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PROLOGO

íU na. de las mas nobles y mas provechosas operaciones del entendimiento humano es 
la que nos hace echar una mirada retrospectiva sobre cuestiones ya juzgadas y sobre 
hechos condenados al olvido, poniéndonos en la precisión de someterlos á nuevo y ma
duro exámen , de analizarlos sesu4amente, y de separar con el escalpelo de la crítica 
todo aquello que podia encubrir y oscurecer la verdad. Desde que Cervántes, con su 
punzante sátira, aniquiló los Libros de Caballerías (1), desterrándolos del mundo litera
rio, la Opinión de la Europa culta en materias de literatura ha cambiado radicalmente; 
y tos estudios de la edad media, entonces considerados como inútiles y aun pernicio
sos, obtienen hoy favor, y están, por decirlo así, á la orden del dia.

Tiempo hubo en que la literatura caballeresca , órgano de sentimientos que ya pa
saron, espejo de costunibres ra^ncias y  bárbaras, y por otra parte, almacén y depósito 
de las ideas mas extravagantes y absurdas, pudo merecer la reprobación de los sábios, 
la crítica de los doctos, el anatema de filósofos y moralistas. Conocemos muy bien 
la especie de persecución inquisitorial que‘ desde entonces acá han sufrido los Libros de 
Caballerías, ¡como si las generaciones que siguieron á Cervántes hubieran tomado á su 
cargo el cumplir y ejecutoriar la sentencia pronunciada por aquel! Pero en medio de

, es preciso reconocerlo, estos libros contienen lecciones muy provecho
sas, señalan de una manera clara y distinta la marcha de la civilización y  el cambio 
de ideas y costumbres, proporcionando así útil enseñanza á los que se dedican al estu
dio de la edad media. ¿Qué extraño, pues, que la generación presente, volviendo so
bre el fallo de las anteriores, procure por do quiera salvar estas reliquias de nuestra an-

, muestras galanas del ingenio español, y las examine y las estudie, y 
que los bibliófilos se las disputen con tesón, teniéndolas en tanto mas aprecio, cuanto 
mayor fuó la persecución que padecieron?

E l ám adis, que el inmortal autor del Quijote, en su exquisito juicio calificó ya del 
mejor entre los de su clase, será, como es natural, primero en este tomo; que mal po- 

i comenzar sin él una colección de Libros de Caballerías. Seguirá despues el de las 
de Esplandian, compuesto por el noble regidor de Medina del Campo, GarcbOr- 

de Montalvo; habiendo creído deberle dar la preferencia por varias razones: la 
primera y principal por ser continuación de aquel, y  obra de un autor que tuvo mas( i ;  Por error involuntario se ha impreso en los epígrafes de este tomo Libros de Caballería en lugar de 
Oabalkrias,LG a
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II PRÓLOGO.
parte de la que comunmente se le atribuye en la misteriosa confección del Am adis de 
Gaula,

Todos mis esfuerzos se han dirigido á que el texto de una y otra obra salga correcto, 
purgándole de los infinitos errores que antes tenia. No habiéndome sido posible haber 
á las manos la edición del Am adis del año 1519, que hasta ahora se conoce por pri
mera j me he servido de la que en 1 S33 hizo en Venecia el español Francisco Delica
d o , natural de la Peña de Mártos y vicario del valle de Cabezuela, en casa del maes
tro Juan Antonio de Sabia. Puso aquel, según él mismo nos informa, singular cui
dado en que su edición saliese muy esmerada, corrigiendo la ortografía; y tanto por 
esta circunstancia, como por su tamaño, qué es algo mayor que el común folio español; 
por la belleza de los tipos, y por unos grabados en madera, relativos á la historia y 
oportunamente intercalados en el texto, es una de las mas bellas y estimadas que se 
conocen. Cuando algún pasaje me ofrecia duda, he acudido en confrontación á otra 
del año 1545, hecha en Medina dél Campo por Juan de Villaquiran y  Pedro de Cas
tro. Usábase entonces la conjunción y  con bastante arbitrariedad, aunque sin dejar 
por eso el et y  el é de los siglos anteriores; y  así, no extrañarán los lectores que no 
sé haya hecho alteración alguna en este punto, profiriendo consérvar íntegro un texto 
antiguo á introducir reformas, siempre peligrosas. En cuanto á las Sergas  ̂ se han teni
do presentes dos ediciones, la de Sevilla de 1542, y la de Alcalá de 1588, confrontán
dolas siempre que ha sido necesario.

ue, según el dicho agudo de Saavedra (República L ite ra ria , 63), «los que 
hacen repertorios á los libros son ganapanes literarios , que trabajan para los demás,» 
he querido mas bien merecer esta calificación que no privará los lectores estudiosos del 
auxilio que un buen índice proporciona casi siempre. Sabido es cuán frecuentes son las- 
alusiones de nuestros poetas, tanto líricos como dramáticos, á los antiguos Libros de Ca~
bollerías, y  principalmente ai A m adis; y así, no parecerá supérfluo el trabajo que me 
he impuesto.

En un discurso preliminar que precede á esta edición hallarán los lectores algu
nas- observaciones acerca del origen de la llamada literatura caballeresca, así corno 
acerca de la composición del Amadis y  del Palm erin de Inglaterra (cuestiones ambas 
muy debatidas entre los eruditos), y un análisis y extracto de las mejores producciones 
en este género: hojas arrancadas de un libro que por los años de 1840, y para dis. 
traerme de trabajos literarios mas graves y molestos, comencé á escribir en Londres 
sobre el origen y progreso de la ficción romántica en España. También he creído 
deber formar un índice ó catálogo de los conocidos, así en castellano como en portu
gués, señalando sus varias ediciones , y procurando llenar el vacío que experimenta-- 
ban los estudiosos en este ramo difícil ó intrincado de nuestra literatura.

Madrid, iO de enero de 1857. P a s c u a l  de C a t a n g o s .
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IVIucHO se ha disputado, y sigue auxi disputándose, entibe los eruditos acerca del origen y desar- rOlio pi^ogresivo de aquel linaje de ficción romántica, comunmente conocido con el nombre de 
literatura caballeresca, suponiéndola unos nacida del roce y contacto de europeos y orientales al tiempo^e las Cruzadas, atribuyéndola otros casi exclusivamente á los árabes invasores de nuestro suelo, al paso que no pocos sostienen que tuvo principio entre los escandinavos y otras naciones- del Norte. También hay quien niegue uno y otro origen, el arábigo y el gótico, haciéndola derivar inmediatamente de las fábulas mitológicas de griegos y romanos.Es esta una de aquellas cuestiones literarias en las que, estrictamente hablando, todos parecen tener razón, y en que se nos antoja que bien pudiera argüirse por espacio de un siglo entero sin llegar á establecer una verdad absoluta; porque, si la literatura es espejo fiel del carácter, costumbres y sentimientos de un pueblo, ¿quién habrá que pueda definir de una manera concreta los varios y diversos elementos que componen la sociedad europea? Así.es que, léjos de esclarecer la cuestión los partidarios de cada uno de aquellos sistemas, la han embrollado y oscurecido, mez-̂  dando y confundiendo elementos que conocidamente tienen origen diverso. Porque tres cosas son, á nuestro modo de ver, de considerar en esta cuestión importante : 1/ el espíritu guerrero y de aventura que en estos libros prevalece, y los hábitos y costumbres que allí se pintan; 2.® los materiales históricos, si tal nombre merecen, sobre que estáli fundados ; 3.^ los recursos de imaginación empleados por sus autores. De estas tres, tan solo la últiina merece fijar nuestra atención, porque nadie hoy pone en duda que la caballería, como institución, tuvo origen en el Norte, y que las escei^as .y sentimientos que en semejantes libros se leen , están tomadas d,e la vida pxáva- da de los pueblos europeos; y por otra parte, es evidente que los materiales de que los prirneros troveras, bretones ó anglo-normandos, echaron mano, tienen relación mas ó inenos directa con su histoxáa nacional. Así que, la,sola y única cuestión que aun queda en pié es la de averiguar cuál sea el origen de esas ficciones sorprendexites y maravillosas, de esos mónstruos y dragones, de esos sábios encantadores y maléficas fadas, que constituyen, por decirlo así, la maquinaria de los libros de caballerías.'Los queá estos señalan un origen oriental, pretenden que nada semejante se encuentra en las composiciones poéticas de los trovadores hasta muy entrado ya el siglo x ii; que las novelas y aunde química de los árabes, están, al contrario, llenos de encantamientos como los que se en los libros de caballerías; que los amuletos, talismanes y  anillos mágicos forman una parte muy principal de la filosofía ó sapiencia oriental; que las peris orientales sirvieron de tipo á las fadas ó fairies de las naciones septentrionales; y por último, que el grifo ó hipogrifo, de que tal partido sacaron despues Ariosto y los poetas italianos, no es otra cosa que el simurgh ó caballo ala,do de los persas, que tanto papel hace en las magníficas epopeyas de Saadi y de Ferdusi, Estas y piras maravillas, suponen, recogió en Oriente la atropellada turba de ociosos peregrinos, á quien la curiosidad ó la devoción hacia dejar los hogares paüáos por las áridas llanuras de la Palestina; y mas tarde los ministriles y fabulistas normandos de Francia é Inglaterra, que seguían las banderas de sus señores feudales en las guerras de las Cruzadas, las introducían en sus poéticas narraciones y libros de Gesta.De admitir el origen oriental de la ficción romántica, el sistema que acabamos de exponer nos parece preferible al de aquellos que, como Warton (1), quieren que sea venido de los árabes inva-

(1) History of english Poetrpj por Tomás Warton
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iV DISCURSO PRELIMINAR.sores de nuestra península, importado por ellos en los puertos de Marsella y de Tolon, llevado de allí á Bretaña, y por último, comunicado al país de Gáles; porque en los tiempos en que se pre  ̂tende fijar semejante importación, ni las comunicaciones de los árabes españoles con el resto de Europa eran tan frecuentes y directas como se quiere suponer, ni los cristianos vivían en paz y sosiego bastante para recibir la acción lenta de creencias vulgares tan opuestas y contrarias á las suyas.Poi otra parte, los mantenedores del sistema gótico, como Mallet (i), Percy (2) y otros, dicen que los escaldos ó bardos de los pueblos septentrionales acostumbraban de muy antiguo á perpetuar las genealogías de sus reyes y caudillos, así como sus victorias y hechos de armas, en una especie de poesía narrativa, á manera-de cantilenas ó romances.'Cuando la historia, añaden, se hizo mas giave, y comenzó ya á escribirse en prosa, tomando formas mas sencillas, y al propio tiempo mas duiaderas, los bardos perdieron el monopolio que hasta entonces habían ejercido, y hubieron naturalmente de buscar nuevos medios de entretener y deleitar, exornando su narración con ficcio- nes maravillosas, propias para herir la imaginación y captarse la benevolencia de sus lectores. Mucho tiempo antes de las Cruzadas, los escaldos creían en brujos y encantadores, en filtros y talismanes, introduciendo en sus libros historicos combates con mónstruos y dragones, así como encuentros con jayanes y gigantes. E l espíritu caballeresco, la sed de aventuras, la cortesía llevada hasta el exceso, rasgos principales y característicos de esta clase de literatura, se encuentran ya entre los pueblos del Norte mucho antes de la introducción del feudalismo. Estas ideas, llevadas á Normaiídía por los bardos del caudillo Bollo, en su emigración á dicha provincia desde el Norte, fueron comunicadas por aquellos á sus sucesores, los troveras y juglares, quienes adoptaron luego la religión y opiniones de los países donde se establecieron. En lugar de sus héroes paganos,crearon héroes cristianos, conservando siempre en sus ficciones el antiguo elemento escáldico de gigantes, enanos y encantadores.Tal es el otro sistema, que, como se echa de ver, es diametralmente opuesto al arábigo ú oriental; mas no ha faltado también quien, como el inglés Warton (3), niegue completamente la influencia 4e ambos elementos, el oriental y el gótico, sosteniendo y afirmando que en las bellísimas concepciones de la mitología griega y pagana, en los cuentos miiesios, y aun en la novela tal cual existia en la edad media, se encuentran ya sobrados materiales para que escritores dotados de mediapa imaginación pudiesen, con los elementos propios y las ideas mismas de la sociedad en que vivían, formar el sencillo y á veces monótono artificio de los libros de caballerías. Esta opinión (4) ha sido, como era de esperar, rudamente combatida por los partidarios de los dos sistemas arriba expuestos, aunque, á nuestro modo de ver, injustamente, porque, ora la supongamos impregnada del elemento gótico ó modificada por el oriental, ora la miremos como producto natural y espontáneo de la sociedad y costumbres de los siglos medios, preciso es admitir que la novela caballeresca tuvo origen y principio en la griega y romana (5), y que en las ficciones de Antonio Diógenes, Heliodoro, Jamblico, Aquíles Tacio, Longo, Chariton y otros autores griegos, asícomo en las de Petronio y Apuleyo, se encuentran ya muchos de los elementos que entraron mas tarde en la formación de los libros de caballerías.La cuestión así planteada, y desembarazada de una porción de incidentes accesorios que la embrollaban, queda reducida á menores proporciones ; así pues, no nos seria difícil probar, si tal fuese nuesti o intento, que la literatura caballeresca, juntamente con el espíritu que la creó, tuvo origen y principio en Europa y dentro de la misma sociedad, alimentándose con las ideas, sentimientos y costumbres propias déla edad media. Porque la caballería, considerada como institución, es, á no dudarlo, de origen germánico, y se encuentra ya en la ceremonia, mitad civil, mitad religiosa, con que aquellas razas acostumbraban á solemnizar la toma de armas é ingreso en la tribu de un jó ven guerrero. Mas tarde el clero cristiano concibió la idea, altamente civilizadora, de doble-
(1) Introduction á Vhistoire de Dannemarc,(2) Reliques o f Ant. Eng. Poetry, tomo in.(3) Essay on the genius o f Pope. Este Warton se llamó José y es distinto del Tomás arriba citado.(4) «Los autores de libros caballerescos, dice, á quien siguieron despues Ariosto y Spencer, debieron estar dotados de mucha inventiva; pero ¿quién no conoce

que sus invulnerables héroes, sus mónstruos, sus encantamientos , sus deleitosos jardines, sus islas desiertas, sus dragones alados no son mas que reminiscencias de Echidna, Circe , Medea, Aquíles, las sirenas, las arpías, el Phryxo, y Belerofonte de los antiguos?))(5) Yéase también á Soutliey, en el prólogo á su traducción inglesa del Amadis de Gaula,



. - N DISCURSO PRELIMINAR. vgar y dirigir en provecho de la sociedad amenazada los feroces instintos de aquellos guerreros, cuya turbulenta ambición y desenfrenada codicia no conocia mas móvil ni mas ley que la espada. Vérnosle de muy antiguo usar ya del derecho de armar á los jóvenes guerreros, salidos del órden feudal, los cuales, de brutales soldados, se convertían luego en ardientes campeones de la Iglesia, recibiendo las armas, y. mas tarde el órden de la caballería, para defender la religión y proteger al débil contra el fuerte.La literatura, como es consiguiente, debió ser un auxiliar poderoso en semejante cambio, apoderándose de aquellas ideas, constituyéndose en imágen de la sociedad y reverberando con nueva fuerza y vigor los mismos sentimientos de que antes se habia inspirado. Por la misma razón, los trovadores pro vénzales" contribuyeron, poderosamente al desarrollo del espíritu caballeresco en Europa, levantando altares,á la galantería y al amor, produciendo composiciones tan ingeniosas como brillantes, propagando f&eas nuevas y vistiéndolas de nuevos colores. En el sistemaprovenzal, sistema de tal manera fijo y estable, que, como ha dicho con mucha oportunidad un escritor moderno, tiene su vocabulario aparte , el amorera mas que un sentimiento; era una virtud, y así es que en los libros caballerescos, imágen fiel de la sociedad feudal, vemos á las mujeres, asiduamente mezcladas con los hombres, asistir á los banquetes y festines, celebrados las mas veces en honra suya, presidir á los juegos militares de caballeros y donceles, y agruparse en derredor del vencedor, ya para felicitarle de su victoria, ya para desarmarle y reconocer sus heridas. En buen hora que á este cambio radical en las costumbres, verificado principalmente bajola influencia del cristianismo, y la marcha lenta, aunque progresiva, de la civilización; á esta encarnación de la literatura provenzal en la novela griega y latina se mezclase un elemento oriental, ya venido de las Cruzadas, ya tomado de los árabes de nuestra península; siempre nos será forzoso admitir que este último entró por muy poco en la confección de los primeros libroscaballerescos.En España este movimiento literario parece haberse sentido mas tarde que en ningún otro pueblo de Europa, y la razón es óbvia. De muy antiguo nuestra historia se halla revestida de cierto barniz caballeresco y legendario, que la hace en este punto mas pintoresca y animada que otra alguna. Tanto es esto verdad, que entre algunos trozos de la Crónica general̂  y principalmente los que tratan de Bernardo del Carpió y los siete Infantes de Lara, entre las relaciones populares del Cid y Ferran González, la historia fabulosa de don Rodrigo, las leyendas monacales mas antiguas, y ciertos pasajes del A^nadís, la transición es casi imperceptible, sin advertirse mas diferencia entre unos y otros que la de estar aquellos fundados en la popular tradición y referirse á personajes históricos, y tratar estos de héroes enteramente fabulosos. Por estas y otras razones," entre las cuales no entra por poco el estado de una sociedad en lucha continua con un enemigo interior, la novela caballeresca en prosa fué poco conocida en la Península antes de principiar el siglo xiv. Mucho tiempo antes gozaban ya de gran crédito en Bretaña, Inglaterra y aun en el centro de Francia, libros de Gesta en verso, como Le román de Brute y el de Rou  ̂ compuestos ambos por Roberto W ace, trovera normando, á mediados del siglo x i; el de SangreaU atribuido á Tomás L o - nelich, poeta de la corte dé Enrique V Ide Inglaterra; el de.Perceval, cuyo autor, Ghristian de Troyes, floreció en el siglo x n ; Les enfances d’Ogier le Danois, ó las Mocedades de Ugierô  cuyas principales escenas pasan en nuestra península ó en países fantásticos y regiones imaginarias. Nada de esto (1) habia á la sazón entre nosotros, como si los héroes nacionales y sus gloriosas empresas contra el común enemigo bastaran ya para llenar cumplidamente la curiosidad de los oyentes y lectores, y satisfacer su mas ardiente patriotismo. De Artús y su Tabla Redonda poco ó nada se sabia por entonces, y el mismo Carlomagno no aparece en los cantares y romances sino como uu invasor del suelo patrio, sufriendo cruel derrota á manos de Bernardo del Carpió y sus invictos montañeses. La primera y mas antiguando estas imitaciones parece ser la Historia del caballero 
del CisníJ, que el rey sábio ingirió en su Gran Coíiquista de Üítramar, ya que no sea, como hay motivos para sospecharlo, traducción de un libro francés. Por otraparte^ la Crónica de don Eor ííHüo, último rey de los godos , no es mas que un conjunto de fábulas y patrañas, un verdadero libro de caballerías, ideado en el siglo xv por Pedro del Corral, á pesar de que muchos y graves autores la hayan mirado como historia verdadera.

{(1) Lo poco que de este género se halla, se encuentra en los escasos romances sacados de las crónicas caballerescas bretonas ó carlovingias. Véase el erudi to prólogo al Romancero del sepor Duran.
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vi , . DISCURSO PRELIM INAR.Pero si España fué tardía en admitir, fué tenacísima en conservar éste género de literatura ampliándole y perfeccionándole en tiempos mas modernos, hasta el punto de haberle, por decirlo así resucitado, dándole nueva vida y formas nuevas, ó imponiéndole á su vez á la Europa entera.-Por causas que no son de este lugar, el espíritu caballeresco, ya decadente en los demás reinos de Europa se' •* T \/*í\  ̂ y vigoroso que nunca. E l celo ardiente (dice un escritor moderno) (1), que arrancó á tantos cristianos de sus hogares para conducirlosá los sitios de la pasión de nuestro Redentor; los sentimientos exaltados de honor y de amor tan vigorosamente delineados en las ficciones de la Tabla Redonda, grandes y nobles objetos de la piedad, de nuestros mayores, habían ya dejado de existir ó estaban lastimosamente modificados. La astucia y la perfidia habían reemplazado entre los soberanos de Europa á la lealtad caballeresca. En Francia, un libertinaje grosero, revestido de maneras cortesanas, ocupaba el lugar de aquelideális- mo del amor, móvil y causante de gloriosas empresas siempre que animaba el corazón de verdaderos caballeros. Juan de Ligny vendía la poncella de Orleans, mujer y prisionera, á Felipe de Borgoña, quien se la revendía á los ingleses. La política y la disciplina sustituían ya en Inglaterra al espíritu caballeresco, y este cambio se operaba.principalmente en el arte de la guerra y en la organización de los ejércitos. Eduardo ÍII debió sus victorias contra la Francia á la formación de escuadrones regulares, contra los cuales se estrellaba el fogoso ardimiento y la inconsiderada valentía de los caballeros franceses. En Italia, micer Poggio el floréntin, Pulci y Maquiavelo se burlaban dé las proezas délos antiguos paladines, y daban pruebas patentes de un escepticismo político y religioso. La España sola conservaba aun en toda su fuerza su primitiva afición á los pasOs de armas, tórneos y todo género de,ejercicios caballerescos. En la sola Crónica de donjuán Use citan nada menos que veinte y tres de aquellos (2). Fernando de Pulgar, secretario de los Reyes Católicos, asegura concierta arrogancia que en su tiempo eran^en mayor número los caballeros españoles que iban á reinos extraños á buscar fortuna, que los extranjeros que venían á España, y mosen Diego dé Malera habla con marcada complacencia de sus propios duelos y combates en Bohemia y Hungría. ¿Qué mucho, pues, que mientras Cárlos V llevaba sus armas victoriosas á varios puntos de Europa y Africa;

\v

» ^

cuando, fiado solo en su palabra, atravesaba el territorio de su mortal enemigo; cuando proponía á Francisco 1 un duelo á la antigua usanza,' entregando los destinos de una nación entera á las eventualidades de un combate personal; cuando libertaba á España y á Europa toda dé las invasiones del Turco y de los progresos del luteranismo, los patrióticos sentimientos del pueblo español hallasen solaz y deleite en las increíbles hazañas de Bernardo del Carpió, en los gloriosos hechos del. Cid y otros héroes nacionales, y que, á falta de personajes históricos, se forjasen nuevos campeones, cuyas altas proezas y nunca oidas hazañas sirviesen de meta y límite á las aspiraciones de p c h o s  nobles y generosos? Asi es que, siendo los españoles, como ya lo dijo Lope de Vega, «ingeniosísimos en este género de composición, sin que en la invención les haya aventajadoninguna otra nación,» muy pronto la literatura caballeresca alcanzó límites que hoy dia nos pare- cen casi increíbles. ^Para tratar de estos libros con el debido orden, convendrá dividirlos en tres grandes ciclos: el bretón, el carlovingio y el greco-asiático. Los dos primeros son, con alguna ligera excepción, ex- elusivamente franceses; el tercero fué engendrado en la Península por la brillante imaginación de nuestros escritores. A  este último habrán necesariamente'de agregarse otra multitud de libros, así en prosa como en verso, que, estrictamente hablando , no son mas que una modificación del género, como son la novela caballeresca-sentimental, los libros de caballerías morales ó á lo divino, los que están fundados sobre la historia de España, 'y por último, las bellísimas epopeyas caballerescas traducidas ó imitadas del italiano.
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4(1) Baret, De VAmadis de Gaule  ̂ e tc ., pág. 70.(2) A pesar de las pragmáticas de Cárlos. V  y las severas prohibiciones de su hijo y sucesor, Felipe II,,todavía se celebraban torneos sangrientos en el último tercio del siglo xvi. En eí año de IS66 un hidalgo de, Salamanca, llamado Alonso Barrantes, dispuso, en celebración de sus bodas con una dama principal de aquella ciudad, un torneo, en que hubo algunas desgracias. Para solemnizar en 1604 la entrada de Felipe III en

Valladolid, hubo un torneo, á que salieron varios caballeros, siendo mantenedor el principe de Piamonte, y en 1630 la ciudad de Zaragoza dispuso otro en celebridad de la entrada en aquella ciudad de Felipe IV  y su hermana, la reina de Hungría. Aunque estos dos últimos no fueron mas que un remedo de los antiguos pasos de armas, bien se echa de ver que los caballeros de aquel tiempo los miraban como un recuerdo da otros mas formales y sangrientos.
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i . CICLO BRETON.

ÑprUn V sus vrofeclas .—El libro dél Baladro.—La Demanda del Santo Greal—Lanzar ote del La~
" qo.—Tristande Leonis y Tristaneljóven.—TablantedeRicamonte^ Jofre,hijo del conde don

Ason.—Sagramor y segunda Tabla Redonda.T a •vida dél sabio Merlin, sus astucias y transformaciones, los hechos del réy Artús de Bretaña,V Hs maravillosas hazañas de Lanzarote del Lago, de Galaz, su hijo, de Perceval Boortes y otros Lballeros bretones, empeñados enlí^ demanda del santo Gi-eal (I), constituyen la arga sene de no- vplas caballerescas eíi prosa, conocida comunmente con el nombre de Ciclo bretón o de la Tabla 
Redonda. Fúndanse todas ellas en una tradición antiquísima, conservada en Inglaterra, y ya consignada por Mateo Paris en su Historia (2), de que José de Arimatea, ei senador judio que asistió a la muerte del Salvador, había comido á la mesa de un obispo armenio que fué á Inglaterra^a principios del siglo xin ; y para explicar tamaña longevidad se decía que al terinmar cada sigto aque santo varón caia en una especié de éxtasis ó letargo, del cual saha-recobrando toda la juventud y lozanía del tiempo en que presenció el suplicio demuestro Redentor en la cruz. Sobre esta vulgar tradición, Tomás Lonelich (3), trovera anglo-normando delacorte de Enrique VI, escribió una novela en verso, intitulada Sangreal, que mas tarde fué puesta en prosa francesa por otro trovador (4), fingiendo que José de Arimatea había logrado adquirir la copa ó yuso {hanap) en que Jesús bebiera lanoche antes, cenando con lo» apóstoles. E l hecho estriba en la siguiente tradición: antes de enterrar el cuerpo del Salvador, José, habiéndose antes procurado dicha copa, la lleno de su preciosa sangre á medida que brotaba de sus heridas; acción que exasperó de tal manera a los judios> uue le arrancaron la santa reliquia y le encerraron en uh calabozo. Allí se le apareció una noche el Redentory le devolvió la copa, recobrando, por último, su libertad, despues de cuarenta y dos anos de prisión , en la toma de Jerusalen por Tito Vespasiano. Puesto en libertad José, comenzó á predicar el Evangelio, convirtiendo, entre otros, á Enelaco, rey de Sarraz, quien, con tan poderosa ayuda emprendió y llevÓ,á cabo la conquista de Egipto. Por este tiempo era rey de Bretaña Artus Ó Arturo, el cual instituyóla Tabla Redonda, dejando, por consejo de Merlin, un lugar vacante para la santa reliquia, que había casualmente caído en manos del Téy Pecheur , así llamado , ya por su habilidad en la pesca, ó ya por su notoriedad como pecador renitente (S). Las hazañas de los caba -̂ lleros de la Tabla Redonda, en su loable empeño de descubrir y recuperar tan insigne reliquia (b),

I

♦ »(1) Sanguis Reatis, yen francés Sang Real, de donde se formó mas tarde Sangreal, y_ en castellano Santo 
Grealó Gríal: esta nos parece etimología mas racional de aquella palabra que la propuesta por los que la derivan de Sang Agreable,(2) Matthei Páris, Monachi AlbanensiS, Angli, His
toria Major a Quilielnio Conquwstore ad ultimum 
annumHenricitertii (T igu ri, 1606, fólio), pág. 339. Mateo Paris floreció á últimos del siglo xin.(3) NVarton, The Históry of english Poetry; EWis, 
Early Metrical Bomances y tomo(4) El Sangreal en pi'6sa francesa se atribuye por algunos á Chretien ó Cristiano de Tróyes; que floreció al terminar el siglo xii. De 'Osla lengua se tradujo á la latina en el siglo x m , y por último , Gautier Map , ó Walter Mapes, como le llaman los ingleses, le volvióá'poner en prosa francesa. ’

(li) EAmiováot Tristande Leonis castellano le lia- nia Pescador, otros Pecador; siendo la palabra francesa 
pescheur 6 pecheitr susceptible de una y otra interpretación.(6) Durante los'siglos medios fné tan célebre esta reliquia como entre los árabes .españoles, la mésd de 
Salomonj  hecha toda de esmeralda pura, con tantos

piés como dias tenia el ^ño; la que dicen fué hallada en Toledo por T áric, y llevada despues por Muza á la corte del Califa en Damasco. Los genoveses pretendieron por mucho tiempo ser dueños de una copa ó escudilla de esmeralda , usada por el Salvador en su última cerní, la que decían haber adquirido como su parte del despojo en la toma de Jerusalen por los cruzados en d099. Cuando en -1502; Luis XII visitó á Génova, entre otras cosas curiosas que le enseñaron los ciudadanos de aquella república, fué una copa ó plato, que dijeron ser el mismo que cuatro siglos antes ha
bían traído de Jerusalen. (Jean d’Autun, Chroniques de 
Loids X ll .)  También el marqués dé Tarifa, eíí su Via
je á Tierra Santa, fól. 179 , dice haber visto en la iglesia mayor de Génova un plato ochavado de esmeralda. Otros dicen que los genoveses le hubieron en la toma de Cesaréa, en Palestina; pero es de notar que en ePsitio y toma de Almería por don .Alfonso Y II en 1147, si hemos de creer lo que dicen el arzobispo don Rodrigo (lib. v il, cap. {%), fray Alfonso de Espina (For- 
talitium Fidei, \ih. iv), \& Crónica Geher(íl {\)me iv , fól. cccLXXvi) y otros, se halló entre Íós déspójos úú vaso ú escudilla dé esmeralda, qite los gendveses sAllé- varon, préfiriémlolé á todas las demás íiquézás dó oXQ ,



- h ‘3 *VIII DISCURSO PRELIM INAR.t í t a f  K  y romántica de esta notable historia, la que, con mas ó menos exac.titud, fue luego traducida á los diferentes idiomas europeos, dando también lugar á varias imita- Clones y continuaciones. o aMas antes de escribirse el dos troveras anglo-normandos, llamados Geoffrey d Go-
 ̂ Eduardo I, compuso su Vie ^  MerUn,d  p^gr^olTcrî ^^^^^^ d diariamente se escapaban de sus garras, m;diante

ocasión en que aquella estaba dormida, llevó á cabo su designio, y la virgen se síntió p̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  cusada, según las leyes de Escocia, que castigaban con la muerte semejante deshonestidad, fué S s e  S T ?  “  " " f . donde dió á luz á Merlin, á quien un santo varón, llamado
que aun no tema un mes, la consolaba, diciendo que no moriría, a c o n s e j á n d o i r q u e r ^  con animo resueho ante sus jueces. Jríevada al tribunal, Merlin, en una larga y difusa peroraciónío rsu T d rp “ "sin Íd ^ 7 y temido de todos, no era hijo del que pasabad rll̂ "lT b T o lS ^ ^ ^ ^ ^ ^   ̂ sus compaheros y obtenerh i l o s * " - M ^ t t e n  Bretaña un rey que le llamaban Constancio {Constans), el cual tuvo tresel cual de resultas de una guerra desgraciada con los sajones, se hizo niuy impopular, T íu é asesf: por sus pi opios, vasallos, sucedióndole en el trono un senescal suyo, llamado Vortiger (1) EsteS T t  d fn íd r * "^ "^ ^ '"  de la corona, m Jn¿ó construiTnT^^^^^^^^^^r S  iihima nipSÍ P T f  " " T  """"®*dad, y guardar sus tesoros; mas lo mismo era llegarse comenzó^la o b iT  w  toda venia al suelo con gran estrépito. Por tres veces diferentessus arquitectos. Reunidos los sábios y astrólogos de Bretaña para dar solución á aquef problema sin i n t o T c i o r i ' " a m e n a z a d a  por un niño nacido en aqíel mfsmo año!rian mutiles cuantos esfuerzos se hiciesen para mantener la fábrica en pié. Z el Rey S d e n  para que se buscase por sus estados un niño así nacido; y Merlin, que lo supo, se presentó un diadíaíoneT  u n o í  nco "̂  ̂ instabilidad de la fábrica era solamente producida por dos fierosHecha la experiencia, se hallo ser asi, y el Rey y sus cortesanos presenciaron la lucha de las dos alimañas, las mismas que Merlin explicó significar alegóricamente Pendragon y Utero los dos her-r i ™ r d " ;  T  '  AnsiosoPestos de v e lf h i   ̂ su hermano y reconquistar el trono paterno, desembarcan en Inglaterra, vencentnbaioTbk°edifica*d ^ “ andan quemar vivo en la misma torre que con tanto afan yrabajo había edificado. Pendragon ocupa el trono, pero al poco tiempo es muerto en batalla conItío  Z T r í i n U t e r o - P e n d r a g o n ,  cuyo consejero y ministro favorito no esñor nrí> 1 maravillosas emprendidas por complacer y servir á su se-, p para a a a o mesa Redonda (2), á la que hizo sentar mas tarde cincuenta ó sesenta de

y

/ '

y plata. Josef de Arimatea ó Arimatía, supuesto guardián y depositario de la copa, es llamado corruptamente por algunos Abarimatías {ab Arimatea)  ̂ añadiendo- ge (jue predicó el íívangelio en tierra de Madrid,
(1) Hállase también escrito el nombre de este personaje Vertiger y Vortigerneé,(2) Distínguense entre los escritores de este linaje de libros, dos Tablas Redondas, primera y segunda :



y
IXDISCURSO PRELIM INAR.los nobles del país, dejando un lugar reservado y vacante para el Sangreah Artús, nacido de una intriga amorosa que Utero, ayudado de Merlin y de sus artes, tuvo con Iguerna, esposa del duque de Tintadiel, su vasallo, reina despues de la muerte dbr aquel, no sin repugnancia de los ingleses, que sabian su origen adulterino; mas habiendo este príncipe logrado arrancar de una fuerte roca la espada allí incrustada por Scalibor, aventura que doscientoa y uno de los mas esforzados caballeros del reino habían antes probado en vano, fué elegido por rey. Merlin sigue siendo el ministro y favorito de Artús, como lo había sido de su padre, transformándose, á su voluntad, ya en enano, ya en harpero, ya en ciervo, por servir á su señor y ejecutar hasta sus mas pequeños mandatos. Desaparece, por último, de la corte del Rey, y por un fatal error de su amiga Bibiana queda él mismo encantado en un bosque de la Gran Bretaña, oyéndose de vez en cuando sus baladros 

ó alaridos á muchas leguas á lá redonda, y sin que nadie pueda averiguar el lugar en que está oculto. Había Merlin dado á Bibiana, á quien enseñaba las artes mágicas, conocimiento de cierto talismán para usarlo en caso de apuro. Esta, no creyendo en su virtud, lo probó, y Merlin, arrebatado de la córte del rey Artús, fué encerrado dentro de un espino blanco, sin que su querida,pesarosa de lo que había hecho, lo pudiese remediar (1).Otra novela caballeresca, tan íntimamente ligada con las dos anteriores, que parece mas bien continuación de ellas, es la de Lancelot du Lac, ó Lanzavote del Lago, como le llaman los nuestros. Este fué hijo del rey Ban de Bretaña, quien atacado de improviso en su castillo de Tribie por el rey Claudas, se ve precisado á huir con su esposa Elena y su hijo de pocos años, despues de encomendar á su senescal la defensa de aquella plaza. En el camino sube á la cumbre de un monte para desde allí contemplar la morada de sus abuelos por la vez postrera, y al verla presa de las llamas, cae muerto de dolor. Elena, dejando al tierno infante á orillas de un lago próximo á aquel lugar, vuela á socorrer á su esposo; mas al volver ve á. una ninfa arrebatar el fruto de sus amores y zambullirse con él en las aguas. La ninfa no era otra sino Bibiana, la querida del sábio Merlin, que de tiempo antiguo vivía como encantada en aquel lugar y era conocida por la Dama del Lago. Leonel yBohort {Leonely Boortes), sobrinos del rey Ban, son conducidos á aquel sitio de una manera igualmente maravillosa, y educados por Bibiana con la misma ternura y amor que su primo Lanzarote del Lago. A  los diez y ocho años es llevado este por su protectora á la corte del rey Arturo de Inglaterra [Artús de Bretaña), por cuyas manos es armado caballero, concibiendo poco despues una pasión criminal por Geneura (Ginebra), la esposa de Artús. Forman dichos amores el principal incidente de esta novela caballeresca y el móvil de todas las acciones y proezas de Lanzarote, quien, por satisfacer la vanidad ó ambición de su caprichosa dama, acomete cien peligrosas aventuras y temibles demandas, conquistando reinos y allanando imperios, cuyas coronas ofrece á los piés de Ginebra. Por ella invade el reino de Northumberlandia, toma el castillo de Berwik ó Don- 
loureuse Garde, que despues cambió su nombre enjóyense, vence y hace prisionero al rey Galle- haut (Galeote), y lleva á cabo otras mil aventuras, á cuaimas temible y peligrosa. Y cuando Artús, víctima del artificio de una desconocida que toma la forma dé Ginebra, se determina á repudiar á su reina, dejándola, por lo tanto, en completa y absoluta libertad de satisfacer^ sus criminales amores, Lanzarote resuelve destronar á su señor, y colocar la corona de Bretaña sóbrelas sienes de su querida. Morgaina (2), hermana de Artús, mas conocida entre nosotros con el nombre de fada Morgaña, descubre el amor adulterino de Ginebra y hace que Agravain, uno de los caballeros de la Tabla Redonda, se lo revele al Rey, su hermano, quien, ciego de cólera, se prepara á vengar en Lanzarote el ultraje hecho á su honra. Este se defiende con vigor y sostiene larga guerra, primero en su castillo de Joyeuse Garde, y despues en sus estados de Bretaña; pero Artús se ve precisado á volver precipitadamente á su reino con la noticia de que su hijo Mordrec (Morderecla una es institución de este Uter-Pendragon, ó Padra- gon , como le llaman los nuestros, y la otra, lo es de su hijo, el rey A rtús, que pasa por el continuador ó reformador de ella.(.1) Merlin es mirado por algunos como un personaje histórico que realmente existió en Inglaterra: así lo consideró Pulgar, en su Mar de Historias, Vallado- lid , 1 5 H , fól. xLvi vuelto. De su popularidad entre el vulgo parece suficiente testimonio el vulgar adagio de ^<Sabe mas que Merlin». Véanse también unos versos

de Diego Martínez, en el Cancionero de Baena, página 368, y lo que dice Oviedo en sm Quinquagenas, ib id ., pág. 681. '  ;(2) En el original francés, Morgain la feé. Ariosto hizo de ella un personaje importante (véase el canto xLiii de su Orlando Furioso); al paso que una buena parte del Orlando Innamoraío de Dolce, desde el canto xxxYi en adelante, la ocupan los encantamientos de la Fata Morgana.
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\  DÍSGÜMSÓ MELíMíNÁft,(5 Mordente), auxiliado por los sarracenos dé España, le ha usurpado la corona, es vencido por su hijo en b s  llanos de Salisbury (Sáobré), y desaparece en la refriega, ̂ in o ^ s í í  cueipo pueda ser hal ado (1). Lanzarote venga á Artús, matando á su hijo Mordreo, y colocando
E  l Í d e T  m onja, y su amante se retrae igualmente á una “ !Redonda one f  fiermano Héctor de Mares, él solo y ímioó caballero de la Tablar L a e f w b  de í a 7 7 T f'‘ de Salisbury (2). Finalmente Galaz (GnlamHcG f eal aunmiP otm í  í  ̂  Perceval le Galléis (3), lleva á Cabo la empresa del Santotimo de ?  a ribuyen^exmlusivamente el hallazgo y rescate dé tan preciosa reliquia al úbtimo de los dos, que dicen la hubo por muerte de su tio,. el rey Pecheür {Pescadór).

1 at. es, en suma, el complicado argumento de una de las novelas caballerescas mas antiguas es- 
cnta, primero en latin, despues en verso, y últimamente en prosa francesa, alterada, corregida v ' 
adicionada, así en el fondo como en su parte^áccesoria y episódica, hasta forrtiar eptronco de la 
dilatada sene romántica conocida con el título de Romans de la Table Ronde (4). De las muchas 
redacciones que de ella se conservan, la mas Común se atribuye á Roberto de Borron, escritor del 
Siglo xiii ; mas en, materia de libros populares durante la edád media, es muy difícil, pot no decir 
imposible, referirlos á determinado autor; obras de este género parecen haber sido patrimo
nio de una íamilia, de una escuela, ya que no del primero que, copiándolas y alterándolas, las ha-
cicL suyciSé

b a s f a i í m l n ? « t ( ^ ) .  yde esta lengua á la nuestra, aunque

trodujo en ella nuevos incidentes, como la muerte de aquel nigromante y otros, poniendo á su
noddo T n iL T n  f  (7), con que generalmente es mas c SiT s t lo íív  n ¡^amaróle del Lago, parece haberse traducido al castellano á fines
V en amWe e n e Palacio 
5 parte cuarta del Amadis (8), hay un pasaje áel'Arcipreste de Talayera (9), y en el Cancionero(1) «De quien es tradición antigua y común en todoaquel reino de la Gran Bretaña, q\ie este rey no murió, sino que por arte de-encantamiento se convirtió en cuervo, y que andando los tiernpos.há de volver á reinar y á cobrar su reino y cetro.» {Don Quijote, parte cap, XIII.) Véase lo que á propósito de esta conseja dice, en sus Anotaciones, el doctor Bowle, tomo ín pág. 48. . '(2) Pasa por autor de esta novela caballeresca en prosa el mismo Roberto de Borron, de quien ya dijimos Iiabei escrito el Sangreal. No falta quien diga que se escribió antes en latin, y la verdad es que, con el título de Román de la Charrelte, se conoce una versión métrica de esta misma Iiistoria, bastante anterior, puesto que fué empezada por Ghretien de Troyes y, concluida por Geofrey de .Ligny, autores ambos que florecieron en el siglo xii. Gomo quiera que esto sea, el 

Lanzarote del Lago es quizá el mas popular de cuan tos ■ libros de caballerías se han escrito de la Tabía Redond a, como lo indica hasta cierto punto la circunstancia de llamarse de muy m ú g m 'Lanceloi la sota {valet) de piqués, en la baraja francesa.(3) De este caballero, uno de los de la Tabla Redonda, hay historia aparte, escrita según unos por Menes- trier, y según otros por Ghretien de Troyes. Tiene el título de Romantdu Vaillant P m e v a l, chevalier de 
la Tahle Ronde, lequel acheva les aventures du Saint-
Greal, avcc aucuns faits helUqueux du chevalier Gau- 
vain et autres.(4) A esta série pertenecen las historias de Melíadux,

de Tristan de Leonis, su hijo, de Isaías el Triste, de . „ Gyron el Cortés, de Rerceforest, y otros Caballeros contemporáneos del rey Artús; alguna.de las cuales fuó traducida at castellano.(5) Fué autor de esta traducción messer 6 mícer Z o rz i, quien la concluyó en 1379.(6) Imprimióse por primera Vez en Paris, en 1498(tres tomos, 8.°), con el título de Le premier etle seco7id 
volume, avec les prophéties dé Merlin ¡  diez y ocho años antes se había impreso en Venecia, en italiano, 
LHisloria di Merlino, e le ., 1480. ^(7) L l Baladro del sáhio Merliii, con susprofeciüs,os un libro rarísimo, conocido de los bibliógrafos por^ ; la descripción que de,él hace el padre Mendez, en su 
lypographia Española, 283. No se conoce mas edición de él que la de Burgos, 1498, folio ,, ni mas ' .■> ejemplar que el que posee el señor marqués de Pidal.En el capítulo cccxxxix , intitulado Del gran bala

dro que dió Merlin, é dé cómo murió-, cuenta cómo al morir el nigromante dió un grito tan espantoso, que fué oido sobre las otras voces, é sonó tres leguas á '(odas p artes..... ép o r esto llaman á este libro en romance ¿7(.8) Véase la pág.-377 de esta edición; pero esta 'piLiehá perdería todo su valor en el caso de ser Ordo- ñez de Montalvo'el autor del libro cuarto, como hay , razón bastante para sospecharlo.(9) «Al rey Dario é famoso cauallero, á Alexandréque del universo mundo fué señor....... al rey Antiocho.de Persiá, ál famoso Aníbal, señor de Gartágo, Tris-



XIdé Juan Alfonso dé BaéM , ciertos versos de un monje Jerónimo, capellán del obispo de Ségovia, don Juan de tordesillas, que ninguna duda dejan sobre el particular (1).Otro libro hay también citado por escritores del siglo xv, y que parece haber tenido gran boga en Castilla, y es el de Tñstande Leonis, caballero de la Tabla Redonda, cuyo original francés pasa, y con razón, por el mejor libro de su clase, y el que con mas fidelidad retrata el espíritu caballeresco dé la edad media. Es continuación de otro intitulado Méliadus de Leonnoys (2), compuesto en el sh  glo XIII por Rusticiano de Pisa, y en él se prosiguen y continúan las aventuras de Tristan de Leonnoys ó Leonis, su hijo, y sus amores con la reina Iseult {loceo ó Useo). Su argumento^mas animado y dramático que el de otros libros de su clase, es el siguiente ; Méliadus, padre dé Tristan, estuvo casado con Isabel, hija del reyM arc, á quien los nuestros llaman Mares deCornuallá. tina fada co^ nocida de Merlin se enamora de é l, y un dia que el Rey salió á caza prepara un encantamiento y se apodera de su persona. Isabel, á k  sazón en cinta, sale en busca de su esposo, y topa con Un ermitaño, qué no es otro que M erlin, el cual la anuncia que no volverá á ver al Rey. En efecto, á los pocos dias muere de sobreparto, despues de haber dado á luz un hijo, que por las circunstancias de sú nacimiento es nombrado Tristan, el mismo que un fiel escudero déla Reina recoge y-lleva á su padre Méliadus, ya libre de su encantamiento por industria del mismo Merlin. Sabedor su suegro Mares, por la predicción de un enano agorero, de que su sobrino Tristan le habia con el tiempo de usurpar el trono, resuelve la muerte de este; sorprendido Méliadus por sus espías, es asesinado durante una cacería, si bien Gorbalan (3), el mismo flél escudero que habia salvado antes la vida de Tristan, le salva segunda vez y le lleva á la corte del rey Pharamond (Fcfemendo de Gaud
ia), Ünahija de este rey , llamada la infanta Belisenda y Belisena, se enamora de don Tristan; mas, descubiertos sus amores por su padre, Tristan se ve precisado á dejar la corte de Féreiñundo y refugiarse en Inglaterra. A llí, en el castillo de Tmiíiáie\ {Tintadoyl), célebre en otro tiempo por los amores de Artús y Ginebra, Tristan logra reconciliarse con su .tio el rey Mares; poco despues desafia y mata á Morhoult (Morlole), hermano de lá reina de Irlanda, que viniera allí á exigir tributo al rey Mares. Despues de esta hazaña, Tristan es enviado á Irlanda á pedir para su tio la mano de Iseult k  Blonde {Ixeo la Brunda), hija del rey de aquella tierra (4), y obtenida, vuelve con ella á
tan de Leonk, Lanearote del Lago, Lancalao rey de Ñápeles, é otros,infinitos reyes é grandes de España, superfluo es de nombrar é poner aqüi.» {El Arcipreste

4

de.Talaveray que fablade los vicios de lasmalas mu-̂  
geres y complexiones dé los hombres; Logroño, -1529; parte IV, cap. t i ,  pág. 41.) No es este el único escritor de aquel siglo que habla del Lanzárote y del Tris- 
tan; oíros rauclios pudiéramos citar que hicieron mención de dichos libros, y aun dé la Demanda del santo 
Gféal y de Merlin. En general, las ficciones pertene- oientes al ciclo bretón fueron conocidas en España mucho antes que las del ciclo carlovingio, relativas al emperador Carlomagno y sus doce pares, de las cuales nó hallamos rastro alguno (en prosa se entiende) iiasta principios del siglo xvi/porque.el libro de 
Oliveros de Castilla y Artús de Algarbe, como adelante se dirá, si bien en algunas cosas parece derivación de este último,, en otras lo es conocidamente de aqüeí, puesto que sus proezas y hechos caballerescos pasan en la corte de un rey de Inglaterra, descendiente de Artús. En la Biblioteca Nacional se conserva un cádíce que contiene la'segunda y tercera partes de 
Lanzarote del Lago, copia de otro que se acabó de escribir á 24 de octubre de 1414, y que estaba, según pafecé, seguido de una traducción del libro de Don 
Tristan. Está señalado con la Á a , 103. Mi amigo, oí señor don Mariano A gu iló , bibliotecario segundo de-Earcélona, me ha coírilihicado últimamente, entre Otras noticias curiosas relativas á este ramo de bi

bliografía , la de una novóla en prosa catalana sobre este mismo asunto de Lanzarote del L ago , intitulada : Tragedia ordenada per Mossen Gras, la qual 
es parí de la gran obra deis actes del famos cavaller 
Langalot del Lae, en ¡a qual se mostra clarament 
quant les solacies en las cosas de amor danyen ; et 
com ais qui verdadera'ment amen, ninguna cosa les 
desobliga. Endregada al egregi compte de Iscla. Por estar falto al fin el ejemplar de este libro, que parece impreso á fines deí siglo xv ó principios-del xvi, no se puede calcular cuál seria su extensión.(1) Cancionero de Baenay pág. 45.(2) Se imprimióporlaprimeravezenParis, 1528,con el siguiente título: Méliadus de Leonnoys: Au present 
volume sont conlenus les nobles faits d'armes du vai- 
llamt Roy Méliadus de Leonnoys: ensemble plusieurs 
auires nobles proesses de chevalerie faictgs tañí par lé 
Roy Artús, Palamedes, le Morhoult d'Mande, le bo7í 
chevalier sanépaour, Galehault le Bruñ , Se'gurades, 
Galaád que autres bous chevaliers estans au teriips dû  
dit Roy Méliadus y etc. Se tradujo al italiano, pero no hay, que sepamos, versión alguna castellana.(3) En la novela francesa es llamado Gouvernail. También se llama Gorbalan un personaje del libro intitulado : La gran conquista de Ultramar.(4) Segunda novela francesa, este rey se llamaba Ar
gius, nombre que en la versión castellana se mudó en 
Languines. No es ésta lá única variación que el traductor creyó deber hacéi* en los nombres propios, los cua-
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XII DISCURSO PRELIM INAR.Cornualla; mas durante el viaje por mar, una doncella de Isseo, llamada Brangian {Brangel), administra á los dos jóvenes un filtro amoroso, que los une irrevocablemente el uno al otro, é influye poderosamente en el destino de ambos. En el camino aportan á una isla y son hechos prisioneros, como lo hablan sido antes que ellos otros varios caballeros y doncellas; costumbre singular de aquel territorio y castillo, que no debia terminar hasta tanto que el caballero mas valiente y la doncella mas hermosa pusiesen el pié en aquellas playas inhospitalarias. Tristan vence á un robusto y desemejado jayan, que era el encargado de mantener aquella demanda, y se hace amigo deGallehaut le Brun {Galeote el Brun), señor de dicho castillo, dando, por consiguiente, libertad á todos sus prisioneros. ,Llegados á la corte de Cornualla, y á punto ya de celebrarse las reales bodas entre Isseo y Mares, tio de don Tristan, surgió en el ánimo de esta infanta cierta duda y temor de que su futuro esposo llegase á penetrar su estado. Adopta pues el expediente, asaz común en aquellos tiempos, de hacer que su doncella Brangel ocupe el.lecho nupcial la noche de sus bodas, y para que de ninguna manera pudiera su secreto ser divulgado, dispone que la complaciente doncella sea al otro dia asesinada por dos matachines. Estos, sin embargo, algo mas honrados que su bella señora, tienen compasión de la inocente doncella, y se contentan con dejarla atada á un roble, donde es despues hallada y libertada por un caballero llamado Palamédes (1). Dinas, senescal del rey Mares, á quien Isseo seduce á fuerza de presentes, se hace el confidente de sus adulterinos amores, y el encargado de proporcionarla á cada paso secretas entrevistas con su amante don Tristan, él cual se ve obligado, de resultas de una herida hecha por una saeta enherbolada, á salir de Cornualla y buscar remedio á su dolencia. Las damas de aquel tiempo parecen haber sido muy diestras en el arte de curar llagas, y la fama de otra Isseo, llamada la de las manos blancas, hija de Houel, rey de Nántes, estaba tan divulgada por el mundo, que Tristan se dirige á Bretaña, y debe á los tiernos cuidados de esta infanta su completo restablecimiento, con la cual casa, movido mas de gratitud que de amor que la tuviese, puesto que, gracias al filtro que le hablan hecho beber, seguía aun enamorado perdido de Isseo la Brunda. Así es que poco tiempo despues de su matrimonio toma, una ga- lera, y llevando en su compañía á Feredin, su cuñado y confidente de sus criminales amores, sé presenta de nuevo en la corte del rey Mares. Mas también Feredin se enamora de Isseo, y Tris- tan, en un acceso de rabiosos celos, se retira á un bosque y pierde completamente el juicio, entregándose á todo género de extravagancias y locuras, si bien con las tiernas atenciones de Isseo recobra la salud y la razón.- A todo esto Mares, sospechando la infidelidad de su esposa, trata de matar á Tristan, y este se refugia á la corte de Arturo ó Artús, rey de Bretaña. El esposo, irritado, le persigue con su venganza, y aun sale en busca de é l; pero despues de mil aventuras, á cual mas ridiculas, en las que siempreaparece como un cobarde, formando contraste con el temerario arrojo de don Tristan, hace las paces con su sobrino, á instancias del rey Artús, y se vuelve á sus estados, llevando consigo á Tristan,quien le libra por su esfuerzo y valor de una terrible invasión de los sajones. Mas al poco tiempo renaciendo sus sospechas, manda prender al sobrino y le encierra en una fuerte torre. Una insurrección de los cornualeses le libra déla prisión, y el rey Mares queda encerrado en el mismo calabozo. Isseo y Tristan se escapan juntos á la corte de Artús, por industria del cual, tio y sobrino hacen segunda vez las paces, y Mares vuelve á entrar en posesión de sus estados y de su esposa fugitiva. . •! fpistan  por este tiempo vuelve á Bretaña y á su esposa abandonada, en ocasión que Runalen, su cunado, viene á solicitar su auxilio para cierta intriga amorosa. Tratábase nada menos que de escalar el castillo de un poderoso conde de aquel reino, cuya esposa pretendía robar Runalen. Sorprendidos por el celoso marido en el acto de introducirse en el aposento de la dama, Runalen es muerto á manos del Conde y Tristan herido con una espada envenenada; y como ni la consumada ciencia de un físico italiano, llamado Salerno (2), ni los cuidados de su esposa sean bastantes pa-les están en su mayor parte cambiados/y los que no, acomodados al genio de nuestro idioma. El libro francés tiene el siguiente título: Le Román du nobleet vaülaút 

cheoalier Tristan^ fils du noble Roi Meliadus de Leon- 
noys. Imprimióse por primera vez en Rouen, -1489, y despues otras tres en Paris, primeramente sin fecha y mas tarde en 1522 y 1559, todas cuatro en folio.

(1) En la castellana P a ío m a to . . '(2) Durante la edad media hubo en Salerno una célebre escuela de medicina, cuyos profesores eran principalmente judíos, y á la que acudían estudiantes de todas partes de Europa; de aquí el nombre de Salerno, que generalmente dan los libros de caballería franceses á los médicos salidos de aquella escuela,
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DISCURSO PRELIMINAR. ' xinra cicatrizar su herida, Tristan resuelve enviar por Isseo la Br.unda, la mujer de Mares, y morir en sus brazos , ya que no pueda recobrar la salud. Para esto envia á Bretaña un mensajero de toda 
9U confianza, que procure traerla consigo, previniéndole que, en caso de conseguir su intento, enarbole á la vuelta una bandera blanca; negra si su negociación ha sido en vano. El mensajero llega á Gornualla disfrazado de mercader, y no tiene dificultad en persuadir á isseo que le acompañe, aprovechando la ausencia temporal de su esposo el rey Mares. Tristan, impaciente, manda á una de las doncellas de la infanta su esposa que vaya al puerto, y no se mueva de allí hasta traerle nuevas de la deseada nave. Su mujer, preguntando acaso el motivo de tan exquisita vigilancia, sabe por primera vez los amores de Tristan y cómo ha enviado por Isseo la Brunda. Celosa y temiendo la llegada de su rival, cuya galera ^empavesada de blancas banderolas, se acercaba ya al puerto, corre precipitada adonde yacia su marido moribundo, y le. anuncia la llegada del buque portador del mensajero, si bien le dice que la bandera es negra. Tristan, desesperado, muere de dolor. La reina de Gornualla llega al puerto, y recibe al desembarcar la infausta nueva; se hacellevar casi moribunda al aposento de su amante y espira entre sus brazos.Tristan dejó un hijo, fruto de sus criminales amores con Isseo, llamado Isaías el Triste, el cual fué recogido y bautizado por un ermitaño (i). Ciertas fadas amigas del sábio Merlin, y que moraban cerca del espino blanco donde aquel nigromante seguia aun encantado por culpa de su amiga y discipula Bibiana, cuidan hasta cierto punto de su educación, y llegado á la pubertad, aconsejan al hombre bueno que le lleve 4 la ermita de don Lanzarote del Lago para ser armado caballero. Allí llegados, hallan la ermita desierta y cerrada, y al caballero enterrado en un pobre mausoleo dentro de la misma ermita; Tronc, el escudero de Isaías, personaje sumamente ridículo por su figura, aunque extremadamente agudo y discreto, levántala losa de mármol que cubria el sepulcro, y el ermitaño alzando el brazo del esqueleto, le da con él el espaldarazo y le arma caballero. Emprende entonces Tristan una série de aventuras á cual mas maravillosas, y demasiado parecidas á las de los demás libros de caballerías para que nos tomemos el trabajo de referirlas, y_ llega así á la corte del rey Irion, el cual tenia una sobrina de sin par hermosura, que la decian Marta, la que, enamorada de Isaías sin haberle visto nunca, y solamente por la fama de sus proezas, le escribe un billete amoroso declarándole su pasión, y le anuncia que habiéndose de celebrar en breve un gran torneo en la corte del rey su padre, tiene ocasión propicia para entrar en él y dar pruebas de su valor. Isaías no se hace rogar; llega al palacio de Irion, mata á un portero que le impedia la entrada, y tiene una entrevista secreta con Marta; al siguiente dia entra en el torneo y sale vencedor, mas despues de concluido aquel acto, es desafiado por un gigante, señor de la Selva Negra, el cual tenia la fea y torpe costumbre de entregar á sus mozos de cuadra cuantas dqncellas topaba, y arrojarlas en seguida á los fosos de su castillo. Isaías, sin despedirse siquiera del Rey y de su sobrina, sale de la corte en busca del gigante, le vence y le corta la cabeza. Marta entre tanto, sintiéndole embarazada, confiesa su culpa al rey su tío, quien, léjos de enfadarse, como parecía natural, ma- inifiesta alegrarse de que sea Isaías el padre, si bien no puede menos de maravillarse de que en solas veinte y cuatro horas estehaya tenido tiempo para matar á su portero, seducir á su sobrina y vencer en la palestra á diez y siete caballeros. La infanta da á luz un hijo, á quien pone el nombre de Maro TExilé (Mares el Desterrado) , y ansiosa de reunirse con su amante , parte en busca suya,de trovadora, cantando de castillo en castillo lays y virolays expresivos de su amor y ion. En cierta ocasión llega á cantar á las puertas mismas del castillo de Argus, en que su amante Isaías se hallaba á la sazón hospedado; mas conocida, á pesar de su disfraz, por. Tronc, el malicioso escudero, este sale á ella y le dice que su amo se ha marchado ya á una ciudad próxima á aquel sitio.Sentras Marta así gastaba en balde su música y sus lamentos, su hijo Marc se criaba en la corte rey irion; habiendo salido tan revoltoso y travieso, que causaba la desesperación de los viejos adores del R ey; mas á medida que fué creciendo en años, su travesura se cambió en pruden- cia  ̂ llegando con el tiempo á ser columna y sosten del imperio. A  esta sazón el almirante de Per- con su sobrino el rey de Nubia, y los reyes de Castilla, Sevilla y Aragón, desembarcán en erra, resueltos á extirpar el cristianismo y establecer en aquella isla la religión deMaho-

Le Román du vaiUant chevalier Isaie le Tristej 
de TrisUm de LeonnoySj chevalier de la Table Ron* 

dú̂  et de la Princesse IsseuUj Royne de Cornouaille;

avec les nobles prouesses de Marc VE xile  ̂ fils du dit 
Isaie,



XIV DISCURSO PRELIM INAR.ma. Marc, íiQtiibrado general en jefe por el rey írion, derrota parte del ejército pagano y hace prisionera á Orimonda, hija del almirante de Persia. Sobreviene su padre Isaías, y atacando por filílanco a otra división de la hueste invasora, los infieles son vencidos y reducidos á abrazar la fe de Cristo. Marta, que había caído en manos de unos malandrines, que la llevaban presa, es libertada por Isaías; Marc presenta a Orimonda, y las bodas de'padre é hijo son celebradas con gran pompa. Durante el banquete se aparecen las fadas protectoras de Isaías, y como los servicios de su fiel escudero merecían también recompensa, le declaran ser hijo de Julio César y de la fada Morgana,
m’Ss Crónicas délas fadas, habían causado su transformación en el
olfon  ̂í  ser podía; mas el tiempo de su padecimiento se había cum-itnrn í  í o f  al castellano por un anónimo, y se imprimió en Valla-dohd, ano de lS O I, con el.siguiente título,: [Abro del esforzado caballero don Tristan de Leonis n
de sus grandes hechos en armas. Tomóse el traductor tales y tamañas licencias, suprimiendo pasajes enteros y sustituyendo otros de su propia,cosecha, que su libro mas bien parece originalque no traducción. Volvióse a.imprimir en ÍS28, y seis años despues, en 1S34, salía á luz en ■ bevdla con la añadidura de una segunda parte y el titulo de : Coronica nuevamente emendada v 
añadida del buen caballero don Tnstan de Leonis y del rey don Tristan Ae Leónís el jóven su 
hijo. Esta segunda parte es enteramente nueva y original, y nada tiene que ver con los hechos de Isaías el Triste, que forman la continuación del Tristan francés. (I).N o habiendo logrado ver juntas las dos ediciones de ISO ! y Ifi54, no podremos determinar si la que en esta ultimase llama parte es reimpresión de aquella, ó si, como .nos inclinamos á creer, es una nuevaversión ó imitación de la novela francesa. Como quiera que esto sea, el autor coloca á su héroe don Tristan el jóven, en Camalon, corte del rey A rtús, donde es armado caballero y jura la demanda del Santo Greal. La reina Ginebra, esposa de aquel, aun hermosa á pesar de sus años se enamora de las gracias del caballero noi e l , que en singular batalla y cuando apenas contaba diez y siete anos, vence y mata a Orribes, fuerte y desemejado jayan, que tenia atemorizado todo el remo con sus grandes proezas é inauditas crueldades. Pero el teatro de las hazañas de don Tristan es la Península, adonde se dirige de resultas de un sueño que tuvo. Parecióle ver una ciudad que de la una parte, hácia el norte, tenia grandes montañas, y hácia el mediodia muy largos y espaciosos llanos. En esta ciudad se hallaba á la sazón el rey de España, mancebo apuesto y hermoso, con una sola hermana, infanta tan hermosa y resplandeciente como el sol, -la cual se acercó á él, y metiéndole la mano por el costado izquierdo, le arrancó el corazón y se fué, Estimulado por tan bella perspectiva, el caballero se hace á la vela , y desembarcando en aquella parte de España que confina con Navarra, llega áPam plona, pasa despues á Logroño, y justa con unos-caballeros que le defienden el paso de un puente; haciendo despues en B.úrgos conocimiento con un caballero llamado Palisendo, pasa con él á la corte del rey don Juan que así se llamaba el rey de España. Es recibido muy bien del Monarca, quien, entre otras mercedes le otorga la muy singular y preciada de darle su chapeo, al paso que su hermana, la infanta dona M ana, prendada de su gentileza, le toma á su servicio y le da acostamiento como uno de sus caballeros. En la corte asiste á un torneo y vence á tres.caballeros franceses, distinguiéndose ademas en otras justas por su valentía y destreza, en los saraos por su galantería con las damas y su. habilidad en el baile. La Infanta, por último, se enamora de él, y hace confldenta de sus amores á su camarera, upa dama aragonesa, llamada doña Jerónima Torrente. Gon la noticia venida ála corte de que los rporos han invadido el territorio español, tres de los capitanes del Rey, llamados Velasco,' Guzman y Metídoza, salen al frente de una hueste numerosa y aguerrida; el caballero extraño to-(i)  E,n el prólogo, despues de sentar y establecer có- íno los hombres principales deben gastar el tiempo, los daños que resultan del juego, y cómo es mejor y mas conveniente ocupación de caballeros y hombres principales, la lectura de crónicas humanas, asi verdade

ras como hermosamente compuestas, por ser ejercicio virtuoso, que hace álos señores enemigos de los vicios, enseñándolos á ser animosos y esfor^^dos, y atnigos de toda virtud; pasando despues á declarar las causas que le movieron á enmendar y añadir la coronica y corre-

$

gir los defectos muy notorios que tenia, dice : «De las cuales faltas y defectos, en mi pobre talento, purgué y añadí la crónica antigua, según la historia lo requería;» y concluye diciendo que fué primeramente hallada en lengua inglesa, traducida despues al francés, y por último, de esta lengua al castellano.pe este libro castellano hay una traducción italiana, intitulada : Dell opere magnanime d.ei due Tristaxii,
cavalieri dolía tavolaritonda. Yenetia, 8.O
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XVDISCURSO PRELIM INAR.mada antf S lic^ncia del Rey y de doña María, los acompaña, y los moros son completamente derrotados. defeiépdpse en gran parte la victoria á su arrojo y valentía. Mas al tiempo que los moros acometiap ppr aquella parte de la frontera, elmiramamolin de A frica, llamado Amolihacen-Que- vir prendado de las gracias y sin par hermosura de doña María, entra por Castilla, seguido de todala rnorisma, y resuelto á llevarse presa la Infanta Ó morir en la demanda. Toma la ciudad de Náje- va y hadendo una marcha for?ada, avanza sobre Burgos y sorprende á doña María en la huerta del Rey, á media legua de aquella población, llevándola cautiva á sus dominios. Acude don Tristan, ataca al rey pagano, se combate con él y le mata,-así como á doce de sus mas preciados caballeros, rescatando á la Infanta y devolviéndola al Rey, su hermano, quien, reconocido á  tamaño servicio, le otorga su mano y le pide además para sí la de su hermana doña Isseo. Los novios se embarcan enla Coruña, y despues de celebradas las bodas en Inglaterra, el rey don Juan se vuelve á España con su esposa doña P ♦ •Quién gea el autor de esta segunda parte de Don Tristan, en la cual, según hemos visto, seintrodueen por pidmera vez y sip disfraz personajes históricos, novedad poco común en este lina- ju de libros, se ignora de todo punto. Hay, sin embargo, fundadas razones para sospechar que fué natural de Andalucía, del condado de Niebla, y morador quizá de alguna villa próxima á la yaya de Portugal, atendida la manera ruda y descortés con que siempre que le viene á mano trata á los de aquella nacion (1). También pudiera presumirse, atendido el gran número de devotas consideraciones y amonestaciones cristianas con que la narración está exornada, que su autor fué hombre de iglesia; y llevando aun mas allá la conjetura, pudiera sospecharse si su autor fué el mismo qqe en 1528 escribió el octavo libro de Amadís, aunque en apoyo de esta última conjetura no podamos ofrecer mas razón que cierta semejanza de estilo que en la lectura escrupulosa y detenida de uno y otro libro hemos creido advertir.Aun nos queda que mencionaren este lugar una obra original española, muy preciada del vulgo, pnesto que sigue aun hoy dia reimprimiéndose para su uso; y es \a Crónica de Tdblante de Rica- 
monte y Jofre, hijo del conde don Asson, que en ediciones modernas y viciadas es llamado Jofre 
Donasorty (Iqu Nason; la cual se dice compuesta por un tal Ñuño de Caray, aunque en la impresión de Sevilla de 1599 se dice haberlo sido por Felipe Camus (2). Forman el argumento de este

4

(d) Esto resalta prifícipalmente en un episodio de la obra, en que.se introduce á un caballero portugués, na- ciclo en el Puerto {Oporto) y llamado Silvera, el cual está casado con Florinea, dueña natural de Irlanda. Navegando por la mar, marido y mujer son arrojados por latempestadálaisla de Fuerte-Aventura (una de las Canarias), morada de dos fuertes jayanes (Agridon el viejo yAgridon el joven), los cuales, para ejercitarse en las armas, tenian la costumbre de combatirse con cuantos caballero,s cristianos aportaban á aquellas playas. Si el reeien venido salia vencedor de.la justa, le dejaban ir sin dificultad alguna; mas si sucedía al contrario, quedaba preso ól y todos ios suyos, preguntado Silvera por imo de los Jayanes si es caballero, contesta arrogantemente que no, pero que es fidalgo y portugués. Queda, por lo tanto, prisionero, y su desconsolada esposa se echa poy esof mundos de Dios en busca de un caballero que consienta en pelear con los dos jayanes y libertar á su querido .Sil vera. Yendo por la mar la fusta en que iba Flo- yinea, y otra, en que casualmente iba don Tristan, son asaltádíts por unos cosarios alejandrinos, á quien este ‘/éí)G,e,sí bien queda herido de alguna gravedad. Resli- á la salud por los tiernos cuidados de la hermosa pasa á la isla de los jayanes, los mala á ambos eU'Sínguiar combate y pone en libertad al portugués, ipárido de dona Florinea. Pasan despues entre estaydon4r|Btapaveiituras que no son para contadas, y por último,cahaliero so despide de ella, presente el marido, con

estas palabras : «Buena señora, yo vos debo mucho, et tened esta prenda de m í, qué por vos merescerlo, et por el trabajo que por mi pasastes, estando en el lecho ferido, vos responderé con mi servicio los dias que yo viviere.» Al oir esto el portugués, irritado, le interrumpe, diciendo: «¡VálameDeuSjé quanto ydossonlos hombres ! que cuydays vos que mi mujer lo fizo por vos; no 
1,0 fizo sino por m í, porque rae sacases de la prisión» (fól, 166 vuelto). Un caballero, llamadoMonfir, desafia á Silvera ., y como uno de los que estaban presentes le dijese que no podia combatir con su adversario por no haber sido armado caballero, responde : «Dejaos de esas caballerías; que mas vale un fidalgo limpio de Portugal que quantos caballeros hay en el mundo.»(2) Felipe Camus tradujo al francés el Oliveros de 
Castilla y la Historia de Clamades; y así, no es de suponer que escribiese esta historia en castellano, mucho menos las de La linda Magalona y Roberto el Diablo, que también le atribuye nuestro don Nicolás Antonio. Mas probable parece que su nombre, como el de Nicolás de Piamonte, Pierres de la Floresta {Fierre de Laforest) y otros, sirvió á loseditoreséímpresoresdéeste linaje de libros (no muy escrupulosos por cierto) para autorizar con ellos sus publicaciones. Clemencin (tom. i i ,  pág. 30), inducido en errorpor esta circunstancia, pretende que el 
Tablante es obra francesa; pero ni manuscrita ni im - presa-se halla, que sepamos, en aquella lengua. Mas fácil se nos baria creer que la hubiese en provenzal ó
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XVI DISCURSO PRELIM INAR.libro las aventuras de un caballero llamado Tablante, que vivía en tiempos del rey Artús, Deseando ganar prez y honra, deja su castillo de Ricamente y se presenta en la corte de aquel monarca, desafiando á todos los caballeros de la Tabla Redonda. Aceptado el reto por uno de ellos, llamado el conde don Milian, Tablante vence á su contrarío y le lleva preso á su castillo. Un doncel del rey Artús, llarnado Jofre, hijo del conde don Asson ó Azon, toma sobre sí la empresa de libertar al Conde..En el camino topa con Montesinos el Fuerte, que maltraía á una doncella llamada Bruniesen; le vence, y gana el afecto de esta dama. Despues de mil peligrosas aventuras llega al castillo de Ricam ente, se combate con Tablante, le vence, liberta al conde don Mi-lian, y todos juntos pasan á la corte del rey Artús, donde don Jofre casa con Bruniesen, y Tablante con la hermana de otro caballero.Hay, por último, en portugués dos líbros^pertenecientes á este niismo ciclo, y cuyo asunto son las proezas de los caballeros de la segunda Tabla Redonda. El primero de ellos se intitula : Triun

fos de Sagramor, em que se tratao os feitos dos cavalleiros da segunda: Tabola Redolida, y se imprimió en Goimbra, por Joao Alvares, 1554, folio. El otro tiene por titulo Memorias das proezas dos 
cavalleúos da segunda 1 abóla Redonda» Lisboa, por Joao Barreira, 1567, fólio. Uno y otro son obra de Jorge Ferreira de Vasconc'ellos, á quien Barbosa Machado cita en su Biblioteca Lusita
na, y parecen versar sobre el restablecimiento de la Tabla Redonda en tiempo de Eduardo ÍV (1),si es que no se refieren á la reforma hecha anteriormente por el rey Arturo. (Véase la pág. vui, nota 2.)Estas son, en suma, las traducciones é imitaciones hechas en la Península, de libros caballerescos franceses pertenecientes á este ciclo bretón, las cuales, con sus diferentes ediciones, podrán verse mas detalladamente en el Catálogo razonado, puesto al fin de este Discurso» Que en España almenes, las ficciones caballerescas de aquel ciclo precedieron á las del llamado carlovingio, queda ya suficientemente demostrado en-otro lugar (2), y por lo tanto, nos limitarémos aquí á observar que los libros de esta clase, como mas antiguos, revelan un estado de sociedad mas rudo y guerrero; que hay menos artificio en su composición, y que, á pesar de ser en su mayor parte obra ideal y fantástica de troVeras anglo-normandos ó franceses, manifiestan demasiado su conexión y semejanza con las crónicas monacales y leyendas de santos, que constituían la sola y única literatura de aquellos siglos semibárbaros (3),
en catalan, pues hubo un conde de Barcelona llamado Aizon ó Azon, y el nombre de Tablante {Tablant) nos parece tener el mismo origen. Gomo quiera que esto sea, ó  la historia ha llegado á nosotros muy reducida y alterada, ó no se puede aplicar á ella lo ^ue Cervantes (parte I , cap. xvi) dice de «la puntulidad con que está descrito todo», pues cabalmente es de las mas sucintas y atropelladas que en su género hemos leído. .(1) Tal es la opinión del docto Ferrario en su Sto

ria ed Ánalisi degli Antichi Romanzi di Caváíleria, tomo II, pág. 334. Mas este escritor, refiriéndose á Quádrio y á De Bure, al tratar de dicho libro, dice ser en 4.'  ̂ é impreso en Goimbra, al paso que Barbosa lo hace en fólio y de impresión de Lisboa. Quizá uno y otro tengan razón, pero años pasados vi en Londres un ejemplar, falto de hojas, de dicha obra, que es en prosa y verso, y por lo tanto, á no haber dos ediciones de ella en el mismo año, una de Lisboa en fólio, otra de Coim- bra en 4.®, preciso es confesar que Barbosa se equivocó. También pudiera sospecharse que el de Los triun
fos de Sagramor, atribuido asimismo á Ferreira de Vasconcellos, no es mas que una edición mas antigua de Jas Memorias, aunque con distinto título.(2) Entiéndase esto tan solo de las ficciones en prosa, porque si se trata de cantares y romances, es evidente que los relativos á Garlomagno y sus pares tienen la precedencia. A principios del siglo xm Berceo nom

braba ya á Olivero y á Roldan, y si merece algún crédito el cronicón antiguo de Avila que el padre Ariz 
{Grandezas de Avila, 1602) dijo haber hallado en el archivo de aquella ciudad, ya al principiar el x n , por los años de 1107, se cantaban en España las hazañas de Olivero y. de Roldan, pues al tratar de Zurraquin Sancho, hijo de Sancho Zurraquínes, que venció solo á doce moros, el autor se lamenta de que no cantasen de é l, como cantaban de aquellos célebres paladines :

♦ ICantan de Olivero é cantan de Roldan,E non de Zurraquin, que fué buen barragan; Cantan de Roldan é cantan de Olivero,E non de Zurraquin, que fué buen caballero.. (3) Es muy posible que algunos de ellos estén tomados del italiano, á cuyo idioma se tradujeron de muy antiguo. Además de la Isloria di Merlin, con le sue pro- 
fecie (Venecia; 1480), ya antes citada, tiene aquella nación una série completa de libros caballerescos que tratan de la Tabla Redonda, como son : I . Villustre et 
famosa historia di Lancillolo dal Lago, che fu al tempo 
delRé Artú¡ nella quale si fa mentione dei gran fatti, et 
alta sua caualleria, et di moUi altriualorosi cauallieri ' 
suoicompagni delta tauola ritonda» Yenecia, 15S1, S."* — IL Secondo volume delta taula tonda (sic) di Lan- 
cilotto del Lago, nel quale é falta mentione primiera- 
mente come tutti quegli delta magione del Re Artú fu -
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DISCURSO PRELIM IN AR. XVII
§2. CICLO CARLOYINGIO.

♦  ̂ *

♦  4 »

Crónica fabulosa del arzobispo Turpin. — Carlomagno y sus doce pares,—Segunda parte,—
Tercera parte,

\JL,as guerras y conquistas de Carlomagno, las inauditas proezas de los doce pares y otros paladines de su imperial corte, forman el núcleo de otra série de novelas caí)alieréscas, si cabe mas populares y acreditadas aun que las de su rival, Artús de la Tabla Redonda, puesto que, además de las infinitas traducciones y continuaciones en prosa á que dieron lugar, constituyen el vasto arsenal 
de donde el divino Ariosto, P u lci, Dolce y tantos otros ingenios italianos sacaron sus elegantes ficciones poéticas, que traducidas á casi todas las lenguas de Europa, componen un género dé literatura conocido con el nombre de Orlandina ó Epopeya caballeresca.Fúndanse todas ellas en una crónica fabulosa, atribuida á un tal Turpin ó Tilpin, supuesto capellán de Carlomagno y arzobispo de Reims ( i) , pero escrita, según otros, por un canónigo de Barcelona , hacia fines del siglo xi ó principios del xii. Su principal argumento es la venida á España de aquel emperador; hecho que algunos críticos modernos (2) han querido poner en duda, pero 
que se halla demasiadamente confirmado por el testimonio de los escritores árabes, para admitir controversia de ningún género. Según la crónica, Carlomagno, despues de haber conquistado la Bretaña, la Italia y el imperio germánico, se entregaba una noche al reposo, cuando se le apareció el apóstol Santiago, estimulándole á que libertase á España del yugo de los infieles. Carlomagno, obedeciendo sus mandatos, junta un poderoso ejército, pasa el Pirineo y  pone sitio á Pamplona, ciudad inexpugnable, y que resiste durante tres meses toda la furia de sus ataques, aunque al fin,sucumbe , siendo sus fuertes muros derrocados, como los de Jericó, por influencia divina. Carlomagno emprende el camino de Compostela, visita el sepulcro del Apóstol, y él y su capellán, Turpin, convierten y bautizan millares de infieles gallegos. Durante esta jornada, Garlo- magno y el buen Obispo se afanan por derribar los muchos ídolos que había en España, consiguiendo echarlos todos por tierra, con la sola y única excepción de uno que había en Cádiz, y que, por tener dentro, del cuerpo toda una legión de diablos, resiste á sus esfuerzos. Mas no bien había Carlomagno vuelto á sus estados, cuando un rey pagano de España, llamado Aigolandus, recupera todo lo perdido , obligando al Emperador á mandar segundo ejército, á las
rom tribulati per Lancilotto  ̂credendo che fosse mor
io, et cóme la Dama del Lago ua lui in Cornuaglia et 
lo ménUj et lo guarisce di una frenesia delta guale era 
fxmmalato.—III. Libro terzo cW'gran fatli de ualoroso 
LmciloUo del Lago. Yenecia, 1549  ̂ 8.®— lV . Gli egregi 
faUi del gran Ré Meliadus con altre rare prodezze del 
Ré 4rtú.j di Palamides, AmorauU d'^lrlanda, el buon 
caualiere senza paura^ Galleault il Bruno, Segurades, 
Gaiaad, ed alíri valorosi caualieri di quel tempo. Yenecia, ib58, 8.‘’—Y . Lasecondapartedelleprodezze 
ed. gspre guerre del gran Meliadus Ré di Leonis, et il 
suo innamoramento con la morte, etc. Yenecia, 1559, S.'^-^YL iíZne ya citado en la pág. xiv, nota.— ̂ }tTarsaforesto.\&mc.m, 1558, 8 .‘"— Todos los anteriores son en prosa; en verso hay los siguientes: In- 
P̂ Q̂ nommento di Lancilottoe di Ginevra, composto in 
oUava rima daNicolo degli Agostini. Yenecia, 15211-, 
Í:.̂ ~-TL¿bro di battaglie di Tristano e Lancelotto e Gha~ 
laso e delta Raina Isota. Cremona, 449.2, 4 .‘"; poema en octava rima, de autor desconocido.— Innamoramen- 
iQjdi Tristano et di Madonna Isotta, entres libros, de cuales el primero consta de diez cantos , el segundo de cuatro y el tercero de seis. Yenecia, 4588, 8.*"— 

Landlotto, di Erasmo Valvasone, en cuatro cantosde octava rima. Yenecia, 4580, é.^— Girone il córtese,L C .

di Luigi Alemanni, 4548, 4-'’, en veintey cuatro cantos de octava rimi.—VÁvarchide, por el mismo, en veinte y cinco fibroso cantos. Florencia, 4570, 4 .“—L'in- 
namorcimerdo di Galvano del Fossa Cremonense, 4.̂ *, sin fecha, aunque se cree con fundamento bastante ser edición del año 4475..(4) Historia Tm'pini Remensis Archiepiscopi devita 
Caroli Magni etRolandi. Basilea, 4574, fólio. E l ar- zobispoTurpin, á quien falsamente se atribuye la redacción de esta crónica latina, murió en 778, mucho tiem^ po antes que Carlomagno. Hay una versión .francesa con el siguiente título : Cronique et histoire faicte et 
composte par le reverend pére en dieu Turpin, ur- 
chevesque de Reims lung des pairs de (ranee, conte- 
nant les prouesses et faictz d'armes advenus en son 
temps du tres magnanime Roy Charles le grant, auíre- 
ment dií Charle Maigne, et de son nepveu Roland. Les- 
quelles il redigea comme compilateur du dit ceuvre : 
traduit du latin en francais por R. Gaguin par ordre 
de Charles VIIL  P aris, 4527, fólio. En 4583 se dió á . luz otra traducción francesa, hecha en el reinado de Felipe Augusto, por Michel de Harnes.(2) Entre ellos, nuestro Masdeu, quien, en suafande purgar nuestra historia de fábulas,, solía á  veces cerrar los ojos á la evidencia histórica.
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.............. d is c u r s o  PRELIMINAR.reVpTgano, q u e d a n S l t  OTatrate iS l  de^’ sangrienta batalla es derrotado por el 'A ¿ Z , e .  »  “ C l ' t o S i f  “ T -  rt o i  X á  á p n r  ^  ̂ ^  al encuentro, le vence en los llanos de Sanciona (Xáinilante le pide una^tregua y c d e S a  cTn^él uL^e Emperador, y Aygo-
quién son a l l l o l e c !  í"®® '‘«^rajosos y famélicos. E l pagano, maravillado, le pregunta r e p r e s e n ta d  de responde que son pobres á quien da de comer, en ;su propósito, d e c l a r a n d H e H i e r e ’t  ̂ bastante para que Aygolante se vuelva atrás de 'Rompen de ^ u evllas h o s S  ld e s  T I  religión ni con tales gentes. :te llamado Pei-ra^i f /j? ' \ ^ Aygolante es vencido y muerto en batalla campal, ün gigan-
¿riiSr fp ’r  s  im a. i „ e «  ,a e  c Z Í L  “ r .e t T a r .t , r o t ^ i r i  t  '
o b a » . J  sm hacerie d aa„ le lleva 4 1.  ciudad. Couslanlino d .  R om a, H oeid e S í e s  , l t   ̂S d r e S n a  f l e « '  “  t * ' ' "  j»y«”  ■ Uaneu igual suerte ,  son p »  él en-

S  d  giSmeTRmT"'^'' Durindana (2), las fuerzas de los combatientes se ¿ualan a l^  m s . :

S a ’s m ales el c £  1 f  “ “  í  ™ '  í  »™n<lo »»n en- i

S"iS.S! XSs£i;y:‘£iHr^^^— ss:

L l:d ';.r r d r s u “ ,tr ;T c r s iX £ ie i^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^cabera del giganta para que l l  slrvTe”  L  lib a d a  ‘'■ 'f*de “ r  I l» l* b  ™ '- e “s£1. candides pr„;^^c o u v e ,.i r l .S “s . ; : 7 c S e l K ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^C u n e e , o í r o s  uislerios de nuestra sania relipon, q u ed au d lp orv e c h a n d o irS rld £ n 7 e ‘” e t ó o l  t e l lr s 'l 'd t ,” ” ™ ,* "  ^drecibi, las agías del bautismo ,  h a e e r s 7 S ¿ , “  m t X a  >'el d“  S  b“ X n f  ; t n S “ b £ S s ^ s r u 7 ft  ‘   ̂“ Saladomandaron hacer dics mil carátulas muy feas, debas L g r í s  1 d d k fc “o li“ d‘ “̂L = = „ T e : S a r e m ¿ Sde 1.  hueste enemiga, y c „ r S r r  r„s“{!) Era si grande e grosso e sinisuraiOf 
Che in muoversi scotia tuito in torno.(Richiaraetlo, cawto xix.)

« %(2) En la crónica latina Durrenda, Ariosto y el Bo yardo Durindana, los nuestros Durandal.
.-'iS



DISCURSO PRELIMINAR. xíxde los cristianos, que, á pesar de sus jinetes, volvieron grupa y pusieron en desdrden al resto del éiéroito imperial, si bien al siguiente dia el Emperador tomó su revancha, mandando vendar los oíos á los caballos y meterles algodón en los oídos, con lo cual los paganos fueron vencidos, Córdoba tomada, y la España toda repartida entre los guerreros del Emperador, quien dio Navarra á los bretones, Castilla á los francos, Aragón á los griegos y Portugal á los flamencos.Por tercera vez entra Carlomagno en España, resuelto á castigar al rey Marsirius (Marsilio), que sé le habia rebelado en Zaragoza. Envia antes á Galalon, el Gan Traditor de los poetas italianos, para  que, viéndose con el rey pagano, le exija en su nombre el acostumbrado tributo. Marsilio finge someterse, y ganándose con dádivas y halagos al mensajero.de Cárlos, obtiene de él noticia circunstanciada,de las fuerzas que componían el ejército imperial, y el camino que á su vuelta á Francia se proponia seguir. Saliéndole despues al encuentro en una de las estrechas gargantas del Pirineo, le hace sufrir una gran rota, matándole la flor de sus tropas, y entre ellos á Roldan y sus mejores paladines. Tprpin, el supuesto autor de la crónica, que se hallaba á la sazón celebrando misa en el palacio de Cárlos, oyó la suave armonía do un coro de ángeles que llevaban al cielo el alma de aquel paladín, y vió al mismo tiempo una legión de diablos que con distinta ruta y con gran gritería y zumba conducían á Gehenna (el infierno de los árabes) el alma de Marsilio. Turpin anuncia al Emperador la muerte de Roldan, aquel entra de nuevo en España para vengar la derrota de sus armas; vence á los árabes á orillas del Ebro y manda prender á Galalon, quien, acusado de traición, y ven
cido el campeón por él nombrado, es descuartizado vivo.Concluyela crónica refiriendo otra visión del buen Arzobispo. Hallábase este en Vienne, ciudad del Delfinado, y Cárlos, agoviado por la edad y los padecimientos, vivía en su palacio de Leodium 
{Lieja) (1), á muchas leguas de distancia, cuando Turpin, que rezaba sus horas puesto de pechos sobre una ventana, vió pasar por delante de sus ojos una legión de diablos, A uno de ellos, que acaso quedó algo zaguero, le pregunta que adonde van, y el diablo, que era negroy de nación etiope, le contesta que por el alma del Emperador para depositarla en el Averno. Turpin entonces le ruega que, despachada que sea su comisión, se vuelva por aquel mismo camino, y le diga cómo ha terminado el negocio. El complaciente diablo vuelve á pasar por Vienne, pero confiesa, mal de su grado, que en el momento de asir su presa él y sus compañeros, un gallego sin cabeza (el apóstol Santiago), habiendo pesado en una balanza los pecados y las buenas obras de Cárlos, habia tomado posesión de su alma, llevándosela en dirección opuesta á la suya.Tai es, en suma, la crónica latina falsamente atribuida á Turpin, en la cual, á pesar de sus muchas fábulas y consejas, se halla muy poco que revele el romanticismo que mas adelante penetró en los libros de caballerías. No se ven en ellá ni castillos, ni sei’pientes, ni caballeros enamorados, ni doncellas que demandan auxilio, ni otros muchos de los incidentes que mas tarde entraron en la composición de aquellos. La narración versa principalmente sobre guerras y conquistas, y las controversias teológicas de cristianos é infieles. E l autor parece haber tomado por modelo las campañas de Josué, y así es que las murallas de Pamplona se desploman como las de Jericó; que el esírátajema militar empleado,por los reyes de Córdoba y Sevilla parece calcado sobre igual suceso en 1a batalla de los gibeonitas, y por último, los vencedores sé reparten de una manera análoga los estados del rey pagano. No faltan, es verdad, en la crónica prodigios y maravillas, pero estas se péinejan mas á las de las antiguas leyendas de santos que á las bellas ficciones de los libros caba- itemscos. Como quiera que esto sea, no puede dudarse que la crónica, tal cual es, sirvió mas tarde de base á infinitos libros caballerescos, métricos los ünos, en prosa francesa los otros (2), que fórmarón por mas de dos siglos la lectura favorita de las gentes, hasta que los italianos, y principal- ñlenté Ariosto, la popularizaron aun mas con sus bellísimas epopeyas caballerescas (5).

Et! la historia popular qué corre en castellano se que oslaba en Aquisgran.Puédense citar, entre otros: poéme
~normand du 12.® siécle, pubíié pour la premiére etc., par Praticisque Michel, Lóndres, 1836, 8."; 

M^moraménto di Cario Magno  ̂ Venecia, 1 4 8 i, fó - iiG; Stória del Ré Cario Magno e de' Sarazeni, 4.®,La literatura italiana abunda en poemas caballe

rescos , fundados en la vida y hechos de Carlomagno, 
oomo:Irealidi Francia, por Gris! oforo Florentino, llamado el Altísimo, i4:^i‘,Buovo d'Ántona, Parma, 1487; 
Uggiéri il Dáñese (Ogier le Danois), Milán, 1615; La 
Spagna historiata, Venecia, i 488; La Regina Ancroja^

Morgante MaggioTBy dePiilci, 1481; 
Laistoria di Cario Marlello, Venecia, 1506; Inamo- 
ramento di Cario MagnOy 1481; Moría delRé diGra~ 
natay impresa á fines del siglo xv, sin año; Storia del
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DISCURSO PRELIM INAR.. Er  152^ (1) yn tal Píioolá$ de PiaRionte, acerca del cual nada se sabe, publicó en Sevilla un lir l̂ ro con el siguiente titulo : mstoria. del emperador Carlomagno y de los doce Pares de Frm cia, tras. .ni miuLr 1 expresa en el prólogo, «de la lengua francesa, sin discrepar, ni añadirde'?o pmnV A ^ ^  escnptura,» y repartida en tres libros: el primero traducido del latin
Es7).eio histoliaf v liT llr  ^  metro en francés, y el tercero de otro intituladohechas duranfp pl e’ i Nicolás de Piamonte siguió leyéndose en varias edicioneslia á sil Ipriumn ’ hasta que el portugués Moreira, que años atrás habia traducido aque.aauel emnprnr/ segunda parte, dividida en cuatro libros, continuando la historia deintitulado^n?ip?irj«fr-^^^/^^ se/^wndaparíe, debiera haberla
Oí) vpfpr¡ i historia, d e ., pues desentendiéndose enteramente de la muerte de aquel monar-con la hemos visto, en el último capítulo de la obra de Piamonte, emprende su relaciónra. Compostela,y vuelta de Carlomagno á Francia, y gu eiv .pí rlp 0,1 Egipto en ayuda del sumo Pontífice, y por último, su casarniento vcaq fpaiipm, don.Rqldan. Mézclanse en la obra, que se dice traducida flelmente de las, croni-fea V la Pn^r’ J  episodios románticos, tomados de libros italianos, como el de la cueva Triste-^trocac; vPar  ̂ Roldan por librar á su Angélica; los de los gigantes de Córdoba, Ba-el nrímplen 0we ^scacúaiJíZó pe lo meio os soldados de Cario Magno, y fueron al fin muertos,el segundo por Oliveros; la traición que Bradamante, Salgueriano yB ruta.Galiana* ™  penetraron dentro de la ciudad para robar á la infantaMipŝ dp hnh Emperador y su amigo Galafre entraron triunfantes en Toledo,con el casamiento  ̂a miramainolin de Córdoba, Abderrameii. Concluye la segunda partebautizo de estas ^  d a m a s ™ ™   ̂ ^xaitdro C?etOT^ T ‘" «erceb-a e verdadeira, escrita por el pvesbitero Ale^su nróloffo - f  en 174S, y como el autor mismo lo dice eninvernó »• hecho ' servir de divertimento e diversas do somno nas compridas noites do.seescrü) ¡ s í e  °n r r. consignado, el que ámediados del siglo xvm

de de S a S  mvV T ’ tiempo su hija, lainfanta doña Jimena, y don Sancho, can-sia oenmpt ’ -1 * r   ̂Bernardo; el cual, armado luego Cc^ballero por Orimandro, soldán de Per- •al Paladin Boldan, y vuelve, por último, á España, de bate conRnldn'^^^r^ d e fe n d í al Papa, sitiado en Roma por los longóbardos. Segunda vez se com-1  Toledt V RndSa a los Teyes moros de Zaragoza, Lamego y Mérida, así como á los alcaides conauista auxilia^p’ ^ ™ata a donBuesso, duque de Guiaña, que habia penetrado en España;, cuyo rey se niegaL Í S S  f  4 C»M u»« lo ii y l.«b«r aido l é „ s  á iÓbV so motp’ mon-o !“ ® “ “ 't® “ “  <'* •‘“ ■’l®* y MoiisoiToto, ronuiioio todos sus reinos y señorios,
y se mete monje en Agmlar de Campó. ,
CoSfflu '* “ “y »«iMC¡da y popular ffisíorio *  Olíaím *
i“  « „ 1  é ?  *  í ’  ’ T T  P " ' " ' " “  "'s*» " -  y a«sp««. ®n » a -edicipnes, pero, a pesar de la semejanza de su nombre con Olivier {Olivero) (2), el paladín de ■Píírinmnrrr.^ * 1  ̂ v.jc.ix/,a uu i>u ijuiumtí cuxA uuvier [iMivero el paladín diomagno, m la ficción, que creemos original española (3), se refiere á los tiempos de aquel em.
Me Carlomagno e:de' saracini, arriba citada; Anteo 
gigante, por micer Francesco.Liidovici, veneciano, Ve- npcia, 1S24; I  trionfi di Carlomagno, por el mismo, iDici., 1S33; Áltohello e Re trojano, Venecia, 1476,; 
Fioretlo e vanto dê  paladmi, Padiglione di Carlol 
magnos Sala di Malagise, Innamoramento di 
Mzlone d^Anglante, Milán, sin año, fines del siglo x v ; 
ürlandmo, por Limerno Pitocco {TeofUo Folengo), Ve- necia, 1526, Todos estos, y oíros varios que pudiéramos

citar, son anteriores al Oí^tedo F m o ío  , de Áriosto.( 1 ) Es mas que probable que haya ediciones mas antiguas que esta que citamos de 1528, pero no hemoslogrado ver ninguna. ̂ (2) Así se escribía el nombre de este paladín á principios del siglo x m , como, puede  ̂ verse en la Vida de 
san Millan, por Berceo, copla 412.(3) La circunstancia de ser Artús rey de Portugal ó Algarve, y haber con el tiempo heredado la corona de
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DISCURSO PRELIMINAR. kxini hay eh ella infcidehté alguno que tenga conexión cón lás pí’oezaS de los doce páteS; nías h ie l «e lii hallariamós con la Tabla Redonda, puesto que tanto las avéntüras de Oliréros cómolas de su cotnpanero. en
3i“ — CICLO G fiECO -A SlÁ TICO .

'as atePca de Id pHóriádáAmadis de Gaula.—Consideraciones generales 
de Uñá versión casíellánd anterior á VdSeo de Lobeirdi-^-Garci-Ordoñez d'e Montalvo.—Sergas

1ritñldn(Mdn.—Don Floñsandó .—Lisúatte de Greóia. — Müerté de Amadis, por el bachillerde tlspianaian. -^uun v w, .¡,».<.1*^.- por
Jm n Diaz—Amadis de Grecia.—Florisel de Niqued.—Rogel de Grecia.—Don Silves de la Sel-
^(i,^Fsferamúiidi y susAdemás de los dos ciclos, el bretón y el carlovingío, de que se ha hablado ánteriormente, hay otro. Hilé pódíélfaos llamar greco-asiático, fov cuanto los héroes fabulosos que le componen fueron ^Timpináimente emperadores de Gonstantinopla ó reyes de Trapisonda ( JreSii^oháa), Máqedóiiia,Tésáiiá^ jerusaleny Arabia. Verdad es que algunos, aunque son los menos, lo fueron de Rusia^ Bolisihiá, Hungría, y Otros países europeos á la sazón poco conocidos; pero la escena principal, el léátfo dé SUS proezas y aventuras  ̂ es casi siempre en regiones’ asiáticas (1). Está dénominacioh. Pues TÍOS ha parecido la nías propia y conveniente para abrazar y comprender, nó soló las dos gMhdéS familias de los Amadiscsj Palmerinés, sino también la multitud, verdaderamente asoín- brOsá, dé libros caballerescos escritos á imitación de aquéllos, y de los cuales formaréniosén íiues- tró CátalogO una sección apartCj coíl el título de Libros de Cáballerias independientes Coméiizárémos, pues, nuestro exámen por el mas célebre y mejor de todos, según Cervántes 

y 'éliirofuñdoaütor del Diálogo délas Lenguas,  pbr el (cespejo de la gramática española y modelo del decir», como le denomina su editor Delicado (3); porel libro, en fin , que, juntamente con laformaba én cierta oóá&ióii célebre toda la librería dél ingenioso escritor y consumado pólllltó'dotí Díégó Hurtado de Mendoza,(4). Gran contienda ha habido, y áún dura hoy dia, acer- cá .dé la composición áe\ Amadis dé Gaula, réclamáñdole á un tiempo como suyo portugueses, espá^otós y frañcéses; yaunqúé los argumentos en pro y en contra se hallan én obras comunes y jí todos, buéno.será reprodúciríos^ aunque sucintamente; én este lugar, puesto queá nosotros sé nos ocurre algo qué decir én la materia. •'íVómeá Éánnés.de Azúrara, archivero de Portugal, que por los años de 1454 escribió tres eró- hbiables sobre asuntos hacfottáles, fiié el prinaero que atribuyó la composición del .im tóís á Vasco de LoBeira, hidalgo portugués, natural de Gporto, asistente en la corte de don Juan I de.Portugal  ̂ y armado caballero por aquel monarca en 1385, al estar para darse la batalla de'Áljubarrota. Vivióí según dicen, en Yélves la mayor parte de su vida, y murió eñ 1403, Antonio Ferreira, poeta portugués, nacido en 1528* y cuyas poesías, dadas á luz por su hijo, se im - priínieron en 1598 (5), ésóribió üíi soneto en lenguaje antiguo , en qué, difigiéíidósó á Lobéira,
.‘rá , no.es rázóíi bastante* córno creyó Ferrario pág. 369) , para asignar origen portugués á Seta hávém caballeresca. ' ■ .(1) Don Cristalian úq España, Florando, Palme- vy el réy doíí Giiiíltíin^ /np’Zaíérré, don Cla- ri8é1-s1é Bruaña , y alguñó qüé oiré niáS,- soii úhá éx- ó tip éro  aun en estos libros la escena pasa en re- imaginarias ó en reinos .conocido^ del Asia.Ú Áiíh^Uáél señor érí su notable prólogo ya diá á.é^té ciclo el riótilbre de gaió-greco, nos he- atrévídó, á pesar de sú giahde áüíoridád éU estás |¡ás., i  .'iñbctiflcar alguíí tatito dicha deñorniii ación,los libios de dibhb ciclo parlo ex  ̂^0 ífel ibgenío español, y lío hábietido en ellos na- galo ó francés (puesto quQ Gaula es el país "de I y la GálUa ó Francia, cotíió álgünós'ecjuivoCa-

damente han creído), liémos buscado un nombre que, caracterizándolos, los distinguiese de los ,dos ciclos aiiteridres. Nuestros antiguos escritores los-llaman á. 
mennáo crónicas grecianas. , •(3) Véanse los píólbgos á lá edición dé. Vehécla de 1533 y ios del Primáleon de 1534.(4) ((Guando fué á Roma por embajador (don Diego Hurtado de Mendoza), llevava solamente, yendo por la pósiá, en su portamáñtéo Amadis de Gáiila Celes- 
U m , dé quien dijo algúhb qué le hallava mas sustancia que á las Epistolas de san Pablo.» {Arte de galan
tería, de don Fraiicisco de Portugal, edición dé 1682, p á g .7 1 ,)' (5.) Poemas .Lusitanos do Doútór Antonio Ferrei
ra , dedicados por seu filho Miguel Leite Ferreirá, áo 
Principe tí: PhUippé ftbéSo senher. Éííi Lisboa, por Pe-
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 ̂ DISCURSO PRELIMINAR.h „ l ^ r  h ‘■'"‘‘ ‘" '“ ‘ “/ f " ' * '  ' " “ « i'» . •*! «om» otro e „  que «lude á la modincadon que „ „ e l  nubo de hacer en su historia, por mandato dpi infoT.+^ a li- • j   ̂ • i i .de Briolanja. Por último, n u L r o  mcolás A m ^Ha cA-n£»+̂  11V.O A 1 1 Antonio dice (4) haber visto al mareen del expresa-siglo XVI en ía famosa fiL T ria  Hp manuscrito original de Lobeira se conservaba á fines delnios atip nnprlin llamar Aveiro, en Lisboa, Estos son los únicos testimo-mera^vistLarecen no del origen portugués del Amadís, y aunque á pri-se nos ofrecen varían ft ri * y así lo han estimado Clemencin y otros críticos modernos,se nos omecen vanas dudas, que vamos á proponer.á m ídfaXs^deî silío^^ív §^eneral en Portugal, estaba muy léjos de serlo tal
dor Lestro  en de Amadís (2).» Fue don Luis embaja-mismo don Alfonío F M W n P ^ r  I  °   ̂ mf^nta doña Catalina, biznieta del
por íu d a d o  T ,. 1 7  q ™  ttaíoio su obra del f L e é a ,n n L o  r  ’  ̂ > ®mo del Célebre infante don Pedro de ouien cuentao vu go que anduvo las siete partidas del mundo. La nota atribuida al hijo de Ferreira í'bA v e ¡ r  r k o u e  sfa s^ u m ' manuscrito original en el palacio de los duques déhallan é n lÍ  e d ic io r d e ^ 7 Í) r r - '^ ”  ̂ mcidente de Briolanja (4), no seAñadidas oosíprinrm f \ antigua que se conoce de los Poemas lusitanos de su padre.L d e r n o  ^ n o T l hín'^P reimpresión de los poemas hecha en 1772, son obra de editordon Nicoíás^ntonin miip queda, pues, reducido á la simple aserción delector ocioso v autor’ ,? "  sm duda vio algún ejemplar con una nota marginal y manuscrita derSm L ?rb itp íp  ? ?  Presto que, á ser del hijo de Ferreira, este la hubiese necesa-ñámente intercalado en el texto impreso (5).para°nrobar??u!!'?i debilitados los dos principales argumentos hasta aquí alegadosvaha aun á fines riel obra de Vasco de Lobeira, y que el original portugués se conser-castellana del sisln v 5 biblioteca de Lisboa. Pero no es esto solo: la misma literaturaarraigada nue esfé °h ai’uias con que combatir dicha opinión, por mas fuertemente el libro de zlmadís ^pro°v?e^” '̂  anteriormente á la fecha en que Vasco de Lobeira pudo escribir cuvas Doesías aurlin’ •  ̂ onocida y popular en Castilla una historia así llamada. Pero Ferrus, ’d iiLó ^ al c rn c ille rq rr^ ^ n ?  compilado para don Juan II por Alfonso de Baena,poroue no iba á hah't Ayala, un decir á manera de reprensión amistosaporque no iba a habitar en Vizcaya (6). En él se hallan las siguientes estrofas :
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Rey Artur eDon Galas,Don Langarote e Tristan, CarJos Magno, Don Roldan, Otros muy nobles asas Por las tales asperezas,Non menguaron sus proezas, Según en los lybros yas.
Ám adys , el muy fermoso, Las lluvias é las ventyscas Nunca las falló aryscas.Por leal ser é famosso;

Sus proesas falíaredes 
En tres libros e dyredes Que le dé Dios santo poso.Es Pero Ferrus uno de los mas antiguos trovadores mencionados en el citado Cancionero;

dro Crasbeeck, m d x c v ii i ,  4.° En Ja dedicatoria dice el editor que su padre (Antonio) fué discípulo del famoso Saa de Miranda, que murió antes que él (Miguel) le conociese, y que sus poesías estuvieron por espacio de cuarenta años sin imprimirse. Los sonetos citados en el texto, y que están numerados respectivamente 34 y 3 S , se hallarán á la pág. 72. .(1) Bibliotheca velus, tomo ii, p á g .'105,(2) Memorias dé los Zapatas. El manuscrito original se* conserva en la Biblioteca Nacional de esta corte.(3) «Cuyo original anda na casa d’Aveiro.»

(4) «Divulgarao se em nome do iffante Afonso, por quam mal este principe recebera (como se vé da mes-ma historia) ser a hermosa Briolania em seus amores tao mal tratada.»(5) No hemos logrado ver esta edición de 1772; mas,puesto que las notas se citan como impresas, y no loestán en la primera de 1598, preciso es que se hallenen la segunda y sean añadidas por el editor, la primerapara reproducir la aserción de Nicolás Antonio, la se^gunda para explicar el incidente sobre que versa el so-, neto.(6) Cancionero de Baena , pág. 337.
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DISCURSO PRELIM INAR. xxiiipo solo escribió en 1379 un decir á la muerte de don Enrique II, sino que Alfonso Alvarez Villa- sandino, que suponemos nacido en 1340, habla de él como de poeta que le había precedido de muchos años (1). No es pues recusable su testimonio, como tampoco lo es eldefray Migir óMiguer(2), capellán del obispo de Segovia, don Juan de Tordesillas, de quien también se conservan poesías con la misma fecha de 1379, ni el de Francisco Imperial (3), vecino de Sevilla, que floreció casi por el mismo tiempo,-todos los cuales aludieron frecuentemente en sus versos al libro de Amadís, Mas no paran aquí las pruebas que presenta nuestra literatura poética del siglo xv en favor de una redacción del Amadis anterior á Vasco de Lobeira. El mismo .canciller á quien Pero Ferros dirigia sus versos fue hecho prisionero en la batalla de.Nájera, en 1367, y llevado á Inglaterra, donde escribió, si no todo, parte de su poema satírico-moral, intitulado Rimado de Palacio, en que se lamenta de haber gastado su tiempo (cuando joven) en óir la lectura del Amadis j  otros libros de caballerías. Én 1367 Ayala tenia treinta y cinco años, pues nació en 1332, y murió en Calahorra en 1407, á los setenta y cinco de su edad; y como no es de presumir que al hablar de tiempo perdido se refiriese á la época inmediata á su prisión, es decir, á los ocho años de lucha fratricida y sangrienta entre don Pedro y don Enrique de Trastamara, en que él mismo habia tomado tanta parte, sino mas bien á los primeros de su juventud, preciso es admitir que antes del año 1359 corría ya en Castilla una historia de Amadis escrita en tres libros, y bastante vulgarizada para que cuatro de los principales poetas de aquel tiempo la citasen en sus versos. Por otra parte, el infante doií Alfonso de Portugal, protector de Lobeira, y que, según mas adelante verémos, le hizo introducir en su texto del Amadis una modificación importante, no nació hasta 1370, y no es de presumir diese á su protegido la orden que se alega hasta el año de 1382 lo mas pronto, puesto que habrémos ya de suponer en él juicio y edad bastantes para haber leido y saber apreciar los sentimientos allí expresados.Según la opinión general, Vasco de Lobeira fué armado caballero, momentos antes de darse la batalla de Aljubarrota, por mano del rey don Juan I. Sabido es que cuando las leyes de la caballería estaban en toda su fuerza y vigor, ninguno podia ser armado caballero que no hubiese cumplido veinte y un años, pero también es cierto que á la decadencia de dicha institución, en vísperas dé una gran batalla ó de un asalto, solia derogarse aquella ley, con el fin , ya de aurnentar el número de los combatientes, ya de estimular el ardor belicoso de escuderos y donceles. También en circunstancias solemnes, como coronaciones y casamientos de príncipes, solían darse las órdenes de la caballería á jóvenes que ni tenían la edad prescrita ni habían hecho aun todas las pruebas. La circunstancia de haber Vasco de Lobeira sido armado caballero al estar para darse la 
batalla de Aljubarrota hace naturalmente presumir que en 1385 témamenos de veinte y un años, pues de otra manera no se le hubiera conferido el orden de caballería en tal ocasión (4); y supuesto esté caso, ¿ cómo pudo ser autor de un libro que el canciller A yala, que también pagó de su persona en aquella desgraciada jornada, cayendo segunda vez prisionero, declara haber leido ya en su mocedad, y probablemente antes del año 1359? Pero volvamos el argumento, tomando siempre como base y punto de partida este año de 1359, en que comenzó la lucha entre don Pedro y don Enrique. Admitamos que Vasco de Lobeira fuese en efecto el autor del Amadis, y que le escribiese á la edad de veinte y cinco años ; dado este caso, debió nacer en 1335, y tener cincuenta años en 1385, edad demasiado avanzada para ser armado caballero.Mas aun nos queda otro argumento en favor de nuestra conjetura, y es el que nos ofrecen dos pasajes muy notables del primer libro, que tratan de la niña Briolanja. Despues de haber muerto íos, que tenia usurpado el reino á esta princesa, Amadis, acompañado de don Galaor, se pstiilo de Torin, donde estaban la reina Grovenesa y la infanta Briolanja. Esta última,de las gracias del caballero, y reconocida al singular servicio que le acababa de prestar,

* ’ ^escribíamos las notas al primer tomo de la Historia de 
la Literatura española, de Ticknor. Posteriormente, y cuando ya estaba redactado este Discurso, hemos visto un curioso folleto escrito por monsieur Eugéne Barét 
( De VAmadis de Gaule, et de son influence sur les 
mceurs et la literature au xvi et au xvn siécle), quien también defiende la opinión que aquí dejamos consignada, apoyándose principalmente en la edad que Vasco de'Lobeira debió tener al ser armado caballero.

) Véase, entre otras, la composición número í 24 del citado Cancionero, donde, hablando Villasandino eoñ Alfonso Sánchez de Jaén , le dice :E ya en su tiempo Pero Feruz Fizo decires mucho mas pólydos.
Cancionero de Baena , 45..a t ó ., pág. 304.estas dudas emitimos ya cuando en 1851■(4
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DISCURSO PRELIMINAR.«por muy gran fuerza de amor constreñida, no lo burlipníln ■ • .cobrado su reino, le requirió que de él y de su persona sin ninmir. or>t i ^^sistir, habiendq dís, que entre todos los héroes caballerescos se distinmiA  ̂ ”  entrévalo señor podia ser.» Ama-^  seyonsiderado como el prototipo de los r e S  á Sinfante don A l f o n S ° ( í r P ( S í i 2 '( c ( S b ú a ) * h á ^ ^

q u e U r e T c ío l » r e s Sde historia adelante os contará.,  contradiría emanaría lo que con mas razón esta gran-to s  pasajes que acabamosde citar, si algo prueban es miP nniAc .1 r u •cía una historia de Amadis, en la cual suaventura con R H nln * ^puesto que don Alfonso de Portugal movido á niorip i , -I® se contaba de diferente manera', se hizo el campeón de la desdeñada infanta v pvL n l  ̂ y dureza de Am adís,' .pd eso. observaclou i  la sana c r i f a ”  s T jic S  d T srW a ta r w f  o A  •
AmadÍH cle Gaula, inserto en el Qmrterly Revieiv dice así • «A noŝ otrô  ̂ articulo sobre el- 
de.te. en ,¡sl, del extraño pasa]: que « cL a m rie  c?ar „ „ ¡ i  S f e  , „V '’v '1"? ^

bdroe und de CUfor p r i„ c % 7 X 2 u X h X “ rmase su bis.oria de 2 .0 X 2 7 ^ X 7 2  iginacion (2).» r  uc -tos lecursos de su propia una-
Mas, qué origen tuvo esta, 0 ^ 1 1 ^ 0 1^̂  ̂ una historia de este caballero andante,solución hoy dia, y que no nos atrevemos siquiera á fn S rro re s^ iZ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^traducción pura y simple de un libro escrito en idioma de P ica rd í F s t f  MMuindís es 
mas acertados andan i L  que! como S u S S a S  ^ fundamento. Algobretones, hoy dia perdidos , fundándose en los nombres S o “ L m r i ?suarte {Lych-warch), Elisena (Heliéne sansver á HclAn. if  , § los personajes, como L i- ’
Amadís tuvo á la mano ó en la memoria los libros c il ViIap * "  ' I, ™ „  el d e .S d « „
aquel docto benedictino crey^ encontrar en el fe^m ' *^^^^^donos en algunos galleguismos que . por Cm-ci-Ocdoñee de Mcmelvo (4). Sin negec, pnce', e X S  d7 S t  l Í b X  X a  “7

\lrtrie%r\ !íi  ̂X   i-» # 1 . ,. . f(1) Véase la página 94 de esta edición. Estas observaciones de Montalvo deben ser consideradas más bien como glosa ó notas al texto del Amadis, que él mismo corrigió y enmendó.(2) Barét, De 1’Amadis, etc ., pág. 3S.(3) Ya Gleniencin hizo notar el origen francés de al
gunos nombres citados en el Amadis, á los cuales po- drémos añadir Briineo de Bonamar (Bruneau de Bon- 
nemere), Brian de Monjaste {Brián de Mongast) , Se-roloisy Serohs {Charoloys)i Angrlote deEstravaux (An- 
gnot des Travaux), y otros.(4) En varias dé sus obras trata el padre Sarmiento
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dicioil del A madis eii lengua portuguesa, seguida luego dé otra mas importante y radical, como ft á lá de Móntalvo, persistimos én creer» mieiUrás no sé aleguen razones en contrario, qne antes ^ 1 1 empo en que floreció aquel autor corría ya en Castilla otra redacción del Amadís en tres li- h * Al hacer la suya MontalvO, no solo corrigió y enmendó lo que halló escrito, sino añadió una parte (i), continuando despues la obra en Un quinto libro {^), ó feea las Sergásde E^Úandian* ^'^Mas^coUio si todo lo que tiene relación con este notable libro hubiese necesariamente deán- 
A V envuelto en tinieblas, ño parece edición alguna anterior á la de (Roma) 15i9, siendo así lie hay razones muy plausibles para creer qiie antes de dicho año se imprimió Varias yeees en 
1 Península-. Verdad es que Barbosa Machado, y otros despues de é l, han citado una impresión 
]q SalatnanGá, 1^10 (3), y que últimamente el señor don Alejandro Herculano ha hecho referencia ¿ otra de Sevilla, publicada» según él, eñ el mismo año (4); pero ni una ni otra noticia tienen aquel carácter de autenticidad que en estas materias se requiere; y así, habrémos de contentarnos con señalar la del año d319 como primera, mientras no se halle otra anterior; lo cual, á nuestro modo de ver es mas que probable, puesto que existe una del Pálmerin de Oliva, hecha en 1511, y se citan  ̂aunque vagamente, otras del Florisanáo y de las Sergas de 1510. Además de que no es creíble quq el Arnadís sé imprimiera por primera vez fuera de España, antes al contrario, dicha ediciónhace suponer otra ú otras hechas anteriormente en la Península.* De Garci-Ordoñez.de Montalvo, traductor y continuador de este notable libro, no se sabe mas quélo que él mismo quiso decirnos, ya en el prólogo al Amadis, ya en las Sergas, cuando finge que, p or mandado de, Urganda la Desconocida, suspendió su trabajo histórico; volviéndole despues á emprender de nuevo por órden de dicha sabidora. Sabemos que fué vecino y regidor de Medina
dél M a d is 'de Gaula, y en todas niega que sea obra de Vasco de Lobeira; pero donde mas se extiende es en cierto popel que escribió sobre el verdadero autor de dicho libro , y en otro, muy erudito, sobre la patria y escritos.de Cervántes, uno y otro inéditos. El docto benedictino era gallego, y.como tal, participaba algún tanto, de la antipatía de sus paisanos contra los portugueses ;á  pesar de su síinoJuicio.y varia erudición^ se echa de ver á la simple lectura de aquellos papeles que, óh este punto al menos, se dejó arrastrar por su excesivo pálriotismo; Sarmiento escribía á poco dé haberse lermlñado la guerra de sucesión, en que los portugueses entraron por Galicia,'quemando y saqueando varias villas, y distritos. Unas veces quiere que Lobeira sea 
gallego, y no- portugués; otras que el Amadís sea la narración verídica de las amorosas aventuras de unca- 1)aUe.rO: gallego, natural de la Coruña, llamado Juan Pornandez de Andeira ; cuando se le atribuye á Vasco Peres! de Camoens, poeta del siglo xiv, cuándo al can- rXyala, y aun al obispo de Burgos, don Alonso de ia,Las palabras co?'í%¿ó y emendó los tres libros y el cuarto, de que se sirve Montalvo, son para nosotros una prueba evidente de que todo el cuarto li- fi® obra suya, tanto mas, cuanto consta por el pa- ■ en otro lugar (pág. xxii), que el Amadís no tuvo on, lo.antiguo mas que tres libros; esto sin contar ias rasofles que ya expusimos en las notas al Ticknor. b^O). Para los .autores de esta clase de era lo mismo que componer, pues todos ; pfotendian liaherlos hallado en griego, caldeo,inglés ó arábigo, Monsieur Barét, cu- opúsculo liemos citado ya va'rias veces, í^pinion que el desenlace natural de la historia de es su llegada á la corte del rey Lisuarte, des-

\

-  Ipues de la batalla de los gigantes; observación muy atendible y que nos parece fundada.(2) Ya en el prólogo á la edición del Amadís de 1B19 se habla de cinco libros, lo cual hace suponer, ó que buho una edición anterior, que además do los cuatro libros contenia e\ quinto (es decir las Sergas de E s-  
plandía7i), ó que una y otra obra se habían impreso antes por separado. De otra manera no se explica la alusión allí hecha por el editor. La edición mas antigua de este libro que conocemos es la de Toledo, i 521; pero se cita también, aunque vagamente, una del año lo to .( 3) La de 1519 la hizo en Roma Antonio Martínez de Salamanca, á quien León X concedió permiso para la impresión ; 4 íircunstancia que, unida á lo fácil que es equivocar 10 con 19,dió sin duda'origen á la especie, aunque vaga, de una edición de Salamanca de 1510.(4) En el Panorama, periódico literario de Lisboa, tom oH, pág. 134, ((trasladado (dice) em hespanhol se publicae em Sevilba em 1510. Vimos esta traduccao, de que ha um exemplar na bibliotheca publica da c i-  dade do. Porto: é bein sentimos nao. ter tomado della varias notas que de grándé utilidade nos forám para o que vamos dezir. » Al leer esta noticia acudimos inmediatamente á nuestro amigo, el excelentísinio señor marqués de Pidal, quien, con su amabilidad acostumbrada y el interés que se toma por esta clase de asuntos literarios, mandó qué por la secretaría de su cargo se pidiesen á Oporto las competentes'noticias en averiguación dé este dato bibliográfico. Pero, sentimos mucho decirlo^ la cita del erudito portugués-salió inexacta; nuestro cónsitl én aquella ciudad no halló en lá biblioteca pública mas edición que la de 1519, de laque remitió una minuciosa descripción, un fac-símile de su portada grabada^ y cuantas noticias se podían desear.
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del ,Campo, y que desde su mas tierna edad siguió la noble carrera de las arma» a • • J

âdo en Castilla varios reyes y rebi“  d e b S o ^ J r ^  ?  avanzada (2),y que habiaalcani
dé don Juaníí, y que á la t L a í i r S í r  e S < ^  presumirse que nacki en tiempo j
En varias partes del libro alude Garci-Ordoñe? á t cincuenta años de edad, i
vaga y contradictoria, pues en el prólogo oue nusn á de una manera asaz,‘

adLnte, en la excSm cior„^ î  ̂ «ibien mas

ií é= S H iS iS r r
. n « . ,  ,ue . ™ „ d „  “ bj/r Í 2 ‘“/ I”

cZiLtSí
dose reimpreso desDues en >f con * >f n/io * k* i vu en looO (4), habien-

•̂ tXTwiZ"" »'= “ »

m en las demás «<)¡»iones posteriores lo dedicó á X Ím e ^ 1 e V e “ r  a ™ Z o °  r s e  ^
presando en s„ dedicatoria ,„ e  se ,„ ofreeia par. ,ne eo.

(1) «Porque con tanta afición, le dice la sáliia U r-pnria, tu voluntad está descosa de saber los famosos hechos de las armas, y porque el estilo de tu vida desde tu nacimiento fué en las desear y seguir.» (Pág. 496, col* * 2« ) ^(2) «No temiendo en ella serian contraria tu edad de semejantes auctos, como el agua del fuego, y la fría nieve de a p n  calentura.» (Ibid.) Es curiosa lá manera con que habla de sí mismo en este capítulo, aludiendo a su cargo de regidor. « Ya he sabido (dijo Urganda) que eres un hombre simple, sin letras, sin ciencia, sino solamente de aquella que así como tú, los zafios lacadores saben, y como quiera que cargo de regiráotros imicbos y mas buenos tengas, ni á ellos ni á tí lo

sabes hacer, ni tampoco lo que á tu casa y hacienda conviene.» (Pág.- 496, col. 2 .')(3) Lib. IV, pág. seo.(4) /storia di don Florisandro (,sic). ¿'historia et 
gran Prodezze in arme di don Florisandro, Prenci- 
pe di Canlaria, figliuolo de Florestano Re di Sardeq- 
na. In Venetia, perMichel Tramezzino, mdl, 8 .“(5) No es , como algunos han creído, continuación del monsando, sino de las Sergas, tomandoel hilo de la historia donde estas le dejaron; así que, dependien-

0 de estas, y no de aquel, debió su autor llamarlesexto y m  sétimo. Siendo la primera edición de esteihro del año 1S26, de presumir es que su autor no vió el Don Florisando.
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DISCURSO PRELIMINAR. xxvnasar algún tiempo y descanso del trabajo de su mucho estudio», fingiendo, como en tales libros se acostumbraba, haber sido nuevamente hallado en Londres, según lo dejó escrito en griego el gran sábio de las Mágicas, Alquile, y haberlo puesto en lengua castellana, despues de enmendado de los muchos vocablos que por la mucha antigüedad estaban corruptos.Reflérense en él las insignes hazañas de Lisuarte de Grecia, hijo de Esplandian y nieto del buen rey Am adís, al propio tiempo que las no menos señaladas de su tio Perion de Gaula. Desde luego se advierte en esta obra, imitación servil de las anteriores, que no se guarda en ella la proporción y reglas de la épica, sosteniéndose el interés y concentrándose en un solo individuo, como Lcede en el Amadís, al lado del cual todos los demás héroes quedan muy rebajados ; sino que la atepcion divaga lastimosamente y ha de repartirse por igual entre Lisuarte y Perion, salidos del mismo tronco, ambos invencibles, espejos uno y otro de la andante caballería, y dechado de cuantas virtudes constituian á la sazón el decálogo de aquella institución. Empieza la historia con la determinación que Perion forma de ir á Irlanda para ser armado caballero por mano del rey don Cildadan, ignorando sin duda que su tio el rey Amadís de Gaúla y Esplandian se hallaban á la sazón encantados en la insola Firme; Acompáñanle en su expedición don Florestan, hijo del rey de Cerdeña; Parmineo, su hermano; Vallados, hijo de don Bruneo de Bonamar; Languínés y Gal- vánés, hijos de Agrájes, rey de Escocia, y otros donceles, deseosos todos de participar del misino honor, y recibir la orden de caballería de manos de un rey tan esforzado y poderoso como don Cildadan. Llegados á su corte, Perion se ve imposibilitado de lograr su intento, por seguir á la doncella Alquifa, que, con mensaje de Urganda la Desconocida, le mete en un esquife tripulado por dós gimios, y le lleva á Trapisonda, donde es armado caballero por el emperador de aquella tierra. Allí se enamora de la infanta Gricileria, hija de aquel monarca, por amor de la cual emprende y acaba las maravillosas aventuras de que el libro está lleno, bajo el dictado de Caballero de la Espera. Entre tanto Lisuarte, Florestan, don Cuadragante y los demás donceles salen por la mar, repartidos en tres naos, en busca de Perion; y despues de aportar á varias y diferentes ínsulas, matar muchos descomunales gigantes y deshacer innumerables entuertos, á la usanza de andantes caballeros, llegan á Trapisonda á la sazón que Perion habia ya partido, y hacen su corte al Emperador, quedando Lisuarte preso de amores por la linda Onoloria, hermana de Gricileria. Una infanta, llamada Melia, la misma que figura en el Esplandian, hacia á la sazón liga con todos los reyes paganos para ir sobre Constanlinopla y destruir de todo punto la fe de Cristo ; sabiendo por sus artes mágicas que Lisuarte y Peiáon habían de ser los salvadores de aquel imperio, se apodera con astucia de BUS personas y los mete en fuerte prisión. Los reyes lodos de la cristiandad aprestan sus ejércitos para ir en ayuda de la ciudad amenazada, al paso que el rey Armato, acompañado de todos los califas, soldanes y taborlanes de Persia, India y Mesopotomia, y seguido de innumerables huestes, se dispone igualmente á combatir por mar y tierra la gran ciudad de Constantinopla. Gra- dafilea, doncella de Melia, que habia sido causa inocente dela'prision de Lisuarte, contribuye á su libertad; este lleva á cabo nuevas é inauditas aventuras bajo el nombre de Caballero de la Vera 
Cruz, Amadís y los suyos son desencantados, y los paganos vencidos despues de un combate singular de tres por tres, á saber : Amadís, el emperador de Trapisonda y la reina Calafia, contra el rey Armato, general en jefe de todo el ejército infiel, Grifilante y la reina Pintiquinestra. Socorrida Constantinopla, los reyes cristianos se vuelven á sus respectivos reinos, Onoloria, celosa de Gradafilea, escribe una carta de enojos á Lisuarte, y este, desesperado, y no pudiendo tolerar el enfadoso desden de su amada, sale escondidamente de Constantinopla,,y comienza de nuevo á correr aventuras bajo el nombre de Caballero Solitario. Yendo por la mar, aporta á una isla, y encuentra á su abuelo Amadís de Gaula, á Oriana, Angriote de Estravaus, y al conde Gandalin y ■otros, á quien unos cosarios tenían presos, con sogas al cuello y próximos ya á la muerte. Al cabo de un año el caballero de la Espera (Perion) y el Solitario (Lisuarte) se encuentran en un camino sin’ conocerse, y pelean, quedando ambos muy mal heridos; juntos despues, se combaten con sus grandes amigos Florestan y Parmineo, también sin conocerse. Mas tarde, con la noticia de que el buen rey Amadís preparaba un magnífico torneo en su corte, los cuatro caballeros se dirigen á Fenusa, y salen vencedores en todas las justas; al fin de las cuales, Perion, el'hijo de don Galaor, casa con la reina Pintiquinestra.Cansado ya de recorrer los espacios imaginarios de la geografía asiática y pagana, donde los auto- i‘Os de semejantes libros acostumbraban á poner la escena de sus caballerescas ficciones, el autor del 
Lisuarte finge que, volviendo este, en compañía de Perion, á Trapisonda desde Fenusa, en la Gran
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DISCURSO PRELIMINAR.Dretana, son soipren(^dos en la mat por una furiosa tempestad, que los arroja nada mefiosuue Já derrotar ’ que tenia cercada á Córdoba, acuden ai real de los cristianos y los ayudaiv^da V son echalos” á iaTda'd T ' n °  o*”  ' i * ® E ” ?"’» " * »  d« nievo la ruta de Trapieon»!
litoo S ,  J ! T  “ ™ P «  *  Añadís), ha contraído nupcias con el sábio Alonife autor ¿5'b.“  : r c » r  “ i r s i "  r “  ^Gaula con Gririlpria A i «Itimo, Lisuarte casa secretamente con Onoloria, y Perlón déPicio rev de In 1 e n  la corte del Emperador un mensajero de Suki  ^  ^«rifícase esta! siendo t e n i !os c u S i  " T " "  M é n d o  salido los caballeros á caza con el Emperador^!cosarios. ’ « “ ‘do cae en poder de unos negiiá ;* ' * * fc *Ja f l « G r c m ,  d sétimo de dmadfs, al cual siguió en el mismb 't iíSMáfte declara él nombre de su autor; pero de ciertal exprefiones con̂ ^deduce o" P‘’«‘ «é° A m a d ís de G re c ia  (1), qué conocidamente es obra de Feliciano de Silva secbo caballerías lo fué también de dkPbro. En «fecto-, lamentaildose de que el bachiller Diaz, de quien se tratará mas adelante,titulo de m nicL llamándole o cta vo ,' y obligándole á que él pusiese al suyo el

" T  ‘d"; P“ el mismo que escribid el '3 y s m e i a  ̂  ^ y ° ‘ ™  'd"™ ’ ' advierte cierta 'c o S d  ’ r f  P«®« los ocho primeros Hbros del A m a d ís ,continuo este bro de L^suarte con las hazañas de don Flores de Grecia, el otro,hijo de Espían-c o n o ¿ a M e X  f  ^ “ 3«« d«gid «^berle trasladado del griego, es
c t í L o t o n r b a T s L T ' ” ™ ' ' “ ™ p ”  “i» «> « o * » " * 'comcccionana en feaviua un oscuro bachiller. •P  '™P"‘®®P "‘dPel, cuando salió á luz en dicha ciudad el O ctavo lib ro  dé

0 1526, a 25 de setiembre. Su autor, el bachiller en cánones Juan Díaz; fingió haberle hallado en gos (3) P e S ? ’s S .m  "i castellano á pfticion de varios ami- ■(4); pero habiéndose con prioridad-publicado el otro libro de Lisúárte; se Vió o ^ ^ ^
(1) Citaránse mas adelante, al traíar del Jmach's de

Grecia. •
\ •(2 ) \a había el bachiller Díaz, dado este nombre áLisúárte., . .(3) Al foL c dic'e a s í: ((Y’Osíá es la mei-a Verdad de la historia, é por sOr más firme dolia vi lá historia é original , que és la propia que fué de lós empOíadOres de Gonstantinopla; porque quando por níiestrós pecados aquel gran imperio de Gonstantinopla so perdió, é fué ganado ele los turcos, el coronista mayor del Emperador fiiyó con las coronicas antiguas, viejas énuevas v se acogió á la isla dé Rodas, é allí moró algunos dias, é toda la librería dexó al maestre de la orden de SantJuan, fogáíldoIémúyáfinCádáméntG'qoé fíciésfeé' îuif- dar como cosa dé tanto valof : qué auliqué él séhdríb Sefamoá'sas vidás dé aquélíos qué loga-^

naron no fuessen pérdidas ni trasformadas en el olvido de las gentes. El qiial coronista que fuera del Émpera- dor, como fuéSsé nátürá! de Ffoféñcia, tfáxó está hi -̂ . toriá, escripta de sirmano en lengua toscana, ptíí-qué en estas partes, ovieséri mérnófíá: de la'quál cofofiJcá é historia en toscano fué sacada éslá grande histofia> sm faltar ni acrescentar palabra, la qiial en ia mismáguisa había sido trasladada deí original griégO/j)) etc;(4) En varios lugares de su obra la llama el autor sé- . 
Urna parte, y principalmente en el cap. lxxxvi, donde tratando dé una contrariedad glie se baila en esta grande historia de Amadís, y lo que della- debemos tener, ; dice : «Agora os quiere él historiador decir' la Vérdád de lina gran. Contrariedad''qüe falláreys en ésta hystor ría, coriviehé á sabér, eii la quinta párté, eiPM  Sei^ 
gm de Es^ldMim: dice que este don Guilan), duqüe dé '



XXIXDISCURSO PRELIMINAR.llamarle octano. De presumir es.que tanto él como el autor del Lisuarte de Greoia trabajasen de constipo en una continuación de las Sergas de Esplandian, pues solo así se explica la publicación 
Q̂ sí á un mismo tiempo de dos libros al propio asunto. Como quiera que esto sea, no cabe duda fine Diaz no tuvo presente el trabajo de su rival, pues da principio á su narración con la salida de Esplandian y Norandel á Constantinopla, despues de haberse aquel despedido de su padre Amadís  ̂ experimentando en la travesía una gran tormenta^ en que estuvo á pique de perecer con toda su comitiva. El principal incidente en que estriba la narración es una gran conjuración de todos los reyes paganos contra el buen î ey Amadís, que muy descuidado y asaz quebrantado por la edad, vivia en Fenusa, corte y capital de la Gran Bretaña. Los enemigos, que eran muchos y muy poderosos, babian ya recuperado una buena parte de los estados que al rey Arábigo liabia uitado el valiénte don Bruneo de Bonamar, y hubieran llevado adelante sus conquistas, á no impedírselo la llegada de don Florisando; todos los aliados de Amadís se temían una catástrofe, pues 
3U reino estaba muy amenguado de caballería, así por las grandes batallas pasadas, como por haber él prohibido las aventuras y caballeros andantes, á fin de impedir las muertes y desafíos que á cada paso ocurrían (I). El emperador de Constantinopla, el rey Norandel de Sicilia,, don Flores- tan de Gerdeña y el de Sobradisa; con sus tiosAgrájes y Grasandor, baciau esfuerzos inereibles por auxiliar en su contienda al de la Gran Bretaña, allegando ejércitos y formando alianzas, si bien temían qac toda su diligencia fuese en vano, á no ser que el Papa, á quien mandaron una embajada, consintiese antes en relajará Amadís el juramento, hecho con toda solemnidad, de no tolerar mas en sus reinos caballeros andantes ni doncellas. El Pontífice, aunque con dificultad, accede á sus ruegas, movido mas bien del gran peligro en que se hallaba la cristiandad, que de otras con- ¿deraciones. Las tropas auxiliares se embarcan para la Gran Bretaña, reúnense á las que Amadís tenia, ya dispuestas, y todos juntas marchan sobre Fenusa, que los paganos tenían cercada y estaba ya á punto de rendirse. En dos batallas campales Amadís vence á sus contrarios; mas á los pocos dias recibe la infausta nueva de la pérdida de su insola Firme. Habíase apoderado de ella un gigante, llariiado Dramiron d’Anfania, hijo de un Brutervo, á quien don Florisando había muerto años atrás en singular combate, el cual, no contento con sojuzgar la isla toda y exterminar á sus habitantes, mandó á la corte del buen rey Amadís una doncella á desafiar á cuantos caballeros quisierau hacer armas con él. El reto es luego aceptado por multitud de caballeros andantes, ansiosas de ganar honva. y prez; pero eran tales las fuerzas y valentía del gigante, que Agrájes, don Ftavisanda», Arquisil y otros preciados, campeones son de él vencidos y metidos en dura prisión, para set' despues, aacrifloados á los manes de su padre. Sobreviene, por últim o, el caballero de los Cisnes, Lisuarte, el cual se combate con él, y gracias al buen temple de sus arm as, regalo de la sabia Urganda, consigue derribar al coloso y cortarle la cabeza. La insola Firme es luego recuperada, y los paganos abandonan para siempre la idea que habían concebida de sojuzgar la Gran Bretaña. Trata él capítulo c l x x i v  de la muerte del buen rey Amadís, y del llanto que por él se hizo en Fenusa; y en los siguientes refiere el autor con minuciosidad escrupulosa su entierro en el monasterio de San Severino., sus exequias y-honras, ni mas ni menos que si tratara de algún gran señor de Andalucíaniuerto en aquellos dias; y como para probarnos que si escribía libros de caballefías, eVa también entendido en su facultad, el buen bachiller pone ep poca del ermitauQ, amo de dou Elarisaudo, un largo sermón (2), predicado en las honras del héroe • Ccneluye, por fin, el libro coñ
Bristoya, murió en la gran batalla donde el rey Lisuarte y él rey Périon murieron, é assi niismo lo dice agora osta ñweíjím séptima y en la sexta parte en el l ibro áe Florisando dice el historiador que era vivo al tiempo que Florisando mató al muy temido é dudado Brutervo de Anconia;» etc.(l) í(Ca estalla el reino muy menguado de caballería, assi por las grandes batallas passadas, como agora por Itt prohibición de las aventuras é caualleros andantes, que en aquel tiempo no era necessario apellidar la gente, que ellos la acaudillaban. A-mí cierto no me pa- íjon lo. que aquellos señores juraron. Bien demos- qu6  estauan cansados de las armas, mas no por eso las debieron impedir á los donceles de alta guisa,

tan desseosQs de las armas é ganosos de la íonrra. R izóse, dixo el Emperador, por cortar muertes de muchos camilleros que sobre las doncellas, morían, é por escusar los desafios é batalla.s que locamente é sin causaaceptaban,» • ■ -(2) Para prueba del estilo del bachiller Diaz copia-rémos aquí e l exordio y parte de su largo sermón, en el cual, como era de esperar, resaltan de una manera muy patente los sentimientos religiosos del autor y de su época :«Muy alto y'poderoso emperador; noble y virtuosa reina; altos principes, esforzados caualleros, y preciadas doncellas; mi poco saber, confiando eii la gracia de Dios, en esLe dia, para vosotros de tanta tristeza,



. DISCURSO PRELIM INAR,las bodas de Lisuarte yJElena, de Falangris y la linda española, de Cildadan y Brianda, de don L u J
en las vanidades de este mundo, se meten frailes en sendos m o ite r io s , diípues de r e i Z c ^ S  remos en sus Injos mayores; las reinas, sus esposas, hacen otro tanto, retirándosra

.w e s . o ™ .  I. Vl„d. de Amadle. Termina d bachiller sú “ co„á

q u is S ?  m de la siguiente á todo aquel que tal Voluntario traba¿ t l a rquisiere, e para ello toviere no menos abihdad que reposo.» •de los, Araadíses es el intitulado,: Libro noveno de AmadU^ 
de Grecia, hyo de Lisuarte de Greem; del cual se cita ya una edición, hecha en B ú ¿ s  m  S ! ; ?mediante su gracia, acordó de poner en vuestros atribulados corazones algún consuelo: por lo qual aquel alto padre eterno de todas las cosas, del qual se escribe en el Acto de los apostóles que todo don perfecto y acabado de arriba procede, del padre de la claridad; al qual plega de dar poder á m i, su siervo, que diga Jales cosas que en vosotros, señores, fagan fruto de consolación y de provecho en vuestras conciencias. A mí tiene tanto puesto en espanto la muerte del rey Am a- dis como los grandes y demasiados sentimientos. ¿No sabéis lo que se escribe en el Eclesiástico que todas las cosas que de. tierra son criadas en tierra se han de tornar? Gomo, ¿hay mayor equidad que la cosa por la causa que es fecha por ella se desfaga ? según la natura ligeramente se vuelve á su natural principio. Pues como naturalmente seamos todos tierra, naturalmente á ella nos tornamos : ningún sentimiento devemos tomar de aquellas cosas que naturalmente van encadenadas. ¿No veys como la culebra sale de la cueva y á ella se torna á acojer? Assi el hombre en esta vida, que sale de la. cueva, que es el vientre de su madre, anda en este mundo amargo lleno de lágrimas quanto vive; y quando muere atójese á la cueva de la muerte, que es la tierra de dónde ha salido. Pues como todos seamos deudores de la muerte sin tiempo, é con tal condición entramos en la vida, no nos devemos entristecer por los que mueren ni alegrar por Jos que viven, porque los unos han cumplido la natural deuda que devian- los otros sin duda Ja han de pagar, é la vida que les queda es tan incierta é cargada de angustias, que mas nos debembs alegrar con los muertos que passaron ya aquel amargoso tormento que esperavan, que con los vivos, pues lo tienen de passar. ¡O ceguedad mundana! ¿no vedes que es cosa desigual é injusta el siervo nofacer de coraeon la voluntad de su señor? Quando Dios nos llama que desta vida passcmos á la muerte, ¿porque Jono cumplimos, é.no, como contumaces sirvientes, contristeza yr á Ja presencia del Señor? ¿Gomo esperamos del ser bien recebido.s, al quabcon mala voluntad nos presen tamos ? ¿̂Nó sabeys que aquel que por llamamiento de nuestro Señor Jesucristo se passa desta vida, quel tal con salmos, preces é oraciones deve ser llevado al sepulcro, teniendo esperanza en Ja resurrección de los muertos, é no con llantos, lagrimas ni sospiros, que

parece no haver coníianfa en la misericordia de Dios ni en la resurrección de los defuntos ? Si decis que lo faceys por remedio de los muertos, no seguís el consejo de sant Gregorio, que dixo que las animas de los defuntos con quatrp cosas eran absueltas: la una con sacrificios de los sacerdotes; la otra con ruegos y preces de personas santas é de buena vida ; la tercera con limosnas de los am igos; la quarta con ayunos de los parien- le s , ca el gran cuidado de las mortajas, Jas pompas,. los faustos de las obsequias mas son solazes é placeres de Jos vivos, que en aquellas vanas glorias-se deleitan que remedio ni ayuda para los defuntos.»Despues de apurado el asunto, pasa el autor á enu- .merar las virtudes del muerto y continúa : «Todo el tiempo de su juventud fue exercitar su persona en las armas, que es cosa virtuosa é m ilitar, y no es pecado quando no por cobdicia , ni con sed de muerte, ni con Uranias se exercitan, sino por virtud, como lo facia este noble rey, defendiendo Jas donzellas, amparando las viudas é miserables personas, socorriendoá los quemenester habian su ayuda, quitando los malos hombresdel mundo, quebrantando el orgullo á los soberbios abaxando ios follones, ensalgando los humildes; nova-' naglorioso, no tirano, mas humilde é mesurado é justiciero. E despues que fue ajuntado en casamiento con esta noble reina, con toda limpieza de vida é lealtad le guardó el amor á que era temido; rigió sus reynos con mucha paz ésossíego, espugnando los malos, echando- los fuera de la tierra, galardonando los buenos, en- salgando nuestra sancta fe , abatiendo la de los paga- ' nos, no pechando los vasallos, no bebiendo sus sangres^m sudores, antes faciéndoles muchas mercedes por donde viviessen ricos é alegres, y en fin de su muerte la ' buena sena! que nos dio todos la habeys visto, la grande contrición, el crecido arrepentimiento de sus pecados, habiendo tan entera íé con Dios, que otro no la podia t̂ ener m as; mandó facer muchas limosnas, vestir los pobres desta Uerra, casar las huérfanas y viudas, mandando reedjhcar las iglesias mal paradas, é fundar otras de nuevo, acrecentando mucho el culto divino; é rece- mdos todos los sacramentos de la sancta madre iglesia como cristianísimo y católico principe, faciendo gloriosohn ó sus.dias, dió su anima bendita á aqupl que la había criado;» etc.



XXXIDISCURSO PRELIMINAR.Aunque el nombre de su autor no aparece en la portada del libro , declárase suficientemente en urt extenso prólogo que en algunas impresiones lleva la firma de Feliciano de Silva. Es evidentemente continuación del sétimOf y no del octavo, y así le hubiera su autor intitulado, á no haberle el sevillano Diaz ganado la vez, dando á luz el suyo ; circunstancia que Silva, ofendido, califica en términos poco corteses, y que revelan bastante su mal humor (1). Como quiera que esto sea , es el mismo que con tanta presteza y de tan buen grado llevó al corral el ama de don Quijote durante el donoso escrutinio de su caballeresca librería (2). Nótase ya en este libro cierta variación del género no porque falten castillos y doncellas, enanos y encantadores, encuentros con robustos jayanes y descomunales gigantes, y otros accesorios de la andante caballería, sino por advertirse ya en él la introducción de un elemento nunca hasta entonces visto en este linaje de libros. Empezaba á la sazón á ser conocida en Castilla la novela pastonl, cultivada desde principios del siglo por Sanna- zaro y los italianos, y llevada mas tarde por el portugués Montemayor al mayor grado de perfección; y Silva, que no parece haber sido perezoso en esto de asimilarse los trabajos literarios de otros (3), echó mano del nuevo elemento, harto impropio por cierto en asuntos caballerescos, in^ troduciendo en este su libro á dos pastores, Darinel y Silvia, que hacen despues gran papel en los siguientes tomos.No es fácil dar idea del intrincado argumento de este libro cabajleresco, en el cual la acción principal se ve de tal manera confundida con los muchos episodios, que se necesitaría formar un buen índice de nombres propios y lugares para, con él en la mano, seguir al héroe en sus varias aventuras y luengas peregrinaciones. Empieza la historia tratando de un rey de la India, llamado Magaden, y de su hijo y heredero el principe Fulurtin, en cuya corte se cria el doncel de la Ardiente Espada, hijo de Lisuarte, llevado allí por los negros cosarios, que le robaron á su madre Onoloria. A la edad de diez años él doncel mata á un oso y á un león, y es poco despues armado caballero por Magaden ; mas viéndose precisado á dejar la corte, de resultas de un chisme que le levantó un cortesano envidioso, sale en busca de Urganda y de Alquife para preguntarles el secreto de su nacimiento. En el camino aporta á la isla de la Montaña Defendida, donde vence en singular combate á Frandalo el Fuerte, Frandalon y Beleriz, gigantes, libertando de la prisión á un rey de Jerusalen, que le habla en tudesco. Otro Frandalon, cíclope, hay en la historia, señor de la
(1) Véase, si no, la siguiente advertencia del corrector de la imprenta al lector:«N ote engañe, discreto lector, el nombre de este libro, diciendo ser Amadisde Grecia é noveno Vihvo de 

Amadis deGaula, porque el octavo libróse llama 
dis de Grecia, en lo qitol ay error en los auctores; porque el que hizo el octavo libro de Amadis y le puso nombre de Amadis de Grecia no vió el séptimo, ési lo vió, no lo entendió ni supo continuar; porque el septi- niOj que es Lisuarte de Grecia y Perion de Gaula , he-~ 
cho por el mismo ancfor de este libro, en el capitulo último dice aver nacido el doncel de la Ardiente Espada, hijo de Lisuarte de Grecia y de la princesa Onoloria, el qual se llamó el cauallero de la Ardiente Espada, y despues Amadis de Grecia, de quien es este presente libro. Assi que se continua del séptimo este noveno, y se havia de llamar octavo, é porque no oviesse dos octavos se llama el noveno, puesto que no depende del octavo, sino del séptimo, como dicho es, y fuera mejor que aquel oc- 
liivo fenesciese en las manos de su autor y fuera abortivo, que no que saliera á luz á ser juzgado é á dañar lo que en esta gran genealogía escripto está : pues dañó así poniendo confusión en la decendida é continuación delas.hystorias. Valej>Silva alude aquí al libro del bachiller Diaz, llamado 
octam, que es la historia de Lisuarte, y no de Amadis de Grecia, como equivocadamente pensó. Las palabras que hemos subrayado, hecho por el misino auctor de

este libro, y en las cuales fundamos ya nuestra conjetura de que el Lisuarte era obra de Feliciano, pudieran también aludir al sábio Alquife, que pasa por autor de uno y otro libro.{2) «Este que viene, dijo el Barbero,-,ps Amadis de 
Grecia, y aun todos los deste lado , á lo que creo, son del linaje de Amadis.—Pues vayan todos al corral, dijo el Gura, que á trueco de quemar a la reina P inliqui- nesira y al pastor Darinel, y á sus églogas y á‘ las endiabladas y.revLieltas razones de su au!or, quemara con ellos al padre que me engendró, si anduviera en figura de caballero andante.» (Parte i , cap. vi.) De estas palabras del Cura pudiera inferirse que las églogas del pastor Darinel se hallabai) en la primera ó segunda parte del Amadis de Grecic^^QYO no es así, pues están,'como mas adelante se verá, en la tercera y cuarta del Flori-- 
sel de Niquea,(3) En IS33 Silva dió á luz una continuación de da 
Celestina con el siguiente título : La segunda come
dia de la famosa Celestina, en la qual se trata de la 
resurrection de la dicha Celestina, y de los amores de 
un caballero llamado Felides : y de una dohzella de 
clara sangre llamada Polandria, etc. ; 4.®Parece, según unos apuntes manuscritos que obran en nuestro poder, que escribió además otras obras de entretenimiento, y aun de hurlas, corno entonces llamaban las poesías algún tanto procaces y obscenas en que se divertían algunos de nuestros mejores poetas.
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XXXII DISCURSO PRELIMINAR.isla de Silanchia, con el cual el de la Ardiente Espada se combate, saliendo, como es natural 

lente v á í  n ^ ^  Bermeja, y combatiéndose con Cadalfe, saca de la prisión á Ca'ieoteyaM adasim a, su m ujer, padres del gigante Balan prsionap,a."> "« o c á tc .id o n p o r e l daC
h e m a n . de a r t o . , ,  f . , , a  * „ e a  ofensiva d efen siva conmo también con don Bnan de Monjaste, rey de Esnaña miien le envíe nno /  ^ ’mando del conde de Mérida, y además dos hijos suyos, Brimartes y Olorius ,'cfball™o& m i i y t S
el r e , de Franela d nranos del l r Í .  E l r e y X s t t  nÍ S cÍ X  Í S Í T I Z  V i r  >batalla junto á Maquenga {Mayence) el Emperador es vencido y L e r t o  p i  A rnadíT ^"''F e S r ^ t  ^ Pnmera parte, de las dos que tiene la historia, con una lamentación del bueno d^ Fdiciano, tan enmarañada y oscura, y escrita en estila tan anfibológico y altisonante oue enri dificultad se entiende. Refiere en ella un sueño que tuvo en oue la rlamp rlí» ene í.le aparece y le consuela, diciéndole que bien sabia que’una de las pansas nn Pensamientos M  tan al natural los amores de aquellos caballeros, Lisuarte Perion y Amadís r  sacad|sinola experiencia d e l o s q u e ^  su causa pasaba ynor’ i h f i Z  de Grecia, no era otraide la h lto rla  1. 1 , . , «  e l r r í  c „ c v . , „ e  fe , Í  r „ ñ S^e madera, en un lado de la pared, donde al tiempo de la destrucción de España fué escondida" para que no se perdiese la memoria de tan insignes hechos (1). ^ComienzaA^ segunda parte de este libro algo menos monátona y fastidiosa que la primera cori-S o r ¡ r y  l l Í Í °  í  Babilonia, llamado Zayr, se epamora en sueños de la in f it ^madre de Amadís de Grecia, y por ^ s ig u ie n te  esposa e l f  S S S t f S e ^  “ S ^ r  cony^iente declarar su desposorio, y así es ^ le , tanto él commPerion c o n f i n u S ^ n l íla Desconocida, que siempre fue amiga y favorecedora de Amadís y sus'desce^ndientes tem iéLose alguna traición por parte del enamorado Zayr, se presenta en la corte del Emperador resuelta á' declararle el casamiento de las dos infantas; mas Zirfea, reina de Argenes, otra maga’inuy s a t í
e real palacio. Zayr continuando su demanda, logra que el Emperador le otorgue la^mano W  su h ija , la cual, viéndose en tal aprieto-, no tiene mas remedio que revelar al padre el secreto de su casamiento. El Emperador, irritado, la manda prender, así .como á Lisuarte .y  los dos son juzgados y sentenciados a muerte, á no presentar dentro de un breve plazo do¡ Lballeros que' ̂ (1) Como en tocia esta primera parte no se hace mención alguna de Perion ni de sus amores , y mucho menos de los de Lisuarte, preciso es que Feliciano de Silva. aluda al libro de Lisuarte de Grecia, que con fundamento b.astañte puede atribuírsele, según ya dijimos en otro lugar. Véase la nota 1 , pág, xxxi. La lamentación empieza a s í: «Cansado y quebrantacio de.mi glo

riosa y excelente pasión de amores, aunque no hartó de padecella por -la causa que mas rae obliga, y tanto ■ que muchas veces del,dios de Amor me quexo porque, piibo tanta gloria donde habia de faltar con tantos quilates la pena;» etc. Sigue despues el Sueño, concebido; y expresado en los mismos términos.



DISCURSO PRELIMINAR. xxxincon las armas mantengan su inocencia contra los hermanos del rey de Egipto. A  la hora crítica ge presentan Fulurtin, hijo del rey Magaden, y un caballero desconocido (que despues resultas e r  la infanta Gradafilea) , a hacer armas en favor de los acusados, y siendo sus contrarios vencidos , quedan Lisuarte y Onoloria libres de todo procedimiento.Durante este tiempo Amadís de Grecia andaba por Italia y Alemania enamorado de la infanta Lúcela, hija del rey de Sicilia. Sospechando que don Brimartes, el hijo de don Brian de Monjaste, abrigaba los mismos amores, le sigue hasta medir sus fuerzas con é l, si bien el rey de Bretaña y Caula (Amadís) llega á tiempo de cortar su batalla y de hacerlos amigos, descubriéndose el uno al otro el secreto de sus amores. Niquea, princesa de Tébas, se enamora del caballero de la Ardiente Espada, y le escribe una carta, que hace efecto; mas á esta sazón Zirfea, la reina de Argenes, enemiga encarnizada del de Grecia, hace que Anastarax, el hermano de Niquea, se enamore de ella, y despues los encanta á ambos dentro de una cámara de cristal, llamada el paraíso de Niquea,Lisuarte, libertado, como hemos visto, por Gradafilea, llega á Gonstantinopla, y contando á su padre Esplandian el suceso de su prisión, este resuelve vengar el ultraje hecho á su nombre, para lo cual reúne todos los príncipes y reyes de su familia, con ánimo de marchar con ellos sobre Trapisonda. Seguía la infanta Onoloria en su prisión, donde parió secretamente una hija, que entregada por su doncella Brisa á un escudero viejo y codicioso, es por este llevada á Alejandría, y allí vendida al soldán de dicha región. Zayr se apodera por traición del Emperador y de toda su familia, y se los llevaba ya por la mar á sus estados, cuando sobreviniendo la flota de los griegos, que iba contra Trapisonda, es Zayr muerto por Lisuarte, y rescatado el Emperador y toda su familia; hechas las paces entre los dos emperadores, Lisuarte casa con Onoloria y Perion de Gaula con Gricileria.Abra, princesa de Babilonia y hermana de Zayr, aunque enamorada desde un principio de L isuarte, le envia un desafío, como también lo hace Zahara, «reina de Caucaso (1), señora de las altas cumbres de la tierra, y-sojuzgadora de las grandes provincias sarmatas, coreas, hircanas y masa- getas.» Llegan á la corte del emperador Esplandian, y verifícase la batalla de este y de Zahara, la cual es vencida. A todo esto, Amadís de Grecia proseguía sus peregrinaciones por tierras incógnitas, deshaciendo encantamientos, matando gigantes y llevando á cabo las mas extrañas aventuras; todo por amor de la infanta Lúcela. Llega, por último, á Gonstantinopla, donde, por industria de Abra, desafia á su padre Lisuarte sin conocerle, peleando ambos á vista de la silla ó trono donde Lrganda la Desconocida estaba, según hemos visto, encantada, con la buena espada de Esplandian metida por los pechos. Despues de diez horas de combate, la espada de Amadís de Grecia salta en dos pedazos; Lisuarte, viéndole indefenso, avanza contra él, y Amadís, desesperado, arranca del pecho de Urganda la espada que allí tenia clavada, con lo cual el encantamiento queda deshecho y el padre y el hijo se reconocen mutuamente, con gran satisfacción y alegrísf de todos los circunstantes. Poco despues padre é hijo, víctimas de una traición, son presos por unos jayanes y libertados por la reina Zahara. Zirfea, reina de Argenes, viendo que todo su poder era en vano, hace las paces con Urganda y con su marido, el sábio Alquife, y juntos labran el palacio del Universo, despues de haber ido á visitar la gloria de Niquea, ó cámara de cristal donde esta princesa y su hermano Anastarax continuaban aun encantados; mas por mano de Amadís de Gaula, quien en una reñida batalla vence y mata á Monton de la L iza , guardián de los príncipes, queda deshecho aquel terrible encantamiento, y convertido el paraíso de Niquea en infierno de Anastarax. Niquea, pren- ' dada del de Grecia, le envia una carta con su enano Busendo, requiriéndole de amores, y el galante caballero, á pesar de su pasión constante por Lúcela, se deja seducir por las gracias de la infanta. Disírazado de doncella, hace que unos mei^caderes le vendan al Soldán bajo el nombre encubierto de Nereida; penetra así en el aposento de Niquea y se da á conocer de ella. En esto un rey de Tracia, enamorado también de esta princesa por la sola vista de su retrato, se presenta en la corte de! Soldán, y con ayuda de un mágico, llamado Estivel de las AiTes, toma la figura de Amadís de Grecia, y se introduce en su cámara de noche ; mas descubierto el enredo por el verdadero amante, le acusa y desafia ante el Soldán, y siempre bajo el nombre supuesto de Nereida, le vence y leápoco el honrado emperador de Trapisonda, padre de Onoloria, la cual, con la noticia que le traen unos mercaderes de que su hijo Amadís de Grecia ha sido muerto en Niquea por la oneella Nereida, espira poco despues, de puro dolor y sentimiento, al paso que Lúcela se mete(i) Ln algunas ediciones se lee Cancaso, sin duda por descuido de los impresores.bC. Q
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Discuaso PRELIMI]V(AR.monja en el convento de Miraflores. Abra, al frente de un poderoso ejército, pone sitio á Trapisomé

seosa de vengar su inuerte; descúbrele sqs amores con Niquea, y poiíndustria suya l o ^ o L ^ S  de su ]Dalacio y llevarla a su galera. Llega en tapto á oídos de Lúcela la deslealfad de su amante a Iírowa* él galan contesta disculpándose. y |  su ^ d r e  Lisuarte, su á b u J o " ¿ ¿ n d i 2  “ S u e b  Am a*^
No termina tqui esta larguísima historia, sino que introduciendo el autor á Silvia y á Darinel 1T ’ Wzo también p a s tÍ2^ r  seguir a S ^ ia , de quien estaba enamorado, y resulta ser mas tarde la hija de Lisuarte y de Inoloiia, vendida en Alejandría por el infiel escudero á quien sú madre la había confiado v ñor ' consiguiente, hermana de Amadís de Grecia. » “ éure la nataa confiado, y por .No contento Feliciano de Silva con el aplauso y nombradla que debieron valerle sus dos libros anónimos de Lisuarte de Grecia y Amadís de Grecia, puesto que en veinte y cinco años salieron á K luz cuando menos cuatro ediciones distintas de la primera y dos de la segunda, acometió la colosal

^ Lad ís y sus d L S e S í ^ ^ t a  i s

nes Juan Díaz, poniendo fin a la larga y honrosa carrera de aquel caballero andante, prefirió dejarle en el numero de los vivientes , abriendo así la puerta á nuevas combinaciones nmnlescas y prosiguiendo la historia de los hijos, nietos y biznietos del caballero de la Ardiente Espada.no de comenzados en IfiSá y terminados.en 1546, la fórtil pluma del buenFelida-
la gian familia de Amadís. Pero son tantas las partes de que se compone aquella extensa v prodi- glosa nairación, tan extraños y enmarañados sus títulos, tan difícil el verlas todas reun id lf para poderlas comprender y apreciar; y por otra parte, tantos y tan de bulto los errores cometidos aun : por los escritores mas entendidos en la materia, que bien se necesita el hilo de Ariadna para’ salir' de tan intrincado laberinto. Sin perjuicio, pues, de las noticias insertas en el C a m a m n a d o  puesto al fin de este Discurso, nos ha parecido conveniente dar aquí cuenta al pw  menor y razón
t a n í e s Z  «' “ elo de oro do. ooeetra lilentura, 1. L v o la  c<>-

m  ion H o r l r i X  Z / r  » osfomim é mvendUa eabalk-

fterri, impresor. Era don Flarisel, según hemos visto, hijo de A m S li^ S ;  ( í E  V de h  “  ' Niquea, p a ,  cuando apenas contaba 'doce años, habia mostrado su valor y eentilez^a enamoran

(i) Mas adelante probaremos qne el doceno libro de Amadís, ó sea Don Silvesde la Selva] po. es, como se ha creído hasta aguí, obra de Feliciano de Silva(2) Amadís de Greciâ  cap. cxxxu.'



DISCURSO PRELIM INAR. xxxvSilvia. Don Flórisel lleva á cabo la aventura del espejo de amor, y otra de la tienda y contienda de 
los cuatro hermanos en la ciudad de Apolonia, que habían ya antes probado en vano el rey de Es- pam, donBriande Monjaste, y otros preciados caballeros; dando, por fin, cima á otra no menos peligrosa y temible, la del palacio del Universo, donde yacian de largo tiempo encantados, por industria de Urganda, Alquife y Zirfea, tres magos reunidos, Amadís de Caula y hasta diez príncipes y reyes de su parentela. Figura en la historia una Elena, princesa de Francia é infanta de Apolo- nia, la cuál, enamorada de don Flórisel, es conducida á Constantinopla. Habíala su padre Brimar- tes.prometido en casamiento á don Lucidor de las Venganzas, o:príncipe universal de Francia» y hermano de Lúcela, el cual, deseoso de vengar el insulto hecho á su honra , se prepara á cercar á Constantinopla con todo el poder de Francia y Apolonia, llevando por auxiliares á la reina Za- hara con sus dos hijos, Anaxartes y Alastraxerea, al rey de España Brimartes, con todas las fuerzas de España, Ñapóles y Yenecia, y á muchos jayanes y reyes paganos, enemigos de la religión y de la casa de Grecia. Témese por todos una segunda guerra troyana, tan larga y desastrosa como la primera, aunque esta vez es Constantinopla la amenazada, juntándose para su defensa Amadís de Caula, con sus paladines don Cuadragante, don Galaor y don Florestan, el eznpe- rador de Roma Arquisil y don Falanges de Astra, gran amigo de Flórisel. Este último era hijo de don Cradamarte, que lo hubo en Iris, mujer del rey Trisis. También acuden allí Anastarax y su hermana Niquea, Zahir, soldán de Babilonia, y otra multitud de caballeros, ya mencionados en los libros anteriores, y que, como casi todos los individuos de esta alcurnia andantesca, parecen gozar del privilegio de ser inmortales mientras sus nombres y personas pueden hacer al caso. En una série no interrumpida de batallas á cual mas reñidas y sangrientas, dadas bajo los muros de aquella gî an ciudad, y descritas por Feliciano de Silva con la precisión y escrupulosidad de un maese de campo; despues de infinitos razonamientos, arengas y desafíos, y en particular el de Sízirfan, rey de los escitas, don Frises de Lusitania, y diez y ocho reyes paganos, con Amadís de Grecia, don Flórisel y diez y nueve caballeros mas de su bando; de otro que por el propio estilo hubo entre el rey de Tiro y el buen Amadís de Caula, los griegos son vencidos en una gran batalla por la traición de Breo, rey de Ruxia, que en lo mas crudo y encarnizado de la pelea se pasa al enemigo con todas sus fuerzas, cayendo Esplandian prisionero en manos de la infanta Alastraxerea, y siendo muertos don Florestan, rey de Cerdeña, el emperador de Roma Arquisil, con sus dos hijos, y otros muchos caballeros de fama. Despues de esto se hacen las paces , y don Lucidor, dejando á Elena, casa con Leonorina, hija de Esplandian, emperador de Constantinopla.No termina aquí esta larguísima y pesada historia, sino que en ella se prosiguen las aventuras de Amadís de Grecia con un nuevo personaje , la encantadora Arm ida, así como las del fuerte Anaxartes, preso de amores de la infanta Oriana; ' las de don Flórisel y don Falanges en la insola de Guindaya, con su reina Sidonia; la de Zahir con un caballero loco, y otras varias que seria muy largo enumerar (1). Reunidos, por último, todos estos príncipes y princesas en Constantinopla á son de campana, y como si antes hubieran sido citados, se efectúan las bodas de don Flórisel con su señora Elena, de su padre-Amadís de Grecia con Lúcela, de don Falanges de Astra con Alastraxerea, de Anaxartes con Oriana, de Zahir con Tembria , y del emperador de Roma con la duquesa Armida, acudiendo allí á casarlos nada menos que un legado del sumo Pontífice.Murió en esto Zirfea, reina de Argenes, que hasta entonces se había ocupado en consignar los ' notables hechos y acendrados amores de tanto príncipe y caballero, sucediéndola en el cargo de cronista primeramente el sabio Filastes Campaneo, y despues el no menos sábio Galersis, cuyos escritos vinieron á parar á manos del caballero extremeño. Muy pronto dio este á luz una tercera parte con el título de Chronica del muy excelente principe D, Flórisel de Niquea, en la qual se 

de las grandes hazañas de los excellentissimos principes D. Rogel de Grecia, y el segundo 
t etc, Fué Rogel de Grecia hijo de don Flórisel y de la reina E lena , al paso que Agesilao, 
el segundo para distinguirle de otro Agesilao dé Coicos, también hijo de don Flórisel y de Elena, lo fué de don Falanges de Astra, cuyas prodigiosas aventuras se refieren en esta obra, si rúas disparatada aun que las anteriores, formando el libro llamado Onceno de Amadís (2).

(1) De una intriga amorosa que don Flórisel hubo Arlanda nació el doncel don Florarían, que figura pTucho en los libros siguientes,: (2 ) Dedicóla su autor á don Francisco de Zufiiga de
Sotomayor, duque de Béjar y de Bañares, señor de la Puebla de Alcocer con todo su condado, y de las villas de Lepe, Zurel, Burguillos y Capilla, y justicia mayor de Castilla.
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 ̂ i CDISCURSO PRELIMINAR.• despues publicaba Feliciano de Silva la Citaría parte de don Florisel de Niquea  ̂ dî -sr  1 u ^   ̂ segundo de los cuales trata largamente de los amores de don Rogel v|e a be la Archisidea, y de los de Agesilao y Diana, hija de la reina Sidonia, que la criaba conI e niayor esmero en la insola de Guindaya. Dedicó Silva esta su obra, continuación del libro onceri 
no e ma s, B. d, reina doña María, hija de Cárlos V , En un extenso proemio, dirigido á aquelía| ^us re princesa, enumera Silva las hazañas militares del Emperador, y principalmente la campa-1 
ña con ra os uteranos de Alemania y su caudillo el elector de Sajonia en 4547, deduciéndose de í a gunas. e sus expresiones que en esta cuarta parte del don Florisel su autor se propuso celebrar, j a manera de alegoría, las virtudes militares y domésticas del ínclito Emperador (1).^n esta cuarta parte, y no en ninguna de las anteriores (2), es donde Feliciano hizo la notable j innovación á que ya hemos aludido (3), introduciendo, á mas de algunas poesías sueltas, como ror I manees, quintillas y otros versos cortos, las églogas que él llama bucólicas (4), y á que tan aficio- 1 nado se mofetró el buen hidalgo manchego en su plática con el caballero del Bosque (5).  ̂ ITambién pasa comunmente Feliciano de Silva por autor del Don Silves de la Selva, ó doceno
i o de Amadís, aunque, como mas adelante verémos, no lo fué é l, sino Pedro de Lujan ó Luxan, iautor del Lepolemo y de los Colloquios matrimoniales. Imprimióse el Don Silves en Sevilla en 1546 Iy 4549, ambas veces por Dominico de Robertis, célebre tipófrago de aquella ciudad, traducién^ dose luego al italiano, y mas tarde al francés.Del autor de tanto libro caballeresco como acabamos de examinar hay escasas noticias. Sabe- j mos que fué paje de don Juan Alonso de Guzman el Bueno, sexto duque de Medina-Sidonia, y que ' por los anos de 1540 estaba en Sevilla al servicio de aquel magnate. Pedro Barrantes Maldonado, autor de una crónica de la casa de^Niebla, que en este momento se imprime bajo los auspicios de , a Real Academia de la Historia, añade que, vísperas de Santa Ana, pasando la duquesa de Medina^ idoma, doña Ana de Aragón, por la puente de Sevilla, fué precipitada en el rio con toda su comi- ; tiva, de resultas del hundimiento repentino de aquella. Ahogáronse en esta ocasión catorce doncellas y dueñas de la Duquesa, y esta hubiera tenido igual suerte, á no haber Silva llegado hasta ella , nadando, y asídola de una de las mangas, dando así tiempo á que un barquero la recogiera en su I esquife. Fué natural de Ciudad-Rodrigo, y si hemos de dar fe al testimonio de don Diego HurtadoL-u ingeniosa crítica del capitán Salazar, conocida con el nombre de Carta del Ba  ̂ \

chiiíer de Arcadia, vivió desahogado y aun rico con el producto de sus numerosas obras, ofre- cien o singular contraste con la pobreza y desnudez del que medio siglo despues aniquilaba y des- I t a la  con su punzante sátira todo aquel linaje de libros (6). Tuvo un h ijo , llamado Diego, que, I despues de servir en los ejércitos del Emperador, se embarcó para Tierra-Firme, y murió como |  bueno en una batalla contra los indios de aquella región.
(t) (íMas con la condición que lo vivo á lo contrahecho puede tener, en virtud de la íé que al servicio de su Majestad y vuestra Alteza tengo, usando de tal atrevimiento, quiero en esta soberana imágen de la fortaleza cesárea tractar un poco de su dibujo, con los colores y oscuridades, claros y íexos que yo supiere, para dezir con lo menos algo de lo mas ;j) etc.(2 ) Véase lo dicho anteriormente, pág. xxxi, nota 2.(3) Ya en el primer libro de la cuarta parte había Feliciano de Silva ingerido bastantes poesías, como dos romances traducidos del griego en el capítulo x ii, una bucólica en el xni, unas décimas en el xvíi, varios epigramas y otro romance en elxLVui, y otras muchas mas. - Pero donde mas hay es en el segundo, libro, donde, en el capítulo XXXVII, inserta una égloga (bucólica) entre dos pastores, Archileoy Laris, y varios certámenes ó torneos poéticos á guisa de los que Montemayor acababa de introducir en su Diana.(4) (íVa escripta en el estilo que me pareció que se debía para ser vista de tan alta y sapientísima princesa , y juntamente mi edad demandaba, y á esta causa no tiene burlas, que bien mirado lo puedan ser; mas

vidsirven de metaphoras para sacar las veras de la hysto- ría, que para solo la invención del cuento. Tocanse e n ' la hystoria algunas bucolicas, á la forma de verso de España,.y sonetos y epigrammas en verso endecasílabo,por haber sabido serles vuestra grandeza aficionada;» etc.(3) « Y  quisiera yo que vuestra merced le hubiera enviado, junto con Amadis de Gaula, al bueno de Don 
Rugel de Grecia; que yo sé que gustara la señora Lus- cinda mucho de Daráida y Garaya, y de las discreciones del pastor Darinel, y de aquellos admirables ver- sos de sus bucólicas, cantadas y representadas por él || con todo donaire, discreción y desenvoltura.» (Don 
Quijote, parte i, cap. xxxiv.) , |(6) Hay un pésimo soneto suyo en alabanza de una | obrita intitulada : Diálogos de Diego Nuñez de Alna de  ̂
la vida del soldado, en que se quenia la conjuración y 
pacificación de Alemania, con todas las batallas, re-- 
cuentros y escaramuzas que en ello acontecieron en los 
años de i 546 y 1547, y juntamente se describe la vidá 
del soldado. Cuenca, por Juan Alonso de Tapia, 1589,4.® En este libro pues, de que debe haber una edición
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XXXVIIDISCURSO PRELIM IN AR.En cuanto á su estilo, del que tanto se ha hablado, no es siempre el mismo. Natural y sencillo,ñaue desaliñado é incorrecto, en el Lisuarte y en el Amadis de Grecia, se convierte en preten- îosb y amanerado en el Florisel, hasta el punto de parecemos suave y amistosa la sangrienta crítica del inmortal Cervantes. No creemos exagerar al decir que hay pasajes de este libro , princi- almente en la tercera y cuarta partes, que materialmente no se entienden, y que necesitarian acaso de un comentador tan diligente como de Góngora lo fué don José de Pellicer, para comprender muchas de las endiabladas razones y enmarañados retruécanos de su autor.Tuvo Rogel de Grecia en Ai^chisidea, emperatriz de Constantinopla é hija del gran Can Aqui- lidon, un hijo, llamado Esferamundi, del cual el italiano Mambrino de Roseo, traductor de casi todos'los libros de Amadis antes citados, publicó una larguísima historia, dividida en cinco partes declarando haberla hallado escrita en castellano, y trasladado á su idioma natal. Pero aunque varios sugetos, y entre ellos nuestro entendido y respetable amigo don Agustín Duran, aseguran haber visto en castellano las dos primeras, nadie, que sepamos, ha dado puntual noticia del libro castellano, si es que ha existido, y la opinión mas común es de que las inventó Roseo, á quien habrán igualmente de atribuirse las demás.Las mismas dudas nos asaltan relativamente áotro libro de caballerías, intitulado P e m ÍM , de que trata nuestro don Nicolás Antonio (1) en el tomo i i , pág. 404 de su Bibliotheca Nova, diciendo contenía el fin y remate de la carrera caballeresca de Amadis, y atribuyéndole á un escritor portugués. No es del todo improbable la noticia, si se toma en cuenta que aunque Juan Diaz, el autor del Lisuarte, dejó ya muerto y enterrado, según hemos visto, á Amadis de Caula, indignado Feliciano de Silva, le volvió á resucitar en su Amadis de Grecia, haciéndole despues asistir á las altas proezas de su rebiznieto Florisel de Niquea y sus descendientes, motivando así la nueva defunción del héroe, de que echaría mano el escritor portugués, haciéndole despues morir á manos de un caballero de su nación.Antes de dejar esta materia, y para evitar á nuestros lectores y á los aficionados á este género de libros el ímprobo trabajo de clasificar, según su descendencia, no solo la vastísima prole del de Gaula, sino también algunos de los muchos personajes que figuran en sus cuatro libidos, y á los que se hace continua referencia en nuestros poetas y novelistas de los siglos xvi y xvii, nos ha parecido conveniente figurar aquí un árbol genealógico de aquellos, para mayor claridad de lo que 
va expuesto y declarado.

i

Ianterior, puesto que en la licencia para imprimir, dada en Madrid á 18 de marzo de 1588, se dice expresamente había sido ya antes impreso, se encuentra el s i- .guiente ^ouetoDE FELICIANO DE SILVA, EN LOOR DEL AUCTOR, CON UNA BREVE RESPUESTA DEL AUCTOR ABAXO, EN PIÉ Y MEDIO.A sido no pequeña diferencia,Si al que gloria por armas a alcanzado Yguala el que ios hechos a historiadoY dió immortalidad con su cloquencia;Mas, o Nuñez, que ya con excelenciaLa pluma con la lanza as ygualado,Y filos una' en otra en tí an tomado De valor y saber con experiencia,Las hazañas de Caesar, que escrebiste,Y que de sus exercitos narraste,Con tu eloquencia, tal para su gloria,En el valor que á todos les pusiste,La laníja con la pluma queygualaste.Siempre te dexaran clara memoria.

R esp u esta .Con tus obrasSuples lo que en saber faltaA mis obras.Si, como anteriormente hemos dicho, escribió el L i
suarte de Grecia, y este se imprimió en 1525, Silva alcanzó larga carrera literaria, puesto que en 1551 se ocupaba aun en imprimir la cuarta parte del Florisel 
de Niquea,(1) Es él único escritor que, aunque de una manera harto vaga, menciona este libro, que, supuesta la existencia, muy dudosa, dúEsferamundi castellano, pudiéramos llamar, según el sistema ya enunciado, libro ca
torceno de Amadis; pero,como Barbosa Machado, tan interesado en apurar esta cuestión, nada dice de é l, nos contcntarémos con consignar aquí el hecho, dejando á otros el cuidado de investigar el grado de certeza que pueda tener la noticia.
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DISCURSO PRELIMINAR XXXIX
• § 4."¿os Palmerines. •— El de Oliva, — Primaleon, — Platir, — Flortir. — Palmerin de Inglaterra, —

Pruebas de su origen español,—Don Duardos de Bretaña,—-Don Clarisel,
* rAl mismo tiempo que la historia de Amadís y sus descendientes proporcionaba solaz y entrete- iiimmnto á numerosos lectores, las proezas y hazañas de otra familia de caballeros andantes, no menos célebre y dilatada, ocupaban la pluma de varios escritores, ansiosos de adquirir honra y provecho. Queremos hablar de la conocida generalmente con el nombre de los Palmerines, cuya primera parte se imprimió en i S l l  (1), y se repitió en ocho ediciones diferentes antes de concluir el siglo. Pigmaleon ó Primaleon, rey de Macedonia, tuvo un hijo y una hija: Florendos, padre de Palmeriñ de Oliva, y Arismena. El de Olivafué emperador de Grecia y casado con Polinarda, hija del emperador Trineo, eii quien hubo á Primaleon, sucesor de su imperio, y á Polendos, rey de Tesalia  ̂ También tuvo una hija, llamada Flérida, que casó con don Duardos, rey de Inglaterra. Hi“ jos de don Duardos fueron Palmerin de Inglaterra y Floriano del Desierto. El primero, casó con Polinarda, hija de Primaleon y hermana de Platir, y este último tuvo un hijo, llamado Flortñ% de todos los cuales hay libros escritos, cOn la historia de sus maravillosas hazañas y nunca vistosamorés.Ni en la edición de 1511 ni en las que despues se hicieron se declara quién fuese el autor del 

PaMéfin de Oliva, si bien en el prólogo al Primaleon se dice terminantemente ser uno y otro obra de un mismo ingenio (2), y en el colofon á la citada edición de 1524 se añade que ambos libros, el 
Palñieriñy el Primaleon, «fueron trasladados del griego en nuestro lenguaje castellano, é corregidos y emméndados en la müy noble cibdad de Ciudarrodrigo, por Francisco Vázquez, vezino de la dicha ciudad.»Mas, á pesar de esta aseveración terminante; existe la tradición (5) de que si no el 
PalmeriUi el Primaleon, al menos es obra de una dama natural de Augustobriga; tradición qúe se halla ya recogida y consignada en 1554 por Francisco Delicado, el corrector del Amadís, quien por el dicho año publicaba en Venecia uiía magnifica edición del Primaleon, Así lo declara este en la introducción ó prólogo que puso al segundo y tercero libros, elogiando mucho el estilo, invención y demás cualidades de la autora (4). Otro tanto se deduce del contexto de seis coplas de arte

(1 ) No deja de ser notable que el Palmerin se i m - , primiese antes que el Ámadis., puesto q u é, según ya dijimos eíi otro iugár, no puede citarse edición alguna de ^ te  último libró anterior al año 1519. Esto no obs- ianiéj de creer es qué algún día sé encuebtrén ediciones mas antiguas.(2) Don Nicolás Antonio {BibliothecaNova, tomOii, pág. 393) cita parte de un epigrama latino que compuso Juan Augur de Trasmiera, escritor que vivía á principios del siglo XVI, aunque sin marcar el lugar donde le halló. Dice a s í:
Quanto sol Lunam Siiperat y Nebrissaque doctos,
Tanto ista Hispanos Fccmina docta viros.

Fóimina cómposuit, generosos dique labores 
Filius altisonans scripsit etarma libro.Confiesa el docto bibliógrafo no entender este último dístico (obscuri sensus 'fnihi esi); pero á haber sabido que el libro Primaleon es cóntinuacioíi del Palrñe- rm, no hubiera dejado de darle su,natural interpretación. Según nuestro sentir, significa que él Palmerin de 

Oliva es obra de una mujer, y que el hijo de esta escribió mas tarde en otro libro, enaltisonante estilo, proezas y hechos en armas; de quién, no lo declaran los versos; rnas'j como no es de presumir fuesen las de Ja madre, preciso es convenir que allí se trata dé Palmerin, cuyas hazañas se continúan en efecto en el libro que contiene

las de su hijo Primaleon. Por lo demás, los versos latinos a rrik  citados se .Iiallan ya en la edición príncipe de 1511, según me lo avisa don José Fernando Wolf, bibliotecario de la Imperial de Yiena. . ^(3 ) «Époresto no es de maravillar si áPalemerin, que los dias passados publiqué y saqué á b u  en vuestro nombre, sucedió Primaíeon, heredero y sucesor, no solamente de la casa y estado de su padre, mas aun de las hazañas extremadas en la profesioiT de la caballería.»(4) «Avisándoos que quanto mas adelante va es mas sabroso, porque como la que lo comjmso era mujer, y 
filando el torno se pensaba cosas masfermosas, que de- zia á la postre, fué mas enclinada al amor que á las batallas, á las cuaíés da corto fin.» (Prólogo a l P n -  
maleon,) En la introducción al libro i i i , despues de advertir que la impresión qúe sé dice de Tole- dó (1528) salió muy defectuosa y viciada, por haberla estampado Cristóbal Francés y corregido Cosme Damián, ninguno de los cuales habiá nacido en Zocodo- ver, añade : «Mas el defecto está en los impresores y en los mercaderes, que han desdorado la obra de la se
ñora Agustobrica, con el ansia de gaiíar.»En otro lugar del prólogo, y refiriéndose á esta misma edición de Toledo, que efectivamente salió muy incorrecta y defectuosa, dice así :«No es de maravillar si los leyentes ya no lo querían
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En este esmaltado é muy rico dechado Van esculpidas muy bellas labores,De paz y de guerra y de castos amores, 
Por mano de dueña prudente labrado;Es por exemplo de todos notado Que lo verisimil veamos en flor:
Es de Áugustohriga aquesta labor.Que en Lisboa se ha agora estampado (1 ).

Vega, y á  ffue Barbosa MarhnUn In ntriK.' ' ’ correspondencia literaria con Lope de
g 0 1 ei nomine de AuguUobriga puede razonablemente reducirse á una localidad denfmHp Pp,.

s í s . ' í t ' p X r i r i  : r :  ‘  ■ »"sentado que losados libros de PaZmmS v habremos de dejarqii^se qtifra  «eul^^^mo^L^Sa Ío^ser
V dejar aclarado este punto, porque en el hecho supuesto de que el Palmerin de Olhwy por coosigoM ileel Primakm, «o„.m bosohrode un.porluguesa, t u n ln  d e ™ ™
en ~nugukTunto « e T "  “  r ”'” ™  *  I» » !"» ™  so oscriMÓ origin.lmLte^ L '^ L T S - l f b r o  °  no L r d r v L " „ t  “ í  Ü * " - ' ‘ “ s o e M v o s Ip » h . ¿ d r ,  i „ y , .  “  .
» . » Z “ 4 t r , s

ver ni oyr en ninguna manera á este livro, porque os juro cierto que en todo él no hallé renglón ni razón que concertarla esluviesse, ni palabra que derechamente luesse verdadera en romance castellano. Digos que eran las letras tan trastrocadas, que había el libro lo de dentro fuera, que parescie frisado.» Es notable este pasaje, porque así se explica por qué el texto de la edición de Venecia de 1634 se diferencia tanto de las hechas en España, como ya lo advirtió alguno que de es- te libro se ocupó. Delicado creyó deber restablecer• ' g  ̂  ̂ no ya consultando la primeraimpresión ó un texto manuscrito mas antiguo, sino introduciendo en él las variantes que su buen gusto ó su critica le sugirieron.Yadipmos en otro lugar que su principal ocupación parece haber sido corregir libros españoles para los

Iimpresores de Venecia; aquí nos cumple añadir que, s e p n  él mismo se expresa en el prólogo del Amadís, fué discípulo del célebre Antonio de Lebrija, y que en la introducción al libro tercero del Primaleon dice haber compuesto en castellano un libro intitulado La 
Lopana «en el común hablar de la polida Andalucía».(1) Ninguna de las ediciones primitivas que hemos logrado ver trae estos versos. Además el último (gue 
en Lisboa se ha agora estampado) no puede aplicarse sino á una edición hecha en dicha ciudad, y de ninguna manera á las anteriores. No hemos visto la que se cita de Medina del Campo, 1863, folio, y en la que, según Pellicer, se lee en Medina en lugar de Lisboa, pero si el hecho es así, todo está explicado.(2) Notas al Quijote, y Repertorio Americano, tomo IV , pág. 4 i .
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DISCURSO PRELIM INAR. xlihijo del rey Pacianó de Numidia y de la reina de Tarsi, antes casada con Polendos, hermano de Primaleon. Imprimióse este libro en Toledo en 1526, sin nombre de autor, y lo tradujo al italiano Matnbrino Roseo, que ya antes habia trasladado los anteriores.De Platir, hijo de Primaleon y sobrino de Polendos^ hay también crónica aparte, impresa en Valladolid por Nicolás Tierry, 1553, y dedicada por su autor, que no se nombra, á don Pedro A l- varez Osorio y doña María Piínentel, marqueses de Astorga; y un italiano, á quien cita Quadrio, escribió  en dos tomos una continuación con los hechos de Flortir, hijo del emperador Platir ( i) .Viene en seguida la muy célebre de Don Palmerin de Inglaterra, que nosotros hacemos sexta 
parte en esta série, y cuya ascendencia es como sigue : Flérida, hija de Palmerin de Oliva y hermana de Primaleon y Polendos, casó con don Duardos, hijo de don Federico, rey de Inglaterra y de una infanta de Escocia. De este matrimonio nacieronTloriano del Desierto, Pompides, que fué rey de Escocia, Dañarte, y por último Palmerin de Inglaterra, La común opinión atribuía este libro a) portugués Francisco de Moraes, aunque no falta quien haga autor de él á don Juan II de Portugal (2) ó al infante don Luis. Pellicer sé contentó con negar que Moraes fuese autor del libro, apoyándose en que la versión francesa, publicada por primera vez, en León de Francia, en 1555, decía ser hecha sobre el original castellano, y que la portuguesa no se imprimió hasta once años despues. Mas la cuestión, hasta cierto punto ían oscura y disputada como la de Amadis, hubiera quedado indecisa á no haber parecido una edición castellana, primera y única, á lo que parece, del dicho libro, hecha en Toledo en 1547-8. Don Vicente Salvá, á quien la bibliografía española debe gran parte de sus adelantos en estos últimos tiempos, fué el primero que, habiendo adquirido un ejemplar de este rarísimo libro, lo dió á conocer en un extenso artículo sobre bibliografía española, antigua y moderna, en el tomo iv del Reperlorio Americano (Lóndres, 1827, 8.“), probando que el autor de él fué el toledano Luis Hurtado (5), como se evidencia por unas octavas acrósticas puestas al fin de la dedicatoria de Ja  primera parte. Queda pues revindicada paradla literatura nacional esidi palma de InglateiTa  ̂ como la llama Cervántes, digna de ser guardada y conservada como

(1) La Historia dove si ragiona de i valorosi e gran ̂  
gesU el amori del cavallier Flortir^ figliuolo delFImpe- '  ̂
rator Platir; Venecia, Tramezzino, -1554-60, dos tomos en S.** No se conoce en castellano, aunque se dice traducida de nuestra lengua.(2) «Este libro tiene autoridad por dos cosas: lo uno, porque él por si esmuy bueno, y la otra, porque es fama que le compuso un discreto rey de P o r tu g a ld ijo  el cura en el juicioso escrutinio de la librería de don Quijote; y sus comentadores han agotado toda su erudición, procurando averiguar quién fuese este rey, asegurando unos, como Pellicer,que en esto sigue á Paria y Sousa, que lo fué don Juan II; mientras otros, como Clemencin/opinan que lo fué el infante don L u is , hijo del rey don Manuel y padre de drm Antonio, prior de Ocrato, que andando el tiempo disputó á Felipe II la corona de Portugal.(3) Este Luis Hurtado imprimió ñias tarde en Toledo la Comediado Preleo y Tibaldo, que el comendador Peráívarez de Aylionclejó sin concluir, juntamente con una Egloga silmana, continuándolas una y otra. También escribió las Cortes del casto amor, el Hospi
tal de galanes enamorados, el de las Damas heridas 
de Amor, el Espejo de gentileza, el Triunfo de Amor y las Epístolas amorosas. Todas estas obras, cuya mayor parte es en verso, las imprimió en Toledo en 1557, éu c.asade Juan Ferrer, 4,", y en el mismo año dió áluz 
Las cortes de la Muerte, que compuso Miguel de Car-Las octavas son las siguientes, y las reproducimos en este, lugar, por no hallarse impresas, que sepamos, en

ningún libro, fuera del ya citado Reperlorio Ameri
cano, que difícilmente puede ser hallado en España:

EL AOCTOR AL LECTOR.t^eyendo esta obra, discreto lector,
< i  ser espejo de hechos famosos,H viendo aproueclia á los amorosos, y.e puso la mano en esta lauor. sallé que es muy digno de todo loor en libro tan alio, en todo facundo; )«eviuen aquí los Nueve que al mundo Homaron renombres de fama mayor.quilos passados su nombre perdieron, sexando la gloria aquestos presentes; ©luido se tenga de aquellos valientes, uniendo mirado lo que estos hicieron; -^ereyslos, lectores, en quanto subieron Hralando las armas, en las auenturas ©brando virtudes, dejaron ascuras ¡rtoldan y Amadís, que ya perescieron.;?quí Palmerin os es descubierto, pos hechos mostrando de su fortaleza; peedle, pues es hysloria de alteza,BU todo apacible, con dulce concierto; poged con sentido en ello despierto podas las'flores, de dichos notables, ©yendo sentencias, que son saludables, jíobando la fruta de ajenos guertos.üirete, lector, aquí solamentequeste tratado no dexes de hauer, cabiendo quan poco puedes perder, >*uiendo mirado el bien de presente, pa habla amorosa y estilo eloquente. <erás las razones y gracias donosas, yiras no haber visto batallas famosas wi aqueste mirares, en todo excelente.



t i ■ qXUI 4, . . DISCURSO PRELIMINAR > ,d „ .c n t o r  original, , „ e  ,e |
p S o S Í E e r  ; s ^ ^ “ rla infanta Flérida v S  cr\á ® genealógico). Este don Duardos, ó don Duarte, fué habido enque está dividid! ’l l  hktn! ’ T ”  P™^'P®® y caballeros^, en la isla Deleitosa. Las dos partes en y clasificación la sétima' delol Pa°lm Bretaña constituyen pues, según nuestro sistema •

mas oue f l t . t l c n  ^ andantes, debió vivir :
CJarisel J f i r J í S  Í   ̂ ® ®"yo- P^mado donc o n c W e s ta  ^  principalmente consagrado. Y  aquí-de Macedonia oue  ̂ del tronco de Pigmalion ó Primaleoii, reyno dudarlo continuado nnr mprU °  a amarga y severa burla de Cervántes, hubieran aun, á ner aquí á imitación de lo va . (■*) i sene cuyas diversas ramas hemos querido po-c T f l e i r  q -q u ie r a n  penetrar en el intrincado laberinto de t a S  a T ^ n la

quiera que sea cuánto,- d e l ’ ^ antiguos y mas notables de toda la série. Quien- ■
CU él algunos de los i S i s  ^  T  ^ Pr«P««° ingerircaballeros de dicha casa Asi lo declara virtudes que tanto distinguieron á los^a Cesa. Asi lo declara él mismo en su dedicatoria (S), y resulta además de varios'

 ̂ i \  ^ te(1) Merecen leerse los preliminares y una vida de Moraes que puso á la edición del Palmérin de Ingla
terra, lieclia en Lisboa en, 1786, en tres tomos en 4  " un erudito portugués, quien, al paso que niega que Mo- laos tuviese parte en la composición del Primaleon, tomo Fdguno.s ban creido, pretende probar que toé el verdadero autor del Palmérin; verdad es que ni el ex-presado.criticomi ningun otro de su nación pudo tenerconocimienlo de la edición castellana de IS47 v por consiguiente, es digno de disculpa en este punto! Al fin 

M P alm en n se  insertan unos Diálogos y la Desculpa 
de hums amores, obras ambas de Moraes.este rarísimo libro, del qué tan solo conocemos el ejemplar que posee en V a-encia don Pedro Salva, hijo del bibliógrafo don Vicente, nos impido el dar razón mas circunstanciada de él. De buena gana le tmbiéramos reimpreso en esta colección, colocáiidolealladodeIdmadM,porséruno yotro ánuestro  ̂en tender los mejores entre los libros llamados de cabMIerias; pero no babiendo podido leer mas que a versión, algún tanto alterada, que de él hizo el portugués Francisco de Moraes, hubiera parecido aventurado cualquier juicio que sobre su estilo y forma hubiéramos hecho. Baste decir que la Invención es mas

l  1 *̂ .® ®H este género hizo elccÍGbr6 Fclicícino do Silvíi.(3) Los bibliógrafos italianos dividen la série de losPajmerines en seis:partes : 1 /  PalmeHno d^Oliva;
2 . Primaleone; S-’̂  Platir; 4^ Polendo; Palmen-- 
no d Inghiltetra; ^.\Fíoríir; pero, como se eciia de

ver por* la misma descendencia, semejante clasificaciónes errónea, porgue Flortir fué hijo de Platir, y el libro de Don Polindo estaba ya impreso en 1526; á falta pues de otros comprobantes^ debiéramos, y así lo hemos hecho, tomar por norma lá prioridad de la impresión.(4) No han fijado bástantela atención los bibliógrafos que de esta riiateria se ban ocupado en la notable lapidez con que los libros de caballerías desaparecieron del campo de la literatura. S Í  exceptuamos el />o- 
licisne^ que al fin se imprimió tres años antes que el 
Quijote,.]^ las dos reimpresiones del Espejo de caba
lleros á e i ñ n  y i623, bien se puede asegurar que el exterminia de dichos libros fué casi completo, y que si algún escritor meditaba composiciones en el mismo género, luego las abandonó, en vista del general disgusto, y si las ilevó á cabo; no hizo tentativa alguna paradarlas á la imprenta.(3) «Y dado que las fuerzas de miingeniono puedan, .no digo loar, pero ni en suma contar, vuestras grandes vertudes, pero por seguir la costumbre de los antiguos que en el principio puse (de celebrar en copiosas oraciones j  solenes pañigemas los poderosos reyes y grandes señores para sumas cosas nacidos), cogeré como del huerto de las Esperides úlgunas de vuestras 

vertudes. Y  porque, Señor, no seays como ei Narciso, de quien cuentan los poetas que tanto se amó, que pornosc conocer desdichadamente murió, acuerdo en esta parte representaros^ como claro espejo, quien soys, porque de este conocimiento, aunque en vos no falta veays claramente quanto deyeys á Dios, aiictor primé- #
.



XLIIIcapítulos dé SU obra, donde, á vueltas dé mil encantamientos, dragones y otros recursos imagina- tivós,'de los que solian emplearse en semejantes libros, se tropieza de vez en cuando con sucesos 
qué, aunque ocurridos en ciudades fantásticas y entre caballeros principalmente griegos, pueden fácilmente referirse á determinadas personas y localidades dentro de Andalucía, Palmerin de Oliva debió su nombre á la circunstancia de haber sido hallado, cuando niño, expuesto entre palmas y olivos, en una montaña llamada Oliva, á una pequeña jornada de Constantinopla. Fué hijo de Florendos, príncipe de Macedonia, y de Griana, hija de un emperador griego, que se dice octavo á contar de la fundación de aquella ciudad. Sus padres le hubieron secretamente, y un escudero llamado Cardin fué él encargado de su crianzaj si bien, témeroso de la venganza del Emperador, le dejó en medio de un bosque de la manera que se ha dicho, siendo allí hallado por un colmenero nombrado Gerardo. A poco de este suceso, y habiendo Florendos partido para su reino de Macedonia, el Emperador obliga n  su hija Griana á que dé la mano áTárisio, hijo del rey de Hungría. PaliUe- rin, sabiendo por Diofena, hija de Gerardo, la manera misteriosa como fué hallado, abandona la humilde choza en que le criaron, y se pone en camino para el reino de Macedonia, donde es armado caballero por su padre Florendos, sin ser conocido. A los pocos dias mata en la montaña A r- tifaria á una gran sierpe que tenia atemorizadas á las gentes y desiertos los alrededores de la corte, logrando al propio tiempo hacerse dueño de una redoma encantada que tres hadas tenian allí escondida; una de las cuales, prendada de sus gracias y hermosura, le encanta de tal manera, qué Cuando haya de ver á la que en adelante será señora de sus pensamientos quede tan prendado de ella, que por cuitas y trabajos que pase, no la pueda nunca olvidar; otra de las hadas le enseña él modo de usar el agua de la redoma para saiiar al.instante de cualquier llaga ó herida, beneficio que muy pronto se halla en estado de probar y agradecer, pues al bajar de la montaña topa con cuatro caballeros que pretenden arrebatarle su tesoro; y aunque los vence á todos, recibe algunas heridas. Un emperador de Alemania, cuya corte es Gante, tenia una hija de sin f>ar belleza, por nombre Polinarda, de quien Palmerin se enamora, habiéndola acaso visto en la corte del rey de Francia. Desposado con ella, por delante de Dios y por palabras de presentê  á usanza de los caballeros andantes, el de, Oliva no tarda en dejar la corto y salir disfrazado en busca de aventuras. En Calafa, capital de Maulequi, soldán de Babilonia, cuyo hermano, el Guamexir, murió ámanos de su padre Florendos, Palmerin acaba grandes aventuras y se ve expuesto á graves peligros. Arrojado, de órden de aquel príncipe, al corral de los leones, pelea con ellos y mata á tres. Alchi- ;diíina; hija del Soldán; enamorada de su belleza, le requiere de amores, y él, por no hacer infidelidad ásu señora, resiste, nuevo José, álOs seductores halagos de la princesa. Otra infanta, llamada Ardemia, esposa prometida de Amaran, príncipe de Niquea, se enamora igualmente de Palmerin, y no viéndose correspondida, muere de despecho y de pesar..ro de viieslra fe licid ad ..... Pero en vos, muy magñifi- có cabállero, fallo yo tan.perfectos todos los-favores y adniiníciilósde la naturaleza, qué ni como ella de vuestras obrasno se puede quexar, ni tampoco vos lapodeys ingrata llamar. La qual assi os amó, que aun apenas era- des nacido,quando como con sus manos os pusoyassen- tó en la cumbre de toda prosperidad, que os quiso subir; mas antes para grandes cosas engendrar; y antes que ñaciessedés, quiso daros tales principios de nobleza , que luviessedes por padre al muy illustre cavallero el señor don Diego Hernández dé Cordova , conde de ra, ño menos en virtud y fama que el Conde su padre, por defensión de nuestra cliristiana religión y zelo de Dios, muchas vezes gloriosamente con los moros nuestros enemigos peleó, y en el fin al rey poderoso de ílranada, no solamente desbaratado , pero vencido le prendió y cativo......... Pues toda vuestra vida ha sidoI  / ^exeinpío de honestos éxercicios, y no contento con la gloria de las armas, quesistes que vuestros primeros anos en las letras de humanidad assi se empleassen, que con ellas todas las otras artes que los antiguos nobles llamaron, Jüntameñle se abraqassen, en las quales quanto ayays aprovechado, muéstralo la elegancia del

hablar é ingenio del escrebir, y componer assi en ver
so como enprosa....... Bien supe lo que hize quando delodos aquellos (viiesírosprogenitores) aquel escogí que no es menor en merecimiento que en poder, para que del merescimiento esta historia tan famosa tome aiiclori^ dad, y del poder gane tanto favor, que sin ningún temor pueda salir á lu z ; la qual assi está llena de ingenio y doctrina en todas las sus partes, que á mi parece llevar la gloria á los que antes escrivieron : va en sentencia poderosa, en el estilo copiosa, en ninguna parte confusa, las palabras dizen con la materiarias sentencias yguales con las cosas; guarda la. mageslad en las personas, cuenla breve, propio, natural, sin confusión de órden; mueve pasiones quando quiere, propone , persuade. En esta historia es donde conoceréis las claras hazañas de vuestros mayores: en unos alteza de ánimo, que fortuna no vence, en otros esfuerco divino, que peligro no teme; aqui el ingenio sabio, la gravedad y constancia de Fabio y Camilo, la prudencia y facundia de Apio y Scipion ; aqui todas las virtudes dignas de gloria por estilo elegante y ingenio,muy alto están celebradas;» etc.



d is c u r s o  PRELIMINAR.rlnn^ t Í  f  ^ gigantes y caballeros, que, no por hallarse en Mace-
de Con Jantinopla despues de la muerte del que ocupaba el trono. Hay en esta historia, q u f  su au-tor dividió en cuatro libros, muchos trozos que recuerdan las crónicas semicaballerescas de aquelt i 3 a l V a r m T r  g u ^ a  de frontera que precedió á la conquista del^úl-riamos aue «o ü '  de juzgar por el espíritu que en toda ella reina, di-'ñ í u X  m asTiP « í ™  las empresas caballerescas del héroe resaltanq e sus amores, y en estos se observa cierto cinismo repugnante, que no quisiéra- mos vernos obligados á atribuir á un individuo del bello sexo. ^ ^am nreVr^? se pudiera decir del libro de Primaleon, hijo y sucesor del emperador Palmerin. Los amores de don Duardos de Inglaterra, disfrazado de hortelano, con la infanta Flérida, los de Primaleon con Gridoma, y los de Platir con Sidela, contrastan singularmente con el sentimentalismo caballeresco y pudorosa modestia de Amadís de Caula (2). Por otra parte, hay escenas muy tiei- nas el lenguaje, es menos rudo y el argumento mas complicado que el del libro de Palmerin. Uno y otro, sm embargo, son notables bajo mas de un concepto, y muy dignos de ser leídos y estudia- dos por contener una pintura fiel de las costumbres españolas á fines del siglo xv. «Todo él di- ce Delicado refiriéndose al Primaleon, es un doctrinal de andantes caballeros, donde estos podrán deprender, leyendo, a mantener justicia y verdad, é mas la mesurada vida que han de teíer conÍÍ Í * - -y.  ̂ ~ ̂  ̂ asimesmo los atavíos que han de usarasi de armas como de caballos, la gentil conversación y el moderamiento de la ira, la observanciade'^sSr^ las armas. * Dedicóle su autor al mismo don Luis de Córdoba, ya por entonces duque edicado. Asi es que se descubre en el una intención, aun mas marcada (3) que en el anterior, L  re-

s V !

(1 ) Muchos de los personajes tienen nombres morunos, como : ZalamenOjMuza, Abiinar, Amaran, Oroz- dm , Muzabelin, Olorique, Olímael, etc. Es notable el capítulo GLXH, en que se refiere la batalla que Palmerin y- Trineo hubieron con el Soldán, siendo este hecho prisionero; la cual trae á la memoria la muy célebre de Martin González, en que el conde de Cabra y el alcaide de los Donceles prendieron al rey Chico de Granada.(2 ) Véase, si no, el capítulo xxvi del libro n ; Como 
Julián estando retozando ála infanta Florida, la hizo 
dueña y ella se arrepintió con enojo; y el x x x v i: Co
mo el principe hizo dueña á Finea, e tc ., etc.(3) Así lo advierte en un notable prólogo que puso á la edición de Venecia de lo 3 í el ya citado Francisco Delicado : « Por que estas cosas que cuentan los componedores en la lengua española, si bien dizen que son fechos de extrangeros, dízenlo por dar mas autoridad á la obra ¡lamándola greciana, por ser semejanza de sus antiguos hechos; mas componen los exlraños acaecimientos de algunos de los reinos de España, como de aquellos que an fecho cosas extremadas; como lo fué el rey don Enrique, é su hijo don Juan el primero deste nombre, rey de Castilla, que se asemejan á los hechos del rey Palmerin con el rey de Granada, é otro Pri

maleon , como lo fué el conde de Cabra, señor de Bae- na, don Diego Fernandez de Cordova, é á Don Duardos fué semejante otro su pariente, Don Gonzalo Fernandez de Cordova; é assi tomando de cada uno sus hazañas fizo estaphilosophia para los caualleros que seguirla quisieren, y fué tan maravillosamente fingida esta ystoria, llena de doctrina para ios caualleros é amadores de dueñas, que de ninguna otra edad la pudo dezir tan apropiada, como fué desde que el dicho rey don Enrique

y su hijo el rey Don Juan el primero deste nombre reinaron, el qual sacó de prisión al rey de Armenia con presentes é ruegos que fizo al soldán de Babilonia, é sacó con amistad á otros cincuenta cavalleros dichos Far- fanes que estavan en Marruecos; y esto alcanzó el rey Don Juan por su alta bondad, assi que, si bien van nombrados ios cavalíeros que aqui pone por nombres extraños, fazelopor huyr la vanagloria de los naturales, dando honra á los griegos, á la usanza de Italia, que los Orlandos los fazen franceses, porque es cosa natural que un fijo mas presto se corrigerá y doctrinará por algún maestro estrangero que no por su propio padre;» etc. En el mismo prólogo, despues de inculcar la especie de que el que compuso el Amadis de Caula aplicó.al reino de Inglaterra las cosas que don Fernando el Magno obró en Castilla y León, añade : «Lo mismo hizo el que esta historia (de Primaleon) compuso en lengua castellana, que tuvo gran excelencia, aplicándolas hazañas de los caballeros castellanos á Grecia y otros reinos, dándoles nombres extraños; pues dixo lo que pasaba entre cristianos y moros, que entonces poseian algunas partes en la España , comenzando del rey don Enrique segundo, que fué padre del rey don Juan el primero, que de ellos á Palmerin hubo poca diferencia. Algunos fingiendo ser sabidos, menosprecian estas coronicíis d i- ziendo ser fáblillas. Fablilla es ser el hombre ynorante y no conoscer que cosa sean los buenos amaestramientos de los caballeros que fueron mesurados, y leales mantenedores dederechós, y tenedores de fe; y si, como dizen que no fueron tales hombres que así hayan obrado seanlq ellos y deprendan á ser hazañosos en estos dechados, porque el caballero y el Rey y el Emperador no han juez : su juez es su palabra;»  etc.
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XLVDISCURSO PRELIMINAR.dar por medio de aventuras fabulosas, los notables hechos del señor de Baena, del mismo don
r niq V aun de Gonzalo Fernandez de Córdoba, llamado el Gran Capitán.siguiendo el plan que nos hemos trazado, pondrémos fin á esta sección con una tabla genealógica de los Palmerines, para que los lectores puedan con mas facilidad seguir la ascendencia y descendencia de esta familia caballeresca.

PRIM ALEON .:~v“'
Florendoscasacon Griana. Arismena casa con el rey de Esparta.V•>

A rmidacasa con Frísol, rey de Hungría.Vi--------------------- ¿
r ---------- "Palmerin de Olivacasacon Polinarda.C -

7------------------------F rancelinacasa con Polendos,rey de Tesalia.V----------
r/- . j .

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - \Vasilla. Flérida [a).V
PRIMALEON casa con Gridonia, hija del duque Hormédes.

J _ LPlatircasa con Sídela. -------- Polinarda;v;-
Florendüs. Palmerin de Lacedemonia.

// Polendos, rey de Tesalia, hijo de Palmerin y de la reina de Tavsi.
/t:Franciano el Músico. AClarisea.

K'----- —■-----—
-------Polendos.K ------- -  - - - - - - - - - - V

{a) Con esta Flérida, hija de Palmerin de Oliva, castí don Duardos, hijo de don Federico, rey de Inglaterra, y de una hermana do Meliadus, rey de Escocia; tuvieron por hijo á Palmerin de Inglaterra, el cual casd con Polinarda, y fué padre de don Duardos de Bretaña el Segundo, el cual lo fué de don Clarisel. -
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tL Ií í ROS d e  c a b a l l e r í a s  i n d e p e n d i e n t e s . I*
Tirante el Blanco.—AtcIctíquc   Clorihnif n ‘p' nes.-^Florambel de Lucea.~Don Landank, con sm coniinmcio^ i

Lepolemo,-Leandro el B el.-F élix  Marte /e J ^  Î t̂̂ rana Aventvra— EI caballero de la Crm, \ 
delFebo.-Febo el Troyano, y otros. de Ivglaterra.-El caballero \V  '  •

tarlo por Ia lectura deTtoos'^com olot sohreexcUada hasta el puuto que debid es- 'docena de tontoi; que, ’ T  '  con 1. pnWieaeion de n „ ,  I
vilegiadas: Jos Amadises y Palmerines Ni 1^00^008^0^1*^^^ i’cfénr las hazañas de dos casas pri^ I aquellos antiguos modelos' que los Z Z T Z Z T Z Z S Z r "  “  ' '  P® ^
traños ingredientes. ’ ^uyo gusto, cada vez mas corrompido, necesitaba de nuevos y L  I(n«reu¿t«;::d?¿.xjLs;Xs:z“i <«“)■ « • ' » » 'llamó Cervántes (partei, cap. vi.), escrito en tres nartes v  ̂ mina de pasatiempos,» como lerelU caballero de dicha ciudad, y continuado despuL de 1  m f ' í  P°r Juan Marto-

continuador, Galbá , d ic e ^ a b ^  t r a l c T d e  T o í r ' "  P«^ otra parte, también el
quedado mas noticias quL las qL^^efm ls™ P-t'^g'^és hancostumbre de los escritores de ¿ste género de lihrn« Fologo, y sabida la invariablepretendieron siempre haber hallado sus oridnales alguna, que sepamos,hay razón alguna para suponer que el escritOT v a le n cim T r^  ® inglesa, noel de Oliveros y Ariús, y otros que le precedSon contmuacion de fristan de Leonis,

do e X E r , r „ « ! X n r í ! . X f e   ̂ t  t ' ” "

namos á que SU intención fué elogiarle (V, fu n d á n d o n l^ tfr n í’i í  nos indi-na de pasatiempos», coq que ya antes le calificó' v pn palabras «tesoro de contento y mi-que oou toma gracia criticó. Los a c o n L i m i o ¡ L 2  . ’ T  '  ««BiHerias,uaturaies ó impqsiMcst sou p o » s  i o s t —(1) Véase su edición del Quijote, tomo i ,  pág. 1 3 3 . supone este apreciable crítico qiie Martoreil debió ser algún caballero favorecido de don Fernando de Portuí?al y que sabiendo la afición de este príncipe á las bistorias caballerescas, le quiso obsequiar con esta de Tirante, oí- cuta a competencia del Amadis. Que Martoreil habla en su Pi'ologo de su estancia en Inglaterra, y de adversi
dades de la fortuna allí experimentadas, adversidades 
que pudieron ser ocasión del favor de aquel generoso piincipe. Hasta aquí nada hay que no sea verisímil •«pero, continua el docto comentador, Martoreil, en

Liio suyo,, escribifia la obra en portugués. « Estoo '"O presentarseotros argumtentos en apoyo de la conjetura. ̂ (2) El señor Clemencin (tomoi, pág, 1 3 7 ) se in d i-na a creer lo contrario, pero, respetándola opinión deinsigne critico, nos será permitido observar que áa er sido tal la opinión de Cervántes, el Tirant! hu-bieia Ido al corral, y de allí á la hoguera con sus demáscompañeros. Con la simple supresión de la partícula® ® ‘f“ ® aludimos quedaperfectamente inteligible. ^ î
'>1*



DISCURSO PRELIM IN AR. xlviiraetéres están bien sostenidos y pintados de mano maestra, e l plan de la historia bien dispuesto, y Tirante muere al fin en su cama, haciendodestamento, y sin asistir, como el de Caula, á las hazañas
y tíroezas de sus rebiznietos. ̂ A  pesar de su volumen y tamaño, el tomo de Tirant lo Blanch se ha hecho excesivamente raro, no conociéndose en España mas ejemplar que uno, y ese falto de hojas, quefué del marqués de Dos-Agüas, y se conserva hoy dia en la biblioteca de la universidad de Valencia (1). No lo es menos la versión castellana que, con el título de Tirante el Blanco, de Roca ,Salada, caballero de la Gar
rotera hizo en 1^11 un anónimo, é imprimió en Valladolid Diego Gudiel. Sobre esta hizo su versión italiana, en 4538, LelioManfredi, y mas tarde le publicó en francés el conde de Gailús ; pero convien e  advertir que el libro castellano no es versión fiel del valenciano, sino solamente un extracto
mal hecho del libro de Martorell (2).A poco de publicarse el Palmerin de Oliva (1511), y casi al mismo tiempo que el Amadis de 
Gaula, se imprimían en Valencia otros dos libros de caballerías por industria del tipógrafo Viñao, editor del célebre Cancionero de burlas (5). Intitulábase el uno Libro del esforzado caballero Ár~ 
derique, y el otro, El caballero de la Fortuna d,an CUiribalte. El primero salió á luz en 1517, anónimo, y como traducido de lengua extranjera á la nuestra castellana, y d.el segundo, impreso dos años despues, en 1519, se confesaba y reconocia por autor el célebre capitán y cronista de las Indias, Gonzalo Fernandez de Oviedo (4), declarando que le «traia á noticia de la lengua castellana». No habiendo logrado ver aquel, y no teniendo de este mas noticias que las muy ligeras que pudimos tomar años atrás en Paris, no sabremos determinar á qué género pertenecen uno y otro; pero si no recordamos mal, el libro de Oviedo parecia mas bien imitado del Tiraiit lo Blanch que del Amadis de Gaula, y se recomienda mas por la gallardía de su estilo que por su argumento, quees pobre y trivial.Poco mas podi-émos decir de la Crónica del caballero Cifar, impresa en 1512, y en la que ya se deja percibir el elemento moral, que tanta parte tuvo despues en la confección de este linaje de libros; tampoco nos detendremos en analizar la de Ciarían de Landanis, de 1518, atribuida á un taUerónimo López, y continuada mas tarde con las aventuras de Floramante de Colonia y Lida- 
man de Ganail; ni la de Don Floriseo, por otro nombre llamado el Caballero del Desierto, que escribió el bachiller Fernando Bernal, y continuó despues con los hechos de su hijo, Don Reiínundo de 
Grecia, y por último, la portuguesa de Don compuesta por un historiador tan gravey autorizado como el célebre Juan de Barros; todas las cuales fueron impresas antes del año 1520, y pueden ser consideradas, si no todas, las masj como imitaciones del Amadis (5).(1) El que Meiidez describe en su Typographia es
pañola, como perteneciente al conde de Saceda, y existente en su quinta y librería del Nuevo-Baztan, es el mismo qué boy dia sé conserva y custodia como una alhaja de gran precio en,la biblioteca del Museo Británico de Londres, donde hemos tenido ocasión de verle y leerle varias veces. Comprado en 1816, entre otros libros, á los herederos del Conde por un extranjero entendido en estas materias, fué llevado á Lóndros y vendido á mistcr Beber en trescientas libras esterlinas. A la muerte de este lo compró el honorable mister Grenvi- li'e, quien le legó al Museo Británico, con sus demás libros, castellanos, franceses é italianos. Otro ejemplar hay en la Sapiencia de Roma.': ‘(2) De esta obra se vendió un ejemplar, en 1854, corno procedente de la librería de lord Stuart de Rothesay, por mucho tiempo ministro de Inglaterra en la corte de Portugal; ejemplar que hemos tenido á la mano. Está falto de hojas al fin ; pero su volumen podrá ser, á lo sumo, como dos terceras partes del original valenciano; es m  folio, letra de Tórtis, á dos columnas, y en la actualidad tiene 152 hojas y solos los tres primeros libros, al paso que el Tirant valenciano tiene 338 hojas,(3) El Cancionero de obras de burlas, provocantes 
á risa, uno de los libros mas escandalosamente obsce

nos que hay en la literatura castellana, salió de las prensas del valenciano Juan Viñao , en un tomo en 4.®, de letra de Tórtis, año ele 1519.. E l único ejemplar que de él se conoce se conserva en la biblioteca del Museo Británico de Londres. En 1842 un español residente á la sazón en aqiiqlla capital tuvo la humorada de reimprimirle, con algunas adiciones ejusdem furfuris, en edición esmerada y tirada de pocos ejemplares, fingiendo ser impresión de Madrid, Luis Sánchez, 1602, 8 . “(4) El nombre de Oviedo no aparece en la portada de esto libro , y sí solo én la introducción , donde el autor se da á sí propio el apodo de Sobrepeña, circunstancia ignorada de Alvarez Baena y demás biógrafos del cronista. «Este es un tratado, dice, que recuenta las liazañas é grandes hechos del cavallero de la Fortuna, propiamente llamado don GIaríbaUe,que, según su verdadera interpretación quiere d e cir/ efe  ó 
bienaventurado, nuevamente escrito y venido á noticia de la lengua castellana, por medio de gongalo fernandez de Oviedo, alias de sobrepeña, vezino de la noble villa de Madrid, el qual dende principio de la obra la endereza al serenissimo señor don femando de aragon, duque de Calabria;» etc. En qué lenguá la palabra claribalte significa feliz, es cosa qué el autor ño declara.(5) La obra de Barros tiene alguna mas pretensión



\.  d i s c u r s o  PRELIM INAR.A  estas Siguieron de cerca  Floramhpl dp ^con ocid as la  primera, im presa en  V allad o lid  en  IS 3 2  de las cuales ía n  solo nos soi
Don Florindo, el cíe la extraña aventura acerca  del r n l l  ^ ^go mas, por tener delante un ejemplar de dicha ohra nn  ̂ po.dremos, extender ahbiéndose impreso mas_que una L l a ^  L t a  vez! 'sierto, de quien ya dijim otlffbTr historia es°T*^°’ f  ™  ” ®™Dre llamado el Caballero del De-su hijo, don Renuncio de ¿ e . í  S ^ m l m  d"de dejar la corte (1) y marchar á Jerusalen en  ̂ caballero concibió el proyectoponer guardas, en su cámara que le acompañen á t o í  ^™ado su padre, mandanovel logra, sin embargo, burlar la vigilanda "  de vista. El caballeroedad, llamados Nimphocatuno, P a lio n ^ G e r ic a ñ o ^ R X ^ T Í ’ ®̂ tres jóvenes de su misma ciudad de la Arabia, cuyos habitantes emn idólatras V h a h Ín  í.” ? ’ einprende el camino de Jano,templo, echa por tierra los Ídolos, coloca en su lu J r  dn! •'* f""' compañeros, entra en ely mata por su propia mano á muchos de los levitas y s á tra S r a !lí‘ *̂̂  ^

con I . mayor doyocioó a  »aJo s l í ó \ ”  J  <1« «Aar
de Arabia, noticioso deque el impostor Malioma, auxiliado de un̂ taí de nuevo la ruta

parte, de lastres e„ que cstá^divididaTaTtI. J S  ' * «caramuzas, sitios y sorpresas, en que Florindo se halla á cada naso T u id n  t  y es.homa, asi como de una gran guerra que los de Jano, convertidos va al erk f sectarios de Ma-ley y obediencia. A  esta sazón el ^. estados por visitar á Jerusalen, acompañado de su esnósa v esí<n)í I ” ® ®̂ D̂ o de suslleros, llega á Jano, y uniendo sus fuerzas á las de los^sitia/ f  J' quinientos caba-rotade Abencerrax. Floriseo á la  v S r i  ®*Dados contribuye poderosamenteá lader-adquiere el convencimiento c íe*^q!e' h f  imágenes que dejara en el templo su hijo Florind!
CU.I muy triste ,  congojado, vueive 4 sE" ‘síd o r f  os r. h”, "V"®"'’  “  P” '" ™ ' “ "1»
raostracionosdcjúbiio y muchas fiestas y prooesionL (2). ‘ “ i  Strandes de-F lo rin d o , en tan to , con  SUS tres com pañeros n av ega b a  la  vuelta de ¡VrinnlPtr i i • ,sazón el rey Federico, «primero de este nombre, amigo de los buenn<; T remaba á la
se haga un mrueo, cuyos ditéreutes acms. asi como losU bres d ! , « i T o f c Xhistórica, puesto que, bajo el nombre supueslo de Glari- mundo, quiso, á no dudarlo, simbolizar los altos Jjechos y gloriosas conquistas de Enrique deBesangon ó de Bor- gona, y de su hijo, don Alfonso Enriquez, de quien descendía la antigua rama portuguesa. Siguiendo al cronista Duarte Galvam,- que hace á don Enrique hijo de un rey de Hungría, finge que su madre, la princesa Briai- na le dió á criar á ürbina, esposa del conde Drongel de cuya casa es robado por una esclava turca, llamada Fainama. Hallado cerca de una fuente por la dueña llamada Grionesa, es educado con esmero, bajo el nombre de Belilbnte y llevado despues á Francia, donde el rey Claudio, su pariente, le arma caballero. Enamórase despues de la infanta Clorinda, hija de Polinario, emperador de Constantinopla, en servicio de la cuaí emprende y lleva á cabo las aventuras mas extrañas é inauditas, algunas de las cuales pasan en Cintra, Torres-Yedras y otros lugares de Portugal; casando, porultimo, con aquella princesa, en quien tiene un hijo, llamado don Sancho, que por una singular aventura fué robado con otros donceles. (Cap. cxiv y último del li-

bro ,v .) Es probable que la segunda parte, si es mud t  L “ ' ' * • • ' »  “ •tabín £  I '  ? ?  expresamente en la obra dónde es-? i ír  seo rrrn' '  t  ^adre, el duque Neptalon t  oriseo, como en otra parte es llamado, ni cuál erau corte aunque al fdl. xxxvi vuelto se da á entender S L T e a  V millas deSeñor dedos Montes claros y de las ciudades sSvia- as, que están en la sal vagina selva de Clecio, con las dos villas de Oriente»; y mas adelante en varios ll!-d e o í súbditos y vasallos eran cal-
‘I"® celebraron encnflcio de Isaac, el otro con el adulterio de Abrahan y el tercero con la muerte de Cain por Abel - hubo además corridas de dromedarios (pqr no decir toros) danzas y otros entretenimientos.



DISCURSO PRELIM INAR. x l ix/Jguran un marqués de Mántua, un príncipe de Salerno, el conde de Alta-Roca, y Alberto Saxio, á la^sazon el mejor hombre de armas del mundo; y las letras, invenciones y divisas, sacadas por aquellos, están descritas con la mayor puntualidad. Alberto Saxio, vencido por Flqjindo, se retira descontento á la corte del duque de Saboya, y consigue de este que, reviviendo sus antiguas pretensiones al reino de Nápoles, mande á Federico un cartel de desafío y declaración de guerra. El de'Ñápeles nombra por general de su ejército á Florindo, y por maese de campo á un caballero español, cuyo nombre está en blanco (fól. cvi). El de Saboya es vencido, como taínbien lo es Alberto Saxio, en combate singular con Florindo, y por último, las paces se ajustan por mediación de un legado del Papa y la intervencipn por una y otra parte de los duques de Lorena, de Borbon y Gueldres.Aquí termina la segunda parte, que pudiera muy bien llamarse histórica, puesto que, aunque bajo nombres supuestos y con los sucesos algo trocados, se refiere un episodio de la célebre campaña de Italia en tiempo de Cárlos V ; comenzando la tercera, que es enteramente fabulosa y caballeresca. Cuéntase en ella cómo el buen duque Floriseo, yendo en busca de su hijo, llegó, á una selva encantada, que guardaba el gigante Golíano, hijo de Colinos y descendiente de Golíás, el que murió á manos del pastor David; y cómo habida su batalla con él, le venció; cómo mas adelante arribó á una isla donde estaba encantado el rey Mefonte de Persia, y cómo pronunciada por el duque la última palabra que el Salvador dijo en la cruz, quedó deshecho el encantamiento; como la Reina su esposa envió también por su parte sesenta caldeos, que buscasen á su hijo por las sesenta partidas del mundo. A  todo esto, Florindo vivia en Nápoles, cuyo rey queria casarle con su hija Tiberia. En lugar de ocuparse, como antes, en hazañas militares, se entrega al juego, se hace disipado y pendenciero, se bate con el español, cuyo nombre, según ya dijimos, siempre deja el autor enblanco (1), y de héroe ideal y caballeresco, dechado de todas virtudes, queda reducido á las modestas proporciones de protagonista vulgar de una novela picaresca. Pasa á Roma con el nombre supuesto de Florisan, y de allí á España, con deseo de ver los grandes edificios fundados por íspan, y principalmente uno nuevamente construido por su hijo Pirrus. Allí topa casualmente con los sesenta caldeos enviados por su madre, y entonces él es el que sepone á buscar á su padre el Duque, pasando por mil trances y peligros hasta llegar al castillo de las Siete-Venturas, donde aquel, la infanta Clarinda, hija del rey Piramon, y otros príncipes estaban encantados. Por su esfuerzo y valentía son vencidas las siete venturas, desencantado su padre y demás señores, y Florindo, to- . mando por esposa á una sobrina del Preste Juan , llamada Galaminda, se retira á los estados de su padre. Termina el autor su extraña relación prometiendo un’ segundo libro, que no.salió á luz, con las hazañas de don Florisan (2), hijo de Florindo, el cual, por sus altas y nombradas hazañas, llegó á ser emperador de Rusia, y concluye implorando la misericordia y auxilio divino sobre el invictísimo emperador don Cárlos, rey de romanos y de las Españas, contra los enemigos y ofensores de la religión cristiana.; Es muy notable este libro, porque en él se hallan como confundidos y mezclados todos los elementos hasta entonces empleados en este género de obras, Hemos visto que su argumento es hasta cierto punto histórico (si historia puede llamarse la relación que su autor hace de sucesos mas ó menos verdaderos, sobre todo cuando los supone acaecidos en tienjpo de Mahoma y del rey de España Pirro), lo cual no quita que haya gigantes, castillos encantados, islas desiertas, y otras cosas de estejaez. La intención moral éstá bien clara: en todas parles se manifiesta el autor enemigo dalos vicios, y principalmente del juego, á que los caballeros jóvenes de su tiempo se entregaban con furor; así es que no pierde ocasión de reprenderlo y afearlo. En una ermita apartada de Macedonia, donde Florindo entra, halla álos lados del altar dos tablas con los nombres de los caba- s, antiguos y noveles (3), que se perdieron por su inclinación al juego. En Nápoles se enajenapartida de la Menor España, de una ciudad que está puesta en las partes occidentales , llamada Burges, y de la cual había sido señor por legítima herencia de sus padres y antecesores. Habiéndose dado en su ju -  , ventud á juegos profanos y de azar, - despues de verse por su causa en grandes feudos y discordias, así como desafíos y muertes de hombres, hubo de perder toda su hacienda, tierras, vasallos y castillos, amigos y parientes, retirándose á aquella soledad para hacer pe-
d

(1 ) Circunstancia muy notable, y que hace natural- rúente suponer que el libro se imprimió sobre el rna- ¡Uiscríio autógrafo de su autor, y que este no pasó las pruebas, pues de otra manera hubiera llenado el vacío.(^) Llamado unas veces Floristan, otras Florisan.■ '(3 ) Esta ermita^ estaba situada en los montes de l^ironea, á orillas del rio de Vantisia y cerca de una montaña llamada Hardouin. El, santo hombre que allí moraba era natural déla provincia de Europa, de la LC .



C’
I*r*' DISCURSO PRELIM INAR.(te todo punto la ^timacion del Rey y el amor de su hya Tiberia por haberse entregado de nuevJ al juego, a pesar de sus juramentos y protestas, perdiendo una suma considerable á tes dado batumdose de resultes con su mejor amigo. Hay además en el libro pinturas de costumbres y e s c ítee una gran señora y un palafrenero, en el cap. m de la primera parte; cierta L n t u r a  e n S  Meca (cí^. ,v), y el caso del portero a quien el rey de Ñapóles mandó ajusticiar por haber negado! a OTtrada en su palacio a un pobre que venia á pedirte justicia contra un rico (fól. xliv). D onFte4 rindo, en suma, es un heroe vulgar, valiente sí y muy celoso de su honra, según se entendía esta eti i el siglo xvi, devoto de las santas imágenes, y en especial de la Virgen María, exacto y hasta escru-l ^ te so  en el cumplimiento de sus deberes religiosos; pero, por otra parte, poco observador delasi leyes que constituían el antiguo código caballeresco; casi nunca pelea á caballo y armado de todas^ armas, como sus jwototípos^ sno arpié y las mas veces con espada de dos filos, estoque y rodela, á la I usanza de Italiay España. Al salirse de su casa tiene buen cuidado de proveerse de m L io s para el^ camino, hurtando a su madre, la Duquesa, el cofrecillo donde tenia sus alhajas. Léjos de abrigar ! en su pecho una pasión costanteeom o la de Amadís, Esplandian ó Lisuarte, se ocupa en d e ^ M  

neos, obseqma prinmro a Tiberia, despues a la princesa Clariana, y casa por último con una hija ó í
 ̂ rar ima parte de sus projnas aventuras. No parecerá descaminada este c o n j e ¿  si se S e  á I que fue escrito por un caballero aragonés, llamado don Fernando Basurto, muy celebrado de lo ' escritores de aquel remo, meto del cronista mosen Diego de Valera, y que se distinguió mucho Ínla guerra de Granada y conquista de Italia.  ̂ mucno enEn efecto el cronista Andrés, en su Fuente de Affanípe, 1624, hace honrosa memoria de él en ! los siguientes versos : uc eu ,Fernando Basurto la verde orilla Del Geni! esmaltó con su cuchilla^ Cuando en la vega hermosa de Granada Fué ardiente rayo su valiente espada;Y  su noble corajeTemplando en su amenísimo boscaje, Cantó suavemente,Suspendiendo del Darro la corriente,Y  en sus versos y prosas,De las selvas umbrosas

Diálogos cantó de cazadores,Y  también de amorosos pescadores;Y  con dulzura y graciaÉl martirio cantó de santa Engracia ( 1 ), Cuando Isabel, entrando en Zaragoza, Con su Engracia se alboroza,Y  en arcos siiperbísimos triunfales Sus palmas expresaron agonales,Y  el júbilo y festejo de este dia Lo sazonó su acorde melodía. . ; a ?
U', - n t e l o s  libros que componian la librería de don Quijote (2). Imprimióse por primera vez en Sevilla en IS43, y su argumento es muy sencillo Maximiano emperador de Alemama, estuvo casado con Demea, hermana del rey de Polonia en áuienhubo un hijo, llamado Lepolemo, el cual de pocos meses fué robado, con su nodriza por’ unóícTr- sarios turcos y vendido por esclavo en Túnez. Allí es bien tratado de su amo, un nioro pantdero criándose entre aquellos infieles, aunque profesando la religión cristiana, y poniéndose desdé .muy chico una cruz roja en los pechos, por donde obtuvo mas tarde el nombre de Caballero de la 

Cruz.Vn neo mercader del Cairo, llamado Arfaxat, compra mas tarde á Lepolemo y te lleva á Egipto, y a su muerte, acaecida poco despues, el caballero y otro compañero suyo, también cristianoentran en la servidumbre del infante Zulema, hijo del Soldán. ’

\ V j.1 ■ -V ■ ' . V I  • fc j'•a• '1'
* ^  ■' r̂J

'VA

M
/nitencia de sus muchas culpas y pecados. (Parte iii,cap. XXV, fól. cxLvm vuelto.)(i) De este escritor trata largamente Latassa en su 

Biblioteca Nueva de escritores aragoneses {iemo i, página dOO), atribuyéndole varias obras en prosa y verso , aunque no tuvo conocimiento de este libro. 'Escribió, entre otras, una Descripción poética Sel martirio 
de santa Engracia y de sus X V II I  compañeros  ̂ y -del

■.m
4auto representado á la entrada de la Emperatriz en Za- ' ragoza, en 1533.. Lo cual explica cómo Basurto, trasladándose sin advertirlo de Jas regiones imaginarias, teatro de las hazañas de don Florindo,á su patria, Aragón , describe con tanta complacencia las fiestas deSamanea. (Fi'de antes.> pág. XLViii, nota 2 .)

' 1 '

1 cap. vr. ‘ -'fii■ im



L1DISCURSO PRELIMINAR.Maximiano y Demea ,* padres de Lepolemo,, desconsolados por la pérdida de su hijo y sucesor, emprenden el camino de Jerusalen; mas á su vuelta de los Santos Lugares son apresados en la mar por un gigante llamado Morbon, señor de la isla de Estadía. E l gran Turco declara la guerra al Soldán é invade su territorio. Lepolemo se hace armar caballero por este príncipe, y en la batalla que de allí á poco se traba entre los dos reyes paganos hace prodigios de valor, matando por su propia mano á muchos alcaides turcos. E l Soldán y su esposa, agradecidos á tamaño servicio, le ofrecen la mano de su hija, á condición deque se vuelva moro; mas Lepolemo se niega á ello , y < poco despues, acompañado del infante Zulema, con quien habla trabado amistad , sale para Ipona (hoy Bona), ciudad de Africa, donde el ama que lo crió permanecía aun cautiva. En el camino el Infante y él son presos por gente del rey de Median; conducidos á su corte, son condenados á -muerte, mas cuando los llevaban á degollar, Lepolemo y su compañero se escapan y se encierran en el castillo de Lissa, donde siendo oportunamente socorridos por el Soldán, resisten primero, y escapan despues á la venganza de aquel monarca. /Maximiano y su esposa continuaban cautivos en la isla de la Estadía; 'mas habiendo Morbon ne- gádo al Soldán el acostumbrado tributo, este envía contra él al caballero de la Cruz con una poderosa armada. Vencido y muerto el Gigante, el emperador de Alemania, el delfín de Francia y otros príncipes cristianos que aquel tenia prisioneros son puestos en libertad por Lepolemo, volviéndose todos ellós á sus respectivos estados. Mas durante la larga ausencia del Emperador, un hermano suyo, llamado Lupercio, se hace elegir por la Dieta y usurpa el imperio. Volviendo á Europa el caballero de la Cruz, desembarca en Calais (Cales) , ocupado á la sazón por los ingleses, y habiendo vencido y muerto en desafío al alcaide de su castillo, se apodera de la ciudad. Pasa en seguida á la corte del Delfín, y se enamora de su hermana, la infanta Andriana; allí encuentra al Emperador y á su esposa, y sobreviniendo muy oportunamente Platinia, la nodriza que le habia criado, se descubre el secreto de su nacimiento, y la historia concluye en el casamiento del caballero de la Cruz con Andriana, y de su hermana la infanta Melesia con el Delfín. .Tal es el argumento de este libro de caballerías, que en muchas cosas se diferencia bastante de los de su clase. Las aventuras, aunque maravillosas, no son increíbles; la geografía está menos perturbada que en otros de la misma especie; la escena pasa siempre en Egipto y en los estados adyacentes de Africa , como Túnez, Trípoli, Quirvan (Cairowan) y otros. En vez de enanos y doncellas, siempre fíeles mensajeros en estos libros de caballerías, son clérigos y capellanes los que llevan de una parte á otra las cartas y los recados. No hay en la obra encantamientos ni filtros amorosos , ni demandas, ni padrones, ni desafíos, ni torneos, ni mas gigante que Morbon; los hechos de armas del caballero, aunque grandes, no son sobrenaturales, y sobre todo, Son producidos por causas racionales y verisímiles. El cronista Xarton, que á instancias y ruegos del infante Zulema escribió los famosos hechos del caballero de la Cruz, es un morillo vulgar, en nada parecido al sábio Alquife, ni á la reina Zirfea, ni á Galersis, ni á ningún otro de los encantadores y nigromantes que figuran en las historias de los Amadises con el doble carácter de historiadores y de brujos. Aunque versado en las artes mágicas, Xarton era hombre de buena intención y crianza, que jamás con sus artes hizo enojo á nadie, y la única vez que interviene en lá presente historia es para regalar al caballero un brazalete de oro, como preservativo y talismán de toda clase de encantamientos. De manera que bien puede decirse que este es un libro de caballerías rebajado, pues aun cuando conserva aun la forma y estilo de los antiguos, ha perdido mucho en el fondo.El nombre de su autor nos es enteramente desconocido; pues aun cuando se sabe que Pedro ' Luxan escribió mas tarde una segunda parte ó continuación de é l, no nos parece esto razón suficiente para atribuirle la primera, como algunos escritores han hecho con sobrada ligereza (1). El, escrito en arábigo (2) por dicho Xarton, se dice fué hallado en Túnez por el mis- castellano, quien, en su dedicatoria al conde de Saldaña, dice haber trabajado su versión en aquella ciudad; circunstancia que, unida á sus conocimientos no vulgares de lageo-
Entre ellos, el erudito Glemencin (tomo i, pá- gíñá H6), sin advertir que entre la publicación de 

% primera parte y la de la segunda, en 1562, mediaron diez y nueve años, y que los Coiloquios matrimo- íío se imprimieron hasta el año de 52. En una adición del Lepolemoj cuya fecha no recordamos, se
atribuye al bachiller Molina, el traductor de Appiano,(2) Siendo este el único libro, que sepamos, de esta clase que se dice traducido del arábigo, no será aventurado el creer que dicha circunstanda influyese en Cervántes para crear él personaje de Giti líamete Be- nengeli.
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» DISCURSO PRELIM INAR.grafía, usos y costumbres del Africa Septentrional, nos induce á creer que es obra de alguno de.;os muchos cautivos que por aquel tiempo gemían en las mazmorras de Argel y Túnez.En 1562, y no antes, salió a luz en Toledo una segunda parte del Lepolemo, con los hechos deLeandro el Bel, su hijo. Su autor no se nombra en ningún lugar del libro, según la antigua eos- :tumbre de los que^se ocupaban en este género de escritos; más en la epístola con que dirige suobra a don Juan Claros de Guzman, conde de Niebla, primogénito de don Juan Alfonso de Guz-man > duque de Medina-Sidonia , se declara serlo el autor de los Colloquios matrimoniales y del Do-
ceno libro de Amadís (1), es decir, Pedro Luxan , quien le escribió en los ratos que pudo hurtar (2l a SUS estudios.  ̂  ̂  ̂ /rn autor de la primé- 'ra (ó), o si lo fue, debió cambiar radicalmente así su estilo como sus ideas en la materia- por- ?que en lugar de presentar, como aquella, una narración natural y sencilla de sucesos hasta’ciertopun t̂o verisímiles, y que mas bien que de un libro de caballerías, parecen ser los de una antigua i¡«“ dentes maravillosos, aquellas fantásticas visiones ' Estando el emperador de Alemania en su corte , una dueña llorosa se presenta á él y reclamé su(1) Por doceno de Amadís habrá de entenderse ei 

Don Silves de la Selva, que generalmente se atribuye á Feliciano de Silva, y que según ya dijimos en otro lugar (pág. xxxiv), no es obra suya. Don Vicente Salvá 
{Repertorio Americano, tomo i, pág. 39), inducido en error por este pasaje, 'creyó que por libro doceno de 
Anfadis habia de entenderse el Lepolemo, y que el 
treceno era Leandro el Bel, asignándolos uno y otro á Pedro Lujan. Pero, á mas de las razones ya expuestas en contrario, añadirémos que el Lepolemo no puede ni debe ser incluido en la série de los Amadises, por ser libro separado, que ninguna conexión guarda con los de aquella familia; al paso qúe don Silves fué hijo de Rogel de Grecia, nieto de Amadís de Gaula,’ como puede verse .en la tabla genealógica. Por lo demás, no queda duda de que elautordel Lepolemo lo fué también de 
Don Silves. Esto mismo viene á declarar Feliciano de Silva al fin de su Florisel de Niquea, cuando dice ; c(Y en el camino desta nauegacion la Emperatriz Archísi- dea se sintió en cinta de un hijo : el qual fué llamado donFelismarte deGrecia, que, según su bondad, con razón tomó la denominación de Marte, con tanta hermosura, que segundo Absaloiifué llamado; y aquí Galersis en esta navegación da fin al segundo libro desta quarta parte, y esta es la verdadera historia destós príncipes,

Y otra que parecer tractará de la m.esma historia, bien 
parece que fue mas escrita por afición que por infor~ 
macion de las verdaderas historias de estos priñci~  ̂
pes; y esto parece ser ansi claro, por las profecías del íiri de la terzera parte; pues por ellas ni .la hermosa infanta Fortuna parece auer de ser casada ni menos subjetarse, mas antes subjetar con crudas muertes á los principes humanos , de las crueles flechas de su hermosura. Ansí meémo el niño don Silves de, la Selva quedó tan chico , que en todas estas guerras pasadas no fué posible hallarse en ellas, ni tenia edad para ello.Y  allende de todas estas y otras muchás razones, que claramente de la terzera parte se sacan , que por pro- lixidad no escrivo, y principalmente se muestra á quien lo quisiere remirar, por el estilo y frasis de Galersis, que tan gran hystoria escrívió. Es muy diferente 
de la historia que se llama Don Silves de la Selva , .

seguji que toda esta historia lo mostrará, al que lo uvie-releydoó tuviere conocimiento .de estilos y frasis deescreuir.j) (Cap. xcix y vii del segundo libro de la cuarta parte.) ̂AI testimonio que precede del mismo Silva, añadi- fémos que cuando este publicaba su cuarta parte del 
Don Florisel (Salamanca, J 551) corría ya impreso desde 1546 el Dow de/a Se/m . '(2) «Lo qual yo mas que otro he sentido, habiendo gozado de la benevolencia de vuestra excelencia, quan
do los diaspassados le ofreci mis Colloquios matrimo- 
niales, los quales fueron de vuestra excellencia recibidos con aquella afabilidad que vuestra excellencia acostumbra, con lo qual yo he tomado atrevimiento de dedicar á vuestra excelencia esta obra, aunque mal compuesta y peor ordenada, la qual compuse estando en ratos de vacilaciones de mis estudios, como siempre acostumbré, despues de haber sacado á luz el doceno 
libro de Amadís, por tomar alguna recreación en eltiempo que á mis estudios y otras ocupaciones puedo hurtar;» etc.Cuatro ediciones de los Colloquios se habían hecho antes de la publicación del Leandro el Bel,  á saber* Toledo, Juan Ferror, 1552, 8 .°; Sevilla, Juan Canalla, 155o, 8 .^  Yalladolid, 1553, 8.<*; Zaragoza, por Bartolomé de Nájera, 1555, 8.® Despues se publicaron otras dos: Alcalá, 1579, y Zaragoza, 1589, únicas que viónuestro don Nicolás Antonio,(3) Los veinte y ocho años trascurridos entre fa impresión- de la primera parte y la de la segunda, escritir cuando Luxan estaba estudiando, es un argumento mas ’ en contra de la opinión sustentada por don Vicente Sal- , vá, de que el libro de Lepolemo y el Leandro son ani- bos á dos obra de un mismo ingenio. Es cierto que al fin de aquel parece anunciarse una segunda parte con los hechos de su hijo don Leandro; pero indícacion,es de esta clase son demasiado frecuentes en los libros de caballerías, para que sobre ellas solas fundemos un hecho literario ; además de que, según se ha visto en varios lugares de este Discurso, no servían las mas veces dichas promesas sino para dar á otros continuadoresel hilo de la narración.
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DISCURSO PRELIMINAR. l u íauxilio; Lepolemo la sigue, sin preguntarla siquiera cuál es el fin de su viaje, y despues de varias aventuras, á cual mas extrañas y peregrinas, aporta á una isla, llamada B e l, matando al sábio To- rino, señor de ella, y nombrando gobernador en su lugar á otro sábio cuyo nombre es Artidoro el Griego. La emperatriz Andriana, estando un dia de caza, siente dolores de parto, y da á luz un hijo, que momentos despues es arrebatado por unos leones, coincidiendo este suceso con la desaparición de otros varios niños, hijos todos de grandes príncipes y señores. Pasado algún tiempo, el moro Xarton, el mismo que habia escrito la crónica de Lepolemo, se presenta en la corte y se hace cristiano con gran solemnidad, siendo bautizado por el arzobispo de Tréveris, y sirviéndole el Emperador y la Emperatriz de padrinos.  ̂ ,Continuaba gobernando su isla el sábio Artidoro, el mismo que, habiendo averiguado por sus artes mágicas que Leandro, el hijo dé Lepolemo, habia de ser puesto en peligro de muerte por una doncella fementida, le hizo coger por los leones, según arriba queda dicho, robando al propio tiem- . po á Arlante de Francia, al gigante Floribelo, á Lucinel, Polimartes, Rosaldos y á otros donceles, para que se criasen con él y le tuviesen compañía. La Emperatriz en tanto pare otros dos hijos gemelos, Floramor de Alemania y la infanta Florimena. De edad de trece años, Leandro, llamado el Bel por la isla en que se crió (1), es armado caballero y sale en busca de aventuras; otro 'tanto hacen, cada uno por su lado, los demás donceles que con él se habian educado. Llega á Gons- tantinopla y se enamora de la infanta Cupidea, hija del empei'ador Constantino, tomando desde entonces el nombre de Caballero de Cupido ; encuentra, sin embargo, un rival temible en el caballero de las Doncellas, también prendado de las gracias y sin par hermosura de la Infanta, el cual resulta ser su hermano, don Floramor, Cien aventuras, mas extrañas y disparatadas las unas que las otras, como la del encantador Arcalao y la del castillo mágico de Cupido, llevadas ambas á cabo por Floramor; la del sepulcro y la de la venganza de amor, acometidas y terminadas por Leandro el Bel; combates con gigantes y desaforados jayanes, encantamientos, prisiones, demandas peligrosas, cartas del sábio Artidoro y de la bella Cupidea, desafíos, embajadas de enanos, curas maravillosas operadas por doncellas, ocupan las tres cuartas partes dellibro, que termina con un combate cuerpo á cuerpo de Leandro con su padre Lepolemo, ya difunto, con el reconocimiento de los dos hermanos hasta entonces rivales y enemigos, y el casamiento de Leandro el Bel con Cupidea, de Floramor con Clavelina, infanta de Constantinopla; de Arlante de Francia con Eloreta, duquesa de Andrinópoli; de Rosaldos y Armelina, Polimartes y Florimena. Prometió L u - ian una tercera parte con los hechos de los famosos principes don Cupido y don Floribel, hijo aquel de Leandro el B el, y este de Floramor, que no llegó á escribir, ó si la escribió, no vió la luz pública (2).Hemos visto ya (pág. l ii , nota I) que al terminarla segunda parte del cuarto libro de Don Florisel, Feliciano de Silva anuncia haber la emperatriz Archisidea dado á luz un hijo, llamado Félix Marte, lo cual prestó quizá ocasión y motivo á Melchor Ortega, vecino de Ubeda, para escribir su Félix 
Marte de Hircania, que dedicó á Juan Vázquez de Molina, consejero de Felipe 11, suponiendo que le escribió en griego el grande historiador Philosso Atheniense, y que le halló, traducido al toscano, éntre los‘libros de la célebre biblioteca Columbina de Sevilla (5). Ninguna relación, sin embargo, tiene el héroe de este libro con el de Feliciano de Silva, como pudiera inferirse del nombre; aquel

(i) A jiomediar esta circunstancia, pudiera creerse que Bel (en francés ie Bel 6 le Beau) significaba c(el'bello ó el lindo», puesto que á Felipe el Hermoso, padre de Gárlos V , le llaman algunos escritores nue,s- tros,Felipe eí Bel. * '■ (2) Al fin del cap. x c , último de la obra, dice a s í: «Todo lo q.ual dexaremos agora para la terzera parte de esta hystoria, donde de lodo se hará mención debida, por que alli parecerán las cauallerias, y extraños amores de todos estos principes. Agora será bien dar algún descanso á mi pluma y amaynar mi vela para entrar en el mayor trabajo de la traducción de la terzera parte. Para el principio de la qual pido al lector que conceda aquel saber que viere ser necessario, porque debaxo dé sus alas comience tan prolongada navegación, y por agora

sean dadas gracias’á Dios todo poderoso, y á su bendita madre Santa Maria, y á lo s  bienaventurados San Pedro y San Pablo. Amen,->y(3) «Soy tan inclinado á la lición antigua de historia verdadera, que esto me ha hecho ser curioso en busca de libros an tigu os..... Y  éntrelas cosas que me he hallado, fué el año de 1339 en la ciudad de Sevilla, donde siendo avisado de la gran copia de libros de diversas lenguas que en el monasterio de sant Pablo dexó un hermano de don Christóval Colon, gasté muchos dias en ver y leer alguna parte de ellos, y entre estos el original del nuestro en lengua toscana, tan antiguo, que con trabajo se podia leer, porque el tiempo havia gastado yconsumidomucha parte déla escritura;» etc.
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DISCURSO PRELIM IN AR. •tocando con ella al enemigo, quede al punto vencido. Acomete el autor la temible empresa , y vencidos unO despues de Otro los nueve preciados de la fama, entra en el castillo encantado, deshace el padrón de mármol, y logra hacerse dueño de unos vetustos pergaminos, escritos mitad en latin y mitad en griego, en que se contienen las hazañas de Rosicler, Claridiano, Rosabel y otros príncipes nietos ó biznietos del grande emperador Trebacio. ̂ Bien dijo Clemencin (1) que elCaballero del Feba, con sus cuatro partes, es uno de los libros mas pesados y fastidiosos que se conocen en su género, y á buen seguro que pocos habrá hoy dia que puedan'vanagloriarse de haber leído los tres tomos en folio, de letra menuda, á dos columnas y  cerca de dos mil páginas, que forman su historia y la de sus hijos y nietos hasta la cuarta generación. E s , en efecto, un sumario de cuantas puerilidades y disparates se habían escrito hasta entonces en materia de caballerías, como si sus autores, presintiendo la suerte que amenazaba á todos los libros de su clase, hubieran querido echar el resto en materia de absurdos y necedades. Los dos primeros, el de Ortuñez y el de Sierra, ni aun se recomiendan por el lenguaje ; algo mejores son, según ya dejamos dicho, los dos de Martínez, aunque también peca este autor por ampuloso y pedante, habiéndose propuesto imitar á Feliciano de Silva en sus alambicados razonamientos, así como en aquellas hinchadas descripciones del Sol, de la Luna y de los elementos, que aquel solia poner al principio de los capítulos, y que Cervántes supo tan bien remedar (2).Distinto de este Alphebo, caballero del Febo, es otro Alfebo, llamado el Troyano, cuyas h a z la s , juntamente con las de su hermano Don Hispalian de la Vengama, escribió el catalan Esteban Cor- bera en un pesadísimo libro, dedicado á doña Mencíá Fajardo y Zúñiga, marquesa de los Velez, prometiendo al fin de él otro segundo, que afortunadamente no llegó á imprimir. Este caballero del Febo fué hijo del emperador Floribacio. Finge el autor en un extenso prólogo, también imitado al de Montalvo, que paseando una mañana por la playa del marvió venir á él dos doncellas en un esquí e, perlas cuales fué llevado áuna isla,"donde el sábio Claridoro le dió unos libros, escritos en frigio lenguaje, para que los trasladase en castellano. Para muestra del encumbrado estilo de este escritor, que parece trató de remedar Cervántes en el capítulo segundo de la primara parte, pondrémos aquí el principio del prólogo : «En el tiempo que el carro de la radiante illuminaria de la luz había dado mil y quinientas setenta y seis vueltas, del dia del nacimiento del verdadero Sol, que alumbra el mundo de las tinieblas de la culpa de los primeros padres; á la sazón que aquel agraciado tiempo del verano daba muestras de su tan alegre y risueña venida ; ya los campos se comenzaban á poblar de muy olorosas y diversas maneras de flores, tomando la tierra cobertura de tantas y tan varias colores, quanto para mas. mostrar sú fertilidad y gran abundancia eran necessarias, y el resplandeciente Febo llegava ó la tercera parte de su acostumbrada corrida por el discurso del año, y los instrumentos del dios Eolo por las concavas y espantables cavernas de las ensalgadas rocas, su armonía con los apacibles ayres templaran la fuerza de sus discordes consonancias; y los poderosos mares tanta enemistad no mostraran con las faldas de las bravas montañas, que cubriendo la presunción de sus ensalmadas ondas por los furiosos vientos del passado infern o con forcosa fuerga movidos; ya el tiempo con su suavidad, los campos de nuevas y verdes libreas vestía, y los árboles las suyas aparejaban, y las aves celestes con dulces y alegres cantilenas el nuevo tiempo regocijaban con la melodía desús picos y harpadas lenguas, los animales brutos de sus encerradas cuevas á sus naturales cagas salían, y las aves de rapiña por los campos de a espera del aire con la fuerga de sus alas discurrían;* etc. (3). '
(1) Tomo 1, pág. t i .(2) Compárese el cap. x v , que empieza «Y a el dorado Titan», con los xiv, xx y xlv de la segunda parte 

áé\ Quijote.Todos estos escritores copiaron sin escrúpulo ni conciencia de ningún género lo que hablan leido en ■ otros libros de la misma clase; ni aun siquiera se tomaron el trabajo de alterar los nombres. El príncipe Rosicler hubo batalla con el gigante Famongomadan, rey 
de la Ín su la  Defendida; este, tuvo un hijo llamado 
firandasidel; los nombres de bisarte y Madroco están copiados deLisuarte y Matroco en Q\ Ámadis. Martínez, educado en Alcalá, quiere de vez en cuando lucir su

erudición clásica, introduciendo en su narración los dioses paganos, citando alguna vez á Homero y á otros autores, y sobre todo  ̂ intercalando versos de su propia cosecha, que, sea dicho.de paso, son algo mejores quesu prosa.(3) Véase el párrafo que empieza «Apenas había el rubicundo Apolo)), etc., y otros varios del Quijote, en que Cervántes se propuso, á no dudarlo, poner en ridículo las afectadas y pomposas descripciones det amanecer, del mediodía, la noche, etc., con que los escritores de este linaje deTibros solian adornar sus relaciones.Al fin del tomo de Gorbera hay sonetos laudatorios de Luis Alarin, José Roger, italiano, y Benito Sánchez
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dd P . K «  ¿  B J l ,  r d o n t a  S te  V ™ T  r  “.'T™ '*"” ? f  f P”inmortal nero i i  t ’ i  ^ inimitables páginas de aquella obrados se parecen en el ^ T o -
leT re " T f ’ ^ comedimiento con lo s t u a !
clare ser s ^ o b íto  ó i libros, no de-
d. .qusllos  ̂ ‘  '“ “ “““ P

§ 6 .
Historias y nielas cahdlem^^ de santos.-Libros de caballería á lo dwino— Olros

fuudcidossobvehistov^  ̂ fî cnnrín ____ /. .. . , ,  ̂ _ ^ uíjí>•la de España.—Traducciones é imitaciones del Orlando.

s u p o n r \ e la £ e n m T n t o  guerreras y varoniles que las queramostanto y q«c, cansadas ya ded e b ¿ s  mas e n t

semicaballerescarde a u S  edad ’i  ̂ semejanza con las crónicastie ^ n  m s  n a r S e Ío ^  título, mas modesto, de historias,la de l o r c a ~ e n m ,  r  " , 7  representan la vida doméstica mas bien quea ae tos campamentos. Eran aquellos en folio, estos en cuarto ú octavo; mas propios por su tamañnP "“  O V  >■ < l« » m ñ .o to  S l S e  L T r i" ;tal w f  *  '*“■“ eówr os . segm  el elemento que mas en ellos predomina va sea el ca ’
Amor y el admalfe y Lucenda, de Diego de San Pedro; el Flores y b L Í X  X ’sevillar^^^ e dores, que también escribió el Aurelio é Isabela, y el Grisely Mir abella y la Disputa de Bra-Gahndo, en loor de] autor y de su obra, y de la ciudad de,Barcelona, su patria. De Estéban Corbera hemos visto manuscrita una historia de Nápoles ó Sicilia principalmente bajo la dominación de los aragoneses. ’ (1) Téngase, sin embargo, en cuenta que, á medida que las costumbres se fueron modificando, varió tam- bien este, que pudiera con razón llamarse el «decálogo del Caballero»; así es que Salas BarbadÜlo, en sus dos novelas del Caballero perfecto (1 6 2 0 ) y Caballero 

puntual (1614), presentó un modelo muy distinto á la

consideración de sus lectores. También merecen estu- diarse el Cortesano, de Boscan (1539), el Calateo, de Giovanni de la Casa, traducido aí castellano por Bezerra (1585), el Enchiridion, de Erasmo, que vertió á nuestro idioma en 1529 un anónimo, y por últim o, el curiosi- Simo libro escrito en italiano por monseñor de Sabaa ytraducido por Francisco Truchado (Baeza, 1585); esto sin contar los infinitos que sobre educación ética, y re- pm iento de príncipes y caballeros se compusieron enlos Siglos XVI y XVII.
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LVllDISCURSO PRELIMINAR.
y de Torrellas; \di bellísima historia de Peregrino y Ginebra j y las no menos tiernas de 

paî is y Viena y de La linda Melosiñáf traducidas libremente de la lengua francesa.Otras, como la de Enrique, fí de doña Oliva, la de Partinoples, conde de Bles, y la de La m fan- 
(a Sébilla, conservan algo mas el espíritu guerrero y rudo de la edad media; al paso que las de 
Boberto el Diablo y Guillermo de Inglaterra son morales y ascéticas en el fondo. Ni faltan en esta literatura ejemplos de la novela legendaria y aun de la oriental, como son, por una parte, las historias ó relaciones de santos, y las vidas de san Amaro, san Adrián, santa Genoveva, santa Lucía, sari Alejo, la Escala del Cielo y otras obras de carácter místico y tradicional (1), y por otra, Los siete 
sábioS de Boma j  la Doncella Teodor (2).Mas muy pronto la literatura caballeresca, bajo cualquier forma que se manifestase, habia de sufrir rudos ataques por parte de escritores encargados dé dirigir las conciencias, ó que tomaron sobre sí el cuidado de moralizar al pueblo. Ya al rayar el siglo xvi se habia despertado en Europa, y principalmente en España, cierto misticismo religioso, que contrastaba singularmente con el sensualismo italiano, y prometia ser, como lo fué mas tarde, barrera impenetrable contra doctrinas nuevas y perniciosas. En todas partes la opinión de los doctos se pronunció contra este género de lectura, y en nuestra España particularmente apenas se hallará moralista del siglo xvi que no truene y declame contra las ficciones caballerescas, considerándolas como perjudiciales en sumo grado, y como un gérmen de corrupción para las costumbres. En los confesonarios, en las obras ascéticas-y morales, en los diferentes tratados de ética y política publicados en aquel siglo, se ha- llafáii muestras patentes de esta especie de cruzada réligiosa y literaria, Pero la seca invectiva y severo raciocinio de autores graves, como Luis Vives, Malón de Ghaide, Alejo Venegas, fray Luis de León y otros, eran débiles reparos contra un mal tan generalmente extendido y profundamente arraigado, y así es que sus eruditas declamaciones produjeron poco ó ningún efecto; porque, ¿cómo habían de influir en un pueblo que nilasleia ni las comprendía, y que, por otra parte, se recreaba con semejantes ficciones? Al inmortal Cervantes estaba reservado el aniquilar de un solo golpe los libros de caballerías, empleando contra ellos las poderosas armas del ridículo, y dirigiéndose á la sensatez del mismo pueblo por medio de otro libro ameno, sencillo y al alcance de todas los inteligencias.Viendo que no era fácil luchar en este punto contráel torrente de la pública opinión, losteólogosy moralistas del siglo xvi idearon el atacar aquella literatura en el fondo, ya que la forma permaneciese la misma; inculcando bajo ficciones caballerescas los sanos principios de la religión y de la moral, ála manera que la epopeya sagrada se fundó sobre lo mitológica de griegos y romanos. Tal debió ser el principal causante de los «libros de caballerías á lo divino». El mas curioso y característico de estos es, á no dudarlo, el intitulado Caballería celestial, en dos partesim presas en 1554, en Anvers la primera, la segunda en Valencia. Su autor, llamado íerónimo Sanpedro (3), fué natural dé esta ciudad, y dedicó su obra á don Pedro Luis Galceran de Borja, maestre de Montesa. En la epístola proemial al benévolo lector, dice que, hallándose tan estragado el gusto de aquellos tiempos en materia de lectura, las gentes dejábanla dulce y provechosa lección de la Sagrada Escritura por la de libros profanos y á las costumbres perniciosos. Que conociendo cómo él mismo,

(í') Estas relaciones de santos, entre las cuales las muy disparatadas, como; La vida del bienaventu
rado san Amaro, y los peligros que pasó hasta que 

al Paraíso Terrenal, de la que tenemos ála  vis- una edición hecha en Burgos, por Juan de Junta, á 20 de febrero de 1552 ,' 4 .“, letra de Tórtis, no forman, estrictamente hablando, parte de la literaluracaballe- i’esca, aunque, por otra parte, están fuertemente impregnadas de, su espíritu. Así pues no han sido incluidas en el.(2) Acerca de la Doncella Teodor ya dijimos en otro gár que nos parecía traducción del arábigo [Ticknor, tomo iq p ág . 554). Posteriormente hemos adquirido un códice castellano de letra de mediados del siglo xv, que, entre varios tratados, como es el libro del Bonium, atri- liüido á don Alonso el Sábio, y otros, contiene la Histo

ria de la Doncella Teodor, al parecer vertida del arábigo, en cuya lengua se escribió, según allí se expresa, para el miramamolin de Africa, Abomelique Almanzor. La escena pasa en Babilonia, y la doncella es hija de un mercader de dicha ciudad,.(3) Hieronym Sempere se llama este autor en otras obras suyas, y así debió escribir su nombre, siendo, como fué, valenciano; mas, castellanizados su nombre y apellido, como lo están en la Caballería celestial, resulta f( Jerónimo Sampedro»^ y se comprueba que el autor de la Carolea y el de este libro de caballerías son uno mismo. Ni Fuster ni Ximeno tuvieron noticia de esta obra, que también desconoció Nicolás Antonio. Véase lo que ya dijimos en las notas al Ticknor, tomo i , pág. 524.
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(1) Estas parodias son muy comunes en nuestra literatura, como la Clara Diana, de Ponce (1681) • el 
Sanean álo  d¿í;mo, de Sebastian de Córdova ( 1 5 7 7 ) v otras que podrían citarse.  ̂ j(2) La alegoría principal se refiere al Salvador v ocupa setenta y cuatro capítulos, de los ciento y uno que (omponen esta parte. En ella JesuGri.sto está representado bajo el,disfraz y nombre de caballero del León-i' son los doce pares , ó los doce de laiabla Redonda; san Juan se llama e L C a W ie ro  del 

csierto Lugjf0j. g[ ¿g Sierpe. Puede verse el análisis de este extraño libro en Ticknor, tomo i ,  página 288. .

(3 ) El autor prometió otra tercera parte con el títulode Mor de la Sosa , que no se llegó á imprimir. A imitación de la Caballería celestial, ee escribieron luego otros libros con el mismo fin laudable y con títulosbas- tante análogos, como son ; La Caballería cristiana de fiay Jaime de Alcalá, impresa en Alcalá en 1870 y el Caballero de la Clara Estrella, Sevilla* 1680(4) Véase el de 1667, á la pág. 863.,. ‘(5) Hay dos ediciones de este libro, ó mas bien una misma con distintas portadas. Véase el Catálogo. Tra- dújoseal Italiano por Pietro Lauro (1687) y también alfrancés. ,(6) El autor fuéGuillaume de Guilevillepimprirnióse

DISCURSO PRELIM INAR.ciego por ciegos guiado, iba cayendo en el atolladero de su euffañn Hln i,miento, y determinó escotar el tiempo gastadoapetito á las lecciones ya dichas no vernian d esseó sn T  ’ ^ acostumbrado el j;
I

sus espWlunles heridas. H allara  también™ ru n T so jo  A m a d isT r T * ’ ‘“  ‘
no una Oriana u¡ „u. ¿rm esL' p e r r Ic L »  »  ‘'™ í ™  “  “ T i

labio, ,  la Lgacid.d'^* C í r  ir S fs c Z  d o 3 l T " T  ■“ «"«i»™ Alegorm, el

nombre figurado de Caballero del León • J  ® la venida del Salvador bajo elria sagrad! del VieTo S m ! ¿ o  T  m T  la histo-,bros de este género. Continuó SanLdro r  A n andante caballeria y parodiando (1) los li-otro libro no menos notable intitulado //oms d'eln K  ̂ Fragante, con
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DISCURSO PREUMINAR. lix•  \^ impHinio en Tolosa de Francia en 1490; la misrna que el escritor pálentiño parece haber tomado por modelo, ya que no se propusiese seguir el plan é intención de otra escrita en latin por j êon Baptista Alberti, y traducida también á nuestro idioma por Agustín de Almazan (4). E l héroe es español y nacido en España, bello en el rostro, bien proporcionado en los miembros, de noble Y claro linaje engendrado; el autor (la Prudencia) calla su nombre y el de sus padres. Criado á los pechos y en el regazo de su m a d r e á  la edad de siete años fué tomado y entregado á un sabio varón para ser educado en las artes liberales, alcanzando luego en otros siete años, por la diligencia del maestro y su mucha aplicación, gran parte de la gramática , retórica y filosofía; pero como el principal intento del padre fuese enseñarle en el arte militar, en que él habia gastado la mayor parte de su vida, llevóle á la corte de Cárlos V , del cual no poco fué amado, y de los grandes y altos hombres de su corte estimado. Pero de repente, iluminado su entendimiento con las luces de la Razón, le vino en mientes salirse de la corte, y peregrinar por los campos en busca de áven- turási dejar el bullicio de tantas conversaciones, y escoger la soledad; olvidar los pasatiempos y el regalo, y buscarlos trabajos y aspereza; desechar los delicados paños de brocado y sedas, y vestirse las fuertes armas; dejarla renta ganada, é ir á buscar la fama perdida; desamparar la ociosidad, en que nace el vicio, y procurar el trabajo y afan, que engendran la virtud.La obra toda es úna alegoría ingeniosamente trazada. El caballero del Sol y un su am igo, llamado Gelio Roseo, á quien encuentra acaso en el castillo de Atilonio, el gigante del rio Sangriento, acometen grandes aventuras, deshacen fuertes encantamientos, y pelean victoriosamente contra los vicios, personificados por descomunales gigantes y desleales caballeros. El estilo es propio y castizo, sin esa afectación ridicula que tan en boga puso Feliciano de Silva, y tan imitada fué por los escritores de este género; los versos, motes é invenciones de que la narración está oportuna- m^inte-salpicada, manifiestan que el autor estaba dotado de no vulgar ingenio (2).
su obra ó parle de ella en León de Francia en 1485, con el Ululo de Pelerinage de la vie humaÍDe. El traductor español fué fray Vicente Mazuelo, quien intituló sil obra el Pelegrino de la vida humana  ̂ y no el Pe- 
legrinajej corno equivocadamente dice el padre Mendez en su Typographiu española, pág. 323.(1) El Momo. La moral y mmj graciosa historia 
del Momo, etc., trasladada al castellano por Agustin 
de ÁlniaQan, hijo del doctor Almazan , médico de su 
Majestad. Alcalá de Henares, en casa de Juan Mey , año de 1553, á 10 de enero, fólio, letra de(2) Para muestra del estilo y forma que estos escritores: guíirdaban en sus libros, copiarémos el eapítu- Í0 u de esta obra: ((i>e lo que avino al cavallero del 
Sol con. los dos caballeros que llevaban un caballero en m  carro jireso.—Ya. las tinieblas de la pasada no- Ghe, eon la venida de los pálidos rayos de la hermosa mañana desaparecían , quando el novel cavallero, ha-> biendose despedido de sus amigos, armado de fuertes armas, y sobre un negro y gran caballo, con solo un esciudero al caminó se pone : tomando por aquella parte que mas le placía ,  y á las veces por donde su caballo lo guiaba. De las afinas vos digo que eran blancas, par^ tidas con unas rayas de oro : sembradas estrellas unos manojos de doradas saetas, 'y unas medias y pequeñasi De su Guello pendía un fuerte y bien com - Cseudo, el campo azul con un dorado sol que Bn medio de él resplandécia. Desla manera seguía su voluntario desierto y su incierto camino el caballero áél Sol, que assi lo llamaron por el sol que traía en el fiscudo, aunque él quería llamarse el caballero Desterrado; porque de su patria se habia de su voluntad desborrado. Por espacio de diez días caminó el caballero

del Sol, que cosa que de contar sea no le avino , y á el undecimo dia, cuando el encumbrado sol su mayor hervor raostrava, caminando por una pequeña senda de una espesa floresta; llegando á un camino que de través se hacia sintió ruido de caballos y voces de gentes que con priesa caminaban. A poco rato vió como diez villanos, guarnecidos con capellinas y corazas y hachas, que delante un encubertado carro venían; aí qual dos armados cavalleros seguían. Pero como el caballero del Sol atendiese con deseo 3e saber lo que en el carro venia, el mayor de los caballeros desta manera sus palabras le envía: «Caballero, ¿por ventura teneis vos cuidado de registrar los que passan por esta floresta, ó cogéis vos el pasaje de esta vía? ¿Porqué no seguís vuestro camino, y dejais de estar en atalaya para dar cuenta de lo que pasa? Yo pienso que la priesa que nosotros llevamos deveys vos de tener de vagar y espacio, pues tan asegurado estáis.—-Por cierto, dijo el caballero del Sol, según vuestras desmesuradas palabras, lo que yo por cortesía de’vos quería saber, ya lo tengo entendido ; ca algún preso deveys llevar en el cubierto carro, pues vos no queréis que nayde lo vea : porque siempre veo los que malhazen aborrescer la luz y la compañía, y amar la soledad y la tiniebla. Por ende, ó me descobrid y dad razón de lo que va en el carro, ó conm igo, aunque descuydado, sois en la batalla.— Andad adelante con el carro, hermano, dixo el caballero de la Floresta, ca presto; entiendo librar este pleito y seguiros.)) Sin mas aguaiidar, y tomando del campo lo que les.^  4 ^paresció, al mas corrorde los caballos, las lanzas baxas, se vinieran.á encontrar eíi medía de lá via, de tal poder y fuerza, que las lanzas fueron partidas en muchas piezas; pero el caballero de la Floresta bobo fa l- sado el escudo y la loriga, y fué bérído en lo& pechos de
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LX DISCURSO PRELIMINAR.AI Sor:siguieron de cérea el Peregrino, de fray Alonso de Soria (1601); el;
Assisio, de fray Gabriel Mata, que aunque en verso, y relativo á la vida de san Francisco dé Asis, puede en rigor incluirse en esta secQion; y otros mas, que podrán verse en nuestro Catálogo,-: si bien estos últimos son mas devotos que morales, y se ocupan mas de religión que de costumbres, s Estas y otras obras, escritas con igual objeto, debieron influir, aunque lentamente, en el ánimo délos lectores, y labrar el descrédito en que la literatura caballeresca se hallaba ya cuando á Ger-i vántes le vino en mientes el darla el golpe de gracia. Mas ya hablan desaparecido dé la escena los libros de caballerías, con sus varios y diferentes agregados, sufriendo en muchas partes de nuestra península suerte igual á la de la librería del hidalgo manchego (1), y  aun estaba la literatura nacio-  ̂nal de tal manera impregnada de su espíritu, que los escritores dramáticós del siglo xvii tuvieron á menudo que echar mano de sus fabulosos argumentos para captarse la benevolencia y favor del público. La Gloria de Niqiiea, dey'úidjneái^nñ; elPalmerin de Oliva, deMontalvan; elAiíífgMés 
de Mántua, el Nacimiento de Urson y Valentín (2) y la Doncella Teodor, de Lope; La muerte de 
Baldovmos, burlesca, de Cáncer; el conde d*Irlos y el Nacimiento de Montesinos, de Guillen de Castro; elCaballero del Febo, de Rojas, y la Mesa Redonda, de Luis'Velez de Guevara ( los dos últimos autos sacramentales), son otros tantos ejemplos que pudiéramos acrecentar aun, si tal íuese nuestro propósito, de la facilidad con que nuestros mas insignes escritores dramáticos echaban mano de asuntos caballerescos; prueba para nosotros evidente y segura de que aun vivía en el: pueblo la memoria de aquellos héroes imaginarios, y que la reforma hecha por Gervántes no fue tan completa y radical como á primera vista pudiera creerse. Porque, si bien es verdad que luego se; dejaron de imprimir, y sobre todo de escribir, libros de caballerías , j  que el Quijote ymo á dar-, al traste cpn los restos de aquel espíritu caballeresco que aun bullía en las cabezas de rancios y en-í copetados hidalgos, viviéndo en pueblos oscuros de la monarquía, también lo es que el pueblo bajoy mas fiel á sus creencias y tradiciones, retuvo tenazmente ideas que por espacio de siglos habían hecho su Ocupación y su delicia, y que tanto armonizaban con sus sentimientos y costumbres.Por causas análogas, y tal vez enlazadas:con alguna de las anteriormente expuestas , lós héroes nacionales volvieron á'ser en el siglo xvt el tema favorito de la literatura popular, y el C id , Ferrant González, Bernardo del Carpió, los Siete Infantes dé Lara suministraron materiales para multi-  ̂tud de libros, fraguados exclüsivamente para el pueblo. Hemos aludido ya en otro lugar á la Cró-
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una mortal herida, aunque no vino á tierra, pero bobo perdido los estribos. El. caballero de! Sol pasó por él sin hacer ningun reyés; pero cómo aquel que tenia muchos enemigos delante , viendo que le hacia menester poner toda diligencia y esfuerzo por vencer, en un punto vuelve sobre el caballero de la Floresta y antes que en su entero acuerdo tornase^ le hiere dé tan pesados golpes por cima del yelmo, qüe del todo sin acuer- do vino á tierra donde en breve espacio fué-muerto. Ya el otro caballero en la tuerza del caballo, la lanza baxa, contra el caballero d e l: Sol venia; pero como aquel en que no avia punto de cobardía, lo sale á res- cebir, él escudo embrazado y la espada alta. El caballero de la Floresta encontró al caballero del Sol en soslayo delescudo, y la lanza no prendió, y el golpe salió vacío. Pero topándose de los dos cuerpos , eh caballero del Sol le hirió de su espada por encima dél hombro izquierdo, y le cortó lasembrazaduras del escudo y lo hi.. rió de una. pequeña herida. El caballero del Sol , con la presteza de su caballo, volvió sobre él y le-comenzó á cargar de duros y espesos golpes; porque el caballero de la Floresta, como el escudo hobiese perdido, poca defensa :hacia, que.assi se revolvía de unas partes á otras', como lá oveja que huye del lobo. En tal manera lo comenzó de herir el caballero del Sol, queenpequeña pieza lo traya tan cansado , que-á pocas cayera del caballo; lo qual como bien sintiesé el caballero del Sol,

alzándose sobre los estribos y echando et escudo á las espaldas, tomando la espada á dos manos, lo hirió por cima del yelmo de tal golpe, que armadura ninguna le prestó que no fuese mortalmente herido y viniese á tierra ;»  etc.(1) De varios pasajes,dé una curiosísima representación que los libreros del reino hicieron, en Í664, al consejo de Castilla , en solicitud de que se les dispensase del pago de alcabala , se deduce que la destrucción áe libros caballerescos, verificada despues de publicado el fué enorme. En unos apuntes manuscritos que don Fernando Arias Quijano , caballero de Alc.ántara y vecino de Gáceres, dejó en 1652 á sus hijos, don Juan y don Enrique, y que hemos visto orir ginales, se encuentra un hecho que lo comprueba. Dice que habiendo ido á Salamanca á estudiar cánones y teología por disposición de sus padres, á su vuelta, en 1623, halló que unos libros de caballerías y otros do entretenimiento, á cuya lectura habia sido.muy aficio^ nado en su mocedad, habían sido entregados'á las llamas. aDiólos mi madre y señora, doña Jacinta A rias, á Periquin el molinero para que los quemase, y yólo sent í , por cuanto entre ellos habia algunos de poesía, que no merecían tan negra suerte.»(2) El. argumento de esta comedía lo tomó Lope de un libro caballeresco francés, intitulado Valentín etUr-
son,.
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y LXIDISCURSO PRELIMINAR.
úidct dd Don Rodrigo y escñVd á principios del siglo xv, que no tiene de historia mas que-el nombre de a t̂e rey, y en la que se introduce» aparte de otros muchos incidentes caballerescos, un torneo de los reyes de Africa, Inglaterra y Polonia , y duque de Orleans; en la que un caballero, llaraa- ,dó Sacarus, defiende un paso, como lo harian en el siglo xv Suero de Quiñones y Ruy Diaz de Mendoza. Otro tanto puede casi decirse de h  Crónica caballeresca de don Pedro Niño, en \d que Gainez creyó deber ingerir las conquistas de Alexandro, las de Nabucodonosor y Julio César, la -historia de Salomon y la aventura de don Rodrigo en la cueva de Hércules, incidentes todos extraños al asunto, y que revelan el espíritu eminentemente caballeresco de su época (1)., Pero al fin concíbese muy bien que los autores de estas y otros crónicas, fieles al espíritu que dominaba en su tiempo, no pudiesen prescindir de adulterar la historia con caballerescas invenciones; lo que no se explica tan fácilmente es que al principiar el siglo x v ii, y cuando aquel linaje- de literatura se hallaba en plena decadencia, un franciscano, llamado fray Estéban Barellas, predicador insigne y muy considerado en su órden, publicase una supuesta historia de dos condes de 'Barcelona que jamás existieron, llena de patrañas y aventuras caballerescas, tan extrañas y fantásticas como las que Feliciano de Silva introdujo en sus varias obras; con una circunstancia m as, y es que el autor con no poca seguridad y confianza dedicó su tomo (cal illustre senado de los señores diputados de Cataluña», y que los api’obantes de él, todos personas doctas y muy encumbradas en la jerarquía eclesiástica,' le calificaron de «obra muy útil y provechosa (2)». Por eso los autores que en el siglo xvi y xvn confeccionaban para el pueblo la única historia que siempre ha leido y sigue aun leyendo, y que pudiera con propiedad ser llamada historia de cuerda ó de esquina (3), escogían y entresacaban con cuidado aquellos incidentes maravillosos, aquellas sorprendentes aventuras, aquellos combates con moros infieles, aquellos rasgos de acendrado patriotismo y nunca desmentida lealtad, que matizan, como otras tantas ñores, el variado campo de nuestra historia nacional, y que las generaciones se han ido transmitiendo unas á otras por medio de cantares ó romances.Aun comprende nuestro Catálogo (4) una quinta y última clase, que abraza los libros de ca
ballerías en verso, y epopeyas caballerescas traducidas ó imitadas del italiano. Es naturalmente la mas pobre de todas. Nuestras conquistas nos familiarizaron de buen hora con la literatura de Italia, siendo varios y diferentes los géneros de allí venidos y adoptados por nuestros ingenios, entre los cuales no es por cierto el menos importante la epopeya caballeresca, en que tanto se distinguieron los poetas de aquella nación. El Orlando se tradujo á nuestra lengua por tres diferentes autores; Mateo Boyardo y Ludovico Dolce hallaron igualmente intérpretes castellanos; el médico Huerta escribía su Florando de Castilla, y Gómez de Luque El Principe Celidon de Iberia, en octava rima; Barahona de Soto y Lope de Vega daban también muestras de su ingenio en este género. Pero estos libros, compuestos desde un principio por doctos y para los doctos, no hallaron favor entre el pueblo; escritos en una clase de metro á que este no estaba acostumbrado, no arraigaron bien en nuestro suelo, y fueron pronto reemplazados por la epopeya histórica y cristiana.Hemos examinado, en cuanto nos lo permitían los cortos medios y breve espacio de que podia- mos disponer, los varios elementos de que estuvo compuesta la llamada literatura caballeresca, literatura cuyo tronco arranca de las profundidades de la edad media, y esparce sus ramas y derrama su influencia casi hasta nuestros dias. Vérnosla primero, fuerte y robusta, invadirla Europa

(1) Todos los cuales creyó deber suprimir don Eugenio Llagunoy Amírola, al publicar por primera vez, ®n 1782, El Victorialy ó sea la Crónica de don Pedro 
l^iño, conde de Buelna, con lo que, á nuestro modode ver, le quitó mucha parte de su interés y colorido local. «(2) Centuria, ó historia de los famosos hechos del 
9ran conde de Barcelona, don Bernardo Barcino, y 
de doñ Zinofre, su hijo, y otros cavalleros de la pro
vincia de Cataluña. Barcelona, por Sebastian Cor- íHellas, año de mdc ( i 600). Consta la obra toda de 202 capítulos, y es de lo mas disparatado y absurdo queescrito en el género histórico-caballeresco á que Pertenece.

(3) «Historia de plaza,» la llamaba un crítico del reinado de Cárlos III , bien conocido por autor de una publicación periódica, intitulada E l Belianis literario.(4) La división que hemos adoptado nos ha parecido la mas conveniente, si bien puede tener sus defectos; algunos de los libros incluidos en unaú otra^sec- cion no los liemos visto, y otros no liemos tenido tiempo de leerlos y examinarlos; y si se considera que de los quinientos ó mas artículos ó ediciones diferentes de que se compone nuestro Catálogo, tan solo unos cuarenta se encuentran en nuestras bibliotecas, bien será de disculpar cualquier error que en tan confuso é intrincado ramo de bibliografía española hayamos cometido.
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LXII DISCURSO PRELIMINAR.toda y arraigar poderosamente en el suelo idóneo de nuestra península; fiel representante de la sociedad que la dio el ser, es como un vasto panorama ¡de. escenas y costumbres que pasaron para no volver mas; modificada según los países y las épocas, tomando varias y múltiples formas y aconíodándose á las circunstancias, tropezamos con ella en el teatro, en el pulpito, en las calles.. Una literatura, pues, que tan poderosamente ha influido, que tan opimos frutos ha dado en España, bien merece ser estudiada á fondo y que se salven del olvido los escasos vestigios que de ella quedan. Consideración es esta , que aparte de otras muchas, nos ha movido , aunque con la desconfianza que es consiguiente , á sacar á plaza nuestras propias opiniones en la materia; así como también á reunir en forma de catálogo razonado las noticias criticas y bibliográficas que acerca de este ramo importante de nuestra literatura nacional hemos logrado adquirir. Los eruditos podrán rectificar aquellas ; estas, á no dudarlo, serán aumentadas por los aficionados á este linaje de libros, y á nosotros nos habrá cabido la satisfacción de consagrar unas cuantas páginas al examen de un punto literario importante y nacional.
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CATÁLOGO RAZONADO

,  1 de los
.  '

LIBROS DE
QUE HAY EN LENGUA CASTELLANA Ó PORTUGL’ESAj IlASTA EL AÑO' DE i800

CLASE PRIMERA.LIBROS DE CABALLERIAS DEL CICLO BRETON.* í BALDO (El cabal¿.ero) y BURLAS DE CIN GAR. (Véase Reinaldos de Montalvan, cuarta parte.)LANZAROTE D E L  L A G O .
l a  Demanda del sancto G rial. Con los maravillosos f e 

chos d e ..... y  de Galaz su f io .  Al íin : «Aquí se acaba el segundo y |)ostrero libro de la Demanda del sancto Grial, con ei baladro del famosísimo profeta y negromante Mer- lincon sus profecías. Hay por consiguiente todo el libro de la Demanda del sancto G r ia l, en el qualse contiene el principio y íin de la Tabla Redonda y acabamiento y vidas de ciento y cinquenla caballeros compañeros de- 11a. El qual fué empresso en la imperial ciudad de Toledo, por Juan de Villaquiran, empressor de libros. Aca- bósseá diez días deTmes de octubre, Año del nascimiento .de nuestro redemptor y salvador Jesu Christo, de mili y quinientosy quince años» (1515). — Folio, letra de Tórtis, á dos columnas, 194 hojas.Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británicol Clemencin, en sus ilotas al Quijote iiii, pág. 457), se inclina á creer que existe un libro impreso de Lahzarote del Lago, distinto de este; pero si hubiera tenido á mano las ediciones que de él hemos visto, hubiera caído en cuenta que la Demanda del santo Grial y ei Lanza- 
rote son una misma obra., La demanda del sancto G rial con los maravillosos fe 
chos de Langarote y  de Galaz s u h ijo .— Folio , letra de Tórtis; en el frontis, lámina grabada, que representa al Salvador saliendo del sepulcro. A l fin : « Aquí se acabe (síc)el primero y segundo libro de la Demanda del sancto Grial, e tc .; el que fué impresso en la muy noble y leal ciudad de Seuilla, y acabóse en el año de la Encarnación de nuestro redemptor Jesu Christo de mili e quinientos e treinta e cinco años. A doce dias del mes de octubre MDXxxv» (1555). ' .• Consta todo el libro de 194,hojas. y ocho mas de tabla, sin fonación. (Biblioteca del colegio de abogados deEdimburgo; antes del marqués de Astorga.) MERLIN. '

El Baladro del saH o M erlin . AI fin : «Fué impresa la . presente obra en la muy noble e mas leal cibdad de Burgos, cabega de Castilla, por Juan de Burgos. A diez dias del mes de febrero del año de nuestra saluacion de mili e Cuatrocientos e noventa e ocho años» (1498).El único ejemplar que de este rarísimo libro hemos vistoTopo- 
»86 el señor marqués de Pidal.

Merlin y Demanda del sancto GHffL— Sevilla, 1500,fó- , no, letra de Tórtis, á dos columnas. ̂ Edición citada porMoratin, Diosdado, Nicolás Antonio. Otras nos partes, segunda ^tercera, debió haber de este libro, pues en- ue los de la Reina Católica se halla citado un' manuscrito con el oigiueníe título : La terceraparte de la Demanda del sancto Grial.Sa GRAMOR.(Véase S egunda Tabla Redonda.) 'SEGUNDA TABLA REDONDA.'OS de Sagramor em que se tratao os feitos dos ca~

valleiros da segunda Tavola Redonda. P o r  Jorge F e rre y -  
ra de Vasconcellos. — Coim bra, por Joao Alvares, 1554;folio, letra de T órtis , á dos columnas.1

Memorias das proezas da segunda Tavola R e d o n d a .^  Coim bra, 1567,Libro citado por De Bure y por Quadrio, y quevimos en Lóndres, falto de hojas. Es en prosa y verso. Barbosa cita este mismo libro con el título algo aumentado, y añadiendo que es en fólio, en lugar de 4.'’ Memorial das proezas dos cavalleiros da segunda Ta
bla (sic) Redonda. T A B LA N T E  Y JO F R E .

La crónica de los nobles caualleros.......de R icam m fe y
Gofré ísic), hijo.de Donason. — Toledo , 1515, 4 .^  letra de Tórtis.

SdM  (Repertorio Americano, w, pág. 67) es el único bibliógrafo que menciona esta edición, citando el Catálogo de don Mariano Romanis, de Roma, para el afiu de 1823.
L a  Crónica de los nobles caualleros....... de Ricamonte e■ de JofrCt hijo de don Assoii, e de las grandes aventuras e 

hechos de armas que uvo yendo a libertar al conde don 
M ilian, que eslaua presso, como en la crónica siguiente pa- 
rescerá, la cual fu e  sacada de las crónicas e grandes ha
zañas de los caualleros déla  Tabla Redonda. Al fin : «Fe- nesce la coronica de los nobles cau allero s..... nuevamente impresa en Toledo. Acabósse á x x  e ix dias de noviembre, año de mil e quinientos e veviite e sevs años» (1526).-4 .«, letra de Tórtis, de 48 hojas.Biblioteca Imperial de Yiena.

L a  coronica de los notables cavalleros....... L a  qual fu e
sacada de las coránicas francesas , por e l onrrado varón 
Felipe Camus, y  agora nuevamente impressa en la ciudad
de S e v illa ....... en la imprenta de Juan de L e ó n , año de
mil y quinientos y noventa y nueve (1599). — 4 .^  letra de Tórtis, de 99 hojas no foliadas.

Catálogo De Bure, nüm. 946.
La Chronica de los m uy notables, etc ., compuesta por  

Ñuño de Alcalá de H enares, en casa de J .  Grad an , 1604,4.**, de 45 hojas.Esta es la única edición del Tablanté en que aparece el nombre de Garay, quien, al compilarla de la crónica francesa de Turpin, atribuyó el original de ella á Felipe Gamus. Solo así se explica la mención que de él hace la impresión de 1599, y el error de Nicolás Antonio, quien incluyó á Gamus entre los escritores españoles.
La Crónica, afí?.— Sevilla^ 1629, folio. iNicolás Antonio,4 •TRÍSTAN DE LEO N IS.
Libro del esforzado cavallero don........y de sus grandes

hechos en Valladolid, 1501, fó lio , letra de Tórtis,á dos columnas.No hemos logrado ver estaque se dice primera edición del Tristan, y se halla mencionada en el Catálogo de Ebert, bajo el número 23,101. .
Libro del esforzado cauallero  , efe.—Sevilla , en^casa de Juan Crom berger, 1528, folio, letra de Tórtis , á dos columnas.La noticia de esta edición nos ha sido remitida por don Pedro Salvá, de Valencia.
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Libro del esforcado cavallero d o n ..., ,  y  de sus grandes 

hechos en armas. Al fin : « Aquí se acaba el libro del muy famoso y ésforpado cauallero don Tristan de Leonís. Corregido y con mucha diligencia enmendado, con una tabla mas que en los otros añadida....... Impresso en la muy noble y muy leal clbdad de S e v illa , por Juan Grom berger, aleman, a quairo dias del mes de noviem bre, año de mil y quinientos e xxxiii» (i535j.— Folio, letra de Tórtis, con láminas grabadas en m adera, 80 hojas de texto,' inclusa la portada, y 2  mas de tabla.
Coronica nuevamente, etnendada y  añadida del buen

cauallero don.......y del rey d.on Tristan de Leonis^ e l jó -
ven y su hijo, hd y xxxiiii. Al fin : «Acabóse la presente obra, la qual es intitulada don Tristan deLeonis;prim efo y segundo libro. Agora nuevamente impresso en la muy noble e muy leal ciudad de Seuilla, por Dominico deR o- beiTis, año del nacimiento de nuestro señor Jesu Christo de mil e quinientos e treynta equatro años» (155*1).— Folio, letra de Tórtis, á dos colum nas, 207 hojas, y 3 mas de tabla.Biblioteca de don Justo Sancha.

CATÁLOGO DE LO S LIBROS DE CA B A LLER IA S,

CLASE II.UBUOS DE CABAU.EUÍAS DEL CICLO CARLOVIKCIO,
CARLOM ÁGNO Y LO S DOCE P A R E S. (Primera parle.)

Historia del Em perador Carlomagno y dé los doce pa
res de Francia^ por Nicolao de Piam onte. — Sevilla, por Juan Gromberger, 1528, fóüo, letra de Tórtis, á dos columnas.Moratin.

Historia del Em perador Cario Magno, etc ., por Nicolás 
de Piemonte (sic). Sevilla, Dominico de Robertis, 1547, folio, letra de Tórtis, figuras en madera.

Catálogo De Bure, mim. 910.
Historia del Em perador, etc.— Sevilla, 1548, fóíio.
Biblioteca Awowymmwrt. -La-Haya, 1728, 8 .® En el Catálogo de la venta de los libros de De Bure (núm. 940) se cita una edición hecha en Sevilla por Dominico de Robertis, 1547, folio, liguras en madera; quizá sea la misma anteriormente citada ó la que sigue.
Historia del Em perador, etc. — Sevilla, 1549, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.Biblioteca Imperial de Viena.
Historia dcl Em perador, etc. — En Alcalá de Hen.ares, por Sebastian Marline/^, año de 1570, fólio, letra de Tór- lis , á dos columnas.
Historia del emperador Cario Magno y de los doce pa

res de Francia, etc. — Lisboa, por Domingo de Fonseca, 1615, fólio, de 50 hojas, sin contar el frontis ó portada.
Historia del Em perador, efe.—H uesca, 1641,4.*^Biblioteca Imperial de Viena.
Historia del Em perador, etc, — Cuenca, ppr Salvador Viador, fólio, sin año.Nicolás Antonio.
Historia do Em perador, etc.— Sevilla, 1650.
Biblioteca Anonymiana.
Historia del Em perador, etc .—Barcelona, 1696, 8 .°Bowle, en las Nofas al Quijote.
Historia del Em perador, e/c.— Coim bra, por José An- lunes, 1752, 8 .^
Historia del Em perador........ en la qual se trata de las

grandes proesas de los dote Pares de Francia. — Barcelona, por Rafael Figueró, 1708, 8 .®
Catálogo Duplessis, 1856.
Historia del Eínperador, etc....... en la qual se trata de

las gra7idesproesas y hazañas dé los doce P ares de Fran
cia, y  de como fueron vendidos por el traydor Galalon, y 
la cruda batalla que hubo Oliveros cotí Fierabrás de A le-  
xa n d ria , hijo del Almirante Balam . — ^grcQ\ox\9i, sin a ñ ó ,8 . ‘̂Parece impresa háoia los años de 1711.

Historia do Emperador Carlos Magno, e dos doce Pares  
de Franca  (en portugués).— Lisboa, por Pedro Ferreira, 1728, 8 ,«Barbosa.

Historia del Em perador, etc .— Barcelona, por Antonio Arroque, sin año, 8 .®Salvá, nüm. 1,052.
Historia del Em perador, e t c ., traducida d e l idioma

francés por Nicolás de Piam onte.— donPedro Joseph Alonso y Padilla, 1744, 4.*̂
P rim eira p a rte  da Historia do Imperador Carlos-Mag- 

no e dos doze P a res de Fran ca , traduzida de castelhano 
em Portuguez, com mais elegancia para a nossa lingua, 
por Jerónimo Moreira de Carvalho, Medico do partido da 
Universidade de Coinibra, dos Exercitos da Provincia de 
Alem -Tejo, e Fysico mor da gente de guerra do Reino de 
A lgarve, dividida em sinco liaros. — L isb o a, na officina de Sim ao-th ad d eo Ferreira , anno m. d g c c  (1800), 8 .®Se ha reimpreso despues varias veces.CARLOM AGNO Y  L O S D O CE P A R E S . (Segunda parte.) •

Segunda parte da H istoria , etc ., fielmente tirada das
chronicas francesas ....... por Domingo Goncalves. — Lis-boa-Occidental, 1757', 8 .®

Segunda parte da historia do Imperador Carlos-Magno 
e dos Doce P a res de Franca ñocamente dada a luz e fiel
mente tirada das chronicas Francesas daquelle tempo, coú  
a noticia de feitos fam osos, tanto pelos P a r e s , como por 
outros cavalleiros. Lisboa, Na officina deSim ao Thaddeo Ferre'ira, anno de mdccxcix (1799), 8.®Escribió esta segunda parte el mismo Moreira, traductor de la primera, el cual trae á Carlomagno á España por segunda vez, le hace entrar en batalla con Abderraman, en ayuda de Galafre, y apoderarse, por último, de Córdoba, capital de la morisma.

Prim eira e segunda parte.—L isb o a , 1784,8.®CARLO M AGN O . (Tercera parte.)
Verdadeiraterceira parte da historia de Garlos-Magno 

em que se escrevem as gloriosas accoes e victorias de B er
nardo del Carpió. E  de como venceo em batalla os Doze 
Pares de F ra n ca , com algunas particularidades dos P7'in- 
cipes de Hispanha-, seus Povoadores e Beis prim eirós; 
ercrila por Alexatidre Caetano Gomes F laviense, Presby
tero do habito de san Pedro , a/c.—L isb o a , 1745, 8 .®El autor, que dice haber compuesto sU obra «para servir de di- vertimento e diversaodo somno», recopiló en esta su tercera parte cuanto en los libros é historias españolas pudo hallar relativamente á Bernardo del Carpió, «dando principio á su libro con la creación dcl Mundo, diluvio universal y confusión de las lenguas en la torre de Babel.» Refiere en seguida la historia fabulosa de España, y sin decir nada de fenicios, cartagineses, romanos ni godos,pasa de un salto á los reyes de Asturias y León, y á don Sancho, conde deSaldanha,ydofia Jimena, infanta deLeon, padres de Bernardo. Termina con la muerte del héroe, que renunciando la corona de Cataluña, se mete fraile en Aguilar de Campó.E S P E JO  D E C A B A LLE R IA S. (Primera parte.)

Espejo de caballerías: en el qual se trata de los fechos 
del conde don Roldan y de don Regnaldos. (Primera parte.)—Sevilla , '1555 , fó lio , letra dé T órtis , á dos cp- fum nas.Brunet, citando á Lenglet du Fresnoy.

Espejo de cauallerias, etc. Al fin: «Fenesce la primera parte del Espejo de cauallerias;  fué impresso en S e uilla en la emprenta de Juan Grom berger.......  año deM. d.xLV» (1545). — F ó lio , letra de T órtis, á dos columnas, 158 hojas. 'Brunet.
Espejo de cauallerias : en e l q u al, etc. Al fin (fól. 142 .vuelto): «Fenesce la primera parte d e l .: . . . Fué empresso en Sevilla , en casa de Jacome Grom berger, año m. d . y cincuenta y uno» (1551). — F ó lio , letra de T ó rtis ,  á dos columnas.Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico de Lóndres.
Prim era {segunda y tercera) parte de Orlando E na

morado. Espejo de Cauallerias , en el qual se tratan los 
hechos d el conde don R oldan: y del m uy esforcado caua
llero don Reynaldos de Monlalvan y de otros mucfio p re
ciados cavalleros. P or Pedro de Reinosa, vecino^ d é la  
m uy noble ciudad de Toledo, Impreso en ....... Medina del

:



CATÁLOGO DE LO S LIBROS DE CABALLERÍAS. LXV
rampOí Francisco del Canto, año rfé-1586.—FóliOj le
tra cíe Tórtis, á dos columnas.nc e¿ta edición traía don Nicolás Antonio en el artículo Peírus 
^leReijnosa, aunque copia su título con bastante inexactitud.D F C Á íiA L L E aT A S. (Segunda parte.)

fjbro segundo del Espejo de Caballerías que trata de 
usamores de don Roldan con Angélica la bella, y las es- 
frañus aoenturas que acabó el infante don Roserin, hijo 
áei Rugiero y Bradam ante.—Se\iW‘A , 1536, folio,l(i(.ra de ló rtis .Driinet, citando á Lenglet du Fresnoy.

lib ro  segundo del Espejo de Cauallerias que irafa , etc. Sevilla, por Jacoine Grombel’ger, año de mdxi.ix (1549).— polio letra de Tórtis , á dos columnas, 115 hojas.BruBct.
Jjibro segundo de (sic) Espejo de Cauallerias en el qual 

se traían los amores, etc. — 1586, sin lu g a r; fo lio , á dos c o lu m n a s . Alí'ól. 119, cjue es el último, se lee ; «Fin del geoiíndo libro de Espejo de C a u a lleria s, traducido y ¿jQOipucsto por Pero López de Sancta Catalina.»Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico de Londres.ESPEJO  DE G A D A L L E IU A S. (Tercera parte.)
Tercera parle de Reynaldos de Montalban, en la qual 

se cuentan los famosos hechos del infante don Roserin, 
u el fin que ouo en los amores de la princessa Florim e- 
na donde veretjs el alto principio y hazañosos hechos en 
armas de don Roselao de G re c ia , su hijo. Al fm : «Fuéimpressa la presente obra en la m uy.......ciudad de Seuilla,
en lascasas de Jacom e.Crom berger : acabóse áonze dias dem arco, año de mil yc|uinienlos y cincuenta» (1550). —Folio, letra de T óitis, á dos columnas, 109 hojas.Brunet.

El tercero libro del Espejo de cauallerias, en e l qual, 
etc., traducido de lengua toscana en nuestro vulgar cas
tellano,por Pedro de Regnosa, veziiio de la muy noble 
ciudad de Toledo, 1586. Al fm (de la hoja 108): «Fué impressa la presente obra, año del nascimienlo de nuestro Salvador de mil y ciuiiiientosy ochenta y cinco anos» (1585).—Folio, á dos columnas.Biblioteca Grenvilliana.

Prim era, segunda y tercera parte de orlando Enamo
rado. Espejo de caballerías, en el qual se tratan los he
chos del conde don Roldan y del muy esforzado cauaílero 
don Reinaldos de Montalvan, y de otros mucho preciados 
cauaUeros, por Pedro de Reynosa, toledano .—Medina del Campo, por Francisco del Canto , 1586, folio , á dos columnas.. Bowie, en las litólas al Quijote.E SP E JO  DE C A B A L L E R IA S. (Cuarta parte.)Al fin do la tercera parle de este libro ofreció Pedro de ‘Reynosa una cuarta, que no hemos visto mencionada por ninguno de los que se han ocupado de este linaje de libros. Peí'O entre los que el duque de Calabria legó, en 1554, alnionasterio de San Miguel de los Reyes, de Valencia, ballanios citada una Cuarta parte de Reinaldos de Mon- 
taíban, y por separado Losquatro libros del Espejo de Ca- 
ualleriüs. GÜ ARIN O M ESQ U IN O .

Coronica del noble cauaílero Guarino Mesquino. En la 
(¡nal trata de las hazañas y aventuras que le acontecieron 
por todas las partes del mundo, y en el purgatorio de sant 
Patricio y en el monte de N o rca , donde está la Sibila. Al lin : « Acabóse la muy famosa historia del valiente y muy virtuoso cavallero Guarino, llamado Mesquino, en la qual allende de las grandes batallas y extrañas avcnluras de que por el su grandissimo esfuerzo e destreza de armas fue por la gracia de Dios siempre vencedor, se trata e recuenta da {sic) todas las mas partidas del mundo : ansí d’Asia, India e Tartaria, como de Africa y enropa , hasla la ciieva de la sabia S ib ila , contando do las cosas exlra- ,uas que dentro vido, assi mismo como estuvo en el purgatorio de san Patricio: la qual se emprimio en la muy noldc e muy leal cibdad de S e u illa , en casa de andres de burgos, en" el año de nuestro señor Jesu Xpo de mil e quinientos e x l v u i (1548), á diez dias de margo »—Folio, letrado Tórtis, á dos columnas, de 128 hojas foliadas, y otras 2  mas de portada y p ró lo g o .,L C .

Dice Pelllcer que el traductor de esta obra fué Alonso Hernández Alemán; mas Lampillas( e le .) asegura que es original, pues de otro modo no hubiera dicho Tulia de Aragón , que en i560 .la puso en verso italiano, ser historia sacada del español. Pero la verdad es, que el libro se escribió originalmente en ita- llano por el maestro-Andrés de Florencia, y se imprimió varias veces durante.el siglo xv, y que luego se tradujo al castellano. Es probable haya una edición anterior á esta de 1548, pues en 1530 el autor del D iá lo g o  d e  la s  le n g u a s (pág. 158) le cita ya entre los libros que, «siendo mentirosísimos, tienen tan mal estilo, que no hay buen estómago que pueda leerlos.» Hay un ejemplar de esta obi'a en la selecta biblioteca de la excelentísima señora condesa de Campo-Alange. M A R CE T E .(Véase Mougante.) M ORCANTE.
Libro del esforzado gigante Morganle y de Roldan y 

Reynaldos, hasta agora nunca impresso en esta lengua. Al íin : «A loor y gloria'de Dios todopoderoso y de la sacratissima virgen Maria madre suya. Acabóse el presente libro del valiente y esforgado M organle, en la insigne ciudad de Valengia, al molí de la rovella. Fue impresso por Francisco Díaz Romano, á diez y seys dias del mes de setiembre. Año de mil y quinientos y treyiita y tres (1533), impresso a costas y despensas del susodicho im- pressor.»—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas.Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico.
Historia del valiente y esforzado gigante, cuyo ?iombre 

es Morganle, y de Roldan y Reynaldos. — Valencia, por Nicolás Duran de Salvaniach, 1533, fólio , letra de Tórtis, á dos columnas.Cita esta edición Nicolás-Anlonio en su B ib lio t e c a  N o v a , página 596, como hecha en el año 1553, lo cual, á ser cierto, probaría que el libro se imprimió dos veces en Valencia, en un mismo año, aunque por distintos impresores.
Libro segu?ido de M organle, e/c.— Valencia, poi; Nicolás Duran de Salvaniach, 1535, fólio, letrado Tórtis.Forma tomo con el primero, antes citado. Trata esta segunda parto «las faceciosas burlas de M a r g u te  y las hazañosas victorias (le M o r g a n le ; el íin de la guerra de Babilonia, con muchas otras grandes y valerosas empresas de Reinaldos y Roldan , y de todos los doze pares, con los sabrosos amores del señor de Montalvan», etc., y por consiguiente, es traducción del M a r g u tm w  ó M a r g a n te  

M in o r e , de dicho Pulci. Según Nicolás Antonio, el traductor de esta segunda parte fué Jerónimo de Auner, poeta valenciano, á quien Brunet llama equivocadamente Jerónimo Oliverio.
Libro primero y segundo de Margante, Roldan y R e i

naldos.— por Juan Canalla, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas. ■ -Nicolás Antonio y Moratin.REIN ALD O S ó REN ALÜOS DE MONTALVAN. ( Primeray segunda parte.)
Libro del noble y esforgado cauaílero Renaldosde Mon~ 

taluan, y de las grandes prohezas y eslraños hechos en 
arm asque él y Roldan y todos ¡os doze pares paladines 
hizieron. Al t i i i : «Fué impremido el presente libro en laym perial ciudad de Toledo : por Juan de Villaquiran. Acabósse á doze dias del mes de octubre de mil e qui- nieiítos e veyníe e tres años» (1523).—Fólio mayor, letra de T ó rtis , á dos columnas, 258 hojas, inclusa la portada, con el título de letra de bermellón y un grabado en madera.En el fól. mse lee el encabezamiento siguiente: «Aquí comien- can los dos libros del muy noble y esforzado cauaílero 
7 ia ld o s  de M o n ta lu a n , llamado en lengua toscana E l  en a m o ra m ien to
d e l e m p e ra d o r  C a r lo s  M a g n o .....Traducido por Luys Domínguez.»Es traducción del Im ia m o rm iie n to  d i  C a r io  M a g n o , libro italiano, impreso en Veiiecia en 1481, fólio. .

Libro del noble y esforzado caballero, etc.— Sevilla, en casa de Jacobo Cromberger, 1525, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.Nicolás Antonio..
Libro del noble y esforgado e mvencible cauaílero, ele. Al (in : «Impreso en Salamanca. Acabóses á veynle e cinco dias del mes de agosto, del año de mili e quinieulus e veyntee sevs años» (1526).— Fólio, letra de ló rtis , á dos colum nas/228 hojas, Y,2 mas de preliminares.
E l enám oram ienú del emperador rey Carlo-Magno. — Sevilla, 1535, folio.Citamos con alguna cicsconíianza esta última edición, de la que no hemos hallado mas noticias que las muy vagas de Lenglet du Fresnoy [B ib lio th é c p ie  d e s R o m a n s j , escritor generalmente poco exacto.

e

í".> \



p'lv i1* 1 ‘  ' i: !■
ní í ;

.  :; '■’ t ?*F:i ’
'  I. J '  '
• ' I !íi> n'! I» I

;i

t

i  i!

L X V l

cananero don Renaídos de Montal-

traduoidopor l J g s T o ^lolio, a dos colum nas. ^«diimez, iooo,
Libro segundo de don Renaídos. — Alcalá de Henirp*?ímno Las dos p a r S e n ^

= p £ “ E ; i s ; £ f ^ -ano de rad y quinientos y sessenla y cu atro !ñ o s » ( í p '  
Libro segundo, etc. Al íin : « Fue impresso en á “dm°/’v‘^sfetrdi''fs Poí" Pedro de SaiitiTíana".’.';a ñ o s ? í S  i « r  l̂e m. d . l x .iiiianos » (1554).~  l< olio, letra de Tórtis, á dos columna<: r o ̂ B r l l l l   ̂ segunda de 1 0 2 .

Libro prim ero del noble y esforcado cauallero n na 
sus grandes proezas y b e c L s .  A) fin : / ^ , 0 /piim ei libro del muy Baliente {sic) y esforcado cauallero don Renaídos de Monlalvan , empresso en Perpiñan ená dos columnas. ■

grandes discordias y enemistades que Z  e él v  el Fm
^ n a lo Z m s o ¿ c o n Z o 'síV'liSro ' ' f n ü f £ ! f  V '   ̂ ' ' A ? “ n r e í p r o f

» r 3 S ! " S P " * ^

£ S ; “ S S ' í « = “ - - S £ n s

c B S i S I s r

c a t á l o g o  d e  l o s  l i b r o s  d e  c a b a l l e r í a s . í l-Tf

Folio, le lílquiniemos y sessenta y tres años» (1563).-de Tórtis, á dos columnas.Brunct.
$REINALDOS DE MONTÁLVAN. (Cuarta parte.) -4

La Trapesonda. Aqui comienQa e l quarto libro del e M  
porgado cauallero reynaldos de montaluauy que trata 
los grandes hechos del inuencible cauallero Baldo v la$  
graciosas burlas de Cingar. Sacado de las obras del M a m  
P a lagn o en nuestro común castellano. SouUla, por Domf-i meo (le Robertis, á 18  de nouiembre d e m . d . x l i i  ( i5 4 2 v l — rollo, letra de Tórtis, á dos columnas. PHebert. Esta cuarta parte consta de l92 hojas, y 6 mas de nreli l  minares, entre las cuales se halla un prólogo s o b r e  la  p o e s ía  ( M  

M e U in o  C o c a y o , p o e t a ; ,un proemio del maestro Juan Acuario sófr hie el mismo asunto, y por último, G e n e a lo g ía  d e l  r e y  L u d o v ié Í  
P í o . Se conserva un ejemplar en la hihlioleca de Wolfenbüttei.RO LD AN  (Cor\DE don).( Véase E spejo de Cahallerías, primera parte.)R O SER IN (D on),(Véase E spejo  de C aballerías, segunda parte.)R O SE L A O  DE G R ECIA  (Don).(Véase Espejo de Caballerías, tercera parte.)

CLASE IIL  ̂ • *•L1BROÍ3 PERTlíSUCilEJiTES Al. CiCt.0 C B E C O - A S fA T I C O  1'  '  . ' A

REIN ALD O s ' d e  MONTALVAN. (Tercera parte.)„  h ^ f que es tercero libro de don Rennldns
y trata como por sus caualterias alcango a s T e m m t a Z r  
de trapesonda; y de la penitencia e fin de su vida Z  Z
t Z n Z Z Z Z  ciudad r s l w i i á ' !  enM a s d e S S : ' ! : ; ^trevnia v tres añns« i ? ' ®  quinientos eBrunct. -
c Z " Z ‘ - í  w ; . i ,  / £

O r ig e n c i ,  y  q„o quizá es la
t Z í  ’ Po>- Dominico de Rober-Us,’ a dos a Z t  (»^^3) .- F Ó I Í o, letra de Tor-Brimet.
d e \ i J Z Z t \ f Z  impressa añolibro del famoso y e s f o l " á d Z Z a l l t o Z r r e ? a k b s " e ^
“ t r J Ó 5 b 8 ) . - F ó í i o ;Hebert.

hECCÍOM PEIM EEA. _  Los Amadiueu.AMADÍS DE C A U LA .
' - t •%(libros i - IV.)

Los quatro libros d el muy esforzado y muy virtuoso cor̂  '
b a íle lo .,., nuevam^ emendados e hysloriados.— S a la -" manca, 15Í0, folio. . ocua .De esta edición habla Glemencin (i, *107), refiriéndose Sin ilnviá aA.englet du Fresnoy y á Quadrio ■ hállase la m S  dtada catalogo manuscrito que de esta clase de libros formó el inglés ^Un original aut(ígrafo se guarda en el Museo Británico '■de Lóndres ; pero como ninguno de estos autores dé noticias in ' dividuales de dicha edición, habremos de considenr!r cuand̂^mSíio’arTdp̂ iqln̂ 'vf “ ‘’i Z  ™ ™ el '■mismo ano (le IsiO, ya se trató en otro ugar, pág. xxv v nnv In tanto, no se incluirá en este C a U lo i jo . ' ^  ^

esforgado cauallero .......nue- ^
vamente emendados hystonados. Al fin; « Acábanse anuí.A ,u n íl ? y ntuy virtuoso cauallero; Amadis de Caula , en los cuales se hallan muy por extensoas grandes aventuras y terribles batallas que en sus tiempos por el se acauaron y vencieron : y por otros muchos caualleros assi de su linage como amigos suyos El ' qua! fue impremido por Antonio de Salamanca. Acabóse en el ano del nascimienlo de Nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos diez y nueve años (1519) á trece dias V del mes de Abril.»—Folio, letra de Tórtis, de 284hojas, á :está precedido de una estampa ; ahieita en madera, que representa á Amadis á caballo, vestido de corte, precedido de un paje y de un enano á  ̂pie, y seguido de un escuílero á caballo.^ }nf̂ ír ejemplar el baroncte inglés sir Tho-Fi n,!l r conserva en la biblioteca pública de Oporto.S  Z S I S S , , T  S " aS , S :  s  . I ; ; s

j - i r  Zaragoza, por George Cocí," lo i l , lobo, letra de 4 ortis, a dos columnas.Biblioteca de sir Thomas Phillips.
iv '^ Z  ........’ fólíO» íe-lia  de lo rtis , a dos columnas.
V ( fe Z i«  P ‘'is i'oy mmolhéque desRomans),Pan/ei, Dunlop y otros. También la cita el señor rieiculano, en un articulo sóbrelas N o v e lla s  d e  C a v a lla r ia  v o r - '  
lu g u e z a s , en él tomo n del P a n o r a m a ; Lisboa, 1858, pág. i u í

de Caula 7iuevamente im-fos fin : «Acabanse aquilos quatro lib ios, etc. E l qual fue emprimido (sic) en la
Sí
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Ic a t a l o g o  d e  l o s  l i b r o s  d e  c a b a l l e r í a s .
\cibdatí de Sevilla, por Juan Cromberger. Acabosseen el de nuestro Salvador Jesuchristo de m.d . xxxJ (1551), á XX días del mes de junio. — Folio, letra de Tórtis, á , ,jos eolumnas, de 500 hojas, inclusas 5 de tabla al fm. lín el encabezamiento de la obra, y principio del texto,

i _  ______ i : » i _  l i »  f

Q \ 0 \ V  U C  v A i g i i i u j c o  ^ o t r t U ü M  ^ U l l u p t U b Jmal compuestos en antiguo estilo, por falta de los diferentes y malos escriplores. Quitando muchas palabras superfluas, y poniendo otras de mas polido y elegante estilo, tocantes á la caualleria y acLos.de ella.»
\

lo $  qiiatro, e tc ,; 1535. Al í i i i : «Fué empressa en la muy indita y singular ciudad de Venecia por maestro Juan Antonio de Sabia impressor de libros á las espesas de M. .!nan Balista Pedrazana ecompañón mercaclante de libros. Acabóse en el año de mdxxxiii (1533). A dias siete del mes de setiembre. Fue Reuisto. Corrigiéndolo de las letras que trocadas de los inipressores eran por el vicario del ualle de Cabeguela Francisco Delicado. Natural de la pena dé iMartos.»—'Folio, letra redonda, grabados en madera, 350 hojas foliadas, y 6  mas de preliminares.
Los quatro libros d e .......nuevamente im p reso s y hysto-

ríados.- Emprimido {sic) en Sevilla, por Juan Cromberger.......MDXxxv (1535), á XX dias del mes de junio. — Fó-jio, letra de Tórtis, á dos columnas.Bninet.
t

Los quatro libros d e ....... Sevilla , por Juan Cromberger.......Moxxxix (1559), á va dias del mes de m ayo.— Fó-iio, letra de Tórtis, á dos columnas.Briinet.
Los quatro libros del invencible caualJero.......  en que

se trocla sus muy altos hechos dearmas y apaz-ibles caua-
UeriaSy agora mcevamente impressos, 1545. Al íin : «Fuéiinpresso en la noble villa de Medina del Campo, en coni-pafiia Joan de Villaqniran y Pedro de Castro, impresso-res. Acabosse primero dia del mes de diciem bre, del añoM.D.xLv» (1545).—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas.Brunet. Esta edición lleva en el encabezamiento la misma nota que la de Sevilla, 15ol.

Los quatro libros de .......nuevamente reimqjressos y h is-
oriados en Sevilla . Año de m.d. x l v u . AI íin : «Acabanse^aquí los quatro libros....... Imprimido en Sevilla por Jaco-nie Cromberger, año deMDXLvji» (1547).— Letra de Tór- lis , «á dos columnas, figuras en madera.

Los quatro libros, ^/c.— Lovaina, por Servant Sassena, 1551. Cuatro tomos en dos volúmenes, en 8 .® abultado.
Los qua'j'o libros, Sevilla, por Jacome Crom berger, 1552, folio, letra de Tórtis, á dos columnas. Biblioteca de sir Thomas Phillips.
Aqui comienzan los quatro libros d'Amadis de Gaula, 

nueuamenle impressos con licencia del real Consejo de 
suMagestad (letra de bermellón). En este año de m d lx ih  (1553).—Estampa grabada en madera, que íigura á dos guerreros á caballo, en traje de romanos ; encima las armas de España. Al lin : «A quí se acaban los quatro libros del muy esforgado e muy virtuoso cauallero Ama- 
(Its de gaula hijo del rey Perion y de la Reina Eiisena, en los quales se hallará muy, etc. El qual fue empresso eu la muy noble e mas leal ciudad de Burgos cabega de Cusidla camara de su Real Mageslad por Pedro de SaiUi- llaiia impressor de libros. A nueve dias del mesde febrero, ano del nascimiento de nuestro señor J . C . de m il e quuuem osy sesenta y t r e s .» - F o l io , letra de T órtis , á dos columnas, oOO hojas.posee el exccienlisímo señor don Scralin Eslc-t .u Iw. . , ejemplar, que sin duda se preparó pava servir
u  siguiente de 1565, pues está lodo él corregido paraM imprenta, • *t e  quatro libros del m uy esforgado y  muy virtuoso ca- rnt/ími, e íc .-S e v illa , por Alonso de la Barrera, 1565, fó- letra ele Tórtis, á dos columnas.1-n como venal en el CAitálogo de Wiegel, libreen h ? o - o p a s a d o  año de 1856, pero sospechamos quem i   ̂S y  que es la misma ediciónque mas adelante indicaremos.

LXVIl
Los quatro libros, eíc.— Salam anca, 1574, folio, letra de Tórtis, á dos columnas.
Los quatro libros, etc. Al fm : «Aqui se acaban los quatro libros del muy esforgado y virtuoso caballero A madís DE Gaula, hijo del Rey Perion y de la Reyiia Eiisena, en los quales se hallaran muy por extenso las grandes auen- turas y terribles batallas que en sus tiempos por él se acabaron y vencieron : y por otros muchos caballeros asi de su linaje como de amigos suyos. En Salam anca, en casa de Pedro Lasso, m. d . l x x v » (1575).— 507 fojas, á dos columnas, letra de Tórtis.
lo s  quatro prim eros libros, etc. Salamanca (Lúeas de Junta), á costa de Vicencio de Portonariis mdlxxv (1575). —Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.Cita esta edición el señor Salva, on su C«tó%o (parte ii, página 6, núm. 2,374), y por lo tanto, no hemos dudado incluirla aquí á pesar de ser la segunda de Salamanca y tercera de España en el solo año de 1575.
Los quatro libros, eíc.— Seyilla, por Alonso de la Barrera, 1575, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.

C a tá lo g o  La Serna, núm. 3,255, y biblioteca de sir Thomas Phillips.
Aqui comiengan los quatro libros prim eros del inuenci-

ble cauallero .......en los quales se tratan sus altos hechos
de armas y  cauallerias, nuevamente im pressos. E n  Alca- 
la de Henares, en casa de Querino Gerardo, á costa de 
Juan Gutiérrez, mercader de libros. Año de 1580.—Fólio, á dos columnas.

Los cuatro libros de Amadis de Gaula, nuevamente cor
regidos é im pressos. Con licencia del Consejo R eal. En  
Sevilla2)or Fernando D iaz. Año 1586 á costa de ^loíiso de 
la Mata, mercader de libros. Al lin : «Aquí se acaban ios quatro libros del muy esforgado y muv virtuoso cavalle- ro Amadis de Gaula, hijo del Rey Perion y d e .laR eyn a Eiisena, etc. Impresso en Sevilla en casa de Fernando Diaz. Acabóse en el mes de diziembre, año de h .d. lxxxví (1586) á costa de Alonso de Mata, mercader de libros.»— Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas, 307 hojas, y 2 mas sin follar.

Los quatro lib ro s, cíe. — Burgos, por Simón Aguayo, 1587, fólio. ’Brunel, citando el C a tá lo g o  de H,imburgo de 1816 y en las notas del doctor Julius á la traducción alemana del Tickhor. Barbosa Machado cita además una de 1589, sin nota del lugar en que se hizo; pero las noticias de este bibliógraío no son tan individuales y exactas como seria de desear, cuando trata de este género de libros. Otro tanto pudiera decirse de nuestro Nicolás Antonio, quien, á haber descrito con mas extensión algunos de los libros de caballerías que logró ver, hubiera sin duda disipado muchas de las dudas que aun se ofrecen.SE R G A S DE ESPLANDIAN.'(libro V DE AMADÍS.)
y *

Las Sergas del virtuoso cauallero .......hijo de Amadis de
Gaula. Al íin : «Fué impresso el presente libro en la im perial ciudad de T oledo, por ju an  de villaquiran, im pressor de libros. Acabosse a ocho dias del mes de mayo año del nascimiento de nuestro señor Jesu Christo 'cie mil e quinientos y veynte un años» (1521).— F ólio , letra de Tórtis, á dos columnas.Primera edición de este libro, que generalmente se atribuye á Garci Ordoflez de Montalvo. Brunet. Cítase, aunque vagamente, una hecha en Sevilla on 1510, y Nicolás Antonio indica otra del l l o r i -  
s a n d o , que es el libro vi, hecha en Salamanca on 1510, ío cual supondría efectivamente una edición de las S e r g a s  del año 1510 ú anterior, y otra del A m a d is .

Las Sergas del vertuoso cauallero .......hijo de Amadis
de Gaula, impresso por.Jncobo de Junta e Antonio de S a 
lamanca, 1525.—Fólio, letra de Tórtis.Brunet.

E l Ramo que de los quatro libros de Am adis sa le ; lla 
mado las Sergas de ....... hijo de Amadis de Cauta. L a s qua
les fueron escripias por mano del maestro Helisabad, por
que fuessen magnifestos los grandes hechos que en armas 
hizo, según que en el presente libro se cuenta. Al íin: «Fué impressa la presente obra en la muy noble y muy mas leal ciudad de Burgos, á costa y espensa de Juan de Junta florenlin, m dxxvi» (1526).—F ó lio , letra de Tórtis.

E l  ramo, eíc.—Sevilla, 1526, fólio, letra'de Tórtis.
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I JCVIIl CATÁLOGO DÉ LOS LIBROS DE CA B A LLER ÍA S.Lengleí du Fresnoy, citado por David Clcmeiity Panzer. Tlay un ejemplar de esta edición en la selecta biblioteca de sir Thomas Phillips.
L a s Sergas del muy virtuoso y esforzado óavallero. 

hijo de Ámadis de Gaula. Al íin : «Fue impresso el presente libro en Sevilla en casa de Juan Crom berger, mdxlid> (1542).—Folio, letra (le Tórtis.Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico.
E l ram oj ele. — Burgos, Simón A guayo, 1587, fólio, letra de T órliS já  dos columnas.Bruiiet, citando el núin. 671 del C a tá lo g o  de Hamburgo de 1816, y Longman, C a tá lo g o  p a r a  a l aíio 1840, pág. 209. Esta edición (le las S e r g a s  se hizo sin duda alguna para servir de continuación, ó sea-tomo ii, del A m a d is  de 1587 {(p v.), impreso también en Burgos. . • :
E l ramo^ etc., aova nuevamente emendadas en esta im 

presión, de muchos errores (¡lie en las impressiones pas-  
sadas avia.—CaragoQa, en casa de Simón de Portonariis, 1587 (al íin dice 1586), ha {sic) costa de Pedro de Hybarra y Antonio Hernández.—F ólio , á dos columnas.

E l ramo que de los quatro libros de Amadis de Gaula  
sale, llamado las Sergas del muy esforQado cauallero E s -  
plandiati^ hijo del excelente R ey Amadis de Gaula. Aora 
nuevamente enmendadas en esta im pression de muchos 
errores que en las impresiones pasadas había, etc. Alcalá de Henares, por los herederos de Juan Gra'cian, que sea eii gloria, 1588; á costa de Juan de Sarria, mercader de libros.—156 hojas, inclusa la portada y prólogo; fólio, letra común, á dos columnas. Al fin versos de Alonso Proa- za, corrector de la impresión, á los lectores.Es sin duda la misma que Salva, en el R e p e rto r io  A m e r ic a n o , página 55, pone como hecha por los herederos de Juan de Garay. En la licencia para imprimir, dada en Madrid á 9 de octubre de 1587, se expresa (]ue el libro se había ya reimpreso durante el reinado (le don Felipe II. «Por quanto por parlo de vos, Francisco Enriquez, .librero estante en esta corte, nos fué hecha relación, diziendo ([ue vos queríades hacer imprimir un libro intitulado d e  C a u lay la s  h a z a ñ a s  d e E s p la n d ia n , su hijo, delqual aula mucha necesidad, y era muy útil y provechoso y convinienic, y con nuestra licencia avia sido impresso otra vez, etc.» En efecto, vemos que en 1587 se hiciéron dos ediciones, una en Burgos y otra en Zaragoza, y (juizá no sean las únicas, atendida la avidez con que el público de aquel tiempo compraba y ieia este genero de libros. A la (le Búrgos de 1587 iria unida esta de las S e r g a s , del mismo año.DON FLO RISAN D O .(libro vi de amadís.)

E l sexto libro de Amadis de G a u la , en que se cuentan 
los grandes hechos de E lorisando, príncipe de Cantaría, 
su sobrino, fijo del R ey don Floreslan : Salam anca, por 
Juan de Porras, 1510.— F ó lio , letra de Tórtis, á dos columnas.Nicolás Antonio, B ib lio th e c a  N o v a , tomo ii, pág. 595. Salva(ñe- 
p e r t o r io  A m e r ic a n o , lomo iv, pág. 33) da el título de esta obra de distinta manera : F l o r i s m d o , s e x to  lib r o  d e  A m a d is , e l  q u a l tra ta  
de lo s  g ra n d e s  y  h a z a ñ o so s  fe c h o s  d e l  m u y  v a lie n te  y  e s fo r z a d o  ca -  
v a lle r o  F t o r is a n d o , p r in c ip e  d e  C a n ta r ía , su  s o b r in o , e t c . Ya se dijo en otro lugar c{ue si la edición aquí citada es de la fecha que se señala, preciso es que haya, tanto A m a d is  como délas S e r g a s ,  ediciones anteriores á las ya citadas de 1519 y 1521, si bien es verdad que no siempre los datos bibliográlicos de clon Nicolás Antonio son tan exactos que deba dárseles entera fe. El autor dedicó su obra á donjuán de la Cerda, duque de Medinaceli.' Sexto libro de Am adís, el qual trata de los grandes y 
hazañosos fechos del muy valiente y esforQado cauallero 
Elorisando, principe de Cantaría , su sobrino, fijo del rey  
don Florestan de C erd eñ a , año de mdxxvi (1526). A l fin : « Impueslo es fin á esta h isto ria ..... enla muy noble em as leal cíbcliu.! de Sevilla , en casa de Juan Varela d’ Salam anca, axxviH dias d’oclubre año de mil y quinientos e veyntee seys, corregida y emendada de muchos déffec- tos e incorrecciones que antes tenia. Año 1526 »•—Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.Bruñe!. En el prólogo á esta edición, dedicada á don Juan de la Cerda, el autor se dice ser P a e z  de R ib e r a .LISÜ A R TE DE GRECIA Y PERION DE G A U LA .(libro VII DE AMADÍS.)

E l septimo libro de A7nadis. É n  el qual se traía de los 
grandes fechos 671 armas de Lisuarte de G r e c ia , fíjo de 
Esplandian y de Perlón de Gaula.—Sev illa , por Jacobo y Juan Crom berger, 1525, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.

Biblioteca de sir Thomas Phillips. El libro está dedicado á don Diego de Dega, arzobispo de Sevilla, y el autor, que no supo de la existencia del sexto, lo da como continuación del quinto. Así lo asegura Bruiiei en su M a n u e l, tomo i, pág. 18; pero no alcanzamos cómo pudo serasí cuandoelautor mismo le denominasélimo. Don, VicenteSalvá { R e p e r to r io  A m e r ic a iio , tomo iv, pág. 36), siguiendo sin duda á Nicolás Antonio, da de distinta manera el título de este libro: C h r o n ic a  d e  lo s  fa m o so s  y  e s fo r e a d o s  c a u a lle r o s  L is u a r t e  de  
G r e c i a , h ijo  d e  E s p la n d ia n , e m p e ra d o r  de C o n s ta n íin o p la , y  d e  P e 
r ló n  de C a l i la , r e y -d e  la  G r a n  B r e t a ñ a , en la  q u a ls e  tra ta  e l  e x tra ñ o  
n a sc im ie n to  d e l c a u a lle r o  d e  la  A r d ie n te  E s p a d a . Si lo que Nicolás Antonio dice en CvSte artículo de ite ru m  p r o d iit  es cierto, preciso es suponer una edición anterior, que no nos es conocida.

E l septi/no libro de A m a dis , en e l qual se ti'acta de los 
grandes hechos en ai'm asde Lisuarte de G re c ia , hijo de 
E sp la n d ian , e de P erion  de Gaula. Al fin: «Impresso en la imperial ciudad ele Toledo en casa de Juan de Avala. Acabóse a 15 dias del mes ,de avril, año de mil et quinientos e ireynta e nueve años» (1539).—F ó lio , letra de Tórtis, á dos columnas.Brunet.

IE l séptimo libro de Afnadis , en el qual se trata de los 
grandeshechos, etc ;añ o  de MnxLvni, Al fin; «ImprCvSSO en Sevilla , por Dominico de Robertis. Acabóse adezinueve dias de junio. Aña {sic) de mil e quinientos e quarenla y ocho» (1548).Brunet.

E l septimo libro de Ainadis , en el qual se trata de los 
grandes hechos en armas de Lisuarte de G re c ia , hijo de 
Esplandian. Y  de los grandes hechos de Perion  de Gaula. 
Año í/0 MuL (1550). Al lín: «Fenece el septimo libro de Am adís. En el qual se trata de los grandes e famosos hechos en armas de los muy esforgados caualleros U su a r 
ie de G r e c ia , hijo del emperador Esplandian: ed e  
rion de Gaula , hijo del rey Ama(Jis. Irapresso en la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla en las casas de Jacome Cro;nl)erger; acabóse á dezinuevedias de benero, año de mil e quinientos ecincuenta.» — F ó lio , letra d e T ó rlis , á dos columnas, de cix h o ja s , con grabados en madera en cabeza de algunos capítulos.El autor, en el prólogo, dice que el original fué hallado en Lóndres.

Libro septimo de A7nadis, en el qual se. trata los gran- 
deshechos eti armas de.........hijo de Esplandian, y los gran
des hechos de Pei'ion de G a u la , en el qualse hallará el 
estraño nascimiento del cauallero del ardiente espada.— Sevilla , 1550, fólio , letra de T órtis, á dos columnas.Así don José Perez Bayer en su V ia je  á  A n d a lu c ía  y  P o7 'tu ga l, que manuscrito se guarda en la Real Academia de la Historia.

Chro7iica de los famososy esforQados cavallei'os Lisuar
te de G r e c ia , hijo de Esplandian, emperador de Constan- 
tinopla y Perion de Gaula, hijo del valiente y esforQado 
cavallero Ainadis de Gaula , rey de la Gran B retaña. En 
el qual se hallará el estraño nascimiento del cauallero 
del Ardiente espada. Zaragoza , en casa de Pedro Pnig y José Escartilla, 1587.—Fólio, á dos columnas, 97 hojas al principio, foliadas , y 2  mas sin fo liar, en que se contiene la tabla. ■

Libro septimo de A?7iadis, etc. L isb o a , 1587. Al íin : «Fué impresso en Lisboa, en casa de Alfonso i.opez. Acallóse al fin de octubre de 1587.»—Fólio , á dos columnas.
Libro séptimo de A m a d is , en el qual se trata de los 

grandes hechos de Lisuarte de G recia , hijo de Esplan
dian ,  Zaragoza, 1587, fó lio , á dos columnas.David Clement, citando á Lenglet du Fresnoy.

Libro septinio de Tarragona, 1587, fólio, ádos columnas. • ■' C a tá lo g o  de Hamburgo, num.667, aunque es probable (jue esta edición y la anterior sean una misma.
Libro septimo de Amadis, etc.—F ó lio , sin lugar ni año de impresión , letra de Tórtis ó calderilla, ya citado, de don José Perez Bayer.L ISU A R T E  DE GRECIA Y M UERTE DE AM ADÍS.(libro VIH DE AMADÍS.)
E l octavo libi'o de Amadis que trata de las extrañas 

aventuras y grandes proezas de su nieto Lisuarte de G re
cia, y d e  la muerte del inclytorey Am adis: por JuatiD iaz
bachiller en canones. Al íin : «Fenece el octavo libro de
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CATÁLOGO DE LO S LIBROS DE CA B A LLER ÍA S.
Amntlís En el qual se trata de los no menos esclarecidos í...a valientes fechos en armas del muy noble y esforga-thiidian y assi mesmo se trata de la muerte del muy es- ihrecido rey Aniadis Fue sacado de Jo Griego é Tosca- Vo en Castellano por Juan diax bachiller en canones. Fue
(jocCaiialIero Lisuarte de G recia, hijodei Em pepdor Espía dallnnfeso en la muy noble y leal ciudad de Seuilla por Ja - robo cromberger aleman é Juan cromberger. Acabóse n XXV de selieml)rc. Año de mili e quinientos e veynte y J  ys» (1 5 2 6 ).—Folio , letra d e T ó r tis , á dos columnas, pftñ láminas grabadas en madera al principio de los ca[)í-tuios. Hojas, 225.Biblioteca de sir Tboraas Phillips. Don Justo Sancha posee iffualmente un ejemplar de este libro , aunque muy estropeado. í?ii autor el bachiller Juan Diaz lo dedicó á don Jorge, maestre de Avis V duque de Goimbra, hijo del rey don Juan 11 de Portugal, jiililulámlolo octa vo libro, cuando supo la publicación d e l sétim o ^  que es el Lisudftc- AMABÍS DE G R ECIA .(Liimo IX dií: ahadís.)

Chronica del muy valiente y esforzado Principe y ca- 
ycillero de la ardiente espada, Amadis de G recia , hijo de 
¡Asuarte de B urgos, 1635, fo lio , á dos columnas.Salva, en el 'R e p e rto r io  A m e r ic a n o , y Brunet, citando á Lenglet (tu Fresnoy.

E l noveno libro de Amadis de G a u la , que es la crónica 
del muy valiente y  esforcado principe y cauallero déla Ar
diente Espada Amadis de G recia : hijo de Lisuarte de Gre- 
cia, emperador de Constantinopla y de Trapisonda, y rey 
de Rodas; que tracta de los sus grandes hechos en armas, y 
de los sus altos y extrafw s amores, mdx'u i (1642). Al lili: ((Fué impresso en la muy noble y muy leal ciudad de Seuilla en las casas de Juan Cromberger que dios perdone. Acabóse a veynte y siete dias del mes de junio año del señor de mil e qiiinienlos e quaienta e dos años« (1642). —Folio, letra de T ó rtis , á dos columnas. Dos partes en un lomo. ‘Brunet. Según resulta del prólogo, el autor de este libro fué Feliciano de Silva.

E l noveno libro, e íc .—Medina del Cam po, 1664, folio.Biblioteca selecta del marqués de Montealegrc. C a t á lo g o , folio Ü6, vuelto.
Parte prim era (y segunda) de la crónica del mug vá

llenle y esforzado principe y caballero , etc., ecomo ven
ció al Fuerte Fraúdalo. AI (in: «Impresso en Valencia á costa de la compañía , y vendese en la calle de cananeros, MDLxxxii» (1682). —F o lio , letra de T ó rtis , á dos columnas.Hace años que vimos im ejemplar de esta edición, que no hallamos descrita por ningim bibliógrafo.

Coronica del muy valiente y esforzado Principe y ca- 
bolíero de la ardiente espada Amadis de Grecia , hijo de 
Lisuarte de Grecia, emperador de Constantinopla y Tra
pisonda y R ey de Rodas. Que trata de los sus grandes fe
chos en armas y de los sus altos y extraños amores. Y e s  
el noveno libro de Amadis de Gaula. Lisboa , por Simad López, 1696.—F o lio , á dos columnas, de 232 hojas foliadas, y 4 mas de preliminares. Estampa grabada en ma- dop, que representa á un caballero armado y de camino, dejando atrás la ciudad de Constantinopla. Dos partes en una, empezando la segunda al fól. 98. . ̂ Primera {y segunda) parle de la chronica del muy va- 
Hente y esforzado Principe y cauallero Amadis de G re 
cia : la qual se parte en dos partes según que por eUa se Folio, letra de T ó rtis , á dos columnas , sin año ni lugar de impresión.F L u íU SE L  DE NIQUEA. (Primera y segunda parte.)(libro X DE AMADtS.)

La coronica de los muy valientes y esforQudos &
tuveucibles caualleros -don........... y el fuerte A naxar-
tes: hijos (leí muy excelente P rincipe amadis de G re
ciâ . emendada del estilo antiguo según que la escri- 

C lr fe a , reyna d'Argines por el muy noble cavalle-
^P^Felmario de Silva . A\ lh\\ «Acabóse en........... Vallado-hd a diez dias del mes de julio de mili y quinientos y ifeyntay dos años (1632). A costa de Juan despinosa libre-

LXIXro , y de Nicolás Tierri Im presor.»~ FólÍo, letra de Tórtis, á dos colum nas, con 260 hojas de texto y 4 mas de preliminares.
La coronica de los dos valientes y esfovQados caualle

r o s . . . . .  y  el fuerte A n a xa rtes: hijos del muy excelente  
principe amadis de g r e d a : emendada del estilo antiguo 
según que la escrivió Cirfea reyna d’ A rgin es; por el no
ble cauallero Feliciaíio de Silvia  (sic). Al íin : «A loor y alabanga de dios todo poderoso y de su bendita madre nuestra señora la virgen m aría: acabóse la presente obra llamada la Crónica de los muy valientes y esforgados C aballeros d o n F lorisel de Niquea y el fuerte Anaxartes, hijos del muy excelente príncipe amadis de Grecia, emendadadel estilo Antiguo según que la escrivió Zirfea, Reyna Dargenes (67c) por el grande amor que á sus Padres tuvo : que fue traduzida de griego en laiin , y de la- tiii en romance castellano por el muy noble cavallero F e liciano de silva. Impresa en la muy noble ciudad de S e villa en las casas de Jacome Cromberger a xxv de octubre. Año de mil e quinientos y quareiUa y seys» (1646). —F ólio , letra de Tórtis, á dos columnas, con 226 hojas de texto y 4 mas de preliminares. En el frontis liay un grabado en madera que representa á un caballero armado, seguido de un escudero á caballo y de dos pajes de lanza á pié ;á  lo léjos se ve un castillo. A lfó l .c x ix . «Parte segunda de la crónica de los excelentes principes don.......y del fuerte Anaxartes. La qual tracta de las grandes guerras y defensiones [sic) que entre los principes Christianos la fortuna que es muy aduersa puso, por causa de la segunda E len a: del qual testim oniólos campos de Grecia coa universal sangre gozaron, según que en lengua griega la reyna de Argines Ja escrivió , que despues fue de latín reduzida en nuestro romance Castellano por el muy noble cauallero Feliciano de Siluia (¿?¿c).»

La coronica, etc. — Lisboa , por Marcos Borges, 1666, fólio , á dos columnas.Nicolás Antonio.
La coronica de los muy va lien tes, Zaragoza, por Pierrez de la Floresta, 1668, fólio , á dos columnas.Edición citada por Nicolás Antonio, y que, según este bibliógrafo y Brunet, que le siguió, contiene las cuatr(f partes del F l o r i s e l  d e  

N iq u e a , lo cual, atendido el volumen de esta obra, esmaterialmcnte imposible. Mas fácil es creer que aquel impresor, el cual aparece algunas veces como autor de libros populares, haría una edición de todo i i l  F lo r is e l en tres tomos, puesto que tenemos á la vista uno que comprende los dos libros de la cuarta y última parte.
Coronica de los muy va lien tes, y esforcados caualle

ros, ele. Al fin: «impresso en ^laragoí^acon licencia en casa de Domingo de Portpnariis Ursino, impressor de la S . C . R. Magestad y deireyno de Aragón. Año de mil y quinientos y ochenta y quatro» (1684). — F ó lio , á dos columnas, 222 hojas de texto, sin contar la portada.
L a cro n ica , Tarragona, 1684, fólio , á dos columnas.Véanse las notas á la traducción alemana del Tlcknor por el profesor Julius, y C a tá lo g o  do Hamburgo de 1816. Es de advertir que esta edición, que no hemos logrado ver, y pudiera bien ser la misma anteriormente citada , puesto que los escritores extranjeros suelen confundirá (laragoca con Tarragona, contiene, según dicen, lies partes en un tomo. En el C a tá lo g o  del librero de Lón- dres, Longman, para el año de 1823 , se cita una edición de la primera y segunda parte del F l o r i s e l hecha en Burgos sin nota del año; pero la creemos la misma que la de E v o r a , por los herederos de A n d r é s  d e 'B u r g o s , que cilarémos mas adelante.RO GEL DE G R E C IA . (Parte tercera de Don Florisel

de Niquea.)(LIBROXI DE AMADÍS.)
Parte tercera de la chronica del muy excelente p r in c i

pe Don Florisel de Niquea, en la qual se trata de las gran
des hazañas de Jos excellentissim os principes don Rogel 
de Grecia y el segundo Agesilao, hijos de los excelen íissi- 
mos principes don F lo rise l de Niquea y don Falanges de 
Astra. La  qual fué corregida por Feliciano de Silva de 
algunoé errores que en la trasladacion que se hizo del 
griego en latín por el gran hystoriador Falistes campaneo 
avia. — Sevilla, 1536, fólio, letra de T órtis, á dos colum nas.Brunet, citando á Lenglet du Fresnoy, Está dividida en dos libros.
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LXX CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CA B A LLER ÍA S.
Parte tercera de la coronica delmtcy excelente p rin ci

pe don florisel de Niquea en la qual Irata de las grandes 
h zanas de los excelentissim os principes don Rogel de 
Grecia y el segundo Agesilao^ hijos de los excelenlissim os 
principes don florisel de Niquea y don falanges de Astra. 
La qual, ^to. Sevilla, en las casas de Juan Cromberger, que sancla gloria aya, a seys dias del mes de Mayo de mili e quinientos y quarenta y seys años (1346).—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas.
d

Parte tercera de la chronica, e/c.—Salamanca, por rés de Portonariis, 1331, fólio, á dos columnas. An-Bibliüleca Imperial de Viena. Es mas que probable que también imprimiese Portonariis el libro x de A m a d is , ó sea primera y segunda parte del D o n  F l o r i s e l , puesto que esta y demás ediciones descritas en este párrafo contienen la tercera parte, ó sea libro XI d íe A m a d is , y no es de presumir que la tercera se imprimiese en Salamanca sin las dos primeras.
Parte tercera de la chronica del muy excelente P rin 

cipe, etc.,, dirigida a! illustre señor don Francisco deQu- íiiga de Sotoinayor, Duque de Bejary de Bañares, señor de la puebla de Alcocer con todo su condado y de las villas de Lipe, Curel, Burguillos, y Capilla, y justicia niayor de Castilla. Al fin : «Acabóse la choronica de los viloriosos e invencibles Caualleros Don Uogel de Grecia ; e el segundo Agesilao hijos de los excelentísimos, etc. Impresas en la ynsigne ciudad de Evoraen casa cleloserederos de Andrés de Burgos.);—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas, 283 hojas de texto y 3 mas de portada' y preliminares.
P a rle  tercera del Libro de los excelentes Principes 

Don Florisel de Niquea y el fuerte Anastarax  (sic) que 
principalmente trata dé las grandes hazañas y virtudes 
de los excelentissimos principes D on .......y  el segundo Age
silao. ~ F ó \ \ o , letra de T órtis, á dos columnas. Evora, sin año.

C a tá lo g o  de la venta pública de los libros de lord Stuarl de Rotliesay en 1855 (núm. 3,226); pero,-si bien hay bástanle diferencia en el titulo, nos parece ser la misma edición anteriormente descrita, á no ser el primer tomo, ó sea libro x, impreso en la misma ciudad de Evora, en cuyo caso el título estaría mal copiado.
Parte tercera de la coronica, etc.— Lisboa, por Marcos Borges, 1366, fólio, á dos columnas.Nicólás Antonio. Debe formar el segundo tomo de la edición del décimo libro, hecha por el mismo impresor en 1566. Véase en dicho año.DON FLO R ISE L DE NIQUEA. (Parto cuarta.)(lIBROXI DE AMADÍS.)
Don F lorisel de Niquea (en]eirsiáe bermellón). La p r i

mera parte de la qua¿rta de la chronica de el excelen iissi- 
mo principe Don Florisel de N iquea , que fue escripia en 
griego por Galersis, fué sacada en latinpor Philastes Cam
paneo, y traducida en Romance castellano por Feliciano 
de Silva. k\ fin: «Aquí fenespe el libro primero de la quarta parte de la chronica del excellentissimo Principe DON Florisel de (íiquka y síguese luego el segundo libro. Impresso en Salamanca por Andrés de Portonariis, 1331.» -—Fólio, letra de Tórtis, ádos columnas.

Libro segundo d e la quarta y gran parte de la chronica 
del E xcelente Principe don . . . .  E n  que trata principal
mente de los amores del pYincipe don Rogel y de la muy 
hermosa A rch isid ea : juntamente de los casamientos de 
Agesilao y Diana y de los otrô s principes desposados. Es
cripia por el gran hystoriador Galersio en lengua Griega, 
que fue traducida en Latin por Filastes Campaneo y ago
ra nuevamente sacada en romance castellano por F elicia 
no de Silva , por los grandes provechos que se pueden sa
car en todas las virtudes que en ella se locan, allende de 
la dulQura de la hystoria. Emendada de algunos yerros 
que por la antigüedad de muchos escriptos avía. Al fin : «Fue impressa la presente obra en la muy noble ciudad de Salamanca, en casa de Andrés de Portonariis. Acobose 
(sic) de imprimir á quinze del mes de Diziembre imdld)

9  S íEstos dos libros, ó sea cuarta parte de D o n  F l o r i s e l , se hallan á menudo reunidos en un tomo, y forman juego con otros dos del mismo impresor, que contienen las tres partes primeras.
Florisel de Niquea (en letra de bermellón). L a  prim era  

parte de la quarta de la choronica del excellenlissirno 
Priíicipe Don Florisel de Niquea que fu e  escripia en g rie
go por G alersis, fue sacada en latín por Philastes Campa
neo, ytraduzida en Romanze castellano por Feliciano de

Silva . Al fin del fól. 150 se lee : «Aqui Fenesce El LibroPrimero de la quarta parte de la coronica del excelleii- 
3 Principe Don Florisel de Niquea, y síguese luegotissimo Principeel segundo libro, impresso en Qarago^a por Pierres de1a Floresta. Año de 1568.» — Fólio, á dos columnas.

Don Florisel de Niquea (en letra de bermellón). Segun
do libro De la quarta parte de la chronica del excelentisr 
simo Principe Don Florisel de Niquea. Al fin del fól. 174 vuelto: «Fin del segundo libro. Impresso en QaragoQa por Pierres de la Floresta. Año de 1368.» — Fólio, á dos columnas.Dos volúmenes en un tomo, que forman juego con la edición va citada de las tres primeras partes. El que tenemos á la vista consta de 135 hojas (de las cuales 150 son de texto y las demás dé preliminares) para el primer libro, y 175 para el segundo. Las portadas son diferentes, figurando la primera un caballero precedido de un paje con una bisarpia al hombro, y la segunda un caballero blandiendo un mandoble. Brunet, reliriéndose al de He-b'er, part. vi, iiiim. 208, indica una edición del lib r o  seg u n d o  d é la  
cu a rta  p a r t e , hecha en Zaragoza en 1567, pero creemos haya equivocación. DON S IL V E S  DE LA S E L V A .(libro Xll de AMADÍS.)

Comienza Ja dozena parte del invencible cavallero Ama- 
dis de Caula que irata de los grandes hechos en armas 
del esforzado caballero Don Silves de la Selva con el fin 
de las guerras R uxianas, junto con el nascimiento de los 
temidos caballeros Esferam undi y Amadis de Ástra y assi 
mismo de los dos esforzados principes Fortunian y Astra- 
pulo. Dirigido al llíusulssim o señor Don Luys Poncé de León, Duque de Arcos, marques de Tañara (5¿c), conde de Casares, señor de la villa de Marchena. Sevilla, por Dominico de HoberLis; á 6 de Noviembre de 4346.— Fólio, le  ̂tra de Tórtis, á dos columna^.

Comienza la'docena parte, etc. Al fin: «Fue empresso el presente libro en Sevilla en casa de Dominico de Ro- beriis que aya gloria. Acabóse á catorze dias del mes de Ju n io , año del nascimiento do nuestro salvador de md y xLix» (1349).— Fólio, letra de T ó rtis , á dos columna s, 150 hojas. ESFERAM UNDI DE GRECIA.(libro XIII DE AIUADÍS.)
•A existir en castellano, como-algunos han supuesto, la Historia del famoso \}\'mo\\ie E s fe r a m u n d i d e  G r e c ia , y siendo, como la de-on rtii 1 f n 11 trn .n/v-j'/z»

V;  ' i

nomina su autor italiano, p r im a  -parte d e l d é cim o  te rz o  lib r o  de A m a- 
d i g i , preciso era colocarlo en este lugar y ponerlo como el treceno  
l ib r o  de la historia de Amadis de Caula y de sus descendientes. ElautoritaliaiiOjMambrino Roseo de Fabriaiio, dice haberla trasladado del español, siguiendo la costumbre de los que semejantes libros componían. Esta historia de Esferamundi continuó el Tramezzino en cinco partes mas, que llamó respectivamente segunda, tercera, coarta, quinta y sexta, suponiendo asimismo ser traducidas del castellano. PEN A LV A .(libro XIV DE AMADIS.)Nicolás Antonio [B ib lio t e c a  k o v a , tomo iv, pág. 40-4) habla de un libro portugués intitulado P e n a l v a , que contiene el lin de la carrera caballeresca de Amadis, y cuenta la manera como este fué muerto. Según hemos visto, en el L i s u a r t e d e  G r e c ia , ú oclavo de 
A m a d is , se trata ya de la muerte de este héroe, pero se conoce que algún pomigués, cuyo nombre se ignora, no satisfecho con el piadoso y cristiano fin de su larga carrera, ideado por el bachiller Díaz, imaginó hacerle morir á manos de un caballero de su nación. Es extraño que Barbosa nada diga de este libro; pero de todas maneras hemos creído conveniente dejar aquí consignado el hecho de un W ü íQ 'C a to rcen o  de A m a d is .

SE G G SO i^  I I , —- L o s  í^alm erines.PALM EHiN DE OLIVA.(libro primero.)
E l libro del famoso y muy esforzado cauallero Pahne- 

rin  de Olivia  (sic) cum previlegio. Al fin : « Acabóse esta presenta {sicj obra en la muy noble ciudad de Salman- tia a XXII dias del mes de Deciembre del año del nascimiento de nuestro señor iesu cristo del mil quinientos y onze años» (1311).— Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas. Siguen los versos latinos de Juan Augur de Transmiera, de que habla Nicolás Antonio , y en los cuales se atribuye la obra á una dueña ó señora española.Edición príncipe, hasta ahora desconocida de los bibliógrafos, y que solamente se halla en la biblioteca Imperial de Viena, cuya noticia debemos á la lina amistad de don José Fernando Wolf,
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CATÁLOGO DE L O S LIBROS DE CA B ALLERÍAS.
jihrn del ramoso cauallero .......tj sus grandes hechos.—c i  lia por Juan Varela (ele Salamanca), 1E125, folio, le- ^.Vc4*TórUs, á dos columnas.

C m l o g o  Beber.’ T ihro d e l famoso, etc. Aquí coniienQa e l libro del famoso 
Jw llero  etc. mas la su gran bondad le fizo alcanzar gran- 

^Jljumfra e venir en grande alteza despues de auer passado 
Inuiudes trabajos e afanes. A l fin : «Impriniido en Venetia nr Gregorio de Gregoriis a xxiii del mes de noviembre P P XXVI» (1 5 2 6 ).—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas, dcGüXXVí hojas.Brunei.

libro  del famoso cauallero, etc. Al fin : «Fue corregido
—8.®, Tortis

Catálogo Salva, núm.
libro del famoso, etc. Al fin : «Aquí ha/e lin la hysto-

LXXi
bre H D xxvi (1526).— F o lio , letra de T ó rtis , á dos columnas.Brunet.

Libro segundo de Primaleon-, etc. Al fin ; «Impressoen.......Toledo, por chrisioiial francés é Francisco de A l-pbaro impressores. A costa y despensa de Cosme damian, mercader de libros. Acabóse á vevnte días de Febrero. Año . . de mil e quinientos e veyntey ocho Años» (1528^ —F o lio , letra de T ó rtis , á dos columnas.Brunet. En la B ib lio t e c a  P a r is ia n a  (Londres, 1791) se cita bajo el nüin. 379 una edición de este mistno' libro con el titulo siguiente : L o s  tr e s  lib r o s  d e l  m u y  e s fo r z a d o  c a u a lle r o  P r im a le o n  y  P o -  
le n d o s  su  h e r m a n o ,  h ijo s  d e l  e m p e r a d o r  P a lm e r in  d 'O l iv a .

Los treslibros del muy esforgado cavallero ....... et Po~
leudos, su herm ano , hijos del Emperador Palm erin  ( letra de bermellón). Al fin : «Acabóse de imprimir en la indita ciudad del Senado Veneciano, oy primero de Hebrero del presente año de mil y quinientos el trenta quatro del nacimiento del nuestro Redem ptor, y fue impreso por M. Juan Antonio de Nicolini de Sabio (¿7’c). A las espesasVia del principe Palm erin de Oliva. Fue impressa en.......  de M. Juan Batista PedreQan Mercader de libros que es-Senílla en la epiprenlade Juan Cromberger que Dios per- n . - . . . .  ...................  ~ , .x,done, año del ,señor, 1540.» — Folio, letra de Tói'tis, ádos columnas.

Libro del famoso, etc. Seuilla, por Jacobo Crom berger, á 28 de junio de 1547.—Folio, letra de Tórtis.Beber; ndm. 15,70o.
libro del famoso, etc. — Toledo, 1555, fóüo.
Catálogo de Hamburgo, nüm. 665.
libro del famoso, e/c.—Medina del Campo, 1562, (olio, !cua de Tórtis, á dos columnas.

Catálogo Beber.
libro del famoso cauallero Palm erin de Oliva que por 

elmundo'grandes hechos en armas hizo, sin saber cuyo 
hijo fuesse. Agora nuevamente impresso en Toledo. E n  
casa de Pedro López de fíaro. Año d e v i.n .ix x x . Prólogo á don Diego Hernández de Córdoba, conde de Cabra, hijo de doña^Francisca de Castañeda. Al fin : «Aquí haze íin la bistoria del muy esclarecido \)ñfíc\[)e Palm erin de O li
va Emperador de Constantinopla. En la qual se recuentan por muy apazíble estilo muchas y diversas y muy claras hazañas que por su inuy encumbrada grandeza de animo con gran gloria por él fueron acabadas. Impresso en Tolcdo/en casa de Pedro López de Maro, con licencia dol Consejo R eal.— Fóü o, letra de Tórtis, á dos coluni- iia.s, con CLXxxiv hojas.Quadrio cita además otra edición del P a lm e r in  hecha en Vene- cia en 1577,8.*’, la cual no liemos visto ni hallamos mencionada por otros bibliógrafos. PRIM ALEON.(LIDRO lí DE PALMERIN.)

Libro segundo de Palm erin: que trata de los aUos he
chos en armas de Prim aleon su f i jo : y de su hermano Po- 
lendos: y de don Duardos principe de In g la tierra : y de 
otros preciados caballeros de la corte del Emperador 
Palmerin.— folio.Así en Salvó, R e p e r to r io  A m e r ic a n o , tomo iv,pág. 40, refiriéndose á Nicolás Antonio y al inglés Dunlop; pero citamos con des- coiilian/a esta edición, de que no hace mención ningún otro bibliógrafo.rí) segundo de Palm erin que trata de los grandes fe 
chos de Prim aleon y polendos sus fijo s : y  assi mismo de 
los de don Duardos principe de ynglaterra. Con los de 
otros buenos cqualleros de su corte y de los que a ella v i
nieron. Nuevamente emendado e impresso. Al fin: «Fue trasladado este segundo libro de Palmerin llamado Pri- ibaieon : e assi mesmo el primero llamado Palm erin  de griego en nuestro lenguaje castellano, corregido y emendado en la muy noble cibdad de Ciudarrodrigo por Francisco Vázquez, vezinode la dicha ciudad. Fue im; resso en..,.. Sevilla por Juan Varela de Salamanca. Acabóse a primero de otubre año de mili e quinientos e xxiiii Años» (1524).—Folio, letrado Tórtis, á dos columnas, con grabados en madera y 239 hojas.Brunet.

Libro del famoso caballero, etc. Imprimido en Venecia 
Vor Gregorio de Gregoriis á xxiii diás del mes de Nouietn-

tá al pié del puente de Rialto e tiene por enseña la Tore 
{sic). Estos tres libros como arriba nos dixim os, fueron corregidos y Emendados d é la s  letras que trastrocadas eran por el uicario del valle de Cabe^.uela, Francisco delicado natural de la peña de Marios.»Bellísima edición, en folio mayor, impresa por el mismo impresor y con los mismos tipos del Ámadís de 1333. Consta el tomo de 270 hojas, de las cuales 6 son preliminares; cada libro de los tres en que está dividida la obra, tiene su portada grabada, y además muchas láminas abiertas en madera.

Libro segundo del emperador Palm erin de oliva en que 
se cuentan los hechos de Prim aleon y Polendos sus hijos.— Medina del Cam po, 1563, fóüo.Pellicer, N o ta s  a l  Q u ijo t e .

Libro clelm vencible cauallero'. . . .  hijo d eP a lm erin  de 
Oliva, donde se tractan los sus altos hechos en armas y 
los de Polendos su herm ano , y los,de don Duardos P r in 
cipe de Inglaterra, y de otros preciados cananeros de la 
corte del Em perador Palm erin. Al fin : «Aquí liaze fin el libro del valeroso y esforzado cauallero P rim aleon , hijo de Palmerin de oliva. Fué impresso en Lisboa en casa de Manuel Joan. En este año de mdlxvi» (1566). El frontis representa á un .jinete corriendo á caballo , con espada desnuda y arrimada al hombro.—Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas, ccxlíi hojas.

Libro segundo de Palmerin etc.—'BWhdiO, por Matías Mares, 1585, fólio.Citan esta edición Barbosa Machado y el editor portugués del 
P a lm e r in  d e  In g la t e r r a , aunque el primero la supone equivocadamente hecha dentro de Portugal. Él último añade que el editor ó mercader de libros á cuya costa se imprimió se llamaba Benito Boyer y que la dedicó á don Juan Alamos Barrientos, capitán por su majestad y regidor de Medina del Campo.

Libro del muy esforzado cauallero, etc. — Lisboa, por Simao L ó p ez, 1598, fó lio , á dos columnas.POLINDO.(libro III DE PALMERIN.)
Historia del invencible cavallero Don Polindo hijo del 

R ey Paciano rey de Numidia, y de las maravillosas haza
ñas y estrañas aventuras que andando por el mundo aca
bó por sus amores de la Princesa D elisia , fija del R e y  
Naupilo rey de m acedonia.— T o le d o , 1526, fó ü o , letra de T órtis, á dos columnas.

B ib lio t e c a  A n o m jm ia n a , pág. 218. Moratin y Brunet.P LA T IU .(libro IV DE PALMERIN.)
Crónica del muy valiente y  esforzado caballero P latir, 

hijo del emperador Prim aleon.— Valladolicl, por Nicolás Tierry, 1553, fólio , letra de Tórtis, á dos columnas. Dedicado á don Pedro Alvarez Osorio y Doña María Pimeii- tel, marqueses de Aslorga.Clemencin, pág. 115, y Brunet.F L O T IR .(libro V DE PALMERIN.)
Historia del caballero F lo t ir , hijo del Emperador 

Platir,
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LXXU CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS.Se escribió en italiano, según Quadrio, y no sabemos de edición alguna castellana; sin embargo, parece ser que se tradujo á nuestro"idioma, pues en unos apuntes literarios que dejó escritos don Jerónimo Gascón de Turqueimula lialiamos el siguiente pasaje: «Leyendo dias pasados en uno de esos libros con que el yulgo se entretiene y deleita, en que se contienen las fabulosas aventuras de un descendiente de Palnieriñ de Oliva, llamado Flo- tir,» etc. PALMEUIN DE IN G LA TEB aA(UBRO VI DE PALMERIN.)
Libro del muy esforzado cauallero Pálm erin de Ingla

terra hijo del rey don D uardos: y de sus grandes proezas: 
y de Floriano del desierto sií herm ano : con algunas del 
Principe D. Florendos., hijo de Prim aleun. impresso ano de m. d. xlviii (s¿c); al lin dice m. dxlym (154-7).

Libro segundo del.......en e l qual se prosiguen y han fin
los muy dulces amores que tuvo con la Infanta Polinar- 
da , dando cima á. muchas aventuras., y ganando inmortal 
fama con sus grandes fechos. Y  de Floriano del desierto 
suliermano con algunas del principe Florendos hijo de 
Prirnaleon. Toledo, en casa de Fernando de Sania Ca- Ihalina defiuilo. Acabóse a xvi del mes de julio de Bi.D.XLvm (1S4-8).'—Dos volúmenes en un lomo, folio, letra de Tórlis , á dos columnas.La descripción de este rarísimo libro puede verse en Salva, R e 
p e r to r io  A m erica n o^ tomo iv, páginas 42-46.

Crónica de Palm eirim  de Inglaterra , prim eira é se
gunda parte por Francisco de Moraes (en portugués). Evora por Andrés de Burgos, wdlxyii (1567).—Fóüo, letra de Tórtis, á dos columnas,

Chronica do famoso e. rnuito esforgado cauallero ..........
filho del rey  D. Duardos por Francisco de Moraes.~h\s>- boa, 1592, íólio, á dos columnas.Además de estas dos ediciones del P á lm e r in  d e  In g h U e r r a  portugués, el que en 1786 hizo la edición en tres tomos asegura haber visto en la librería del,convenio de San Francisco da Cidade (en Lisboa) otra distinta de aquellas, también en folio y en letra de Tórlis ó calderilla , que, por estar falta de hojas al principio y al ííii, no se sabia dónde y cuándo estaba impresa, aunque á él le parecía extranjera , es decir, impresa fuera de Portugal.

Crónica d e .......por Francisco de Moraes a que se ajun-
íao as mais obras do mesmo ¿zwíur.—Lisboa, 1786, tres tomos, DON DUARDOS U DE BERTANHA.(libro VII DE PALMERIN.)

Terceira parte da chronica de Palm eirim  de Inglaterra  
na qual se tratam as grandes cavallerias de sea fíllio o 
Principe dom Duardos segundo^ et dos mais Principes et 
caualleiros que na ilhq deleytosa se criaraú^ composto per  
Diogo Fernandez, vecinho de Lisboa.—Lisboa, por Marcos Borges,1587, folio , dos volúmenes en un lomo.

Tercera e quarta parle da chrotiiGa, etc.—L\shoix, por Jorge Rodríguez, 1604, folio, á dos columnas. Dos to- -mos en uno.El autor fué Diogo ó Diego Fernandez de Li^oa. En el C a lá lo ^  
g o de la biblioteca "Hcberiana, part. vii, niirn. 4,562, se halla citada otra edición de estas despartes, sin lugar ni año de impresión.DON C L A R íS E L  DE BERTANHA.(libro VIH DE PALMERIN.)

Quinta e sesta parte de don Pálm erin y don Clarisel de 
Bertanha, filho do principe dom Duardos; por Baltasar 
Gonzalos Lobato en lengua portuguesa compuesto.—h is-  boa , por Juan Rodríguez , 1602 , tólio>Biblioteca del excelentísimo señor don Serafín Estévanez Calderón. La quinta consta de 142 hojas, y la sexta de 98 y 2 mas de preliminares.

Chronica do famoso Principe D, C larisel de Bretanha  
filho do principe D . Duardos de B retanha, na qual se 
contaó suas grandes cavallerias, e dos principes Línda- 
múr, Clarifebo^ eB eliandro de Grecia fUhos de Yaspera- 
d o , e de outros muitos Princepes e caúiUeiros famosos do 
seu tempo por Bathezar Gongalves Lobato.—L isb o a , por Jorge Rodríguez, 602, folio.
S E C C I O N  I I I .  —  L ib ro s  in d e p e n d ie n te s  d e  las dos

séries a n terio res.á RDERIQUE.
Libro del esforgado cauallero .......en el qual se ciienla

.iff
VIM

'e

el proceso de sus am ores: las hazañas muy señaladas y 
casos de mucha ventura en que se halló y en fin como vino 
á ser casado con la señora leonor hija del duque de ñ o r-  
mandía y heredera del estado: es traducido de lengua #  
estrangera en la  común castellana. Al U n : « Fué acabada de imprimir la presente obra en la insigne ciudad de Va^lencia.......por Juan viñao, á ocho dias del mes de mayo,Año de-nuestra salvación de m.d.xvii» (1517).—F olio , letra de Tórtis, á dos columnas, 90 hojas. ■Existe un ejemplar en la biblioteca Imperial de Viena y otro en la de París. Este último es el mismo que se halla anunciado en el 
C a tá lo g o  déla venta Coibert, con la fecha, sin duda equivocada, de 1519, y en el C a tá lo g o  de Moratin.BELIAN IS DE G R ECIA .

Historia del valeroso é invencible Principe D on ....... hi
jo  del Em perador Don Belanio y de la Em peratriz clarin- 
da sacado de lengua griega, en la qual le escrivió el sabio 
Friston, por un hijo del virtuoso varón Toribio Fernandez. —1547, folio.Clemcncin [ Q u i jo t e , i, pág. 129). El licenciado Jerónimo Fer- V nandez, abogado de profesión, vecino de Madrid y natural, al pa- . recer, de Burgos, fué el autor de esta obra, que nuestro don Nicolás Antonio atribuye equivocadamente á su padre, Toribio Fernandez. Véanse las partes tercera y cuarta de la edición de 1579.

Libro prim ero del valeroso, etc. Estela, por Adriano de Amloeres, 1564.—Fólio, á dos columnas.Nicolás Antonio. Parece la misma edición que Quadrio cita equivocadamente como hecha en Ambéres en 1564.
Libi'o primero del valeroso é invencible principe, etc., 

sacado de la lengua Griega en la qual le escribió el sabio 
Friston, por un hijo del virtuoso varón Toribio Fernan
dez.— B íxi'^ob (¿Pedro de Saiitillana?), 1579, fólio, á dos columnas.- Moratin, Bowle, Pellicer y Brunet.

Prim era y segunda parte del valeroso, etc. E n  gara- 
gogá. E n  casa de Domingo de Portonariis y Ursino Im- 
pressor de la S . C . R . Magestad y del Reyno de Aragón. m ülxxxX1580).— F ólio , 267 hojas, á dos columnas.

Libro primero [y  segundo) del valeroso é invencible 
p r ín c ip e ..... En el qual se cuentan las estrañas y peligro
sas aventuras que te sucedieron; con los amores que tuvo 
con la princesa Vlorisbella, hija del Soldán de Babilonia.
Y  como fue hallada laprincesa P o lice a ,h ija  del rey Pria
mo de Troya. Sacado de lengua -griega, en la qual le es- 
crivio, etc. Burgos, por Alonso y Estovan Rodriguez, iin- pressores, año de 1587.»—Fólio, á dos columnas.El segundo libro llene portada aparte.BELIAN IS. (Tercera y cuarta parle.)

Tercera y quarla parte del imbencible (sic) principe
Don ....... etc., sacada de lengua griega, etc .\compuesta por
el licenciado Gerónimo Fernandez, assi mismo autor de 
la prim era y segunda. Al íin : « Impresso en Burgos por Pedro de Santillana, 1579.»—Fólio, á dos columnas.Estas dos partes forman el segundo tomo de los dos en que el impresor dividió esta edición del B e l i m i s . Andrés Fernandez, vecino de Burgos, hermano det licenciado Jerónimo, fué el que la dió á luz por muerte de su hermano, quien la escribió reinando aun Carlos V, como se deduce del capítulo 28 de la tercera parte.

Tercera y quarta parles, — Burgos, Alonso y Esteban Rodriguez, 1587, fólio, á dos columnas.BELINDO.
Cavallerias de D ....... por Doña Leonor Coutinho, dama

portuguesa.— fólio.Libro citado por Barbosa Machado en su 'B ib lio th e c a  L u s ita n a .CA B A LLER O  DE LA LUNA.
Libro tercero d el.......  que cuenta las crueles guerras

que los babilonios y tártaros, turcos y persas coa Grecia  
tovieron, y de su conversión á la fe .Libro de caballerías manuscrito, que se conserva en la Biblioteca Nacional de esta corte, marcado con V, 150. Es en fólio y, consta de 268 hojas; los otros dos libros primero y segundo no se sabe su paradero,.CA B A LLE R O  DE LA RO SA.•Hállase citado entre los que en 1554 legó al monasterio de San' Miguel de los Reyes de Valencia el duque de Calabria.C IFA R .

Crónica del muy esforgado y esclarescido caballero .......
nuevamente impressa. En la qual se cuentan sus famosos



;/jí de cavalleria. Por los quales e por sus muchas e 
‘f  ím s  virtudes vino á ser rey  del reijno de Mentón. Assi 

Uno en esta hystoriase contienen muchas e catholicas 
^A^firinas e hítenos enxem plos: assi para cananeros como 

ra las otras personas de cualquier estado. Y  esso mesmo 
Cruentan los señalados fechos en caualleria de Garfin, e 
if Jh L n  hijos del cauallero Cifar. E n  especial se cuenta la 
h'úoria de B-ohoan, el qual fue tal cauallero que vino ü 
ñiem perador det imperio de Tigrida. Al fin: «Fue im-^%ssa esta presente historia del cauallero.......  en Sevilla ̂ inrobo Cromberger, aleman. E acabosse a ix dias del g (le Junio año de mili. d. exiiañ os« (1512), — Folio, 

letra de Tórtis, á dos columnas, de 100 hojas.
Biblioteca Imperial de Francia, segmi Brunet.C m O N G ILíO  OE TRAGIA.
los'quatro libros del valeroso caballero.......hijo del no-

hlerey Elesfron de Macedonia, según lo escrivió Novarco 
en griego y Promusis en latín. A l ün : « Fenesce (s¿c) los 
cuatro libros del muy esiorgado et invencible caballero • •• de Tracia y Macedonia....... según los escrive el sa-bió'coronisla suyo Novarco, nuevamente romaugados é puestos en tal elegante estilo que en lengua castellana y la latina ciceroniana en alguna manera podemos dezir (iuc haze ventaja.» Al lin : «Impinmióse en Sevilla por Ja -conie Cromberger. Acabóse a diez et siete dias.......Añolíe mil etD. etxLv» (15i5).-~ Folio, letra de Tórtis, á dos columnas.Brunet. En el catálogo déla biblioteca Parisiana, iiüm. 582, se incluye una edición, también de Sevilla, de 1547. El autor de este nbro l'uó Bernardo de Vargas, quien prometió al íin una segunda parte con los hechos del príncipe Christocolo, que no llegó á'imprimirse. Hay un ejemplar de la prinicraparte .cn la biblioteca de sir Tomás Phillips.GLARIAN DE LANDANIS.• Libro primero del esforzado caballero Don .......hijo del
noble rey Lautedon de Suecia. Toledo, por Juan de Villa- quiran, á 5 dias del mes de noviembre de 1518, — Folio, letra de Tórtis, á dos columnas.Biblioteca Imperial de Viciia.

■ Libro primero del esforzado cavallero .......hijo del no-̂
ble rey Lanleion  (sic) de Suecia dirigida á D. Carlos de 
Mingroval, Sevilla, por Jacobo y Joan Cromberger, 1527. —Folio, letra de Tórtis, á dos columnas. .Nicolás Antonio.

Don Ciarían de Landanis. Libro primero del invenci
ble cauallero Don.......en q u e je  traigan sus muy altos he
chos de armas y apacibles cauallerias: y la muy espanto ■ 
sa entrada en la gruta de H ercu les: que fue un hecho ma
ravilloso que parece exceder á todas fiievQas humanas. Ya 
dirigido á los muy prudentes lectores. A! fin : «La presente h.ystoria de....... fue impressa en la muy noble ciudaddé Medina del Campo. En casa de Pedro de Castro impres- sor de libros. Año de m il e quinientos e quarenta e dos años (1542). A costa del honrado varón Juan tomas fabario milanes.— Folio , letra de Tórtis, á dos columnas, de 201 hojas.. Brunet. Las demás partes de este libro se hallarán bajo el título de F lo r a m a n te  d e  C o lo n ia  y L id a m a n  d e  G a n a il (q. v.)C LA R IB A LT E .

Libro del muy esforgado el invencible caballero de la 
fortuna propiamente llamado don claríbalte que según 
verdadera interpretación quiere decir don fe lix  o bien
aventurado, nuevamente imprimido et venido a esta len
gua castellana : el qual procede por nuevo et galan' estilo 
(le hablar. Al fin : «Fenece el presente libro del invencible et muy e.sfoi’Qado cavallero don Claríbalte, otramente llamado don felix : el qual se acabo en Valencia a xxx de Mayo por Juan Viñao md.x ix » (1519).—Folio, letra de Tór- tis, á dos columnas. El prólogo tiene el encabezamiento siguiente : «Este es un tratado que recuenta las hazañas etgrandes hechos del cavallero de la fortuna propria mente liamado don claribalte, que según su verdadera inler- preiacion quiere dezir felix o bienaventurado, nuevamente escrito y venido a noticia de la lengua castellana por medio de gon^alo fernandez de oviedo alias de sobrepeña vezino de la noble villa de M adrid: el qual de.nde principio de la obra la endereza a! serenissimo señor don feriando de aragon, duque de calabria, según parece por el proemio siguiente,» etc.

CATÁLOGO DE LO S LIBRO S DE CABALLERÍAS.GLARIDÍANO. L X X llI
(Véase F ebo.) .CLARIDORO DE ESPAÑ A.
Lib ro  de don .......— Folio, manuscrito.Según don Vicente Salvá { U e p e r l o r i o  A m e r i c a n o ,  lomo xy, página 51), un libro manuscrito con este título, con 744 páginas, se vendió en Lóndres en casa de Soulhey en junio de 1825.CLARIM üNDO.
Crónica do em perador....... por Joaó de B a rro s.—Coim -bra, Barreira, 1520, folio , letra de Tórtis, á dos columnas.Brunet.
Prym era parte da crónica do em perador Clarimundo  

düjide os B eys de Portugal descendem. Al fin : «Acabase a prymeira parte da crónica do emperador Clarymundo, donde os reys da Portugal descem {síg)\ tyrada de lyngua- gen tingara em á nossa Portuguesa per Joam de barros: e ynqiressa per Germán giiaUiarde {sic) com prevylegio real que nynguen a possa empreniyr daquy a dezoyto anos, nem trazer fora do reyno , tyrada em oiitra {sic) lyngua- gem so pena de perder os livros. A qual se empremio nesla ñobre e sempre leal cydade de Lyxboa. A iii dias de Marzo da era de Mil e quinlientos e xxii» (1522).—Fó~ lío, letra de Tórtis, ádos columnas, C L xp i hojas, sin contar el ñ’óntis y dos hojas de laida al principio. La portada representa al emperador Clarimunclo en su trono, del que sale el árbol genealógico de los reyes de Por= tugal.
Crónica do emperador, Coimbra, 1555, folio.Brunet.
A prim eyra parle da Crónica do em perador, e le .— Lisboa, por Antonio Alvarez, 1601, folio.
Crónica do Em perador, e/c.—1742, folio.Brunet.
Chronica do Emperador Clarim undo, donde os R eís de 

Portugal descendem. Lisboa, na officina de Joao Antonio de Silva, 1790.— Cuatro tomos, 8.^GLARINDO DE GRECIA.
Caballerias de. . . .p o r  Trislan Gómez de Castro.Así Nicolás Antonio { B i h l i o i h e c a  N o v a ,  ti, 319), cUaiulo al portugués Cartloso, aunque sin expresar si el libro se llegó á imprimir y dónde. El autor fuó natural de la isla de la Madera.C L ó R IS E L  DE L A S F L O R E S .Con este título escribió don Jerónimo de ürrea, el traductor del Orlando, un libro de caballerías en pro.sa y verso, repartido en tres partes, de las cuales tan solo se conservan hoy dia la segunda y tercera, éu dos tomos, de letra de su autor. Los vimos en 1850 en la biblioteca de la universidad de Zaragoza. Véase lo que acerca de ellos dijimos ya en las notas al Ticknor, lomo u, pág. 511.C R IS T A U A N  DE ESPAÑA.
Comienza lahystoria de los invitos ij magnanimos cái- 

valleros D on...... principe de Trapisonda y  del ¡ufaule Lu-
zescanio suJrermano, hijos del famosísimo emperador L in -  
dedel de Trapisonda. Tracta de h s (grandes y muy haza
ñosos hechos en armas (¡ue andando por el mundo buscan
do las aventuras hizierou; corregida y enmendada de los 
antiguos originales, por una señora natural de la noble 
y mas leal villa  de Yalladolid, etc. m . d . xlv  (1545). Al fin:«Fueem pressa la presente obra-en.......Yalladolid en casade Juan de Villaquiran. Acabóse á nueve (lias del mes de enero del año de nuestro Salvador Jesuebristo, de ini! y quinientos y quarenta y cinco.»—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas.Brunet.

Comienga la historia de los invictos y magnanimos ca-
iialleros don.......Principe de Trapisonda y Luzescanio su
herm ano, hijos del famosísimo emperador de Trapisonda. 
Trata de los grandes y m uy hazañosos hechos en arpias 
(¡ue andando por el mundo buscando las aventuras hizie
rou. Corregida y enmendada de-sus originales, por doña 
Beatriz B e r n a l, natural de la muy noble villa  de Yalla
dolid. Dirigida á la Católica R eal Magostad del R ey Don 
Philippe nuestro señor. Alcalá de Henares, en casa de Juan íñiguez de Lequerica, á costa de Diego de Xarami-
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LXXIV CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS.lio , inercadtír de libros, 1586. — Folio , á dos columnas, 321 hojas, sin contar la portada y el colophoii, en el cual se lee la fecha de 1587.
INicolás Antonio cita una edición clel mismo impresor, de 1566 que creemos ser la misma que esta de 1566. ’DOM INISCALDO.

Aventuras do Gigante D om m ucaU o, por Alvaro da S il-  
veira .—Manuscrito.Barbosa, B ib lio t e c a  L u s ita n a y A o m o  i, pág. 114.

♦ >'FEBO (Cadalliduo del). (Primera parte.)
Espejo de Principes y caualleros. E n  e lq u a l se cuentan

tos imortales hechos del.......  y de su hermano Rosiclery
hijos del grande Emperador Trehacio. Con las altas ca- 
vallerlas y muy extraños amores de ¡a muy hermosa y 
extrem ada princesa CAaridiana y de otros altos P rin ci
pes y cavalleros. Por Diego Ortuñez de Calahorra. — Zaragoza, por Miguel de G u esa , 1562, fo lio , á dos co- . lumnas.Nicolás Antonio y Pellicer citan esta primera edición, que Brunet califica con demasiada ligereza de apócrifa, fundado en . que la licencia para imprimir puesta á la edición de Medina de 1583 tiene la fecba de 1580. Pero aquel entendido bibliógrafo no cayó en la cuenta que la citada licencia, expedida en efecto en Lo- guesan ,á 24 de abril de 1580, fué dada á Blas de Robles para imprimir la segunda parte de Pedro de la Sierra, ju n ta m e n te  co n  la  

p r im e r a  y a  a n tes im p r e s a , y por lo tanto, hay que suponer una edición anterior al año 1580.
Espeio de Principesy cavalleros^ en que se cuentan, etc. 

Agora nuevamente tracluzido de Latín en Romance, d ir i
gido á Don Martin Co7'tes, marques del Valle, etc.i por.......natural de la Ciudad de Nágera. — A lcalá , por Juan Iñi- giiez de Lequerica, 1580, folio, á dos columnas, 320 hojas, sin contarla portada, y 3 mas de preliminares.Brunet cita otra de Zaragoza de 1580. Pocos libros habrá tan incorrectos y mal impresos como este, pues además de su mal papel y pésima impresión, el texto está muy viciado, si se compara con cl de otras ediciones. La paginación misma está equivocada, pasándose desde la pág. 208 á la 509-11.

Espejo de P rincipes y cavalleros, etc. — Medina del Campo ,p or Francisco del Canto, 1583, fo lio , á dos columnas.
Espejo de Principes y cavalleros, etc. Valladolid, en casa de Diego Fernandez de Cordova, 1586,— Folio, á dos columnas.
Espeio de Principes y caualleros, etc. E n  el qual en 

tres libros se cuentan, etc. Caragoga, por Juan de Laiiaja y Quartanet, 1617.— Folio ,"á dos columnas. (Primera y segunda parte.)Biblioteca Phillips.FEBO (C aballero deí.), (Segunda parte.)
Segunda parte de Espejo de Principes y  caualleros, di- 

uidida en dos libros; donde se trata de los altos hechos del 
Em perador Trebacio, y de sus caros hijos, el gran Alphe- 
ho é inclito Rosicler, y del muy excelente Claridiano, h i
jo  del cauallero del F eb o , y de la Em peratriz claridia- 
n d : y asi mismo de Poliphebo de Tinacria y de la e x c e 
lentísima Archisilora reyna de Lira y de otros muy altos 
Principes compuesto por Pedro de la Sierra Infangon, na
tural (le C a riñ en a , e n e lre y n o  de Aragón. Alcalá, en ca
sa de Juan Iñiguez de Lequerica, 1580 á costa de Blas de 
Robles y Diego de Xaram illo mercaderes de libros. Al fin: «Fin del segundo libro de la segunda parte de Espejo de Principes y caualleros. Acabóse a primero dia del mes de Enero Año de 1581.» Hay además un colophon con la siguiente nota : «En Alcalá de Henares, en casa deluan Iñiguez de Lequerica, Año de 1581.»—Fólio , á dos columnas, 1,41 hojas.

Segunda p a r te , 1585, fólio, á dos columnas.Así en Brunet, quien la cita como unida ó formando el segundo tomo de la primera de Valladolid, 1586.
Segunda parte , — Alcalá de Henares, 1589, fólio.• Segunda parte de Espejo de Principes y caualleros, etc. Caragoga, Pedro Cabarte,1617.—Fólio.Biblioteca-Plülllps.

\FEBO (C aballero d e l). (Tercera y cuarta parte.) 
Tercera {y cuarta) parte del Espejo de P rin cip es y ca

valleros donde se cuentan los altos hechos de los hijos y 
nietos del Emperador Trebacio con las cavallerias de las 
belicosas dam as, por el licenciado Marcos M artínez.—Alcalá de Henares, 1589, fólio, á dos columnas.Nicolás Antonio. En el C a tá lo g o  fle la venta de lord Stuart (luime- r.o 2,626j se asigna á esta edición la fecha de 1588.

Espejo de principes y cavalleros. Tercera y Quarlapar-
te por el Licenciado .......natural de Ájcalá de H enares.—̂(Cada parte consta de dos libros.) En Qaragoga por Pedro (¡labarte (sic), 1623, á costa de Juan de B onilla , mercader de libros.—Fólio, á dos columnas.FEBO  (Caballero d el). (Quinta parte.)

Quinta parte del Espejo de caballerías, etc.Pellicer, en su V ida  de C e r v á n íe s , cita esta quinta parte como existente én su tiempo en la Biblioteca Nacional.FEBO  E L  TRO VANO. ̂ Prim era parte del Dechado y  Remate de grandes haza
ñas, donde se cuentan los inmortales hechos del cauallero 
del Febo el Troyano y de su hermano don üispalian de la 
Venganza, hijos, del grande Emperador Floribacio. Con 
las altas cauallerias y muy estraños Amores de la R eal y 
extremada princesa Clariana y de otros 7nuchqs Principes 
y cavalleros. Sacado á  luz por Estevan Corbera, natural 
de Barcelona, y en ella im presso, en casa de Pedro Malo, 
con Hcenciq del ordinario, año clel Señor de 1576. D iri
gido á la lllusirisim a señora doña Mencia F uxarlía  (úo) 
y de cuñiga. Marquesa de los Velez, etc. Al íin : « Aquí fenece a gloria y alabanga de Dios el libro primero de la primera parte del dechado y remate de grandes hazañas Compuesto por Stevan Corbera, natural de la ciudad de Barcelona, el segundo se queda imprimiendo, que por ciertas causas no pudieron yr juntos. Acabósse a tres de! mes de Ju lio , año de mdlxxvi (1576), en Barcelona en casa de Pedro Malo, impressor de libros.» — F ó lio , letra de Tórtis, á dos columnas, 102 hojas foliadas, y 8 mas no foliadas de frontis y preliminares.El ejemplar que hemos visto pertenece á don Justo Sancha.F E L IX  MAGNO.¿os quatro libros del valerosísimo cavallero.......hijo del
rey Falangris, de la Gran Bretaña y de la Reyna G lari- Barcelona, por Garles Araorós, 1531. — Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.El autor fué criado de don Fadrique de Portugal, obispo de Si- güenza y virey de Cataluña, á quien dedicó su obra.

I

Los quatro libros d^l muy noble y valeroso caballero .......
hijo (leí rey Falangris de id  Gran Bretaña y de la reina 
Glarinea. Sevilla, por Sebastian Truxillo, 4543. — Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.En la biblioteca Imperial de Viena hay solo el libro tercero, y este falto de hojas.

Los quatro libros, etc. E n  que se cuentan sus grandes 
fechos. Al fin : « Imprimióse en Sevilla, en casa de Sebastian Trujillo, impressor de libros. Acabóse miércoles a quatro dias del mes de Julio, año de mi! e quinientos e quarenta e nueve anos» (1549).—Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.Brunet. FE LIX M A R T E  DE HIRCANIA.

Parte prim era de la grande historia del muy animoso
y esforzado P rin cip e .......y  de su extraño nascimiento. En
la qual se tractan las grandes hazañas del valeroso P r in 
cipe Elosardn de M isia, su  padre. Dirigido a l Illustre S e 
ñor Juan Vázquez de Molina del Consejo de S . M. y su 
secretario comendador de Guadalcanal; trece de la orden 
de Santiago. Con privilegio , en este año de 1556.Sigue la licencia del Principe, de la que resulta que el autor fué Melchor Ortega, vecino de Ubeda. La fecha de la licencia es de Valladolid á 10 de Margo de 1554. Entra despues la tabla He capUiilos y la dedicatoria al secretario Vázquez. AI fin del fólio cclvi vuelto dice «A cabóse el presente libro en la muy noble y leal villa de Ya- lladolid (P in cia , otro tiempo llamada), en da oficina de Francisco Fernandez de Córdova, impressor de la Majestad reai, á 20 dias del mes de Agosto, año de mil y quinientos y cincuenta y seis años» (1556).— F ólio , letra de Tórtis, á dos columnas.

Prim era parte, etc., según que la escrivió en Griego, el
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é>mide historiador Philosio Ateniense. Traducida dé len- 
^lafóscana en nuestro vulgar^ por Melchor Ortega^ 1557.  ̂piin misma edición que la anterior, sin mas diferencia que la orM») es distinta.** FLO RAM AN TE DE COLONIA.

CATÁLOGO DE LO S LIBROS DE CA B ALLERIAS.FLORLNDO. LXXV
c^aunda parte del esforgado cahallero D . Clarion de 

r „nLr)i<i V de su hijo Floramante de Colonia. — Sevilla, nm- Juan Vázquez de Alvila , 4550, fo lio , letra de Tórlis, a dos columnas.Nirolás Antonio , que es el único que cita esta segunda parte, r ir  nue la escribió Jerónimo López, escudero fidalgo de la casa ‘ Al rev de Portugal, quien se la dedicó á don Juan 111, preten- ifilmlo haberla traducido del aleman. Quizá sea este Jerónimol u e u u u  ' / fM im i r . n v r l n c . i  Q f i ' i h i i v p  l i n a  P.rnmnn dn ififniifp.niu*z el mismo á quien Cardóse atribuye una C r ó n ic a  do in fa n te  
S o  l)o n  í íe n r iq u e , que se imprimió en Lisboa en 1529, folia; pe-•rt en lo que no cabe duda es que debió haber una edición de esta Üeffuiida parte, de 1528, ó anterior, puesto que la c u a rta  y q u in ta  se imprimieron en aquel año. (Véase Lirtau».)

1«'L0 RAMBEL d e  LU G E A . (Primera y segunda parte.)
fíisloria del valiente cauallero .......hijo del Reg Florineo
> Escocia.—Folio, letra de Tórlis.(le EscociaAsí Nicolás Antonio, sin expresar el año y lugar de la edición, ni decir de cuántas partes constaba el volumen que tuvo á la vista. Es probable, sin embargo, que contuviese las tr e s primeras, puesto uuc la cu a rta  y q u in ta  se hallan en otro tomo, de que hay noticia inas cierta. También se halla citado este libro entre los que en 1554 legó el duque de Calabria al monasterio de San Miguel de los Reyes de Valencia.
Ua quarta parte de don .......ComienQa el quarto libro del

inueucible cauallero .......en el qual se  recuenta las gran
des cuylos e trabajos que desterrado de la gracia de su 
señora la infanta Graselinda passo : e délos grandes p e li
gros y ecclrañas auenturas que andando en demanda de su 
padre acabo, llamándose e l cauallero Lam entable, y de 
como al fin se hallo librándole a e le  a su madre e her
manos de muy cruel muerte. Al folio l x x i  : «Comienga elquinlo lib¡ Q del esforzado cauallero....... en el qual se hacemención de las grandes fiestas que en la corte del rey Florineo, su padre, se fizieron, y del alegre fin que ouo en ios amores de su señora la infanta Graselinda, y de las estrauas auenturas qiíe en la nueva insula vieron, á las (juales él con su mucho esfuergo y valor acabo, e como al lin fue elegido por Emperador de alem ana, y casado con su stíñora'laInfanta.» Al lin : «Fué impressa estaquartá yquinta parte ele Don....... en Valladolid, por Nicolás Tierri,en 25 de Setiembre de MDxxxiiaiios» (1552).—Folio , letra de Tórlis, á dos columnas.Se conserva un ejemplar de este rarísimo libro en la biblioteca Imperial de Viena, aunque falto de frontis.

La quarta {y quinta) parte, etc. Sevilla, por Andrés de Ilurgos, 1548. — Folio, letra de T órtis , á dos columnas. (Al fin, 1549.)'El único ejemplar, falto de hojas, que de esta edición hemos logrado ver, es el que poseyó mister Heber, y se halla indicado en su C a tá lo g o , parte vi, bajo el núin. 1,741. Hoy dia para en la selecta librería de sir Tomás Phillips, de Middie-Hill.FLORANDO DE IN GLA TER R A .
ComienQa la coronica del valiente y esforgado principe  

donFlorando d'lnglatierra, hijo (V Inoble y es for gado prin
cipe Paladiano, en que se cuentan las grandes y m araui- 
llosas aventuras a que dio fin por amores d' la hermosa 
princesa Roselinda, hija del emperador de Roma. Al fin : .íiAqui se acaba la primera y segunda y tergora parte dela crónica del....... fué impressa en Lisbona , por GermánGallavde, impressor de lib ro s, 1545. Acabóse a veynte dias del m esde Abril. En el año de mil e quinientos e C]uave.nla e cinco años» (1545). — F olio , letra de Tórtis,á dos columnas, con figuras en maderas, 2 hojas de preliminares y 251 de texto. Hay un ejemplar en el Museo Bri-tameo de Lóridres.Las dos primeras partes de este libro, cuyo autor no se nombra, tienen la fecha de 20 de febrero. Dícesc ser traducción delinglés. FLORIM ON.

Historia del caballero Florimon.Cítala don Nicolás Antonio entre los anónimos, y despues de él Momin, íiln expresar el año de su impresión. Quiz'á sea traducción del F lo r im o n  e t  P a s s e  R o s e ,  ó de otro libro francés, impreso en 1528, con el siguiente título: I h j s i o i r e  et a n cie n n e  c r o n ic q u e  de  
i s w e l l e n t  r o y  F lo r im o n t  f i l z  d u  r o y  M a ta q u a s , d u c  d 'A lb a n ie .

Libro agora nuevamente hallado del noble y m uy es
forzado caballero .......hijo del buen Duque Fioriseo de la
estraña aventura, que con grandes trabajos ganó el cas
tillo encantado de las siete venturas, en el qual se contiC' 
lien differenciados Riebtos de carteles y Desafios, Ju yzio s  
de batallas. Experiencias de guerras, fuerzas de amores, 
dichos de R eyes, asi en prosa como en metro, yescqranm - 
zas de juego e otras cosas de m,ucha utilidad para e l bien 
de los lectores y p lazer de los oyentes: dirigido al tnuy 
ilustre Señor don Juan Fernatidez de H eredia , conde de 
Fuentes, señor de la villa  de H ered ia , mi señor, por F e r
nando Basurto. Al fin : «Fué impresa la presente obra en la insigue y muy noble ciudad de Garagoga, por Maestro Pedro Harcíouyn, Imprimidor de libros, y fue acabada xxi dias del mes ele Mayo del Año del nacimiento de nuestro Señor Jesu christo de MDxxx» (1530) — Debajo ele eslecolophon está el sello del impresor. Folio, letra gó tica , á dos colum nas, 159 hojas de texto, y 3 mas de tabla , no foliadas.Brunet, que cita esta edición , dice equivocadamente que tiene 
f ig u r e s  en  b o i s ; no es exacto : el ejemplar que tenemos á la visia no tiene ninguna. FLO R ISEO .

Libro de .......que por otro nombre es llamado el caballe
ro del Desierto, el qual por su gran esfuerzo y mucho sa
ber alcangó á ser rey de Bohemia, por el bachiller Fer
nando iím ító/.—Valencia, por Diego Guiniel, 1517, fólio.Así en Nicolás Antonio, único bibliógrafo que ciia este libro; pero debe haber algún error en la cita, pues Diego Guniiei no im-
lo que puede añadirse que la continuación dcl F io r is e o , escrita, según parece, por el mismo Bernal, se imprimió en Salamanca.FLO SA R A N  DE MISIA. (Véase F é l ix  Ma u t e .)G E L L IO  E L  C A B A L L E R O .Con este título se cita un libro, al parecer de caballerias, entre los que componían la biblioteca particular de la duquesa de Calabria, y pasaron despues al monasterio do San Miguel de los Reyes de Valencia.HISPALIAN DE LA VENGANZA, (Véase F euo e l  T r o y a n o .)LEANDRO E L  B E L . (Véase S egu n da  PARTE DEL L e p o l e m o .)LEO N  F L O S DE TRAGÍA.

La Hijstorya del ynvencgble cauallero León fo s  de "Jra
d a  hijo de el Rey Pliilotneno de Tracia y de los amores que 
tuvo con la muy fermosa princesa AUam ira, hija del em
perador de A lexandria , y con la hermosa F lorin d a , hija 
de el emperador de Trapisonda.Dállase manuscrito, de letra de lines del siglo xvi, entre los de la Biblioteca Nacional, y está señalado con la Bb, 23. Es en fólio, con 445 hojas de texto, dividido en 147 capítulos.LE O N IS DE GRECIA.Hállase citado entre los libros de m o ld e  (impresos) 'del duque de Calabiia, como en fólio, aunque sin expresarse el lugar y ano de su impresión.LEPO LEM O . (Primera parte.)

Libro del invencible cavallero ....... hijo del Em perador
de A lem ania, y de los hechos que hizo llamándose el ca
uallero de la C ru z .— Sevilla, por Juan Crom berger, 1534, folio, letra de Tórtis, á dos columnas.Así Bowle en sus H o ta s  a l Q u i jo t e ; pero hay motivos muy fundados para creer que tal edición nó ha existido, y que, por inadvertencia ó error tipográfico, se puso 1534 donde debía ponerse lo43 ó 1548.

Libro delinvencible caballero, c íe .—Toledo, 1545, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.Clemencin, i, 116.
Libro del caballero.......— Valladolid, 1545 , fólio, letrade Tórtis, á dos columnas.
Libro del invencible caballero .......hijo del Emperador

de Alemana y de los hechos que hizo llamándose el cana-
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‘̂ !-îliÍ!

i | iI
a;i:

f .
Til ' >[l i
i
:i> td > 
i»

•I

!i

CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS.
llevo (le la Folio, letra de Tórtis, á dos columnas, ■-'W

A*

sin año, cxí liojns, inclusa la portada; al fin una hoja en Manco sin í'olioLura, en la cual se lee debajo de las armas im p eriales: «Impresso en Sevilla en casa de Francisco - Perez, impressor de libros.y
Libro del invencible cavallero, eíc.-^SevilIa, 4548 folio letra gótica. ^  ’lírüiiet y H e p e r to n o  A m e r ic a n o , pág. 38.
Libro del invencible cavallero, e íc .— ToIedo, por Miguel ferrer, 1562, folio , letra de Tórtis. ^

R e p e r to r io  A m e r ic a ? io , p^g. 38; Mbratin, Ó r lffe n e s , pág. 97.LEA N D R O  E L  B EL.(segunda PARTE DEL LEPOLEMO.)
lib ro  segimáo del esforgado cauallero de la Cruz Lepo- 

lemo Principe de Alemania. Que trata de los grandes he- 
ciios en armas del alto principe y temido cauallero Lean- 
(iro el B e l su hijo. Y  del valiente cauallero Floramor su 
hermano, y de los mavauillosos amores (¡ue tuuieron con 
(a hermosa princesa Cupidea de Constantinopla y de las 
peligrosas batallas que no conociéndose ouieron y de las 
estrañas auenluras y marauillosos encantamientos que 
andando por el mundo acabaron. Junto con el fin que sus 
estraños amores ouieron. Según lo compuso el sabio Rey  
Artuloro en lengua Griega. Con cxxvni hojas,inclusa la portada; impreso á do.s columnas, letra de Tór- lis . A! ím : «Al onor y gloria de Dios y de su bendita raa- dre santa maria, fu e  impresa la presente bysloria llamada libro segundo del caballero de la Cruz. Eii la muy noble y muy leal ciudad de Toledo. En casa de Miguel f  errer, impressor de libros. Acabóse a diez y nueve dias del mes de Mayo Año de m dlxiu» (4565).LIDAMAN DE GANAIL,ó SEA, IV DE DON CLARiAN.

La quarta de Don Ciarían : llamada coronica d e.. , .  Al Im : «Acabóse la quarta parte de don clarian, llamada co- ronica de Lidaman de Ganail. Nuevamente trasladada de aleman en nuestro vulgar castellano. Impressa en la imperial ciudad de Toledo en casa de Gaspar de avila. A costa de Cosme damian mercader de libros, acabóse u veynte e dos dias del mes de Noviembre de mili e oui- menlos e veynte e ocho años)i (4528). — F olio , letra de lortis, a dos columnas.De la tercera .parte de este libro no se halla noticia alguna.LÍDAMANTE DE ARMENIA.Sir Thomás Phillips,baronetc inglés, posee en su selecta libre-lifro manuscrito con el siguiente título : 
L ib r o  d e l  fa m o so  c a v a lle r o  L id a m a n t e  d e  A r m e n i a y  d e  stis  a ra n 
das p r o e z a s . Es en lolio y tiene en la portada un grabado en nia- deia, cpie representa á un caballero armado de todas armas y al pn otro grabado en madera. Nonos es posible describir con’toda puntualidad este libro, por no haberlo visto jamás, v no tener mas noticias de el que las que nos ha comunicado dicho"caballero.LIDAMOR DE ESCO G IA .

llisioria  del valeroso cauallero .......  de Escocia por el
maestro Juan de C’ordí?p«.— Salam anca, 4559, fólio, letra de Tórtis.  ̂ >Leiiglct du Fresnoy, B ib lio th é q u e  d e s  R o m a n s , y Ritson.LUCIDAN TE DE TRACIA.CiUdo en el C a tá lo g o  de la librería de los duques de Calabria, lol. /4 vuelto, aunque sin expresarse si era de mano ó de molde.LUCIDORO.Salvá y Nicolás Antonio atribuyen un libro así intitulado, y nue parece de caballerías, á un tal Manuel Casado.L U Z E SC A N IO .(Véase Cristalian.) MARSINDO.

Historia del virtuoso y esforzado caballero Marsindo, 
hijo de Serpio EnesUo, principe de Constantinopla.Se conserva manu.scrito en la Real Academia de la lüslo- n a , y es un tomo en 4.% de letra del primer tercio del siglo xvr.OLIVAN TE DE L A U R A .-

¡listoria del invencible caballero D .......principe de ma-
cedonia; que por sus admirables hazañas vino á ser E m 
perador de Constantinopla agora nuevamente sacada á 
luz; va derigida al rey nuestro señor. Barcelona, en ca-

íi

sa dé Claudio Bornat, año de 4564.—Fólio, á doscolnm -'í ñus, de 255 hojasy 40mas de preliminares.Consta de tres libros, y al fin se ofrece el 4.', que no llegó á publicarse. Ei autor es Antonio de Torquemada, que también cribió el Jardín de Flores. Si lo que Cervantes dice de 'oste libro calificándole de tonel (parte i , cap. vi), es cierto, debe haber otra edición en cuarto ó en octavo, que no hemos logrado ver ni 'W  hallamos citada en ninguna parle. ^O LIV ER O S Y  A R T U S.
La historia de los nobles caualleros.......y Ariús dalgar-

be. Al fin : «A loor e alabanza de nuestroÁ’edemptórje-su christo e de la bendita virgen nuestra señora sancta maria, fue acabada la presente obra en la muy noble e leal cibdad de Burgos a xxv dias del mes de mayo. Año de nuestro redemptor mil cccc. xc. ix» (4499), — Fólio letra gótica, á dos columnas. Tiene 41 hojas, y 4 mas de preliminares.
Lcihistoria, etc. Valladolid, por Juan de Burgos, 4501, —Fólio , letra de Tórtis, á doscolumnas,Brunet. .
La historia, etc. Valencia, 4505, fólio. í
Apuntes bibliográficos de don Justo Sancha. No hemos logrado ver esta edición. ' ^
La historia , etc. Acabase la famosa historia de los muy = • 

virtim os y muy esfori^ados caualleros.... e l (sic) quul se im-
primió en .......Sevilla  por Jacobo cromberger alem an, año. '
del señor de mil e quinientos e siete años (4507) a quatro
de Junio .~Fó\\o , letra de T ó rtis , á dos colum nas, con grabados en madera.

La historia , etc. Ai fin: «Acabase la famosa hystoria de  ̂los muy esforzados caualleros Oliveros de Castilla e A r- • tus dalgarue. E l qual se emprimio en ia muy noble e i muy leal cibdad de Sevilla : por Jacobo cromberger alemán Año del señor d’ m illequinieniose diez Años (4510) n XX dias de Nouiémbre.»—Fólio, letra de Tórtis, á dos ' : colum nas; 52 hojas, sin foliatura. ; .
Libro del noble y esforgado cavallero Olivero de ' ■ 

Castilla y de su buen amigo Artus de Algarve. Alcalá de ' - i  Henares, en casa de Juan Gracian, 4604.—4 .^  de55hojas. '
La Historia de los muy nobles y valientes cava lleros..... 

y Artus de Algarve y de sus maravillosas y grandes ha
zañas compuesta por el Bachiller {Pedro de la) Floresta Madrid, por Pedro Joseph Alonso y Padilla, 4755.—8.®

La historia de los muy nobles, e tc ., compuesta por e l 
Bachiller Pedro de la Floresta, Madrid, sin año, 8.'̂Biblioteca Grenvilliana. J |PH ILESBIAN DE CAN D ARIA.

Libro primero del muy noble y esforQado cavallero 
don Philesbian de Candarla: hijo del noble rey don F e 
linis (le Ihingria e de la reyna Florisena, el (¡ual libro 
cuenta todas las hazañas y aventuras que acabo e l rey 
F elin is su padre (1542).— F ó lio , letra de Tórtis, a dos columnas; en el frontis dos caballeros rompiendo lanzas.El único ejemplar que se conoce ele este libro es el que posee en ínglalerra el baroiiete sir Tomás Phillips; pero, como le falta el colophon, no se puede saber dónde se imprimió.PO LÍCÍSN E DE BEOCIA.

Historia famosa del Principe don PoUcisne de B eo d a , 
hijo y. único heredero de los Reyes de B eoda Minandrh 
y G ru m e d e la ,y  de sus illustres hechos y memorables ha
zañas y altas caballerías. Aova nuevamente sacado á luz 
por don Juan de Silvanj de Toledo, señor de Cañadaher- 
m osa, hijo mayor legitimo de los señores de Cañadaher- í/íosa.— Valladolid, por Juan Iñigiiezde Lequerica, 1602, fó lio , á dos columnas. POLINDO.

4

Historia del invencible cavallero D o n ..... hijo del rey' ' 
Paciano, rey  de N u m id ia , y  de las maravillosas haza
ñas y estrañas aventuras que andando por el mundo 
acabo por sus amores de la princesa Belisia fija del rey
Nauptlo, rey de M acedQ nia .~{o\Q áo, 4526, folio, letra de Tórtis. •Brunet. POLIPH EBO DE TINACRIA.(Véase F eb o .)
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CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. LXXVil. POLISMAN.
'^ t ih r o  d e í  v a l e r o s o  c a b a l l e r o  P o U s m a n  n o r í s i o ,  q u e  p o r  
i l n f n o m h r e  s e  l l a m ó  e l  C a b a l l e r o  d e l  D e s i e r t o ,  e l  q u a l  

o r a n  e s f u e r z o  y  m u c h o  s a b e r  a lc a r iQ ó  á  s e r  r e y  d e  
^ n lh e m iia  : p o r  F e r n a n d o  B e r n a l — \ ‘¿ \ e n c i ^  , 1527, folio.rVamos con mucha dcsconfiauza este libt’o, de que trata Mo-cn en su C{itáto(/Oy por creerle él mismo ya anotado bajo el ''‘‘̂ (rri'aftí de F lo r is e ó  (q. v.). Hay una traducción italiana de él con elT i inte título : f í i s lo r ia  d e l  v a le r o so  c a v a lü e r  P o U s m a n .....n u o -

lin a a a  s p a g n u o la  in  ita lia n a ^  da  G io v a m ii M i-
^'^ndfílpní- la que cita también Nicolás Antonio (ir, o97), eqiiivo- Sdrel nombre del traductor, á quien llama Miraníia.REYMUNDO DE GRECIA.

l l i s l o r i a  d e l  e s f o r z a d o  y  m n y  v i t o r i o s o  c a v a l l e r o , . . , :  e l  
m i a l v o r s u  g r a n d e  e s f u e r z o  e  v a l e r o s o  c o r a g o n f u e  e l i g i d o  
l .n w e r a d o r  d e  C o n s l a n t i n o p l a . Salamanca , x de Julio de _ F ó lio  , letra de T órtis, con 88 hojas de texto y,,'na de preliminares.veí lo hallamos citado en el C a tá lo g o  de venta de los libros de iiimisicurDe Bure,. núin. 94“2; pero en el índice manuscrito de I? tson se encuentra con el siguiente título, y la nota de haberse I ñreso en Alcobaoa , eu Portugal: L ib r o  d e l fa m o s o  e m i y  e s fo r -  
rn lo ca b a llero  I le y m u iid o  de G re cia -, e l  (p ia l, e le . Alcohac.a, 1524, fdlio líl ejemplar de monsicur De Bure estaba falto de poiiada. y 'i que arriba copiamos parece tomado del encabezamiento iol prólogo. Según Brunet, el autor de este libro es el mismo que Mcrlbió el F lo r is e o , declarando en el prólogo que lo sacó de len- c'iia toscana y lo tradujo para recreo y solaz do los habitantes de Sai'imaiica, donde es probable se imprimiese. Debe, por lo tanto, -líi'i'hiiirse al bachiller Fernando Bernal.

(Véase P edo.) R O SIC L E R .
TIRANTE E L BLAN CO.

Tirant lo B la n d í. A honor lahor e gloria de nostre senyor 
Jesiichrist e de la gloriosa sacratissima Maria mare sua' 
'sinnjora nostra. Com engala letra del present Ubre appe
llat'Firant lo B la n d i; dirigida per Mossen joanot Mar- 
ioreUy oavoller, al serenissim P iin cep  don Ferrando de 
Portogal. Al fin : «Azi feneíx lo líbre del valeros e strenu Cavailcr Tirant lo Blandí Princep del Imperi grech de Contestinoble. Lo qual fon Iraduit de Angles en lengua Porloguesa e apres en volgar lengua valenciana per lo inagnilich e vinuos cavaller mossen johannot niarto- rd l. Lo qual per mort sua non pogue acabar de tradiiir sino les tres mrts. La quaiTa part que es la fin del libre os stada tvaduida a pregarles de la noble Senyora Dona Isabel de Loriz per lo magniíich cavallér Mossen Marti johan de Galba: e si defalt hi sera trobat, vo.l sia atri- ’buita la sua ignorancia. Al qual nostre Senyor Jesu Crisl )(M‘ la sua inmensa bondat vuüa donar en premi de sos rcballs la gloria de paradis. E protesta que si en lo dit libre liaiira posades algiines coses que no seen calholi- ((lies que no les vol hauer d ile s , ans les remet a correc- cio'de la sancta catholica Iglesia. Fon acabada deem - preiíiptar la present obra en la ciutat de Valencia a xx (Id mes de Nobembre del any de la nativitat de nos- lr(5 Senyor deu Jesu Grist mil cgcglxxxx» (1490).ha anterior nota está tomada sobré el ejemplar mismo que describe. Mendez (pág. 72) como propio del conde de Sageda , y hoy (lia se conserva en el Museo Británico de Londres. Es en folio menor, y no en 4.“, como equivocadamente dice el docto agustino, y consta de 338 hojas útiles en todo. La universidad de Valencia y el colegio déla Sapiencia de Roma son, además de aque- ii!(, las únicas bibliotecas que le poseen.

/

Ubre appellat Tirant lo Mancho^ etc. Al fin : «A honor y gloria de nostre seynor deu Jesu Crist: fon principiat a siampar lo present libre per meslre Pere Miquel Coiidam y es acabat per Diego de Garniel castellá en la niolt noble e insigne ciutat de Barcelona xvi de Setem- bro del any mcccgxcvii» (1497)—F olio , letra de Tórtis, á dos columnas. ̂ Así Brujiet, tomo iv, pág. 485, sin citar ejemplar alguno de es- ‘fi edición de Barcelona, lo cual no deja de ser extraño, conociéndose ya tres de la primera. También causa extrañeza el ver á Ibogo Gurniel, que siete años antes imprimía en Valencia, estam- par el mismo libro en Barcelona.
f  os cinco libros del esforzado ein ven cible cav allero Ti

teante el Blanco deBocasalada, cüuallero de la garrotera 6/ quul por su alto cauaUeria alcango á ser principe y cesar 
deTimperio de Grecia. Al fin : «Fue impresso el presente bbro,.... en la muy noble villa de Valladolid por Diego de

Garniel, acabóse á xxvni días de mayo del año mdxi» (1511).—F o lio , letra de Tórtis, á dos columnas.Un cjcnrplar de este rarísimo libro se halla citado en el C a t á lo 
g o Gaignat, y otro, falto de hojas, se vendió en Lóndres en 1854, procedente de la librería de lord Stuart de Rolliesay.TUEBACIO.(Véase F eb o .).VALERIANO DE HUNGRIA,

Libro p rim ero : en el qual son copiladas las dos parles, 
primera y segunda de la crónica del muy alto Principe
y esforgado cauallero .......  La prim era de las quales trata
de quién fueron sus padres y y de la princesa F lerisena , 
su señora : y de la causa por que fue embiado'por el R ey  
Parm erindo de Hungría su padre á la casa del Em pera
dor O ctavio;  y la segunda de sus grandes hechos en a r
mas y leales y verdaderos am ores, juntamente con mu
chos consejos y castigos escriptos por un sabio llamado 
A rism enio , el qual fué el segundo despues de Zanofor  
R ey de Lydia. Agora nuevamente traducido de su original 
Latino por Dionysio Clem ente, notario valenciano. D ed i
cado y  dirigido á la illustrissim a señora doña Mencia de 
Mendoga , Marquesa del Zenete.El ejemplar único que hemos logrado verdeeste rarísimo libro está falto do portada, y por consiguiente, no podemos dar su título con toda exactitud. Otro, también fallo, se conserva en la biblioteca Imperial de Viena.Tradújolo al italiano Pietro Lauro qambicn traductor del C a b a lle r o  d e l  S o l , de Vüialúmbrales), con el siguiente título : H is t o r ia  d i V a le r ia n o  d 'O n g a r ia , n e lla  q u a le  s i  tra tta n o  
le  a lte  im p r e s e  d i c a v a l le r ia , fa l le  d a  P a h n e r in d o , r e  d 'O n g a r ia ,  

p e r  a m o r d e ll 'a lta  p r in c ip e s a  .M b e r il ia , f ig liu o la  d e l g r a n d e  I m p e r a 
to r e  d i T r a b is o n d a , e l  ch e  d 'a m b id u e  n a cíp ie  i l  form ato c a m il le r o  _ 
V a le r ia n o  iF O n g a r ia , tr a d o tta  d i le n g u a  s p a g n o la  n e lla  it a lia n a .  Venecia, Pietro Rosello, 1558, en tres tomos en 8.“ Del autor Dionysio Gloracnte nada dicen Rodríguez, Ximeno ni Fusler, que escribieron bibliotecas valencianas. Dice en la dedicatoria que «habiendo tomado grande amicitia {sic) con un mercader extranjero, y platicando un dia con él de las cosas maravillosas de España, lo mostró, para queiio Icpareciescn menos las de Hungría, y despues le d(*jó, para que las pudiese leer, las dos partes, p r im e r a  y s e 
g u n d a , déla crónica de un príncipe de Hungría, llamado Valeriano», etc. Porlo que hemos podido colegir de su rápida lectura, nos inclinamos á creer que el autor se propuso contar los señalados hechos de don Rodrigo de Mendoza, marqués del Zenete,' virey de Valencia durante la época desastrosa de la Germania. Según Melzi [ B ib lio g r a fía  d e i r o m a n z i e p o e m i c a v a lle r e s c h i  i la l ia -  
m; Milano, 1838), la obra consta de tres partes, lo cual probaria ó que el traductor italiano le añadió la te r c e r a , ó que esta se escribió igualmente en caslellano; pero ni este, ni Quadrio, niBrii- net, ni ningún otro bibliógrafo, que sepamos, conocía la existencia en nuestro idioma del V a le r ia n o  d e  H u n g r ía .V A LFLO R A N .

La quinta parte de Don .......y su hijo con sus grandesManuscrití) en fo lio , ele letra del sigloxvi.Biblioteca del excelentísimo señor don Serafín Estévanez Calderón.
HISTORIAS ¥ KOVELAS GABALLEHESCJAS.ABINDARRAEZ.

E l  moro .......y la bella X a rifa . Novela. — Toletlo , porMiguel Feri;er, 4561, 12."De este libro hemos visto, no recordamos dónde, una edición en 4.° sin año ni lugar de impresión, anterior, al parecer, áia D ia n a  de Jorge de Montemayor y al In v e n ta r io  (le Villegas, donde también se imprimió con algunas variantes. De presumir es, pues, que uno de estos autores la diese antes á la estampa. El ejemplar aquí citado pertenece al general Son Román.
Historia de los amores del valeroso moro Abin de Arráez  

y de la hermosa X arifa  Abencerases, por Francisco Balbi 
de Corregio.—Milán , 4595, 4."Redacción en verso de la anterior novela. Este Baibi ó Balvi, como él mismo se llama en otras obras castellanas, escribió la 
V id a  d e  O c ta v io  G o n z a g a ; Barcelona, 1581, 4."—P a s a d a  d e l  m ism o  

p o r  e l  e sta d o  de M ilá n , etc.; Mántua, 1588, 4.®—R e la c io n d e  lo s u 
c e d id o  en  la  is la  d e  M a l l a ; Alcalá, 15G7, y Barcelona, 1581, 4.®; y además un libro de sonetos castellanos. Ninguna de estas obras menciona Nicolás Antonio, sin duda por ser extranjero su autor.ÁÜRAMON.

Crónica del infante ....... llamado el caballero de las D a
mas.—Manuscrito en fó lio , de letra de principios del siglo XVI.Se conserva en la biblioteca Imperial de Paris, y puede verse
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LXXVIÍISU descripción én el C a tá lo g o  de don Eugenio de Oclioa , á la ná- giria 537. ^ARLÍNDIER Y L íE S S A .
CATÁLO GO  DE LO S LIBROS DE CABALLERÍAS. v:-

Libro del siervo libre de amor^ 6 Amores d e .......que fizo
Jolian Rodríguez de la Cám ara, criado del señor don Pe
dro de Cervantes, cardenal de San P e d ro , arzobispo de 
S evilla .—Manuscrito ,Biblioteca Nacional, Q , núm. 224. Novela senlimental-caballe- resca del mismo genero cultivado por Diego de San Pedro, Juan de Horesv otros. ’A R N A LT E  Y LU CEN D A .

Traclado de amores de Arnalte (sic) é Lucenda. Al fin * .«Acabase este tractado llamado Sant Pedro (falta evidentemente el título y despues de) a las damas de la reyeiia (s¿c) nuestra señora. Fue enipreso en la muy noble y muy leal gibdad de Burgos por Fadrique aleman en el año del nagimiento de nuestro saluador ihu cliristo de mili y cccc y noventa E un años (1491), á xxv días de noviembre.))— 4 .° , letra de Tórtis, sin foliatura ni reclamos, aunque con signaturas colocadas en el canto de afuera déla plana.
Tratado d e ....... por elegante y mmj gentil estilo hecho

por Diego de Sanct Pedro y enderesgado á las damas.........
reina doña Isabel. Eu el qual hallaran cartas y razona
mientos de amores de mucho prim or y gentileza según que 
por el verán, impresso en B . por A. D. M. Año de 1522. Al ün: «Aquí se acaba el libro de Am alle y Lucenda....... fué agora postreramente impresso....... en Burgos, por Alonso deMelgar.))—4.*̂ , letra de Tórtis , de 28 hojas. •Bruneí.

Tratado, Sevilla , 1525,Citan esta edición Quadrio y Ritson, quienes, al tratar de este libro, lo atribuyen equivocadamente á Diego Hernández, 6 sea don Diego Fernandez de Córdoba, alcaide de los Donceles, ft nuien ban Pedro dedicó esta su obra.
Tratado, eíc.— Burgos, 1527, 4.®Cita esta edición el doctor Asso y Manuel en su curioso tratado bibliogralico D e  L i b r i s  (¡u ib u sd a m  r a r io r ib u s  in  J l i s v a m a  * Zaraírn- za , 1794, 4.% pág. 44. > bA U R ELIO  É  IS A B E L L A .
Amorosa historia de Aurelio é Isabella hija del Rev  

d Escocia.— S e m c m , 1529,8.®Así Ritson, en el C a tá lo g o  manuscrito ya citado ; pero hay motivos para sospechar que confundió la traducción italiana publica- . bajo el seudónimo de L e l io  A l e t i f l o  , y que efectivamente se iniprimio en Veiíecia en 1529, y se habla antes impreso en dicha cuidad en 1516, y en 1521 en Milán. Por lo demás,, no cabe duda de que jmr este tiempo debió hacerse en España una ó mas ediciones, de que no lia quedado rastro alguno , puesto que en 1530se tradujo al francés y se imprimió en Paris. El autor es Juan de Mores.
Historia, etc, Am beres, eu casa de Juan Steelsio, 1556,8. —En cuatro lenguas, á sab er: español, francés, inglés e Habano.
Historia, etc. Brusélas, 1596,12.®—En español y francés solamente.'Brunet.
Historia, etc. Brusélas, por Jean Monlmartré, 1608,8.® En cuatro lenguas: español, italiano, francés é inglés.. . CAN á NOR.
La historia del re y .......y del infante Turian su hijo y de

las grandes auenturas que ovieron. Al fin : «Fué emprirni- do esHe presente libro en la muy noble ciudad de Sevilla por Jacobo Cromberger aleman. Año de mil e quinientos e veinte e viii años (1528), _^xviii días de Ju lio .»—4.®, letra(le lo r lis , 44 hojas sin fo lia r , con un grabado en madera en el frontispicio.Libro es este rarísimo entre los de su clase, dcl que no recordamos haber visto mas ejemplar que uno en la selecta libreríá de 11. iiirner, csqiure, de Lóndres.
La historia del r e y , etc. Joríis. Sevilla, 1546, 4,®, letra deBiblioteca Real de Munich.
La historia del re y .......etc. — Sevilla , por Dominico deRobevhs, 1550, letra de Tórtis, 4.®Biblioteca Ambrosiana de Milán.
La hisíoria del rey .......y del infante Turiano (sic) su hijo.

Al fin : «Fué impresso el presenteiibro en la muy noble v muy leal ciudad de Sevilla en casa de Sebastian Trugilloimpressor, junto alas casas de Pedro Pineda. Acabóse año de mil y quinientos y cincuenta y ocho (1558).—4.®, letra de Tórtis, sin loliar, portada grabada, que representa á dos caballeros armados de todas armas combatiendo ,á caballo; debajo el título en letras de bermellón.
La historia del R e y , etc. Sevilla, mdlxvh (1567).—-4.« letra de Tórtis, sin el nombre del impresor. El frontis, el mismo que el de la edición anterior.C Á R C E L  DE AMOR.(Véase L etiiano y A ureola).CLAM ARES Y CLARAMONDA.
La historia del muy valiente y esforgado cauallero Cla

madas, hijo del rey de Castilla , e de la linda Claramonda 
hija del rey  de Toscana.—En  Burgos, por Alonso de MeUgar, 1521, 4 ®, letra de Tórtis.

La historiadel cavallero ....... hijo de Marcaditas rey dede Henares , en casa de Juan Gracianloüo, 4.® ’
/Biblioteca Grenvilliana, eu el Museo Británico.

La historia de, ete.—h é ñ ó ^ , sin año, 4.®Brunet.
Nova historia de Clamades e Clarimunda, por Joaó Car- 

doso da Costa (en portugués).— Manuscrita.Barbosa. Ti^duccion portuguesa que no se llegó á imprimir. Es- ta nisloria de Clamades y del caballo de madera, como vulgarmente es llamada , sigue aun imprimiéndose entre los libros populares.CLA R EO  Y FLO R ISE A .
Historia de los amores d e .......y Elorisea y de los traba

jos de Is e a : con otras obras en verso.parte al estilo espa
ñ o l, y parte al italiano, por Alonso'Nuñes deR einoso .-^  Venécla, por Gabriel Giolito de Ferrari y sus hermanos 1552,8.® ’CLÍMENGÍA.

Enxem plo que acaesció en tierra de Damasco, á la buena 
dueña C lm en cia  con su fija Climerta. Manuscrito en 4.®En la biblioteca del Musco Británico, núm. 14,040. En el mismo tomo se encuentra E l  lib r o  d e l G e n t i l e t  d e  lo s  T r e s  S a b io s , trâ  ducido de lengua catalana por Gonzalo Sánchez de Uceda, natural de Córdoba, en ol afio de 14i6. No habiendo leído ni el uno ni el otro, no potfiémos determinar si, como lo parece indicar su título, no son mas bien cuentos de origen oriental.COMESINA (La linda).Con este título cita el autor del D iá lo g o  d e  la s  le ,ñ a u a s, pág. 156, up libro que parece de caballerías, puesto que habla de él al mismo tiempo que del Reinaldos, la Trapisonda, Guarino Mesquino yCH R ISFA L.Don Nicolás Antonio, en el articulo á c C h r is t o v a l  F a lc a o , portugués, habla de un libro intitulado L o s  A m o r e s  d e C h r i s f a l  aunnuesin expresar si le vio impreso ó manuscrito.  ̂ ^CU R IA S Y FO R ET A .Título de una historia caballeresca citada por Vives entro las que no debían ponerse en manos de las jóvenes. { In s tr u c c ió n  de la  

m i j e r  c h n s t ia m ,e d .\ } .  s .)D IO GLECÍAN O .(Véase Siete sabios de Roma.)ERASTO.
Historia lastimera del Principe E rasto , hijo del Empe

rador Diocleciano, traducida de italiano en español por 
Ped? o Huí tüdo d& Id Anibcros«por los liorcclorosde Juan Steelsio, 1575, 8.®intitulado L i  co m p o ssio n e v o H  a vu e n i-  
m e n t id  E r a s t o . . . ,  o p e r a  d o tfa  e m o r a le  d i g re c o  tra d o tta  in  v o la a -  
r e . Vinogia, Francisco de Lena, 1542, 8.-; la cual no es mas que una imitación del celebre libro de los S ie t e  s a b io s  d e  liorn a (a v )1̂ lenguas, y.sobre esta traducción deHuí lado de la \ era se hizo, en 1709, nueva versión francesa con el^ ( i^ T r in c e  E r a s t u s ,  f i l s  d e  l ’E m p e r e u r
D t o c le t ie n . h s t e  Pedro Hurtado escribió también una comedia en prosa, intitulada L a  d o le r ía  d e l  su eñ o  d e l M tm d o . Anvers, 1572.E ü R IA LO  Y LU C R E C IA .

Histoviavevdgdera dedos amantes Tranco y Lucrecia
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rI' .O G O  DE LO S LIBROS DE CA B A LLER ÍA S. LXXIXfî 4i/»c/z fechu por Eneas Silvio. Sevilla, por Jacobo Grom
i7q Inducción de la novela que, con el título á e D e  d u o h u s n m a ir  

v'nrialo  et L u c r .e t ia , escribió en latín Eneas Silvio Piccolimi- i que despues fué papa con el nombre de Pió II. La primera edi-írtn aunque impresa sin feclia, se cree generalmente ser anierior 
1 ííío de Pudiera quizá con rigor excluirse de esta clase, **uesto que la novela se funda en un hecho histórico.

Historia verdadera de los amantes.......y Lucrecia que
tícaesció en la ciudad de Sena año de 1434, fechapor Eneas Sevilla, por.íacobo Crornberger, año de mili e quinientos é veinte y cuatro años (1324). — 4.'^, letra deTórtis.

fíisloria verdadera^ etc. Sevilla, por Juan Crornberger, ĝ5 5  „ 4 ,0 , letra de Tórtis.Nicolás Antonio., FIÁM ETA.
la  Fiometa (sic) de Juan Vocacio. Al fin : «Fue impresso pn la ipuy noble e leal ciudad de vSalamanca en el mes de P'nero del año de mil qaatrocíentos e noventa e siete años (1497). Üeo Gratias.»—Folio , letra de Tórtis, á dos columnas.Esta traducción se atribuye á Pedro Rocha, valenciano.
Bocaccio. Libro llamado Fiaméta porque trata de los 

mores'd'una notable dueña napolitana llamada Fiam eía, 
el qual libro compuso el famoso Juan Vocacio , poeta flo- 
ü'pMino. Al fin : «Fenesce el libro de (iameia, compuestopor el famoso poeta juan vocacio, fué impresso en....... Sevilla por .íacobo Crornberger, aleman. Acabóse en diez y odio días d’ agosto. Ano mil e quinientos y veynte y tres julos» (1323).—Fólio , letra de T ó r t i s ,d o s  columnas.

Libro llamado., etc. Impresso en Lisboa por Luys Rodríguez. Acabóse á xu dias de deziembre. Año de m. d . x u  y uno (1341).—F ó lio , letra de Tórtis, á dos columnas.FÍLIBEU TO  DE ESPAÑA.
Historia admirable del principe .......  (en dos partes).—Sevilla, sin año, 4 .“biblioteca Imperial de Viena.FLAMIANO Y  VASQ U iRAN .. (Véase Qüestiün de Amor.)F L O R E S  Y B LA N CA FLO R .
La Historia de los dos enamorados Flores y Blanca-flor,

rey y reina de España, y e7nperadores de Roma.......em-
yremióse este prese^ite tratado por Arnao Gtiillem de B ro- 
car. Acabóse año de mil ccccc y xii (1312).—4 .°, letra de Tórtis, d e 24 hojas no foliadas.Libro excesivamente raro, como todos los’ de su clase, y del cual ba habido, á no dudarlo, ediciones mucho mas antiguas, puesto que ya se imprimió, traducido al italiano, en 1483, y en alemán en 1499, Reimprimióse á menudo en España, y continúa aun publicándose en forma popular, aunque muy alterado y reducido su texto. Quadrio pretende que.este libro no es mas que uña tra-, duccion libre del Phtiocolo de Bocaccio, eii lo cual va equivocado; mas bien creemos que este tomó su íiccion del castellano.

Floresy Blancaflor.—kXc'oXk de Henares, por Juan Gra- 01311,1604,4.“
Flores y Blanca flor.—4̂ .̂ , letra de Tórtis, sin año ni lugar de impresión.Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico,G A ZU L.
Las hazañas y losam oresdelbuen Gazul, caualleromoro  

(le Granada, según la crónica y los papeles que trataron 
las Josas de Granada, etc ., compuesto por el bachiller P e
dro de Moncayo.—S Q v m , 1399, 8 .“GIN EBRA.(Véa.sc Peregrino.)G R ÍSE L  Y M IRABELLA.

Tr&cíado compuesto por Johan de F lores á su amiga. AI Iju: ríAcaba el tractado compuesto por Joban de LMores. donde se contiene el triste fin de los amores de Grisel y Mírabellajaquai fué a muerte condemnada: por insta sen- loncia disputada entre Torrellas y Bra^ayda ; sobre quien dú mayor occasion de los amores : los hombres á las mn-. •ieres: ó las mujere.s á los hombres, y fue determinado que ms mujeres son mayor causa, donde se .sigiiió , que con

ignacion y malicia por sus manos dieron cruel m uer- riste de Torrellas. Deo gratias.»—4 .“, letra de Tór-sii indilo al triste ae lorreiias. ueo gr tis. No tiene lugar ni año de impresión, pero debe ser delsiglo XV.
La historia d e ....... y Mirabella con la disputa de Torre-

lias y Bragayda ¡a qual compuso Juan de Flores a su atni- Sevilla , por Jacobo Crornberger, aleman , año de mili y quinientos y veinte y quatro (1524).—4.“ , letra de Tór- Lis, 24 hojas. «iEsta misma edición se halla cilada en el C a t á lo g o  de venia de los libros de monsieur De Bure, con el siguiente titulo: T ra ta d o  
co m p u esto  p o r  Ju a n  d e  F lo r e s ,  d o n d e  s e  c o n tie n e  e l  fin  de lo s  a m o re s  
de G r i s e l  y  M ir a b e l la ;  es probable que en lugar de copiar el título, por faltar quizá la portada, se tomase el del encabezamiento del libro.

La historia d e .......y Mirabella con la disputa de Torre-
lias y Braga,yda : la qual compuso Juan de Flores á ins
tancia e ruego de su amiga. En T oled o , á xvii dias de di- ziernbre año de mili e quinientos e veynte y seys (1326). —4.®, letra de Tórtis, de 24 hojas.G U ILLER M O , R E Y  DE IN G LA T ER R A .

Chronica del rey don ....... rey de Inglaterra e duque de
Angeos: e de la retjna doña Beta su m uger: e de cómo por  
reuelacion de un angelle fu e  mandado que dexasse el re y -  
no e ducado e anduviesse desterrado ed e  las extrañas aven
turas que andando por el mundo le avino. Agora nueva
mente im presso. Al fin : «Deo gracias. Fué impressa la presente chronica del Rey Don G uillerm o, y de la reyna doña B eta, su m uger. En la imperial ciudad de Toledo A XXIII días del mes de setiembre de mil e quinientos e XXVI años» (1326).—F ó lio , letra de, T ó rtis , ó dos column as, 33 hojas.

La coronica del R ey Don Guillerm o rey de Inglaterra 
duque de Angeos : e de la reyna doña Beta , su m uger: e 
decóm opor reuelacion de un angelle  fue inandado que 
dexasse el reyna , e ducado e anduviesse desterrado por 
el mundo e de las extrañas aventuras que andando por el 
mundo le avino. Agora nuevamente impresso Año mdliu (1333). Al fin : «F u é  impressa la presente chronica del Rey Don G uillerm o: y de la reyna doña Beta , su muger. en la muy noble y leal ciudad de S e u illa , en casa de Dominico d’Robertis que sancta gloria aya. A vii dias del mes de Agosto año m dliii» (1335).—Letra de Tórtis, á dos co lum nas, fó lio , 28 hojasy una mas de tabla, no foliada.La portada representa á la reina Beta en el acto de embarcarse. Es libro muy raro y desconocido de nuestros bibliógrafos.H E N R IQ U E , FI DE OLIVA.

*

Historia de Enrique fi'de O H varey de Iheriisalem . Etn- 
peradorde constantinopla. Al fin : «Acabóse la presentehistoria de.......Fue emprenii.da en la muy noble einuy lealcibdad de Seuilla por tres alemanes compañeros en elaño de M ille qualrocientos etnouenta.y ocho años (1498), dias del mes de octubre.»— 4.°, letra de Tórtis.á veynte diasEl único ejemplar que se conoce de este rarísimo libro es el que se conserva en la Biblioteca Imperial de Yiena.

Historia de Henrique  (sic), hijo de doña Oliva-, rey de 
Hierusalem  y emperador de Constantinopla. Sevilla , por Juan Crornberger, 1353.— 4.®, letra de Tórtis.Biblioteca Imperial de Yiena.

Historia de Enrique hijo de Doña Oliva, Rey d eH ieru -  
salem y Emperador de Constantinopla. Al fin : «Imprimióse el presente tratado eu la muy noble y muy leal cibdad d’Sevilla por Dominico de Robertis á xiii dias del mes d’ Enero. Año d’mil y quinientos y quarenta y cinco años» (1343). .Esta edición, de que vimos un ejemplar en la biblioteca de mis- tci’ Roberts Turner, en Inglaterra, tiene una portada grabada en madera, que representa á una doncella en el acto de pedir auxilio á un caballero armado. ISEA .

Historia de Isea.Tal es el título do una novela caballeresca portuguesa, impresa en el siglo xv, que se dice existió en la biblioteca del vizconde de Balsemao, en Oporio, y se perdió en el último sitio de aquella ciudad por el ejército de don Miguel. Véase 0  P a n o r a m a , periódico literario de Lisboa, 1'837, tomo i, pág: 164.



LXXX CATÁLOGO DE LO S LIBROS DE CABALLERÍAS.JU A N  ABAD DE M ONTEM AYOR.El ya citado don Mariano Aguiló posee un fragmento de libro castellano, impreso al parecer en el primer tercio del siglo xvi,con el siguiente encabezamiento : C o m ie n c a  e l  l ib r o  d e ..... s e ñ o r
d e  M o n íe m a y o r  :  en e l  (pial s e  e s e n v e  todo lo  qu e le  a co n teció  co n  
d o n  G a r d a , su  c r ia d o .LABERIN TO DE AMOR.

Laberinto de Am or: que hizo en Toscano el famoso Juan  
B o cea d o : agora nuevamente traducido en nuestra lengua 
casteUana.~?^ey}\\\d., por Andrés de B árgos, 4.^Debe de haber ediciones mas antiguas, que no hemos lograLEO N ER A Y CANOMOR.Citáoste libro Juan Luis Vives entre los de caballerías que no debían ponerse en manos de la juventud. { In s t r u c c ió n  d e  la  m u je r  
C h r is t ia n a , cap. v.)LERlAiNO y  L A U R E O L A , ó C A R C E L  DE AMOR.

E l  siguiente tratado fué hecho á pedimiento del señor 
Diego Hernandes alcaide de los Donzeles, y de oíros oa~ 
halleros cortesanos: llamase Cárcel de amor. Compúsolo 
San Pedro. Al iin : «Acabóse esta obra intitulada Cárcel de Amor en la muy noble e muy leal cibdad de Sevilla á tres dias de marzo año de mil e cuatrocientos e noventa y dos (1492), porquatro alemanes com pañeros.»~4.^, letra de Tórtis.La tradujo al italiano Lelio Manfredi; Vinegia, per Zorzi di Rus- coni, 1513, 8."; y también hay versión francesa del año 1526.

Oht'a intitulada lo Carcer d'Amor. Composta y hordena- 
da por Diego de Sant P ed ro .......  traduit de lengua caste
llana 671 estil de valenciana prosa per B ern a rd i vailm an- 
ya secrelari del spectable conté doliva. AI íin : «Fon aca- ])at lo present libre en la insigne ciutiU de Barchélona por maestre Johan Rosenbach, a xvjii dias del mes de selem- hre Any Mil ccccxciin) (1495). ~  4,^, letra de Tórtis, con grabados en madera.Se conserva un cjemplaren la biblioteca Grenvilliaiia del Musco Británico. Es edición desconocida del padre Méndez.

E l siguiente tratado , etc: Burgos , á expensas de Fre- derico Alemán de Basilea , año de mili e quatrocientos e noventa y seis (1496).~ 4 .‘’, letra de Tórtis, con grabados 
011 madera.Otra edición tenemos á la vista, en L" prolongado, distinta de las dos arriba mencionadas, que tiene figurada en su frontis ó portada una torre descansando sobre cuatro columnas, por cuya escalera, á manera de puente levadizo, sube Leriaiio con una espada envainada en la mano. En la puerta de la torre hay un hombre que parece el alcaide, y en los adarves dos diablos desnudos, tocando trompas, y rodeados de llamas. En la parte mas alta de la torre un ave fénix. Debajo está el título, en letras grandes, C á r c e l  d e  A m o r ,, y á la vuelta de la hoja : «El siguiente tratado fue lecho a pedimienlo del señor don Diego hernandez, al- cayde de los donzeles y de otros caualleros cortesanos, llámase cárcel de amor. Compúsolo Diego de Sant Pedro. Comienza el prologo assi;» ele. A renglón tirado 54 renglones por página. Desgraciadamcnle el ejemplar que describimos está falto de hojas en medio. Concluye con unos versos, que no se leen en ediciones posteriores, dirigidos á la reina doña Isabel, y que empiezan: «Alta reyna esclarecida.»Tiene ya el tratado suplementario llamado el Cumplimiento de Nicolás Nuñez. « %

Cárcel de amor con el compUmiento ele nicolas nuñez. rr-Al fin : «Este presente tratado fue emprimido por el maestro Arnao Guillen deBrocar en la muv noble y leal cibtlad de Logroño. E se acabo aires dias dé óclubre Año del señor mili y quinientos y ocho años» (loOS).—45 hojas en 4.° sin foliatura. Las 8 últimas las llena la adición de Nicolcás N uñez, la cual tiene el epígrafe siguiente: 
Síguese el tratado que hizo Nicolás Nuñez sobre el que 
Diego de Sant Pedro compuso de Leriano e Lau reola : 
llamado Cárcel de amor.— Letra de Tórtis, portada grabada en madera, que representa una torre, y uno que sube á ella por una escalera, arriba en lo alto tres figuras.El ejemplar que acabamos de describir es propio de don Aureliano Fernandez Guerra y Orbe.

Cárcel de- Amor, etc. — Zaragoza, por Jorge Co c í, 1516,8,“ 6 . 1  6 .
C a tá lo g o  manuscrito de Ritson, quien sin duda lo tomó de Ni- colás.Antoiiio. Véase á este último, tomo i, pág. 306.

Cárcel de Am or, etc. Al fin : «Fenesce el presente trae^ílado intitulado.......  Con otro Iratadillo añadido que
Nicolas nuñez. Fué impresso en la muy noble e muy IgaMm 
cibdad de Burgos, por Alonso de Melgar, en el año de mil ' S  
e quinientos e veynte e dos ("1022). A veynte e cinco d ia § *  del mes de Febrero.»—4.°, letra de Tórtis, 48 hojasy grál. hados en madera.

Cárcel de A m or , compuesto, e t c .: Al fin : «Fué empré- ®  mido el presente tractado, intitulado Cárcel de Amuí' f f  con otro tratadillo, e tc ., fecho en ^aragoga por Jorge oó- ‘ ci y acabóse á seys dias de Agosto año de mili e quínien tos e veynte e tres años» (1525).— 8 .^  letra de Tórtis, de 48 hojas no foliadas.Brunet.
Cárcel de am or, con otro tratadillo añadido que hizo - n 

Nicolás Nuñez sobre el que Sant Pedro compuso. Sevilla #  por Jacobo Cromberger, 1525.—4 .^  letra de T órtis,con #  grabados en madera.Brunet.
Cárcel de Aínor, fi/c.—Venecia, 1531, 8 .^ letra d eT ó ¿-í^ ' tis, con grabados en madera. . V#' '**'C'* •
Cárcel de Am or, etc., con el Sermón De Atnores. Medí- ■ na del Campo, por Pedro de Castro, año de mili e qui-" -̂- memos y quarenta y quatro (1544).-4 .“, letra de Tórtis. ;■
Cárcel de Amor hecha por Hernando (léase Diego) de • 

Sanct Pedro con otras obras suyas. Va agora añadido el 
sermón que hizo á unas señoras que dixeron que le des-
seavan oir p red ica r ........nuevamente corregida y emen- -̂ '̂
tada  ̂ por el señor Alonso de Ulloa. Venetia, por Gabriel í  •Giolilo de Ferrariis y sus herm anos, 1555.— 8.® letra bastardilla ó Italiana, 61 hojas, de las cuales las once últimas las ocupa la adición de Nuñez.

^Cárcel de A m or, etc. En Anvers, por Martin Nució', ' 1d56, 8.*̂Véase el libro intitulado Q u e sH o n  d e  A m o r , al que va unida esta edición de la C á r c e l . Anvers,.:Cárcel de Amor, etc. , en español y francés. - Rfchart Steeie, 1556, 12.“Brunet. '
*' •

Cárcel de Amor, etc.', en Español y fra n ces.^ k n sú %   ̂chez Jehan RicliaiT, 1560, 12.“ "(Juadrio cita otra edición de Paris del mismo año. - ■
Cárcel de Am or,, e tc ., en español.y fra n c é s .— Corrozet, 4567,12.“Quadrio y Ritson, y C a tá lo g o  de Salva, parte ii, núm. 3,761.
Cárcel de Awoí’, eíc.— Salam anca, 1580,12.“Brunet. Á,

en español y francés.— Paris, chezMagnier, 1581,12.“Brunet. Am íír, e t c ., en Español y francésluOQj . íBrunet. , .
Cárcel de Amor, etc., eñ español y fr a n c é s .— Corrozet, 1595, 12.» ■Brunet.
Cárcel f ie  Am or, del cmnplmiento de Nicolas Nuñez, con 

la Question de A m or, que está antes. Anvers, en casa de Martin N ució, 1598, 12.“. LsU edición de la C á r c e l , que consta de 156 páginas y va junta a la Q u e stio n  d e  A m o r , tiene añadido al fin un poema intitulada “  ̂K6T.su e le g ia c o  s o b r e  la  m u e rte  d e  la  F o r tu n a  d a d a  p o r  la  V irtu d , i  A  dedicadoa don Diego de Herrera, y fechado de Emberes,. áxxvdei:;vsetiembre MDLvi, y otras poesías al fin. Ei autor del poema se fir- % nía D. D. D. ^, i

Cárcel de Amor del cumplimiento , etc. ~ E \ \  Louvaim í por Roger Velpio, 12.“, sin año.
Cwrcel de A m or, e t c ., en español y  frunces. —1616,12.“(Juadrio. LUCINDARO Y MEDÜSÍNA.(Véase Processo de cartas.)LUZMAN Y ARBO LEA.
Selva de Aventuras, compuesta por Hieronymo de Con



'
■ if¿ras> Va repartida en sifSte libros y los quales tratan de 
unos estrechados aniores, que un cauallero de Sevilla , lia -

U^pnan,-tuvQ con una hermosa doncella llamada A r
m e a  : ti tas grandes cosas que le sucedieron en diez años 
aué anduvo peregrinando por el mundo y  el.fin  qué tuvieronSevilla; véndese [en Sevilla] encasa deA lon-sS Escribano deOU'a liemos .visto de Salamanca, también eñ 8/, y posterior soló íl'fi'iígunos años, aúnque, por haber perdido los apuntes que de ellaHoinamos, no la incluimos en este Catálogo.

Selva deaventuras, e t c ., Seu iila , por la Biuda (,v¿c)de Aloaiso Escribano, 1578, 8 .“• .Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico.
t

■ Selva de Aventuras, eíd.—'Alcalá , por Juan Iñigiiez de Léquerica, 1588, 8.*’
'■ Selva (le Aventaras,

Selva de aventuras, etc. B russellas, por Juan Moni- maerté, 1592, S:*»
Selva dé. Aventuras, etc. (laragoga, Pedro ^abarte, J G 1 5 ,V
Selva de aventuras , repartida en ix libros, los quales 

(rutan tos amores , que un cavallero de Sevilla llamadopor Salvador Viader, 1615, 8.®
% ♦ ♦M AGALONA.

I.

Historia de la li?ida.......hija del R e y  de N ápoles , y  de
Pierréshijo delconde de ProenQa. Sevilla, por Juan Cronv berger, 1553.—4.^, letra de Tórtis.(Juadrio cita otra de 1542, 4.% Sevilla, que no hemos logrado ver, y Son muchas las impresas en los siglos xvii yxvni, sin el año ni lugar de la impresión.

libro  de la linda ....... hija  del rey de Ñ apóles, etc, ^a-ragpga, en la imprenta de Jusepe de Altaraqiie, 1602, 4.®• Brunet.
Historia de la lin d a , etc. Baega, 1628, 4.^Brunet. S I (

LaM storia del cavaller P ierres de ProveuQa f i l l d e l  
conté de ProveuQa, y de la gentil Magalona filia d e lr e y  
de Ñapóles, traduida de lleñgua castellana en la llengua 
catalana per Honorat Com alda.—h 2í«^fi\m2i , por Sebastian Corm ellas, 1600, 4.®Brunet.

La Historia de la linda ....... hija del R e y  de Ñ apóles; y ..
(lelryuy esforzado cauallero P ie rre s de ProuétiQa, hijo 
del conde de ProuenQa y de las fortunas y trabajos que
passaron. Al fin : «Fué impressa esta hystoria de........enToledo , a doze dias del mes de octubre de mili eejui- nientos e veynte e seys años» (1526).—4.*̂ , letra de Tórtis, íle 30 hojas.fivuüet. Escribió esta historia en francés, afines del siglo xii, toiardo Treviez,canónigo de Maguelonne, ciudad antigua, en cercanías de Monlpeller. Tradújola al castellano, según Nicolás Antonio, Felipe Camus; pero esta especie debe serequivocáda, se- pn ya advertimos en otro, lugar. Caraus fué escritor francés, y tradujo, al contrario, de nuestro idióraa castellano ásu lengua nativa varias obras populares, como el Oliveros y otras.M ELOSINA.

I

Historia de la l in d a ... . .  de Juan de A rras. A l fin : «Fe- uespe la y sto m  de Melosina empremida enTholosa pop los w o rab les e discretos maestros Juan paris eEstevan Ciebat alemanes que con grand diligencia la bizieron pasar dó irapces en Castellano. E  despues de muy emendada lá tópndapon ymprimir. En el ano del señor.de mili e qua- ííocientos e ochenta e nueve años (1489) a xiíii días del mes dejulio.»—F o lio , letra de Tórtis.
U\{q  edición del original francés es de Ginebra, 1478,

A

hystoria de la Linda Melosina. A l'f in : «Fenesge la historia de Melosina nuiger deRem ondin : la quai fundo tttezinan : y otras muchas villas y castillos por extraña m a n m : la qual ovo ocho hijos : los quales dellos fueron Peyes y otros grandes señores por sus grandes proezas en armas. Fue impresso en la insigne y muy leal ciudad de

DE LOS LIBROS DE GABALLERÍAS. lxxxiO TRAZ BE ROMA.
Historia ó cuento muy fermbso del Em perador.. . . .  et de 

la infanta Florencia su fija , et del buen caballero E sm e
ro .—MAimscriio en fólio.Biblioteca del Escorial, H, i, pág. 15.PARÍS Y VIANA.

ijeuiija por Jacobo Crom berger, A lem án, y Juan Crom- hórpr. Año de mdxxyi» (1526).—Fólio, letra de Tórtis, con F^^ádosen m ad era, 64 h o ja s , comprendido el título y •aséd ela  tabla. ^   ̂ ^LG.

La historia del noble cauallero P a ris   ̂ jjmy ker-
mosa donzella Viana. Comienza la historia .......  la qual es
muy agradable' e placentera de leer y especialmente pa
ra aquellas personas qué son verdaderos enam orados: se
gún que se sigue en lapresente obra. Al f in : «Fué impresso el presente libro de paris e viana en la muy noble e mas leal ciudad de Burgos por Alonso de Melgar: Acabóse á VIII dias del mes de Noviembre Año de nuestro S a lvador jesu Christo de mil e quinientos exxmi años» (1524). — A f ,  letra de Tórtis, 24 hojas. •Esta historia es traducción de un libro francés, que se dice á su vez traducido del provenzal: H is ío ir e  d u  t r e s  v a i l la n t  c h e v a lie r  P u 
r is  e t  d e  la  b e lle  Y ie n n e  ,■  f i l ie  d u  D a u p lm , tr a d u ite  d u  p r o v e n g a l en  
f r a n c ü i s p n r  P ie r r e  d e  la  S e p p a d e .— Anvers, Gerard Leeu , 1487, fólio:

Historia de los amors e vida del cauallero París e de la 
infanta Yiena (sic).El ya citado don Mariano Aguiló, bibliotecario segundo de. Barcelona, posee un ejemplar de esta novela caballeresca, falto de ia última hoja, por cuya razón no se puede saber en qué año fué impresa. Debajo dcl título P a r i s  e V ia n a  en letras mayúsculas, hay un pelicano con las alas tendidas, desangrándose el pecho para sustentar seis polluelos que tiene á su alrededor. En la orla hay la leyenda J h e s u s  M a r ia  : S i m i l i s  fa c t u s  s u m P e ll ic a n u  
s o lit u d in is . A la vuelta de la hoja se ve toscamente grabado un moro á caballo con un montante en la mano , en ademan de pelear. Y en la hoja segunda: «Comenca la historia de los amorse vida del cavaller Paris: e de Yiena.»

. * * <PA R T IN O PLES.
Libro deí esforgado cavallero conde....... (¡ue fue empe

rador de Constantinopla. Al fin : «Fué imprimida la presente istoria en la muy noble villa de Aléala de Henares por maestre Arnao Guillen d e B ro c a r , e acabóse á xxi dias del mes de noviembre del año de mil et quinientos y trece años» (4513);—4 .°, letra de Tórtis.
C a tá lo g o  núm. 944. Esta historia parece tomada de!libro francés intitulado í/e B l g i s ;  aunque hay motivospara sospechar que se' escribió antes en lengua catalana, v que deella quizá se trasladó á nuestro idioma.

* .

La chronica del muy esforQado cauallero e l conde.......
que fu é  emperador de constantinopla y de sus grandes he
chos en arm as, etc. E n  el nombre de Dios comienga la 
hystoria del conde P a ríin u p le s , conde del castillo de B le s:  
que despues fu e  emperador de Constantinopla.—4 .“, letra de Tórtis, sin año ni lu gar, falto de hojas.Museo Británico.

Libro del esforzado cavallero, e íc ^ A Ic a lá  de Henares, 1515.Así en Moratin , en las notas á sus O r íg e n e s  d e l  te a tr o  e s p a ñ o l;  pero no siempre las noticias bibliográficas de este escritor son tan exactas como seria de desear.
Lib ro  del muy noble....... E  de las graneles aventuras que

passo por (ilcangar e l Imperio de Constantinopla, Al íln: «Acabóse el presente lib r o ..... en la ciudad de Toledo por Miguel d̂  E g u ia , impressor, á quinze dias del mes de junio. Año de mil e quinientos e xxvi» (1526).—4.°, letra de T ó rtis , de 48 hojas.
L ib r o d e l esfa rg a d o ..... que fu é  emperador, etc. Al fin:«Fué impresso én.......  Burgos en casa de Juan de Junta:acabóse á xvi dias del mes de Mar^o. Año de m il y quinientos y XLVii años» (1547). — 4 .° , letra de T órtis, de 43 hojas.
La hystoria del bueti cauallero Pcirtlnuples (sic) conde 

del castillo de B les; que despues fu é  emperador de Cons
tantinopla. Al lin : «Fué impresso, etc ., en Sevilla, en casa de Domeiiico de Robertis añó de mil e quinientos y q.ua- renta y ocho años» (1548).—4 .” , le'ti'a de Tórtis.Nicolás Antonio cita una edición de este libro, hecha en Tarragona en 1488, 8.“, que La Serna Santander en su D ic t io n . b ib lio -  
g r a p h iq u e , iii, pág. 510, calihca de apócrifa y dice no haber existido. En efecto, el tamaño de 8.“ que se señala á dicha edición nos induce á creer que fué error de pluma , y que en lugar de 1488, debió quizá leerse 1588.

f
k'



Lxxxú CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE C A B A L L E R ÍA S.
Libro del esforgado^ ¿/c.—V alladolid , 1625,4.®Brunet.
Libro del esforcíido j etc,—Sevillaj 1645, 4.®Brunet.

'•i

Historia del m uy noble y esforgado cauallero .......  el
conde.......  emperador de Constantinopla,—}d2ii\nd , 1756,fólio.

C a tá lo g o  de Payn'e y Foss para el año de 1830, núm. 1,215.
comenga la general historia del esforsat cavgllér 

PartinopleSj, compte de B le s  : y  apres fonch Em perador 
de constantinopla. Novamenttraduhida de Llengua caste
llana en la nostra Barcelona, en casa de Batel F igu eró , 8 .° , de 184 páginas.Salva, en su R e p e r t o r io  A m e r ic a n o   ̂ i \ , 56, dijo haber visto otra en fólio y en castellano, sin nota de lugar ni año, aunque él la creía hecha en Barcelona ó Valladolid hacia el año de 1700. Es historia popular, que sigue aun imprimiéndose.PEDRO DE P O R T U G A L.

Libro del infante Don .........que anduvo las quatro parti
das del Mundo. (^aragoga, por Juan M illan, 1570.— 4.*̂ ,letra d eT ortis .Debe haber ediciones anteriores; pero no hemos logrado verlas.

Libro del Infante .......que anduvo las quatro partidas del
Mundo.—Barcelona, 1595, 4.°

Libro, eZc.—L isb o a, 1767, 4 .°  (en portugués).PEREGRINO Y GINEBRA.
Historia nuevameníé hecha de los honestos amores del 

ca u a llero ..... y  de doña G in eb ra .— Sevilla, fóiio, sin año.Edición citada por Lenglet du Fresnov, quien la supone del año 1520.
Libro de los honestos amores de .......y  Ginebra. Prologo

para e l i l l .  señor don Lorengo xuarez de Figueroa, con
de de Feria , etc. por Hernando diaz, residente en la muy 
noble universidael de Salamanca, sobre los honestos amo
res de Peregrino e G in e b r a , fingidos por la mayor p a r
te morahnente é dirigidos á su  muy illustre Señora. Alfin ; «Fenece la liystoria de los amores de........... ambos. de noble sangre. La qual es obra de tan sutil invención como discrela, y de alto estilo. Es muy apazible a lodo genero de lectores. Porque es éomo un jardín en que ay mucha diversidad de Iructales. Donde cada uno coge del fruto que mas agrada á su gusto. Fue impressa en la insigne y leal ciudad de Seuilla por Jacobo Orom- berger alemau. Año de mil y quinientos y xxvii (1527), á xxvii de Enero.»—Fólio, letra dcT,órtis, á dos columnas.De esta edición, á la cual siguen unas coplas de Alvaro de Sequera a l  a u c to r  j j  a l  le c to r , y unos versos latinos de Fernando Díaz á su libro { F e r d in a n d i D e t i i  d o d e c a stic h o n  in  su u m  P e r e g r im im ) ,  se conserva un ejemplar en la biblioteca Imperial de \qena.

Historia nuevamente hecha de los honestos amores que 
un cüvallero llamado Peregrino tuvo con una dama lla
mada Ginebra. E n  la qual por dialogos largamente se 
cuenta adonde se veránm arauillosas ficciones, y d iscre
tos razonamientos, y grande copia de morales sentencias, 
y avisos, y otras cosas apacibles á todo genero de lectores 
con sotiles disputas, et vivos argumentos. — Sevilla , 4.'̂ ', letra de Tórtis, sin año.Biblioteca Anohymiana.

Historia nuevamente hecha de los honestos amores del 
cauallero Peregrino y de Dona H inebra.S^\\\\z,% m  año, fólio. 'manuscrito de Rilson.

Libro de loshonestos amores de Peregrino y GinebraD t o .—Salamanca, 1548.Moratin.
H istoria, e/c.-—Sevilla , 1548 , 4.®, letra de Tórtis.Brunet. PIER R ES Y M AGALONA.(Véase Magalona.) * 'PONTO Y SIDONIA.
Historia de Ponto y Sidonia.Hállase citado este libro en un catálogo que hemos visto de la librería del Conde Duque. También hace mención de él el docto Juan Luis Vives en el libro 1." de la I n s ír u c c io ií  d e  la s  v ír g e n e s ,  cap. V. Los franceses tienen un,libro intitulado L e  R o m á n  d e  P o n 

iu s , r o i d e  G a l l i c e , que quizá sirvió de original á esta historia.

X’

PR O CESSO  DE CA R T A S.
Processo de cartas de amores que entre dos amantes 

passaron, etc., con la Q uexa y aviso de un cauallero Uá- 
mado L u cin da ro , contra Amor y una D am a, y sus casos, 
condeleytoso estilo de proceder hasta el fin de am ori^g . 
cado del estilo Gri'ego en nuestro castellano por Juan de 
Segura.—1548,4.®Biblioteca Imperial de Viená. El señor Ticknor opina que el 
P r o c e s s o  es también obra del célebre Diego de Sanl Pedro; pero- si lo es, no pudo componer la Q u e x a , que aquí se dice escrita póv Segura.

Processo de cartas, efe.—Yenecia, por Gabriel GiolL to, 1553, 8.® Q U E ST IO N  DE AMOR.
QuesHon de Amor. De dos enamorados, al uno eri{ 

muerta su amiga. E l otro sirv esin  esperanga de galardón. 
Disputan qual de los dos sufre mayor pena. Entrexerente  (sic) en esta controuersia muchas garlas y  enamorados ra^ 
zonamientos. Introducense mas una caga, un juego de 
cañas , una égloga. Ciertas justas y muchos caualleros y 
damas con diuersos y  ricos atauios: con letras e ynven- - . 
dones. Concluye con la salida del señor Visorey d e c a 
póles : donde los dos enamorados al presente se hallauañ, . ■ 
para socorrer al sancto P a d re . Donde se cuenta el nume
ro de aquel luzido exercito y la contraria fortuna de Ra- 
uena. Lam iaijor parte de la obra-es hystoria verdadera. 
Compuso esta obra un gentil hombre que se hallo presen
te a todo ello . — FóW o, letra de Tórtis , á dos columnas,sin ano ni lugar de impresión. . \. La noticia de esta rarísima edición , la debemos ó nuestro distinguido amigo don Fernando José Wolf, de Viena, en cuya biblio-' teca Imperial se halla este ejemplar encuadernado con la edición ' del C a n c io n e r o  G e n e r a l , hecha en Toledo, por Ramón de Petras, eíl 1527, y por lo tanto, de presumir es se imprimiese también allí,, y por el mismo impresor, esta Q u e stio n  d e  A m o r , atendido que el papel y la letra parecen los mismos. ' ,

Question de amor de dos enamorados;  al tino era muer- 
ta su am iga: e l otro sirve sin esperanga de galardón. Dis^ ' 
pulan qual de los dos sufre mayor pena. Al fin : «Fenece .el libro Humado....... emprimiose en la insigne ciudad de ; ■Valencia por Diego de Gumiel im presor, año de mili e > quinientos y iveze» (1513).—Fólio , letra de Tórtis.

Question de Amor. Agora nuevam enteím pressa: con al
gunas cosas añadidas. Al fin : «Fenece el libro llamado question de Am or. Emprimiose en la muy noble ciudad de gamora en casa de Pedro de Tovans á xxvii dias del mes de julio . Año de m il y quinientos e treynta nueve»/ (1539).—Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas, de 36 hojas; el titulo de letra de bermellón; debajo dos figuras. .

Question de Amor. Agora nuevamente impressa (sic) 
con algunas chosas (sic) añadidas. Año mdxlv. Al fin dél fólio Lxxiv recto : «Fenese (sic) el libro llamado Question de Amor. Impresso en la muy noble villa de Medina del Campo por Pedro de Castro, impressor de libros. A costa de Joan de espinosa mercader de libros. Acabóse á siete dias de mayo. Año de mil y quinientos y quarénla y cinco» (1545).—4.®, letra de Tórtis, portada grabada. • \'V

Question de Amor de dos enamorados, etc. Se ha aña- 
dido á esta obra írezc questiones del pMlocolo de Juan  Boóófícdí?.—Y enetia , por Gabriel Giolito de Ferrariis,^ 1553,8.®

V,
9■-1

rece'y'Ios,EÍ*editor 'Alonso de Ulloa declara en el prólogo que las questiones de Bocaccio las tradujo Diego López do Ayala , versus Diego de Salazar.
Question de Am or de dos enamorados, al uno, e tc .’’^ Am béres, por Martin Nució, 1556, 8 .°, junta con la Cárcel.

• > * * t

Question de Amor de dos enamorados, etc. — Anvers, 1587,12.®
Question de Amor y Cárcel de Amor. — En Anvers j en casa de Martin N ució , á la enseña de las dos cigüeñas, MDxcviii (1598), 12,®Esta edición tiene al fin unos versos de don D. D. A. M., á roa* ñera de pregunta ,’ á que contesta I. M. C.
Question de Amor. D e l cumplimiento de NieoJas Nuñez. En Lovayn, en casa de Roger Velpio, a la  Enseña delCas- tello de A n gele .—Sin año, 12.®No es necesario advertir que lo que Nuñez adicionó fué la C á r 

c e l  (le A m o r , y no la Q u e stio ? i, y que, por lo tanto, el título dé este libro está equivocado.

' ü ViA
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CATÁLOao DE LOS LiBDOS DÉ CABALLERÍAS.
tf í RO BERTO E L  DIABLO,

■ yAauicomienQa la espantosa y  adm irable vida d e .......assi
d i principio llamado : hijo del duque de Normañdia. E l  

-ñual despues por su sancta vida fu e  llamado hombre de
hios Al fin : «Fué impresso el presente m e la d o  en.......Alcalá de henares en casa de Miguel de Eguia. Acabóse 6 vm días del mes d̂  Enero de mili e quinientos y ireyn- ¡au (1550).—4.'’, letra de Tórtis, de 20 hojas.Biblioteca Mazariiia, sCgun Brunet.

lá H ysto ria  de la espantosa y m aravillosa vida de .......Sevilla, en la calle de la S ie rp e , en casa de Fernando de Maldonado, mdlxxxii (lb82). — 4.*̂ , letra de T órtis , de 16hojas.Museo Británico.
laU sioria^  e/c.—Sevilla, por Fernandode Lara, 1604,4.®
l a  historia, éfó. — Salam anca, por Antonio Ramírez, 1627, 4.®Brunet.
l a  Vida de ........del (sic) D iablo , despues de su conver-

sion llamado Hombre d e D io s .—U e n ,  1628, 4.®Nicolás Antonio.
Historia do grande Roberto Duque de Norrnandia e Em- 

perador de Roma, em que se trata da sua conceioao, na- 
gimeñto, e da sua depravada vida por onde m ereceoser  
chamado Roberto do Diabo;  e de seu grande arrepenti- 
mento, e prodigiosa peni'teíiQia, por onde mereceo ser  
chamado Roberto de D eu s, e prodigios que por mandado 
(le Déos, obran em batalhgs. Traducido de castelhano em 
pOríugitez por leronim o Moreyra de Carvalho, liisboa, por Bernardo da Costa de Carvalho, 1733,4.®R O SE LA U R O  Y FR A N C E LISA .

Historia d e ....... ámodo de fabula por Don Antonio de
Agniary Acuña, caballero de Santiago,— manuscrito en lolió , cinco tomos.Biblioteca Nacional, S, 15-18 y Bb, 19.‘ S E B IL L A .

Historia de la R eyna ........Al fin : «Fué imprimido elpresente libro de la reyna....... nuevamente corregido yemendado en la muy noble y muy leal ciudad de Seuilla por Juan Crom berger, á xxix del mes de Enero , año de mil y quinientos y treinta y dos» (1532).— 4 .° , letra de Tórtis.Biblioteca Imperial de Viena. En la del Escorial se conserva un códice de fines del siglo xiv con el siguiente título: Cuento del Em
perador Carlos Maynes de Rojna ei de la buena Emperatriz Sevilla, qne pudiera ser la historia arriba citada. En el catálogo de la misma biblioteca se halla el siguiente: Cuento muy fermoso de una santa 
Emperatriz que ovo en Roma, et de su castidad, que no hemos llegado á ver, pero pudiera muy hien ser una historia popular del género ascético.

l a  hystoria de la r e y n a .: ,,. Agora nuevamente impres
sa, M. I). L. I., B u rgo s, en casa de Juan de Junta, año de MOLI (1551).—8.®, letra de Tórtis.S E L V A  DE AVEN TVRAS.(Véase L üzman y AnooLEA.)SIE T E  SABIOS DE ROMA.

Libro de los siete sabios de Roma. Al fin ; «Aquí se acaba el libro de los siete sabios de Roma el qual tiene m a- rauillosos exemplos y auisos para todo hombre que en el quisiese mirar : Es impresso en la muy noble y mas leal cibdad de Burgos por Juan de Junta impressor de libros. Acabo se a ouze del mes de Marzo. Año de m ile  quinientos e treynta años» (1530).—4.®, letra de Tórtis, de44 hojas sin foliar. Portada grabada en m adera, que representa á un rey sentado en su trono y rodeado de ^üs cortesanos; el au tor, de rodillas, le presenta su bbro.Es traducción de una obra muy popular y conocida en la edad C(lia_con el título de Historia septem sapieniium Rojua:, y varias yeces impresa durante el siglo xv. También es conocida con el tí- jmq de Dolopatns, y se dice compuesta por un sabio de la India, jláKiado Sendeber; habiéndose traducido luego al hebreo, al arábigo, al siriaco, y encontrándose casi ademasen todas las lenguas
europeas., Libro d é lo s , e t c .— 4 .^ , letra de T órtis, sin año ni lugar.

LiXxiti
Libro d é lo s , etc. — S e v illa , 1538, 4.®, letra de Tórtis. Biblioteca Imperial de Viena.
Libro de los S ie te , etc. En Barcelona, Vendese (sic) en casa de Francisco Trinver, y de Pedro Malo , 1583. — 4.®, letra de Tórtis.Biblioteca Grenvilliana , en el Museo Británico de Lóndres.
lo s  siete, etc ., con el libro del infante Don Pedro de 

Portugal que anduvo las quatro partidas del Mundo — Barcelona, 1595, 4.®Brunet.
Historia, Barcelona, 1621,8.®
H isíorya d élos siete, etc., com puestaporM arcosPerez. —Barcelona, por Pablo Cam pins, impressor á la calle de Am argós, 8.®, sin año, circa 1725.Ninguna de las ediciones del siglo xvi tiene nombre de autor y así es de creer que-este Márcos Perez no hizo mas que refundir el libro en tiempos modernos.
Historia de los s ie te , etc. Barcelona, por Rafael Figue- r ó , impressor, 8.®, sin año.TEODOR.
Historia de la Donzella. Al fin : «Fue impresso el presente tratado en la insigne ciudad de Qarasoga por Ju ana M ilian, biuda de Pedro Hardouyn. A qiiinze dias del. mes de Mayo año de h d x x x » (1530).—4.®, letra de Tórtis, 16 hojas, figuras en madera.

■ Historia de la doncella .......— Segovia, sin año, 4.®Biblioteca Imperial de Viena.
Historia de la d on zella , etc.— sin año, letra de Tórtis, 4.®Biblióteea Imperial de Viena.
Historia de la sabia d o n zella , etc. Alcalá de Henares, encasa de Juan G ra d a n , 1607.— 4.®, de 16 h o jas, con grabados en madera.Brunet.
Historia de la Doncella Teodor en que trata de su gran

de hermosura y sabiduría. Madrid, en laimprenta de Juan Sanz, 1726.—4.®, con grabados en madera.
Historia da Donzella Theodora por Carlos F erreyra . Lisboa, por Pedro Ferreira, 1735, 4.®
Acto de Imm certamen Politico qiíe defendeo a discreta 

donzella .......noreyno de Tunes.—Lisboa, 1658, 4.®Con este título la hallamos citada en el Catálogo de Thorp, Lóndres, 1838, parte lu, pág. 223, en una colección de folletos portugueses. E s , á no dudarlo, traducción ó extracto de la historia castellana. TUNGARO.
L a  historia del re y .......y  lo que le avino con un hombre

bueno.—4 .° , letra de Tórtis.Vimos años atrás en Lóndres un ejemplar de este libro; pero habiendo desgraciadamente perdido los apuntes que entonces hicimos, no nos es posible decir dónde ni en qué año se imprimió, aunque podemos asegurar que fué antes del 1550. Hasta el titulo citamos de memoria, y por lo tanto, pudiera muy bien estar equivocado. TURIAN (El infante).(Véase C ananor.)V A LT ER  Y G R ISE LD A .
Istoria de ....... composta per B ern at metge.Manuscrito catalan, citado por don Adolfo de Castro en sus íloias, pág. 80. V ESPA SIA N O . ■
Estoria do muy nobre....... emperador de Roma. Lixboa,por Valentino de Moravia, á 20 de Avril de 1496,—4,®, letra de Tórtis, figuras en madera.'Narración popular de los hechos de este emperador y de su hijo Tito en la toma de Jerusalen, juntamente con la*muerte de Archelaus y Pilatos. Consta de veinte y nueve capítulos, y el único ejemplar conocido es el que se. guarda en la biblioteca pública de Lisboa. Pudiera colocarse entre los libros del ciclo bretón, puesto que parece tener alguna conexión con las ficciones de la Tabla Redonda, y sobre todo con el Santo Greal.
Historia del rey Yespesiano (sic).
Aquí comienga la ystoria del noble vespasiano (sic). Al

/• . I' \ ^



LXXXIVíin : «Esta istoria hordenaron j'aGob ejoaep abarimatia que a todas estas cosas fueron presentes,, e jafel que» de su mano la escribió; donde roguemos a Dios e a la virgen santa Maria e á todos los santos e santas de Dios que nos guarden de todo pecado, porojue merezcamos yr á la gloria celestial. Am en, finito Uhro sit laus gloria xpd  Amen. Este libro fue emprimido en la muy .noble e muy leal cibdad de Seuilla por pedro Brun savoy^ano, armo del señor de mili cccc. xc. viii (1498), áxxv días de Agosto.i)— 4.0, letra de Tórtis, con grabados en madera. Tiene el tomo treinta y cuatro hojas.Biblioteca Greuvilliana.
LIBEtOS DE CABALLEHIAS A LO DIVINO.

CA U A LLE R IA  C E L E ST IA L . (Primera parte.)
Libro de ....... del P ie  de la Rosa F7'agante, dedicado al

ílustrisw io y reverendisinw señor don Pedro L u ys Galce- 
ran de B o r ja , Maestre de Montesay etc.\ compuesto por- 
¡iyeronimo de Sanpedro. Anvers, en casa de Martin Nució, MDUiii (1554),̂ —8.0, de 367 hojas.GAUALLERIA C E L E S T IA L . (Segunda parte.)

Segunda parte de la .......de las hojas de la rosa fragan
te. Valencia por Joan Mey Flondro, 1654, folio.Nicolás Antonio , en los A n ó n im o s ,, cita este libro como en 8;% siendo en folio, letra de Tórtis, á dos columnas, y por cierto una de las mejores ediciones salidas de las prensas de Méy, en el siglo xvi. No liemos' logrado ver la primera, gue también debió imprimirse en Valencia y en el mismo tamaño, pues no es de suponer que ála primeva de Ambéres cu 8.“ se agregase una segunda en folio. G A U A LLER IA  CHRÍSTÍANA.

Caualleria ehristiana .......compuesto (sic) por elm uy R e 
verendo padre fra y Ja y m e  de Aléala.—Alcalá dé Henares, por Juan de ViHanueva, 8.®, 1570, letrade Tóriis.

Cauallei'ia cluistiaiia, Alcalá de Henares, 1590*8.°Nicolás Antonio.

CATÁLOGO DE LO S LIBROS DE C A B A L iE R ÍA S .
debajo de-los tt'ubajos que sufriá e l .......■ e?i defensa de la 3
Razón: que trata por gentil artificio y extrañas figuras dé . :‘;f  
vicios y virtudes envolviendo con la arte m ilitar la- philo- < 
sophia moral^ y declara los trabajos que e l hombre Sufre : 
en la vida g la continua haktlla que tiene con los v ic io s f. 
y  finalmente enseña los dos caminos de la vida y de la per-, >3 
dicion , y  c6mo se lia de vivir para bien acabar y m orir. 'J  
Birigido al ilU tsM sim o señor Don Pedro Hernández de 
Yelasco , condésíahlé de. Castilla , etc. , compuesto por Pe- • i  
dro Hernández de Villalum brales/ k\Sn\: «tmpresso c.n . | Medina del Cam po, en casa de Guillermo de Mil]i.s‘, á ■: quince, días del mes de Febrero de m il y quinientos y cinquenta y dos años» (155^).— F o lio , letra de T órtis ,'á  ; dos columnas, portada grabada, que representa un caba-* llero precedido de un paje con lanza.Otro ejemplar hemos visto de esta misma edición, aunque con - distinta portada, y el título, algún tanto abreviado, dice así-: I?- , ’ *  
h r o in t it i i lá d o  P e r e g ñ n c t c io n d e  la  V id a  d e l  H o m b r e , , p u e sta  en ba- : > 
ta lla  (leba.vo d e  lo s  t r a h a jo s  que s u fr id  e l  c a u a lle r o  d e l  S o l e n  defeur  
s a  d e  la  P a z o n  n a tu r a l. D ir ig id o  a l  i l lu s t r is s im o  s e ñ o r  d d it P e -  
d r o , e t c . ,  D u q u e  d é  F r i a s ,  co n d e  d e  J J a r o , s e ñ o r  d e  la  c a sa  d e L a r a .Sigue el sello dcl impresor, y debajo 1552. Ambos ejemplares se ' conservan én la biblioteca GrenvíUiana del Museo Británico. -4"Este autor escribió otro libro intitulado: C o m m e n ta r io s , en  que  
s e  co n tie n e  lo  qu e e l  h o m b r e  d e b e  s a b e r ,  c r e e r  g. h a c e r  p a r a  apta- . '
.r /i/ií A  7 1 4 /1 0  V f i l l / 1  / I  oi*k o n c r i  / I n  C n h i ^ c l i i i n  A F o r t i n i i T  w r s i v r u  ^

C A U A L L E R O  DE L A  E S T R E L L A .. Hechos del.......—M anuscrito, 4 .° , letra de fines del siglo xvi. Poema místico alegórico , en diez y seis cantos de octava rim a, en cjue el hombre pecador es representado bajo aquel disfraz.Biblioteca del excelentísimo señor don Seraíln Eslébaiicz Calderón. c a u a l l e r o  d e  l a  CLARA E S T R E L L A .
Batalla y  ti'iunfo del hombre contra los vicios. E n  el

qual se declaran los m aravillososhechos del cauallero ........Por Andrésdtí/fíZ/íJS«.“-S e v illa , 1580, 8.°Nicolás Antonio.CA U A LLE R O  A SSISIO .
P rim era , segunda y tercer a p a r te , del____en e l naci^

miento, vida y ^nuerte del Seraphico padre sanctFrdncis- 
c o .E n  octava tipia . Compuesto por fra y  Gabriel de Mata 
su fra y le  m enor, en la Pt'ouincia de Cantabria. En Bilbao, por Mathias Mares, 1587,4.°— En 29 cantos de octava rima.

s *

Segundo volumen d el.......  que contiene la vida de San
Antonio de P a d u a , ofc.— Bilbao, 1587, 4.°Aunque, siguiendo á algunos bibliógrafos, colocamos en esta sección el Á s s i s i o , no es, propiamente hablando, unlibro (le caballerías á lo divino, ni tampoco, aunque en verso, una epopeya caballeresca. Es simplemente la .vida de san IVaii- ciscoy otros cinco santos de sü orden, aunque bajo el extraño titul(j arriba indicado; y pertenece mas bien al género épico- cri.stiano, de que tantas y taii bellas muestras dieron nuestros poê  tas de los siglos XVI y XVII.C A U A LLE R O  DE L A  L U Z .

H istoriado espantoso cuvalleiro da .L?¿s,q)or Francisco deñloraes Sardinha.—Manuscrito.Barbosa. CA U A LLER O  DEL S O L .
Peregrinación de la vida del hombre puesto en batalla

z e r  á  D i o s . Valladolid, en casa de Sebastian Martínez, wdlxiv (1564), 4.", letra de Tórtis. ' 'CA U A LLER O  PEREGRINO.
Historia y m ilicia christian.a del cauallet'o Peregrinó 

Conquistador del Cielo. Metaphora y symbolo de qualquier^ 
Sancto, que peleando con los v ic io s, ganó la victoria.- 
Compuesto por e l padre fra y  Alonso f/e.Sí/Wrt.— Cucncav por Cornelio B odan, 16.10, 4.°PBREGBINQ DE HUNGRÍA.

Historia do........ou fiegao, U'agica de h im  Húngaro , que
perseguido da fortuna, e (lesterrado danta patria d isco r-'' 
reo por grande p a iie  do tnundo, procurando- refugiarse 
da sua desgrana, que nunca Ihe foy possivel e íd la r .--  ' Manuscrito, 4.°Barbosa. '

CLASE V.URKÔ  GABADLERESCOS FUNDADOS EN ASUNTOS HISTORICOS, PRINCIPALMENTE ESPACIOLES.
BERNARDO D E L CARPIO.

Historia verdadeira da vida, e valorosas aegoes do-es- 
forgado magnanimo, e in ven cib eí........sobrinho de e l  Rey

* 'I •
«•. *

Ron Alfonso 6 Casto* 1745, 4.° L isb o a, por Pedro Ferreirq, CID.
Crónica del........... R uy D íaz, Á\ íin ; «Aquí fenece elbreve tratado de los hechos , et batallas que el buen cauallero Cid ruy diaz venció: con favor et ayuda de nuestro señor. El qual se acabo en el mes de mayo de nouen^ ta y ocho años (1498) y fue enpremido por tres compañeros alemanes en la muy noble et muy leal cibdad de Seuilla. A dios gracias.»—4 .° , letra de Tórtis.Biblioteca Imperial de Yiena.
Crónica del muy esforgado cauallero e l .......campeador.Al fin : «Aquí haze fin el breve tratado de los grandes fechos é batallas que el buen caval.lero Cíd^ ruy Díaz venció con favor y ayuda de nuestro señor. E l qual se acabó mediado el mes de Noviembre de m il e quinientos e quá- renia e uno años (1541): fue impresso por Jacobo Crom- berger.»—4 .° ,le tra  de Tóriis, con estampas grabadas en m adera, y en la portada un caballero armatio de todas arm as; 51 hojas nó foliadas.El ejemplar único que de esta edición hemos visto se conserva en la Biblioteca del Museo Británico, y tiene una singularidad muy notable , cual es.que á la vuelta del fróntis, y debajo de ún párrafo que viene á ser como el sumario ó argumento del libro, se hallan impresos al revés algunos renglones de un libro de cabâ  Herías, (pie parece, ser el de p o ? i R e y n a ld o s  d e  M o n ta lb a n . ' - , ,

I

La historia del valeroso y bien afortunado cauallero... 
de B iva r. Búrgos, en casa dePhilipe de Junta, año de mil quinientos y .sesenta y ocho (1568), 4.°
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m  LO S LIBROS DE CA B A LLER ÍA S. LXXXV
Crónica d elm iiy  esforgado, etc. C^rugelas , impresso _eii rl  ̂ Juan M oiilm aerlé, a la ens6na de rim prem eria,' l e ,  12.“ (Al ti»,
F1 Cid R uy Riaz. L a  historia del valeroso y U en afor- 

tiinado.caucfllero...., de — Alcalá de Henares,l60L L ‘-, j[̂ g. historia del valeroso, etc.—Briincl**
la  historia, etc. C uen ca, en casa de Salvador de Via-tler J 6 Í 6 ,  L "
i a  historia y e le . ,  con seys — Salamanca,
La historia, ^íc.—Valladolid, por la viuda de Francisco de C órd o b a,1627, 4.®En Sevilla , por Francisco de Leefdael, cn-la calle del Correo V iejo .—Fólio, a dos columnas.Todas las ediciones aquí citadas lo son de la Crónica popular, V lio de la formal y autentica que liizo imprimir el abad de Bello- rado en 1M2, en Búrgos, y se icimprimió despues en Medina del Cainpó il552, y Burgos, 15̂ 3.CONDES DE BA R CELO N A .■ Centuria de los fa7nosos hechos del gra^i. Conde B ernar

do Barcino, y de Don .Z inofre su hijo y otros cavalleros. .-.Barcelona, 1600, fólio.■ > . CRONICA TRO VANA.
Crónica troyana: en que se contiene la total y  lamen- 

lahle destruyeion de la nombrada Troya. Al fin: «Fenesce la coronica Troyana nuevamente corregida y emendada. Pue impresa én la muy noble y opulentísima ciudad de Seuillá en las casas de Jacom c Cromberger. Año de la encarnación del señor de mili e quiniento.s y dos años (lb02). A veynle y ocho días del mes de octubre del dicho yfjQ;),.-Fó!i'o, letra de Tóvtis, á dos columnas, 104 hojas.■ Brunct. Escribió esta historia caballeresca Guido de columna, y la tradujo al castellano Pedro Nuñez Delgado.
. Crónica troyana, en roítiance.— T oledo, 1512, fólio, le tra dei'órtis, á dos columnas^ 104 hojas foliadas y 5 mas sin foliar.

Crónica Troyana, en romance {por Pedro Nuñez Dg/- Sevilla, por Jacobo Crom berger, 1519, folio, letra de Tórtis, á dos columnas.
La-coronica, etc. — Sevilla , por Jacobo Crom berger, 1o40, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.■ La coronica, S e v illa , por Jacobo Crom berger,1552 ', folio, letra de Tórtis, á dos columnas.

• «

La crónica en que se contiene la total y lamentable des- 
iruycioli de la nombrada Troya.^-Visty, y con Ucencia im
pressa en Toledo en casa de Miguel Ferrer, impressor de 
libros. Año d e u . d . l x ii . Al fin : «Fenesce la coronica T ro- yáná nuevamente corregida y enmendada. Fue impresa ivi la ymperial cibdad^de loíedo, con licencia, en casa de Migue! Ferrer. Año de mil y quinientos y sessentá y dos años (1562). Acabóse á quince dias del mes de Diciembre del dicho año.»— Eólip,letra de Tórtis, á dos columnas, 1Ó4 hojas foliadas.

La crónica Troyana: en que se contiene la total y  la
mentable destniycion de la nombrada Troya. Yista y con 
Ucencia impressa en Tolédo^en casa de Miguel F errer  
mpressor de libros. Año d e  m d lx ii (1562).—Fólio, letra de

La crónica Troyana traducida en castellano. — Medina dol Campo, por Francisco del Canto, 4587, fólio, letra de Tórtis, á dos columnas.D O N CE LLA  DE FRANCIA.
/h'ystoria d é la ........ Sevilla por Juan Crom berger, á 24de noviembre'de 1551.—4.^, letra de Tórtis..Biblioteca Imperial de Viena.

historia de la .......  etc. Burgos, por Phelípe Junta,año de 1 5 5 7 .-4 .° , letra de Tórtis.
de la .......y de sus grandes hechos: sacados de

U. c^mnica Real por un cavallero.discreto embiado por em-
OMmdor de Castilla a Francia por los reyes Fernando e 
Isabel a quien la presente se dirige.—B uvuos , 1562,4.°. tetra de Tórtis.Tórtis. Museo Bi’iiánico.

FERNAN G O N ZA L E Z.
La crónica del noble cavallero el conde Fernán Gonzá

le z :  Con la m uerte de los siete infantes (sic) de Lara. Burgos, por maestre Fadrique, alemán, d eB asllea , 1516. —4 .“, letra de Tórtis, 16 hojas.Biblioleiía Grcnvilliana, en el Musco Británico.
La hystoria breve d'l 'muy excelente cauallero e l conde 

fernan póngales..Sacada del libro viejo que esta en el mo- 
nesterio de Sant Pedro de Arlanga. Que^ es la hystoria 
verdadera. Y  la del conde Garci feriiandez su h ijo . Con 
lam uerfe de lossiete infantes de t a r a ,  1557. Al fin : «Fenesce la hystoria del muy excelente cauallero el conde fernan gonpales. Y la muer (S2c) délos síe (5¿q) infantes de Lara. La qual se imprimió en la muy noble e mas leal ciudad de Burgos: en casa de Juan de Junta. A dos dias delm es de Mayo. Año de mil e quinientose treyntae siete Años» (1557).—4 .°, letra de Tórtis, 60 hojas sin foliar.

Crónica del noble catiallero el conde.......  con la muerte
de los siete infantes de L a ra . S e v illa , por Dominico de R oberlis, 1 5 4 2 ,4 .° , letra de T ó rtis , sin foliar.

La Coronica de el muy valeroso y. esforgado cauallero 
el conde.......y de como m urieron por trayeion los siete In 
fantes de-Lara.—Sevilla , 1545, 4 .°, letra de Tórlis.Bninet.

La hystoria breue del nnuj excellente cauallero e l con
de .......sacada del libro v ie jo , etc. , con ¡a muerte de los
siete infantes de Lara, 1546. A! fin : «í^nesce la hystoria, e tc ., la qual sei.nprim ió en la muy noble e mas leal ciudad de B u rgos, en casa de .íuan de Ju n ta , a veynte y quairo dias de! mes de Noviembre Año de m il e quinientos equareuta y seys Años» (1546).—4 .° , letra de Tórlis.

H istoi'iadel noble cauallero. etc. Salamanca , por Juan de Junta, año de m. d íx l v iii años (1548). — 4 .° , letra de Tórtis. .
Historia del noble cauallero, etc.. Bruxellas, en casa de . Juan Montmaerté, 1588,12.°Va comunmente unida á la Crónica popular del C id , publicada por el mismo impresor.
H istoria , etc. Alcalá de Henares, en casa de Juan Gra- cian, 1605, 4.°Hállase también unida á la Crónica del Cid, del mismo impresor.
Historia verdadera y estraña del c o n d e ..... y s u  esposa 

la condesa Doña Sancha: su autor Don Manuel .Josef M ar
tin, residente en esta corte. Madrid^ en la Imprenta de Don Manuel Martin, m dcclxxyíi (1777), 4.°NUEVE DE LA FAMA.

Crónica llam a da: el triiinpho de los nueve preciados de 
la fama, en la qual se contienen las vidas de cada u n o , y 
¡os excelentes hechos en armas y grandes proezas que 
cada uno hizo en su v id a , con la vida del muy famoso ca
ballero Deliran de Guesclin , condestable que fué de F ra n 
cia y duque de Molinas {úc), nuevamente trasladada de 
lenguaje francés en nuestro vulgar castellano, por el ho- 
norable varón Antonio Rodríguez Portugal, principal rey  
de armas del reyjiuestro señor. Imprimido en Lixboa por Germao Galharde á costa de Luys Rodríguez librero del Rey. Acabóse á xxvi de Junio dél año de la salvación de m ilquinienlosy treinta años (1550).—Fólio, letra de Tórtis, á dos columnas, con grabados en madera, que representan á los nueve varones de que trata el libro; 255 hojas y 9 mas de preliminares.Brunet. Barbosa Machado, que no vio esta edición,'la cita con título portugués y como si estuviese escrita en dicha lengua, añadiendo que la tradujo despues al castellano el doctor López de Hoyos, lo cual no es exacto, como se verá mas adelante.

Chronica llamada el triunfo de los nueve mas precia
dos, í?/c.—Valencia, por Juan Navarro ,1532, fólio, letra de T órlis, á dos columnas.Biblioteca Imperial de Viena.

Chronica llamada el Trm npho de los nueve m a sp re-  
ciados varones de la Fama. En la qual se contiene las 
grandes proezas y hazañas en armas por ellos hechas. La  
qual es un dechado de caualleria. Traduzida en nuestro 
vulgar Castellano por Antonio Rodriguez P ortugal, cor
regida y emendada con mucha diligencia en esta últim a  
impression.Ñ\c.Qi\t)i de Henares, en casa de Juan Iñiguez de Lequerica, 1585, fólio.



S ;i-''•í 'i 'I..i-.,;:*-!í ':l' í !■ 
^M:§¡

iS í;?líirHl:vií:!ÍÍi ^,i;. ;  !íiVi.'
• '  -  '  . '  IL* .1 (, '  'h■■'■I 'i;i
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LXXXVIDe esta edición cuidó el maostvo de Cei-vántes Lonez Hí» PaM®íf  ̂ Pacheco Girón, conde de la PûWa de Monta ban. «Ajusté (dice) los vocablos de elU abusom.iÍ̂ .A i® coi'lesaiia, porque como el autor es portuSquiero decir, que la traduxo de lengua francesa, en que esfácompuesta, tiene la lengua barbarica v sin sfvin  ̂ ^impropiedades muy licenciosa.» ■  ̂ ^
v a r a Z f f l l Z n a  de los nueve mas preciadosvarones ae (a fam a, h n  la q u a l se contienen las nmnripo

-  « S í -RODRIGO.
na^a .......  destrmjúon cVEs-ietrade'Vfrfeí^á fio ^ c 'lZ a s
u J ía  *A .......destrmcion de E s -T iiT s dP I n L  » nchu dias delquinionfos e veinte y seis años»toLdas /s ma ' d?(nld̂

CATÁLO GO  DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. ' V»

de^lñoJña l u í  ‘  iioongo  (sic) con la destrmjeionn o w f P f  '™ f e s s a  a presente obra en la muyJulio I  dias d¿| p nni í'®'nas«m>tínto de nuestro saluador Jesii xñb.La e s ta r n f" '° ®  ® C S ^ T L - f ó l io , letra de Tórtis!d o sli^ o s r r S s , '  ‘ ™'“ ’ ™'’
n m l v l Z r n l í f M ' ^ ^  D o . . . . . .  con la destruycion de E s-
d̂a C o n r ^ í J r L  ^  -• nuevamente corregi-

S c l ü p ] t 7 Z J Í  ™Pi'®ssa la presente Codo nnr Inau Kodrigo en la imperial cibdad de Tolete d ifs d e b '■ 'I® Acabosse a vein-y nueve^añosí íl̂ l)4 q r ® V - r ™ ’i í  Tumientos y quarenlay 8 mas d é t b í a  a1 ¿ r  ‘

CLASE VI.TKADÜCUIOSES 15 IMITA CIOXES DEL OSSLASDO T OTItOS POEMAS CABALLERESCOS EX CASTELLANO.angi5lica:.......^^trahona de Soto. Al
Eacelentísm o señor Duque de Ossuna^ virrey de Nanoles
Con adverU^^^ ^ fos fines de los cantos, y  b r e t S u í -  
n o s á los principios por el Presentado F ra y  Pedro Ver- 
dUQOde t o ’TO Granada, encasa de Hugo de Mena a costa de Joan Diaz, 1586, 4.^ ’AN GÉLICA  (Fj A iiKTtMOSunA de).

La herinosura de .......con otras varias rimas de Lope deg a f^ l6 o T T «  imprenta de Pedro de Madri-
La hermosura de .......en diez cantos de octava rima por

Lope de Vega Carpió.-^Lishoíu  i6 0 i, 4.'’ ^
La  ?ftísw/7.—Barcelona, 1604, 8,"
L a  m ísm a.—L ísh o íi, 1605,8.''

t

La  Madrid, por Juan de la Cuesta, 1605,4."
L a  wnsmúf.—Madrid, 1608,8."etliciones de este libro pueden verse en el C a ta ló a otom^xS™ batalla de RONGESVALLEvS.

f^^^osa...... con la muerte deFrancisco Garrido de Vi-llena. Toledo, R^SS, 4 .", con grabados en madera.

-m
"6l

BERNARDO DEL CARPIO .
Hazañas d e .......poema por Agustín Alonso. Toledo ' Écasa de Pero López de Haro, 1585, 4." ’ -¡¿1
_ » f  ♦ V i

E l  B ern ardo , 6 victoria de R oncesvalles: poema h e i  
royco del Doctor Don Bernardo de Balbuena abad mapo^ 
de la isla de Ja m a yea .— }¡í^ i\v\á por Diego Flam encB 1624, 4 ." , portada grabada. *'CELIDON DE IBERIA.

Libro prim ero de los famosos hechos del principe Don 1  
compuesto en estancias por Gonzalo Gómez de Luaue% 
natural de la ciudad de córdoba. En Aléala. En casa deí Juan Iñiguez de Lequerica. Año de ridlxxxiu (1583) A'|l* un : «Fin de la primera parte de los famosos hechos de# principe celidon de Iberia, y otros caballeros de su tienní po.»—4.", de J97 hojas y 4 de preliminares. , |Poema caballeresco en cuarenta cantos de octava rima, cuyo ar-Í gumenío tiene alguna conexión con el de los Amadises, puesto au¿3 Altcllo, padre de don Celidon, estuvo casado con Aurelia, hiiá:̂ ® del emperador de Gonstantinopla, en cuva ciudad pasan mucha'ŝ  ̂de las aventuras,descritas en el poema. -

. ' i l

' fc\

F E L ÍX IS  Y GRISAÍOA. i.
Canto de los amores de F e lix is  y G r isa id a .-M a n n sc v íÉ  to, tobo, letra ele fines deí siglo xvi  ̂ 244 hojas. fPoema caballeresco en diez y nueve cantos de octava rima, cuí̂ ' yo original se conserva en la biblioteca pública do Segovia., FLORANDO DE C A S T IL L A .

4 ^
Florando de C a stilla , lauro de caballeros: compuestM  

en octava r m a  por el licenciado Don Hyefonim o Huerta i  Aléala de.Henares, en casa de Juan G radan, 1588, 4.°g a y a  (La) d e  ALMANOOH.
B reve composígam e tratado, agora novamente tiradé^ 

das antigüedades de Espanha. Que trata de como el Rejj‘̂< 
Almanzor morreo em Portugal junto á C id a d e d o P o r m  
onde cnamdo Gaya, as maos del R e y  Ram iro, et sua g e n -}  
te, donde tambem cobrou et matón sua m olher, chamadd) 
Gaya, que estaba com este Mouro, da qtial ficou este lugar:} 
cnamado de sen nome. Composta por Jodo \'az natural dét 
ctaade de Evora, em verso de octava rim a. — Lisboa, Al-"̂ ' varez, 1630, folio. i; ̂ columnas, de sesenta octavás#íde letra muy menuda. ’ ■MILON D’AN GLAN TE..

Los Amores d e ....\  por Antonio de Eslava. yGiiilio Ferrarlo en su S t o r ia  e d  A n a lis i  \ 
C a v a lle r ia  e  d e  p o e m i R o m a n z e sc k i d^Iia^  tomo II, pág. 7, aunque sin expresar si le vid °  ̂impreso, y si era en prosa ó en verso. Siendo, como traducción libre del poema italiano intitulado- 

Im ia rn o )a m en to  d i M ilo n e  d 'A n g la n t e , e  d e  B e r t a  S o r e l l a d e l  B í f l  Cflm de presumir es que esté escrito en octava rima. V' por eso le hemos colocado en este lugar. Un Antonio de Eslava ■ hubo que escribió varias novelas con ci tííulo de P r iin e r a  p a r te  d e  -̂ aquí So«f/nv'mío (Pamplona, IGOí), 8.“); quiz;i sea el mismôy*ORLANDO (El, c o x ü e ) .
E l Nascimiento y prim eras empressas del conde OrlaU’

(w, traduzidaspor P ero  López líenriquez de Calatayud. 
Regidor de \ alladolid. Dirigidas a l Principe Don P hili- rRoí’ Diego F . de Cordoua y Oviedo:.‘ (lDy4).“ -4. , a dos columnas, grabados en madera, ■Es traducción líbre del poema caballeresco queLudovico Dolcc v; compuso en ilaliano, con el título de L e  p r im e  im p r e s e  d e l  co iite - 
O r la n d o , l̂negla, G. Giolito, 1572,4.®—Brunet supone que esta edición , cuya fecha no se expresa, se hízo.en 1595, pero como el ' piivilegiü es de 3 de lebrero de 1594, no hay razón alguna para suponer que se retardase basta entonces. ‘ 'ORLANDO DETERMINADO.

Libro d e .. . . .  que prosigue la materia de Orlando Ena
morado, por Don Martin Bolea y  Lérida, por Miguel Prats, lo78, 8." Al fin: « F u e impresso, etc. Acabóse a dos días del mes de Setiembre.»....... Caragoga, Juan Soler, 1578,4.«Martin A b a r c ade Bolea y Castro. Biblioteca Imperial de Viena.ediciones del O rla n d o - D e te r m in a d o , Latas-

O r la n d o  en a m o ra d o ,nm̂ /?ín\TFr compuesto ó traducidopoi don ¡Vlaitin Abarca de Bolea y Castro; pero sospechamos que /ifi
•A.‘V.



CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CA B A LLER ÍA S. LXXXVIIn. Hfi Diurna ó nacido de alguna confusión, y nos lo peisiia- 6» nombre del tipógrafo ó quien se atribuye la impresióndé.J lj®¿¿ieS equivocado , de sin duda leerse Miguel Prats,y 00 ORLANDO ENAM ORADO.
I 9r .»  libros de Matheo Maria Boyardo conde de 

¿Id iM n o , llam a dos...^ p or Francisco Garrido de Ytllena.por Hernán Ramírez, i o l i ,  4 .“•'^j^iméi-a eilicion de este poema italiano se hizo en Venecia,
'^ ^ ’J t r e s  libros, etc., Iraduz-idos en Castellano, y d irü ji-  

iiiuslrisim o señor don Pedro L u ys Galceran de 
Borla, ^^^antesa. Toledo, en casa de Juan Ro-díiguM.'improssor y mercader de lilmos, In SI, i ."ORLANDO FU R IO SO .

(T rí/d u ceío n  d e  U r r e a .)

Orlando furioso dirigido al Principe Don P h ilip e , unes- 
tro señor, traduzido en Romance castellano por Geroni- 
mo de U r r e a . - por Wavlin Nucio, á 25 de Agosio, i  o, 260 fojas y 2 de tabla.

Orlando Furioso, dirigido al principe Don Philipe nnes- 
h'o señor, traducido en romance castellano por Don G e
rónimo de Urrea. Lyoti, por Matbias Bonliomme, 1550,fólio.

Orlando furioso, ele. Assimismo se ha añadidouna bre
ve introducion para saber e pronunciar la lengua castella
na por el señor Alonso de C///d«.—Venecia, Gubriel Gioli- lo deFerrara, 4533, 4 .^  con grabados en madera.

Orlando Furioso, etc. .4ss¿ mismo se ha añadido una 
breve introducion para saber e pronunciar la lengua 

■ Castellana: con una exposición en la Thoscaña de iodos 
los vocablos difikultosos contenidos en el presente li
bro: hecho todo por el seíior Alonso de Ulloa. A Lyon, en casa de Gulielmo (a'¿c). Roville. Al íin : «Fue impresso el preseiite Libro en la indita ciudad de León, en casa (le Malinas líoniiomme.)}—4.®Consta esta edición de -4 hojas de preliminares , entre las cuales se halla una dedicatoria en francés de Guillermo Roville al capitán Diego de Urrea; 529páginas de texto, y 42 hojas mas sin loflüvairin, en que se contienen las exposiciones y anotaciones (le tJ!loa,y ¡a tabla.

Orlando ftirioso , etc. - -  Anvers , por Martin Nució, |oS4,4.°
Orlando furioso, etc.—Lyon, por Matbias Roviilio, 1556, 4,®, grabados orí madera.
Orlando fu rio so , e le . ,  prim era parte. — A'íw q xs , por Martin Nució, 1558, 4.®
Orlando furioso de m. Ludovico Ariosto traduz-ido en

Romance Castellano por Don .......con nuevos argumentos
g alegorías en cada uno de los cantos , mug utiles con su 
tabla alphabetica mmj compendiosa —Medina del Campo, por Francisco del Canto, 1572,4.®

Orlando furioso, e tc ., dirigido al P rincipe Don P h ili-  
pe nuestro se ñ o r , traduzido, etc. En Venecia á la enseña de la Salamandra mdlxxv (1575). Ai iin , en la pág. 570: «Imprimióse en Venecia, en casa de Domingo de Fan is ’ MDLxxv.»—4.°, con grabados en madera.

Orlando furioso, etc.— Salamanca, 1577, 4.®
Orlando furioso, etc ., traducido por Gerónimo de Urrea.. —Salamanca, 4378, 4.®
Catálogo Salvá, parte ii, iiüm. 2,401.
Orlando furioso, etc. — Bilbao, Matbias Mares, 1583, 4.®
Orlando furioso, etc.—T oledo, 4583, 4,®
Catálogo Salvá, parte i, niim. 107.
Orlando furioso , í /c .—T oledo, 4588,4.®ORLANDO FU R IO SO .

{T ra d u c c ió n  d e  A lc o c e r .)

Orlando furioso de hudm eo  (sic) Ariosto nuevamente 
traduzido deB ervo  adBerbum  (sic) delvulgar toscanoeii 
el nuestro castellano por Hernando Alcocer. Con una mo
ral exposición en cada canto y una breve declaración en 
prosa al principio para saber de donde la obra se d iriva .

A A 9 ^  m  • 9 ^  ^  ~de preliminares. ORLANDO FU RIO SO .
[Traduccio}i de Contreras.)

Oriundo furioso traducido en prosa castellana por \a z-  
quezde Contreras. — Madrid, por Francisco Sánchez,4585, íblio. ORLANDO. (Segunda parte.)

l a  segunda parte de Orlando, con el verdadero sucesso 
de la batalla de R oncesvalles, jin  y muerte de los doce 
P a res de Francia : dirigida al muy iffuslre señor Don 
Pedro de Centellas, conde de O liva , e tc ., 
d'Espinosa, nuevamente corregida .— Zaragoza, 45ob, 4.Rrunct.

La segunda P a r te , etc. En Anvers, en casa de Martin Nució, á la Enseñado las dos Cigüeñas.—4.®, grabados en madera.
I.a segunda parte, Anvers, 1577, 4.®
La segunda parte de Orlando, e/c. — Alcalá , poi^Juan Iñignez de Lequerica, 1579, 4.®
Catálogo de Salvá, parte n, mím. 2,101.p in o N is o .
E l Sacreyana de Martin Caro del Rincón pagador do 

(iTtUlc7H(i (l6 ¡(iR^ül moQ^stad td q im I Irata de los íhiIb ^
rosos hechos en armas y dulces y agradables amores úe .......
principe de S a trd a  y de otros cauallerosy damas de su 
tiempo. Dirigido al liluslrisim o señor Don Juan Manrique 
de Letra señor de la villa de san Leonardo y su tierra . Cuarenta y nueve cantos en octava rima.Biblioteca Nacional, Ef, S6.TOLEDANA D ISC R E T A .

Genealogia de la .......  Prim era Parte : compuesta por
Eugenio M artínez, vecino de Toledo. Dirigido [sic] a la 
misma ciudad. A/ü) de 1604. Alcalá de llenares, en ca^a de Juan Gracian.—4 ®, de 478 hojas. Tiene al Iin 5 mas de tabla y coiolon, y 42 de preliminares al pnneipto.Poema caballeresco, en treinta v cuatro cantos de octava rima, tiuuliido, según su autor, en un libro eñ verso que dejó escniy LemaiUe, contemporáneo deBeroso Caldco.
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Habiendo considerado los sábios antiguos, que los grandes hechos de las armas escritos nos dejaron, cuán breve fué aquello que en efecto de veiTlad en ellos pasó, así como las batallas de nuestros tiempos, que por nos fueron vistas, nos dieron clara experiencia y noticia, quisieron sobre algún cimiento de verdad comi3oner tales y tan extrañas hazañas, con que no solamente pensaron dejar en perpetua memoria á los que aficionados fueron, mas á aquellos por quien leídas fuesen en grande admiración, como por las antiguas historias de los griegos y troyanos, y de otros que batallaron, paresce por su escrito. Así lo dice Salustio, que tanto los hechos de los de Aténasfueron grandes, cuanto los escritores quisieron crecer y ensalzar; pues si en el tiempo de estos oradores, que mas en la fama que de intereses ocupaban sus juicios y fatigaban sus espíritus, acaesciera aquella conquista que el nuestro muy esforzado y católico rey don Fernando hizo del reino de Granada, ¡ cuántas llores, cuántas rosas en ella por ellos fueran sembradas, así en lo tocante al esfuerzo de los caballeros en las revueltas y escaramuzas y peligrosos combates , y en todas las otras cosas de afrentas y trabajos que para tal guerra se aparejaron, como en los es- Íoi’íados razonamientos del gran rey á sus altos hombres en las reales tiendas ayuntados, y las obedientes respuestas que ellos daban, y sobre todo, las grandes alabanzas y crecidos loores que
Vmerece por haber empezado y acabado jornada tan católica! Por cieido creo yo que así lo verdadero como lo fingido que por ellos fuera recontado en la fama de tan gran príncipe, con esta causa sobre,tan ancho y verdadero cimiento pudiera en las nubes tocar; como se puede creer que por los sus sábios coronistas (si les fuera dado seguir la antigüedad de aquel estilo), en memoria á los venideros por escrito se dejara; poniendo por justa causa en mayor grado de fama y alteza verdadera sus grandes hechos, que los de otros emperadores que con mas afición y menos vqrdad que los nuestros rey y reina fueran loados, pues que tanto mas lo merecen cuanto es la diferencia de las leyes que tuvieron; que los primeros sirvieron al mundo y les dio el galardón, y los nuestros al Señor, el que con tan conocido amor y voluntad ayudar y favorescer los quiso, por los hallar tan dignos en poner por ejecución con mucho trabajo y gasto lo que tanto su servicio es,E si por ventura acá en olvido quedare, no quedará ante su real m ajestad,,donde les tiene aparejado el galardón que por ello merecen. Otra manera de mas convenible crqdito tuvo en la historia aquel grande historiador Tito Livio para ensalzar la honra y fama de los romanos, que apartándolos de las fuerzas corporales, los llegó al ardimiento y esfuerzo del corazón, porque si en lo.primero alguna duda se halla, en lo segundo no se hallará; que él por muy extremado y va- esfuerzo dejó en memoria la osadía del que el brazo se qnpmó, y de aquel q̂ue por su prose lanzó en el peligroso lago. Ya por nos fueron vistas otras semejantes cosas de aquellos que, menospreciando las vidas, quisieron recibir la muerte por á otros las quitar, de guisa que por lo que vimos, podemos creer lo suso que leimos, aunque muy extraño nos parezca. Pero por oierto en toda su grande historia no se bailará ninguno de aquellos golpes espantosos ni encuen- milagrosos que en las otras historias se hallan, como de aquel fuerte Héctor se recuenta y del Arquíles, dcl esfox’zado Troilo y del valiente Ajax Telamon, y de otros muchos de que thuy grande memoria se hace; según el oficio de aquellos que por escrito nos dejaron, así estas como otras mucho mas cercanas á nos, como la de aquel señalado duque Godofre de Bullón en el de espada que en la puente de Antioquía dió, y del turco armado, que casi dos pedazos hizo, a rey de Jefusalen. Bien se puede y debe creer haber habido Troya y ser ceixada y des- por los griegos, y asimesmo ser conquistada Jerusalen, con otros muchos lugares por este



XCTI PRÓLOGO. • C!duque y sus compañeros; mas semejantes golpes que estos atribuyámoslos mas á los escritores^l como ya dije, que haber en efecto de verdad pasado. Otros hubo de mas baja suerte, que escribie^ ron, que no solamente no edificaron sus obras sobre algún cimiento de verdad, mas sobre el ras^ff tro de ella. Estos son los que compusieron las historias fingidas en que se hallan las cosas admirari bles fuera de la orden de natura, que mas por nombre de patrañas que de corónicas con mucha i  razón deben de ser tenidas y llamadas. Pues veamos agota: si-las afrentas de las armas que acáeM  cen no son semejantes á aquellas que casi cada dia vemos y pasamos, y aun por la mayor parte j desviadas de la virtud y buena conciencia, y aquellas que muy graves y extoñas nos parecen, se-r. pamos ser compuestas y fingidas, ¿qué tomarémos de las unas y otras, que algún fruto provechoso nos acarreen ? Por cierto, á mi ver, otra cosa no, salvo los buenos ejemplos y doctrinas que mas á | la salvación nuestra se allegaren, pues siendo permitido de ser imprimida en nuestros corazones la gracia del muy alto Señor, para á ella nos allegar, tomémosla por alas con que nuestras ánimas  ̂S  suban ála alteza de la gloria para donde fueron criadas. E yo esto considerando, y deseando qué de mí alguna sombra de memoria quedase, no me atreviendo á poner mi flaco ingenio en aquello i f  que los mas cuerdos sábios se ocuparon, quíselc; juntar con estos postrimeros que las cosas mas f  ■ vianas y de menor sustancia escribieron, por ser á él, según su flaqueza, mas conformes, corrigiefii ■ do estos tres libros de Amadís, que por falta de los malos escritores ó componedores muy córrupi ■ ■ tos ó viciosos se leian, y trasladando y enmendando el libro cuarto, con las Sergas de EsplanMm ;̂ ^ su hijo, que hasta aquí no es memoria de ninguno ser visto; que por gran dicha paresció en uña ;; tumba de piedra, que debajo de la tierra de una ermita cerca de Constantinopla fué hallado, y  traido por un húngaro mercader á estas partes de España, en la letra y pergamino tan antiguo, ¿  ̂que con mucho trabajo se pudo leer por aquellos que la lengua sabían. Los cuales cinco libroé--  como quiera que hasta aquí mas por patrañas que por corónicas eran tenidos, son, con las tales eñí ,miendas, acompañados de tales ejemplos y doctrinas, que con justa causa se podrán comparar á; ' ; los livianos y febles saleros de corcho, que cpndiras dé oro y de plata son encarcelados y guarnei,;^|cidos ; porque así los caballeros mancebos como los mas ancianos hallen en ellos lo que ,á cadá uno conviene; y si por ventura en esta mal ordenada obra algún yerro paresciere de aquellos qqe en lo divino y humano son prohibidos, demando humildemente de ello perdón, pues que tenieñ^ do y creyendo firmemente todo lo que la santa madre Iglesia manda., mas lá simple discreción qué la obra fué de ello causa. ■ ' ■ í* j
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AQUÍ COMIENZA
E L  PRIMERO LIBRO

HIJO DEL REY PERION DE CAULA Y DE LA REINA ELISENA;
KL CUAL PÜÉ COBREGIDO Y EMENDADO POR EL HONRADO É VIRTUOSO CABALLERO GARCl^ORDONEZ DE MONTALBO, REGIDOR DE LA NOBLE VILLA DE MEDINA DEL CAMPO, É CORREGIÓLE DE LOS ANTIGUOS ORIGINALES, QUE ESTABAN CORRUPTOS É  COMPUESTOS EN ANTIGUO ESTILO, POR FALTA DE LOS DIFERENTES ESCRIPTORÉS; QUITANDO MUCHAS p a l a b r a s  s u p e r f l u a s ,  É  p o n i e n d o  o t r a s  d e  m a s  POLIDO Y ELEGANTE E S T IL O , TOCANTES 'k  LA CABALLERIAÉ ACTOS DE e l l a ; ANIMANDO LOS CORAZONES GENTILES DE MANCEBOS BELICOSOS, QUE CON GRANDÍSIMO AFETO♦ ♦ * *ABRAZAN EL ARTE DE LA MILICIA CORPORAL, ANIMANDO LA INMORTAL MEMORIA DEL ARTE DE CABALLERÍA, NO MENOS HONESTÍSIMO QUE GLORIOSO.

\

INTRODUCCION.
No muchos años despues de la pasión de nostro redentor é salvador Jesucristo, fué un rey cristiano en la pequeña Bretaña, por nombre llamado Garínt.er, el cual era en la ley de la verdad de mucha devoción é buenas maneras acompañado. Este rey hobo dos hijas eli una noble dueña su mujer; é la mayor fué casada con Languínes, rey de Escocia, é fué llamada la Dueña déla Guirnalda, porque el rey su marido nunca la consintió cubrir sus hermosos cabellos sino de una muy rica guirnalda: tanto era pagado de los ver; de quien fueron engendrados Agrájes é Mabilia, que así del uño cómo caballero é della como doncella en esta gran historia mucha mención se hace. La otra fija , que Elise- na fué llamada, en gran cantidad mucho mas hermo- 'sa que la primera fué; é comoquiera que de muy gfattdes príncipes en casamiento demandada fuese, nunca con ninguno dellos casar le plugo; antes su fetraimiento é santa vida dieron causad que todos bea- ía la llamasen, considerando que persona detan gran guisa, dotada de tanta hermosura, de tantos grandes por matrimonio demandada, no le era conveniente tal. estilo de vida tomar. Pues este dicho rey fiarínter, siendo en asaz cfescida edad, por dar descansó á Su ánimo, algunas veces á monteé ácaza iba; entra íás cuales, saliendo un dia desde una villasuyaque Aiima se llamaba , siendo desviado de las armadas y de madores, andando por la floresta sus horas rezando, á m  siniestra una brava batalla de un solo caballero íiHo eoB dos se combatía: él conosció los dos caballeros, que sus vasallos eran, que por ser muy soberbios y de maneras é muy emparentados, muchos enojoshabía rocebido; mas aquel que con ellos se com- LG.

batía no lo pudo conocer; é no se fiando tanto en la bondad del uno que el miedo de los dos le quitase, apartándose dellos, la batalla miraba, en fin de la cual por mano de aquel los dos fueron vencidos é muertos.Esto fecho, el caballero se vino contra elR ey, é como solo lo viese, díjole: «Buen hombre, ¿qué tierraes esta, que así son los caballeros andantes salteados?» El Rey le dijo: «No os maravilléis deso, caballero; que así comoen las otras tierras hay buenos caballeros y malos, así los hay en esta; y estos que decís, no solamente á muchos han fecho grandes males y desaguisados, mas aun al mismo Rey, su señor, sin que, dellos justíciahacer pudiese, por ser muy emparentados, han fecho enormes agravios, é también por esta montaña tan espesa, donde se acogían.» El caballero le dijo: «Pues á ese rey que decís vengo yo á buscar de luenga tierra, y le traigo nuevas de un su gran amigo, é si sabéis dónde fallarlo pueda, ruégeos que me lo digáis.» El Rey le dijo : «Como quier que acontezca, no dejaré de os decir la verdad: sabed ciertamente que yo soy el rey que demandáis.» El caballero, quitando el escudo y yelmo, é dándolo á su escudero, lo fué á abrazar, diciendo ser él el rey Perion de Gaula, que mucho le había deseado conoscer.Mucho fueron alegres estos dos reyes en se haber asíjuntado; é hablando en muchas cosas, se fueron á la parte donde los cazadores eran para se acoger á la v illa ; pero antes les sobrevino un ciervo, que de las armadas muy cansado se colara, tras el cual ios reyes ambos, al mas. correr de sus caballos, fueron, pensando lo matar; mas de otra manera les acaeció , que saliendo de unas espesas matas un león delante dellos,
\



S LIBROS DEel ciervo alcanzó é mató, é habiéndole abierto con sus muy fuentes uñas, bravo é mal continente contra los reyes se monstraba; é como así el rey Perion le viese, dijo: «Pues no estaréis tan sañudo que parte de la ca- ,za no nos dejeis.» E tomando sus armas,, descendiódei caballo, que adelante^ espantado del fuerte león , ir no quería; poniendo su escudo delante, la espada en la mano, al león se fué, que las grandes voces que el rey Garínter le daba no lo pudieron estorbar; él león asi- mesmo, dejando la presa, contra él se vino; é juntándose ambos, teniéndole el león debajo en punto de le matar, ño perdiendo el Rey su grande esfuerzo, firién- dale con su espada por el vientre, lo fizo caer muerto ante sí; de que el rey Garínter mucho espantado, entre sí decía: «No sin causa tiene aquel fama del mejor caballerodel mundo.)>Esto hecho, recogida toda la compaña , fizo en dos palafrenes cargar el león y el ciervo y llevarlos á la villa con gran placer* donde siendo de tal huésped la Reina avisada, los palacios de grandes é ricos atavíos é las mesas puestas fallaron; en la una mas alta se séntarou los reyes, y en otra, junto, con elIa ,E lísO - n a , su hija; é allí fueron servidos como en casa de tal hombre, se debía. Pues estando en aquel solaz, como aquella infanta tan fermosa fuese, y el rey Perion por el semejante, é la fama de sus grandes cosas en armas por todas las partes del mundo divulgadas , en tal punto é hora se miraron, que. la gran honestidad é santa vida della no pudotan;o,que de incurable émuygran amor presa no fuese, y e l Rey asimes- mo della; que fasta entonces su corazón ., sin ser sojuzgado á otra ninguna, libre tenia; de guisa que así el uno como el otro estovieron todo el comer casi,fuera de sentido. Pues alzadas las mesas, la Reina se quiso acoger á su cámara, y levantándose Élisena, cayóle de la falda un muy fermoso anillo, que para se lavar del dedo quitara, é con la gran turbación no tuvoacúer- do de lo allí tornar ;■ é bajóse por, tomarlo; mas el rey Perion, que cabe ella estaba, quiso gelo dar; así que, las manos llegaron á una sazón, y el Rey tomóle la mano e aptétoséla. Elisena torno muy colorada, é mirando’al Rey con ojos amorosos, le dijo pasito que le agradecía aquel servicio. « ¡A y , señora! dijo é l, no será el postrimero; mas , todo el tiempo de mi vida será empleado en os servir.» Ella se fué tras su madre con tan gran alteración, que casi la vista perdida llevaba;, de lo cual se siguió que esta infanta, no pudiendo sufrir aquel nuevo dolor que con tanta fuerza al viejo pensamiento vencido había, descubrió su secreto á una doncella suya, de quien mucho fiaba, que Darioleta bahía nombre, é con lágrimas de sus ojos, é mas del corazón, le demandó consejo en cómo podría saber si el rey Perion otra mujer alguna amase, é si aquel tan amoroso semblante que á ella mostrado líabia, si le viniera en la manera, é con aquella fuerza que en su corazón había sentido: La doncella, espantada de mudanza tan súpita en persona tan desviada de auto semejante, habiendo piedad de tan piadosas lágrimas, le dijo: «Señora, bien veo yo que, según la demasiada pasión que aquel tirano amor en vos ha puesto, que no ha dejado en vuestro juicio lugar donde consejo ni razón apo-
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CABALLERIA.sentados puedan ser;' é por esto, siguiendo yo á lo que á vuestro servicio debo, mas á la voluntad'| obediencia, faré aquello que mandáis por la via mas hóJ nesla que mi poca discreción é mucha gana de os ser '' vir fallar pudieren.» Entonces partiéndose della,sefo|^ contra la cámara donde el rey Perion posaba, é halló^til escudero á la puerta con los paños que le quería dard^! vestir, é díjole: «Amigo, id vos á hacer al; que yóqñe-i daré con vuestro señor é le daré recaudo.» El escude- ' ro, pensando que aquello por mas honra se hacia, dió-!: le los paños é partióse de allí. La doncella entró e n íá l cámara do el Rey estaba en su cama,écomo la vió, coi I nosció ser aquella con quien liabia visto mas qué comí otra á Elisena hablar, como que en ella mas que en 1 otra alguna se fiaba; é creyó qiie no sin algún remedioíl para sus mortales deseos allí era venida; y estreme-if| ciándosele el corazón, le dijo: «Buena doncella , ¿qu^fp es lo que .queréis'?— Daros-de vestir, dijo: ella .— Eso ál®corazón había de ser, dijo él; quede placer ó alegrííj|i muy despojado y desnudo está.— ¿En qué manera?:di#| jo ella.—En que viniendo yo á esta tierra, dijo el Rey^Ü con entera libertad, solamente temiendo las aveii.turá|í$ que de las armas ocurrirme podían, no sé enquélbnna,í:|| entrando en esta casa destos vuestros señores, soy gado de herida mortal; é si vos, buena doncella,algunall) meíecina para ella me procurásedes, de mí seríades-ffi, muy bien galardonada.—Cierto, . Señor, dijo ella, por'Aí; muy contenta me ternia en hacer servicio á tan altom- hombre é tan buen caballero como vos sois, si supie-  ̂ 'J se en qué.— Si me vos prometéis, dijo el R e y , como'I |  leal doncella, de lo no descubrir sino allí donde es rar4[|S zon, yo os lo -diré.—Decildo sin recelo, dijo ella;.qum |i enteramente por mí guardado vos será.—Pues am iga'S señora, dijo é l , dígovos que en fuerte hora yo miré , gran hermosura de Elisena, vuestra señora, que ator-,-1' mentado de cuitas é congojas soy fasta en punto de la -Jf muerte; en la' cuál, si algún remedio no hallo, no sQ; ' me podrá excusar. » La doncella, que el corazon .de sü' señora enteramente en este caso sabia, como ya arriba:, oistes, cuando esto oyó fué muy alegre, é díjole; «Mí, señor, si me vos prometéis como rey en todo guardar la verdad, á que mas que ningún otro que lo no sea; obligado sois, é como caballero, que según vuestrafar ma, por la sostener, tantos afanes y peligros habrá pá-: sadoj de la tomar por mujer cuando tiempo fuere, yo la porné en parte donde, no solamente vuestro corazpñ satisfecho sea, mas el suyo, que tanto ó por ventura;. mas.que él es en cuita y en dolor desa rnesma llaga ,, herido; é si esto no se hace, ni vos la cobraréis,ni yo/ ' creeré ser vuestras palabras de leal é honesto amor salidas.» El Rey, que en su voluntad estaba ya empremi- da la permisión de Dios para que desto se siguiese lo que adelante oiréis, tomó la espada, que cabe sí tenia,: ' é poniendo la dieslra mano en la cruz, dijo: «Yo juro en esta cruz y espada, con que la orden de caballería, rescebí, de facer eso que vos, doncella, me pedis, cada que por vuestra señora Elisena demandado me fuere.—Pues agora holgad, dijo ella; que yo cumpliré ló que d ije .» E partiéndose dél, se tornó á su señora, é; ■ contándole lo que con el Rey concertara, muy grande alegría en su ánimo pusOj, é abrazándola, le dijo; «Mi ;
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AMADÍS DE GAÜLA.' verdadera amiga, ¿cuándo veré yo la hora que en mis brazos tenga á aquel que por señov me habéis dado?' ^'!Lyn os lo diré, dijo ella : ya sabéis, Señora, cómo aquella cámara en que el rey Perlón está tiene aun■ puerta que á la huerta sale, por donde vuestro padre
algunas veces se sale árecrear; que con las cortinas■ agora cubierta está, de que yola llave tengo. Puescuan- do el Rey de allí salga yo la abriré; é siendo tan noche, que los del palacio sosieguen, por allí podrémos entrar sin que de ninguno sentidas seamos; é cuando sazón-seade salir, yo vos llamaré é tornaré á vuestra cama.o *Elisena, que esto oyó, fué atónita de placer, que no pudo hablar; é tornando en s í ,  dijo: «Mi am iga, en vos dejó toda mi hacienda; mas ¿cómo se hará lo que decís; que mi padre está dentro en la cámara con elrey Perion,'é si lo sintiese seriamos todos en gran peligro? --E so , dijola doncella, dejad ámí; que yo lo remediaré.))Con esto se partieron de su habla, é pasaron aquel . (lia los reyes é la Reina é la infanta Elisena en su comer y cenar como ante, é cuando fué noche Dario- lela apartó el escudero del rey Perion é díjole: « ¡ Ay amigo! decidme si sois hombre hidalgo. — Sí soy, di-, jq é l, é aun,hijo de caballero; mas ¿por qué lopre- guntais?— Yo os lo diré, dijo ella; porque querría saber de vos una cosa; ruégoos, por la fe que á Dios debéis é al Rey vuestro señor, me la digáis.—Por santa , María, dijo é l; toda cosa que yo supiere vos diré, con tal que no sea en daño de mi señor.—Eso vos otorgo -yo, dijo la doncella; que ni vos preguntaré en daño sbyo, ni vos terníades razón de me lo decir; masloque -yo quiero saber es, que me digáis cuál es la doncella ,que vuestro señor ama de extremado amor.— Mi señor,■ dijo é l, ama á todas en general; mas cierto no le co- ,nozco ninguna que él ame de la guisa que decís.» En esto hablando, llegó el rey Garínter donde ellos estaban hablando, é vió á Dañoleta con el escudero, é llamándola, le dijo: ((Tú ¿qué tienes que fablar con él es- , cudero del Rey ?— Por Dios, Señor, yo os lo diré: él me llamó y me dijo que su señor ha por costumbre de dormir solo, é cierto que siente mucho empacho con ■vuestra compañía.» El Rey se partió della é fuése al rey Perion é díjole: «Mi señor, yo tengo muchas cosas dé librar en mi hacienda y levantóme á la hora de los maitines j é por vos no dar enojo, tengo por bien que quedéis solo en la cámara.» El rey Perion le dijo : .'((Haced, Señor, en ello como vos mas pluguiere.—Así place á m í,» dijo él. Entonces conoció él'que la doncella le dijera verdad, é mandó á sus reposteros que luego sacasen sü cama de la cámara del rey Perion. Cuando Darioleta vió que así en efecto viniera lo que deseaba, fuéseáElisena, su señora, é contógelo todo como pasaba. ((Amiga señora, dijo ella, agora creo, pues que Dios asilo endereza, que esto que al presente yerro patesce, adelante será algún gran servicio suyo; y decid- .íne io que haréraos; que la gran alegría que tengo me quita gran parte del juicio.— Señora, dijo la doncella, Jiagamos esta noche lo que concertado está; que la puérta de la cámara que os dije yo la tengo abierta.— i^úesá vos dejo el cargo de me llevar cuando tiempo fuere.)) Así estuvieron ellas hasta que todos se fueron á
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á la cámara donde el rey Perion esuba.Como la gente fué sosegada, Darioleta se levantó é tomó á Elisena así desnuda como en su lecho estaba, solamente la camisa é-cubierta de un manto, é salieron ambas á la huerta, é la luna hacia muy clara; la doncella miró á su señora, é abriéndole el manto, católe el cuerpo é díjole riendo: ((Señora, en buena hora nasció el caballero que vos está noche habrá.» E bien decía; que esta era la mas hermosa doncella de rostro y de cuerpo que entonces se sabia. Elisena se sonrió y dijo: ((Así lo- podéis por mí decir, que nací en buena ventura en ser llegada á tal caballero.» Así llegaron á la puerta de la cámara, é como quiera que Elisena fuese á la cosa que en el mundo mas amaba, tremíale todo el cuerpo é la palabra, que no podía hablar; é como en la puerta tocaron para la abrir,  el rey Perion, que, así con la gran congoja que en su corazón tenia, como con la esperanza en que la doncella le puso^ no había podido dormir, é aquella sazón ya cansado y del sueño vencido, adormecióse, é soñaba qne entraba en aquella cámara por una falsa puerta, y no sabia quién ,á él iba y le metia las manos por los costados, é sacándole el corazón, le echaba en un rio , y él decía: «¿Por quéfecistes tal crueza?—No es nada esto, decía él; que allá os queda otro corazón que yo vos tomaré, aunque no será por mi voluntad.» El R ey , que gran cuita en sí sentía, despertó despavorido é comenzóse á santiguar. A  esta sazón habían ya las doncellas la puerta abierto y entraban por ella; é como lo sintió, temióse de traición por lo que soñara, y levantando la cabez a , vió por entre las cortinas abierta la puerta, de lo que él nada no sabia, é con la luna que por ella entraba, vió el bulto de las doncellas; así que., saltando de la cama do y acíato m ó  su espada y escudo y fué contra aquella parte do visto las había. E Darioleta cuando así lo vido dijo; «¿Qué es eso, Señor? Tirad vuestras armas, que contra nos poca defensa vos ternán.» El R ey, que la conoció, miró é vió á Elisena, su muy amada, y echando la espada é su escudo en tierra, cubrióse de un manto que ante la cama tenia, con^que algunas veces se levantaba, é-fué á tomar á su señora entre los brazos, y ella le abrazó, como aquel que^mas que á sí amaba. Darioleta le dijo: «Quedad, Señora, con ese caballero; que aunque vos como doncella fasta, aquí de muchos vos defendistes, y. él asimismo de muchas otras se defendió, no bastaran vuestras fueizas para os defender el uno del otro.» E Darioleta miró por la espada do el Rey la había arrojado, é tomóla en señal de la jura é promesa que ie había hecho en razón del casamiento de su señora, é salióse á la huerta. El Rey quedó solo con su am iga, que á la lumbre de tres hachas que en la cámara ardían la miraba, parescién- dole que toda la hermosura del mundo en ella era junta; teniéndose por muy bienaventurado en que Dios a tal estado le trojera; é así abrazados, se fueron á echar en el lecho, donde aquella que tanto tiempo, con tanta hermosura é juventud demandada, de tantos piíii— cipes é grandes hombres se había defendido, auedan-
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4 LIBROS DEdo con libertad de doncella, en poco mas de un dia, cuando el su pensamiento mas de aquello apartado y ■ desviado estaba, el cual amor, rompiendo aquellas fuertes ataduras de su honesta ó sania vida, gela hizo perder, quedando de allí adelante dueña; por donde se da á entender.que, así como las mujeres, apartando sus pensamientos de las mundanales cosas, despreciando la gran hermosura de que la natura las dotó, la fresca juventud que en mucho grado la acrecienta, los vicios y deleites que con las sobradas riquezas de sus padres esperaban gozar, quieren, por salvación de sus ánimas, ponerse en las casas pobres encerradas, ofreciendo con toda obediencia sus libres voluntades á que sübjetas de las ajenas sean, viendo pasar su tiempo sin ninguna fama ni gloria del mundo, como sepan que sus hermanas é parientas lo gozan; así deben con mucbo cuidado atapar las orejas, cerrar los ojos, excusándose de ver parientes: y vecinos, recogiéndose en las devotas contemplaciones, en las oraciones santas, tomándolo por verdaderos deleites, así como lo son;porque con hablas, con las vistas, su santo propósito dañan, do no sea así como lo fué el de esta hermosa infanta Eiísena, que en cabo de tanto tiempo que guardarse quiso, en solo un momento, viéndola gran fermosura de aquel rey Perion, fué su propósito mudado de tal forma , que, si no fuera por lá discreción de aquella doncella suya, que su honra con el matrimonio reparar quiso, en verdad ella de todo punto era determinada (le caer en la peor y mas baja parte de su deshonra ; así cómo otras muclias que en este mundo contarse podrían, que por no se guardar de lo ya diclio, lo hicieron é adelante harán, no lo mirando. Pues así estando estos desamantes en su solaz, Elisena preguntó al rey Perion si su partida seria breve, y é l,le  dijo; «¿Por qué, mi señora, lopreguntais?—Porque esta buena ventura, dijo ella, que en tanto gozo y descanso á mis mortales deseos ha puesto, ya me amenaza con la gran tristura é congoja que vuestra ausencia me porná á ser por ella mas cerca de la muerte que no de la vida.» Oidas por él estas razones, dijo: «No tengáis temor deso; que aunque este mi cuerpo de vuestra presencia sea partido, el mi corazón junto con el vuestro quedará, que á entrambos dará su esfuerzo, á vos para sufrir é á mí para cedo me tornar; que yendo sin él, .no hay otra fuerza tan dura que detenerme pueda.» Darioleta, que vió ser sazón de ir de a llí , entró en la cámara y d ijo : «Señora, sé que otra vez os plugo comigo mas que no agora; mas conviene que vos levan- teisé, vayamos,'que ya tiempo es.» E Elisena se levantó, y el Rey le dijo: «Yo me deterné aquí mas que no pensáis, y esto será por vos, é ruégovos que no se os olvide este lugar.»Ellas se fueron á sus camas y él quedó en cama, muy pagado de su amiga, pero espantado del sueño que ya oistes, é por él había mas cuita de se ir á su, tierra, donde había á la sazón muchos sábios, que semejantes cosas sabían soltarydeclarar, éaun él mismo sabia algo, que'cuando mas mozo aprendiera. En este vicio é placer estuvo allí el rey Perion diez dias, holgando todas las noches con aquella''su muy amada amiga; en-cabo de los cuales acordó, forzando su vo-

GABALLERfA. ♦luntad é las lágrimas cíe su señora, que no fueron pocas, dese partir; así, despedido del rey Garínteré de ía' Reina, armado de todas armas, cuando quiso su espada ceñir no la halló, é no osó preguntar por ella, como quiera que mucho le dolía, porque era muy buena y fermosa; esto hacia porque sus amores con Elíséiia descubiertos no fuesen, é por no dar enojo al rey Ga- rínter, é mandó á su escuíiero que otra espada le buscase; é así armado solamente las manos é la cabeza, encima de su caballo, no con otra compañía sino de su escudero, se puso en el camino derecho de su reino; pero antes habló con él Darioleta, diciéndole la gran cuita é soledad en que á su amiga dejaba; y él le dijo:' «Ay, mi apiiga, yo vos ía encomiendo como á mí proprio corazón, é sacando de su dedo un muy hermoso anillo, de dos que él traía, tal el uno como el otró, galo dio que le levase é trajese por su amor. Así que, Elisena quedó con mucha soledad y con grande dolor de su amigo; tanto, que si no fuera por aquella doncella , que la eslorzaba mucho, á gran pena se pudiera, sufrir; mas habiendo sus fablas con ella, algún descanso sentía. .Pues así'fueron pasando su tiempo fasta que preñada se sintió, perdiendo el comer y el dormir, é la su muy hermosa color. Allí fueron las cuitas é los d(i- lores en mayor grado , é no sin causa, porque en aquella sazón era por ley establecido que cualquiera mujer, por de estado grande é señorío que fuese, si en adulterio se hallaba, no. se podia en ninguna guisa excusar la muerte; y esta tan cruel costumbre é pésima duró hasta la venida del muy virtuoso rey A rtur, que fué el mejor, rey de los que allí reinaron, é la revocó al tiempo que mató en batalla ante las puertas de Paris al Floran; pero muchos reyes reinaron entre él y el rey Lisuarte, que esta ley sostuvieron; é como quiera que por aquellas palabras que el rey Perion en su espada prometiera, como se os ha dicho, ante Dios sin culpa fuese, no lo era, empero, ante el mundo, habiendo sido tan ocultas. Pues pensar de lo hacer saberá su amigo, no podía ser; que, como él tan mancebo fuese é tan orgulloso de corazón, que nunca tomaba folgan- za en ninguna parte sino por ganar honra é fama, que nunca su tiempo en otra cosa pasaba sino andar de unas partes á otras como caballero andante. Así que, por ninguna guisa ella remedio para su vida hallaba; no lepesando tanto por perder la vista del mundo con la muerte, como' la de aquel su muy amado señor é verdadero amigo. Mas aquel muy poderoso Señor Dios, por permisión del cual todo esto pasaba para su santo servicio, puso tal esfuerzo é discreción á Darioleta, que ella bastó con su ayuda de lodo lo reparar, como agora oiréis.Había en aquel palacio del rey Garínter una cámara apartada, de.bóveda, sobre un rio que por allí pasaba, é tenia una piierta.de hierro pequeña, por donde algunas veces al rio salíanlas doncellas á folgar, y estaba yerma, que en ella no albergaba ninguno; la' cual, por consejo de Darioletaj Elisena á su padre é madre, para reparo de su mala disposición é vida solitaria que siempre procuraba tener, demandó , é para rezar sus horas sin que ele ninguno estorbada fuese,
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AMADiS DE CAULA.
s y' fiálvo de Darioleta, que sus dolencias sabia, que la sir- ví^?e é la acompañase; lo cual ligeramente por ellos lo >fúé otorgado; creyendo ser su intención solamente reparar el cuerpo con mas salud y el alma con vida mas ’ estrecha; é dieron la llave,de la puerta pequeña á la I doncella,, que la guardase é abriese cuando su fija | por allí se quisiese solazar! Pues aposentada Elisena allí j doricle oides, con algo de mas descanso por se ver en * tal lugar/que á su parecer anljís allí que en otro alguno su peligro reparar podía, hubo consejo con su doncella qué se faria de lo que pariese. « ¿Q u é , Señora? dijo ella; que padezca, porque vos ŝeais libre. — ¡A y, santa María! dijo Elisena; y ¿cómo consentiré yo malar aquello que fué engendrado por la cosa del mundo . . queyo ^masamo?—No curéis desq, dijo la doncella; que ■sivos mataren, no dejarán á ello.— Aunque yo como Culpada muera, dijo ella, no querrán que la criatura inocente padezca.--Dejemos agora de hablar mas en ello, dijo la doncella; quo gran locura seria, por salvar una cosa sin provecho, condenásemos á vos é á vuestro amado, que sin vos no podría vivir; é vos viviendo y é l , otros fijos é fijas habréis, que el deseo deste vos hará perder.»Como esta doncella muy sesuda fuese, é por la merced de Dios guiada, quiso antes de la priesa tener el remedio, y fué así desta guisa: que ella bobo cuatro tablas tan grandes, que así como arca, una criatura con sus paños encerrar pudiese, é tanto larga como una espada, é liizo traer ciertas cosas para un bétúmencon que las pudiese juntar, sin que en ella ningún agua entrase, é guardólo todo debajo de su cama sin que Elisena lo sintiese, hasta que por su mano juntó las tablas con aquel recio betúmen, é la fizo tan igual é tan bien formada como si la 'ficiera un maestro. Entonces la mostró á Elisena é díjole: «Para qué vos Raresce que esto fué fecho?—No sé, dijo ella.—Saberlo liéis, dijo la doncella, cuando menester será.» Y  ella dijo: « Poco daría por saber cosa que se Imce ni dice; que cerca estoy . de perder mi bien é alegría.» La doncella bobo gran duelo de así la ver; é viniéndole las lágrimas á los ojos, se le tiró delante porque no la viese ílorar. Pues no lardó mucho que á Elisena le vino el tiempo de parir, de que los dolores sintiendo, como cosa tan nueva é.tan extraña para ella , en grande amargura su corazón era puesto, como aquella que le convenia no poder gemir ni quejar, que su angustia con rílo se doblaba. Mas en cabo de una pie?a quiso el Señor poderoso que sin peligro suyo un hijo pariese; é tomándole la doncella en sus manos, vido que era fer- moso sí ventura hobiese; mas no tardó de Aponer en ejecución lo que convenía, según de antes lo pensara, 

y envolvióle en muy ricos paños, é púsolo cerca de su madre, é trajo allí el arca que ya oistes, é díjole Elise- «¿Qué queréis hacer.? — Ponerlo aquí é lanzarlo en ei río , dijo ella, é por ventura guarecer podrá.» La ma- ■hje Ip tenia en sus brazos, llorando fieramente é dicien- _ «Mi hijo pequeño, ¡cuán grave es.á mí la vuestra «(fita!» La doncella tomó tinta é pergamino, é fizo una W a  que decía: «Este es Amadís Siri-tierapo, fijo de é sin tiempo decía ella, porque creía que luego seria muerto; y este nombre era allí muy preciado, por-

— l i b r o  p r i m e r o . 5que así se llamaba un santo á quien la doncella lo encomendó. Esta carta cubrió toda de cera, é puesta en una cuerda, gela puso al cuello del niño. Elisena tenia el anillo que el rey Perlón le diera cuando deila se partió, é metiólo en la misma cuerda de la cera, é asimismo, poniendo el niño dentro en el arca, le pusiéronla espada del rey Perion, que laprimera noche que ella con él durmiera la echó,de la mano en el suelo, como ya oistes, é por la doncella fué guardada; é aunque el Rey la halló menos, nunca osó por ella preguntar, porque el rey Garínlerlio hobiese enojo con aquellos que en la cámara entraban.Esto así fecho, puso la tabla encima tan junta é bien calafeteada, que agua ni otra cosa allí podia entrar; étomándola en sus brazos, é abriendo la puerta, la puso en el río é dejóla ir ; é como el agua era grandeé recia, presto la pasó á la m ar, que mas de media legua de allí estaba. A esta sazón el alba parecía, é acaeció una fermosa maravilla de aquellas que el Señor muy alto, cuando á él place > suele hacer; que en la mar iba una barca en que un caballero de Escocia iba con su mujer, que de la pequeña Bretaña llevaba, parida dé un hijoque se llamaba Gandalin, y el caballero había nombre Gan- dáles, é yendo á mas andar, subía contra Escocia. Siendo ya mañana clara, vieron el arca que por el agua nadando iba, é llamando cuatro marineros, Ies mandó que presto echasen un batel é aquello le trajesen; lo cual prestamente se hizo. Como quiera que ya el arca muy léjosde la barca pasado había, el caballero tomó el arca é tiró la cobertura, é vió el doncel, que en sus brazos tomó, é dijo : «Este de algún buen lugar es;» y esto decía él por los ricos paños y el anillo é la espada, que muy hermosa le pareció, é comenzó á maldecir la mujer que por miedo tal criatura tan cruelmente des-Iamparado había; é guardando aquellas cosas, rogó ásu mujer que lo hiciese criar, la cual hizo darle la teta de aquella ama que á Gandalin, su h ijo , criaba, é tomóla con gran gana de mamar, de que el caballero é la dueña mucho alegres fueron. Pues así caminaron por la mar con buen tiempo enderezado, basta que aportados fueron á una villa ‘de Escocia qué Antalia había nombre, y de allí partiendo, llegaron á un castillo suyo, de los buenos de aquella tierra, donde hizo criar el doncel como si su fijo proprio fuese; é así lo creían todos que lo fuese; que de los marineros no se pudo saber su hacienda , porque en la barca, que era suya, á otras partes navegaron.CAPÍTULO ! í .Cómo el Tey Pevion se iba por. el camino con su escuelero, con corazón mas acompañado de tristeza que de alegría.Partido el rey Perion de la pequeña Bretaña, como ya se vos contó, de mucha congoja era su ánimo muy atormentado, así por la gran soledad que de su amiga sentía, que la mucho de corazón amaba, como por el sueño que ya oistes que en tal sazón le sobreviniera. Pues llegado en su reino, envió por todos sus.ricos hombres , é mandó á los obispos que consigo trajesen los mas sabidores clérigos que en sus tierras había; esto para que aquel sueño le declarasen.Como sus vasallos de su venida supieron, asilos lia-
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imaclos muchos de los oíros á él se vinieron, con gran de- seodelo ver; rjuede todos era muy amado, y muchas veces eran sus corazones atormentados oyendo las gran- desafrentas en armas d que él se ponía, temiendo de lo perder. E por esto deseaban todos tenerlo consigo, mas no lo podían acabar; que su fuerte corazón no era conten tosinocuandoe) cuerpo poniaen los grandespeligros.El Rey fabló conellosen el estado del reino y en las otras cosas que á su hacienda cumplían, pero siempre con triste semblante, de que á ellos gran pesar redundaba; é despachados los negocios, mandó que á sus tierras se volviesen, é hizo quedar consigo tres clérigos que su-, po quemas sabían en aquelloque él deseaba; é tomándolos consigo, se fuéásu capilla, é allí en la hostia sagrada les fizo jurar que en lo que él les preguntase verdad le dijesen, no temiendo ninguna cosa, por grave que se les monstrase.Esto fecho, mandó salir fuera al capellán, y él quedó solo con ellos; entonces les contó el sueño, como es ya devisado, é dijo que gelo solíasen lo que dello podia ocurrir; el uno destos, que üngan el Picardo hahia nombre, que era el que mas sabia, dijo : ícSeñor, los sueños es cosa vana, é por tal deben ser tenidos; pero, pues vos place que en algo este vuestro tenido sea, dadnos plazo en que lo ver podamos. Así sea, dijo el Rey, é tomad doce dias para ,el]o.)) Y  mandándolos apartar, que no se hablasen ni viesen en aquel plazo, ellos echaron sus juicios é firmezas cada uno como mejor supo; ,é llegado el tiempo, viniéronse para el Rey, el cual tomó aparte á Albei’to deCampaniaédíjole : «Ya sabéis lo que me jiirastes; agora decid.—Pues vengan los otros, dijo el clérigo, é delante dellos lo diré.— Vengan,» dijo el Rey, é fízolos llamar. Pues sienefo así todos juntos, aquel dijo : «Señor, yo te diré lo que entiendo. A mí parece de la cámara que era bien cerrada, y que viste por la menor puerta de ella entrar, significa estar este tureino cerrado éguardado, que por alguna,parte dél te entrará alguno para te algo tomar, é así como la mano te metía por los costados é sacaba el corazón é lo echaba en un rio, así te tomará villa, ó castillo; é lo poma en poder de quien haber no lo podrás.— Y  ¿el otro corazón, dijo el Rey, que medeciaque mequedaba, é mefaria.loperder sin su grado?— Eso, dijo el maestro, parece que otro entrará en tu tierra á te tomar lo semejante, mas constreñido por fuerza de alguno que gelo mande que de su voluntad, y en este caso no sé, Señor, que mas vos diga.» El Rey mandó al otro, que Antáles habianombre, que dijese lo que fallaba ; él otorgó en todo lo que el otro había dicho; «Sino tanto que mis suertes me muestran que es ya fecho, é por aquel que te mas ama, y esto me hace maravillar, porque aun agora no es perdido nada de tu reino; é si ,1o fuere, no seria .por persona que te mucho amase.» Oido esto por el Rey, sonrióse un poco, que le pareció que no había dicho nada. Mas Ungan el Picardo, que mucho mas que ellos sabia, bajó la cabeza, é rióse mas de corazón, aunque lo facía pocas veces; que de su natural era hombre esquivo é triste. El Rey miró en ello é díjole : «Agora, maestro, decid lo que supiérdes.— Señor, dijo é l, por ventura yo Vi cosas que no es menester de las manifestar sino
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á tí solo.—Pues sálganse lodos fuera,» dijo el; y cerrando las puertas, quedaron ambos. Eí maestro dijo; uSa-! be, Rey, que de lo que yo me reia fué de aquellas pala- í . bras que en poco toviste, que dijo que ya era fecho por ■ aquelque te mas ama; agora te quiero decir aquclloquo i muy encubierto tienes, épiensas que ninguno lo sabe; tú amas en tal lugar, donde ya la voluntad eompliste)élaqueamas es maravillosamentefermosa;» y díjole todas las facciones della como si delante la tuviera; «é de, la cámaraen que vos veíades encerrado, esto claro lo sabéis,cómo ellaqueriendoqnitarde vuestro corazón é del suyo aquellas cuitas é congojas, quiso sin vuestra sabiduría entrar por la puerta dé que te no catabas, A las manos que á los costados metía es el juntainieni.o de ambos, y el corazón que sacaba sinífica hijo ó bija' que habráde vos.— Pues, maestro, dijo el Rey, ¿qué es lo que muestra que lo echaba en un rio?— Eso, Señor, dijo él, no lo quieras saber; que te no tiene pro alguno. Todavía, dijo él, meló decid, é no temáis.—Pues que así te place, dijo Ungan, quiero de tí fianza que por cosa que aquí diga rio habrás saña de aquella que tanto te ama, en ninguna sazón.—Yo lo prometo, dijo el R ey.—Pues sabe, dijo é l, que lo que en él rio víades' lanzar es, que será así echado el fijo que de vos bobie- í e .—- Y  eí otr,o corazón, dijo el Rey, que me queda^¿qué será?—Bien debes, en tender, dijo el maestro, lo uno por lo otro; que es que habréis otro hijo, é por alguna guísalo perderéis, contra la voluntad de aquella que agora vos fará el primero perder.— Granclescosas me habéis dicho, dijo el Rey, é á Dios plega, por la su merced, que lo postrimero de los fijos no salga tan verdadero como lo que de la dueña que yo amo me de- jistes.—Las cosas ordenadas é permitidas de Dios, dijo el maestro, no las puede ninguno estorbar ni saber en qué pararán, y por esto los hombres no se deben contristar ni alegrar con ellas, porque muchas veces así lo malo como lo bueno que de ellas á su parecer ocurrir les puede, sucede de otra forma que ellos esperaban; é tu, noble Rey, perdiendo de tu memoria todo esto qué aquí con tanta afición has querido saber, recoge en ella de siempre rogar á Dios que en esto y en todo lo ai; haga ló que su santo servicio sea, porque aquello sin duda es lo mejor.»El rey Perion quedó muy satisfecho; de lo^qúe deseaba saber, é mucho mas deste consejo de üngan el Picardo, é siempre cabe sí lo tuvo, haciéur dolé mucho bien é mercedes; é saliendo al palacio, halló uná doncella mas guarnida de atavíos que fermosa, é díjole : «Sabe, rey Perion, que cuando tu pérdida cobrares, perderá el señorío de Irlanda su flor.» E fuése, que la no pudo detener. Así quedó el Rey pensando en esto é otras cosas.El autor deja de hablar desto, é torna al doncel que Gandáles criaba, el cual el Doncel del Mar se llamaba, que así le pusieron nombre; é criábase con mucho cuidado de aquel caballerodonGandálesé desnmujer,éba-cíase tan hermoso, que todos los que lo veian se mara-vil!aban;é un diacabalgóGandálesarmado, queengranmanera era buen caballero é muy esforzado, é siempre se' acompañara con el rey Languínesenel tiempo quelasar- masseguian; é auíiqueel Rey de seguir las dejase,no \o hizo él así;antés las usaba mucho; oyendo así armado,
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AMADÍS DE CAULA ' -im'n vos digo. Iialló una doncella, que le dijo; «¡Ay Gan-S/ifl'oíqi supiesen muchosallosliombresloqueyo agora,la cab eza.-¿P or qué? dijo él. Porque tú ** m U s'Ia su muerte,» dijo e lla ; é sabed que esta era . doncella que dijo al rey Perion que cuando fuese su Vditla cobrada, perderla el_ señorío de Irlanda su flor, rañdáles, que lo no entendía, dijo : «Doncella, por Dios os ruego que me digáis qué es eso.--No te lo diré, dijo lia mas todavía así averna.» E partiéndose dél, se fué su Via. Gandáles quedó cuidando en lo que dijera,é¿cabodeuna pieza vióla tornar muy ahina en su palafrén diciendo á grandes voces :■ «¡Ay Gandáles! acórreme, flUO muerta soy.» El cató, é vió venir en pos della un caballero armado con su espada en la mano, é Gandáles hirió el caballo de las espuelas, é metióse entre ambos é dijo : «Don caballero, á quien Dios dé mala ventura, .qué queréis á la doncella?-¿Cóm o, dijo él > quereisla vos amparar á esta, que por engaño me trae perdido el cuerpo y el alma?—Deso no sé nada , dijo Gandáles,' mas amparar vos la he y o , porque mujeres no han de ser por ésta via castigadas, aunque lo merezcan.— Agorado veréis,» dijo el caballero; é metiendo la espada en la vaina, tornóse á una arboleda, donde estaba una doncella muy hermosa, que le dió un escudo é una lanza j é dióse á correr contra Gandáles, é Gandáles á él é hiriéronse con las lanzas en los escudos; así que, volaron en piezas; é juntáronse de los caballos é de los cuerpos de consuno tan bravamente, que cayeron a senóas partes, é los caballos con ellos, é cada uno se levantó lo mas presto que pudo, é hobíeron su batalla así á pié. mas no duró mucho; que la doncella quefuia se inetió entreellos é dijo : «Caballeros, estad quedos.» El caballero que tras ella venia quitóse luego afuera, y ella le dijo : «Venid á mi obediencia.— Iré de grado, dijo él, como á Ja cosa del mundo que mas amo.» Y  echando el escudo del cuello é la espada de la mano, hincó los hinojos ante ella, é Gandáles fué ende mucho maravillado, y ella dijo al caballero que ante sí tenia : «Decid á aquella doncella de so el árbol que se vaya luego; si no, que le lajarédes la cabeza.» El caballero se'tornó contra ella é díjole : «Ay mala, yo me maravillo que la cabeza no te tiro.» La doncella vió que su amigo era encantado, é subió en su palafrén llorando, é filóse luego, La otra doncella dijo : «Gandáles, yo os agradezco lo que hecistes, id á buena ventura; que si este caballero me erró, yo le perdono.— De vuestro perdón no sé, dijo Gandáles; mas la batalla no le quito si Sé no otorga por vencido.— Quitaréis, dijola doncella; qué si vos fuésedes el mejor caballero del mundo, ha- riayo que él vos venciese.— Vos haréis lo que pudiér- des, dijo él; mas yo no le quitaré si me no decís por qué dejistesque guardaba muerte de muchos altos hom- ^A ntes os lo diré, dijo ella; porque á este caba- amo yo como á mi amigo, é á tí como á mi ayu- =» Entonces lo apartó é díjole : «Tú me harás , como leal caballero, que otro por tí nunca lo fasta que telo yo mande.» El así lootorgo. Díjo- lé ¡ «Dígote de aquel que hallaste en la mar, que será caballeros de su tiempo; este hará estremecer - - J ,  este comenzará todas las cosas é acabará d su honra, en que los otros falJescieron; este hará ta-̂

/3«

-L IB R O  PRIM ERO, 7les cosas, que ninguno cuidaría que pudiesen ser comenzadas ni acabadas por cuerpo de hombre; este hará los soberbios ser de buen talante; este habrá crueza de corazón contra aquellos que se lo merecieren; é aun;, mas te digo , que este será el caballero del mundo que mas lealmente manterná amor é amará en. tal lugar cual conviene á la su alia proeza; é sabe que viene de reyes de ambas partes. Agora te ve, dijo la doncella. E cree firmemente que todo acaecerá como te lo digo; é si lo descubres, venir te ha por ello mas que de bien., — Ay señora , dijo Gandáles, ruégovos por Dios qqe me digáis dónde vos fallaré para hablar con vos en su hacienda.— Esto no sabrás tú por mí ni por otro, dijo ella.— Pues decidme vuestro nombre por la fe que debéis á la cosa del mundo que mas amais.— Tú me conjuras tanto, que te lo diré; pero la cosaque yo mas amo sé que mas me. desama, que en el mundo sea, y este es aquel muy hermoso caballero con quien combatiste ; mas no dejo por eso yo de lo traer á mi voluntad, sin que él otra cosa hacer pueda ; é sabe que mi nombre es Urganda la Desconocida. Agora me cata bien é co- nósceme si pudieres. » Y  é l, que la vió doncella dé primero , que á su parecer no pasaba de diez y ocho años, vióla tan vieja é tan lasa, que se maravilló cómo én e) palafrén se podia tener, é comenzóse á santiguar de aquélla maravilla. Cuando ella así lo vió, metió m á- no á una bujeta que en el regazo traía, é poniendo la mano, por si tornó como de primero, é dijo : «¿Parécete que me hallarías aunque me buscases? Pues yo te digo que no tomes por ello afan; que si todos los del mundo me demandasen, no me hallarían si yo no quisiese.— Así Dios me salve, Señora, dijo Gandáles, yoasí lo creo, mas ruégovos por Dios que vos membreis del doncel que es desamparado de todos sino de mí.—No pienses en eso, dijó Urganda; que ese desaniparado será amparo y reparo de muchos; é yo lo amo mas que tú piensas, como'quien atiende dél cedo lia-* ber dos ayudas, en que otro no podria poner consejo; y él recebirá dos galardones, donde será muy alegre; é agora te encomiendo á Dios; que irme quiero, é mas ahina me Verás que piensas.» E tomó el yelmo y escudo de su amigo para gelo llevar ; é Gandáles, quelá cabeza le vió desarmada, parescióle el mas heímoso caballero que nunca viera. E así se partieron de en uno.Donde dejarémosá Urganda ir con su amigo, é contarse ha de don Gandáles, que partido de Urganda, tornóse para su castillo, y en el camino halló la don-  ̂celia que andaba con el amigo de Urganda, que estaba llorando cabe una fuente ; é como vió á Gandáles ,  conociólo é dijo : «¿Qué es eso, caballero? ¿Cómo no vos fizo matar aquella alevosa á quien ayudábadés?—Alo-  ̂vosa no es ella, dijo Gandáles, mas buena é sabida, é si fuésedes caballero, yo vos baria comprar bien la locura que dejistes.— ¡Ay mezquina, dijo ella, cómo sabe á todos engañar!— Y  ¿qué engaño Vos fizp? dijo é l.—Qué me-tomó aquel hermoso caballero qué vistes, que por su grado mas conmigo baria vida que con ella.—Ese engaño así lo hizo, dijo é l, pues que fuera de razón é de conciencia, vos y ellálo  tenéis, según iñé parece. — Como quiera que sea, dijo ella, si puedo, yo me ven- ;^Désvarío pensáis, dijo Gandáles, en querer e’no-
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S LIBROS DEjar á aquella que, no solamente antes que lo obréis, mas que lo penséis, lo sabrá.—Agora vos id, dijo ella; que muchas veces los que mas saben caen en los lazos mas peligrosos.»Gandáles la dejó, é fué como ante, su camino, cuidando en la facienda de su doncel; é llegando al castillo , ante que se desarmase lo tomó en sus brazos é comenzólo de besar, viniéndole las lágrimas á los ojos, diciendo en su corazón : aMi fermosohijo, ¿si querrá Dios que yo llegue al vuestro buen tiempo?» En esta sazón había el doncel tres años, é su gran fer- mosura por maravilla era mirada; ó como vió á smamo llorar, púsole las manos ante los ojos, como que gelos quería limpiar; de que Gandáles fuó alegre, considerando que siendo en mas edad, mas se dolería de su tristeza; é púsole en tierra, é fuéseá desarmar, é dende adelante con mejor voluntad curaba d él, tanto , que llegó á los cinco años; entonces le fizo un arco á su medida é otro á su hijo.Gandalin, é facíalo tirar ante sí; é asilo lúé criando hasta la edad de siete años. Pues á esta sazón el rey Languínes, pasando por su reino con su mujer é toda la casa, de una villa á otra, vínose al castillo de Gandáles, que por ahí era el camino, donde fué muy bien festejado; mas á su Doncel del Mar é á su fijo Gan- dalin , é á otros donceles mandólos meter en un corral porque no lo viesen; é la Reina, que en lo mas alto de la casa posaba, mirando de una finiestra, vió los donceles que con sus arcos tiraban , y al Doncel del Mar entre ellos lan apuesto é tan hermoso, que mucho fué de lo ver maravillada; é viólo mejor vestido que todos; así que, paresda el señor; é de que no vió ninguno de la compañía de don Gandáles á quien preguntase, llamó sus dueñasédoncellas, é dijo : «Venid, é veréis la mas fermosa criatura que nunca fué 'vista.» Pues estándole mirando todos como á una cosa muy extraña y crecida en fermosura j el Doncel hobo sed, é poniendo su arco é saetas en tierra, fuése á un caño de agua á beber, é un doncel mayor que los otros tomó su arco é quiso tirar con é l ; mas Gandalin no lo consentio, y el otro lo empujó recio. Gandalin dijo : «Acorredme, Doncel del Mar.» E como lo oyó, dejó de beber, é fuése contra el gran doncel, y él le dejó el arco, é tomólo con su mano é dijole: «En mal punto heristes mi hermano.» y diólacon él por cima de la cabeza gran golpe, según su fuerza, é trabáronse ambos; así que, el gran doncel, mal parado, comenzó á fuir y encontró con el ayo que los guardaba, é dijo : «¿Qué has?—El Doncel del Mar, dijo, me firió.» Entonces fué á él con la correa é dijo : «¿Cómo, Doncel delMar, ya sois osado de ferir los mozos? Agora veréis cómo os castigaré por ello.» El hincó los hinojos ante él, é dijo : «Señor, mas quiero que me vos hiráis, que delante de miseá ninguno osado de facer mal á mi hermano.» E viniéronle las lágrimas á los ojos, y el ayo bobo mancilla, é dijole: «Si otra vez lo haréis' yo vos faré bien llorar.» L a  Reina vió bien todo esto, émaravillóse porqué aquel llamaban Doncel del Mar/CAPITULO III.Cómo,el rey hanguínes llevó consigo al Doncel del Mar éáGandalin, fijo de donGandáles.
Así estando, en esta sazón-entró el Rey é Gandáles,

CABALLERÍA.é dijo la Reina: «Decid, don Gandáles,¿es vuestro hijô  aquel hermoso doncel? — S í, Señora, dijo é l .— Pues ¿porqué, dijo ella, lo llamáis el Doncel del Mar?— Porque en la mar nació, dijo Gandáles, cuando yo de la pequeña Bretaña venia.— Por Dios, poco vos pare-' ce ,»  dijo la Reina. Esto decía por ser el Doncel á maravilla hermoso, é don Gandáles hahia mas de bondad que de hermosura. El Rey, que el Doncel miraba é muy  ̂hermoso le pareció,dijol oFaceldo aquí venir, Gandá-/ les, é yo lo quiero criar.—Señor, dijo é l, sí haré, mas' aun no es en edad que se deba partir de su madre.»: Entonces fué por él é trájolo é dijole: «Doncel del Mar, ¿queréis ir con el R e y , mi señor ?— Yo iré donde me vos mandái’des, dijo é l , é vaya mi hermano comigo. “ -Ni yo quedaré sin é l, dijo'Gandalin.— Creo, Señor,; dijo Gandáles, que los habréis de llevar ambos, que so no quieren partir. — Mucho me place, dijo el Rey.» Entonces lo tomó cabe sí y mandó llamar á su fijo Agrá- jes; é dijole: «Fijo , estos donceles ama tú mucho; que mucho amo yo á su padre.» Cuando Gandáles esto vió, que ponian al Doncel del Mar en mano del otro que no valia tanto como é l, las lágrimas le vinieronálos ojos,, é dijo entre sí: «Fijo hermoso, que de pequeño comenzaste andar en aventura é peligro, é agora te veo eiv servidumbre de ios que á tí podrían servir, Dios te' guarde y enderece en aquellas cosas de su servicio é dé tu gran honra, é haga verdaderas las palabras que la sá~. 
bia Urganda de tí me dijo, é á mí deje llegará tiempo de las tus grandes maravillas, que en las armas prometidas te son.». El R ey, que los ojos llenos de agua le vió, dijo: «Nunca pensé que érades tan loco.—No Io„ só tanto como cuidáis, dijo él; mas si os pluguiere,oídme un poco ante la R ein a.» Entonces mandaron apartar átodos, é Gandáles les dijo: «Señores, sabed la verdad deste Doncel que lleváis, que lo yo fallé en la mar.». Y  contóles por cuál guisa, é también dijera lo que de Urganda supo, sino por efipleito que fizo. «Agora faced con él lo que debeis; que así Dios me salve, según el aparato que él Iraia, yo creo que es de muy gran linaje.» Mucho plugo al Rey en lo saber, y preció al caballero que lo tan bien guardara, é dijo ádon Gandáles: «Pues que Dios tanto cuidado tuvo en lo guardar, razón es que lo tengamos nos en lo criar é hacer bien, cuando tiempo será.» La Reina dijo: «Yo quiero quesea m ió, si os pluguiere , en tanto que es de edad de servir mujeres; despues será vuestro.» El Rey se lo otorgó. Otrodia de mañana se partieron de allí , llevándo los donceles consigo, é fueron su camino. Pero dígoos de la Reina que facía criar al Doncel del Mar con tanto cuidado é honra como si su fijo propio fuese; mas el trabajo quecon él tomaba no era vano, porquesu in g e - , nio era tal é condición tan noble, que muy mejor, que , otro ninguno, é mas presto, todas las cosas aprendía.El amaba tanto caza é monte, que si lo dejasen, nunca deilo se apartara, tirando con su arco, cebando los canes. La Reina era tan agradada de como él servia, que lo no dejaba quitar delante su presencia.El autor aquí torna á contar del rey Perion é de su amiga Elisena. Como ya oístes, Perion estaba en su reino ,  despues que hobo fablado con los clérigos que el sueño le soltaron ,  é muchas veces pensó en las palabras,
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AMADÍS DE CAU LA.leladoncelíale dijera,masnolas pudoerUender. Pues Segando algunos dias, estando en su palacio, entró unaShíícella por la:puerta, é dióle una caria de Elisena, a que le facía saber cómo el rey Garínter,¿ü padre/era muerto, y ella estaba desamparada; que laliubiésé piedad, queda reina de Escocia, su lierma- Iiá' Y el Rey, su marido, le querían lomar la tierra. El i-evierion, como quiera que de la muerte del rey Ga- rínler pesar grande bebiese, fué alegre en pensar de ir i  ver á su amiga, donde nunca perdía deseo; é dijo ¿■la doncella: «Agora os id , é decid á vuestra señora aue sin me detener un solo día seré luego con ella.» La doncella se tornó muy alegre. El R ey, aderezando la gente que era necesaria, partió luego al derecho camino donde Elisena era, é tanto anduvo por sus jornadas, que llegó á la pequeña Bretaña, donde falló nuevas que ^anguines había todo el señorío de la tierra, salvo aque
llas villas que su padre á Elisena dejara; é sabiendo queera ellaen una villa que Arcarte se decía, fuese allá, é si fué bien recebido no es de contar, é por al semejante ella dél; que se mucho, amaban. El Rey le dijo que ficiese llamar todos sus amigos é parientes, porque la quería tomar por mujer. Elisena así lo ñzo, con gran gozo de su ánimo, porque en aquello consistía to- dó él ün de sus deseos.Sabido por el rey Languínes la venida del rey Perlón, .é como con Elisena casar quería, mandó llamar lodos los hombres buenos de la tierra, é.llevándolos óónsigo, se fué para é l, habiéndose ambos con buen talante saludado é rescebido; é las bodas é fiestas celebradas, acordaron los reyes de se volver en sus reinos ;'é caminando el rey Perlón con Elisena, su mujer; pasando cabe una ribera, donde aposentar qnerie, él Rey se fué solo suso por la ribera, pensando có- ■ mo Cabria de Elisena lo del fijo que los clérigos le dijeran cuando le absedvieron el sueño; é tanto anduvo en este pensar, que llegó á una ermila, donde trabando el caballo á un árbol, entró á hacer ora- ,oión, é vió dentro deba un hombre viejo, vestido, de ' paños de órden, é dijo al Rey: «Caballero, ¿es verdad que el rey Perion está casado con la fija del Rey nues- tró.s'éñor?—Verdad es, dijo é l.—Mucho me place, dijo el hombre bueno; que yo sé cierto que della es muy amado de todo su corazón.— ¿Por dónde lo sabéis vos? é ] ._p o r  suboca, dijo el buen hombre.» El Rey, saber lo que deseaba, fízosele conocer é dijo: quem e digáis lo que della sabéis.— Gran yerro lária en ello, dijo el hombre bueno, é vos me lerníades por hereje si lo que en confesión se dijo yo lo manifestase; baste lo que os digo, que de amor verdadero'y leal os ama; pero quiero que sepáis lo que , una. doncella , al tiempo que á esta tierra venistes, me dijo, que me parecía muy sabia, é no lo puedo entender; que de la pequeña Bretaña saldrían dos dragones, 4pe tefnian su señorío en Gaula é sus corazones en lá Bretaña, é de allí saldrían á comer las bestias de tierras, é que contra unas serian muy bravos é 'foí^ces, é contra otras mansos é humildosos, como M Uñas ni corazones no toviesen; é yo luí muy mara- de lo oir, pero no porque sepa la razón dello.». Rey se maravilló, é aunque al presente no lo en-

- L I B R O  PRIM ERO. 9
/tendiese, tmmpo fué que claro lo coiiosció ser así verdad; é así se despidió .el rey Perion del ermitaño é tornóse á las tiendas en que á su mujer é compaña liabia dejado, donde aquélla noche con gran vicio quedó. Estando en su lecho en gran placer, díjole á la Rema lo que los maestros habían deciarado de su sueño, é que le rogábale dijese si había parido algún fijo. La Reina, que esto oyó, hobo tan gran vergüenza, que quisiera su muerte, é nególo, diciendo que nunca pariera; así que, el Rey no pudo aquella vez saber lo que quería. Otrodía partieron dende, é anduvieron por sus jornadas fas-

% ^ta que allegaron en el reino de Gaula, é plugo á todos los de la, tierra con la Reina, que era muy noble dueña; é allí holgó el Rey algo mas que solía, é hubo en ella tm fijo é una hija; al hijo llamaron Galaor, é á la hija Melicia. Cuando el niño hobo dos años é medio fué así: que el Rey, su padre, era en una villa cabe la mar, que Oangíl había nombre, y estando él á una fmiestra sobre una huerta, é la Reina por ella holgando con sus dueñas é doncellas, teniendo el niño cabe sí, queyeáco- menzaba á andar , vieron entrar por un postigo que á la mar salia un jayan con una muy gran maza en su mano, y era tan grande é desemejado, que no liabia hombre que lo viese que se dél no espantase; é así lo hicieron la Reina ésu compaña, que las unas huían entre los árboles, é las otras se dejaban caer en tierra, atapando los ojos por lemo ver; mas el gigante enderezó contra el niño, que desamparado é solo le vió, é allegandoá él tendió el niño los brazos riendo, é tomóle entre los suyos, diciendo: «Verdad me dijo la doncella.» E tornóse por donde viniera, é entrando en una barca, se fué por la mar.La Reina, que le vió ido, y que el niño le llevaba, dió grandes gritos, mas poco le aproveclió; mas su duelo é de todos fué tan grande, que, como quiera que el Rey mucho dolor tenia por no haber podido socorrer su h ijo , viendo que remedio no había, bajóse á la huerta para remediar a la Reina, que se estaba matando, que le venia en la memoria el otro hijo que en la mar había lanzado; é agora, que con este pensaba remediar su gran tristeza, verlo perdido por talocasión, no teniendo esperanza de jamás lo cobrar, ha-*cia las mayores rabias del mundo. Mas el Rey la llevó consigo é la hizo acoger á su cámara, é cuando mas asosegada la vió dijo: «Dueña, agora conozco ser verdad lo que los clérigos me dijeron, que este era el postrimero corazón; é decidme la verdad, q u e, según en la sazón que fué, no debeis ser culpada.» La Reina, como quiera que con gran vergüenza, contóle todo lo que del primero hijo le aconteciera, de cómo le echara én la mar. «No toméis enojo, dijo el Rey, pues que á Dios plugo que des tos dos hijos poco gozásemos; que yo espero en él que tiempo verná que por alguna buena dicha algo dellos sabremos.»Este gigante que el doncel llevó era natura! de Leonís, é había dos castillos en una ínsula, éllaraábase el Ganda- lac, é no era tan facedor de mal como los otros gigantes, antes era de buen talante fasta que era sañudo; mas despues que lo era hacia grandes cruezas. El se fué con su niño hastaen cabo de la ínsula, adó había un ermitaño, buen hombre, de santa vida; y el gigante, que aquella
.  l
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i o LIBRO S DEínsiilaficíerapoblarde cristianos, mandábaledar limosna para sU mantenimiento, é dijo: «Amigo, este niño vos doy, que lo criéis y enseñeis de todo lo que convie- né á caballero; é dígoos que es fijo de rey é reina, é defiéndoos que nunca seáis contra él.)> El hombre bueno le dijo: « D i, ¿por qué Iieciste esta crueza tan grande?— Eso te tliré yo, dijo él; sábete que queriendo yo entrar en una barca para me combatir con Albadán, el jayan bravo que á mi padre mató, ó me tiene tomada por fuerza la peña de Galtáres, que es mia, hallé una doncella que me dijo: Eso que tú quieres se ha de acabar por el hijo del rey Perion de Caula, que habrá mucha fuerza é ligereza mas que tú; é yole pregunté si decia verdad. Esto verás tú , dijo ella, en la sazón que los dos ramos de un árbol se juntarán, que agora son partidos.» Desta manera quedó este doncel, llamado Galaor, en poder del ermitaño, é lo que dél avino adelante se contará.A esta sazón que las cosas pasaban, como de suso habéis oído, reinaba en la Gran Bretaña un rey llamado Falangriz , el cual, muriendo sin heredero, dejó un hermano de gran bondad de armas é de mucha discreción, el cual había nombre Lisuarte, que con la hija del rey de Denamarca nuevamente casado era, que había nombre Brisena, y era la mas hermosa doncella que en todas las ínsulas del 'mar se hallaba; é comoquiera que de muchos altos príncipes demandada fuese, su padre, con temor de unos, no la osaba dar á ninguno dellos. Yiendo ella á este Lisuarte, A sabiendo sus buenas maneras é grande esfuerzo, á todos desechando, con él se casó, que por amores la servia. Muerto este rey Falangriz, los altos hombres de la Gran Bretaña, sabiendo las cosas que este Lisuarte en armas habia hecho, é por la su alta proeza tan gran casamiento habia alcanzado, enviaron por él para que el reino tomase.
t CAPITULO IV .Cómo el rey Lisuarte navegó por la mar é aportó al reino de Escocia, dpride con muéha honra fué rcscebido.La embajada oida por el rey Lisuarte  ̂ ayudándole su suegro, con gran flota en la mar entró, por donde navegando, fué'aportado en el reino de Escocia, donde con mucha honra del rey Languínes recebido fué. Este Lisuarte traía consigo á Brisena, su mujer, é una hija que en ella hobo cuando en Denamarca morara, que Oriana habia nombre, de fasta diez años,] la mas hermosa criatura que nunca se vio; tanto, que esta fué la que Sin-par se llamó, porque en su tiempo ninguna hobo que igual le fuese; é porque de la mar enojada andaba, acordó déla dejar allí, rogando al rey Languínes é á la Reina que gela guardasen. Ellos fueron muy alegres dello, éla  Reina dijo: «Creed que yola guardaré como su madre lo hariá.))Y entrando Lisuarte en sus'naos con mucha priesa, en la Gran Bretaña arribado fúé, é falló á algunos que lo estorbaron , como hacer se suele en semejantes casos; é poT esta causa no se membró de su fija por algún tiempo, é fué rey con gran trabajo que ahí tomó , é fué el mejor rey que ende hobo ni que mejor mantuviese la caballería en su derecho, fasta que el rey Artur reinó, que pasó á todos

CABALLERÍA.los reyes de bondad que ante dél fueron, aunque muchos reinaron entre el uno y el otro.El autor deja reinando á Lisuarte con mucha paz é sosiego en la Gran Bretaña, é torna al Doncel del Mar, que en esta sazón era de doce años, y en su grandeza é miembrosparescia bien de quince; él servia ante la R ei-, na, é así della como de todas las dueñas é doncellas era mucho amado; mas desque allí fué Oriana, la hija del rey Lisuarte, dióle la Reina al Doncel del Mar que la sirviese, diciendo: «Amiga, este es un doncel que os servirá.» Ella dijo que le placía. El'Doncel tuvo esta palabra en. su corazón, de tal guisa, que despues nunca de lamer moríala apartó; que sin falta, así como esta historia lo dice, en dias de su vida no fué enojado de la servir, y en ella su corazón fué siempre otorgado , y este amor duró cuanto ellos duraron; que, así como la él amaba .̂ así amaba ella á é l, en tal guisa, que una hora nunca de amar se dejaron; mas el Doncel del Mar, que no conocía ni sabia nada de cómo ella le amaba, teníasepor muy osado en haber en ella puesto su pensamiento, según la grandeza y fermosura suya, sin cuidar de ser osado ále decir una sola palabra; y ella, que lo amaba de corazón , guardábase de hablar con él mas que con otro, porque ninguna cosa sospechasen; mas los ojos habian gran placer de mostrar al corazón la cosa del mundo que mas amaba.Así vivían encubiertamente, sin que de su hacienda ninguna cosa el uno al otro se dijesen; pues pasando el tiem po, como os digo, entendió el Doncel del Mar en sí que ya podía tomar armas si hobiese quien le ficiese caballero, y esto deseaba é l , considerando que él seria tal é haría tales cosas por donde muriese, ó viviendo su señora, le preciaría; é con este deseo fué al Rey, que en una huerta estaba, é hincando los hinojos, le dijo: «Señor, si á vos pluguiese, tiempo seria de ser yo caballero.» El Rey dijo: «¿Cómo, Doncel del Mar? ¿Ya os esforzáis para mantener caballería? Sabed que es ligero de haber é grave de mantener ; é quien este nombre de caballería ganar quisiere é mantenerlo en su honra, tantas é tan graves son las cosas que ha de facer, que muchas veces se le enoja el corazón; é si tal caballero es que por miedo ó cobardía deja de facer lo que conviene, mas le valdría la muerte que en vergüenza vivir, é por ende ternia por bien que por algún tiempo os sufráis.» .El Doncel del Mar le d ijo : «Ni por todo eso no dejaré yo de ser caballero ; que si en mi pensamiento no toviese de com- plir eso que habéis dicho, no se esforzaría mi corazón paralo ser; é pues á la vuestra merced soy criado, complid en esto comígo lo que debeis; si n o , buscaré otro que lo faga.» El Rey, temiendo que así lo faria, dijo : «Doncel del mar , yo Sé cüándo os será menester que lo seáis, é mas á vuestra hoiira, é prométeos que lo faré; y en tanto ataviarse han vuestras armas é apa^- rejos, ¿para quién cuidábades vos ir?— Al rey Perion, dijo él; que me dicen que es buen caballero é casado, con la hermana de la Reina, mi señora, é hacerle he saber cómo era criado della; é con esto pensaba yo que de grado me armaría caballero.— Agora, dijo el Rey, estad; que cuando sazón fuere, honradamente lo se--
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AMADÍS DE GAULA. -h iitu e e o  mandó que le aparcasen Jas cosas a Ia ór- ■j íió caballería- necesarias; é hizo saber á Gandules 

cuanto con su criado le contesciera, de que Gan-jálps fue muy alegre, y envióle por una doncella laes- y el anillo é la carta envuelta en la cera, como loímllara en V arca donde á él falló; y estando nn día la | 
hermósa Oriana con otras dueñas é doncellas en el pa- L io  holgando en tanto que la Reina dormia, era allí ellas el Doncel del M ar, que solo mirar no osaba á
gn-señora,y decía entre sí: «¡A y Dios! ¿por qué vos ide poner tanta beldad en esta señora, y en mí > tan '¿an cuita é dolor por causa della? En fuerte puu- | to mis ojos la miraron, pues que perdiendo la su lum - ■ |,re con la muerte, pagarán aquella gran locura en que al corazón han puesto.» E así estando casi sin ningún sentido, entró un doncel é díjole: «Doncel del Mar, allí füera está una doncella extraña que os trae donas é os quiere ver.» El quiso salir á ella, mas aquella que lo amaba, cuando lo oyó, estremeciósele el corazón de manera, que si en ello alguno mirara , pudiera bien ver su ,gfanalteración; mas tal cosa no la pensaban; y ella dijo: ftDoncel del Mar, quedad, y entre la doncella y ve- rémosias donas.» El estuvo quedo, é la doncella entró; y esta era la que enviaba Gandáles,édijo: «Señor Doncel del Mar, vuestro amo Gandáles vos saluda mucho, así como aquel que os ama, y envíaos esta espada y este anillo y esta cera, é ruégaos que trayais esta espada en cuanto vos durare, por su amor.» El tomó las donas, ó pu50 al anillo é la cera en su regazo, é comenzó á des- 'envolver de la espada un paño de lino que la cobria, maravillándose cómo no traía vaina, y en tanto Oriana tomó la cera, que no creía que en ella otra cosa hobie- se, é díjole: «Esto quiero yo destas donas.» A él pluguiera mas que tomara el anillo, que era uno de los jíermosos del mundo; é mirando la espada, entró el

iRoy é dijo: «Doncel del M ar, ¿qué os paresce desa espada ?-r-Señor,paréscerae muy hermosa, mas no sé por quéesU sin vaina.—-Bien háquince annos, dijo el Rey, que no-la hobo.;» E tomándole por la mano, se apartó con, él é díjole: «Vos queréis ser caballero, é no sabéis Bidé derecho os conviene; é quiero que sepáis vuestra hacienda, como yo la sé. » E contóle cómo fuera en'la mar hallado con aquella espada é anillo en el arca metido, así como lo oistes. Dijo él: «Yo creo lo que me decís, porque aquella doncella me dijo que mi amo Gandáles me enviaba esta espada, é yo pensé que errara en su palabra en me no decir^que mi padre era; mas á mí no pesa de cuanto me decís, sino por no Ooaocer mi linaje, ni ellos á mí; péro yo me tengo por , que mi corazón á ello me esfuerza; é agora, me conviene mas que ante caballería, y ser tal que gane honra y prez, como aquel que no sabe parte de donde viene, é como si todos los de mi linaje muertos fuesen, que por tales los cuento, púesno me conocen, ni yo á ellos.»Rey creyó que seria hombre bueno y esforzado todo bien; y estando en estas hablas, vino u n ca - , que le dijo: «Señor, el rey Perion de Gaula os Venido en vuestra casa. —  ¿Cómo en mi casa? dijo ol Rey. -—En vuestro palacio está , » dijo el caballe- i*®. El fué allá muy ahina, como aquel que sabia

-  LIBRO PRIMERO,honrar á todos; é comose vieron, saludáronse ambos, é Languínes le dijo: «Señor, ¿á qué veiiistes á esta tierra tan sin .sospeclia?—V ineá buscar aniigos, dijo el rey Perion; ca los he menester agora mas que nunca ; que el rey Abies de Irlanda me guerrea, y es con todo su poder en mi tierra, é acógese en la desierta, é viene con él Daganel, su cohermano, é ambos han tan gran gente ayuntada contra m í , que mucho me son menester parientes é amigos, así por' haber en la guerra mucha gente de la mia perdido, como por me fallecer otros muchos en que me fiaba.» Languínes le dijo: «Hermano, mucho rae pesa de vuestro mal, é yo vos faré ayüda como mejor pudiere.» Agrájes era ya caballero, é fincando los hinojos ante su padrq, dijo: «Señor, yo vos pido un don.» Y  é l , que lo amaba como á s í, dijo: «Fijo, demanda lo que quisieres.—Domándoos , Señor, que me otorguéis que yo vaya á defender á la Reina, mi tia.— Yo lo otorgo, dijo é l; y te enviaré lo mas honradamente é mas apuesto que yo pudiere.» El rey Perion fué ende muy alegre.El Doncel del Mar, que ahí estaba, miraba mucho al rey Perion, no por padre, que no lo sabia, mas por la gran bondad de armas que dél oyera decir ; é mas deseaba ser caballero de su mano que de otro ninguno que en el mundo fuese; é creyó que el ruego de la Reina valdría mucho para ello; mas hailándoíarauy triste por la pérdida de su hermana, no le quiso hablar, é fuese donde su señora Oriana era; é hincados los hinojos ante ella, dijo: «Señora Oriana, ¿podría yo por vos saber la causa de la tristeza que la Reina tiene?» Oriana, que así vió ante sí á aquel que mas que á sí amaba, sin que él ni otro alguno lo supiese, al corazón gran sobresalto le ocurrió, é dijole: «Ay Doncel del M ar, esta es la primera cosa que me demandastes, é yo la haré de buena voluntad.—Ay Señora, dijo él; que yo no soy tan osado ni digno de á tal señora ninguna cosa pedir, sino hacer lo que por vos me fuere mandado.—E ¿cómo? dijo ella, ¿tan flaco es vuestro corazón, que para rogar no basta?—Tan fla^o, dijo é l , que en todas las cosas contra vos me debefallec&r, sino en vos servir, como aquel que, sin ser suyo, es todo vuestro.—¿Mió? dijo ella; ¿desde cuando?— Desde cuando vos plugo, dijo é l.—E ¿cómo me plugo? dijo Oriana.—Acuérdese, Señora, dijo el Doncel, que el dia que de aquí vuestro padre partió me tomó la Reina por la mano, é poniéndome ante vos, dijo: Este doncel os doy que os sirva; é dijistes que os placía; desde entonces me tengo y me temé por vuestro para os servir, sin que otra ni yo mismo sobre mí señorío tenga en cuanto viva.— Esa palabra , dijo ella, tomastes vos con mejor entendimiento que á la fin que se dijo ; mas bien me place que así sea.» El fué tan atónito del placer que ende hobo, que no supo responder ninguna cosa otra; y ella vió que todo señorío tenia sobre é l ; é dél se partiendo, se fué' á la  Reina, é supo que la causa de su tristeza era polla pérdida de su hermana; lo cual, tornando al Doncel del Mar, le manifestó. El Doncel le dijo: «Si á vos, Señora, pluguiese que yo fuese caballero, seriá en ayuda desa hermana de la Reina, otorgándome vos la ida. —E si la yo no otorgase, dijo ella, ¿no iríades allá?—  N o , dijo él;porque este mi vencido corazón sin el



LIBROS DEfavor de cuyo e s , no podría ser sostenido en ninguna afrenUij ni aun sin ella.» Eila se rió con buen semblante é díjole: ((Pues que así os he ganado, otórgoos que seáis mi caballero y ayudéis á aquella hermana de la Reina.» El Doncel le besó las manos é dijo ; «Pues que el Rey , mi señor, no me ha querido hacer caballero, mas á mi voluntad lo podría agora ser desle rey Perlón, á vuestro ruego.—Yo far.ó en ello lo que pudiere, dijo ella; mas menester será de lo decir á la infanta Mabi- lia , que su ruego mucho valdra ante el Rey, su tio.» Entonces se fue á ella é díjole cómo el Doncel dcl Mar quería ser caballero por mano del rey Perion, é que había menester para ello el ruego suyo é deflas. Mabi- lia , que muy animosa era é al Doncel amaba de sano amor, dijo: «Pues fagámoslo por é l, que lo merece; é véngase á la capilla de mi madre armado de todas armas, é nos le harémos compañía con otras doncellas; é queriendo el rey Perion cabalgar para se i r ,  que, según he,sabido, será antes del alba, yo le enviaré á rogar que me vea, é allí hará el vuestro ruego, ca mucho es caballero de buenas maneras.—Bien decís, dijo Oria,- n a .)) E llamando entrambas al doncel, le dijeron cómo lo tenían acordado; él se lo tuvo en merced.Así se partieron de aquella fabla en que todos tres fueron acordados, y el Doncel llamó á Gandalin é dijole: «Hermano, lleva mis armas dodas ala capilla déla Reina encubiertamente; que pienso esta noche ser caballero; é porque en la hora me conviene de aquí partir, quiero saber si querrás irte comigo.— Señor, yo os digo que á mi grado nunca de vos seré partido.» Al Doncel le vinieron las lágrimas á los ojos y besóle en la faz é díjole; «Amigo, agora haz lo que te dije.» Gandalin puso las armas en la capilla en tanto que la Reina cenaba; ,élos manteles alzados, fuése el Doncel á ia  éapilla, é armóse de sus armas todas, salvo la cabeza élas manos, é hizo su Oración ante el altar, rogando á Dios que, así en las armas como en aquellos mortales deseos que por su señora tenia, le diese Vitoria.Desque la Reina fué á dormir , Oriana é Mabilia con algunas doncellas se fueron á él por le acompañar; é como Mabilia supo que el rey Perion quena cabalgar, envióle á decir que la viese ante; él vino luego, é díjole Mabi- Jia; «Señor, haced lo que os rogare Oriana, fija del rey Lisiiarte.» El Rey dijo que de grado lo baria, que el merecimiento de su padre á ello,le obligaba'. Oriana vino ante el Rey; é como la vió tan hermosa, bien creía que en el mundo su igual no se podría fallar; é dijo: «Yo vos quiero pedir un don.— De grado, dijo el Rey, lo fa- r é .—  Pues facedme ese mi doncel caballero;» é mos- tróselo, que de rodillas ante el altar estaba. El Rey vió al Doncel tan fermoso, que mucho fué maravillado; y llegándose á él, dijo: «¿Queréis recebir órden de caballería?—Quiero, dijo él.— En el nombre de D ios, y él mande que tan bien empleada en vos sea é tan crecida en honra como él os creció en fermosura.» E poniéndole la espuela diestra, le dijo: «Agorasois caballero, é la espada podéis tomar;» el Rey Ja tomó é diógela, y el Doncel la ciñó muy apuestamente, y el Rey dijo: «Cierto, este acto de os armar caballero, según vuestro gesto é aparencia, con mayor honra lo quisiera haber hecho; mas yo espero en Dios que vuestra famase-

CABALLERÍA.rá tal, que dará testimonio de lo que conmas honrase debía facer. » E  Mabilia é Oriana quedaron muy alegres y besaron las manos al R ey; é encomendando el Doncel á Dios, se fué su camino.Aqueste fué el comienzo de los amores deste caballero y desta infanta; é si al que lo leyere estas palabras simples le parecieren, no se maraville dell.ó, porque no solo á .tan  tierna edad como la suya¿ mas á otros que con gran discreción muchas cosas en este mundo pasaron, el grande y demasiado amor tuvo tal fuerza, que el sentido y la lengua en semejantes aur tos Ies fué turbado. Así que, con mucha razón ellos en las decir, y el autor en mas polidas palabras no las escrebir, deben ser sin culpa, porque á cada cosa se debe dar lo qué le conviene. Seyendo armado caballero el Doncel del Mar, como de suso es dicho, é queriéndose despedir de Oriana, su señora, éde Mabilia é de las otras doncellas que con él en la capilla velaron, Oriana, que Je parecía partírsele ePcorazón, sin se lo dará entender, le sacó aparte y le dijo: «Doncel del Mar, yo os tengo por tan bueno, que no creo queseáis- hijo de Gandáles; si al en ello sabéis, decídmelo.» El Doncel le dijo de su hacienda aquello que del rey Lan- guínes supiera; y ella, quedando muy alegre en lo saber, lo encomendó á Dios; y él falló á la puerta del palacio á Gandalin, que le tenia la lanza y escudo y el caballo; y cabalgando en é l, se fué su via sin que de ninguno visto fuese, por ser aun de noche; é anduvo tanto,que entró por iinafloresta, donde, el mediodía pasado, comió de lo que Gandalin le llevaba; é seyendo ya tarde, oyó á su diestra parte unas voces muy doloro-  ̂sas, como de hombre que gran cuita sentía, éfué ahina contra allá, yen el camino.lialló un caballero muerto, é pasando por é l, vió otro que estaba mal llagado, y estaba sobre él una mujer que le haciadar las voces, metiéndole las manos por las Hagas; é cuando el caballero vió al Doncel dcl Mar dijo: «Ay señor caballero, acorredme, é no me dejéis así matar de esta alevosa.» El Doncel le dijo: «Tiráos afuera, dueña, que os no conviene lo que hacéis.» Ella se apartó, y el caballero quedó amortecido, y el Doncel del Mar decendió del caballo, que mucho deseaba saber quién fuese , é tomó al caballero en sus brazos, é tanto que acordado fué dijo: «¡Oh Señor! muerto soy-, y llevadme donde haya consejo de mi alma.» El Doncel le dijo: «Señor caballero, esforzad y decidme, si os pluguiere, qué fortuna es esta en que estáis.—La que yo quise to'mar, dijo el caballero ; que yo, siendo rico y de gran linaje, casé con aquella mujer que vistes, por grande amor que le había, siendo ella en todo al contrario; y esta noche pasada íbaseme con aquel caballero que allí muerto yace, que le nunca vi sino esta noche, que ,se aposentó comigo: y despues que en batalla lomatédíje- le que la perdonada si juraba de no me facer mas tuer-: lo ni deshonra; y ella así lo otorgó; mas de que vió írseme tanta sangre de las feridas, que no tenia, ésfuer- zo, quísome matar metiendo en ellas las maños; así que, soy muerto; éruégoos que me llevéis aquí adelante, donde mora un ermitaño, que curará de mi alma.»El Doncel lo liizo cabalgar ante Gandalin, é cabalgó éfuéronse yendo contra la ermita; mas la mala mujer

• \
f

I

i

•1 i U*• íilxt|, ••"ti
,  r'J

i

' 1
t

.  I  ■

f

■i?'
4

' M
i*

*

. ' . . i
. -íl



AMADÍS DE CAULA.„ decir á tres hermanos suyos que viniesen por lé í  camitio , con recelo de su marido que tras ella , f V  í’y estos encontráronla é preguntaron cómo anda- Ella dijo: «¡A y señores! acorredme por Dios, '̂íe aquel mal caballero que allí va mató ese que ahí é á mi señor lleva tal como muerto; id tras él é matiílo, é á un hombre que consigo lleva, que hizo iahto maVcomoéi. Esto decía ella porque, muriendo am- I)0S lio se sabría su maldad; que su marido no seria creído; é cabalgando en su palafrén, se fué con ellos por so ios mostrar. El Doncel del Mar dejara ya el caballero en la ermita é tornaba á su camino ; mas vió cómo la dueña venia con los tres caballeros, que decían: ((Estad, traidor, estad.—Mentis, dijoél; que traidor, no soy; antes me defenderé bien de traición, é venid á mí como caballeros.—Traidor, dijo el delantero, todos te débemos hacer m al, é así lo Iiaréraos.)) El Doncel del Mar?'que $11 escudo tenia y.el yelmo enlazado, dejóse ir ai primero, y él á é l, é hiriólo en el escudo tan duramente, que se lo pasó, y el brazo en que lo tenia, y derribó á él.é al caballo en tierra tan bravamente, que el caballo bobo la espalda diestra quebrada, y el caballero, de la gran c a íd a la  una pjerna; de guisa que ni el unooi el otro se pudieron levantar; y quebró la lan- za:y echó mano á su espada, que le guardara Ganda- iih, ó dejóse ir á los dos, y ellos á é l , y encontráronle en el escudo, que gelo 1‘alsaron, mas no el arnés, que fuerte era; y el Doncel firió al uno por cima del escudo , é cortósélo fasta la embrazadura, é la espada alcanzó.en el hombro; de guisa que con la punta le cor-
<tó la carne é los huesos, que el arnés no le valió; é al tirar la espada fué el caballero en tierra; é fuése al otro, que ]qhería con su espada, édióle por cima del yelmo, é hírióíéde tanta fuerza en la cabeza, que le fizo abrazar con la cerviz del caballo, y dejóse caer por no le atender ptro.golpe; é la alevosa quiso huir,,masel Donceldel Mar ,dió voces a Gandalin que la tomase. El caballero que á pié estaba dijo: «Señora, no sabemos siesta batalla fué á derecho ó á tuerto.— A derecho no podia ser, dijoél; qué aquella mujer mala mataba á su marido.— Enga- íiádQS somos, dijo é l, é dadnos seguranza , é sabréis la rag:o,íi por qué vos acometimos.— La seguranza, dijo, 03 doy; mas no os quito la batalla.» El caballero le contó ja causa por qué a él vinieron, y el Doncel se santiguó muchas veces de lo oir, é díjoles ló que sabia; «E veis aquí su marido en esta ermita, que así como yo vos lo dirá.— Pues que así es , ^dijo el caballero, nos seamos en la vuestra merced.—Eso no haré yo si no juráis como leales caballeros que llevaréis este caballero herido é ásu mujer con él a casa del rey Languínes, i cuanto de ella aconteció, y que la envía im ca- novel que hoy salió de la villa donde él es, y que hacer lo que por bien toviere.» Esto otorgaron les doSĵ ŷ el otro, despues que muy malo lo sacaron o dél caballo. CAPITULO V .?irgan(la la Desconocida trajo una lanza al Doncel del Mar.del Mar dio su escudo é yelmo á Ganda- lííHuése su via, é no anduvo mucho, que vió veniren un palafrén, é traía una lanza con una

-  LIBRO PRIMERO. i  3
4̂trena entrenzada en el asta, é vió otra doncella con que ella se juntó, que por otro camino venia, é viniéronse ambas hablando contra é l; é como llegaron, la doncella déla lanza le dijo; «Señor, tomad esta lanza, é dígovos que ante de tercero dia taréis con ella tales golpes, porque libraréis la casa donde primero salistes.» El fué maravillado délo que decía, é dijo; «Doncella, la casa ¿cómo, puede morir ni vivir?—Así será como yo lo digo, dijo ella, é la lanza os dópor algunas mercedes quede vos espero. La primera será cuando hiciérdes una honra á un vuestro amigo, por donde será puesto en la mayor afrenta y peligro que fué puesto caballero pasadoshá diez anuos. — Doncella,dijo é l, tal honra no faré yoám i amigo, si Dios quisiere.— Yo sé bien, dijo ella, que así acaecerá como yo lo digo.» E dando de las espuelas al palafrén, se fué su via; é sabed que esta eraUrganda la Desconocida.La otra doncella quedo con él é dijo : « Señor caballero, soy de tierra extraña,.é si quisiérdes, aguardar os he fasta tercero dia, é dejaré de ir donde, es mi señora.— Y  ¿dónde sois? dijo é l .— De Denamarca,» dijo la doncella, y él conoció que decía verdad en su lenguaje;que algunas veces oyera hablará su señora Oriana cuando era mas niña; é dijo: «Doncella, bien me place, si por afan no lo tuviérdes.» Y preguntóle si conocía la doncella que la lanza le dió; ella dijo que la nunca viera sino entonces, mas que le dijera que la traía para el mejor caballero del mundo; «Edíjomeque despues que de vos se partiese, que os hiciese saber cómo era Urganda la Desconocida y que mucho vos ama. — i Ay D ios! dijo él, cómo soy sin ventura en la no conocer , é si la dejo de buscar, es porque ninguno la hallará sin su grado. »E así anduvo con la doncella fasta la noche, que halló un escudero en la carrera, que le dijo: «Señor, [hácia dó is?— Voy por este camino, dijo él, — Verdad es, dijo el escudero; mas si aposentarvós queréis en poblado, converná que lo dejeis; que de aquí á gran pieza no se hallará sino una fortaleza, que es dé mi padre, é allí se os fará todo servicio.,» La doncella le dijo que seria bien, y él sé lo otorgó. El escudero los desvió del camino para los guiar, y esto facía por lina costumbre que habia ahí adelante en un castillo por do el caballero habia de ir , é quería ver lo que haría; que nunca viera combatir caballero andp,te. Pues allí llegados aquella noche, fueron muy bien servidos; mas el Doncel del Mar no dormía mucho, que lo mas de la noche estuvo contemplando en su señora dónde se partiera, é á la mañana armóse é fué su via con su doncella y el escudero. Su huésped le dijo que le baria compañía hasta un castillo que habia adelante. Así anduvieron tres leguas, i  vieron el castillo, que muy fermoso parecía, que estaba sobre un rio, é habia una puente levadiza, y en cabo delia una torre muy alta y hermosa. E l Doncel del Mar preguntó al escudero si aquel rio tenia otra pasada sino por la puente; él dijo que n o , que todos pasaban por ella; «E nos por ahí vamos á pasar.— Pues via adelante,» dijo él.La doncella pasó, é los escuderos despues, y el Doncel del Mar á la postre; é iba tan firmemente pensando en su señora, que todo iba fuera de sí. Como la doncella entró tomáronla seis peones por el freno, armados de



i i  LIBROS DEcapellinas écorazas, é dijeron: «Doncella, conviene que jureis; si no, seréis muerta. — ¿Qué juraré?— Jurarás de no facer amor á tu amigo en ningún tiempo, si no os promete que ayudará al rey Abies contra el rey Perlón.» La doncella dio voces, diciendo que la querían matar; el Doncel del Mar fué allá é dijo: «Villanos, malos, ¿quién os mandó poner mano en dueña ni doncella; en demás en esta que va en mi guarda?» Y  llegándose al mayor dellos, le trabó de la hacha, é dióle tal herida con el cuento, que lo batió en tierra; los otros comenzáronlo á ferir, mas él dió al uno tal golpe, que lo hendió fasta los ojos, é hirió á otro en e! hombro, c cortóle hasta los huesos de los costados. Cuando los otros vieron estos dos muertos de tales golpes,no fueron seguros é comenzaron á Imir; y él tiró al uno la hacha , que bien media pierna le cortó , é dijo á la doncella: «Id adelante; que mal hayan cuantos tienen por derecho que ningún villano ponga mano en dueña ni en doncella.» Entonces fueron adelante púrla puente , é oyeron del otro cabo, á la parte del castillo, gran revuelta. Dijo la doncella: «Gran ruido de gente suena, é yo seria en que tomásedes vuestras armns,— No temáis , dijo é l , que en parte donde las mujeres son maltratadas , que deben andar seguras, no puede haber hombre que nada valga.— Señor, dijo ella, si las armas no tomáis, no osaría pasar mas adelante.» El las tomó é pasó adelante, y entrando por la puerta del castillo, vio un escudero que venia llorando y decía: «¡Ay Dios! cómo matan al mejor caballero del mundo porque no hace una jura que no puede tener con dereclio.» E pasando por é l , vio el Doncel del Mar al rey Perion, que le ficiera caballero, asaz maltratado, que le hablan muerto el caballo, é dos caballeros con diez peones sobre él armados, que lo beriaii por todas partes, é los caballeros le decían: «Jura; si n o , muerto eres.» El Doncel Jes dijo; «Tiraos afuera, gente mala, soberbia; no pongáis mano en el mejor caballero dei^mundo; que todos por él moriréis.» Entonces se partieron de los otros el un caballero é cinco peones, é viniendo contra é l, Je dijeron; « A vos así' conviene que ju reis , ó sois muerto.— ¿Cómo, dijo é l, juraré contra mi voluntad? Nuntíaserá, si Dios quisiere.» Ellos dieron voces al portero que cerrase la puerta, y el Doncel se dejó correr al caballero, é hiriólo con su lanza en el escudo, de manera que lo derribó en tierra por encima de las ancas del caballo, é al caer dió el caballero con la cabeza en el suelo, que se le torció el pescuezo, é fué tal como muerto; y dejando los peones que lo ferian, fué para el otro, é pasóle el escudo y el arnés, y metióle la lanza por los costados, que no bobo menester maestro.Cuando esto vio el rey Perion, que de tal manera era acorrido, esforzóse de se mejor defender, é con su espada grandes golpes en la gente de pié daba; mas el Doncel del Mar entró tan desapoderadamente entre ellos con el caballo, é firiendo con su espada de tan mortales y esquivos golpes, que los mas dellos fizo caer por el suelo. Así con esto como con lo que el Rey hacia, no tardó mucho  ̂en ser todos destrozados, é algunos que huir pudieron subiéronse al muro; mas el Doncel se apeó del caballo y fué tras ellos, é tan grande era el miedo que llevaban, que no le osando esperar, se de-
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CABALLERÍA.4jaban caer de la cercaayuso, salvo dos dellos, que s f  metieron en una cámara, y el Doncel, que los seguir ;; ■' entró en pos dellos, é vió en un lecho un hombre taá- ’í ■ viejo, que de allí no se podia levantar, é decía á vo- í̂ ces: «Villanos, malos, ¿ante quién huís?— Ante un caballero, dijeron ellos, que face diabliu'as, é ha muer-í ' to á vuestros sobrinos ambos é á todos nuestros com-5 :̂  ̂pañeros.» El Doncel dijo á uno dellos: «Muéstrame tu señor; sino, muerto eres.» El le mostró el viejo qui^ en el lecho yacía. El se comenzó á santiguar é dijo,:|Í «Viejo malo, estás en el paso de la muerte, é ¿tie n e st tal costumbre? Si agora pudiésedes tomar armas, pro-pl baros-y-a que érades traidor, é así lo sois á Dios é á p  vuestra ánima.» Entonces fizo semblante que le qu0-5|'  ̂ria dar con el espada; y él viejo dijo: «¡Ay Señor! mei*- t i  ced, no me matéis. — Muerto sois, dijo el Doncel del. M ar, si no juráis que tal costumbre nunca mas en vuestra vida mantenida será. » El lo juró. «Pues agora' medecid porqué manteníades esta costumbre.— Porel rey Ábies de Irlanda, dijo é l, que es mi sobrino, é yo no le puedo ayudar con el cuerpo, quisiérale ayudar con los caballeros andantes.— Viejo falso, dijo el Dori-: cel, ¿qué han de haberlos caballeros en vuestra ayuda ni estorbo?» Entonces dió del pié al lecho é tornólo, sobre é l , y encomendándole .á todos los diablos del infierno, se salió al corral, é fué á tomar uno de los ca-; ballos de los caballeros que matara, é trájole al Rey é - "P dijo: «Cabalgad, Señor; que poco me contento deste;!: lugar' ni de los que en él son. »Entonces cabalgaron é salieron fuera del castillo, y el Doncel del Mar no tiró suyelmo,porqtieelReynoIpco- nociese; é siendo ya fuera, dijo el R e y : «Amigo señor,.;:f| ¿quién sois, que'meacorristessiendocerca de la muer-,;| te, y me tirastes de mi estorbo é muchos caballeros andantes é los amigos de las doncellas que por aquí pasa-: Si sen? Queyo soy aquel contra quien de jurar habían.-  Señor,díjo]elDonceldelMar,yosoyuncaballeroqueho!]o i gana de os servir.— Caballero, dijo él, esto veo yo bien; que apenas podría hombre hallar otro tan buen socorro; pero no os dejaré sin que os conozca.—Eso no tiene á vos ni á mí pro, dijo el Doncel. — Pues ruégeos por cortesía que os tiréis el yelmo.» El abajó la cabeza é no respondió ; mas el Rey rogó á la doncella que se lo tirase, y ella le dijo: «Señor, haced el ruego del Rey, que tanto lo desea. » Pero él no quiso; é la doncella le quitó el yelmo contra su volurUad, é como el Rey le vió el rostro, conosciÓ ser aquel el doncel que él armara caballero por ruego de las doncellas, é abrazándolo, dijo: «PorD ios, am igo, agora os conozco yo mejor que ante.—Señor, dijo é l, yo bien os conocí, que me distes honra de caballería; lo que, si á Dios pluguiere, os serviré en vuestra guerra de Gaula tanto que olor- gado me fuere, é fasta entonces no quisiera dárosme á, conoscer.—Mucho os lo agradezco, dijo el R ey, que por mí facéis tanto, que mas ser no puede; éi dó muchas gracias á Dios que por mí fué hecha tal obra.» Esto decía por le haber fecho caballero; que del deudo que le había ni lo sabia ni lo pensaba.Hablando en esto, llegaron á dos carreras, é dijo el Doncel del M ar: «Señor, ¿cuál destas queréis seguir?—* Esta que va á lasiniestraparté, dijo él; aue es la derecha .
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AMADIS DE GAULA.ir á m  (Í!0íTa.—ADios vais, dijo él; que tomaré yo | ra — Diosvosguie, dijoe]Rey, é miémbreseoslo que ; /^glometistes;que vuestra ayuda me ha quitado la m a- ¡ or parte del pavor y me pone en esperanza de con ella j ser remediada mi pérdida.» Entonces se fué su via, y |’ . Qohcel quedó con la doncella, la cual le dijo: aSe- | ñor' » yo os aguardé por lo que la doncella quela lanza os dió me dijo, que la traía para el mejor caballero del mundo, é tanto he visto, que conozco ser W dad; agora quiero tornar a mi camino por ver aque- V|ia mi señora que vos d ije .— E ¿quién es ella? dijo el Dóntíel del Mar.— Oriana, la Iiija delreyLisuarte,» di- ’j gljg^Cuaodü él oyó -mentar á su señora estremeció- sélóel corazón tan fuertemente, que por poco cayera del caballo, é Gandalin, que así lo vio atónito, abracóse con é l, y él Doncel dijo: «Muerto soy del corazón!» La 'doncella dijo, cuidando que otra dolencia fuese: «Señor caballero, desarmaos, que gran cuita hobistes.—No es menester , dijo él; que á menudo he este mal.» El escudero que ya oistes dijo a la donce- , lia : «¿Vais á casa del rey Languínes?— S í, dijo ella. —Pues yo os farc Gompauía, dijo él; que tengo de ser allí á plazo cierto.» E  despidiéndose del Doncel del Mar, se tornaron por la via que allí vinieron, y él se fué por su camino donde la ventura lo guiaba.El autor aquí deja defablar del Doncel del Mar, ó torna á CQntar de donGalaor, su hermano, que el gigante bobo ilevado. Don Galaor, que con el ermitaño se criaba, como ya pistes, siendo ya en edad de diez é ocho annos, fizóse .valiente de cuerpo y membrudo, é siempreleia en unos libros que el buen hombre le daba de los hechos antiguos que los caballeros en armas pasaron; de manera .que cuasi con ello, como con lo natural con que nas- .piéra, fué movido a gran deseo de ser caballero; pero no sabia si de derecho lo debía ser, é rogó mucho al hombre bueno que lo criaba que gelo dijese; mas él, sabiendo cierto que en siendo caballero se había ele Ópmbátir con el gigante Albadan, viniéronle las lá- jgrímasá los ojos, é díjole; «Mi fijo, mejor seria que tpinásedes otra via mas segura para vuestra alma ,'qiie poneros en las armas y en la órden de caballería, que ihuy trabajosa es de mantener.—Mi señor, dijo é l, muy ,maí podría yo seguir aquello que contra mi voluntad jtainase,,y en esto que mi corazón se otorga, si Dios me, diere ventura, yo lo pasaré á su servicio; que fue- , no querría que la vida me quedase. El hombre que vió su voluntad, díjole; «Pues que así eŝ. jféjos digo verdaderamente que si por vos no se pier- , que por vuestro linaje no se perderá; que vos sois o de rey é de reina; y esto no lo sepa el gigante que yoslo dije.» Cuando Galaor esto oyó fué muy alegre,? mas'ser no podia, é dijo: «El pensamiento que yo aquí tenia por grande en querer ser caballero, ten- ppf pequeño, según loque me habéis dicho.» El t’e bueno, temiendo que se le no fuese, envió á ir al jayan cómo aquel su criado estaba en edad é >C0R gana de ser caballero; que mirase lo que le convel í .  Oido esto por é l , cabalgó y fuése a llá , é halló á muy hermoso é valiente, mas que su edad lo re- , é díjole: «Hijo, yo sé que queréis ser caballe- í é quiéroos llevar cornigo, é trabajaré como lo seáis

-L IB R O  PRIMERO.mucho á vuestra honra.—Padre, dijo é l , en eso será mi voluntad del todo complida.» Entonces le fizo cabalgar en un caballo paralo llevar, pero antes se despidió del hombre bueno, hincados los hinojos ante él, rogándole que dél hobiese memoria. El hombre bueno lloraba y besábale muchas veces, é dándole su bendición, se fué con el gigante, y llegados á su castillo, fizóle armas á su medida, é facíale cabalgar é boliordar por el campo , é diále dos esgremidores que le desenvolviesen é le soltasen con el escudo y espada, é fizóle aprender todas las cosas de armas que á caballero convenían. En esto le detuvo un año, que el gigante vió que le bastaba para que sin empacho podría ser caballero.Aquí deja el autor de contar desto, porque en su lugar mención se hará de lo que este Galaor hizo, é torna á contar de lo que sucedió al Doncel del Mar despues que del rey Perion é de la doncella de Denamarca y del castillo del'viejo se partió: anduvo dos dias sin aventura fallar, é al tercero dia, á la hora de mediodía, llegó á, vistade un muy hermoso castillo, que era de un caballero que Galpano había nombre, que era el mas valiente y esforzado en armas que en todas aquellas partes se fa^ liaba; así que, mucho dudado y temido de todos era; é junta su gran valentía con la fortaleza del castillo,tal costumbre mantenía cual hombre muy soberbio debía mantener, siguiendo mas el servicio del enemigo malo que de aquel alto Señor que tan señalado entre todos los otros leficiera, que era lo que agora oiréis. Las duéñas é doncellas que por allí pasaban facíalas subir al casti-« lio, éfaciendo dellas su voluntad por fuerza,habíanleju- rar que en tanto que él viviese no tomasen otro amigo; é áí lo río hadan, descabezábalas; é á los caballeros por el semejante, que se habían de combatir' con dos hermanos suyos, é si era tal que los venciese, se combatiese con él; y él era de tanta bondad en armas, que leño osaban en el campo atender; é.facíales jurar que se llamasen los vencidos de Galpano, ó les cortábalas cabezas, é tomándoles cuanto traían, se habían de ir de pié. Mas ya Dios enojado que tan gran crueza tanto tiempo pasase, otorgó á la fortuna que, procediendo contra él aquellos que en muchos tiempos con gran soberbia, con deleites demasiados, tanto á su placer é á pesar de todos sostenido había, en pequeño espacio de tiempo tornado fuese al contrario, pagando aquellos rúalos su maldad, é á los otros como ellos dando temeroso en- jemplo con que se emendasen, como agora vos será contado. CAPITULO VI.'  ̂ p
\Cómo el Doncel del Mar se combatió con los peones del caballero■que Galpano sé llamaba, é despues con sus hermanos del señordel castillo é con el mismo señor.Pues llegando el Doncel del Mar cerca del castillo, vió venir contra él una doncella faciendo muy gran duelo, é con ella un escudero é un doncel que la guardaban; la doncella era muy fermosa é de fermosos cabellos j é íbalos mesando. El Doncel del Mar le dijo: «Am iga, ¿qué es la causa de tan grande cuita?-—Ay Señor, dijo ella, es tanto el m al, que vos lo no puedo decir.—Decídmelo, dijo él, é si con derecho vos puedo remediar j hacerlo he.-^Señor, dijo ella, yo vengo con

mandado de mi señor ó un caballero mancebo de los



16 LIBROS DEbuenos que agora se saben , é tomáronme allí cuatro peones; y llevándome al castillo, fui escarnida de.un traidor, é sobre todo, fizóme jurar que non hayaptro amigo en tanto que él viva.» El Doncel la tomó por el freno, é díjole: «Venid com igo, é darvos he derecho, si puedo.» E tomándola por la rienda, se fué con ella hablando, diciéndole quién era el caballero á quien el mandado llevaba. «Saberlo heis, dijo ella , si me vengáis , é dígovos que es él ta i, que habrá mucha cuita cuando mi deshonra él supiere. — Derecho e s , dijo el Doncel del Mar.» Así llegaron donde los cuatro peones eran, édíjoles el Doncel del Mar : «Malos, traidores, ¿por qué fecistes mal á esta doncella?— Por cuanto no hobimos miedo / dijeron ellos, de le vos dar derecho. — Agora lo veréis,» dijo é l ; é metió mano á la espada é dejóse ir á ellos é dió á uno que alzaba un hacha para le ferir tal golpe, que el brazo le cortó y le echó en tierra; él cayó dando voces. Despues firió á otro por las narices al través, que le cortó hasta las orejas. Cuando los dos esto vieron comenzaron de fuir contra un rio por una jara espesa; él metió su espada en la vaina é tomó la doncella por el freno édijo: «Vamos adelante.» La doncella le dijo: «Aqui cerca hay una puerta donde vi ^  dos caballeros armados,—Sea, dijo é l , que verlos quiero.» Entonces dijo: «Doncella, venid en pos de mí é no temáis.» Y  entrando por la puerta del castillo, vió un caballero armado ante sí, que cabalgaba en un caballo; é salido fuera, echaron tras él una puerta colgadiza, y el caballero le dijo con gran soberbia : j« Venid, recebi- réís vuestra deshonra. — Dejemos eso, dijo el Doncel, al que saberlo puede; mas pregüntovos sí sois el que hizo fuerza á esta doncella. —N o , dijo el caballero; mas, que lo fuese, ¿qué seria por ende?— Vengarlo yo, dijo é l, si pudiese. — Pues ver quiero yo cómo os combatís.»  E dejóse á él ir cuanto el caballo llevarlo pudo, é falleció de su golpe; y el Doncel del Mario hirió con su lanza en el escudo tan fuertemente, que ninguna arma que trajese le aprovechó, é pasóle el fierro á las espaldas é dió con él muerto en tierra; é. sacando la lanza d é l, se filé á otro caballero que contra él venia, diciendo: «En mal punto acá entraste.» Y el caballero lo íirió . en el escudo, que gelo pasó; mas detúvose el fierro en el arnés, que era fuerte; él le firió de guisa con su lan^ za en el yelmo, que derribógelo de la cabeza, y el caballero fué á tierra sin detenencia ninguna; é como así se vió, comenzó á dar grandes voces, é salieron tres peones armados de una cámara, é díjoles: «Matad este traidor.» Ellos le firieron el caballo de manera que le derribaron con é l, mas levantándose muy sañudo de su caballo que le mataran, fué ferir al caballero con su lanza en la cara, que el hierro salió entre la oreja y el pescuezo, é cayó luego; é tornó á los de pié, que le herían é lo habían llagado en la una espalda, donde perdía mucha sangre; mas tanta erasu saña, que lo no sentía, é firió con su espada aquel que lo llagara por la cabeza; de manera que ía oreja le cortó é la faz é cuanto le alcanzó, é la espada descendió hasta los pechos, é los otros dos fueron contra el corral, diciendo á grandes voces: «Venid, Señor, venid; que todos somos muertos.»El Doncel del Mar cabalgó en el caballo del caballero que matara, é fué en pos dellos, ó vió áunapuer-
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CABALLERÍA.ta un caballero desarmado, que le dijo; «¿Q ué es: eso, caballero? ¿Venistes aquí á me matar mishom-^':; bres?— Vine, dijo é l , por vengar esta doncella de la ¿  , fuerza que aquí le ficieron, si hallare aquel que gela hizo.» La doncella dijo: «Señor, ese es por quien yo ? soy escarnida. » El Doncel del Mar le dijo: «Ay caballero soberbio, lleno de villanía, agora compraréis la maldad que fecistes. Armadvos luego; si no, matar- R ' vos he así desarmado; que con los malos como vos no t| se debía tener templanza.—Ay, Señor, dijo la doncella, matadle á ese traidor, é no deis lugar á que mas mal faga; que ya todo seria á vuestro cargo.—Ay mala, dijó" el caballero, en punto malo él vos creyó é con vos vino.» y Y entróse en un gran palacio é dijo: « V o s , caballero , atendedme é no fuyais; que en ninguna parte me podréis guarecer. — Yo vos digo ,̂ dijo el Doncel del, Mar, si vos yode aquífuyere, que me no dejeisen nin-, gun lugar de los mas guardados. » Y  no tardó mucho que lo vió venir encima de un caballo blanco, y él to- ■ do armado, que le no fallescia nada, é venia diciendo: «Ay, caballero mal andante, en mal punto'vistes la doncella; que aquí perderéis la cabeza.» Cuando el Doncel se oyó amenazar fué muy sañudo, édijo: «Ahp-;ra guarde cada uno la suya, y el que no la amparare piérdala.»Entonces se dejaron correr al gran ir de los caba- líos, é firiéronse con sus lanzas en los escudos, qué luego fueron falsados, é los arneses asimismo, é los í  hierros metidos por la carne, é juntáronse de los cuer pos y escudos é yelmos uno con otro tan bravamen- J| te , que ambos^fueroná tierra; pero tanto le vino bien al Doncel, que llevó las riendas en la mano, é Galpano ;; J  se levantó muy mal trecho, é metieron mano ásus es- v; padas, é pusieron los escudos ante s í , é hiriéronse tari bravo, que espanto ponían á los que los miraban. De los escudos caían en tierra muchas rajas, é de los ar- neses muchas piezas, é los yelmos eran abollados é rotos; así que, la plaza donde lidiaban era tinta de T sangre. Galpano, que se sintió de una herida que te-v nia en la cabeza, que la sangre le caia sobre los ojos, se tiró afuera por los limpiar; mas el Doncel del Mar, ■ que muy ligero andaba, é con gran ardimiento, díjole: «¿Qué es eso, Galpano? No te conviene cobardía. ¿No. te miémbras que’te combates por tu cabeza, é si mal, . la guardares la perderás?» Galpano le dijo: «Súfrete uii poco é folguemos; que tiempo hay para nos combatir. —Eso no ha menester, dijo el Doncel; que yo no me combato contigo por cortesía, mas por dar emienda á aquella doncella que deshonraste.» E fuélo luego ferir tan bravamente por cima del yelmo, que las rodillas ; ambas le fizo hincar, é levantóse luego é comenzóse á defender; pero no de guisa que el Doncel no le trajese , á toda su voluntad', que tanto era ya cansado, que apenas la espada podia tener, é no entendfcDsino erí se co- brir de su escudo, el cual en el brazo le fué todo cor-, tadó, que nada de él no le quedó. Entonces, no teniendo remedio, comenzó de fuir por la plaza acá é allá entre la espada del Doncel del Mar, que no lo dejaba holgar; é Galpano quiso fuir á la torre, donde había hombres suyos; mas el Doncel del' Mar lo alcanzó  ̂por unas gradas, é tomándole por el yelmo, le tiró tan



AMADIS DEáiiA í niié le fizo caer en tierra extendido, y el yelmo 
en las manos, é con iaespadaledió tal golpe enS i i e z o  que la cabeza fué del cuerpo apartada, é í S  doncella: «De hoy mas podéis haber otro ami-que este á quien jurastes, despachado ̂ Mercedá Dios é á vos, dijo ella, que lo matastes.» Sí^ isiera subir á la torre; mas vió alzar el escalera, ^ I L lf íó  en el caballo de Galpano, qué muy íermoso® Adiio' «Vavamos de aquí.» La doncella le dijo: «Ca-YO llevaré la cabeza deste que me deshonró é arik he á quien el mandado llevo de vuestra parte.— S q a  llevéis, dijo é l, que vos sera enojo, mas llevad ^^velmo en lugar della.» La doncella lo otorgo, e ^ ¿ iió  á su escudero que lo tomase; é luego salie- 

¡ ^ % 1  castillo, é fallaron la puerta abierta de los quenor allí habían füido.  ̂ ■■ pues estando en el camino, dijo el Doncel del Mar:(i Décidme quién es el caballero á quien el mandado iloYais; — Sabed, dijo ella ,  que es Agrájes, fijo del rey de Escocia. — Bendito sea Dios , dijo é l, que yo pu'de tanto que él no recibiese este enojo. E dígoos, doncella , que es el mejor caballero mancebo que yo agora sé. E si por ’él tomastes deshonra, él la hará vol
veren  honra; é decidle que se le encomienda un su caballero, el cual en laguerrade Caula fallará si ahi él filéré.-^ Ay Señor, dijo ella , pues lo amais tanto,, rué- goós que me otorguéis un d o n .» El dijo: «Muy de gradol—Pues, dijo la doncella, decidme vuestro nom- br¿-^’Dóncella, dijo, mi nombre no queráis agora saber; ydémaiidadotro don que yo complir pueda.— Otro don, dijo ella,no quiero yo. Si Dios me ayude , (lijo é l, no' SOIS en ello cortés, en querer de ningún hombre saber nada contra su' voluntad.-^Todavía, dijo ella, me lo decjld, si queréis ser quito.» Cuando él esto vió, que no podia al hacer, dijo: a A mí llaman el Doncel del ir.»,E partiéndose della lo mas presto quejpudo, en- én su camino. ‘ La doncella fué muy gozosa en saberel nombre delcaballero.'1^ Doncer del Mar iba muy llagado , é salíale tanta sangre, que la carrera era tinta délla, y el caballo, (jí̂ o era blanco, parecía bermejo por muchos lugares; é^áando hasta la hora de las vísperas, vió una for- Ü^zamuy hermosa, é venia contra él un caballero , é como á él llegó díjole:* «Señor, ¿onde estas llagas? — En un castillo que acá dejó ,d ijo  el Doncel. —  Y  ese caballo ¿cómo lo hobis- >?—Hóbelo por el mió, que me mataron, dijo el Don- íif—Y el caballero cuyo era ¿ qué fué dél ? — Ahí per- dí^^a cabéza,» dijo el Doncel. Entonces decendió del caballo por le besar el pié, y el Doncel lo desvió de la o í̂Mberá, y el otro besóle la falda del arnés é dijo: i( j;^y Señor, vos seáis muy bien venido; que por vos he '̂ do toda mi honra! — Señor caballero, dijo el Don- . i dónde me curasen destas llagas?—S is é , que en esta mi casa vos curará una doncella, i ,  mejor,que otra que en esta tierra haya.» íes .descabalgaron é fueron entrar en la torre, saballero le d ijo : « ; Ay Señor, que ese traidor que me ha tenido año y medio muerto y escarni- l'flvie no tome armas; que, él me hizo perder mi nom-jurar que no m® llamase sino el su vencido, é ' L C . ■ .
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-LIB R O  PRIMERO.por vuestra causa soy á mi honra tornado;» Allí pu- sieronal Doncel del Mar enunrico lecho, donde fué curado de sus llagas por mano de la doncella, la cual le dijo que le daría sanó tanto qué de caminar sé excusase algunos dias; y él dijo que en todo su consejo seguiría. CAPITULO VILCómo al tercero día que el Doucel del Mar se parlió de la corlo del rey Languínes vinieron aquellos tres caballeros que traían un caballero en unas andas é á su mujer alevosa.Al tercero día que el Doncel del Mar se partió de casa del rey Languínes, donde fué armado caballero, llegaron ahí los tres caballeros que llevaban la dueña falsa é al caballero su marido mal llagado en unas andas, é los tres caballeros pusieron en la mano del Rey la*due- ña de parte de un caballero novel, é contáronle cuanto dél aviniera. El Rey se santiguó muchas veces en oir tal traición de m ujer, é agradeció mucho al caballero que la enviara, que ninguno no sabia que el Doncel del Mar era caballero, sino su señora Oriana é las otras que ya oistes; antes cuidaban que era ido á ver á su amo Candóles. El Rey dijo al caballero de las andas: «Tan alevosa mujer como es la vuestra no debe v iv ir .— Señor, dijo é l, vos haced lo que debeis, mas yo nunca consentiré matar la cosa del mundo que más ; mo.»E despedido del R e y , se fizo llevar en sus andas. El Rey dijo á la dueña; «Por Dios, mas' leal vos era aquel caballero que vos á é l ; mas yo faré que compréis vuestra deslealtad.» E mandóla quemar. El Rey se maravilló mucho quién seria el caballero que allí los hiciera ven ir , é'dijo el escudero con quien el Doncel del Mar se aposentara en su castillo: «¿Por ventura si será un caballero novel qiie aguardamos yo é una doncella de De- namarca que hoy aquí lle g ó ?—  Y ¿qué caballero es? dijo el R ey.— Señor, dijo e í  escudero, él es muy niño, é tan fermoso, que es maravilla de lo ver, é vile hacer tanto en armas en poca de hora, que ¿i ha ventura de vivir, será el mejor caballero delmundo.» Entonces contó cuanto de él viera, é cómo librara al rey Perion de muerte. «¿Sabéis.vos, dijo el R ey, cómo^ha nombre? — N o, Señor, dijo é l , que él se encubre mucho en de- masía.» Entonces hobó el Rey é todos mas gana de lo saber que ante. Y  el escudero.dijo: «La doncella anduvo mas con él que no yo.-—¿Es aquí la doncella? dijo el R ey .—S í,»  dijo el que venia á demandar la fija del rey Lisuarte. Luego mandó que ante él )íiiiiese,' é contó cuanto dél viera, é como lo, aguardara, por lo que la doncella que le dió la lanza dijo', que la traía para el mejor caballero que agora la podría en mano tener. «Tanto sé yo dél, dijo ella; mas de su nombre no sé nada.— ¡Ay Dios! ¿quién seria?» dijo el Rey; mas su amiga no dudaba quién podría ser, porque la doncella Iq jia - bía contado cómo la venia á demandar para la llevar consigo. E así como gelo nombró, sintió en sí gran alteración , porque creído tovo que el Rey daría lugar que la llevasen á su padre, é ida, no sabría nuevas tan contino de aquel que mas que á sí misma quería.Así pasaron seis dias que dél no supieron nuevas. Y  estando el Rey fablandocon su hijo Agrájes,^ue sequeria partirá Caula con su compaña, entró una doncella por lapuerta, é fincó los hinójcs ante' ellos é d ijo : «Señor,
%
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18 Vkoídme iin poco ante vuestro sus manos un yelmo con tantas heridas de espada, que ningún lugar sano en él habia, é diólo á, Ágrájes, é ,dijo: «Señor, tomad este yelmo en Uigar de la cabeza del Galpano, é déoslo de parte de un caballero novel, aquel á quien mas. conviene traer armas que á otro caballero que en el mundo sea; y este yelpao vos envía él porque deshonró una doncella que iba en vuestro mandíi- do, — ¡Cómo! dijo é l, ¿muerto es Galpano por mano de un caballero? ¡Por D ios, doncella, maravillas me decís! — Cierto, Señor, dijo ella; aquel conquirió é mató cuantos habia en su castillo, é á la fin se combatió con él solo é cortóle la cabeza, é por ser enojosa de traer, me dijo que bastaba el,yelntp.—-Cierto, dijo el R ey, aquel es caballero novel que por aquí pasó; que por cierto sus caballerías extrañas son de otras.» Y preguntó á la doncella si sabia cómo habia nonabre. «Sí, Señor,» dijo ella* mqs esto fué con gran arte. «.Por Dios decídmelo dijo el R ey; que mucho me haréis alegre.— Sabed, Señor, dijo e lla , que ha nombre el Doncel del Mar.» Cuando esto oyó el Rey fue maravillado, é.todos los otros, é dijo: «Si él fuq a demandar quien lo hiciese caballero, no debe ser culpado ; que mucho liá que me lo rogó, é yo lo tardé, é hice mal de tardar caballería á quien delía tan bien obi’a. — ¡A y ! dijo Agrá- je s , ¿dónde le podría hallar ?—El se vos encomienda mucho, dijo la doncella, é mándayos decir por mí que lo hallaréis en la guerra de Caula, si ahí fuérdes.—¡ Ay Dios! qué buenas nuevas me decís, dijo Agrájes; agora he mas talante de me ir , é si lo yo hallo, nunca, á mi grado dél seré partido.— Derecho es , dijoladon- cella; que él mucho os ama.»Grande fué la alegrí a que todos hobieron de las b uenas nuevas del Doncel del Mar. Mas sobre todos, fué la de su señora Oriana, aunque mas que .ninguno lo encubría. El Rey quiso saber dé las doncellas por cuál manera lo ficierori caballero', y ellas gelo contaron todo, é dijo; «Mas cortesía halló en vos que en m í; pues yo no In tardabasino por su pro, que lo via muy mozo. » La doncella contó á Agrájes el, mandado que le traía de aquella que la historia contará adelante. Y  él se partió coii muy buena compaña para Gaula,
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CAPITULO VIILCdnK} el reyUsusrte envió, por su hija á casa del rey Languínes, y él gela envió, con su fija Mahllia> acompañadas de caballeros é dueñas éídoncellas.Despues de diez dias que Agrájes fué partido, llegaron ahí tres naos, en que venia Galdar de Rascuil con .cient caballeros del rey Lisuarte, é dueñas, é doncellas para llevar á Oriana. El rey Languínes lo acó- gió bien; qué lo tenia por buen caballero é miíy cuerdo. El le dijo el mandado del Rey su señor, cómo enviaba por su hija , y demás desto, Galdar dijo al Rey, departe del rey,L.isuar,te qué .le rogaba enviase con Oriana á Mabilia,'su íija , que así como ella misma se-, ría tratada é honrada á su voluntad. El Rey fué muy alegre dello, é ataviólas muy bien, é tovo al caballero é á las dueñas é doncellas en su corte algunos.dias, faciéndoles muchas fiestas y, mercedes, é fizo aderezar
.otras naves, é bastcc.eriui de las cosas necesarías; e

LIBROS DE CABALLERIA..»  Entonces tomó en i Inzo aparejar caballeros ó dueñas é doncellas, las .qué'le pareció que convenían para tal viaje., Oriana, que:::; vió que este camino no se podia excusar, acordó dere^,  ̂coger sus joyas, é andándolas recogendo, vió la cerar i que tomara al Dopcél del Mar, y membrósele dél, é-VK, 1'! niéronle las lágrimas á los ojos,. é apretó las manos coa cuita de amor que la forzaba, y quebrantó la cera é vió la carta que dentro estaba, y leyéndola, halló que de- ^  cía: «Este es Amadís Sip-tíem po, fijo de rey.» Ella,., ■ que la carta v ió , estuvo pensando un poco, y entendió que el Doncel del Mar habia nombre Amadís, é vióquo' era hijo de rey. Tal alegría nunca en corazón de per- sqna entró c.omo en el suyp, y llamando ála doncella de Denamarca, le dijo; ,«Amfe^í yo vos quiero decir mi,. secreto, que le no diría sino á mi corazop , é'guardad-, le como poridad de tan alta doncella como yo soy, y . del mejor caballero del mupdo.— Así lo .haré, dijo ella, y , Señora, no de me decir lo que faga.— Pues,amiga, dijo Oriana, vos os 'iá al caballero novel que sabéis, y dígovQs qpe le llaman el Doncel del Mar, fallarlo heis en la guerra de Gaula, é si vos ante lie:-. gárdes, atendedlo; y luego que lo viérdes, dadle esta,/ :;| carta, é decilde que ahí fallará su nombre, aquel que,' le escribieron en ella cuando fué echado en la mar; ó , sepa que. sé yo que es hijo de rey ; é qiie pues él era., tan bueno cuando no lo sabia, agora pune de ser mer^ ;.J jor,; é decildp qpe mi padre epvió por mí é me llevan á él; que le envío yo decir qvie se parta de la guerra do, Gaula, é se vaya luego á la Gran Bretaña, é pune de vivir con mi padre fasta que le yo mande l,o que faga.»La doncella, con ese mandado que ois, fué della despedida, y entrada en el camino de Gaula., d  ̂ Ip cual se hablará en su tiempo. Oriana é Mabüia con dueñas é, doncellas , encomendándolas el Rey é la Reina á Dios,i fperon metidas en las naos; los, marineros soltaron las áncoras y tendieron sus velas, é como,el tiempo era, aderezado, pasaron prestQ en la Gran Bretaña, donde muy bien recebidas fueron.El Doncel del -Mar estuvo llagado quince dias en casa del caballero é. de la doncella, su sobrina, que le curaba; en cabo de los cualps, como quiera que las fe- ridas aun recientes fuesen, no quiso ahí maá detener- se, épartióse un.domingo de mañana, é Gandalin con é l, que nunca dél se partió,.  ̂ Esto era eri el mes de, abril, y entrando por un,a floresta, oyó cantar las avps é yeia flores'á,todas partes; é como él tanto en  ̂ poder de amor, fuese, rnembróse de su amiga, é comenzó, V  decir: « ¡A y  captivo Doncel del M ar, sin lípajeé sin bien! ¿cómo fueste tan osado de meter tu corazón é tu aipor .en pqder de aquella que vale mas que las otras todas, de bondad é fermosura é linaje?'¡ Oii cativo, por cualquier destas tres cosas .no debía ser osado,eí, inejpr caballero def mundo de la amar; que m as' es ella hermosa que el mejor caballero en armas,.é mas vale la su bondad que la riqueza del mayor hombre del mundo! ¡E  yo, cativo, que no sé quién soy, que viva con trabajo de tal locura, que moriré amando sin gelo, osar decir!» Así hacia su duelo, é iba tan atónito, que no cataba sino á las cervices de su, caballo ; é miró en una espesura de la floresta, é vió un caballero armado en 'su caballo aguardando un su enemigo, el cual habia ;
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AMADIS DE GAULA.Éáó duelo que el Doncel dei Mar hacia; éliihd’ vió que se callaba, parósele delante é dijo: « Ga- laiiero, á mí parece^que mas amádes vuestra am i- , ia  que á vos, despreclándovos mucho é loando á ella; fúíei’o que me digáis quién es , ¿ amarla h e , pues que 
'vos no sois tal para servir tan alta señora y tan hermosa, según lo que á vos he oido.» Dijo el Doncel: «Señor ’̂ ballero j la razón vos obliga á decir lo que decis; pero 'jo4émás no lo sabréis en ninguna manera; y mas vos digo,' qúo de la vos amar, no podríades dello ganarhombre afan y peligró, dijo el caballero, por buena señora, en gloria lo debe, rescebir; porque á la fin sacará dello el galardón que espera; y pues hombre en tan alto lugar ama como vpV, no se debria de enojar de cosa que le aviniese.» El Doncel del Mar fué confortado de cuanto le oyó decir, 
é tuvo que bien hacia áél esta razón, équiso ir adelante, mas el otro le dijo: «Estad quedo, caballero; que todavía conviene que me digáis lo que vos pregunté, por fperzaó de grado.—Dios no me ayude j dijo el Doncel, ri ámi grado lo vos sabréis , ni de otro por mi mandado.— Pues luego seis en la batalla, dijo el caballe- ro.— Mas me place deso, dijo el Doncel del Mar, que de lo decir.» Entonces enlazaron sus yelmos é tomaron ¡os escudos é las lanzas; y quiriéndose apartar para su jiista, llegó una doncella, que les dijo: «Estad, señores, estad, y decidme unas nuevas, si las sabéis; que yo vengo á gran priesa, é no puedo atender al fin de vuestra batalla.» Ellos preguntaron qué. queria saber, íí ái vido alguno de vos, dijo ella, un caballero novel que se líáma el Doncel del M ar.— Y  ¿qué lo queréis? dijo éi.— Tráigole nuevas de Agrájes, su aniigo, el fijo delrey.de Escocia.— Aguardad un poco, dijo el Doncel
í'del Mar; que yo vos diré dél. » Y fué para el caballero,
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(^e le'daba voces que se guardase; y el caballero hirió ó̂ael escudo tan bravamente, queja lanza fué en pie- zás por el aire; mas el Doncel del Mar, que lo acertó én lleno, dió con éí é con el caballo en tierra; y el case levantó équiso fu ir, mas el Doncel del Mar lo é diógelo, diciendo : «Señor caballero, tomad
• i ' . wytiestrocaballo, é no queráis saber de ninguno nada » t r a  su voluntad. El tomó.el caballo,, mas no pudo tto ahina cabalgar, que era mal trecho de la caida. El del Mar tornó á la doncella é díjole: «Amiga, '¿conocéis este por quien preguntáis?— N o , dijo ella, qjie nunca lo v i; mas díjome Agrájes que él se me daría á COnoscer tanto que le dijese que era suya. —  Verdad es, dijo é l, é sabed que yo 'so y .» Entonces desenlazó el'yeímo, é la doncella, que le vio el rostro, dijo: ítCierto, creo yo que decís verdad; que á maravilla os oUpar de fermosura. — Pues decidme, dijo é l, ¿dónde á Agrájes?— En una ribera, dijo la doncella, aquí, donde tiene su compaña para entrar en ,é' pasar á Gaulá,,. é quiso antes saber de vos, con él paséis. — Dios gelo agradezca, g jo  é l ; é vámosle ver.» La doncella entró por el ca- é no tardó mucho que vieron en la ribera las 

^  é los caballéros cabe ellos, é siendo ya cerca, en pos de sí unas voces diciendo: «Tornad, ca- que todavía conviene que me digáis lo qiie os ‘ .»  El tornó la cabeza é vió al caballero coa
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-  LIBRO PRIMERO. 49quien antes justara, é otro caballero con él; é tomando sus armas, fué contra ellos, que traían las lanzas bajas é al mas correr de los caballos. E los de las tiendas lo vieron ir tan bien puesto en la silla , que fueron maravillados. E  ciertamente podéis creer que en su tiempo no bobo caballero que mas apuesto en la silla pareciese, ni mas hermoso justase, tanto, que en algunas partes donde él se queria encobrir, por ello fué cónos- cido; é los dos caballetos le firieron con las lanzas en el escudo, que gelo falsaron, masel arnés no, que era fuerte;''é las lanzas fueron quebradas, é firió al primero que ante derribara, y encontróle tan fuertemente, que ,dió con él en tierra y le quebró un brazo é quedó como muerto. El perdió la lanza; mas puso luego mano á la espada, é dejóse ir ai otro que lo feria, y dióle por cima del yelmo; así que, la espada llegó á la cabeza, é como por ella tiró, quebraron los lazos, é sacógelo dé la cabeza, é alzó el espada por lo ferir, y el otro alzó el escudo, y el Doncel del Mar detovo el golpe; é pasando la espada á la mano siniestra  ̂trabóle del escudo é.tirógelo del cuello, ó dióle con él encima de la cabe-
t  ̂ ♦z a , que el caballero ^ayó en tierra atordido. Esto hecho, dió las armas S Gandalin é fuése con la doncella á las tiendas. .Agrájes, que se mucho maravillaba quién seria el caballero que tan presto á los dos caballeros habia vencido, fué contra él é conoscióle é díjole: «Señor, vos seáis muy bien venido.» El Doncel del Mar descendió de su caballOj é fuéronse.ambos á abrazar; é cuando los otros vieron que aquel era el Doncel del M ar, fueron con él muy alegres, é Agrájes le dijo:« i Ay D ios! ¡ que mucho os deseaba ver! » E  luego lo llevaron á su tienda é lo fizo desarmar > é mandó que le trajesen allí los caballeros que. en el campo mal trechos quedaban. E  cuando ante él vinieron díjoles: «Por Dios, grande locura comehzastes en acometer batalla con tal caballero. — Verdad es , dijo el del brazo quebrado; mas ya fué hoy tal hora que lo tuve en tan poco ,  que no creía hallar en él ninguna defensa.» E  contó cuanto con él le aviniera en la floresta, sino el duelo, que no lo osó decir. Mucho riyeron todos de la paciencia del uno, é de la grande soberbia del otro. Aquel dia holgaron allí con mucho placer, é otro día cabalgaron éanduvieron tanto, que llegaron á Palíngues, unabue-: na villa , que era puerto dé mar, frontera de Gaulaj é ■ allí entraron en las naos de Agrájes; é con el buen viento que hacia, pasaron presto la mar, y llegaron á otra villa de Gaula, que Galfan habia nombre ; é de allí se fueron por tierra á Baladín, un castillo donde el rey Perion era, donde mantenia su guerra, habiendo mucha gente perdido; que con su venida dé ellos muy alegré fu é , éhízoles dar buenas posadas; é la reina EUsena , hizo decir á su sobrino Agrájes que la viniese á ver. E l  llamó al Doncel del Mar é otros dos caballeros para ir allá. E l réy Perion cató el Doncel, é conociólo que aquel era el que él hiciera caballero y el que le acorriera en el castillo del viejo; é fué cpntra él é dijo: «Amigo, vos seáis muy bien venido, é sabed que en vos he yo grande esfuerzo, tanto, que no dudo ya mi guerra, pues vos he en mi compañía. — Señor, dijo, en la vuestra ayuda me habréis vos cuanto mi persona durare é
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r 20 LIBROS DEla guerra haya fin .» Así hablando, llegaron á la Reina, é Agrájes le faé á besar las manos, y ella fué con él muy alegre, y el Rey le dijo : «Dueña, veis aquí el muy buen caballero de que yo os hablé, que me sacó del mayor peligro en que nunca fué; este os digo que améis mas que á otro caballero.)) Ella le vino á abrazar, y él hincó los hinojos ante ella é dijo: « Señora, yo soy criado de vuestra hermana, é por ella vengo á vos servir, é como ella misma me podéis niaiidar.» La Reina gelo agradesció con mucho amor, é catábalo, como era tan hermoso; membrándose de sus hijos-, que había perdido, viniéronle las lágrimas á los ojos. Así que, lloraba por aquel que ante ella estaba é no lo conoscia. Y  el doncel del Mar le dijo: «Señora, no lloréis; que presto seréis tornada en vuestra alegría, con la ayuda de Dios y del Rey é deste caballero vuestro sobrino, é yo, que de grado vos serviré.» Ella dijo: «Mi buen amigo, vos, que sois caballero de mi hermana, quiero que poseis en mi casa, é altivos darán las cosas que hobiérdes menester, a Agrájes lo quería llevar consigo, pero rogáronle el Rey y la Reina tanto, que lo hobo de otorgar; así quedó en guarda-de su madre,,dondele hacían mucha honra. IEl rey'Abies ó Daganel, su primo, supieron las nuevas destos que llegaron al rey Perion; é dijo el rey Abies, que era á la sazón el mas preciado caballero que sabían: «Si el rey Perion ha corazón de lidiar y es esforzado, agora querrá batalla con nos. — No lo hará, dijo Daganel, porque se recela mucho de vos. Galain, el duque de Normandía, que ahí era, dijo: « Yo vos diré cómo lo hará: cabalguemos esta noche yo é Daganel, é al alba parecerémos cabe la su villa con razonable número de gente; y el rey Abies quede con la otra gente en la floresta de Galpano ascondido, y des- ta guisa le darémos esfuerzo á que osará salir, é nosotros , mostrando algún temor, punarémos de los meter en la floresta hasta donde el Rey estuviere , é así se perderán todos. — Bien decís, dijo el rey Abies, é así se faga.)) Pues luego fueron armados con toda la gente, y entraron en la floresta Daganel é Galain, que el consejo dieran, é pasaron bien adelante, donde el Rey quedaba, é así estuvieron toda la noche. Mas la mañana venida, fueron el rey Perion é su mujer á ver qué hacia el Doncel del M ar, é halláronlo que se levantaba é lavaba las manos ,  é viéronle los ojos bermejos é las haces mojadas de lágrimas; así que, bien parescia que dórmiera poco de noche, é sin falta así era, que membrándose de su amiga, considerando la gran cuita que por élla le venia, sin tener ninguna esperanza de remedio, otra cosa no esperaba sinola muerte. La Reina llamó á Gandalin é díjole: «Am igo, ¿qué hobo vuestro señor, que me paresce en su semblante ser en gran tristeza? ¿Es por algún descontentamiento que aquí haya habido?— Señora, dijo é l , aquí recibe él mucha honra y merced, nías él ha así de costumbre que llora, dormiendo, así como agora veis que en él parece.» Y en cuanto así estaban vieron los de la villa muchos enemigos é bien armados cabe s í, é daban voces: « (Armas, armas!)) El Doncel del Mar, que vió la vuelta , fué muy alegre, y el Rey le dijo: «Buen amigo, nuestros enemigos son aquí.» Y  él dijo; «Armémonos

CABALLERÍA.é vayamos los vei*;» Y el Rey demandó sus armas y el Doncel las suyas, é desque armados fueron éá  caballo,, , fueron á la puerta de la villa, donde liallaron á Agrájes, que mucho se aquejaba porque no lo abrían; que este fué uno de los caballeros del mundo mas vivo de co^ razón é mas acometedor en todas las afrentas, é si así la fuerza como el esfuerzo le ayudara, no hobiera otro ninguno que de bondíid de armas le pasara. E como llegaron, dijo el Doncel del Mar: «Señor, mandadnos abrir la puerta.» Y el Rey, á quien no placía menos de sé combatir, mandó que la abriesen, é salieron todos los caballeros, é como vieron sus enemigos tantos, algunos ahí hobo que decían ser locura acometerlos. Agrá- jes hirió el caballo de las espuelas, diciendo: «Agora iiaya mala ventura el que mas se sufriere.» E moviendo contra ellos, vió ir delante al Doncel del Mar, é movie^ ron todos de consuno.Daganel é Galain, que contra sí los vieron venir, aparejáronse de recebirlos, así como aquellos que mucho los desamaban. El Doncel dél Mar se firió con Galain, que delante venia, y encontróle tan fuertemente , que á él é al caballo derribó en tierra, é bobo la una pierna quebrada, é quebró la lanza é puso luego mano á Su espada, é dejóse correr á los otros como león sañudo, faciendo maravillas en dar golpes á todas partes; así que, no quedaba cosa ante la su espada; que á la tierra derribar los facía, á unos muertos é á otros feridos; mas tantos le firieron, que el caballo no podia salir con él á ninguna parte; así que, estaba en gran priesa. Agrájes, que lo vió, llegó á él con algunos de los suyos, é fizo gran daño en los contrarios. El rey Perion llegó con toda la gente muy esforzadamente, como aquel que con voluntad de ferirlos gana tenia, é Daganel lo rescibió con los suyos muy animosamente; así que, fueron los unos é los otros mezclados en uno. Allí veríades al Doncel del Mar haciendo cosas extrañas, derribando é matando cuantos ante sí hallaba, que no había hombre que lo osase atender, é metíase en los enemigos, haciendo dellos corro, que parecía un león bravo. Agrájes, cuando le vió estas cosas facer tomó consigo muy mas esfuerzo que de ante tenia, é dijo á grandes voces por esforzar su gente: «Caballeros, mirad al mejor caballero é mas esforzado que nunca nasció.» Guando Daganel vió, cómo destruía su gente, fué para el Doncel del Mar, como buen caballero é quísole ferir el caballo, porque entre los suyos cayese, mas no pudo, é dióle el Doncel tal golpe por cima del yelmo, que por fuerza quebraron los lazos é saltóle de la cabeza.V ^El rey Perion, que en socorro del Doncel del Mar llegaba, díó á Daganel con su espada tal herida, que lo hendió fasta los dientes. Estonces se vencieron los de la sierra é de Normandía, huyendo do el rey‘Abies estaba; é muchos decia.n: « ¡ Ay rey Abies! ¿cómo tardas tantflj que nos dejas matar?» E  yendo así herieh- do en los enemigos el rey Perion é su compaña, no tardó mucho que paresció el rey Abies de Irlanda con todos los suyos, y venia diciendo: «Agora á ellos; no quede hombre que no matéis, é punad de entrar con ellos en la villa.» Cuando el rey Perion é lossuyos vieron sin sospecha á aquellos de que no sabían parte,
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AMADIS DE GAÜLA.Mrpn espantados , que eran ya cansados, é no tenían jhn&s^ que aquel rey Abies era uno de los
moíorés caballeros del mundo, y el que mas dudaban; 
mas el Doncel del Mar les comenzó á decir: «Agora, éfeñores, es menester de mantener vuestra honra, é 
agora parecerán aquellos en que hay vergüenza.» E h í- ¿61os todos recoger; que andaban esparcidos. E los de Iflarida vinieron ferir tan bravamente, que fué maravilla, como aquellos que holgados llegaban é con fírari có'razon de mal hacer. El rey Abies no dejó ca- baijero’en la silla en cuanto le duró la lanza, y des
que la perdió echó mano á su espada é comenzó á he- ¡■¡rcpn ella tan bravamente, que á sus enemigos hacia tbmar espanto, é los suyos fueron teniendo con é l, íiriendo y derribando en los. enemigos. De manera que los del rey Perion, no lo pudiendo ya sufrir, retraían-ge contra la villa.'í Cuando el Doncel del Mar vió que la cosa se paraba mal, comenzó de facer con mucha saña mejor que antes, porque los de su parte no huyesen con desacuerdo, é metíase entre la una gente y la otra; y firien- db é matando en los de Irlanda, daba lugar á los suyos que las espaldas del todo no volviesen. Agrájes y el rey Perion, que lo vieron en tan gran peligro é tanto liacer, quedaron siempre con é l; así que, todos tres eran amparo de los suyos, é eon ellos tenían harto que hacer los contrarios, que el rey Abies metía adelante su gente veyendo el vencimiento, porque á vueltas de ellos entrase en la villa, donde esperaba ser su guerra acabada. E con esta priesa que ois llegaron á la puerta ' de la villa, donde, si por estos tres caballeros no fuera, juntos los unos é los otros entraban; mas ellos sufrieron tantos golpes, é tantos dieron, que por maravilla fué poderlo sofrir. El rey Ábies, que creyó que su gente, dentro con ellos era, pasó adelante, é no le avino así, dé .que mucho pesar bobo, é mas de Daganel é Galain, qué supo que eran muertos; y llegó á él un caballero de los suyos é díjole: « Señor, ¿védes aquel caballero del .caballo blanco? no hace sino maravillas, y él ha muer- tb'yiiestros capitanes é otros m uchos.» Esto decía por orDbncel ddl M ar, que andaba en el caballo blanco de Gáipano. El rey Abies se llegó mas é dijo; «Caballero, por vuestra venida es muerto el hombre del mundo que yo mas amaba; pero yo haré que lo compréis caramente, si os queréis mas combatir.'— De me combatir con vos, dijo el.Doncel del M ar, no es hora; que /VOS teneis mucha gente é holgados, é nos muy poca y está muy cansada, que seria maravilla de os poder resistir; mas si vos queréis vengar como caballero ese qqe decís, é mostrar la gran valentía de que sois loado, en vuestra gente los que mas os contentaren,

\ én la mia, é seyerido iguales, podríades ganar mas que no con mucha sobra de gente é soberbia de- la venir á tomar lo ajeno sin causa ninguna.— agora decid, dijo el rey A bies, de cuántos queréis fO sea la batalla. Pues que en mí lo dejais, dijo el , moveros he otro partido, é podrá’ ser que mas agrade. Vos teneis saña de mí por lo que he fecho, é Vos por lo que en esta tierra hacéis; pues en nues- # a  no hay razón por qué ninguno otro padpzca, y 
' batalla entre mí é vos, ó luego si quisiérdes, con‘

-L IB R O  PRIMERO. 21tal que vuestra genfe asegure, é la nuestra taiímien, de se no mover hasta el fin della.— Así sea,» dijo el rey Abies; é fizo llamar diez caballeros los mejores de los suyos, é con otros diez que el Doncel del Mar dió, aseguraron el campo, que por mal ni por bien que les aconteciese no se.moverian. El rey Perion é Agrájes le defendían que no' fuese la batalla fasta en la mañana, porque lo veian mal herido; mas estorbar no se lo pudieron, porque él deseaba la batalla mas que otra cosa, y esto era por dos cosas: una por se probar con aquel que tan loado por el mejor caballero del mundo era, é la otra porque si lo venciese seria la guerra partida, é podría ir á ver á su señora Oriana, que en ella era todo su corazón é sus deseos.C A P IT Ü LO :iX .Cdmo el Doncel del Mar fizo batalla con el rey Abies sobíe la guerra que tenia con el rey Perion de Caula.■ La batalla concertada entre el rey Abies y el Doncel del Mar, como barbéis oido, los de la úna parte é de la otra, veyendo que todo Ip mas del dia era pasado, acordaron , contra la voluntad dellos ambos, que para otro dia quedase, así para ataviar sus armas como para remediar algo las heridas que tenían. E  porque todas las gentes de ambas partes estaban tan maltratadas é cansadas, deseaban la folganza para su reposo, cada uno fue acogido á su posada. El Doncel del Mar entró por la villa con el rey Perion é Agrájes, y levaba la cabeza desarmada, é todos decían; «Ay buen caballero, Dios te ayude y dé honra que puedas acabar lo que has comenzado. ¡ Ay qué hermosura de caballero! En este es caballería bien empleada, pues que sobre todos la mantiene en la su grande alteza.» E llegando al palacio del R e y , vino una doncella, que dijo al Doncel del Mar: «Señor, la Reina os ruega que os no desarméis sino en vuestra posada, donde vos atiende.» Esto fué por consejo del Rey, é dijo: «Amigo, id á la Reina, é vaya con vos Agrájes, que os haga compañía.» Entonces se fué el Rey á su aposentamiento, y el Doncel é ‘Agrájes a] suyo, donde hallaron la Reina é muchas dueñas é doncellas, que los desarmaron. Pero non consintió la Reina que en el Doncel ninguna la mano pusiese, sino e lla , que lo desarmó y le cubrió de un manto. En esto llegó el R ey, é vió que el Doncel era líagáflo, é dijo ; «¿Por qué no alongábades mas el plazo de la batalla?— No era menester, dijo el Doncel, que no he llaga por que de hacer la deje.» Luego lo curaron de las llagas y Ies dieron de cenar.Otro dia de mañana la Reina se vino á ellos con to- das sus damas, é hallólos hablando con el R ey , é comenzóse la m isa, é dicha, armóse el Doncel del Mar, no de aquellas armas que en la lid el dia ante trajera, que no quedaron tales que pudiesen algo aprovechar, mas de otras muy mas hermosas y fuertes, E  despedido déla Reina éde las dueñas é doncellas, cabalgó en un caballo holgado que á la puerta le tenían, y el rey Perion le llevaba el yelmo é Agrájes el escudo, é un caballero anciano, que se llamaba Aganon, que muy preciado fuera en armas, la lanza, que por la su gran bondad pasada, así en esfuerzo como en virtud, era tercero con el Rey et con h ¡-
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22 l i b r o s  d e  c a b a l l e r í a .jo de Rey. Y  el escudo que llevaba había el campo de oro et dos leones en él azules, el uno contra el otro, como si se quisiesen morder. E  saliendo por la puerta de la villa , vieron al rey Abies sobre un caballo negro, todo armado, sino que aun no enlazara su yelmo. Los de la villa é ios de la hueste todos se ponían donde mejor la batalla ver pudiesen, y el campo era ya señalado, elpalenque hecho con muchos cadahalsos en derredor dél. Entonces enlazaron sus yelmos é tomaron los escudos , é el rey Abies echó un escudo al cuello, que tenia el campo indio, y en él un gigante figurado, é cabe él un caballero que le cortába la cabeza. Estas armas traía porque se coml)atiera con un jayán que sil tierra le entraba y gela destruía toda. E  así como la cabeza le.cortó, así la traía figurada en su escudo. Y  desque ambos tomaron sus armas, salieron todos del campo, encomendando á Dios cada uno e| suyo, y se fueron acometer sin ninguna detenencia á gran correr de los caballos, como aquellos que eran de gran fuerza é corazón. A las primeras heridas fueron todas sus armas falsadas, y quebrando las lanzas, juntáronse uno con otro, así los caballos como ellos, tan bravamente, que cada uno cayó á su parte, é lodos creyeron que eran muertos, é los trozos de las lanzas tenían metidos por los escudos,  que los hierros llegaban á las carnes; m as, como arabos fuesen muy ligeros é vivos de corazón, levantáronse presto, é quitaron de sí los pedazos de las lanzas, y echando mano á las espadas, se acometieron tan bravamente, que los que al derredor estaban habían espanto de los ver; pero la batalla parecía desigual, no porque el Doncel del Mar no fuese bien hecho y de razonable altura, mas el rey Abies era tan grande, que nunca halló caballero que él mayor no fuese un palmo, é sus miembros no parecían sino de un gigante; era muy amado de su gente, é había en sí todas buenas maneras, salvo que era soberbio mas que debía., La batalla era entre ellos tan cruel é con tanta priesa, sin se dejar holgar, é los golpes tan grandes, que no parescian sino de veinte caballeros. Ellos cortaban los escudos, haciendo caer en el campo grandes rajas, é abollaban los yelmos y desguíiriiecian lo sar- neses. Así que, bien hacia el uno al otro su fuerza é ardimento conocer, é la su gran fuerza é la bondad de las espadas hicieron sus armas tales  ̂ que eran de, poco valor; de manera que lo mas cortaban en sus carnes; que en Ips escudos no quedaba con que cobrir ni ampararse pudiesen; é .salia deilos tanta sangre, que sostenerse era maravilla; mas tan grande era el ardimento que consigo traían, que cuasi dellono se sentían. Así duraron en esta primera batalla fasta hora de tercia, que nunca se pudo conocer en ellos flaqueza'ni cobardía, sino que con mucho ánimo se combatían; mas el sol, que las armas les calentaba, puso en ellos alguna flaqueza de cansancio. E  á esta sazón el rey Abies se tiró un poco afuera é dijo; « Estad y enderecemos nuestros yelmos, é si quisiérdes que algo holguemos, nuestra batalla no perderá tiempo; é como quier que te yo desame mucho, te precio mas que á ningún caballero con quien me yo combatiese; mas de te yo preciar no te tiene pro, que te no haga m al, que

mataste á aquel que yo tanto amaba; é pónesme eu gran vergüenza de rae, durar tanto en batalla ante tantos' hombres buenos.» El Doncel del Mar dijo; « Rey Abies, ¿desto se te hace vergüenza, é no de venir con gran soberbia á hacer tanto mal á quien no te lo merece?; Cata que los hombres, especialmente los reyes, no lian‘ de facer lo que pueden, mas lo que deben, porque muchas veces acaesce el daño é la fuerza que á los que se lo no merecieron quieren hacer, á la fin caer sobre ellos y perderlo todo , é aun la vida á vueltas; é si agora querrías que te dejase holgar, así lo quisieran otros á quien tú , sin se lo otorgar, mucho apremiabas, é porque sientas lo que á ellos sentir bacías aparéjate, que no holgarás á mi grado.» El Rey tomó su espada é lo poc6 del escudo é dijo: a Por tu mal haces este ardimento ; que él te pone en este lago, donde no saldrás sin perder la cabeza.— Agora haz tu poder, dijo el Doncel del Mar; que no holgarás hasta que tu muerte se llegue ó tu honra sea acabada.» E cometiéronse muy mas sañudos que ante, é tan bravos se herían como si estonces comenzaran la batalla é aquel dia no hobie- ran dado golpe. El rey Abies, como muy diestro fuese por el gran uso de las armas, combatíase muy cuerda- ' mente, guardándose de los golpes é hiriendo donde mas podía dañar. Las maravillas que el Doncel hacia en andar ligero é acometedor, y en dar muy duros golpes,. le puso en desconcierto todo su saber, é á mal de su grado, no le pudieiido ya sofrir, perdía el campo, y el Doncel del Mar le acabó de desfacer en el brazo todo el escudo, que nada dél le quedó, é cortábale la carne por muchas partes; así que, la sangre le salia mucha, é ya no podia^herir, que la espada se le revolvía en lama-- no. Tanto fué aquejado, que volviendo 'casi las espaldas, andaba buscando alguna guarida con el temor de la espada, que tan crudamente la sentía; pero, como vió que no había sino muerte, volvió, tomando su espada con ambas las manos, y dejóse ir al Doncel, cuidán-- dolo ferir por cima del yelmo, y él alzó el escudo donde rescibió el golpe, é la espada entró tan dentro por é l, que la no pudo sacar; é tirándose afuera, dióle el Doncel del Mar en descubierto en la pierna izquierda tal herida, que la mitad della fué cortada, y el Rey cayó tendido en el campo. El Doncel fué sobre é l , é tirándole el yelmo, díjole: «Muerto eres, rey Abies, si te no otorgas por vencido.» El d ijo : «Verdaderamente muerto soy, mas no vencido, é bien creo que me mató mi soberbia, é ruégote que me fagas segura mi compaña , sin que daño reciban, y llevarme han á mi tierr a , é yo perdono á tí é á los que mal quiero, é mando. entregar al rey Perion cuanto le tomé, é ruégote que me hagas haber confision, que muerto soy.» El Doncel del M ar, cuando esto le oyó, hobo dél muy gran duelo, á maravilla; pero bien sabia que lo no hó- biera el otro dél si mas pudiera. Todo esto pasado, como oido habéis, se juntaron todos los de la hueste de la villa , é que eran todos seguros, é el rey Abies mandó dar al rey Perion cuanto le tomara, y él le aseguró. toda su gente fasta que lo llevasen á su tierra. E rescebidos todos los sacramentos de la santa Iglesia,, el rey Abies salióle el alm a, é sus vasallos lo llevaron á su tierra con grandes llantos que por él facían.
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AMADIS DE CAULA-rAmado el Doncel del Mar por el rey Perlón é Agrájes ílíi^otros grandes de su partida, é sacado del campo í^ níaouella gloria qlie los vencedores en tales autos le- ’-rlsuelen, no solamente de honra, mas de restitución un i’einoá quien perdido lo tenia, ála villa con él se «nn* é la doncella de Denamarca, que departe de Oria- 
liaá él venia,como ya se vos dijo,llegó allí al tiempo que¡Ihatalla se comenzó; é comovió que tanto ásiihonra-la 'L b a ra , llegóse á él é díjole: «Doncel del M ar, hablad comigo aparte, é decirvos he yo vuestra hacienda nías'que vos sabeis.w El la recibió bien , é apartóse con ella yendo por el campo, é la doncella le dijo: « Criaba: Vuestra amiga , me envía á vos , é os doy de su ■partó esta carta , en que está vuestro nombre escrito, w El tomó la carta, mas no entendió nada, de lo que -dijo, así fué alterado cuando á su señora oyó mentar, antes' se le cayó la carta de la mano é la rienda en la W v iz  deí caballo, y estaba como fuera de sentido, l a  doñcélla demandó la carta, que en el campo estaba á uno de los que la batalla habían mirado, é tornó 
ié\ estando todos mirando lo que acaesciera, é maravillándose cómo así se había turbado el Doncel con 
das nuevas de la doncella, é cuando ella llegó díjole:«¿Qné es eso, Señor ? ¿Tan mal recebis mandado de la tnaé alta doncella del mundo, de aquella que os mucho arria, y me hizo sofrir tanto afan en vos buscar ?— Amiga , dijo é l, lio entendí lo que me habéis dicho con este nial que me ocurrió, como ya otra vez ante vos me acaeció.)) La doncella dijo: «Señor, no ha menester oncúbierta coiUigo; que yo sé mas de vuestra hacienda é de la de mi señora que vós sab éisq u e ella así lo quiso; é dígovos que si la amais, que no hacéis tuerto; que ella os ama tanto , quer de ligero no se podria-con- tar; é sabed que la llevaron á casa de su padre, y envíaos á decir que tanto que desta guerra os partáis vacáis á lá Gran Bretaña , é prócuréis de morar con su padre fasta que os ella mande; é díceos que sabe cómo sois hijo de rey, é que no es ella .por ende menos alegre que vos; y que, pues.no conoscíendo á vuestro linaje érades tan bueno, que trabajéis de lo ser agora .mejor.» Y  entonces  ̂le dió la carta é díjole: « Veis aquí está carta, en que está escrito vuestro nombré, y eSta levástes al cuello cuando os echaron en la m ar.» Él la tomó é dijo; « ¡A y  carta, cómo fuestes bien guardadaseñora cuyo es mi corazón, por aquella por iea yo muchas veces al punto de Ja  muerte soy lle- ! Mas si dolores é angustias por su causa hobe, en muy mayor grado de gran alegría soy satisfecho. ¡Ay Dios Señor, y cuándo veré yo él tiempo en que servir á aquella señora esta merced que me fáce!» E lela carta, conoció por ella que el su derecho nombre era’Amadís. La doncella le dijo: «Señor, yo me .quiero tornar luego á mi señora, pues que recaudé su— ¡ Ay doncella! dijo el Doncel del Mar, por 1 aquí hasta tercero díâ , é de mí no os paí- 5 por ninguna guisa,, é yo os levaré donde os plu- A vos vine dijo la doncella, y no haré al sino )-quc mandárdes.-)): ,la 'habla , füése luego el Doncel del Mar Rey é Agrájes, que lo atendían; y entrando ai villá, decían todos:. .«Bien venga ;el caballero

]

"L IB R O  PRIM ERO. Sí3bueno, por quien habernos cobrado honra é alegría.» Así fueron hasta el palacio, é hallaron en la cámara del Doncel del Mar á la Reina con todas sus dueñas é doncellas, haciendo muy gran alegría, y en los brazos della fué él tomado dé su caballo, y desarmado por la mano de la Reina, é vinieron maestros, que le curaron délas feridas, é aunqué,muchas eran, no había ninguna que mucho empacho le diese. El Rey quisiera que él é Agrájes comieran con é l , mas no quiso sino con su doncella por le hacer honra; que bien veía que esta podia remediar gran parte dé sus angustias. Así holgó algunos días con,gran placer, en especial .con las buenás nuevas que le vinieron, tanto, que ni el trabajo pasado ni las llagas presentes no le quitaron que se no levantase é anduviese por una sala, hablando siempre con la doncella, que por él era detenida, que se no partiese hasta que pudiese tomar armas é la levase. Mas un caso maravilloso que á la sazón le acaesció fué causa que, tardando él algunos días, la doncella sola de allí partida se fu é , como agora oiréis.CAPITULO X .
Cómo el Doncel del Mar fué conocido por el rey Perlón, 

su pad re , é por su madre EÍisena.Al comienzo ya se contó cómo el rey Perlón dió 51a reina EIisena, seyendo su am iga, uno de dos anillos que él traía éii su mano, tal el uno como el otro, sin que én ellos ninguna diferencia paresciese, é cómo al tiempo-que el Doncel del Mar fue én el .río lanzado en el arca llevó al cuello aquel anillo, é cómo despues le fué dado con la espada al Doncel por su amo Gandáles-. Y el rey Perion había preguntado á la Reina algunas veces por el anillo , y ella, con vergüenza que íio supiese dónde le pusiera, decíale que lo había perdido. Pues así acaesció, que pasando el Doncel del Mar por una sala hablando con su doncella, vió á Melicia, hija del R e y , niña, que estaba llorando, y preguntóla qué había. La niña dijo: «Señor, perdí iiu anillo que el Rey me dió á guardár én tanto qué él duerme. — Pues yo os daré, dijo é l , otro tan bueno ó mejor, que je  deis.)) Entonces sacó de su dedo un anillo é dióselo. Ella dijo: «Este es el que yo perdí. —■ No 'es, dijo él. -^Pues es el anillo del mundo que mas le parece, dijo la niña, — Por esto está mejor, dijo el Doncel del Mar, que en lugar del otro le daréis.» Y  dejándola, se fué con la doncella á su cámara j é acostóse en un lecho, y ella en otro que ende había. El Rey despertó y demandó á su hija qué le diese el anillo , y ella lé dió aquel que tenia; él lo metió erí Su dedo, creyendo que el suyo fuese; mas vid yacer á un cabo de la cámara el otroque su hija perdió, é tomándolo, jüntólo con el otro, é vió que era el que él á la Reina habia dado , y dijo á la niña: «¿Cóm o fué esto dé este anillo? » Ella, que mucho le temia, dijo: « Por Dios, Señor, el vuestro perdí yo, é pasó por aquí él Doncel del Mar, é como vió que yo lloraba, diómé ése qué él traía, é yo pensé' qite el vuestro e ra .» El Rey hobo' sospecha de la Reina, que la gran bondad dél Doncel dél M ar, junto con la su; muy demasiada ferinOsü’ra, no la hubiesen puesto en algún pensamiento indébido. E tomando su espada, entró etí la cámara dé lá Reina, y cerrada la
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puerta, dijo; «Dueña, vos me negastes siempre el anillo que yo Os diera , y el Doncel del Mar halo dado agora a Mehcia; ¿cómo pudo ser esto? Que veisle aquí. Decidme de qué parte le hobo, ,é si me mentis vuestra cabeza lo pagará.» La Reina, que muy airado lo vio cayo a sus pies e dijole: « Ay Señor, por Dios merced’ pues de mi mal sospecháis, agora vos.diré la mi cuita’ que hasta aquí,os hobe negado.» Entonces,comenzó dérarmuy recio, ñriendo con sus manos en el rostro,sigo el espada e aquel anillo. « Por cierto, dijo el Reym ane? A -  ""Ostro íujo: » La Reina, tendió las manos, diciendo: «Asi pluguiese al Señor del mundo® é pregun-mosle de su hacienda. » Luego fueron entrambos solos á la camara donde él estaba, é falláronlo durmiendo muy asosegadamente, é la  Reina no hacia sino lorarpor ja  sospecha que tanto contra razón della se tomaba. Mas el Rey tomó en su mano la espada, que á la cabecera de la cama era puesta, é catándola, la conoció luego, como aquel que con ella diera muchos go-lpes e buenos, é dijo contra la Reina: « Por Dios esta espada conozco yo bien, é agorá creo mas lo quéme d ejistes .-A y  Señor, dijo la Reina, no le dejemos mas dormir; que mi corazón se aqueja m ucho.» E fué para e l, e tomándole por la mano, tiróle un poco contra sí diciendo ; «Amigo señor, acorredme en esta priesa é congoja en que estoy. » El despertó ó vióla muy reciamente llorar , e dijo; « Señora, ¿qué es eso que habéis?
Si mi se -̂vicio puede algo remediar, mandádmelo; que fasta la muerte se cu m p lirá .-A y  amigo, dijo la Reinapnes agora nos acorred con vuestra palabra en decié cuyo hijo SOIS.— Así Dios me ayude, dijo é l, no lo seque yo fui hallado en la mar por gran aventura/» La Rema cayó á sus piés toda turbada, y él hincó los hino- jos an e ella ó dijo: « ¡A y  Dios! ¿qué es esto?» Ellar u m í ' T  °i'' " í ”  t"  Patíre é madre.»Cuando el esto oyo dijo: « ¡ Santa. María! ¿qué será esto que oyo?». La Reina, teniéndolo entre sus brazostornó é dijo; «E s, hijo, que quiso Dios, por sumerced: que cobrásemos aquel yerro que por gran miedo yo hice; e mi h ijo , yo , como mala madre, os eché en la mar e veis aquí el R ey , que os engendró.» Entonce hincó los hinojos y les besó las manos con muchas lá-gumas de placer, dajido gracias á Dios porque así lehabía sacado de tantos peligros para en la fin le dar -tanta honra e buena ventura con tal padre é madre Le Rema le Mijo: «H ijo , ¿ sabéis vos si habéis otro noml bre sino e s te ?_S e ñ o ra , sí sé , dijo é l , queel partír de la batalla me dió aquella doncella una carta quelle- ve envue ta en cera cuando en la mar ful e ch a L - enS o *^  eell Z " ™ ®  sacándola de su,j g la dio, e v]eron como era lá mesma que Darío-escribiera, é dijo: «Mi amado hijocuando esta carta se escribió era yo en toda cuita ó doéIo r ,e  agora soy en toda holganza é alegría, ¡bendito" i" * ; adelante por-este nombre os llamad - A s i  lo haré, «dijo  él; é fué llamado Amadís, yen Otras muchas partes Amadís de Caula. El placer que Agrájes, su primo, con estas, nuevas hobo, y todos los ptros del reiqo, seria excusado de decir; que hallando

LIBROS DE CABALLERÍA.los hijos perdidos, aunque revesados é mal condiéin 'nados sean, reciben los padres é los parientes consii lacion e alegría; pues mirad qué tal podia ser con á  que en todo el mundo era un claro é luciente e s iie il Asi que, deiando de mas hablar en esto, contarónil b  que desdes acaesció. La doncella de D en am arl dqo. «Am adís, Señor, yo me quiero ir con estas bueáñas nuevas, de que mi señora habrá gran placer, ó Voil quedad a dar gozo é alegría á aquellos ojos que por d seo vuesro tantas lágrimas han derramad! A é l  p  meronle las lágrimas á los ojos, que. á hilo por l a p  b  caían, e dqo; « Mi amiga, á Dios vayais encom endi fia, e a vos encomiendo mi vida, que la hayais piedaiF que a mi señora no seria osado de la pedir, s ¿ u n  I  gran merced que me agora fizo; é yo seré alláá la serS
1 1 la bataílá;del rey Abies tuve, por donde me podéis conocer, sih no holuere_ lugar para lo saber de mí. Agraes asimes!: rao se despidió dél, diciéndole cómo la doncella á quieníl dio la cabeza de Galpano en venganza de la deshonra^ que b  hizo, le trajo mandado de Olinda, su señora! hija del rey Vanain de Nuruega, que luego la fuese ai, 

ver la raal el ganara por amiga al tiempo que él é sú  ̂üo don Galvánes fueron en aquel reino. Este don Gal!heredad de un pobre castillo, llamábanle Galvánes S in -' tierra, e dqole: «Señor primo, mas quisiera yo vués- : tra compañía que otra cosa; mas mi corazón, que en ' mucha cuita e s , m  me deja sino que vaya á ver lUque-i S lia que cerca o léjos siempre en su poder estó, é quie-' i ro saber de vos dónde os podría hallar cuando vimlvaé .i Senor^ dqo Amadís, creo que me hallaréis en la casa. ? de rey Lisuarte; que me dicen ser allí mantenida ca-M  ballena en la mayor alteza que en ninguna casa de rey í n. emperador que en el mundo haya! é ruégoos que  ̂me encomendéis al Rey vuestro padre é madre, y que " asi como a vos en su servicio me pueden contar, por 1¿ cnanza qim me hicieron. Estonces se despidió Agrájeg ‘‘f  ^ ®®'̂ ®'gando con su com- ipana, e el Rey e Amadís con é l, por le hacer honra, -sa lendo por la puerta de la villa , encontraron una don-celia, que tomando el Rey por el freno, le dijo: «Miém-h í ! !  1̂ ®^’ c T  doncella que cuando co- ' ;brases tu perdba, perdería el señorío de Irlanda su, e cata si dijo verdad, que cobraste este hijo que 
h í  A ® esforzado rey Abies, que' •cobrara por señor que hi haya, fasta que venga el buen hermano de la señora que hará ahí venir soberbiosamente por fuerza de armas párias de otra tierra, y esto morirá por mano de aquel que será muerto por la cosa del nmndo que mas amará. Este fiié Marlote de Irían- ^<jue mató iIn stan  de Leonis sobre las párias que al rey Mares de ' Cornualla, su tío , demandaba; é Tfistan murió des- ■ pues por causa de la reina Iseo, que era la  cosa del mundo que clamas amaba ; y esto te envía á decir, Ur- gancb, mi^senora.» Amadís le dijo: «Doncella, decidá ' vuestra señora que se le encomienda mucho el caballe-' ' ro a quien dio la lanza, y que agora veo ser verdad lo que me dqo, que con ella libraria la casa donde pri- '
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mero isalí j ^muerte estaba,» La doncella se fué su via, é Agrájes des- ^  del Rey é de Amadís; donde le dejarémos fasta

-  V CAPITULO X LCdíno'el Gigante llevó'á armar caballero á Galaor por la mano del rey Lisuartev e! cual le armó caballero muy honradamente Amadís.t*' Don Galaor, estando con el Gigante, como vos conta-
ttilos, aprendiendo á cabalgar é á esgremir, é todas las otras cosa¿ que á caballero convenian; seyendo ya en muy diestro, y el añoVumplido que el Gigante por le pusiera, él le' dijo : aPadre, agora os ruego

gU'tiempo*: '.'E1 rey' Perion mandó llegar corles', porque todos viesen á su hijo Amadís; donde se hicieron muchas alegrías é juegos en honor y servicio de aquel señor (jue Dios les diera, con el cual é con su padre espe- 
¿ban vivir en mucha honra y descanso. Allí supo Amadís cómo él Gigante llevara á don Galaor, su hermano, é puso én su voluntad de punar mucho por sa- 'bér qué se hiciera, y le cobrar por fuerza de armas ó en otra cualquier manera que menester fuesq. Muchas cosas se ficieron en aquellas cortes, é muchos é grandes dones el Rey en ellas dió, que seria largo de/contar; en fin de las cuales Amadís habló con su padre, diciendo que él se quería ir á la Gran Bretaña, y que,' pües no tenia necesidad-, le diese licencia. Mucho trabajó el Rey é la Reina por lo detener; mas por ninguna vía pudieron; que la gran cuita que por su señora pasaba no le dejaba ni daba lugar á que otra obediencia tuviese sino aquella que su corazón sojuzgaba; é tomando consigo solamente á Gandalin é otras tales ar- njas como las que el rey Abies le despedazara, en la batalla, así se partió, é anduvo tanto, fasta que llegó á la mar; y entrando en una fusta, pasó en la Gran Bretaña, é aportó á una buena villa, que había nombre Bristoya, é allí supo cómo el rey Lisüarte era en lina so villa que se llamaba Vindilisora, y que estaba inny poderoso é muy acompañado de buenos caballe-

M *ros, y que todos los mas reyes de las insolas le obedecían. El partió de allí y entró en su camino, mas no anduvo mucho por é l, que halló una doncella que le dijo: «¿Es este el camino de Bristoya? —  S í, dijo é l.— ¿Por ventura sabéis si hallaría allí alguna fusta que pudiese pasar en Gaula? — ¿A qué vais allá? dijo é l.— Voy á demandar por un buen caballero, hijo del rey de Gaula, que ha nombre Amadís, é no há mucho que se conoció con su padre.» El se maravilló é dijo: «Doncella:, ¿por quién sabéis vos eso ?~ P o r aquella que las cosas esconder no se le pueden, é supo antes su hacienda que él ni su padre, que es ürganda la Desconocida , é hale tanto menester, que si por él no, por otro ninguno puede cobrar lo que mucho desea. —[Á Dios merced, dijo é l ; porqué aquella á quien han menester ! todos ine haya menester á mí. Sabed, doncella, que yo soy el que demandáis, é ■ agora vamos por do quisiér- íies. — ¡ Cómo 1 dijo ella, ¿vos sois el que yo busco?— Yo'soy sin falta, dijo él. — Pues seguidme, dijo la doncella , y llevaros he donde es mi señora.» Amadís dejó su camino, y entró por el que la doncella le guiaba.
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sque me fagaís caballero, pues yo he atendido lo que mandastes.» El Gigante, que vió ser ya tiempo, díjole : «Hijo, pláceme de lo facer, é decidme quiénes vuestra voluntad que lo haga.— El rey Lisiiarte, dijo é l, de quien tanta fama corre.— Yo os llevaré alláj dijo el Gigante.» E t al tercero dia, teniendo todo el aparejo, partieron de allí é fueron su camino ;• é al, quinto dia halláronse cerca de un castillo muy fuerie que estaba sobre una agua salada, y el castillo iiabia nombre Bradoid, y era el mas hermoso que había en toda aquella tierra, y era asentado en una alta peña, y de launa parte corría aquel agua y paludo, é de la otra había un gran tremed al, é de la parte del agua no podían entrar sino,por barca, é de contra el tremedal había una calzada tan ancha, que podia ir una carreta, é otra venir,; mas á la entrada del tremedal había una puente estrecha, y era echadiza, é cuando la alzaban quedaba el agua muy honda, é á la entrada de la puente estaban dos olmos altos, y el Gigante é Galaor vieron debajo dellos dos doncellas é un escudero, é vieron un caballero armado sobre un caballo blanco con unas armas de leones, y llegar á la puente, que estaba alzada, é no podía pasar, é daba voces á los del castillo. Galaor dijo contra el Gigante : «Si vos pluguiere, veamos qué fará aquel caballero.)) E po tardó mucho que vieron contra el castillo del cabo de la puente dos caballeros armados, é diez peones sin armas, é dijeron al caballero qué quería .— Querría, dijo é l , entrar allá.— Eso no puede ser, dijeron ellos, si ante con nosotros no os combatís.—  . Pues por al no puede ser, dijo él, faced bajar la puente y venid á la justa.» Los caballeros ficieron á los peones ’ que la bajasen, y el uno dellos se dejó correr al que llamaba su lanza baja, y el caballo recio cuanto llevarle pudo, y el de las armas de los leones movió contra él,é íiriéronse ambos bravamente; el caballero del castillo quebró su lanza, y el otro le firió tan duramente, que lo derribó en tierra, y el caballo sobre é l , é fué para el otro que en la puente entraba, é juntáronse ambos de los cuerpos de los caballos, que las lanzas fallescic- ron de los encuentros; y el de fuera encontró tan fuerte al del castiWo, que á. él é al caballo derribó en el agua, j  el caballero fué luego muerto ; y él pasó la puente, é fuése fuyendo contra el castillo ; é los villa- 'nos alzaron la puente, é las doncellas desde fuera dábanle voces, que le^álzaban la puente ; y él, que volvía á ellos, vió venir-contra sí tres caballeros muy bien armados, que le dijeron : En mal punto acá pasasles; ca vos converná morir en el agua como muere el que vale mas que vos; y dejáronse todos tres á él correr, é íiriéronle tan bravamente, que el caballo le ficieron ahinojar, y cerca estuvo de caer, y quebraron las lanzas, y quedó de los dos llagado; mas él íirió al uno dellos, de manera que armadura que trajese no le aprovechó ; que la lanza entró por el un costado é salió por el otro, el fierro con un pedazo de la asta, y metió mano á su espada muy bravamente, y fué herir los dos caballeros, y ellos á é l, é comenzaron entre sí uná peligrosa batalla; mas el de las armas de los leones, que se temía de muerte, punó de se librar dellos, é dió al uno tal golpe de la espada en el brazo diestro, que gélo fizo caer en tierra con la espada, é comenzó á fuir



I  .

26 LIBROS DEcontra el castillo, diciendo á grandes v o ces: «Acorred,amigos; que matan á vuestro señor.» E  cuando el de las armas de los leones oyó decir que aquel era el señor, aquejóse mas de lo vencer, é dióle un tal golpe por cima del yelmo, que la espada le metió por la carne, de que el caballero fué tan desatinado, que perdió las estriberas, é cayera si se no abrazara al cuello del caballo; é tomóle por el yelmo é sacógelo de la cabeza, y el caballero quiso huir; pero vió que el otro estaba entre él y el castillo. «Muerto sois, dijo el de los leones, si por preso no vos otorgáis.» Y  él, que hobo gran miedo de la espada, que ya sintiera en la cabeza, dijo : «¡A y buen caballero! merced; no nte matéis; lomad mi espada é otórgome por preso.» Mas el de los leones, que vió salir caballeros é peones armados del castillo, tomóle por el broca! del escudo, é púsole la punta de la espada en el rostro é dijo: «Mandad á aquellos que se tornen; si no, mataros he.» El les dió voces que se tornasen si su vida querían; ellos, veyendo su gran peligro, así lo hicieron; é díjolemas. «Faced á los peones que echen Ja puente.» E luego lo mandó. Entonces le tomó consigo é pasó la puente con é l; y el del castillo , que vió las doncellas, conosció la una, que era Urganda la Desconocida, é dijo : «¡Ay señor caballero, si me no amparais de aquella doncella , muerto soy!— Si Dios me ayude, dijo é l, eso no faró yo; antes faré de vos lo que ella mandare.» Entonces dijo á Urganda: «Veis aquí el caballero señor del castillo; ¿qué queréis que le faga?—Cortadle la cabeza si vos no diere mi amigo, que allá tiene preso en el castillo, é si mono metiere en mano la doncella que lefizo tener.— Así sea,» dijo él. E alzó la espada por le espantar; mas el caballero dijo : «¡Ay buen señor, no me matéis; yo faré cuanto ella manda.—Pues lüego sea, dijo él, sin mas tarda.» Entonces llamó á uno de los peones é díjole ; «Vé á mi hermano é díle, si me quiere ver vivo, que traya luego el caballero que allá está, é la doncella que le trajo.» Esto fué luego fecho. E venido, el de los leones le dijo ; «Caballero, veis allí vuestra amiga; amalda, que mucho afan pasó por vos sacar de prisión. —Sí amó, dijo é l, mas que nunca.» Urganda le fué á abrazar, y él á ella. «Pues ¿qué faréis de la doncella dijo el caballero de los leones?—Matarla, dijo Urganda; que mucho la sufrí.» E hizo un encantamiento; de manera que ella se iba tremiendo á meter en el agua; mas el caballero dijo : «Señora, por Dios, no muera esta doncellapues por mí fué presa.— Yo la dejaré esta ■ vez por vos; mas si me yerra, todo lo pagará junto.»El señor del castillo dijo : «Señor, pues cumplí lo que mandastes, quitadme de Urganda.» Ella le dijo : «Yo os quito por la honra de este qué 09 venció.» El de los leones preguntó á la doncella por qué de su grado se metía en el agua. «Señor, dijo ella, parescíame que tenia de cada parte una hacha ardiendo que me quemaban, é quería con el agua guarescer.» El se comenzó á reiré dijo : «Por Dios, doncella, gran locura,es la vuestra en facer enojo á quien tan bien vengar se pue- ¡ de.» Galaor, que todo lo viera, dijo al Gigante : «Este | quiero que me faga caballero; que si el rey Lisuarte es tan nombrado, será por su grandeza, mas este caballero merece'serlo por su gran esfuerzo.—Pues llegad á
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él, dijo el gigante, é si lo no hiciere, será por su daño;*) Galaor se fué donde el de las armas de los leones so los olmos, y en su compañía consigo llevaba cuátf¿í - escuderos é dos doncellas; é como llegó, saluáronse anítíf bos, é Galaor dijo : «Segñor caballero, demándoos don.» El, que lo vió mas hermoso que nunca otro Vigiil , to iiabia, tomólo por la mano é dijo : «Seacon derétó cho, é yo. vos lo otorgo.—Pues ruégeos por cortes^il queme íagais caballero, sin mas tardar, é quitarmé̂ '̂ heis de ir al rey Lisuarte, donde agora iba.—Amigoil dijo é l , gran desvarío íaríades en de^ar para tal honrá? el mejor rey del mundo, é tomar á un pobre caballeé; como lo yo soy.—Señor, dijo Galaor, la su grandeza del rey Lisuarte no meporná á mí esfuerzo, así como lov hará vuestra gran valentía que aquí vos vi hacer; é cumplid lo que me prometistes.—Buen escudero , dijo: él, de cualquiera otro que demandéis seré yo muy más;; contento que de este, que en mí no cabe ni á vos es honra.» A la sazón Urganda llegó á ellos, como que nohabía oido nada é dijo : «SeñoFj ¿qué vos parece deste,; doncel? Parece, dijo él, elmas hermoso que nunca vi, é demándame un don que á él ni á mí cumple.—E' ¿qué es? dijo ella.— Que le faga caballero, dijo é l, se-,, yendo puesto en camino para lo ir á pedir al rey hU suarte.-^Ciertamente, dijo Urganda, en el dejar de ser'' caballero le vernia mayor daño que pro, é á él digo que no vos quite el don, é á vos que lo cumpláis; é dígovós\ que caballería será en él mejor empleada que en nin^' gimo de cuantos agora hay en todas las ínsulas del mar, fueras ende uno solo.— Pues que así es-, dijo él* en el nombre de Dios sea, é agora nos vamos á alguna iglesia para tenerla v igilia .^ N o es necesario, dijo Galaor, que ya hoy he oido misa, é vi el verdadero cuer-. po de Dios. Esto basta, dijo el dé los leones.» E poniéndole la espuela diestra é besándolo, le dijo : «Agora sois caballero, é tomad la espada de quien mas vos a p d a r á .—Yos me la daréis, dijo Galaor; que de otro ninguno no la tomaría á mi grado. E llamó á un escudero que le trajese una espada que en la manó tenia; , mas Urganda dijo : «No vos dará esa, sino aquella que está colgada deste árbol, con que seréis mas alegre.» Entonce miraron todos al árbol y no vieron nada. Ella co-̂  menzó á reir de gana é dijo : '«Por Dios, bien bá diéz annos que allí está, que la nunca vió ninguno que por aquí pasase, é agora la verán todos.» E tornando á mirar, vieron la espada colgada de un ramo del árbol,, é' parescia muy hermosa, é tan fresca como si entonces se pusiera, é la vaina muy ricamente labrada de seda é de oro. El de las armas de los leones la tomó é ciñóla á Galaor, diciendo ; «Tan hermosa espada conve-  ̂nía á tan hermoso caballero, é cierto que vos no desama quien de tan luengo tiempo os la guardó.» Galaor fué della muy contento, é dijo al de las armas de los leones ; «Señor, á mí conviene ir áun lugar que escii- sarno puedo ; .mucho deseo vuestra compañía mas que de otro caballero ninguno, si á vos pluguiere, é decid-' me dónde vos fallaré.— casa del rey Lisuarte, dijo él, donde seré alegre de os ver, porque es razón de ir a llí , porque ha poco que fui caballero, é tengo en tal casa de ganar alguna honra como vos.» Galaor fué desto muy alegre, é dijo á JJrganda ; «Señora doncella* mu?
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AMADÍS DE CAULA.hd os gradezco esta espada que me distes; acordad vos dft mí como de vuestro caballero.'E despedido dellos, i  tornó adonde dejara el Gigante, que escondido quedara en una ribera de un rio.En este medio tiempo que esto pasó fablaba una donce-iia'deCalaor con la otra de Urganda, é della supo cómo 
aaüel caballero era Amadís de Caula, fijo del rey Perlón, é 
cómo Urganda, su señora, letíizovenirallí,que á suami-de aquel castillo sacase por fuerza de armas, quel su oran saber no le aprovechaba para ello, porque la señora dél castillo, que de aquella arte mucho sabia, lo tenia orimero encantado; é no se temiendo del saber de Urganda quisiéronse asegurar de la fuerza de las armas, con aquella costumbre qu’el caballero de los leones vencióé pasóla puente, como se vos ha contado; é por esto le tenian.'allí su amigo que allí trajera una doncella sobrina de la señora del castillo; aquella que ya oís tes que en el agua se quería afogar. Así quedaron Urganda y el caballero fablando una parte de aquel dia, y ella le dijo : «Buen caballero, ¿no sabéis á quién almastes caballero?—Ño, dijo él.— Pues razón es que lo sepáis; que él es de tal corazón, é vos asimismo, que si vos topásedes no os conociendo, seria gran mala ventura. Sabed que es hijo de vuestro padre é madre; y este es el que el Gigante les tomó siendo niño de dos annos é medio, y es tan grande y fermoso como agora vedes; é por amor vuestro é suyo guardé tanto tiempo para él aquella espada, é dígovos que hará con ella el mejor comienzo de caballería que nunca fizo caballero en la Gran Bretaña.» A  Amadís se le hincheron los ojos de agua, de placer, é dijo : «¡Ay Señora! decidme dónde lo fallaré.—No ha agora menester, dijo ella, que lo, busquéis ; que todavía conviene que pase lo que está ordenado. — Pues ¿podré b  ver ahina?— S í , dijo ella , mas no será tan ligero de conoscer como pensáis.» El se dejó de preguntar mas en ello, y ella con su amigo se fué su via , é Amadís con su escudero por otro camino, con intención de ir á Vindilisora, dondeera á lá sazón el rey Lisuarte.1 Galaor llegó donde era el Gigante é díjole: «Padre, yo soy caballero; loores áDios é al buen caballero que lo fizo.» Dijo él:.(íHijo, deso soy muy alegre, edemándoos un don. ^Muy degrado, dijo él, lo otorgo, con tanto que no seá estorbo de ir yo á ganar honra.— Hijo, dijo el Gigante, antes, si á Dios pluguiere, será en gran acrecentamiento della.—Pues pedildo, dijo él; que yo lo otorgo.— Hijo, dijo él, algunas veces me oistes decir cómo Albadan el gigante mató á traición á mi padre é le tomó la peña de Galtáres, que debe ser mia; demándovos que me deis derecho dél, que otro ninguno como vos me lo puede dar; é acordadvos de la crianza que en vos hice, é cómo ponia mi cuerpo á la muerte por vuestro amor. ™^Ese don, dijo Galaor, no es de pedirle vos á mí, antes le demando yo á vos que me otorguéis esa batalla, pues tanto os cum ple; é si della vivo saliere, todas w  cosas que mas vuestra honra é provecho sean, ta que esta vida pague aquella gran deuda en que vqs /5S, yo estoy aparejado de hacer; é luego vamos allá.-~En el nombre de Dios,» dijo el Gigante. Enton- Oes entraron en el camino de la peña de Galtáres, é no an- :̂ ron inucbo, que encontraron con Urganda la Des-

-  LIBRO PRIM ERO. 27conocida, é saludáronse cortésmente, é dijo Galaor : «¿Sabéis quién os hizo caballero?— Sí, dijo él, el mejor caballero de que nunca oí fablar.— Verdad es, dijo ella, é mas vale que vospensais, équiero que sepáis quién es.» Entonces llamó áGandalac el gigante é dijo : Gandalac, ¿no sabes tú que este caballero que criaste es hijo del rey Perion é de la reina Elisena, é por las palabras que te yo dije le tomaste é le has criado?—Verdad es,» dijo él. Entonces dijo á Galaor: «Mi amado hijo, sabed que aquel que os fizo caballero es vuestro hermano, é es mayor que vos dos annos, é cuando le viérdes bonralde como al mejor caballero del mundo, é punad de le parecer en el ardimento é buen talante.— ¿Es verdad, dijo Galaor, que el rey Perion es mi padre é la Reina mi madre, é que soy hermano de aquel tan buen caballero?— Sin falla, dijo ella, es.— A Dios merced, dijo éi; agora os digo que soy puesto en mucho mayor cuidado que ante, é la vida en mayor peligro, pues me conviene ser ta l , que esto que vos, doncella, decís, así ellos como todos los otros con razón lo deban creei\Urganda se despidió dellos, y el Gigante é Galaor anduvieron su via como ante; é preguntando Galaor al Gigante quién era aquella tan sabida doncella, y él contándole cómo era Urganda la Desconocida, é que se llamaba así porque muchas veces se transformaba é desconocía, llegaron á unaribera ,.é por ser la calor grande, acordaron de en ella folgar en una tienda que armaron, é no tardó que vieron venir una doncella por un camino, é otra por otro. Así que, se juntaron cabe la tienda, é cuando vieron el Gigante quisieron fuir, mas don Galaor salió á ellas é fizólas tornar, asegurándolas, é preguntó dónde iban. La una le dijo : «Voy, por mandado de una mi señora, á ver una batalla muy extraña de un solo caballero que se ha de combatir con el fuerte gigante de la peña de Galtáres, para que le lleve las nuevas della.» La otra doncella dijo: «Maravillóme de lo que decís, que haya caballero que tan gran locura osase a có -' meter, é aunque mi camino á otra parte es, ir quiero con vosporvercosa tanfuerarazón.»Ellas,que seiban,díjo- lesGalaor : «Doncellas, no vos curéis de allí llegar, que nosotros vamos á ver esa batalla, é id en nuestra compañía.» Ellas gelo prometieron, é mucho folgaban de-le ver tan fermoso con aquellos paños de novel caballero, que muy mas apuesto le hacían, é todos juntos allí co- . mieron é folgaron, é Galaor sacó aparte al Giganté, é díjole: «Padre, á,mí placería mucho que me dejeis ir á hacer mi batalla, é sin vos llegaré mas ahina.» Esto decía él porque no supiesen que él era el que la había de hacer, é no sospechasen que con su esfuerzo quería acometer tan gran cosa. El Gigante lo otorgó contra su voluntad, é Galaor se armó y entrojen el camino, é.las doncellas ambas con é l , é tres escuderos del Gigante que mandó ir con él> que llevaban las armas é lo que había menester; é asi anduvo tanto, que allegó á dos leguas de la peña de Galtáres, é allí le anocheció en una casa de un ermitaño; é sabiendo que era de orden , se confesó con él ? é cuando le dijo que iba á facer aquella batalla fué espantado é díjole: «¿Quién os pone en tan gran locura como esta? Que en toda esta comarca no hay tales diez caballeros que se osasen acometer; tanto es bravo y espantoso ó sin ninguna merced;, é



/LIBROS DEvos seyendo en tal edad poneros en tal peligro, perder queréis el cuerpo é aun el alma; que aquellos que conocidamente se ponen en la muerte, pudiéndolo excusar, ellos mismos se matan.— Padre, dijo don Galaor, Dios fará de mí su voluntad; pero la batalla no la dejaré por ninguna via.» El hombre bueno comenzó a llorar, é díjole : ((Fijo, Dios vos acorra y esfuerce, pues en esto otra cosa no queréis hacer, é pláceme en vos fallar de buena vida,)) E Galaor le rogó que rogase á Dios por él. Allí se aposentaron aquella noche; é otro dia, habiendo oido m isa, armóse Galaor é fuése contra la peña que ante sí veía, muy alta é con muchas torres fuertes,que facían el castillo parecer muy hermoso á maravilla. Las doncellas preguntaron á Galaor si conocia el caballero que la batalla habia de facer. El les dijo : «Creo que ya le vi.» Galaor preguntó á la doncella que de parte de su señora venia á ver la batalla, que le dijese quién era. «Esto no puede saber otro sino el caballero que ha de combatir.» E fablando en esto, llegaron al castillo, é la puerta fallaron cerrada. Galaor llam ó, é parescie- ron dos hombres sóbrela puerta, é díjoles: «Decid á Al- badan que está aquí un caballero de Gandalac que viene á se combatir con él, é si allá tarda, que no salirá hombre ni entraráque le yonomate, gi puedo.» Los hombres se rieron é dijeron ; «Este rencor durará poco, porque ó tú fiiirás ó perderás la cabeza. E fuéronlo decir al Gigante, é las doncellas se llegaron á Galaor é dijeron : «Amigo señor, ¿sois vos el lidiador desta batalla?— Sí, dijo é l.— ¡Ay Señor! dijeron ellas, Dios os ayude é lo deje acabar á vuestra honra, que gran fecho comenzáis; é quedad en buena hora, que no osarémos atender al Gigante.—Amigas, no temáis, y ved por lo que venistes, ó vos tornad á casa del ermitaño; que yo ahí seré, si aquí no muero.» La una dijo: «Cualquier mal que avénga, ver quiero lo porque vine.» Entonces, apartándose del castillo, se metieron en una orilla deuna floresta, donde esperaban : de fuir si mal fuese al caballero. CAPITULO XII.

1

De cómo Galaor se combatió con el gran gigante, señor de Ta peñade Galtáres, é lo venció é mató.
iAl Gigante fueron las nuevas, é no tardó mucho, que luego salió en un caballo, y él parecía sobre él tan gran cosa, que no hay hombre en el mundo que mirar lo osase; é traía unas fojas de fierr.o tan grandes, que desde la garganta fasta la silla lecobrian; é un yelmo gr ânde además muy claro, éuna gran maza de fierro muy pesada, con que feria. Mucho fueron espantados los escuderos é las doncellas de lo ver; é Galaor no era tan esforzado , que entonces gran miedo no hobiese; mas cuanto mas á él se acercaba mas le perdia. El Jayan le dijo : «Cativo caballero, ¿cómo osas atender tu muerte? Que no te verá mas el que acá te envió; é aguarda é verás cómo sé ferir de maza. » Galaor fué sañudo é dijo: «Diablo, tú serás vencido é muerto con lo que yo traigo en mi ayuda, que es Dios é la razón.» El Jayan mo-. yió contra él, que no parecía sino una torre. Galaor fué á él con su lanza baja al mas correr de su caballo, y encontróle en los pechos de tal fuerza, que la una estribera le fizo perder é la lanza quebró. El Jayan alzó

CABALLERÍA. 'la maza por lo ferir en la cabeza, é Galaor pasó táiL ahina, que lo no alcanzó sino en el brocal del escuijo^ é quebrando los brazales y el tiracol, gelo fizo caei^^í ! tierra, é á pocas Galaor hobiera caído tras é l; y e ígo¿- pe fue tan fuerte dado, que el brazo no pudo la maz^  ̂sostener, é dió en la cabeza de su mismo caballo; así qué3 ¡ lo derribó muerto y él quedó debajo, é queriéndosll¿'' Yantar, habiendo salido dél á gran ahm, llegó Galaor é dióle de los pechos del caballo, é pasó sobre él bién  ̂dos veces antes que se levantase, e á la hora tropez ¡̂" ¡ el caballo de Galaor en el del Gigante, é fué á caer d |; I la otra parte. Galaor salió dél luego que se veia en averíS’ tura de muerte, é puso mano á la espada que Urgandf- le diera é dejóse ir al Jayan, que la maza tomaba déP suelo, é dióle con la espada en el palo della é cortó|#5 todo, que no quedó sino un pedazo que le quedó e n lp  mano; é con aquel lo firió el Jayan de tal golpe por ciiMí, de! yelmo, que la una mano le hizo poner en tierra; q u p  la maza era fuerte é pesada y el que feria de gran fue®  za, y el yelmo se le torció en la cabeza; mas él, cornp muy ligero é de vivo corazón fuese, levantóse luego tornó al Jayan, el cual le quiso ferir otra vez; pero GalaopSi que mañoso é ligero andaba, guardóse del golpe, é diól|| en el brazo con la espada tafferida, que gelo cortó cabfey el hombro, é decendiendo la espada á la pierna, le cor|l tó cerca de la meitad. El Jayan dió una gran voz é dijokl ((¡Ay cativo! escarnido soy por un hombre solo.» E quisoS abrazar á Galaor con gran saña,; mas no pudo ir adelans:| te por la gran ferida de la pierna, é sentóse en el suelo' | Galaor tornó á lo ferir, écomo el Gigante tendió la ma-r1 no por lo trabar, dióle un golpe que los dedos le ecb ól en tierra con la meitad de la mano; y el Jayan, que pof ̂ ¿ lo trabar se había tendido mucho, cayó, é (¿laor fué; ? sobre él é matólo con su espada é cortóle la cabeza, ‘i Entonces vinieron á él los escuderos é las doncellas,/é^ : Galaor les mandó á los escuderos que llevasen la cabe-̂  za á su señor; ellos fueron alegres é dijeron: «Por Dios, ■ Señor, él fizo en vos buena crianza, que vosganástesel ■ prez y él la venganza y el provéeho.»Galaor cabalgó en un caballo de los escuderos, é vió ', salir del castillo diez caballeros, en una cadena metidos,' que le dijeron: «Venida tomar el castillo; que vos ma- tastes el Jayan é nos los suyos que le guardaban.» Galaor dijo á las doncellas; «Señoras, quedemos aquí está noche.» Ellasdijeron que les placía. Entonces fizo quitar la cadena á los caballeros, é acogéronse todos al cas- - tillo , donde habia fermosas casas, y en una dellas se desarmó é diéronle de comer, é á sus doncellas con éh.Así folgaron allí con gran placer, mirando aquellá fuerza de torres é muros, que maravillosas lesparescian.; ' Otro dia fueron allí asonados todos los de la tierra.en . derredor, é Galaor salió á ellos, y ellos lo recibieron con ; gran alegría, diciéndole que, pues él ganara aquel cas  ̂tillo matando al Jayan que por fuerza é gran premiólos mandaba, que á él querían por señor. El gelo agradeció mucho;pero díjoles que ya sabían cómo aquella tierra era de derecho de Gandalac, é que él, como su criado, ha- bia allí venido á la ganar para é l; qué le obedeciéseñ - por señor, como eran obligados, é que él los tratarla mansa é honradamente. El sea bien venido, dijeron ellos, que como nuestro natural é como cosa suya ,
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AMADÍS DE CAULA.terná cuidado de nos hacer bien; que este otro mátastes como ajenos y extraños nos trataba,» i^'calaor tomó homenaje de dos caballeros, los que mas jjjj'nrados le parecieron, para que venido Gandalac, le en- ’tregasen el castillo, é tomando sus armas é las doncellas, é un escudero de los dos que allí trajo, entró en el ca- lUinp dd la casa del ermitaño; é allí llegado, el hombre bueno fue muy alegre con él é díjole : aFijo bienaven- tjirado, ‘ mucho debeis amar á Dios, que él vos ama, uues quiso que por vos fuese fecha tan fermosa venganza:» Gálaor, tomando dél su bendición, é rogándole que dél bebiese memoria en sus oraciones, entró en su camino. La una doncella le rogó que le otorgase su compañía , é la otra dijo: «No vine aquí sino por ver cima désta batalla, é vi tanto, qué terné que contar por don-, de fuere. Agora quiérome ir á casa del rey Lisiiarte por ver un caballero mi hermano que ahí anda.—Amiga, dijo Galaor, si ahí viérdes un caballero mancebo que trae unas armas de unos leones, decilde que el doncel que él fizo caballero se ,le encomienda, y que yo pugnaré de ser hombre bueno; é si le yo viere decirle he mas de mi facienda é de la suya que él sabe.» La doncella se fué su via, é Galaor dijo á la otra que, pues éPhabia sido el caballero que la batalla hiciera, que le dijese quién era su señora, que la allí habia enviado, «Si lo vos queréis saber, dijo ella, seguidme é mostrar yos la he de aquí á cinco dias.—Ni por eso, dijo é l, no quedaré de lo saber; que yo os seguiré.»Así anduvieron fasta que llegaron á dos carreras, é Galaor, que iba delante, se fué por la una, pensando que la doncellá fuera tras él, mas ella tomó la otra, y esto era á la entrada de la floresta llamada Brananda, que parte el , condado de Ciara é de Gresca, é no tardó mucho que Galaor oyó unas voces diciendo; «¡Ay buen caballero, valedme!» El tornó el rostro é dijo: «¿Quién da aquellas voces?» El escudero dijo: «Entiendo que la doncella que dé nos se apartó. — ¿Cómo , dijo Galaor, partióse de líos?—Sí, señor, dijo é l , por aquel otro camino va.— Ppr Dios mal la guardé. » E enlazando el yelmo, é to- ruando el escudo é la lanza, fué cuanto pudo donde las topes oía, é vio un enano feo encima de un caballo, é Cinco:peones armados con él de capellinas é hachas, y firiendo con un palo que en la mano tenia á la . Galaor llegó á él é dijo : «Yé, cosa mala é fea, te dé rnala ventura.» E  tornó la lanza á la mano siniestra, é fué á é l, é tomándole el palo, dióle con él tal herida, que cayó en tierra todo atordido; los peones á él ó firiéronlo por todas parles; él dio á uno golpe del palo en el rostro, que le batió en tierra, é o con la lanza en los pechos, que le tenia me- Udá khacha en el escudo y no la podía sacar, que lo pasó de la otra parte é cayó, é quedó en él la lanza, é sacó la hacha del escudo, é fué para los otros, mas no le osaron atender, é fueron poruñas matas tan espesas, qüe no pudo ir tras eIlos> é cuando volvió vió cómo el |nano cabalgara é dijo : «Caballero, en mal punto me feristes é matastes mis hombres.» E dió del azote al roein é fuése cuanto mas pudo por una carrera. Ga- iapp sacó la lanza del villano, é vió que estaba sana, de <-|ue le plugo; é dió las armas al escudero, é dijo: «Doncella, id vos delante, é guardar vos he mejor. »

— LIBRO PRIMERO. 29E así tornaron al camino, donde ápoco rato llegaron á un rio que habia nombre Bran, é no se podia pasar sin Ijarca; la doncella, que iba delante, falló el barco é pasó de la otra parte, é en tanto que Galaor atendió el barco llegó el enano que él firiera, é venia diciendo: «A la fe, don traidor, muerto sois, é dejaréis la doncella que ipe tomastes.» Galaor vió que con él venian tres caballeros bien armados y en buenos caballos. «¡Cómo! dijo el uno dellos, ¿ todos tres irémos á uno solo?... Yo no quiero ayuda ninguna.» E dejóse á él ir lo mas recio que pudo; é Galaor, que ya sus armas tomara, fué contra él é fi- riéronse de las lanzas, y el caballero del Enano le falso todas sus armas, mas no fué la ferida grande, é Galaor lo firió tan bravamente, que lo lanzó de la silla, de que los otros fueron maravillados, é dejáronse áél correr entrambos de consuno, y él á ellos, y el uno erró su golpe, y el otro fizo en el escudo su lanza piezas; é Galaor lo firió tan duramente, que el yelmo le derribó de la cabeza ó perdió las estriberas y estovo cerca de caer; mas el otro tornó é firió á Galaor con la lanza en los pechos, é quebró la lanza  ̂ é aunque Galaor sintió el golpe mucho, no le falsó el arnés; entonces metieron todos mano á las espadas, é comenzaron su batalla, y el Enano decía á grandes voces: «Matadle el caballo é no.fuirá. E Galaor quiso ferir aí que derribara el yelmo, y el otro alzó el escudo y entró por el brocal bien un palmo, é alcanzó con la punta en la cabeza al caballero, é fen- dióle fasta las quijadas; así que, cayó muerto. Cuando el otro caballero vió este golpe fuyó , é Galaor en pos dél, é firióle con su espada por cima del yelmo é no le alcanzó bien, é decendió el golpe al arzón de zaga, é llevóle un pedazo é muchas mallas del arnés; mas el caballero firió reció al caballo de las espuelas , y echó el escudo del cuello por se ir mas ahíng. Cuando Galaor así lo vio ir dejólo, é quiso mandar colgar al Enano por la pierna., mas violo ir fuyendo en su caballo cuanto mas pudo, é tornóse al caballero con quien ante justara, que iba ya acordando, é díjole: Caballero, de vos me pesa mas que de los otros, porque á guisa .de buen caballero, vos quisistes combatir; no sé por qué me aco- metistes, que no vos lo merecí.— Verdad es, dijo el caballero; mas aquel enano traidor nos dijo que le firió- rades é le matárades sus hombres, é le tomárades á fuerza una doncella que se quería con él ir.» Galaor le mostró la doncella, que lo atendia de la otra parte del rio , é dijo : «Védes la doncella, é si la yo forzara no me atendiera; mas veniendo en mi compañía, erróse de mí en esta floresta.» Y  él la tomó é la feria con un palo mtiy m al.— ¡Ay traidor! dijo el caballero, en mal pun-r to me hizo acá venir, si lo yo hallo.» Galaor le hizo dar el caballo, é díjole que atormentase al Enano, que era traidor. Entonces pasó en el barco de la otra parte, y entró en el camino en guia de la doncella, é cuando fué entre, nona é vísperas mostróle la doncella un castillo muy hermoso encima de un valle, é díjole; «Allí irémos nos á albergar.» E anduvieron tanto hasta que á él llegaron , y fueron muy bien recebidos, como en casa de su madre de la doncella que era, é díjole: «Señora, honrad este caballero como el mejor que nunca escudó echó al citello.» Ella,dijo: «Aquí le harémos todo servicio é placer*» La doncella le dijo; «Buen caballero.
A  -
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30 LIBROS DEpara que yo pueda complir lo que os he prometido ha- heisme de aguardar aquí, é luego volveré con recaudo.- —Mucho os ruego, dijo él, que no me detengáis, que se me liaría mucha pena.» Ella se fué, é no tardó mucho que no volviese, é díjole; «Agora cabalgad é vayamos -E n -  el nombre de Dios,» dijo él. Entonces tomó sus armas, é cabalgando en su caballo, sCr fué con ella, é anduvieron siempre por una floresta, é á.la salida della les anocheció, é la doncella, dejando el camino que levaban, tomó por otra parte, é pasada una pieza de la noche, llegaron á una fermosa villa, que Grandáres había nombre; é desque llegaron á la parte del alcázar dijo la doncella: «Agora decendamos y venid en pos de mí, que en aquel alcázar vos diré lo que tengo prometido. — Pues ¿llevaré mis armas? dijo él. — S í , dijo ella; queno sabe hombre Ib que avenir puede.» Ella se fué delante, é Galaor en pos della hasta que llegaron á una pared, é dijo la doncella: «Subid por aquí y entrad ende; que yo iré por otra parte é acudiré á vos.» El subió suso á gran afan, é tomó el escudo é yelmo, é bajóse ayuso, é la doncella se fué. Galaor entró por una huerta é lle^ó á un postigo pequeño que en el muro del alcázar estaba, y estuvo allí un poco fasta que lo vio abrir, é vió la doncella, é otra con ella, é dijo á Galaor; «Señor caballero, antes que entréis conviene que me digáis cúyo hijo sois.—Dejad vos deso, dijo él; que yo tengo tal padre é madre, que hasta que mas valga no osaría decir que su hijo soy.—Todavía, dijo ella, conviene que me lo digáis; que nq será de vuestro daño.— Sabed que. soy fijo del rey Perlón é de la reina Elisena, é aun no há siete dias que os lo no supiera decir.__ Entrad,» dijo ella; entrando, ficiéronle desarmar, é cubriéronle un manto, é saliéronse de allí, é la una iba detrás é la otra delante, y él en medio, y entraron en un gran palacio é muy hermoso, donde yacían muchas dueñas é doncellas en sus camas, é si alguna preguntaba quién iba ahí, respondían ambas las doncellas. Así pasaron fasta una cámara que con el palacio se conte- nia, y entrando dentro, vió Galaor estar en una cámara de muy ricos paños una hermosa doncella que sus cabellos hermosos peinaba; y como vió á Galaor, puso en su cabeza una hermosa guirnalda é fué contra él, diciendo: «Amigo, vos seáis bien venido, como el mejor caballero que yo sé.— Señora, dijo é l, é vos muy bien hallada, como la mas hermosa doncella que yo nunca vi.» E la doncella que lo allí guió dijo ; «Señor, veis aquí mi señora, é agora soy quita de la promesa; sabed que ha nombre Aldeva, y es fija del rey de S e flis , é hala criado aquí la mujer del duque de Brístoya, que es, hermana de su madre.» Desi dijo á su señora: '  «Yo vos dé al hijo del rey Perion de Gaula; ambos sois fijos de reyes é muy fermosos; 'si vos mucho amais, no vos lo terna ninguno á mal.» E saliéndose fuera, Galaor holgó con la doncella aquella noche á su placer, é sin que mas aquí os sea recontado, porque en los autos semejantes, que á virtud de honestadno son conformes, con razón debe hombre por ellos ligeramente pasar, teniéndolos en aquel pequeño grado que merecen ser tenidos.» Pues venida la hora en que le convino salir de allí, tomó consigo las doncellas é tornóse donde las armas dejara ; é armado, se salió á ladnierta, é falló hí al enano

i

C A B A L L E R ÍA ..¡ que ya Gistes, é díjole; « Caballero, en mal plmtoAtii I entrastes, que yo os íaré morir, é á la alevosa que a ®  os trajo.H Entonces dió voces: «Salid, caballeros, lid; que un hombre sale de la cámara del Duque, w’Gali- iaor subió en la pared é acogióse á su caballo, m a s .jp  tardó mucho que el Enano con gente salió por una p u s ^ ’ ta que abrieron, é Galaor, que entre todos le vió, entre sí: «¡Ay cativo! muerto soy sime no vengo ues,*, te traidor de enano.» E dejóse á él ir por lo toraail mas el Enano se puso detrás de todos en su rociop'é G al?  Iaor, con la gran rabia que llevaba, metióse por e a ¿ | ' lodos, y ellos lo comenzaron á ferir de todas p a rte é  Guando él vió que no podia pasar, íiriólos tan c r u ^  mente, que -mató dos dellos, en que quebró la lanzaÜ desi metió mano á la espada é dábales mortales golpes^ de manera que algunos fueron muertos é otros íerido^i mas ante que de la priesa fuese salido le mataron el ca^ bailo. El se levantó á gran afan, que le herían por tq3| das partes; pero desque fué en pié escarmentólos de ma,á ñera, que ninguno era osado de llegar á él. Cuando;|f Enano lo vió ser á pié, cuidólo ferir de los pechos caballo, é fué á él lo mas recio que pudo, é Galaor se tirp un poco afuera é tendió la mano é tomóle por el freno '$dióle tal feridade la manzana de la espada en los pecbosi que lo derribó en tierra, é de la caída fué así atordidél que la sangre le salió por las orejas é por las narices, é l  Galaor saltó en el caballo, é al cabalgar perdió la r ie n ®  é salióse el caballo con él, de la priesa; é como era gra¿''^ de é^corredor, ante que la cobrase se alongó una bue|| na pieza, é como las riendas hobo, quísose tornar á losf ferir, mas vió á la finiestra de una torre su amiga, quel con el manto le hacia señas que se fuese. El se parti|íí dende, porque la gente había ya mucha sobrevenido, á ? anduvo fasta-entrar en una floresta. Entonces dió el es-£ cuduyyelmo á su escudero. Algunos de los hombreáS decían que seria bueno seguirle, otros que nada apro- i' vecharia, pues era en la floresta; pero todos estaban es- ' pantados'de ver cómo tan bravamente se habla comba-, tido. El Enano, que mal trecho estaba, dijo: «Llevadme ■ al Duque, é yo le diré de quién debe tomarla venganza.)? . Ellos le tomaron en brazos y lo subieron donde eb Duque era, é contóle cómo fallara á la doncella en la flores-̂  ■ ta, é porque la quería traer consigo había dado grandes . voces, é .que acudiera en su ayuda un caballero, é le había muerto sus hombres, é á él ferido con el palo, é que él despues lo siguiera con los tres caballeros por le tomar la. doncella, é cómo los desbaratara é venciera; finalmente le contó cómo la doncella le trajera allí élo había metido en su cámara. El Duque le dijo si conosce-. - ría la doncella. El dijo que sí. Entonces las mandó allí : venir todas las que-estaban en el castillo, é como el Enano entre ellas la vió dijo ; «Esta es por quien vuestro palacio es deshonrado.— ¡Ay traidor! dijo la doncella,mas' tú me ferias mal é me mandabas ferir á tus hom- ■.bres,é aquel buen caballero me defendió, que no sé sj es este ó si no.» El Duque fué muy .sañudo é dijo; «Dorir celia, yo faré que me digáis la verdad.» E mandóla po- ' ner en prisión; pero por tormentos ni males que la íi- cieron, nunca nada descubrió, é allí la dejó estar, con '̂  grande angustia de Aldeva, que la mucho amaba, éuo sabia con quién lo hiciese.saber á Galaor, su amigo/



AMADÍS DE CAU LA.Él autor deja aquí de contar desto  ̂ é torna á Tablar de ÁmadÍ9>  ̂ Galaor dirá en su lugar.CAPITULO XIILDecámo Amailís se partió de Urganda la Desconocida, é llegó ¿una forialeza, é de lo queen ella le avino.Partido Amadís deUrganda la Desconoscida, conmii- clio placer de su ánimo en haber sabido que aquel que (iclera caballero era su hermano, é porque creia ser cé- dó donde su señora era, que aUnque la no viese, le se- pia gran consuelo ver el lugar donde estaba, anduvo tan  ̂t0‘contra, aquella parte por una floresta sin que poblado fallase, que en ella le anocheció, y en cabo de una pieza vió. léjos un fuego que sobre los árboles parecía, éfuó contra allá, pensando fallar aposentamiento. Entonces desviándose del camino, anduvo fasta que llegó ¿ una fermosa fortaleza, que en una torre della parecía por las fmiestras aquellas lumbres que de candelas eran i é oyó voces de hombres é mujeres como que cantaban é facían alegrías, é llamó á la puerta, mas no le oyeron, é dende á poco los de la torre miraron por entre las' almenas é viéronle que llamaba, é díjole un caballero: «¿Quién sois, que á tal hora llamáis?» El le dijo: «Señor, soy un caballero extraño.— Así parece, dijo el del murp, que sois extraño, que dejais de andar de. día é andais de nochó; mas creo que lo facéis por lío haber razón de os combatir, que á esta hora falla- réis.sino los diablos.» Amadís le dijo: «Si en vos algún bien hobiese, algunas veces yeríades andar de noche á los que menos facer no pueden.— Agora os i d , dijo el caballero, que no entraréis acá.— Sim e ayude Dios, dijo Amadís., yo, cuido que no querríades hombre que algo valiese en vuestra compañía; pero querría, antes que me vaya, saber cómo habéis nombre.— Yo telo diré, dijo él, con tal que cuando me fallares te combatas comigo.» Amadís, que sañudo estaba, otorgóge- ló; el caballero dijo; «Sabed que yo he nombre Dar- dán; que no. puedes haber esta noche tan mala que no sea muy peor el dia que comígoencontrares.— Pues yo quiero, dijo Amadís, salir luego desta promesa, é alúm- kennos con estas candelas á que nos combatamos.— iGómó! dijo Bardan, ¿por yo ir á la batalla de tal como vos había de tomar armas de mas de noche? Mal haya quien espuelas calzase, ni arnés vistiese por ganar hon- rá della.» Entonces se partió del muro, é Amadís fuésu camino.:^Áquí retrata el autor délos soberbios é dice: «Soberbios, ¿qué queréis? Qué pensaraiento.es el:vuestro?Rué- go vos que me digáis In fermosa. persona, la gran va- :ía, el ardimento del;corazón, si por ventiura lo he- s de vuestros padres, ó. lo.cornprastes con las ríquezas:, ódo alcanzastes en fas. escnela.s de los grandes sabios, ó, Ip. ganastes por merced de los grandes .re cip e s; cierto es que diréis que no; pues ¿dónde lo UQkstes? Parésceme á mí-que de aquel Señor muy alto dpndp̂  todas las buenas cosas ocurren é vienen. E á es- ¿qué gracias, qué servicios en pago dello le Ws..? Cierto no otros ningunos sino despreciar los .viriosos.y deshonrar los buenos, maltratar los de sus ór- santas, matar los flacos con vuestras grandes so- é otros muchos insultos en contra de su servi-
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cío, y al contrario de la escolástica regla de caballería que es en la lengua religioso y en la fuerza soberbio. Creyendo, á vuestro parecer, que así como con esto la fama, la honra deste mundo ganais, que así con una pequeña  ̂penitencia en el fin de vuestros dias la gloria del otro ganaréis. ¡ O h , qué pensamiento tan vano y tan loco, habiendo pasado vuestro tiempo en las semejantes cosas sin arrepentimiento, sin la satisfa- cion que á vuestro Señor debeis, guardarlo todo junto para aquella triste é peligrosa hora de la muerte, que no sabéis cuándo ni en qué forma os verná! Diréis vos que el poder é la gracia de Dios es muy grande, junto con su piedad; verdad es. Mas así el vuestro poder había de ser para forzgar con tiempo vuestra ira é saña, é os quitar de aquellas cosas que él tanto tiene aborrecidas, porque haciéndoos dignos, dignamente el su per- don alcanzar podiésedes; considerando que no sin causa el cruel infierno fué por él establecido.Mas quiero yo agora dejar esto aparte que no veis,:ó ponerme en razón con vosotros en lo presente que habernos visto y leído. Decidme: ¿por qué cauáafué derribado del cielo en el fondo abismo aquel malo Lucifer? No por otra sino por su gran.soberbia; é aquel fuerte gigante Merabrol,que primero todo el humanal linaje señoreó, ¿por qué fué de todos ellos desamparado ó como animalia bruta sin sentido alguno fueron por los desiertos sus dias consumidos, no por al, salvo porque con su gran soberbia quiso facer una escalera á manera de camino, pensando por ella subir é mandar los cielos? Pues ¿por qué dirémos que fué por Hércoles asolada y destruida la. gran Troya, é muerto aquel su poderoso rey Laumedon? No por otra causa sino por la soberbia embajada que por sus mensajeros á los caballeros griegos envió, que á salva fe al su puerto de Slmeonta arribaron. Muchos otros que por esta mala é malvada soberbia perecieron'en este mundo y en el,otro Contar se podrian, con que esta razón aun mas autorizada fuese. Pero porque seyendo mas prolija, mas enojosa de leer sería, se dejará de recontar; solamente vos será á la memor ja. traído si estos que en el cielo y en la tierra, donde tan gran poder é honra tuvieron, por lâ  soberbia fueron perdidos, deshonrados é dañados, ¿qué fruto hay en aquellas viles palabras dichas por Bardan é por otros semejantes? Qué mando en lo uno ni en lo otro tienen, ó ocurrírseles puede? La historia os lo mostrará adelante.Partido Amadís con gran safia de aquel muy soberbio caballero Dardan,;fuésepor la-floresta buscandoal- gun, matomparejado donde albergar pudiese ; é así yendo, oyó ante sí hablar, é yendo presto aguijando mas su caballo, lialló dos doncellas en sus palafrenes, é un escudero con ellas; él se llegó á ellas é saludólas cor- tésmente, y ellas le preguntaron de dónde'venia á tal hora armado; él les contó cuanto le acontesciera desque fuera noche. «¿Sabéis vos, dijeron ellas ; cómo ha nombre ese'caballero?—Si sé, dijo él, que él me lo dijo, é dijo que había nombre Bardan.— Verdad es, dijeron ellas, que él, ha nombre Dardan el Soberbio, y este es él mas soberbioso caballero que hay en esta tierra.-^Yo lo creo bienp) dijo.Amadís, é las doncellas le dijeron ; «Señor caballero, nos tenemos aquí cerca nuestro aposenta-
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32 LIBROS DEmiento; quedad con nos.» Amadís se lo otorgó, éyendo de consuno, hallaron dos tendejones armados, donde las doncellas de aposentar se habían, é allí descendieron , y desarmándose Amadís, mucho fueron las don-y cenaron con mucho placer, é hicieron para él un tendejón donde durmiese,y en tanto preguntáronle las doncellas dónde iba. «Contra casa del rey Lisuarte, dijo él.—E nos allá irnos, dijeron ellas, por ver cómo acaescerá á una dueña que era una de las buenas de su manera des> tierra, é mas hijadalgo, é cuanto en el mundo ha tiene metido en prueba de una batalla, é ha de parecer en estos diez dias con quien faga su batalla por ella ante el rey Lisuarte; mas non sabemos qué leacaecerá; que este contra quien se ha de defender es agora el mejor caballero que hay en la Gran Bretaña.— ¿Quién es ese, dijo Amadís, que tanto precian de armas onde tantos buenos h ay?—El mesmo del que agora os partistes, dijeron ellas; Bardan el Soberbio.— ¿Por qué razón, dijo é l, ha de ser esta batalla? Decídmelo, así Dios os vala.— Señor, dijeron ellas, este caballero ama ¿  una dueña desta tierra que fué hija de un caballero que fué casado con esta otra dueña; é la amada dijo á su amigo Bardan que jamás le haría amor si la no llevase á casa del rey Lisuarte é dijese que el haber de su madrastra debía ser suyo, y que sobreestá razón se combatiese con quien dijese'lo contrario, é hízolo él así como lo mandó su amiga; éla otra dueña no fuera tan bien razonada como lo fuera menester, é dijo que daría probador ante el Reyporsí, y esto fizo por ef gran derecho que tiene,cuidando ha- ' llar quien lo mantuviese por ella; mas Bardan es tan buen caballero de armas, que á tuerto que á derecho todos dudan su batalla.» Amadís fué muy alegre con estas nuevas, porque el caballero fuera contra el Soberbio y que podría vengar su saña teniendo.derecho^ é porque la batalla se haría adelante su señora Oria- n a , é comenzó á pensar en ello muy firmemente. Las doncellas pararon mientes en su cuidado, é la una dellas dijo: «Señor caballero, ruégeos yo mucho por cortesía que nos digáis la razón de vuestro pensamiento, si buenamente decir se puede.—Am igas, dijo é l, si me vos prometéis, como léales doncellas, de me tener poridad de á ninguno lo decir, yo os Ío diré de grado.» Ellas se lo otorgaron, y él dijo: Yo me pensaba de combatir poraquella dueña que me dejistes, é así lo haré; mas noquiero que ninguno lo sepa.» Las doncellas se lo tovieron en mucho, pues que tanto se lo habían loado en armas, é dijeron: «Señor, vuestro pensamiento es bueno y de gran esfuerzo; Dios mande que venga á bien.» E fuéronse á dormir á sus tendejones, é á la mañana cabalgaron y entraron en su camino; é las doncellas le rogaron que, pues un viaje llevaban, y en aquella fio- resta andaban algunos hombres de mala suerte, que se no partiese de su compaña. El se lo otorgó. ^Entonces sé fueron de consuno, hablando en muchas cosas, é las doncellas lé rogaron, pues que así Dios los habia juntado, que les dijese su nombre; él se lo dijo, y les encomendó que persona ninguna lo sopiese. Pues caminando corno ois, albergando en despoblado, siendo viciosos en sus tiendas con la previsión que las doncellas llevaban, acaesciOles que vieron dos caballeros

CABALLERÍA.armados so un árbol,  que cabalgaban en sus caballi|| ■y se pusieron ante.eJlos en el camino, y el uno deli|| dijo al otro; «¿Cuál destas doncellas queréis vos? é t(£̂  maré yo ía otra.— Yo quiero esta doncella, dijo el cabal llero.—Pues yo esta otra.» E tomó cada uno la suyf| Amadís Ies dijo: «¿Qué es eso, señores? Qué á las doncellas ?» Dijeron ellos : «Facer comodenueáíf tras amigas.— ¿Tan ligeramente las queréis llevar, jo é l, sin les placer?— Pues ¿quién nos las tirará? jeron ellos.—Yo, dijo Amadís, si puedo.» Entonces tp¿| mó su yelmo y escudo é lanza, é dijo: «Agora conyi^i ne que dejeis las doncellas.—Antes veréis, dijo el .unp'4 cómo sé justar.» Y  dejáronse ir ambos á gran correr ^  los caballos, é hiriéronse con sus lanzas bravameritt,'. El caballero quebró su lanza, é Amadís lo hirió tan düj| ramente, que lo derribó por cima del caballo, la c a b e ^  ayuso é los piés arriba, y quebrándole los lazos del yell mo, le salió de la cabeza. El otro caballero vínose con§' tra él muy recio, é hirióle de guisa, que falsándolela. armas, lo llagó, mas la llaga no fué grande,.y quebrf la lanza. Amadís erró el encuentro, é juntáronse un| con otro, así los caballos como los escudos; é Amad| trabó dél, é sacándolo de la silla, lo batió en tierra ,|| así quedaron los caballeros á pié é los caballos suelto|íl Amadís tomó delante sí las doncellas, é fueron ppff su camino hasta que llegaron á una ribera, donde marí-l daron armar sus tendejones y que les diesen de come(i'j|Í pero antes que él decendiese llegaron los caballerp^, con quien justara, é dijéronle: «Conviene que défeníá dais las doncellas con la espada, así como con lalarizap si no, llevarlas hemos.—No llevaréis, dijo é l, en taíM| to que las defender pueda.—Pues dejad la lanza, ron ellos, é hayamos la batalla.—Eso faré yo, dijo con que vengáis uno á uno; é dando su lanza á Gand^f |  lin , echó mano á su espada, é fué al uno dellos, el qúe  ̂de herir mas se preciaba, é comenzaron su batalla; inaéS| á poca de hora fué el caballero tan.mal tratado, que,í|i su compañero le convino socorrerle, aunqüelo contrari&l prometiera; é Amadís, que lo vió, dijo; «¿Quéesesoi^fl caballero? ¿No mantenéis verdad? Dígovos que m m i  precio nada.» El caballero llegó holgado, é como eragf valiente, firió á Amadís de grandes golpes; mas él, quój. l̂ con ambos en la batalla se via, no quiso ser perezosó^f; j é hirió á. aquel que holgado llegara de toda su fuerza el yelmo, é salió el golpe en soslayo; así que, bajó ah í hombro é cortóle las correas del arnés con la carne é-'f huesos, é cayósele la espada de la mano. El caballero-Vi túvose por muerto,é comenzódehuir, éfué para el otrosí é dióleen el escudo al través en derecho del puño> |  cortóle tanto, que llegó hasta la mano, y hendióselá':| hasta el brazo; y el caballero dijo: «¡Ay, Señor, muér- |  to soy!» Estonces dejó caer la espada de la mano' |  y  el escudo del cuello, é Amadís le dijo: «No’ ha esó‘ ■)! menester; que no os dejaré si no juráis que nunca to**-!; ; maréis dueña ni doncella contra su voluntad.» El caba-" ' llero lo juró luego, y él hízole meter la espada en la'  ̂vaina y echar el escudo al cuello, y dejólo ir donde gua-'. ■ reciese. Amadís se tornó alas doncellas donde esta- ' ban cabe los tendejones, é dijéronle; «Cierto, señor‘ . caballero, escarnidas fuéramos si por vos no fuera, en- quien hay mas bondad de lo que cuidamos; y eñ gran '



14: AMADfS DE C A U L A .— LIBRO PRIMERO.esperanza somos que, no solamente seréis satisfecho ’de las, soberbias palabras queDardanvos dijo, mas aun ]í( dueña lo será de la gran afrenta en que está puesta, si la fortuna guiará que porella toméis la batalla.» Ama- dís bobo vergüenza porque así le loaban, y desarmándose, comieron éholgaron una pieza; é tornando á su camino, anduvieron tanto por é l, que llegaron á un castillo, é ahí albergaron con una dueña que Ies muchahonra fizo.E otro día caminaron sin que cosa que de contar sea lesacáeciese hasta que llegaroná Vindilisora, donde era elreyLisuarte; y llegando cerea de la villa, dijo Amadís 
álas doncellas : «Amigas, yo no quiero ser de ninguno conoscido,-é hasta que venga el caballero á la batalla quedaré aquí en, algún lugar encubierto; enviad comigo un doncel destos que sepa de m í, y me llame cuando tiempo será.— Señor, dijeron ellas, de aquí al plazo ño quedan sino do.s dias; si os pluguiere quedarémos nosotros con vos, y ternémos en la villa quien nos diga ■cuando el caballero ahí será venido.—Así se haga,» dijoél, Estonces se apartaron del camino é hicieron armar

• »

sus tendejones junto cabeuna ribera;.é las doncellas dijeron que ellas querían llegar á la villa, é tornarse 'luego. Amadís cabalgó en su caballo así desarmado como estaba, éGandalin con é l, é fueron á un otero, donde á ellos Ies paresció que la villa mejor ver podrían, é allí cerca había un gran camino. Amadís se asentó al pié de un árbol, é comenzó á mirar la villa, é vió las torres é los muros asaz altos, é dijo en su corazón : íc,Ay Dios! ¡dónde está allí la flor del mundo! ¡Ay villa! ¡cómo eres agora en gran alteza; por*ser en tí aquella señora qué entre todas las del mundo no ha par en bondad ni fermosura! é aun digo que es mas amada que to^as las que amadas son, y esto probaré yo al mejor cabalIerodelmundo,»si me dellafuese otorgado.» Despues queá su señorahobo loado, un tan gran cuidado le vino, que las lágrimas fueron á sus ojos venidas, é fa~ lleciéndole el corazón, cayó en un tan gran pensamiento, que todo .estaba estordecido, de guisa que de sí ni dé otro sabia parte. *Gandalin vió venir por el gran camino una compaña dé dueñas é caballeros, e que venían contra donde su señor estaba, é fué á él é díjole: «Señor,¿no veis esta compaña que aquí viene?» Mas él no respondió nada, é Gandalin le tomó por la mano, é tiróle contra sí, y él acordó, sospirandomuy^fuertemente, éla faz toda mojada de lágrimas, á díjole Gandalin : «Así me ayude ■Dios, Señor, mucho me pesa de vuestro pensar; quq tomáis tal cuidado cual otro caballero del mundo no tomarla, é debríades haber duelo :de vos, é tomar esfuerzo como en las otras cosas tomáis.» Amadís le dijo: «Ay amigo.Gandalin, ¡qué sufre mi corazón! Sirne tú amas, sé que antes me consejarías muerte que viviren tan gran cuita, deseando lo que no veo.» Gandalin no do,sofrirdeno llorar,édíjole : «Señor, esto es gran ventura, amor tan entrañable; que así me ayude í yo creo que no hay tan buena ni tan hermosa i' A vuestra bondad igual sea y que la no hayáis.», que esto le oyó, fué muy sañudo é dijo : «¡Vé, sin .sentido! ¿cómo 'osas decir tan gran desvarío? yode valer,ni otro ningimo, tanto corno aquellaLiC ¥

33
A 'en quien to,do el bien del mundo es? E  si otra vez ló dices, no irás comigo un paso.» Gandalin dijo : «Alimpiad vuestros ojos, é no os vean así aquellos que vienen,— ¡Cómo! dijo él, ¿vienealguno?:^Sí,» dijo Gandalin. Entonces le mostró las dueñas é los caballeros que ya cerca del otero venían. Amadís cabalgó én su caballo é fué contra ellos ó sainólos, y ellosá.él, é vió entre ellos una dueña asaz hermosa é bien guarnecida, que muy fieramente lloraba. Amadís le dijo : «Dueña, Dios os haga alegre,—E^á vos dé honra, dijo ella, que alegría tengo agora mucho alongada, si me Dios remedio no pone.— Dios-le ponga, dijo él; mas ¿qué cuita es la que habéis?—Amigo, dijo ella, tengo cuanto he en aventura é prueba de una batalla. Y  él entendió luego que aquella era la dueña que le dijeron, édíjole : «Dueña, ¿habéis quien por vos la haga?^N o, dijo ella, é m i plazo es mañana.— Pues ¿cómo cuidáis en ello hacer? dijo él.— Perder cuanto h e, dijo, ella, si en casa del Rey iio hay alguno que haya de mí duelo y tome esta batalla por merced é por mantener derecho.:— Dios dé buen remedio, dijo Amadís, que me placería mucho, así por vos como porque desamo ese que contra vos es. —Dios os haga hombre bueno, dijo ella, y dé á vos é á raí presto délvenganza.«Amadís se fué á sus, tendejones, é la dueña con su compaña á la villa, élas doncellas llegaron á poco rato é contáronle cómo Dardán era ya en la villa, bien ataviado de facer su batalla ; é Amadís les contó cómo halló la dueña, é lo que pasaron. Aquella noche holgaron, é al alba del día las doncellas se levantaron é dijeron á. Amadís cómo se iban á la villa, y que le enviarían decir lo que hacia el caballero. «Con vos quiero ir, dijo él, por estar mas llegado, é cuando Bardan al campo saliere venga la una á me lo decir.» E luego se armó ,,y  se fueron todos de consuno, é seyendo cerca de la villa, quedó Amadís al ca-. bo de la floresta, é las doncellas se fueron.. El desear balgó de su caballo, é tiró el yelmo y el escudo, y estovo esperando, y seria esto al salir del sol. ■A esta hora que ois cabalgó el rey Lisuarte con gran compaña de hombres buenos, y fuése á un campo que habia entre la villa é la floresta, é aljí vino Dardan muy armado sobre un hermoso caballo, é traía á.su amiga por la rienda lo mas ataviada que él llevaría pudo ; é así se paró con ella ante el rey Lisuarte,*é dijo: «Señor,, manda entregará esta dueña de aquello que debe ser suyo, é si hay.caballero que diga que no, yo lo combatiré.» El rey Lisuarte mandó luego á la otradueña llamar, é vino ante é l, é díjole: «Dueña, ¿habéis quien se combata por vos?—Señor, no,» dijo ella llorando. El Rey.bobo della muy gran duelo, porque era buena dueña. Bardan separó en la plaza donde, habia de atender fasta hora de tercia así armado, é si no viniese á éLningun caballero, darle-y-a el Rey su ju icio , que así era costumbre. Cuando las doncellas así lo vieron, fué la una cuanto mas pudo á lo decir á Amadís; él cabalgó, é tomando sus armas, dijo á Gandalin é ó la doncella que se fuesen por otra parte, y que sí él á su honra de la batalla se partiese, que se fuesen á los tendejones, que allí acudiría él; é luego salió de la floresta todo armado y encima de un caballo blanco, y él seibaháGiadopde era Dar

dan, aderezando sus armas, Cuando el Rey é los deja
3
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94 • LIBROS DEIVilla vieron al caballero salir de la floresta, mucho se maravillaron quién seria, que ninguno lo pudo cónoscer; mas decían que nunca vieron caballero que tan hermoso pareciese armadoé ácaballo. EIReydijo áladueñarentada ; «Dueña, ¿quién es aquel caballero que quiere sostener vuéstrarazoñ?— Así me ayude Dios, dijo ella, no sé, que le nunca vi que me miembro,» Amadís entró en el campó donde estaba Dardan,.é díjole : «Dardan, agora manténrai:ón detüamiga, queyodefenderéla otra dueña con la ayuda de Dios, é quitarme he de lo que te prometí.— Y¿qué meprometistes? dijo él.— Que me com- batiria contigo, dijo Amadís, y.esto fue por saber tu nombre cuándo fueste villano contra, m í.—Agora vos . precio menos que ante , dijo Dardan. — Agora me no pesa de cosa que mendigáis, dijo Amadís; que cerca estoy de me vengar, dándome Dios ventura..—Pues venga la'dueña, dijo Dardan, é otorgúete por su caballero, événgate, si pudieres.» Entonces llegó el Rey é los caballeros por ver lo que pasaba, é Dardan djjo á la dueña : «Este caballero quiere la batalla por vos, ¿otor- gaisle vuestro derecho?—Otorgo, dijo ella, éDios le dé ende buen galardón.» El Rey miró Amadís, é vió que tenia el escudo falsado por muchos lugares, é al derredor cortado de golpes de espada, é dijo contra Jos otros caballeros: «Si aquel caballero extraño demanda- se escudo, dárselo-y-an con derecho.» Mas tanto había Amadís lá cuita de se combatir con Dardan, que en otro no tenia mientesyteniendo aquéllas sucias palabras que le dijera eii la memoria muy mas frescasy recientes que cuando pasaron; en que todos debían tomar enjemplo y poner freno á sus lenguas, especialmente con los que no cohócen , porque de lo semejante muchas veces ha ácaescido grandes cosas de notar.El Rey se tiró afuera, é todos los otr.os, é Dardan é ■Amadís movieron contra sí de lueñe, élos caballos eran corredoresé ligeros, yellos de gran fuerza, que se hirieron con sus lanzas tan bravamente, que sus armas todas : faIsaron, ’mas ninguno no fué llagado, é las lanzas fueron . quebradas, yelJossejuntaron de loscuerpos délos caballos é conlosescudpstan bravamente, que maravilla era, é Dardan fué. en tierra de aquella primera justa; mas de tanto le vino bien, que llevó-Jas riendas en la mano, é Amadís pasó por él; é Dardan se levantó ahina é cabala gó como aquel que era muy ligero, y echó mano á suespádamuy bravamente. Cuándo Aráadís tornó fácia él Su caballo viólp estar de manera de lo acometer, y echó mano á la espada, é fuéronse ambos á acometer tan bravamente, que todos se espantaban en ver tal batalla,; é las gentes de la villa estaban por las torres é por el muro é por los lugares donde los mejor podían ver combatir; é las casas de la Reina eran sobre el !• V ^muro, é había hí muchas finiestra's, donde estaban \ muchas dueñas é doncellas, é vian la batalla de los caballeros, que les parescia espantosa de ver; que ellos se herían por cima de los yelmos, que eran de fino acero; de manera quu á tódos.parecía que les ardían las cabezas, según el gran huego que de ellos salia ; y de los árneses é otras armas hacian caer en tierra muchas piezas é mallaá, é muchas rajas de los escudos. Asi que, su batalla Ora tan cruda, que muy gran espanto tomaban los que la vian; mas ellosmo quedaban’ de se
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herir por todas partes, é cada uno mostraba al 6tíb^| fuerza é ardimento. El rey Lisuarte, que los m ir a *  como quiera que. por muchas cosas de afruenta pasaf| hobiese por su persona é visto .por siis ojos, todó'^ parescia tanto como nada, é dijo : «Esta es la mas b ra ^  batalla que hombre vió, é quiero saber qué fin habrá haré figurar en la puerta de mi palacio á aquel q u ¿ J  victoria hbbiere, que lo véan todos aquellos que hobj.^l ren de ganar honra. Andando los caballeros con m u |¿ f ardimento en su batalla, como oides, hiriéronse.;^ muy grandes golpes sin solo un poco holgar. Amadí|S que mucha saña tenia de Dardan ,.y  que en aquella c ¿ |  de aquel rey, donde su señora era esperaba morar, p q iji que por su mandado la sirviese, viendo que el caballej^ tanto se le detenia, comenzóle á cargar de grandés| duros golpes, como aquel que si alguna cosa valia ,;á|] mas que en otra parte donde su señora no fuese lo ria mostrar; de mañera que antes que la tercia conocieron todos que Dardan había lo peor de la batalláf pero no de.manera que se iio defendiese tan bien, ño estaba allí tan ardid que con él se osase combatí)^ mas. todo no valia nada, que el caballero extraño no ' cia sino mejorar en fuerza.é ardimento, y heríalo tá fuertemente como en el comienzo; que todos deci^lf que nada le menguaba sino su caballo, que ya no éáfi tan valiente como era menester; é otrosí aquel eqb?i quien se combatía, que muchas veces íropezabaaíl^ ahinojaban con ellos que á duro los podían sacar de so; é Dardan, que mejor se cuidaba combatir de pié qíí|| de caballo, .dijo á Amadís; «Caballero, nuestros caball^  nos fallescen, qtie son muy cansados, ,y esto hace durá|J| mucho nuestra batalla; yo creo que si anduviésemos;^ pié, que rato hobiese que te habría conquistado.» E 0 Í)| decía tan alto, que el Rey é cuantos con él eran lo ojaiiil? y el caballero extraño: bobo ende muy gran vergüenzfi|í é dijo; «Pues te tú crees mejor te defender de pié q í i ^  de caballo, apeémonos é defiéndete , que lo has muelicí|Í ' menester, aunque no me paresce que caballero debB|5§  dejar*su caballo en cuanto pudiere estar en él.» Así qUé||;; luego descendieron de los cabal los sin mas tardar, é toméSf cada uno lo que quedaba de su escudo, é con gran ardfc %  mento se dejaron ir elimo al otro, éfiriéronse muy bravamente que ante, que era maravilla de los mirar;; pero de mucho había muy gran mejoría el caballero exf; |  traño, que se podia mejor á él llegar, y heríalo de mujf?; |  grandes golpes é muy á menudo, que no le dejaba hol-| A  g a r; pero veia que le era menester, é muchas veces ío |p  hacia revolver de uno y otro cabo, é algunas ahinp jári^  tanto, quetodos decían: «Locura demandó Dardan cuan-^ do quiso descender  ̂á pié con el caballero, que se podia á él llegar en su caballo, que era^muy cansado.%IÍ Así traía el caballero extraño a Dardan á toda su volun tad, que ya pugnaba mas en se guardar de los golpê V:̂  que en herir, é fuése tirando afuera contra el paíacip  ̂J  de. la Reina é las doncellas, ó todos decían que morírah ;:| Dardan si mas en la batalla porfiase. Guando fueron de- . J  bajo de las finiestras decían todos: «¡ Santa Mariá!:;;  ̂muerto es Dardan.» Entonces oyó hablar Amadís á Ja doncella dé Dénamarca, e conocióla eii la fabla, é cátó/| suso é vió á su señora Oriana, que estaba á una finiés-;:í '̂ tra, é la doncella con ella, é así como la vido, así la eB'r
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AMADÍS DE c a u l a ;.se le revolvió en la mano, é su batalla é todas las ,0(Ías: cosas lejallescieron por la ver. Dardan bobo ya cüá^o de vagar, é vió que su enemigo cataba á otra ' p¿pte, =é tomando 1^̂ las ambas manos, dióle¿¿ía l golpe por cima del yelmo, que gelo hizo torcer ¿p'Ja ;Caheza. Amadís por aquel golpe no dio otro, ni ¿ipísinP enderezar su yelmo, é Dardan lo comenzó Aiiprir por,todas partes. Amadís lo feria pocas veces, que ítenifi pensamiento mudado en mirar á ,su señora. A esta hóra comenzó á mejorar Dardan y él.á empeorar, Ala doncella de Denamarca dijo : «En mal punto vió fi^uel caballero acá alguna; que así perdiendo, hizo cobrar á Dardan, que al punto de la muerte llegado era. Cierto no debiera el caballero; á tal hora su obra falles- 
0er. » Amadís, que lo oyó, bobo tan gran vergüenza, que qiíisiera ser muerto , con temor que creería su señora qué había en él cobardía, y dejóse ir á Dardan é hiriólo por cima del yelmo de tan fuerte golpe, que le b i-' 

'%ó dar de las manos en tierra, é tomóle por él yelmo é tiró tan recio, que'gelo sacó de la cabeza, é dióle,con él;tal herida, que le hizo caer atordido, é dándole con la manzana del espada en el rostro, le dijo : «Dardan, muérto eres si ála dueña no das por quita.r El le dijo : «¡Ay caballerp! merced, no muera; yo la dó por quita.» Entonces se llegó el Rey é los caballeros , é io  oyeron. Amadís, que con .vergüenza estaba de lo que le.acon- tescierá, fué á cabalgar en su caballo, y dejóse ir  lo mas que pudo contra la floresta. El amiga de Dardan llegó allí donde él tan mal trecho estaba é díjole :; «Dardan,,de boy mas no me cates por.amiga vosmí otro que en el mundo sea, sino aquel buen caballero que.agora fizo esta batalla.— ¡Cómo! dijo Dardan, ¿yo soy por tí ven—■cido y escarnido, é quiéresme desamparar:por aquelque en tu daño y en mi deshonra fué ? Por Dios, bien ¡ ■erés mujer, que tal cosa dices, é yo te daré el galardón | de tu aleve.» Y  metiendo mano á su espada, que aun | teilia en su cinta, dióle con ella tal golpe  ̂ que le echó lacabeza á los piés; despues desto, estovo uíi poco pensando é dijo ; « ¡A y  cativo! ¡qué hice, que maté ■la CQsa*del mundo que mas amaba! Mas yo vengaré su muerte. E tomando la espada por la punta, la metió por sí; que lo no pudieron acorrer, aunque se en ello trabajaron; é como todos se llegasen á lo ver por maravilla; no filé ninguno en pos de Amadís para lo conocer; mas de aquélla muerte plugo mucho á todos los mas; i^^unque este Dardan era el mas valiente y esfor- caballéro de toda la Gran Bretaña, su soberbia é condición facían que lo nó emplease sino en injuna de muchos, tomando las cosas desaforadas, tenien- dóen mas su fuefza é gran ardimento del corazón que el Jbicio del Señor muy alto, que con muy poco del eU Dodftp face que los muy fuertes de los muy flacossean.
í CAPITULO XIV.* * * • i6í' rey;Ltsuarte hizo sepultar á Dardan é. á su amiga, é fizo ‘™ en,sü sepultura letras .que. decían la manera cómo eran

,, batalla vencidá ,  en que Dardan é su amiga muertes bobieron , maridó el Rey traer dos' . é.'fízolos poner;sobredeones de.piedra,sé

- L I B R O , p r i m e r o . ;35;allí pusiejon á ’ Dardan é su amiga en el campo don- batalla fuera, con letras que como había pasado señalaban; é despues á.tiempo fué allí puesto el nombre de aquel que lo Venció, como adelántense dirá, é preguntó el Rey qué se hiciera del caballero extraño.; mas no le supieron decir sino que se fuera al mas cor? Tercie su caballo contra la floresta. « ¡A y ! dijo el Rey^ ¡quién tal hombre en su compaña haber pudiese! que; demás del su gran esfuerzo,, yo creo que.es muy mesurado, que todos oistes el aviltamieñto que le dijo Bardan, é aunque en.su poder lo tuvo, no quiso matarlo, pues bien creo yo que entendió él en el talante del otro que no le hobiera merced si así lo tuviéra. »,En esto ■fablando, se fué á,su palacio, fablando él y todos del ca- balioro extraño, Oriana dijo á la doncella de Denamarca: «Amiga,.sospecho en aquel caballero que aquí se combatió que es Amadís, que ya tiempo seria de venir; que pues le envié mandar que se viniese, no se deternia. — Cierto, dijo la doncella, yo creo que él'es, é yo. me debiera boy membrar cuando vi el caballero ■que traía un caballo blanco, que sin falla un tal le dejé yo cuando de allá partí.— ¿Luegó, dijo, conocistes qué armas traía?— N o, dijo ella; qué el escudo era despintado de los golpes, mas paresciómé que habiá el campo de oro.— Señora, dijo la doncella, él tuvo en la batalla del rey Abies un escudo que habiá el campo de oro, é dos leones azules en é l , alzados uno contra otro. Mas aquel escudo fué allí todo desfecho, é mandó hacer luego otro tal, é díjome que aqueí traería cuando acá viniese, y creo que aquel es. — Am iga, dijo ^Oriana, si es este, ó verná ó enviará á la villa; é'vps salid allá mas léjos que soleis, por ver si fallaréis su mandado.—^^Señora, dijo ella, así lo haré. »;E Oriana dijo: « i Ay Dios! ¡ qué merced me faríades si él fuese, porque agora temé lugar de le poder fablar!» Así pasaron su habla las dos; é torna á contar de Amadís lo que le avino. ,Cuando Amadís partió de la batalla fuóse por la floresta tan ascóndidamente, que ninguno supo dél nuev a , y llegó tarde á los tendejones,: donde falló á G a n - dalin é á las doncellas, que tenían guisado de comer; é descendiendo del caballo, lo desarmaron, é Ias:don4 celias le dijeron cómo Dardan matara á su amiga y despues á sí,; por cuál razón él se santiguó muchas veces de tan mal caso, é luego se sentaron á comer 6on muého placer; pero Amadís nunca partía de su memoria cómo baria saber á su señora su venida, y qué le mandaba hacer. Alzados los manteles, levantóse, é .apartando á Gandalin, le d ijo : «Am igo, véte á la villa é trabaja como veas á la doncella de Denantarca, y sea muy escondidamente, é dile cómo yo soy aquí; que me envíe á decir qué' haré.» Gandalin acordó, pordr mas encubierto, de se ir á pié , é así lo hizo; y llegando á la villa, :fuése al palacio del Rey , 4  no, estuvo hí mucho que vió la doncella' de Denamarca, que no facía sino ir y venir. El se llegó á ella;é saludóla, y ella á é l, é c a -  tólo mas, é vió que era Gandalin é .díjole: «A y , ,ríii amigo, tú seas muy bien venido; yr¿dónde es‘ tu señor?-—Ya hoy. fué tal hora que lo vistes, dijo Ganda-  ̂lin , que, ébfué el qiie.venció la batalla, y déjóle en aque- lla:ílDresta .ascóndido, y envíame á vos que le digáis
(
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36 . LIBROS DEqué hará.— El sea bien venido á esta tierra,.dijo ella; que su señora será con él muy alegre , é vénte en pos de "mí, é si alguno te preguntare, dique eres déla reina de Escocia, que traes su mandado á Oriana, y que vienes á buscar á Amadís, que es en esta tierra ,, para andar con él; é así quedarás despues en su compañía sin que ninguno sospeche nada. Así entraron en el palacio de la Reina, é la doncella dijo contra Orianá: «Señora, veis aquí un escudero que vos trae mandado de la reina de Escocia.» Oriana fué ende muy alegre, é mucho mas cuando vió que era Gandalin, é tincando los hinojos ante ella, le dijo : «Señora, la Reina os envia muclio á saludar, como aquella qi:e os ama y precia, é á quien placerla de,vuestra- honra,*y no fallecería por ella de la acrescentar. — Buena ventura haya la Reina, dijo Oriana, é mucho agradezco sus encomiendas; vén- le a esta finiestra, y decirme has mas.»Entonces se apartó con é l , é fizóle sentar cabe sí é díjole; «Am igo, ¿dónde dejas á tu señor?— Dejóle en aquella floresta, dijo él , onde se fué anoche cuando venció la batalla.— Amigo, dijo ella, ¿qué es dél, así liayas buena ventura?— Señora, dijo é l, es dél lo que vos quisiérdes, como aquel que es todo vuestro , é por vos muere, é su alma padece lo que nunca caballero.» E comenzó de llorar é dijo : «Señora, é l no, pasará vuestro mandado por mal ni por bien que le avenga; é por Dios, Señora, habed dél merced, que la cuita que hasta aquí sufrió en el mundo no hay otro qile la sofrir pudiese; tanto, que muchas veces esperé caérseme delante muerto, habiendo ya el corazón desfecho en lagrimas; é si él hobiese ventura de vivir, pasaría á ser el mejor caballero que nunca armas trajo; é por cierto, según las grandes cosas que por él, desque fué caballero, han pasado á su honra, así lo es agora; mas á él fallesció ventura cuando os conoció, que morirá antes de su tiempo, é cierto mas le valiera morir en la mar, donde fué lanzado, sin que sus parientes le conocieran , pues que le ven morir sin que socorrer le puedan.» Y  no hacia sino llorar, é d ijo : «Señora, crtida será esta muerte de mi señor, é mucho se dolerán dél si así sin socorro alguno padeciese mas de lo pasado.» Oriana dijo llorando é apretando sus manos é sus dedos unos con otrós: « ¡ Ay amigo Gandalin! ¡por Dios cállate, no me digas ya m as! que Dios sabe cómo me pesa, si crees tú lo que dices; que antes yo mataría mi corazón é todo mi bien, é su muerte querría yo tan á duro como quien un día soló no viviría si él muriese; é tú culpas á mí porque sabes la su cuita, é no la m ia; que si la sopieses, mas te dolerías de mí, é no me culparías; pero no pueden las personas acorrer en lo que desean, antes aquello acaece de ser mas desviado, quedando en su lugar lo que les agravia y enoja; é así viene á mí de tu señor, que sabe Dios, si yo pudiese, con que voluntad pornia remedio.á sus grandes deseos é mios.» Gandalin le dijo ; «Haced lo que debéis si lo amais; que él os ama sobre todas las cosas que hoy son amadas; y , SeñÓra, agora le mandad cómo haga.» Oriana le mostró una huerta que era de yuso de aquella íiniestra donde fablaban é d íjo lé : «Am igo, vé á tu señor é dile que venga esta noche muy ascendido, y entre en la huerta, é aquí debajo es la cámara donde yo é Mabilia dormimos, que tiene cerca de tierra una

. V v'.'i
CABALLERÍA.finiestra pequeña con una redecilla de fierro, é por le háblarémos, que ya Mabilia sabe mi corazón.» cando un anillo muy hermoso de su dedo, le dió á G á i^  dalin que lo llevase á Amadís, porque ella lo amaba que otro anillo que tuviese, é dijo: « Antes que te váy^| verás á Mabilia, que te sabrá muy bien encobrír, es muy sabida, y entrambos diréis que le traéis nueVjíp de su madre; así que, no sospecharán ninguna coSa.»f Oriana mandó llamar á Mabilia que viese aquel cudero de su madre, é cuando ella vió á Gandalin, í tendió bien la razón, é Oriana se fué á la Reina, su ma í̂  ̂dre, la cual le preguntó si aquel escudero se tornári^í presto á Escocia, porque con él enviaría donas á la RéiÉ na. «Señora, dijo ella, ‘el escudero viene á buscar;^ Amadís, el hijo del rey de Gaula, el buen cabaliero’dfel que aquí mucho hablan. — E ¿ onde es ese? dijo laRéit| n a .— El escudero dice, dijo ella, que há mas de meses que falló nuevas que venia para acá, é maravíIlá|oj cómo no lo halla.—Así Dios me ayude, dijo la Reináy|í| mí placería mucho de ver tal caballero en compaña d|j| Rey mi señor, que le seria gran descanso en los muchósl hechos que de tantas partes le salen; é yo os digo qíi^ si él aquí viene, que no quedará de ser suyo por co tó S

iVr . â
4

que él demandare y el Rey pueda coinplir.—Señora, I?Oriana,  de su caballería no sé mas de lo que dicen; m|§í dígoos que era el mas fermoso doncel que se s a b iá ;« |  tiempo que en la casa del rey de Escocia servia ante ¿ ¡ W  é ante Mabilia é ante otras.» Mabilia, que con Gand'fc^ lin quedara, díjole:«  Amigo, ¿es ya tu señor en esta t ié í^  ra? — Señora, dijo é l , s í, é mándavos mucho saludáígg como á la'prima .del mundo que mas ama; y él f u é j t t  caballero que aquí venció la batalla. — ¡A y señor D ife t jdijo ella, ¡bendito seas porque tan buen caballero- ^ 1  cisle en nuestro linaje, é nos le diste á conocerfit^KLuego dijo á Gandalin : «A m igo, ¿qué es dél?— ñora, dijo é l , sería bien si fuerza de amor no fuese, qtíóM nos lo tiene muerto; é por Dios, Señora, acorreldó.^^ áyudalde; que verdaderamente si algún descanso nd'lfc#
* / 4  T
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en sus amores, perdido es el mejor caballero que vuestro linaje ni en todo el mundo. — Por mí no cerá, dijo ella, en lo que yo pudiere; agora te vé é;Sa^|J lúdamelo mucho, é dile que venga, como mi señara manda, é tú podrás fablar con nosotras, como esGU¿ dero de mi madre, cada que menester será.»Gandalin se partió de Mabilia con aquel recaudo'^itó ' i  á su señor llevaba, y él le atendía, esperando la vidá$^ la muerte, según las nuevas trajese, que sin fa lt a - ^  aquella sazón era tan cuitado, que sus fuerzas no' ‘ ' "han para se sufrir, que el gran descanso que en s é ;W gtan cerca donde su señora era había recebido se'
*bia tornado en tanto deseo de la ver, é con el deseó; tanta cuita y congoja que era llegado al puntó dê  muerte; é como vió venir á Gandalin, fqé contrá'él>S|J| dijo : «Amigó Gandalin, ¿qué nuevas me traes?— ñor, buenas, dijo él. — ¿Viste la doncella de Dena marca?— Sí vi. — E ¿supiste dellálo que he de — Señor, dijo é l , mejores son las nuevas que vospen-íj sais.» El se estremeció todo de placer é dijo : «j Dios, dímelas ahina.» Gandalin le contó todo lo que'Ó su señora pasara, é las hablas que pasaron ambos; que su prima Mabilia le dijo, é .la habla que
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' A MADIS DE CAULA.■’ dejaba; así que, nada quedó que le no dijese. El placer < ¿ d ¿ q u e é l destb bobo, ya lo podéis considerar, é dijo '|;gandalín: «Mi verdaderoarnigo, lú fuiste mas sabido é̂ osado en mi hecho quedo yo fuera; y esto no cs de míiravilíar, que lo uno é lo otro tiene muy acabada- jríónte tu padre; é agora me di si sabes bien el lugar dijnde mandó que yo fuese,— S í, Señor, dijó el; que tíriana me lo mostró. — ¡ Ay Dios! dijo Amadís , ¿có- inO serviré.yo á esta señora la gran merced que me hace? Agora no sé por qué de mi cuita me queje.» Gan- áaVn le dió el anillo é d ijo : « Tomad este anillo, que os envía vuestra señora, porque era el que ella mas ama- ¿á.')) El lo tomó, viniéndole las lágrimas á los ojos, é líesándolo, le puso en derecho del corazón*, y estuvo una pieza que fablar nq pudo; otrosí metiólo en su dedo é dijo: « ¡A y  anillo! ¡cómo anduviste en aquella mano que en el mundo otra que tanto valiese hallar se 'podría !—■( Señor, dijo Gandalin, id vos á las doncellas é sed alegre, porque este cuidado os destruye é podrá iiacer mucho daño en vuestros amores.» Él así lo fizo, y en aquella cena hablo mas é con mas placer que solía, de que ellas eran muy alegí’es; queesteera el caballero del mundo mas gracioso é agradable cuando el pensamiento é pesar no le daba estorbo; é venida la horade! donpir, acostáronse en sus tendejones, como solian; mas viníénclo el tiempo convenible, levantóse Amadís é halló [ que Gandalin tenia ya los caballos ensillados é sus arijas aparejadas. E armóse, que, no sabia cómo le podría acontecer, é cabalgando, sefueron contra la villa, y lle- gandp á un monton de árboles que cerca;'dé la huerta . estaban, que Gandalin ese dia había mirado, descabal- ' gafen é dejaron allí los caballos, é fuérpnse á pié, y .entraron en la huerta p'or un portillo que las aguas há- b to  hecho, é llegando á la finiestra, llamó Gandalin miiy paso. Óriana, que se no cuidó de dormir, que lo oyó, levantóse é lla.mó Mabilia é díjole: «Creo que aquí es vuestro primo. — Mi primo es é l , dijo ella; mas vos habéis en él mas parte que todo su linaje. » Entonces se fueron ambas á la finiestra, é pusieron dentro ' upas candelas,que gran lumbre daban, é abriéronla. .Ámadís vió á su señora á la lumbre de las candelas, pareciéñdole tanto de bien, que no hay persona que Cfeyese que tal hermosura en ninguna mujer del mun-  ̂do podría, caber; y ella era vestida de unos paños de sedár îndia, obrada de flores de oro muchas y espe- , y estaba en cabellos, que los había muy fermo- , Spíi á maravilla, é no los cobría sino con una guirnalda muy rica; é cuando Amadis así la vió estremeció- se todo con el gran placer que, en verla hobo, y el. Tarazón le , saltaba m ucho, que holgar no podía. Cuando Oriana así lo vió llegóse á la finiestra é dijo: Mi señor, vos seáis muy bien venido á esta tierra, que mucho os hemos deseado  ̂ é habido gran plácer de juestras nuevas buenas venturas, así en Jas armas co-
4 , • '..íTo en el conocimiento de vuestro padre é madre.» .Amadís cuando esto oyó, aunque atónito estaba, ésfor- se mas que para otra afrenta ninguna, dijo:«  Se- ) si mi discreción nó bastare á. satisfacer la m er- W ,q u e  me decís, é la que me fecistes eii la enviada la doncella de Denanjarca, no os maravilléis dello, el corazón muy turbado, y de .sobrado amor pre-

— LIBRO PRIMERO. 37so no deja la lengua en su libre poder; y porque así como con vuestra sabrosa membranza todas las cosas sojuzgar pienso, así con vuestra vista soy sojuzgado, sin quedar en mí sentido alguno para que en mi libre poder sea; é si yo, m*i señora, fuese tan dino, ó mis servicios lo mereciesen, demandar vos-y-a piedad para este tan atribulado corazón,. antes que del todo con las lágrimas desfech’o sea; é la merced que vos, Señora, pido, no para mí descanso, que las cosas verdadera- merite amadas cuanto mas dellas se alcanza, mucho mas el deseo é cuidado se augmenta é crece, mas porque feneciendo del todo, fenecería aquel que en al no piensa sino en vos servir.— Mi señor, dijo Óriana, todo lo que me decís creo yo sin duda, porque mi corazón en lo que siente me muestra ser verdad; pero dí- govos que no tengo á buen seso lo que facéis; en tomar tal cuita, como Gandalin me dijo, porque dello no puede redundar sino Ó ser causa de descohrir nuestros amores, de que tanto mal nos podría ocurrir, ó que fe- nesciendo la vida del uno, la del otro sostPner no se pudiese ; é por esto vos mando, por aquel señorío que sobre vos tengo, que poniendo templanza en vuestra vida, la pongáis, en la m ia, que nunca piensa sino en buscar manera como vuestros deseos hayan descanso. — Señora, dijo é l , en todo haré yo vuestro mandado, sino en aquéllo que mis fuerzas no bastan.— E ¿qué es eso? dijo ella. — El pensamiento, dijo él; que mi juicio no puede resistir aquellos mortales deseos de quien cruelmenté es atormentado,.— Ni yo no digo, dijo ella, que dcl todo lo apartéis, mas que sea con aquella raé- dida,que os no dejeis así paresebr ante los hombres buenos, porque la vida asolando, ya conpeeis ló que se ganará, como tengo dicho; é, mi señor, yo vos digo que quedéis con mi padre si os lo rogare é l, porque las cosas que vos ocurrieren hagáis por mi mandado; é de aquí adelante hablad comigo sin empacho, diciéndo- me las,cosas que vos mas agradaren; que yo haré lo que mi posibilidad fuere. — Señora, dijo é l, yo soy vuestro é por vuestro mandado vine; no haré sino aquello que mandáis.» Mabilia se llegó é dijo : «Señora, dejadme haber alguna parte dese caballero.— Llegad, dijo Oriana; que verlo quiero en tanto que con él fablais.» Entonces le dijo : « Señor prim o, vos seáis muy bien venido; que gran placer nos habéis dado.— Señora prim a, dijo é l, é vos muy bien fallada; que en cualquiera parte que os yo viese era obligado á os querer é amar, é mucho mas en esta, don de acatan do el deudo, habréis piedad de m í.» Dijo ella: «En vuestro servicio porné yo mi vida é mis servicios; pero bien sé, según lo que desta Aeñorá conocido tengo, que excusados pueden ser. » Gandalim, que la mañana vicio lle  ̂gar, dijo: fí Señor, como quiera que vos.dello no plega, el dia, que cerca viene, nos costriñe á partir de aquí.» Oriana d ijo : «Señor, agora vos id , é faced como vos he dicho.» Amadís, tomándole las manos, que por la red de la ventana Oriana fuera tenia, limpiándole con
* iellas las lágrimas que por el rostro le caían, besándo- gelas muchas veces, se partió dellas, é cabalgando en sus caballos, llegaron ailtes que el alba rompiese á los tendejones, donde desarmándose, fué en su lecho ac.osi ‘ lado, sin que de ninguno sentido fuese.
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38 LIBROS DE CABALLERÍA.Las doncellas se levantaron, é la una quedó por facer compañía á Amadis, é la otra se fué á la villa , é sabed que ambas eran hermanas é primas hermanas ' dé la dueña por quien Amadis la batalla ficiera. Ama- dís durmió fasta ser el sol salido, é levantándose', llamó . áGandalin é mandó,que se fuese a la  villa,'así como su señora ó Mabilia lo habían mandado, Gandalin se ftié, é Amadis quedó hablando con la doncella, é no tardó mucho que vió venir la otra que á la villa fuera llorando fuertemente, é al mas andar de su palafrén. Amadis dijo: « ¿ Qué es eso, mi buena am iga? ¿Quién vos fizo pesar ? Que si Dios me ayude, ello será muy bien emendado si ante no pierdo el cuerpo.— Señor, dijo ella, en vos es todo el remedio. — Agora lo decid, dijo 
6Í>̂ é si os no diere derecho, otra vez no fagais compaña á caballero extraño. » Cuando esto oyó la doncella,.díjole: «Señor, la dueña nuestra prima, por quien la batalla fecistes, está presa; que el R eyle manda.que faga allí ir al caballero que por ella sé-combatió; si no, que no salírá de la villa en ninguna guisa; é bien sabéis vos que lo no puede hacer, que nunca fué sabidora dé vos; y el Rey vos manda buscar por todas partes con mucha saña contra ella, creyendo que por su sabiduría sois a.scondido.— Mas quisiera, dijo é l, que fuera de Otra guisa, porque yo no soy de tanta nombradla para me hacer conoscer á tan alto hombre; é dígovos que aunque todos los de su casa me fallaran ̂  yo no diera un paso solo para ir a llá , si por fuerza no; mas no puedo estar de no facer lo que quisiérdes, que mucho vos amo é precio, a Elias se le fincaron de hinojos delante,gradesciéndogelo mucho. «Agora se vaya,-dijo ella, una de vosa-la dueña é dígale que saque partido del Rey, que no demandará al caballero cosa contra su voluntad; é yo seré ahí mañana á la tercia.» La doncella se tornó luego, é díjogelo á la dueña, con que la fizo muy alegre, é fuése ante el Rey, y díjole : « Señor, si* otorgáis que no pediréis cosa al caballero contra' su voluntad, será aquí mañana á tercia; é si no, ni le habré yo, ni vos le conoceréis; que si Dios me ayudé, yo no sé quién es , ni por cuál razón por mí se quiso combatir .»  El Rey lo otorgó, que gran gana había de lo conocer. Con esto se fué la dueña, é las nuevas sonaron por el palacio é por la villa, diciendo: « Aquí será mañana el buen caballero que la batalla venció.» E todos habían déllo gran placer, porque desamaban á Bardan por su soberbia.é mala condición; é la doncella se tornó á Amadis, ó le dijo cómo el partido era otorgado por él Rey como la dueña lo pidió.CAPITULO X V .Cómo Amadis se dió á conocer al rey Lisuarle é á los grandes de su corte, é fué de todos muy bien recebido.Amadis folgo aquel día con las doncellas, é otro día por la mañana armóse, é cabalgando .en su caballo, solamente llevando consigo las doncellas, se fué á la villa , y él Rey estaba en su palacio; é Amadis se fué á la posada de la dueña, é como lo vió, fincó los hinojos é dijo  ̂« Señor, cuanto yo he vos nie lo distes.» El le dijo ; «Dueña, vamos ante el Rey, é dándoos por quita, podré yo volver donde tengo, de ir .» Entonces se quitó el yelmOj é toihó la dueña é las doncellas, é fqése al

palacio, é por do iban decían: «Este es el caballeroqy^l venció á Dardan. » El Rey, que lo oyó, salió á é l y ^  cuando le vió fué contra él é díjole: «Am igo, seaí^í bienvenido; que mucho habéis sido deseado.»Amá-Í^Í dís fincó los hinojos é dijo : «Señor, Dios os dé a lé ®  gría. » El Rey lo tomó por la mano é dijo: « Si me ayuíí| de Dios, sois, buen caballero.» E  Amadis se lo tuví^S en merced, é dijo : «¿E s la dueña quita?— S í, é l ,— Señor, dijo Amadis, creed que la dueña n u n c®  supo quién la batalla fizo sino agora.» Mucho se máft |  ravillában todos de la gran íérmosura deAm adís,éco^¿l mosiendo tan mozo pudo vencer á Dardan, que esforzado .era, que en toda la Gran Bretaña le te ®  mian. Amadis dijo al R e y : «Señor, pues vuestra vo^-|. lunlad es satisfecha é la dueña quita, á Dios q u e ®  deis encomendado, é vos sois el rey á quien yo an®  te serviría. — i Ay amigo! dijo el Rey, esta ida noM ^i réis vos tan presto, si me no quisiérdes facer gran..pe¿|| sar.» Dijo él : « Dios me guarde deso; antes tengo e ®  corazón de os servir, si yo fuese tal que lo mereciese. , i ifP - » - 1.  . '

n;*?v

Pues así es, dijo el Rey, ruégeos mucho que qüedeis h o ®  aquí.» El lo otorgó, sin mostrar que le placía. El lo tomó por-la mano é llevólo á una cámara, donde 1®  fizo desarmar, é donde todos los otros caballeros qu%,í| allí de gran cuenta venían se desarmaban; que este e r®  el Rey que' mas'los honraba é mas dellos tenia en" s #  casa; é fízole dar un manto que cobriese, é lIaman(y,V| al rey Arbaade Norgales é al conde de Glocestre, d í^ Jf jo les; « Caballeros, faced compaña á este caballero, quél^| bien parece de compaña de hombres buenos.» Y  él se\| ' fué á la Reina é díjole que tenia en su casa al buen c a - f Í  ballero que la batalla venciera. «Señor, dijo la R e in a jlf mucho me place; é ¿sabéis cómo ha nombre dijo el R e y ; que por el prometimiento que fice no lo ?̂íí he osado preguntar. — Por ventura, dijo ella, si s e r l'll  el hijo del rey Perion de Gaula?— Nó sé, dijo el Rey, Aquel escudero, dijo la Reina, que con Mabilia está blando anda en busca dél, é dice que ha hallado n u é ®  vas que venia á esta tierra.» El Rey le mandó llamar é¡ ¿ I  díjole ; «Venid en pos de raí, é sabré si conocéis u t ®  caballero que en mi palacio está.» f., ::Gandalin se fué con el R ey, é como él sabía lo qué / ■ había de facer, tanto que vió á Amadis fincó los bino- v jos ante él, é dijo : «¡Ay señor Amadis! mucho há vos,; . demando.—Amigo Gandalin , dijo é l, tú seas bien ve^:; ‘ nido ; é ¿qué nuevas hay del rey de Escocia?—Señor,' dijo é l , muy buenas, é de todos vuestros am igos.» El J í  Rey lo abrazó é dijo; «Agora, mi señor, no es menestéí;'lj de os encobrir; que vos sois aquel Amadís, fijo del rey. r̂X Perion de Gaula, é la vuestra conocencia é suya fué cuando matastes en batalla aquel preciado rey Abies dé/?;:- Irlanda, por donde le restituistes en su reino, que ya casi perdido tenia.» Entonces se llegaron' todos por lô  f ver mas que ante; que ya dél sabían haber fecho,tales;.. ■; cosas en armas cuales otro ninguno podía facer. Así-/, pasaron aquel dia, faciéndole todos mucha honra, é: la. noche venida, lo llevó consigo á su posada el rey Ar-^., ban de Norgales por consejo del R e y , é díjole que trabajase mucho como le ficiese quedar en su casa. Aquella noche albergó Añadís con el rey Arban de Norgales^ muy servido é á su placer, El rey Lisuarte fabló con lá r



»' • !>•

I)

V  .

» .,

DE CAULA 9̂.oméiáá diciéndole cómo no podía detener á Amadís> é | ■Ue él había mucho á voluntad que hombre en el mun- i'L ia n  señalado quedase en su casa, que con los tales ;
eran los príncipes muy honrados é temidos, y que no 
sabia qué manera para ello tuviese, aSeñor, dijola Rei- L  mal,contadp sería á tan grande, hombre como vos, 'nue viniendo tal caballero á vuestra casa, della se partiese sin le otorgar cuanto él demandase.—No me demanda nada, dijo el Rey, que todo gelo otorgaría.-Pues YO os diré lo que será, rogádgelo á alguno de vuestra | narte, é si lo no ficiere, decilde que me venga á ver j
¿nte que se parta, é rogarle h e con mi fija Oriana é ‘con su prima Mabilia, que lo mucho conocen desde la . sazón que era doncel é las; servia; é decirle he que toados los otros caballeros son vuestros, é queremos que  ̂él sea de nosotras para lo qiie hobiéremos menester.— jMucho bien lo decís, dijo é l , é por ese camino sin duda ■quedará; é si lo no hiciese, con razón podríamos decir , gcp mas corto.de crianza que largo de esfuerzo. Y  el rey 
Arban de Norgales habló aquella noche con Amadís, pero no pudodél alcanzar ninguna esperanza que quedaría; é otro dia se fueron ambos á oir misa con el Rey, | é desque fué dicha, Amadís se llegó á despedir del Rey, ¡ y.eí Rey le dijo : « Cierto, am igo, mucho me pesa de j vuestra ida; é por la promesa que vos fice no oso de- mandarvos nada, que no sé si os pesaría; pero la Reina gana que la. veáis ante que os vais. —Eso faré yo muy degrado, dijo él.» Entonces le tomó por la maneé fue- .á’edonde la Reina estaba é díjole: o Ved aquí el fijo del Téy Perion de Gaula.— Si me Dios salve, Señor, dijo ella, yo he mucho placer, y él sea muy bienvenido.» Amadís le quiso besar las manos, mas ella lo fizo sentar ca- ! ,be sí, y el Rey se tornó á sus caballeros, que muchos |.en el patín dejaba. ■ ¡, La Reina fabló con Amadís en muchas cosas, é respondía muy sagazmente, é las dueñas é doncellas eran muy maravilladas en ver la su gran hermosura, y él ,ho podía alzar los ojos que no catase á su señora Oría- na, é Mabilia le vino á abrazar como si lo no hobiera YiétQ. La Reina dijo á su fija : «Recebid vos este caballero, que vos tan bien sirvió cuando era doncel, é servirá agora cuando caballero , si le no, falta mesura'; é ayudadme á rogar todas lo que yo le pidiere.» Entonces le^dijo: «Caballero, el Rey, mi señor, quisiera mucho que quedárades con él, é no lo ha podido alcanzar., Agora quiero ver qué tanta mas parte tienen las m u- jéres en los caballeros que los hombres, é ruégoyos yo 

^ 0  seáis mi caballero é de mi líija é de todas estas que♦ ^ 4veis; en esto faréis mesura, é quitarnos heis de con el Rey en le demandar para nuestras cosas I Jliagun, caballero; que teniendo á vos, todos los suyos .excusar, podrémos. » E  llegaron todas á gelo rogar. E , le fizo seña con el rostro que ló otorgase. La le dijo : « Pues caballero, ¿qué faréis en esto de hüestro ruego? —Señora, dijo é l , ¿quién faria al sino 
.'0 mandado, que sois la mejor reina del mundo, [estas señoras todas ? Yo , Señora , quedo por ruego é de vuestra h ija , y despues, de todas i; mas dígovosque no seré de otro sino vuestro, ai Reyen algo sirviere, será como vuestro, é no co- )0;:suyo.—Así vos recebimos yo é todas las otras,» dijo

—LIBRO PRIMERO.la Reina. Luego lo envió decir al R ey , el cual fué muy alegre, y envió al rey Arban de Norgales que gelo trajese , é así lo fizo; é venido ante é l , abrazándolo con gran amor-, le dijo: «Amigo, agora soy muy alegre en haber acabado e§to que tanto deseaba, é cierto yo tengo ■ gana que demí recibáis mercedes.» Amadís gelo tuvo en merced señalada, Desta manera que ois quedó Amadís en la casa del rey Lisuarte por mandado de su señora.Aquí el autor deja de contar d'esto, é torna, la historia á hablar de don Galaor. Partido don Gaiaor de la compaña del duque de Bristoya, donde, le ficiera tanto enojo el Enano, fuése por aquella floresta que llamaban Am ida, é anduvo fasta cerca hora de vísperas'sin saber dónde fuese, ni fallar poblado alguno, é aquella ho., ra él alcanzó un gentil escudero que iba encima de uu muy galan rocín ; y el caballero Galaor , que una muy grande é terrible llaga  ̂llevaba , la cual uno de los tres caballeros que el Enano álabarca trajo Inficiera, é cumpliendo sil voluntad con la doncella, se le había mucho empeorado, díjole: «Buen escudero, ¿sabríades me decir dónde podría ser curado de una ferida?— Un lugar sé yo, dijo el escudero; mas allí noqsan ir tales como vos; é si van, salen escarnidos. — Dejemos eso, dijo él; ¿ha bria allí quien de lallagam e curase?—Antes creo, dijo él, quehallaréis quien otras os faga.—Mostradme dónde es, dijo Galaor, é veré de qué me queréis espantar.— Eso no faré yo, si no quisiere, dijo é l.— O tú lo mostrarás, dijo Galaor, ó yo te faré que lo muestres; que eres tan villano, que cosa que en tí se faga la mereces con razón.—No podéis vos hacer cosa, dijo él, por donde á tan mal caballero é tan sin, virtud yo faga placer.» Galaor metió mano á su espada por le poner miedo, é dijo: «O me tú guiarás, ó dejarás aquí la cabeza.—Yo vos. guiaré, dijo el escudero, donde vuestra locura sea castiga- ña, é yo«.vengado délo que me facéis.» Entonces fué por el camino, é Galaor en po's dél -fuerá de camino; é andando Cuanto una legua, llegaron á una fermosa fortaleza, que era en un valle cubierto dé árboles. «Veis aquí, dijo el escudero, el lugar que os dije; déjame ir .—Véle , dijo é l; que poco me pago de tu compañía.—Menos os pagaréis della, dijo él, antes de mucho. » Galaor se fué contra la fortaleza, é vió que era nuevamente fecha, é llegando á la puerta, vió dn caballero bien armado en su caballo, é coii él cinco peones, admismo armados; é dijeron contra Galaor: «¿Sois vos e¡ que trajo nuestro escudero preso?—No. sé, dijo él, quién es vuestro escudero; mas yo fice venir aquí uno, lo peor é de peor talante que nunca en Iiombrevi.—Bien puede ser eso, dijo el caballero; mas vos ¿qué demandáis aquí?— Señor, dijo Galaor, ando mal llagado de una ferida, é querría que me curasen delía.— Pues entrad,» dijb el caballero. Galaor fué adelante, é lospeones le acometieron por un cabo, y él caballero por el otro,.é fué para él un villano; é Galaor, sacándole de las manos úna hacha, tornó al caballero, é dióle con ella tari gran golpe, que noho- bode menester maestro; édiópor los peones de tal guisa, que mató los tres dellos, Úlos dqs fuyeron al castillo, é Galaor en pos dellos, é su escudero le dijo : «Tomad, Señor, vuestras armas;- que muy ,gran vuelta oigo en el castillo,» El así. lo hizo, y él escudero tomó un escudo de los muertos é una hacha é dijo ; «Señor, con--
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40 LIBROS DEtra los villanos ayuclams he; pero en caballero no por- né mano; que perdería para siempre de no ser caballero.» Galaor le dijo : «Si yo fallo el buen caballero que busco , presto te haré caballero.» E luego fueron adelante, é vieron vepir dos caballeros»é diez peones, é tornaron á los dos que fuian; y el escudero que allí á Galaor guiara estaba á una ventana dando voces, diciendo: «Mataldo, mataldo ; mas guardad el caballo é será para mí.» Galaor cuando esto oyó, crecido de gran enojo , se dejó, correr contra ellos, é ellos á el, é quebraron sus lanzas; pero^al que Galaor encontró no bobo de menester lomar armas, é tornó contra el otro la espada en la mano con gran ardimento, é del primero golpe que le dió lo derribó del caballo é tornó muy presto contra los peones, é vió cómo el escudero había muerto dos dellos, y él.le dijo; «Mueran todos; que traidores son.» É así ló hicieron, que ninguno escapó.Cuando esto vió el escudero, que á la ventana estaba mirando, fué sóbir á gran priesa contra, una .torre por una escalera, diciendo á voces: «Señor, armadvos; sí no, muerto sois.» Galaor fué para la torre, é ante que llegase vió venir, un caballero todo' armado, é al pié de la tórrele tenianun caballo, é quería cabalgar. Galaor, que del suyo descendiera porque no pudo entrar so un portal, llegó á él, é trabando de la rienda, dijo : « Car- ballero, no cabalguéis; que no soy de vos asegurado.» El caballero volvió á él el rostro, é dijo : «¿Vos sois el que ha muerto mis cohermanos é la gente deste mi castillo?» No sé por quién decis, dijo Galaor; mas dí- goós que aquí he fallado la peor gente é mas'falsa que nunca vi.—Por buena fe , dijo el caballero, el que vos matastes mejor es que vos, é vos lo compraréis caramente.» Entonces se dejaron ir el uno al otro, así á pié como estaban, é bobieron su batalla muy cruda, que mucho era el buen caballero del castillo, é no había hombre quedo viese que se no maravillase. E así anduvieron firiéndose una gran pieza; mas elcaballero, no podiendo ya sufrir‘los grandes é duros golpes de Galaor, conienzó á huir, y él en pos dél; é así fué so un portal, pensando saltar de una finiestra á un .andamio, é con el peso de las armas no pudo saltar adonde quería, é bobo de caer ayuso en unas piedras, é tan alto era, que se fizo pedazos; é Galaor, que así lo vió caer, tornóse, maldiciendo el castillo é los moradores. Así estando, oyó voces en una cámara, que decían: «Señor, por merced, no me dejeisaquí. » GalaorJlegó á la puerta é dijo: «Pues abrid.» E dijo; «Señor, no puedo; que soy presa en una cadena.» Galaor dió del pié á la puerta, é derribándola, entró dentro, é falló una hermosa dueña, que tenia á 1  ̂ garganta una cadena gruesa, é díjole ella: «Señor, ¿qué es del señor del castillo é de la otra gente?» El dijo : «Todos son muertos;» é que él viniera allí á buscar quien de una llaga lo curase. —  Yo vos curaré, dijo ella, é sapadme deste cativerio.» Galaor quebró el candado é sacó la dueña de la cámara; pero antes ella tomó de una arqueta dos bujetas que allí el señor delcastillo tenia, con otras'cosas para aquel menester, éfuéronse á la puerta del castillo; é allí halló Galaor el primero con que justara, que aun estaba bullendo, é trajo su caballo por cima dél una pieza, é salieron fuefa del castúloi Galaor cató la dueña é vid que era

CABALLERÍA.á maravilla fermosá, é díjole : «Señora, yo os delibr¿i. de prisión, é soy-yo en ella caído si me vos no acor^fi reís. Acorreré, dijo ella, en todo lo que mandárde^M que si de otra guisa lo hiciese, del mal conocimientuH seria, según la gran tribulación donde me sa ca ste ;^  Con estas tales razones amorosas é de buen talante con las mañas de don Galaor , é con las de la dueñiSI que por ventura á ellas conformes eran, pusieron eif?  obra aquello qtie no sin gran empacho debe ser en e^i¡¡ crito puesto. Finalmente, aquella noche albergaroí^l en la floresta con unos cazadores en sus tendejones,-aÍ  ' allí le curó la dueña de la ferida é del buen deseo qué; - le había mostrado; é contóle cómo siendo ella hija deS;̂  Telois el flamenco, á quien entonces había dado el Lisuarte el condado de Ciara, é de una dueña que pb|̂ ?:; arruga había tenido; «y estando hí, dijo ella, con thî n| madre en un monesterio que es cerca de aquí, aquel;í| soberbioso caballero que matastes me.demandó en ca-^  ̂Sarniento, é porque mimadre lo despreció, aguardó üíi|| día que yo folgabacon otras doncellas, é tomóme é lle^í| vóme en aquel castillo, é poniéndome en, aquella áspera prisión, me dijo: Vos me desechastes de mari4.J|do, en que mi fama é honra íué de vos muy m e n o s^  cabada, é dígovos que d’ aquí no saldréis fasta qu¿i|vuestra madre é vos é vuestros parientes me ruegueii;^ir.n'fique vos tome por mujer. E yo, que mas que otra cos¿\,. del mundo lo desamaba, tomé por mejor remedio, con^f fiando en la merced de D ios, de estar allí en aquellí|| pena algún tiempo , que para siempre la tener siendMl con él casada.—Pues señora, dijo Galaor, ¿qué haré de|| vos; que yo apdo mucho camino , y  en cosa que os se^ 3  ría enojo aguardarme?-^Que me llevéis, dijo ella, a l||  monesterio donde es mi madre. — Pues..guiad, dijo G a Í |  laor, éyo os seguiré.» Entonces entraron en el caminoi>;Í é llegaron al monesterio ante que el sol puesto fueseji| donde asila  doncella como Galaor fueron con muchq;í |̂ placer rescebidos, é muy mejor desque la doncella contó las extrañas cosas que en armas había fecho. Allí ; |  reposó Galaor á ruego de aquellas señoras. .El autor aquí deja de contar desto, é torna á hablarí- v de. Agrájes, de lo que le sucedió despues que vino de iav guerra de Caula. CAPITULO XV I.
I I .En que trata lo que á Agrájes avino despues que vino de la guerra de Caula, é algunas cosas de las que hizo.

I ' ' ♦ ♦Agrájes, vuelto de lá guerra de Caula al tiempo qqe Amadís habiendo en batalla muerto al rey Abies de Ir*̂  landa, é haberse conocido con su padre é madre, como se os ha contado; teniendo aparejado para en Nuruega pasar, donde su señora Olinda era, fué un día á correr, monte*, é seyendo en la ribera de la mar encima, de una peña, súpitamente un granizo con grandísimo viento sobrevino, deque la mar en desigualada manera embravecer hizo; por lo cual una nao revuelta muchas veces con la fuerza de las ondas en'peligro de ser anegada vió. A  gran piedad él movido, la noche viniendo, grandes fuegos fizo encender, porque la señal dellos causa de la salvación dé la gente de la nao fuese; atendiendo él allí la fin que de aquel, peligro redundase.:
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AMADIS DE CAULA
‘piiialmcnto, la fuerza de los vientos, la sabiduría de los 
j^¿jiparttes, é sobre todo, la misericordia del verdadero 
Señor, aquella fusta que muchas veces por perdida se 
tuvo, al puerto, siendo salva, ficieron arribar, de don
de sacadas unas doncellas con gran turbación del pre
sente peligro, á AgrájeSj'que encima de las peñas esta
ba dando voces á sus monteros que con gran diligeiieia 
los ayudasen, fueron entregadas; el cual las envió á 
unas caserías cerca, donde su albergue tenia.. . Pues salida la gente de la nao, é aposentados en aquellas casas, despuesde haber cenado al derredor de los grandes fuegos que Agrájes les mandara facer, muy fieraniente dormian. En este medio tiempo aposentadas las doncellas por su mandado en la su misma cámara , porque masñonra é servicio rescibiesen , aun por él no eran 
vistas; Alas seyendo ya la gente asosegada, como caballero mancebo, deseoso de ver mujeres, mas para las servir é honrar que para facer su corazón sujeto en otraparte que anteestaba, quiso por entre las puertas de la cámara ver lo que facian; é viéndolas seer á derredor de un fuego fablando con mucho placer en el remedio del peligro pasado, conoció entre ellas á aciuella fermosa infanta Olinda, su señora, fija del rey de Nuruega, por quien é l, así en el reino de su padre como en el suyo della, y en otras partes, muchas cosas en armas habia fecho; aquella que su corazón, seyendo libre, con tanta fuerza cativado é sojuzgado tenia, que . atorméntado de grandes congojas é cuidados, muchas . dbsus fuerzas quebradas eran, atrayendoá sus ojos infi- . pitas lágrimas. Pues alterado con tal vista, ociirriéndo- le'enla memoria en e l gran peligro que la viera, é la parte donde sin él Ja veia, como fuera de sentido, dijo : «¡Ay santa María! valme, que esta es la señora de mi corazón.» Lo cual por ella oido, no sospechando lo que erá, a una su doncella mandó saber qué fuese aquello. Esta pues, abriendo Ja puerta, allí a Agrájes como trasportado'vio estar; el cual faciéndosele conocer, y ella idfeiéndolo: á su señora, no menos alegre se faciendo que él estaba, le mandó allí entrar; donde, despues de muchos autos amorosos entre ellos pasados, dando fin a sus grandes deseos, aquella noche con gran placeré gran gozo de sus ánimos pasaron; y estuvo allí aquella compaña en mucho descanso seis dias, en tanto que la niar amansada fuese; é todos ellos tuvo. Agrájes con 

BU seqora, sin que persona de los unos ni otros lo sintiesen, sino sus doncellas. Pues entonces supo él cómo ""idapasaba á laGran Bretaña por vivir en la casa rey Lisuarte con la reina Brisena, donde su padre da enviaba, y él le dijo cómo estaba aparejado para pa
sar en Nuruega, doqjde ella era; é que pues Dios le había dadb tal dicha, que su viaje se volvería donde el ^uyo era por la servir, é ver á su cohermano Amadís, qqe él allí pensaba fallar.” Olinda gelo gradeció mucho, é le rogó é mandó que así lo ficiese.{Esto concertado en cabo de aquellos seis dias, seyen- íü mar en tanta bonanza que sin ningún peligro por ^ la  navegar podrían, acogéronse todos á la mar. Despi- mértose de Agrájes, fueron su via', é sin entrévalo al- ipUG que estorbo les diese, llegaron en la Gran Breta- - •%í,^nde de la mar salidos, é á la isla^de Vindilisora , donde el rey Lisuarteera, así dél, como dé la

- l i b r o  p r i m e r o . 41Reina é,de su fija, éMe todas las otras dueñas é doncellas, Olinda muy bien rescebida fué, considerando ser  ̂ de tan alto lugar é sobrada fermosura. Agrájes, que en la ribera del mar quedara mirando, aquella nao en que aquella su muy arpada señora iba, cuando la bobo perdido de vista tornóse á Briántes, aquella villa donde el rey Languínes , su padre, era; é fallando allí á don Galvánes Sin-tierra, su lio, habló que seria bueno irse á la corte del,rey Lisuarte, donde tantos caballeros buenos vivían, porque alh mas que en otra parte honra é fama podrían ganar, lo cual se perdia todo en aquella tierra, donde no podían ejercitar sus corazones sino con gentes de poco prez de armas. Don Galvánes  ̂ que buen caballero era, deseoso de ganar honra, no le empidiendo ningún señorío que de gobernar hobiese, porque él no poseía sin'o solamente un castillo, tomó por bien de facer aquel camino que, Agrájes, su sobrino, le dijera; é despedidos del rey Languínes, entrando en la mar, solamente consigo llevando sus armas é caballos é sendos escuderos, el tiempo enderezado que facía los arribó en poco espacio de tiempo en la Gran Bretaña en una villa que habia nombre Bristoya, é de allí partiendo, é caminando por una floresta, á la salida della encontraron una doncella, la cual Ies preguntó si sabían que aquel camino fuese á la peñadeGaltáres.— No, dijeron ellos; mas ¿por qué lo preguntáis? dijo Agrájes.—Por saber, dijo ella, si fallaré ahí un buen caballero que me porná remedio á una gran cuita que comigo traigo.—Errada is, dijo Agrájes; que en esa peña que vps decís no fallaréis otro caballero sino aquel bravo gigante Albadan; que si vos cuita lleváis, según sus malas obras, él la doblará. Si vos supiésedes lo que yo, no lo terníades, dijo ella, por yerro; que el caballero que yo demando se combatió con.ese gigante, é lo mató.en batalla de uno por otro.—Cierto, doncella, dijo Galvánes, maravillas nos decís; que ningún caballero con ningún gigante seto - masé, ende mas con aquel ,  que es el mas bravo y esquivo que hay en todas las ínsulas del mar; si noñié el rey Abies de Irlanda, qiie se combatió con uno, él armado y el gigante desarmado, é lo mató, é aun así lo tuvieron á la mayor locura del mundo. — Señores, dijo la'doncella , mas á gnisa de buen caballero lo fizo este otro que yo digo.» Entonces les contó cómo fuera la batalla, é ellos fueron maravillados; é Agrájes preguntó á la doncella si sabia el nombre del caballero que tal esfuerzo acometiera. — S é , dijo ella.— Pues ruégovos mucho, dijo Agrájes, por cortesía,-que nos lo digáis.— Dígovos, dijo ella, que ha nombre don Galaor, y es fijo del rey de G aula.» Agrájes.se estremeció lodo é-dijo: «¡Ay doncella! cómo me decís las nuevas del mundo que mas alegre me hacen, en saber de aquel cohermano que mas por muerto que por vivo tenia.» Entonces contó á don Galvánes lo ques^ua de Galaor; cómo lo tomara el Gigante, é qae basta allí no supiera dél ningunas nuevas. «Cierto, dijo Galvánes, la vida dél e de su hermano Amadís no ha seido sino maravilla, y el comienzo de sus armas tanto, que dudo si en el mundo otros que á ellos iguales fuesen se podrían fallar.» Agrájes dijo á la doncella: «Amiga, ¿qué queréis vos á Oíic caballero que buscáis?— Señór, dijo ella, querría que acorriese á una doncella que por él es presa, é fizóla prender un ena-
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42 LIBROS DEno iraidor, Ia mas falsa criatura que hay en todo el . m undo.»Entonces Ies contó todo cuanto á Galaor con el Enano le avino, así comoes ya contado; pero dolo de Aldeva, su amiga, no les dijo nada; « é , señores, porque la doncella no quiere otorgar con lo que el Enanó dice, el duque de Bristoya jura que la hará quemar de aquí á diez dias, y esto es gran cuita de las otras dueñas, si la doncella , con miedo de la muerte, quiera condenar alguna dellas, diciendo que llevó á Galaor allí á aquella fin; y de los diez dias son pasados los cuatro. — Pues que así : es, dijo Agrájes, no paséis mas adelante; que nos ha- rémos lo que Galaor haría, si no fuere en fuerza, será en voluntad; é agora nos guiad en el nombre de Dios.» La doncella tornó por el camino que había venido, y ellos, la seguían, y llegaron á la casa del Duque el dia antes que la doncella habían de quemar, á la sazón que el Duque se asentaba á comer; y descendiendo de Jos caballos, entraron así armados donde él estaba. El Duque los saludó, y ellos á é l , é díjoles que comiesen, a Señor, dijeron ellos, antes vos dirémos la razón de nuestra venida.» E  don Galvánes le dijo: «Duque, vos te- neis una doncella presa por palabras falsas é malas que vos dijo un enano; mucho vos rogamos la mandéis soltar, pues no os tiene culpa; é s i sobre esto fuere menester batalla, nos lo defenderémos á otros‘ dos caballeros que la recuesta tomar querrán.— Mucho habéis dicho,» dijo el Duque; é mandó llamar al Enano é dí- jole: «¿Qué dices á esto que estos caballeros dicen, que me hecisle prender Ja doncella con falsedad, é que lo pornán en batalla? Dígote que conviene que hayas quien te defienda. — Señor, dijo el Enano, yo habré quien faga verdad cuanto yo dije!» Entonces llamó á un caballero, su sobrino, que era fuerte y membrudo, que no parecia haber deudo con é l , é díjole: «Sobrino, conviene que maní,engas mi razón contra estos caballeros.» El sobrino'dijo: «Caballeros, ¿qué decís vos contra este leal enano, que tomó gran deshonra del caballero que la doncella.aquí trajo? Por ventura sois vos, y proba- ros-y-eque él fizo tuerto al Enano, y que la falsa doncella debe morir porque lo metió en la cámara del Duque. » Agrájes, que mas se aquejaba, dijo: «Cierto, de nos no es ninguno aquel, aunque le querríamos pares- cer en sus hechos, ni él no bobo tuerto, é yo vos lo combatiré luego; é la doncella digo que no debe morir, y que el Enano fué contra ellos desleal.— Pues luego sea la batalla,» dijo el sobrino del Enano; é pidieri- dó sus armas, se armó é cabalgó en un buen caballo, é dijo contra.Aigrájes:.«Caballero, agora Dios mandase que fuésedes vos el que aquí trajo la doncella, que yo le baria comprar su desmesura. — Cierto, dijo Agrájes, él se ternia en poco de se combatir con tales dos como vos sobre cualquier razón, cuanto mas sobreestá, en que. derecho manternia.» El Duque dejó de comer é fuése con ellos, y metiólos en un campo, donde ya algunas otras pruebas fueron allí lidiadas, é díjoles: «La doncella que yo tengo presa no pongo en razón de vuestra batalla, pues que á ella no atañe el tuerto que el Enano rescibió.— Señor, dijo Agrájes, vos la prendistes por lo que el Enano dijo; é yo digo qüe vos dijo falsedad; é si yo este caballero venciere, que mantiene su razón,

CABALLERÍA.i dárnosla heis con derecho. — Ya os dije lo mío, íUjQ:̂ ! Duque, é no haré m as.» E saliéndose dé entre ellos^T^I fueron á acometer á gran correr de ios caballos, é firié£ ronse bravamente de las lanzas, que luego fueron qú¿¿í bradás, é juntados de los cuerpos de los caballos y ios escudos, é cayeron ellos á sendas partes, y cada mió |  se levantó bravamente, é con gran saña que se bábiáhf pusieron mano á sus espadas é acometiéronse á pié S' dándose tan grandes é duros golpes, que todos los qye í miraban eran maravillados. Las espadas eran cortádoSras é los caballeros de gran fuerza, y en poca de hora 'fueron sus armas de tal guisa paradas,, que no había ellas mucha defensa; los escudos eran cortados por m dl' chas partes, é los yelmos abollados. Galvánes, que andar á su sobrino esforzado é ligero é mas comefcedíff,: que el otro, fué muy alegre, é si ante lo preciaba, agqi¡i :̂|  ̂mucho mas; é Agrájes tenia tal mana, que aunqué^aiiif 3 comienzo muy vivo se mostrase, por donde parecia;sép |  muy presto cansado, manteníase en tal forma eu ̂ ogli fuerza, que mucho mas ligero y cometedor sé mostralia^l al cabo; así que, eri algunas partes fué al principio:éíí5®| tan poco tenido, que al fin hobo la Vitoria de la batallÉ^i^pues asilo catando, Galvánes vió cómo el so b rin o d e K
•-vtjj.'lv *Enano se tiró afuera é dijo contra Agrájes: «Asaz ni)® J
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combatimos, e paréceme que no es culpado el uiiuauero|̂ í'̂  ̂por quien vos combatís ni mi tío el Enano; que d ^  otra guisa la batalla no durará tanto; é si quisiéredés^ pártase, dando por leal al caballero é al Enano.— G i ^  to, dijo Agrájes, el caballero es leal y el Enano falsá'^¿| malo, é no vos dejaré fasta que vuestra boca lo digáy'^^ punad de vos defender.» El caballero mostró su podéf J  'mas poca pro le tuvo, que era ya llagado m ucho;téf Agrájes lo feria de grandes golpes é á menudoy y el 6á ^  ballero no entendía en al sino en se cobrir de su és4|íí cudo. Cuando el Duque así h  vió en aventura de m uertfÉ hobo gran pesar, que lo Tmucho amaba, é fuése y e n d iS  contra su castillo por lo no ver malar, é dijo: «AgoíKfíp juro.que no faré á caballero andante sino todo escaniiii^i^ — Loca guerra cometistes, dijo Galvánes, en vos tomári con los caballeros andantes, qué quieren emendarío'S tuertos.» A esta sazón vino á caer á los piés de Agrá- jes el caballero, y él le tiró el yelmo é dióle grandelí Igolpes de la manzana de la espada en el rostro, é dijo;....«Conviene que digáis que el Enano fizo tuerto al cába¿- llero. — i Ay buen caballero! dijo el otro/no me matéis; é yo digo del caballero por que vos combatistos que bueno y leal; é prométovosde hacer q u %  la doncella de prisión, mas por Dios, no queráis que cTiga dél Enano, que es mi tio y me crió; que es fa ls o .E s t o  oiaii todos los qué al derredor miraban. Agrájes bobo du'elo del caballero é dijo: «Por el Enano no faria yo nadaí;. mas por vos, que os tengo por buen caballero, faré tanto, que os daré por quito, quitando á la doncella de la. prisión á vuestro poder.» El caballero lo otorgó. ElDii- que, que nada desto o ia , iba ya cerca del castillo, é tomólo Galvánes por el freno, é mostróle al sobrino del Enano á los piés de Agrájes, é dijo; «Aquel muerto és ó vencido; ¿qué nos decís de la doncella?^Caballero/ dijo el Duque, mas sois que loco si pensáis que yo fagá de Ja doncella sino lo que tengo acordado é jurado. -^Y  ¿quéjurastes vos ?^ijo Gaívánés. — Que la quemaría
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AMADÍS DE CAULA.¿^ñana, dijo el Duque, si me no dijese á qué metiese al cHljaHero en mí palacio.^— ¡Cómo! dijo Galvánes, ¿no ntís la daréis?— No, dijo el Duque, ni os detengáis iflas éneste lugar; si no, yo mandaré en ello al facer.» Entonces se llegaron muchos de su compaña, e Galvá- liéstiró ía mano del freno é dijo: «Vos nos amenazáis ¿^rnoquitádes la doncella, que es derecho; yo os desa- jjp por eride por mí é por todos los caballeros andantes ¿¿6 'me ayudar quisieren. — E yo desafio á vos é á to- 'dbS'Cllos, dijo el Duqiie, y en mal punto andarán por ñii tierra. » Don Galvánes se tornó donde Agrájes es- .tába/é dijo lo que con el Duque pasara, é cómo eran ’slis desafiados, de que fué muy sañudo, é dijo: «Tal j^pinbre como este, en que derecho no se puede alcan- ¿áf> no, debria ser señor de tierra, » E cabalgando en 
su caballo, dijo contra el sobrino del Enano: «Miémbre- séos lo que me prometistes en lo de la doncella, é com- plidlo luego á vuestro poder. — Yo faré todo lo que enjní es,)) dijo él. . >' -;Esto era ya cerca de vísperas, que á tal hora se par- ' lió la batalla, é luego se partieron de allí y entraron en uná floresta que llamaban Amnda , é dijo Galvánes: «Sobrino, nos hemos desafiado al Duque, aguardemos 
aquí y prenderlo hemos, é alguno otro de que pasare.. —Bien es,» dijo Agrájes. Entonces se desviaron de la carrera, y  metiéronse en una mata espesa, é allí des- cértdieron de los caballos, y enviaron los escuderos á.la villa , queles trajesen lo que habían menester. Así albergaron aquella noche.' ®  Duque fué muy sañudo contra la doncella mas que ‘áhtéS, é ,fizóla venir ante sí é díjole que curase de su,■ álíbá, que otro día seria quemada si luego ño le dijese la verdad del caballero; pero ella no quiso decir nada. El sobrino del Enano hincó los hinojos ante el Duque, é áU jolé la promesa que hiciera, rogándole por Dios que la doñcella le diese; mas esto fuera excusado, que antes 'iefa todo su estado que quebrar lo que jurara; al pesó mucho, porque quisiera quitar su homenaje. Pues otro dia de mañana mandó el Duque traer ante sí la doncella é dijo: «O  escoged en el fuego, ó en  ̂tocirio que os pregunto; que de una destas no podéis e^ápar.» Ella dijo: «Paréis vuestra voluntad, mas no razón.» Entonces la mandó el Duque lomar á doce homares armaSos, é dos caballeros armados con ellos, y él >,en uñ gran caballo, solamente un bastón en la , é fuése con ellos á quemar la doncella á la orilla felá floresta. E allí llegados, dijo el Duque; « Ahora le fuego, é muera con su porfía.» Esto todo vieron don .Galvánes é su sobrino, que estaban en , no de aquello, mas de otra cualquiera cosa ® al Duque enojar pudiesen; etcomo armados estaban, cabalgaron presto, é mandaron á un escudero no entendiese sino en tomar la doncella é la poner % aiyo; é partiendo para allá, vieron el huego, é cómo ya la doncella echar; mas ella bobo tan gran que dijo: «Señor, yo diré,la.verdad.» Y el Du- se állegaba por la oiri Vió cómo venian por el cam- P ’don Galvánes é Agrájes, y decían á grandes voces: l ia r o s  conviene la doncella.» Los dos caballeros a ellos, é encontráronse con sus lanzas muy ámente; pero los caballeros del Duque fueron am-

-  OBRO PRIMERO. 43 ̂ bos á tierra, y el que Galvánes derribó no bobo menester maestro. El Duque metió su compaña entre sí y ellos, é Galvánes le dijo: «Agora verás la guerra que tomaste. » Y  dejáronse á él ir; y el Duque dijo á sus hombres: «Matadles los caballos, é río se podrán ir.»  Mas los caballeros se metieron entre ellos tan bravamente , hiriendo á todas partes con sus espadas é tro- pellándolos con los caballos; así que, los esparcieron por el campo, los unos muertos é los otros tollidos, é los que quedaban huyeron á mas andar. Guando esto vió el Duque, no fué seguro, é comenzóse de ir contra la villa cuanto mas pudo, é Galvánes fué tras éí unapieza, diciendo,: «E stad , serior Duque, é veréis con^quién tomastes homecillo.)) Mas él no hacia sino huir I é llamar á grandes voces que le acorriesen; é tornándose Galvánes é su sobrino, hallaron que el escudero tenia la doncella en su palafrén, y él en un caballo de los caballeros muertos, é friéronse con ella hácia la floresta. El Duque se armó-con toda su compaña, é llegando á la floresta, no vido los caballeros, é partió los suyos cinco á ciñco á todas partes, y él se fué con otros cinco por una-carrera> é aquejóse mucho de andar; tanto, que siendo encima de un valle, miró abajo, é viólos cómo iban con su doncella, y el Duque dijo: «Agora á ellos, é no guíirezcan.» E fueron al mas ir de los caballos. Galvánes, que así los vió, dijo: «Sobrino, parezca vuestra bondad en vos saber defender; que este es el Duque é los de su compaña; ellos son cinco, ni por eso no se sienta en nos cobardía. » Agrájes, que muy esforzado era, dijo: «Cierto, señor tío, siendo yo con vos, poco darla por cinco de los del Duque. » En esto llegó é díjoles; «En mal punto me deshonrastes, y pésame que no seré vengado en matar tales como vos.» Galvánes dijo: «Agora á ellos.» Entonces se dejaron correr unos á otros,, é hiriéronse de las lanzas en los escudos tan duramente, que luego fueron quebradas; mas los dos se tovieron tan bien , que los no pudieron movei  ̂de las sillas, y echando mano á sus espadas, se hirieron de grandes golpes, como aquellos que  ̂ lo bien sabían hacer, é los del Duque acometían bravamente; así que, la batalla de las espadas era entre ellos brava é cruda. Agrájes fué á herir al Duque con gran saña, é hirióle la visera del yelmo, é fué el golpe tan recio, que corlándole el yelmo, le cortó las narices fasta las haces, y el Duque, teniéndose por muerto, comenzó de huir cuanto mas pudo, é Agrájes en pos dél, é no lo podiendo alcanzar, tornó é vió cómo su tio se defendía de los cuatro, é dijo entre sí: « ¡A y  Dios! guarda á tan buen caballero destos traidores.» E fuélos herir bravamente , é Galvánes hirió a lu n o ; así que, la espada le hizo caer de la mano, é como lo vió embarazado, tomóle por el brocal del escudo, é tiróle tan recio,-que lo derribó en tierra, é vió qué Agrájes derribara .uno de los otros, y dejóse ir Galvánes á los dos que lo herían; mas ellos no atendieron, que huyendo por la floresta, no los pudieron alcanzar; é tornando donde la doncella era, le preguntaron si había hí cerca algún poblado. « S í , dijo ella, que hay una fortaleza de un caballero que se llama Olivas, que por ser enemigo del Duque por un cohermano que le mató, vos acogerá de grado.» Entonces los guió hasta que á ella llegaron. El caballero los acó-
sJ , ,
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4 4  LIBROS DEgió muy bien, é mucho mejor cuando supo lo que les acaesciera.Pues otro dia se armaron é tomaron su camino; mas Olivas los sacó aparte é díjoles: «Señores, el Duque me mató un primo cohermano, buen caballero á mala verdad , é yo quiero lo rentar ante el rey Lisuarte; de- máiidovos consejo é ayuda como á caballeros que se andan poniendo en las grandes afrentas por mantener lealtad é hacer que la mantengan los que sin temor de Dios ni de sus vergüenzas la quebrantan. — Caballero, dijo Galvánes, obligado sois á la demanda desa muerte que decís, si feamenlé se hizo, é nosotros á vos ayudar, si menester fuere, teniendo vos á ello justa causa; é así lo haremos si el Duque en la batalla algunos caballeros querrá meter, porque como vos lo desamamos, é somos sus desafiados.— Mucho vos lo agradezco, dijo é l, é querríame ir con vos. — En el nombre de Dios,» dijeron‘ellos. Entonces se armó é metióse con ellos en el camino de Vindilisora, donde alTey Lisuarte cuidaban hallar. CAPÍTULO X V II.Cómo Araadís era muy bienquisto en casa del rey 'Lisuarte, é de las nuevas que supo de su hermano Galaor.Contado se os ha cómo Amadís quedó en casa del rey Lisuarte por caballero de la Reina al tiempo que en la batalla.mató aquel soberbio é valiente Dardan, é allí así del Rey como de lodos era muy amado é honrado; é un dia envió por él la Reina para le hablar, y estando ante ella , entró por la puerta del palacio una doncella, é hincando los hinojos ante la Reina, dijo: «Señora,' ¿es aquí un caballero que trae las armas de leones?» Ella entendió luego que lo decía por Amadís, é dijo: « Doncella, ¿qué lo queréis? — Señora, dijo ella, yo le trayo mandado de un novel 'caballero que ha hecho el mas alto é grande comienzo de caballería que nunca hizo caballero en todas las insolas.— Mucho decís, dijo la Reina, que muchos caballeros hay en las insolas, é vos no sabréis hacienda de todos.— Señora, dijo la doncella, verdad es; mas cuando supiérdes lo que este hizo otorgaréis én mi razón. — Pues ruégoos, dijo la Reina, que lo digáis.— Si yb viese, dijo ella, el muy buen caballero que él mas que toáoslos otros precia, yo le diría esto é otras muchas cosas que le manda decir.» La Reina, que hobo talíin te de lo saber, dijo: « Veis aquí el buen caballero que demandáis, é dígovos verdadera^ mente que él e s .— Señora, dijola doncella, yo lo creo; que tan buena señora como vos no diría sino verdad.» E dijo contra Am adís: «Señor, el fermoso doncel que fecistes caballero ante el castillo de Bradoid cuando vencistes los dos caballeros de la puente é los tres de la calzada, y prendístes el señor del castillo é sacastes por fuerza de armas al amigo de ürganda, manda se vos encomendar, así como aquel que os tiene en lugar de señor; y envíaos decir que él punará de ser hombre bueno ó pagará con la muerte; é que si él'fuere tal en el prez, en la honra de caballería, que os dirá de su facienda mas de lo que agora vos sabéis, é si tal no saliere que le debáis preciar, que se callará.» En esto Amadís se membró luego que era su hermano, é las lágrimas le vinieron á los ojos, en que pararon mientes todas las dueñas é doncellas que ahí estaban, é su se-
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CABALLERIA.ñora mas que todas, de que muy maravillada fué, cpji  ̂siderando si por ella le podría venir cuita tal que llorar' le ficiese; que aquello no de dolor, mas de gran placer ' le aviniera. La Reina dijo: «Agora nos decid el cos míenzo del caballero que tanto loáis. — Señora, d ijo li doncella, el primer logar donde recuesta tomó'fué en la peña de Gallares, combatiéndose con aquel bravQ j  fuerte Aibadan llamado, el cual en campo de uno por ; otro venció é mató. » Entonces contó la batalla corno  ̂pasó, y ella lo viera, é la razOn por qué fuera. La'  ̂Reina é todos fueron mucho maravillados de cosa tan extraña. «Doncella, dijo Amadís, ¿sabéis vos contra dónde fué el caballero cuando el Gigante liiató?— Se^ ' ' ñor, dijo ella, yo me partí dél despues que la batalla ' venció, y le dejé con otra doncella, que lo había de guiar á una su señora que la allí enviara, y no os puedo det/ cir mas.M E partióse de allí. La Reina dijo: «Amadís; ¿sabéis quién sea aquel caballero?—Señora, sé, aunqtie' lo no conozco.» Entonces le dijo cómo era su bermát . no, é como lo llevara el Gigante siendo niño, é lo que Urgancla de él le dijera. «Cierto, dijo la Reina, extra-, > ñas dos maravillas son la crianza vuestra é suya,/e; cómo pudo ser que á vuestro linaje conociésedes, iii ellos á vos; e mucho me placería de ver tal paballero ■ en compaña del Rey mi señor.» Así estovieron hablan- ' do, como oís, una gran pieza; mas Oriana, que lejos es- / taba, no oia nada dello, y estaba muy sañuda porqüe v;; viera á Amadís llorar, é.díjo contra Mabilia: ((Llamájd>® á vuestro primo, é sabremos qué fué aquello que le ayi- || no.» Ella lo llam ó, é Amadís se fué para ellas, é cuap-/®

I

do se vió ante su señora todas las cosas del mundo setm  le pusieron en olvido; é dijo Oriana con semblante airá:*;/|fdo é turbado: «¿D equién os membrastes con las niie-/® vas de la doncella, que os hizo llorar?» El se lo contó -■■i todo como á la Reina lo dijera. Oriana perdió todo,su '^Íl enojo, é tornó muy alegre, é díjole: «Mi señor, rué-;■//! govos que me perdonéis, que sospeché loque no dcb% /; — ¡ Ay señora! dijo é l, no hay que perdonar, pues que : y nunca en mi corazón entró saña contra vos.» Demás.de í\  • ’  i  Vesto, le dijo: «Señora, ¿plégavos que vaya buscar á - 'y mi hermano, é lo traya aquí en vuestro servicio; quede otra guisa no verná él.» Y  esto decía Amadís por le traer, que mucho lo deseaba, é porque le parescia que no holgaría mucho sin buscar algunas aventuras donde ' i l  prez é honra ganase. Oriana le dijo: a Así Dios me ayii- - de, yo seria muy alegre que tal caballero aquí viniese, é morásedes de consuno, é otórgovos la ida; mas de-1 V /cidlo á la Reina, é parezca que por su mandado is.» El, gelo gradeció muy liomildosamenle, y fuése á la Reí-- , na édijo: «Señora, bien seria que hóbiésemos aqutíl caballero en compaña del Rey. — Cierto, dijo, ella, yó ,:/pseria delio muy alegre si se puede facer.— Sí puodé, '✓  ♦dijo é l , dándome vos, Señora, licencia que lo busque é: lo traya; que de otra forma no lo babrémos acá sin que mucho tiempo pase, que él baya ganado mas honra.—En el nombre de Dios, dijo ejla , yo ós otorgo.la ida, con tal que hallándolo os Arengáis.» Amadís fué muy alegre, é despidiéndose della y de su señora é de todas las otras, se fué á su posada, é otro dia de mañana, despues de haber oido m isa, armóse é subió en,-su caballo con solo Gaiidalin, que las otras armas le lle^.
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AMADÍS DE GAULA,■ iaba y eíitró en su camino, por clopde andovo liasta la noche, que albergó en casa de un infanzón viejo.-Otro dia, siguiendo el camino, entró en úna floresta, ¿habiendo ya las dos partes del dia por ella andado, vió ' ¿énir una dueña que traia consigo dos doncellas é cuatro escuderos, é traian un caballero en unas andas, y ellos lloraban todos ñeramente. Amadís llegó á ella é ¿iio: «Señora, ¿qué lleváis en estas andas?—Llevo, dijo ella, toda mi cuita é mi tristura, que es un caballero con quien era casada, é va tan mal llagado, qúe^cuido due morirá. » El se llegó á las andas é alzó únpañoque cobria, é vió dentro un caballero asaz grande é bien fecho, mas de su fermosura no parescia nada; que el rostro había negro é binchádo y en muchos lugares ferido, ̂ ¿ poniendo la mano en é l , dijo : «Señor caballero, ¿̂deI '  ipuién recebistes esternal?') El no respondió, é volvió un ̂ poco la cabeza. Amadís dijo á la dueña : « ¿ De quién Kobo este caballero tanto mal?—Señor, dijo ella, de un caballero que guarda una puente acá delante por este camino, que nos queriendo pasar, dijo que anteconve- Miia que dijese si era de casa del rey Lisuarte, é mi señor dijo que porqué lo quería saber; el caballero le dijo: Porque no pasará por aquí ninguno que suyo sea, que lo no mate; é mi señor le preguntó que por qué desainaba tanto caballeros del rey Lisuarte. Yo le desamo mucho y le querría tener en mi poder para dél me vengar. El lefespondió qíie por qué tanto le desamaba. Dijo él ; Porque tiene en su casa el caballero que mató 'áiiúél esforzado Dardan, é por este recebirá de mí y de btrós muchos deshonra. E  cuando esto oyó mi marido, pesándole de aquellas palabras que el caballero decía, le dijo: Sabed que yo soy suyo é su vasallo; que por vos hi por otro no lo negaría. Entonces el caballero de la puénte, con gran enojo que dél bobo, tomó sus armas lo lúas presto que él pudo, é comenzaron su batalla muy cruda é ñera á maravilla, é á la fin mi Señor fué tan mal trecho como agora vos, Señor, veis, y el caballero creyó que muerto era, é mandónos que lo llevásemos á casa del rey Lisuarte en tercero d ia .» Amadís dijo: «Dueña, dadme uno déstos escuderos que el caballero me mues- -’lre; que pues él recibió este daño por amor de m í, á mí ^conviene mas qiíe á otro vengarle. — ¡Cómo! dijo ella,. ¿vos sois aquel por quien él desama al rey Lisuarte? ;^Aquel soy yo, dijo, é si puedo, yo haré que no desame 
%é\ ni á otro.— ¡Ay buen caballero! dijo ella, ¡Dios vosy os esfuerce!» E  dándole un es-'ÍMero que con él fuese, se despidieron, é la dueña si- gíiió su camino como ante, é Amadís el suyo; é tantoV áriduvo, que llegaron á la puente, é vió cómo el caba-jugaba á con otro , é luego dejó el juego,é vínose contra él encima de un caballo, armado de to-V das sus armas, é dijo^: «Estad, caballero, no entréis lapuente si ante no ju ráis ...—Y  ¿qué juraré? dijo él.—i sois de casa del rey Lisuarte; é si suyo sois , vos i perder la cabeza.—No sé yo déso, dijo Amadís; mas ovos que soy de su casa é caballero de la Reina su ; mas estó no há mucho.—¿Desde ciiándolo sois? el cábállero déla puente. —  Desde cuando vino hí úna dueña reuiadá.— ¡Cómo! dijo el caballero, ¿sois vos el que por ella sé combatió?-^Yo la hice alcanzar su, dijo Amadís.—  Por mi cabeza, dijo el caba-

-LIBRO PRIMERO. . .llero, yo vos faga perder la vuestra, si puedo; que vos matastes uno de los mejores de mi linaje. o no lo maté, dijo Amadís, mas hícele quitar la soberbiosa demanda que él hacia, y él se mató, como malo tles-creido.—No ha eso pro, dijo el caballero; que por vosfué muerto, é no por otro, é vos moriréis por él.» Entonces movió contra él al mas correr de su caballo, ó Amadís á é l,  é hiriéronse ambos de las lanzas en los escudos, é fueron luego quebradas, mas el caballero de la puente fué en tierra sin detenencia ninguna, de que él fué muy maravillado, que así tan ligero le derribara, é Amadís, que el yelmo se le tercia eii la cabeza, enderezólo, y en tanto bobo el caballero logar de sobir en el caballo, é dióle tres golpes de la espada antes que Amadís á la suya echase mano; pero echando á ella mano, fué para el caballero*, é hiriólo por la orilla del yelmo contra hondon, é cortóle dél una pieza, é la espada llegó al pescuezo, é cortóle tanto, que la cabeza no se pudo sofrir y quedó colgada sobre los pechos, é luego fué muerto. Cuando esto vieron los de la puente huyeron.El escudero de la dueña fué espantado por tales dos golpes uno de la lanza é otro de la espada. Amadís ledijo- (<Agoratevé,édiá tusefioraloqueviste.» Cuando éi esto oyó luego se fué su via , é Amadís pasó la puente sin mas allí se detener, é anduvo por el camino hasta que salió de la floresta, y entró en una muy hermosa vega, é muy grande á maravilla, é pagóse mucho de las yerbas verdes que vió á todas partes, como aquel que florecía en la verdura é alteza de los amores é cató á su diestra é vió un enano de muy disforme gesto, que iba en un palafrén, é llamándolo, le preguntó dónde venia. El Enano le respondió ó dijo: «Vengode casa del conde de C la ra .-¿P o r ventura, dijo Am a- dís viste tú allá un caballero novel que llaman Galaor.■ _S e ñ o r  no, dijo el Enano, mas sé dónde será este tercero dia el mejor caballero que en esta tierra entró.»Oyendo esto Amadís d ijo : <t¡ Ay Enano! por la fe que á Dios debes llévame allá, é verlo he.—Sí llevaré, dijo el Enano, con tal que me otorguéis un don, é iréis co- migo donde vos le demandare.» Amadís, con gran de
seo que tenia de saber de Galaor, su hermano, dijo: «Yote lo otorgo.—En el nombre de Dios, dijoelEnano, sea nuestra ida, é agora vos guiaré donde veréis el rnuy buen eaballero é muy esforzado en armas.» Entonces dijo Amadís : «Yo te ruego por mi amor que tú me lleves por la carrera que mas ahina vayamos.— Yo lo haré,» dijo el, é 
luego dejaron aquel camino, é tomando otro, andovierontodo aquel dia sin aventura hallar, é tomóles la noche cabe una fortaleza. «Señor, dijo el Enano, aquí albergaréis, dónde hay una dueña que vos hará servicio.»Amadís -llegó á aquella fortaleza é halló la dueña, que le muy bien albergó, dándole de cenar é un lecho asaz rico en que durmiese; mas eso no .hizo é l , que su pen-- sar fué tan grande en su señora, que cuasi no durmió nada-de la noche; é otro dia, despedido de la dueñ a, entró en la guia del Enano, é andovo hasta medio dia é vió un caballero que se combatía con dos, y llegando a ellos, les dijo: «Estad, señores, si ospluguie-re é decidme por qué os combatís.» Ellos se tiraronafuera y el uno de los dos dijo : «Porque este dice que él solo vale tanto para acometer un gran iiecbo como
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LIBROS DEnos ambos.—Cierto, dijo Amadís, pequeña es la causa; que el valor de cualquiera no hace perder el del otro.» Ellos vieron que decia buena razón, y dejaron la batalla , y .preguntaron á Amadís si conoscia él al caballero que se combatiera por la dueña en casa del rey Lisuar- te , por que fné muerto Bardan el buen caballero «E ¿por qué lo preguntáis? 'dijo él— Porque lo querríamos hallar, dijeron ellos.—No sé, dijo Amadís,, si lo decis por bien 6 mal; pero yo le vi no há mucho en casa del rey Lisuarte.» Epartióse dellos é fuése.su camino. Los caballeros fablaron entre sí, é dando de las. espuelas á los caballos, fueron' en pos.de Amadís; y él, que los vió ven ii, tomó sus armas, é ni él ni ellos traían lanzas, que las quebraran en sus justas.: E l Enano le dijo; «¿Qué es eso. Señor? ¿No veis que los caballeros son tres?—No me curo, dijo él; que si me cometen á sinrazón, yo medefenderé, si pudiere.«Ellosllegaronédijeron; «Caballero, queremos pediros un don, é dádnoslo; si no, no os ^partiréisde nos.— Antes os lo daré, dijo é l, si con derecho facerlo puedo.— Pues decidnos, dijo el uno, como leal caballero, dónde cuidáis que fallarémos el caballero .por quien Bardan fué m uerto.» E l, que no podia al facer sino decir verdad, dijo: «Yo soy, é si supiera que tal era el don, ño vos lo otorgara por no me loar dello.»Cuando los caballeros lo oyeron, dijeron todos ; «¡Ay traidor!.muerto sois.» Y  metiendo mano alas espadas, se dejaron á él ir muy bravamente. Amadís metió mano á su espada, como aquel que era de gran corazón , é dejóse á ellos ir muy sañudo, por los haber quitado de su batalla; é lo acometían tan malamente, é uno al uno dellos por cima del yelmo de tal golpe,, que le alcanzó en el Iiomb.ro, que las armas con la carne é huesos fué todo cortado fasta decender la espada á loscostados; así, quedándole el brazo colgado, cayó dpicaballo ayuso, é dejóse ir á los dos, que le ferian bravamente, é dio al uno por el yelmo tal golpe, que se lo tizo saltar de la cabeza, é la espada decendió fasta el pescuezo, é cortóle todo lo mas dé], é cayó el caballero; y el otro, que esto v ió , cqmenzo de huir contra donde viniera. Amadís, que lo vió en caballo corredor y que se le alongaba, dejó de lo seguir, é torno á Gan- dalm. El Enano le dijo: «Cierto, Señor, mejor recaudo llevo para el don que me prometistes que yo. creía é agora vamos adelante.» Así fueron aquel día á alb‘e r ¿ rá casa de un ermitaño, donde hobieron muy pobre cena. j rEn la mañana tornó al camino por donde el Enano guiaba, é andovo hasta hora de tercia; é allí le mostró . el Enano en un valle hermoso dos pinos altos, y debajo dellos un caballero todo armado sobre un gran caballo é dos caballeros que andaban por el campo .tras sus caballos, que fuian, que el caballero del pino los había derribado, é debajo del otro pino yacía otro caballero acostado sobre,su yelmo, é su escudo cabe sí, é mas deveinte lanzas al derredor del pino, y cerca dél dos caballos ensillados. Amadís, qup los miraba, dijo al Enano : «¿Conoces tú estos caballeros? » El Enano le dijo; «¿Veis, Señor, aquel caballero que yace acostado al pin o .— Veo, dijo él. — Pues aquel es, dijq el Enano, el.buen..caballero qué.demostraros había. — ¿Sabes su , nombre? dijo Am adís.— Sí, Señor, que se llama Angrio-

c a b a l l e r Ia .te de Estravaus, y es el mejor caballero que yo en g r i f  parte os podría mostrar. — Agora mé di por qué tieM  allí tantas lanzas. — Eso vos diré yo, dijo el E n an o ifi. ; amaba una dueña desta tierra, y ella no á él; pero taB^ ■to la guerreó, que sus parientes por fuerza gela m e tip  ‘ ron en poder; é cuando en su poder la bobo dijoqu¡s:^ltenia por el mas rico del mundo. Ella íe dijo : Nó ' Í ' í , teméis por cortés en haber así una dueña por fuéK®h íp n  m o  nnn/AÍG hnhoT» n/%T.rk ______j . 'iín ? '. bien me podéis haber, pero nunca de grado mi amor ¡ j t e  : I , bréis si antqs no facéis una cosa. Bueña, dijo A n g r i| i

i

te , ¿es cosa que yo puedo facer? S í ,  dijo ella. P q p  mandaldo, que yo lo compliré fasta la muerte* L a d í jp  ña, que lo mucho desamaba, cuidó de lo poner d o n p  muriese ó cobrase tantos enemigos, que con ellos se íendena dél, é mandóle que él y su hermano guard^-í! sen este valle de los pinos de todos los caballeros i dantes que p.or él pasasen, é que Ies hiciesen prometl^á por fuerza ñe armas.que, pareciendo en la corte d e f ^  Lisuarte, otorgarían ser mas hermosa la amiga de Ait®: griote que las suyas dellos; é si por aventura este caS|t babero su hermano, que veis á caballo, fuese v e n c i^ ji  que no se pudiese sobre esta razón mas combatir,; toda Ja  recuesta quedase en Angriote solo, é guardas^ii un año el vaJle; é así lo guardan los caballeros de di|^„ é á la noche albergan en un castillo que yace tras aq u éii otero que veis; perodígovos que há tres meses q u é ,Í^  comenzaron, que aun hasta aquí nunca Angriote met®t mano en caballero; que su hermano los ha todos con&i quistado.—Yo creo, dijo Amadís, que me dices verdadfl que yo oí decir en casa del rey Lisuarte que fuera #^4 caballero que otorgara aquella dueña por mas hermo^afel que su amiga, é cuido que ha nombre Grovenesa.r^?| Verdad es, dijo elEnano; y. Señor, pues complí con xosp-'itenédmelo queme prometistes, éicl comigodoncde ir .—Muy de grado, dijo Amadís. ¿Cuál es. la ______carrera?-r-Por el valle, dijo el Enano, mas no quiero; que por ella vamos , pues tal embarazo tiene.—No P  cures, dijo é l ,  deso.» Entonces se metió adelante, é r  
h  entrada del valle halló un escudero que le dijo: «Se¿ ñor caballero, no paséis mas adelante, si no otorgáis que es mas hermosa la amiga de aquel caballero que a í' pino es acostado qué la vuestra. — Si Dios quisiei^qf dijo Amadís, tan gran mentira nunBa otorgaré, si por fuerza no me lo hacen decir ó la vida no me quitapia Guando esto le oyó el escudero , díjole : «Pues tornáos;si no, haberos heis con ellos de combatir.», Amadís, d íj¿«Si ellos me cometen, yo me defenderé, si pu§dó.?>■: E pasó adelante sin temor ninguno.

I'

I CAPITULO XVIII.
Pi

t ^ ,ne cómo Amadís se combatió con Angriote é con su hermano ' los cuales guardaban un paso de un valle, en que defendian que'-ninguno tenia mas hermosa amiga que Angriote. 'I Así como el hermano de Angriote lo vió tomó sus" armas é fué yendo contra é l, etdijo; «Cierto, caballe- rO-í gran locura fecistes en no otorgar lo. que vos demandaron; que vos habréis á combatir comigo.— Masme place deso, dijo Amadís, que de otorgar la mayor mentira del mundo.— E yo sé , dijo el caballero, que 16 otorgaréis en otra parte donde vos será mayor vergüenza. No lo cuido yo. así, dijo él, si Bios quisiere.— Puqs
í
'C



AMADfS DE GAULA.
tta rd ío s , » dijo el caballero., Entqnces fueron al mas i corref de sus caballos el uno contra el otro> é fináronse e¿iPS escudos, y el caballero falso el escudo á Amadís, niap áetúvose en el arnés é la lanza quebró; é Amadís 

lo encontró tan duramente, que lo lanzó por cima de tó'áncas del caballo; y el caballero,' que era muy va- jiente,,tiró.por las riendas; así que, las quebró é lie - j víilas.en las manos, é dió de pescuezo y de espaldas en eí'suelo, é fuá tan mal tratado, que no supo de sí ni de otio parte. Amadís descendió á él é quitóle el yelmo.de ]a,cabeza, é vióle desacordado, que no hablaba, é to- rtiindole por el brazo, tiróle contra sí, y el caballero acor- ' dó:éabrió los ojos, é Amadís le dijo: «Muerto sois si vos ■ nó.ótorgais por preso.» El caballero, que la espada vió 'éobre.su *;abeza, temiendo la muerte, otorgóse por su preso. Entonces Amadís cabalgó en su caballo, que vió ^üe Angriotecabalgaba é tomaba sus armas ele envia- . b$ üna lanza con su escudero. Amadís tomó la lanza y fuApara el caballero, y él vino contra él al mas corrê  de su caballo, é hiriéronse con las lanzas en los escudos; así que, fueron quebradas sin que otro mal se hiciesen, é pasaron por ser muy hermosos caballeros que en muchas partes otros tales no se hallarían. Amadís echó mano á su espada é tornó el caballo contra é l, é Angriote le dijo: « Estad, señor caballero; no os aque- jeis-de ,1a batalla de ¡as espadas, que bien la podréis ha- berí y creo que será, vuestro daño (esto decía él porque pensaba que en el mundo no había caballero mejor heri- dór de espada que lo era él) , é justemos fasta que aque- “  lanzas nos fallezcan ó el uno de nos caiga del ca- o.— Señor, dijo Amadís, yo he que facer en otra paité ,̂ é no puedo tanto detenerme. — \ Cómo! dijo An- giiote,- ¿tan ligero os cuidáis de mí partir? No lo tengo yo,así;.pero ruégoos mucho que aiítes de las espadas justemós otra vez.» Amadís se lo otorgó, pues .que le pl'acia, é luego se fueron ambos é tomaron sendas lanzas,-las que les mas contentaron, é alongándose uno 'de,otro, se dejaron venir contra s í , é firiéronse de las Wnzás muy bravamente, é Angriote fué en tierra, y el lo sobre é l, é Amadís, que.pasaba, tropezó en el [lo de Angriote y fué caer con él de la otra parte, é im trozo d'ola lanza, quéporel escudo le habia entrado, con la fuerza de la calda entróle por el arnés é por la carnei/inas no mucho, y él se levantó rnuy ligero, co- mp aquel que 'para sí no quería la vergüenza, de mas 
8óbre.caso de su señora, é tiró ahina de sí el trozo de la lanza,^é poniendo mano á la espada, se dejó ir con- i Arigriote, que le vió con su espada en la mano; é Igiióte le dijo: « Caballero, yo os tengo por buen man- cebô  é.ruégoos que antes que mas mal recibáis otor- I übís serraas hermosa mi amiga que la vuestra.--Ca- M ,,d ijo  Amadís, que tal mentira nunca será por rni '"'■' otorgada.» Entonces se fueron acometer é herir ás espadas de tan fuertes golpes, que espanto ponasí á los que miraban como á ellos mismos, que los ■''ián., considerando entre sí poderlos sufrir* mas íataila no pudo durar’mucho, que Amadís se com- Í>nr razón de la hermosura de su señora, donde ?a él por mejor ser muerto que fallecer un punto ííue debía; é comenzó de dar golpes de toda sutan duramente, que la gran sabiduría ni la gran

- l i b r o  p r i m e r o .valentía, de herir de espada no le tuvo pro á Angriote, que en poca de hora lo sacó de toda su fuerza, é tantas veces le hizo descender la espada á la cabeza é al cuerpo, que por mas de veinte lugares le salia ya la sangre. Cuando Angriote se vió en aventura de muerte^ tiróse afuera así como pudo é dijo : « Cierto, caballero, mi vos hay mas bondad que hombre puede pensar.^  Otoigadyos por preso, dijo Amadís, é será vuestra pro, que estáis tan mal tratado, que habiendo la batalla fin, la. habría vuestra vida, é. pesarme-y-a dello; que vos precio mas de lo que vos cuidáis.» Esto decía él por Ja su gran bondad de armas, é por la cortesía de que usara con la dueña, teniéndolaen su poder, Angriote,'que mas no pudo, dijo : «Yo me vos otorgo por preso, así como al mejor caballero del mundo, é así como se deben otorgar todos los que hoyármas traen , é dígoos, señor caballero, que lo no tomo por mengua, mas por gran pérdida; que hoy pierdo la cosa de| mundo que mas amo.-No perderéis, dijo Amadís, si yo puedo; que muy desaguisado seria si aquella gran mesura que contra esa que decís usastes no. sacase el pago é galardón que me- resce, é vos le habréis, si yo puedo,, mas cedo que ante; esto vos prometo yo como leal caballero, cuanto torne de una demanda en que voy.— Señor, dijo Angriote, ¿ónde vos fallaré?— En casa del rey.Lisuarte, dijo Amadís; que hí volveré. Dios queriendo.»Angriote lo quisiera llevar á su castillo,, mas él no quiso dejar el camino que ante llevara; é despedido dellos, se puso en la via del Enano para le dar el don que le prometiera; é anduvo cinco dias sin aventura ha- llar;  ̂en cabo dellos mostróle el Enano un muy hermoso, castillo émuy fuerte á maravilla, é díjole: «Señor, en aquel castillo me habéis de dar el don.— En el nombre de D ios, dijo Amadís, yo te lo daré, si puedo. — Esa confianza tengo ^ 0 , dijo él Enano, é mas despues que he visto vuestras grandes cosas.— E , Señor, ¿sabéis cómo ha nombre este castillo?— No, dijo é l; que nunca en esta tierra entré,— Sabed, dijo el Enano, que ha nombre Valderin.» E así hablando llegaron al castillo, y el Enano dijo : «Señor, tomad vuestras armas.— ¡Cómo! dijo Am adís, ¿serán menester-?— S í, dijo él, gue no dejan dende salir tan ligeramente los que hí entran.» Amadís tomó sus armas é metióse adelante, y el Enano é Gandalin en pos dél, é cuando entró por la puerta cató á un cabo é á otro,, mas no vió nada, é dijo contra el Enano : «Despoblado me semeja este logar. Por Dios, dijo é l, á mí también. ■—'Pues ¿para qué me trajiste aquí, ó qué don quieres que te dé?» El Enano le dijo; « Cierto, Señor, yo vi aquí el mas bravo caballero é mas fuerte en armas qne cuido ver, é mató, allí en aquella puerta dos caballeros, y el uno dellos era mi señor, é á este mató tan crudamente como aquel en quien nunca merced hobo; é yo os quisiera pedir la cabeza de aquel traidor que lo mató; que ya aquí traje otros cabállerós parale vengar, é mal pecado dellos, prendieron muerte, é ó tros cruel prisión.— Cierto, Enano, dijo Amadís, tú haces lealtad; mas no debrias traer loscaballérósysi ante no les dijeses con quién se habían de combatir.— Séñor, dijo el EnanOj el caballero es muy conoscido por uno:de los bravos del mundo, é^si lo dijese, no seria ninguno



48tan ardid que comigo osase venir. -  ha nombre?— Sí sé, dijo el Enano; que se llama Arca- laus el encantador.» Amadís cató á todas partes é no vió ninguno, é apeóse de su caballo é atendió hasta las vísperas^ é dijo : «Enano, ¿qué quieres que haga?-^ Señor, dijo é l , la noche se viene, é no tengo por bien que aquí alberguemos. —  Cierto, dijo Amadís, de aquí no partiré fasta que el caballero venga, ó alguno que dél me diga. — Por Dios, yo nq quedaré aquí, dijo él Enano, que he gran miedo; que me conoce Arcalaus é sabe que yo puno de le facer matar.— Todavía, dijo Amadís, aquí quedarás, é no me quiero quitar del don, si puedo.» E Amadís vió un corral adelante, é entró por é l, mas no vió ninguno; é vió un logar muy escuro con unas gradas que so tierra iban, é Gandalin llevaba el Enano porque le no fuyese, que gran miedo ha- bia, é díjole Amadís; «Entremos por estas gradas, é ve- rémos qué hay allá.— ¡Ay Señor 1 dijo el Enano, merced, que no hay cosa por que yo entrase en lugar tan espantoso; é por Dios dejadme ir, que mi corazón se me espanta m ucho.— No te dejaré, dijo Amadís, hasta que hayas el don que te prometí, ó veas cómo hago mi poder.p El Enano, que gran miedo había, dijo: « Dejadme ir, é yo'os quito el don, é téngome por contento dél.— En cuanto .en mí fuere, dijo Amadís, yo no te mando quitar el don; po digas déspues que falté de lo que debía facer. — Señor, á vos dó por quito é á mí por pagado, dijo é l , é yo vos quiero atender fuera por donde venimos fasta ver si is .— Véte á buena ventura, di- jo Amadís, é yo fincaré aquí esta noche fasta la tnaña- ,n a , esperando el caballero.» El Enano se fue suvia, é Amadís descendió por las gradas é fué adelante, que ninguna cosa veia; é tanto fué por ellas ayuso, que se falló en un llano, y era tan escuro, que no sabia dónde fuese; é fué así adelante, é topó en una pared, é trayendo las manos por ella, dió en una barra de yerro, en que estaba una llave colgada, é abrió un candado de la red, é oyó una vo z que decía : « ¡ Ay señor Dios! ¿ hasta cuándo será esta grande cuita? ¡ Ay muerte! ¿ónde tardas do serias tanto menester?» Amadís escuchó una pieza é no oyó mas; entró dentro por la cueva, su escudo al cuello y el yelmo en la cabeza, é la espada desnuda en la mano, é luego se halló en un fermoso palacio, donde había una lámpara que le alumbraba, é vió en una cama seis hombres armados, que durmian é tenían cabe sí escudos é hachas, y él se llegó é tomó una délas hachas é pasó adelante, é oyó mas de cien voces altas que decían : « ¡D io s, Señor, envíanos la muerte, porque tan dolorosa cuita no suframos!» El fué muy maravillado de las oir, é al ruido de las voces despertaron los hombres que dormían, é dijo uno á otro: «Levántate é toma el azote é faz callar aquella cativa gente , que no nos dejan holgar en nuestro sueño.— Eso haré yo dé grado, dijo é l , é que laceren el sueño de que me despertaron.» Entonces se levantó muy presto, é tomando el azote, vió ir delante sí á Amadís, de lo que inuy maravillado fué en lo allí ver, é dijo: « ¿Quién va allá?— Yo vó , dijo Am adís.— E ¿quién sois? dijo el hombre. — Soy un caballero'extraño, dijo Amadís.— Pues ¿quién vos metió acá sin licencia alguna?— No ninguno, dijo Amadís; que yo me entré. — ¿ Vos ? dijo
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LIBROS DE CABALLERÍA.E  ¿sabes cómo : é l; esto fué en mal punto, para vos, que convernáseáis luego metido en aquella cuita que son aquellos é p  tivos que dan tan grandes voces.» E tornándose, ce rrp  prestóla puerta, é despertando álos otros, dijo: «Corr^ pañeros, veis aquí un mal andante caballero, que d e ;^ f grado acá entró.» Entonces dijo el uno dellos, era.el carcelero, é había el cuerpo é la fuerza muy graii^l de en demasía; « Agora me dejad con é l , que yo le pói|| né con aquellos que.allí yacen.» E tomando una haclj^| é una adarga, se fué contra él é dijo : «Si dudas tij| muerte, deja tus armas; é sino, atiéndela, que prés^| desta mi hacha la habrás.» Amadís fué sañudo ens®! oir amenazar, é dijo : « Yo no daría por tí una que, como quier que seas grande e-valiente, eres é de mala sangre, é fallecerte ha el corazón.» E luég^| alzaron las hachas é íiriéronse ambos con ellas;. y ^ |  carcelero le dió por cima del yelmo, y entró la ha(^p^ bien por é l , é Amadís le dió en el adarga; así que, g e ^  pasó, y el otro que tiró afuera llevó la hacha en el ada^K ga , é puso mano á la espada é dejóse ir á él é cortól^^' la asta de la hacha; el otro, que era muy valiente , c u tp  dólo meter so sí; mas de otra guisa le vino; que:e||Í Amadís había mas fuerza que en ningún otro'quej^É fallase en. aquel tiempo, y el carcelero le cogió e n t|| ft  sus brazos, é punaba por lo derribar. E Amadís le;diffiS dé la manzana de la espada en el rostro, que le q n ^ ^  brantó la una quijada é derribólo ante sí atordido, riólo en la cabeza, de guisa que no hobo menester m a é |ÍS/  . . .  ___________________________  1 ________________ • - . - 1 . - . -  j i í __________________________________________________________tro; é los otros que los miraban dieron voces quelo® F

4

matase; sino, que él seria muerto. «No sé cómo avéfg n á, dijo Amadís, mas deste seguro seré.» E m etieíi|J la espada en la vaina, sacó la hacha de la adarga, á ellos, que contra él por lo ferir todos juntos vepm |J é descargaron en él sus golpes cuanto mas recio ron; pero él firió al imo, que fasta los meollos lo héil|| dió, é dió con él á sus piés; é luego dió á otro que le aquejaba por el costado é abriógelo; así que, ribó; é trabó á otro de la hacha tan recio, que dió-co|| él de hinojos en tierra; é así este coino el otro quéílí  ̂querían herir demandáronle merced que los no mata|^| «Pues dejad luego las armas, dijo Amadís, é me esta gente que da voces.» Ellos las dejaron, é luego ante él.. Amadís oyó gemir é llorar en una cámara pequeñá^^ é dijo: « ¿Quién yace aquí ? — Señor, dijeron ellos, dueña que es muy cuitada.— Pues abrid esa dijo é l , é verla h e .» El uno dellos tornó do yacia^f J a grande carcelero, é tomándole dos llaves que en la cift̂ : i ' ta tenia, abrió la puerta de la cámara; é la dueña, qóé cuidó que el carcelero fuese, dijo: « ¡A y  varón! ¡® f Dios habed merced de m í, é dadme la muerte, é j o  j tantos martirios cuales me dades!» Otrosí d ijo : ¿ ¡01̂  , Rey! en mal dia fui yo de vos tan amada,, que tan caro ■ me cuesta'vuestroamor.» Amadís hubo della gran due  ̂ .. lo, que las lágrimas le vinieron á los ojos, é dijo: « pué- ña, no soy el que pensáis, antes aquel que os sacará de aquí, si puede.— ,¡Ay.santa María! dijo, ¿quién spis vos, que acá entrar podistes ?— Soy un caballero exl't'á- ño, dijo él. — Pues ¿qué se fizo el gran cruel carcelero é Iqs otros que guardaban?— Lo que será de todos los malos que se no em iendan,»dijo él; é mandó á uno
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m .jgjpg hombres que le trajese lumbre, y él así lo fizo; (f^iUioiíía vi dueña con una gruesa cadena á la gar-AMADÍS DE G A U LA ,—LIBRO PRIMERO .4 0®  ¿adísyíó la dueña con una gruesa caaena a Ja gar- mta é los vestidos rotos por muchas partes, que lasse le parecían; é como ella vió que Amadís con ‘í)iéd¿d la miraba, d ijo : a Señor, como quiera que asíveáis, ya fué tiempo que era rica, como fija de rey 
que soy, é por rey soy en aquesta cuita. — Dueña, dijo ¿I lió vos quejéis , que estas tales son vueltas é autos dela.fortunar por<luó puede huir ni dellas■;¿paijtár; é si es persona que algo vale >quel por quien 

-este sufrís é sostenéis, vuestra pobreza é bajo traer se tornari riqueza , é. la,cuita en grande alegría; pero ídunoaii en lo otro popo nos debemos fiar.» E h í- 'Ipie tirar la cadena, é,mandó que le trajesen algo con '' qe se podi(̂ se cpbrir, y ef hombre que las candelas lie-Waba trajo un manto de escarlata que Arcalaus habla da-^̂ Ipjí aquel su,carcelerp.,Am la cubrió con é í, é to- ^indolapor .la mano la sacó fuera.al palacio, diciéndole '^líe no .temiese.de allí volver si antes él no matasen; y ;I(pyándola.consigo,, llegaron donde el gran carcelero^é |pá otros muertos,estaban, de que ella fué muyespan- lada, é dijo : « ¡ Ay manos! cuántas lieridas é cuántas 'Cruezas lecho habéis á ml^é 4-.otros que aquí yacen, 
sin que ,1o m e re cie se n é  aunque vosotras la venganza ,110,.sintais, siéntelo.aquella desventurada deánim,a que p îsp t̂enia, — Señora,\dijo Amadís, tanto que vos pon- ígácon mi escudero yo tornaré'á los sacar todos, qiie.njnguuo, quede así.» ;:Pu,eron adelante, é llegando á la red, vino allí un .Hombreé dijo al que las candelas llevaba ; aDíceos (Ar.Cfilaus que dó es el caballero que acá entró, silo ma- tftStes ó si es preso.» El hobn tan gran miedo, que no iliabló,';é las candelas se le cayeron de las manos. Ama- /dfelas tomó.é d ijo : No. hayas,miedo, rivaldo; ¿de ^qué'temes siendo en mi guarda? Yé adelante.,» E su- /bieron por las gradas hasta salir al corral, é vieron que .gríinjie.za de la noche era pasada, y el lunar era muy Cuando la dueña vió el cielo y el aire , fué muy leda á maravilla, como quien no lo había gran tiempo . Visto, édijo : a ¡Ay buen caballero! Dios te guarde é dé • élígalárdon que en me sacar de aquí mereces.» Arna- odMárllevaba por la.mano,,é llegó donde,dejaraá Gan- f'delm ;.,mas no lo halló, é temióse de lo haber perdido, f í  dijo : .(íSi el mejor escudero del mundo .es muerto, por rél se hará la mayor é mas cruelvenganza que nunca se :V^si-yo vivo.» Estando así, oyó dar unas voces, é allá, halló al Enano que dél sp partiera colgado por apierna de una viga , é deyuso dél un fuego con co- .'8íiS;de.malos olores; évió á otra parte áGaudalin, que fttn'poste atado estaba, é queriéndolo desalar, dijo:, .acorred ante al Enano, que muy cuitado es. » así lo hizo, que sosteniéndole ep su brazo, con cortó la cuerda é púsolo.en e) suelo , é fué á á Gandalin, diciendo: « Cierto, amigo.,no te pre- tanto como yo el que te aquí puso.» E fuese á la , $Uopta/,del castillo; é iiallóla cerrada de una puerta col- é;Como vió que no podía salir, apartóse al un ló del corral, donde había un poyo, é sentóse allí con *dueBa^; é tuvo, consigo á Gandalin é ai Enano é los? de la cárcel.le mostró uíia casa donde metieran su ca- C .
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bailo, é fué allá, é quebrando la puerta, hallólo ensillado y enfrenado, dtrájqlo cabe s í,,é  de grado quisiera volver por los presos; mas hobó receio que la dueña no recibiese daño de Arcalaus, pues ya eU;el castillo era, é acordó de esperar ql dia, é preguntó, á la dueña quién era el rey qqe la amaba, é por quién aquella gran cuita sofria. « Señor, dijo efia^ siendo este Arcaluas muy grande enemigo del rey de quien yosoyamada, et sa-í - é no pudiendo dél haber venganza ,;acor- dó de la tomar en m í, creyendo que este era el mayor pesar que le facía;, é como quiera que ante mucha gente me tomase, metióse conmigo en un aire.tan escuro, que ninguno me. pudo ver; ésto fué por;Sus encantamentos que, él obra.. E púsome allí donde, rae fa- llastes, diciendo que padesciendo yo enlal tenebregiira) é aquel que me ama en me no ver ni saber de m í, holgaba su corazón con aquella venganza,— Décidme, dijo Amadís, si vos pluguiere , quién es ese rey. -^ A r -  ,.ban deNorgales, dijo la dueña ; no'sé sj ,dél habéis no- . .ticia .—-A Dios, merced, dijo Amadís,,qiie él es el caballero del mundo que yo mas amo; agora no he de vos tanta piedad comodantes, pues que por uno dejos mejores hombres del mundo lo sufristes, por aquel que ,. con doblada alegría é honra vuestra, voluntad será sa- . tisfecha. «-Hablando en esto y en,otras.cosas, esLovie-  ̂ ron allí liasta la mañana que el dia fué;clarp,.Entonces ■ vió Amadís. á las. finiesLras.im caballero, que Je dijo; «¿Sois vos el que me matastes rni carcelero é m¡s hpm- , bres? — ¡Cómo! dijo Amadís,. ¿vos sois aquel que injustamente matais caballeros é prendefs d.ueñas ,é don- , celias? Cierto yo os tengo por el mas desleal caballero del mundo, por haber mas crueza,que,bondad.énÁqn vos no,sabéis, dijo.el caballero, toda mi,crueza.;,'mas .\yo, haré que In sepáisjinte. de mucho, é haré ,que,no os trabajéis de emendar ni retraer ,cosa que,,yo haga á tuerto ó á derecho. » E tiróse de la finiestra , é no tardó mucho que jo  vió salir al corral muy- bien nrmado y encima de un gran.caballo; y él era uno. de, los grandes caballeros del mundo que gigante no fuesp. Ámadís.Jo miraba, creyendo que en él habia.gran fueyza por razón ; é Arcalaus le dijo: «¿Q ué. m e. m iras?^M iróte, dijo é l , porque, según tu,parecer, podrías ser hombre muy señalado, si tus malas,obras no lo .estorbasen, é la , desleaUad que has gana re mantener. --- A .buen tiempo, dijo Arcalaus, me trajo la fortuna si de tal com.p, tú ha- bia de ser reprehendido,.é fué gara, él,^s,u lanza bajá,. é Amadís asimismo; é Arcalaus,.lo firió en elescudo, é fué la'lanza en piezas,, é.juntáronse los.eaballQs,: .,yellos uno con otro tan bravamente ,. que:cayerori 4das partes; mas luego fueron en p ié ,, como aquelios que muy vivos é esforzados;eran , .é firiéronse. cpq las espadas de tal guisa, que fué entre pilo?, una tan cruel é. brava batalla  ̂ que ninguno Ip podría creer si n p ja  ■ viese; que duró mucho.porserambos de tan gran fuerza éardimento; pero Arcalaus se tiró afuera é'dijo:: «Caba- llero, tú estás en aventura de muerte, é no séJjuién eres; dímelo porque lo sepa; que yo mas pienso en'te' matar que en vencer.— Mi muerte, dijo Amadís, esjá en la voluntad de Dios, á quien yo temo, é ja  tuya en la del diablo, que es ya enojado de .te.sostener, j'éj’guiere- que el cuerpo, á quien ,^aiUps,vipipsn},a,lps,to



^bo
tel 'áMttíá pérezéa';'é ])úfeá DE CABALLERÍA.„ - - - I saber quién yo soy, I■ '̂té'quélie notbbre Amadís de Caula, ékoycabaíléro de ” la reina Brisena, é agora piinád de dar cima á 1.a batalla; <qiie -vos no dejaré mas folgar. » Arcalaus tornó su és-■' óiido é su espada, é firiérOnse ambos de mily fuertes é duros gOlpes; así que, la plaza era sembrada dedos pedazos 'dé sus escüdos é de las mallas dé las 'arnias. EsiePdo yada horade tercia, tjdeArcalaüs liábia perdido'mucha de su' fuerza, fué á dar un gólpe-pór ciiiia déL’Yóltn’o á Amadís, é no pudiéWdb teher.la ‘é'spada, salióle : de la manó é cayó en tierra, é cómoda quiso tomar,' ■pujóle Amadís fanirécio, qtíede hizo dar con las mánós: en el suelo; é cómo se léváfitó, dióle con la'espada'un':tal golpe pór cima deLyelmó,'quédéató'rdesció. Guarido■íArcalaus^Se vió eh:avéntufa'dé''müertej comenzó de'' cóhtra din palacio dónde SaliOfa, é Atriadís en pós i , é ÍVmbos entraron en élpalácio; mas Arcalaus se■■ricogió'rijUna cániara, é 'á la píierta della estaba una i ' dueña, púe'miraba'comó se córilbatían. 'Arcalaüs des-iqué enda tíáíriara fué tomó uná espada é dijo contra ‘■ Amadís: «'Agora entra, ó combát'é'te 6omigo.-^Mas com- hatámonosrin este palacio, que és mayor, dijo Amadís. ^ N o  puiero, dijo Arcálaiís. —: ¡ Cómo I dijo Amadís,¿ende te cr'ées'amparar?» Et poniendo el escudo anteSí, entró córi'ól , éaizandoda espada por lo ferir, perdió la fuérza dé todoslos miembros y el sentido, é cayó fen tiérfadal cómo muerto. Arcalaüs dijó: « No quiero ‘̂ üe muráis de otra muerte sino de esta.» E  dijo á la dueña que .los pairaba; «¿ParéCeos, 'amiga, que me■ 'vendaré bien deste caballero ? -^Parécem e, dijo ella,

3 "® á'vliéstra vóhintad. a Eluego desarmó'á Amadís, que rio sabia de sí parte, ¿ armóse '61 de dquellqsdm  caballero rio:'■le m'rie'vride aquí ninguno por cuanto vós amadesiíé;í® ^ne el alma le Sea salida. » E salió asii® í̂“ adó al corral, ó todos cuidaron que ló Mataraí E la■ dueña'qüé de la cárcel saliera hacia gr'dn duelo, más ' en él'de' Gan'dalin rio es de láblár; ó ArCála'us dijo :' «Dimña, briscad otro que dé'áqüí ós sáqüejqüe elqUe‘áesémpkchado és. » Cuando pór Gándalin fué ; éátó ójdó d y ^  tal corrio rriuerlm 'Arcalaüs to-cómigo, é veréis cómo miieré á'qüel maláyéntrirádo có'niigo se combatió:» .'WííeváridóladondéAmadis estabajle dijo: «¿Qué vos.

¡ caballero que nrinCa nació.» 'Mas Arcáííitís'lo .íriáiík: i I llevar á sus hombres rastrandopór lapiérria, dicíéndólí- 'í!éSH é matase nóte daría pena; allá déritio lá biflipig "í:'riiuy'niayor'que la misma riiUérte.» Y cábalgarí'dó'éhy el caballo de Amadís, llevando codsi^o 'trés escudeíóá 
I Se riléüÓ éri él camino dóride 'él i-éy Lisuarte era. * riJ-
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‘V" t í3'1 fÍ)e cómo Amadís fué encantado por Arcaíaiis porque é| quiso car de'prisión á la duéíía Grindaláya é á otros,' é cómo éscábVí de los encantamentos que Arcalaus le iiabia hecho. . '

'*í
1- í •Grindálaya, que asi había nombre la dueña presl : I faCia muy gran duelo' sobre Amadís, que lástima era ' '¡la  Oir, diciendo á la mujer de Arcaiaus'é á las otras dueñas que con ella .estaban: «¡ Ay mis señoras! ¿no miráis qué fermosura de caballero y en qué tan tierna edad era uno de los mejores caballer'ós del mundo ? ¡ Mal bá- yan aquellos que de enCántaméritos saben , que tártt'o mal é daño'á los buenos pueden hacer! ¡Oh DiOs iriíb, que tal quieres sofrir!» La mujer de Arcalaus, que tanto corno su marido era sojuzgado á la crueza é á íli maldad, tanto lo era pila á'la virtud é piedad, é p e -' sábale muy de córazoft 'de lo  que su marido hacia,’é siempre en sus oracioifesPogaba á Dios íjué lo eméndase, consolaba á lá duéña cuarito podía, y estando así, entraron por da; püé'rt'ridél palacio dos doncellas,,é traían en las mários' riáÜPHá's tíandelas encerídidas ji 'é pusieron debas á los cantos de la 'cámara donde Amái- ;'dís yacía. Las dueñás' qúóábí crian rio las pudieron hablar ni mudarse de'dondé'éstahan ; é la üriá de las 'cíóíi- cellas sacó un libro de una arquita que so el sobado ‘ traja j  é éómérizó 'á leer pór' é l ,' é'réSpondíale mía voz
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algunas veces; é leyéitcío tiesta guisa tina pieza, ál

pareceá «i
•• y

)i t!;ria coi1iénZó agrámente á iiorar e !tiáballéro, cüánto dolor e tristeza será:  ̂ ^^'Nenós^taHu'triuert^ Arcálaus ilijo á la ícaV'qúe díá'su'mtijer: ‘« Á estecábaiIeio-fee;a mdertó á la cárceldonde él lá  sacó, é y¿ me iré á casa del rey Lisuarte, i ; é diPé allá cómo me combatí córi este; que de su voluntad é lá mia füé acordado de tomar esta batalla con ^tal condición, que e\ Vencedor tajase al otro la cabeza, é lo fueSe decir aquélla corte' dentro de quince dias, é .desLa manéía ninguno terná razón de me de-^

éabo respondiéronle múchaií ̂ dcés juntas derí̂ ^cámara, que mas' pareciári -de' ci'entó. Entonces viéi4n cómo salía por el suelo de lá cámára rodando uti libro comoque viento lo llevase, é paró a los piés dé la doiiU celia, y ella lo^omó é partiólo en cüatrd partes, é fué- lás quemar en los cantos dé la cárnara, donde las can- delás ardían; é tornóse donde"Anládís estaba, é t ó - . mandólo por la diestra 'niáno, le dijo: «Señor, leva’n'- tadvos, que mucho yacéis cuitádoi )) Amadís se levantó é dijo: «¡Santa María! ¿que fué esto, que por poco fuera muerto?— Cierto, = Señor, dijb la doncella, tal hombre como vos no débiá así morir; que ante querrá Dios que á vuestra mano mueran otros que mejordo ■ merescen.» E tornáronse'ambas las’ doncellas por donde vinierán, sin mas decir. Amadís:preguntó por Arcalaus qué se hiciera , é Grindálaya’ le contó cómo fuera ' éncantado, é todo ío'que Arcalaus dijera , é cómo era ido armado de sus armas y en su Caballo á la corte del rey Lisuarte á decir cómo lé matara. Amadís dijo: «Yo bien sentí cuando me él desarmó, mas todo níe paréscia como en sueñosiw Y luego se tornó á la cámar a ,  é armóse de las armás de Arcalaüs,: é sálió del pa-‘ ‘ -  , «V uio UC-: Id , e aniiuse ue las armas ae Arcalaüs,:é sáhó del pá-fflai^ar estamuerte; e ,yó quedare la mayor gloria | lacio, ¿ preguntó qué ■flciérián áG andálhíP al Enano, -y^alteza en las armas que haya caballero en todo el híía wvm inc, y aiteza én las armas que haya caballero en todo el mUtídp, én haber vencido á este, que par hó tenia.» E tórUáUdosé al corral j hizo poner en’ ja  Cárcel éscuVa áGándálin é al Eriano. Gaiidalin quisierá qué lo matara,
á íbálp llámarido; aTráidor, qiw ’̂ átaste ai mas jéaí

Grindalaya lé dijo que los métiérati én la cárcel. Amadís dijo'á laniujer de Arcalaús: «Guardadme éstadue- ña como vuestra cábézá-fasta que yo torne,» Entonces bajó por la escalera é salió ai corral. Cúando los hombres de Arcalaus así^armado lo vieron, fuyeron y^es-
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AMADÍS DE CAULA. U  paciéronse á todas partes; y él se fué luego á la cár- ii ’ ¡jÉ^éntró en el palacio donde los hotnbres matara, y II ;  3̂ emH lleg‘5 ® P en que estaban los presos, y I  "^Jugar era muy estrecho é los presos muchos, é ha- f '‘§ a ’mas en largo de cien brazadas, y mn ancho una é ífliqHii» ) y era así escuro como adonde claridad ni aire ’ppdia entrar, y eran tantos, que. ya no cabiari. Amadís íeptré por la puerta é llamó á Gandalin;. mas él estaba como muerto, é cuando oyó su voz estremeicióse é no .'g iíd é q ^ e ra  é l, que por muerto lo  tenia, é pensaba que.él estaba encantado. Amadís se aquejó mas ó dijo; «Ganiialin, ¿dónde eres? ¡Ay Dios, que mal haces en me no responder!» E  dijo contra los otros. «Decidme ■pprjDios si es vivo el escudero que acá metieron.» El jÉpano, qne esto oyó, conoció que era Amadís, é dijo: ^g^enor, acá yacemos é vivos somos, aunque mucho la muerte hemqs deseado. » El fué muy alegre en lo oir, l'tómó: candelas, que cabe la lámpara del palacio esta- ' | p ,  y encendiéndolas, é tornó á la cárcel, é vió donde • Gándalin y el Enano eran, é dijo: « Gandalin, sal fuera, étras tí.todos cuantos aquí están, que no quedenin- gunó.« E todos decían: « ¡A y  buen caballero! Dios te . débuen galardón porque nos acorriste.» Éntonces.sacó dé la, cadena á Gandalin, que era el postrero, ó tras él al;Enano é .á todos, los otros que allí estaban cativos, ,qqe fueron ciento é.quince, é los treinta caballeros; é .todos iban tras Amadís á,salir afuera de la cueva, di* jjiOndo: tt i Ay caballero bienaventurado! que asi L lió  , quOstro Salvador Jesucristo de los infiernos cuando sacó ..Sljá sérvidores; él te dé las gracias de la merced que nos..is a l ie r o n ,t o d o s  al corral, donde veyendo,el sol.y . ,ól;i«ielp,,;Se fincaron de rodillas, las manos altas,, dando ; SilíJlOS gracias á Dio.s, que tal esfuerzo diera á aquel , gabaljéro para lo sacar de lugar tan cruel é tan esqqi- ' Ips miraba, habiendo muy. grande duelo : :dáJos,'’cc tan.mal trechos, que más parescián en sus ,,setnt)l3nt.es muertos que vivos; é vió entre ellos uno j.aSpz grande é hién hecho, aunque la pobreza lo dese- , i vino contra Amadís é dijo: « Señor caba- HTO’ ¿fii'icn dirémos que nos libró desta cruel cárcel , éilenebregura espantosa?-Señor, dijó Amadís,,yo vos . to .toe de muy buen grado. Sabed que he nombre Ama- ,,'.(ll5,de,Gaula,^h.ijo del rey Perion, é soy de la casa del , .fey Lísuarte é caballero déla reina Brisena, su mujer;®*i busca de u n . caballero, me trajo aquí un 'SPiPOr.un don que le prometí.— Pues yo, dijo elloro,, de sn casa soy , é muy conoscido del.Rey ói,(!OJo0,suy,os; donde me vi con mas honra que agora f ‘ “̂sa sois?.dijo Am adís.— Sí soy, cier- n, njó el caballero, ó de allí, salí cuando, fui. puesto en tata mala ventura donde me sacastes.— E ¿cóm oha-t e  nombre? dijo .A m ad ís.-B ram doibas,»  dijo él.oyó, bobo con élmuy gran,placer, é (ifli- ■ 'tA Dios merced por querermecruda pena os sacase; que muchas, | H  «1 rey Lisuarte, oí hablar de vos, é .á todos los deviiiiS*"’ que yo allí estuve, loando vuestras j® caballerías, é habiendo gran sentimiento en saber nuevas de vuestra vida.» Así que, todos PUOSOS fueron an.te Amadís é dijéronle: « Señor,

-LIBRO  PRIM ERO. g jaquí somos en.la vuestra,merced; ¿quénos mándaisfa- Ji'^cDe grádelo farémos, pues que tanta razón para ello hay. -^Am igos, dijo é l , que cada uno se vaya donde le mas agradare é mas provecho sea. — Señor, dijeron ellos, aunque vos no nos conozcáis ñi sepáis de que tierra somos, todos os conoscemos para vos servil” é cuando fuere sazón de os ayudar,mó psperarómos vuestro mandado; que sin él acudirémos donde quiera que seáis. » Con esto se fueron cada uno su via cuanto mas pudieron; que bien menester lo Iiabian. Amadís to^ó consigo á Bramdoibas é dos escuderos suyos que allí presos fueron, é fuése dende á la mujer de A rca- laus, que con otras mujeres estaba, é falló con ella á Grindalaya é dijo: «Dueña, por vos é por estas vuestras mujeres dejo de quemar este castillo; que la gran maldad de vuestro marido me daba .á ello causa ; pero dejarse ha.por aquel acatamiento que los caballeros deben á las dueñas é doncellas. » La dueña le dijo, llorando: «Dios es testigo, señor caballero, del dolor é pesar que mi ánima siente en lo que Arcalaus, mi señor, face; mas no puedo yo sino como á marido obedecerle.é rogar á Dios por él; en vuestra mesura es de hacer contra mí lo que, Señor, quisiérdes.— Lo que yo haré, dijó é l, es lo que dicho tengo; mas ruégovos mucho nos hagais dar unos paños ricos para esta dueña, que es de grande guisa, é para este caballero unas armas, que aquí le fueron tomadas las suyas, é un ca- .ballo; é si desto sentis agravio, ño se os demandara, sino que yo llevaré las armas de Arcalaus por las.mias é su caballo por el mió; é bien vos digo que ,1a espada que* él me lleva _ querría mas que todo ,esto. —.Señor, dijo la dueña, justo es lo que demandáis,'é qqe lo no fuese, conociendo vuestra.mesura,,lo baria de grado.» .Entonces mandó traer las mismas armas ,de; BramdoP.bas, é fizóle dar un caballo, é.á la dueña metió en su , cámara é vistióla de unos paños suyos asaz buenos,, é trájolaante Amadís é rogóle que comiese ante que fite-íp otorgó, pues la dueña se lo fizo dar, 1q mejor que haber se pudo. Gi-ihdalayá no podia comer, antes se quejaba mucho por se ir del castillo de que Amadís é Bramdoibas,se reían de gana, é mucho mas del Enano, qqe esla.ba tan espantado, que no podia cojner ni fablar, é la color tenia .perdida. Amadísle dijo: «Enano, ¿quieres queésperemosá Arcalaus, édarte lie el don que me soltaste^— ^eño.r, dijo é i, tan caro me costó este que á vos ni á otro, ninguno nunca don pediré en cuanto viva; é.vayamps de aquí antes qué el diablo acá lo torne; que no me puedo sufrir sobre esta pierna de que estuve, coígadOj^é las narices llenas déla piedra zufre que debajo me..puso, que nunca he hecho sino estornudar é aun otra, cosa peor.» Grande fué la risa que Amadís é Branicloibas, é aun las dueñas é doncellas, tuvieron con io que él dijo; é desque los manteles alzaron Amadís. se despidió .de la mujer de Arcalaus, vella lo acóméndq á Dips édijo: apiospónga avenencia entre mi señorévps.— Cierto, diieña,dijo.Araadís, aunque,la no,tenga con é l, la temé con vos, que lo. mereceis.» E  ,á tiempo fué que esta.pala- bra que allí dijo aproyecjió mUcho á la dueña, así cpnio en el cuarto libro desta historia vos será contado. ’ .Entonces cabajgaroa en sus caballos, é la dueña m
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LIBROS DÉun palafrén, é saliendo del castillo, anduvieron todo aquel dia de consuno hasta la noche, que albergaron en casa de un infanzón que á cinco leguas'del castillo moraba, donde les fué fecha mucha honra ¿'servicio; é otro dia oyendo misa, despedidos del huésped, entraron en su camino, é Amadis dijo áBramdoibas : «Buen señor, yo ando en busca de un caballero, cómo vos dije , ¿vos andais fatigado; bien será que nos partamos. — Señor, dijo é l, á mí me conviene ir á la corte del rey Lisuarte, é simandárdes, aguardar vos h e .—̂ ‘Mucho voslo agradezco, dijo Amadis; mas á mí conviene andar solOj é poner esa dueña en el lugar donde querrá ir Rpñnv rlhn pila. vo iré con este caballero adonde él

■ mú

m

Señor, dijo ella, yo iré con este caballerp adonde él va» porque hí fallaré aquel por quien yo fui presa, que ‘ habrá placer con mi v i s t a . E n  el nombré de Dios, dijo Amadis, é á Dios.vayais encomendados.)) Asi se partieron, como ois, é Amadis dijo al Eiiano: « Amigo, ¿qué farás de t í? — Lo.que vos mandárdés, dijo é l — Lo que yo mando, dijo Am adis, es qiíe hagas lo que te mas pluguiere.— Señor, dijo é l, pues en mí lo dejáis, querria ser vuestro vasallo para os servir ; que no siento yo agora con quién mejor vivir pueda. — Si á tí place , dijo Amadis, así face á m í, é yo te recibo por mi vasallo.)) E l Enano le-besó la mano; é Amadis anduvo por el camino como la aventura lo guiaba, é no tardó mucho que encontró una de las doncellas que le guarecieran llorando fuertemente, é dijole: «Señora doncella, ¿por qué lloráis?— Lloro, dijo ella , poruña arquita que me tomó aquel' caballero que allí va , é á él no tiene pro, aunque por lo que en ella va füé escapa- ' do de muerte no há tercero dia el mejor caballero del mundo; é por otra mi compañera que otro caballero lleva por fuerza para la deshonrar.)) Esta doncella no, conoció á Amadis, por el yelmo que había puesto, co-. mo de mas lueñe había los caballeros visto; é como aquello oyó, pasó por ella é alcanzó al caballero é dijole: «Cierto, caballero no is como cortés en hacer que la doncella tras vos vaya llorando; conséjovqs que la des-̂  mesura cése, é tornadle su arca.)) El caballero comenzó' de reir, é Amadis le pregunto : « ¿ P or. qué reís ? — De  ̂ vos me rio, dijo é l; que vos tengo por loco en dar con- ” sejo á quieñ no os lo demanda ni hará nada de lo que dijérdes.— Podría ser, dijo Amadis, que no os vernia bien dello, é dadle s,u arca, pues á vos rió tiene pro.— Parece, dijo e í caballero, que me amenazáis.— Amenázaos vuestra gran soberbia, dijo Amadis, quelvos pone en hacer esta fuerza á quien no dehíades.» Él caballero puso el arqueta en un árbol é dijo; «Si vuestra osadía es tal como las palabras, venid por ella é ‘ dadla á su dueño.» E volvió la cabeza del caballo contra él. Amadis, que ya con saña estaba, fué para é l, y él vino cuánto mas pudo á lo ferir, y encontróle en el escudo, que geló falso, mas no pasó el arnés, que era fuerte, é québró la lanza; é Amadis le encontró tari duramente, que lo derribó en tierra y el caballo sobre él, é fué tan mal trecho, que sé no pudo levantar. Amadis tomó el arca é dióla á .la  doncella, é dijo: «Atended aquí en tanto que socorro á la otra,)) Entonces fué cuan- ' to pudo por donde vió al caballero, é á poco rato hallólo entre unos árboles, donde tenia atado su caballo y el ’ " ' la doncella; y el caballero con ella, éforzán-

♦ ♦ ♦ ♦  ̂ M; dola para la deshonrar, y ella daba grandes voces, é l l ^  i vábala por los cabellos á una-mata, y ella decía con;^|^|1 cuita; « ¡A y  traidor! enemigo mió, ahina mueras'áfeí mala muerte por esto que me faces en así mé deshonrar, de mí no recebiendo daño.)) En esto estóñ|;| i ■ do, llegó Amadis dando voces é diciendo que dejaiseilV I doncella, y el ^caballero, que lo vió, fué luego á tomfe j sus armas é cabalgó en su caballo, é dijo: « E n ^ i l ’¡ punto me estorbástes de hacer mi voluntad. —.Dítíst, i confunda tal voluntad, dijo Amadis, que así face p^^^ der la vergüenza á caballero. — Cierto, si me no vérii;. gase de vos, dijo>l caballero., nunca traería árm ásíC ■El mundo perdéria muy poco, dijo Amadis, en q u eíg j ; desmamparásedes, pues con tanta vileza usáis dellfe I forzando á las iriujeres, qué muy guardadas debeni||I de los caballeros.» Entonces se acometieron al m astí^^ i rerde los caballos, y encongáronse tan duramente ,'íjM  ' fue maravilla, y el caballero quebró su lanza; mas ATO|g|• dís lo lanzó por cima del arzón trasero é dió del,yelt|^¡ en el suelo; é como el cuerpo todo cayó sobre el r cuezo, torgióselo de tal guisa, que quedó mas mu*|®! que vivo. E Amadis, que así lo vió tan mal trecho; t í | |I jo el-cabal lo sobre é l , diciendo : « Asi perderéis e l,c |^ ' áesbonesto.)) É dijo'á la doncella: «Am iga, d e s te ^  lió temeréis.— Así me parece,. Señor, dijo ella; ma's.t^í mo de otra doncella, mi compañera, á quien tom % | una arqueta , que no reciba algún daño.— No dijo Amadis, que yo gela fice dar, é veisla que con mi escudero.)) Entonces se tiró el yelmo, é la celia lo conoció, y él á ella, qué esta era la que l e ; í | |  vó, viniendo él de Gaula, á ürganda la D escon oc|^  cuando sacó á su amigo por fuerza de armas d é l ^ # ^  lio de Bradoid; é descendiendo del caballo, la fué á ábmg zar, é así lo fizo á la otra desque llegó, é d ij^ ó í|te  « Señor, si supiéramos que tal defendedor teniam os^W  co temiéramos de ser forzadas ; é'bien podéis decir si vos acorrimos fué por vuestro merecimiento q ú e |^ | acorristes.— Señoras^ dijo^Amadís, en mayor p é b | ^  era yo, é ruégoos que me digáis cómo lo sn p isteSíjm l doncella, que por la mano lo alzara, le dijó; « S é m l  ; mi tia ürganda me mandó bien há diez dias que ! jase.por llegar allí aquella hora para vos l i b r á r .^ ® ^  I gelo agradezca, dijo é l , é yo la serviré endo queóA fe|I daré é quisiere, é á vos, quetanbienlo h ecistes,^ ^ p |i si soy para mas menester. — Señor, dijeron é íla s y ^  i riad á vuestro camino, que por nos dejastes, éí ____ 1̂  ̂ /VrlÍAC díin <41 • P.ncdriléft í̂iiremos el nuestro, — Adiós vayais, dijo é l; e n é ( | l ^ íirQ opTííiríí. p. rlAniflIe fíüé vá íítwdadme mucho á vuestra señora, ¿ decidle qrie yá;W  ^  que soy su caballero.)) Las doncellas se fueron sü ííâ l̂ mino, é Amadis tornó al suyo, donde giledará por coíi- ?tar lo que Arcalaus hizo. ' *|CAPITULO X X . •Lri
4* 4
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Cómo Arcalaus llevó nuev'as'.á la corte'del rey Lisuarte cóm «A|a“̂  
dís era muerto, é de los grandes llantos qüeentodá la  eo rtír ío r| 
él se íic ié ron , é en especial Oi’iana.

y \   ̂^Anduvo tanto Arcalaus despues que se partió de AW-| dís, donde lo dejó encantado, en: sü caballo é;arrnáwi de sus armas, que á los diez días llegó á casa del r?| Lisuarte, una mañana cuando el-sol salla , éá ésta.sMf|el rey Lisuarte cabalgara con muy gratide comiiató '̂.s<2V>
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♦ ♦ ♦♦ * , AM ADÍS, DE GÁULA.nuiiuu entre sü palacio é la floresta; é vio cómo: venia ^'r¿alaus contra é l, é cuando conocieron el caballo é tátnbién las armas, todos cuidaron que Amadís era, y el̂ 'Réy fné á él miiy alegre; mas siendo mas. cerda;, vie- 1 
ron que no era el que pensaban, que él traía el rostro, | éda's'inanosklesarmadas , é fueron maravillados. Arca- fué'ante el Rey, é dijo : ííSeñor, yo;vengo á vos

Je'za al otro y se presentase ante vos hoy en este día, é hiuclio íne pesó que me dijo que era caballero de lá Reina, é'yo'Ie dije qué sí me matase,qué mataba á A r -  cáiaus  ̂ que así lie hombre j y él dijo que había nombre Amadís 'de Gaula; así que', él de aquesta guisa resci'-̂  lífó la muerte, é yó quedó con la honra y prez de la ba- — , Ay santa Míiría! val, dijo él Rey, muerto es él triéjor caballero et mas esforzado del mundo. ¡ Ay Señor Dios! ¿por qué os plugo dehacer tan buen comienzo’en talcaballeró?ü E comenzó de llorar muy esquivo llíihto , é todos los otros que allí estaban: Arcalaus se Itírtió por do viniera , asaz con enojo, é maldecíanle los qüe'io'veian, rogando é faciendo petición é Dios que lé;dieséprestO- maIa muerte; y ellos mismos géla dieran:,; sino porque, según sü razón, no había cáiisa niu- goná para ello.'  ̂ >■Rr'Rey se fué para sü palacio muy perísoso é triste'A m’árávilla, é Jas nuevas sonaron á todas partes fá'átít'llégar á casa de la R éiná; é.las dueñas, que oyeróil sér Amadís'muerto, comenzaroh de llorar; qué de tó- dáserá miiy aniado y querido. Oriana, qué en sü cá^ lílará' estaba, envió á la doncellafle Denamarcá’que socosa era aquel llanto que se hacia/ La donce- ííá 'saijój'é cómo lo supo volvió j firiendo con sus palmas en el rostro, é llorando muy fieramériteV fue ante Oriana é díjole ; a ¡ Ay señora!. ¡ qué cuita y qué gran dolor!» Oriana se estremeció toda, é d ijo ; « ¡ Ay_ santa Síarja ! si es muerto Amadís. w/La doncella dijó 'r'cq Ay ééti%! que muerto es.» É falleciéndoleá Oriana el corazón, cayó en tierra amortecida. La doncella , que así iá vivó, dejó de llorar é fuese a Mabilia, que hacia mijy ĝ ah duelo, mesando sus cabellos, é díjole: «Señoraffitjilia, acorred á mi señora, que se muere.é Ella vol- la cabeza, é vió á Oriana yacer en el estrado, como arnihéríá fuese, é aunque su chita era muy grande, no podia ser| quisó remediar lo qué convenía,’  ̂ á la  doncella que la puerta de la cárríara cer- ie,; porque ninguno así' no la viese, é fué'tomar á a éntre sus brazos é hízole echar ágüa fría por el con que luego acordó ya cuanto ; é como fabíar lijo llorando: o ¡A y  am igas! ¡por Dios no és- #Pb8ís la mi muerte si mi descanso deseáis , y no me ílígaís tan desleal, qué sola una hora viva sin aquel üo con 'mi muerte y mas con mi g a n a é l  nó pü- ‘$rá vivir ni tan sola una hora!» Otrosí dijo : « ¡A y  üor y espejo de toda caballería, que tan grave y extra- á itíí la Vites,tra muerte, que por ella no solamen-

é

, mas'todo el mundo en perder aquel ®iígran caudillo’é'capitán , así en las armhs como en

nor<Jóé1 ]ice tal pleito de parecer'aqiu á contar cómo ma- 
en una hafálla á un caballero ; é cierto, yo vengo con ■ ^g^güénzái'porque antes dé otros que dé mí querría ser loiiát); pei’é nó puedo al hacer, que tal' fué la conve- liéncia dé entre él 'é mí , que el vencedor cortase la ca-

-L IB R O  PRIMERO. S3todas las: otras virtudes, , ,donde los que .en .é l ,viven,, ejemplo podiaii tomar! AÍas- si algún consuelo;al mi triste corazón consuelo da, no. es sino que. no pudíendo él sofrir tan.cruel ferida,=-despidiéndose de ¡mí, se va, para, el vuestro, que aunque, en la tierra fría es su morada, d.onde desfeclios é. consumidos serán .aquel gran, encendimiento de amor, que.,siendo ;en esta vida apartados con tapta afición sostenían , muy mayor en la otra, siendo juntos,, si-posible; fuese de le ser.otorgado,, sosternán.» Entonces se amorte,sció de tahguisa, qua de todo en todo cuidaron que muerta;fuese ;;é: aquellos., sus muy ferrnosos cabellos tenia muy revueltos y,tendidos por la tierra, y las manos tenia sobre el corazón, donde la rabiosa muerte le sobreviniera, rpadeciendo en mayor grado aquella cruel tristeza que ;los :pláeeres ó deleites fasta allí en sus amores habido habían; así como en las senieja:ntes cosas de aquella calidad conli- ñuamente acaecen. ,,,, , ,Mabília, que verdaderamente cuidó que nínérta era,̂  dijo : « ¡A y  Dios, Señor! nó te plega de yó mas vivir, pues las dos cosas que én este mundo.más amaba, son muertas!» La doncella le dijo : «Por Dios, Señora, no fallezca á talhóra vuestra discreción, é acorred á lo que remedio tiene.»'Mabília, tomando esfuerzo, se.levantó, é tomando á Oriana, la pusieron en su leclio. Oriana sospiró entonces , y, meneaba los brazos á una é á otra parte,: como que el alma se le arrancase. Cuando ,esto vió Mabília tomó del agua, é tornógela á echar por el rostro et por los pechos, et hízola abrir los ojos, et acordar algo mas; díjole: «j Ay:Señora! qué poco seso es- 
i&j que así os dejais morir con nuevas tan livianas como aquel caballero: trajo, no; sabiendo sér verdad; el cual, ó por le demandar aquellas armas é':caballo á vuestro amigo., ó quizá por .gelo haber furtado , las podría alcanzar, que no por aquella viá que él dijo;.que lio le hizo Dios tan sin ventura á vuestro amigo para tan presto así del mundo lo sacar; lo que vos haréis, si de vuestra cuita tan grande algo se sabe , será perderos para siempre.» Oriana se esforzó algún tanto más, y tenia los ojos metidos en la'finiestra donde ella hablara con Amadís al tiempo qüe allí primero llegó, é dijo con voz muy flaca, como aqitella que las fuerzas había, perdido; « ; Ay finiestra, qué cuita es á mí aquella fer- mosa fabía que en tí fúé hecha! yo sé bien que no durarás tanto, que en tí otros dos hablen tan verdadera y desengañada habla.» Otrosí dijo: « ¡ Ay mi amigo, flor de todos los caballeros ,  cuantos perdieron ac'orro y defeiir*, dimiento en vuestra muerte ,'y  qué cuita é dolor ,á todos ellos será! mas á mí mucho mayol' y mas.amargo:- sa, como aquella qiie muy mas ,que suya .vüestra^era; que así como en vos era todo,mi gQzo é mi alegría, así vos faltando, es. tórnaclo ál réyés de graves é incomportables tormentos; mi ánimo asaz, será fatigado hasta que la muerte, que yo tanto deseo, me sobrevenga, la cual siendo causa qué Üii ánima con la vuestra se junte, de muy mayor descanso que lái atribülada vida me será ocasión.» Mabilia con sémblante sañudo le dijo : «¡Cóm o, Señora! ¿pensáis vos que: si yo estas, nuevas creyese, que ternia esfuerzo para-ninguno consolar? Ño es así pequeño ni liviano el amor que á mi primo t^ngo yantes, así Dios me salve, si con razón lo
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S4  LIBROS DEpudiese creer,' á vos ni á cuantos en este mundo que bien le quieren no dada ventaja de lo que por su muerte se debia mostrar y facer; así que, lo que baceis es síii ningún provecho, é podria mucho daño acarrear, pues que con ello muy presto se podria descubrir lo que tan encelado tenemos.» Oriana‘, oyendo esto, le dijo; «Deso ya poco cuidado tengo; que agora tarde ó ahina no puede tardar de'ser á todos maViifiésto, aunque yo pune dé lo encubrir; que quien vivir no desea, ningún peligro temer puede, aunque le viniese.» En estoqiio oís estuvieron todo aquel día, diciendo la doncella de Denamarca á todos como Orianá no se osaba apartar de Mabilia porque se no matase: tan- grande cuita era lá suya; mas la noche venida, con mas fatígala pasaron, que Oriaha se amorteció muchas veces; tanto,-que nunca al alba la pensaron llegar : tanto era el pensamiento é cuita que en el corazón tenia; Pues otro día, á la hora que los manteles al Rey querían poner, entró Bramdoibas por la puerta del palacio llevando á Grin- dalaya por la mano, como á aquella que afición tenia; que mucho placer á los, que lo conocían dió , porque gran pieza de tiempo había pasado que dél ningunas nuevas sopieran, é ambos fincaron los hinojos ante él. El Rey, que Ib mucho preciaba, dijo así; «Bramdoibas, seáis muy bien venido; ¿ cómo tardastes tanto, que mucho os hemos deseado?» A la razón que el Rey decía, respondió é dijo: «Señor, fui metido en tan gran prisión, donde no pudiera salir en ninguna guisa, síno por el muy buen caballero Amadís de Gaula, que por sü cortesía sacó á mi é á esta dueña é á otros muchos; haciendo tanto en armas cual otro ninguno facer pudiera, é hobiéralo muerto por el mayor engáño que nunca se vió el traidor de Arcalaus; pero fué acorrido de dos doncellas, que no lo debieran amar poco.» El Rey cuando esto oyó levantóse presto de la mesa'é dijo : «Amigo, por la fe que á Dios debáis é á m í, qué me digáis si es vivo Am adís.— Por esa fe, Señor, que decis  ̂digo que es verdad que le dejé vivo é sano aun no há diez dias; mas ¿por qué lo preguntáis?— Porque nos vino á decir anoche Arcalaus que lo matara,» dijo el R e y ; é contóle por cuál guisa lo había contado. « ¡A y  Santa María! dijo Bramdoibas, ¡ qué mal traidor! Pues peor se le paró el pleito que él cuidaba.» Entonces contó ál Rey cuanto les aconteciera con Arcalaus, que nada faltó, como ya lo habéis oido ante desto. El Rey ó todos los de su casa cuando lo oyeron fueron tan alegres, que mas no lo podían ser, é mandó qiíe llevasen á la fteina á Gfindalaya j  le contase nuevas de su caballero; la ciíal j^así della como de todas las otras, fuó con mucho amor é gran alegría recebida por las buenas nuevas que les dijo. La doncella de Denamarca, que las oyó, fué cuanto mas pudo á las decir á su señora , que de muerta á Viva la tornaron; é mandóle que fuese á la Reina y les enviase la dueña, porque Mabilia la quería hablar, é luego lo fizo, que Grindalaya se fué á lá cámara de Oriana é díjoles todas las buenas nuevas que traía; y ellas le ficieron mucha honra, é no quisieron que en otra parte comiese sino á su mesa, por tener lugar de saber mas por extenso aquello que tan gran alegría á sus corazones, que tan tristes habían estado, les daba; mas cuando Grindalaya les venia, á contar por donde
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CABALLERIA.I Amadís había entrado en la cárcel, é cómo matat'áA:;|  ̂los hombres carceleros, é la sacara á ella de donde tah(l:| cuitada estaba, é la batalla que con Arcalaus hobieraV:’ l>; é todo lo otro que pasara, á gran piedad hacia sus áni4  ̂ ^  mos mover. ;Así como oís estaban en su comér, tornada la su gran:, tristeza en mucha alegría. Grindalaya se despidió dellásr|; é tornóse donde la Reina estaba, é falló allí al rey , han de Norgales, que mucho la amaba, que laandabadM l buscar, sabiendo que allí era venida. El placer que bos hobieroñ no se vos podria contar. Allí fuéacorcla^r do entre ellos qtie ella quedase con la Reina,, pues, que non fallaría en ninguna parte otra casa que tan bonra^i| da fuese, é Arban de Norgales dijo álaReipacómo aqué-f,'| lia dueña era hija del rey Android de Serolis, y quov,|^ todo el- mal que recibiera había sido á su causa que le pedia por merced la tomase consigo, pues ella,;;' quería ser suya. Cuando la Reina esto oyó, mucho plugo de en su compañía la recebir, así por las buenas^Vj nuevas que de Amadís de Gaula trujera, como por Ser;:̂  persona de- tan alto lu gar; é tomándola por- la rnane^K:;- como ab ija  de quien era, la hizo seer ante s í , demató;!yl| dándole perdón si no la había tanto honrado, que causa dello fuerano, laconoscer. También supo la Rei4;:^o| na cómo esta Grindalaya tenia una hermana, muy .her«'J;,ĝ  ̂mosadoncella, que Aldeva había nombre, que en casaí-r';:| del duque de Bristoya se había criado, ó mandó la Rei-',^';^ na que luego gela trajesen, para que eu.su casa vivie|^:É se , porque la deseaba mucho ver. Esta- Aldeva, fué amiga de don Gaíaor, aquella por quien él recibió m ii| - j  chos enojos del enano qne ya oistes decir. Así como estaba el rey Lisuarte é toda su corte mucho a)egre5;T‘v| é con deseo de ver á Amadís, que tan'gran sobresalto  ̂les pusieron aquellas malas nuevas que dél les babiah ; J  dicho; de los cuales dejará la historia de hablar, écon- ;|| taráde don Galaor, que há mucho que dél no se dijo y l  ni hizo memoria. -■■lÁCAPITULÓ XXL '  y  .* i5?.Cómo don Galaor llegó á un mpnesterio muy- llagado, y estuyí?' V | allí quince dias, en fin délos cuales fué sanó;é lo qué después le sucedió. ^̂ A

Á

Don Galaor estovo quince dias llagado en el mones- teriodonde la doncella que él sacara de prisión lo llevó , en cabo de losxuales, siendo en disposición de tp^ mar armas, se partió de allí e anduvo por un caniiná'"I donde la ventura lo g u ia b a q u e  su voluntad no er;a :iic '¡¡ ir mas á imcabo que á otro, é á la hora dp mediodía hallóse en un valle donde había una fuente , ,é falíó cabe ella un caballero armado , mas no. tenia caballo pi otra ninguna bestia, de que fué maravillado, é díjple;-; «Señor caballero, ¿cómo venistes aquí á p ié ? » ; El c f̂: ' ballero de la fuente M respondió: «Señor, yo iba pqr esta floresta á un mi castillo,, é fallé unos hombres ,qde- me mataron el caballo, é bobe de venir aquí á pié may cansado:, é así habré de tornar al castillo, que np sabe^ de mi. “ No tornaréis, dijo don Galaor, sino cabalg

. . .
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. . -í. .- - i ien aquel palafrén de mi escudero. — Muchas dijo él; pero antes que nos vayamos quiero que sepáis 1 ;̂* gran virtud desta fuente, que no hay en elmuñdo tan , jfuerte ponzoña que contra esta agua, fuerza, tenga. —rB j
Vk'
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*i  - . AMADtS P E  PAULA ̂ t  .  .  .mubJia  ̂ aquí algaidas jj^sti^s emque> toda? lasp?r?Q-, aquí 4  guarecer de sus enfer-iniai^vilía es lo qqe d e c X  f  yQ̂  quiero,beber de, tal agua. — E ¿quién baria '^ ¿ X a í?  dí^^eí de la fuente; qqe. siendp é̂n^ótrl',pftrl;9Í, ía ■ debríade^ buscar,» Entonces descabalgó^ 0 a o r  éd̂ ^̂  ̂ su escudero: «Desciende,y heba,nips;.>)̂  

E l  escudero, lo hizo, é acostó las arnias á un, árbol. El qa- lifflqrp'dqla^ fuente dijp :'«livp?; á bebjer, quq yo t̂e^u4 ^^pabaiío,,» ;ÉÍ fué á la fuenfe por beber;. ̂ eti  ̂ tanto quq, ■jjg{,|aii enjazó el yelmo^ é tomó el escudó é lanza de dpn;, é,cabalgando en el .cabajlo,, j e  dijp: «Don c^-' nie voy  ̂ y quedad aquí vos fasta que á otro, engañéis.» O.ajaor, que bebía, alzó el rostro, é vió̂  cp̂ - luVql caballero se ib a , é dijp : «Cierto, caballero, no idamente me fecis tes engaño, rnajgran deslealtad, y eso;probaré yo si me aguardais.'^Esp; qupde, dijo e\. caballero, para, cuando tengáis otro cabalíp é, otras, ar-. máscbri due os.co.mbatais,» E dando de las espuelas ajcaballp, se fue su Via, ," jij;á,laor quedó, con gran sapa, yen-cabp^de una pieza qup.'estüydpensando, cabalgó,en éí^palafre laS;arias Je .traían, é fu.ése ppria vía: que et caballero fué;, y’ligando donde el camino en dos partes se apartaba,, ' ^ ^ ; a l l í  up pocoV que ilp.sabia por dónde.fuese, e yíó por ei ;un camino venir una doncella, a grjan priesa euifi[ia,.deun palafrén , é atendióla fasta que llegase  ̂:dpn!dMl estaba, é llegando, dijo : ((Doncel)a,, ¿por vea-; tprft vistes un caballero que ya eacim'H de un caballo ^^yp,,Ó lleva un escudo blanco ,é una flor bermeja?— Y iqué ip queréis vos?» dijo la doncejla. Galáorle respop :̂ dió é dijo : « Aquellas armas é caballo qup spn miad, y. dtfpiíalas cobrar s iP  tan .yilinente nielasi i n i - i G ó r p o  0^̂  dpiicqiji El gelo'^¿Í;todpv^pmp^^^ «Pues ¿qító ,je láríades asi.^efarmadó? dijo elJa; q según creo, é] no'.ypsjasJQ-' ,mi;gafaias/ dijo Galapi^ sipo jun̂ ^;^Íraappnúl. — PuPs^si/pid otorgaia.un d.oa, dijp,,;el']a,; m doa,juntaré c o n ji .»  que rpucbó;ÍpsqabaIbidal/Gabalíerp, oLorgógeloi q^.día; é volviendo por d,ó yinjera, fué por el qaniíuo, é; ĝajapr pn póa delja; porp Ip; dPl]f?qfla fué una pie^a de- quq el palafrén dp Galaor np andaba.„tantp, ppr- vi^ijd.Jiy^ba 4 á l¿  i s p  espuderp; épnduYQ le -#  espejosv i  la'donqe) que. cpntra élyerfi^f  ̂ t^alpor" i  4 eV^ó, flPd?lb ;̂ cpu^epgañp, que^ 4l(prQOra,su;afpigo;,;e fi^lpieqir; comí).llevaba ápi ;que de,;tpmaso íad¿ que. líeypba:ll-ietidipn una;t¡^^  ̂ .a,sí,aj:mado como, estaba,, é dijp;:4|;dpn^^ áip,óPÍigro.lp;pó-jl^/matar ó; encarnecer. J^ues; yendo así co.mp pis,p • p u á  i'atienda, é.la doné,ella dijoj' .«Allí ;,é?tá el ca- qpe. demandáis.» Galapr desea]),álgó é fué p i a  
4 ¡||^/i}ias el;otro, ,que á ía puerta estab ajijo  : .«Ño.fe-; v^|^S ,aq4  buena venida,,que habréis á' dar esás otras & a s  5 .seréis muerto. —  Cierto, diio, don Gálaor, de';} caballero como vos npmetemo hadá;y c]gÍ;< -Wjfrp,̂ 1^0 ja  tobprir, é, Gjíao.r se guardoüMfíniriA que sióudo'niuydisprp ó i e ^ ^

rE lB R a,P R IM E R O , B5y X - 'tuvo.parapUo tiento, jr perdiendp elplrp.pl gplpp, qne fuéeqdíacío, flióie p p riím jd i'y o lm p  jan^u^^^^! que los hinojos hinqó eU tierra;,;.e así tomóle por el yel- ! lúp, é tiró tap recio, que gelo arrancó dé Ip cabeza é , ; fízolq caer tendido. El cáballerp.dió .muy grandes voces á;SU amiga;que lo s o c o rrie se y  eila ,; 'q'ue Ío;.pyó, yjnpcqanto pudo 4 la tienda, diciendo ,4  grandéd;,^; «Estad qupdp, caballero;.qué este p S ;e l f l p n ^i mandé; pero Galaor lo habia ferido con lá saña que te- ; nia de,tal guisa, que np.hobo menester maestro. Cuan- í! dpdadonpplla lo . vio muerto dijo : « ¡A y  cativa i que, r rpucho tardé; é cuidando engañará otro,,éngañé ám í.»DpaVdijp cóptra; «¡Aycaballero! dé mala muer-;;i te seáis .njuertp; quê ^m la cosa qué en el mundo i; inapaui^p j  uias tu mprirás por él; que el don quq me |l jmmiptiste te lo demandaré en parte donde up podrás, !; de la muerte fuir , aunque mas fuerzp tengas ; é; si no; !; m,e lo das., por todas pá,rtes serás .de mi^aprégonádp e' i' aviitadp.» Galapr le respondió é dijo: « S i'y o  cuidara qué vó;s tapió .Iiabia dé. pesar no lo matará, aunque bien lo.mérecia.é debiéradéslo antes acorrer.—Yó.ficé elyérr ro, dijo ella, é yó Ip emendaré, que haré dar tu vida pór ¡í lá suya.» -Galaor cabalgó en su caballo, y ere;scudéró i' tpmó/Iáspi'nias é partióse de allí; é siendo^.alóngadó' ¡, cuánto.unálegua, volvió la cara á lá,manó'diestra, é íl víó cómo lá doncella venia tras el,, é cómo á ét llegó', j: díjple: «Señora doncella,; ¿dónde.queréis ir?—Conyós,' ¡I dijo ella, fasta llegar donde me deis el,don que próme- j, tido me teueis, é vos ; faga morir de. mala muerté..-^’ I Mejor seria, dijo doii Galaor, tomar de mí.qU^  ̂ emienda,.epaj vos mas quisiérdes, que no esa que decís.—:Otra : emienda,.dijo ella, no habrá sino dar vuestra alma pór. : la suya, ó .quedar por traidor é falso. » Así sq. fue G a-' laor su camino, é la doncella con él, que nunca aí facía ' sino denostarle; y en cabo dé tres dias entraron én una 
\ 'flgresta que Angadüza había pómbré.I " ;ÉÍ autor aquí deja de fablar déstó, para Ip contar en;I su jugar, é torna áAmadís, que páriidó'dé las, doncellas; ' de Urganda, como os ya contamos, anduvo'fastamódió i díaj.ó saliendo de una flprésta ppHónde caminaba, fallón , se paun llano, en qué vio una hermosa fprialéza, é yió : ñ’ por el llano una cá'iTeta, la mayor é mas fermpsa qúp ' ñüricá vió , y llevábanla dócepalafrenes , é iba cubierta’ por cima dé únjamete bermejo; así que, se no podía ver nada de loqué dentro era. Esta carreta era guardada,de^ ocho caballeros armados de todás cuatro partes; Ama-* - dís, como la vió, fué contra eílá'cpn gana dé: saber qué ¡ fuese aquéllo, y llegando á ella, salió á;él uncaballerp',. que,le d ijo : ; .« tirádvos afuérá, señor cabailerp;, é np.: seáis osado a llegar.— Yo ño.llego por 
■ d ís.— Cómo quiéra qué sea, dijó.el, otro, po; vo;4traba-, 
i jéis dello; que np sois tal que debáis yprjp qüe .áhí va*: é  si en elló'pprjádéf, epstarós ha la vidai qup ós habéis, ; de combatir coi) ñosotrps ; ,é aqui hay talpS: con su, sola persona os lo defeñdérían , ' cuántó. ;más , todos de : consuno.— No se nada de su bonuad, mas tpdayia, sipuedé, veré Ío qiié:en la carreta, vj.>) 'Entonceé tomó sus armas, é los dos caballeros que delante yépían fue- e l,.y 'é l á ellos. El, uno Jo h in o ,^  giji#  :< p  tflie M  SU lanza, y, el otep folle^i^ de su gol-, ¿é.'-Amádíédérribó abqúe , lo enconirp sin détehenclá-
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nih'guna, é ídrnando al otro que por él había pasado, lo bncpn tró tan fuertemente, qüe díó con él é con e í cábalióen el suelo, y queriendo ir contra la, carreta,' vinieron otros dos caballeros contra é l, al mas correr de los cabaílós, é fdé para ellos, é firi'ó al uno tan fuer- tenrténté, (júe le no sirvió.armadura .que trújese, é dió ai otro por cima dél yelmo con la espada tal gólpé, que le hizó abrazar al cuello deí caballo, que ningún sentido le quedó. • , , ' ,Cuando los cuatro vieron á sus compañeros vencidos de un solo caballero , mucho fueron espantados en ver cósa tan extraña, é rtiovieron dé consuno é con gran ira coálrp Ádiadís'por lo herir,' pero antes que ellos llegasen liabiá derribado al otro en tierra , y ellos lo hirieron de tal manera, los unos en él escudo, é los otros falle'sciefón de los encuentros; mas al que delante venia fuéAmadís por lo herir de la espada , y él otro llegó jan rebió, qüe se encontraron con los escudos e los yelmos tan fuertemente, qué el caballero cayó del ca-■ 1* ' '  f * ' • ■ 1 * 1 *  > *1 ,  / s  ' A  •  '
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é l, vuestros caballeros me acometieron; mas si os p lu if guiare, decidme lo que os pregunto!— Si me Dios ayíí^v^d e, dijo la dueña, ya por mí no lo sabréis, que rnálsó^l' de vos escarnida.» Guarido Amadís con. tanto enojriiígí vió, partióse de allí é fuése su via pordonde.ante Los caballeros de la dueña metieron los muertos en laí♦ '  I scarreta, y ellos con’ gran vergüenza cabalgaron é füé-'’ ronse contra el castillo.El Enano preguntó á Amadís qué viera en la carretáffj Amadís gelo dijo, é que no pudiera saber nada de- dueña. «Si ella fuera caballero armado, dijo él Enana;' ahina os lo dijera.» Amadís se calló é fuése adelanté;; ! cuando una legua anduvo, vió venir en pos de sí el balfero viejo que él derribara, é dábale voces que átért- diese. Amadís estovo quedo, y el caballero, llegó dés-î .- í  árrifiádo, é dijo: «Señor caballero, vengo á vos con map-' dado déla dueña que en la carreta vistes, que os qüiéi»e'd.’ ¡ emendar la descortesía que os dijo , é ruégavos q u éáH  bergueis en el castillo esta noche.—Buen señor, Vbailo.miiyclesácordado, que de sí parte ninguna ri.ósa- f  Amadís, yo la vi con tanta pasión por' lo que con vos-\,V'Jo • A 1/̂n ooKol Ir» 4'r»T'»n o Al A ĵ iAttnnlíl ? y\4-n̂rt a rw r» f r» a i .A  ̂ í):.bia; é los tres caballeros tornaron sobre él é diéronle grandes golpes, eal uno délos que la lanza traía soltó Amadís ta espada de la mano, é trabólo dellá tan recio, que géla líeVó de las manos, é fué dar, con ella al uno dellosVt'al gplpé en la garganía., que el fierro y el fuste salió al pescuezo, é dió con él en tierra muerto; é luego sé'dejÓ correr cuanto mas pudó á los dos, é firió-ál uno en él,yelmo tari duraitiente de toda su fuerza, que gelo derribó dé lá cabeza, é Amadís le yió el rostro, que era rnriy viejO;, é bobo dél duelo , é d ijo : «Cierto, señor caballero, ya débíádes dejar esto'en que, ándais; que si fásta aquí no gariastes liónrá, de aquí adelante la edad vos excusa de ganarla.» El caballero le dijo ; «Amigo, Señor, ante'és ál contrario; que á los mancebos conviene de ganar honra y prez , é á los viejos de la sostener en cuanto pudieren. Oidas por Amadís las razones del viejo, le dijo:,«Yo tengo por mejor loque vo s,ca- ballérOj decis , qué lo que yo dijé!»Ellos en estas razones erando, alzó Amadís la cabe -̂• r  ' ; •  * I f ' .  I ' Iza , é'vió cómo él otro caballero que quedaba iba al mas andar de sU cáballo’huyerido contraél castillOj é yió los otros que sé pudieron, levantar, andar en pos de sús caballos', é' fuése á la carreta,.é alzando el jamete, metió lá cabeza dentro, é vió uri monumento de piedra rhármol,.y en la cobertura de siiso ’ser una, imágen de rey.conpóroñá en la cabeza, y de paños reales vestido , y'^téniá la corona hendida hasta la cabeza, é la cabeza hasta e! pescuezo; é vió una dueña ser en un lecho , ‘ e.unariiiña cabe ella , é parescióle tan ferñaosa; mas que otra ninguna, de cuantas'había visto de sus dias; é dijo á la dueña : «Señora, ¿por qué tiene ésa figura así el rostro partido?» La dueña lo miró, é yió que rio era dé su compaña, é díjole; ¿Qué es eso, car bállero? ¿quién vos mandó mirar ésto?— Yo, dijo él, que hobe'.gana. dé yer lo que aqúí andaba?— E, los nuestros caballeros ; ¿ qrié’ ficieron hí ? dijo ella. — Ficíérontne mas de mál 'que de bien,» dijo él. Entonces alzando la dueña el paño , vió. á los unos muertos ,é los otrós qué andaban trasdós caballos, dé quémuy turbada fué, é dijo:, »Ay; caballero, maldita sea la bora en que fuistes nás- oidOj que tales diabluras habéis hecho.-—Seifora, dijo
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otros me conteció, que mas enojo mi vista que placer le daria.— Creéd, Señor, dijo el caballero , que la haréis muy alegre con vuestra tornada.» Amadís, que el caballero vió en tal edad que no debía mentir, é lá afición con que gelo rogaba, volvióse con él fáblanílo'' -̂!,, preguntándole si sabia por qué lá figura de piedra tenia ® así la cabeza partida, pero é! no gelo quiso decir; iriák.- llegando cerca del castillo, dijo que se quería adelan^ '̂ tar porque la dueña sopiese su Venida. Amadís anduvo’. ' i J  ^  i  • - ■ r '■mas despacio y llegó á la puerta, sobreda cual estaba! una torre, é vió.á una fmiestra della lá dueña é laniñá^' fermosa, é la dueña dijo: «Entrad, señor caballejo; qué mucho os gradecemos vuestra venida.— Señora, dijo éi;- muy contento soy yo en os dar ante placer que enojp;))'Y entró én el castillo, é yendo adelante, oyó unagráiv vuelta de gente en un palacio, é luego sálieron dél éa-'• baberos armados ó otra gente de pié, é venián diciendo:, «Estad, caballero, y sed preso; si rio, rnuerto séiá!;: ;,J —Cierto, dijo é l, en prisión de tan engañosa gente y'ó’ rio entrare á mi grado;»'Entonces enlazó el yelmo, é rié pudo tomar el escudo, con la priesa que le dieron ,;é- comerizáronle á herir por todas partes; pero él en cuari*:' to el caballo le turó- deíendiósé muy bravamente , rier-  ̂ribando ante sus piés;lOs'que á derecho golpe alcanza^': ba; é cómo se vió muy ahincado, por 'ser la gente mú; *̂ |  cha , fuése yendo contrá un cobertizo qué én el corrálV. I  estaba; é allí metido, haóia maravillas en se defendér;;. |  é vió cómo prendieron al Enano é á Gandalin, é cobró mas corazón que ante tenia para se defender; pero c o - ' • >» í: > '•mo la gente mucha fuese, y le heriári por todas parteé '»• •de tantos golpes, que á las veces.le fácián; hincar loé
• . ' , ' ! , , » ' . ' * f . . . ' »hinojos en tierra, no pudiera ya por ninguna cosa escapar de ser muerto; que á prisión no le tomáran, prif-\ que él había muerto de los contí’arios seisdellos, é otros que eran mal heridos; mas. Dios é la su gran lealtád le socorrieron muy bien en esta guisa, que la niña hermosa, que la batalla miraba; y. le viera hacer cósás tan extrañas, bobo dél gran piedad, é llamando á üná su doncella, dijo : « Am iga, á tan gran piedad iné bá movido la gran valentía de aqriercaballero, que más ' querría qué toda esta nuestra gente muriese que él so-
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-Señora, dijo la doncella, ¿qué 
f A L i s 'fa'cér?—^Soltar: -los' mis leones, dijo ella, queff lk á q u M  tal estrecho tienen al mejor ca-gnkro deimundo; é yo vos mando como á mi vasalla L-jog'solteis, pues^q^^  ̂ ^ iv o sn o , lohacer; que no han de otro conoscimiento, éyo %  Sácacé de culpa.» E tornóse para la dueña. La don- ¿ líá  fui'á soltar .los leones, que eran dos é muy bra- ■Jó‘'mtódós enuhacadena, é salieron al corral, y ella d'áííW voces que se guardasen déllos, diciendo que ellos ¿e'hábian soitado; mas antes que la gente huir pudie-' ¿¿'■'í ios que alcanzar pudieron los ficierón piezas en- tVé'stis agudas é fuertes uñas. Amadís, que la.gentevió míé'foiari ¿ 1  muro é alas torres, y quedaba dellos libre en tanto que los fuertes leones se empachaban en lós |I - QU9 tenia ante s í , fuése luego lo mas que pudo á ladql castillo, é saliendo fuera, cerróla tras sí, de, M áa que los leones quedaron dentro, y él se asentó en una piedra muy, cansado , como aquel que había bien ¿fefread o su  espada desnuda en.la mano , de la cual abebíáta fasta el un tercio della. Los leones andaban corral á una é á otra parte, éacudían á la puerta pOr gente del castillo no osaban bajar, ni ladohceli'á que los guardaba, qué ellos eran tan encarni- zfadbs é sañudos, que á ninguno obediencirtenian. Así que,' lós que estaban dentro no sabián qué hacer, é acor- díifoñ qüe la dueña rogase, al caballero que abriese la ¿Üertá; creyendo que antés por ella, por ser mujer, que otro alguno, lo baria; pero ella, considerando la ¿íSnde ymála desmesura que le habían fecho, no se á'itóviói le pedir cosa por merced; mas no esperando otro ningún remedio, púsose á la finiestra é dijo: «Se- íioi? caballero, como quiera que os hayamos muy malamente errado sin tener conocimiento, venza vuestra bu- m'lldé cortésía contra nuestra culpa, ésiávos pluguie- íéV âbrid la puerta á los leones, porque saliendo ellos füeía-, .hósótros qüedarémos sin temor libres de peligro, Ajuntamente con esto, se vos fará toda aquella emienda que pertenezca hacerse del yerro que vos hecimos é Cbmetímos; aunque vos quiero también decir que mi ‘ fttericioh é voluntad no fué sino'por teneros en fuertes teele's preso.» El respondió con muy manso hablar : 

«ÉSO, dueña, no había de ser por tal guisa como lo fe- éis'tes; que de gradó fuera yo vuestro, así como soy de td'íias' las düeñas é doncellas qúe ini servicio han menester.— Pues Señor, dijo ella, ¿no abriréis la puerta?• ^ N d ,'si Dios me ayude, dijo Ainadís, ni de mí habréis  ̂ dá'fa cortesíá. » La'dueña se tiró llorando dé la finiestra; rá'ñiña fernibsa le dijo : «Señor caballero, aquí hay ta- 
M  qüe no tienen culpa en el mal qué recebistes, antes ihéreceri gracias por lo que vos no sabéis. » Amadís se aficionó niucbo^della, édijo: fíAfnigafermosa, ¿queréis Vbs que abra la puerta?—Mucho vos lo gradéceré, »;dijo Ámadís íbala á abrir, é la íiiñ’a dijo': «Señor caba-•  ̂ * I, dlended'im poco, é yó diréá la dueña que os faga afí?'éguar déstós que acá son .» Amadís la preció mucho é' tivbla por discreta.- Pues la dueña aseguró é dijo que luego á Gándalin y el Enano; y el caballero viejo í^ y a  oistes, dijo a Amadís que tomase un escudo é una , porque con ello podría matar los leones al salir puerta. «Eso quiero y o , dijo Amadís, .para otra

-LIBRO PRIM ERO. S7cosa, é Dios no me. ayude si yo mal ficiere á quien tan bien meayudó.— Cierto, Señor, dijo el oaballeVo,bien cataréis lealtad á los hombres, pues que así la teneis á las bestias fieras.» Entonces le lanzaron la maza y el escudo, é Amadís metió en la vaina ló que de la espada le quedara, y embrazó el escudo, é con la maza en la mano fué abrir la puerta. Los leones, como la sintieron abrir, acudieron allí é salieron tnuy recios al campo. E Amadís quedó acostado á la una parte y entróse en el castillo, ,é luego la dueñay toda la otra gente bajaron de lo alto y se vinieron a é l, y él fué para ellos, é todos lo recibieron muy bien y le trajeron á Gandaliné al Enano. Amadís dijo á la.dueña : «Señora, yo perdí, aquí mi caballo, si por él me mandáis dar otro; si no, irme he á pié.— Señor, dijo la dueña, desarmad- vos é holgaréis aquí esta noche, pues es tarde, que co- baílo habréis; que muy desaforado seria ir á pié á tal caballero.» Amadís lo tuvo por bien, é luego fué desarmado en una cámara, é díéronle un manto que co- briese, y lleváronlo á las finiestfaS donde la dueña é la niña lo atendían; mas cuando así lo vieron, fueron mucho maravilladas de su gran fermósura, é siendo en edad tan tierna, hacer cosas tan extrañas, en armas. Amadís miraba á la niña, que léparescia muy fermosa á maravilla, é dijo ala  dueña; «Decidme, Señora', si os pluguiere, por qué la figura que en la carreta vi babia la cabeza partida.— Caballero, dijo ella, si otorgáis de hacer en ello lo que debeis, decíroslo he; si no, dejarme be dello. — Dueña, dijo él, no es razón que se otorgue de facer lo que hombre no sabe; pero sabiéndolo, si es cosa que á caballero toque, que con razón tomar se deba, por mí no se dejará.» La dueña dijo que decía muy bien, é mandó apartar de allí todas las dueñas é doncellas é la otíagente, é tomó la nina cabe sí é dijo : «Señor caballero, aquella figura de piedra que vistes se hizo en remembranza de su padre desta fermosa niña, el cual yace metido en el monumento que es en la carreta, que fué rey coronado, y estando en su real silla en uña fiesta, llegó allí un hermano suyo, é d i- ciéndole que le no parecería á él menos aquella corona en su cabeza , siendo antrambos de un abolono, ó sacando úna espada, que debajo de su manto traía, íirióle por encima de la corona y hendióle la cabeza, como lo allí vistes figurado; é como de ante toviese aquella traL cion pensada, traía consigo muchos caballeros, de manera que muerto el Rey, y dél no quedando otro hijo ni fija , sino esta niña, presto cobró el reino; el cual en su poder tiene. E á la sazón tenia en guarda el caballero viejo que aquí os fizo venir, esta niña, é huyó con ella é trájomela á este castillo, porque es mi sobrina, y despues bobe el cuerpo.de su padre, é cada dia lo pongo en la carreta é vó con él por el campo, é juré de no le mostrar sino al que por fuerza de armas lo viese., é aunque lo vea, no le diré la razón dello si no otorgare de vengar tan gran traición; é si vos, buen caballero, por lo que la razón é virtud vos obliga, queréis en cosa tan justa emplear aquella tan gran valentía y esfuerzo de corazón que Dios en vos puso, teniendo á vos cierto, seguiré mi estilo fasta que baile otros dos caballeros que he menester para que todos tres se combatan con aquel traidor é dos.fijos suyos sobre esta causa; que'fal
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58 LIBROS DEpleito es entre ellos de no se partir de en uno, antes ser de consuno en la batalla si demandada les fuere.— Dueña, dijo Amadís, vos hacéis derecho en buscar cómo sea vengada la mayor traición de que nunca oí hablar, é cierto ei que la fizo no puede durar mucho sin ser escarnido, que Dios no le querrá sofrir ; .é si vos pudíesedes acabar que ellos viniesen á Ja batalla, uno á uno, con el ayuda de Dios yo la tomaría.— Eso no lo farán ellos, dijo la dueña,—Pues ¿qué vos place, dijo él, que yo haga?—Que seáis aquí, dijo ella, de hoy en un año, si fuérdesvivo y en vuestro libre poder, épara entonces yo temé los dos caballeros, é seréis vos él tercero.— Muy de grado, dijo Amadís, lo faré; é n,o vos pongáis en trabajo de los buscar, que yo xuidq, de los traer para aquel plazo; é tales, que manternáhmuy bien todo derecho.» Y  esto decía él porque creía haber ya fallado para entonces á su hermano don Galaor é Agrá- jes , su p rim o q u e con ellos bien osaría acometer tan gran hecho. Mucho lo gradecieron la dueña é la niña, diciéndole que procurase de los buscar muy buenos, porque así .convenia que fuesen; que tuviese por cierto que aquel mal rey é sus hijos eran de los valientes y esforzados caballeros que en el mundo había. Amadís les dijo: «Si yo hallase un caballero que demando no me trabajaría mucho por tercero, aunque ellos mas esforzados sean.—Señor, dijo la dueña, ¿de dónde sois, ó dónde os buscaremos?— Dueña, dijo Amadís, soy de casa del rey Lisuartey é caballero de la reina Brisena, su mujer.— Pues ahora, dijo ella, nos vayamos a comer, que sobre tal concierto buena pro nos f^u-á.»E luego se entraron en un muy fermoso palacio, donde gelo dieron bien concertado; é cuando fué sazón de dormir llevaron á Amadís á una cámara donde albergase, é solamente quedó con él la doncella que los leones soltara, ó díjole: «Señor caballero, aquí hay quien os fizo ayuda, aunque lo no sabéis. — Y  ¿ qué fué eso? dijo Ama4ís. --r-Fué, dijo ella, quitaros de la muerte que bien cerca teníades con los leones, que por mandado d.e aquella niña hermosa, mi señora, yo solté; habiendo piedad del mal que os hacían.» Amadís se maravilló de la, discreción de persona de tan poca edad, é dijo la doncella: «Cierto, yo creo que si vive, habrá en sí dos cosas muy extremadas de las otras, que serán ser muy fermosa é de gran.seso.» Amadís dijo : «Cierto, así me parece , é decilde que yo gelo gradezco mucho- é que me tenga por su caballero. — Señor, dijo la don, celia, mucho me place de io que me decís, y ella será muy alegre tanto que d.e mí lo sepa.» E saliéndose de la cámara, quedó, Amadís en su lecho; cGandalin y ei Enano, que en o,tra cama yacían á los piés de su señor, oyeron bien lo que hablaron, y el Enano, que no sabia la hacienda de su señor é de Oriana, pensó que amaba ! aquella niña tan fermosa, é porque della se había pagado, se obligaba por su caballero; así que, este entendimiento n o ,le  hiciera menester á Amadís por muy gran cosa, que por él fué sazón de, ser llegado , á muy cruel muerte, como adelante se contará. Pasada,aquella noche, é la mañana venida, levantóse Amadís, ó oyó misa con la dueña; desi preguntó cómo habían nombre aquellos con quien se habían de pombatir. Ella le dijo: «El padre se llama Abiseos, y el hijo mayor D a-

. MCABALLERÍA.rasión, é otro Drámis, é todos tres son de gran hecho® de armas. — E la tierra, dijo Amadís, ¿cómo ha bre?— Sobradisa, dijo ella , que cqmarca con Serolj^'^tí é de la otra parte la cerca la ma?. Entonces se a rm ó -í|!fi cabalgando en un caballo que la dqeña le diñ> q u e rié )^ ®  dose despedir, vino la niña hermosa con una rica pada en sus manos, que de su padre fuera, é dijo: «$^3 ®  ñor caballero, traed por mi amor esta espada en tan®',; que os to a r e ,;é  Dios vos ayude con e lla .» Amadís gradeció riendo , é dijo : «Amiga.,, señora, vos me ne.d por vuestro caballero, para facer; todas las cpsas.qqa |  á vuestra prop honra,sean.a ElIfjhoIgóijiucñq de a q u ^ |  lio,, é bien. lo. mostró en el semblante. El Eiiano, qqe 4  todo lo miraba, d ijo « C ie rto , Señora, np ganastespp3  ̂co j pues que tal caballero por vos habéis.XXII. ' ' j)y\
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Amadís se despidió de la dueña é de la n i ñ a y  entr| on su camino, et anduvo tanto sin aventura hallar, qué' llegó á la floresta que se llamaba; Angaduza. El Enanp! iba delante,,é por el camino, que, ellos iban venía un caballero é una doncella ; é, siendo cerca del caballerpy v, puso mano á su espada, é dejóse correr al Enano pp̂ ; le tajar la cabeza. El Enano, con miedo, dejóse caer de|[ rocín, diciendo: .«Acorredme, Señor, que me matap;»; Amadís, que lo vió, corrió muy ahina é dijo: «.¿Quép^j' eso, señor caballero? ¿Por quéme qupreis matarrpÉ enano? No facéis como cortés en meter mano en tari' " cativa cosa, demás ser m ió, é no me lo haber demau3  dado á derecho; no pongáis mano en é l, que, amparar, os lo he yo.— De vos lo amparar, dijo el caballero, pesa; mas todavía conviene que la cabeza le taje.Antes habréis la batalla, »,dijo Amadís; é tomando sus' armas, cubiertos de sus escudos, movieron contra sí a l mas correr de sus caballos, y encontráronse en los es-, cudos tan fuertemente, que.losialsaron, é las lorigas- también, é juntáronse los caballos y ellos, de los cuer-r pos é de los yelmos, de, tal guisa,, que cayeron á seq- das partes grandes caídas; pero luego fueron en pié, ó' comenzaron la batalla de las espadas tap cruel, é tan fuerte,,que no había persona qup la viese quedello no fuese espantado, é así lo era el uno del otro, que nunqa' fasta allí hallaron quien en tan gran estrecho sus vidt(S: pusiese.Así anduvieron, hiriéndose de muy grandes y esquivos golpes :una gran pieza deldia ; tanto, que susescu-, dos eran rajados é cortados por mqchas partes; é asimis^ mo io eran los arp,eses, en que ya muy poca defensa mellos había, éias.uspadas^enian mucho,lugar de ilegará menudo, é con daño dp siis carnes,, pues los yelmpá no quedaban sin ser cortados é abollados á todas par-̂  tes; é siendo;muy cansados,, tirái^gnse afuera, é'dijo el caballero á Amadís: « Gaballero , no sufráis maa4e afan por este, enano, é dejadme hacer dél lo quq,quie-f. ro, é despues yo os io emendaré.— Noiableis en eso;4  .dijo Amadís; aquel enano amparar os lo Iip yo en todas guisas. — Puos.cierto, dijo el caballero, ó yo moriré, ó ■la su cabeza habrá aquella doncella que. me la pidiñ.-r- Yo vos digo, dijo Appadís, qqe antes, .será ^pordida^una
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AMABfS DE GAULA.E  tomando su escudo é espada, se | f e j/ á J b  ferír con, gran saña, porque así sin causa é ' soberbia quería el caballero matar el Enano, dúe gelo no merecía; mas si él fué bravo, no falló flaco J  otro- antes se vino á él con gran denuedo, é diéronse ■ y fuertes golpes, punando cada üno de facer cono- oÍ,ro su esfuerzo é valentía; así que, ya no se ^pefíiba de sí sino la muerte; pero que el caballero estaba oiuY maltrecho, mas no tanto que se no combatióse con gran esfuerzo. Pues estando en esta gran, ¿riesa que OÍS', llegó acaso un caballero todo armado donde la doncella estaba, é como la batalla vió, comen- K̂ se á santiguar, diciendo, que desque,nasciera nunca: liabia visto tan fuerte lid de dos caballeros; é preguntó ¿ la doncella si sabia quién fuesen aquellos caballeros. «S.e, dijo ella; que yo los fice juntar, é no me pue -̂ db ende partir sino alegre ; qiip mucho me placería de cualquiera dellos que muera, é mucho mas de entram- |jpg^__Cierto, doncella, dijo el caballero, no es ese buen, deseo.ni placer'; antes es de rogar á Dios por tan.bue- nos dos hombres ; mas decidme por qué. los desamáis tanto, — Eso vos diré, dijo la doncella : aquel que tiene el emendo mas sano es el hombre del mundo que mas desama Arcalaus, mi tío, é de quien mas desea la rpuerle, é ha nombre Am adís; y este otro con quien se combate se llama Gajaor, é matóme el hombre del fflupdo que yo mas amaba; é teníame otorgado un don, é,yo andaba por gelo pedir donde la muerte le viniese; é copio conocí al otro caballero, que es el mejor del mundo, demándele la. cabeza de aquel enano. Así que,  ̂esté Galaor, que muy fuerte caballero es, por me la dáryy el otro por la defender, son llegados á la muerte, de que yo gran gloria é placer recibo.»El caballero., que esto 1 oyó, dijo: «¡M al haya mujer que. tan gran traición pensó para, facer m.orir los mejores dos caballeros del ;mundo!»^E sacando su espada de la vaina, dióle un golpe tal en el pescuezo, que la cabeza le fizo caer á los pies del palafrén, é dijo: «Toma este galar- dpp.por tu tío Arcalaus, qiie en la cruel prisión me tuvo, donde me sacó aquel buen^caballero.» E fué cuanto el caballo llevarle pudo, dando voces, diciendo: «Estad, ^enor,Amadís; que ese es vuestro'hermano don Gâ  ̂laór, el que vos buscáis.» Guando Amadís lo oyó, dejó caer la espada y el escudo en el campo, é fué contra; él, diciendo: «¡A y hermano! buenaventura baya,quien • áosfizo conocer.»*Galaor dijo: «¡Ay cativo malavén- turado! ¿Quéhe fecbocontra mi hermano é mi señor?», Epincándosele de hinojos delante, le demandó llorando,perdón. Amadís lo alzó é.abrazólo, é dijo: «Mi her-r ibanOj por bien empleado tengo el peligro.que con vos pasé, pues que fué .testimonio que yo probase vuestra t̂í̂ u alta proeza é bondad.» Entonce se desenlazaron los pímos por íolgar;, que muy necesario les era. El caballero les contó lo que la doncella les dijera, é cómo él la matara. «Buena, ventura vos hayais, dijo Galaor; pue agora soy quitó de su don.— Cierto, Señor, dijo el , mas me place á mí que así seáis, del don quito:, por la.guisa que lo comenzábades; mas mucho me aiaraviilo por qué ella me desamaba, que nunca la vi.» fólaor contó cuanto con ella é con su amigo le avinie- ?a,’ conio ya lo habéis oido; y el cabaileíp les dijo:

-L IB R O  PRIMERO. 89«Señores, mal llagados sois; ruégeos que cabalguéis, é. nos vamos á. un mi castillo, que es aquí cerca, é guareceréis de vuestras feridas.— Dios os dé buena ventura , dijo Amadís, por lo que por nos hacéis. — Cierto, Señor, yo por bienaventurado, mé tengo en vos servir; que vos me sacastes de la; mas cruel y esquiva prisión en que nunca hombre fu é .— ¿Dónde fué eso? dijo Amadís.—Señor, dijo é l , en el castillo de Arcalaus el encantador; que yo soy uno de los muchos que de allí salieron por vuestra mano.—¿Cómo habéis nombre? dijo Amadís.-^Llámanme, dijo é l, Balais, é por mi castillo, que Carsante se llama, soy llamado Balais de Car- san te; é mucho os ruego, Señor, que os vayais comigo.» Don Galaor dijo: «'Vamos con este caballero,' que OB tanto am a.— Ydmos, hermano, dijo Amadís, pues que os place.» Entonces cabalgaron como mejor pudieron , é llegaron al castillo, donde fallaron caballeros é dueñas é doncellas, que con gran amor los recibieron ; é  Balais les dijo.: «Am igos, védesque traigo toda la flor de la caballería del mundo: el uno es Amadís., aquel que de la dura prisión me sacó; el otro su hermano don Galaor, é hallélos en tal punto, que si Dios por su merced no me llevara á aquella v ia , niiiriera el uno dellos, ó por ventura entrambos; servildos é hon- raldos como debeis.» Entonces los tomaron de sus caballos, é los llevaron á una cámara, donde fueron desarmados é puestos en ricos lechos, é allí fueron curados por dos sobrinas de la mujer de Balais, que mucho de aquel menester sabían ; mas la dueña, su mujer, fué delante Amadís, é con mucha humildad le grade- ció lo que por su. marido había fecho en le sacar de la prisión de Arcalaus.Pues allí estando, como ois, Amadís contó á Galaor, cómo hábia salido de la casa del rey Lisuarte por le buscar, é que había prometido de lo llevar allí,.é rogóle que con él se fuese, pues que en todo el mundo no había casa taíl honrada ni donde tantos hombres buenos, morasen. «Señor hermano, dijo don Galaor, todo lo que 03 pluguiere tengo yo de seguir é facer, aunque por ,dicho.me tenia de no ser en esa corte conocido fasta que mis obras les dieran testimonio, como en alguna cosa parescieran á las vuestras, ó morir enlademan- (la,— Cierto, hermano, dijo Amadís, por eso no lo dejéis ; que vuestra gran fama es allá'tal, que ya la mia, si alguna es , se va escureciendo.— ¡Ay señor! dijo don̂  Galaor, por Dios no digáis cosa tan desaguisada; que no solamente con la obra, mas ni con el pensamiento, no podria alcanzar ni llegará las vuestras grandes fuer- — Agora dejemos esto, dijo Amadís, que en lo vuestro é mió de razón, según la gran bondad de nuestro padre, no debe haber ninguna diferencia.» E luego mandó al su enano que se fuese luego á casa del rey Li- sLiarte, é besando por él las manos á la Reina,.le dijese de su parte cómo había hallado á Galaor, é tanto que; de las llagas fuesen-guaridos se partirían para allá. El Enano, cumpliendo etmandado de su señor, se puso en el camino de Vindilisora, donde el Rey á la sazón era COU'toda su caballería muy acompañado.
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Cómo el rey Lisaarfe, saliendo á caza, como otras veces soliavió venir por el camino tres caballeros armados, é de lo a le con ellos le acacscid.\ Como el rey Lisuarte muy cazador et montero fuese siendo desocupado de otras cosas que mas á sji estado convenían salía muchas veces á cazar en una floresta que cabe la villa de Vindilisora estaba que porS  E a s ^ r a í  - ^ otras anima-de níon e í  ’ e siempre acostumbraba ir en paños de monte, proveyendo a cada cosa con aquello une leim gran camino vió venir por él tres caballeros armados y envió a ellos un escudero que les dijese de sudesviándose del camino, entraron en la floresta á la parte dondeel escudero los guiaba; é sabed que estos eran don Galvanes Sin-tierra ó Agrájes, su sobrino, ó Olivas, que con ellos iba para reutar al duque do Bris- toya, e llevaban la doncella consigo que salvaron de la muerte cuando la querían quemar; é cuando cerca delf n l í r r '   ̂ Galvanes, ó clíjolo:«Don Galvanes, mi buen amigo, seádes muy bien ve-rnn°‘ ” «Mucho me placecon vos.» E así con buen talante recibió á lo? o L s  •qu él era el hombre del mundo que con mas aíicion é honra recebia los caballeros que á su corte venían. Don Galvanes le dijo; «Señor, veis aquí á Agrájes, mi sobrino, e yo os lo dó por uno de los mejores caballeros , de! mundo; e si tal no fuese, no le daría á tan alto , hombre como vos, á quien tantos buenos é preciados sirven.» El Rey, que ya había oido loar mucho las co-muy alegre con él é abrazóle, ée r a 'v m i d f ' '  "  «gradecervosesta venida, e a mi tenerme por culpado, sabiendovuestro gran valor, en no vos haber rogado que lo fi- ciesedes.» El Rey conoció muy bien á Olivas, que era de los de su corte, é dijo: «Amigo Olivas, mucho há que vos no vi. Cierto, tan buen caballero co^o vos sois no quema que de mí fuese partido.-Señor, dijo él las cosas que por raí han pasado sin mi voluntad mé dieron causa de os no haber visto ni servido- ó a'^ora no vengo tan fuera dolías, que me no convenga tomar mucha afrenta é trabajo.» Entonces le contó^cómo el duque de Bristoya le matara á su primo, de que e K  hobo pesar, porque fuera buen caballero, é dijo á Olivas : «Amigo, yo oyo lo que decis; é así me lo decid en mi corte, que darán plazo al Duque que venga a es- ponder; e tomándolos consigo, dejando ¡a caza, se ftó con ellos a la villa ; e por el camino supo cómo aquella doncella que traían .la habían,librado de la muerte que por causa de don Galaor le querían dar. ^El Rey les dijo cómo Amadís le había ido á buscar y el gran sobresalto en que.Arcalaus les pusiera di- ciendo que lo había muerto. ^Agrájes fué m L h o Í r a -  villado de lo oír, ó dijo al Rey: «Señor, ¿sabéis S osei VIVO Amadis?—Sélo cierto,» dijo. E contóle cómolo supera de Bramdoibas é de Grindalaya; «é no lodebeis dudar, pues que yo en mi voluntad estoy satis-

C A B A L L E R Í A . I'su gran valor, bien merece del vuestro ser queridoA^amado con aquella afición que los buenos lo buenodenif sean » Llegado el Rey con estos caballeros al su p a l¿ .i   ̂CIO 1m  nuevas de su venida ñieron luego en la c a #  í de la Rema sabidas, de que muchas hobieron placer- I  mas .sobre todas, la hermosa Olinda, amiga de A"rá^ I j^s , que lo ainaba como á sí misma; é despues Imfug  ̂1 Malnlia, su lmrmana,.que, como do su venida subo sallóse a la cámara de la Reina, y encontróse con Oliij-i I d a,éd q ole: «Señora, ¿no os place mucho de la venida de vuestro h e rm a n o ?-S í place, dijo Mabilia; quedo ¡ muclio am m -Pues pedid á la Reina que lo íaga venir > t e verlo hedes, porque de vuestro placer redundará- partea los que bien vos queremos.» Mabilia se fué á lá Rem a, e dijole: « Señora, bien será que veáis á Agrá-- ' je s , mi hermano, é-á don Galvánes, mi tio, pues q L á - ' vuestro servicio vienen, é yo tengo deseo de los veri', Am iga, dijo la R eina, eso haré yo de'grado; que muy alegre estó, y de ver tales dos caballeros en casá̂  del Rey mi señor.» E luego mandó á una doncella quedo su parte rogase al Rey que gelos enviase para tos- ver. La doncella se lo dijo, y el Rey les dijo á ellos;' - «La Rema os quiere ver; bien será que allá vayais.»-Cuando Agrájes lo oyó mucho.fué ledo,, porque Bspe  ̂d fn d p T n /  ^donde todo su corazón é sus deseos eran.Tám benle plugo á don Galvánes por ver la Reinaé' '^is dueñas e doncella.s, no porque á ninguna de estre-' mado amor amase ; asi que, fueron luego ante la R ei- n a, que los muy bien acogió, ó faciéndolos sentar ante SI, fablaba con,ellos en muchas cosas, mostrándoles-amor como aquella que sin falta era una de las dueñas ' del mundo que mas sesudamente hablaba con hombres buenos; por causa de lo cual, muy preciada ó amada era, no solamente de aquellos que la con ocian, mas aun délos que la nunca vieran, que esta tal preeminencia la humanidad en los grandes tiene, sin que otro gasto en ello pongan mas de lo que la virtud ó nobleza á ello les obliga ; e a los que al contrario lo facen al contrario les viene aquello que en las cosas temporales ! por peor se debe contar, que es ser desamados é abor-' ? recidos.» Ohnda se llegó á Mabilia, considerando que 'A g ile s  alh acudiría; mas é l, que con la Reina h á - ?hlaba, no podía partir los ojos de aquella donde su coiazon era. La Rem a, que pensó que á su hermana Mabiha miraba con deseo dé la hablar, dijole : « Buen ̂ id á vuestra hermana, que os tiene mucho de-, seado » Agrájes se fué á ella, é recibiéronse con aquel ; verdadero amor de hermanos que se mucho aman que 
,1 pocas veces con el nombre concuerda , é Olinda lo sainó mucho mas con el corazón que con el semblante ' retrayendo la razón á la voluntad, que asimismo duramente se puede hacer, si no es en medio la gran discreción de que esta doncella dotada era.Agrájes hizo sentar á su hermana entre él Ó su ami-' ga porque en tanto que allí estuviese nunca los ojosle daba  ̂ A T e i  gran consuelo é descanso su vista 

le daba. A si estuvo con ellas hablando, mas como el supensamiento é los ojos en su señora puestos eran m ^b í ' l s  m 'í"® i® fo'ila-íja. Asi que, no le daba respuesta ni recaudo á sus pre-
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AMADÍS DE GAULA.i^^.Mabiliá, que muy cuerda'era, sintiólo luego, -ifnhociendo amar su hermanó -mas que á ella á- Olinda, ;Loiinda á él, según lo que ante ella le habla dicho, é ‘ t'g.jiaijer asentado con ella por razón de la hablar; é .^otxio'á esi6 hermano como á sí misma amase, pensó htie pues eñ todo le había de buscar placer, que mas 'ftíaquello que en otra cosa ninguna le podría agradar; é'díjole^ «Señor hermano, llamad á m itio;que degra-■ aó querría fablarle.)) A Agrájes plugo mucho dello, é iaiió contra la Reina: «Señor, sea la vuestra merced i jé  :nos enviar acá ese caballero para que su sobrina le ■hable.» La Reina le mandó ir, é Mabilia fué contra él é ; quísole besar las manos, mas él las tiró á sí é la abrazó,édíjo: «Sobrina-, señora, sentémonos, épreguntarvos he cómo os falláis en esta tierra.— Señor, dijo ella, vayámonos á aquella finiestra; que no quiero que mi her-■ nlano oya la mi poridad.» E Galvánes dijo riendo: ((Cierto, mucho me place, que no es él tal que deba oir tan buena poridad como es la vuestra é la m ia .» E. fuéronse para la finiestra, é Agrájes quedó con su se- ' ñora, como él lo deseaba, é viéndose solo con ella, dijo:■ «Señora, por complir lo que me mandastes, é porque, én otra parte mi corazón reposo no fallaba, soy venido ílqüí á os servir; que vuestra vista será para mí galardón de !as cuitas é mortales deseos que contino padez-, (¡0 — ¡Ay amigo, señor! dijo ella , el placer que con vuestra venida mi corazón siente, aquel Señor que todo lo sabe es dello testigo ; que siendo vos de mí absente, no podría haber bien ni vicio, aunque todas las cosas del mundo hobiese á mi voluntad. Yo cuido que no venistes á esta tierra sino por m í, é yo debo trabajar de os dar ende el galardón.— ¡ Ay señora! dijo Agrájes, todo lo que ficíérdes en lo vuestro se face; que esta- vida nunca cesará de ser puesta contra todos los del mundo en vuestro servicio, é á todos ellos, teniendo A vos por señora, terná por extraños.— Amigo, señor,■ dijo ella, vos sois ta l, que á todos ellos ganaréis, é á mí , que os nunca falleceré, que si Dios me ayude, mucho soy alegre de cómo vos veo loará todos aquellos que de vuestras grandes cosas noticia tienen.» Agrá- jes bajó los ojos con vergüenza de se oir loár, y ella se; dejó dello é díjole: «Amigo, pues aquí sois, ¿cómo haréis ?—Como vos mandárdes, dijo é l ; que yo no vengo á esta tierra sino por hacer vuestro mandado.— Pues yo quiero,, dijo e lla , que andéis aquí con vuestro primo Amadís, que yo sé q.ué vos ama de grande amor, é si él vos'consejare que seáis de la mesnada del .Rey,, tíaceldo.— Señora, dijo é l , en tódo me hacéis gran merced; que dejando lo vuestro aparte, no hay cosa en ' que mas placer .yo sienta que en poner mi hacienda en ' consejó,de mi primo.» ■Pues así hablando en esto que oís , llamólos la Rein a, é fueron los cábaileros ambos ante ella, é la Reina conocid bien á'don Galvánes del tiempo que fuera infanta, mórando en erreino de Denamarca, donde era natural, que así allí como en el reino de Nüruega muchas caballerías él habla hecho, por donde era tenido . . en reputación de muy buen caballero. En tanto que la ' Reina fablaba con don Galvánes, Oriana habló con Agrájes,,que mucho lo conociaélo amaba, así por sa- Amadís lo quería é preciaba, como por se tener

-  LIBRO PRIMERO. 61ella por cosa dé su padre é madre, que la criaron con mucha honra al tiempo que el rey Lisuarte en su poder la dejó, como vos liemos contado, é díjole: «Mi buen amigo, gran placer nos habéis dado con vuestra venida, especial á vuestra hermana, que tanto lo había meneste r ; que si supiésedes lo que con ella pasé de las nuevas de la muerte de.Amadís, vuestro primo, por maravilla lo terníades.— Cierto, Señora, dijo é l, con gran razón mi hermana de tal cosa se debía sentir; é ño solamente ella, mas,todos los que de su linaje somos, pues que él muriendo, moría el principal caudillo de nosotros, y el mejor caballero que nunca escudo echó al cuello ni tomó lanza en la m ano; é su muerte 'fuera vengada ó acompañada de otras muchas.—Mala muerte muera, dijo Oriana, aquel traidor de Arcalaus, que mucho nos supo hacer gran pesar.» Pablando en esto, los llamaron de parte del Rey, é fueron allá , é halláronlo que quería comer, é hízolos sentar á una mesa, donde estaban otros caballeros de gran cuento ; é poniendo los manteles, entraron por la puerta del palacio dos caballeros é fincaron los hinojos ante el R e y ; él los saluó. El uno ¡dellos dijo : «Señor, ¿es aquí Amadís de Gaula?~ No, dijo el Rey, mas mucho nos placería que lo fuese.— Cierto, Señor, dijo el caballero, é yo mucho seria alegre de lo fallar, como quien por él atiende para cobrar el alegría, de que agora soy muy apartado.—E ¿cómo habéis nombre? dijo el R ey.—An- griote de Estravaus, respondió él, y este otro es mi hermano.» El rey Arban de Norgales, que oyó ser aquel Angriote, levantóse; de la mesa é fué á é l, que aun de hinojos ante el Rey estaba; levantólo pórla mano é dijo: «Señor, ¿conocéis á Angriote?— No, dijo el Rey, que nunca lo vi. Cierto, Señór, pues los que lo conocen le tienen por uno de los mejores caballeros en armas de toda vuestra tierra.)) El Rey se levantó é díjole: «Buen amigo, perdonadme si no vos fice la honra que vuestro valor merece; la causa dello fué no os conocer, é pláceme mucho con vos.— Muchas mercedes , dijo Angriote, é así me placería á mí en vos servir.—Amigo, dijo el Rey, ¿dónde conocéis vos á Ama- dís?—Señor, yo lo conozco, mas no há mucho; é cuando lo conoscí mucho me costó caro, fasta ser llegado al punto de la muerte; mas él ̂  que el daño me hizo, me puso la melecina que para lo ganar mas conveniente era, como aquel que. es caballero del mundo de mejor talante.» Entonce contó allí cuanto con él le aviniera, como el cuento lo ha mostrado. El Rey dijo á Arban que. llevase consigo á Angriote, y él así lo fizo, é lo sentó á lá mesa cabe sí. E habiendo ya comido, hablando en muchas cosas, entró Ardían, el enano de Amadís, é Angriote, que lo vió, dijo: «¡Ay Enano! tú seas bien venido; ¿dónde dejas tu señor Amadís, con quien yo te vi?—Señor, dijo el Enano, donde quier que lo dejo mucho vos ama é os precia.» Entonces se fuó al Rey, é todos callaron por oir lo que diría, é dijo: «Señor, Amadís se os manda mucho encomendar, é manda sainar: á lodos sus amigos.» Cuando ellos oye-  ̂ ron las nuevas de Amadís, en gran manera fueron alegres; el Rey dijo: «Enano, si Dios te ayude, dinos dónde dejas á Amadís.— Señor, dijo él  ̂ déjolé donde queda sano é con salud; é si mas déi saber queréis, po-
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LIBROS DE
4 ^nedme ante la Reina, é dechdo he.—Ni por eso se quedará de ias.no saber,» dijo el Rey. E mandó venir allí á la Reinarla cual luego vino con hasta quince dé sus dueñas é doncellas; é tales hí hobo que bendecían al Enano, porque fuera causa que ellos á sus amigas viesen. El Enano-fué ante ella é dijo: « Señora, el vuestro caballero Ainadís vos manda besar-las manos:, y envíaos decir que falló á don Galaor, que él d e m a n d a b a . E s  verdad? dijo la Reina.— Señora, es verdad, dijo el Enaiio, sin duda; mas en su conooencia hobiera de haber gran desaventura si Dios á la sazón no trajera por allí un caballero que Raíais se llama, w Entonces les contó todo cuanto aviniera, é cómo^Balais matara á la doncella que los había juntado para que se matasen ; de que fiiédel Rey é de todos muy loado. Lá Reina dijo al Enano: «Amigo, ¿dónde los dejaste tú?— Yo los •dejé en un castillo de aquel Raíais.—¿Qué tal te pareció Galaor? dijo la Reina.— Señora., dijo él, es uno de los mas fermosos caballeros del mundo; é si junto con mi señor lo veis, á duro podríades conocer cuál es el uno ó el o t r o . C i e r t o ,  dijo la Reina,.mucho me placeria que ya fuesen aquí.— Tanto que guaridos sean, dijo el Enano, se vernán, é aquí los tengo dé atender.» E  contóles entonces todo cuanto le aviniera á Amadís en tanto que él le aguardara.Mucho fueron alegres el Rey é la Reina é los-caballeros,todos con estas buenas nuevas, mas sobre todos lo fue Agrájes, que no quedaba depreguntar al Enano. El Rey rogó et mandó á los que allí eran que no se partiesen de la corte hasta que Amadís é Galaor viniesen, porque tenia pensado dé hacer tinas cortes, muy honradas; y ellos gelo otorgaron é loaron mucho, é mandó á la Reina que enviase por las mas fermosas ■ doncellas, é de mayor guisa que haber podiese;,porque,  demás de ser ella bien acompañada por causa ;dellas, vernian muchos caballeros de gran valor á la servir,, á quien él haría mucha honra é grandes partidos é. mercedes. • ' • ) CAPITULO X X IV .

f * *De cómo Amadís é Galaor é Balais se deliberaron partir para el rey Lísuarte, y de las aventuras que ende Ies avinieron.' ! . Amadís é: Galaor estuvieron en casa de Balais de Cargante hasta que fueron guaridos de, sus llagas,, é acor- darOn.de se irá casa del rey Lisuarte antes que en otras aventuras se entremetiesen; é Balais, que de aquella 'casa. muchó deseaba ser, especialmente teniendo conocimiento con estos dos tales caballeros , rogóles que lo llevasen..consigo, lo cual de grado.le fué por ellos otorgado, et oyendo misa; armáronse todos tres, y qn- tráron én el .derecho camino de Vindilisora, donde el Rey era, é anduvieron tanto por é l, que en cabo de cinco dias llegaron á una encrucijada de caminos, donde habia un árbol grande, é vieron debajo dél un caballero muerto en un lecho asaz rico, é á los piés tenia :'un cirio ardiendo, é otro á ía cabecera, y eran por guisa fechos, que ningún viento, por grande que fuese, no los podia matar; el caballero, muerto estaba todo armado é sin ninguna cosa cubierto, é habia muchos golpes en la cabeza, é tenia metido por la garganta un trozo de lanza con el fierro que al pescuezo.le salia, é

CABALLERIA. > íi ambas las manos en él puestas, como que lo quería ! car. Mucho fueron maravillados de ver el caballero ,dél j tal forma, é preguntaran por su facienda de grado, rúas 1 'I mo vieron persona ninguna ni lugar al derredor ;don(Jó | i lo sopiesen. Amadís dijo : «No sin gran causa está te I 'I tal guisa aquí este caballero muerto, é si tardásemos I 'I no tardaría .de venir alguna ventura.» Galaor; dijú; I  ' «Yo juro por la fe que de caballería tengo, de.no partjp |  de aquí hasta saber quién es este caballero, ó por qqé |  i ifué muerto, é'dedo vengar si da razón é justicia,me jo | ' otorgaren.» Amadís, que con gran deseo aquel camino hacia, esperando ver á su señora, á quien proiuetiera de se tornar tanto que á don Galaor hallase, pesóle destp é dijo : «Hermano;, mucho mé.,pesa de lo que prome- tistes,: que he recelo de savos facer aquí gran detenencia.—Fecho es,» dijo. Galaor; é descendiendo del Gibadlo, se asentó cabe el lecho, é.los otros dos asimisinqj que no lo habían de dejar solo.Esto seria ya entre nona é vísperas; y estando mirando el caballero, é diciendo Amadís que posieranallíí^s, manos porsacarel trozo de la lanza, en tanto.que fuelgo tenia, é que espirando así se je habia quedado, no tardó mucho que vieron'venir por uno de los caminos qn caballero é dos. escuderos; y el uno traía una doncel ja ante sí en un caballo, y el otrO' le traía su escudo é yelmo, é la .doncella lloraba fuertemente, y el caballero ja feria con la lanza en la cabeza, que llevaba en la mano,' Así pasaron cabe í el lecho donde el caballero muerto yacia; é cuando la doncella vió los tres compañeros dijo : «¡Ay buen caballero, que ende muerto yaces! Si tú vivo fueras, no me consintieras de tal guisa llevar, que primero el tu cuerpo fuera puesto en todo peligro; é'mas valiera la muerte desos fres que la tuya solaj)El caballero que la levaba con mas saña la firió de la asta de la lanza; así que, la sangre por el rostro le corría; é pasaron tan presto delante, que era maravilla. «Agora os digo, dijo Amadís, que nunca vi caballero tan Villano como este, en querer.ferir la doncella de tal guisa; é si Dios quisiere, esta fuerza no dejaré yo pasar,» Edijo: «Galaor, hermano, si yo tardare, id vos á Vindilisora; que yo hí seré, si puedo, é Balais vos fará compañía.» Entonces cabalgando en sucaballo, tomósusar- mas é dijo á Gandalin : «Vente en pos de mí.» E fuése á mas andar tras el caballero, que ya lueñe.iba. Galaor é Balíiis quedaron allí hasta, que fue noche cerrada; .entonces llegó un caballero que por el camino venia por donde Amadís fuera, , é venia gimiendo de una pierna é armado de todas armas, é dijo contra Galaor é Ba-' j > .  •jais : «¿Sabéis vos quién es un caballero qué por este camino que vengo va corrieñ(Ío?-T-¿Por qué lo pregan-. tais? dijeron ellos.—Porque sea de mala muerte, dijo él; que así va bravo, que parece que todos diablos van con é l.— Y ¿qué braveza os hizo? dijo don Galaor.—Porque no me quiso decir, dijo él, dónde tan recio iba, trabóle del freno, é dije que me lo dijesse ó se combatiese comigo; él me dijo con saña que,  pues le no dejaba,, que mas tardaría,en me lo decir que en se librar dé mí por batalla; é apartándose de m í, corrimos uno contra . otro, é firióme tan.duramente, que dió comigo é con el caballo en tierra, é hízome esta pierna tal como veis.» Ellos comenzaron á reir, é.dijo don Galaor; «So-
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seguM este palafrén, é yo á las ah-jías í̂í Y' ella quisiera que él fuera éri la silla; mas' por Jptitóuá guisa lo auiso facer: é cabaléándo éii ooá della.
IM

 ̂ tiuá guisa lo quiso facer; é cabalgando éiipbé della, por do la doncella guiaba; é siendo alejados dos leguas de allí, Vieron un miiy'hérmoso cás- ) é lá doncella dijo : « Allí fallarémos lo que déman-
í '  - ■ c í) E<!•■ V

á’ la puerta del castillo; dijó la doh- htd vós j' é yo níé iré , é 'débidirie cómo ha-

AMADÍS DÉ GAÜLA.Véz niéjor en no 'qiierer süber ^facienda de j^O'cbntra su grado.— ¡Cómo! dijo él cáballéro, Asósde mí? Cierto yo ̂ f̂ ^̂  de pbor talarii- .íifó dóhííe tís'fabanlós caballos,’é dió'cori la'espa- ¡ l'ir i gf^ri'golpe arde el rostro, que lefizó |'tírWóbar é québrar lás riendas é fuir por el campo; y ■ ij^lj^lléfó'quiso bácér lo semejante al dé'Balais, mas :|fgi(J'alábr' tomaron süs lanzasé iban contra éVé galo '"'‘''' irbái'bfe. El ^cáballérO'se fué diciendo : (íSi ál otro : fiée'desiries'ura'é la pagüé, así lo pagaréis j ■̂ ¡'é'n ósféir de M . —No me'ayude ^Dios, dijo Baláis, i 'ááls'v(ieátró"óáballo'pór aquel qiíe sólíastes. E ca- | )jj¡jÍ̂ 5  pVesto, diciendo á don Gálaor que otro dia sería | 'ítiPten élV‘si ventura no gelo quitase. «Adiós vaispi ;jjjÍQĵ él/.Dori Galaor quedó solo con él Caballero muerto, : á su escuderq mandó ir tras el caballo , y estuvo ; ^rdariÓo'hasta que d noche pasaron más de cinco | 'lióíás. Entonces del Sueno vencido, puso su yeltrio á la | *CÉb^bera, y'el escudo encima de s í , é adormecióse, é !estuvo una 'gran pieza ;  mas cuando recordó no vió i 'lürnbre ninguna de los cirios que ante ardían, ni halló é l ; ;¿|jaíiero muerto, de que mucho pesar hobo, é dijo cori- 'W sí : «cierto, yo no me debía trabajar en lo que los  ̂'Otfós hombres buenos, pues que no sé hacer sirio dO r-, iíiii*, é por ello dejé de complir mi promesa; riias yo: riiíedaVélá periá qilé mi negligericía merece, que habré; 'd0''bóscár'á'pié aquello^que ’estárido quedo saber sin; ^ih^Óri ‘ tráhájo^pudiéra;' é péWsárído cómO' podría tomar; ^̂ j táátirode lós que allí’vinieran, oyó VeliriOhar un ca-í é'fuése para allá; é cuarido'áfcju'élía párle llegó; dópdeió'oyera,rio falló nada; más liíé^o tornó á oir al-! '̂ gb'íriás íéjós'otroscaballos, é áiguió'tódavíaáqü’el'ca-! ‘ mínoj é̂ ciiándo'anduvo una pieza rómpiá'el á’lba,’é vió' ahte sí dos caballeros armados, y elim odellos apeado; { l̂'éttába leyendo unas letrasqúe en liria'piedra eran es-- Tíifiíás, é'dijo ai otro : «En b a ld é 'M  hicieron venir 'áqúí; que ésto poco recaudo me paresce.))‘E cabalgan-;■'do eri su caballo, se iban entrambos. Galaor los llamó dijo : Señores caballeros, ¿sábenrie híades decir: ''quién llevó un caballero muerto que'yacía so el árbol encrucijada?— Cierto, dijo’ él uno dellós; rio sa-| "fiétós' ál ‘sino q u e , pasada la media nob'hé, vimos ir. :1fts'dpñcelias é diez escuderos que lleVábári linás an-; 'Jdís;— Pües ¿ contra dónde fueron ?» dijo Gálaor. Ellos;;• le' rnóáfeón' él - cámino, é partiéndose dél, él se fué por Via, é á poco rato vió contra sí venir uiía don-i t é díjole : «Doncella , ¿por ventüra-sabéis quién  ̂ ^  Un' caballero muerto de so el árboíde la M crüci-;Siine vós -otorgáis de vengar su iriüértey'que n dolor á muchos é á muchas, ségün sü ‘grán! decirvos lo h e . — Yo lo otorgo!, ^ijo' é l, qüe,, ^é|ün ‘en vos 'parece/ justaniente' se piVédé ■ ésta' veri-;Eso es muy cierto, dijó t íla ; é agora

- - ÉlBÍlé) PRIMERO. 'G3beis nombre, é dónde vós pridré! hallar.—Mi .nombre, dijo, él, es don Galaor.; é cuido que en casa del rey L i-  sLiarte, antes que en otra párte,,me fallaréis.» Ella se ■fué, é Galaor entró en el castillo, é vió yacer:elcaballero 'muerto en medio del Ctírral, é hacían muy grárr duplo ■Sobre é l; é llegándose á un caballero viejo de Tos que rihí estaban,’ le preguntó quién era el caballero muerto. '■«Señor, dijo él, era tal, que todo;el mundo con mucha 'razón Sé debría doler dél.— E ¿cómo había nombre? ‘dijo Galaor.— Antebon, dijo él, y era natural de Gauia. 'Galaor bobo mas piedad dél que ante é dijo : «Rué- goos qué me digáis la causa por qué fiié muerto.—De grado os lo diré, dijo él. Este caballero vino en esta tierra, é por su bondad fué casado con aquella dueña que sobre él llora, que es señora deste ‘castillo, é ho- bieron üna muy hermosa fija, que fué amada de un caballero que cerca de aquí mora en otra fortaleza; mas ella desamábalo á él mas que á otra cosa, y, el caballero muerto acostumbraba de salir muchas veces al árbol de la encrucijada, porque allí siempre acuden muchas aventuras de caballeros andantes, é con deseo de emendar aquellas que contra razón pasasen; en que fizo tantoén armas,que en estas tierras era muy loado;é siendo allí un dia, pasó acaso aquel caballero que á su fija amaba, é pasando por é l, se fué al castillo, donde la doncella con esta su madre quedara, que por éste corral'con otras mujeres jugaba ; é tomándola por/el brazo, se salió fuera antes que la puerta le pudiese cerrar, é la llevó á su castillo. La doncella no hacia sino llorar, y cT caballero le dijo : «Amiga, pues queyo soy caballero é vos riiucho amó, ¿por cuál razón no me tomaréis en casamiento, teniendo mas riqueza.y estado que'vuestro padre?—No, dijo ella, por mi grado;; antes tem é una jura que^á mi madre hice.—Y  ¿qué jura es? —Que no casase níficiese amor sino con caballero loado  ̂en armas, como aquel con quien ella casára, que es mi padre. — Por eso no lo dejaréis; que yo no soy menos esforzado que vuestro padre, é ante de tercero diaílp sabréis.» ' , .Entonces salió armado en su caballo del caslillot ó fuése aTárbol de lá encrucijada, donde á la sazón halló á este caballero apeado de su caballo , é 'sus armas éábé sí llegándose á él sin lefablar, íiriólo con la lanza por la gargarita, así como veis, ante que él pudiese tomar sus' armas, é cayó en tierra,, por ser elgolpe mór- tal;'y el caballero decendió entonces , é dióle con ;la -Pspada todos aquellos golpes qué'veis que tiene, hasta íqueto mató.-^Si Dios me ayude, dijo:'Gálaor, el cabá- -llero fué'muerto á gran' sinrazón, é todos se débrian 'dél doler, é agora me decid por:qué lo porieridé tal guisa -so'él árbol' de la encrucijada.— Porque pasan por;ahí■ muchos caballeros andantes, y cuéntanle^ esto que vos■ yo he dicho, si por yentüraíviniesehíitalque lo.ven- -gase.^Pues ¿por qué Io;dejan ^yi soló? dijo G a lao r.^  Siempre estaban, dijo el eaballeroi^ éon él cuatro escuderos fasta anoche,\quéfuy ero,n déndeporque el otro caballero los envió amenazar, é por esto fo trujimos.—̂ Mucho mé pesa,riijodon Galaor, que vos no v i.— ¡Cómo! dijo el otro, ¿sois vos el,que allíduiíníades^acostado á su yelriio?^Sí, dijó él. — E  ¿por qué: quédastes hí? dijo el caballero:™ Por Vengar áquéhrimerto/si con ra-
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M' u u•\\0g l  LIBROS DEzon lo pudiese facer, dijó don Galaor. — ¿Estáis en aquel propósito a g o r a ? -S í, cierto, dijo él— : Ay Señor! dijo el caballero, Dios por su merced oslo deje acabar a ■vuestra honra.» E tomándolo por la mano , lo llegó al lecho é fizo callar á todos los que el duelo hacían, é 'dijo contra la dueña; «Señora, este caballero dice que á su poder vengará la muerte de vuestro marido.» Y ella se le cayó á los pies por gelos besar é dijo; «jAy buen caballero! Dios te dé el galardón, que él no ha en esta tierra pariente ni amigo que dello se trabaje, que es de tierra extraña; pero cuando era vivo muchos se le mostraban.» Galaor dijo: «Dueña, por ser él de la tierra que yo soy tengo mas sabor de levengar; que yo soy natural'de donde él era.— Amigo, señor, dijo la dueña, ¿por ventura Sois vos el hijo del rey de Gaula, que decía mi señor que era en casa del rey Lisuarte?—Nunca fui en su casa, dijo él. Mas decidme quién lo mató , é dónde lo podré hallar.—Buen señor, dijo ella, deoirvoslo he é faceros he allá guiar ; ,mas he gran recelo , según el peligro, que dudéis de lo cometer, como otros que allá he enviado lo ficieron.—Dueña, dijo éh por eso se extreman los buenos;de los malos.» La dueña mandó á dos doncellas que lo guiasen. «Señora, dijo Galaor, yo vengo á pié.» E contóle cómo el caballo perdiera, é dijo ; «Mandadme dar en qué vaya.— De grado lo fare,dijo ella, a tal pleito que si lo no vengárdes, que me volváis el caballo.— Yo lo otorgo,» dijo Galaor.CAPITULO X X V .

Cómo Galaor fué á vengar la muerte úe! caballero que hablan hallado malamente muerto al árbol de la encrucijada.Diéronle un caballo é fuése con las doncellas, é anduvieron tanto, que llegaron á una floresta é vieron en ella una fortaleza que estaba sobre^una peña muy alta; élasdoncellas le dijeron: «Señor, allí habéis de ven- car al caballero.—Vamos allá, dijo é l, y decidme qué nombre ha el que lo mató.—Palíngues,» dijeron ellas. En esto llegaron al castillo é vieron la puerta cerrada. Galaor llamó, é viniendo un hombre armado sobre la puerta, dijo: «¿Qué queréis?— Entrar allá, dijo Galaor. ^ E s ta  puerta, dijo el otro, no es sino para salir los que acá están .-P u es ¿por dónde entraré? dijo é l .- Y o  os lo mostraré, dijo el otro; mas yo he miedo que trabajaré en vano, é no osaréis entrar. — Si me ayude Dios dijo Galaor, ya querría ser allá dentro.—Agora lo verémos, dijo é l , si vuestro esfuerzo es tal como el deseo; descended del caballo, y llegadvos á pié á aquella torre.» Galaor dió el caballo á las doncellas é púsose donde le dijeron , é no tardó mucbo que vieron alcaballero é otro mas grande en somo de la torre, bien armado, é comenzaron á desenvolver una devanadera y echaron desuso un cesto grande atado en unas recias cuerdas é dijeron; «Caballero, si acá queréis entrar, este es el c a m in o .-S i yo en el cesto entrare, dijo Galaor ¿ponerme heis allá suso en s a lv o ?-S Í, verdaderamente, dijeron ellos, mas despues mo os aseguramos.» Entonces entró en el cesto é dijo; «Pues tirad; que en vuestra palabra me aseguro.» Ellos comenzáronlo á sobir, é las doncellas, que lo miraban, dijeron: «¡Ay buen caballero! Dios te guarde de traición; que 
cierto hay en el tu corazón grande esfuerzo.» Asi tira-

C A B A LL E R ÍA .^ron los caballeros á Galaor de encima de la torre , |  |  siendo suso, salió muy ligero del cesto, y metióse ellos en la torre; ellos le dijeron: «Caballero, conviene :■ que jureis de ayudar al señor deste castillo c o n t r a ’ que demandaren la muerte de Antebon, ó no saliréiS' ; de aquí.— ¿Es alguno de vos el que lo mató? d i j o i ^  ■; laor.—¿Por qué lo preguntáis? dijeron ellos.—PQrqvi|i:,; querría facerle conocer la gran traición que en ellq'fii;' 
2 0 . — ¿Cómo sois tan loco? dijeron los caballeros; ¿ e ^  i tais en nuestro poder é amenazádesle? Pues agora coriij-: praréis vuestra locura.» E  poniendo mano á sus. e S f í ^  das, fueroff para él muy airadamente, ,  é Galaor meti |̂|j mano á su espada é diéronse grandes golpes por c i ^ |  de ios yelmos y escudos; que los dos caballeros eran y||| líontes, é Galaor, que se via en aventura , punaba p op  los llegar á la muerte. Las doncellas que abajo er^|^ oían las feridas que sedaban, y depian; «¡Ay Dios! ¿qü^^ puede ser del buen caballero, que ya se combate?» una dijo; «No nos partamos de aquí fasta ver la c im p l deste fecho.» Galaor se combatía tan bravam eip, q u í|| en mucho espanto ponía á los caballeros, ydcjó-secor- rer al uno é díóle un golpe de toda su fuerza por ciip|ii'’.|̂  del yelmo, que la espada llegó á la cabeza y entró bidije.| por ella dos dedos, é tirándola contra sí, dió con é l ^ |  hinojos en tierra. Otrosí comenzóle á cargar de tan4|li|f ros golpes, que por heridas que el otro .le .diese, núfp; ca lo dejó fasta que lo mató, é tornó luego sobre el otrijp é como se vió con él solo, quiso fu ir , mas alcanzólq, ; é trabándolo por el brocal del escudo, lo tiró tan repiOí  ̂contra s í, que "lo derribó ante sus p iés; é dióle talĝ ¿;̂golpes de la espada, que no bobo menester maestrp,j;p Esto así fecho, puso la espada en la vaina y echó,lq?/| caballeros de la torre, diciendo á las doncellas que h>i"’ ; |  rasen si alguno de aquellos era Palíngues. Ellas dijpvi| ron: «Señor, estos están mal parados para los conocet;;| pero bien creemos que ninguno lo es.» EntoncesI laor se bajó por el escalera de la,torre, y entrando.un palacio, vió una doncella hermosa que estaba d ic i^ pdo; «Palíngues, ¿por qué fuyes si eres tan esforzado qije’|  á mi padre matases en batalla, como tú lo dices? AUeipi de este caballero que viene.» Galaor miró adelanteivi^  ̂i . un caballero muy armado de todas armas, que queríaabrir una puerta de otra torre é no podia, é por las ,pip ;̂-|labras de la doncella fermosa conoció ser aquel el qqe:- élbuscaba, é hoboplacer e dijo; «Palíngues, no te caje| que huyas ni que tomes esfuerzo, que aunque le tqn^|| no escaparás en ninguna parte.» Entonces fué para.^^ y el otro, que mas no pudo, tornó asimesmo á lo hen¿, |  y dióle un gran golpe por cima del brocal del escudo, |  que entró la espada por él una maúo; asi que, D O .la t ó  dia sacar, é Galaor lo hirió en descubierto en el bra|q;| derecho, que le cortó la manga de la loriga., y el hr|-j| zo cabe e l codo, y gelo echó en tierra; é Palíngues, qufó así se v ió , quiso huir á una cámara, é cayó á la puorf»; atravesado. Galaor lo tomó por la pierna é trájolo ra^-| trando, é quitóle el yelmo de la cabeza é hiriólo con,fq| espada, diciendo: «Toma esto por la traición que f e  ciste en matar á Antebon.» Y fendióle fasta los ,dieol% , otrosí metió la espada en la vahia. E la doncella mosa, que aquellas palabras oyera, vino contra , é l M l  jóle: «¡Aybuen caballero 1 Dios te haga vivir, en.h9>i||s
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AMADlS DE GAULA.• * *^ que vengaste á mi padreéla fuerza que á mise hi- Í¿  ^ Galaord^ tomó por la mano é dijo: «Cierto, amiga iieríÁosa, bien debía haber vergüenza quien á tan her- tíioso paree®** ificiese pesar; que si Dios me ayude, mu- bVo mas; valéis para ser servida 'que enojada. » Otrosí dijo : «Amiga, señora, ¿hay; algunos, eh e l. castilio de que me tema?--Señor,: dijo élla,; ,nô  quedan aquí sino gente de ser.viciOj é todos serán,en;la vuestra merced, ¿¿pues vamos-, dijo,é!, á.haccr entrar, dos doncellas de Viiestra pnadre, que por su mandado me guiaron aquí.» ^ntQiíces la tomó por. la mano, y llegando á la puerta ¿¿¡castillo, la abrieron, é allí fallaron las doncellas que atendían, é la una le traía el caballo,-é ficiéronlas»en- ‘ 
irar , é cuando descabalgaron abrazaron á su señora con gían placer, y preguntáronle si era yengada la muerte dé su padre. « S í, dijo ella ,;á  Dios,mercedó á este buen cabálicro que la vengó, lo que, otro, ninguno no pudiera; facer.» E luego se fueron juntas, adonde, Galaor es- tafia , que ya se quitara el escudo y ,el yelmo,' é viérou- ,le.tan niño é tan herlnpso, que niucho fueron maravi- Jladas; é la doncella á quien él acorrió se pagó dél mu- eho.m.asque^e ninguno otro que jamás viera, é fuélo abracar, diciendo: «Am igo, señor, yo vos debo mas ámar que á otra persona alguna,,y,de;grado querría sábey, si.yos pluguiere, quién sois.—Soy natural, dijo i l ,  de donde era vuestro padre.— Pues decidme viies- Irqmombre. mí llaman don Galapr, dijo él,— A Dios ^mercedi ,dijo eIla, que de tal caballerofué vengado mi Dadréj.qû  ̂ mentaba muchas veces, é á otro buenca- íaliero; vuestrohermano, que se llamaAmadís,é decía ,qui,sois hijos del rey de Gaula, cuyo vasallo él fué.» Atesta sazón andaban las doncellas por el castillo bus- ¡cjindo con las otras mujeres para les dar. de comer, y .estaban don Galaor é la doncella, que, Brandueta habia hoM re, solos hablando en lo que ois; é como ella era müy ;hermosa y él codicioso de semejante vianda, antes ,que la comida viniese ni la mesa fuese puesta, descom- |y?Íeron;ellos ambos una xama que en el palacio era, ;dfinde, estaban haciendo dueña aquella que de' antes no *. lq;qr,a, satisfaciendo á sus deseos, que en tan pequeño ¡espacio de tiempo, mirándose el uno al otro;la su ílo- :#éiepte y hermosa juventud, muy grandes se habíané todo aderezado, salieron Galaor al corral, y debajo,de un.árbol que all^ tba;les dieron,de,comer, é Brandueta le contó allí Palíngues, don miedo suyo y de su hermano Ama- (ísy ppnia tan gran guarda en,aquel castillo; pensando *<^e,,pues;Antebon, ,su p era su natural, que á )s.ante; que á otros ningunos era dada la venganza ,su rmueríe. Despues qup: allí holgaron en mucho j é porque Brandueta se congojaba por salir del é ir á ver a su madrp, Galaor, teniéndolo por 

i acordaron de se ir luego, aunque ya era tarde, cabalgaron en sus palafrenes, y metidos al ca- rüég^ron á casa de la dueña, su madre, á dos de la noche; la cual ya por una de las s q̂ue adelante fuera, sabia ya todo lo que pa- é así ella como toda la otra gente, hombres é mulos aguardaban e n , el corral, donde Antebon yacía, faciendo grandes alegrías porque tan>j' }■
'Si'. a

- L I B R O  PRIMERO'. ' 05coinplida é honraclámente fuera su muerte vengada; é Galaor decendió en los brazos de la señora , diciendo «Señor caballero; este castillo es vuestro; é todos harémos lo que vos mandárdes.» Entóneoslo hizo desarmar, y iieváropló á,una rica cámara, donde habia un lecho de, hermosos; paños, é allí albergó aquella noche mucho á su placer , porque Brandueta, considerando que dejándolo solo no era coinplida la gran honra que él merecía, cuando vió el tiempo aparejado se fué para é l , é á las veces durmiendo é otras fablando é hol- gando, estoyieron de consunó hasta cerca del d ía , que ella á su cámara se tornó.
^. I •CAPITULO X X V I.Cómo recuenta.lo, que. le acHPscíó á Amadís yendo eri recuesta (le la doncella que el cabalIero l̂naltratada llevaba., Amadís,.que,iba tras,el caballero,que á la doncella por fuerza .llevaba, é la iba hiriendo, anduvo mucho por lo alcanzar; é antes que lo alcanzase encontróse con otro caballero armado en su caballo,.que le dijo: «¿Q ué cuita habéis grande, que con tanta priesa vos hace venir?— ¿A  vos qué os va, dijo Amadís, que yo vaya ahina mi.paso?— Si huis ante alguno, ampa- rarvos he yo.—No he agora menester vuestra defensa,» dijo Amadís. ELcaballero le tomó por el freno é dijo:« Conviene que rae lo digáis; si no, sois en la batalla.— Mas ipe place deso,- dijo Amadís, porqué mas tardaré de os lo decir, que de me quitar de vos por esa vía; que, según vuestra desmesura, no os podría decir tanto, .que mas no quisiésedés .saber. » El caballero se tiró afuera é vino para él íil mas ir de su caballo, é Ajnadís á é l, y el caballero le encontró reciamente en el escu-* do, que la lanza fué.en piezas:, é Amadís lo firió tan duramente, que lo derribó en tierra, y el caballo sobre él , y el caballero se,hirió tan mal en la  una pierna, que apenas se pudo levantar; pasando por é l, fué adelante por, su camino, y ,este fué el caballero que soltó el caballo á.don Galaoi*. É Amadís se aquejó tanto de andar, que alcanzó el caballero que la doncella llevab a, é dijo: « Gran pieza há que fuistes desmesuradp, é .agora os^ruego qué no lo seáis’ — V ¿qué desmesura hago yo? dijo el caballero. — La mayor que podíades, dijo Amadís; que lleváis la doncella forzada, y demás laferídes.—Parece, dijo el caballero, que me queréis castigar;— No vos castigo, dijo é l, mas dígoos lo que ps vuestra pro.— Entiendo que lo seria mas vuestra en vos tornar por do venisfes.» Amadís bobo saña, et fué para e l  escudero é díjole; «Dejad la doncella; si no, muerto sois.» El escudero, con miedo, púsola en el suelo; el caballero dijo; «Don caballero, gran locura lomasles.—Agora lo veremos,»  dijo Amadís; é bajando las lanzas, se firieron de tal guisa, que fueron quebradas, y el caballero fué en tierra, é tanto que cayó levantóse ahina, é Amadís fué á él por lo ferir con los pechos del caballo, y el otro le dijo: « Estad, Señor; que por ser yo desmesurado no lo seáis vos, é habed de mí merced,— Pues jurad , dijo Amadís, que á dueña ni á doncella no forzaréis contra su vólunr tad en ninguna cosa. — Muy de grado,» dijo el caballero. Amadís, que llegó á él para le tomar la jura, y el otro, que la espada tenia en la mano, finóle con
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6 6  , LIBROS DEella en e l vientre del caballo, qué lo ñzo caer con él. Amadís salió luego dél é poniendo mano áia espada, se dejó á él correr tan sañudo, que maravilla era, y el caballero le dijo: « Agora os faré ver que en mal punto aguí venistes.» Amadís, que gran ira ¡levaba, no ie respondió, mas íirióle en el yelmo so la visera, é cortóle dél tanto, que la espada llegó al rostro; así que, las narices con la meitad de la cara le cortó, é cayó el caballero; mas é l, no contento, tajóle la cabeza, é me- ' tiendo su espada en la vaina, se fué á la doncella á tal hora, que ya era noche cerrada é la, Imia í'acia clara; ella le dijo: «Señor caballero, Dios os dé honra por el acorro que me fecistes, é mas si ie diériies fin , que es ilevamie á un castillo donde yo querría ir, que no ha cosa por qué á tal hora cometiese ningún camino. ■ Doncella, dijo é l, yo os llevaré de grado, ¡y Estando en esto, llegó Ganclalin, é Aniadis le dijor «Dame aquel caballo del caballero, pues que el mío me mató, é toma tú la doncella en el palafrén, é vamos adelante donde nos ella guiare.» Así fueron dejando aquel camino, á tomar otro que la doncella sabia. Amadís le preguntó si sabia el nombre del caballero muerto del árbol de la encrucijada. Ella dijo que s í , é contóle toda su hacienda, é la razón de su muerte, que la bi^n sabia En esto llegaron á una ribera siendo ya la medía noche ; é porque á la doncella prendia gran sueño, á ruego della acordaron de allí dormir alguna pieza, é decendiendo de las bestias, pusieron el manto de ÍJandalin, en que ella durmiese, é Amadís, acostado á su yelmo, se echó cerca della, é Gándalin de la otra parte'; pues durmiendo todos como o í s , ílegó acaso un caballero que venia por la ribera'descontra suso, é como así los vió púsose en su caballo encima dellos, y metió el cuento de la lanza en (Te los brazos de la doncella é fizóla despertar; é como vió el caballero armado, cuidó que era el que )a aguardaba, y levantóse soñolienta é dijo: «¿Queréis, Señor, que andemos?— Quiero, dijo el caballero.— En eí nombre de Dios,w dijo ella. El caballero se bajó, é tomándola por el brazo, la puso anr.e sí é comenzó de ir. «¿Qué es eso? dije ella, mejor me llevará el escu^ dero.—No llevará, dijo é l, pues quesistes vos ir comigo. w Ella cató ante s í, é vió á Amadís, que muy fuerte dormía, é dió voces: « ¡A y  señor! acorredme; que me lleva no sé quién.» El caballero dió de las espuelas al caballo é fuese con ella cuanto mas pudo.Amadís despertó á  las voces de Ja doncella é vió cómo el caballero la llevaba, de que mucho pesar bobo, é llamó apriesa á Gandalin que ie diese el caballo, y en tanto enlazó el yelmo é tomó el escudo é la lanza, é cabalgando, se fué por donde el otro viera ir , é no anduvo mucho, que se halló entre unos árboles muy espesos, donde perdió la carrera, que'no sabia dónde ir ; pero aunque él era el caballero del mundo mas so- frido, cresciólergrañ saña contra sí, diciendo; «Agora digo que la doncella puede bien decir que tanto le fice de tuerto como de amparamiento; que si áe un forzador la defendí, dejéla en poder de otro.» E así anduvo una gran pieza por el campo, faciendo á su caballo mas mal que merescia, é á poco rato oyó sonar un cuerno, é fuése yendo contra'aquella parte, cuidando que allí había acudido el caballero, é no tardó que halló

■ .s'fS

CABALEante sí una hermosa fortaleza en un otero alto, y  v e -^  labe n a  .j  ̂ .r .c ,  ̂ llegándose a ella , vió el muró l alto é las torres fuertes, mas la puerta bahía bien cerrada; ios veladores, que le vieron, preguntáronle qu¿;j hombre era, que á tal hora andaba armado. «Soy u¿; caballero, dijo el.—Y ¿qué demandáis? dijeron ellos.-#; DemandO', dijo é l, un caballero que me tomó una don# celia.— No lo vimos,» dijeron los de suso. Amadís se fué en derredor del ca'StiiJo, é de la otra parte falló un;; postigo abierto, é vió al caballero que llevara la don# celia á p ié , 6 sus Iiombres que le desensillaban el c a i|  bEillo, que no cabía por el postigo de otra guisa. Ama*4| dís cuidó que él era é dijo: «Señor caballero, atendé^l■ ün poco y no vos acojádes; antes me decid sí sois vos que me tomó una mi doncella. — Si layo traje, díjoéÍ|i mal la gu^dastes vos.— Forzástesmela por engañb|J| dijo Amadís; que de otra guisa no fuera tan ligero dbg lo.facer; é cierto no íuisles en ello cortés ni ganaste^| iií prez de caballero.» El cáballero le dijo; «Amigbií yo tengo ia doncella, que de sti voluntad quiso venírs^ comigo, y tengo que le no fice fuerza.— Señor caba#11 ero, dijo Amadís, mostrádmela, é si ella eso d icé^  dejaré de ía demandar.— Yo os la mostraré mañanaf acá dentro, si quiMérdes entrar con la costumbre castillo.— Y  ¿qué costumbre es esa?— Mañana vos laj■ dirán, y no la teméis en poco si á ella vos aventuráis.#®  Si agora la quisiese ver ¿ acogerme-y-an dentro?— No/M dijo el caballero,'por ser de noche; mas si al dia aguar?® dárdes, verémos lo que hí íareis. » Y cerrando el p (# | tigo , se acogió dentro, é Amadís se tiró afuera so n n okj árboles, donde descendió del caballo; y estuvo' ec& S Gandalin hablando en muchas cosas fasta la mañaná;í| y el sol salido, vió abrir la puerta, é cabalgando en sü| cabailo, llegóse á ella é vió estar un caballero todo á t í  mado en un gran caballo, y el portero que aguardaba!# le dijo: «Señor caballero, ¿queréis acá entrar?--Q uie-M  ro , dijo Amadís; que por eso vengo aquí.— Pues a n t ^ ̂vos diré, dijo el portero, la costumbre, porque vos-hb^p quejéis, é dígovos de tanto que ante que entréis vbs/^ habéis de combatir con aquel caballero, é si vos venc;^?'Sj juraréis de hacer mandado de la señora deste castillb; i  si no, echaros han en una esquiva prisión; é auntjuép vos,venzáis, no vos dejaremos salir, é habédes de#||f 'adelante, donde Miaréis á otra puerta otros dos caba^S lleros, é mas adentro otros dos caballeros, é con tódó®  VOS habéis de combatir por tal -pleito como el del p ri^ M  noiero; ó si fuérdés tan bueno, que á vuestra honraíbAf pasádes, demás de ganar gran prez de armas, haé^i^pj vos han derecho de lo que demandárdes.— Cierto, d ijo jjf , Amadís, si vos verdad decis, caramente lo compraíá| quien de aquí lo llevare; m as, comoquier que ello séáyj todavía quiero ver la doncella que acá me tienen;, 5¡:S puedo^» Entonces se metió por la puerta del castiljpgf y el caballero le dió voces que se guardase, y dejóseí^ él correr, é Amadís á é l , é íiriéronse de las lanzaslos escudos, y el caballero quebrantó su lanza, é Arfí^tldís le puso en tierra tan bravamente, que le el brazo diestro; é tornó sobre é l, é poniéndole Ja lan|á|| en los pechos, ’ dijo; «Muerto sois si no vos otorgáiS|  ̂por vencido.» El caballero dijo; «Señor, qierced. mostróle.el brazo quebrado.=‘-Aímad-ís.'pasó por éié
: vnV,'m
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AMADÍS DE CAULA.>é v¡ó á la otra puerta dos caballeros armados,  ̂^f ĵj^ponie: «Entrad, caballero^ si con nosotros vos luereis combatir, si no, seréis'preso.— Cierto, dijo él, "jje jne combatiré que ser preso.» É  cubriéndose de gji Escudo, bajó su lanza ,é dejós.e á ellos correr, yeitos ¿'éi , y el uno falleció de su go lp e , y el otrp.lo íirió en ¿i escudo de guisa que gelp falsó, é firiólo en el brazo' siíp'estro, y quebró la lanza en piezas. Amadís le íirió ían duramente, que batió á él é al caballo en tierra, é . fué así alordido de la caída^ .que no supo de sí parte;, ¿'déjóse ir al otro, que quedara de caballo, ,y en.con- Íróíe con la lanza sin hierro, que quedara en.el escudo el otro, en yelmo, de guisa que gelo sacó de la ca-̂  y el caballero lo hirió, en el brocal dei escudo en , ¡osiavo; así que, el encuentro no prendió, y quedó allí íaíaiizasana, é pusieron mano a las. espadas , é dié- í^nse grandes golpes, é Arhadís le dijo; «Cierto, ca- líallcío, locura facéis en vos combatir con la cabeza desarmada. — La mi cabeza, dijo é l, la guardaré yo mejor que vos la vuestra'. — Agora parecerá, )> dijo Ama- dís. Entonces lo firió encima del escudo de tan fuerte . golpe,, que la espada entró por él, y el caballero perdió las estriberas, é hobiera de caer. Amadís , ‘que así em- .birazado lo vió, dióle de llano con la espada en la cabeza, de que muy atordido fué, é púsole ,1a mano en. ef liombro édíjole: «Caballero, mal guardastes la cabeza ; qué la perdiérades si os diera el golpe á derecho, w  ̂El caballero dejó cáer la espada de la mano é dijo: «No quiero perder mi cuerpo con mas locura, pues ya una vez*me lo distes; id adelante.» Amadís le demandó la Iaq,za que yacía en el suelo, y él gela dió, y llegando á■ ía'olrá puerta, vió dentro en el castillo dueñas é don-■ céllas suso en el muro, é Oyó que decían: « Si este caba- 'JleEp pasa la puente á pesar de los tres, habrá hecho la íñáyór caballería del inundo.» Entonces salieron.á él Ips tres caballeros muy bien armados, y en fermosOs é grandes caballos, y el uno le dijo: «Caballero', sed presó', ó jurad que faréis mandado de la señora del castillo.— Preso no seré, dijo Amadís, en tanto que me de- fénder‘pueda, ni la voluntad de la señora no sé cuál esw-rPues agoraos guardad,» dijeron ellos; é fueronde consuno.á lo herir tan bravamente, que lo de derribar con el caballo. Amadís firió al uno tan recio, que le metió el hierro de la lanza por los costados, é allí quebró sii lanza, así como los otros lasen él; y metiendo mano á las espadas, se tan bravamente, que los que lo miraban eran maravillados; que los tres caballeros eran va- inte.s é.usados en armas, é aquel que ante tenían no íiííéna la vergüenza para sí. La batalla fué brava, mas mucho; que Amadís, mostrando sus fuerzas, tales goípes, que la espada les hacia llegar á  ̂carnes é á las cabezas; así que, en poca de hora los tales, que le no podían sofrir, y huyeron contra. .Cástilio, y él en pos dellos; é como los aquejaba, el descendió del caballo é Amadís le dijo: «No descenífer; que vos no dejaré si no vos otorgáis ir vencido, — Cierto, Señor, eso faré yo de grado, É  ii , é todos los que con vos se combatieren lo de- segun do que facéis. » É  dióle su espada, gela tornó é fué en pos de los otros, que vió
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entrar en un gran palacio, 6 vió á la puerta dél bien veinte dueñas é doncellas, é la-mas fermosa dellas dijo: «Estad, serior caballero; que mucho habéis fecho.» Amadís estuvo quedo édijo : «Señora, pues.otorguen-* se por vencidos.—- É  á vos ¿qué os hace? dijo la dueñ a .— Porque me dijeron á la puerta que me convenía matar ó vencer; que de otra guisa no aícanzaria mi derecho.— Mas dijéronvos, dijo la dueña, que si acá eptrásedes á fuerza dellos, que vos harían derecho, de lo que deraandásedes; é agora decid lo que os pluguiere. — Yo demando, dijo é l , una doncella que me tomóun caballero en una ribera donde de noche durmia, y
1 .la trajo á este castillo á su pesar. — Agora asentados, dijo ella, y venga el Caballero é diga su razón, é vos la vuestra ,,é  cada uno habrá su derecho; é descended un poco en tanto que viene el caballero;» Amadís dê  cendió de su caballo, é la dueña lo sentó cabe s í, é dijole: «¿Conocéis vos un caballero que se llama Amadís?— ¿Por qué lo preguntáis? dijo él. — Porque toda esta guarda que vistes en este castillo por él es puesta; é bien vos digo que si él acá entrase, que no saldría de aquí por ninguna guisa fasta qué sehobiesé de quitar de una cosa que prometió. — Y ¿ qué fué eso? dijo él.— Yo vos lo diré, dijo la dueña, por pleito que á lodo vuestro poder lé hagádes partir de lo que prometió,' quier por armas, quier por otra cosa, pues que no lo hizo con derecho.»-Amadís.dijo: «Yo os digo, dueña, que cualquiera cosa que Amadís haya prometido , en que tanto sea, le haré yo quitar á todo mi poder.» Ella, que no entendía á qué fm era dicho, dijo: ((Pues agora sabed, señor caballero, que ese Amadís que yo vos fablo prometió á Angriote- de Estravaus que le faria ha-* berá su am iga, y de esta promesa le haced vos partir  ̂pues que tal juntamiento mas por voluntad que por fuerza quiere Dios é la razón que se faga .— Cierto, dijo Amadís, vos decís razón, é si puedo, yo le.haré quitar.» La dueña gelo agradeció mucho; pero él no menos contento era, porque cumpliendo su promesa, se quitaba della. « É  decid, dijo é l, ¿por ventura sois vos, Señora, aquella que Angriote am a?—rSeñor, dijo ella, yo soy.— Cierto, Señora, dijo é l, á Angriote tengo yo por uno de los buenos caballeros del mundo, é al , mi cuidar, no Iiay tan alia dueña que no se deba preciar de haber tal caballero; y esto no lo digo por no tener lo que prometí, mas dígolo porque él es mejor caballero que .ese que le dió la promesa.»CAPITULO ,X X Y II.Cómo Alisáis se combati(í con el caballero que la (lOiicMlá billa' burlado estando durmieüdQ.-♦ * 4̂ «♦ *Mientra que esto fablaban vino á ellos un caballero todo armado sino la cabeza é las manos; él era grande y membrudo é asaz bien fecho para haber gran fuerza, é dijo contra Amadís: «Señor caballero, dícenme que demandáis una doncella que yo aquí traje; é yo no os forcé de nada; que ella se quiso venir comigo ante que quedar con vos, é así tengo que no he por qué os la dar.—Pues mostrádmela, dijo Amadís.— Yo no he por qué vos la mostrar, dijo el caballero; mas si decís que no debe ser m ia, probar vos lo he por batallá.— Cierto, dijo Amadís, eso probaré yo á quien quiera; que la ao
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Cá LIBROS DEilebeis vos haber con derecho si la doncella no se olor- ga en ello.—Pues sed vos en la batalla, dijo el caballero,—Mucho me place, dijo Amadís.» Agora sabed que este caballero había nombre Gasinan, y era tío hermanó de su padre de la amiga do Angriote, y era el pariente del mundo que ella mas amaba; é por ser el mejor caballero de armas de su linaje tráia su hacienda por seso dél, é Irajéronle á este Gasinan un gran caballo,:y él tomó sus armas,: é Amadís otrosí cabalgó é tomó las suyas; é la dueña, que Grovenesa había nombre, dijo: «T ío , yo vos loaría que no pasase esta batalla ; que mucho- pesar habría de cualquiera de vos que mal le avenga; que vos sois el hombre del mundo que yo mas amo, y ese caballero me juró que faria quitar á Arnadís de lo que prometió á Angriote.— Sobrina, dijo Gasinan, ¿cómo cuidáis vos que ni 'él ni otro pudiese tirar al mejor caballero del mundo de no complirsu voluntad?» Grovenesa le dijo ;■ «Así Dios me ayude, yo tengo á este por el mejor caballero del mundo; é si tal no;fuese, noen- Irara acá por fuerza de armas. — ¡ Cómo! dijo Gasinan, ¿tanto lo preciáis vos por pasar las:puertas á aquellos que las guardaban? Cierto él hizo buena caballería, mas yo-por eso no lo t9mo mucho; é si: en él ha bondad, agorado veréis, é Dios no me ayude si, yoda 'doncella dejo en cuanto defender la pueda.» Grovenesa se tiró afuera, y ellos partieron contra sí.al,m as ir de.los caballos, las lanzas bajas, é íiriéronse en los escudos tan bravamente, que luego fueron quebradas, y ellps se juntaron de.los escudos é yelmos de consuno tan duramente, que maravilla era; é Gasinan, que menos fuerza había, filé fuera deda silla é dió gran caída; mas él se ■levantó luego, como aquel que era’ de gran fuerza é ,corazón, y metió mano á la espada, é fuése yendo contra un'pilar de piedra que estaba alto en medio del corral, que allí cuidó que no le faria Amadís mal de caballo, é si' á él se llegase, que gelo podría matar. Amadís se dejó ir  á é l , por lo herir, é Gasinan le dió con el espada en .el rostro del caballo, de que Amadís fué muy sañudo, é quísolo ferir de toda su fuerza; é Gasinan se tiró ^afuera, y el golpe dió en el pilar, que de fuerte piedra era; así que, cortó una pieza dél, mas el espada fué .quebrada en tres piezas. Cuando él así la vió bobo gran pesar, como quien estaba en peligro de muerte, é a! no tenia con que se defender , é lo mas presto qiie ■pudo descendió de su caballo. Gasinan, que así lo vió, dijo: «Caballero, otorgad la doncella por m ia; si no, muerto sois.— Eso no será, dijo él, si antes ella no dice que le place.» Entonces se dejó ir á'él Gasinan, é comenzólo dé ferir por todas parles, como aquel que era de gran fuerza é había sabor de ganar la doncella. Mas /Amadís se cubría tan bien de su escudo é con tanto tiento, que todos los mas golpes rccebia, en é l , é otros ,ie hacia perder, é algunas veces le daba con el puño de Ja espada, que en la mano le quedó, tales golpes, que de hacia revolver de una é otra parte, é le torcía á menudo el yelmo en la cabeza. Así anduvieron gran pieza en la batalla; tanto, que las dueñas é doncellas se espantaban de cómo lo podia Amadís sofrir sin tener con qué firiese; pero desque se vió descubierto por muchos lugares de su loriga, y menguado de su escudo, púsolo todo en aventura de muerte, y dejóse ir con gran saña
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c a b a l l e r í a ,á Gasinan tan presto, que el otro no piído ni tovo tiem*po de lo herir:, é abrazáronse ambos, punando cada uno 1por derribar al otro; é así anduvieron una pieza, quo  ̂nunca Amadís lo dejó que dél se soltase; é siendo cerca dé una gran piedra que en el corral había, puso Ama¿ dís toda su fuerza, que muy mayor que ninguno pudie- ^ra pensar la tenia, aunquede gran cuerpo noera, é diócon él encima della tan gran caida, que Gasinan fqé I todo alordido, qué no Se meneaba con pié ni con mano; Amadís lomó el espada presto, que le cayera de lama^ . n o , é cortándole los lazos del yelmo, tirógelo de la ca- vibeza , y el caballero acordó al cuanto mas ; pero no dé guisa que levantarse pudiese’, é díjole; «Don caballero;' mucho pesar me hecistes sin derecho, é agora me vétir* garé dello.» E alzó la espada como qué lo quería ferir; ;1 y Grovenesa dió grandes voces, diciendo : «[ Ay buen ■ |  caballero! por Dios merced, no sea asi.» E fué conira;. ’i  él llorando. Guando Amadís vió que tanto le pesaba fizó' mayor semblante de lo matar é dijo: «Dueña, no rogueis que lo deje; que él me lia fecho tanto pesar, por ninguna guisa dejaré de le cortar la cabeza. - - - ¡ ^ ^ 4  señor caballero ¡ dijo ella, por Dios mandad todo lo qrté ■' vuestra voluntad fuere que nos hagamos, en tal que iio muera, é luego será complido.— Dueña, dijo é l, en elífi| mundo nón ha cosa por que yo lo dejase,'sino por dol, cosas, si las vos quisiérdes hacer.— ¿Qué- cosas soñ?-:^dijo ella.— Dadme ia doncella, dijo él, é vos mejoraréis; como leal dueña, que iréis á la primera corté que elrej; Lisuarte hiciere j é alií me daréis un don', cüal yo pii ' ^diere.» Gasinan, que estaba ya mas acordado y sevió: :Ji en tan gran' peligro, dijo:: «Ay sobrina! por Dios rner- ced, éno me dejeis matar, é habed duelo de mí, é ced lo que el-cabailero d ice .» Ellálo otorgó como Ama- dís lo pedia. Entonces dejóál caballero é dijo: «Dueña; M yo vos estaré bien en el'don que vos prometí, é vos té-;;;^J ned en la otra.jura, é no temáis que yo vos déman4ó':ii| cosa que' sea contra vuestra honra.^Muchas mercedes;; í|| dijo ella; que:vos sois tal, que faréis-todo derechOí—::^  Pues agora venga la doncella que yo’ demando,» dueña la fizo venir, é fué fincarlos hinojos ante Anu^; ft dís, é d ijo :. «Cierto, Señor, mucho afán por mí babeíií: %  llevado; é como quier que Gasinari:me trajese á engañé;, conozeo que me quiere bien, pues quiso ante combatir- se que darme por otra guisa. — Amiga; señora, dijo A  Gasinan, si á vos parece que Vos ame, si Dios me ayur de, parécevos.graii verdad, é.ruégoos mucho que qué  ̂deis com igo.— Así lo haré, dijo ella, placiendo á esto v S  caballero.— Cierto, doncella, dijo Amadís, vos escoge- des uno de los buenos caballeros que podríadés fallar; pero si esto no es vuestro placer, luego me lo dec é no me culpéis de cosa que dello vos avenga.—Señor; dijo ella, yo gradezco mucho á Dios porque aquí jais.— «En el nombre de Dios,» dijo Amadís. Entonces ;:® demandó su caballo, é Grovenesa quisiera que quedara allí aquella.noche , mas él no lo h izo; é cabalgando éíi él,despedido della, mandó llevar á Gandalin las pieza^.-i de la espada é salió del castillo ; mas antes Gasiiian lê ’ ^  rogó que la suya llevase, y él gelo gradesció muchpi ' l  tomóla, é Grovenesa le fizo dar una lanza, é así entró 1  en el derecho camino del árbol de la encrucijada; qu8 allí cuidaba fallar á Galaor é Balais.
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CAPITULO XXV III.L' ,* flue acaeció á Balais, qiie iba en busca del caballeroque había iiecbó perder ó don Gaiapr el caballo. ̂ Baláis de Carsante se Tué'en pos del caballero, que U5  el caballo de don Galaor, elcual iba ya muy lue- 
4 e é aunque él mucha priesa por lo alcanzar se dió, ante la noche, qüe muy escura vino, é anduvoí L a  la media noche. Entonces oyó unas voces ante una ribera;  é fué para a llá , é falló cinco ladrones
•flúe tenian una doncella, que la querían forzar , y el uno Xílos la llevaba por los cabellos á la meter entre unas vnerias, é todos eran armados de hachas é lorigas. Ba» . lais qW j dijoá grandes voces: «Villanos, ma
jos traidores, ¿qué queréis á la doncella? Dejalda; si ■uO todos sois muertos » E  dejóse ir á ellos, y ellos á él,^̂  ílrió al uno con la lanza por los pechos, é salióle el 'Ucrro á las ;espaldas, é la lanza quebrada, é quedp 'muerto,el ladrón,- Mas los cuatro.' le hirieron de guisa ; que el caballo cayó luego entre ellos, y él salió dél Ip mas ahina que pudo,, conio aquel que era esforzado é : 
buen caballero, émetió mano ásu  espada, é los.ladrones se dejaron correr á é l , ;é firipronle de todas partpsW d o  mejor podían, y él rfirió.á uno que mas á mano : 
falló por cima de la cabeza, que lo fendió fasta el pes- ; cuezo, édió con él muerto en tierra;,é dejando colgar lá espada de la cadena, tomó muy presto Ja hacha que al villano se le cayera, é fué contra los, otros, los cuales : Viendo los grandes golpes que daba, se le acogían á un :tremedal que la entrada tenia estrecha; pero antes-aí- : canzó al uno con la hacha en los lomos, que le cortó la cáróo é huesos, fasta la ijada, é pasando sobre é l, fué 
4 los otros dos que se je acogieran al tremedal, é allí ; había un fuego grande, é los ladrones se pusieron dé la ; .otra parte, vueltos los rostros contra é l, que no había ' ,por donde huyesen. Balais se cubrió de su escudo é fué j)ara ellos, é los ladrones le firieron de grandes golpes por cima del yelmo; así que la una mano le hicieron poner en tierra; mas él.se levantó bravamente, como ; aquel que era de gran corazón , é dió al.uno con la ha- ' ¿ha tal herida, que la media cabeza le derribó édió con ' i le n  ei Imego. El otro, cuando se vió solo, dejó caer la hacha de las manos ,é paróse ante él de hinojos, é dijo- ; lé: «i’Ay Señor, por Dios, merced, no.me matéis; que ; segundo mucho que he andado en este mal oficio, con el Cuerpo perdería el ánima.—-Yo te dejo, dijo Balais, é que tu, discreción basta para conoscer que en tal eras perdido, quedomes aquella con que al contrario serás reparado.» Así lo hizo este ladrón, que despues faé hombre bueno é de buena vida, é fué ermitaño.Esi.0 así hecho, Balais se salió del tremedal dondela . dOnceíIá quedara, que muy alegre con su vista fué, en le ver sano, é gradescióle mucho lo que por ella ficiera ¿n la quitar de aquellos malos hombres que la querían ^ m i r ,  y,él le preguntó cómo la.habian tomado aquellos malos hombres. «En un paso de un monte, dijo, ella, \QMr es acá suso desta floresta que ellos guardaban, é ■'‘" ' me mataron dos escuderosque iban comigo, é tra- , ínrne aquí por me tener prqsa para facer su yolun- » Balais vió la doncella, queeramuy fermosa, é.pa- gfc© mucho della, é dijole: «Cierto, Señora, si ellos vos

-L IB R O  PRIMERO. <59.tovieran presa como vuestra fermosura tiene á m í, nunca de allí saliérades. —Señor caballero, dijo ella, si yo perdiendo mi castidad por la via que los ladrones , trabajaban, la gran fuerza suya me quitaba de culpa, otorgándola á vos de grado, ¿cómo seria ni podría ser desculpada?Lo que hasta aquí hecistesfué de buen caballero ; ruégovos yo que á la fuerza de las armas le deis por compañía la mesura é virtud á que tan obligado sois.— Mi buena señora, dijo él, no tengáis en nada las ;palabrasqiie os dije; que álos caballeros conviene servir écobdiciar a las doncellas, é querellarse por señoras é amigas, y ellas guardarse de errar, como vos lo queréis facer; porque, como quiera que al comienzo en :mu- ;Cho tenemos haber alcanzado Jo que dolías deseamos, ;muGho .mas son de nosotros preciadas y estimadas cuanr 
Ao con discreción é bondad,se,defienden, resistiendo nuestros malos apetitos, guardando aquello que perdiéndolo ninguna cosa les quedada que de loar fuese.» La -doncella se le humilló por le besar las manos é dijo: «En tanto mas se debe téner este ^socorro de la honra que el de la vida que me habéis hecho, cuanto mas es la di^ -ferencia de lo uno álo o tro .— Pues,agora, dijo Balais, ,¿Qué mandáis que haga?— Que nosalonguemos destos hombres muerlos, dijo ella , hasta que el dia venga, -rr ¿Cómo será eso? dijo é l , que me mataron el caballo.— Irémos, dijoella, en este mi palafrén.» Entonces cabalgó Balais é tomó la doncella en las ancas, é alongáronse una pieza, .donde hallaron un prado cerca de un camino cuanto una echadura de arco,^ é allí albergaron, hablando en algunas cosas; é contóle Balais la razón por qué tras el caballero venia; é venida la mañana, armóse é cabalgaron en el palafrén é.fuéronse al camino, pero no vió rastro de ninguno que por allí hobiese pa- ,sado, édijoá la doncella : «Amiga, ¿quéharé de vos, qué no puedo por ninguna guisa quitarme desta demanda? .—.Señor, dijo ella, vayamos por esta carrera hasta que . algún lugar hallemos, é allí quedando yo , iréis vos en el palafrén.» Pues moviendo de allí, como ois, á poco rato vieron. venir :un caballero que la nna pierna traía encima de la cerviz del caballo, é llegando mas cerca,, púsola en la estribera , é firiendo el caballo de las espuelas, se vino á Balais; é dióle una tal lanzada;en el ;escudo, que á él é la doncella, derribó.en tierra, ó díjole: «Amiga, de vos me pesa que caistes, mas llevarvos he yo donde se emendará; que.este no es tal para queme- rezca llevaros.» Balais se: levantó muy ahina, é conoció que aquel era el caballero que él demandaba; é poniendo su escudo ante s í , con la espada en la mano dijo: «Don caballero, vos fuistes bien andante, que perdí mi caballo; que si Dios me a y u d e y o , VQS ficiera pagar la villanía que anoche. íecistes..-— ¡,Gomo! dijo el caballero , ¿ vos sois el uno de los que de; mí se rieron? Cierto, yo haré tornar sobre vos ,ei escarnio.» E dejóse correr á él, la,lanza á sobre,mano, é dióle un tal golpe en el escudo, que, gelo falsó., Balais de.cortó la lanzapor cabe la mano, y ebcaballero metió manoá su espada é fuéle dar un golpe, por cima del yelmo, que fizo entrar por él bien dos dedos. E Balais se tendió contra él y echóle las manos en el escudo, é tiró por él tan ifuertemente, que la silla se torció y e! caballero cayó ante é l, é Balais fuó sobre él; quitándole los lazos del
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LIBROS DE CABALLERÍA.70ycltno, Is ííió por él rostro é por Is c&bszti cón lo. iiiíin'* zana déla espada grandes golpes; así que, le atordeció; é como vio que en él no había defendimiento ninguno, tomó la espada é dió con ella en una piedra tantos golpes, que la fizo piezas, é metió la suya en la vaina, é tomó el caballo del caballero, é, puso la doncella en el palafrén, é fuése su via contra el árbol de la encrucijad a, é hallaron en el camino unas casas de dos dueñas que santa vida hacían, donde tomaron de aquella su pobreza algo que comiesen ; que muchas bendiciones á Balais echaban porque había muerto aquellos ladrones, qué mucho mal por toda aquella tierra hacían.E  así continuaron su camino fasta que llegaron al. árbol de la encrucijada, donde hallaron á Amadís, que entonces, había llegado, é no tardó mucho que vieron cómo don Galaor venia. Pues allí juntos todos tres, hó- bieron entré sí muy gran placer en haber acabado sus aventuras tanto á sus honras, é acordaron de albergar aquella noche en un castillo de un caballero muy honrado, que era padre de la doncella que Balais llevaba, cerca dende; é así lo ficieron; que á él llegados, fueron muy bien rescebidos é servidos de todo lo que menester habían; é otro dia de mañana, despues qué oyeron m isa, armáronse, é cabalgando en sus caballos, dejando la doncella en el eastillG con su padre, entraron en el derecho camino de Vindilisora. Balais daba el caballo á don Galaor, como gelo prometiera, mas él no lo quiso tomar, así porque el suyo perdiera por cobrarle, como por haber el otro ganado.
t  » %CAPITULO X X IX .

I t

I ^CÓiüo el rey Usuarie hizo cortes, é de lo que en ellas le aviuo.Con las nuevas que el,Enano trajo al re^ Lisuarte de Amadís é don Galaor fué muy alegre, teniendo en voluntad de facer cortes las mas honradas é de mas ca-* \baberos que nunca eñ la Gran Bretaña se hicieran, solamente esperando á Amadís é Galaor. Pareció ante el Rey un dia Olivas á se quejar del duque de Bristoya, que un su primo le matara á aleve. El R e y , habido su consejo con los que desto mas sabían, puso plazo de un mes al Duque, que á responder viniese; é que si por ventura quisiese meter en esta recuesta dos caballeros consigo, que Olivas los tenia de su parte; tales que con toda igualeza de linaje é bondad podrían níantener razón é derecho. Esto fecho , mandó el Rey apercebir á todos sus altos hombres que fuesen con él el dia de Santa María de Septiembre á las cortes, é la Reina asimismo á;todas las dueñas é doncellas dé gran guisa. •Pues siendo todos en el palacio, con gran alegría hablando en las cosas que en las cortes se habian de ordenar; no sabiendo ni pensando cómo en los semejantes tiempos la fortuna movible quiere con sus asechanzas cruelmente herir, porque á todos sea notorio el pensamiento de los hombres no venir en aquella certeni- dad que ellos esperan, acaeció de entrar en el palacio una doncella extraña asaz bien guarnida, é un gentil doncel qiíe la acompañaba; é decendiendo de un palafrén, preguntó cuál era el Rey;'él dijo: «Doncella, yo soy.—Señor, dijo ella, bien semejáis rey en el cuerpo, mas no sé si lo seréis en el corazón.— Doncella, dijo
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é l, esto védes vos agora,”écuando en lo otro me pro- bardes saberlo heis.— Señor, dijo la doncella, á mi voluntad respondéis, é miémhreseos esta palabra que me . dais ante tantos hombres buenos, porque yo quiero probar el esfuerzo, de vuestro corazón cuando me fuere menester; é yo oí decir que queréis tener cortes e h ‘ LóndresporSanta María de Septiembre, é allí donde mu-. •' cbos hombres buenos habrá quiero ver si sois tal, qúb;, con razón debáis ser señor de tan gran reino é tan fa-- : mosa caballería,—Doncella, dijo el R ey, pites que mi , obra á mi poder se hará mejor que el dicho. tanto más placer habré, cuánto mas hombres buenos fueren presentes.—Señor, dijo ladoncella, si así son los fechoi  ̂como los dichos, yd me tengo por muy bien contentá; é á Dios seáis eücbíriendado.—A Dios vayais, doncella,; dijo el Rey.» E  así la saludaron-todos los caballeros. La doncella se fué su v ia , é el Rey quedó fablando con sus caballeros ; pero dígovos qiie no bobo hí tal que muí;! ■ dio no le pesase de áquello que el Rey prometiera, te í:’ miendo que la doncella lo querría poner en algún gráto| peligro de su persona; y el Rey era tal, que por gran4,| de qiie fuese no lo dudaría por no ser envergonzado; y ;|  él era tan amado de todos los suyos, que antes quisie¿-ranser ellos puestos en gran afrenta é vergüenza que^vérgela á él padescer; é no tovieron por bueno que tan alto príncipe diese así livianamente sin mas deli-? : beracion su palabra á extraña mujer,.siendo o b ligad o ^  la complir, é no certificado de lo que ella le querri^;í' demandar.Pues habiendo en muchas cosas hablado, qneriéndojr'l se la Reina acoger á su palacio, entraron por la puerta.;-| tres caballeros, los dos armados de todas armas, y óK| uno desarmado, y era grande é bien fecho, é la cabeza-;;' casi toda cana; pero fresco é fermoso, según su edad;;g Este traía ante sí una arqueta pequeña, é preguntó poí*;; el R e y , é mostrárongelo; é decendió de su palafrén, fe  fincando los hinojos ante é l , con el arqueta en sus má^| nos dijole: «Dios os salve. Señor, así como al príncipójl del mundo que mejor promesa ha fecho si la tenédes.aj J  E l Rey dijo: «Y ¿qué promesa es esta, ó por qué m |;| lo decís?—Á mi dijeron, dijo el caballero, que quería|;| des mantener caballería en la mayor alteza é honra qitó;;| ser pudiese, é porque desto tal son muy pocos los cipes que dello se trabajan, es lo vuestro mucho niai que lo suyo de loar.— Cierto, cabálléro, dijo el R e y ,e fe  promesa terné yo cuanto la vida toviere. —Dios vos ló deje acabar, dijo el caballero, é porque oí decir qi|fe^ queríades tener cortes en Lóndres de muchos hombré?ij| buenos, tráigovos aquí lo que para tal hombre comfe| vos á tal fiesta conviené.^í Entonces abriendo el arqufe " la ,  sacó de ella una corona de oro tan bien obrada écqfe| tantas piedras é aljófar, que fueron muy maravilladqfe, todos en la ver, é bien parecía que no debía ser en cabeza sino de muy gran señor. El Rey la mucho, con sabor de la haber para sí, y el caballero d ijo ; «Creed, Señor, que esta obra es tal, que ninguñO;;| de cuantos hoy saben labrar de oro é poner piedras- la sabrían mirar.—Si me Dios ayude, dijo el Rey, tengo así.—Pues como quiera, dijo el caballero, su obraé hermosura sea tan extraña, otra cosa en sí tiê  |  
ne que mucho mas es de preciar; y esto es, que siempre^
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AMADiS DE GAULA.flue en sucabeia Ia pusiere será mantenido m L eritad o  en su honra, que así lo fizo aquel para ®  ijecha hasta él dia de su muerte, é de enton- L  nunca rey la tuvo en su cabeza • é si vos, Se- A-r la quisiérdes haber, dárvosla he por cosa que será 
^nnro de mi cabeza, que la tengo en aventura de per- f r  La Reina, que delante estaba, dijo: «Gierlo, Se- mucho vos conviene tal joya como esa, é dad por aL  todo lo que el caballero pidiere.—E vos. Señora, dijo,
^ m orarm e iiedes un muy hermoso manto que aquíípflifíO.--Sí, dijo ella, muy de grado.» Luego sí ĉó de ja arqueta un manto el mas rico é mejor obrado que se nunca vió, qiíe demás de las piedras é aljófar de gran va- Idr-que en él habla, eran en él figuradas todas las aves éánimalías del mundo tan sotiímente, que por maravilla lo miraban. La Reina dijo: «Si Dios me vala, ami- «o' parcce qne este paño no fué por otra mano fecho sino por 1̂  oquel-Señor que todo lo puede.— Cierto, Señora, dijo el caballero , bien podéis creer sin falla que por mano é consejo de hombre fué este paño helio  ; mas muy caramente se podría agora hallar quien 
0lro’semejante hiciese.» Edijo: «Aun mas vos digo, que conviene este manto .mas á mujer casada que á soltera; guíliene tal virtud, que e! dia que lo cobijare nopue- deliaber entre ella ésu marido ninguna congoja.— Cierto dijo Reina, si ello es verdad, no puede ser com- prado por precio ninguno.— Desto no podéis ver la verdad si el manto no hobiérdes, dijo el caballero; é la Reina, que mucho al Rey amaba, hobo sabor de haber c:l manto, porque entre ellos fuesen los enojos excu- * sados, é dijo: «Caballero, daros he yo por ese manto lo que quisiérdes.» Y  el Rey dijo: «Demandad por el manto,é por la corona loque vos pluguiere.—Señor, dijo el caballero, yo vó á gran cuita emplazado de aquel cuyo preso soy, é no tengo espacio para me detener n i para saber cuánto estas donas valen; mas yo seré con vos en las cortes de Lóndres, y entre tanto quede á vos la corona é á la Reina el manto, por tal pleito, que por ello rne deis lo que vos yo demandare, ó me lo tornéis, é habréislo ya ensayado é probado; que bien sé que de inéjor talante que agora entonces me lo pagaréis.» El Béy dijo; «Caballero, agora creed que vos habréis lo que demandárdes, ó el manto é lá corona.» El caballero dijo: «Señores caballeros é dueñas, ¿ois vos bien esto que el Rey é la Reina me prometen, que me darán mi corona é mi manto, ó aquello que les yo pidiere?— lo oímos,» dijeron ellos. Entonces se despidió el íro é dijo: «Adiós quedéis, que yo voy á la mas ésquiva prisión que nunca hombre tuvo.» Y  el uno de jos dos éaballeros armados tiró su yelmo en tanto que allí estuvo, é parecía asaz mancebo y hermoso; pero el otrono lo quisó tirar é tuvo la cabeza abajada ya cuanto; parecía tan grande é tan desmesurado, que no ha- " lá én casa del Rey caballero que le igual fuese con un „ ié. Así se fueron todos tres, quedando en poder del Rey M manto é la corona.
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C A P I T U L O  X X X ..Cómo Amaófs é Gillaor é BaUis se vinieron al palacio del reyLísuartei é de lo que despues les avino.Partidos Amadís é Galaor del castillo de la doncella, é Raíais con ellos, anduyieron tanto por su camino, que sin contraste alguno llegaron á casa del rey Li- suarte, donde fueron con tanta honra é alegría resce- bidos del Rey é de la Reina é de todos los de la.corte,, cual nunca lo fueran en ninguna sazón otros caballeros en parte donde llegasen; á Galaor porque le nunca vieran, é sabían sus grandes cosas en armas por oidas que Iiabia fecho, é á Amadís por la nueva de su muerte, que allí llegara, que, según de todos era muy amado, no se creían verle vivo. Así que, tanta era la gente que por los mirar salían, que apenas podían ir por las calles,ni entrar en el palacio; y el Rey los tomó á todos tres, é fizólos desarmar en una cámara, é cuando las gentes los vieron desarmados tan fermosos é apuestos y en tal edad', maldecían á Arcalaus, qué á tales dos hermanos quisiera matar, considerando que no viviera el uno sin el otro.El Rey envió decir á la Reina por nn doncel queres- cibiése muy bien aquellos dos caballeros, Amadís é Galaor, queda iban áver. Entonces los tomó consigo, é Agrájes, que los tenia abrazados á cada uno con su brazo, é tan alegrecon ellos, que mas serno podia, é fuése con ellos á la cámara de la Reina, é don Galváiies y el rey Arban con é l ; é cuando entraron por la puerta vió Amadís á Oriana, su señora, y eétremeciósele el corazón con gran placer; pero no menos lo hobo ella; así qfie, cualquiera que lo mirara lo pudiera muy claro cor- nocer; é como quiera que ella muchas nuevas dél oyera, aun sospechaba que no era vivo; écuando sano é alegre lo vió, membrándose de la cuita é del duelo que por él hobiera, las lágrimas le vinieron á los ojos sin su grado; é dejando ir á la Reina ante s í, detúvose ya cuanto é alimpió los ojos, que no lo vido ninguno, porque todos tenían mientes en mirar los caballeros. Amadís fincó los hinojos ante la Reina, tomando á Galaor por la mano, é dijo: «Señora, veis aquí el caballero que me enviastes á buscar.—Mucho soy dello alegre,» dijo ella. E alzándolo por la mano, lo abrazó, é luego á don Galaor. El Rey le dijo : «Dueña, quiero que parta comigo.— Y ¿qué? dijo ella. — Que me deis á Galaor, dijo é l, pues que Amadís es vuestro.— Cierto, Señor, dijo ella, no me pedís poco; que nunca tan gran don se dió en la Gran Bretaña; mas así es derecho, pues que vos sois el mejor rey que en ella reinó.» E dijo contra Galaor : «Am igo, ¿qué vos parece que faga? que vos me pide el Rey mi señor.—Señora, dijo él, pa- réceme que toda cosa que tan gran señor pida se lo debe dar, si haber se puede é vos habéis á mí para vo-S servir en esto y en todo, fueras la voluntad de mi hermano é mi señor Amadís; que yo no haré al sino lo qne él mandare.—Mucho me place, dijo la Reina, de hacer mandado de vuestro hermano, que luego habré yo parte-en vos, así como en é l, que es mió.» Amadís le dijo : «Señor hermano, faced mandado de la Reina, que así os lo ruego yo é así me place agora.» Entonces Galaor dijo contra la Reina ; «Señora, pues que yo soy
s
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72 LIBROS DE CABALLERÍA. . r* %'flibre desta voluntad ajena , que tanto poder sobre mí tiene, agora me pongo .en la vuestra merced que faga de mí loqué mas le pluguiere. Ella letomó por la mano; édijo contrael Rey i ctSeñor, agora os.dó á dbnGalaor, qüe me pedistes, é dígoos que lo amédes, según la granbondad que en él hcá, que no será poGO.--Si me ayudeDios, dijo el Rey; yo creo que á duro podría ninguno amar á él ni á otro tanto que el amor á la su gran bondad alcanzase.» Cuando esta palabra oyó Amádís pa- * ró mientes contra su señora, é sospiró, no teniendo eii nada lo que- el Rey* decía, considerando ser mayor ■ el amor qué tenia á su señora que la bondad de sí mismo ni de todos aquellos que armas traían,' Pues así como oís, quedó Gáláór por vasallo del'Réy.en'tal hora, '■ que nunca, por cosás-que después vihiéron entre Ama-  ̂dís y el Rey, dejó de lo sér, así cornO:lo contaréinós ádelante; y el Rey se asentó cabe lAReina',éllamaron á Galaor que fuese ‘ante ellos para’ le hablar. Amadís quedócon Agrájes; su primo.'Oriana’é Mabiiia é Guinda estaban juntas , aparte de las otras todas ,'porque .eran las mas'honradas é que mas vahan. Mabiiia dijo'contra Agrájes : «Señor-he'r-> mano, traednos ése caballero que hemos deseado mucho.» Ellos se fueron para ellas; é coiiio ella sabia muy  ̂bien con qué melecinas sus corazones podían ser curados , metióse entre ellas ambas, é púsose á la parte de Óriana Amadís, é á la de Olinda Agrájes, e dijo: «Agora estoy entre las cuatro personas deste mundo qiié yo’ mas amo.» Cuando Amadís se vió ante su señora, el corazón le saltaba de una é otra parte, guiando los ojos á  ̂que mirasen la cosa del mundo que él mas arriaba ;^é | llegóse á eha con mucha humildad, y ella lo salüó ; é | tendiendo las nianos por entre las puntas del manto,, tomóle las suyas d él, é apretógélas ya cuanto en señal de le abrazar, é díjole : «Mi amigo, ¡qué cuita é qué dolor me hizo pasar aquel traidor que las nuevas de: vuestra muerte trajo! y creed que líurica mujer fué en ían gran peligró como yo.— Cierto, am igo, señor, esto era con gran razón, porque nunca persona tan gran, pérdidahizo como yo perdiendo á vos; que así comósoy mas amada que todas las otras, así’ rni buenaventura quiso que lo fuese de aquel que mas que todos vale.» Cuando Amadís se oyó loar dé su señora bajó los ojos á tierra, que solo mirar no la osaba, é parecióle tan hermosa,que el sentido alterado, lapalabra en laboca le hizo morir; así que, no respondió. Oriana, que los ojos en él fincados tenia, conociólo luego, é dijo : « ¡Á y  amigo, señor! ¿cómo vos no amaría mas que otra cosa; que todos los que vos conocen os aman é precian? é siendo yo aquella que vos amais é preciáis, en- mucho mas que todos*ellos és gran razón que yo vos tenga.» Amadís; que ya algo su turbación amansaba, le dijo ; «Señora, de aquella dolorosa muerte que cada diá por vuestra causa padezco pido yo que vos doláis; que de la otra que se dijo ante, si me viniese, seria en gran descanso é consblacion puesto; é si no fuese, Señora, este mi triste coraron con aquel gran deseo que de serviros tiene sostenido, que contra las muchas é amargas lágrimas que dél salen con gran fuerza la su gran tuerza resiste, ya en ellas seria del todo deshecho é consumido, no porque deje de conoscer ser los sus moríales

deseos en mucho grado satisfechos, en que solamenié v!|Í vuestra memoria dellos se acuerde; pero como á la gran-, 
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deza de su necesidad se requiere mayor .merced; da la.que él merece para ser:sostenido: é reparado, si esta. I |  presto no viniese, muy presto será en la su cruel, fia • mcaído.»Cuando estas palabras Amadís decía, las lágrimas ,̂ caían á hilo.de;sus ojos por,las haces,' sin que ningún remedio en ellas poner: pudiese; que á esta sazón era i él tan cuitado, que,si aquel verdadero ainor que en. él; tal desconsuelo loponia no .le consolara con aquella es-: peranza que en los semejantes estrechos á; los sus sp-¡ Vj juzgados suele poner, no fuera maravilla'de ser eii laj presencia de su señora su, ánima déh despedida. «¡Ayj mi amigo! ¡por Dios no me fableis, dijo; Oriana, en la; vuestra muerte; que el corazón me M e c e , como,quien¿ |  una hora sola despues delta, vivir no espero! y si yo deí̂  mundo he sabor, por vos, que en él v iv is , lo he. EstoJ |  que mo decís sin ninguna duda lo creo yo por mí mis-f m a,’ qüe soy en vuestro estado; é si la vuestra cuita;; f  mayor que lam ia parece, no es por a l, sino porque,,:; siendo en;mí el querer, como lo es en vos,,é  fallecién-. c|| dome el poder que á vos no fallece, para traer en efetó̂ ; aquelloque.vuestros corazones W to  desean,muy ma-y;/  ̂yor el amor é el dolor en vos mas que en mí se mués-:;;; tra ; , mas,. com o,quiera que avenga, yo vos, prometó;. que , si la fortuna .ó mi juicio alguna Via de descanso¿;¿|' no nos.muestra, que la mi'flaca osadía la fallará;,qu0y; :|  ; s í della peligro nos ocurriere,. sea antes con desamor |  de m í padre éde. mi madre é de otros, que^con sobrado; amor nuestro nos, podría venir.estando cómo agora sus^;' ,| pensos , padesciendo é sufriendo tan graves é crueles ; |
deseos como de cada dia se nos aumentan é sobrevienen.));I Amadís, que;esto oyó, sospiró muy de corazón,, é quisa.hablar, mas no pudo; é á ,ella , que le pareció ser-todU; |  transportado, tomóle por,la manoé llególeásí,.édíjo^ :, .f le : «Amigo, señor, no vos desconhorteis; que,yo.harr>| cierta la promesa que vos doy; y en tanto no,os partáis destas cortes, que el Rey mi padre quiere facer, que él,6; la Reina os lo rogarán; que saben cuanto con vos serán ¡mas honradas y ensalzadas.» . . .  • ■ ■  ̂ ;. ; Pües á esta,sazón que ois la Reina llamó á Amadís,^.'¿ hízoló sentar, cabe ..don Galaor , é las dueñas é doncellas los miraban, diciendo.que asaz obrara Dios en ambo$^:;í que los ficiera mas hermosos, que á otros caballeros ymejores en otras bondades; é;semejábanse tanto, qufe,; á duro se podían conocer, sino que don Galaor eraalgC;- mas blanco, é Amadís había los cabellos crespos é n t- 4  bios, y el rostro algo mas encendido, y era mas mombrUT do algún tanto. Así estuvieron, hablando con la Reina .̂.- una pieza, hasta que Oriana é’Mabiliaficieron.señal á.l^:;; Reina que les enviase á don, Galaor,,y ella le tomó por:.i;lamano, édijo ;«Aquella^doncellas vos,quieren ver, qu ;̂vlas no conocéis; pero sabed que la una es m í hija, é 

otra es vuestra prima hermana.» El se frié para ellas,;- :é cuando vió la gran fermosura deOrianamuy espanta^ : do fué; que no pudiera pensar que ninguna en tanta; perfecionla pudiera alcanzar; ésospecbó que, segunda gran bondad de Amadís, su hermano , é !a afición dé morar en aquella casa mas que en otra ninguna, que un él había visto,no le venia sino porque á él, é no áotr®
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AMADiS DE GAULA;

(Yiíníírino, era dado de amar persona tan señalada en el rnundo Ellas le sainaron é recibieron con muy buen Alante', diciéndole : «Don Galaor, vos seáis muy bien ' venido.— Cferto, señoras, yo no viniera aquí en estos cinco años, sino fuera por aquel que hace venir aquellos todos que armas traen, así por fuerza como po  ̂¿líen talante; que lo uno é otro es en él m̂ as complida- inente que en ninguno de cuantos hoy viven.» Oriana alió ojos, e mirando á Amadís, sospiró,é Galaor, que la ¡piraba,conociósersusospechamas verdadera de lo que an te pensaba; pero no porqueótra cosa sintiese, sino por párecérle que con trias razón su hermano había de ser alnado de aquella que otro ninguno. Pues hablando con ¿lias en muchas cosas, llegó el Rey y estuvo; allí con gran alegría hablando é riendo; porque dCi su placer á .{¿¿oscupiese parte;'é tomándolos consigo, se salió a! 
gran palacio, donde muchos altos hombres e caballeros ¿é gran prez estaban; é hallando puestas las mesas, 
se ^asentaron á coiñer; y el Rey mandó asentar á una dellas á Amadís é Galaor é Galvánes Sin-tiérra é Agrá- jés, sin .que otro caballero alguno con ellos estuviese ; é así como estos cuatro caballeros se fallaron en aquel córner juntos, así despues en muchas partes lo fueron, donde syfrieron grandes peligros é afrentas en armas; porqué 
estos seaqompañaron mucho, con el gran deudo éamor '^ e  se habían; é aunque don Galvánes notoviese deudo ■sino con solo Agrájes, Amadís é Galaor nunca lo llamaban sino tio , y él á ellos sobrinos; que fué gran Cíiusa de acrecentar mucho su honra y estima, seguñ adelante se contará. «CAPITULO X X X I.-Cómo el rey Lisnarte fué á hacer cortes á la ciudad de Ldndres.Como á este rey Lisuarte Dios, por su merced, dé 'infante desheredado, por fallecimiento de'su hérmanó ■fli rey Falangris, el rey de ia Gran Bretaña fizo, así 'puso en la voluntad (cómo por él sean permitidas é 'gíiardadas'todas las cosas.) á tantos caballeros, tantas infenlas fijas de reyes, é otros muchos de extrañas tierras, de gran guisa é alto linaje, que con gran afición á le, servir viniesen ; no se teniendo ya ninguno en su viíluntad por satisfecho si suyo no se llamase ; é porque ■ las semejantes cosas, según nuestra flaqueza, '■“ “ ‘'"'• soberbias atraen, é con ellas muy mayor el iecímiento é desconocimiento'de aquel Señor que las da, por él fué otorgado á la fortuna, que poniéndole'algunos duros entrévalos que escurecieseh gloria tan clara en que estaba el su corazón amo- I, y en toda blandura puesto fuese ;' porque si- ,  , , I mas el servicio del Dador délas mercedes que .él' apetito dañado  ̂ que ellas acarrean en aquel grande 'estado; é mucho mayor fuese sostenido, e haciéndolo IS contrario, con mas alta é mas peligrosa calda le atórmentase; pues queriendo este rey que la gran ex- Céléftcia de su estado real á todo el miindo fuese noto-I ^ * Ifia, con acuerdo de Amadís é Galaor .é Agrájes, é de preciados caballeros de su corte, ordenó que denti^ dé cinco dias todos los grandes de sus reinos en Lóndíes, que á la sazón como un águila encima de I9 ^as;de la Cristiandad estaba, á cortes viniesen, como ’dé antes lo había pensado é dicho, para dar orden en

-L IB R O  PRIMERO. *73/ 0las cosas de la caballería , como con mas excelencia queen ninguna casa otra de emperador ni rey, ios autos della en la suya sostenidos é aumentados fuesen ; mas allí donde él pensaba que todo el mundo se le había de humillar, allí le sobrevinieron las primeras asechanzas de la fortuna, que su personae;reinos pusieron en condición de ser perdidos,'como agora vos será contado.’ Partió el rqy Lisuarte de Vindilisora con todá la ca - ballená , é;la Reina con sus dueñas é doncellas, á las cortes';qüé en la ciudad dé Lóndres se habian de juntar; la gente pareció en tanto número^ que por mara-> villa se debria contar. Rabia entre ellos muchos caba- llerósmancebos ricamente armados é ataviados, é mu-̂  chás infinitas hijas dé reyes, é otras doncellas de gran guisa, que dellos muy amadas eran, por f e  cuales grandes justas é Tiestas por el camino hicieron. El Rey había mandado que le llevasen’tiendas é aparejos, porque no entrasen en poblado, é 'se aposentasen en las i vegas cerca de las riberas é fuentes, de que aquella ! tierra muy bastada'era. Así por todas las vias se les  ̂ aparejaba la mas alegre é mas graciosa vida que nunca ■ fasta allí tuvierán; porque aqiiel tan duro é cruel contraste venido sobre tanto placer, con mayor angustia ó tristeza de sus ánimos sentido fuese; pues así llegaron á aquella gran/ciudad de Lóndres , donde tanta gente hallaron, que no parecía sino que todo el mundo allí asonado era. Eb Rey é la Reina con toda su compaña fueron á descabalgar en sus palacios, é allí en una ■parte déllos mandó posar á Amadís é á Galaor é Agrá- jes , don Galvánes é otros algunos de los mas preciados caballeros v é  las'otras gentes en: muy buenas posadas, que los aposentadores del. Rey de antes les habían señalado; A sí holgaron aquella noche é otros dos dias cón muchas danzas é juegos', que en el palacio é fuera en la ciudad se ficieron; en los cuales Amadís ó Galaor eran de todos 'tan. mirados,, é tanta era )á gente que por los ver acudían donde ellos andaban, que todas las caíles eran ocupadas; tanto, que muchas dejaban de salir de su'aposentamiento. .. A estas cortes que oís vino un gran señor, mas en estado :é señorío que en dignidad de virtudes, llamado Bai’sin an señ o r'd e 'S a n su eñ a , no porque vasallo,del rey Lisuarte fuese, ni mucho su amigo ni conocido, m p  por loque’agora  ̂oiréis. Sabed que estando, este Barsi- nan en su tierra, dlegó ahí Arcalaus ;eTencaútador, é díjole: « Barsinan, señor,“ si tú quisiesesv yo daría ór-, den como fueses rey sin que gran;afan ni trabajo en ello hobiese.— Cierto, dijo Barsinan, de grado tomaría yo cualquiera trabajo que ende venir me pudiese, cotí tal que rey pudiese ser.— Tú respondes como sesudo, dijo' A r c a la u s é yo haré que lo seas,'si creerme quisieres, y me ficieres pleito que me farástu mayordomo mayor, é no me lo quitarás todo el tiempo de mi vida.'—^̂ Eso faré yo muy de grado, dijo'Barsiáan ;:é  decidme por cuál guisa se puede hacer lo que m'e:decis.— Yo os lo diré, dijo Arcalaus. Id vos á la, primera corto que'el rey Lisuarte ficiere, é llevad granxompaña de cabaileros; que yo prenderé al Rey en tal forma que de ninguno de los suyos pueda ser socorrido; é aquel clia habré á SU fija Oriana, que^vos daré por mujer ; vv en cabo.de cinco dias enviaré á la corte del Rey su ca-
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74 LIBROS DEheza. Entonces pnnad vos por tomar la corona del Rey, que siendo él'muerto, é su hija en vuestro poder, que es la derecha heredera,no habrá persona que vos contrariar pueda.— Cierto, dijo Barsinan, si vos éso hacéis, yo vos iiEu’é el mas rico é poderoso hombre de cuantos comigo fueren. “-P u e s  yo haré lo que digo,» dijo A r- calaus.Por esta causa que oís vino á la corte esté gran señor de Sansueña, Barsinan, al cual el *Rey salió con muclia compaña á lo recebir, creyendo que con sana é buena volunlacl era su venida; é mandóle aposentar, é á toda su compaña, é darle las cosas todas que menester hobiesen; mas dígoOs que viendo él tan gran caballería, é sabido el leal amor que al rey Lisuarte habían, mucho fué arrepentido de tomar aquella empresa , creyendo que á tal hombre ninguna adversidad le podia empecer. Pero, pues que ya en ello estaba, acordó de esperar ej cabo, porque muchas veces lo que imposible parece, aquello no con pensado consejo muy mas presto que lo posible en efeto viene; é hablando con el Rey, le dijo:. «Rey, yo oí decir que hacíades estas grandes cortes, é vengo ahí por vos hacer honra ; que yo no tengo tierra devos, sino de Dios, que á mis antecesores é á mí libremente dió. — Amigo, dijo el Rey, yo os lo agradezco mucho, y lo galardonaré en lo que á vos tocare que á' mi mano venga; que cierto mucho só alegre en ver tan buen hombre como vos sois; é como quiera que yo tengo muchos altos hombres de gran guisa, antes vuestro voto que el suyo me placerá de tomar, creyendo que con aquella voluntad que de vuestra tierra partistes parame visitar, con ella guiaréis vuestro consejo é mi provecho é honra. — Deso podéis vos ser cierto, dijo Barsinan ; que en lo que yo supiere seréis de .mi consejado, según el propósito y deseo que aquí me hizo venir.» Él decía en esto verdad; mas el rey Lisuarte, que á otra fin lo echaba, mucho gelo gradeció.Entonces mando afiñar tiendas para sí é para la .Reina fuera de la villa, en un gran campo, y dejó sus casas á Barsinan, en que morase, é habló con él muchas cosas de las que tenia pensado de hacer en aquellas cortes, en especial sobre el arte de la caballería; ¿loábale mucho todos sus caballeros, diciéndolésus grandes bondades; mas sobre todos le ponía delante lo de Amadís é don Galaor, su hermano, como de los dos mejores caballeros que en todo' el mundo en aquella sazón podían hallar; y dejándole en los palacios, se fué á las tiendas, donde la Reina ya estaba, é mandó décir á sus hombres buenos que otro dia fuesen allí con él todos; que les quería decir la razón por qué los había juntado. Barsinan é su compaña hobieron muy abastadamente todas las cosas que menester hobieron; mas dígovos que aquella noche no la durmió él asosegado, pensando en la gran locura que había hecho, creyendo que á tan buen hombre como lo era el Rey, é que tal poder tenia, que la gran sabiduría de Arcalaus n ie l poder de todo el mundo lé podrían empecer. Otro dia de mañana vistió el Rey sus paños reales, cuales para tal dia le convenían, é mandó que le trajesen la corona que el caballero le dejara, y que dijesen á la Reina que se vistiese el manto. La Reina abrió el arqueta, en

m
CABALLERÍA.
I que todo estaba, con la llave que ella siempre en su po. |  der tovo, é nó halló ninguna cosa dello, de que muy; v maravillada:fué, é comenzóse de santiguar y enviólo decir al Rey; é cuando lo supo, mucho le pesó, pero lo mostró. así ni lo dió á entender; é fuese para la R eina, é sacándola aparte, díjole: «Dueña, ¿cómo ' guardastes tan mal cosa que tanto á tal tiempo ríog convenia?— Señor, dijo ella, no sé qué diga en ello’ sino que el arqueta hallé cerrada; é yo he tenido 1^:Í llave, sin que de persona la haya fiado ; pero dígoA^¿ :í tanto, que esta noche me pareció que vino á mí nnd doncella, é díjorne que le mostrase el arqueta, é yoéii\í sueños gela mostraba, y demandábame la llave, ;é dar í  bágela, y ella abría el arqueta é sacaba della el mantti-í é la corona, é tornando á cerrar, ponía la llave en |d :| lugar que ante estaba, é cobríase el manto é pO nia'^^ corona en la cabeza, pareciéndole tan bien, que tnu|ív| gran sabor sentía yo en la mirar; é decíame,: «Aquél^J aquella cuyo será, reinará ante de cinco dias en j |  ; ' tierra del poderoso que se agora trabaja de la defendér ';| é de ir conquistar las ajenas tierras.» E  yo le pregú^^tw? taba quién es ese, y ella me decía: «Al tiempo que dfg lo sabrás.» Y  desapareció ante m í, llevando la coroíi :̂i:í| y el manto; pero dígovos que no puedo entender esto me avino en sueños ó en verdad.» El Rey lo tovipí 
I por gran maravilla é dijo: «Agora vos dejad ende' y  lo habléis con otro.» Y  saliendo ambos de latiendái’só. >

'  , yfueron á la otra, acompañados de tantos caballeros J  f  dueñas é doncellas, que por maravilla lo toviera cuál4f quiera que lo viese, y sentóse el Rey en una muyríc^;';? silla, é la Reina eii otra algo mas baja, que en un és^-l trado de paños de oro estaban puestas; éá la  parte del:'': Rey se pusieron los caballeros, y de la Reina sus due^;} ñas é doncellas, é los que mas cerca del Rey estaban eran cuatro caballeros que él mas preciaba; el uñp;;}| Amadís y el otro Galaor, é Agrájes, é Galvánes Sin•  ̂33 tierra; et á sus espaldas estaba Arban, rey de Norga^ Ies, todoarmadoj con su espada en la Inano, é con él docientos caballeros armados.Pues así estando todos callados, que ninguno fabla^' .|  b a , levantóse en pié una fermosa dueña ricamente' I  guarnida, y levantáronse con ella fasta doce dueña^í':^ doncellas, todas del su mismo atavío vestidas;:qi¡tó^l esta costumbre tenían las dueñas de gran,guisa é ^ ricos hombres, de llevar á los suyos en semejantesyl fiestas bien vestidos como sus proprios cuerpos. Pues aquella fermosa dueña fué ante el Rey é ante la Reiría ;,l con tal compaña, é dijo: «Señores, oídme, y decirvÓ3| he un pleito que contra aquel caballero que hí está téí4 ;| g o .» Y  tendió la mano contra Amadís, é comenzañ#| su razón, dijo: «Vo fui gran tiempo demandada Ángriote de Estravaus, que hí presente es.» E coritó;̂ | todo cuanto con él le aviniera, é por cuál razón lo hizpr:j guardar el valle de los Pinos; « é avino así, que le zo dejar el valle por fuerza de armas un caballero que se llama Amadís; é dícenme que seyendo ellos en amistad , le prometió que á todo su poder faria que Angriote me hobiese, é yo puse mi guarda en mi castillo cual y  me plugo, é cual cuidé que ningún caballero extraño: ^ la podia pasar.» E dijo allí cuál era la costumbre, como él cuento lo ha devisado. Otrosí dijo: «Señor,;-:
j . ' t
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j^^qiieHá guarda que os digo ha pasado ese canalle- iftíé hí está á vuestros pies.» Y  esto decía por Amá-  ̂' no' sabiendo ella quién fuese ; « y desque ese caba-
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en mi castillo entró prometióme de su placer de quitar á Amadís de aquel don que Angriote pro- ¿ftetlcfa á todo su leal poder, agora por fuerza de ar- m&s ó por otra cualquiera via; é luego despues desta érotnosí̂  se combatió ese caballero en el cástillo con mí l i l ió  que aquí está.» E contó allí por cuál razón la ba- iálía fuera, é lo que en ella les avino; é muchos mira- entonces á Gasinan, que de antes en él no paraban iiientes, cuando oyeron decir que había osado comba- Irse con Amadís. E cuando la dueña vinoá contar cima le  su batalla dijo cómo sü tio fuera vencido y estaba eíipunto de perder la vida, é cómo ella había demandado en don al caballero que lo no matase ; «y  señores, 'áSjo ella, por mi ruego lo dejó á tal pleito que yo vinie- éb á ía priuioru corte que vos ficiésedes, y le diese un ;|on cual él lo demandase; é yo, por complir, soy venida á esta corte, que ha sido la primera, é digo ante vos |üe él se atenga en lo que me prometió, é yo complici lo que él demandare, si por mí acabar se puede.» Áitádís se levantó estonces é dijo: «Señor, la dueña lia dicho verdad en nuestras promesas, que así pasa- fon, é yo lo otorgo ante vo s, que haré quitar á Ama- lis de lo que prometió á Angriote, y déme ella el don, ¿poloprom etió.» La dueña fué dello muy alegre, é lijo: «Agora pedid lo quequisiérdes.» Amadís le dijo; «ípqne yo quiero es que caseis con Angriote é lo p e is  así como vos él ama. —  ¡Santa María! valme, dijó ella, ¿ qué es esto que me decís ? — Buena señora, dijo Amadís, dígoos que caseis con tal hombre cual debe casar dueña hermosa y de gran guisa, como lo vois sois.— ¡Ay caballero! dijo, y ¿cómo tenéis así TOStra promesa?—Yo no vos prometí cosa qué no vos atenga, dijo é l; que si prometí de facer quitar á Amadís de la promesa que hizo á Angriote, en esto lo hago; p e  yo soy Amadís, é dóle su don que le otorgué, é tfsí tengo cuanto dije á vos é á  él.» La dueña sé maravilló mucho, é dijo contra el Rey: «Señor, ¿es verdad qye,este buen caballero es Amadís?— S í , sin falla, i) él.—¡Ay mezquina! dijo ella, cómo fui engañada; veo que por sino ni por arte no puede hombre cosas que á Dios placen; que yo me trabajé cuánto mas pude por ser partida de Angriote, no por í que dél tengo, ni porque deje de conocer su grande valor no merezca señorear mi persona, 
)V- ser mi propósito en tal guisa, que viviendo en honestidad, de libre subjeta no me hiciese; é mas dél apartada cuido'estar, estonces me veo como vedes.» El Rey dijo: « Si Dios me ayu- ámíga, vos debíades ser alegre desta avenencia; Veis sois ferínosa y de gran guisa, y él es hermoso é mancebo; é si vos sois muy rica de haber, j es dé bondad é virtud, así en armas como en todas buenas maneras que buen caballero debe ha- ó por esto mé paresce ser con gran razón confor- V̂ uéstro casamiento y el suyo, é así creo que les á cuantos en esta corte son.»-La Dueña dijo: señora Reina, que una de las mas principales mundo en seso y en bondad Dios hizo, ¿qué

me decides?—-Dígovos, dijo ella, que, según es loado ■y.presciado Angriote entre ios buenos, merece ser'señor de una gran tierra, é amado de cualquier dueña que él amasé.» Amadís lo dijo: «Mi buena señora, no creáis que por acídente ni afición hice aquella promesa á Angriote; que si tal fuera, mas por locura é liviandad que por virtud me debiera ser reputado; mas conociendo su gran bondad en. armas, que á mí muy caro me hobiera de costar, é la gran afición é amor que él VOS tiene, tove por cosa justa que, no solamente yo, mas todos aquellos que buen conocimiento tienen, de- briamos procurar’ cómo él de aquella pasión, é vos del poco conocimiento que déi teníades, fuésedes remediados. — Cierto, Señor, dijo ella , en vos ha tanta bondad, que no vos dejaría decir sino verdad ante tantos hombres buenos; y pues lo vos por tan bueno teneis, y d  Rey é la Reina, mis señores, yo seria muy loca si dél no me pagase, aunque tal pleito sobre mí no íoviese,' de que con derecho no me puedo partir, y védesmo aquí, haced de mí á vuestra guisa. Amadís la tomó por la mano, é llamando á Angriote, le dijo delante da quince caballeros de su linaje que con él vinieron: «Amigo, yo vos prometí que vos haría haber vuestra amiga á todo mi poder, é decidme si es esta. — Esta es, dijo Angriote, mi señora é cuyo yo soy. — Pues yo os entrego della, dijo Amadís, por pleito que vos caseis ambos é la honréis é améis sobre todas las otras del mundo.— Cierto, Señor, dijo Angriote, desovos Creeré yo muy bien .» El Rey mandó al obispo de Salerno que los llevase á la capilla y Jes diese las bendiciones de la santa Iglesia; é así se fueron Angriote é la dueña é todos los de su linaje con el Obispo á la villa , donde se hizo con mucha solemnidad el casamiento; que podemos decir q u e,.n o  los hombres, mas Dios, veyendo la gran mesura de.que Angriote con aquella dueña .usó cuando la en su libre poder tovo, é no quiso contra su voluntad hacer aquello que en el mundo mas deseaba; antes, con gran peligro de su persona, sa puso por su mandado donde por Amadís fué puesto muy cerca de la muerte; que quiso que una tan gran resistencia fecha por la razón contra la voluntad tan desordenada, sin aquel mérito que merecía ó tanto él deseaba no quedase.CAPITULO xxxn.Cómo el rey Lisuarte, estando ayuntadas las corles, (juiso saber su consejo de los caballeros de lo que hacer convenía.Con sus ricos hombres él rey Lísuarte quedó por les fablar é díjoles: «Amigos, así como Dios me ha fecho mas rico é mas poderoso de tierra y gente que ninguno de mis vecinos, así es razón que, guardando su servicio, procure yo de hacer mejores é mas loadas, cosas que ninguno dellos; é quiero que me digáis todo aquello que vuestros juicios alcanzaren, por donde pueda á vos é á mí en mayor honra sostener; é dígovos que lo así faré .» Barsinan, señor de Sansueña, que en el consejo estaba, dijo; «Buenos señores, ya habéis oído lo que el Rey vos encarga; yo temía por bien, si á él lo pluguiese, que dejándovos aparte sin la su preseheia, determinásedes lo que demanda, porque mas sin empacho vuestros juicios fuesen ‘en la razón guiados, y
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76 LIBROS DEdespues el suyo tomase á aquello que mas á su querer conforme fuese.)) El Rey dijo que decía bien, é rogán- d)Ieáél que con ellos quedase, se pasó á otra tienda, y ellos quedaron en aquella que estaban. Entonces dijo Sarolois el flamenco, que á la sazón conde de Clara era: «Señores, en esto que el Rey nosmandó que le aconsejemos, conocido é manifiesto está lo que mas. cumple, para que su grandeza é honra , guardada y ensalzada sea en esta-guisa. ,Los hombres en este mundo no pueden ser poderosos sino por haber grandes gentes 6 grandes tesoros; pero, como los tesoros sean para buscar é pagar.las gentes, que.esta es lamas conveniente cosa de las temporales en que gastar se deben, bien se muestra referirse todo.á la .mucha,compaña,;coino,lo mas principal con quedos reyes é grandes, , no solamente son amparados é defendidos, mas sojuzgar y señorear lo ajeno como lo suyo proprio; é por.esto, buenos señores, yo ternia por.guisado que.otro consejo,'si ^este^no, el Rey, nuestro señor. tomase,- faciendo ■ húsa r  á todas partes los buenos caballeros, dándoles abundosamente de lo suyo, amándolos é liaciéndoíes honra; é con esto, los.extraños de otras tierras se moverían á lo servir, esperando que. su trabajo alcanzaria-e] fruto que merece; que hallaréis, si en vuestras mernorias os recogiérdes, nunca hasta hoy haber sido ninguno grande ni.poderosp.sino,aquellos que los famosos;caballeros buscaron é tuvieron, en su - compañía; ,  y , que con
4 «ellos gastando sus tesorosj alcanzaron otros m uy; mayores de los ajenos.» No hobo hí hombre en el consejo que por bueno no tuviese esto que el Conde dijera, y en ello se: otorgaron. ̂ Cuando Barsinan, señor;de Sansueña, vió cómo .todos en aquello .'se: otorgaban, pesóle de corazón, 'aporque, por aquella'via muy á duro: podia ;en efecto venir jo:que,él pensaba, é ;dijo: «Cierto; nuncaivi; tantos hombres buenos que tan locamente p;otorgasen ,á; una palabra;.é decirvos he por qué: si este .vuestro,señor hacedo que el conde de Clara dijo, ante, ,que;dos años pasen serán.en vuestra tierra'tantos cabaUeros -extraños, que no; solamente el Rey: les,dará aquello que á yosotrosde dar habla, mas queriéndoles agradar é contentar como á las cosas nuevas naturalmente se hace, vosotros seréis olvidadps y en mucho, menos, tenidos; así que, mirad bien é con mas acuerdo lo que debédes aconsejar; que á mí no me atañe-más dê ŝer muy pagado y 'contento,-pues que aquí me.hallo, que mi con- 'sejo vos fuese'muy provéclioso. )) 'Algunos hobo lií envidiosos, é codiciosos.que se.atovierónvá ,este; consejo; así que, luego.la discordia entre ellos. fué; por donde acordaron que; el Rey viniese , é- con su gnm discreción escogiese lo mejor.. Pues él venido, oyendo ;ente- ramenteen loque estaban éladilérencíaque tenían, claramente .se le representó la razón ante sus.pjos, é dijo: «Los reyes no . son .grandes solamente.-.por,; lo .mucho que tienen, más por lo mucho que mantienen;; quecop su, sola persona ¿qué harían? Por ventura no danto como otro; ni con ella ¿qué bastaría,para gobernarsu estado?,Ya vos lo podédes entender; ¿serian .podero-  ̂sas las muchas riquezas para le quitar, de cuidado? Cierto no, si gastadas no fuesen allí donde se deben; luego bien podemos, juzgar que el buen entenfjimiento

líy esfuerzo de los hombres es el verdadero tesoro ;  ̂̂  reislo saber? Mirad lo que con; ellos hizo aquél^gifw i^H  Alejandro, aquel fuerte Julio Eésar é aquel orguÍlóá¿í M  
A n íb a l, é otros muchos que contar se podrían; queyendo en su voluntad liberales de dinero, muy ricoS']  ̂A  muy ensalzados con sus caballeros en este mundo, fue.*®  ron repartiéndolo por ellos, según que cada uno cia ; é si algo en ello de mas ó de menos bobo, püé§" dese creerque por la mayor pártelo hicieron,pués;qü|®  tan;lealmente de los mas;dellos servidos,é acata|]|-f^ fueron. Así que, buenos amigos, no solamente be bueno procurar é haber buenos caballeros, mas que volp ' otros .con todo cuidado me los trayaig é alleguéis; qt^|  ̂seyendo yo mas honrado é mas temido de los extran^sf

fe

; : tdmas honrados é guardadosTosotros:seréis; .é .si .en aleuna virtud bebiere, nunca olvidaré por; los:nuevditffá los.antiguos; é luego me nombrad aquí todos los ,  ̂ ^pormejores conosceis destos que al presénte en mi l  te son venidos, porque antes^quedella partan^ e n n u é ^ ||  tra compañía queden.;) Esto se hizo luego, que tomáiopj| dolos el Rey por un escripto, los mandó á; s a t i e r i s  Illamar cuando bobo comido; é allí les rogó que le :O ttó y_______l - . l __________ Ct'.. ______/1/1 «1,
-.Ti

gasen leal compañía,;y se no partiesen de sucorte;ríéi& su mandado; y él íes prometió de los querer é amar, hacer mucha honra y merced; de guisa que guardan^| sus posesiones de lo suyo proprio, dél fuesen sus estápi dos mantenidos. Todos los que; allí eran Jo  otorgarq](f| fueras ende Amadís,que por ser caballero delaReiná|| con alguna causa dello; excusar se, pudo. -Esto así hecho, la Reina .dijo que; ia.escuchaseiv;;^|^ les pluguiese; que les quería hablar. Entonces se lleg|i|' ron todos é callaron por oir lo que diría; ella dijo al R e ^  «Señor, pues que tanto habéis ensalzado é honrado;Id|f
‘i\\¡K'
mvuestros caballeros, cosa guisada seria que así lo hái^| yo á las mis dueñas é doncellas;; é por su causa á.t(í| 4das en.general, por doquiera y en,cualquiera parte q jíp  estén ; é.para esto.pido á vos é ,á estos hombres buén(|| q̂ue meqtorgueis un don; que en semejantes deben pedir é otorgarlas buenas cosas.)) El Rey míi^| los aballeros é dijo; « Amigos, ¿qué haremos un esl|;| que la señora Reina pide?— Que se le otorgue, dijerí|ií:| ellos, todo lo que demandare.— ¿ Quién hará ende ■dijo don Galaor, sino servir, á tan buena señora ? Püepr ;que así vos; place, dijojeí Rey,;Séale el don otorgad|^^ aunque^sea grave de hacer.— Así sea ,» dijeron ellos. Estouido,por la Reina, dijo: «Lo que  ̂ vos d l | f  mando en don .es, que siempre sean de vosotros las dü^ r ñasé doncellas muy guardadas; y defendidas? décuá)^5 .quieraque tuerto ó;desaguisadoIa|iciere; á asiíhestpp| que si caso fuere- que haya;;prometido;algun don^|hombre, que vos le pida, éptro donú dueña ó doncel lia  ̂ que. antes el dellas seáis obligados, á- complir, co|p|i parte mas flaca é que mas remedio ha; menester; é á | |  lo haciendo, serán con.esto las;dueñasé doncellasfavorescidas é guardadas por, los caminos qüe andoyiejj*ren , é los,hombres; desmesurados ni crueles no. os,árá|;j hacerles; fuerza ni agravio, sabiendo,que tales defeñdfrj ;dorespor.suparte yunU u^vor,tienen .:n Oido esto el Rey, fué muy contento del don que la Reina pidife é todos los caballeros que delante estaban; é u s i| l |  mandó el Roy guardar como ella lo pedia;, é asííS||
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%AMADÍS DE GÁÜLA.
en la Gran Bretaña■™ás caballero ninguno lo quebrantó por aquellos que in elií̂  sucedieron; pero de cómo fué quebrado no yos , 

0  cbntarómos^Tues que al propóMto no hace;CAPITULO X X X íII.

i  Diosé al R ey, gelos escogiese ella aquellos que mejor

cA m o estando el rey Lisuarte en gran placer, se hiimilló ante él i ■ una doncella cubierta de luto á pedirle merced tal, que íné por |
' élolorgada. : . • I ̂ ' í
■ Con lal.companá estando-el rey Lisuarte, en tanto ]placer como oides, 'queriendo ya la fortuna comenzar
su obra con que aquella gran fiesta en turbacion puestafuese i entró por la puerta dél palacio una doncella asazbermosa /cubierla de luto, é fincando los hinojos anteél Rey, lé'dijo: ‘ oSeñor, todos han placer; sino yo sola; 
que he cuita e tristeza, é la no puedo perder'siúo por vos.— Amiga ; dijo el Rey, ¿qué.cuita es esa que habéis?— Señor, dijo ella, por mi padre é mi tio, que sonden prisión de una dueña, donde'nunca los fará sacar fésta que le dén dos caballeros tan'buenos en ar- iiias como uno que ellos mataron: — E ¿por qué lo ma- 'taron? dijo el R e y .— Porque se'alababa, 'dijo ella, que ; •érsolo se combatiría con ellos dos, con gran orgullo y’éobérbia que en sí había; é ahincólos tanto, que, dé sobrada'vergüenza constreñidos, hobieron de entrar QÓnél en un-campo; donde , siendo los dos vencedores, el caballero quedó muerto.- Esto fué ante'el castillo ‘déGáldeiida, la cual siendo señora del castillo, mandó Jitégo prender á mi padre é tio, jurando dé los no soltar/porque le mataraii aquel 'caballero que ella tenia 'para hacer uria.batalla. Mi padre le dijo :■ Dueña,' por W  no' me detengáis,’ ni á este mi' hermano ; que ésa'bátalla yo la haré. Cierto, dijo e l l a n o  sois vos tal ¡para que mi justicia segura fuese, é dígovos que 'de'aquí no saldréis fasta que me trayais 'dos caballeros, que cada lirio dellos sea tán bueno é tan'probado éh'armas como el que me m'atásles, porque con ellos 'íseTéraedíe el daño que del muerto me vino.— ¿Sabé- desyos, dijp’el Rey, dónde quiere la dueña que sefagá la baialla?— Señor, dijo la doncella , eso no sé yo, sino ^üe veo'á mi padre é mi tio presos, contra toda'justi- éiá,; donde sus amigos no los pueden' valer:» E  comenzó 'de'Hórar muy agrámente; y el Rey, qué muy piadoso _í^a, bobo.della gran duelo,;é díjoIe: cí Agora me decid si es lueñe. donde esos cáballerbs 'son presos. — Bien ÍRift y vérnáa en cinco dias, dijo la doncella.—Pues es- cégécí aquí'dos caballeros,’ cuales vos agradaren,' é irán ’con yos.'— Señor/dijo ella, yo soy de tierra extraña é 
'110 conozco á ninguno, é si os pluguiere, iré á la Reina hiiseñora que me conseje.— En el nombre de Dios,» djjo él. Ella se fué á la Reina, é contóle su razón así éónio al Rey la contara, é á la cima dijo cómo le daba 
1 ps caballeros'que con' ella fuesen; que le pedia por pues ella no los conocía, por la fe que debía,UQtpsen su gran cuita remediar. —  ¡ Ay doncella! dijo ifífeuia, de guisa me rogastes, que lo habré de hacer; t e  mucho me pesa de los apartar de aquí.» Estonces j Wio llamar á Amadís é á Galaor, y ellos vinieron ante ¡ ,  é dijo contra la doncella: « Este caballero es mió,

-L IB R O  PRIM ERO.y este otro del R e y ; ó dígooS que estos dos son los mejores que' yo sé aquí ni en otro lugar,» La doncella preguntó'cómo habían nombre; la Reina dijo : «Este hamombre Amadís, y el otro Galaor. —  ¡Cóm o! Señor, dijo la doncella, ¿vos sois Amadís, el muy buen caballero que par no tiene entre todos los otros? Por Dios, agora se’ puede acabar lo que yo demando, tanto que allá con vuestro hermano lleguéis. » E  dijo á la Reina: «Señora, por Dios os pido que les rogueis que la ida comigo hagan.» La Reina gelo rogó y gelo encomendó mucho. Amadís miró contra su señora Oriana, por ver si otorgaba aquella ida, y ella, habiendo piedad de aquella doncella, dejó caer los guantes de la mano en señal que lo otorgaba; que así lo tenían entre ambos concertado; é como esto vido, dijo contra la Reina que le placía de hacer su mandado. Ella les rogó que se tornasen lo mas presto que ser pudiese, y defendióles que por'otra ninguna cosa que excusar pudiesen no tardasen en la venida. Amadís se llegó á Mabilia , que estaba con Oriana fablahdo, como que della se quería despedir, é Oriana le dijo; «Am igo, si Dios me vala, m u- ch'o'me pesaren vos haber otorgado la ida; que mi corazón siente en'ello gran angustia..— Quiera Dios que sea por b ien ; Señora,'dijo Amadís; aquel que tan fer- mosa os fizo vos dé siempre alegría; . que do quiera que yo sea, vuestro soy para os servir.— Amigo, señor; dijo ella; pues qüe ya no puede ser a l, á Dios vayáis encomendado, y él vos mantenga, é dé honra sobre todos los caballeros'del mundo.»' Entonces sé partieron de allí, é filáronse á armar, é  despedidos del Rey é de sus amigos, entraron en el camino cóii la doncella. Así andovieron por donde la doncella los guiaba fasta ser mediodía pasado, que entraron en lá  floresta que Malaventurada se llamaba, porque nunca' entró' en ella caballero andante que buena diclia'ni ventura bebiese, ni estos dos no se partieron clellá sin gran pesar; é tanto que alguna cosa comieron de lo que sus escuderos levabaii, tornaron ó su camino ■ fasta la noche, que facía luna clara. La doncella se aquejaba mucho, é no facía sino andar. Amadís le dijo: «Doncella;,¿no queréis que folguemos alguna pieza? — Quiero, dijo ella; mas será adelante, donde hallarémos ünas'tiendas'con tal gente;, que mucho placer vuestra vista les dará; y venid vuesh’o paso, é yo iré á hacer cómo alberguéis: » Estonces se fué la doncella, y ellos so detenían algo mas; pero no ando vieron mucho, que vieron dos tiendas cerca del camino, é hallaron la doncellaé Otras'convelía, que Ios'atendia, é dijo: «Señores, enésta tienda'descabalgad é descansaréis; que hoy trajisífes gran jornada.» Ellos así lo hicieron, ó fallaron sirvientes que les tomaron las armas é los caballos, eleváronlo todo fuera.' Amadís les dijo: '«¿Por qué nos leváis las arm as?— Porque,''Señor,' dijo^la doncella, habéis de dormir en la tienda donde las,ponen.» E siendo así desarmados / sentados en un tapete, esperando la cena, no pasó mucho que dieron sobre ellos fasta quirico hombres entre caballeros y peones bien armados, y entraron por la puerta de la tienda diciendo: « Sed pre- , sos; si n o , muertos sois. » Cuando esto oyó Amadís levantóse é dijo « ¡Por santa María! hermano, traídos somos en engaño- á la mayor traición del mundo.» E s -
L . - ^  A
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> 8  LIBROS DEtonces se juntaron de consuno/y de grado se defendieran , mas no tenían con qué. Los hbmbres les pusieron las lanzas á los pechos é á las espaldas é á los rostros; é Amadís estaba tan sañudo, que la sángrele salia por las narices é por los ojos, é dijo contra los caballeros:« i Ay traidores! vos védes bien cómo es; que si nos armas toviésemos, de otra guisa se partiría el pleito.— Novos tiene eso pro, dijo el caballero; sed presos.» Dijo Galaor: «Si lo fuéremos, serlo hemos con gran traición, y esto probaré yo á los dos mejores de vosotros, é aun dejaría venir|^tres en tal que me diésedes mis,armas.— No ha menester aquí prueba, dijo el caballero ; que si mas en este caso habíais, recibiréis gran daño.— ¿Qué queréis? dijo Amadís; que antes serémos muertos que presos, ende mas de traidor.» E l caballero se tornó á la puerta de la. tienda é dijo: «Señora, no se quieren dar á prisión; ¿matarlos hemos?» Ella dijo: «Estad un poco, é si noficieren mi voluntad, tajadles las cabezas.» La dueña entró en la tienda, que era miiy fermosa y estaba muy sañuda, é dijo á los caballeros del rey Lisuarte: «Sed mis presos; si no, muertos seréis.» Amadís se calló, é Galaor le dijo: «Hermano, agora no habernos de dudar, pues la dueña lo quiere.» E dijo contra la dueña; «Mandadnos dar, Señora, nuestras armas é caballos, é si vuestros hombres no nos pudieren prender, entonces nos por- némos á vuestra prisión ; que agora en. lo ser no facemos nada por vos, según en la forma que estamos.- No vos'creeré, dijo ella, esta vez; mas conséjovos que seáis mis presos,.» Ellos lo otorgaron, pues vieron que no podían, mas facer.Desta guisa que ois fueron otorgados en su prisión, sin que la dueña supiese quién eran, que la doncella no lo quiso decir, porque sabia cierto que en la hora los faria matar; de lo cual se ternia por la doncella mas sin ventura del mundo en que por su causa tales dos caballeros muriesen, émas quisiera la muerte que habelles fecho aquella jornada; pero no pudo ya mas hacer de lo tener secreto. La dueña les d ijo : «Caballeros, agora que mis presos sois, os quiero mover un pleito, que si lo otorgáis, dejarvos he libres; de otra guisa, creed que vos faré poner en una tan esquiva prisión, que os será mas grave que la muerte. — Dueña, dijo Amadís, tal puede ser el pleito, que sin mucha pena lo otorgaremos, é ta l, qiíe si es nuestra vergüenza, antes sofrirémos la muerte. — De vuestra vergüenza, dijo ella, no sé yo; pero si vos otorgáis que os despediréis del rey Lisuarte en llegando donde él, está, é diréis que lo hecistes por mandado de Mádasima, la señora de Gantasi; mandaryos he soltar; y. que ella lo hace porque él tiene en su casa al caballero que mató al buen caballero Dardan.» Galaor le dijo: « Señora, si esto mandáis porque el Rey haya pesar, no lo tengáis así; que nosotros somos dog caballeros que por agora no tenemos sino esas armas é caballos ; é como en su casa haya otros muchos de gran valor que le sirven, poco dará él por nosotros que estemos ó que nos vamos, é á nosotros es eso muy gran vergüenza; tanto, que por ninguna guisa lo farémos. —  ¡ Cóm o! dijo ella, ¿antes queréis ser puestos en aquella prisión que apartaros del mas falso rey del mundo?r--Dueña, dijo Galaor, no

CABALLERIA.vos conviene lo que decís; que el Rey es bueno yiéaÍ^í|í^ é no ha en el mundo caballero á quien yo no p rp b &  .lft  que en él no ba punto de falsedad.— Cierto, d ijo fi w  dueña, en mal punto lo amais tanto.» E mandó q u e ji^ ‘|f{ atasen las manos. «Eso haré yo de grado, dijo un'cÉ^ %: ballero, é si lo mandáis, les cortaré las cabezas. » E trabó á Amadís del un brazo, mas él lo tirp á s í , é fuó' por le dar con el puño en la cabeza, y el caballero,lii:ifl desvió, é alcanzándolo en los pechos, fué el golpe taq ‘f c  grande, que lo derribó á sus piés todo estordido. En7  ;:|| tonces fué un a grande vuelta en la tienda, llegándose to dos por lo matar; mas un caballero'viejo que hí estaba.^ij metió mano á su espada é comenzó de amenazar á aqueii;;^  ̂líos que lo querían ferir, é hízolos tirar aíuera; perb-f| antes dieron en la espalda diestra á Amadís una zada, mas no fué grande; é aquel eaballeró viejo dijij'-^í| contra la dueña: «Vos hacéis-la mayor diablura mundo en tener caballeros-fijosdalgo en vuestra prisípíí , 3  y.dejarlos matar. — ¡ Cómo! ¿no matarán, dijo ellay áívf# mas loco caballero del mundo, que en mal punto lú^ó : , f  tal locura?» Galaor dijo; «Dueña, no consehtirémq|^ 'í  que nuestras manos aten sino vos,, que sois dueñá^v- muy hermosa, é somos'vueslros presos, éconviene os catar obediencia.— Pues que -así e s , dijo ella,yo}lpíá haré.» E tomándoles las m anos, geias fizo atar recií^|| mente con una correa; é faciendo desarmar las tiendaá^í| poniéndolos en sendos palafrenes así atados,, é hombrés^l que les llevaban las riendas, comenzaron de caminar/§ é Gandalin y el escudero de Galaor iban á pié, atados |  en una soga; é así anduvieron toda la noche por aquell^|| floresta; é dígovos que entonces deseaba AmadísVsj^| muerte, no por la mala andanza en que estaba, qüW  mejor que otro sabia sofrir las semejantes cosas, masfl por el pleito que la dueña les demandaba; que si bpp J  ficiese, ponerle-hi-an en tal parte donde no pudiese veyí^ á su señora Oriana; é si lo otorgase, asimesmo della s f ' f  alongaba, no podiendo vivir en la casa de su padre ; ^ |  con esto iba tan atónito, que todo lo al del miuido seSile olvidaba. El caballero viejo que lo librara cuidó q ílC á  de la ferida iba mal trecho, é dolióse dél mucho, p í ^ áque la doncella que allí los trajera le había dicho qjtóif aquel era el mas valiente y mas esforzado caballerat^q:^ armas que en todo el mundo había; y esta doncella hija de aquel caballero, é habíale rogado que por DÍ^¡|t é por merced trabajase de los guardar de muerte; 'qq|l| ella seria por todo el mundo culpada é la ternian pó|¡^ traidora; é díjole cómo aquel era Amadís de Gaulá,^| el otro Galaor, su hermano, que al Gigante matara. caballero sabia muy bien á qué fin los habían allí tráibg do, é había deilos muy gran duelo, por ver tratarlos 4#  tal'guisa en ser tales caballeros en armas; y desea;b|| mucho salvarlos de la muerte, si pudiese, que tan gáda y cercana les veia; y llegándose á Amadís, le dijÓS^ «¿Sentides vos mal de vuestra llaga, ó^cómo ides?,,».i Amadís cuando lo oyó así al caballero hablar-alzó rostro, é vio que era el caballero viejo que en la t í e j ^ |  lo librara de los otros caballeros que matarlo q uisier^ j| é díjole: «Am igo, señor, yo no he llaga de ,q u e ^ ; J  duela; mas duéiome de una doncella que á tan engaño nos trajo, viniendo nosotros en su ayuda, 
c e r n o s to g r a fltr a w fi.‘- ¡ A y  señor! dijo

a  T  ✓  o

V;



AMADÍS DE GAULA.i  verdad es que engañados faistes, é por ventura yo sé j¿as de vuestra hacienda de lo que-vos cuidáis, é sí píos me ayude é guarde de m al, cómo vos pornia reparo si alguna manera para ello fallar pudiese; équié- royos dar unxonsejo, que será bueno, que si lo tomáis, novos veriiá dello mal; que si vos conocen, sabiendo quién sois, no ha en vos sino la muerte, que en el mundo no ha cosa que della vos escape; mas haced f̂íora a s í: vos sois muy hermoso, é faced buen semblante, y  llegarvos he á la dueña tanto que le haya dicho que sois el mejor caballero del mundo, y requeridla de casamiento ó de haber su ainor en otra guisa; que ella es mujer que ha su corazón cual lé place, y entiendo que por vuestra bondad ó por la hermosura 'que muy extremada teneis, alcanzaréis una. destas dos cosas; é sila quisiere otorgar, punad que sea muy ahina, porque ella tiene de enviar des.de onde hoy fuéremos á dormir, á saber de vuestros nombres; é quiérovos mas | decir de cierto, que la doncella que vistes, que aquí os ha traído, no gelo ha querido decir, negando que lo gabe; por esta via, é con loque yo ayudare, podría ser que libres fuésedes.» Amadís, que mas temía á su señora Oriana que la muerte, dijo al caballero : «Amigo , Dios puede hacer de mí su voluntad, mas*eso nunca 'perá,.aunque me ella rogase é por ello fuese quito.—• Cierto, dijo el caballero, por maravilla lo tengo, que estáis en punto de muerte, é no trabajéis por cualquiera manera de haber guarida.— Tal guarida, dijo (.^qi^dís, yo no tomaré*, si Dios quisiere; mas hablad:con :¿s¿ otro^caballero, que con mas derecho que á mí lo podéis loar.» El caballero se fue entonces á Galaor é jjiáblóle por aquella manera que lo dijera á su hermano, ry élfuém iíy alegre cuando lo oyó, é dijo; «.Señor ca- ballero, si vos hacéis que yo sea juntado á la dueña, siempre serémos en vuestra honra é mandado.— Agogía, me dejad ir á hablar con ella, dijo el caballero; yo cuido algo hacer.» Entonces pasó delante, é llegando á laidueña, dijo; «Señora, vos lleváis áquí presos, é no .aabeisíá quién.— ¿Por qué me lo decís? dijo ella.- iPprque lleváis el mejor caballero de armas que yo agoracomplido de todas buenas maneras.— ¿No •sea Amadís? dijo la dueña, aquel que tanto yo querría ^̂ uitar la vida.— No, Señora, dijo el caballero; que no |o digo sino por este que aquí delante viene, que, demás ;4 © sh gran bondad, eael mas fermoso caballero mancebo iflUG yo nunca v i , é sois cpntra él desmesurada, é no .'ipTagais, que es gran villanía; que, como quiera que ipípreso, nunca vos lo mereció, ante lo es por el des- áípor que, á otro habéis; dionradle y mostradle buena é .podrá ser que por allí lo atraerédes á lo que os 'ace., ante que por otra via. — Pues atenderlo quiero, :':#|o,ella, y veré qué hombre e s .■=—Veréis, dijo el ca- . PO, uno de los mas fermosos caballeros que nunca 3v)). A esta sazón juntó Amadís con Galaor, é dí- ; « Galaor, hermano., véoos con gran saña y en pede muerte; ruégoos que esta vez os atengáis á ííísejp. — Así lo haré, dijo é l, é Dios ponga en vos )|^s vergüenza que miedo,» La dueña tuvo el palafrén A ^ n d ió lo , é viólo mejor que de noche lo viera, é pa- el mas ferrnoso del mundo, é dijo : «Caballero, l i l t e o  os vá?— Dueña, dijo é l, vamé como no vos

'SI;
.1.

LIBRO PRIMERO.iría si fuésedes en ,m í poder, como lo soy yo en el vuestro; porque vos baria mucho servicio é placer, é vos no sé á qué causa lo hacéis comigo todo, al contrario , no os lo mereciendo; que mejor os sería para ser vuestro caballero é os servir é amar como á mi señora, que na para estar metido en prisión que tan poca pro os trae.» La dueña, que lo miraba, fué dél muy pagada mas que de ninguno, que visto ni tratado .bebiese, é díjole: « Caballero, si yo os quisiese tomar por amigo é quitar desta prisión, ¿dejaríades por mí la compañía del rey Lisuarte, é diríades que por mí la dejábades?-Sí, dijo Galaor, y dello vos haré cualquier,pleito que demandárdes;,é así lo fará aquel otro mi compañero, que no sabrá d.e lo que yo mandare. — Mucho soy ende alegre, é ahora me otorgad lo que decís ante todos estos caballeros, é yo vos otorgaré de hacer luego vuestra voluntad, é quitaré á vos é á vuestro compañero de prisión.— Mucho soy contento, dijo G alaor.^ P iies quiero, dijo la dueña, que todo se otorgue ante una dueña, dónde boy iremos á albergar, y en tanto aseguradme que vos no paríais de m í, é desatarvos han las manos, éiréis sueltos.» Galaor llamó á Amadís édíjole que él le otorgase de no se partir de la dueña; y él lo otorgó, é luego les mandó desatar las manos, é Galaor dijo: «Pues mandad soltar nuestros escuderos, que no se partirán de nos.» E asimismo fueron sueltos, éd ié- ronles'un palafrén sin silla en que fuesen.Así fueron todo aquel día, é Galaor fablando con.Ma- dasima; é al sol puesto llegaron al castillo.que llamaban Abiés, é la señora les acogió muy bien, que mucho se amaban entrambas dueñas. Madasima dijo á Galaor: «¿Quereisme otorgar el pleito que habernos puesto ? — Quiero de grado, dijo é l , é otorgadme vos lo que me proinetistes.— En el nombre de D ios,» dijo la dueña. Entonces llamó á la señora del castillo é á dos caballeros fijos suyos, que ahí eran con e lla , é díjoles; «Quiero que seáis vosotros testigos de un pleito que con estos caballeros h ago .» É  dijo por don Galaor: « Este caballero es mi preso é quiero facer dél mi amigo, é así lo es el otro su compañero, é soy convenida con ellos en esta guisa, qué ellos se partan del rey Lisuar*  ̂te , é le digan que por mí ,1o hacen; é que yo les quite la prisión, dejándolos lib r e s é  que vos é vuestros hijos seáis con ellos-ante el rey Lisuarte, é veáis cómo lo cumplan; é si no, que digáis é publiquéis lo que pasa, porque todos lo sepan; é desto les doy plazo de diez dias.— Buena am iga, dijo la señora del castillo, á mí me place de hacer lo que decís tánto que ellos lo otorguen.— Así lo otorgamos nos, dijo don Galaor,'y esta dueña cumpla lo que de su parte dice. — Eso, dijo ella, luego se hará.» Así quedaron como oiŝ ; é aquella noche durmió don Galaor con Madasima, que muy hermosa é muy rica era é bijadalgo, mas no de tan buen precio como debía; y ella fué mas pagada dél que de ningún otro que jamás viese; é á la mañana mandóles dar sus caballos é armas, é quitándoles la prisión, se fué. camino de Gantasi, que así había nombre su castillo, é ellos entraron en el camino de Lóndres, onde era el rey Lisuarte, muy alegres^en haber así escapado de tal traición, é porque cuidaban salir de su promesa mucho á su honra ; aquella noche albergaron en casa
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•)#»/80: LIBROS 1)E CABALLERÍA,de un ermitaño, donde hobíerdn muy pobre cena, é otro dia continuaron su camino.CAPITULO X X X IV .£n que demuestra la perdiclou del rey Lisuarte é de, todos sus acaecimientos á causa de sus promesas, que eran ilícitas.,• ' I.Estando el rey Lisuarteé,la.reinaBrisena, su mujer,' en sus tiendas con muchos caballeros é dueñas é don- celias, al cuarto dia que de allí partieran Amádís é don'• 4Galaor, su hermano., entró por,la puerta el caballero que el manto é la corona le dejara , como ya oistes; é lineando los hinojos ante el Rey, le dijo: «Señor, ¿cómo no teneisla.fermosa ;córona que.yo vos dejé, é vosj Señora, el rico manto?» El Rey, sé calló-y que ninguna respuesta le quiso dar , y el caballero dijo : «Mucho me’ place que os no.pagastes della, pues que me quitaran de perder la cabeza ó el don que por ello me habíades a dar; é pues así ,es, tnandádmelo dar', que no me pue- do.detener en ninguna guisa.» Guando esto oyó, pesóle fuertemente ,é dijo : «Caballero, el manto ni la corona no os lo puedo.dar, que lo he tocio perdido; mas me,pesa por. voŝ  que tanto os hacia menester, que por mí ,aunque mucho valia.— ¡ Aycativo! muerto s ó d ijo  el caballero.» E comenzó á liacer un duelo tan grande; que maravilla era; diciendo : «¡Cativo de mí sin ventura! muerto soy de la peor muerte; que nunca murió cár ballero que la  tan poco mereciese, E caíanle las lágrimas por lás barbas, que eran blancas como la lañablan- ca. El Rey bobo dél/gran,.piedad é díjóle:'«Gaballéro, no temáis de'vuestra ;cabeza; que .tocia cosa.queyóhaya ' vos Ia;li,abréis:para la guarecer; qiie así os lo he prometido é asi lo, tem é.» El caballero se le dejó caer á.sus piés para gelos besar, mas é l  Rey Jo  alzó por da. mano . é dijo;: «;Ahora pedid lo: que os placerá.— Señor , dijo él,.verdad c,s que me hobistes á dar'mi manto é mi corona, ó lo que por ello.vos. pidiese; é Dios 'sabe-, Señor,queemi pensamienlo.no era demandar lo que'ago- ra pediré.;,é si otra cosa;para mi. remedio .en el mundo bobiese,,no os enojaría en,ello,, masmo puedo hí al .hacer;:mas bien sé.que vos será: néuy gravé de dar;, .mas tan grave seria cjue tal hombre como vos fallesciese ,de su lealtad; á vos pesará. de me.Io dar, é á mí de lo recebir.—Agora demandad, dijo el R ey ; que tan cara . .cosa no será que yo haya que la vos ño hayádes;—Muchas mercedes,, dijo el caballero.; mas es menester que rae fagais asegurar de. cuantos agora son en vuestra corte. , :que ,me no harán tuerto ni fuerza sobre mi don, é ■por vos mismo.me aseguraréis; que-de otra guisa ni vuestra,verciad seria guardada, ni yo seria 'satisfecho si por una parte se me diese é por otra rae lo quitasen.—Razón es, dijo el Rey, lo quepeclis, é asílo otor- go.» E mandólo pregonar. . Entonces el caballero dijo : «Señor, yo no podría ser quilo de muerte sino por. mi corona é mi manto, ó por vuestra fija Oriana; é agora me dad dello lo que qúisiérdes; que yo mas querría.lo que 03 di. — ¡Ay caballero, dijo el Rey, mucho me habéis pedido.» E todos hobieron muy.gran pesar,^ que .lilas sej- no podía; pero el Rey, que.era el mas leal del .mundo, elijo: «No.vos pesej que mas conviene la pérdida de mi hija que falta de mi palabra, porque lo uno daña á pocos ó lo otro al general; donde redundaría ma

yor peligro, porque las gentes, ño siendo seguras de lat verdad ke sus señores, muy mal entre ellas el verdaderbi amor se podría conservar, pues donde .este no hay iíqí;| puede haber cosa que mucha pro tenga.» E mandó ^ e í l  luego le trajesen allí su fija. ' *Cuándo la Reina é las dueñas é doncellas esto oyeroii;4 comenzaron á facer el mayor duelo del mundomas^bli| Rey las mandó acoger, á sus cámaras, é mandó á todtísp los suyos que no llorasen, so pena de perder su amér^|| diciendo: «Agora averná de mi fija lo que Dios luvier^f por-bien:; mas la mi verdad no será á mi saber falsedad;;)]̂ ? En esto llegó la muy fermosa Oriana ante el Rey com:§| atónita, y cayéndole á los piés, le dijo : «Padre, señór| ¿qué es ésto que queréis facer?— Fágolo, dijo el fV.ey|| por no quebrar mi palabra.» E dijo contra el caballerbyl « Veis aquí el don que -pedístes;^ ¿queréis que v a *  con ella otra compaña?r-Señor,^dijo el caballero,: traigo comigo sinodos caballeros é dos escuderos,líos con que vine á vos á^Vindilisora, é otra compaña"|
-̂.IL it

4̂

puedo llevar; mas yo vos digo que no ha de qué fasta que la yo ponga en la mano de aquel • á' quien^l^ he de dar.—Vaya con ella una doncella, d ijo e l-R e y ;«  qúisiérdes, porque mas.honra:é honestidad seá, .é;h|p vaya entro vos sola.»' El caballera lo otorgó. Cuand'̂ ^̂ ' Oriana esto oyó cayó amortecida; mas esto no hobé menester, que el caballero la tomó entre sus brazos llorando,;que parecía hacerlo contra su voluntad, ' é i i ^  la á  un escudero-que estaba’.eni-un rocín muy grande;^ mucho andador; é poniéndola en la silla, se puso las ancas, édijo el caballero : «Tenedla, no qaya, 'Ava tolUda; é Dios sabe , que en toda esta corte no, h| ■tcaballero que mas pese que á mí deste hecho.» Y e l R | ^  fizo venir la :doncella de Denamarca: é mandóla pénbH en un palafrén, é dijo: « Id con=vuestra gran'señora^*' no la dejeis por mal ni; por bien que vos avenga cuanto con ella os dejaren.— ¡Ay cativa! dijo ella, nUn|| ca cuidé hacer tal ida.» E luego movieron ante el'R eyjJ y el gran caballero é muy membrudo que en VindiliS^p ra no quiso tirar el yelmo, tomó'á'Oriana por latien d a^  c sabed que este era Arcalaus el encantador; é a lí  "  ' del corral sospiró Oriana muy fuertemente, como s í # ^  corazón se le partiese, é dijo así como tollida: «¡Ay bué®^ amigo! en fuerte punto se otorgó el don; 'que por somos -vos é yo muertos,»' Esto deciá por Amadís, q!tó|É le otorgara la ida con la doncella; é los otros cuidaróíi^ que por ella é por su padre lo dijera; mas los que vahan entraron luego.en la'floresta, andando con gran priesa hasta que dejaron aquel camino y ' entrarOt^ en un hondo valle. E l Rey cabalgó en un caballo, é vfi|É palo en la mano, guardando que ninguno los co n tráll^ ^  se, pues que él les había,asegurado. ' •Mabilia; que á unas finiestras estaba haciendo
- j a

.JMgrande duelo, vió cerca del muro pasar á Ardían enano de Amadís, que iba en un gran rocín é ligeíOc®||
mllamólo con gran cuita que tenia, é dijo: «Ardían,a go, si amas á tu señor, no,huelgues dia ni noche ' que lo falles é le cuentes esta mala ventura que aqiitfecha; é silo  no faces, serle-hí-as traidor; que es ’ —que él lo querría agora mas saber que haber ésta ci por suya. — ¡Por santa María ! dijo el Enano, él brá lo mas ahina que ser pudiere.» E dando del azdtér|I •



AMADÍS DE CAULA.fácin, sefué por el camino que viera ir á su señor á iftás andar; mas agora os contarémos lo que á esta sa-
aconteció al Rey.SvCuando así él estaba á la entrada de la floresta, co- oistes, haciendo tornar todos los caballeros que ' ll  ̂gQjian, teniendo consigo veinte caballeros, vió ve

nir la doncella á quien él habia el don prometido, di- 
0Íéndo que le probase, é que sabría mas del esfuerzo 
40 su corazón; é venia en un palafrén que andaba ahina ó traia á su cuello una espada muy bien guarnida, Atina lanza con un fierro muy hermoso, é la asta pinta- ; ¿ llegando al Rey, le dijo : «Señor, Dios vos salveé'dé alegría é corazón que me atengáis lo que me prome- -tistes en Vindilisora ante vuestros caballeros.“ Donce
lla dijo el Rey, yo habia mas menester alegría de la que ■tengo; mas, como quier que esto sea, bien me miem- bra ]o que os dije, é así lo compliré.— Señor, dijo ella, iCon esa esperanza vengo yo á vos como al mas leal rey iel mundo, é agora me vengad.de un caballero que va por esta floresta, que mató á mi padre al mayor aleve ,4 otmundo é forzóme á mí, y encantóle de tal guisa, que iioipuede morir si el mas honrado hombre del reino de no le da un golpe con esta lanza é oU’o con esta espada. E la espada diera él á guardar á una su amiga, (juidándo que le mucho amaba; pero no era así, que muy ffioftalmente lo desámabá, é diómela á mí é la lanza para con queme vengase dél; é yo sé que si por vuestra mano no, que el mas honrado sois, por otro no pue- muerto; é si la venganza vos atreyiérdes hacer, liübédes de ir solo, porque yo le prometí de le dar hoy ■üíí caballero con que se combatiese, é á esta causa es allí venido, cuidando que la espada é la lanza no las podría yo haber; y es tal el pleito entre nos, que si él ven- ;oi0re, que le perdone mi queja, é si fuere vencido, que haga dél mi voluntad. “ En el nombre de Dios, dijo el 'Réyi yo quiero ir con vos.» E mandó traer sus armas é armóse ahina, é cabalgó en su caballo ,  que él mucho preciaba, é la doncella le dijo que ciñese la espada que traía ; y él, dejando la suya, que era la mejor del , tomó la otra y echó su escudo al cuello. E la doncella le llevó el yelmo é la lanza pintada, é fuése eén ella, defendiendo á todos que ninguno fuese tan osa- db/que tras él pensase de ir. E así andovieron un rato
4por la carrera, mas la doncella gela hizo dejar, é guió pdr cítra parte, cerca de unos árboles que estaban, don- dé entraban los que llevaban á Oriana, é allí vió estar ■él Bey un Caballero todo armado sobre un caballo ne- .grby é al cuello un escudo verde, el yelmo otro tal. La dijo : «Señor, tomad vuestro yelmo; que védes Ilicei caballero que vos d ije .» Él lo enlazó luego, é to- ' Wañdo la lanza, dijo : «Caballero soberbio é de mal ta- agpra os guardad.» E abajando la lanza, y el cala suya, se dejaron correr contra sí cuanto los ios podían llevar, é firiéronse de las lanzas en los escudos; así que, luego fueron quebradas, éla  del ' Roy quebró tan ligero, que solo no la sintió en la m a- Aouidó que fallesciera de su golpe, é puso mano al é el caballero á la suya, é firiéronse por cima de s , é la espada del caballero entró bien la me- v p r el yelmo del R ey, mas la del Rey quebró luego; cabe la manzana, écayó el fierro en el suelo. E a- LG.

-r-LlBRO PRIMERO. 81tonces conoció que era traición., y el caballero le comenzó á dar golpes por todas partes á él é al caballo; é cuando el Rey vió que el caballo le mataba fuése á abrazar con é l, y el otro asimismo con é l, é tiraron por sí tan fuerte, que cayeron en tierra, y el caballero cayó debajo, y el Rey tomó-la espada que el otro perdiera de la mano, é comenzóle á dar con ella los mayores golpes que podia. La doncella, que esto vido, dió grandes voces, diciendo; «¡Ay Arcalaus! acorre,que mucho tardas, é dejas morir tu cohermano.» Guando el Rey aM estaba por matar .el caballero oyó un grande estruendo, é volvió la cabeza é vió diez caballeros que contra él venían > corriendo, é uno venia delante, diciendo á grandes voces : «Rey Lisuarte, muerto eres; que nunca un día reinarás ni tomarás corona en la cabeza.» Cuando esto oyó el Rey fué muy espantado, é temióse de ser muerto, é dijo con gran esfuerzo que siempre tuvo é tenia: «Bien puede ser que moriré, pues tanta ventaja m ete- neis; mas todos moriréis por mí, como traidores é falsos que sois.» E llegando aquel caballero al mas correr de su caballo, dió al Rey de toda su fuerza una tal lanzada en el escudo, que sin detenencia ninguna de mas poderse valer, le puso las manos en tierra; mas luego fué levantado, como aquel qqe se queria amparar hasta la muerte, que muy cercana á sí la tenia, é dióle tan cruel golpe del espada en la pierna del caballo, que gela cortó toda, y el caballero cayó so el caballo, é luego dieron todos sobre él, y él se defendía bravamente; mas defensa no tovo hí menester, que él fué mal parado de los pechos de los caballos; é los dos caballeros, que eran á pié, abrazáronse con él é sacáronle la espada de las manos. Despues tiráronle el escudo del cuello y el yelmo de la cabeza, y echáronle una gruesa cadena á la garganta, en .que habia dos ramales, é ficiéronle cabalgar en utí palafrén; é tomándole sendos caballeros por los ramales, comenzáronse de ir con él; é llegando entre los árboles, en un valle hallaron á Arcalaus, que tenia á Oriana é á la doncella de Denamarca; y-el caballero que iba ante el Rey dijo: «Cohermano, védes aquí el rey Lisuarte.—Cierto, dijo él, buena venidafuéesta, é yo haré que nunca dél tema ni de los de su casa.— ¡Ay traidor! dijo el Rey, bien sé yo que harías tú toda traición; eso te baria yo conoscer, aunque vó mal llagado, si te agora comigo quisieses combatir.—Cierto, dijo Arcalaus, por vencer tal caballero como vos no me preciara yo m as.» Así movieron todos de consuno por aquella carrera, que se partía en dos lugares, é Arcalaus llamó á un su doncel é díjole: « Véte á Lóndres cuanto pudieres, é di á Barsinanque se trabaje de ser rey, que yo le temé loque le dije; que todo es ya á punto.» El doncel sefué luego, é Arcalaus dijo á su compaña: «Id vos á Daganel con diez caballeros destos, é llevad á L isuarte é metedlo en la mi cárcel,  é yo’lievaréá Oriana con estos cuatro, é mostrarle he donde tengo mis lir- hros é mis cosas en Monte-Aldin.» Este era de los mas faertes castillos del mundo; pues allí fueron partidos los diez caballeros con el R ey , é los cinco con Oriana, en que iba Arcalaus, dando á entender que su persona valia tanto como cinco cáballeros,¿Qué dirémos aquí, emperadores, reyes é grandes que en los altos estados sois puestos? Este rey Lisuarte
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j:en un dia con su grandeza eV mundo pensaba señorear, y en este mismo diá, perdida la hija, sucesora de sus reinos, él preso, deshonrado, encadenado,'en poder de un encantador malo, cruel, se vio, sin darse remedio. Guardáos, gCiardáos; tened conoscimientodé Dios, que aunque los grandes é altos estados da, quiere que la voluntad y el corazón muy humildes é bajos sean, é no en,tanto tenidos, quedas gracias, los servicios que él meresce, sean en olvido puestos; sino, aquello con que ' sostenerlos pensáis, que es la gran soberbia, la demasiada cobdicia; aquello que es el contrario de lo que él quiere vos lo hará perder con semejante deshonra; é sobre; todo, consideradlos sus secretos é grandes juicios, que seyendo este rey Lisuarte tan jiistO', tan . franco, tan gracioso, permitióle serle venido tan cruel revés; ¿qué liará contra aquellos que todo esto al contrario tienen? ¿Sabéis qué? Que así como su voluntad fue que deste cruel peligro milagrosamente se ré̂ - mediase, acatando merecer algo dello las sus buenas obras, asl'á los que las no hacen ni ponen mesura en sus maldades, en este^miindo ios cuerpos, y én el otro las ánimas, serán perdidos é dañados. Pues ya el muy poderoso Señor, contento en haber dado tan duro azote á este rey, queriendo mostrar que así para abajar lo alto é lo alzar sus fuerzas bastan, puso en ello el remedio que agora oiréis. CAPÍTULO X X X V .Cómo Amadís é Galaor supieron la traición hecha, é se deliberaron de procurar, si pudiesen, la libertad ;del Rey é de ' Oriana.Veniéndo Amadís é Galaor por el camino de Lóndres, donde no menos peligro de muerte habían recebido estando en la prisión de la dueña señora del castillo de Gantasi, siendo á dos leguas de la cibdad, vieron venir á Ardian el enano cuánto mas el rocín lo podia llevar. Amadís, que lo conoció, d i j o « Aquel es mi enano; é no me creáis si con cuita de alguno'no viene; porque nos demaíída. » El Enano llegó á ,ellos é contóles todas las nuevas cómo llevaban á Oriana. « ¡ Ay santa María! val, dijo Amadís; é ¿por dónde van los que la llevan?— Cabe la villa es el mas derecho camino,)) dijo el Enano. Amadís finó al caballo de las espuelas, é comenzó de ir cuanto mas podia, así tollido, que solamente no podía hablar á su hermano, que iba en pos dél. Así pasaron entrambos cabe la villa de Lóndres cuanto los caballos los podían llevar, que solo no cataban por nada, sino Amadís; que preguntaba á los que veia por . dónde llevaban á Oriana, y ellos gelo mostraban. Pasando Gandalin por so las finiestras donde estaba, la Reina é otras muchas mujeres, la Reina lo llamó é lanzóle la espada del Rey, que era una de las mejores que nunca caballejo ciñera, é dijole: a Da esta espada á tu señor, é Dios le ayude con ella; é di á él é á Galaor que el Rey se fué de aquí hoy en la mañana con ' una doncella, é no tornó, ni sabemos dónde lo llevó.)) Gandalin tomó la espada é fuese cuanto mas pudo, é Amadís, que no cataba por dónde iba, con la gran cuita é pesar erró el paso de un arroyo, é cuidando saltar de ' la otra parte, el caballo, que cansado era, no lo pudo complíré cayó en el lodo. Amadís decendió é tiróle por el freno, é allí lo alcanzó Gandalin, ó diólo la es-
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pada del Rey é dijole las nuevas dél como la Reinará ■dijera; é tomando el caballo de Gandalin, tornó al ca¿ mino, é Galaor se fué su paso, en cuanto él cabalgó . é halló un rastro por donde parecía haber ido cabaS') lleros; é atendió á su hérmano, é dejando la carrera^l acogiéronse al rastro, é á poco rato encontraron utiéíl . leñadores, ‘é aquellos vieran toda la aventura del Reyió'- de Oriana; mas no sopieron quién eran, ni á eltos^^í osaron allegar; antes se escondieron en.Ias matas mtsíi espesas, é el uno dellos dijo; « Caballeros, ¿venís vbĝ ; de Lóndres?— E ¿por qué lo preguntáis? dijo Galaóf^■ — Porque si ha de allá caballero menos o doncella, díjót é l; que nos vimos aquí una aventura. » Entoncesíie^íí dijeron cuanto vieran de Oriana é del Rey, y ellos nocieron luego que el Rey fuera preso á traición; é'díg .'joles Amadís: «¿Sabéis quién eran, é quién ese rey?— Ño, dijo é l, mas oí á la doncella q u eq ®  aquí trajo llamar á 'grandes voces á Arcalaus.— ¡Señor Dios! dijo Amadís, plega á vos de me juntar cÉÉf aquel traidor.» Los villanos les fueron mostrar por llevaron los diez caballeros al Rey, é los cinco áGria^'IM n a, édijo el villano: «El uno de los cinco era el m e jó ffl "caballero que nunca vi. — ¡A y ! dijo- Amadís, aquel el traidor de Arcalaus.» E dijo á Galaor: «Hermam^; señor, id vos en pés del Rey, é Dios guie ó mí. é á vosi|_M  E  fidendo el caballo de' las espuelas, se fué por aqué¿fcj lia Via, é Galaor por la que al Rey llevaban, á cu an ^ f mas andar ' 'm9íí'.WPartido Amadís de su hermano, cuitóse tanto andar, que cuando el sol se queda poner le cansó el e®, bailo, tanto, que de paso no lo podia sacar; é yendo cotí | mucha congoja, vió á la mano diestra cabe una carreri;^ un caballero muerto, y estaba cabe él un escudero qdá |g tenia por la rienda un gran-caballo. Amadís se llegó '̂á élé  díjole: «Arhigo, ¿quién mató ese caballero?—M á -;^  tóle, dijo el escudero, un traidor que acá va, é Ileyá "las mas hermosas doncellas del mundo forzadas; tóle,' no por otra razón sino por le preguntar quiéfti’| |  eran, é yo no puedo haber quien me ayude á lo lieyí(rw|f de aquí.» Amadís le dijo: « Yo te dejaré este mi escu  ̂ f #dero que te ayude,’ é dame ese caballo; é prométete darte dos caballos mejores por él.» El escudero gelo otór-i gó, Amadís subió en el caballo,' que era muy hermosO) 7 í é dijo á Gandalin: «Ayuda al escudero> é tanto :qqerv¿ pongáis al caballero en algún poblado tórnate á este 'V camino é vénte en pós de mí.» E partiendo de allí, co^ menzó dé se ir por el camino cuanto podía; é hallóse ya cerca del diá en un valle donde vió una ermita, *é 7  fué allá por saber si moraba hí alguno; é hallando un::7 | |  ermitaño, le preguntó si pasaran por allí cinco cabá^ j  lleros que llevaban dos doncellas. «Señor, dijo elhom -.:| bre -bueno, no pasaron que los yo viese; mas ¿vistes un castillo que allá queda?— No, dijo Amadís; ó ¿p A  f  qué lo decis?-^Porque, dijo é l, agora se, va de aqtaf 7 un doncel mi sobrino , que me dijo qué albergara ĥí 7: Arcalaus el encantador, é traía unas hermosas doñee- Has forzadas.— Por Dios, dijo Amadís, pues es©-traidor 7 ; busco yo. —  Cierto, dijo el ermitañOj él ha hecho niü  ̂ g  cho mal en esta tierra, é Dios saque tan mal hombre 7; del mundo ó lo emiénde; mas ¿no traéis otra ayuda? 7  No, dijo Amadís, sino la de Dios. ■^Señof> d i j o ®.; I r ;
• V J
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AMADfS DE GAULA.
¿ ita ñ o , ¿no decis que son cinco, é Arcalaus, que es éior caballero del mundo é mas sin pavor?— Sea nto quisiere, dijo Amadís; que él es traidor éso- é así lo serán los que le aguardan, é por estodudaré.» Entonces le preguntó quién érala don- Amadís gelo dijo. El ermitaño dijo: « ¡A ysan - tó W ría vos ayude 1 que tan buena señora no sea en ^  er de tan mal hombre.— ¿Habédes alguna cebada, Amadís, para este caballo?— S í, dijo é l , é de gra- la daré.» Pues en tanto que el caballo comía pre- iüñtól® Amadís cuyo era el castillo; el hombre bueno Kdüo: «De un caballero que Grumen se llama, primo ^  lano de Dardan, aquel que en casa del rey L i-  fué muerto, é cuido que por eso acogeria hí j^'qne desaman al rey Lisuarte.— Agora vos éneo- itiiendo á Dios, dijo Amadís, é ruégovos. que me hayais ¿ientes en vuestras oraciones, é mostradme el camino lUeal castillo guia.» El hombre bueno gelo mostró, é iinádís anduvo tanto, que llegó á é l, é vió que había "gĵ jnuro alto é las torres espesas; é llegóse á é l, mas aO'pyó hablar á ninguno dentro, e plúgole, que bien CÜidó que Arcalaus no seria aun salido, é anduvo el ' ¿stiljo al derredor, é vió que no había mas de una puer- , Ja,, Entonces se tiró afuera entre unas peñas, é apean- d(Be dél caballo, tomóle por la rienda y estuvo quedo, teniendo siempre los ojos en la puerta, como aquel que no hábia sabor de dormir. A  esta sazón rompía el alba, éiCebalgando en su caballo, tiróse mas afuera por un Vfi)lP í recelo, si visto fuese, de poner spspe-cií̂ ^̂ que no saldrían los del castillo, cuidando ser mas gOttle, é subió en un otero cubierto de grandes y espe- sís.matas. Entonces vjó salir por la puerta del castillo upícaballero, é subióse en otro otero mas alto, é cató la ,á todas partes. Despues tornóse al castillo, é no .mucho que vió salir á Arcalaus é sus cuatro compañeros muy bien armados, y entre ellos la muy hermo- aa^Oriana, é M ¡o : « ¡ Ay Dios! agora é siempre me ayuda,ó meguie en su guarda;» En esto se llegó tanto Apealáus, que pasó cabe donde él estaba; é Oriana iba 

3̂icie^do::;«Amigo, señor, ya nunca os veré, pues que y l#  me llega la mi muerte.» A  Amadís le vinieron las á los ojos, é decéndiendo del otero lo mas ahí- Ii|que. él pudo, entró con ellos en un gran campo é dijo:: «i Ay Arcalaus traidor! no te conviene llevar tan señora.» Oriana, que la voz de su amigo conoció, toda; mas Arcalaus é los otros se dejaron /Correr, y él á ellos, é firió á Arcalaus, que delante , tan duramente, que lo derribó en tierra por soaneas del caballo, é los otros le firieron, é de- ierón de sus encuentros; é Amadís pasó por iré tornando muy presto su caballo, firió á Gru- ilíéJJVel señor del castillo, que era imo dellos, de tal gui- el fierro y el fuste de lanza le salió de la otra cayó luego muerto, é fué la lanza quebrada, ues metió mano á la espada del Rey, é dejóse ir á é metióse entre ellos tan bravo é con tanta i  que por maravilla era los golpes que les daba; crecía la fuerza y el ardimiento en andar va- ligero, que le parecía^ si el campo todo fuese de caballeros, que le no podían durar é defenderla su buena espada.

-L IB R O  PRIMERO. 83Haciendo éstas maravillas que oides, dijo la doncella de Denamarca contra Oriana: «Señora, acorrida sois, pues aquí es el caballero bienaventurado, é mirad las maravillas que hace.» Oriana dijo entonces: «¡Ay amigo! Dios vosayude é guarde;que no hay otro en el mundo que nos acorra iii mas valga.» El escu-< dero que la tenia el rocín dijo : «Cierto, yo no atenderé en mi cabeza los golpes que los yelmos é las lorigas no pueden detener ni resistir,» E poniéndola en tierra, se fué huyendo cuanto mas pudo. Amadís, que entre ellos andaba, trayéndolos á su voluntad, dió al uno un tal golpe en el brazo, que gelo derribó en tierra ; este comenzó de huir, dando voces con la rabia de\la muerte, é fué para otro que ya el yelmo de la cabeza le derribara, é hendióle hasta el pescuezo. Cuando el otro caballero vió tal destruicion en sus compañeros, comenzó de huir cuanto mas podia. Amadís, que movía en posdél, oyó dar voces á su señora, é tornando presto, vió á Arcalaus, que ya cabalgara, é que tomando á Oriana por el brazo, la pusiera ante s í, é se iba con ella cuanto mas podia. Amadís fué en pos dél sin detenencia ninguna, é alcanzólo por aquel gran campo; é alzando la espada por lo herir, sufrióse de le dar gran golpe, que la espada era ta l, que cuidó que mataría á él é á  su señora; é díóle por cima de las espaldas, que no fué de toda su fuerza; pero derribóle un pedazo de la loriga é una pieza del cuero de las espaldas.Entonces dejó Arcalaus caer en tierra á Oriana por se ir mas ahina, que se temía de muerte; é Amadís. le dijo: « ¡ Ay Arcalaus! torna é verás si soy muerto como dejiste.» Mas él no le quiso creer; antes se echó el escudo del cuello, é Amadís lo alcanzó antes, é dióle un golpe de Uieñepor la cinta de*la espada, é cortó la loriga, y en los lomos, é la punta de la espada alcanzó al caballo en la ijada, é cortóle ya cuanto; así que, el caballo, con el temor, comenzó decorrer.de tal forma, que en poca de hora se alongó gran pieza. Amadís, como quiera que lo mucho desamase é desease matar, no fué mas adelante por no perder á su señora, é tornóse donde ella estaba; 6 descendiendo de su caballo, se le fué fincar de hinojos delante é le besó las manos, diciendo: «Agora haga Dios de mí lo que quisiere; que nunca. Señora, os cuidé v e r .» Ella estaba tan espantada , que le no podia hablar, é abrazóse con él, que gran miedo liabia de los caballeros muertos que cabedla estaban. La doncella de Denamarca fué á tomar el caballo de Amadís, é vió la espada de Arcalaus en el suelo, é tomándola la trajo á Amadís,.é dijó; «Ved, Señor, qué fermosa espada. El la caló, é vió ser aquella con que le echaran en la mar, é gela tomó Arcalaus cuando lo encantó; é así estando, como ois., sentado Amadís cabe su señora, que no tenia esfuerzo para se levantar, llegó Gandalín, que toda la noche andoviera, é había dejado el caballero muerto en úna erm ita; con que gran placer hobieron. Mas tan grande le bobo él en ver así parado el pleito. Entonces mandó Amadís que pusiese á la -doncella de Denamarca en un caballo de los que estaban sueltos, y él puso á Oriana en el palafrén de la doncella, é movieron de allí tan alegres, que mas ser no podia. Amadís llevaba á su señora por la rienda, y ella le iba diciendo cuán espantada iba



u  . LIBROS DEaquellos caballeros muertos, que no podia en sí tornar; mas él le dijo: «Muy mas espantosa é cruel es aquella muerte que yo por vos padezco; é, Señora, doledvos de m í, é acordáos de lo que me teneis prometido; que si hasta aquí me sostuve, no es por a l , sino creyendo que no era mas en vuestra mano ni poder de me dar mas de Jo que me daba. Mas si de aquí adelante, viéndovos, Señora, en tanta libertad, no me acorriésedes, ya no bastaría ninguna cosa que la vida sostener me pudiese; antes seria fenecida con la mas rabiosa esperanza que nunca persona m urió.» Oriana le dijo: «Por buena fe, amigo, nunca, si yo puedo, por mi causa vos seréis en ese peligro. Yo haré lo que queréis, é vos haced como, aunque aquí yerro ó pecado parezca, no lo sea ante D io s .»/ Así andovieron tres leguas hasta entrar en un bosque muy espeso de árboles, que cabe una villa cuanto una legua estaba. A Oriana prendió gran sueño, como quien no había dormido ninguna cosa la noche pasada, é dijo: «Amigo, tan gran sueño me viene, que me no puedo sufrir.— Señora, dijo é l, vamos aquel valle é dormiréis.» E desviando de la carrera, se fueron al valle, donde hallaron un pequeño arroyo de agua é yerba verde muy fresca; allí descendió Amadís á su señora é dijo: « Señora, la siesta entra muy caliente; aquí dormiréis hasta que venga la fría; y en tanto enviaré á Gandalin aquella villa, é traernos ha con que refresquemos.—Vaya, dijo Oriana; mas ¿quién gelp dará?» Dijo Amadís: «Dárgelo han sobre aquel caballo, é venirse á p ié .— No será a sí, dijo Oriana; mas lleve este mi anillo, que ya nunca nos tanto como agora valdrá.» E sacándolo del dedo, lo dió á Gandalin; y cuando él se iba dijo paso contra Amadís : «Señor, quien buen tiempo tiene é lo pierde, tarde lo cobra.» E esto dicho, luego se fué. E Amadís entendió bien por qué lo él decia. Oriana se acostó en el manto de la doncella en tanto que Amadís se desarmaba, que bien menester lo había; y como desarmado fu é , la doncella se entró á dormir en unas matas espesas, é Amadís tornó á su señora, é cuando así la vió tan hermosa y en su poder, habiéndole ella otorgado su voluntad, fué tan turbado de placer é de empacho, que solo mirar no la osaba; así que, se puede bien decir que en aquella verde yerba, encima de aquel manto, mas por la gracia ó comedimiento de Oriana que por la desenvoltura ni osadía de Amadís, fué fecha dueña la mas hermosa doncella del mundo; é creyendo con ello las sus encendidas Harpas resfriar, aumentándose en muy mayor cantitad, mas ardientes é con mas fuerza quedaron, así como en los sanos é verdaderos amores acaescer suele. Así estuvieron de consuno con aquellos autos amorosos cuales pensar é sentir puede aquel é aquella que de semejante saeta sus corazones heridos son, hasta que el empacho de la venida de Gandalin hizo a Amadís levantar, é llamando la Doncella, dieron buena orden de aderezar cómo comiesen, que bien les hacia menester; donde, aunque los muchos servidores é las grandes vajillas de oro é de plata allí faltaron, no quitaron aquel dulce é gran placer que en la comida sobre la yerba hobieron. Pues así como oides estaban estos dosamantes en aquella floresta con tal vida cual nunca á

CABALLERIA.placer del uno é del otro dejaba fuera, si la pudierah sin empacho é gran vergüenza sostener.Donde los dejarémos holgar é descansar, é contáré^ mos qué le avino á don Galaor en la demanda del Rey;CAPITULO X X X V I. rCómo don Galaor libertó al rey Lisuaite de la prisiónen que traidoramente lo llevaban. ift
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. ♦ '̂Partido don Galaor de Amadis, su hermano, como ya oisies, entró en el camino por donde llevaban al. Rey, é cuidóse de andar cuanto mas pudo, como aquel que habla grande cuita de los alcanzar; é no tenía mientes en cosa que viese, sino en su rastro; ó así áqi duvo hasta hora de vísperas, que entró en un valle,;ó halló en él la huella de los caballos donde habían pái i rado. Entonces siguió aquel rastro cuanto el caballo ló podía llevar, que le pareció que no podían ir lueñe; mas no tardó mucho que vió ante sí un caballero 'túdó; bien armado en un buen caballo, que á él salió éslé' dijó : «Estad, señor caballero, é decidme qué cuitq 6$', hace así correr.— Por Dios, dijo Galaor , dejadme #  vuestra pregunta; que médetengo con vos, enquemuéli!;): mal puede venir. — ¡ Por santa María! dijo el cabal#; ro , no pasaréis de aquí basta que me lo digáis ó yqU combatáis comigo.» É  Galaor no hacia en esto sino irs,é¡' y el caballero deí valle le dijo: «Cierto, caballero, vos fuides habiendo hecho algún mal, ó agora vos guardad;; que saberlo quiero, n Entonces fué á él con su lanza bajada, y el caballo al mas correr. Galaor tornó, m ^ echado el escudo á las espaldas; cuando lo sintió cetóa de sí sacó ahina el caballo de la carrera é apartóse, yseí caballero no lo pudo encontrar, antes pasó tan reoi) por él como quien traía el caballo valiente ó fblgado# así fué una pieza ante Galaor, é tornó á él, lomando la lanza á sobre m ano, ó dijole: «A y caballero malóft cobarde, no te me puedes mamparar por ninguna guiS| que me no digas lo que te demando, ó morirás. tonces fué para él muy recio; é Galaor, que el c ' mas diestro traía, guardóse del encuentro, é no sino ir adelante cuanto podia andar. El caballero, su caballo tan presto tener no pudo, cuando tornó que Galaor se le había alongado gran pieza , é ’«Si me Dios ayude', no me vos iréis a s í.» Y  él, sabia bien la tierra, tomó por un atajo é fuésele poiftW en un paso. Galaor, que lo vió, mucho le pesó, y e l #  babero le dijo : «Cobarde, m alo, sin corazón, ,a g « ^  escoged de tres cosas cual quisiérdes: ó que os. c o # i|  batais, ó vos tornad, ó me decid In que os preguntOil» De cualquier me pesa, dijo Galaor;^ mas no hacéftih como cortés, que yo no me tornaré, é si me tiere, no será á mi placer ; mas si queréis saber que llevo, seguidme y verlo heis, porque lUe de mucho en vos lo contar, é á la cima no me creeríade| tanto es de mala ventura. — En el nombre de Dios, el caballero, agora pasad, é dígovos que no iréis : tercero dia sin mí. » Galaor pasó adelante, y el c a i» í| |  llero en pos dél; é cuando á media legua de aqueP gar fueron, vieron andár un caballero á pié mado tras un caballo de que cayera, é otro ca " “ que dél se partía, que se iba á mas andar; y el llero que iba con don Galaor conoció al caballero
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AMADÍS DE CA U LA .fíue era su primo cohermano, é fué ahina le to- # f ‘V  lb a llo , é diógelo, diciendo: «¿Qué fué esto, (j}?y cohermano ? » él dijo: « Yo iha cuidando en lo< ■ ■ .h« sabéis; asi que, solo en mí no paraba mientes,0 ^ 0 , , V U ^   ̂ '  1 - . 1 - ^ 1 1  — « A  r k l l Af  ■' enté sino cuando me dió aquel caballero que allá  ̂ m  lanzada en el escudo ta l, que el caballo hinojo é YO cai en tierra y el caballo fuyó; mas luego mano á la espada é llamélo á la batalla, pero no venir, antes me dijo que otra vez fuese mas acor- ®!nen responder cuando me llamasen; é por la fe que ¿ is  á Dios, dijo él, vayamos tras é l , si lo haber pu- Lemos é veréis cómo me vengo.— Eso no puedo "n facer, dijo el cohermano; que este tercero dia he „uardar aquel caballero tras quien vó. » E  contóle manto con él le aviniera. «Cierto , dijo el caballero, ó 
Üi es el mas cobarde del mundo, ó va acometer algún  ̂ hecho, porque se asi guarda, é quiero dejar la de mi injuria por ver lo que averná deste» ̂ En esto vieron ir á Galaor lueñe, que él no hacia sino andar, é los dos cohermanos se fueroii en pos dél; é á esta hora era ya cerca de la noche. Galaor entró en una ^a , é con la noche perdió el rastro , é no sabia á parte ir. Estonces comenzó á pedir merced á Dios flueilP guiase en tal manera , que fuese el primero que aquel socorro hiciese, et cuidando que los caballeros fie^esyiarian con el Rey á alguna parte á dormir, anduvo escuchando de un cabo y de otro por unos valles, mas no oia nada. Los dos cohermanos, que lo seguían, Cridaban que por el camino iba; mas cuanto anduvie- ,,rbn fasta una legua salieron de la floresta é no le vie- *ro.n; é creyendo que se les escondiera, fueron á alber- casa de una dueña que hí cerca moraba. Galaor anduvo por la floresta á todas partes , y pensó de pasar ia floresta, pues que en ella nada fallaba, é sobir otro dia en algún otero alto para mirar la tierra; é tornando áic.auiino que ante llevaba, anduvo tanto, que salió á ip raso, y estonces vió suso por un valle un fuego pe- ,queño, é yendo allá , falló que posaban hí arrieros; é ciando así armado lo vieron, con miedo tomaron lanzas é,hachas, é fueron contra é l, y él les dijo quesenote- fitiesen de ningún m al, mas que les rogaba que le die- 

6¡6n un poco de. cebada para el caballo. Ellos gela dieron, é allí dió de cenar á su caballo; ellos le dijeron ,si comería; él dijo que no, mas que dormiría un poco que :1a despertasen ante que amaneciese.: Entonces eran ya pasadas las dos partes dé la noche. Galaor se,echó á dormir cabe el fuego así armado, é Cuandbel alba comenzó á romper levantóse, que no ' dormía mucho asosegado, como aquel que había gran ciíUa en no hallar los que buscaba; é cabalgando en su , lomando sus armas, los acomendó á Dios, y é l, que el su escudero no pudo tener con é l, y allí-prometió, si Dios le guardase, de dar á su escudero el mejor caballo; é fuese derecho á un otero é desde allí comenzó de mirar la tierra á todas par- > Estonces salieron los dos cohermanos que en la casa dueña albergaran, y esto era ya de dia; é vieron á r, é Conociéronlo en el escudo, é fueron contra él; fnas ellosen moviendo viéronlo decender del otero cuanto au caballo lo podia llevar, y el cabal) ero derribado dijo:

-L IB R O  PRIM ERO, SSoYanosvió é fuye; cierto, yocuido que por alguna mala ventura anda así fuyendo y encubriéndose; é Dios no me ayude, si lo alcanzar puedo, si dél no lo sé á su daño, si lo mereciere, é vayamos tras él.»  Mas don Galaor, que muy lejos de su cuidar estaba, viera ya pasar los caballeros un paso que á la salida de' la floresta había, é los cinco pasaban adelante, é los otros cinco despues, y en medio dellos iban hombres desarmados, y éi.cuidó que aquellos eran los que al Rey llevaban, 6 fué contra ellos tal comó aquel que ya su muerte por salvarla vida ajena tenia ofrecido; é seyendo cerca dellos, vio al Rey metido en la cadena, é hobo dél tal pesar, que no dudando la muerte, se dejó correr á los cinco que delante venían é dijo: « ¡ A.y traidores! por vuestro mal posistes mano en el mejor hombre del mundo. » E los cinco vinieron contra é l ;, mas él hirió al primero por los pechos en guisa que el fierro con un pedazo de la asta le salió á las espaldas, é dió con él muerto en tierra; é los otros le firieron tan fuerte, que el caballo ficieron con él hinojar, y el uno le metió la lanza por entre el pecho y el escudo, é perdiéndola, la tomó Galaor, é fué herir al otro con ella en la cuxa de la pierna, é falsóle el arnés é la pierna, y entró la lanza por el caballo; así que, el caballero fué tollido éallí^ quebró lá lanza, époniendo mano á la espada, vió venir todos los otros contra s í, y él se metió entre ellos tan bravo, que no ha hombre que de verlo no se espantase cómo podía sofrir tantos y tales golpes como le daban; y estando en esta gran priesa y peligro, por ser los caballeros muchos, quísole Dios acorrer con los dos cohermanos que lo seguían, que cuando así lo vieron mucho fueron maravillados de tan gran bondad de caballero, é dijo el que en pos dél iba: «Cierto, sin razón culpábamos aquel de cobarde, é vámosle socorrer en tan gran priesa. — ¿Quién liaría al  ̂ dijo el otro, sino acorrer al mejor caballero del m.undo ? Y  no creáis que tantos hombres acomete sino por algún gran hecho.» Entonces se dejaron ir á gran correr de los caballos, é fueron los ferir muy bravamente, como aquellos que eran muy esforzados é sabidores de aquel menester, que no había hí tal dellos que no pasase de diez años que fuera caballero andante; é dígoos que el primero había nombre Ladasin el esgremidor, y el otro doa Guilan el cuidador, el buen caballero. A esta sazón había ya menester Galaor mucho su ayuda; que el yelmo había tajado por muchos lugares é abollado, y el arnés roto por todas partes, y el caballo llagado, que cerca andaba-de caer; mas por eso no dejaba él de hacer maravillas é dar tan grandes golpes á los ,que alcanzaba, que á duro lo osaban atender; é cuidaba que si su caballo no le falleciese, que le no durarían, que á la fin no los matase; mas seyendo llegados los dos cohermanos, como ya oistes, estonces se le paraba á éí mejor el pleito; que ellos se combatían tan bien é con taíi gran esfuerzo, que él se maravilló mucho; é como así se halló mas libre en ser los golpes que él levaba repar-r lidos, entonces hacia él las cosas extrañas, que podia ferir á su voluntad; é fué tan grande la priesa que les d ió , é los. cohermanos en su ayuda, que en poca de
hora fueron todos muertos é vencidos.Guando esto vió el cohermano de Arcalaus dejóse ir
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88 LIBROS DEal Rey por Io matar ; é como los que con él estaban fu- yeran todos, él decendíera del palafrén así con su cadena á la garganta, é tomara un escudo é la espada dél caballero que primero murió, y el otro que le quiso ferír por cima de la cabeza. El Rey alzó el escudo, donde res- cibióél golpe, é fué tal, que la espada entró por el brocal bien un palmo, é alcanzó con la punta della al Rey en la cabeza, é cortóle el cuero é la- carne fasta el hueso; mas el Rey le dió al caballo én el rostro con la espada tal golpe, que la no pudo sacar, y el caballo enarmonóse é fué caer sobre el caballero. Galaor, que ya estaba á pié, porqueel su caballo no se podia mudarjé iba por socorrer al Rey, fué para el caballero por le tajar la cabeza, y el Rey dió voces que le no matase. Los dos cohermanos, que fueran tras un caballero que se les iba é lo habían muerto, cuando volvieron é vieron al Rey mucho fueron espantados; que de su prisión no sabían ninguna cosa, é decendieron ahina, é tirados los yelmos , fueron fincar los hinojos ante é l , y él los conoció, é levantándolos por las manos, d ijo : «Por Dios., amigos > en buena hora me acorristes, é gran mal me hace la amiga de don Guilan, que me lo tira de mi compañía, é por su causa pierdo yo á vos, Ladasin. » Guilan hobo gran vergüenza y embermejecióle el rostrp; mas no que por eso dejase de amar aquella su señora duquesa de Bristoya, y ella amaba á é l; así que, ya ho- bieron aquel fin que de sus amores desearon, é siempre el Duque tovo sospecha que fuera don Guilan el que en su castillo entrara cuando allí fué Galaor, como la historia os ha contado.Mas dejemos agora esto, é tornemos al Rey, qué fizo despues que libre fué. Sabed que don Galaor sacó al primo de Arcalaus de so el caballo, é quitando la cadena al Rey, la q>uso á é l ; é tomaron de los caballos de los caballeros muertos, y el Rey tomó uno é Galaor otro, que el suyo no se movía, é comenzáronse de ir camino de Londres niuy alegres. Ladasin contó al Rey todo lo que con Galaor le aconteciera, y el Rey le preciaba mucho por se así guardar, según la demanda que llevaba; et Guilan asimesmo le dijo cómo siendo cuidando en su amiga tan fieramente, que en al no paraba mientes, que el caballero le derribara sin nada le decir. Mucho rió el Rey dello, diciéndole que aunque muchas cosas había oido que los enamorados por sus amigas ficiesen, pero no que á éste semejase; «é con gran causa, según veo, os llaman Guilan el cuidador.» En estas cosas é otras de mucho placer fueron hablando fasta llegar á casa de Ladasin, que muy cerca dende moraba, é allí llegó á ellos el escudero de Galaor é Ardían, el enano de Amadís, que cuidaba que su señor iba por aquella via á le buscar.Galaor contó al Rey de la forma que él é Amadís se partieran, é que debía enviar á Lóndres, porque los leñadores dirían las nuevas, é con ellas se moviera toda la corte. «Pues que Amadís, dijo el Rey, va en el socorro de mi hija , nó la entiendo perder, si aquel traidor no le hace por encantamento algún engaño, y en esto que decís, bien será que sepa la Reina mi hacienda. » E mandó á un escudero de Ladasin, que sabia bien la tierra, que se fuese luego con aquellas nuevas. Pues allí albergó el Rey aquella noche, donde fué muy

c a b a l l e r ía .bien servido, é otro dia tornaron á su camino; é íbales contando el primo de Arcalaus cómo todo lo pasado fuera por consejo de Barsinan, señor de Sansueñá, pensando ser rey de la Gran Bretaña. Entonces se cuidó el Rey de andar mas que antes, por le hallar ahí.CAPITULO XXXVII.De cámo vino la nueva á la Reina que era preso el rey Lisuarté, é de cómo Barsinan ejecutaba su traición, queriendo ser rej, 6 al fin fué perdido, y el Rey restituido en su reino.Los leñadores, que vieran cómo al Rey le acaescíé- ra , llegaron á la villa é dijéronlo todo. Cuando esto' fué sabido, la revuelta fué muy grande á maravilla- é armáronse todos los caballeros, é al mas correr dó sus caballos salían por todas partes; así que, el campo parescia ser lleno dellos. Arban, el rey de Norgalés, estaba hablando con la Reina é llegaron hí sus escu-  ̂deros con sus armas é caballos, y entrando á él;un doncel donde estaba, dijo: « Señor, armáos ; ¿quées^ táis haciendo? Ya no queda caballero én la villa de la compaña del Rey sino vos; que todos se van al más correr de los caballos por la floresta.— E  ¿por qué?- dijo A rban.— Porque dicen, dijo el doncel, que lle^ van preso al Rey diez caballeros. —  ¡Ay santa María! dijo la Reina, que siempre lo he temido;» é cayó amortecida. Arban la dejó en poder de las dueñas é doñee-* lias, que facían gran duelo, é fuese á armar, é cabal-* gando en su caballo, oyó decir á grandes voces qiie tomaban el alcázar. «¡Santa María! dijo Arban, todos somos vendidos, o E  tuvo que faria mal si la Reina desamparase.A  esta sazón era por la villa tan gran vuelta como ai allí todos los del mundo fuesen. Arban se paró á la puerta del palacio de la Reina así armado con docieri- tos caballeros de los suyos, y envió dos déllos que supiesen la revuelta cómo era; y llegando al alcázar, vieron cómo Barsinan era dentro con toda su compa^ ñ a , é degollaba é mataba cuantos haber podía, é otros despeñaba de los muros; que cuando oyó la revueltaÁ la prisión del Rey no paró ojo á otra cosa, é los dél Rey, no lo sospechando, iban sin recelo en el socorro; é tenia consigo seiscientos caballeros é sirvientes biétt armados. Cuando Arban lo supo por sus caballeros dijo : «Por consejo de traidor el Rey es preso.» Siendo ya Barsinan apoderado en el alcázar, dejó allí genfó  ̂que lo guardase, é salió con la otra á prenderá la Rei  ̂na é tomar la silla é corona del Rey. Los de la villa; que vieron que así iba él pleito, íbanse todos *á las casas de la Reina así armados como podían. Cuando Barsinan llegó á las casas de la Reina falló bí á Arban con' toda su compaña é asaz gente de la v illa , é Barsinan le dijo[: «Arban, fasta aquí fuiste el mas sesudocaba^ llero mancebo qué haya visto; haz de aquí adelante cómo el seso nopierdas. — ¿Por qué me lo dices? dijo' Arban. — Porque, yo sé, dijo é l , que el rey Lisuarte va en manos de quien la cabeza sin el cuerpo me enviarf antes de cinco dias ; y en esta tierra ninguno como yo hay que pueda é deba ser rey, é así lo seré todavía ; é la tierra de Norgalés, que en señorío tienes, yo te la  otorgo, porque eres buen caballero é sabido, é tírate afuera, é tomaré la silla é la corona; é si al quisieres
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á MADÍS T»E GAULA:.hacer, de aquí te desafio, é dígote que ninguna será .cpniramí por me tirar mi tierra, que la cabeza no le. ínande cortar.^Cierto , dijo Arbau, tú dices cosas por que yo seré contra tí - eíi cuanto viva: la primera que me consejas, que sea traidor contra mi señor, habiendo tan gran cu ita ; é la otra, que sabes que lo matarán los que lo llevan, en que se parece claro ser tú en la traición. Pues teniendo yo siempre en la memoria ser una de las mas preciadas cosas del mundo la lealtad, é tú desechándola, siendo, como malo, contra ella, mal nos podríamos convenir. — i Cómo! dijo Barsinan, ¿tú me cuidas tirar que no sea rey 'de Lóndres? — Rey de L ó n -. dres nunca lo será traidor, dijo Arban , é demás en ' vida del mas leal rey del mundo.» Barsinan dijo: « Yo te cometí primero de tu pro mas que á los otros, cre- 'yendo que eras el mas sabido dellos, é agora me pare-  ̂cesmas menguado de seso; éyo te haré bien conocer tu locura ,*é ver quiero lo que farás; que tomar quiero la corona é la silla ; que lo merezco por bondades. — Sobre eso faré yo tanto,,dijo Arban, como si el Rey mi señor en ella asentado fuese.— Agora lo veré,» dijg Barsinan; é mandó á su compaña que los fuesen ferir, éArban los atendió con su compaña, como aquel que muy esforzado é leal en todas las cosas era; estaba con gran saña de lo que del Rey su señor oyera; ¿ juntáronse unos con otros muy bravamente, dándose muy grandes golpes por todas partes; así que, muchos fueron muertos é llagados, é la una é otra parte punaban cuanto podían por se vencer é matar; mas Arban hizo tanto aquel dia, que mas que todos los de aquella lid fué loado; que él fué defensor de todos los suyos, é no hacia sino ir adelante derribando é firiendo, poniendo su vida al punto de la muerte. Asi anduvieron hasta la noché, que se no pudieron vencér; y esto causó por ser las calles estrech asq u e de otra guisa Arban se viera en peligro é la Reina fuera tomada; mas Barsir lían se acogió^con su compaña al alcázar, é halló muy gran pieza de su gente menos , así muertos como llar gados; de guisa que Ies era mucho menester fólgar; é Arban dijo á .los suyos: «Señores, parezca vuestra lealtad é ardimento, é no vos desmayédes por esta mala andanza, que ahina en bien será cobrada.» Otrosí puso su compaña como se guardase de noche.Esto fecho, la Reina, que como muerta estaba, mañ- Vdó llamar á Arban, y él fué así armado como estaba, é llagado en muchas partes; y llegado donde la Reina estaba, quitóse el yelmo, que roto estaba, é viéronle cinco heridas en el rostro y en la garganta, é la faz llena de sangre, que mucho era desfigurado, mas muy hermoso parescia á aquellas que, despues de Dios, á él tenían por amparo. Cuando la Reina así lo vió gran duelo hobo dél, é díjole llorando; « ¡ Ay buen sobrino!. Dios vos mantenga é os ayude, que esta vuestra lealtad acabar podáis; por Dios decidme, ¿qué será del Rey y qué será de nos?— De nos, dijo é l, será bien, si Dios quisiere; é del Rey oirémos buenas nuevas; é dígovos, Señora, que no temáis de los traidores qiíe aquí quedaron, segunda gran lealtad de los vuestros vasallos, ■quoaquí comigo están, que os defenderán muy bien. *"-iAy sobrino! dijo la Reina, yo os veo ta l, que no tomar armas, ó los otros no sé qué hagan sin

-L IB R O  PRIM ERO. ^7vos.— Señora, dijo é l, iio toméis deso cuidado; quo en tanto que el alma tenga, nunca las armas por mí se dejarán.»Entonces se partió della , é tornó á su compaña. Así pasaron aquella noche ; é Barsinan, aunque su compaña falló iriat trecha, mucho esfuerzo mostraba, é díjoles: « Amigos, no quiero que sobre esto mas nos combatamos ni haya mas.muertes, pues que sin exceso é batalla lo acabaré, como adelante veréis ; é holgad agora sin ningún recelo.» E así folgaron aquella no- . che, é otro dia de mañana armóse é cabalgó en su c a - ' bailo, é llevando veinte caballeros consigo, se fué á uu átajo que guardaba el mayordomo de Arban; é como los de la barrera los vieron, tomaron sus armas para se amparar, mas Bai^inan les dijo que venia por les hablar, y que fuesen seguros fasta mediodía ; y el mayordomo lo fue luego decir á su señor, é á él plugo ■ de la seguranza; que tenia todos los,mas. de su compaña tan mal trechos, que no podían tomar arraas^ ó fuése luego con el mayordomo á su estancia, y Barsif- nan les dijo-; «Yo quiero con vos seguranza de cinco' dias si quisiérdes.—  Quiero, dijo Arban, por pleito que vos no trabajéis de tomar cosa queJiaya en la villa, ó si el Rey viniere, que hagamos lo que él mandare. — Todo eso otorgo yo, dijo Barsinan , en tal que no haya batalla; que yó precio á mi compaña y precio á vosotros, que seréis míos mas ahina que cuidáis, é decirvos he cómo el Rey es muerto, ó yo he su hija, é quiérola tomar por m ujer; y esto veréis antes que la tregua salga.— Ya Dios no me ayude, dijo' Arban, si nunca tregua comigo hobiérdes , siendo parcionero en la traición que á rui señor se hizo; é agora vos id é haced lo quepudiérdes.» E dígovos que antes que la noche lle-̂  gase los acometió Barsinan bien tres veces, ó se.tird afuera.
CAPITULO xxxvm .De cómo Aniadís vino en socoito de la cibdad de Ldudrcs,ó de lo que sobre ello iizo.Albergando Amadís ei) el bosque con su señora Oria- n a , como vos contamos, preguntóle qué decía Arca- laus. Ella le d ijo : « Que no me quejase, que él me baria antes de ‘ quince dias reina de Lóndres, é que mo daría á Barsinan por marido, al cual él baria rey de la Aierra de mi padre, é que él seria su mayordomo mayor por le dar á mí é la cabeza de mi padre. — ¡Ay santa María! dijo Amadís, qiié gran traición de Barsinan, que así §e mostraba tanto amigo del Rey, é recelo tengo que hará algún mal á la Reina. — ¡Ay amigo! dijo e lla , acorred vos en ello lo mejor que pudiérdes. —  Así me conviene, dijo Am adís, é mucho me pesa ; que yo gran placer hobiera de holgar con vos estos cuatro dias en esta floresta, si á vos^ Señora, pluguiera.— Dios sabe, dijo ella , cuánto á mí pluguiera; mas podría venir dello muy gran mal en la tierra, que aun será mia é vuestra, si Dios quisiere. « Pues así holgaron fasta el alba del dia. Entonces se levantó Amadís é armóse muy bien, é tomando su señora por la rienda, entró en el camino de Lóndres, é andaba cuanto mas. podia ; é halló de los caballeros que de Lóndres salían cinco á cinco, diez á diez, así como iban saliendo; y destos serian mas de mil caballeros, y él les mostraba



8 8 ' LIBROS DEdónde fuesen á buscar al R e y , é decíales cómo Galaor iba delante a! socorro; é pasando por todos, halló á cinco leguas de Lóndres á don Grumedan, el buen viejo que la Reina criara, é con él iban veinte caballeros de su linaje, que anduvieron todala nocKe por la floresta de una e otra parte, buscando al R e y ; é cuando conoció á Oriana fué contra ella llorando, é dijo: «Señora , i ay Dios, qué buen día con vuestra venijia! mas por Dios, ¿qué nuevas del Rey, vuestro padre?— Cierto, amigo, dijo ella llorando, cercado Lóndres me partieron dél, é plugo á Dios.que Amadís alcanzó á los que me llevaban, é fizo tanto, que de su poder me tir ó .— Cierto,' dijo don Grumédán, á lo que él no diese cabo ninguno se trabaje de le diar* ’> Luego dijo contra Amadís: «Am igo, señor, ¿qué ha fecho vuestro hermano?— A llí , dijo Amadís, donde partieron al Rey é á su fija , allí nos apartamos él é yo; y él siguió la Via del Rey, é yo la de Arcalaus, que á esta Señora llevaba.— Agora tengo mas esperanza, dijo don Gru- ‘ medan, pues tan bienaventurado caballero como don Galaor va en el socorro del Rey. Amadís contó á don Grumedan la gran traición de Arcalaus y de Garsinan, y le d i j o « Tomad á Oriana, é yu me iré á la Reina lo mas presto que pudiere ; que he miedo que aquel traidor le querrá hacer m a l; é vos haced volver los caballeros que encontrárdes, que si por gente el Rey ha de ser socorrido, tanta va allá , que muchos dellos sobran.» Don Grumedan tomó á Oriana é fuése camino deLónr dres cuanto mas podía, haciendo volver toda la gente que encontraba. Amadís se fué al mas ir de su caballo, y entrando en la villa, falló al escudero que el Rey enviaba que diese las nuevas cómo él era lib re; y el escudero le contó ep qué manera había pasado. Amadís gradeció mucho á Dios la buena andanza de su hermano, é ante que en la villa entrase supo todo lo que Garsinan había fecho; y entró lo mas encubierto que pu- dô  é cuando Arban lo vió, así él como los suyos fueron muy alegres é tomaron grande esfuerzo en sí. Arban lo fué á abrazar é díjole : «Mi buen señor, ¿qué nuevas traéis?— Todo á vuestro placer, dijo Amadís; é vayamos luego ante la R eina, é oírlas h eis .» Entonces entraron donde ella estaba, llevando Amadís. e l escudero por la mano ; é como la vió hincó los hinojos ante ella é dijo : «Señora, este escudero deja al Rey líbre é sano, é envíaoslo decir por é l , é yo dejo á Oriana en mano de don. Grumedan, vuestro amo, é será agora a q u í; y en tanto ver quiero á Barsinan, si pudiere. » E  dejando su yelmo y escudo, é tomando otro porque no lo conociesen, d ijo : « Arban\ haced derribar las barreras vuestras, é venga Barsinan é su compaña, é si Dios quisiere, hacerle hemos comprar su traición.» E  contóle lo que de Barsinan é de Arcalaus sabia. Las barreras fueron luego derribadas, é Barsinan é los suyos se dejaron allí correr, creyendo lo ganar todo sin se les detener. E los de ;Arban los recibieron ; así que, entre ellos se comenzó la facienda muy peligrosa, donde muchos heridos é muertos bobo. Barsinan iba delante; que, como,los suyos eran muchos, é los contrarios pocos, no los podían sofrir, é Garsinan punaba en hacer todo cuanto podia por tomar la Reina. Amadís vió la revuelta é salió contra ellos, llevando á su cuello un
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CABALLERÍA.I Iescudo despintado é un yelmo oriniento, ta l, que i^uy poco valla, mas á la fin por bueno fué juzgado; é ^aé, por la priesa, adelante, llevando la buena espadíjdeí Rey ceñida ; y llegando á Barsinan, dióle un encáén- tro de la lanza en el escudo, ta l, que gelo falsójy el arnés, y entró el hierro por la carne bien la meit^d, ó allí fué quebrada; é poniendo mano á la espada, ^ióle por cima del yelmo é cortó dél cuanto alcanzó del cue-: ro de la cabeza; así que, Barsinan fué atordido é Iei; espada cortó tan ligeramente, que Amadís no la sintió en la mano tanto como nada; é hiriólo otra vez en .el brazo con que la espada tenia, ¿cortóle la manga, el brazo con ella, cabe la mano, y decendió el espaqá á la pierna, é cortóle bien la meitad della, é Barsinsjn, quiso huir, mas no pudo, é cayó luego ; é Amadís, fiié feriren los otros tan bravamente, que al quealcanzabáv á derecho golpe no había menester maestro.; así que, como lo conocieron por las,maravillas que hacia, dej¿.’ banle la carrera, metiéndose unos entre otros por hdy’i de la muerte. Arban é los.suyos, que lo seguían, apren taron tanto, que Ja compaña, de Barsinan, quedando muchos muertos é llagados en la calle donde se com-?. batían, se acogieron al alcázar. Amadís llegó hasta lâ : puertas, y él quisiera entrar dentro, si no gelas cerraT-, ran. Entonces se tornó donde dejara á Barsinan, é ,,,  ^  fmuchos de la villa con é l, que lo aguardaban, y lie-: gando donde Barsinan estaba, viólo que aun tenia el; huelgo, é mandólo llevar al palacio, y que lo guardasen fasta que el Rey viniese ; é partido así el de- , bate, como ois, Riendo los unos muertos é los otros encerrados, Amadís miró á la espada que tenia sa n -' grienta ensu mano, édijo : « ¡A y  espada! en buen dia nació el caballero que vos bobo, é cierto vos sois em-r pleada á vuestro derecho; que siendo la mejor, de) mundo, el mejor hombre que en él hay vos posee. Epr tonces se mandó desarmar é fuése á la Reina, é Arban á acostar en su lecho, que mucho menester lo había, | |  según era malo de sus feridas. * , | |En este comedio el rey Lisuarte, que á mas andar venia la via de Lóndres por hallar á Barsinan, encopr tró muchos de sus caballeros que en su demanda iban, é facíalos tornar, y enviaba ¿ellos por los caminos é por los valles que ficiesen volver todos los que fallasen,, que muchos eran ; é los primeros que encontró fueron Agrájes é Galvánes é Solinan é Galdan é Dinadaus é Bervas; estos seis iban juntos haciendo gran duelo, é cuando fueron ante el Rey quisiéronle besar las manos con mucha alegría, mas él los abrazó é dijo: «Mis J  amigos, cerca estuvistes de me perder, é sin falla así J lo fuera, sino por Galaor é don Guilan é Ladasin, qué % por grande aventura se juntaron. » Dinadaus le dijo;: «Señor, toda la gente de la villa salió con las nueva?, é andarán perdidos todos. — Sobrino, dijo el Rey, to-̂  mad vos desos caballeros los mejores é los que mas os contentaren, é tomad este mi escudo,porque con maé acatamiento os obedezcan, é hacedlos volver.» Esto Dinadaus era uno de los caballeros del linaje del Rey, é muy preciado entre los buenos, así de cortés como ¿o buenas caballerías é proezas; é fué luego, de guisa cjüe á muchos fizo tornar.Yendo así el Rey, como oís, acompañada con muchas ■
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ÁMADÍS DE GAULA.caballeros é otfasgentéSjyentrando en el gran camino ¡ dé Lóndres, halló á aquel su tan íntimo amigo don Gruraedan, que á Oriana traía ; é dígovos que fue entre ellos el placer muy grande, tanto mayor cuanto mas desafucíados estaban de se poder su gran tribulación remediar. » Grumedan contó al Rey cómo Amadís se fuera á la villa á la Reina. En esto llegó el Rey á Londres, y en su compaña mas de dos mili caballeros; é antes que en ella entrase le dijeron todo lo queBarsinan había fecho, é la defensa que el rey Arban puso, é cómo con la venida de Amadís fuera todo despachado, teniendo preso á Barsinan; Así que, ya todas las cosas, de muy tristes, en muy alegres eran vueltas. Llegado el Rey donde la Reina estaba, ¿quién vos puede contar el placer é alegría que con él é con Oriana la Reina é to^ das las dueñas é doncellas hohieron? Cierto, ninguno, según tan sobrado fué. El' Rey mandó cercar el alcázar, é fizo traer ante sí á Barsinan, que en su acuerdo era, y el primo de Arcalaus, é fizóles contar por cuál guisa se urdiera aquella traición. Ellos gelo contaron todo, que nada faltó, é mandólos llevar á vista del alcázar donde los suyos los viesen , é los quemasen ambos ; lo cual fué luego fecho. Los del alcázar, no teniendo provisión ni remedio, á los cinco dias vinieron todos á la merced del Rey, é hizo justicia de los que le plugo, é los otros-dejó ; pero desto no se contará mas, sino que por esta muerte bobo grandes tiempos entre la Gran Bretaña é Sansueña gran desamor, viniendo contra este mismo Rey un fijo deste Barsinan, valiente caballero, con muchas compañas, como adelante la historia contará.El rey Lisuarte, siendo asosegado en desastres, tornó á las cortes como de cabo, haciendo todos muy grandes fiestas, así de noche por la villa como de dia por el campo. E un dia vino hí la dueña é sus hijos, delante de los cuales Amadís é Galaor prometieron á Madasima de se partir del rey Lisuarte, como ya oistes. Guando ellos la vieron fuéronse á ella por la honrar, y élla les dijo: « Amigos, yo soy venida aquí á lo que sabéis, é decidme qué haréis en ello. — Nos complirémos todo lo que se asentó con Madasima.— En el nombre de Dios, dijo la dueña. — Pues hoy es el plazo, vayamos luego ante el Rey, dijeron ellos.— Vayamos,»  dijo ella. Entonces fueron donde el Rey era, é la dueña se le,homilló mucho ; el Rey la recibió con muy buen talante. La dueña dijo: «Señor, vine aquí por ver si terñán estos caballeros un prometimiento que hicieron 4 una dueña.» El Rey preguntó qué prometimiento ora, «Será tal, dijo ella, donde cuido que pesará á vos é;á los de vuestra corte que los aman.» Entonces contó la dueña todo el fecho como pasara con Madasima, la señora de Gantasi. Cuando esto oyó el Rey dijo: « ¡ Ay Galaor! muerto me habéis.— Mas vale así, dijo Galaor, qxjé no morir; que si conocidos fuéramos, todo el mundo no nos diera la vida ; y desto no vos pese, Señor,; que el remedio será presto, mas ahina que cui- » Despues dijo contra Amadís, su hermano : «Vos me Mórgastes que haríades en esto así como yo .— e s ,»  dijo é l ; é Galaor dijo entonces al Rey é á í éabalieros que delante eran por cuál engaño fueran Presos. E l Rey fué muy maravillado en oir tal traición;

* L lB R O  PRIMERO. SOmas Galáor dijo que pensaba qUe la dueña serla la burlada y engañada en aquel pleito, como verían; delante de la dueña dijo contra el Rey, que todos lo oyeron : « Señor Rey, yo me despido de vos y de vuestra compaña, como prometido lo tengo, é así lo cum plo; é á vos é á vuestra compaña dejo por Madasima, la señora del castillo de Gantasi, que tuvo por bien de os facer esto pesar é otros cuantos pudiere, porque mucho vos desama. » E Amadís fizo otro tanto. Galaor dijo contra la dueña é contra sus fijos: « ¿Parésceos si hemos compli- do la promesa?— S í , sin falta, dijo ella; que todo cuanto pleiteastes habéis complido. — En el nombre de Dios, dijo Galaor ; pues agora cuando os ploguiere os podéis ir , é decid á Madasima que no pleiteó tan cuerdamente como cuidaba ; é agora lo podéis ver.» Entonces se tornó contra el Rey é dijo : «Señor, nos habernos complido con Madasima lo que le prometimos, no nos poniendo plazo ninguno de cuánto tiempo Iia- biamos de ser de vos apartados; así que, buenamente nos podemos tornar cada que nuestra voluntad fuere, é fagámoslo luego, como lo ante estábamos.» E cuando esto oyó el Rey é los de la corte mucho fueron alegres, teniendo á los caballeros por cuerdos. El Rey dijoá la dueña, que por ver el pleito allí viniera: « Cierto, dueña, según el gran aleve que á estos caballeros tan á mala] verdad les fué fecho, ellos no son obligados á mas, ni aun á tanto como ficiéron; que muy justo es los que quieren engañar que queden engañados; é decilde á Madasima que si mucho me desama, que en la mano tenia de me facer el mayor mal y pesar que á esta sazón venirme pudiera ; mas Dios, que en otras partes mucho de grandes, peligros los guardó, no quiso que en poder de tal persona como ella padeciesen. — Señor, dijo la dueña, decidme, si vos ploguiere;,quién son estos caballeros que tanto preciados son.» Dijo el R ey: «Amadís é don Galaor, su hermano. — ¡Como! dijo la dueña, ¿este es Amadís, que ella tuvo en su poder?— S í, sin falta, dijo el Rey. — A  Dios merced, dijo ia dueña, porque ellos son guaridos; que cierto gran mala ventura fuera si tan buenos dos hombres morieran en tal guisa; mas yo creo de aquella que los tuvo, cuando supiere que ellos eran, é así le salieron de poder, que la misma muerte que des mandara dar, esa se dará á sí mesma. — Cierto, dijo el Rey, éso seria mas justo que se ficiese.» La dueña se despidió é fué su via, CAPITULO X X X IX .De edmo el rey Lisuarte tovo cortes, que duraron doce dias, en que se ficieron grandes tiestas de muclios grandes que allí vinieron , así damas como caballeros, de ios cuales quedaron allí muchos algunos dias.Mantuvo el Rey allí su corte doce dias, en que se hicieron muchas cosas en grande acrecentamiento de su honra y verdad, y despues partiéronse las cortes; é como quiera que muchas gentes della á sus tierras so Rieron, tantos hombres buenos con el Rey quedaron, que maravilla era de los ver; é asimesmo la Reina fizo quedar consigo muchas dueñas é doncellas de alta guisa, y el Rey tomó por de su compaña á Guüan el cuidador, é á Ladasin, su primo, que eran muy buenos caballeros, peroGuilan era mejor, como aquel que en todo
I* .• í.L*v * .  ,
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90 l i b r o s  DEel reino de Ldndres no había quien do bondad le pasase, é así habla todas las otras bondades que á buen caballero convenían; solamente le ponía grande entrévalo ser tan cuidador, que los hombres no podían gozar ni de su fabla ni de su compaña.; y desto era la causa amores que lo tenían de su poder y*le hacían amar á su señora, que ni á si ni á otra cosa iio amaba tanto; é la que él amaba era muy fermosa, é había nombre Bran- dalisa, hermana de la mujer del rey de Sobradisa, é casada con el duque de Bristoya. Pues así como ois estaba el rey Lisuarte en Londres con tales caballeros, corriendo su gran fama mas que de ningún otro príncipe en el mundo fuese; siendo por gran espacio de tiempo la fortuna contenta, habiéndole puesto en el gran peligro que oistes, de le no tentar mas, creyendo que aquello debía bastar para hombre,tan cuerdo é tan honesto como lo él era: no tanto por dejar de su propósito mudado,siéndolo delRey, con codicia, con soberbia, ó con las otras muchas cosas que los reyes, por no querer del las guardarse, son dañados, é stis grandes famas escurecidas con mas deshonra é aviltamiento que si las grandes cosas pasadas en su favor é gloria grande no les hobieran venido; porque no se debe por desaventurado ninguno contar que nunca buenaventura bobo, sino aquellos, que, habiéndolas alcanzado fasta los cielos, por su mal seso, por sus vicios ,é pecados, atrajeron á la fortuna, á que con gran dolor é angustia de sus amigos gelas quitase.Estando el rey Lisiiarte como ois, llegó hí el duque de Bristoya al tiempo que fuera, á pedimiento de Olivas, emplazado por lo que ante el Rey dijera, éfué del Rey bien recebido, é dijo : «Señor, vos me mandastes emplazar que parescíese hoy ante vos en vuestra corte por lo que de mí vos dijeron, que fué muy gran mentira, é desto me salvaré yo como vos é los de vuestra corte toviérdes por derecho.» Olivas se levantó é fué ante el R ey, é con él se levantaron todos los más caballeros andantes ‘que hí eran. El Rey les dijo á qué venían así todos, é don Gi’umedan le dijo: «Señor, porque el Duque amenazó todos los caballeros andantes ;é  nosotros con mucha razón lo debemos estorbar.— Cierto, dijo el Rey, si así es, loca guerra tomariaj que yo tengo que en el mundo no hay tan poderoso rey ni tan sabidoque átal guerra podiese dar buena fin; mas id todos, que aquí no le buscaréis mal, que él habrá todo su derecho sin le dél menguar ni una cosa que yo entender pueda, y estos buenos hombres que me consejarán.». Entonces se fueron todos á sus logares, sino Olivas, que ante el Rey quedó, é dijo: «Señor, el Duque que ante vos está me mató un primo hermano que le nunca fizo ni dijo por qué, é dígoiequeespor ello alevoso , y esto le faré yo decir, ó lo mataré ó echaré del campo.» El Duque dijo que mentía, é que estaría á lo que el Rey mandase é su corte. El Rey fizo quedar el pleito para otro dia; pero el Duque quisiera de gradóla batalla, sino por dos sus sobrinos qué le .aun no eran llegados, que los quería meter consigo si él pudiese; que él los preciaba tanto en armas, que no cuidaba que Olivas hobiese tales en su ayuda que con ellos no lo pudiesen ligeramente vencer. Aquel dia pasó, é los sobrinos del Duque llegaron á la noche, de que él muy ale-
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CABALLERÍA.gre fué, é otro día de mañanafueron ante el Rey; é 0 1 i?^á^ vas rentó al Duque, y él lo’desraintió, é prometiólebalalia de tres por tres. Entonces se levantó don Gáj^! vánes,que á lospiés del Rey estaba, éüamó áAgrájes^í-/' su sobrino, é dijo contra Olivas: «Amigo, nos os pro'̂ .í metimos que si el duque de Bristoya, que delante está;l quisiese en la batalla meter mas caballeros, que seriai . mos hí con vos, é así lo queremos hacer de voluntadil.'> é la batalla sea luego sin mas tardar.» Los sobrinos delí Duque dijeron que fuese luego la batalla. E l Duque m¡4V; ró á Agrájes é á Galvánes, é conociólos, que aquellóí^ eran á los que él hiciera soberbia en su casaj é los qné9 le tomaron la doncella que él quería quemar, que despues desbarataron en la floresta; é como quiera que  ̂muclio á sus sobrinos preciase, no quisiera por ningu,f;r̂  na cosa así haber aquella vez prometido la batalla; an-« tes quisiera haber "dado áiino de sús sobrinos para con;? Olivas que él entrar en ella, que mucho aquellos doŝ ;, caballeros dudaba; mas no podia al facer. .Entonces se fueron ,á armar unos é otros, y e n tra ro í^ í^  en la plaza que para las lides semejantes limitada los unos por una puerta é los otros por otra.- C u a n d ^ f^  Olinda, que á las finiestras de la Reina estaba, desd^f|5^ donde todo el campo se parecía, vió al su grande amigĉ í̂̂ í ' Agrájes que se queria combatir, tan gran pesar liobogg que el corazón le faílecia, que lo amaba masque á cosaque en el mundo fuese; é con ella estaba Mabilia^y f hermana de Agrájes, á quien mucho pesaba por así vert v en tal peligro á su hermano é.á su tio don Galvánes ; é): ' con ellas estaba Oriana, que de grado los queria ver- bien andantes, por el grande amor que Amadís les hâ  bia, é por la crianza que con el rey Languínes ésu jer, padre de Agrájes, ella hobíera. El R e y , que coij;-/ muchos caballeros allí estaba, cuando'vió ser tiempo|,;| tiróse afuera, é los caballeros se fueron acometer al matiOf ir de sus caballos, é ninguno dellos fallesció de su go[éA pe. Agrájes é su tio se hirieron con los sobrinos del Dii?, que, é lleváronlos de las sillas por cima de las ancas de los caballos, élas lanzas fueron quebradas, é pasaron pó^-!í| ellos muy apuestos é biencabalgantes. Olivas fué llagado en los pechos déla lanza del Duque, y el-Duquo perdií  ̂las estriberas, é cayera si se no abrazara al cuello del câ ; bailo, é pasó Olivas por él mal llagado, y el Duque se en  ̂ |  derezó en la silla, y el caballero que Agrájes derribara;. JÍ levantóse como mejor pudo, é fuese parar cabe el Duqtte^, |  é Agrájes se dejó correr al Duque,:que mucho desamaba^/f é comenzóle á dar grandes golpes por cima del yelmí^lJ é hacíale llegar la espada á' la cabeza; mas el caballcréi: que á pié cabe él estaba, que vió á su tio en tal peligr<)|i; |̂ llegóse á Agrájes é firióle el caballo por la ijada; asj¡v,51 que, toda la espada metió por él. Agrájes no paraba al mientes sino en tirar la vida al Duque, é desto no véií^J nada, trayéndole yapara le cortar la cabeza; cayó el ca^ J  bailo con él; don Galvánes anduvo tan envuelto con,el', otro caballero, que desto no veia nada. Estando Agrájes^ eñ el suelo é su caballo, el que gelo mató firióle de gran̂ í̂ des é muy pesados golpes , y  el Duque asimismo cuan^^ to mas podia. Aquella hora hobierondél todos susami:jy gos muy gran duelo, é Amadís sobre todos, quequisie-^V;. ra él de grado estar allí como su primo estaba, y él que lo no estoviera, porque tenia tan gran temor de verlq;:|

é *-m

i?' 'UPkV

m

it'
• ''-r-j

‘  <1 > A *
:\'ji



í

AMADÍS DE GAULAitiorír, según en la priesa en que estaba, é las tres don- célIaSí ohiQs que á las íiniestras estaban mirando Iiobieron tan gran pesar en le así ver, que á pocas ijo se mataban con sus proprias manos. Mas Olinda, su señora, lo había sobre todas; aquella que en verla facerían grandes ansias á los que la miraban hacia, dolor. Agrájes, como ligero, muy presto del caballo saliera como aquel que ninguno de mas vivo, y esforzado córazon que él se hallaría en gran parte, é defendíase de los dos caballeros mny bien con la buena espada de Amadís, qué tenia en su mano; é daba con ella grandes golpes. Galaor, que con gran cuita lo miraba, dijo paso con gran duelo: «¡Ay Dios! ¿á qué atiende Olivas, que !ho acorre adonde ve que es menester? Cierto, mas le Valiera nunca traer armas que de así con eH’as á tal hora érrar.» Esto decía don Galaor, no sabiendo de la gran .¿Itita en que Olivas era, que él estaba tan mal llagado, é tanta sangre se le iba, que maravilla era cómo se podia tener solamente en la silla, é cuando así vióá Agrá- jes sospiró con gran dolor, como aquel que aunque la fuerza le faltaba, no le fallescia ercorazón, é alzando los ojos al cielo, dijo; «¡Ay Dios, Señor, á vos plega de me dar lugar antes que el alma del mi cuerpo salida sea, como yo acorra á aquel mi buen amigo.» Entonces enderezando la cabeza del caballo contra ellos, metió mano á la espada muy flacamente, é fué á herir al Duque, y el Duque á é l , é díéronse grandes golpes con las espadas, que la saña le hizo á Olivas cobrar en algo de mas fuerza; tanto, que al parecer de todos no se combatía peor que el Duque, Agrájes fincó solo con él otro caballero, é combatíanse ambos tan bien de pié, que á duro se hallaría quien mejor loficiese; mas Agrájes se aquejaba mucho por le vencer, como aquel que veia mirarle su señora, é no queria errar un solo p u n to n o  solamente de lo que debía hacer, mas aun mas adelante; tanto, que á sus amigos pesaba dello, temiendo que al estrecho la fuerza y el aliento le fallesceria; pero esta manera hobo él siempre en todos los logares onde se combatió, ser siempre mas acome^dor que otro caba- lléfó, é cuitarse mucho por dar fin á sus batallas; é si ,de tal fuerza como de esfuerzo fuera, pujara á ser uno de los mejores caballeros del mundo, é así lo era él muy bueno é preciado, é tantos golpes diópor cima del yelmo al caballero, que cortándogelo por cuatro lugares, de muy poco valor é menos defensa gelo fizo, y el cano entendía sino- en se guardar é amparar la su con el escudo, que el yelmo de poca defensa ei'a, y el arnés mucho menos, que desguarnecido en muchas partes-era, é la carne cortada por mas de diez lugares que la sangre salia. Cuando el caballero tan mal parado se vió , Tuése cuanto pudo donde el Duque por ver si en él hallaría algún reparo; mas , que lo siguiendo iba, alcanzólo ante que allá gaSe, é dióle por cima del yelm o, que en muchas era roto, tal golpe, que el espada entró por él é por la cabeza, tanto, que al tirar della dió con el caba-á sus piés, bullendo con la rabia de la Agrájes miró lo que el Duque é Olivas facían, í rió que Olivas había perdido tanta sangre, que se ma- como podia vivir, é fuélo socorrer, mas ante que se cayó del caballo amortecido; é el Duque, que no

-LIBRO PRIMERO.viera cómo Agrájes matara á su sobrino, é vióá don Gal- vánes combatirse con el otro, dejólo así en el sueloé fué cnanto pudo contra Galvánes, é dábale grandes golpes. Agrájes cabalgó presto en el caballo de Olivas, teniéndolo por muerto, é fué á socorrer á su t ío , que mal trecho estaba; é como llegó, dió al sobrino clel Duque tal golpe, que le cortó el tiracol del escudo y el arnés, é hizo entrar la espada por la carne basta los huesos. El caballero tornó el rostro por ver quién lo hería, é dióle Agrájes otro golpe sobre el visal del yelmo, é quedó en él la espada, que no la pudo sacar'; é tirando por ella, hízole quebrar los lazos del yelmo; así que, fué tras la espada é cayóle en tierra. Galvánes, que gran saña dél tenia, dejando al Duque, tornó por le dar en la cabeza en descubierto; mas el otro cubrióse con el escudo que aquel menester había mucho usado; pero, como el tiracol había cortado, no pudo tanto facer que la su cabeza no satisficiese á la saña de don Galvánes, quedando casi desfecha, é sií amo en el suelo muerto; en tanto andaba Agrájes con el Duque muy envuelto á grandes golpes ; mas, como su tio llegó, tomáronle en medio, é comenzáronlo á ferir por todas partes, que mucho lo desamaban mortalmente; é cuaiido se vió así entre ellos, comenzó de huir cuanto su caballo lo podia llevar; mas aquellos que lo desamaban lo seguían do quiera que él iba cuanto mas podían.Guando así lo vieron todos los caballeros andantesmucho fueron alegres , é don Guilan mas que todos,cuidando que, muerto el Duque, mas á su guisa podriaél gozar de su señora, que la amaba sobre todas las cg^sas. El caballo de Galvánes era m arilagado, é con lagran queja que le dió por alcanzar al Duque, no lo pu-diendo ya endurar, cavó con él; así que, Galvánes fuómuy quebrantado. Agrájes fué al Duque é dióle con ̂ *la espada eii el brocal del escudo, é la espada decendió al pescuezo bien un palmo, é al tirar della hobiéralo llevado de la silla; mas el Duque tiró presto el escudo del cuello, é dejólo en la espada, é. tornó á huir cuanto mas pudo. Agrájes sacó la espada del escudo é fué en pos dél; mas el Duque volvía á él é ciábale un golpe ó dos, é tornaba á huir como de cabo. Agrájes lo denostaba é seguíale, é dióle un tal golpe por cima del hombro siniestro, que le cortó el arnés é la.carneé loshue- sos hasta cerca de los costados; así que, el brazo quedó colgado del cuerpo; y el Duque dió una gran voz, é Agrájes lomólo por el yelmo é tirólo contra sí, é como ya estaba tolliclo ligeramente, lo batió del caballo, quedándole un pié en la estribera, que no lo pudo sacar; é como el caballo huyó, llevóte rastrando por el campo á todas partes hasta que salió dél cuanto una echadura de arco, é cuando á él llegaron halláronlo muerto ,  é la cabeza hecha piezas, de las manos é piés del caballo. Agrájes se tornó donde era su tio , é dec.endiendo del caballo, le dijo: «Señor, ¿cómo os va?— Sobrino, señor, dijo é l, bien, bendito Dios, é mucho me pesa de Olivas, nuestro amigo, que entiendo que es muerto; por buena fe yo lo creo, dijo Agrájes, é gran pesar tengo dello.» Entonces fué Galvánes donde él era é Agrájes á echar fuera del campo á los sobrinos del Duque é todas sus armas, étornóse donde Olivas yacia, éfalló que se acordaba ya cuanto, é abrió los ojos á gran afan, pidieiído
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92 LIBROS DE CABALLERÍA.confesión. Galvánes miró la ferida é dijo: «Buen amigo, no temáis de la muerte; que esta llaga no es en logar peligroso, é tanto que la sangre hayais restañada seréis guarido.— ¡Ay Señor, dijo Olivas, falléceme el corazón é los miembros del cuerpo, é ya otra vez fui mal llagado, mas nunca tan desfallecido me sentí.— La mengua de la sangre, dijo Galvánes, lo face; que se vos ha ido mucha; mas de al no vos temáis.» Entonces lo desarmaron, é dándole el aire, fué mas esforzado, é la sangre comenzó á cesar luego. El Rey envió por un lecho en que llevasen á Olivas, é mandólos el Rey salir del campo, é llevaron áOlivas á su posada, é allí vinieron maestros por le curar, é viendo la herida, aunque grande era, dijéronle que lo guarecerían, con ayuda de Dios, é plugo dello mucho al Rey é á otros muchos.Así quedó en guarda de los maestros, é al Duque é á sus sobrinos llevaron sus parientes á su tierra, é de aquella batalla hobo Agrájes gran prez de muy buen caballero, é fué su bondad mas conoscida que ante era. La Reina envió por Brandalisa, mujer del Duque, que para ella se viniese é le baria toda honra, é que trajese -consigo Aldeba, su sobrina. Desto plugo mucho á don Guilari, é fué por ellas don Gmmedan, amo de la Reina,, é ante de un mes las trajo á la corte, donde muy bien recebidas fueron. Pues así como oís estaba el Rey é la Reina en Londres con muchas gentes de caballeros é dueñas é doncellas, donde antes de medio año, sabiéndose por las otras tierras la grande alteza en que la caballería allí era mantenida, tantos caballeros allí fueron, que por maravilla era tenido; á los cuales el Rey honraba é hacia mucho bien, esperando con ellos, no sola- ,mente defender é amparar aquel su-gran reino déla Gran Bretaña, mas conquistar otros que los tiempos pasados á aquel sujetos é tributarios fueron, que por la falta de los reyes antepasados, siendo flrtjos é escasos, sojuzgados á vicios é deleites, á la sazón no lo eran; así como lo hizo.

'

I

CAPITULO X L .De cámo Amadís se partió de la corte para ir á hacer la batallacon Abiseosy sus dos fijos, como lo prometiera en el castillo de Groveiiesa á la fermosa niña Briolanja, en venganza de la muerte del Rey su padre, é llevó con él á Galaor, su hermanô  éá Agrájes.

Gandalin, su escudero. E agora vos será dicho cómo ; aquella batalla pasó, é qué peligro tan grande le sobrevino por causa de aquella espada quebrada, no por s u ' culpa dél, mas del su enano Ardían, que con gran ignorancia erró, pensando que su señor Amadís amaba aque- , lia niña fermosa Briolanja de leal amor, viendo cómp por'su caballero se le ófreciera estando él delante, é quería por ella tomar aquella batalla.Agora.sabed que estando Amadís en la corle del rey Lisuarte, viendo muchas veces aquella muy fermosa Oriana, su señora, que era el cabo é fin de todos sus mortales deseos, vínole en la memoria esta batalla que dê  hacer había, é como el plazo se acercaba; assí que, le convino, porque su promesa en falta no fuese, decon^ much^ afición demandar licencia á su señora , como quiera que en se partir de la su presencia tan grave le fuese como apartar el corazón desús carnes, haciéndole saber lo que en aquel castillo pasara, é la promesa que, hiciera de vengar aquella niña Briolanja, é le restituir , en su reino, que con tan gran traición quitado le estaba¿ Mas ella con muchas lágrimas é cuita de su corazón, como que adevinaba la desventura que por causa della á entrambos vino, considerando la falta en que él caja si le detoviese, gela otorgó; é Am adís, tomando asimismo licencia de la Reina, porque pareciese que por su mandado iba. Otro dia de mañana, llevando consigo á su hermano don Galaor é Agrájes, su primo, armadô s. en sus caballos, fueron en el camino puestos, é bar ; hiendo cnanto media legua andado, Amadís preguntó á Gandalin si traía las tres piezas de la espada que la niña fermosa le,diera , y él dijo que no, é mandóle por ellas^'
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IContado vos ha la historia cómo estando Amadís en el castillo de Grovenesa, donde prometió á Briolanja, la niña fermosa, de le dar venganza de la muerte del Rey su padre, é ser allí con ella dentro de un año, tra- yendo consigo otros dos caballeros para se combatir con , Abiseos é con sus dos hijos, é cómo á la partida la hermosa niña le dióuna espada que por amorsoyo trajese, viendo que la había menester, porque la suya quebrara defendiéndose de los caballeros, que.á mala verdad en aquel castillo matarlo quisieron, de que, despues de Dios, fué librado por los leones que esta hermosa niña mandara soltar, habiendo gran piedad que tan buen caballero tan malamente muerto fuese; é como esta misma espada quebrantó Amadís eíi otro castillo de la amiga de Angriote de Estravaus, combatiéndose con un caballero queGasinan había nombre, é por su mandado fueron guardadas aquellas tres piezas de la espada por

’-:É;

volver. El Eaano dijo que las traería, pues que cosit |j| ninguna llevaba que empacho le diese. Esto fué oea-? sion por donde, siendo sin culpa Amadís é , su señora ,, Oriana, y el Enano, que con ignorancia lo hizo, fueron entrambos llegados al punto de la muerte, queriéndoles. .MI mostrar la cruel fortuna que á ninguno perdona los j a r o r - p  pes amárgos que aquella dulzura de sus grandes amo- '̂«  res en sí ocultos y encerrados tenia, como agora oiréis ; que el Enano, llegado á la posada de Amadís, é toman?- do las piezas de la espada, é poniéndolas en la falda de su tabardo, pasando cabe los palacios de la Reina, de?- de las íiniestras se oyó llamar, é alzando la cabeza, yió á Oriana é á Mabilia, que le preguntaron cómo no «a llera con su señor.—Sí salí, dijo é l, mas hobe de tornar por ésto que aquí llevo.— ¿Qué es eso?» dijo Oria-, ^  na. El gelo mostró; ella dijo : «¿Para qué quiere til señor la espada quebrada?— ¿Para qué? dijo é l; porqite, 5«  la preciaba mas por aquella que gela dió que las mejOr í   ̂res dos sanas que le dar podrían.— E ¿quién es esa dijo ella.—Aquella misma, dijo el Enano, por quien batalla va á hacer; que aunque vos sois hija del mejpr,:| rey del mundo é con tanta fermosura, querríades haber ganado lo que ella ganó, mas que cuanta tierra vuestro padre tiene.—E  ¿qué ganancia, dijo ella,_lué esa, que tan preciada es? ¿Por ventura ganó á tu sen — Sí, dijo él, que ella ha su corazón enteramente, yA| |  quedó por su caballero para la servir.» E dando4®! azote á su rocín, lo mas presto que pudo alcanzó a ;SU, señor, que bien sin cuidado é sin culpa desto su pensa-miento estaba. i *
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AMADÍS DE GAXJLA.. Óido esto por Oriana, viniéndole en la memoria que con tan gran afición la licencia Amadís le demandara, dando entera fe á aquello que el Enano díjola, su color teñida como de muerte, y el corazón ardiendo con saña , palabras muy airadas contra aquel que en al no pensaba sino en su servicio, comenzó á decir, torciendo las manos una con otra, cerrándose el corazón de tal forma, que lágrima ninguna de sus ojos salir pudo; las cuales en sí recogidas, muy mas cruel é con mas tura- . ble rigor le hicieron; que con mucha razón á aquella suerte Medea se pudiera comparar, cuando al sumuy amado marido con otra, á ella desechando, casado vió; pues á esta los consuelos de aquella muy cuerda Mabi- lia, dados por el camino de la razón é verdad, ni los de la su doncella de Denamarca, ninguna cosa aprove- - cliaron; mas ella siguiendo lo qu’el apasionado seso de las mujeres acostumbra por la mayor parte seguir, cayó en un yerro tan grande, que para su reparación la misericordia del Señor muy alto fué bien menester; y el Enano se fué por su camino hasta tanto que alcanzó 
á Amadís é sus compañeros, que anduvieron por su ca- mino paso hasta- que el Enano llegó; entonces se apresuraron algo m as, pero ni Amadís ¡preguntó al Enano ninguna cosa de lo pasado,, n ie l Enano gelo dijo, sino ■ tanto que le mostró las piezas de la espada. Pues yendo ‘así como oídes, á poco rato encontraron úna doncella, é despues dese haber saludado díjoles: «Caballeros, ¿dónele vais?—Por este camino dijeron ellos.— Pues yo vós aconsejo, dijo ella, que esta carrera dejeis.— ¿Por qué? dijo Amadís.— Porque há bien quince días, dijoella, que no ■fué por hí caballero andante que no fuese muerto ó llagado.—E ¿de quién reciben ese daño? dijo Amadís.— Dé un caballero, dijo ella, que es el mejor en armas de cuantos yo sé.— Doncella, dijo Agrájes, ¿mostrárnoslo heis ese caballero?— El se os mostrará, dijo ella, tanto que en la floresta entréis.»Entonces continuando su camino, é la doncella, que los seguía, miraban á todas partes, é de que nada no vieron, tenían por vanas las palabras della; mas á la salida de la floresta vieron un caballero grande todo arrna- dó, en un hermoso caballo ruano, é cabe él un escudero que cuatro lanzas le tenia, y él tenia otra en la mazno; é como los vió , mandó al escudero , é no sopieron qué;.pero él acostó las lanzas á un árbol é fuése para ellos, é díjoles : «Señores, aquel caballero os manda decir que él bobo de guardar esta floresta de todos los caballeros andantes quince dias, en los cuales le avino tan bien, que siempre-haseido vencedor, é con sabor de justar ha estado mas de su plazo dia é medio; é agora queriéndose ir, vió que veníades, é mándavos decir -que si os.place con él justar, que lo hará con tanto que ia batalla de las espadas cese, porque en ella ha,hecho mucho mal sin su placer, é no lo querría hacer de aquí adelante, si excusar lo podiese.» En tanto que él escu- esto les decía, Agrájes lomó su yelmo y echó el es- al cuello, é dijo : «Decilde que se guarde; que por mí no fallescerá.» El caballero cuando lo venir vino contra él, é al mas correr de sus caballos ^firieron con las lanzas en los escudos; así que, luego fueron quebradas; é Agrájes fué en tierra tan ligera- que él fué maravillado, de que bobo gran ver-

-  LIBRO PRIMERO.güenza, é su caballo suelto. Galaor, que esto vió, tomó sus. armas por lo vengar; y el caballero de la floresta , tomando otra lanza, fué para é l, é ninguno faltó de su encuentro; mas quebradas las lanzas, é ju n tá- dose los caballos, y ellos con los escudos uno con otro, ■ fué el golpe tan grande, que el caballo de Galaor, que mas flaco é cansado qué eídel otro era, en tierra fué con su señor; é quedando Galaor en el suelo, el caballo fu- yó por el campo. Amadís, que lo miraba, comenzóse de santiguar, é tomando sus armas, dijo : «Agora se' puede loar el caballero contra los dos mejores del mundo.» E fué contra él, é como, llegó á don Galaor, fallólo á pié con-la espada en la mano, llamando al caballero á la batalla á caballo, y él de pié, y el caballero se reia d él, é díjole Amadís : «Hermano, no os aquejéis; que ante nos dijo que se no combatiría con espada.» Despues dijo al caballero que se guardase.. Entonces se dejaron ir el uno al otro, é las lanzas volaron por el aire en piezas; mas juntáronse los escudos é yelmos uno con otro, que fué maravillaré Amadís é su caballo fueron en tierra; al caballo se le quebró la espalda, y el caballero de la floresta cayó, mas llevó las riendas en la mano, é cabalgó luego muy ligeramente. Amadís le dijo ; «Caballero, otra vez os conviene justar, que la justa no es partida, pues ambos caímos.—No me place agora de mas justar, dijo el caballero.—Haréisme sinrazón, dijo Amadís.—Aderezaldo vos, dijo él, cuando pudiérdes; que yo, según lo que os mandé decir, no soy mas obligado.» Entonces movió de allí por la floresta cuanto su caballo lo pudo llevar. Amadís é sus compañeros, que así, lo vieron ir, quedando ellos en el suelo, tuviéronse por muy escarnidos, é no podían pensar quién fuese el caballero que con tanta gloria dellos se había partido. Amadís cabalgó en el caballo de Gandalin., ó dijo á los^otros : «Cabalgad é venid en pos de m í; que mucho me pesará si no supiere quién es aquel caballero. — Cierto, dijo.la doncella, pensar vos de lo hallar por afan que en ello pusiésedes, esta sería la mayor locura del mundo; que si todos los que en casa del rey Lisuar- te son lo buscasen no lo hallarían en este' año, si no hobiese quien los guiase.» Cuando ellos oyeron ésto mucho les pesó; é Galaor, que mas saña que los otros tenia,dijoála doncella: «Amiga, señora, ¿porventura sabéis vos quién este caballero sea ,é dónde se podría haber?— Si delio alguna cosa sé, dijo elia, no vos lo diré; que no quiero enojar á tan buen hombre.— ¡Ay doncella! dijo Galaor, por la fe que á Dios debeis é á ia cosa del mundo que mas amais, decidnos lo que dello sabéis.—No cale de me conjurar, dijo ella; que no des- cobi'iria sin algo hacienda de tanbuen caballero.— Agora demandad, dijo Amadís, loque os pluguiere, que podamos cumplir, é otorgar se vos ha, con tanto que lo digáis. — Yo vos lo diré, dijo ella , por pleito que me digáis quién sois, é ¡me deis sendos dones cuando vos los yo pidiere.» Ellos, que gran cuita habían de lo saber, otorgáronlo. «En el nombre de Dios, dijo e lla ; pues agora me decid vuestros nombres.» Y  ellos gelos dijeron.Cuando ella oyó que aquel era Amadís fizóse muy alegre, é díjole : «A Dios merced, que yo vos demandé.—Y  ¿porqué? dijo él.— Señor, dijo ella, saberlo-heiscuando fuere tiempo; mas decidme si vos míembra la
•* • •



i*94 LIBROS DEbatalla que prometistes á Ia hija dei rey de Sobradisa cuando vos socorrió con los leones é vos libró de la muerte.“ Miémbrame, dijoél, é agora voy allá.—Pues ¿cómo queréis, dijo ella, seguir este caballero, que no es tan ligero de hallar como cuidáis, é vuestro plazo se allega?— Señor hermano, dijo don Gaiaor, dice verdad; id vos é Agrájes al plazo que pusistes, é yo iré buscar al caballero con esta doncella; que jamás seré alegre hasta que lo falle, é si ser pudiera, tornarme heá vos al tiempo de la batalla.—En el nombre de’Dios, dijo Amadís, pues así vos place, así sea.» E dijeron á la doncella : «Agora nos decid el nombre del caballero, é dónde lo hallará don Gaiaor.— Su hombre, dijo ella, no vos lo podría decir, que lo no sé, aunque fué ya tal sazón que le aguardé un m es, é le vi facer tanto en arm as, que á duro lo podría creer quien lo no viese; mas donde él irá guiaré yo quien comigo ir quisiere.— Con esto soy yo satisfecho, dijo don Gaiaor.—Pues seguidme,» dijo ella. Ellos se acomendaron á Dios. Amadís é Agrájes se fueron su camino como ante iban, é don Gaiaor en guia de la doncella.Amadís é Agrájes, partidos de don Gaiaor, andovie- ron tanto por sus jornadas, que llegaron al castillo de Torin, que así habia nombre,,donde lafermosa niña et Grovenesa estaban; é antes que allí llegasen, hicieron en el camino muchas buenas caballerías. Cuando la dueña supo que allí venia Amadís fué muy alegre, é vino contra él con muchas dueñas é doncellas, trayendo por la mano la niña fermosa; é cuando se vieron recibiéronse muy bien; mas dígovos que á esta sazón la niña era tan fermosa, que no parecía sino una estrella luciente. Así que, ellos fueron de la ver muy maravillados, que en comparación de lo que al presente parecía no era tanto como nada cuando Amadís primero ¡av ió ; é dijo contra Agrájes ; «¿Qué.vos parece desta doncella?—Paréceme que, si Dios bobo sabor de la facer fermosa, que por muy entero se cumplió su voluntad.» La dueña dijo : «Señor Amadís, Briolanja vos agradece mucho vuestra venida, é lo que della se seguirá con ayuda de Dios; é de.sarmáos é folgaréis.» Entonces los llevaron á una cámara, donde dejando sus armas, con sendos mantos cubiertos, se tornaron á la sala donde los atendían; yen tanto que hablaban con Grovenesa, Briolanja á Amadís miraba é parecíale el mas fer'moso caballero que nunca viera; é por cierto tal era en aquel tiempo, que no pasaba de veinte años, é tenia el rostro manchado de las armas; mas considerando cuán bien empleadas en él aquellas mancillas eran, é como con ellas tan limpia é clara la su fama é honra hacia, mucho en su apostura y hermosura acrecentaba ; y en tal punto aquesta vista se causó, que de aquella muy fermosa doncella, que con tanta afición le miraba, tan amado fué, que por muy largos é grandes tiempos nunca de su corazón la su membranza apartar pudo; donde por muy gran fuerza de amor constreñida, no lopudiendo su ánimo sofrir ni resistir, habiendo cobrado su reino, como adelante se dirá, fué por parte della requerido, que dél y de su persona sin ningún entrévalo señor podía ser; mas esto sabido por Amadís, dio enteramente á conocer que las angustias é dolores, con las muchas lágrimas derramadas por su señora Oríana, no
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CABALLERÍA.sin gran lealtad las pasaba, aunque el señor infante don Alfonso de Portugal, habiendo piedad desta fennÓ4 sa doncella, de otra guisa lo mandase poner. En esto hizo lo que su merced fué, mas no aquello que enefe^^. to de sus amores se escribía.De otra guisa se cuentan estos amores, que con mas razón á ello dar fe se debe; que seyendo Briolanja en su reino restituida, folgando en él con Amadís é Agrá- jes, que llagados estaban, permaneciendo ella en sug amores, veyendo cómo en Amadís ninguna via para que sus mortales deseos efecto- hobiesen, hablando ■ aparte en gran secreto con la doncella á quien Amadís í  é Gaiaor é Agrájes los sendos dones prometieron por- ‘ que guiase á don Gaiaor parte donde el caballero d é la -  ,• I  ̂ ♦lloresta habia ido, que ya de aquel camino tornara; é descubriéndolesu hacienda, demandóle conmucbaS 14 'grimas remedio para aquella su tan crecida pasión ; ;y ‘ la doncella, doliéndose de aquella su señora, demandA á Amadís, para cumplimiento de su promesa, que de una torre no saliese hasta haber unhijo ó hija eu Briov ■ lanja, é á ella le fué dado, é que Amadís, por no faltar su palabra, en la torre se pusiera, como le fué demaii*. dado, donde no queriendo haber juntamiento con Brío- ■ lanja, perdiendo el comer é dormir, en gran peligro

i

de su vida fué puesto. Lo cual sabido en la corte del véj . A  Lisuarté cómo en tal estrecho estaba, su señora Oria-- ; na, porque se no perdiese, le envió mandar que hi-7 - f l  cíese lo que la doncella le demandaba; é que Amadís,con esta licencia, considerando no poder por otra guisa de allí salir ni ser su palabra verdadera, tomando por su amiga aquella fermosa reina, bobo en ella un hijo é una hija de un vientre; pero ni lo uno ni lo otro nb fué asi, sino que Briolanja, veyendo cómo Amadís de todo en todo se iba á la muerte en la torre donde es-̂  taba, que mandó á la doncella que el don le quitase; fp so pleito que de allí no fuese fasta ser tornado don Gárlaor; queriendo que sus ojos gozasen de aquello qué 16 y 1no viendo en gran tiniebla y escuridad quedaban; que ■ ; i  era tener ante sí aquel tan fermoso é famoso caballe^ ' ro. Esto lleva mas razón de ser.creído, porque estafeta■ 1 mosa reina casada fué con don Gaiaor, coino el cuarto . í i  libro lo-cuenta. Pues en aquel castillo estovieronAma: dís é Agrájes, como oís, esperando que las cosas neT̂  cesarías al canuno para ir á facer la batalla sé aparé-? jasen. CAPITULO X L LCómo don Gaiaor anduvo con la doncella en busca del eáKballero que los haría deníhado, fasta tanto que se combatió !$;con él. .V ♦:

V.

Don Gaiaor anduvo cuatro dias en guia de la d o fe  :^ cella que al caballero de la floresta le habia de mos* f  trar, en los cuales entró tan gran saña en su corazonjí que no se combatió con caballero á que todo mal ta lante no mostrase; así que, los mas dellos por su raan^ i f  fueron muertos, pagando por aquel que no conocían, |  í;| |  en cabo de estos dias llegó á casa de un caballero que en somo de un valle moraba en una fermosa fbítalézáij La doncella le dijo que no habia otro lugar donde al* , p, faergar pudiesen sino aquel, é que allí se fuesen. «Vá* pmo&si quisiérdes, dijo don Gaiaor.» Entonces se fuéí- ron al castillo, á la puerta del cual fallaron hombres é :



AMADÍS DE CAULA. ̂ tdueñas é,doncellas, que parecía ser casa de hombre bueno; y entre ellos estaba un caballero'de hasta se- tenta años, vestido de una capa piel de escarlata,, que 
0 iuy bien'los rescibió, diciendo á don Galaor que de su caballo decendiese, que allí se le baria de grado mucha honra é placer: «Señor, dijo don Galaor, tan bien nos acogéis, que aunque otro albergue hallásemos, no dejaríamos el vuestro,» E tomándole los hombres el caballo, é á la doncella el palafrén, se acogieron todos en el castillo, donde en un palacio á don Galaor é su doncella dieron de cenar asaz honradamente; é desque los manteles alzaron fue á ellos el caballero del casli- Jlo, é preguntó paso á don Galaor si yacería con la doncella; él dijo que no. Entonces fizo venir dos doncellas, que la llevaron consigo, é Galaor quedó solo para dormir é holgar en un rico lecho que allí había; y el huésped le dijo; « De hoy mas reposad á vuestra guisa; que Dios sabe cuánto placer he habido con vos, é lo habría 'con todos los ¡caballeros andantes, porque yo caballero fui, é dos fijos que tengo agora mal llagados, que su estiló no es sino demandar las aventuras,, en que en muchas dellas ganaron gran prez de armas; pero anoche ■pasó por aquí un caballero que los derribó á entrambos de sendos encuentros, de que por muy escarnidos sé tuvieron; é cabalgando en sus caballos, fueron en pos dél, 6 alcanzáronlo á la pasada de un rio, que en una barca quería entrar; é dijéronle que, pues ya sabían cómo justaba, que délas espadas les mantuviese la batalla; mas el caballero, que de priesa iba, no lo quisiera hacer; mas mis fijos le siguieron tanto, diciendo .quede no dejarían entrar,en la barca, é una dueña que en ella estaba les dijo: «Cierto, caballeros, desmesura■ nos facéis en nos detener con tanta soberbia nuestro . caballero.» Ellos dijeron que le no dejarían en ninguna guisa hasta que con ellos á las espadas se probase. «Pues que así es, dijo la dueña, agora se combatirá con el mejor de vos, é si lo venciere, que cese la dol ■Otro.» Ellos dijeron que si el uno venciese, que también le convénia probar el otro, y el caballero dijo entonces muy sañudo; «Agora venid ambos, pnes por al de vos partir no me puedo; é puso mano á su espada é dejóse á ellos ir ; y el uno de mis hijos fué á é l, mas' mo pudo sofrir su batalla; que el caballero no es tal como otro que él viese; é cuando el otro su hermano lo vió en peligro de muerte quísolo acorrer, firiendo al caballero lo mas bravamente que pudo; mas su acorro poco prestó; que el caballero los paró ambos tales en . poca de hora,.que tollidos los derribó de los caballos en el campo; y entrando en su barca, se fué su via, é yo ful por mis hijos, que mal llagados quedaron; é porque mejor creáis lo que vos he dicho, quiérovos mos-■ feár los mas fuertes y esquivos golpes que nunca por iínano de caballero dados fueron.» Entonces mandólas armas que sus hijos en la batalla toyieron, é las vió tintas de sangre é cortadas de tan grande espada, quefuédello mucho maravillado; 
y preguntó al hombre bueno qué armas traia el caba- ‘ fiero; él le dijo: «Un escudo bermejo,, ó dos leonespar- dosen él, y en el yelmo otro ta l ,  é iba en un caballo íüano. » Don Galaor conoció luego que este era el que él demandaba, é dijo contra el huésped; « ¿ Sabéis vos

-LIBRO  PRIMERO. 95facienda dese caballero?— No, dijo é l.— Pues agora os id á dormir, dijo Galaor; que ese caballero busco yo, é si lo fallo, yo daré derecho dél á. mí é á vuestros hijos, ó moriré.— Amigo, señor, dijo el huésped, yo vos loaría que metiéndovos en otra demanda, esta tan peligrosa dejásedes; que si mis fijos tan mal lo pasaron, su gran soberbia lo hizo.» E fuése á su albergue.Don Galaor durmió hasta la mañana, y demandó sus armas, é con su doncella tornó al camino é pasó la barca que ya oistes; é cuando fueron á cinco leguas de aquel lugar vieron una fermosa fortaleza, é la doncella le dijo: «Atendedme aquí, que presto seré de vuelta.» E fuése al castillo, é no tardó mucho que la vió venir, é otra doncella con ella é diez hombres á caballo, é la doncella era fermosa á maravilla, é dijo contra Galaor; «Caballero, esta doncella que con vos anda me dice que buscáis un caballero de unas armas bermejas y leones pardos por saber qiiién; yo vos digo que si por fuerza de armas no, de otra guisa vos ni otro ninguno én estos tres años saberlo pudo, y esto vos seria muy duro de acabar, porque sed cierto que en todas las insolas otro tal caballero no se bailada.— Doncella, dijo Galaor, yo no dejaré de lo buscar, aunque mas se encubra; é si lo hallo, mas me placería que comigo se combatiese que de saber dél nada por otra guisa.— Pues debo tal sabor habéis, dijo la doncella, yo vos lo mostraré antes de tercero dia por amor desta mi cohermana , que vos aguarda, que me lo iiá mucho rogado.— En gran merced vos lo tengo,» dijo don Galaor. Y  entrando en el camino, á hora de vísperas llegaron á un brazo de mar que una insola al derrededor cercaba; así que, habían de andar por el agua bien tres leguas, sin á tierra salir antes que allá llegasen; y entrando en una barca que en el puerto hallaron, juraron primero al que los pasaba que no iba allí mas de un caballero, y comenzaron á navegar. Don Galaor preguntó á la doncella por qué razón Ies tomaban aquella jura. — Porque así lo manda, dijo ella, la señora de la insola donde vos vádes, que no pase mas de un caballero basta que aquel torne ó quede muerto.—¿Quién los mata ó,vence? dijo don Galaor.— Aquel caballero que vos demandáis, dijo ella, que esta señora que vos digo consigo tiene bien há medio año, al cual ella mucho ama; é la causa es que seyendo en esta tierra establecido un torneo por ella y por otra dueña muy hermosa, este caballero que de tierra extraña vino, seyendo de su parte, lo venció todo, é fué dél tan pagada, que nunca folgó fasta que por amigo lo bobo; é tiénelo consigo, que lo no deja salir á ninguna parte; é porque él ha querido algunas veces salir á buscar las aventuras, la dueña, por lo detener, fácele pasar algunos caballeros que lo quieren con que se combata, de los cuales da las armas é caballos á su amiga , é los que han ventura de morir en - tiérranlos, é los vencidos échanlos fuera; é dígoos que la dueña es muy fermosa é ha nombre Corisanda, é la insola Gravisanda.» E don Galaor le dijo: «¿Sabéis vos por qué fué este caballero á una floresta dónde lo yo fallé, y estuvo hí quince dias guardándola de todos los caballeros andantes que en ella estaban?— S í , dijo la doncella; que él prometió un don á una doncella ante que aquí viniese, é mandóle que guardase aquella flo-



.1;; i!; t
ii i

i !  !
t
i

, i j :IlliiM: • '

(
! I! ;

■'I '<;!I ' i

’ t
j f■;(I. > II .

f

 ̂ i1 \rn;: :■Jhi I
lil '

I i /  :i l  I

r.9'" 'i>' >. I'

00  LIBROS DÉtesta quince dias, como lo vos decis; é Su amiga, aunque mucho contra su voluntad, le dió plazo de un mes píirá ir y venir y ^ucirdtir Is florestd. jí 1 ues en esto f&~ blandOj llegaron á la insola, y era ya una pieza de la noche pasada, mas la luna facia clara; é saliendo deja barca, albergaron aquella noche ribera de una pequeña agua, donde la doncella mandara armar dos tendejones; é allí cenaron, é folgaron hasta la mañana. G a- laor quisiera aquella noche albergar con la doncella, que muy hermosa era; mas ella no quiso, como quiera que parecíale el mas hermoso caballero de cuantos habla visLOy é tomaba mucho deleite en tablar con él.' La mañana venida, cabalgó en su caballo don Galaor armado é aderezado de entrar ep batalla, é las doncellas é los otros hombres asimesmo, éfueron su camino. Galaor siempre iba hablando con la doncella, y preguntóle si sabia el nombre del caballero, a Cierto, dijo ella, no hay hombre ni mujer en toda esta tierra que lo sepa sino su amiga.)) El hobo entonces mayor cuita délo conocer que ante, porque siendo tan loado en armas, de tal guisa se qiieria encobrir; é á poco rato que an- dovieron llegaron á u n  llano, donde hallaron un muy hermoso castillo, que encima de un alto otero estaba, é al derredor habia uria gran vega muy hermosa , que turaba una gran legua á cada parte. La doncella dijo á don Galaor: «En este castillo es el caballero que demandáis.» El mostró muy gran placer dello, por fallar lo que buscaba, é andovieron mas adelante, Ó fallaron un padrón de piedra á buena manera hecho, é encima dél un cuerno; é la doncella dijo con placer: «Sonad ese cuerno, que lo oya, é luego en oyéndolo verná el caballero. )> Galaor así lo fizo, é vieron salir del castillo hombres que armaron un tendejón muy hermoso en el prado, é salieron hasta diez dueñas é doncellas, y entre ellas venia una muy ricamente guarnida é señora de las otras, y entraron en el tendejón. Galaor, que todo lo miraba, parescíale que tardaba el caballeró, é dijo á la doncella ; «¿Por qué causa el caballero nosale?—' No verná, dijo ella, fasta que aquella dueña gelo mand e .— Pues ruégovos por cortesía, dijo é l, que lleguéis á ella y le digáis que le mande venir, porque yo tengo en .otras partes mucho de hacer, é no puedo detenerme.)) La doncella lo hizo, é como la dueña oyó el mandado, dijo: «¡Cóm o! ¿en tan poco tiene él este nuestro caballero? ¿Tan ligeramente se cuida dél partir para com- plir en otras partes? Pues él irá mas presto que piensa é mas á su daño de lo que piensa. » Entonces dijo á un doncel: «V é é di al caballero extraño que venga.» El doncel gelo dijo, y el caballero salió del castillo armado é á pié, é sus hombres le traian el caballo y el escudo é lanza é yelmo, é fué donde la dueña estaba, y ella'le dijo: «Védes allí un caballero loco, que se cuida de vos ligeramente partir: agora vos digo que le hagais conoscer su locura.» E abrazólo y besóle. De todo esto crecía mayor saña á don Galaor. El caballero cabalgó é tomó sus armas é-fué descendiendo por un recuesto ayuso á su paso, é parecía tan bien é tan apuesto, que era maravilla. Galaor enlazó su yelmo é tomó el escudo é la lanza, é como en lo llano le Vió, díjole que se guardase; é dejaron contra silos caballos cor-rer, é de las laiwas en los escudos, que los
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CABALLERÍA.'falsaron, y desguarnecieron los arneses; así qUe, cada, uno dellos fué mal llagado é las lanzas fueron quebradas é pasaron el uno por el otro. Don Galaor metió mano á su espada é tornó á él; mas el caballeró no sacó de la vaina la suya, mas díjole ; «Caballero, por la fe que á Dios debeis, é á lo que mas amais, que justemos otra vez. — Tanto me conjurastes, dijo é l, que lo haré; mas pésame, que no traigo tan buen caballo como vos; que si él tal fuese, no cesaría de justar fasta que el uno cayese, ó quebrásemos cuantas lanzas podríades haber. » El caballero no respondió, antes .mandó á un escudero que le diese dos lanzas, é tomando él la una,:,; envió á don Galaor la otra, y dejáronse así correr otra; vez , y encontráronse tan fuertemente en los escudos,, que ñié maravilla j y el caballo de Galaor hincó las rodillas é por poco no cayó, y el caballero extraño perdió las estriberas ambas, é hóbose de abrazar al cuello d e l., caballo. Galaor firió recio el caballo de las espuelas, é . . puso mano á su espada, y el caballero extraño ende- ;, rezóse en la silla , é hobo vergüenza fuertemente; despues metió mano á su espadá é dijo:« Caballero, vos deseáis la batalla de las espadas, é cierto, yo Ja recelaba . mas por vos que por m í; si no, agora lo veréis. Haced-̂  todo vuestro poder, dijo Galaor; que yo así lo haré fasta,  ̂morir ó vengar aquellos que en la floresta mal paras- .v s |
r;

'•r/.

tes.» Entonces el caballero lo miró, é conociólo que
* * >  *
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era el caballero que á pié lo llamaba á la batalla, é díjole con gran saña: aVéngate si pudieres, aunque mas creó que llevarás una mengua sobre otra. « Entonces se acó-, metieron tan bravamente, que no ha hombre que en los ver no tomase en sí gran espanto. vLas dueñas é todos los del castillo cuidaron, según la justa filé brava, que se querían avenir, mas vejen^^ do la de las espadas, bien les pareció mas cruel é brar. va para se matar; y ellos se ferian tan á menudo y de j  tan mortales golpes , que las cabezas se facían juntar con el pecho á mal de su grado, cortando de los yelT- mos los arcos de acero con parte de las faldas dellos ; ^así que, las espadas descendían á los almófares é H :  *  sentían en las cabezas, pues los escudos todos los facían rajas, de que el campo era sembrado, é de las maíllas de los arneses. En esta porfía duraron gran pieza;, tanto, que cada uno era maravillado cómo al otro nóvenda. A esta hora comenzó á cansar y desmayar elcaballo de don Galaor, que ya no podia á una parte ni á otra ir ; de que muy gran saña le vino, porque bien cuidaba que la culpa de su caballo le quitaba tan tarde la Vitoria; mas el caballero extraño le feria de grandes, golpes, é salíase dél cada que quería; é cuando Galaqr, le alcanzaba feríalo tan fuertemente, que la espada  ̂facía sentir en las carnes; pero su caballo an d ab a .y á«  como ciego para caer. Allí temió él mas su muerte qv^;;j| en otra ninguna afrenta de cuantas se viera, slno.óS#| en la batalla que con Amadís, su hermanó, hobo; qu| de aquella nunca él pensó salir vivo; y despues del, A este caballero preciaba mas que á ninguno otro de cuaftr tos habia probado, pero no en tanto grado, que no ó pensase vencer si su caballo no lo estorbase; é cuando en tal estrecho se vió d ijo ; «Caballero, ó nos comba* tamos á pié ó me dad caballo de que ayudarme si no, matar vos he el vuestro, ó vuestra será la
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«*'Vt * .n* ^ iAMADÍS DE GAULA♦ * * J« . . .■ ' desta,.villania.“  Todo-haced, cuanto ppdiérdes, .dijo.el caballero,j^que nuestra batalla no habrá mas vagar; que gran vergüenza escurar tanto. Pues agora guardad eí. 'caballo, dijó Qalaor, y el caballero,le fué ferir, é con recelo del caballo qué le no matase, juntóse mucho con él, Ga.laor, qué lo firió en el escudo-é tan cerca de sí lo yió, echó los brazos.en é l, apretando cuanto pudo, é, íirió el caballo de las, espiielas, tirando por él tan fuertemente,-quedo,arrancó de.ia silla é cayeron ambos en el suelo abrazados, Mas cada uno tovo bien fuerte la espada, é así estovieron .revolviéndose por el campo una gran pipza hasta que el upo.,a} otro se s o l t ó y  se .devantáron en p ié , óCQinenzarón su batalla, tan brava é tan cruel, que no parecía sino que entonces la comenzaban; é si }a primera en los caballos fuerte'é ás- ’pera á todos semejaba, psta segunda mucho mas , que, comQ,más sip einpacho se juntasen y ferirse pudiesen, no.folgaban spb pn momento qpe se nO; combatiesen; más don Galaor, que con la gran flaqueza de, su caballo basta entonces no le podiera á su guisa ferir, é agora se juntabauada que quería con é l , dábale tan fuertes é tan pesados golpes, que le hacia bravamente desatinar; pero no de tal guisa, que no se defendiese rnuy bravamente. Cuando Galaor vidoque él mejoraba asaz, é.su contrario enflaquecia, bien tiróse afuera é dijo: «Buen caballero, estad un poco.» El otro, que.bien de.hacia menester, estovo bien quedo, é díjole: «Ya veis cómo yo he,lo .mas mejor de, la. batalla, é si, me quísiérdes deqir el vuestro nombre, gran placer rece- :biré, é porque vos encubrídes así tíinto, dar vos,he por quito, é sin aquestono vos dejaré en ninguna manera.»■ Cierto, oyendo esto el caballero, dijo: «No me place de qrütar de tal [panera batalla-, porque nunca fúé tal- ,pii condición; porque nunca mayor talante eh-batalla que, entrase de pie combatir to.ve que agora , porque punca tan esforzadp como agora me. hallé en batalla ,que entrase; é .Dios mande que yo no sea conocido sino á mi honra.especial de un caballero solo. No tó- nieis porfía, dijo don Galaor; que yo vos juro por la, fe que d,e Dios tengo de vos no dejar basta que sepa quién ,̂ spis é por qué os encobrís así.— Ya Dios no meayude, dijo.el caballero,, si lo por mí sabréis; que antes quer- , ría morir ,en ]a batalla que lo decir, ende, mas por .fuerza de armas, si no fuese á dos solos que np conozco ; que á estos por cortesía ó por fuerza ninguno gelo ppdría ni debria negar, cjueriéndolp ellos saber.— .¿fiuién,son esos que tanto preciáis? dijo Galaór.— Éso , ni:al,no sabréis de m í, que me parece que os place- • — Épr cierto, dijo don Galaor , ó yo sabré lo que, OS pregunto, ó el uno de nos. .morirá, ó ambos.— Ni yÓ no quiero al,»  dijo el caballero. Entonces se fueron -. OOOmeter con tanta saña , que las feridas pasadas se í̂es, olvidaban é las fuerzas enflaquecidas avivadas fueron,, Mas fuerza ni ardimento qué el caballero extraño ,|)usiese no le tenia pro; que Galaor le feria tan brava- . peine , que jas arpias con parte de las carnes le, despe->a) asj qué, mucha sangre se le iba, que el cam- tinto délla. Cuando la señora de la insola vió..ál sp amigo en punto de muerte, seyendo la cosa del que ella más amaba, no le pudo mas el corazón é, fuá contra allá á pié como loca, é las ;.otras

““ LIBRO, P R lfÉ R O . 97• -j.dueñas é doncellas en pos della; é, cuando fué cerca de | don ..Galaor dijo: «Estad quedo, caballero, si despe-[ dazada sea.la barca que os acá pasó, que. tanto,pesar .me habéis fecho.— Dueña, dijo Galaor,. si á vos pesa de vengar á mí é á otro que mas vf l̂e que yo del mal que dél receb im o sn o  he yo culpa,— No hagais mal contra el caballero, dijo la dueña; que moriréis por ello.á manos de quien np vos habrá merqed.— No sé cómo averná, dijo é l , mas yo no le dejaré en ninguna guisa si ante no sopiere lo que le pregunto.—: Y  ¿qué le  preguntáis vos? dijo ella. — Que me diga cómo ha nombre, dijo é l ,  é por qué se encubre tanto, é quién son ,los dos caballeros que mas que á todos los del mundo.precia.— ¡Acy! dijo la dueña, maldito sea quien vos mostró ferir, é vos, que así lo aprendistes-yo.vos quiero decir lo que saber queréis. Dígovos que esle nuestro caballero ha nombre dop Florestan., y él se enculore así por dos caballeros que son en esta tierra, sus hermanos, de tan alta bondad de armas, que aunque la suya sea tan crecida como habéis probado, no se a tr e - , ve con ellos darse á conocer hasta que tanto en armas haya hecho, que sin empacho pueda juntar sus proezas con las suyas dellos; é tiene mucha razón, según el gran valor suyo; y estos dos caballeros son en casa del rey Lisuarte, y el uno ha nombre Amadísy el otro.don Galaor , é son, todos tres fijos del rey Perion de Caula, — .¡Ay santa María! v a l, dijo don Galaor, ¿qué he fecho?» Despues rendió la espada é dijo: «Buen Jier- mano,- tomad esta espada é la honra de la batalla^— . .¡Cómo,! dijo é l , ¿ vuestro hermano soy yo?— S íc ie r - ' to , dijo é l; que yo soy vuestro hermano don Galaor.»' Don Florestan hincó los hinojos anFél, é dijo: «Señor,, perdonadme; que si vos erré en me combatir cón vos no lo sabiendo , no fué por al sino porque sin vergüenza me pediese llamar vuestro hermano , como lo .soy, pareciendo en algo al vuestro gran valor.é gran prez de armas.» Galaor lo tomó por las manos , y  levantólo suso, ó tóvolo una pieza abrazado, llorando con placer por lo haber conoscido, é con piedad de lo ver tan mal trecho con tantas feridas, pensando ser su vi-̂  da en gran peligro. Cuando la dueña esto vió fué .mucho alegre é dijo contra don Galaor: « Señor, si en gran angustíame m elistes, con doblada alegría lo habéis satisfecho.» É tomándolos consigo, los llevó al castillo, donde en una hermosa cámara en dos lechos delicos paños.los hizo acostar; é como ella rriucho de curar’ t * •  ̂ *llagas sppiese, tomó en sí gran cuidado fie los sanar, considerando que en la vida de cualquiera dellos estaba la, de, entrambos, segiin el gran amor que se habían mostrado, é la suya en. duda si el su muy amado amigo don Florestan algún peligro le ocurriese. Pues así como oís estaban los dos hermanos en guarda de aquella fermosa é rica dueña Corisanda , que tanto la vida , dellos como lá propria suya deseaba. .

\ '

CAPITULO X L II.
Que recuenta de don Florestan cómo era h ijo  del rey Perion, y 

en qué manera habido en una doncella muy fermosa, hija deí 
conde de Se land ia .'. Desle valiente, y esforzado, caballero don Florestan iquiero que sepáis cómo y en,qué tierra fué engendra-
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LiBiaOS DEdo é por quién. Sabed qué seyendo el rey Perioii mancebo, buscando las aventuras con su esforzado é va- liente'corázon por muchas tierras extrañas, moró en Alemana dos.años, donde fizo tan grandes cosas en armas, que como por maravilla entre todos los alemanes contadas eran. Pues tornándose ya á su tierra con mucha gloria y fam a, avínole de albergar un día en casa del conde de Selandia, que fué con él muy alegre; porque., así como el rey Perion holgaba de seguir el ejercicio de-las armas, é con ellas mucho loor y prez había alcanzado, é como por la experiencia él alcanzase cuantos afanes, trabajos, angustias á los- buenos caballeros'les convenia sofrir para que la medida de lo que obligados eran llena fuese, tenia en mucho á este Perion , ofmo aquel que en la cumbre de la fama é gloria de fas armas en que asentado estaba  ̂ é hízole mucha honra y servicio, cuanto él mas pudó; y desque cenaron y hablaron en algunas cosas por que pasaran, fué el rey Perion llamado á una cámara, donde en un rico lecho se acostó, é como del camino cansado andoviese, adormecióse luego, é no tardó 'mucho que se halló abrazado de una doncella muy hermosa, é juntada la sü'hoca con'la dél; é como acordó quísose tirar afuera, mas eíla-lo tovo é dijo: «¿Qué es esto., Señor? ¿No folgaréis mejor comigo en este lecho que no solo?» El Rey la cató á la lumbre que en la cámara había , é vió, que era la mas hermosa mujer de cuantas viera, é-dí- jo le : « Decidme quién sois.— Quien quiera que-yo sea, dijo ella, os amo gravemente é quiero daros mi amor. ‘— Eso nó puede ser si ante no me lo decís.— ¡Ay !■ dijo ella, cuánto me pesa desa pregunta, porque no me 'tengáis por más mala de lo qué parezco; pero Dios sabe que no es en mtde al hacer.—Todavía conviene, dijo é l , que lo sepa, ó no haré nada.— Antes vos lo diré, dijo ella. Sabed que-yo soy hija deste conde.» El Rey !e dijo: «Mujer de tan gran guisa como vos no conviene hacer semejante locura, é agora os digo que no haré cosa en que vuestro padre tan gran enojo haya.» Ella le dijo: « ¡ Ay mal hayan ‘cuantos vos loan de bon- ' dad, pues sois el peor hombre del mundo é mas desmesurado ! ¿ Qué bondad en vos puede haber desechando doncella,tan hermosa y de tan alta guisa?— Haré, dijo el rey Perion, aquello que vuestra honra é mia sea, mas no lo que tan contrarío á ella es.— ¿No? dijo ella; pues yo haré que mi padre tenga mayor enojo de vos que si mi ruego ficiésedes.» Entonces se levantó é fué á tomar la espada del R e y , que cabe su escudo estaba > é ariuella fue la que después pusieron á Ainadís en el arca cuando le echaron en la m ar, como seos ha en el comienzo deste libro contado, é tiróla de la vaina é puso la punta della en derecho del corazón é d i- ' jo: «Agora sé yo que mas le pesará á mi padre de m¡ muerte que de lo a l .» Cuando el Rey esto vió maravillóse, é dió un gran salto dél lecho, contra ella, diciendo: «Estad, que yo farélo que queréis.» E sacán-. dolé la espada de la mano, la abrazó amorosamente, é cumplió con ella su voluntad aquélla noche, donde ■ quedó preñada, sin que el Rey mas la viese; que siendo venido el dia se partió del Conde , continuando su camino; mas ella encubrió su preñez cuanto mas pudo; pero venido ePtiempo del parto, no lo pudo así
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hacer; mas tuvo mañera como ella é una doncella suyá ■fuesen á ver una su tia que cerca de allí moraba don- ídé algunas veces acostumbraba á ir á holgar; é travesando un pedazo de la ^floresta, vínole el parto taii . : afincadamente, que decendiendo del palafrén, parió ' un hijo. La doncella, que en tan gran fortuna la vió' ;  .púsole el niño á las tetas é díjole: «Señora, aquel co^ razón que tuvistes para errar, aquel tened agora pa- '^ -ra vos dar remedio en tanto que vuelvo á vos.» E ’V %juego cabalgó en el palafrén, é lo mas presto que pudó jlegó al castillo de la tia é contóle el caso como pasab a, é cuando ella lo oyó fué muy triste, mas no dejó por eso de la socorrer, é luego cabalgó, é mandó que ,v le llevasen unas andas en que ella iba algunas veces á ■ ver al Conde por se guardar del sol; é cuando llegó,; donde la sobrina era apeóse é lloró con ella, é fizóla meter en las andas con su h ijo , é tornóse de noche siú ' que ninguno las viese, salvo los que entonces en áü compañía llevaba, que fueron castigados que coniñU^;Cho cuidado aquel secreto guardasen. ' ■ ■Finalmente, la doncella fué allí remediada é tornada ; á su padre sin que nada desto sopiese, y el niño cria- ■ do fasta que á diez é ocho años llegó, que parecía muy.' valiente de cuerpo é fuerza, mas que ninguno de toda : la comarca. La dueña, .que en tal disposición lo Yi.Ó;/-,V4■ dióle un caballo é armas é llevólo consigo al Cunde,.^sü abuelo, que le armase caballero, é así lo fizo sin saber;; que su nieto fuese, é tornóse con su criado al casti' :̂'; lio; pero en la carrera le dijo qué cierto sopiese que era su hijo del rey Perion de Caula é nieto de aqiiéL;;í;|i quejo ficiera caballero; y que debía ir á conocerse con su padre, que era el mejor caballero del mundo^^f .^' CierjtoSeñora, dijo é l, eso he yo oido decir muchas veces, mas nunca cuidé que mi padre fuese; é por que yo debo á Dios é á vos, que me criastes, juro nunca me conocer con él ni con otro, si puedo, fastit que las gentes digan que merezco ser hijo de tan bileñy; |f : hombre. » Y despidiéndose della, llevando dos escude- J 'ros consigo, se fué la via de Constantinopla, dondeom-;■ gran fama que una cruel guerra en el imperio era.mo- ; vida. Allí estuvo cuatro años, eq que tantas cosas.eii' armas hizo , que por el mejor caballero que allí nühca,  ̂vieran lo tovieron; é como él se vió en tanta altézáde ; honra é fam a, acordó de se ir en Caula á su padre ó facérsele conocer; mas llegando cerca de aquellas tiefr ras, oyó la gran fama de Amadís, que entonces éé^qil menzaba á hacer maravillas,'é asimesmo. la de d o n Q ^ í|^  laor; de manera que su propósito fué mudado, en p en s^ -l^  que lo suyo ante lo dellos tanto.como nada era, é p ó r |^  esta causa pensó de comenzar de nuevo á ganar ' allí en la Gran Bretaña, donde mas que en ninguna parte caballeros preciados hábia, y encobrir su da hasta que sus obras con la satisfacion de su deseó 1 0 |^ ; manifestasen; é así pasó algún tiempo faciendo Herías muchas, pasándolas á su honra, fasta que Galaor, su hermano, con él se combatió, como habéis, y se conocieron en la manera susodicha.Amadís estuvo cinco dias en el castillo de Grovené^>í3■ éAgrájes con él; é siendo aderezadas las cosas*-’ ''''" '̂ "̂'
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rías al camino, partieron de-allí, solamente Ilevkíl|^||GróVenesa é Briolanja dos doncellas é cinco hom'



caballo que los sirviesen, y  tres palafrenes de diestro, con sus guarnimentos muy ricos; mas Briolanja no vestía sino paños negros, é así los había de traer fasta que su padre vengado fuese. Pues habiendo ya andado cuanto una legua, Briolanja demandó un don á Ama- dís, y Grovenesa otro á Agrájes; é por ellos otorgados, no se catando ni pensándolo que fué, demandáronles ' que por ninguna cosa que viesen saliesen del camino sin su licencia dellas', porque no se ocupasen en otra afrenta sino en la que presente tenían. Mucho les pesó á ellos el otorgar, é gran vergüenza pasaron, porque en algunos logares fuera bien menester su socorro, que con gran derecho se pediera emplear, que lo no hicieron; é así,ib an  avergonzados; é caminando como oís, á los doce dias entraron en la tierra de Sobradisa, y esto era ya noche escura. Entonces dejaron el gran camino, é por una traviesa andovieron bien tres leguas; así que, siendo gran parte de la noche pasada, llegaron á un pequeño castillo, que era de una dueña criada del padre de Grovenesa, que Galumba había nombre, y era muy vieja é muy discreta. Llamando á la puerta, é sabiendo la compaña que era, con mucho placer de la señora y de todos los suyos gela abrieron, é acogieron dentro, donde les dieron de cenar y camas en que durmiesen y descansasen; éotro dia de mañana preguntó Galumba á Grovenesa qué camino era aquel. Ella le dijo cómo Amadís Labia prometido á Briolanja de vengar la muerte de su padre, y que creyese sin duda ninguna que aquel era el mejor caballero del mundo; é contóle cómo, por ver la carreta en que ella é Briolanja iban le venciera ocho caballeros muy buenos que ella para su guarda traía ; é asi- mesmo lo que le viera facer en el castillo contra sus Iipmbres cuando por leones fuera socorrido. La dueña se maravilló de tal bondad de caballero é dijo'; a Pues él es tal, alguna cosa valdrá su compañero,, é bien podrán darfin en este hecho que con tanta razón toman.— Mas temo de aquel traidor que no faga algún engaño con que los mate,— Por eso vengo yo á vos, dijo Gro- yenesa , porque me consejéis.— Agora, dijo ella, dejad en mí este fecho.» Entonces tomó tinta é pergamino, é ñzo lina carta é sellóla con el sello de Briolanja, é habló iin'a pieza aparte con una doncella, é dándole la carta , le mandó lo que había de hacer.La-doncella salió del castillo en su palafrén, é tanto , que llegó á aquella gran cibdad que Sobradisa se llamaba, donde todo el reino por esta causa tomaba aquel nombre; é allí era Abiseos é sus hijos Dara,sion é Dramis. Estos eran con los que Amadís había de haber batalla, que; aquel Abiseos matara al padre de Briolanja su hermano mayor, con la gran codicia de le ej reino,que,tenia, como lo hizo; que dendeenaquella hora reinaba poderosamente mas qiie por grado dé los de la tierra. Pues Hela doncella, fuése luego* á los palacios del Rey, y por la puerta así cabalgando, muy ricamente ata-  ̂ , é,los caballeros llegáronse por la apear, mas ella les aijo,que no decenderia; que el Rey la viese é la mancase descabalgar, si le pluguiese. Entonces la tomarony «latiéronla en una sala donde el Rey con sus fijos y con otros muchos caballeros, y

AMADÍS DE G A U L A .^ L IB R O  PRIMERO. 99él la mandó que decendiese del palafrén si quena decir algo. La doncella dijo : <í Hacerlo he á condición que me vos toméis en vuestra guarda, que no reciba mal. por cosa que contra vos ó contra otro aquí diga. # É 1 dijo que en su guarda y fe real la tomaba, y que sin recelo podía decir á lo que era venida. Luego fué apeada del palafrén é dijo: «Señor, yo os traigo un mandado, tal, que requiere ser en presencia de todos los mayores del reino; mandaldos venif, é sabréislo*luego.— En-, tiendo, dijo el Rey, que así lo están como queréis; que yo los hice venir bien há seis dias para cosas que cum- plian.— Mucho me place, dijo la doncella. Pues man-, dadlos aquí juntar. » E l Rey mandó que los llamasen,, é cuando fueron venidos, la doncella dijo; « Rey, Briolanja, que tú tienes desheredada, te envia esta carta; mándala leer ante esta gente, é dame la respuesta de lo que harás.» Cuando el Rey oyó mentar á su sobrina Briolanja gran vergüenza bobo, considerando el tuerto que le tenia fecho; perO'mandó leer la carta, é no d e -‘ cia al sino que creyesen á aquella su doncella lo que de su parte diría.Los naturales del reino que allí estaban, cuando vieron aquel mensaje de su señora, gran piedad habían en sus corazones en la ver tan injustamente desheredada, y entre sí rogaban á Dios que la remediase ,é no consintiese ya pasar tan largo tiempo una traición tan grande. El Rey dijo a la doncella: «Decid lo que vos mandaron; que creída seréis.» Ella dijo: «Señor Rey, verdad es que vos matastes el padre de Briolanja, é te- neisla desheredada de su tierra, é habéis dicho muchas veces que vos ¿ vuestros fijos defenderéis por armas que lo.fecistes con derecho; é Briolanja os manda decir que si en ello vos teneis, que ella traerá' aquí dos caballeros que sobre esta razón tomarán por ella la batalla é vos farán conoscer la deslealtad é gran soberbia que fecistes. » Cuando Darasion, el su fijo mayor, oyó esto, fué muy sañudo, que era muy airado en sus cosas, é levantóse en p ié , é dijo, sin placer dello á su padre: « Doncella, si Briolanja ha esos caballeros, é por tal razón se quieren combatir, yo prometo luego la batalla , por mí é por mi padre é mi hermano; é si esto no hago facer, prometo aiíle estos caballeros,de darla mi cabeza á Briolanja, que me la mande cortar por la de su padre. — Cierto, dijo la doncella, Darasion, vos respondéis como caballero de gran esfuerzo; más jio sé si lo hacéis con saña, que vos veo estar en gran manera sañudo; mas si vos acabárdes con vuestro padre lo que vos agora diré, creeré que lo hacéis con bondad é con ardimento que en vos hay.— Doncella, dijo é l, ¿qué es lo que vos diréis? » Ella' dijo: « Haced á vuestro padre que faga atreguar los caballeros de cuantos en esta tierra son;  ̂así que , por mal andanza que en la batalla vos venga no habrán mal sino de vosotros; é si esta aseguranzá dais, en este tercero dia serán aquí los caballeros. » Darasion hincó los hinojos ante su padre é dijo : «Señor, ya veis lo que la doncella pide é lo que yo tengo prometido ; é pues qué mi honra.es vuestra, séale otorgado por vos, que de otra manera ellos sin afrenta quedarían vencedores, é vos é nosotros en gran falta, habiendo siempre publicado que si algún cargo á la limpieza vuestra en lo pa-̂
f  I
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lOd LIBROS DE CABALLERÍA','sado se imputase, que por batalla fle nos todos tres se ha de purgar; é aunque esto no se hobiese prometido,y •debemos tomar en nos este desafio; porque, según me didfn, estos caballeros son de los locos de la casa del rey Lisuarte, que su gran soberbia é poco seso les hace, teniendo sus cosas en grande estima, las ajenas despreciar.El R ey, que á este hijo tpas que á simesnio amaba, aunque la muerte de su hermano, que él ficiera, culpado le ficiese, é la batalla mucho, dudase, dió la seguranza de los caballeros, así como por la doncella se demandaba, seyendo ya la hora llegada, permitida del muy alto Señor, en que su traición habia de ser castigada , como adelante oiréis. Viendo la doncella ser su embajada venida en tal efecto, dijo al Rey é á sus hijos : « Aparejadvos; que mañana serán aquí aquellos con quien de combatir vos habéis.» E cabalgando en su palafrén, tanto anduvo, que llegó al castillo é contó álas dueñas é á los caballeros .cómo enteramente habia su embajada recaudado; mas cuando dijo que Darasion los tenia por locos en ser de casa.del rey Lisuarte, á gran saña filé Amadís movido, ó dijo: « Pues aun en aquella casa hay tales que no temían en mucho de le quebrantar la soberbia, ó aun la cabeza. » Mas vió que la ira le señoreaba, y pesóle de lo que dijera. Briolanja, que los ojos dél no partía, que lo sintió, dijo: «Mi señor , no podéis vos decir ni hacer tanto contra aquellos traidores que ellos no merezcan mas, é pues que sabéis la muerte de mi padre, y el tiempo que tan sin razón desheredada me tienen, habed de mí piedad; que en Dios y en vos dejo toda mi hacienda.» Ámadís, que el corazón tenia sojuzgado á la virtud y en toda blandura puesto, hoho duelo de aquella fermosa doncella, é díjole: «M i buena señora, la esperanza que en Diós teneis tengo yo, que mañana ante que noche sea la vuestra gran tristeza será en gran claridad de alegría tornada.» Briolanja se le hornillo tanto, que los piés le quiso besar; mas él con mucita vergüenza se tiró afuera, é Agrájes la levantó por las manos; pues luego fué acordado quepartiendo de allí al alba del dia, fuesen á oir misa en la ermita de las tres fuentes, que á media legua de Sobradisa estaba. Así folgaron áquella noche muy viciosos é á su placer-; é Briolanja, que con,Amadís láblara mucho, estovo muchas veces movida de le requerir de casamiento ;'é habiendo temor que los pensamientos tan afincados ó las lágrimas que algunas veces por sus faces' veia, no de la flaqueza de su fuerte corazón se cansaban, mas de ser atormentado, sojuzgado ó afligido de otra por quien él aquella pasión que ella por él pasaba sostenía; así que, refrenando la razón á la voluntad, la ficieron detener; partióse dél porque, durmiendo y reposando, á la hora ya dicha levantarse pediese.Pues la mañana venida, tomando Amadís é Agrájes consigo á Grovenesa é á Briolanja cón la otra su compaña, á una hora del dia fueron en la ermita de las tres fuentes, donde de un hombre bueno ermitaño la misa oyeron, é aquellos caballeros con mucha devoción á Dios rogaron que, así como él sabia tener ellos derecho é justicia en aquella batalla, así ól por su merced les ayudase; é luego se armaron de todas sus armas,

solamente llevando los rostros ^ manos sm ellas, ó ca-í balgando en sus caballos, y ellas en sus palafrenes,\\ continuaron su camino fasta la cibdad de Sobradisa ' llegar; donde, fuera della, hallaron al rey Abiseos é sugr ; fijos, que con gran compaña de gente, sabiendo ya sii’ venida, los atendían. Todos se llegaban á la parte dondé ' Briolanja venia, que Amadís traía por la rienda; Ó .- amábanla de corazón, teniéndola por su derecha é na-̂  f  tural señora; é como Amadís llegó con ella á la priesa '}; de la gente, quitóle los antifaces, porque todos el su fermoso rostro viesen; é cuando así la vieron, cayendo í  las lágrimas de sus ojos é volviendo el rostro contra ' ellos, con mucho amor en sus corazones la bendeciany ! rogando á Dios que su desheredamiento mas adelantó ' no pasase. Abiseos, que delante sí su sobrina vió, no  ̂pudo tanto la su codicia ni maldad, que de gran ver^ \ güenza excusarse pudiese, acordándosele de la traición " que al Rey su padre ífóiera; mas, como mucho tiempo ■ en ello endurecido estoviese, pensó que la fortuna aurj no era enojada de aquella gran alteza en que le pusie-̂ } ’ ra; é sintiendo lo que la gente en ver á Briolanja sen- . .  tia, dijo: «Gente cativa, desventurada, bien veo el placer que esta doncella con su vista vos da, y estóbs - ■ h ce mengua de seso; que si lo loviésedes mas comigó; ; que soy caballero, que con ella, seyendo una flaca miî  ; je r , os debíades contentar é honrar para vuestro des-̂  canso é defendímiento; si no, ved qué fuerza ó favoií / es el suyo, que en cabo de tanto tiempo no pudo al¿- canzar mas destos caballeros, que con tan gran engañí ; viniendo á rescebir muerte ó deshonra, me hace háb'ejr dellos piedad.» Oyendo esto Amadís, á gran saña' movido, tanto, que por los ojos la sangre le salir, é dijo contra Abiseos, levantándose en losestri^ bes, así, que todos lo oyeron: « Abiseos, yo veo qlió mucho te pesa con la venida de Briolanja, por la gráíi traición que feciste cuando mataste á su padre, q u e M  tu hermano mayor y señor natural; é sí en ti tanl  ̂j j  virtud é conocimiento hobiese, que apartándote lan'gran maldad, á ella lo suyo dejases, daría yo lügáfj quitándote la batalla, para que de tu pecado demári dando á Dios merced, tai penitencia facer pudieses; que, así como en este mundo la honra tienes perdidáy en el otro, donde has de ir , el ánima con su salvaóíoíi lo reparase.» Darasion salió con gran ira delante ái que su padre responder podiese é dijo: «Cierto, llero loco de casa del rey Lisuarte, nunca yo pensé yo á ninguno tanto podiera sufrir que delante mí se; pero hágolo porque si osárdes tener lo que puesto, mi saña no tardará de ser vengada; é si'el , s razón vos faltando, fuir qiiisiérdes, no estaréis en póríó v * que vos no pueda.haber; é, mandaré castigaros dó}tfllj|| manera, que penen de vos todos aquellos que lo ren .»  Agrájes le dijo: «Pues que la traición de
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i  v . r - . r ' - /dre así quieres sostener, ármate y vén á la batalla,aspntaHn • p <3Í in vpntnra ñiprP tal míe la mueriórfl-̂estás asentado; é si tu ventura fuere tal que la mu que sobre vuestras honras teneis sea resüscitada,óí|ój| habrás aquella, y ellos contigo, que vuestras obras merecen.— Di lo que quisieres, dijo P a r a l i }  que poco tardará en que esa tu lengua sin el sea enviada á casa del rey Lisuarte; porque ye, 
esta peaa, se atienten los senfejantes que túeu sus tó
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ÁMADÍS DE CAULA.*
fcUfaS. » E  luego comenzó á demandar sus armas , épadre é su hermano otrosí; ¿armáronse, é cabalgando en sus caballos, se pusieron en una plaza que para las lides antiguamente limitada era; éAmadís con^grá^ jes enlazando sus yelmos, é tomando los escudos é lan^ zas, se metieron con ellos en el campo.Dramis, el hermano mediano, que era valiente caba- jlerojJanto, que dos caballeros de aquella tierra no le tenían campo, dijo contra,su padre; «Señor, donde vos é mi hermano estábades excusado tenia yo de hablar! mas agora no lo tengo yo de obrar con aquella fuerza grande que de Dios ó de vos hobe; dejadme con aquel caballero que mal vos dijo ; é si de la primera lanzada no le matare, nunca quiero traer armas, é si tal su ventura fuere, que no le acierte á derecho golpe, lo semejante faré del primer golpe de espada.» Muchos oyeron lo que este caballero dijo, ¿metieron en ello mientes, no teniendo en mucho aquella su locura, nj dudando que la no podiese acabar, según las grandeis cosas en armas le vieran facer. Puesasí estando, Dara- sion los miró, ¿ vió que no eran mas de dos, ¿ dijo á altas voces: «¿Qu¿ es eso? Sé que tres habéis de ser. Creo que el corazón le faltó al otro; llamaldeque venga ahina; no nos. detengamos. — No os dé pena, dijo Amadís, del tercero, que bien hay aquí quien le excuse, é yo fio en Dios que no pasará mucho tiempo que el segundo querríades ver fuera.» E dijo : «Agora os guardad.» Entonce dejaron correr los caballos contra silo mas recio que podieron, muy bien cubiertos de sus escudos, é Dramis enderezó á Amadís, éfiriéronse tán bravamente en los escudos, que los faísaron, é las lanzas llegaron á los costados, é Dramis quebrantó su lanza; mas Amadís le firió tan bravamente, que sin que el arnés fuese roto en ninguna parte, le quebrantó dentro del cuerpo el corazón é dió con él muerto en el suelo tan gran caída, que pareció que cayera una torre. «En el nombre de Dios, dijo Ardían el enano, ya mi se- ñor'esUbre, é mas cierta me parece su obra que la amenaza del otro. » Agrájes fué á los dos, y encontróse con Darasion, é las lanzas fueron quebradas; é Da- rasion perdió la una estribera, mas no cayó ninguno dellos. Ábiseos falleció de su golpe, é cuando tornó el caballovióá su fijo Dramis muerto, que no bullía, de que ¡jobo muy gran pesar, pero no pensaba que aun del todo era muerto; é dejóse ir con gran saña á Amadís, como aquel que á su fijo pensaba vengar, é apretó recio la lanza so el brazo, é firiólo tan duramente, que le falsó ol escudo; así que, el fierro de la lanza ]e metió por el brazo é la lanza quebró de manera ,  que todos pensaron que se no podría mas sostener en la batalla.Si desto bobo Briolanja pesar no es de pensar; que sin falla el corazón é la lumbre de los ojos le fallesció,¿ cayera del palafrén si no la acorrieran; mas aquel, que de tales golpes no se espantaba, apretó bien el puño en ¡3 buena espada que á Arcalaus tomara poco había, é fué ferir á Abiseos de tan gran golpe por cima del yelmo, que la espada fizo decender al hombro, é cortó en ¿1 y e s tó  por la cabeza fasta el hueso, é fué Abiseos tan cargado del golpe é tan atordido, que no pudo éstaren ¥silla, é cayó, que apenas se podia tener. Mucho fue- ípn espantados los que miraban cómo así Amadís de dos

- l i b r o  p r i m e r o . i  0 1golpes había atordido dos tan fuertes caballeros, que bien creían no los haber en el mundo mejores, é dejóse á Darasion, que se combatía con Agrájes tan bravamente, que á duro se fallarian otros dos que mejor lo ficiesen, é dijo: «Cierto, Darasion, yo creo bien que antes os placería agora ver el segundo fuera que el tercero sobreviniese.» E Darasion no respondió, mas cubrióse bien de su escudo. E Amadís, que lo iba por ferir, parósele Agrájes delante é dijo: «Cohermano, Señor, asaz habéis fecho; dejadme á mí con este, que con tanta soberbia me amenazóque me sacaría la lengua.»Mas Amadís, como iba con gran saña, no entendió bien.lo  ̂que Agrájes le dijo, é pasó por él, é dió á Darasion tan gran golpe en el escudo, que todo lo que le alcanzó fué á tierra, é decendió el espada al arzón delantero, ¿co rtó fasta en la cerviz del caballo, é al pasar Darasion se pasó tanto, que bobo lugar de le meter la espada por la barriga del caballo; é cuando se sintió ferido comenzó á fuir con Amadís sin lo poder tener; pero él tiró tan fuerte por las riendas j que se le quedaron en la-mano; é como se vió sin ningún remedio, y que el caballo lo sacaría del campo , dióle con la espada tal golpe entre las orejas, que la cabeza le hizo dos partes, é cayó en tierra muerto, de tal manera, que Amadís fué muy quebrantado; mas levantóse, muy presto aunque á grando afan, é con su espada en la mano se fué contra Abiseos, que se ya levantara, é iba á ayudar á su fijo; é á esta hora dió Agrájes con su espada tan gran golpe á Darasion por cima del yelmo, que lanopudo dél sacar, éllevóla en él metida, é comenzóle á ferir con la suya de grandes golpes; é desque Agrájes se vió sin espada no fizo continente de flaqueza, ante se metió por su espada tan presto, que el otro no tovo lugar de io poder ferir, ó abrazóse con é l , así como aquel que era muy liberal'; ó Darasion echó la espada de la mano, é trabóle fuerle- mente con sus brazos, é tirando uno é otro, sacáronse de las sillas é cayeron en tierra; y estando así abrazados, que se no soltaban, llegó Ábiseos é firióde grandes golpes á Agrájes , é si algo de mas vagar toviera, matáralo; mas Amadís, que así lo vió, apresuróse cuanto pudo; é Abiseos, que la falda del arnés le alzaba para la espada le meter, llegó á é l, é con miedo que bobo dejóle é cubrióse de su escudo, é Amadís le dió eh él un tan gran golpe, que se lo hizo juntar con el yelmo; así que, lo alordeció y estuvo por’caer. Cuando Agrájes vió á su cohermano cabe sí, esforzóse mas de sé levantar, é Darasion asimismo; de manera qua cada uno tuvo por bien de soltar al otro, é levantándose en pié, Agrájes, que laespada del otro en el suelo vió, tomóla, é Darasion echó las manos en laqueen el yelmo tenía, ó tiró contra sí que la sacó, é fuese cabe su padre; mas Agrájes perdía tanta sangre deunaferida que tenia en la garganta, que todas sus armas della eran tintas. Cuando así lo vió Amadís hobogranpesar fieramente; que se pensó ser la llaga mortal, é díjole: «Buen cohermano, folgad vos é dejadme con estos traidores.—Señor, dijoél, no be llaga por que os deje de ayudar, como agora veis. — Pues á ellos,» dijo Amadís. Entonces los fueron ferir de muy grandes golpes; mas pensando Amadís que Agrájes era en peligro de su ferida, con el gran pesar cresció la ir a , é con ella la fuerza; de tal manera^ quo
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ii 02 L IB R O S  D Eal uno é al otro en poca de hora loá paró tales, que las armas eran fechas pedazos, é las carnes poco menos,. Así que, ya no pudiendo sufrir los sus muy duros golpes , andábanle fuyendo de acá é de allá, tremiendo con él gran miedo de la muerte. En esta cuita é desventura que oís se sofrió Abiseos é su fijo Darasion fasta hora de tercia; é como vio que su muerte tenia llegada, tomó la espada con ambas las manos, é dejóseir coií gran ira á Amadís, éíirióle tan duramente por cima del yelmo de tal golpe, que no parecía de hombre tan mal llagado; que le llagó é derribóle el canto del yelmo, é decendió la espada al hombro siniestro, é cortóle una pieza del arnés con una pieza de la carne. Amadís se sintió deste golpe gravemente , é no tardó mucho de le dar el pago, é dióle tan mortal golpe de toda su fuerza en el malaventurado brazo con que á su hermano el Rey é á su señora natural él matara, que cortando junto al hombro, todo gelo derribó en tierra. Cuando Amadís así lo vió dijo : «Abiseos, ¿veis ende el que con traición te puso en gran placer é alteza, é agora te pornáen la muerte éfondura del infierno?)) Abiseos cayó con cuita de la muerte, é Amadís miró por el otro,é vió cómo Agrájes lo tenia en tierra é le había cortado' la cabeza. Entonces fueron todos los de la tierra muy alégrela besarlas manos á Briolanja, su señora.AMONESTACION.Tomad enjemplo, codiciosos, aquellos que por Dios los grandes señoríos son dadosen gobernación, que no solamente no tener en la memoria de le dar gracias por vos haber puesto en alteza tan crecida, mas contra sus mandamientos perdiendo el temor á él debido, ,no se- yendo contentos con aquellos estados que vos dió y de vuestros antecesores vos quedaron, con muertes, con fuegos é robos ajenos de los que en la ley de la verdad son, queréis usurparétomar, é fuyendo éápar- lando los vuestros pensamientos de volver vuestras sañas é codicias contra los inüeles, donde todo muy bien empleado seria; no queriendo gozar de aquella gran, gloria que los nuestros católicos reyes en este mundo y en el otro gozan é gozarán, porque sirviendo á Dios , con muchos trabajos' lo ficieron. Pues acuér^ desehs que los grandes estados é riquezas no satisfacen los codiciosos é dañados apetitos, antes en muy mayor can'idad los encienden. E vosotros los menores, aquellos á.quien la fortuna tanto poder é lugar dió, que se- yendo puestos^en sus consejos para los guiar, así como el timón á la gran nave guia é gobierna, consejadlos fielmente, amadlos, pues qiie en ello servis á Dios, servis á todo lo general; é aunque deste mundo no alcancéis la satisfacion de vuestros deseos, alcanzaréislo del otro, que es sin fin;, é si al contrario lo facéis por seguir vuestras pasiones ó vuestras codicias, al contrario os verná todo, con mucho dolor é angustia de vuestras ánimas; que con mucha razón se debe creer ser todo lo mas á cargo vpestro; porqueros principales, ó con su tierna edad ó con enemiga, podría ser de sus juicios turbarse é , ponerse .sin ninguna recordación de sentido en contra de las agudas puntas de las espadas, teniendo aquello por lo mejor; así que, su culpa alguna d.esculpa seria ; en especial haciéndolo con vuestro con-

w.
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C A B A L L E R Í A .sejo. Pero vosotros, que estáis libres, que veis el yettb ' ante vuestros ojos, é teniendo en mas la gracia dé lo¿ ' hombres mortales que la ira del muy alto Señor j hq - solamente los refrenáis é procuráis de quitar de aquel gran yerro, mas esperando de ser en mayor grado tehi-*‘ ■ dos mas aprovechados, olvidando lo espiritual, abrá-«  ̂záisos con las cosas del mundo, no se os acordando có- ', Imo muchos consejeros de los altes hombres pasaron pop ;: la cruel müerte que aquellos mismos á quien mal acón- 1sejaronles ficierondar: porque aunque al presente jascosas erradas , siendo conformes á los dañados deseos, t  mucho contentamiento dén, despues cuando es aparté  ̂ ■ da aquella niebla oscura, é queda claro el verdadero V’conocimiento, en mayor cantidad son aborrecidas, conaquellos que las aconsejaron.Pues tomad los unos é los otros aviso en aquel rey que la su desordenada codicia movió su corazón á tari - gran traición, matando aquel hermano, su rey é se7¿ ■ ñor natural, sentado en la real silla, haciéndole la ha- ' beza é corona dos partes; quedando él señoreahdo coii mucha fuerza, con mucha gloria, á su parecer, aquel , reino, creyendo tener la mudable fortuna debajo de sqs| piés. Pues ¿fruto destas tales flores sacó? Por ciértój . - no otro, salvo que el Señor del mundo, sofridor de mü- ; chas injurias, perdonador piadoso dellas,con el debido ' conocimiento é arrepentimiento, cruel vengador, no dé v ,¿ habiendo, permitió que allí viniese aquel crudo ejecü- ¡í tor Amadís de Caula, que matando á Abiseos éásushi-'. Jos, por él fué vengada aquella tan gran traición que á ',' aquel noble rey fué fecha; é si sus corazones destos muy gran estrechura en la batalla pasaron en ver lassus ár-' í  mas rotas, las carnes muy despedazadas, á causa dé lo cual la cruel muerte padescieron, no creáis en ello haber pagado é purgado su culpa; ante las ánimas que con muy poco conocimiento de aquel que las crió, én súé yerros é pecados fueron parcioneras, en los crueles infiernos, en las ardientes llamas, sin ninguna reparación perpétuamente serán dañadas.Pues dejemos aquestas cosas perecederas, qué de otros muchos con grandes trabajos fueron mal ganadás é con gran dolor dejadas, pagando lo que pecaron pór las sostener; époraosotros por el semejante dejadá  ̂serán, é procuremos aquellas que gloria sin fin prô ;̂ ■ ̂  meten.Torna la historia á contar el propósito comenzadb. ■ ; Vencida la batalla por Amadís é Agrájes, en que mu-, f rieron Abiseos é sus dos valientes hijos, como ya oistes, , |  habiéndolos echado fuera del campo, no quiso Amadís. desarmarse, aunque llagado estaba, hasta saber sí a l¿o |Í de entrévalo que á Briolanja para cobrar el reino habhi;i| que ló estorbase; mas luego llegó allí un gran señorÁ fl muy poderoso en el reino, que Goman había nombre, cdH';|| hasta cien hombres de su linaje é casa, que á la sazoh^^ con él se hallaron, é aquel fizo cierto á Amadís cómo' l: aquel reino, no pudiendo mas hacer, tan largo tiempo -̂ había sido sojuzgado de aquel que con grantraicion á su . j señor natural había muerto; éque pues Dios tal remed¡ü‘/| pusiera, que no temiese ni pensase sino que todos estaban en aquella lealtad é vasallaje que debían conlrá aquella su señora Briolanja. Con esto se fué Amadís S toda la compaña i  los reales palacios, dondé no

; '  V'!.
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AMADÍS DE GAULAiocho dias que todoslos del reino, coa mucho gozo é íile- gria de sus ánimos, vinieron ádarla obediencia á la reina . Briolanja. Allí fué Amadís echado en un lecho, donde ijunca aquella hermosa reina, que mas que á sí misma l^!ámaba, dél se partió, sino fuese para dormir; é Agrá- ĵ s> quemuy peligroso herido estaba,fué puesto engnar-- da de un hombre que de aquel menester muclio sabia,,, Wiéndolo en casa por le quitar que con ninguno h.a7  ̂blase; que la ferida era en la garganta , é así le conve- niá que lo hiciese. Todo la  que mas desto en este libro- primero se dice de los amores de Amadís é desta hermosa reina, fué acrecentado, óomo ya se os dijo; é por, oso, como supérfluo é vano, se dejará.de recontar, pues que no hace al caso; antes esto no verdadero contradiría é dañaría lo qué con mas razón esta grande historia qdelaiile os contará.CAPITULO X LIII.
y

pe cówo don Galaor é Florestan, yendo su camino para el reino
de Sobradisa, encontraron tres doncellas á la fuente dé lo s

' Olmos. .
$ Don Galaor é Florestan estuvieron en el castillo de. Gprisanda, como habéis oido, hasta que fueron guaridos 

4é,sus llagas; entonces acordaron de se partir por buscar á Amadís, que entendían fallarlo en el reinó de So- bradisa, deseando que la batalla que allí habia él de haber no fuese dada hasta que ellos llegasen, é hobiesen parte del peligro é de la gloria, si Dios gelo otorgase. Cuando Florestan se despidió de su amiga, sus angus- ' tias é, dolores fueron tan sobrados é con tantas lágri- pías, que ellos.habian della gran piedad; é Florestan la ¡conhortaba, prometiéndole que lo mas presto que ser ppdiese Ja tornarla á ver. Della despedidos, armados y en sus caballos, é sus escuderos consigo, se fueron á entrar en la barca .porque á la tierra los. pasasen, y ei> \el camino de Sobjadisa Florestan dijo á don Galaor:' fiSenor, otorgadme un don por cortesía. — ¿Pesará á mí señor é buen hermano? dijo don Galaor.— No pe- . í̂irá, dijo él.— Pues demandad aquello que yo buena- .mente sin mi vergüenza pueda cumplir, que de grado lo haré,. — Demandóos, dijo don Florestan, que vos po combatáis en esta carrera por cosa que avenga fasta que veáis que no puedo yo al facer.—Ciertamente, dijo don Galaor, pésame de lo quedemandastes.— No vos .pese, dijo Florestan^ que si alguna cosa yo valiere, tan- Ip es la honra vuestra como mia. E así les avino que’en ips cuatro dias que por aquel camino,andoyieron nunca lialiaron aventura que de contar sea, y el dia postrime- ;Í0 llegaron áuna torre á tal hora que era sazón de alber.r :gar ; é á la, puerta del corral hallaron un caballero que dé buen talante los convidó, é á ellos plugo quedar allí .^q.uella noche; é haciéndolos desarmar é tomar sus ca- s para que geíos curasen,  diéronles sendos man'- jbrieron, é andovieron por allí hablando é fol- ) hasta que dentro en la torre los llevaron é die- bien de cenar.*  rAquel caballero cuyos huéspedes eran era grande é é bien razonado; mas veíanle algunas veces tan triste,é con tan gran cuidado, que los her^ miraron en ello, é hablaban éntre sí qué cosa seria,} é don Galaor le dijo: «Señor, parécenos que no

LIBRO PRIM ERO. J031sois.tan alegre como seria menester, é si vuestra tristeza es por cosa en que nuestra ayuda prestar pueda, decídnoslo, é harémo? vuestra voluntad.—Muchas mercedes , dijo el caballero; que así entiendo que lo faréis como buenos caballeros; pero mi tristeza causa fuerza de amor, é no vos diré agora m as, que seria, mi gran vergüenza. JE hablando en otras cosas , llegóse hora del dormir, é yéndose el huésped á albergue, quedaron ellos en uña cámara asaz fermosa, donde dos lechos había, en que aquella noche durmieron é descansaron ; é á la mañana diéronles sus armas é ca-
É  ’  '  'V 'ballos, é tornai>3n su camino, y el huésped con ellos, desarmado  ̂ epcima de un caballo grande é ligero, por les facer compañía é'ppr ver lo que adelante fallaban; así los fué guiando, no por el derecha camino, mas por otro qu’él sabia, donde quería ver si eran tales en; armas como su presencia.lo mostraba; é anduvieron tanto fasta que llegaron á una fuente que en aquella tierra había, quellamaban la fuente de los Tres Olmos, ■ porque hí había tres olmos grandes,é. altos; pues allí llegados, vieron-tres doncellas que esr,aban cabe la •fuente. Pareciéronles asaz fermosas é bien guarnidas, y encima de los olmos vieron seer un enano. -Florestan se metió adelante é fué á las doncellas, é saluólasmuy cortés, como aquel que era mesurado é bien criado;A la una le dijo: «Dios vos dé salud, señor.caballero; si sois tan esforzado como fermoso, mucho bien os fizo Dios.— Doncella, dijo é l, si tal fermosura vo.s parece, mejor vos paresceria la fuerza, si la menester liobiér- des. — Bien decís, dijo ella; é agora quiero ver si vuestro esfuerzo bastará para me llevar de aquí, — Cierto, dijo Eiorestau, par^ eso poca.bondad bastaría; é pues así lo queréis, yo os llevaré.» Entonces mandó á sus escuderos que la pusiesen en un palafrén que allí atado á las ramas de losolmos estaba. Cuando el Enano que suso en el olmo,estaba aquello viój dió grandes voces: «Salid , caballeros, salid; que vos llevan vuestra aihi- ga.» E á estas voces salió de un valle un caballero bien armado encima de un gran caballo, é dijo á Florestan: « ¿Q u é  es eso, caballero? ¿Quién vos manda poner mano en mi .doncella? — No tengo yo que sea vuestra, -pues que por su voluntad me,demanda que. dé aqui la lleve.» El caballero le dijo: «Aunque ella lo otorgue, ,no os lo consentiré yo , que la defendí á otros caballeros mejores que vos.— No sé , dijo Florestan, cómo será; mas si no. facéis al desas palabras, llevarla he.-^ Antes sabréis,,  dijo é l, qué tales son los caballeros deste valle , é cómo defienden á las .que aman.— Pues ,agora vps guardad,» dijo Florestan. Entonces dejaron correr contra sí los 'caballos, é hiriéronse de las lanzas :en los escudos, y el caballero quebrantó su lanza, é Florestan le fizo dar del brocal del. escudo en el yelmo> que le fizo quebrar los lazafe, é derribógelolle la cabe  ̂za , é no se pudo tener en la sida; así que, cayó sobre da espada é fizóla dos pedazos. Florestan pasó por él>. é.cogió la lanza, sobre mano, é tornó al caballero, é viólo tal como muerto, é poniéndole la lanza en el rostro, dijo:_« Muerto' sois.— ¡ Ay señor ! merced , dijo el caballero; ya védes que tal como muerto estoy. — No aprpvechaieso, dijo él , si no otorgáis la doncella por mia. — Otórgola, dijo el caballero, é maldita sea ella y
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Í04 LIBROS DEel dia en qne la yo v i, que tantas locutas me ha fecho hacer fasta que perdí mi cuerpo.» Florestan le dejó, é fuése á la doncella é dijo: «Vos sois mia. — Bien rrie ganastes, dijo ella, é podéis facer de mí lo que os pluguiere.— Pues ahora nos vayamos,» dijo é l ; mas otra doncella dé las que á la fuente quedaban le dijo: «Señor caballero, buena compaña partistes, que imano há que andamos de consuno, é pésanos de así nos partir.» Florestan dijo: «Si en mi compañía queréis ir , yo vos llevaré, é así no seréis de una compañía partidas, que de oira guisa no se puede facer, porque doncella tan fermosa como ésta no la dejarla yo aquí. Sí es hermosa , dijo ella, ni yo no me tengo por tan fea, que cualquiera caballero por mí no deba un gran fecho acometer; mas no creo yo que seréis vos de los que lo osasen hacer. — ¡Cómo! dijo Florestan, ¿cuidáis que por miedo vos dejo ? Si me Dios ayude, no era sino por no pasar vuestra voluntad, é agora lo veréis. » Entonces la mandó poner en otro palafrén, y el Enano dió voces como de primero,. é no tardó que salió del valle otro caballero muy bien armado en im buen caballo que muy apuesto parecía, y en pos dél un escudero que traía dos lanzas, é dijo contra don Florestan: «Don caballero, ganastes una doncella, é no contento, lleváis la otra; agora converná que las perdáis ambas, é la cabeza con ellas; que no conviene á caballero de tal linaje como vos tener en su guarda mujer de alta guisa como la doncella es. — Mucho vos loáis,, dijo Flores- tan , pues tales dos caballeros hay en mi linaje que los querría ante en mi ayuda que no á vos solo.— Por preciar tú tanto los de tu linaje, dijo el caballero, no te tengo por eso en mas; que á tí é á ellos precio tanto como nada; mas tú ganaste una doncella de aquel que poder no tuvo para la amparar, é si te yo venciere, sea la doncella m ia, y si vencido fuere, lleva con ella esa otra que yo guardo. --Contento soy dese partido, dijo Florestan.— Pues agora os guardad, si podiérdes,» dijo el caballero. Entonces se dejaron ir á todo el correr de los caballos, y el caballero firió á Florestan en el escudo, que gelo falsó, é detúvose en el arnés, que era fuerte é bien mallado, é la lanza quebró , é Florestan falleció de,su encuentro, é pasó adelante por él. El caballero tomó otra lanza al escudero que las traia, édon Florestan, que con. vergüenza estaba é muy sañudo' porque delante su hermano el golpe errara, dejóse á él ir , y encontróle tan fuertemente en el escudo, que gelo falsó, é el brazo en que lo traia, é pasó la lanza hasta la loriga, é pujóla tan fuerte,, que lo alzó de la silla é lo puso encima de las ancas del caballo; el cual, como allí lo sintió, lanzó las piernas con tanta braveza, que dió con él en el campo, que era duro, tan gran caída, que no bullía pié ni mano. Florestan, que así lo v ió , dijo á la doncella: «Mia sois, que este vuestro amigo no os defenderá, ni á sí tampoco. — Así me sem eja ,»  dijo ella. Don Florestan miró contra la otra doncella, que so la d la  fuente quedaba, é vióla muy triste, éd íjo le: «Doncella, si os no pesa^no os dejaría yo ende sola.» La doncella miraba contra el huésped, é díjole: «Conséjovos que de aquí vos váde,s; que bien sabéis vos que estos dos caballeros no. son bastantes para os defender , del que agora vem áj é si vos alcanza,

.  < k

CABALLERÍA.no hay al sino la muerte.— Todavía, dijo el buéspeju;!:^ quiero ver lo que averná, que este mi caballo es m t e ' I  corredor é mi torre muy cerca;‘así que, no hay p e l^ ’^  gro ninguno. — [Ay! dijo*ella, guardóos; que no soferl? mas de tres é vos desarmado, é bien sabéis para con-' * t  tra él tanto es como nada.» Cuando esto oyó don F io , ■ 4 restan bobo mayor cuita de llevar la doncella por vér̂ - aquel de quien tan altamente fablaba, é fizóla cabal-' . J  gar en otro palafrén, como á las otras, y el enano que:; 1  suso estaba en el olmo dijó; «Don caballero, en mal ■ punto sois tan osado; que agora verná quien vengarái ' sí é á los otros.» Entonces dijo á grandes voces: «Acor-" red, Señor, que mucho tardáis.» E luego salió del va-̂ - lie donde los otros un caballero que traia las armas parv: tidas con oro, é venia en un .caballo bayo tan grandes- tan fiero, que bastara para un gigante; y el caballero' / era así muy grande é membrudo, que bien parecia en v él haber muy gran fuerza é valentía; é venia todo ar-/; mado^ sin faltar ninguna cosa, y en pos dél veniant/ dos escuderos armados de arneses é capellinas como/" sirvientes, é traían sendas hachas en sus manos gran- '/ des é muy tajantes, de que el caballero mucho se pre^; ciaba herir, é dijo contra don Florestan: «Está que-Í! do, caballero, é no fuyas, que no te aprovechará; que, ' todavía conviene que mueras; pues muere como e H . forzado, é no como hombre cobarde, pues por cobar-̂ , día no puedes escapar. » Cuando Florestan se vió amenazar de muerte é aviltar de cobarde fué tan sañudo/ que maravilla era, é dijo: « y é n , cativa cosa é mala ó fuera de razón sin talle, si me ayude Dios, yo te-temo como á una gran bestia sin esfuerzoé corazón. — ¡Ayl: dijo el caballero, cómo me pesa que no seré vengado . en cosa que en tí haga, é Dios me mandase agora que ' estovíesen hí los cuatro de tu linaje que tú mas pre-' cías, porque les cortase las cabezas contigo.— De mí - solo te guarda, dijo Florestan; que yo haré con la ayu^ da de Dios que ellos sean excusados.» Entonces se de- ; jaron así correr, las lanzas bajas, é bien cubiertos de sus escudos, é cada uno había gran saña del otro; los encuentros fueron tan grandes en los escudos , que los falsaron, é asimismo los arneses fueron con la graú fuerza desmallados, y el gran caballero perdió las es- ' triberas ambas, é saliera de la silla si no se abrazaraá ' las cervices del caballo; é don Florestan, que por él pasó, fuése á uno de los escuderos é trabóle de la ha^ cha que tenia el otro en la mano, é tiró por ella tan recio, que á él é á la bestia derribó en el suelo, é fué . al caballero, que enderezándose en la silla, había tomado la otra hacha, que el que la tenia fué presto á gela poner en las manos; é ambas las hachas fueron alzadas, é firiéronse encima de los yelmos, que eran dé fino acero, y entraron por ellos mas de tres dedos; é Florestan fué así cargado del golpe, que los carrillos le hizo juntar con el pecho, é el gran caballero tan' desacordado, que saliéndole la hacha de las manos, quedó metida en el yelmo de Florestan, é no tovo tal poder que la cabeza levantar p'odiese de sobre el cuello del caballo; é Florestan tornó por le ferir, é como a s í. le tovo tan bajo j dióle por entre el yelmo é la gorgnera de la loriga en descubierto tal golpe, qué ligeramerité le derribó la cabeza á los piés del caballo,
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AMADÍS DÉ G A U L A .--- Esto hecho, fuése á las doncellas, é la primera le dijo: ((Cierto, buen,caballero, tal hora fué, que no creia que tales diez como vos nos ganaran como vos -golo nos gánastes, y derecho es que por vuestras nos tengáis.» Entonces llegó á él su huésped, que era caballero mancebo é hermoso, como ya oistes, é dijo: «Señor, yo amo de gran amor esta doncella, y ella á i^ ; .é  habia ün año que aquel caballero que matastes ine la ha tenido forzada sin que ver me la dejase, é agora que la puedo haber por vos, mucho vos gradece- ré que no vos pese dello. — Ciertamente, huésped, dijo é l , si así es como lo decís, en mí hallaréis buen ayudador, pero contra su voluntad no lo otorgaría á vos ni á otro.— i Ay Señor, dijo la doncella, á mí place, é ruégovos yo mucho que á él me deis, que le mucho amo.— En el nombre de Dios, dijo Florestan, yo vos hago libre que á vuestra voluntad hagais.» La doncella se fué con el huésped, seyendo muy alegre. Galaor mandó tomar el. gran caballo bayo , que le pareció el mas fefmoso que nunca viera, é dió al huésped el que él traía; despues entraron en su camino, é. las doncellas con ellos; é dígovos que eran niñas y fermosas, é don Florestan tomó para sí la primera, é dijo á la otra: ((Amiga, faced por ese caballero lo que á él pluguiere; que yo vos lo mando. — ;Gómo! dijo ella, ¿á este que no vale tanto como una mujer me queréis dar, que vos vio en tal cuita é no vos ayudó? Cierto, yo creo que las armas que él trae mas son para otro que para sí, segiin es el corazón que en sí encierra. — Doncella, dijo don Florestan , yo vos juro por la fe que tengo de .Dios, que vos dó al mejor caballero que yo agora en el mundo sé, sino es Amadís, mi señor.» La doncella ,cató á Galaor, é vióle tan hermoso é tan niño, que se maravilló de aquello que dél oia, é otorgóle su amor, é la otra á don Florestan; é aquella noche fueron á albergar á casa de una dueña, hermana delhuésped, donde se partieran, y ella les íizo todo el servicio que pudo de que supo lo que les aviniera. Allí folgaron aquella noche, é á la mañana tornaron á su camino, é dijeron á sus amigas: «Nos habernos de andar por muchas tierras extrañas, é hacerse vos-hi-a gran ti’abajo de nos seguir; decidnos dónde mas seréis contentas que vos llevemos. — Pues así vos place, dijeron ellas, cuatro jornadas de aquí, en este camino que lleváis, en un castillo de úna dueña, nuestra tía , é allí quedarémos.» Así continuaron su camino adelante;*don Galaor preguntó á su doncella: «¿Cómo vos tenia aquel caballero?—Yo vos lo diré,- dijo la doncella. Agora sabed que aquel gran caballero que en la batalla murió amaba mucho á la doncella que vuestro huésped llevó consigo ; mas ella lo desamaba de todo su corazón, é amaba al que la distes mas que todas las cosas del mundo; y el caballero, como fuese el mejor destas tierras, tomóla por fuerza, sin que ninguno gelo contrallase, y ella nunca le quiso de su grado dar su amor; y como la él tanto amase, guardóse de la enojar é díjole: Mi amiga, porque con gran razón de vos pueda ser yo amado é querido como el mejor caballero del mundo, yo haré por vuestro amor esto que oiréis. Sabed que un caballero , que es nombrado en todas las partes por el mejor que nunca fu é , que Amadís de Gaula es llamado,

LIBRO PRIMERO. 1^3mató á un mi cohermano en la corte del rey Lisuar- te , que Dardan el soberbio había nombre, é á este yo le buscaré é tajaré la cabeza; así q u e, toda su fama en mí será convertida; y en tanto que esto se face porné yo con vos dos doncellas las mas fermosas desta tierra que os aguarden, é darles he por amigos dos caballeros de los mejores de mi linaje, é sacaros hemos cada dia á la fuente de los Tres Olmos, que es paso de muchos caballeros andantes; é si vos quisieren tomar, allí veréis fermosas justíis é lo que yo en ellas faré; así que, por vuestro grado seré muy querido de vos, así como vos yo amo. Esto dicho, tomó á,nosotras, é diónos aquellos dos caballeros que vencidos fuerjan; é líanos tenido en aquella fuente un año, adonde han fecho muchas é grandes caballerías, fasta agora, ([ue don Florestan partió el pleito.— Ciertamente , amiga, dijo don Galaor, su pensamiento de aquel caballero era asaz grande, si adelante, como lo dijo, lo podiera llevar; pero antes,creo que pasara por gran peligro si él se encontrara con aquel Amadís que él buscar quería. — Así me parece á m í, dijo ella, según lâ  mejoría conosceis que sobre vosotros tiene.— ¿Cómo habia nombre aquel caballero? dijo Galaor,— Alumas, dijo ella , y creed que si su gran soberbia no lo estragara, que de muy alto fecho dé armas era.wEn estoy en otras cosas fablan- do, anduvieron tanto, que llegaron al castillo de la tía, donde muy servidos fueron, sabiendo la dueña cómo don Floreslan matara á Alumas é á sus compañeros venciera, que á tan sin causa é razón aquellas sus sobrinas con mucha deshonra por fuerza tenían.Pues dejándolas a llí, cabalgaron otro dia, é anduvieron tanto, que á los cuatro dias fueron en una villa del reino de Sobradisa, é allí sopieron cómo Amadís é Agrájes mataran en la batalla á Abiseos é sus fijos, é habían fecho reina a Briolanja sin entrévalo alguno; de que? hobieron muy gran gozo é placer é dieron muchas gracias á Dios; é partiendo de allí, llegaron á la ciudad de Sobradisa éfuéronse derechamente á los palacios, sin que persona los conociese, é descabalgando de sus caballos, entraron donde Amadís é Agrájes, que ya sanos de sus feridas eran, y estaban con la nueva é fermosa reina. Cuando,Amadís así los v ió , que ya por la doncella que á don Galaor Iiabia guiado la conocía , é vió á don Florestan tan grande é tan fermoso, y que de su alta bondad ya tenia noticia, fué contra él, cayéndole de los ojos lágrimas de alegría, é don Florestan fincó ante él los hinojos por le besar las manos; mas Amadís lo levantó, abrazándole é besándole, é preguntándole muy por extenso délas cosas queacaes- cido le habían; é despues fabló á don Galaor, y ellos á su cohermano Agrájes, que le mucho amaban.Cuando la fermosa reina Briolanja vió en su casa tales cuatro caballeros, habiendo tanto tiempo estado desheredada, é con tanto miedo encerrada en un solo castillo, donde casi por piedad la tenían, é que agora cobrada en su honra en su reino, con tan gran vuelta de la rueda de la fortuna, y que no solamente para la defender tenia aparejo, mas aun para conquistar los ajenos , fincó los hinojos en tierra despues de haber con mucho amor aquellos dos hermanos rescebido, dando grandes gracias al .muy poderoso Señor, que en
> •



106 LIBROS DE CABALLERÍA.tal forraá é cóh tan grande piedad della se acordara, é 'dijo á los caballeros: ((Creed cierto, señores, estas tales vueltas é mudanzas é maravillas son del muy alto Señor, que á nos cuando las vemos muy grandes parecen ; é ante el su gran poder en tanto como nada con razón deben ser tenidas, — Pues veamos agora estos grandes señoríos, estas riquezas que tantas congojas, cuitas, dolores é angustias nos atraen por las ganar, é ganadas, por las sostener, seria m ejor, como superfluas é crueles atormentadoras de los cuerpos , ó

mas de las ánimas, dejar é aborrecerlas, viendono.ser ciertas ni durables. Por cierto digo que no , antes/afit-, mo que seyendo con buena verdad, con buena con- . ciencia ganadas é adqueridas, é faciendo templadamen- te deltas satisfacion á aquel Señor que las da, reteniendo en nos tanta parte, no para que la voluntad, mas paru que la razón satisfecha sea,: podamos en este mundo alcanzar descanso, placer é alegría, y en el otro per- pétuo, perpétuamenle en la gloría gozar del fruto.dellas. ;4■ M
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ACÁBASE EL PRIMERO LIBRO DEL NOBLE É  VIRTUOSO CABALLERO AMADlS
'¿rf,kj f-  •

INTRODUCCION DEL LIBRO SEGUNDO DE AMADÍS DE GAULA;
(1

• \

É PORQUE LAS GRANDES COSAS QUE EN EL ÜBRO CUARTO DE AMADÍS SE DIRÁN, F.UERON DESDE LA INSOLA FIRME, ASÍ COMO POR ÉL PARECE, CONVIENE QUE EN ESTE SEGUNDO SE HAGA RELACION QUÉ COSA ESTA INSOLA FUE, É QUIÉN AQUELLOS ENCANTAMENTOS QUE EN ELLA IIOBO É GRANDES RIQUEZAS DEJÓ J PORQUE SIENDO ESTE Ep COMIENZO DEL DICHO LIBRO, EN. EL LUGAR QUE CONVIENE VAYA RELATADO.
*...I

■ a
:ÉiW’'* Vi'En Grecia fué un rey casado con una hermana del emperador de Gonstantinopla, en la cual hobo dos fijos ,muy hermosos, especialmente el mayor, que Apolidon bobo nombre; que así de fortaleza del cuerpo como de esfuerzo de corazón en su tiempo ninguno igual le fué. Pues este dándose á las sciencias de todas artes, con el su sotil ingenio, que muy pocas veces con la gran valentía* se concuerda, tanto dellas alcanzó, que así como la clara luna entre las estrellas  ̂ mas que todos los de su tiempo resplandecía; especial en aquellas de nigromancia, aunque por ellas las cosas imposibiles parece que se obran. Pues este rey, su padre destos dos infantes, seyendo muy rico de dinero é pobre déla vida, según su gran vejez, veyéndose en el extremo dé la muerte, mandando que ál su fijo Apolidon, por ser niajor, el reino le quedase, ál otro los sus grandes tesoros é libros, que muchos, eran é mucho valían y deja b a ; mas é l, desto no contento, con muchas lágrimas á su padre decia que con aquello cuasi desheredado era.El padre, torciendo sus manos, no podiendo mas hacer, en gran angustia su corazón estaba ; mas aquel famoso Apolidon,.que así para las grandes afrentas como para los autos de^virtud su corazón dino era, ve- yendo la cuita del padre é la poquedad del liermaiio, dijo que porque su alma consolada fuese, que tomando él ios tesoros é sus libros, á su hermano dejaría el rein o ; de lo cual él Rey su padre muy consolado, con muchas lágrimas de piedad su bendición le dió. Pues tomando Apolidon los grandes tesoros é los libros, aparejar hizo ciertas naves; así de buenos caballeros escogidos como de bastimentos é armas; y en ellas metido, por la mar se fué, no á otra parte sino donde ■la ventura lo guiaba; la cual veyendo cómo este infante en su arbitrio se ponía, quiso que aquella grande pbediencia de su viejo padre, dada con ínucha gloría, é
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mucha gñndeza, pagada le fuese, trayendo viento tan, próspero, que sin entrévalo la su flota en el imperio de Roma arribó, donde á la sazón emperador era el Siu- dan llamado, del cual fué muy bien recebido; é allí estando algún espacio de tiempo, juntas las sus grandes cosas en armas que ante por otras tierras hábia fecho, de las cuales en gran estima era su gran loor ensalza-, do, con las presentes que allí fizo, fué causa que con demasiado amor de una hermana del emperador, G ri-, manesa llamada, amado fu é , que por todo el mundo, su gran fama y fermosura en aquel tiempo entre todas las mujeres floi’ecia. De que se siguió que así él amánr --.ij dola como amada era., no teniendo el uno y otro 2  peranza de ser sus amores en efecto, venidos por guna guisa, á consentimiento de los dos salida Grima-r  ̂nesa de los palacios del Emperador su hermano, ,y puesta en la flota de su amigo Apolidon, por la m ar/|| navegando, á la insola Firme aportaron, que de un gi-*.. gante bravo señoreada era. Don Apolidon, sin saber >| ,qué tierra fuese, mandó sacar una tienda é un rico es- ■trado, en que su señora holgase, que muy enojada de -la mar andaba. Mas luego á la hora el bravo Giganfe ■armado,-á ellos viniendo, en gran sobresalto los puso;con el cual , según de la costumbre delaínsola, por saín - jvar á su señora é á s íé  su compaña Apolidon se coiur. batió; y venciéndole con su sobrada bondad é valentía> -'M ;quedando muerto en el campo, fué Apolidon libré scr ñor déla mesma insola ; que despues de haber vistg su gran fortaleza, no solamente al emperador de Roma, á quien enojado tenia por le haber así traído á sî  -hermana, mas á todo el mundo, no teihia ; en la ouáL ;por ser e l Gigante tan malo é soberbio, inuy desamado de todos era, é Apolidon, despuesde ser coiippido,.inuy amado fué. Ganada la insola Firme por Apolidon, cQ.fP habéis oido> en ella con su amiga Grímanesa moró, # 6?y seis anos con tanto placer, c|ue sus ánünos
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ív  ̂ AMADÍS DE C A U L A .-fueron de aquellos deseos mortales que el uno por el otro pasado habían. En aquel tiempo fueron fechos inuy ricos edificios, así con sus grandes riquezas como con su sobrado saber, que á cualquiera emperador ó rey, por rico que fuese, fueran muy graves de acabar.En cabo destos años, muriendo el emperador de Grecia sin heredero, conociendo los griegos las bondades deste Apolidon yser de aquella sangre é linaje de los emperadores, é por parte de su madre asimesmo, de todos en unaconcordia é voluntad elegido fué; enviando á él allí donde en la ínsolaestabasus mensajeros, por los cuales le facían saber quererlo por su emperador. Apo- lidon veyendo ofrecérsele un tan gran imperio, como quiera que en aquella insola todos los deleites que fallar se podrian alcanzase, é conociendo que de los grandes señoríos antes fatigas et trabajos que deleites é placer se alcanzan, é si algunos hay, son mezclados con amargosjaropes, siguiendo lo natural délos hombres mortales, cuyo deseo nunca es contento ni harto, acordó con su amiga que, dejando aquellos donde estaban, tomasen el imperio que se les ofrecía; mas ella, habiendo gran mancilla que una cosa tan señalada como lo era aquella insola, donde tales y tan grandes cosas quedaban , poseída por aquel su grande amigo, el m.ejorcaba- llero en armas que en el mundo se hallaba, é por ella, que por el semejante sobre todas las de su tiempo su gran hermosura loada era ; é junto con esto ser amados de Sí mesmos en la mesma perfecion que del amor alcanzar se puede, rogó á Apolidon que antes de su partida dejase allí por su gran saber cómo en los venideros tiempos aquel lugar señoreado no fuese sino por persona que, así en fortaleza de armas coino en lealtad de amores y de sobrada fermosurá, á ellos entrambos pareciese. Apolidon le dijo: «Mi señora, pues que así os ■place, yo lo haré de guisa que de aquí ningún señor ni señora ser pueda, sino aquellos que mas señalados en lo que habéis dicho sean. Entonces hizo un arco á la entrada de una huerta en que árboles de todas naturas habia, é otrosí había en ella cuatro cámaras ricas de extraña labor, y era cercada de tal forma, que ninguno á él la podia entrar sino por debajo del arco ; encima dél puso una imágen de hombre de cobre, y tenia una trompa en la boca como que quería tañer; é dentro en el un palacio de aquellos puso dos figuras á semejanza suya y de su am iga, tales que vivas parecían, las caras propriamente como k s  suyas y su estatura, y cabe ellas una piedra jaspe muy clara ; é fizo poner un padrón de fierro de cinco codos en alto á un medio trecho de ballesta en un campo grande que ende era, é dijo: «De aquí adelante no pasará ningún hombre ni mujer si hobieren errado á aquellos que primero comenzaron á amar, porque la imágen que védes tañerá aquella trompa con son tan espantoso á fumo é llamas de fuego, que ;íos fará ser tollidos, é así como muertos serán deste íSjtio lanzados; pero si tal caballero ó dueña ó doncella aquí vinieren que sean dignos de acabar esta aventura por la gran lealtad suya, como ya dije> entrarán ;Sin liingun entrévalo, é la imágen hará tan dulce son, que muy sabroso sea de oir á los que lo oyeren; y estos Jéráis las nuestras imagines, é sus nombres escriptosea ei jaspe, que no sepan quién los escribe.» E to-

LIBRO SEGUNDO. 107mándela por la mano á su am iga, la fizo entrar debajo del arco, é la imágen fizo el dulce son, é mostróle las imagines é sus nombres dellos en el jaspe escriptos. E saliéndose fqera, hobo Grimanesa gana de lo facer probar, é mandó entrar algunas dueñas é doncellas suyas, mas la imágen fizo el espantoso son con gran fumo é llamas de fuego ; luego fueron tollidas sin sentido alguno é lanzadas fuera del arco, é los caballeros por el semejante;' de que Grimanesa, seyendo.cierta sin peligro ser, con mucho placer, dellos se reía, grade- ciendo mucho á su amado amigo Apolidon aquello que tanto en satisfacion de su voluntad habia hecho, é luego le dijo: «Mi señor, pues ¿qué será de aquellari- cá cámara en que tanto placer y deleite hobimos?-- Agora, dijo é l , vamos allá , é veréis lo que hí faré.» Entonces se fueron donde la cámara era, é Apolidon mandó traer dos padrones, uno de piedra é otro de cobre, y el de piedra hizo poner á cinco pasos de la puerta de| la cámara, y el de cobre otros cinco mas desviado; é dijo á su amiga: «Agora sabed que en esta cámara no puede hombre ni mujer entrar en ninguna manera ni tiempo fasta que aquí venga tal caballero que de bondad de armas me pase, ni mujer si á vos de hermosura ño pasare; pero si tales vinieren que á mí de armas é á vos de hermosura venzan, sin estorbo alguno entrarán.» E  puso unas letras en el padrón de cobre que decían: « De aquí pasarán los caballeros eñ que gran bondad de armas hobiere, cada uno según su valor; así pasarán adelante.» E puso otras letras en el padrón de piedra que decían : « De aquí no pasará sino el caballero que de bondad de armas á Apolidon pasará.» Y encima de la puerta de la cámara . puso unas letras que decían: «Aquel que me pasare de bondad entrará en la rica cámara y será señor desta insola; é así llegarán las dueñas é doncellas; así que, ninguna entrará dentro si á vos de hermosura no pasare.» E hizo con su sabidoría tal encantamento, que con doce pasos alderredor ninguno á la cámara llegar podia, ni tenia otra entrada sino por la via de los padrones que habéis oido, 4  mandó que en aquella insola hobíese un gobernador que la rigiese é cogiese,las ren  ̂tas della, y fuesen guardadas para aquel caballero que ventura hobiese de entrar en la cámara é fuese señor de la insola ; é mandó quedos que falleciesen en lo del arco de los amadores que sin les hacer honra los echasen fuera, é á los que lo acabasen los sirviesen ; ó dijo mas , que los caballeros que la cámara probasen é no podiesen entrar al padrón de cobre, que dejasen allí Ja s  armas, é los que-algo del padrón pasasen, que no les tomasen sino las espadas, é lo  ̂ que al padrón de mármol llegasen que no les tomasen sino los escudos; é si tales viniesen qué deste padrón pasasen é no podiesen entrar, que les tomasen las espuelas; é á las doncellas é dueñas que no les tomasen cosa, salvo que diciendo sus nombres los pusiesen en la puerta del castillo, señalando á do cada una liabiallegado, é dijo: «Cuando esta isla hobiere señor se desfará el encantamento para los caballeros, que libremente podrán pasar por los padrones y entrar en la cámara; pero no lo será para las mujeres fasta que venga aquella que por su gran hermosura la aventura acabará, é albergare



m LIBROS DE CABALLERÍA.tro eri Ia rica cámara con el caballero que el señorío habrá ganado.» Esto así Iieeho, Apolidon é Grimanesa, dejando á tal recaudo la insola Firme, como oido habéis ,-en sus naos partieron dende é pasaron en Grecia, donde fueron emperadores é hobieron hijos que en el imperio despues de sus dias sucedieron.Mas agora dejando de hablar mas en esto, se os contará lo que Amadís ó sus hermanos é Agrájes, su primo, hicieron despues que fueron partidos de casa de la hermosa reina Bridlanja. . ,
CAPITULO PRIMERO.Cdnio Aüiadís' con sus hermanos é Agrájes, su primo, se partieron adonde el rey Llsiiárte estaba, é cómo les fué aventura de  ̂ Irá la insola Firme encantada á probar las aventuras, é lo que allí les acaesclá.Amadís é sus hermanos é su primo Agrájes, estando, con la nueva reina Briolanja en el reino de Sobradisa, dónde della muy honrados y de todos los del reino muy servidos eran; pensando siempre Amadís en su señora Orianay en la su gran hermosura, de grandes angustias y de grandes congojas su corazón era atormentado, derraman do tantas lágrimas dormiendo y velando, que por mucho que él las quena encobrir, manifiestas á todos erán; pero no sabiendo la causa delias', en diversas maneras las juzgaban; porque así como el caso grande era, así con la su mucha discreción el secreto era guardado coqao aquel que en su fuerte corazón todas las cosas de virtud encerradas tenia. -Mas ya no podiendo su atribulado corazón tanta pena sofrir, demandó licencia á la muy hermosa Reina con sus compañeros, y en el camino donde el rey Lisiiarte estaba se puso, no sin gran dolor é angustia de aquella que mas que á sí lo arriaba.Pues algunos dias con gran deseo caminando, la fortuna, porqué así le plugo, con mayor tardanza que él quisiera ni pensaba, lo quiso estorbar, como agora oiréis, que liallando en el caminó una ermita y entrando en ella á facer oracioti, vieron una doncella hermosa é otras dos doncellas é cuatro escuderos que' la guardaban; la cual ya de la ermita saliera, y áellos esperando en el camino, cuando á ella llegaron les preguntó adónde era su camino. Amadís le dijo ; «Doncella , á casa dél rey Lisuarte irnos, é si allá vos place ir, acompañar vos hemos. — Mucho vos lo agradezco, dijo ella; mas yo voy á otra parte, é porque vos vi andar así amíádos como los caballeros que las aventuras demandan , acordé de^os atender si quema ir alguno de vosotros á la insola Firme por ver las extrañas cosas é maravillas que hí son, que yo allá voy, é soy fija del gobernador que agorada insola tiene. — ¡ Oh santa Maria! dijo Amadís, por Dios, muchas veces oí decir de las maravillas de esa insola, etpor dichoso me temía de las vér, é hasta agora no se me aparejó. — Buen señor, no os pese por lo haber tardado, dijo ella; que otros muchos tovieron ese deseo, é cuando lo pusieron en obras no salieron de allí tari alegres como entraron. — Verdad decís, dijo é l, según lo que dende he oido; mas decidme, ¿rodearíamos mucho de nuestro ■ camiho si por ende fuésemos? —
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das, dijo la doncella.— Contra esta parte de la gran mar es esta insola Firme, dijo é l, donde es el arco encan-' tado dé los leales amadores; donde ningún liombre ni mujer entrar puede si erró á aquella ó aquel que pri-̂ > mero comenzó amar. — Esta es, por cierto, dijo lá .doncella; que así eso como otras muchas cosas dema-" ravillar hay en ella. )> Entonces dijo Agrájes á sus com-' pañeros: «Yo no sé lo que vosotros haréis ; mas'yo ir quiero con esta doncella y ver las cosas de aquella ín-i: sola.» Ella le dijo ; «Si sois tari leal amador,que so el arco encantado entrárdes, allí veréis las hermosas imá¿: gines,de Apolidon é Grimanesa, é vuestro nombro es-^ cripto en una piedra, donde hallaréis otros dos norti-̂ - bres escriptos, é no mas, aunque há cien años qué̂  aquel encantamento se hizo,—A Dios vayais, dijo Agrá* je s , que yo probaré si podré ser el tercero.» Amadís,V que no menos esperanza tenia de aquella aventura acâ * bar, según en su corazón sintia, dijo contra sus hermanos: «Nosotros no somos enamorados, mas ternia' por bien que aguardásemos á nuestro primo, que lo esy ? é lozano de corazón. — En el nombre de Dios, dijeron., ellos; á él-plega quesea por bien.»'Entonces movieron todos cuatro juntos con la doncella camino de la insola Firme. Don Fiorestan dijo á Amadís: «Señor, ¿vos sabéis algo de esta insola-; qué '
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yo nunca della, aunque muchas tierras he andado, hê  oido hasta agora nada decir?— A mí me bobo dicho;-; dijo Amadís, un caballero mancebo que yo mucho amo, que es Arban, rey de Norgales, que muchas aventuras ha probado, que él ya estovo en esta insola- cuatro dias, y que punara de ver estas aventuras é ma- / ;;| ravillas que en ella son, mas que á ninguna dar cabo, é que se partió de allí con gran vergüenza:;^ |  mas esta doncella vos lo puede muy bien decir, que eá allí moradora, é según dice, es hija del gobernador que la tiene. Don Fiorestan dijo á la doncella: « Arni*- g a , señora, ruégoos por la fe que á Dios debeis qüA ; me digáis todo lo que desta insola sabéis, pues que lâ  largueza del camino á ello nos da lugar, — Eso haré yóc dé grado, como lo aprendí de aquellos en quien en íá- memoria les quedó. «Entonces les contó todo lo que la; : *  historia vos ha relatado, sin faltar ninguna cosa; que, no solamente maravillados de oir cosas tan e x t ó ’ - ^  ñas fueron, mas muy deseosos de las probar, comO' aquellos que siempre- sus. fuertes corazones no eráa sátisfecllos sino cuando las cosas en qué los otros-'fia .̂-;|" llecian que ellos las probaban, deseándolas acabar, siír:;| ningún peligro temer. Pues así como ois, andovieróA tanto, que fué puesto el sol, y entrando por un vieron en un prado tiendas armadas y gentes cabe que andaban holgando; mas entre ellos era un caba-- llero ricamente vestido que les pareció ser el mayor dé todos ellos. La ■'doncella les dijo: «Buenos señorés -̂:''í|  aquel que allí veis es mi padre, é quiero á él ir porqué os haga honra.» Entonces se partió dellOs, é diciendé al caballero la demanda de los cuatro compañeros j vínose así á pié con su compaña á los rescébir, y desque ■se hobieron saludado rogóles que en una^tiéndanse desarmasen, y que otro dia podrían sobir al castillo  ̂probar aquellas aventuras. Ellos lo tovieron por así que,' desarmados é cenando, seyendo muy bien
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r . . AMADfS B E CAULA, •vidos, íiolgaron allí aquella noche ; é otro dia de m a- ¡ñana con el gobernador é otros de los suyos se fueron ' al castillo por donde toda la insola se mandaba, que no era sino aquella entrada, que seria una echadura de arco de tierra firme, todo lo ál estaba de la mar rodeado , aunque en la insola había siete leguas en largo é cinco en ancho; é por aquello que era insola, é por lo pocír*que de tierra firme tenia, llamáronla insola Fírme.. Pues allíllegados, entrando por la puerta, viefon un̂  gran palacio las puertas abiertas é muchos escudos en él, puestos en tres maneras, que bien ciento dellOs estaban acostadosá unospoyos,é sobre ellos algunos estaban mas áltos,y en otro poyo sobre los diez estaban dos, y el uno dellos estaba mas alto que el otro mas de la meitad. Amadís preguntó que por qué los pusieran a sí, é dijé- ronle que así era la bondad de cadauno cuyos los escudos eran, que en la cámara defendida quisieron entrar; é los que no llegaron al padrón de cobre estaban los escudos en tierra, y los diez que llegaron al padrón estaban mas altos, y de aquellos dos el mas bajo pasó por el padrón de cobre, mas no pudo llegar al otro; y el que estaba mas alzado llegó al padrón de mármol, que no pasó mas adelante. Entonces Amadís se llegó á los escudos por ver si conosceria alguno dellos; que en cada uno había un rétulo de cuyo fuera, é miró los diez, y entre ellos estaba uno mas altó buena parte y tenia el campo negro é un león así negro; pero había las uñas blancas é'Ios dientes é la boca bermeja, é conosció qne aquel era de Arcalaus, y miró los dos escudos que mas alzados estaban, é el mas bajo había el campo indio é un gigante en él figurado, é cabe él un caballero que le cortába la cabeza, é conoció ser aquel dél rey Abies de Irlanda, que allí viniera dos años antes que con Amadís se combatiera; é cató el otro, é también había el campo indio y tres flores de oro en é l, é aquel no le pudo'co- nocer, mas leyó las letras que en él había,mué decían: ((Este escudo es de don Cuadragante, hermmo^el rey Abies dé Irlanda, que no había mas de doce dias que aquella aventura probara, y llegara al padrón de mármol, donde ningún caballero había llegado; y él era venido de su tierra á la Gran Bretaña por se combatir con Amadís por vengar la muerte del rey Abies, su hermano. Desque Amadís vió los escudos mucho dudó aquella aventura, pues que tales caballeros no la acabaron; é salieron del palacio é fueron al arco de los 
3 amadores, y llegando al sitio que la entrada de- ájes sellegóal mármol, y decendiendo de su .caballo é encomendándose á Dios, d ijo : »Amor, si vos he sido leal , membradvos de mí. o E pasó el marco, y llegando so el arco, la imagen que encima estaba comenzó un són tan dulce, que Agrájes y todos los que “̂̂ oian sentían gran deleite; y llegó al palacio donde " imágines de Apolidon y  de Grimanesa estaban, que pareció sino propiamente vivas; é miró el jaspe 'é vió-álií dos nombres escriptos, y el suyo, y el primero q.ue vió decía: Esta aventura acabo Madanilj hijo

de Borgoña, Y  el otro áecm: Este es el 
de don Brunéo de Bonamar, hijo de Vallados 

^  murqités de Troque. El suyo decia: Este es Agrá- ■M) fijo dé LanguineSj rey de Escocia, Y este Mada-

" L I B R b  S E G U N D O .nil amó á Guinda Flamenca, señora de Flándés, é don Bruneo no había mas de ocho dias que aquella aventura acabara; é aquella que él amaba era Melicia, hija del rey Perion de Gaula, hermana de Amadís. Entrando Agrájes, como o is , so el arco-de los leales amadores, dijo Amadís á sus hermanos: a ¿ Probaréis vosotros esta aventura?— No, dijeron ellos; que no somos'tan sojuzgados á esta pasión, que ¡la merezcamos acabar.— Pues vos sois dos, dijo Amadís, faced vos compañía, é si yo pudiere, la liaré á mi prime) Agrájes.» Entonces dió su caballo é sus armas á su escudero Gandalin, é fuése adelante lo mas presto que él pudo sin temor ninguno, Como aquel que sentía no haber errado á su señora, no solamente por obra, mas por el pensamiento; é como fué so el arco, la imágen comenzó á facer un son mucho mas diferenciado en dulzura que á los otros hacia, é por la boca de la trompa lanzaba flores muy fermosas, que gran olor daban, é caían en el campo muy espesas; así que, nunca á caballero que allí entrase fué !o semejante hecho, é pasó donde eran las imágines de Apolidon é Grimanesa, é con mucha afición las estovo' mirando, paresciéndole muy hermosas é tan frescas como si Vivas fuesen; é Agrájes, que algó de sus amores entendía, vino contra él de donde por la huerta andaba mirando las extrañas cosas que. en ella bahía, é abrazándole, le dijo: «Señor primo, no es razón que de aquí adelante nos encobramos nuestros amores.» 5Ias Amadís no le respondió; é tomándole por la mano, se fueron mirando aquel logar, que muy sabroso é deleitoso era de ver.Don Galaoré Plores tan, que de fuera los atendían, viendo que tardaban, acordaron de ir á ver la cámara defendida, é rogaron á Isanjo el gobernador que gela mostrase; él les dijo que le placía, é tomándolos con-  ̂sigo, fué con ellos, é mostróles la cámara por defuera, é los padrones que ya oistes, é don Florestan dijo: «Señor hermano, ¿qué queréis facer? Ninguna cosa; dijo él ,  que nunca hobe voluntad de acometer las cosas de encantamentos.‘ Pues folgáos, dijo don Florestan; que yo ver quiero lo que hacer podré. Entonces eheb^' mendándose á Dios, é poniendo su escudó delante, é la espada en la mano; fué adelánte, y entrando eii Ib defendido, sintióse herir dé todas partes con lanzas y espadas de tan grandes golpes' é tan espesos, qué le se-' mejabaque ningún hombre lo podría sofrir; mas como él era fuerte é Valiente de corazón, no quedaba de ir adelánte firiendo con su espada á úna é á otra parte, é parescíale en la mano que feria hombres armados, y que la espada no cortába; así pasó el padrón de cobre y llegó fasta el de mármol , é allí cayó, é no pudo ir mas adelante, tan desapoderado de toda su fuerza, qué no tenia mas sentido que si míiérto fuese ; é luego fué lanzado fuera del sitio, como -lo facían á los otros. Don Gá- laor, que así lo vió, bobo dél mucho pesar, é dijo: «Como quiera que mi voluntad deslá prueba apartada estoviese, no dejaré de tomar mi parte del peligro, é mandando á los escuderos é al Enano que dél no se partiesen y le echasen del agua fría por él rostro, tomó sus armas, y encomendándose á Dios, fuése contra la puerta de la cámara, é luego le firieron de todas partes de muy duros é grandes golpes, é con gran cuita llegó
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l i o LIBROS DE CA B A LLER ÍA .al padrón de mármol ¿abrazóse con é l, y delóvose un poco; mas cuanto un paso dió adelante fué tan cargado de golpes, qué no lopudiendo sofrir, cayó en tierra, así como don Florestan, con tanto desacuerdo, que no sabia si era muerto ni si vivo; é luego fué lanzado fuera, así como los otros. Amadís é Agrájes, que gran pieza habían andado por la huerta, tornáronse á las im ági- nes, é vieron allí en el jaspe su nombre escripto, que decía: Este es Amadis de Gaulayel leal enamorado, 
fijo del rey Perion de Gaula, ,E así estando leyendo las letras con gran placer, llegó al marco Ardían el enano, dando voces, é dijo: «Señor Amadís, acorred, que vuestros hermanos son muertos.» Ecomo esto oyó, salió de allí presto, é Agrájes tras é l, y preguntando al Enano qué era lo que decía, d ijo: «Señor, probáronse vuestros hermanos en la cámara é no la acabaron, y quedaron tales como muertos.»d^uego cabalgaron en sus caballos é fueron donde estaban, é fallólos tan mal trechos como ya oistes, aunque ya mas acordados. Agrájes, como era de gran corazón, decendió presto del caballo, é al mayor paso que pudo se fué con su espada en la mano contra la cámara, firiendo á una é á otra parle; mas no bastó su fuerza de sofrir los golpes que le dieron, é cayó entre el padrón de cobre y el de mármol, é atordido corno los otros, lo llevaron fuera. Amadís comenzó á maldecir la venida que allí ficieran, é díjole á don Galaor, que ya cuasi en su acuerdo estaba: «Hermano, no puedo excusar mi cuerpo de lo no poner en el peligro que los Vuestros.» Galaor lo quisiera detener, mas él tomó presto sus ar^ mas é fuése adelante, rogando á Dios que le ayudase; é cuando llegó al lugar defendido paró un poco é d ijo : «¡Oh mi señora Oriana! de vos me viene á mí todo el esfuerzo é ardimiento; membradvos. Señora, de mi á esta sazón en que tanto vuestra sabrosa membranza me es menester.» E luego pasó adelante, é sintióse ferir de todas partes duramente, y llegó al padrón de mármol , é pasando dél, parecióle que todos los del mundo eran á lo ferir, é oia gran ruido de voces como si el mundo se fundiese, é decían: «Si este caballero tornáis, no hay agora en el mundo otro que aquí entrar pueda. Pero él con aquella cuita no dejaba de ir adelante, cayendo á las veces de manos, é otras de rodillas; é la espada, con que muchos golpes diera, había perdido de la mano, é andaba colgada de una correa, que no la pedia cobrar; así llegó á la puerta de la cámara é vió una mano que le tomó por la suya é lo metió dentro, é oyó una voz que dijo: «Bien venga el caballero que pasando de bondad á aquel que este encantamento fizo, que en su tiempo par no tovo, será de aquí señor. » Aquella mano le pareció grande é dura, como de hombre viejo, y en el brazo tenia vestida una manga de jamete verde, é como dentro en la cámara fué soltóle la mano, que no la yió mas, y él quedó descansado é cobrado en toda su fuerza, é quitándose el escudo del cuello y el yelmo de la cabeza, metió la espada en la vaina, é gradeció á su señora Oriana aquella honra que por su causa ganara.A esta sazón todos los del castillo, que las voces oyeran de cómo le otorgaban el señorío, y le vieron dentro, comenzaron á decir en alta voz: «Señor, vemos

complido, á Dios loor, lo que tanto deseado teníamos.»Los hermanos, que mas acordados eran, é vieron cómo Amadís acabara lo que todos habían faltado, fueron alegres por el gran amor que le tenían; é como estaban se mandaron llevar á la cámara, y el gobernador con todos ios suyos llegaron á Amadís é por señor le besaron las manos. Cuando vieron las cosas extrañas que dentro en la cámara había de labores é riquezas, fueron espantados de lo ver; mas noera nada con un apartamiento que allí se facía donde Apolidon é su amiga albergaban; que este era de tal forma, que no solamente ninguno podría alcanzar á facerlo, mas ni entender cómo facerse podría; y era de tal forma, que estando dentro, podían ver claramente lo que de fuera se ficiese, é los de fuera por ninguna guisa no verían nada de los de dentro. Allí estovierori todos una gran pieza con gran placer los caballeros, porque en su li-* naje hobiese tal caballero que pasase de bondad á todos los del mundo presentes é cien años á zaga; los de la insola por haber cobrado tal señor, con quien esperan ban ser bienaventurados y señorear desde allí otras muchas tierras. Isanjo, el gobernador, dijo á Amadís: «Señor, bien será que comáis é descanséis, é mañana serán aquí todos los hombres buenos de la tierra é vos harán homenaje, reeibióndovos por señor.» Con esto se salieron, y entrados en un gran palacio, comieron dé aquello que aderezado estaba; é folgando aquel diá; luego el siguiente vinieron allí asonados todos los mas . . de lá insola con grandes juegos é alegrías; quedando ellos por sus vasallos, tomaron á Amadís por su señor con aquellas seguridades que en aquel tiempo é tierra se acostumbraban.Así como la historia ha contado fué la insola Firme ■ por Amadís ganaday en cabo de cien años que aquel fermoso Apolidon la dejó con aquellos encantamentosf que verdaderos testigos fueron que en todo este medio tiempo nunca allí aportó caballero que á la su bondad  ̂ r: pasase. Pues si desto tal gloria é fama alcanzó, júz-  ̂ '  ̂guenlo aquellos que las grandes cosas con las armas trataron, vencedores y vencidos, los primeros sintiendo : en sí lo que este caballero Amadís sentir pudo; é loS otros la victoria esperando, al contrario convertida, la ' . desventura suya llorando.» Pues destos dos extremos ¿cuál habrémos el mejor? Por cierto, digo que el pri-* mero, según la flaqueza humana, que medida nó tiené.- r f
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gundo gran desesperación. ¿Quién se poma entre que lo mejor lleve? Aquel juicio razonable dado del Señor verdadero á los hombres sobre todas las cosas vivas; y 'i que conoce lo próspero éadverso no ser durable, doctrinando y esforzando el. corazón á que á lo uno é otfo sojuzgue, este podría alcanzar el medio bienaventura-^ do. Pues ¿ tomará este medio Amadís de Gaula en lo que agora la movible fortuna le apareja, mostrando los beleños é ponzoñas que en medio destas tales alegrías,' desta tan grande alteza escondidos tenían? Yo creo qiíc no; antes así como siñ medida las cosas hasta allí favér; rabies le ocurrieron, sin entrévalo alguno ni combate- que con la fortuna habido hobiese; así sin cOmpaíacion su corazón é discreción serán della vencidos é sojuzga^ . ^dos, no le valiendo ni remediando las fuertes armaá; la ::
■ m* m«t*'fs

; y.

£

%i
. 'f

MS



J'’?-

t

AMADfS DE GAULA.. sabrosa membranda de su señora , la braveza grande del corazón, mas Ia gran piedad de aquel Señor, que por reparo de los pecadores y de los atribulados en este mundo vino, como agora lo triste é despues lo alegre se vos contará. I rComo ya se dijo antes desto, en la primera parte desta graiií^ historia, cómo seyendo Oríana, por las palabras -que aT Enano oyó de las piezas de la espada, á la ira é saña sojuzgada, é puesta eniaíi grande alteración, que muy poco fruto sacaron Mabilia ni la doncella de Dena- marca de los verdaderos consejos que por ellas le fue- .ron dados; é agora se os contará lo que sobre esto hizo ,ella desde aquél dia, siempre dando lugar á que la pasión suya creciese, mudada su acostumbrada condición, que era estar en la compañía de aquellas, apartándose con mucha esquiveza, todo lo mas del tiempo estaba sola, pensando cómo podría, en venganza de su saña, dar la pena que merecía aquel que la causara; é acordó que pues la presencia apartada era, que en absencia todo su sentimiento por escripto manifiesto le fuese; é fallándose sola en su cámara, tomando de su cofre tinta é pergamino, una carta escribió, que decía así;

LIBRO SEGUNDO. 1 1 1CAPITULO IIDe címo Duvin se partió con la carta de Oiiana para Araadís; ó vista de Amadís la carta , dejó todo lo que tenia emprendido, e sefué con una desesperación á una selva ascondidamente.

CARTA QUE LA SEÑORA ORIANA ENVIA Á SU AMANTE AMADÍS.Mi rabiosa queja, acompañada de sobrada razón,,da lugar á que la flaca mano declare lo que el triste corazón encobrir no puede contra vos el falso y desleal caballero Amadís de Caula; pues ya es conoscida la des- lealtad é poca firmeza que contra m í, la mas desdicha- dji y menguada de ventura sobre todas las del mundo, habéis mostrado, mudando vuestro querer de m í, que sobre todas las cosas vos amaba, poniéndole en aquella que, según su edad, para la amar ni conoscer su discreción basta; épues otra venganza mi sojuzgado corazón tomar no puede, quiero todo el sobrado y mal empleado amor que en vos tenia apartarlo; pues gran yerro seria quererá quien, á mí desamando, todas las cosas desame por le querer y amar.“ ¡Oh qué mal empleé Aspjuzgué.mi corazón, que en pago de mis sospiros é paciones, burlada y desechada fuese! E  pues este en- gañp es ya manifiesto, no parezcáis ante mí ni en parte donde yo sea; porque sed cierto que el muy encendido amor que vos había es tornado, por vuestro meresci- iXiiento, en muy rabiosa é ĉruel saña; é con vuestra qúpbraulada fe é sabios engaños id á engañar otra ca-  ̂tiva mujer como yo, que así me vencí de vuestras en- 'gábosas palabras, de las cuales ninguna salva ni excusa ■iepán recebidas; antes, sin vos ver, plañiré con mis lágrimas mi desastrada ventura é con ellas daré fin á mi ,  acabando mi triste planto. ^Acabada la carta, cerróla con sello de Amadís muy Conocido, é puso en el sobrescrito; «Yo soy la doncella ferida de punta de espada por el corazón, é vos sois meferistes »̂ E fablando en gran secreto con un que Durín s.e llamaba, hermano de la doncella teuamarca, le mandó que no holgase fasta llegar al Sübradisa, donde fallaría á Amadís, é aquella diese, é que mirase al leer della su semblante- e aquel dia le aguardase, no tomando dé] respuesta :ela quisiese. ' , . '

i

 ̂ Pues Durin, cumpliendo el mandado de Oríana, partió luego én un palafrén muy andador; así que, en :cabo de diez días fué llegado en 'Sobradisa, donde ía fermosa reina Briolanja era; la cual, seyendo él en sÁi piesencía llegado, le paresció la más fermosa mujer, despues de Oríana, que él había visto;: é sabido della cómo dos dias antes que él llegase Amadís é sus hermanos é su cohermano Agrájes de allí partieran , éi, tomando su rastro, tanto andovo, que á la insola Firme ilegó al tiempo que Amadís entraba debajo del arco de ios leales enamorados; é vió que la imágen hizo por él mas que por los otros había hecho; é como quiéra que cuando Amadís de allí salió por las nuevas que de sus hermanos le dijeran, él I9 víó con Gandalin, no le dio la carta, ni despues, fasta que en la cámara defendida entró, y de todosjos de la insola por señor fué rescebi- do; y esto hizo él por consejo de Gandalin, qué sabiendo ser la carta de Oríana, temiendo lo que en ella venir podría, ora que fuese alegre ó triste, que ante su señor hobiése recebido aquel señorío que otra alguna alteración ó entrévalo le viniese; que bien cierto era él que no solamente aquello, mas el mundo que suyo fuese, dejaría luego por cómplir lo que por ella le fuese mandado; mas despues que las cosas asosegadas fueron Amadís mandó llamar á Durin por le preguntar nuevas de la corte del rey Lisuarte; y venido á su mandado, é paseando con él por una huerta asaz deleitosa, é apartado.de sus hermanos una pieza, y de todos los otros que ende'estaban, le fué preguntado si venia de la corte del rey Lisuarte, que le dijese las nuevas que de allá sabia. Durin le respondió é dijo: «Señor, yo dejo la corte en la disposición que era cuando de allá vos partistes; pero yo á vos vengo con mandado de mi señora Oriana, é por esta carta veréis la cauSa de mi venida. Amadís tomó la carta, é aunque su corazón grande alegría sintiese con ella, temiendo que Durin nada de su secreto sabia, encubrió lo mas qué pudo; y la tristeza no pudo facer que, habiendo leído las fuertes é temerosas palabras que en ella venían, no bastó él esfuerzo ni el juicio que claramente no mostrase ser llegado á la cruel muerte, con tantas lágrimas, con tantos sospiros, que no parecía sino ser hecho pedazos su corazón; quedando tan desmayado é fuera de sentido, comosi el ánima ya délas carnes partida fuera. Durin, que mucho sin sospecha desto estaba, cuando aquello vió, llorando muy fuertemente, maldecia á sí é á su ventura é á la muerte porqué antes que allí llegase no le había sobrevenido.Am adís,m o podiendo estar en pié, Ventoseen la yerba que allí estaba , é tomó k  carta que se le había de las manos caído, é cuando vió el sobrescripto que decía: «Yo soy la doncella feridá de punta, de espada por el corazón, é vos sois el.que me ferisLes,)) su cuita fué tan sin medida, que por una pieza estuvo amortecido , de que Durín fué muy espantado >■ é quiso llamar á sus hermanos; pero, como vió el secreto que para
I.-I
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LIBROS DE CABALLERÍA.mlal cosa se requería tener, bobo recelo que Amadís fa- ria gran enojo; mas seyendo ya él recordado , dijo con ;gran dolor: «Señor Dios, ¿por qué vos plugo de me ,dar muerte sin merescimiento? )> E despues dijo: « ¡Ay lealtad, qué mal galardón dais á aquel que vos nunca faltó. Fecistes á mi señora que me falleciese, sabiendo vos que antes mil veces por la muerte pasaría que pasar su mandado.» E  tornando á tomar la carta, dijo:« Yos sois la causa de la mi dolorosa fin , é porque mas cedo me sobrevenga iréis comigo.» E metióla en su seno é dijo á Durin: «¿Mandáronte otra cosa que mé dijeses?— N o, dijo él. — Pues llevarás mi mandado, dijo Amadís.— No, Señor, dijo é l; que me defendieron que lo no llevase.— É Mabilia é tu hermana ¿no te dijeron algo que me dijeses?— No supieron, dijo Durin, de mi venida ; que mi señora me mandó que dellas la en- xobriese.— ¡Ay santa María! valme, dijo Amadís; agora veo que la mi desventura es sin remedio.» Entonces se fué á un arroyo que salia de una fuente, é lavóse el .rostro é los ojos, é dijo á Durin que llamase á Ganda- d in , é que viniesen solos. Él así lo fizo, é cuando á él .llegaron falláronlo tal como muerto , é así estuvo una gran pieza cuidando; é cuando acordó dijo que le llamasen á Isanjo el gobernador, é como él vino díjole: «Quiero que como leal caballero me prometádes que lasta mañana, despues que mis hermanos oyeren misa, no diréis ninguna cosa de cuanto agora veréis.» Él así lo prometió , é otra tal fianza tomó de aquellos dos escuderos; luego mandó á Isanjo que le ficiese tener secretamente abierta la puerta del castillo, é Gandalin que sacase sus armas é caballo fuera sin que persona lo sintiese.Ellos se fueron á complir lo que Ies mandaba, y él quedó pensando en un sueño que aquella noche pasada soñara; que le pa^reciera fallarse encima de un otero cubierto de árboles en su caballo é armado, é al derredor dél mucha gente que facía grande alegría, é que llegaba por entre ellos un hombre que le decía: « Señor, comed desto que en esta bujeta traigo.» E que le facía comer dello; é parecíale gustar la mas amarga cosa que hallarse podría; é sintiéndose con ello muy desmayado é desconsolado, soltaba la rienda del caba- , lio é íbase por donde él quería, é parecíale que la gente que antes alegre estaba se lomaba tan triste, que él había duelo dello; mas el caballo se alongaba con él lejos é le metía por entre unos árboles, donde veia un lugar de unas piedras que de agua eran cercadas, é dejando el caballo é las armas, se metia allí como que por ello esperaba descanso; é que venia á él un hombre viejo vestido de paños de orden, é le tomaba por ■la mano, llegando á s í , mostrando piedad, é decíale unas palabras en lenguaje que las no entendía, é con esto despertara; é agora le parescia que, comoquiera " que por vano lo había tenido, que como verdadero lo fallaba; é cuando así en esto pensando estuvo una pieza , tomando á Durin consigo , fablando con él y escondiendo el rostro de sus hermanos é de la otra gente porque su pasión no sintiesen, se fué á la puerta del castillo, donde falló los fijos de Isanjo, que la puerta abierta tenían. E Isanjo, que fuera estaba, Amadís le dijo: (íld vos comigo é queden vuestros fijos, é faced

que no digan desto ninguna cosa.» Entonces sefueróh ambos á la ermita que al pié de la peña estaba; é allí iba ya con ellos Gandalin é Durin.Amadís iba sospirando é gimiendo con tanta angus« tia é dolor, que los que lo veian eran puestos en dolor en así lo ver; é demandando las armas, se. armó, é preguntó á Isanjo que de qué santo era aquella iglesia; él le dijo que de la Virgen María, é que allí muchas veces se hacían milagros; él entró dentro, é fincados los hinojos en tierra, llorando dijo: « Señora Virgen María, consoladora é reparadora de los atribulados, á vos, Señora, me encomiendo que me acorráis con vuestro glorioso Fijo que haya piedad de m í, é s i su voluntad es de me no remediar el cuerpo, haya merced desta mi ánima en este mi postrimero tiempo; que otra cosa, si la muerte no, no espero.» E luego llamó á Isanjo'ó díjole: «Quiero que como leal caballero me prometáis de hacer lo que aquí vos diré. » E volviéndose á Gandalin, le tomó entre sus brazos llorando fuertetnerUe;A así lo tuvo una pieza sin que hablar le pudiese, é dijo-, le: «Mi buen amigo Gandalin, yo é tú fuimos en uno é á una;leche criados, é nuestra vida siempre iué-dé consuno, é yo nunca fui en afan ni en peligro en que tú no bebieses parte; é tu padre me sacó de la mar tan pequeña cosa como desa noche nacido; é criáronme  ̂como buen padre é madr^ á fijo mucho amado; é tú, mi leal amigo, nunca pensastes sino en me servir; é y o , esperando que Dios me daría alguna.honra con (jue algo de tu merescimiento satisfacer podiese, hame venido esta tan gran desaventura, que por mas cruelq|^e la propia.muerte la tengo, donde conviene que np̂  partamos, é yo no tengo qué te dejar sino solamente esta insola; é mando á Isanjo é á todos los otros , por el homenaje que me tienen fecho, que tanto que de mi muerte sepan te tomen por señor; é como quiera que este señorío tuyo sea, mando que lo gocen tu padrp.é madre en sus dias, é despues á tí libre quede. Esto parcuanta crianza á mí ficieron, que mi ventura no-me dejó llegar a tiempo de les satisfacer lo que ellos recen é lo que yo deseaba.» Entonces dijo á Isanjo que de las rentas de la insola que guardadas tenia tomase tanto para que allí en aquella ermita pudiese hacer úií monasterio á honra de la Virgen María, en que pudíe  ̂sen bien vivir treinta frailes , é les diese renta para sesostener. Gandalin le dijo: «Señor, nunca vos cmhobistes en que de vos yo fuese partido, ni agora, seré por ninguna cosa; é si vos moriérdes, yo no qm^rá; vivir; que despues de la vuestra muerte nunca Dios,me dé honra ni señorío; y este que á raí me dais daldoi alguno de vuestros hermanos; que yo.no lo tomaré-qi. ’lo he menester.— Gállate por Dios, dijo Amadís; uo digas tal locura ni me fagas pesar, pues lo nunca ciste, é cúmplase lo que yo quiero; que mis hermanóS son tan bienaventurados y de tan alto fecho de &vm^ que bien podrán ganar grandes tierras é señoríos: pam. sí éaun para los dar á otros.» Entonces dijo,: « ¡A l Isanjo, mi buen amigo! mucho pesar tengo por no s0?; á tiempo que vos podiese honrar como vos lo meresceiíí; pero yo vos dejo entre tales que lo cumplirán por Isanjo le dijo llorando: «Señor, pídoos queme lleyeiScon vos, é yo pasaré lo que vos pasárdes; y esto m
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, f AMADÍS DE CAULA.mando en pago de la'voluntad que me tenéis.^—Mi amigo, dijo Amadís, así tengo yo que lo faríades, pero á esta mi dolencia no la puede socorrer sino Dios, é á él qiiiero que me guie por la su piedad., sin llevar otra compañía.)) E dijo á Gandalin: «A m igo, si quisieres ser caballero, sélo luego con estas mis armas;.que pues tan ^ien las guardaste, con razón deben ser tuyas; que á mí ya poco me facen menester; si n o , fágate mi hermano don Gataor, é dígaselo Isanjo de mi parte, é sírvelo é aguárdalo en mi logar ; que sábete que á este amé yo siempre sobre cuantos son en mi lin aje , é dél jl'evo gran pesar en mi corazón, mas que de todos los otros; y esto es con razón ̂  porque vale m as, é me fué siempre muy homilde, por donde agora me pone en doblada tristeza; é dite que le encomiendo yo á Ardían el mi enano, quede traiga consigo é no le desampare; é di al Enano que viva con él é lo sirva.» Cuando ellos esto oyeron hacían gran duelo, sin le responder ninguna cosa, por le no.hacer enojo. Amadís los abrazó, diciendo: «A Dios vos encomiendo; que nunca pienso de jamas os v er.» E  defendiéndoles que en ninguna manera fuesen en pos d é l, puso las espuelas á su7;a- bállo sin se le acordar de tqmar el yelmo ni escudo ni lanza, é metióse muy presto por la espesa montaña, no á otra párte sino adonde el caballo lo quería llevar, é así anduvo hasta mas de la media noche sin sentido ninguno, hasta que el caballo topó en ün arroyuelo de agUfíque de una fuente salia, é con la sed se fué por él arriba hasta que llegó á beber en ella; ,é dando las ramas dé los árboles á Amadís en el rostro, recordó en su sentido, é miró á una é otra parte, mas no vió sino espesas matas, é bobo gran placer, creyendo que muy apartado y escondido estaba; é tanto que su caballo bebió apeóse d él, é atándole á un árbol, se asentó en ■ la yerba verde para facer sil duelo; mas tanto Labia llorado, que la cabeza tenia desvanecida; así qqe/se adormeció. . CAPITULO m.pe cómo Gandalin c Durin fueron tras Amadís en rastro del*carauio que había Ilevado,'é lleváronle las armas que habla dejado, é de cómo le fallaron; é se combatió con un cabaiíero é le venció.' Gandalin, que en la ermita quedara con los otros que Gistes, cuando así vió ir á Amadís dijo muy fieramente llorando: « No estaré que no vaya en pos dél, aunque me lo defendió, é llevarle he sus armas.» E Durin le dijo: «Yo te quiero hacer compañía esta noche, é mucho me pláceria que con mejor acuerdo lo fallásemos. » .E  luego cabalgando en sus caballos, se dispidicron de Isanjo é se metieron por la via que él fuera,.E Isanjo se fué al castillo, é echóse en su lecho con muy gran pesar; mas Gandalin é Durin, que por hiflórestá se metieron, andovieron á todas p artes,é ja  ventura, que los guió cerca de donde Amadís estaba, rclliieó su caballo, quedos otros sintió, é luego conocieron que allí era, é fueron muy; paso por éntrelas matas porque n o' los sintiese, que no osaban ante él parecer; é s’eyendo mas cerca:, decendieron.de los ca- é'Gandalin fué muy encobierto, é llegó á la 
i é vió que- Amadís dormía sobre la yerba, é toso caballo, se tornó coa él donde Durin queda- LG.

- L I B R O  SEGUNDO. i  13r a , é quitándoles los frenos, dejáronlos pacer é comer en las ramas verdes, y estovieron quedos; mas no tardó mucho que Amadís no.despertó; que, con el gran sobresalto dél corazón , no era el sueño reposado; é levantóse en pié é vió que la luna se ponía, é que alia babia buen rato de la noche por pasar; é por ser lá floresta espesa estuvo quedo, é tornándose á sentar, dijo: « i Ay ventura! cosa liviana é sin raíz,, ¿por qué me po- sistes en tan gran alteza entre los otros caballeros, pues tan ligeramente della me decendisté? Agora veo ■yo bien íiue mas tu mal en una hora puede dañar que tu bien aprovechar en mili años, porque si deleites ó placeres en los tiempos pasados me diste., cruelmente me los robando, hasme dejado en mucha mayoramar- gura que la muerte; é pues que así ventura te placía, facer debieras igualar lo uno con lo otro; que bien sá- bes tú si alguna folganza é descanso en lo pasado me otorgaste, que no fué sin ser mezclado con grandes angustias é congojas. Pues en esta crueza de que agora me atormentas siquiera reservarás en ella alguna esperanza donde esta mi cuitadá vida en algún rincon- cillo se pudiera recoger; mas tú has usado de aquel oficio para que establecida fueste, que es al contrario del pensamiento de los hombres mortales, que.teniendo por ciertas é durables aquellas honras , pompas é vanas glorias perecederas que de tí nos vienen, como firmes las tomamos, no nos acordando que, demás de los tormentos que nuestros cuerpos reciben en las sostener, las almas son en la fin en gran peligro , é, duda de su salvación puestas. Mas, si con aquellos claros ojos del entendimiento que el Señor muy alto nos dió, se- yendo escurecidos con nuestras pasiones é aficiones, tus mudanzas mirar quisiésemos, por mucho mejor lo adverso que lo tuyo próspero debriamos tener; porque lo próspero seyendo á nuestras calidádes é apetitos conforme, abrazándonos con aquellas dulzuras que adelante se nos representan, en la fin en grandes amarguras é fonduras sin ningún remedio somos caídos; é lo advenso seyendo al contrario, no de la razón , mas déla voluntad, si lo que ella codicia desechásemos, seriamos sobidos de lo bajo á lo alto en perpétua gloria; mas yo triste, sin ventura, ¿qué faré ? que el juicio ni mis flacas fuerzas no bastan á resistir tan grave tentación; que-si todo lo del mundo siendo mió me quitaras, solamente la voluntad de mi señora dejando , esta bastaba para me sostener.en alteza bienaventurada; pero esta faltando, no podiendo yo sin ella la vida sostener, digo que sin comparación es contra raí tu crueldad. Yo le ruego, en pago de te haber sido tan leal servidor, que por cada momento é hora la muerte no trague; si á tí es otorgado con los tormentos la vida quitar, me la quites, habiendo piedad de-aquello que tú sabes que viviendo padezco. M Y  desque esto hobo dicho callóse, y estovo desmayado una pieza del mucho llorar, que no sabia parte de s í , é dijo : o ¡ Oh mi señora Oriana! vos me habéis llegado á la muerte por el defendiraiehto que me facéis; que yo no tengo de pasar vuestro mandado; pues guardándole, no guardo la vida; esta muerte rescibo á sinrazón, de que mucho dolor tengo, no por la recebir, pues con ella vuestra voluntad se satisface, que uo podría yo en tanto la vida8
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LIBROS DE CABALLERÍA,tener qu3 por la menor cosa que á vuestro placer tocase no fuese mili veces por la muerte trocada. Si esta saña vuestra con razón se tomara meresciéndolo, lle-̂  vara la pena yo, .é vos, mi señora, el descanso, en haber ejecutado vuestra ira justamente; y esto vos fi- | ciera vivir tan leda vida, que mi alma do quiera que | vaya de vuestro placer en sí sentiría gran descanso ; ' mas, como yo sin cargo sea, siendo por vos sabido sér la crueza que contra mí se face mas con pasión que con razón, desde agora lo que en esta, vida durare, é despues en la otra, comienzo á llorar é plañir la cuita' é grande dolor que por mi causa vos sobreverná, é mucho mas por no le quedar remedio, seyendo yo desta vida partido.» E demás desto, dijo: « ¡Oh rey Perion de Caula, mi padre.é mi señor, ¡cuán poca razón te - neis vos, no sabiendo la causa de mi muerte, de vos della doler! Antes , según vuestro grande valor é de vuestros preciados hijos, debeis tomar consuelo , , porque séyendo yo obligado á seguir vuestras grandes proezas, aborrescido, desesperado como caballero cativo, que los duros golpes de la fortuna resistir no puedo, yo mismo por consuelo é remedio la.muerte tome; pero sabiendo la razón dello, cierto só yo que no me culparíades; mas á Dios plega que lo no sepáis, pues que vuestro dolor al mió remediar no puede; an- ■tes seyendo por mí sentido, en muy mayor cantidad acrecentado seria.»Esto así dicho, estovo im poco que no fabló, mas luego con gran llanto é fuertes gemidos dijo: « ¡O h  bueno é leal caballero, mi amo Gandáles! de vos llevo yo gran pesar, porque mi contraria fortuna no me dejó que os galardonase aquel beneficio tan grande que de- vos rescebí; porque vos, mi buen amo, me sacastesde la mar tan pequeña cosa como desa noche nacido; dís- tesme vida é crianza como á proprio fijo ; é si así como los mis primeros dias en vuestros dias se augmentaron, los postrimeros en ellos fenesciesen, muy folgada la mi ánima deste mundo se partiría; lo cual hacer no se pu- diendo, siempre devos en gran deseo seré.» E asimismo fabló en el su leal amigo Ang-riole de Estravaus, y en el rey Arhan de Norgales , y en Guilan el cuidador, é los otros sus grandes amigos, é al cabo dijo: te ¡ Oh Mabilia! mi prima é señora, é vos, buena doncella de .Denamarca, ¿dónde tardó tanto la vuestra ayuda é socorro, que así me dejastes matar? Cierto, mis buenas amigas, no me lardara yo, iiabiendo menester mi ayuda, en vos socorrer; agora veo yo bien, pues vos me ■ desamparastes, que todo el mundo es contra m í, é todos son tratadores en la mi muerte.» Y  callóse, que no dijo mas, dando muy grandes gemidos, é Gandalin é Durin, que lo oián, facían muy gran duelo, mas no osaban ante él.parescer.Pues ellos así estando, pasaba por un camino que cerca dellos éra un caballero cantando, é cuando cerca de donde estaba Amadís llegó, comenzó á decir: «Amor, amor, mucho tengo que vos gradecer por el bien que de vos me viene, é por la grande alteza en'que me habéis puesto, sobretodos los otros caballeros, llevándome siempre de bien en mejor; que vos me fecistes amar á la muy hermosa reina Sardamira, creyendo yo tener su corazón extrañamente con la honra que desta

tierra llevaré; é agora por me poner en muy mayor bien- aventuranza me hecistes amar la fija del mejor Rey deí, mundo, y esta es aquella fermosa Oriana, que en el  ̂mundo par no tiene. Amor, esta me hecisies vos amar, ■; é daisrae esfuerzo para la servir.» Y  desque estodmbo, ■ dicho, fuése so un árbol grande que cerca del camino estaba, que allí quería él atender hasta la mañana; mas de otra guisa le avino; que Gandalin dijo á Durin; . «Quedáos, é yo quiero ir á ver lo que Amadís querrá facer.» E yendo donde él estaba, fallóle que selevantaiTi y a , é andaba buscando su caballo, que no lo fallaba; é como vió á Gandalin: n¿Q ué hombre eres tú , que ende andas? Por merced que me lo digáis.— Señor; dijo ' él, soy Gandalin, que os quiero traer vuestro caballo.»El le dijo : «¿Quién te mandó venir á mí sobre mi. defendimiento? Sábete que me has hecho gran pesar,r é.daca, dame mi caballo, é vétetu vía; no te detenga? aquí mas; si no, harásme que mate á tí é á m í.—Señor,' dijo Gandalin, por Dios, dejaos, deso, é decidme;SÍ\ Gistes las locuras que dijo un caballero que allí está.:» ' Y esto le decía por le poner en alguna saña que la otra algoíiciese olvidar. Amadís le dijo: «Bien oí cuanto dijo, é por eso quiero yo mi caballo, en que me vaya de aquí ; que mucho he tardado.— ¡Cómo! dijo Ganda-’ _ lin, ¿no faréis mas contra el caballero?—Y '¿qué tengo' yo de facer? dijo Amadís. — Que vos combatáis con él, dijo Gandalin, éle hagais conocer su locura.» E Amadís) le dijo : « ¡ Cómo! ¿eres loco en esto que dices? Sábete que no tengo seso ni corazón ni esfuerzo, que todo . es perdido cuando perdí la merced de mi señora; que de¿ , lia, é no de m í, me venia todo, é así ella lo ha llevado;,6  ̂sabes que tanto valgo para me combatir, cuanto uncaV ' ballero muerto; que en toda la Gran Bretaña no hay ' tan cativo ni tan flaco caballero que ligeramente no me matase si con él me combatiese; que te diré que soy éf mas vencido y desesperado que todos los que en el mitnr - f db son.» Gandalin le d ijo ; «Señor, mucho me pesa dé á tal tiempo fallecer vuestro corazón é gran bondad ; é ;; por Dios fablad paso; que allí está Duriii, que oyó el duelo que fecistes, é todo lo que el caballero dijo.-rr ' ; ¡Cómo! dijo Amadís, ¿aquí está Durin?-^ Sí, dijo él, quo .. entrambos venimos juntos; é pienso.que viene por véf , lo que hacéis, porque lo sepa contar á quien acá lo envió.» Amadís le dijo; «Pésame de loque me has diclio.fl Pero sabiendo que allí estaba Durin, crescióle el cofáV^ / zon y esfuerzo, é dijo: «Agora me da el caballo é guiar me al caballero. «Gandalin gelo trajo é las armas, y f f  í ;  cabalgó é tomó las armas, é Gandalin fué á le mbslrár ;; el caballero, é no. tardó que le vieron estar debajo de oñ . árbol, é tenia el caballo por las riendas, é llegóse cer- ca dél Amadís é díjole: «Vos, caballero, que estáishoK;, |  gando, conviene que os levantéis y que veamos cómo  ̂■sabéis mantener amor de quien vos tanto loáis.» Elcár ■ ballero se levantó é dijo : «¿Quién eres tú , que tal mó ;
preguntas? Agora verás cómo man terne amor si comigo :■ 
te osares Combatir; que te faré poner espanto á tí éitodos los que de amor son desamparados.—  Agora W verémos, dijo Amadís; que yo soy de aquellos desamparados del, é soy solo el que jamás en él fiara, por  ̂que con grandes servicios que le fíce me dio mal don, no lo mereciendo; á vos, don caballero

''4

. 4

r  V



í

4-f
ií* tk

ÁMADÍS DE GAULA.diré rna?;̂  que nunca en él fallé tanta verdad, que siete -' tanto de mentira no fallase. Agora venid é mantened su razón, é veamos si ganó mas en vos que perdió en mí.» j E cuando esto decia ensañóse como aquel á quien contra toda razón su señora le dejara.El caballero cabalgó é tomó sus armas é dijo: uVos, caballero dííSsesperado de amor, é despreciador de todo bien, en que fablar no debíades, que si amor os des- arnp^^ ĵ razón, que tal como vos no erapara le acompañar ni servir; é veyendo él que no lo , valíades, vos apartó de sí. E idvos luego, no estéis mas 
3quí; que solamente de vos ver me torna grap enojo, é i cualquiera arma que en vos posiese la despreciaría por | E  quísose ir , é Amadís le dijo : «Caballero, ó vos no queréis defender amor sino con palabras, ó vos con cobardía.— E ¡cómo! caballero, dijo é l, yo te dejí^ba por no te preciar nada, ¿é tú cuidas que por te- . mor? Gran demandador eres de tu daño; agora te 'guarda, si pedieres.» Entonces corrieron los caballosá todo poder uno contra otro lo mas recio que pedieron, éfiriéronse de las lanzas en los escudos; así que, los fal- garon é deto vieron ep los arneses, que eran muy fuertes; mas el caballero, que era enamorado, fné á tierra sin ningún detenimiento, é al caer llevó las riendas en la mano, é cabalgó luego en su caballo , así como aquel que era valiente é ligero, é Amadís le dijo : «Si mejor , no mantenéis amor de la espada que de la lanza, mal Empleado es en vos el buen galardón que os ha dado.» El Caballero no respondió ninguna cosa, mas metió mano i l a  espada mwy sañudoé fuése para é l;é  Amadís, que ,yíi la espada en la mano tenia, movió contra él, é firié- rpnse ambos, y ej caballero lo fidó en el brocal del es- gudo; así que, ,pi golpe fqé en soslayo, é metió por él un palmo de la espada, é cuando la quiso sacar no pudo, é Amadís apretó Ja espada en la mano é alzóse sobre lo s . estribos, é dióle un gran golpe por encima del yelmo; así que, tajó cuanto álcanzó del almófar del arnés, é cortóle de la cabeza fasta el casco, é la espada abajó, é dió en el cuello del caballo, é cortó la meitad dé); así que, entrambos fueron al suelo, y el caballo murió luego, y el caballerp quedó tan desacordado, que no sabia de sí. Amadís, que lo vió estar, atendió un poco por ver si acordaría, que pensaba que muerto era, é cuando ' algo mas acordado lo vió díjole : «Caballero, cuapto eii vos ganó amor, é vos con é l, sea vuestro é suyo; quo yo irme quiero.» E partiéndose dél, llainó á Gandalin, é Vjó i  Durin que con él estaba, que todo lo pasado había ■visto, é díjole : «Arnigo Durin, el mi desamparamiento no ha par, ni la mi cuita é soledad no es de sofrir; é conviéneme que muem, é á Dios plega que cedo sea, éla muerte me seria ya folganza, según deste tan es- mnvo é cruel dolor soy atormentado; agora véle en buenaventura, é salúdame mucho áMabilia, mibue^ na prima, é á la buena doncella de Denamarca, tu hermana, é diles que se duelan de mí, que vó á morir . a la mayor sinrazón que nunca en el mundo caballero ínqriQ; é diles que gran cuita llevo en el mi corazón por ellas, que tanto me amaban é tanto por mí hicieron, que de mí ningún galardón hobiesen.» Esto decia él“ ândo miiy fieramente á maravilla, é Durin estaba dél llorando; así que, no le^podia responder. .

-L IB R O  SEGUNDO. i i s
'  •  '  *  ,  *  '  *Amadís lo abrazó é acomendólo a Dios, é besóle la faldadel arnés é despidióse dél.■ Entonces parecía el alba, é Amadís dijo á Gandalin; «Si quieres ir comigo, no me estorbes de ninguna cosa que yo baga ni diga; sino luego dende aquí te v e .» El re.spondió que así lo baria; dándole las armas, mandóle que sacase la espada del escudo é la diese al caballero,é se fuese en pos dél.CAPITULO IV . ' ,  ,

Que recuenta quién eraj el caballero vencido de Amadís, é de la» 
cosas que le  babián ante acaéscido que fuese vencido por 
Amadís.Aqueste caballero herido, de que ya vos contamos, había nombre Patín , y era hermano de don Sidon, que á la sazón era emperador de Roma, y era el mejor ca- rballero en armas de todas aquellas tierras, tanto, que de todos los del imperio era muy temido; y el Emperador habla mucha vejez é no tenia heredero ninguno, que todos pensaban que este Patín sucedería en el imperio. El amaba upa reina de Gerdeña, llamada Sar- damira, que era mujer muy apuesta é fermosa doncer lia , quesipndo sobrina de la Emperatriz, se había cria- db en su casa; é tanto la sirvió,, que le bobo de prometer, si de casar hobiese, que ante casaría con élque cón otro. El Patín, oyendo esto, , tomando consigo mayor orgullo que él de su propio natural tenia, que no era poco, díjole : «Mi amiga, yo be oído decirque el rey Li- ^paríe tiene pna hija que por el mundo de graa hermosura es loada, é yo quiero ir á su corte, é diré que no es tan hermosa como vos, y que esto combatiré á los dos mejores caballeros que lo contrario dijeren; que me dicen que los hay allí rnuy preciados en armas; é si los no venciere en un dia, quiero que aquel Rey me mande tajar la cabeza. r-E¡so nó hagais vos, dijo la Reina; que rí aquella doncella es muy hermosa, no me quita á mí l^ ^ r te  que Dios me dió, si alguna es, y en otra cosa de mas razón y menos soberbia podéis mostrar vuestra bondad;.que esta demanda en que vos ponéis, demás de no ser bonesla, para hombre de tan alto lugar como vos, según es fuera de razón é soberbiosa, no debeis della .esperar buen fin .^Com o quiera que avenga, dijo ■ él, esto que digo compliré en vuestro servicio é amor grande que vos tengo, en señal que, así como vos sois la mas hermosa mujer del mundo, sois amada del mejor caballero que en él bailarse podría.» E así se despidió della ,  é con sus ricas armas é diez escuderos pasó en la Gran Bretaña, é,fuése luego donde supo que él .rey Lisuarte era; el qual, como así acompañado le vió, pensó que seria hombre de manera, é recebiólo muy bien; y desque fué desarmado todos le miraban, como era grande de cuerpo y que por razón debía en sí tener gran valentía. E l Rey le preguntó quién era. E lle  dijo: «Rey,yo vos lo diré, que no vengo á vuestra casa para .me enCobrir, sino para me vos facer conocer. Sabed que yo soy el Patín, hermano del emperador de Roma, é tanto que vea á la Reina é su hija Oriana sabréis la causa de mi venida.» Cuando el Rey oyó ser hombre de tan alto logar, abrazólo é díjole; «Buen amigo, mucho nos place con vuestra venida; é á la Reina é á su bija, é á todas las otras de mi casa, veréis cuando vos pío-
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guiere.» Entonce lo sentó consigo á la mesa, donde comieron corno en mesa de tal hombre.El Pat'in miraba á todas partes, é como veia tantos caballeros, maravillábase de los ver, é no tenia en tanto como nada la casa del Emperador su hermano ni ninguna otra que él hobiese visto. Don Grumedan lo llevó á su posada, por mandado del Rey, é le fizo m u- clia bonra. Otro dia, despues de haber oido misa, el Rey lomó consigo al Patin é á don Grumedan, é fuese para la R eina, que ya sabia quién era por el Rey. Recebido della, hízole sentar ante sí é cabe su.hija , qué muy menoscabada era de la hermosura que tener solia por la saña que ya oistes. Cuando el Patin la v.ió fué espantado, y entre sí decía que todos los que la loaban no decían la meitad de lo que ella era hermosa; así qiie, fué su corazón mudado de aquello por que viniera, é puesto en haberla con todas sus fuerzas, é pensó que seyendo él de tan gran guisa é tan bueno en s í , y que habría el imperio, qüe si la demandase en casamiento, que no le seria negada; é apartando al Rey é á la Reina, les dijo: «Yo soy venido á vuestra casa por casamiento mió é de ■vuestra bija; é esto es por la bondad vuestra é por ía . su ferrnosura; que si otras yo quisiese de tan gran guisa , fallaria, según quien yo soy é lo que espero tener.» El Rey le dijo : «Mucho vos gradecemos lo que dicho habéis, mas yo é la Reina hemos prometido á nuestra hija de no la casar contra su voluntad, é converná que le hablemos ante de os responder.» Esto decía el Rey porque no fuese dél desavenido; mas no tenia en corazón de la dar á él ni á otro qué de aquella tierra, donde ella había de ser señora, la sacase.Désta respuesta fué el Patin muy contento, y esperó allí cinco dias, pensando recaudar aquello que tanto deseaba; mas el Rey ni la Reina, teniéndolo por desvarío, no dijeron nada á su hija; mas el Patin preguntó un dia al Rey cómo le iba en su casamiento; él le dijo: oYo fago cuanto puedo; mas menester es que habléis con mi hija é le rogueís que haga mi mandado.» El Patin se fué á Oriana é díjole : «Señora Oriana, yo os quiero rogar una cosa, que será miicho vuestra honra é provecho.-r^¿Qué cosa es? dijo ella, —  Que hagais ■ mandado de vuestro padre,» dijo é!. Ella, que no sabia por cuál razón lo decía, dijo : «Eso faré yo muy de grado; que bien cierta, soy que se ganan estas dos cosas que decís, honra é provecho.» El Patin fué muy ledo de tal respuesta, qué bien cuidó que ya la había ganado, é dijo : «Yo quiero ir por esta tierra á buscar las aventuras, é.antes de mucho oiréis hablar de mí tales cosas, que con mas razón os.harán otorgar lo que yo deséo.» ,É así lo dijo al Rey> que liTego se quería partir por ver las maravillas de aquella su tierra. El Rey le dijo : «En vos eso; mas si me creyérdes, dejaros-hí-ades dello; que hallaréis grandes aventuras é peligrosas, é muy fuertesié recios caballeros, usados en armas.—De todo eso, dijo é l, íneplace mucho; que si ellos son fuertesé ardides,- no me fallarán flaco ni laso; Jo  que mis obrases dirán.» Y  despedido dél, fuese su camino, muy alegre de la respuesta de Oriana, é por esta causa lo iba, cantando, como ya oistes, cuando la su contraria fortuna lo guió á .aquella parte donde Amadís hacia su duelo. Esta es la razón poi* donde este caballero vino de tierra tan lueñe.

LIBROS DE CABALLERÍA. S SPues agora sobre el propósito tornando, que despiies que Durin se apartó de Amadís, seyendo ya de dia claro, pasó por donde el Patin estaba llagado, y él había de la cabeza quitado lo que del yelmo le quedará, é tenia todo el rostro y el pescuezo lleno de sangre, é conio vió á Durin, díjolo : «Buen doncel, decidnáe, que Dios os haga hombre bueno, si sabéis aquí cerca algún logar donde podiese haber remedio ¿esta llaga.—Sí sé, dijo él; mas eñ los que allí son es la tristeza tan sobra- , da,.que en al no pararán mientes.— ¿Por qué es éso?í dijo el caballero.—Por un caballero, dijo Durin, que habiendo ganado aquel señorío, é visto las imágiiies é QO- sas secretas de Apolidont é'su amiga, lo qué otro ninguno hasta agora ver pudo, es de allí partido con tan gran pe§ar, que dello no se espera si su muerte no.—• A.mí me paresce, dijo el caballero, que habíais de la ínsula Firme.—Yerdacl es, dijo Durin.— ¡Cómo! dijo el caballero, ¿ya tiene señor? por Dios pésame; que allá iba yo por me probar ende é ganar el; señorío.» Durin se sonrió é dijo : «Cierto, caballero; si de vuestra bondad algo no traéis encobierta, cuanto por lo que aquí mos- trastes, poca pro os toviera, é antes creo que fuera vuestra deshonra.» El caballero solevantó así comoIpudo, é quísole echar mano de la rienda; mas Durin so . arredró dél, écomo lo no pudo tomar, dijo: «Doncel,' decidme quién fué el caballero que la ínsula Firme ganó.—Decidme vos primero quién sois, dijo Durin.— Por eso no quedará, dijo él; sabed que yo soy el Patín, hermano del emperador de R om a.— A Dios merced, dijo Durin, que sois mas alto de linaje que de bondad de armas ni de mesura. Agora sabed que el caballero pór quien preguntáis es aquel que de vos se partió; que, según lo que en él vistes, bien podréis creer que mereció ser dino de ganarlo que ganó.» E partiéndose dél; se fué su via, é tomó del derecho camino de Lóndres, con gran gana de contar a Oriana todo lo que viera ¿e Amadís. CAPITULO V .Cómo don Galaor é Florestan é Agrájes se fueron en basca do Amadís, é de cómo Amadís, dejadas las armas é mudaiule el nombre, se retrajo con un buen viejo en un ermita á lu vida solitaria.

i

I.

Cómo Amadís se, partió con gran cuita de la insola Firme, ya se vos dijo que fué tan encobierto, que ¿éíl ,v Galaor ni don Florestan, sus hermanos, y su prupo Agrájes no lo sintieron, é cómo tomó seguridad do , Isanjo que gelo no dijese hasta otro día, despues (í̂  haber oido misa; pues isanjo así lo hizo, que Iiabiéndo : oido la m isa, ellos preguntaron por Amadís, y él leá . dijo: (íArmadvos, é decirvos he su mandado.w Y  desque armados fueron Isanjo comenzó á llorar muy 'íiera- mente é dijo : «¡Oh señores, qué cuita é qué dolor virio sobre nosotros en nos durar tan poco nuestro señoril Entonces les contó cómo Amadís se partiera del castjl -̂ , lio, é la cuita y el duelo que hiciera, é todo,cuánto lé? mandara decir, é lo que á él mandaba facer de aquélíá tierra, é cómo les rogaba que.no fuesen en pos dél, qué no po¿ian por ninguna manera ponerle remedio ni dap* g] le conhorte, éque por Dios no tomasen pesar porla sa ^  muerte. « ¡ Oh santa María! val, dijeron ellos; á va el mejor caballero del raundój menesteres que, pa- |
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AMADÍS DE GAULA.gando su mandado, lo vayamos á buscar, é si con nuestra vida nó le podiéremos dar consuelo, será nuestra muerte en compañía de la suya.» ísanjo dijo á don Galaor cómo le rogaba que hiciese caballero á Gandalin é tra- jiese consigo á Ardían el enano. Y  esto les decía Isanjo haciendo muy grfn duelo, y ellos por-el semejante. Ga- llaór tomó entre sus brazos al Enano, que hacia gran duelo é daba con la cabeza en una pared, é díjole : ((Ardían, véte comigo, como lo mandó tu señor; que lo que de mí fuere será de tí.» E l Enano le dijo : «Señor, yo vos aguardaré, mas no por señor, hasta que sepanuevas ciertas de Amadís.» ^, Entonces cabalgaron en sus. caballos, é mostrándoles llsanjo el camino que j^madís llevara, por él todos tres 
'se. metieron, é andovieron todo el dia sin que hallasen quién preguntar, é llegaron donde estaba el Patín llagado é su caballo muerto, é sus escuderos, que eran venidos, é andaban cortando madera é ramas en que lo llevasen, que estaba muy desmayado de la mucha sangre que perdiera, é no les pudo decir nada, é hízoles señas que lo dejasen; é preguntaron á los escuderos que quién hiriera á aquel caballero. Ellos dijeron que no sabían sino tanto que cuando ellos á él llegaron, que les dijo que había justado con un caballero que de la insola Firme venia, y que lo derribara del primer encuentro muy ligeramente, y que luego tornara A cabalgar, é de un solo golpe de la espada le hiciera aque- llaliaga é le matara el caballo; édesque se dél partió dijo que había sabido de un doncel que aquel caballero era el que ganó el señorío de la Insola Firme. Don Galaor Ies dijo : «Buenos escuderos, ¿vistes vos á la parte que ese.caballero fué?T—No, dijeron ellos;'pero antes que allí llegásemos vimos por esta floresta ir un,caballero armado, encima de un gran caballo, llorando é maldiciendo su ventura, é un escudero en pos d él, que las armas le llevaba; y el escudo había ebcampo de oro, é dos leones cárdenos en él; é asimésíno iba el escudero muy fuertemente' llorando.» Ellos dijeron : «Aquel es-.» ̂ Estonces se fueron contra, aquella parte á más andar, éá la salida de aquella floresta fallaron un gran campo, en que había muchas carreras :á todas partes, en las cuales había rastro; así que, no podían en el suyo ati-

<íiar. Entonces acordaron dé se partir, y que para saber lo que cada uno babia en aquella demanda buscado, é por las tierras que anduviera, fuesen juntos; en el dia de san Juan en casa del rey Lisuarte; é. si fasta eston- .Ces su ventura les fuese tan contraria que flél no so- piesen, que allí tomarían otro acuerdo; y luego se abrazaron llorando y se partieron de en uno, llevando muy firme en sus corazones de lomar todo el afan que en la .demanda ocurrir pudiese, fasta la acabar; mas esto fué en vano; que, como quiera que muchas tierras andovieron, en quegrandes cosas é muy peligrosas en armas pa-^aron, como aquellos que de fuertes y bravos corazones eraUj é sofndores dé mucho atan, no fué su ventura de saber dél ninguna nueva; las cuales no serán- aqut.reQontadas, porque de la demanda fallecieron, no ia acabando, é la causa dello fué que Amadís se partió ado dejó al Patín, é anduvo por la floresta, ó della falló un campo en que había muchascarreras, é desvióse dél porque de allí no tomasen ras-

■LIBRO SEGUNDO.•  •tro, y metióse por un valle é por una montaña, é iba pensando tan fieramente, que el caballo se iba por donde quería; é á la, hora de mediodía llegó el,caballo á unos árboles que eran en una ribera de una agua que de la montaña descendía , é con el gran calor é trabajo , de la noche paró a llí, é Amadís recordó,de su cuidado, é miró á todas partes, é no vi(5 .poblado ninguno, de, que bobo placer. Estonces se apeó y bebió del agua, é Gandalin llegó, que trás él ib a , é tomando los caballos é poniéndolos donde paciesen de la yerba, se tornó á su señor,..é fallólo tan desmayado, que mas semejaba muerto que vivo,; más no le osó quitar .de su cuidado, y echóse delante dél. Amadís acordó de su pensar á tal hora que el sol sé quería poner, y levantándose, dio del pié á Gandalin, é dijo : «¿Duermes, ó qué faces?— No duermo, dijo é l, mas estoy pensando en dos cosas que ávos atañen, ,é si me quisiérdes pir, decíroslas be; sino, dejarme'he dello.» Amadís le dijo:«Yé, ensilla los ^caballos, é irme he; que no quería que me fallasen los ’ que me buscan.— Señor, dijo Gandalin , vos estáis en logar apartado, é vuestro caballo, Segup que está laso, é cansado, si le no dais algún reposo no vos podrá llevar.» Amadís le dijo llorando : «Faz lo que por bien tovieres; que folgando ni andando no tengo yo de haber descanso.»Gandalin curó de los caballos é tornó á é l , é rogólo que comiese de una,empanada que traía, mas no lo quiso hacer, é díjole : «Señor,,¿queréis que p,s diga las dos ■cosas en que pensaba?— Di lo que quisieres, dijo é l; que ya por cosa que sé diga ni se faga no doy nada, ni querria mas vivir en el mundo de cuanto á confesión llegado fuese.» Gandalin dijo : «Todavía, Señor, os rue- goque me oyais.» Estonces dijo : «Yo hepensado mucho .en estacarla que Oriana vos envió, y en las palabras que el caballero con qne vos combatist^.s dijo; como la firmeza de muchas mujeres sea muy mudando su querer de unos en otros, puede ser que uriana os tiene errado, é quiso antes que lo vos sopiésedes fingir enojo contra vos; é la otra cosa es, que yo la tengo por tan buena y tan leal, que no así se moveria sin alguna cosa que falsamente de vos le habrán dicho, que por verda- dera ella la terna, sintiendo por su corazón, que tan firme vos am a, que así el vuestro debía facer á el|a; é pues que vos sabéis que la nunca errastes, é si algo,le fué dicho, que se ha de saber la verdad, en que seréis sin culpa, por donde no solamente se arrepentirá dé lo que fizo, mas con mucha liomildad vos demandará per- don,, é tornaréis con ella á aquellos grandes deleites que vuestro corazón desea, ¿no es mejor que, esperando este remedio, comáis é toméis tal consuejo, con que la vida sostener se pueda, que muriendqxon tan poca esperanza y corazón, perdáis á ella y perdáis.la honra deste mundo, é aun el otro que tengáis en coíidicion? — Por Dios, cállate, dijo Amadís; que tal locura y mentira has dicho, que con ello se enojaría toflo el,m undo; é tú dícesmelo porme conliorlar, lo que no pienses que puede se r; que Oriana, mi señora, nunca erró en cosa ninguna, é s i yo muero, es con razón, no porque lo yo merezca , mas porque, con ello cumplo su voluniad y mando; é si yo no entendiese que por me conhortar lo has dicho, yo te tajaría la cabeza; é sábele queme has

ill
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U 8 LIBROS DE« * • .  •fecho muy gran enojo, é de aquí adelante no seas osado de me decirlo semejante,)) Equitándose dél, se fuépa- seando por la ribera ayuso, pensando tan fuertemente, que ningún sentido en sí tenia. Gandalin adormecióse, como aqiiel que había dos dias é una noche que no dormiéra; é tornando Amadís,- pfirtido ya de su cuidado, é yeyendo cómo tan asosegadamente dormía, fné á ensillar su caballo, y escondió la silla y el freno de Gandalin entre unas espesas matas porque no podiese ir en pos dél; é tomando sus armas, se metió por lo mas espeso de la montaña, con gran saña de Gandalin pollo que le dijera. Pues así andovo toda la noche é otro día fasta vísperas.Estonces entró en una gran vega que al pié de una montaña estaba, y en ella había dos árboles altos, que estaban sobre una fuente, é fué allá por dar agua á su caballo, que todo aquel diá andoviera sin fallar agua; é cuando á la fuente llegó vio un hombre de órden, la cabeza é barbas blancas, é daba beber á un asno, y Vestía un hábito muy pobre de lana de cabras. Amadís ¡e saludó, ¿ preguntóle si erade misa; el hombre bueno le dijó que bien había'cuarenta años que lo era. a A Dios merced, dijo Amadís; agora vos ruego que folgueis aquí esta noche por el amor de Dios, é oirme heis de penitencia, que mucho lo he menester.—En el nombre de Dios,» dijo el buen hombre. Amadís se apeó é puso las armas en tierra, y desensilló el caballo y dejólo pacer por la yerba, y él desarmóse é fincó los hinojos ante el buen hombre, é comenzóle á besar los piés. El hombre bueno lo tomó por la m ano, é alzándolo, lo fizo sentar cabe sí, é vió cómo era el mas hermoso caballero que en su vida visto había, pero viole descolorido, é las faces é los pechos bañados en lágrimas que derramaba, é bobo dél duelo é dijo : ((Caballero, pares- ce que habéis gran cuita, é si es por algún pecado que hayais fecho, y éstas lágrimas de arrepentimiento dél vos vienen, en buena hora acá nacistes; mas si vos lo causan algunas temporales cosas, que, según vuestra edad y fermosura, por razón no debeis ser muy apartado dellas, membradvosde Dios y demandalde merced que vos trayaá su servicio.» E alzó la mano y beñdíjo- le é díjole : «Agora decid todos los pecados que se ós acordaren.» Amadís así lo fizo, diciéndole toda su facienda, que nada faltó. El hombre bueno le dijo : «Según vuestro entendimiento y el linaje tan alto donde vehis no os debríadés matar ni perder por ninguna cosa que vos aviniese, cuanto mas por fecho de mujeres que se ligeramente gana é pierde; é vos consejo que no paréis en tal cósa mientes é vos quitéis de tal locura, que lo fagais por amor dé Dios, á quien no place de tales cosas; é aun.por la razón del mundo se debria facer, que no puede hombre, ni debe, amar á quien le no amare.^-Buen señor, dijo Amadís, yo soy llegado á tal punto, que no puedo vivir sino muy poco, é rué- goos por aquel Señor poderoso, cuya fe vos mantenéis, que vos plega de me llevar con vos este poco de tiempo qué durare, é habré con vos consejo de mi alm a; pues que ya las armas ni el caballo no me facen menester, dejarlo he aquí, é iré con vos de pié, faciendo aquella penitencia que me mandárdes; é si esto no facéis, erraréis á Dios., porque andaré perdido por esta montaña^

c a b a l l e r í a .I sin fallar quien me remedie.» El buen hombre, quedo ' vió tan apuesto y de todo corazón para hacer bien, díjole : ((Ciertamente, Señor, no conviene á tal éaba :̂ llero como vos sois que así se desampare, como si todo ■ el mundo le falleciese, é muy menos por razoii de mujer, que su amor no es mas. de cuanto sus ojos lo ven é cuanto oyen algunas palabras que les dicen; épasado aquello, luego olvidan, especialmente en aquellos falsos amores que contra el servicio del alto Señor se toman; que aquel mesmo pecado que los engendra, faciéndolos al comienzo dulces é sabrosos, é aquel los face revesar con tan cruel ¿amargoso parto como agora vosteneis-, mas vos, que sois tan bueno.é teneis señorío é tierra sobre muchas gentes, é sois leal abogado é guardador de todas y todos aquellos que sinrazón reciben, é tan mantenedor de derecho, é seria gran mala ventura e gran daño é pérdida del mundo, si vos.así lo fuésedeá desamparado; é yo no sé quién es aquella que vos á tal estado ha traído, mas á mí paresce que si en una mujer sola hobiese toda la bondad y hermosura que ha en todas las Otras , que por ella tal hombre como vos no se debria perder.— Buen señor, dijo-Amadís, yo novos^, demando,consejo en esta parte, que á mí no es menes^ ter; mas demándoos consejo de mi alma, y que os ple^ ga de me llevar con vos, é si no lo íiciérdes, nó tengo otro remedio sino morir en esta montaña.» Y  el hom- . bre bueno comenzó de llorar con gran pesar que dél había; así que, las lágrimas le caían por las barbas, qué eran largas y blancas, é díjole; «Mi fijo, señor, yo moro en un lugar muy esquivo é trabajoso de vivir, que es una ermita metida en la mar bien siete leguas, en - una peña muy alta, y es tan estrecha la peña, que ningún navio á ella se puede llegar sino es en el tiempo del verano; é allí moro yo há treinta años, é quien allí morare conviénele que deje los vicios é placeres dél mundo, é mi mantenimiento es de limosnas que los dé la tierra me dan.—Todo eso, dijo Amadís, es á mi grado, é á m i place de pasar con vos tal vida, estapoca que queda, éruégovospor amorde Dos que meló otorguéis.»El hombre bueno gelo otorgó, mucho contra su voluntad, é Amadís le dijo : ((Agora me mandad, padre, Id que faga; que en todo vos seré obediente.»El hombre bueno le dio la bendición, é luego dijo vísperas, é sacando de una alforja pan y pescado, dijo á Amadís que comiese ; mas él no lo hacia, aunque pasaran ya tres dias que no comiera; él dijo : «Vos habéis de estar á mi obediencia, é mándeos que- comáis; si no, vuestra alma seria en gran peligro si así moriésedes.» Entonces comió, pero muy poco; que no ■ podia de sí partir aquella grande angustia en que esta- \ b a; é cuando fué hora de dormir el buen hombre se echo sobre su manto é Amadís á sus piés, que en todo ' lo mas de la noche no hizo, con la gran cuita, sino revolverse é dar grandes sospiros; é ya cansado y vencido del sueño, adormecióse, y en aquel dormir soñaba que estaba encerrado en una cámara escura que ninguna vista tenia, é no fallando por dó salir, quejába- sele el corazón; é parescíale que su prima Mabilia é la doncella de Denamarca á él venían, é ante ellas es-̂  taba un rayo de sol, que quitaba la escuridad é alum-r braba la cámara, y que ellas le tomaban por las manos
\ I
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AMADtS DE CAULA,
\y decííin : «Señor, salid á est.e gran palacio.» E parecíale que liabia gran gozo; é saliendo, veia á su señora Oriana cerca(|a al derredor de una gran llama de fuego, y él que daba grandes voces, diciendo : «¡Santa María! acórrela.» E pasaba por medio del fuego,que no sentía ' ninguna cosa, é tomándola entre sus brazos, la ponía ori una huerta la mas verde y hermosa que nunca viera; é á las grandes voces que él dió , despertó el hombre bueno, é tomóle por la mano, diciéndole qué había. El dijo : «Mi señor, yo hobe agora dormiendo tan gran cuita, que á pocas fuera muerto.—Bien pareció en las vuestras voces, dijo é l; mas tiempo es que nos vayamos.» E luego cabalgó en su asno, y entró en el camino, Amadís se iba á pié con é l , mas el buen hom- brale fizo cabalgar en su caballo, con gran premia que le puso, é^así fueron de consuno como ois; é Amadís le rogó que le diese un don, en que no aventurarla ninguna cosa; él gelo otorgó de grado, é Amadís le pidió que en cuanto con él morase no dijese á ninguna persona quién erani nada de su hacienda; y que no le llamase por su nombre, mas por otro cual él le quisiese poner; y de que fuese muerto , que lo ficiese saber á sus hermanos, porque le llevasen á su tierra. «La vuestra muerte é la vida es en Dios, dijo é l, é no fableis mas en ello, que él vos dará remedio si le conocéis é amais é servis como debeis; mas decidme qué nombre vos place tener.—El que vos por bien toyiérdes,» dijo él. El hombre bueno lo iba mirando, como era tan hermoso y de tan buen talle, é la gran cuita en que estaba, é dijo : «Yo vos quiero poner un nombre que será conforme á vuestra persona é angustia en que sois puesto; que vos sois mancebo é muy fermoso; é'vuestra vida está en grande amargura y en tinieblas; quiero que hayais nombre Beltenebros.» Amadís pingo de aquel nombre, é tovo al buen hombre por entendido en gele haber con tan gran razón puesto, é por est^nom- bre fué él llamado en cuanto con él vivió, y/despues gran tiempo; que no menos que por el de Amadís fué loado,-según las grandes cosas que hizo, como adelante se dirá.Pues fablando en esto y en otras cosas, llegaron ála  mar siendo la noche cerrada, é fallaron hí una bar-Vca en que habían de pasar al hombre bueno á su ermita, y Beltenebros dió su caballo á los marineros, y ellos le dieron un pelote é un tabardo de gruesa lana parda, y entraron en la barca é fuéronse contra la peña ; y Beltenebros preguntó al buen hombre cómo llamaban aquella su morada, y él cómo había nombre. «La morada, dijo é l, es llamada la Peña Pobre, porque allí no puede’ morar ninguno sino en gran pobreza , é mi nombre es Andalod, é fui clérigo asaz entendido, é pasé mi mancebía en muchas vanidades ; mas Dios, por la su merced, me puso en pensar que los que lo han de servir tienen grandes inconvenientes y entrévalos contratando con las gentes, que, segúni  slíuestra flaqueza, antes á lo malo que á lo bueno inclinados somos; é por esto acordé de me retraer á este logar tan solo, donde ya pasan de treinta años que nunca dél salí sino agora, que vine á un enterramiento dé una mi hermana.» Mucho se pagaba Beltenebros de lá soledad y esquiveza de aquel lugar, y en pensar de

■LIBRO SEGUNDO. Í19allí morir recebia algún descanso ; así fueron navegando en su barca fasta que á la peña llegaron. E! ermitaño dijo á los marineros que se volviesen, y ellos se tornaron á la tierra con su barca; y Beltenebros, considerando aquella estrecha é santa vida de aquel hombre bueno, con muchas lágrimas y gemidos, no por devoción, mas por gran desesperación, pensaba juntamente con él sostener t̂odo lo que viviese, que á su pensar seria muy poco.Así como ois fué encerrado Amadís con. nombre de Beltenebros en aquella Peña Pobre, metida siete leguas én la mar, desamparando el mundo é la honra, é aquellas armas con que en tan grande alteza puesto era; consumiendo sus diás en lágrimas y en continuos lloros, no habiendo memoria de aquel valié’nte' Galpano y de aquel fuerte Abies de Irlanda y del soberbio Bardan, ni tampoco aquel famoso ApoUdon, que en su tiempo ni en cien años despues nunca caballero bobo que á la su bondad pasase ; los cuales por su fuerte brazo vencidos y muertos fueron, con otros muchos que la~^historia vos ha contado. Pue3 si le fuese preguntada la causa de tal destrozo, ¿qué respondiera? No otra cosa, salvo que la ira é la saña de una flacá mujer, poniendo en su favor aquel fuerte Hércules, aquel valiente Sansón, aquel sábio Virgilio, no olvidando entre ellos al rey Salomon, que desta semejante pasión atorrnentados é sojuzgados fueron, é otros muchos que decir podría, ¿con esto seria su culpa desculpada? Ciertamente no, porque los yerros ajenos son de tener en la memoria, no para los seguir, mas para fuirlos é castigar en ellos ; pues ¿erarazón que de un caballero tan vencido, tan sojuzgado con causa tan liviana , piedad se hobiese para de allí le sacar con dobladas Vitorias que lás pasadas ? Diría yo que no, si las cosas por él hechas en tan gran p’eligro suyo no se redundasen en tanto provecho de aquellos que, despues de Dios, otro reparo si el suyo no tenían. Así que, habiendo destos tales mayor mancilla que de aquel que, venciendo á todos, á sí mesmo vencer ni sojuzgar pudo, contarémos en qué forma, cuando mas sin esperanza, cuando ya llegado al estrecho de lâ  muerte, el Señor del mundo le envió milagrosamente el reparo.Pero porque á la órden de la historia así cumple, antes vos contarémos algo de lo que en aquel medio tiempo acaeció. Gandalin , que dormiendo en la montaña quedara cuando Amadís, su señor, dél se partió, á cabo de gran pieza despertando, é mirando á todas partes, no vió sino su caballo, y levantóse presto, é comenzó á dar voces, llorando et buscando por las espesas matas; mas de que no falló á Amadís ni-su caballo, luego fué cierto que dél se había perdido, é volvió para cabalgar é ir en pos d él, mas no halló la silla n ie l freno. Euto^ices se comenzó á maldecirás! é á su ventura y el dia en que nasciera; et andando á uña é á otra parte, fallólo metido en una mata muy espesa, y ensillando su caballo, cabalgó en é l , é anduvo cinco días, albergando en los yermos y en poblado, preguntando por su señor; pero todo afan era partido ; é á los seis dias la ventura lo guió á la fuente donde Amadís dejara sus armas, é falló cabe ella una tienda armada, é dos doncellas en ella, é Gandalin decendió,• • r
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^20 . LIBROS DEy preguntóles si vieran ûn caballero que traía un escudo de oro, é dos leones cárdenos en él. Ellas le dijeron : «No vimos tal caballero, mas ese escudo é todo el guarnimenio de caballero asaz bueno fallamos cabe esta fuente, sin que ninguno lo guardase.» Guando él esto oyó dijo, mesando sus cabellos: «¡Oh santa María! val, muerto es ó perdido mi señor y el mejor caballero delmundo.» E comenzó á hacer tan gran duelo, que alas doncellas puso en gran mancilla, é comenzó á decir: «Señor mió ¡qué mal vos guardé! que de todos los del mundo debía ser con razón aborresóido, ni el mundo en sí me debía tener, pues vos yb á tal tiempo fahesci. Vos, Señor, érades aquel que á todos amparábades, é agora de todos sois desamparado; que ya el mundo é los que en él son vos fallecen ; é yo, cativo, malaventurado sobre lodos los que nascieron, por mengua de mi aguardamiento vos desamparé al tiempo de la vuestra dolorosa muerte.» E dejóse caer de rostros en el suelo así como muerto. Las doncellas dieron voces, diciendo : «I Santa María! muerto es este escudero.» E fueron á él por le acordar, é nunca podían, que muchas veces se les traspasaba ; mas tanto estovieron con él, echándole agua por el rostro, que le hcieron acordaré dijéronle : « Buen escudero, no vos desesperéis por lo que no sabéis cierto, que'no hacéis pro de vuestro señor, y mas vos conviene buscarlo fasta saber su muerte ó su vida; que los buenos con las grandes cuitas se han de esforzar, y no se dejar morir, como desesperados.» Gandalin se esforzó con aquellas palabras de las doncellas, y acordó de lo buscar por todas partes, fasta que la muerte en ello le tornase, é dijo á las doncellas: «Señoras, ¿dónde vistes las armas?— Eso os dirémos de grado, dijeron ellas. Sabed que nosotras andanios en compañía de don Guilan el Cuidador, que nos sacó, é á otras mas de veinte doncellas é caballeros, de la prisión de Gandinos el folíon; que Guilan fizo tanto en armas, que venciendo todas las costumbresde su castillo, é á lafln  á él, nos sacó de prisión átbdos, é á él fizo jurar que jamás no mánternia aquella costumbre; é los caballeros é doncellas se fueron donde les plugo, é nosotras venimos'con Guilan á esta parte donde venimos , é bien há cuatro dias que llegamos á esta fuente ; é cuando Guilan vió el escudo por quien preguntáis bobo gran pesar, é descendiendo de su caballo, dijo que no era para estar así el escudo clel mejor caballero del mundo; é alzólo del suelo llorando de corazón, é púsolo en aquel brazo de aquel árbol, é dí- jonos que lo guardásemos en tanto que él buscaba á aquel cuyo era; nosotras fecimos traer estas tiendas, é don Guilan anduvo tres dias por toda esta tierra é no falló nada , y estanonhe muy tarde llegó aquí, é á la mañana dió el guarnimento á los escuderos, y él ciñó la espada é tomó el escudo, é dijo : Por Dios, escudo, mal trueco es este en dejar á vuestro señor por ir comigo; E  dijo que se iba á la corte del rey L i-  suarte para dar aquellas armas á la reina Brisena, que las mandase guardar; é nos allá irnos, é así lo harán todos aquellos que estábamos presos á pedir merced á la Reina que agradezca á don Guilan aquello que por nosotras fizo, é los caballeros al Rey. — Pues adiós quedéis, dijo Gandalin; que yo, tomímdb vuestro conhor-

CABALLERfA.te é consejo, vó á buscar aquel en quien mi vida é muerte está, como el mas cativo y desventurado hom  ̂bre que nunca nasció.»CAPITULO V LDe cómo Durifl tornó á su señora con la réspüesta del mensajeque había traído para Amatlís j y del llanto que ella fizo vieiido la nueva. \Despues que Durin se partió de Amadís en la floresta donde el Patín llagado quedaba, como lo hemos con  ̂ i tado, entró en el camino de Londres, dondb el rey L i- suarte era; é aquejóse de andar porque Oriana sopíese aquellas desavenluradas nuevas de Amadís, porque, si ser pudiese, remediase algo en aquello que su carta : tanto mal babia hecho ; é tanto andovo, que á los diez dias llegó á Londres, y descabalgando en su posada' se fue al palacio .de la R eina, é cuando Oriana lo vió el corazón le saltaba, que no lo podía asosegar; é luego se fué á su cámara, é acostóse en su lecho, y mandó ,á la doncella de Denamarca que le llamase; á Durin, su hermano, y ella guardase que no la viese alguno. La doncella le llamó, é salióse donde Mabiiia estaba. Oriana le dijo : «Amigo, agora me di adonde has andado é dó fallaste á Amadís,  y lo que fizo cuando lé diste mi carta, é si viste á la reina Briolanja ; cuéri- - tamelotodo, que no falte nada.— Señora, dijo Durin, todo lo diré, aunque no es poco de contar; que mu-' , chas cosas maravillosas y extrañas he visto; é dígovos que yo llegué á Sobradisa, é vi á Briolanja, que es tan hermosa é tan apuesta y de tal donaire, que, dejando, á . vos, creo que en el mundo no hay tan hermosa mujer como ella, é allí hallé nuevas de Amadís é dé sus bér-'^-♦ 4manos, que eran para acá partidos, é siguiendo yo su . rastro, supe cómo desviaron del camino é fueron con una doncella á la insola Firme por probarse en las ex-> trañas aventuras que allí son ; é cuando yo allí lleguó' entraba Amadís so el arco de los leales amadores, don- . de ninguno no puede entrar si ha errado á la mujer que primero comenzó á am ar.— ¡Cómo! dijo Oriana, , ¿osado fué él de probar tal aventura, sabiendo que la, acabar no podia?— No me pareció así, dijo Durin, que pasó/lesa manera ; antes él la acabó con la mayor' lealtad que otro que allí fuese, porque por él se hizo en su rescebimiento las señales que fasta allí nunca se. ficieran.» Guando ella esto oyó, en su corazón sintió grande alegría en saber que aquello que por sano é por ■ ; tan cierto tenían tanto al contrarío era del su pensa-' miento. E asimesmo le contó cómo don Galaor é Fio- restan é Agrájes, probando la aventura de la cámara defendida, no la podieron acabar, y quedaron tan to-' nidos como sí muertos fueran ; é cómo despues la pro* , bó Amadís é la acabó, ganando el señorío de aquella insola, que era la mas hermosa del mundo é mas fuerte, é cómo habían entrado todos en la cámara, que era la mas extraña erica que fallar se podría. Oido estopor, Oriana, dijo: «Gállate un poco.» E alzando las manos al cielo, comenzó'á rogar á Dios que é l , por la su piedad, enderezase cómo ella presto podiese estar en áque- 
11a cámara con aquel que por su gran bondad la gaha- , ra. Entonces le dijo: «Agora me di qué hizo Amadís cuando mi carta le diste. » A Durin le vinieron las lá -
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AMADÍS DE GAULA.Í¿PÍfnás á̂ los ojoré clíjolé: «Señora, yo vos aconseja- ría que no lo quisiévsedes saber; porque habéis hecho la mayor crueza é diablura que nunca doncella en el íiíundo fizo. — i Ay santa María! val, dijo Oriaha ,'¿quó', jjie dices? — Dígovos, dijo D urin, que matastes á la ■mayor sinrazón que ser podria con vuestra saña el mejor ymas leal caballero que nunca hobo mujer, ni habrá en tanto que el mundo durare. Maldita fué la hora en que tal cosa fué pensada, é maldita sea la muerte, que ante no me mató, porque nunca con tal mensaje fuera; que si yo sopiera lo qiie llevaba, antes me fuera á perder por el mundo'que ante él parecer, pues que vos én lo mandar, é yo en lo llevar, fuimos causa de muerte.)) Entonces le contó lo que Amadísfizo é dijo cuando lá carta le diera, y cómo se salió de la insola Firme, é lo que dijo. en la ermita; é cómo de allí se partió dellos solo, y 'se metió por la montaña, y que siguiéndole él é Gandalin, contra su defendimien- to lo fallaron cabe la fuente, no osando parescer ante é l, y dolorido liánio que allí fizo ; é cómo pasó por allí el Patín cantando, é las palabras que dijo, é la ba- talla-que Amadís con él hobo ; é después se partió dél, diciendo ,á Gandalin que no le estorbase la muerte ; si no, que no fuese con él ; así que, no quedó cosa que note dijese cómo pasara y él lo viera.■ Cuando Oriaija esto oyó, en mayor grado que de la irky'ía saña vencida, quebrada la braveza del su corazón, de la piedad sojuzgada fué, causándolo aquel gran señorío que la verdad sobre la mentira tiene. Así que, junto en su pensamiento la culpa suya, con la ■ cual aquel qué sin ella estaba padecía, tal fuerza tuvieron, que, casi muerta sin ningún sentido la dejaron, sin sola una palabra poder decir. Durin, como así la vió, piedad bobo della; pero bien vió que lo merecía, é fuese á Mabilia é á la doncella de Denamarca, ,éí'dí- joles: «Acorred á Oriana, que bien le face menester ; que paréceme, si erró, su parte le cabe.» E fuése á su posada, y ellas se fueron á Oriana, é viéndola tan des- Xicordada, cerraron la puerta de la cámara, y echándole agua por el rostro, la ficieron acordar; é como , hábjó, dijo: « ¡ Ay cativa sin ventura ! que maté la cosa del miindó que mas amaba. ¡ Ay mi señor! yo vos maté á gran tuerto, é con gran razón moriré yo por vos, aunque vuestra muerte será mal vengada con la m ia ; que vos, mi señor, siendo leal, no seréis satisfecho en que ia desleal é malaventurada m uera.» Esto decía ella con tanto dolor é angustia como si el corazón se le despedazase ; mas aquellas sus servidoras é amigas, enviando por D urin, é sabiendo todo lo que pasara en- (eramente, acorrieron aquella melecina que ellos ambos habiau menester para su remedio, que despues de le haber dado muchos consuelos, le ficieron escrebir
« tuna carta con palabras muy humildes é ruegos muy afincados j como adelante mas por extenso se dirá, para Amadís, que, dejadas todas las cosas, se viniese á ella, que en el su castillo de Miraflores, donde su gran yerro seria emendado, le atendía; la cual se encomen- , dé i  la" doncella de Denam'arca, que con rriucho placer todo el afan^que venir,le podiese tomaría por dar re- ÍJarp á las dos personas que ella mas amaba, porqueninguna cosa viaje mejor facer podiese.

- LIBRO SEGUNDO. 121Habiendo Durin dicho que Amadís en su llanto mentara mucho á su amo don Gandáles, creyendo que antes allí que én otra parte estaría, acordaron que la doncella llevase donas á la reina de Escocia, y le dijese nuevas de Mabilia, su fija , y de la Reina á ella las trajese. Oriana fabló con la R eina, su madre, haciéndole saber cómo enviaban á aquella doncella con aquel mandado; ella lo tuvo por bien ; asimesmo envió con ella sus donas. Esto así concertado, tomando consigo á Durin., su hermano, é á un sobrino de Gandáles, que Enil se llamaba, que nuevamente allí para buscar su señor era venido, caminando fasta iin puerto que llamaban V e g il, que es de ia Gran Bretaña, hacia Escocia , entraron en una barca, y en cabo de siete dias que navegaron fué arribada en Escocia en una villa que se llamaba Poligez, y desde allí se filé derechamente al castillo de Gandáles, é fallóle que andaba á caza con sus escuderos, é fuése para é l, y él vino contra ella, é saináronse, é don Gandáles vió en su lenguaje que era extranjera, y preguntóle de dónde era, y ella le dijo: « Soy mensajera de unas doncellas que vos mucho aman, que envían comígo donas á la reina de Escocia.— Buena doncella,,dijo é l, decidme, si os pluguiere, quién son .— Oriana, la fija del rey Lisuarte, é Mabilia, que vos conocéis.— Señora, dijo é l , vos seáis muy bien venida, é vamos á mi casa é folgaréis, y desde allí vos llevaré,á la Reina.» Ella lo tovo por bien, éfuéronse de consuno; é fablando de algunas cosas, preguntóle Gandáles por Amadís, su criado, do que ella fué muy triste, considerando que allí no estaba ; é por no le hacer pesar no le dijo cómo era perdido, mas que despues que de la corte partió por vengar á Briolanja, no tornara á e lla ; «antes pensaban allá, cuando yo partí, que era venido á esta tierra con Agrá- je s , su primo, por ver á vos, que lo criastes, é á  la Reina, su t ia ; yo ie traía cartas do la reina Brisena y de otras sus am igas, con que habria placer.)) Esto decía ella porque si encobierto estoviese, sabiendo lo que ella decía, ternia por bien de la ver é tablar. Mas Gandáles no sabia nada dél. Allí holgó ia doncella dos dias, é filé muy honrada, y servida de todos, é de la mujer de Gandáles, que muy noble dueña era ; é luego se fué donde la Reiría estaba, é dióle las cartas ó las donas que, le enviaban. CAPITULO VILDe cómo Guilan el cuidador tomó el escudo é las amas dé Amadís , que falló á la fuente de la Vega sin guarda ninguna, é las trajo á la corte del rey Lisuarte.4  ̂ ^, Despues que don Guilan el cuidador se partió de la fuente donde falló las armas de Amadís, como se os ha contado, anduvo siete días por el camino contra la corte del rey Lisuarte, é siempre llevaba el escudo de Amadís á su cuello, que nunca lo quitó, salvo en dos logares quede fué forzado de se combatir, que lo daba á sus escuderos é tomaba el suyo; y el uno fué que se encontró con dos caballeros sobrinos de Arcalaus, é conocieron el.escudo, é quisiéronselo lomar, diciendo que lo llevarian á su tio , ó la cabeza de aquel que lo traía; mas don Guilan, sabiendo que del linaje de tan mal hombre eran ,d ijo: «Agoraos tengo en m enos,»E
4'
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i n  LIBROS DEluego se acometieron bravamente, que los dos caballeros eran mancebos y recios; mas don Guilan, aunque de mas dias fuese, era mas valiente é usado en armas; 
6 como quiera que la batalla alguna pieza duró, al cabo mató uno dellos, y el otro fuyó contra la montaña; é don Guilan quedó ferido, pero no mucho, é fuése su camino como ante, y esa noche albergó en casa de üii caballero que conocía, é fizóle mucha honra, é á la mañana dióle una lanza, que la suya'fué quebrada en la justa pasada que había habido, é anduvo tanto por su camino., que llegó á un rio que se llamaba Guiñón, y el agua era grande, é había en él una puente de ma  ̂dera tan ancha como podiese venir un caballero é ir otro, é al cabo della vió estar un caballero que. la puente quería pasar, que tenia un escudo verde é una banda blanca en él , é conociólo que era Ladasin, su primo, é.á la otra parte estaba un caballero qué defendía el pasaje, é á grandes voces decía: « Caballero, no entréis en la puente si no queréis justar.— Por vues-  ̂tra justa, dijo Ladasin, no dejaré yo de pasar.» Entonces embrazando el escudo, se metió por la puente, y el otro caballero, que la puente guardaba, estaba en un caballo bayo grande, é á su cuello tenía un escudo blanco, é un león pardo en é l, y el yelmo otrosí, y el caballero era grande de cuerpo é cabalgaba muy apuesto , é como vió á Ladasin en la puente, dejóse ir á él al mas correr dé su caballo, é justaron ambos en la entrada de la puente; é así, avino que Ladasin é su caballo cayeron de la puente en el agua, y él echó mano de unas ramas de sauces que alcanzó, é con grande afan salió á la orilla, que cayera de alto, é mas el peso de las armas; y el que lo derribó tornóse por la puente su paso, é púsose donde aiité estaba, é don Guilan llegó á su primo, y él é sus escuderos sacáronlo del agua, équitáronle el escudo é yelmo, édíjole: «Ciertamente, primo, á pocas fuérades muerto si vuestro gran corazón no lo estorbara én vos asir á estas ramas, é todos los caballeros debriali dudar las justas de las puentes, porque los que las guardan tienen ya sus caballos amaestrados, é ganan honra mas por ellos que por sus valentías, é por mi grado antes rodearía agora por otro cabo; m as, pués á vos-así vos acpntesció, conviene que os vengue, si pediere.-» Y  en tanto pasó el caballo de Ladasin del otra parte, y el caballero mandólo tomar á sus hombres, y metiéronlo en una torre que estaba en medio del rio , que era hermosa fortaleza, é pasabaíi á ella por tina puente de piedra.Don Guilan quitó el escudo de Amadís y diólo á sus escuderos, é tomó el suyo é su lanza, é fuése á la puente; mas el otro caballero que la guardaba vino luego contra é l; é corrieron el uno contra el otro al mas ir de sus caballo.s, y el encuentro fué tan grande, que el caballero fué movido de la silla é cayó en el rio, é Guilan cayó en la puente, é por poco cayera en el agua, si no se toviera.á los maderos, y el caballero que en el agua cayó asióse al caballo de Guilan, que cabe sí lo falló, é sacólo fuera; é los escuderos de Guilan tomaron el caballo del otro, é Guilan miró é vió estar al caballero al pié de la puente, é tenia su caballo por las riendas., y estábase sacudiendo del agua, é díjole; «Mandadme dar mi caballo, é irnos hemos. Cómo!

I
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C A B A L L E R ÍA ,dij'o el caballero, ¿con tantoVos pensáis de ir de aquí^. — Contanto, dijo Guilan, que ya fecimos en el pasaj|;’ í  lo que debíamos.— Eso no puede ser, dijo é l; que pue|  ̂ 1 ambos caímos, la batalla no es partida fasta que a espadaá vengamos. —  ¡Cómo! dijo don Guilan, fuerza qüereis que me combata con vos? ¿ no basta enojo que nos habéis hecho? que las puentes á todos ’ son comunes para por ellas pasar.— No me curo yo deso;; V i  dijo él; que todavía conviene que sintáis cómo cor^  ̂mi espada, ó por fuerza ó de grado.» E entonces saltó; en el caballo sin poner pié en el estribo, tan ligeróy que fué maravilla de lo ver , ‘7  enderezó su yelmo muy prestamente, é fuése poner en el camino por dpnde i: Guilan habia de pasar, é díjole: «Doncaballero, decidí S
* i  *  ̂í  •me ante que nos combatamos si sois natural de la tierr ra del rey Lisuarte ó de su corte. — ¿Por qué lo guntais? dijo Guilan.— Agora pluguiese áDios que yp tuviese al rey Lisuarte como tengo á vos, dijo el cabáh llero; que yo juro por la mi cabeza que nunca él ma?, reinase.» Don Guilan, desto muy sañudo, dijo: «CieiJ ;V| to , si mi señor el rey Lisuarte aquí estoviese como.yó^ i í  presto castigaría esa vuestrá locura; que de mí v o s ^ J . í|| go que soy su natural é morador en su casa, é por Ip : 3 que dejistes tengo gana de me combatir con vos, lo ante no tenia; é si yo puedo, faré que de vos no r é c i| ; .g  ba enojo ni deservicio ese rey que decís.» El c a b a lle ^ ^  se rió , como en desden; é dijo: «Yo te prometo antes de mediodía serás puesto en tal estrecho, muy escarnido le llevarás mi mandado; é quiero'qi^l® sepas quién yo soy é qué donas de mi parte le darásJ;| Don G uilan , que con la gran saña le quería acom et^3^ sufrióse por saber quién era. «Agora, dijo é l, sá b ^  A  que he nombre Gandalod, é soy fijo de Bm'sinan, ñor de San sueña, aquel que el rey Lisuarte m aló^jg:rt Lóndres, é las donas que tú le llevarás son las cabez§:,^:| de cuatro caballeros de su casa que yo allí tengo p re^ |‘f  I en mi torre, y el uno dellos es Giontes, su sobrinO;>||||û cuello .» Don G u iíffiÉ l

' V '« á a

la tu mano derecha cortada al tu metió mano á su espada é dijo: «Asaz hay en t í ; | | |  amenazas, si con ellas me espantase.» E fué para el otro asimismo, é acometiéronse con gran s a ñ a ,^ | /  menzando su batalla tan brava é de tanta crueza, ' maravilla era de los ver, por todas partes de tan dúr93: |  é tan esquivos golpes, sin que folganza alguna tomasen, que Ladasin é los escuderos que m eran espantados, é creían que ninguno dellos pod||| quedar ta l, aunque vencedor fuese, que podiese ese|^ par de la muerte; mas lo que les guarecía era , como ambos fuesen muy usados en las armas, guapd|| banse mucho de los golpes; é aunque las armas se qol^ taban, las carnes no padecían; é cuando ellos asi áríj; daban, no pensando sino en se matar, oyeron un cuerno encima de la torre, de que Gandalod fué ravillado, é acuitóse de dar fin á su batalla por saber^,|;i que seria; é juntado con don Guilan, echó los e n é l, é asiéronse tan reciamente, que movidos - ^  sillas, cayeron de los caballos en tierra, é andovié^(5i abrazados un rato, revolviéndose en el campo; cada uno apretó bien su espada en la mano, é don lan se desenvolvió dél, é levantóse primero, ó dos golpes, mas el otro levantado, conienzaroii su
. ;  ' i /!
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AMADÍS DE GAULA.talia hiuy nias fuerte’é peligrosa que de ante, porque estando á pié, llegábase el uno al otro muy mejor que áe caballo, é cuitábanse mucho por le dar fin ; é don Guilan cuidó que el cuerno se tañía para socorrer á Gandalod, é Gandalod creía que alguna traición era en la fortaleza; así que, cada uno sin holgar ni descansar probaba toda su fuerza contra el otro ; mas despues que á pié fueron, don Guilan comenzó ámejorar ^licho, de que Ladasin bobo,muy gran placer, é sus escuderos, que lo miraban; porque ya Gandalod no ge podía cobrir bien deso que del escudo tenia, ni fe- rir con la espacia golpe que dañar pediese, tanto andaba cansado; é don Guilan, que así lo vió, andovo aguardando, é dióle en descubierto un golpe en el brazo que gelo cortó con la mano; así que, le cayó en tierra, é la su espada, que tenia con él. É  Gandalod dió una gran voz é quiso fuir contra la torre; mas Gui- ian lo alcanzó é tiróle tan recio por el yelmo, que gelo sacó de la cabeza, é dió con él á sus piés é púsole la espada en el rostro, diciendo: «Conviene que vayais ¿1 rey Lisuarte con aquellas clonas que á mí señalastes, mas serán de otra guisa que vos lo teníades pensado; é si esto no hacéis, vuestra cabeza será partida del cuerpo. Yo lo faré, dijo Gandalod; que^mas quiero atender la misericordia del Rey que morir agora en tal sazón.» Entonces tomó dél fianza, é fuése contra la torre, que oyó una gran vuelta, é cabalgó en el caballo, 4  Ladasin con é l, é hallaron que los caballeros presos sé habían suelto, é salidos del aljibe, se habían ármado encima de la torre de armas que allí fallaron, j  ellos tocaron el cuerno; é quedando el uno déllos, los otros decendieran ayuso, é mataban cuantos podían iilcanzar.' Pués llegados don Guilan é Ladasin, vieron sus compañeros en somo de la puerta, é un caballero cop^síe- te peones que salia de la torre fuyendo é se acogían á un bosque, é los de arriba les dijeron que los matasen, especial al caballero; ellos fueron luego, y en poca pieza, mataron los cuatro, é los tres se les fueron, mas el caballero fué preso é traído á sus compañeros; don Guilan los habló é dijo : «Señores, yo no me puedo aquí detener, que me voy á la Reina; mas quede con vos lili primo Ladasin, é llevad estos caballeros al rey L isuarte , que haga dellos lo que por bien toviere, haced de manera que esta fortaleza quede á mi mando.—Así lo harémos,» dijeron ellos. Entonces don Guilan quitó áfi escudo, que poco valia, según era cortado por itm- éhos lugares, é tomó el de Amadís, llorando de ííus ojos. Aquellos caballeros, que el escudo conocieron, é á'él, vieron llorar, fueron maravillados, é preguntáronle éóttic lo llevaba. El les contó de la forma que á la füen- de la Vega lo halló coU las otras armas todas, é có- a buscado á Amadís por toda aquella cómarcá, énunca dél pudiera saber nuevas. Ellos hobieron muy gran pesar, creyendo que algún grande mal le había venido,t̂ ieáío se partió dellos, é sin entrévalo que le vise llegó donde el Rey era, qué ya sabia cómo Amadís las aventuras todas de la insola Firm e, é había ganado el señorío della, é cómo se partiera ascondida- niénte con gran cuita; mas la causa dello no la sabia

.

- LIBRO SEGUiNDO. i23ninguno, sino aquellos ó aquellas que se vos ha dicho. Cuando don Guilan llegó todos se llegaron por ver el escudo de Aniadís, é saber algo dél, y el Rey le dijo: «Por D ios, don Guilan, decidnos io que de Amadís sabéis.— Señor, dijo é l ,  no sé ninguna cosa, que nunca oí dél; mas cómo me acontesció con el escudo vos ■contaré delante de la Reina, si vos ploguiere.» Entonces lo llevó el Rey consigo, é llegando á la Reina, fincó los hinojos ante ella, é llorando le dijo: « Señora, yo hallé en una que llaman la fuente de la Vega todas las armas dé Amadís, adonde este su escudo estaba desamparado , de que hobe gran pesar; é poniéndole en un árbol, dejándolo á guardar á unas doncellas que en mi compañía traía, anduve por todas aquellas comarcas buscando á Amadís, é no ^ué mi ventura de lo Hallar, ni nuevas dél; é y o , conociendo el valor de aquel caballero, é que su deseo era de lo poner en vuestro servicio fasta la muerte, acordé, pues á él no podia traer, que sus armas vos diesen testimonio de lo que á vos é á él obligado yo era; mandaldas poner en parte donde todos las vean, así para que algunos que de muchas partes á esta vuestra corte vienen podrán algo de su dueño saber, como para ser recordadoras á los que buenos ser quisieren, que sigan aquel alto prez que su señor con ellas en su tiempo extremadamente entre tantos caballeros ganó.— Mucho me pesa , dijo la Reina, de la pérdida de tal hombre, que tanta mengua en el mundo fará; é á vo s, don Guilan, agradezco yo mucho lo que fecistes, é así lo haré á todos aquellos que armas traen , si trabajaren de buscar íiquel por quien la órden de la caballería é las dueñas é doncellas tan preciadas é defendidas eran.»Mucho pesó, destas nuevas al Rey é á todos los de la corte, creyendo que Amadís muerto fuese; mas sobre todos fué Oriana, que no pudiendo estar allí con su madre, se acogió á su cámara, donde con muchas lágrimas maldijo su ventura, por haber sido^causa de tanto m al, donde ella, si la muerte no, otra cosa no atendía; mas todos los consuelos de Mahilia é la esperanza de la venida de su doncella, que le traería buenas nuevas, le daban algún consuelo; y en cabo de ciheo dias llegaron allí á la corte los caballeros é las doncellas que don Guilan sacara de la prisión, que venían al Rey é á la Reina á les pedir merced que lé gradeciesen lo que por ellos había hecho; é allí venían las doncellas, que dijeron el duelo que vieron hacer á Gandalin, no porque su nombre sopiesen, mas diciendo que era un escudero que preguntaba por el señor del escudo é de las armas. Luego llegaron allí los ca- hálleros que traían preso á Gandalod, é contaron al Rey la batalla que don Guilan con él bobo é por cuál razón, é todas las palabras qué entre ellos bobo, é cómo los tenia á ellos presos, é por qué guisa se soltaron. El Rey le dijo: «E n este lugar maté á tu padre por la gran traición que me fizo, é aquí morirás tú por la que me querías facer.» Eiilónces los mandó á ert- trárabos despeñar de una torre, al pié de la cual fué quemado Barsinan, su padre, como la primera parte lo cuenta.
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124 L1BR<)S DECAPÍTULO Yin.Que recuenta en qué manera, estando Beltenebros en la PeñaPobre, arribó ahí una nao en que venia Corisanda en buscade su amante Flovestan, é de las cosas que pasaron, é déloque recontó en la corle del rey Lisuarte,
IBeltenebros estando en la Peña Pobre, como vos ya contamos, el ermitaño le fizo sentar un clia cabe sí en, un poyo que á la puerta de la ermita estaba, é dijo : « F ijo , rnégovos que me digáis qué es lo que vos fizo dar tan grandes voces entre sueños, cuando enla fuente de la Vega esLébamos.— Eso vos diré, buen señor, yo de grado, é rnégovos por Dios que me digáis lo que dello se vos entendiere, que sea de mi placer ó de mi pesar.ó Entonces le contó el sueño como ya oistes, si no tanto que el nombre de las doncellas no le dijo. El íiombre bueno, que lo oyó, estuvo una pieza mucho pensando, é tornóse contra él riendo y de buen talante, é dijo: «Beltenebros,.buen hijo, mucho me habéis alegrado , é dístesme gran placer con esto que me decís; é así lo sed vos, que con gran razón lo debeis ser, é quiero que sepáis cómo lo yo entiendo. Sabed que la cámara escura en que vos velados, é no podíades della salir, significa esta cuita en que agora estáis, é todas las doncellas que la puerta abrían , estas son algunas vuestras amigas, que hablan con aquella que mas amais en vuestra hacienda; y en tal guisa hanin, que vos sacarán de aquí é desta cuita en que agora sois; y el rayo del sol que iba ante ella, es mandado que vos enviarán de nuevas de alegría, con que vos iréis de aquí; y el fuego en que víades á vuestra amiga, es significanza de gran cuita de amor en que será por vos, así como vos por ella sois; é de aquel fuego que significa' amor la sacaréis vos, que será de la su cuita cuando vos viere; é la fermosa huerta donde la llevábades, esto muestra gran placer en que con vuestra vista será puesta. Bien conozco que, según mi hábito, no dehria hablar en semejante cosa; pero entiendo que es mas servicio de Dios decirvos la verdad, con que seáis consolado, que callándola, vuestra vida en condición esté con muerte desesperada.» Beltenebros hincó los hinojos ante é l, é besábale las manos, gradeciendo á Dios que en tan gran cuita é dolor le diera persona que así consejar lo sopiese, é rogándole con lagrimas que por la su piedad ficiese verdaderas las palabras de aquel santo hombre su siervo.Entonces le rogó que le dijese qué significaba el sueño que la noche antes que Durin le diera la carta soñara, estando en la insola Firme. El hombre bueno le, dijo: «Eso muy claro se os muestra, que ya por todo ello pasastes. Dígovos que aquel otero alto, cubierto de árboles, en que vos veíades, é la mucha gente que faciendo alegría alderredor de vos estaba, esto muestra aquella insola Firme que entonces ganastes, en que me- tistes en muy gran placer á todos los moradores della; y el hombre que á vos venia con la bujeta del letuario amargo es el mensajero de vuestra amiga que vos dió la carta; que el grande amargor de sus palabras, vos mejor que ninguno, que lo probastes, lo sabéis ; é la tristeza en que veíades á las gentes que alegres estaban, son los mismos de la insola, que por causa vuestra son en gran cuita é soledad; é los paños que vos desnuda-

CABALLERIA.
tj hades son las armas que vos dejastes, e aquel logar I dregoso donde vos ascoñdíades en medio del agua, ;es|^,

1 peña en que estáis lo muestra; y el hombre dé órdeívi I que vos fablaba en lenguaje que no entendíades, yo ^ que vos dije las palabras santas de Dios, las cnales:a®^% tes no sabíades ni en ellas peiisábades. — CiertamériC^; dijo -Beltenebros, muy gran verdad me decís sueño; que todo así me acaesció, en lo cual mucha peranza tomó en lo porvenir.» Mas no fue tan ciértí^^l ni tan grande, que le quitase aquellas angustias en q ít^ ;-'A  la desesperanza que de su señora tenia le habían pues- to; é miraba mucho á menudo contra la tierra, dándose los vicios é grandes honras que en ella hobiéraiSS
i * ^é veyéndolo todo con tanta crueza al contrarío tornado,t Mprnchas veces llegaba á tal estrecho, que si no por fog consejos de aquel hombre bueno su vida fuera en peligro; el cuál por le apartar algo de sus muy gráql des pensamientos é congojas, facíale muchas veces, efi compañía de dos mozuelos sus sobrinos de aquelhbrt^ ■ bre bueno que consigo tenia, ir á pescar á una que hí cerca estaba con varas, donde tomaban péscá¿

f :

ódo, asaz.Así como oís estaba Beltenebros faciendo su penilen-'-. cia con mucho dolor é grandes pensamientos que do, continuo tenia, creyendo que si Dios por su piedad no . J  le acorriese con la merced de su señora, que la muerta' tenia muy cerca mas que la vida; é todas las raasnp-i(¿:¿g ches albergaba,debajo de unos muy espesos árboles, q® ; en una huerta eran allí cerca de la ermita, por faCer-:-i
. -'i ^ ^ " . ' i- i ' ' .SU duelo é llorar sin que el ermitaño ni los mozosló;-^sintiesen. E acordándosele la lealtad que siempre cgq; •; su señora. Oriana toviera, é las grandes cosas que p p || la servir había fecho, sin causa ni merescimiento.su^op/ haberle dado tan mal galardón, fizo esta canción,, coii ; gran saña que tenia, la cual decía así:

V -?

■ it

<■ ,

Pues se me ni&ga vitóm Do justo me era debida,Allí do muere la gloria Es gloria morirla vida.Y con esta muerte mia Morirán todos mis daños,Mi esperanza é mi porfía,El amor é sus engaños;Mas quedará en mi memoria Lástima nunca perdida;Que por me matar la gloria,Me mataron gloria é vida.Pues habiendo Jiecho esta canción que oís, le av¡no¿̂ v
. I *  ’ Vque estando una noche debajo de aquellos árboles, complui solía,.faciendo gran duelo, llorando muy fierarnent^^l pasada ya gran parte de la noche, oyó tañer unos ins^| trumentos allí cerca muy dulcemente,; así que, él j bia gran sabor de lo oir; é maravillóse dello, que pensaba él que en aquel logar no había mas compañas que-el errnitaño y él é los mozos; é levantándose d0|; donde estaba, fuése encobíerto por saber qué seria, i f  vio dos doncellas cabe la fuente, que los instrumentos.-- tenían en sus manos, é oyólas tañer é cantar muy sa-̂ | brosamente; é á cabo de una pieza que las,estuypf: escuchando, díjoles; «Buenas doncellas, á Dios qüe^f deis, que con vuestro muy dulce tañer me fecistes pér--í der los maitines.» Y  ellas se maravillaron qué iioinbrp|
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\AMADÍS DE CAU LA.seria» é dijérónle: «Amigo,,, decidnos por cortesía qué logar,*es este donde arribado habernos, é qué hombre sois vos, que nos habíais. — Señoras, dijo é l, á este logar llaman la Peña del Ermitaño, por una ermita é un ermitaño que aquí hay; é yo soy un hombre muy pobre que con él'moro é vivo, faciendo grande é muy áspera penitencia de mis grandes males é pecados.» Entonces dijeron ellas: «Am igo, ¿podríamos haber aquí alguna casa en que albergase una dueña muy doliente que aquí traemos, que es de alta guisa é miíy rica, que anda muy mal trecha de amor, para en que ■ dos ó tres dias holgase?» Cuando Beltenebros esto oyó dijo: «Aquí hay una casa muy pequeña- en que yo albergo, é si el ermitaño vos la da, yo dormiré en el campo, cómo muchas noches me acaece, por vos hacer placer.» Las doncellas le dieron muchas gracias por lo que había dicho, é gelo tovieron en gran merced.Ellos en esto estando, venia ya el alba, é vió Beltenebros debajo de otros árboles, en una fermosa é muy ■rica cama, la dueña que le dijeran, é cuatro caballeros armados en la ribera de la mar, que aguardándole estaban é dormían, é cinco hombres que yacían cabe ellos, los cuales armas no tenían; é vió una nao en la mar é muy apuesta de lo que menester había, y estaba sobre unaáricora; é la dueña le pareció asaz mo2;a é muy ber- ' iriosa, que él tuvo placer de la mirar. Entonces se fiié ’al ermitaño, que se vestía para decir misa, é díjole: «Padre, gente extraña habernos; bien será que con la misa los atendádes.— Así lo haré,» dijo el hombre bueno. Entonces se fueron entrambos saliendo de la ermita,̂  é Beltenebros le mostró la nao; é vieron cómo los caballeros é los otros hombres sobian la dueña doliente donde ellos estaban , é las sus doncellas con ella, é dijeron al ermitaño si habría allí alguna casa donde la ■pusiesen; él dijo: «Allí hay dos casa^.en la una moro yo, é por mi voluntad nunca en e l l^ u je r  entrará; en la otra alberga este hombre bueno pobre, que aquí su penitencia hace, é no gela quitaría yo sin su grado.» Beltenebros dijo: « Padre, bien gela podéis dar; que yo albergaré so los árboles, como muchas veces lo acostumbro.» Con esto entraron todos en la capilla á oir misa, é Beltenebros, que miraba las doncellas é los caballeros, é se le acordó de sí é de su señora é de la vida pasada, comenzó á llorar muy reciamente; é fincando 'los hinojos delante del altar, rogaba á la Virgen María que le socorriese en aquella gran cuita en que estaba;' é las doncellas é caballeros, que así lo veian llorar tande corazón, pensaban que era hombre de buena vida, é maravillándose de su edad é hermosura como en tal parte la quería emplear por ningún pecado qqe grave fuese, según en todas partes la misericordia de Dios .alcanza, habiendo los hombres verdadero arrepentimiento. Desque la misa fué dicha, llevaron la dueña á k  cámara , y echáronla en un lecho asaz rico que le hicieran , y ella lloraba é apretaba las manos una con otra con gran cuita que le aquejaba.Bpitenebros, que a'sí la vió, preguntó á las doncellas, que ya tomaban sus instrumentos para le hacer solaz, 
qué había ó por qué mostraba tan gran congoja; ellas 
h  dijeron: «Am igo, esta dueña es muy rica é de granguisa s hermosa, aunque su mal agora gelo menósca-

-L IB R O  SEGUNDO.ba, é la su cuita, aunque á otros no se dijese, decir se ha á vos, quedo guardaréis. Sabed que es de muy gran amor que la atormenta é va á buscar aquel á quien ama á casa del rey Lisuarte, é quiera Dios que allí lo falle, porque algo de su pasión, amansada sea. » Cuando él oyó decir de casa del rey Lisuarte, é que la dueña moría de amor, así como á ellas, lágrimas le vinieron á los ojos, é'díjoles: «Ruégovos, señoras, que me digáis el que ama cómo ha nombre.— Este caballero, dijeron ellas', que vos decimos no es desta tierra, y es uno de los mejores caballeros del mundo, salvando dos solos, que mucho preciados son.— Agora os ruego, dijo é l, por la fe que á Dios debeis, que me digáis su nombre, é desos dos que decís.— Decíroslo hemos por pleito que nos digáis si sois caballero, que en todo lo parecéis, é cómo habéis nombre.— Facerlo íic , dijo é l, por saber lo que vos pregunto.— En el nombre de Dios, dijeron ellas. Agora sabed que el caballero que la dueña .ama ha nombre don Florestal!, hermano del buen cabañero Amadís de Caula é de don Galaor, y es fijo del rey Perion de Caula é de la condesa de Selandia.—A Dios gracias, agora sé queme decís verdad de su hacienda é de su bondad, é creo que no diréis tanto de bien dél que mas no haya.— ¡ Cómo! dijeron ellas, ¿co- noceislo vos?— Ya lo vi no há mucho tiempo, dijo él, én casa deBriolanja, é vi la batalla que Amadís hobo é su primo Agrájes con Abiseos é siis hijos, é vi el fin que hobieron fasta que llegó Florestan, é parecióme muy mesurado; é de su gran bondad de armas oí fablar mucho á don Galaor, su hermano, que con él se combatiera, según d e c ía .-P o r  esa batalla dellos, dijeron las : doncellas, se partió de allí Florestan; que en ella se conocieron por h e r m a n o s .i  Cómo! dijo é l, ¿'esta es la dueña señora de la insola donde la batalla de ambos ■ fué?— Esta es, dijeron ellas. — Entiendo, dijo é l, que ha nombre Corisanda.— Verdad decís, dijeron ellas.— Agora no he tanto duelo d̂ e su m al, dijo él; que bien sé que él es tan mesurado é de tan buen talante, que siempre hará lo que ella mandare. — Pues agora nos decid, dijeron las doncellas, quién sois.— Buenas señoras, dijo, yo soy caballero é me fué mejor que agora me va en.las cosas vanas deste mundo, lo cual agora estoy pagando, é mi nombre es Beltenebros. — A Dios merced, dijeron ellas; agora quedad con Dios, é nos irémos á consolar á nuestra señora con estos instrumentos. » E  así lo ficieron; que entrando donde ella estaba, é habiendo tañido é cantado una pieza, dijéronle todo lo que á Beltenebros oyeran de don Florestan. « ¡A y ! dijo ella, llamádmelo luego; que algún buen hombre debe ser, pues que á don Florestan vió é lo co- nosció. » E launa délas doncellas lo trajo consigo, é la dueña le dijo: «Estas doncellas me dicen que vistes á don Florestan é lo amais; ruégoos, por la fe que á Dios debeis, que me digáis lo que dél sabéis. » El le contó todo lo que á las doncellas dijera, é que sabia que él é sus hermanos é su primo Agrájes se fueran á la insola Firme, y que despues no lo. viera mas. «Agora me decid , dijo Corisanda , si vos ploguiere, si le habéis algún deudo; que á mí me paresce que lo amais. — Señora, dijo é l , yo le amo mucho por su valor, é porque su padre me fizo caballero, por donde á él é á sus hijos
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m LIBROS DE CABALLERÍA.soy mucho obligado, é soy muy triste por unas nuevas que de Amadís oí antes que aquí viniese. — E ¿qué es eso? dijo e lla .— Guando yo me venia á este lugar vi una doncella, dijo él, en una floresta cabe el camino que yo andaba, é decía una cantica muy sabrosa de oir, y preguntéle quién la Rabia Recho.— Hízola, dijo ella, un caballero á quien Dios dé mas alegría que al tiempo que la hizo tovo, que, según las palabras della, grande agravio del amor i-ecibió, é mucho dél en ella se queja. Yo moré con la doncella dos dias ha*sta que la aprendí, 
é decíame que Amadís gela mostraba llorando é haciendo gran duelo. ^  Mucho os ruego, dijo la dueña, que esa cantica que decís la amóstreis.á mis doncellas, porque en los instrumentos la cantoné tañan.— Pláceme , dijo é l, de lo facer por vuestro amor, é por aquel que vos mas amais, aunque agora no esté en tiempo de cantar ni de hacer cosa que de alegría ni placer sea.» Entonces se fué con las doncellas á la capilla é mostróles la cantica, que él tenia muy extraña voz, c la gran tristeza suya gela facia mas dulce é acordada. Las doncellas la aprendieron muy bien, é la cantaban á su señora, que gran placer habia de la oir.Pues allí estovo Gorisanda cuatro dias, é al quinto se .despidió del ermitaño é de Beltenebros, é díjole si estaría allí mucho tiempo. «Señora, dijo é l, fasta que muera. « Entonces entráronse en su nao, é fuéronse su viaje á Lóndres, donde el rey Lisuarte era; que allí esperaba saber nuevas, antes que en otra parte, de don Floresian. Mucho fué bien recebida del IJey é de la Reina é de todos, sabiendo que era dueña de alta guisa , é híciéronla aposentar en su palacio. La Reina le preguntó la razón de su venida, é que ella seria en la ayudar Con el Rey si á él con alguna necesidad era* llegada. «Mi señora, dijo Gorisanda, yo vos lo tengo en merced, mas mi demanda es buscar á don Florestan, é porque en aquesta su corte venían nuevíis de todas partes, querría en ella estar algún tiempo hasta que algo dél supiese. » La,Reina le  dijo: «Buena amiga, eso podéis facer vos cuanto vos ploguiere; pero hasta agora no se sabe dél otra cosa sino que es ido en busca de Amadís, su hermano, que no se sabe por cuál razón se es idoáperder.» E contóle cómo don Guilan le trajera las armas, é que dél no pudiera saber ninguna cosa.Oido esto por Gorisanda, comenzó á llorar fieramen- te , diciendo: « ¡ Oh Dios, Señor! ¿qué será de mi amigo é mi señor don Florestan ? que según él ama á aquel hermano, si nú le hallaj también será él perdido, que yo nunca jamás lo veré.» La Reina la consoló, é pesóle con las nuevas que le dijera. Oriana, que cabe su madre estaba, oyendo la razón de la dueña cómo amaba á don Florestan, hermano de Amadís, bobo sabor de la honrar; é haciéndole compaña, la llevó á su aposentamiento, donde supo toda su hacienda.eníeramente. Pues hablando con ella en muchas cosas, Gorisanda Ies contó á ella y á Mabilia cómo estuviera en la Peña Pobre é hallara un caballero haciendo penitencia, que á sus doncellas mostrara una canción que Amadís habiá hecho en tiempo de gran cuita que en sí tenia, é que así debía ello ser, según las palabras de la canción. Mabilia le dijo: « Mi buena amiga é señora, mucho por merced vos ruego que la mandéis cantar á vuestras donce

llas; que muy gran placer habré de la-oir, por la hiibet ^ hecho aquel caballero cuya prima yo soy.-^Eso '1. yo de grado, dijo ella; que no menos alegría mi;zon siente en h  oir por el gran deudo que con mi señ®' ®  don Florestan tiene. )? Entonces vinieron las doucelÍ0 fr é cantáronla con sus instrumentos muy dulcemeble' T  que era muy grande alegría de la oir, según cón ligraí cia que dicha era; mas dolor á quien la oia. Oriana paró • mientes en aquellas palabras, é bien vió, segun ellaia habia errado, que con gran razón Amadís se quejaba é vínole muy gran queja al corazón; de manera-qu¿ V allí no podiendo estar, se fué á su cámara con vér V J

4

güenza de las.muchas lágrimas que á los ojos le veniárn 3  Mabilia d ijo .á  Gorisanda: «Am iga, ya védes Oriana es doliente, é por w s  facer placer yhonrá : W aquí mas de lo que le convenía; quiero ir á le :^ h ^  V fí remedio, é fuégovos que me digáis qué hombre eáíé|| M  que en la Peña Pobre está, que la canción mostrj;í|.*|^ vuestras doncellas, é.si sabe algunas nuevas de Arpâ  ̂dís.» filíale contó cómo lo hallara é cuanto le díje% é que nunca viera hombre doliente é flaco tan hermosó • ni tan apuesto en su pobreza, é que nunca viera hoip-' bre tan mancebo que tan entendido fuese. (íMabilia pensó luego que aquel era Amadís, que, cp;̂ ;, su gran desesperación, en lugar tan estrecho é a p á | | ^  tado se posiera, ñiyendo de todos los del m u n d o ;^ p ^  íuése á Oriana, que estaba en su cámara muy p e n s ¿ Í Í  Uva é llorando de sus ojos muy reciamente, riendo é de*buen talante, é díjole: «Señora, en pr§|rj guntar hombre algunas veces sabe mas de lo que,pip||| sa saber; que, según lo que he sabido de G orisán|0 aquel caballero doliente que se llama Beltenebros y en la Peña Pobre, por razón debe ser Amadís, q u f ^ '  apartó allí de todos los del mundo, é quiso co vuestro mandado en no parecer ante vos ni ante otilft ninguno; por ende sed alegre é consolóos; que mi razón me dice ser aquel sin duda ninguna, m Orián^y alzó las manos é dijo; « ¡ Oh Señor del mundo! plégaóát; que así sea verdad, é vos, mi buena amiga, conseja^# me lo que faga; que en tal estado soy, que no juicio ni seso.ninguno; é por Dios habed de mí así como de aquella cativa desáventurada, que por^^í i locura é airada saña perdió todos sus-bienes é plao^^ res.» Mabilia hobo della duelo; así que, las lágrímü|i! á los ojos le vinieron, é volvió el rostro porque géló y  no viese, é díjole; «Señora, el consejo es que espere^l; mos á la vuestra doncella, é si. esta no le falla, mí el cargo; que yo temé manera como dél sepamo^^; que todavía me esfuerzo que es aquel que BeUenebi*p¿ se llama.» CAPITULO IX .
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•íeDe cómo la doncella de Denamarca fue en busca dé Amadís, acaso de ventura, despues de mucho trabajo, aportó enW^ Peña Pobre, donde estaba Amadís, que se llamaba nebros.
í5iS

iw*•:La doncella de Denamarca estuvo con la reina de Es¡?S cocía diez dias, é no tanto por su placer, como que de la mar enojada é mal trecha estaba, é mas en no habérí hallado nuevas de Amadís en aquella tierra donde cqm; mucha esperanza de las saber viniera, creyendo quê  já̂  muerte de su señora en el mal recaudo que ella Uevi
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AMADÍS DE CA U LA .—estaba; é despidiéndose de la Reina, llevando las donas que párala reina Brisena é Oriana é Mabilia, su hija, le dió , se tornó á la mar para se volver con aquel despacho sin ventura, no sabiendo mas.que hacer; mas aquel Señor del mundo, qüe cuando las personas sin esperanza, sin reparo Ies parece estar, queriendo mostrar algo de su poder, dando á entender á todos que ninguno, por sábioni discreto que sea, sin su ayuda ayudado ser no puede, mudó su viaje con gran miedo é .tribulación della é de todos los de la nave’ dándoles el (in:Con aquella alegría é buena ventura que ellabusca- j)a; y esto fué que la mar embravecida, la tormenta gin comparación les ocurrió; así que, andando por la piar sin gobernalle, sin concíerto’ alguno, perdido de todo punto el tino de los mareantes , no teniendo fucia ' alguna en sus vidas, en la fin una mañana al punto del alba, ál pié de la Peña Pobre, donde Beltenebros era, arribaron; la cual fué luego conocida délos déla nave, que algunos dellos sabían ser allí Andalod, el santo ermitaño que en la ermita s‘uso su vida hacia; lo cual dijeron a la doncella de Denamarca; y. ella, corno salida de tal peligro, tornada así de muerte á vida,  mandó que ’-suso á la peña la subiesen; porque oyendo misa de aquel hombre bueno, pudiese á la Virgen María dar gracias de aquella merced que su glorioso Fijo les había hecho.
A esta sazón Beltenebros estaba á la fuente, debajo de Ips árboles que ya oistes, donde aquella noche albergara; y era ya su salud tan allegada al cabo, que no esperaba vivir quince dias; é del mucho llorar, junto con la sü gran flaqueza, tenia el rostro muy descarnado é negro, mucho mas que si de gran dolencia agraviado fiiéra; así que, no había persona que conocerlo podíase; é desque hobo mirado una pieza la nave, é vió que la doncella é los dos escuderos sobian suso la peña, como ya.su pensamiento en al no estoviese sino en deman- . dar la muerte, todas las cosas que fasta allí había tratado con mucho placer, qué era ver personas extrañas, así para las conocer como para las remediar en sus fortunas, aquellas é todas las semejantes dél con mucha ;dftsesperacion eran aborrescidas; é partiéndose de allí, á la ermita se fu é , é dijo al ermitaño: ciUente me parece que de una fusta-salen, é se vienen para vos; é púsose de rodillas ante el altar, faciendo su oración, rolando á píos que dei alma le hobiese merced, que pres- to:seria á darle cuenta. El ermitaño se vistió para decir la misa, é la doncella con Durin y Enil entró por la puerta, é faciendo oración, luego se quitaron los antique delante el rostro tríiian. ’Beltenebros, habiendo estado una pieza, levantóse é el rostro contra ellos, é mirándolos, conoció luego á la doncella é á Durin, é la "alteración fué tangran- .de, que no podiendo estar en los pies, cayó en el suelo Cómo si muerto fuese. Cuando el ermitaño esto vió pensó que ya estaba en el postrimero punto de su vida, é díjo r «¡Oh iSeñor poderoso! ¿por qué no has querido haber.piedad deste que tanto en tu servicio podiera fa - ^or?í>E las lágrimas le caían en mucha cantidad por las blancas barbas, é d ijo : «Buena doncella, faced á esos hombres que me ayuden á llevar este hombre á su cá- óaai’á; que entiendo que este será el postrimero benefici® que facer se le puede.)) Enlouces Enil.é Durin, con

LIBRO SEGUNDO. i 27el ermitaño, lo llevaron á la casa donde albergaba, é lo posieron en una cámara asaz pobre, que por ninguno dellos nunca fué conocido; pues la doncella oyó la misa, é queriéndose ir á comer en . tierra, que de la mar muy enojada andaba, acaso preguntó al ermitaño qué hombre era aquel que de tan gran dolencia agraviado era. El hombre bueno le dijo : « Es un caballero que aquí face penitencia.—Mucho culpado debe ser, dijo elia  ̂pues en .parte tan áspera hacerla quiso. — Así es como vos decís, dijo é l , pues que mas por las cosas vanas ó perecederas deste mundo que por servicio de Dios lo face.— Quiérole ver-, dijo la doncella, pues me decis quo es caballero é de las cosas que en la nave trayo le dejaré con que algo pueda ser reparado. — Faceldo, dijo el buen hombre; pero entiendo qué su muerte, á que tanto llegado es, vos quitará dese cuidado.» La doncella entró sola en la cámara donde Bcltenebro? estaba; el cual, pensando qué ficiese, no se sabia determinar; que si se le ficiese conocer, pasaba el mandamiento de su Señora, é si no, si aquella que era lodo el reparo de su vida de allí se fuese, no le quedaba esperanza ninguna. En la fin , creyendo que muy mas duro para él sería enojar á su señora que padecer la muerte, acordó de se le no facer conooer en ninguna manera.Pues la doncella, llegada cerca de la cama, dijo : «Buen hombre, del ermitaño he sabido que sois caballero, é porque las doncellas á todos los mas caballeros somos muy mas obligadas por los grandes peligros que en nuestra defensa se ponen, acordé de os ver é dejar aquí del bastimiento de la nao todo lo que para vuestra salud en ella se fallare.)) El no respondió ninguna cosa; antes estaba con grandes sollozos é gemidos llorando. Así que, la doncella pensó que el alma de las carnes se le partía, deque hobo gran piedad; éporque en la cámara poca luz había, abrió una lumbrera que cerrada estaba, é llegóse á la cama por ver si era muerto, ó comenzóle á mirar, y é lá  ella, todavía llorandoésollozando, é así estuvo por una pieza que la doncella nunca lo conoció , porque su pensamiento bien descuidado era de fallar en tal parte aquel que buscaba; mas viéndole en el rostro un golpe qúe'Arcalaus el encantador le fizo con la cuchilla de la lan^a, cuando le fué por él quitada Oriana, como se os ha dicho en el libro primero, fizóla recordar en lo que ante ninguna sospecha tenia, é claramente conoció ser aquel Amadís, é dijo : «¡Ay santa María! val, ¿qué es esto que veo? ¡Ay Señor! vos sois aquel por quien mucho afan he lomado.» E cayó de bruzas sobre el lecho, é fincando los hinojos, le besó las manos muchas veces, é díjole; «Señor, aquí es menester piedad é perdón contra aquella que vos erró; que si por su mala sospecha vos ha puesto injustamente en tal estrecho, ella con mucha causa é razón padécela vida mas amarga que la propia muerte.» Bellene- bros la tomó entre sus brazos é juntóla consigo, sin ninguna cosa le poder fablar; ella, dándole la carta, le dijo: «Esta vos envía vuestra señora, é por mí vos face saber que si vos sois aquel Amadís que ser solia, á quien ella tanto ama, que poniendo en olvido lo pasado, luego seáis con ella en el su castillo de Miraflores, donde con mucho vicio serán emendados los dolores é angustias que el sobrado amor que vos tiene han causado.))
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128 . LIBROS DEI \El tomó la caria, é despues de la besar machas veces, púsola encima del corazón é dijo : «¡Oh atribulado corazón ! que tanto tiempo con tan grandes angustias, derramando tantas lágrimas, te has podido sostener, fasta ser llegado en el estrecho de la cruel p:merte, res- cibe esta melecina, que para la tu salud ninguna otra bastar podiera; quita aquellas nieblas de gran tenebre- gura de que fasta aquí cubierto estabas* toma esfuerzo con que puedas servir á aquella tu señora la merced que en te quitar de la muerte te face.» Entonces abrió la carta por la leer, que así decía :■ jCAUTA DE OUIANA Á AMADÍS.
«Si los grandes yerros que con enemistad se facen, vueltos en liomildad, son dignos de ser perdonados, pues ¿qué será de aquellos que con gran sobra de amor se causaron ? Ni por eso niego yo, mi verdadero amigo, no merescer mucha pena, porque debiera considerar que en las prósperas é alegres cosas son las asechanzas de la fortuna para en mezquindad las poner, é con razón debiera yo considerar vuestra discreción, vuestra honestidad, que fasta aquí en ninguna cosa erró,y sobre todo, la gran sujeción de mi triste corazón, que no le vino sino de aquella en que el vuestro es encerrado; que si por ventura algo de sus encendidas llamas resfriadas fueran, el mío lo sintiendo, algún descanso á los mortales deseos por él deseados fueran causa de acar- rear. Mas yo erré como aquellas'qiie estando en mucha buena ventura é con gran certenidad de aquellos que ■aman, no cabiendo en ellas tanto bien, por sospechas, mas por voluntad que con razón tomadas, por palabras de personas inocentes ó maldecientes, de poca verdad y menos virtud, quieren aquella grande alegría escure- cer con niebla de poco sufrimiento; así que, muy leal amigo, como de persona culpada que con humildad su yerro conoce, sea recebida esta mi doncella, que mas de la carta le fará saber en el extremo que mi vida queda; de la cual, no porque ella lo merezca, mas por el reparo de la vuestra, se debe haber piedad.

s '

*Leida la carta, el alegría de Beltenebros fué tan sobrada, que-así com j con la pasada tristeza con ella desmayado fué , cayendo las lágrimas por sus mejillas sin las sentir, y luego fué acordado por ellos que, dando á entender á todos los que allí venían que la doncella por servicio de Dios le sacaba de aquel logar, donde para su salud aparejo ninguno no Iiabia, que en la hora tornados á la nave, saliesen en tierra, lo cual así se hizo; pero antes Beltenebros, despedido del ermitaño, faciéndole saber cómo aquella doncella, por la piedad de Dios, por grande aventura allí por su salud era aportada, y rogándole mucho que él tomase cargo de* le reformar el monesterio que al pié de la peña ^'^la insola Firme prometiera de hacer; é por él otorgado, se metió en la mar, sin que de otro sino de la doncella sola conocido-fuese. Pues salidos en tierra, y despedidos los mareantes de la doncella, y ella quedando con su compaña, la via donde su señora estaba comenzó á caminar; é fallando un lugar metido en una ribera de agua mucho sabrosa y ferinosos árboles, porque la gran flaqueza de Beltenebros en alguna manera reparada.fuese,

,UíCABALLERÍA.
• • 1

i á su ruego della allí le fizo reposar; donde si la s o l é S S  I que de su señora tenia tanto no le atormentase , tp® ^%  i ra la mas gentil vida para su saludque enninguna:¿iíf; ' 1  I parte que en el mundo fuese; porque debajo de ’ líos árboles, al pié de los cuales las fuentes nascian'ileg ‘ daban de comer y cenar, acogiéndose en las noches¿^ ií su albergue, que en el lugar tenían. Allí fablaban cn^' í  trambos en las cosas pasadas. Allí le contaba la doncéii ' S lia los llantos y los dolores que su señora Oriaua ficiéUÍS ra cuando Durin la nueva le trajo, é cómo nunca ni Mabilia habían sabido de lo que ella hizo en la que le envió; y Beltenebros asimesmo le contaba .las S  fortunas por que pasó, é la vida que en la Peña Pobre ; í* toviera, é los muchos édiversos pensamientos queá'sil - memoria cada dia le oenrrian; é cómo viniera por>ál|f v Corisanda, la amiga de don Florestan, su hermanó/%: j  la gran cuita de amor que por él sofría, -que fué-Gaú|íí ■ ^ veyendo cómo aquella moría por su amigo, y él áítáĥ ’̂̂  sin razón ser de la suya desechado é aborréscido,,deíle . llegar mas presto á la muerie; é cómo mostró doncellas la canción que ficiera, é otras muchas co|ás ■ que largas serian de contar; de las cuales, siendóiy^-v libre de la cruel muerte que esperaba, recebia muy gloria, tanto, que en diez dias que allí se detuvieron: i fué tan mejorado, que ya su corazón le mandaba\que, ; t á las armas tomase. Pues allí se fizo conocer á Du- ' rin , é tomó por su escudero á E n il, sobrino de don ' dáles, su amo, sin que él supiese quién era ni á quién ■ servia, mas de ser contento dél por la su gracioga pan í labra; é partiendo de a llí, en cabo de cuatro dias qué |  caminaron, llegaron á un monesterio de monjas' cerca de una bueña villa estaba, donde fué acordado que la doncella é Durin se fuesen, y él quedando:;allí | con E n il, atendiese el mandado de su señora; é asú'se' hizo, que dejando ella áBeltenebros tanto dinero cuau-, '} to para armas y caballo é cosas de vestir necesario eré,;'' |  é alguna parte de las donas que llevaba á sabiendas,,co-r’ ', j: mo olvidadas, para que con .achaque dellas-, D urí^ypl'} volviese con la respuesta, se fué su camino dere.chpi;||p.;| I Miradores, donde su señora Oriana hallar pensaba>:.sé|-fl gun antes que de allá se partiese le liabia oido (leciíijH-;®
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CAPITULO X .Dé cómo ílon Galaor é-Floreslan é Agrájes se partieron de lâ insola Firme en busca de Amadís, y de cómo 'andovieron gran tiempo sin poder haber rastro dél, é así se vinieron con.tedí desconsuelo á la corte do el rey Lisuarte estaba. .Contado se vos Im cómo don Galaor.é don Flores|an;¡? é Agrájes partieron de la insola Firme en la deiiúiláda ,) de Amadís, é cómo andovieron muchas tierras, patfi^ J;; dos, cada uno á su parte, faciendo grandes cosas én arr mas, así en los logares poblados como por las ílorésb é montañas; de las cuales, porque la demanda no s#*- ’ barón, no se hace mención, como ya dijimos. Pues^n ’ cabo de un año que ninguna cosa saber pudieron, ¿tor̂  ■£ náronse al lugar donde acordado tenían, que eravUñs ermita á media legua de Londres, donde el rey Lisuar-  ̂te era, creyendo que allí antes que en; otra parte, ;p' las muchas é diversas gentes que continuo ocurriañ,: ■; podrían saber algunas nuevas de su hermano Amsáís;.,;|y el primero que al ermita llegó fué don
*. A
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AMADÍS DE GAÜLA.-luegO'Agrájes, é á poco rato, don Florestan, é Ganda- 
4iÓ con él. Guando allí se vieron juntos con gran placer -se abrazaron; mas sabiendo unos dé otros el poco re- , eaudo que fallado liabian, comenzaron fierartiente á lio- ¡ rár> considerando que, pues ellos siendo tan bienaventurados en acabar todas las cogas, haber en aquella fallecido, que muy poco remedio ni esperanza en lo ‘ venidero les quedaba. Mas Gandalin, á quien no menos de la pérdida de Amadís que a ninguno dellos le dolia, 'esforzábalos que, dejando el llanto, que poco ó nada aprovechaba, á la demanda comenzada tornasen; tra-r Vóndoles á la memoria lo que su señor por cada uno ¿ellos faria, veyéndolos en cuita; écómo perdiéndolo, perdían hermano y el mejor caballero del mundo. Así que, teniendo por bien, acordaron de pnmero entrar en laxorte, é si allí recaudo de alguna nueva ño fallasen, de buscar todas las partes del mundo de tierras é mares , fasta saber su muerte ó su vida.pues con este acuerdo, habiendo oido la misa que el ermitaño les dijo, cabalgaron é fuéronse el camino de Lóndres; esto era eldia de San Juan; y llegando cerca de la cibdad, vieron á la parte donde ellos iban ál Rey  ̂que aquella fiesta con muchos caballeros cabalgando- por el campo honraban, así por el santo ser tal, como porque el semejante dia fuera él por rey alzado; é co - t̂no elRey vió los trescabaileros, bien cuidó que serian andantes, é fue contra ellos por los honrar, como aquel que, á todos honraba é preciaba; é como lo vieron con- , ti'á s í ir , desarmaron las cabezas, é mostraron'á don Fibvestan cuál era el R ey, que fasta entonces nunca lo yíéra, y llegando mas cerca, muchos bobo que cono- ..cieron á doii Galaor é Agrájes, mas no conoscieron á Floreslan, pero que muy fermoso les pareció, é antes qiie llegasen, por Amadís. Jo tenían, y el Rey así lo pen- .só ,■ que este semejaba á Amadís en la cara mas que nin- _^uno de.sus hermanos; ¿ cuando llegaron al Rey pusieron á don Fiorestan delante por le dar honra, y x l Rey dijo'á Galaor: «Entiendo que este es. vuestro-her- raafio don Fiorestan.— Sí es, Señor, dijo él.wEqueriéndole besar las manos, no gelas quiso dar, antes con 'niucho amor lo abrazó, y despues á los otros, y con gran placer se metió entre ellos,y se fue á Ja cibdad. Gandalin y xl enano, que aquelrecebimiento vieron, dondé su señor, con tanta honra de todos recebido é mirado era, habiéndolo perdido, facían muy gran duelo, tanto, que así al Rey como á todos los otros ponían en haber dellos gran piedad, é mas de su señor, á quien mucho amaban.? .El Rey iba preguntando á ios tres.compañeros si ha- hiau sabido algunas nuevas de Amadís,, su hermano; t e  ellos, con lágrimas en sus djos, le decían que no, aunque grandes tierras habían andado en su busca. El Rey los consolaba, diciendo que las cosas del mundo tales xran aun á aquellos que, fuyendo de las afrentas y:peligros, con gran cuidado sus personas guardar .delias pensaban, cuanto mas á los'que su estilo é oficio era buscarlas/ofreciendo sus vidas hasta las poper mili Veces al punto de la muerte; y quetoviesen esperanza eUiBios , que no le habia.hecho á Amadís tan bienaventurado en todas las cosas para así le desamparar., Las huevas do la venida destos caballeros sonaron en casa

♦ I ^lu Reina, de que así ella como todas las otras fiie- LG .

-LIB R O  SEGUNDO. 4^9
 ̂ tron muy-alegres, especialmente Olinda, la mesurada amiga de Agrájes, sabiendo ya cómo él había acabado )a aventura del arco de los leales-amadores , é Cori- sanda, la amiga de don Flores tan,, que allí lü atendía, como antes se vos contó.Mabilia, que muy alegre estaba con la venida de Agrájes, su hermano, fuése ,á Oriaña, que,estaba muy triste á una fmiestra do sú cámara'leyendo en un libro, é díjole: «Señora, id vos á vuestra madre, que vendrán , ende agora don Galaor é Agrájes é Fiorestan.» Ella le respondió llorando é sospirando, como si las cuerdas del corazón le quebraran: «A m iga, ¿dónde queréis que vaya, que estoy fuera de mi entendimiento en manera que mas'soy muerta que viva, y tengo él rostro é los ojos, de llorar, tales como védes. Y  demás deslo, . ¿cómo podré yo ver aquellos caballeros, en compañía ■ de los cuales solia ver á mi señor Amadís é m'i amigo?Por Dios quereisme matar, que mas grave me es pasar . la muerte. » Mas desto, dijo llorando : « ¡ Ay Amadís! mi buen amigo , ¿ qué hará la cativa desventurada cuando vos nO viere entre vuestros hermanos é amigos, que vos tanto amais, con quien vos solia ver? Por Dios, mi señor, la vuestra-soledad será causa de mi muerte, y esto será con gran razón que yo fice por donde ambos moriésemos.» É  no podiendo estar en pié, cayó en un estrado. Mabilia la esforzaba cuanto podia, poniéndola en esperanza que la su doncella le traería buenas é alegres nuevas. Oriana le dijo: « Cuando éstos caballeros tan bien andantes en sus demandas, habién- ■ dolo buscado tanto tiempo con tanta afición, dél no han sabido, ¿cómo la doncella, que no irá sino á una parte, Jo podría hallar?— En esto no penséis, dijo Mabilia , que, según él iba, a todos los.del mundo fuirá, é ■á vuestra doncella saldrá él á se le dar conocer donde' ■

♦ !.escondido estovieve, como á persopa que todo el, se- , efeto de vos y dél sabe, y qué el reparo'de su vida le puede llevar.» Oriana, algo con esto esforzada.é consolada, levantóse como mejor pudo, é lavó sus ojos, é. mandó llamar á Olinda que se fuese con ellas donde la. Reina su madre estaba; é cuando los tres caballeros, compañeros la vieron hobieron gran placer é,fueron á ' ella é rescibiéronse muy bien. El Rey dijo entonces á don Galaor: «¿Yédescóm o anda mal .trecha e muy doliente vuestra amiga Oriana?— Señor, dijo é l , mucho pesar he yo dcllo, ¿ gran razón es que todos la sir-- vamos en aquellas cosas que massalud le ptieden atraer.» , Oriana le dijo riendo; «Mi buen amigo don Galaor,  ̂Dios es aquel que.repara las dolencias é las fortunas;', é así , si le plogiiiere, hará lo mio ó lo de vosotros, que tan gran pérdida vos ha venido en perder á vuestro. hermano; que si Dios me salve, mucho me ploguiera que los trabajos y, peligros que nos dicen que por le bascar habéis pasado, q îe sacaran algún .fruto de lo que.deseábades, así por vosotros como porque el Rey mi. i señor era siempre muy servido dél —  Señora, dijo don ! Galaor, yo fio en Dios que presto babrémos dél buenas nuevas; que él no'es'hombre .que ñesmayfi por gran ■ cuita; que no ha caballero en. el mundo que mejor con-' Ira todo .peligro mantenerse sepa.»Mucho fué Oriana consolada con aquello que le oyó  ̂  ̂á don Galaor, é tomando, á él é á don Fiorestan .consigo,;9
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130 LIBROS DEse asentó en un estrado, é había gran, sabor de mirar á don Elorestan, que mucho á Amadís parecía; pero hacíale gran soledad del otro, tanto, que el corazón le quebraba. Mabilia llamó á Agrájes, su hqrmano, y sentóle cabe sí é cabe Olinda, su amiga, que muy leda é alegre estaba en saber que por su amor había sido so e l arco encantado de los amadores; que bien gelo dió allí á entender con el amoroso recebimiento que le fizo, mostrándole muy buen talante; mas Agrájes, que mas que á sí la amaba, gradescíagelo con mucha homildad, no le pudiendo besar las manos porque el. secreto de sus amores manifiesto no fuese; y estando así hablando, oyeron unas voces é ruido que en el palacio se facía , y preguntando el Rey qué era aquello, dijéronle que Gandalin y e l  enano, habiendo visto el escudo y ■las sus armas de aquel famoso caballero Amadís, que hacían muy gran duelo, y que los caballeros los consolaban. «¡Cómo! dijo el Rey, ¿aquí es Gandalin?—-Sí, Señor, dijo don Florestan ; que bien há dos meses que le fallé al pié de la montaña de Sánguin, que andaba por saber algunas nuevas de su señor, é díjelé que yo había, ya andado toda la montaña á todas partes, y que no fallaba nuevas ningunas; é tovo por bien dé se andar comigo, porque gelo rogué.)) El Rey dijo: «Yo tengo á Gandalin por uno de los mejores escuderos del mundo, é razón será que lo consolemos.»Entonces se levantó é fué para allá-donde estaba, é cuando Oriana oyó fablar de Gandalin y del duelo que hacia perdió la color, que no se podía en los pies tener. Mas don Galaor é don Florestan la_sostuvieron, alzándola por las manos para ir con el R e y , é Mabilia, que conosció la causa de su desmayo, llegóse á ella é tomóla los brazos sobre su cuello, é Oriana dijo á Galaor é á don Florestan: «Mis buenos y leales amigos, si os no viere é honrare como debo, no á la voluntad, mas á la gran dolencia que, yo tengo, poned la culpa que lo causa.—Señora, dijeron ellos, con mucha razón se debe eso creer, que, según el gran deseo nuestro es de vos servir en todas las cosas, no seria razón qué algún galardón de vuestra gran vii*tud y bondad no se nos siguiese.» É  dejándola, se fueron para el Rey, é Oriana se acogió á su cámara, donde echada en su lecho, con grandes gemidos é congojas se revolvía, con gran deseo de saber y entender de aquel que mas por voluntad que por razón é concierto alguno de sí había apartado y de todo alejado, Oriana fabló con Mabilia, diciendo : «Mí verdadera amiga, despues que en esta cibdad de Lón - dres entramos nunca me han faltado dolores é angustias; así que, temía por bien, si ^vos parece, que al mi castillo de Miraflores, que es líiuy sabrosa morada, nos fuésemos algunos dias; que, como quiera que mi pensamiento tengo firme no haber en ninguna parte mi triste corazón reposo, mas allí que en otro cabo mi voluntad se otorga que lo fallaría.— Señora, dijo Mabilia, debeislo facer así por eso como porque si la doncella de Denamarca vos trae las nuevas que deseamos podáis sin entrévalo alguno, no solamente gozar del placer dellas, mas darlo á aquel que con mucha razón, según la su tristeza pasada, lo debe haber; lo que aquí estando, de lo uno ni de lo otro gozar ñopodríades.— ¡A y  por Dios, mi amiga! dijo Oriana, fagámoslo luego
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CABALLERIA.sin mas tardar,— Menester es, dijo Mabilia, queloha-¿ ? bleis á vuestro padre y madre, que, según vuestra lud desean, toda cosa que vos agradare harán.» |Este castillo de Miradores estaba dos leguas de Lónv A dres y era pequeño, mas la mas sabrosa morada era que . en toda aquella tierra había, que su asiento era m  una ■ floresta á un cabo de la montaña, y cercado de huertas^ •• < que muchas frutas llevaban, y de otros grandes árbo- : ;  i les, en las cuales había yerbas é flores de muchasgu¡:.; - : sas, y era muy bien labrado a maravilla, y dentro había ^' salas y cámaras de rica labor, y en los patios muchas  ̂ ' fuentes de aguas muy sabrosas, cubiertas de árbolesv;,; ;• que todo el año tenían flores é frutas; é un dia fué a l l í ■ el Rey á cazar, é llevó consigo á la Reina é á su fija, ó v' porque vió que su hija mucho se pagaba de aquel cas- ,; tillo, por ser tan hermoso, diógelo por suyo, é ante puerta dél había á un trecho de ballesta un monesterío,:;-' de monjas que Oriana mandó hacer despues que suyo fué, en que había mujeres de buena vida., Y  esa noche' - fabló con el Rey é la R ein a, demandándoles licenciat' para estar algunos días allí, la cual de grado le fuépor;i¿ ellos otorgada. Pues estando el Rey á su mesa,te-^¿ niendo cabe sí á don Galaor é Agrájes é Florestan, Ies dijo: «Yo fio en Dios, mis buenos amigos, que presto habrémos buenas nuevas de Amadís, porque yo tengo enviados á le buscar treinta caballeros délos buenosdc; mi casa; é si tales no las trajeren, tomad vosotros todos.k los que mas quisiérdes é idio á buscar por donde viér-  ̂des que con razón se debe tomar el trab^ajo; pero tánto vos ruego que esto sea despues que pase una. batálla que emplazada tengo con el rey Gildadan de Irlanda, que es muy preciado rey en armas,» y era casado con/''';| una liija del rey Abies, aquel qqe Amadís había muer:* to , y que la batalla había de ser ciento por ciento; é la,, razón della era por ciertas parias que aquel reino era . obligado á dar á los reyes de la Gran Bretaña, y que’,, eran convenidos que si él venciese, que las parlas fue-^; sen dobladas y el rey Gildadan que quedase por su va- ' ,i  sallo, é si fuese vencido, quedase quito de todo para , |  siempre; y que, según había sabido de la gentq que para  ̂|  le ser contraria se aparejaba, que bien habría menester •. |  todos los suyos é sus amigos.Por esto que aquellos tres compañeros oyeron al Rey, quedaron í̂ un mucho contra su voluntad, que mas quisieran tornar luego á la demanda de Amadís , que mucho deseaban dél saber, é con mucha razón; mas , |  hobieron gran vergüenza no servir é ayudar al Rey en --v i utia cosa tan señalada y de tan grande afrenta, DespueS ' que los manteles alzaron, don Florestan mandó á Gan- ; J  dalín que fuese á ver á Mabilia, que gelo rogara, y así lo fizo, é cuando ambos se vieron no pudieron cusar que no llorasen, é Gandalin le dijo: «¡Oh S e ñ o ra íí^ J que gran sinrazón ha hecho Oriana á vos é á vuestro linaje, que vos quitó el mejor caballero del mundo*  ̂i A y ! qué mal empleado fué cuanto la vos servistes, que gran sinrazón della hafaédes rescebído, é mas aquel que la nunca en fecho ni en dicho erró; mal empleó Dios tal fermosura é todas las otras bondades,: pues que en ella había traición; por este mal que hizo bien sé yo que ninguno perdió tanto como ella. — ¡Ay Gandalin! dijo ella, ruégole agora que no digas esto
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AMADÍS DE GAULA.iiMo creas, que errarás; que ella lo fizo con gran cuita y pesar de unas palabras que le dijeron, que con gran razón pudo tomar sospecha en que siendo ya elia en olvido puesta de tu señor, á .otra por mucha afición amaba; é como quiera que la carta fué con gran saña escrita y enviada., no pensó que á tanto mal redundara; y del yerro que en esto hobo puedes creer que fiié causa el sobrado y demasiado amor que le tiene.— ¡ Oh Dios! dijo Gandalin, cómo faltó el buen entendimiento de Oriana é vuestro é de la doncella de Denamarca en pensar que mi señor habla de hacer tal yerro contra aquella que por la menor palabra sañuda que en ella sentía, según el gran temor que de la enojar tiene, se tneleria so la tierra vivo; y ¿ qué palabras podían ser estas que el gran juicio é virtud de vosotras así turbase para hacer morir el mejor caballero que nunca nasció? ' -^Ardían el enano, dijo Mabilia, pensando que la honra de su señor acrecentaba, lo ha causado.», Entonces le contó todo lo que había pasado con las tres piezas de la espada, como el primero libro lo cuenta. «É no creas, Gandalin, dijo ella, que yo ni la don- célla de Denamarca podimos mas hacer; que la saña de Oriana fué tal en pensar que hombre á quien tanto ella ama, que por otra la dejase, que nunca su corazón sosegar pudo fasta enviar aquella carta sin nuestra sabi- doría, que á todos nos llega al punto de la muerte; pero puedes creer que despues que de Durin supo lo que Amadís hizo, ella ha quedado con tan gran cuita é dolor, que esto nos da consuelo del pesar que por Amadís haber debemos.» A todas estas razones que Mabilia pasaba con Gandalin, Oriana estaba escuchando dentro en una parte de su cámara, é oyó todo lo que hablaron; é conio vido q u e ja  en ello no fablaban, salió á ellos como si nada oido hobiese; é como vió á Gandalin es- tremeciósele'el corazón, é no se pudo tener que en un estrado no cayese, é dijo llorando muy reciamente, que apenas podia hablar: « ¡Oh Gandalin! así Dios te guarde y,te faga bienaventurado, haz agora lo que debes, é cumplirás aquello á que muy obligádo eres. — Señora, (lijó él llorando, y ¿qué mandáis que yo haga?— Que rae piates, dijo ella; que yo' maté á tu señor á muy grarusinrazon, é tú debes vengar la su muerte; que yengaria él la tuya si te alguno m atase.» Y  en esto qüedó tan desacordada como si el alma salir le quisiese. Gandalin hobo gran pesar, que no quisiera allí por ninguna cosa ser venido; é Mabilia, tomando del agua, gela ech(5 por el rostro; así que, acordar lo fizo sospi-r ratído é apretando muy fuertemente sus manos una con otra, é dijo ella : a ¡ Oh Gandalin! ¿ por qué 
3 de facer lo que debes? Por Dios, no tardaría tu de hacer lo que debiese. — Señora, dijo Ganda- , .Dios me guaríle de tal deslealtad hacer; que si lo pensase, seria la mayor traición del mundo; y no so- laraente una, ,mas dos, siendo vos mi señora é Amadís RÍ^señor; que sé yo bien cierto que despues de vuestra Riuerte no viviría él una hora; é nunca pensé que de ?ra, fuera yo tan mal consejado; cuanto mas líii señor Amadís no es muerto, porque aunque'la é angustia que por vuestra saña tomó fué en Cpm po dííla pasar, no lo es la muerte, sino cuandoere por bien; que si tal cabo le había de dar,

LIBRO SEGUNDO. 131nole ficieraen el comienzo tan bienaventurado; y vos, Señora, así lo tened;, que hombre tan señalado en él mundo como este no querrá Dios que á tan gran sinrazón muera.» Esto y otras mucjias cosas le dijo por la conhortar, que bien le aprovecharon sus razones para en algo la conhortar, y ella dijo: «Mi buen amigo Ganda- lin , yo me voy de mañana á Miraflores, donde quiero esperar la vida ó la muerte, según las nuevas me vinieren, é tú vénos á ver, que Alabilia enviará por tí; que mucho me quitas de la tristeza que en mi corazón está.— Señora, dijo Gandalin, así lo haré, é todo lo que mas mandárdes.»Con esto se quitó dellas, é pasando por donde la Reina estaba, llamólo é hízolo estar delante s í , y estovo con él fablando mucho en la hacienda de Amadís y del gran pesar que por él tenia, y veníanle las lágrimas á los ojos, é (lijóle Gandalin: «Señora, si os dél doléis, es con gran derecho; que muclio es vuestro servidor.—Mas buen amigo, dijo la Reina, é buen defendedor, é á Dios plega de nos traer dél buenas nuevas con que recibamos alguna consolación.» É así estando, Gandalin vió á una parte del, palacio estará don Galaor é Florestan, é á Corisanda entre ellos muy alegre, é parecióle muy fermosa dueña, que él nunca fasta entonces la había visto ni sabia quién fuese; y preguntó á la Reina cjue quién era aquella tan hermosa dueña, que con tanto placer con aquellos dos hermanos fablaba; é la Reina le dijo quién era é por cuál razón había á la corte venido, é cómo amaba á don Flores- tan , por amor del cual había allí morado, atendiéndole , algún tiempo. Cuando esto oyó Gandalin'dijó: « S i ella lo ama, bien se puede loar que va empleada en aquel que ha toda bondad y mesura, é pocos puede fallar, aunque todo el mundo ande, que igual dél sean en armas. É , Señora, si bien conociésedes á don Florestan, no preciaríades á ningún caballero mas que á é l , que en gran manera es de alto fecho en armas y en todas las otras buenas maneras.— Así lo paresce él, dijo la Reina; que hombre que tal deudo tiene con tan nobles caballeros é tan facedores en armas, sin razón grande seria que no pareciese á ellos mucho, según su disposición.» Así estuvo la Reina hablando con Gandalin , é don Florestan con su am iga, mostrándole mucho amor; porque, demás de ser muy hermosa é rica , y le amaba tanto, sin que á otro ninguno su amor otorgado hobiese, venia de los mas nobles é mas altos condes que en toda la Gran Bretaña había, é allí fabló con ella aiite don Galaor cómo se tornase á su tiqrra, y que él y don Galaor é Agrájes la llevarían dos jornadas; y que en oyendo algunas nuevas ciertas de Amadís, é pasando la batalla que el rey Lisuarte' aplazada tenia, si él vivo quedase se iría para ella, é moraría en su tierra un gran tiempo. « A  Dios plega por la su merced, dijo ella, de vos guardar é traer buenas nuevas de Amadís, porque podáis complir lo que prometéis; que mucho soy con ello consolada.» Entonces se fueron al R e y , é Gandalin con ellos. Pues Oriana demandd licencia esa noche al Rey é’ á la Reina j porque otro dia se quería ir á Miraflores; ellós gela dieron, é mandaron á don Grumedan que áí alba del dia saliese con ella é con Mabilia, écón las otras dueñas é doncellas, é las
V '
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13a LIBROS DEpusiese en el castillo, é luego se tornase, dejando los servidores que les eran necesarios, é porteros que las puertas del castillo guardasen. Don Grumedan fizo aderezar todo lo que el Rey mandó, é antes que el dia viniese tomo á Oriana é á todas las otras, é bien de mañana llegó con ellas á Miraflores, donde viendo Oriana lugar tan sabroso é tan fresco de flores ó r o s a s é  aguas de caños é fuentes, gran descanso su afanado ó atribulado ánimo sintió, confiando en la merced de Dios que allí vernia aquel á reparar su vida; que sin él la cruel muerte no se le podia excusar.Pues allí llegada, envió á mandar á Adalasta, la abaldesa del.monesterio, que le envíase las llaves del castillo , y de unos postigos por donde á una hermosa huerta que con él se contenia salían, é dándolas á los porteros que su padre allí enviara, les mandó que cada dia tuviesen cargo de cerrar las puertas é postigos, é diesen las Jlaves á la abadesa que de noche las guardase. Cuando Oriana se vió en aquel logar tan sabroso alzó las. manos al cielo é dijo entre s í : «¡A y Amadís, mi amigo! este es el logar adonde yo os deseo siempre tener comigo, y de aquí jamás seré partida hasta que vos vea. E si esto por alguna guisa no puede ser, aquí me matará la vuestra soledad; por ende, mi amigo, vá- lame la vuestra mesura, é acorrednie, que muero; é si en algún tiempo é sazón me Tuestes bien mandado é nunca me faUastes, agora, que mas me es menester, vos ruego é mando que me socorráis y me libréis de la muerte; é, mi buen amigo, no tardéis; que yo os lo mando por aquel señorío que yo sobre vos he.» E así estovo una gran pieza amortecida, fablando con Amadís, y en tal guisa como si delante sí lo tuviese; mas Mabi- lia la tomó por las manos é la fizo asentar en un estrado que cabe una fermosa fuente le mandó hacer, é de allí se acogió á su aposentamiento, en que muy ricas cámaras había, é un patio pequeño que ante la puerta de su cámara con tres árboles que todo lo cobrian, sin que en él ningún sol entrar pudiese. Oriana dijo á Mabilia: «Sabed que mandé que las llaves nos trujesen de dia, porque quiero que Gandalín nos faga otras tales, porque si mi ventura tal fuere que Amadís venga, lo podamos aquí meter por la huerta é por los postigos.— Buen acuerdo tomastes,» dijo Mabilia. Así folgaron y descansaron aquel día é la noche, aunque con gran sobresalto á la doncella de D.enamarca esperaban. Pues’ otro dia llegó Gandalín, y el portero díjolo á Mabilia, que aquel escudero la quería hablar. Oriana dijo : ((Abranle á Gandalín, que muy buen escudero es, é con posotras fué criado, cuanto mas que es hermano de leche de Amadís^ á quien Dios guarde de mal.—Dios lo haga así, dijo el portero; que mucho seria gran pérdida é rnuy gran daño del mundo si tan bueno é virtuoso caballero é diestro en las armas sé perdiese.—Tü dices verdad, dijo Oriana, é agora te vé, ébaz que entre Gan- dalin. }) E volviéndose á Mabilia, le dijo : «Amiga, ¿no védes vos cómo es amado y preciado Amadís de todos, é aun de los hombres sim ples, que de las, cosas poco conocimiento han?--rBien lo veo, dijo Mabilia.— Pues ¿qué faré yo, dijo ella, sino morir por aquel que siendo lan amado y preciado de todos, á mí amaba él y preciaba mas quQ á sí mismo, y quQ yo fui causa de la su

;

CABALLERIA.muerte?—Maldita fué la hora en que yo nascí, pues péj ; mi locura é mala sospecha fice tan gran sinrazón.—D¿í" Jadvos deso, dijo Mabilia, é tened buena esperanza;: que muy poco para el remedio deilo aprovecha lo qué' .hacéis.» '
' \En esto entr(5 Gandalín, que dellas muy bien recfebl  ̂‘do fué, é asentándolo cpnsigo, le contó Oriana C(5m6:babia enviado á la doncella de Denamarca con la cartííque para Amadís llevaba, é las palabras que en elláiban, édíjole : «¿Parécete, Gandalín, que me querráperdonar?—Señora, en buen pleito habíais, dijoél; pá-i.rósceme que mal conosceis su corazón; que, por Dios -por la mas chica palabra que én la carta v a , él se metaso la tierra vivo si vos gelo mandáis, cuanto mas veniíiá vuestro mandamiento, especialmente llevárgela la don ,̂ ?celia de Denamarca; y, Señora, mucho soy alegre destd : #que me habéis dicho; porque si todo el mundo lo buscá^ ;vv;se, no bastaría tanto de lo fallar como la doncella sola-/̂porque, pues de mí se quiso esconder, no creo que á otro 5  alguno mostrar se quisiese; y vos, Señora, con esperan-  ̂za de lasbuenas nuevas quevüs traerá, no dejeis de tener mejor vida, porque él venido no vos vea tan alongada

V • • Ide vuestra fermosura; si no, echará á huir de voSi))A Oriana le plugo mucho de aquello que Gandalín le de-í̂  ’ cia, é díjoie riendo : íí¡Cómo! ¿tan fea te parezco?». Y-' n él dijo ; ((Cuanto si tan fea parecéis á vos, asconderyos, híades donde ninguno vos viese.—Pues por eso,, dijo* ella, me vine yo á morar á este mi castillo; que si Amár dís viniese, é quisiese echar álm ir delante mí , quebpí lo pudiese hacer.—Ya lo viese yo en ésta prisión, Gandalín, é suelto de la otra donde vuestros amores lór - l í  . tienen.» Entonces le mostraron las llaves, ó dijérónli|.^:^: que trabajase cómo otras tales se ficiesen, porque, venido'-' - | f  su señor, como él lo esperaba, pudiese Oriana sin entre-i' J ‘ valo alguno complir lo queleenviaraádecir, que lo ter̂  ̂ f  nia allí consigo. Gandalin las tomó, é yéndose á Lón-' J dres, trájoles otras tales llaves como aquellas, que olr¿(-"|| diferencia no había sino ser las primeras viejas ó otras nuevas. Mabilia mostró las llaves á Oriana ó d í^ vgj jó le : «Señora, estas serán causa de juntar con aquel que sin vos vivir no puede; é pues que cenado é toda la gente del castillo es asosegada, vayá^-J^ moslas á probar.—Vam os, dijo Oriana, éá  Dios plegá; l |  por su merced que ellas sean reparadoras en aquello* que por mi poco seso fué dañado.»E tomándose por laé- manos, se fueron solas á escuras á los postigos que yái
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Gistes que del castillo á la huerta' sallan; é siendo y ál'.Ŝ .‘icerca del primero, dijo Oriana : «Por Dios, a m ig á ^ *  muerta soy de miedo; que no he poder de ir con vos/»' Mabilia la tomó por la mano é díjoie riendo : «No temaí̂  ̂ '  nada donde yo fuere, que vos defeñderé; qué soy del mejor caballero del mundo, é voy en su servició^■ aguardadme sin miedo.» Oriana no pudo estar qué n 0 | . ■ riese, é dijo : «Pues en vuestra guarda voy, no debo  ̂mer, según la fianza que tengo en la vuestra gran bon-‘ dad de armas.— Pues por tal me conocéis, dijo Mábilió' '̂ agora vamos adelante , y veréis ya cómo acabaré esta- aventura; é si en ella fallezco, yo juro que en todo estô  ' año no echaré escudo al cuello nrceñiré espada.» Ev J  tomándose, riendo, por las manos, llegaron al postÍg^^| primero, el cual sin entrévalo alguno fué abierto, éia¿%
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AMADtS Í)E GAULA.-Ib fué el otro; así que, vieron Ioda la huerta. Oriana | dijo«Pues¿qué será? que según la pared de esta huerta es alta, no podrá sobir Amadís por ella.—No pen- aéis en eso, dijo Mabilía; que yo lo tengo mirado, é allí donde la pared se junta con el muro se hace un rincón, é'coñ un madero que de fuera se ponga, é nosotras dándole las manos, sin mucha pena sobirá; mas este flrdimento es vuestro, é vos llevaréis la paga dél.» Oriana la tomó por el locado é derribógelO en el suelo,Y estuvieron ambas por una pieza con gran risa é placer, é tornaron á cerrar los postigos, é fuéronse á dormir, é acostándose Oriana en el lechó, dijo Mabilia : «Quiera Dios, Señora , que aquí vos ayunte con aquel cativo queestádesesperado, pues le es tanto menester.» Oriana dijo : «A él plegaporla su piedad dé se apiadar de nosy dél.— De lo que en Dios es , dijo Mabilia, no tengáis cuidado, que él porná el remedio que á su servicio sea; comed é dormid, porque vuestra hermosura cobre lo mucho que perdido tiene, como Gandalin vos dijo.»' Con esto, dormieron aquella noche con más sosiego óue las pasadas, y la mañana venida, despues de haber oido misa , saliéronse al corral de las fermosas fuentes, é fallaron que entonces llegaba Gandalin, que pór su mandado dellas cada dia venia de Londres á la ver; é tomándolo consigo, se acogieron al patio de los tres árboles hermosos, é allí le dijeron cómo las llaves eran muy buenas , é las palabras qiíe Mabilia dijéra cuando las probara; deque todos mucho rieron; y élles contó lo que con Amadís pasara, díciéndole, por le conhortar, mal 'de Oriana, y que, con la saña que della bobo, estovo muy cerca de lo matar; é cómo por aquello, viéndole dormido, le escondió la,silla y el freno, é lo dejara en la montaña, donde nunca mas dél pudiera Saber niri-̂  guna nueva. «Y , Señora, dijo é l, así cómo yo gran mentira le dije en lo vuestro, así luego receñí la pena que merescia; que cuando desperté é hallé que era ido sin mí, si arma alguna me quedara, sin duda me diera la iñuerté.» Oriana. le dijo : «¡Ay por Dios, Gandalin! íití me digas m as; que cierta soy que me ama sin arte, y quebrántasme el corazón ; que la vida y la muerte, pondas buenas ó contrarias nuevas que dél me vinieren, junto lo quiero rescebir, sin que mas angustias é que los pasados me sobrevengan.»CAPITULO X I.De cómo estando ei rey Lisuarte sobre labia entró un caballero ; Cxtratlo, armado de todas armas, y desafió al Rey é á toda su . corte, é de io que á Fiorestan pasó con él, é de cómo Oriana fuéconsolada é Amadís fallado.^ ^ * ♦. A su mesa estando el rey Lisuarte é habiendo alzados los manteles, queriéndose dél despedir don Galaor é .don Fiorestan é Agrájes para llevar á Corisanda,; en- por la puerta del palacio un caballero extraño, arde todas armas, sino la cabeza é las manos, é dos con él; é traia en la mano una carta de cinco sellos, é hincados los hinojos, la dió al Rey, é díjole : leer'esa carta, é despues diré á lo que vengo.» El Rey la leyó, é viendo que de creencia era, le dijo : ííAfíroríi podéis decir lo que vos placerá.— Rey, dijo el ro, yo desafio á tí é á todos tus vasallos é amigos de Darlfi íkrrnmnncrnmflfinnj ol jayan del Lago Fervien-

■LIBRO SEGUNDO.te, é de Gártada, qué es su sobrino, el jayan de la Montaña Defendida, é de Madanfabiil, su cuñado, él jayan de la Torre Berítiejá, é. por don Guádfagaiíté, su hermano del rey Abiea dé Irlanda, é por Aícalaus el encantador, é mándanté decir qué tienes en ellos mnefley así tú cómo todos aquéllos que tuyos se'llamaren; ó hácehte saber que ellos, con todos aquellos grandes amigos suyos, serán contra tí en ayuda del rey Cilda- dan en la batalla que con él aplazada tienes; pero que si tú quieres dar á tu fija Oriana á Madasiraa, la muy fer- raosa fija dél dicho Famongomadan para que sea su doncella é la sirva, que no te desafiarán ni te serán enemigos, antes casaran á Oriana con Basagante, su hermano, cuando vieren que es tiempo; que es tal señor, que bien será en él empleada tu tierra é la suya; é agora , Rey, mira lo' que mejor te verná ; ó la paz como la quieren, lá mas cruda guerra que venirte podrá con hombres que tanto pueden.» El Rey le respondió riendo, cómo aquel que en poco su desafío tenia, é díjole: «Caballero, mejor es la guerra peligrosa que la paz deshonrada ; que mala cuenta podría yo dar á aquel Señor que en tal alteza me puso, si por falta de córazon con tanta mengua é tanto aviltamiento lo abajase; é agora vos podéis ir, é decildes que antes querría la guerra todos los dias de mi vida con ellosy é al cabo en ella morir, que otorgar lá paz que me demandan; é decidme dónde los hallará un mi caballero, porque por él sepan esta mi respuesta que á vos sed a.—Enel Lago Ferviente , dijo el caballero, los fallará quien los buscare, que es en la insola que llaman Mongaza, así á ellos como á los que consigo han de meter en ja batalla.— Yo no sé, dijo el Rey, según la condición de los gigan tés, si mi caballero podrá ir é venir seguro.— Deso no pon gais duda, dijo él, que donde está don Cuadragante no se puede cosa contra razón fa c e r é  yo lo tomo á mi cargo.— En el nombre de Dios  ̂ dijo elR ey. Agora me decid có^ mo habéis nombre.— Señor, dijo él, he nombre Landin é soy sobrino de don Cuadragante, fijo de su hermana, é somos venidos á esta tierra por vengar la muerte del rey Ábies de Irlanda, é nos pesa que no podemos fallar á aquel que lo mató, ni sabemos si es muerto ó vivo.— Bien puede ser, dijo el Rey, mas agora ploguiese á Dios que. supiésedes ser él vivo é sano;' que despues todo se fariá bien.— Yo entiendo, dijo Landin, por qué lo decís, porque creeis ser aquel el mejor caballero de los que habéis visto; mas, cualquier que yo sea, hallarme liéis en la batalla vuestra é dél rey Cildadan, é allí vos serán ríianifestáflas mis obras, buen as ó contrarias , en el mas daño vuestro que yo pediere.— Mucho me pesa', dijo el Rey; que mas vos querría para mi servicio; mas bien creo que ende no faltará con quién vos combatáis.-^Ni á ellos, dijo el caballero, quien gelo resista hasta la muerte.» 'Cuando esto oyó don Fiorestan , ensañóse ya cuanto, porque aquel osase decir que buscaba á su hermano Amadís, é díjole : «Caballero,;yo no soy desta tierra ni vasallo del R e y ; así que, entre vos é mí no atañe ninguna cosa desto que á él habéis dicho, ni yo en razón dello no digo nada, porque en su casa hay otros muchos mejores para decir é facer;.pero porque vos decís que andais á Amadís buscando é no I9 failaisj endo
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134 LIBROS DEcual creo yo no ser vuestro daño, é si cornigo, que soy don Florestan, su hermano, vos place combatir, á condición que si vencido fuéredes os quitéis desta demanda, é si yo muerto fuere, algo de vuestro enojo é mengua se satisface, yo lo haré porque aquel sentimiento que vos teneis por el rey Abies, aquel , é mucho mas cres- cido, lerna Ám adísporlam i muerte.— Don Florestan, dijoLandin, bien veo que habéis sabor de batalla; mas yo la dudo á mas no poder, porque tengo de ir conla respuesta desta embajada á señalado día, é también porque aquellos señores me tomaron fianza que en otra cosa de afrenta no me entremetiese; pero si de-allí yo saliere vivo, haberla he con vos á día señalado.—Lan- din, dijo don Florestan> vos lo decís como buen caballero é honrado, porqué los que con semejantes mensajes vienen han de negar su voluntad propria por seguir la de aquellos cuyo mandado traen; porque, de otra guisa, aunque á vuestra honra satisfacer podiésedes, la suya por vuestra tardanza se podría menoscabar, siendo tocio á cargo vuestro; é por eso tengo por bien que sea como lo decís.» E tendiendo las liias en señal de gajes, las dió al Rey, é Landin la falda del arnés; así que, á consentimiento de ambos, quedó la batalla treinta días despues que la de los reyes pasase. Entonces mandó el Rey á un caballero, su criado, que Filispinel había nombre, que en compañía de Landin fuese á desafiar á aquellos que á él desafiaron. Pues partidos estos dos caballeros, como oís, el Rey quedó hablando con dén Galaor é Florestan é Agrájes é otros muchos que en el palacio estaban, é díjoles : «Quiero que veáis una cosa en que habréis placer.» Entonces mandó llamar á Leo- noreta, su fija, con todas sus doncellas pequeñas, que viniesen á danzar, así como solian, lo que nunca habiá mandado despues que las nuevas de ser perdido Amadís le dijeran; y el Rey le dijo : «Hija, decid la canción que por vuestro amor Amadís fizo siendo vuestro caballero.» La niña con las otras sus doncellas la comenzaron á cantar; la cual decía a s í :Leonoreta sin roseta, Blancá sobre toda flor.Sin roseta no me meta En tal cuita vuestro ansor.Sin ventura yo en locura Me metí;En vos amar es locura Que me dura.Sin me poder apartar;Oh hermosura sin par.Que me da pená é dulzor. Sin roseta no me meta En tal cuita vuestro amor.De todas las qué yo veo No deseoServir otra sino á vos; Bien veo que mi deseo Es devaneo,Do no me puedo partir,

Pues que no puedo huir De ser vuestro servidor. No me meta sin roseta En tai cuita vuestro amor.Aunque mi queja parece Referirse á vos. Señora, Otra es la vencedora,Otra es la matadora Que mi vida desfallece; Aquesta tiene el poder De me hacer toda guerra; Aquesta puede hacer.Sin yo gelo merecer,Que muerto viva so tierra.
Quiero que sepáis por cuál razón Amadís fizo este villancico por esta infanta Leonoreta. Estando él un dia hablando con la reina Brisena, Oriana é Mabilia é Olinda dijeron á Leonoreta que dijese á Amadís que fuese su caballero é la sirviese muy bien, no mirando 

por otra ninguna; ella fué á é l, é díjole como ellas 1q
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CABALLERÍA.
mandaron, Amadís éda Reina, que gelo oyeron, riero’ivmucho; é tomándola Amadís en sus brazos, la asentó en el estrado é díjole : «Pues vos queréis que yo sea vuestro caballero, dadme alguna joya en conocimieiiti}' que me tenga por vuestro.)) Ella quitó de su cabeza uq prendedero de oro con unas piedras muy ricas, é didgeió-Todas comenzaron á reír de ver cómo la niña tomabatan de verdad lo que en hurla le habían consejado) é -quedando Amadís por su caballero, fizo por ella el villaiW " cicó que ya oistes. E cuando ella é sus doncellas lo decían, que estaban todas con guirlandas en sus cabezas S  é vestidas de ricos paños de la manera que Leonorela los traía, y era asaz fermosa, pero no como Oriana, que ' .  con estaño había par ninguna en el mundo, é fué;á tiempo, como adelante se dirá, emperatriz de Roma* í é las doncellitas suyas eran doce, todas fijas de duqqes f  é de condes é otros grandes señores; é decían tan bien \ é tan apuesto aquel villancico, que el Rey é toáoslos caballeros habian muy gran placer de lo oir. E desquó hobieron una pieza cantado, fincando los hinojos ante el Rey, fuéronse donde la Reina estaba. Don 'Calaorié don Florestan é Agrájes dijeron al Rey que querían ¡p con Corisanda, que les diese licencia, y él los sacó̂ á una parte del palacio é díjoles : «Amigos, en el munílo no hay otros tres en quien yo tan gran esfuerzo tenga como en vos, y el plazo de la mi batalla se llega, qî ri ha de ser en la primera semana de agosto; é ya habéisv í̂i oido la gente que-contra mí han de ser; y estos traerán;'.f otros muy bravos é muy fuertes en armas, así como aquellos que son de natura é sangre de gigantes; pcfr que mucho vos ruego que fasta aquel plazo no vos enw carguéis de otras afrentas ni demandas que vos hayah de estorbar de ser comigo en la batalla; que tengoM mortales é capitales enemigos, é faríadesme muy g r ^ ) í  mengua é sinrazón; que yo fio en Dios que con la vués)ó tragran bondad, é de toáoslos otros que me han de s e r -íi vir, noserá la valentíanifuerzade nuestros enemigos tan ;| sobrada, queal cabo por nosotros no sean vencidos é.des  ̂trozados é menguados.— Señor, dijeron ellos, para tal 4  cosa tan señalada é nombrada en todas partes como es ta será, no es menester vuestro mandado é ruego; que puesto que el deseo é buena voluntad que de servirvos tenemos faltase, no faltaría el buen deseo de ser en tan grande afrenta, donde nuestros corazones é buenas voluntades hayan aquello que por muchas tierras é partS extrañas del mundo andan buscando, que es hallarse é n j  las cosas de mayor peligro; porque venciendo alcanzan:'^ la gloria que desean, y vencidos cumplen aquella para que nascidos fueron; así que, nuestra tornada seuí ) l  luego, y entre tanto animad y esforzad vuestros caba- í) fieros, porque á aquellos que con gran amor é aficiorriSI sirven, flaca fuerza fuerte se torna.» E partiéndose déf)! Rey, armados en sus caballos, tomando consigo á sanda, partieron de Londres é fueron su camino. dalin, que allí estaba é viera todo aquello, partióse go para Miraflores^ é contólo á Oriana é á Mabilia, y  ,:.;: que aquellos tres compañeros se lo mandaban muchó ' encomendar. Oriana dijo : «Agora es Corisanda éii do placer, pues en su compañía lleva á don Florestan, : J que ella tanto ama, é Dios gelo dé siempre, que mucltó l  es buena dueña.» E comenzó á sospirar; asi que,
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AMADÍS DE CAU LA.orirnas la vinieron á los ojos é dijo : «¡Oh Señor Dios! .por qué no queréis que yo vea á Amadís siquiera un solo dia? I oh Señor, queredlo por la vuestra bondad, ó me quitad deste mundo, é ño me dejeis vivir en tal cuita é dolor!» Gandalin hoho della gran duelo, pero fizo el semblante de.sañudo é dijo : «Señora, faréisme que ño 
parezca ante vos, porque estamos atendiendo buenas nuevas que Dios nos enviará, é quereisnos meter en desesperanza.»’ Oriana limpió^los ojos de las lágrimas é díjole: «Ay Gandalin, por Dios no te quejes; que si yo algo hacer pudiese , de grado lo faria; que aunque buen semblante muestro, nunca jamás mi corazón de llorar queda; é si no fuese esta esperanza que tengo de las palabras que me dices, cree que no ternia tanto esfuerzo que de un logar levantarme pudiese; mas agora me di qué será del Rey, mi padre; pues que no puede haber á Amadís para esta batalla. — Señora, dijo é l , no puede raí señor tan escondido ni apartado estar, que una cosa lan señalada como esta no venga á su noticia; pues ¿quién duda qué sabiendo lo que á vos toca, siendo vuestro padre vencido, no quiera él venir á poner sus fuerzas en vuestro servicio? que aunque por el defendi- miento que le posistes nó ose parecer ante vos, pare- cer-hia allí donde viere que puede servir éalcanzarper- don del yerro que no hizo ni pensó de hacer.—Así plega á Dios, dijo Oriana, que sea como tú lo piensas.» Y estando fablando en esto, entró una niña corriendo 6 dijo: «Señora, veis aquí la doncella de Denamarca,que muy ricas donas vos trae.» A  ella se le estremesció el corazón, é paróse ta l, que no pudo hablar, é fué toda ' turbada, como quien por su venida esperaba la vida ó la muerte, según el recaudo que trajese; éMabilia, que así la vió, dijo á la niña: «Yé é di á la doncella que entre acá sola, porque la querría ver apartadamente.» Y esto fizo porque ninguno viese la gran cuita ó grande alegría de Oriana, según las nuevas fuesen; é la niña se salió é díjole lo que le mandaron; pero de Mabiíia é de Gandalin vos digo qué estaban desmayados, no sabiendo lo que la doncella traía; é la doncella entró alegre y de buen continente, é fincando los hinojos ante Oriana, dióle una carta que traía é díjole: «Señora, veis aquí nuevas de todo vuestro placer; é sabed. Señora, que yo he recaudado todo aquello por que me envias- tes, así como lo deseáis; é leed esa carta, é veréis si la fizo con su mano Amadís.» Ella tomó la carta, mas así le tremían las manos, con la grande alegría, que la carta se le cayó; é desque el corazón se le fué mas asosegado abrió la carta é falló el anillo que ella con Gandalin á Amadís enviara cuando con Dardan se combatió en Yindilisora; el cual muy bien conoció, é besóle muchas veces é dijo: «Bendita sea la hora en que fues- lé hecho, que con tanto gozo é placer de una mano á 
o\m te.has mudado.» E metióle en su dedo; é cuando vió las palabras tan humildes que en la carta venían, y el mucho agradecimiento de se ella haber membrado déí, é de cómo de la muerte á la vida era tornado, holgóle el corazón, é alzando sus manos, dijo: «¡Oh Señor del mundo, reparador de todas las cosas, bendito seáis vos, que á tal sazón rae acorristes, é me libras-
tos de la  m u e r t e , q u e  ta n  c e r c a  t e n ia l»  E  fiz o  a s e n t a r la

- L I B R O  S E G U N D O .  1 3 3doncella ante sí é díjole: «Amiga, agora me contad cómo lo fallastes, é los días que con él estovistes, é dónde lo dejais.» Ella le dijo cómo lo ljabía'buscado,éque viniendo muy triste sin ningún recaudo, la gran tormenta que en la mar le sobrevino la hiciera arribar ála Peña Pobre, donde lo falló; é contóle cuanto allí con él le aconteciera, y el placer tan grande que suxarta le d ió ; é asimismo le dijo donde lo dejaba, é cómo esperaba su mandado. Mas cuando vino á decir cómo era llegado á la muerte , é tan desemejado que no lo podía conocer sino por la herida que en el rostro tenia, é cómo había mudado su nombre, é cómo Durin estuvo tres días que no lo conoció, gran dueloé piedad había Oriana dél; y desque todo gelo bobo contado, dijo Oriana: «Por D ios, amiga,, menester es que luego haya vuestro mandado, é decidme en qué manera se haga.— Yo vos lo diré, dijo ella; allá dejé á sabiendas dos joyas de las que traía, porque, con achaque de volver Durin por ellas, le llevase vuestro mandado,—Muy bien hecistes, dijo ella; é agora dadme las donas que traqdes delante destos que aquí están, y decid que se vos olvidaron las de Mabiíia, así como lo habédes dicho.»Entonces dijeron á la doncella cómo Corisanda Ies había dicho dél, que se llamaba Beltenebros; pero no le conoció ni supo quién era, «Verdad es que así se llama, dijo la doncella, é dice quemo se quitará aquel nombre hasta que vos vea é le mandéis lo que haga.» E también le dijeron cómo tenían las llaves de los postigos delahuer- ta , é llamaron á Durin é mostráronle á la parte donde había de traer á Beltenebros cuando viniese, é mandáronle que luego fuese á lo traer; mas no hobieron de trabajar mucho en ello, porque aun estando él muy cuitado de la nueva sin ventura que le llevara por donde á la muerte lo había llegado, creyendo que con la que agora iba se emendaba é reparaba todo, con mucha alegría de su corazón lo otorgó, é besó las manos ó Oriana, porque gelo mandaba; é allí fué acordado que Mabiíia gelo rogase ante todos que le fuese por aquellas donas, y que él mostrase en ello mal continente, como que mucho le pesaba, porque no sospechasen de su ida alguna cosa. E así se fizo, que cuando gelo rogaron mostró dello pesar é dijo sañudamente á Mabiíia: «D í- govos, Señora, que por ser vuestras iré yo allá, que si de la Reina ó de Oriana fuesen no lo faria, que mucho afan he llevado de trabajo en este camino.» Mabiíia selo agradeció, é Oriana le dijo: «Mi amigo Durin, como quiera que bien sirvádes, no queráis zaherir el servicio que ficiérdes en tal guisa que vos lo no agradezcan. —Así lo haréá vos, dijo é l, cuando me lo mandárdes que vos sirva; que bien creo que tan poco vale vuestro grado como mi servicio.» Todas rieron mucho de la saña que Durin mostraba é de cómo habiarespondido; é dijo á Mabiíia: «Señora, pues que á vos place que yo vaya, luego de mañana me quiero ir.» E despidiéndose dellas, se fué con Gandalin á dormir á villa, el cual le rogó que le encomendase mucho á E n il, su primo, y que de su , parte le rogase que le viniese á ver, si hacerlo pudiese, porque tenia de le hablar algunas cosas; é que le rogaba mucho que en tanto que con aquel caballero an- doviese preguntase por nuevas de Amadís; esto le enviaba á decir porque Amadís andoviese mas eucubier-^
' \
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136 L I B R O S  D E  C A B A L L E R Í A .to , é porque si dél le quisiese partir, que con achaque de leyer á él lo po'diese hacer. En esto hablando, llegaron á Londres, é otro dia de, mañar.a cabalgó. Durin en su palafrén é fiiése su-via camino donde á Beltene^ bros hablan dejado; pero antes se quiso bien avisar de todas las nuevas de la corte, porque gelas sopiese contar. C A P I T U L O  X I I .
*  • * *

De cdrao Beltenebros mandó hacer armas é todo aparejo pa ra ir  á 
ver á sü señora O ríana, é de las aventuras que le a.caescieron 
cu el camino.

 ̂ ‘ - V m

4Pues tórhándo, á Beltenebros, que en las casas délas tnóiljas quedara atendiendo el mandado de su señora, dice la historia que, siendo ya, con el gran placer,' en nlucho de su salud' é fuerza,tornado, que mandó á'Enil lé hiciese facer en aquella villa cerca donde estaba uñas armas el campo verde, y leones de oro menudos cuantos en él cupiesen , cón sus sobreseñales, éle comprase un buen caballo é una espada , é la mejor loriga que haber pudiese. Enil subió,á la villa .é fízolo todo
4como le mandó;.así que, en espacio de veinte dias fiié todo aderezado conio lo había menester. A esl-a sazón llegó Durin con el-mandaclo que llevaba, con que BeL tenebros bobo gran placer; é preguntándole delante de Enil cómo quedaba la buena doncella de Denamarca, su hermana, y qué venida era la suya, él le dijo que la íloncella'se lo mandaba mucho encomendar, é que él venia por dos joya's que se Ies habían olvidado, que quedaran, entre los almíidraques en que ella dormiera; -é dijo á. Enil'. cómo su primo Gandalin le saludaba mu^ cho, é todo'lo otro que á cargo de le decir traía. Belte- nebros le preguntó .que quién era aquel Gandalin. «Un escuderoj ini primo, dijo é l, que aguardó gían tiempo á un caballero que Amadís de Gaula se llamaba.» Y  entonces tomó consigo á Durin é fuése paseando poruña plaza, preguntándole por nuevas de su liermana; mas cuando algo desviados fueron díjole Durin el mandado de su señora, cómo leatendia en Miradores, é que tenia ñiuy bien aparejado de le tener allí consigo, que fuesC; limy encubierto; ó contóle cómo sus hermanos é Agrá- jes estaban en la corte, é habían de ser en la batalla que él rey Lisuarte tenia aplazada con el rey Cildadan de Irlanda; y asimismo el desafío de Famongoniadan é de los otros gigantes é caballeros que le ficieron; é cómo le demandaran á Oriana para ser doncella de. Madasi- ma, é que la casarían con Básagante , fijo de Fambn- gomadan ; é cuando Beltenebros esto oyó, las carnes le tremían, con gran ira que en sí bobo , y el corazón le hervía.con gran saña; é propuso en su voluntad, tanto que á su señora viese, de no tomar en sí-otra afrenta ni demanda hasta buscar á Famongomadan é se combatir con.él, é morir ó le matar por aquello que de Oriana dijera. Despuet que Durin le bobo contado lo que habéis oido, tomó las donas-, é despedido dél, se tornó muy alegre con haber acabado aquello que él deseaba.Beltenebros quedó dando muchas gracias á Dios porque así le había socorrido en le tornar á la merced de su señora, que teniéndola perdida, su vida era llegada en el extremo que vos Contamos; é aquella noche despedido de las dueñas, una liora antes del alba, ar

mado de aquellas verdea ó frescas armas, encima de «nífe m  caballo hermoso é lozano, y Enil con é l, que el esGudblV; * é yelmo é lanza llevaba ,  se puso en el camino para iíi4  a ver á’ aquella su señora'que él tanto amaba; é yéncíí^b- así por el campo, siendo ya el dia claro, puso las espuelá?0 : -:L. muy recio al caballo, é fízolo hacer á un cabo é áotrbjíl^  ̂é de tal manera, que E n il, que lo miraba, fué much^f| .maravillado, é dijo: «Señor, del ardimiento de vuestróíjl: íJ  córSzon no sé nada, pero nunca vi caballero que 'E:;! fermoso, armado pareciese. Los corazones de los hom j . , . ■‘ breSjdijo'Beltenebros, facen las cosas buenas; que nqj¿ el b.uen parescer; pero al que pios junto Iq da, graií;̂  merced le hace; é pues agora has juzgado el.parecerj;| juzga el corazón según vieres que lo merece.» Así iba razonando é riendo con é l, como aquel que des-4 . echando aquella tan gran tenebregura en que estoyie^[ r a , erá tornado al deleite, que sin él no podiera Vivir;, pues así andovo hasta la noche, qñe albergó en casa dé ün caballero anciano, donde le fué mucha honra he-rf.:f' cha; é'otro dia partiendo dende, llevando el yelmo su cabeza por no ser conocido, andovo-siete diás.,sin|rEE® ninguna ventura hallar; masá los ocho le avino que, pasando al pié de una montaña vió por.un-pequeño_  *     *  *  ^  ^  _  _  _ _      _ _  _ _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _ _ _ _  L  . . 1 1 . «    I   ' i ' ,
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mino venir en un gran caballo bayo un caballero tan- M Ígrande é tan membrudo, que no parecía sino un gigan ^ :/
Ĥ't e ,  édos escuderos que las'armas le traían; é cuand^, mas cerca fué el-gran caballero, dijo contra- BeU.enebrQ^g:.'^ c i  voz alta : « V o s d o n  caballero, que ahí venídes,tad quedo é no,paséis mas adelante hasta que de vossq^V:. *  palo que quiero.» Beltenebros estovo quedo empjjrp./'^campo llano por do iba, é miró el escpdo del cahalle^jv-B,  . .  .  r . i . .  /, n ------------------------------ - 1 -------------------------------------i - Mro,, é vió que había en él tres flores de oro en campq^'iff; indio, é conocióle ser don Cuadragante, porque tal viera.en la insola Firme alzado sobre todos los,otrqs,,|:;;¿;E

'  '  . A ?  * T »  *como el que mas honra ganara en la prueba de la cá-^ ; niara defendida; é pesóle mucho, porque pensó de,níi¿ |Ls, poder excusar dél la batalla, teniendo ensu voluntaddf\[;^íÍ de Famongomadan, que por esta quisiera él excps^E^f^ todas Jas otras, é tambienpor ir al plazo qqe su señ^^;. ra le en:viaba^á mandar; é había recelo que la gran lDpn̂ l. dad de aquel caballero le diese algún estorbo, y estoyĵ L; quedo; é llamando á E n il, le dijo : «Llégate á.mí,.;4;; darme has las armas si las hobiere menester.—Dios: ypi:;, guarde, dijo E n il,  que mas me semeja este diablo qtó,
’̂ }*u

i
■mcaballero.—-No .es diablo, mas un mu;U  l • ^ v .i r' V i

í  f}.buen caballero, de que ya otras veces oí fablar.a En.ésgl to llegó don Cuadragante é díjole: «Caballero, cpnyie^í ñe me digáis si sois dél rey Lisuarte.“ =-¿PorquéJo p5^^| guntais? dijo Beltenebros.-^Porque yo lo tengo des|fiado., dijo Cuadragante, á él é á todos los suyossus'amigos, é no fallaré ninguno dellos que no lo te.» A Beltenebros vino'gran saña é díjole: «¿Vos,si||;: de aquellos que le desafiaron?—Soy, dijo é l, y ;el t o  E le fárá á él é á los suyos to.do el mal que p u d ie re ..^  ¿cómo habéis nombre? dijo Beltenebros.— Henom b^J don Cuadragante, dijo él,— Ciertamente, Cuadragáq|v te, como quiera que vos seáis de gran linaje é de aife  hecho de armas, gran locura es la vuestra desafiar.é|.  ̂mejor rey. del mundo, porque los caballeros deben IÓ7  ihár las cosas quedes convienen, é cuando.de allí pa" san, mas á locura que á esfuerzo se debe tom ar;.yo^;

/ , i i
\<§

.T>;

‘ V . . I ?AlÍ- .  .r ,* <

' < v í ^

1 l'.t

• T s• V i - '
k . * í  t’  ¿ S



t-

k ;
l''

AMADÍS DE 6 AÜLA.P vasallo desie rey que decís ni natural de su tierra, ¿1̂ 0 por lo que él hieresce es mi corazón Otorgado á lo J i ’vir; así que, con razón me puedo contar por vues- trb desafiado; é si quéreis batalla, haberla hédes, é si fio , andad Vuestro camino.» Don Cuadragante le dijo: | ftBibn creo , caballero, que la poca noticia que de mí teneis vos. causa hablar tan osado é con tanta locura, é füégovos mucho que me digáis vuestro nombre.— A mí llaman Beltenebros, dijo é l, é así por el nombre, como Mr ser de poca nombradla, no me conoceréis masque antes ; mas como quiera que yo sea de extraña é apartada tierra, oido he que aiidais buscando á Amadís de Gíitila, ésegún sus nuevas, entiendo que no es vuestro daño no lo hallar.— ¡Cómo! dijo don Cuadragante, ¿aquel que yo tan lo desamoprecias mas que á mí ? Sábe- léqüeeres llegado á la tu muerte, é toma tus armas si edil ellas te osares defender. — Aunque contra otros, dijo Beltenebros, dudase de las tomar, no contra vos, ■que tantas soberbias é amenazas me hacéis.»- - ¡Entonces tomando sus armas, con gran saña corrieron M  caballos el uno contra el otro, é diéronse tan gran
des encuentros, que el caballo de Beltenebros estuvo pbí caer; mas don Cuadragante fué fuera de la silla, é 'ckdáiino se sintió mucho de aquel encuentro, éBelte- ñébrós bobo el pico de la teta fendido déla cuchilla de Tá lanza, y el otro fué ferido en el costado, mas la ila- . gá;peqáéña fué; é levantóse luego, como aquel que muy valiente é ligero era, é metiendo mano á la espada/'se fué á Beltenebros, que estaba enderezando e l ^elmó en la cabeza; así que, no le vió é hirióle el ca- bálld cón lá punta de la'espada, que la media dellá por liiá'ancas le metió, el cual con la ferida fué por el campo lanzando las piernas por caer; mas Beltenebros descendió luego, y embrazando su escudo, la espada en lá'mano, se fué contra don Cuadragante con gran saña W teveza, porque el caballo le matara, é dijo: «Caballero, no mostráis buen esfuerzo en lo que fecistes, $éró biéii bastará el vuestro para el que la Vitoria déla , 'batalla alcanzare.» Entonces se acometieron tan bra- tarñente, que espanto era de lo ver; que el ruido que bou las espadas se facía en se cortar las armas era tal %omO;SÍ allí se combatiesen diez caballeros, é algunas VéGes se trababan á brazos, por se derribar; así que, ■cádauno probaba toda su fuerza é valentía contra el otro, s escuderos que los miraban, teniendo por gran es- ver tal crueza en dos caballeros, no esperaban híiigUno dellos vivo quedar podiese. E así ando- 'iíiéron en sú batalla desde la tercia fasta hora de víspe- ‘fts , que nunca folgaron ni se hablaron palabra; pero á

» *  *  4‘esta sazón fué don Cuadragante tan ahogado del gran -éánsanaioé mal trecho de un golpe que Beltenebros én- 'éiñiá del yelmo le diera, que cayó desapoderado sin '■Mñgtin sentido en el campo, como si muerto fuese, é :Belténébros le tiró el yelmo de la cabeza por ver si era %üertó; mas dándole el aire,, tornó cuasi en su acuerdo pugole la punta de la espada en el rostro é díjole: ílGü^drágaiite, miémbrate de tu alma, que muerto eres.»' Y él,  que ya mas acordado estaba, dijo: «¡Ay Belte,neos! rüégovos por Dios que me dejeis vivir por el reparo de mi ánima.» El dijo: «Si quieres vivir, otórgatevencido' y que harás lo que yo te mandare.— Vues-

LIBRO SEGUNDO. 137tra yóluntad, dijo é l f a i é  yó por salvar la vida; pero por vencido no me debo otorgar con razón; que no es vencido aquel que sobre su defendimiento, no mostrando cobardía, face todo lo que puede fasta que la fuerza y el aliento le falta é cae á los piés de su enemigo; que el vencido es aquel que deja de obrar lo que facer po- ' dría por falta de corazón. — Cierto, dijo Beltenebros, vos decis derecha razón, é mucho me place de lo que agora de vos aprendí; dadme la mano é facedme fianza que faréis lo que yo mandare.» Y él gela dió como mejor pudo.Entonces llamó á los escuderos que lo viesen, é díjor le : «Yo vos mando por el pleito que me facéis que luego seáis eñ la corle del íey Lisuarte, é que vos no par- tais dende fasta que Amadís allí sea, aquel que vos andais buscando , é venido, vos metáis en su poder ó le perdonéis la muerte de vuestro hermano, el rey Abies de Irlanda; pues que/ según yo he sabido, ellos de su propria voluntad se desafiaron, é solos entraron en la batalla; así que, tal muerte como esta no debe ser demandada aun entre las bajas personas, cuanto mas en los semejantes que vos, según las grandes cosas que en armas habéis pasado, é muy dichoso en ellas; é asimismo vos mando,que tornéis el desafío al Rey é á todos los suyos, ni toméis armas contra lo que su servicio fuere.» Todo lo otorgó don Cuadragante, mucho contra su voluntad; mas liízolo con el gran temor de la muerte, que muy cercana la tenia, é mandó luego á sus escuderos que le hiciesen unas andas é lodlevasen donde Beltenebros mandaba, porque podiese quitar su promesa. Beltenebros vió á E n il , escudero, que tenia el caballo de don Cuadragante y estaba muy ledo é con gran alegría de la buena ventura que Dios diera á su señor. Beltenebros cabalgó en el caballo é dió ias armas á Enil ó tornóse á su camino, é no andovo mucho por é l , que falló una doncella cazando con un esmerejón , é otras tres doncellas con ella, que vieran la batalla é oyeran todo.lo mas de las palabras que pasaron; é como vieron que tan mal trecho quedara é que había menester de folgar, rogáronle afincadamente que con ellasse fuese á mi castillo suyo, donde se le faria todo servicio por aquella volun tad que dé servir al Rey, su señor, en él conocían. E l lo tuvo por bien , porque estaba muy atormentado del gran afan que pasara; mas desque allí llegaron, catándole si estaba ferido, no le fallaron otra llaga sino aquella pequeña de la teta, deque mucha sangre se le fué', é á cabo de tres dias partió de allí, é andovo todo aquel dia sin aventura.liallar; esa noche albergó en casa de un hombre bueno que cerca del camino moraba, é otro dia andovo tanto, que al mediodía, subiendo encima de un cerro, vió la ciudad de Londres, é á la diestra mano el’ castillo de Mira- flores , donde sn señora Oriana estaba; y é l, cuando le v ió , grande alegría su ánimo sintió; pues allí estovo una gran pieza pensando cómo partiría de sí á E n il, é díjole: «¿Conoces estatierra donde estamos?—Sí conozco , dijo é l ; que en aquel valle está Lóndres, donde es el rey Lisuarte.— ¿Tan llegados somosá Lóndres? dijo é l , pues yo no me quiero agora facer conoscer al Rey ni otro alguno fasta que mis obras lo merezcan; que,
como tú ves, soy mangeboj é no he hecho tanto que por



LIBROS DEello pueda ser tenido en mucho; é pues tan cerca nos somos de Londres, vé á ver .aquel escudero Gandalin, de que Durin te dio las encomiendas, é sabrás lo que en la corte dicen de m í, é cuándo será la batalla del rey Cüdadan.— ¿Cómo os dejaré solo? dijo E n il.— No tecU - .res, dijo él; que algunas veces suelo yo andar sin otro alguno; pero antes quiero que sepamos algún lugar señalado adonde me halles.» E fuéronse adelante por aquella via, é no tardó que vieron cabe una ribera dos tiendas armadas, y en medio dellas otra muy rica , é ante ellas caballeros é doncellas que andaban trebejando, é vió á la puerta de la uná tienda cinco escudos, é á la otra otros cinco, é diez caballeros armados; «é por nó haber razón de justar con ellos apartóse del camino que llevaba.Los caballeros de las tiendas lo llamaron que viniese á la justa. «No me place de justar agora, dijo é l ; que vosotros sois muchos é folgados, é yo solo é cansado. — Mas yo creo, dijo el uno dellos, que lo dejádes con temor de perder el caballo.— E ¿por qué lo perderia? dijo él. — Porque sería de aquel que vos derribase, dijo el caballero ; lo que está mas cierto que ser vuestros los que vos podiésedes ganar de nos. — Pues que así ha de ser, dijo Beltenebros, antes quiero yo ir en él que meterlo en esa ventura.» E comenzóse de ir así desviado como antes. Los caballeros le dijeron: «P a- récenos, caballero, que esas vuestras armas muy mas son defendidas con palabras fermosas que con esfuerzo del corazón ; así que, bien podrían quedar para se poner sobre vuestra sepultura, aunque viváis cien anos. — Yos me tened por cual quisiérdes, dijo é l ; que por cosa que me digáis no me quitádes la bondad, si alguna en mí hay. — Agora Dios quisiese, dijo el uno dellos, que se-vos antojase de justar com igo; que no iriades hoy á buscar posada encima dese caballo, á pena de traidor, ó que en este año yo no subiese en otro.» Beltenebros dijo: «Buen señor, eso es lo que yo dudo, é por eso dejo yo mi camino.» Todos ellos comenzaron á decir ; «¡Oh santa María, val, qué medroso caballero!» Mas por esto no dió ninguna, cosa, é fuése su via, é llegando á un vado deí rio que gueriá pasar, oyó que le decían: «Atended, caballero.» Y  é l, mirando'quién seria, vió una doncella muy bien guarnida en un fer- moso palafrén, é llegando á é l , le dijo : « Señor caballero, en aquella tienda está Leonoreta, la lija del rey Lisuarte; y ella é todas las doncellas vos mandan rogar que mantengádes la justa á aquellos caballeros, y esto quedo fagádes por su amor, en cuanto mas sois obligado al ruego dellas que al suyo dellos. — ¡Cómo! dijo é l , ¿la hija del Rey es aquella que allí está? — Señor, s í , dijo ella .— Pésame, dijo é l, de haber enemistad con sus caballeros; que ante la querría servir • m as, pues que lo manda, facerlo he por pleito que los caballeros no mé demanden mas de justar.» La doncella se fué con la respuesta, y Beltenebros tomó sus ar- m as, é tornando contra las tiendas, halló un campo llano é búeno, é allí atendió, é no tardó mucho que vió venir al caballero que le dijera que le no dejaría ir en el caballo si con él justase; que bien había en él parado miente?; é plógoíe mucho qué aquel fuese el primero; é llegando .mas cerca, dejaron correr los caba-

CABALLERIA.líos contra sí cuanto mas recio pudieron, y el caballjeiS'í ro quebrantó su lanza, y Beltenebros lo íirió tan ramente, que lo lanzó de la silla, rodando por ^^pí I campo, é mandó tomar á Enil el caballo, é el cab alláíp l j quedó así quebrantado de la caída, que no sabia-dé'|tf|I parte, é acordó gimiendo é revolviéndose por el camp¿IS|, i como aquel que tenia tres costillas y una cadera quiglftl 
• brada. Beltenebros dijo : a Señor caballero, si v u e s lr ^ l  ■palabra es verdadera, de aquí á un año no caeréis o t r í ^  vegada de caballo ; que así lo promelistes si el mio m y l Í  ganásedes.» Y  estando en esto, vió que venia otro cá*!?® ballero á la justa, dando voces que dél se guardase ; 5̂ ^  Beltenebros se dejó correr á él y derribólo como alpriv^® mero, é así lo hizo ai tercero é al cuarto, y en áq ^ j | | |quebró la lanza; mas el caballero quedó mal llagadi|%í|que la lanza le pasó el escudo y el brazo; y de todolíí^ hizo tomar los caballos é atarlos á las ramas de los áriá? boles; é desque hobo derribado aquellos cuatro cal^ / 3  lleros, quísose ir, é vió venir otro caballero á guisa justar, é traía un escudero con cuatro lanzas, é díjoi5 |  l e : «Señor caballero, Leonoreta vos envía estas lanzá^^íf^ é mándavos decir que hagádes con ellas lo que debei|-í|| con los caballeros que quedan, pues que á sus com páÍí|| ñeros derribastes.» Beltenebros dijo: «Por am or'dáíi Leonoretá, que es hija de tan buen rey, haré lo qüéIS me mandare; mas por los caballeros dígoos queno hfe{S| ría ninguna cosa; que los tengo por muy desm ésur^fl dos en hacer que los caballeros que van su cam inó'^tf combatan contra su voluntad.» E  tomando una lanzá^il se dejó ir al caballero é derribóle como á los otros í S ; Í  así lo fizo á los otros todos, salvo al que á la postre y p j  no, que justó con él dos veces y quebró en él dos lá fíf|  zas, que no le pudo mover de la silla, mas á la oti||| derribóle como á los otros; é si alguno pregunta%| quién seria este, digo que Nicoran el de la Puente drosa, que á la sazón era uno délos buenos justadore^í!® del señorío de la Gran Bretaña. ’ ' ‘Acabadas estas justas por Beltenebros, como habéi|^¿>J oido, envió todos los caballos que de los caballeros nó á Leonoreta; é mandó que le dijesen que mandásé;il á sus caballeros que fuesen mas corteses contra los qitó í̂|| por el 'camino pasasen, ó que justasen mejor; qué tíí- íf  caballero ende podría venir que los baria ir á pié. caballeros estaban tan avergonzados de lo que conieciera, que no respondieron- ninguna cosa>,j| 3  maravillándose en ser así derribados por un solo c a b ^ i fiero, é no podían pensar quién fuese; que nunca y i^ :|  ran caballero que trajese tales señales en las armáfej^ Nicoran d ijo : «Si Amadís vivo fuese é sano, verdádé^B ramente diría yo que este e ra ; que no siento .otro ballero que así de nosotros se partiese.— Ciertamenté dijo Galiseo, no debe ser él; que alguno de nos Io ,c ó ||| noceríamos, cuanto mas que él no quisiera justa^|^. pues que á todos nos conocia por sus- am igos.» Giotífllli

i

' é f i i
tes, el sobrino del Rey, que allí estaba, dijo: «Dios ploguiese que fuese Amadís, por bien daríamos nuestra vergüenza; m as, cualquier que sea, Dios le dé buena ventura por do quier que que mucho á guisa de bueno ganó nuestros caballos:;| como bueno nos los envió.— Maldito vaya, dijo Lasa- mor; que cuanto yo con mal ando, quebradas las costH;?^



AMADÍS DE GAULÁ.lias y la cadera; mas la culpa mía es, que fui el demandador mas que ningún otro de mi daño.» Y  este fuéel primero de la justa. Beltenebros se partió deílos muy alegre de cómo le aviniera, é fuése por su camino hablando con E n i!, é iba mirando la lanza que le quedara, que le parecía muy buena; é con la gran ca- jorque facía, é con el justar, había gran sed. E siendo de allí alongado cuanto un cuarto de legua, vió una ermita cubierta de árboles, é así por hacer en ella oración como por beber del agua se fué á ella, é vió á la puerta tres palafrenes de doncellas ensillados é otros dos de escuderos.El descendió de su caballo y ,entró dentro, mas n,o vió á ninguno; é hizo sit oración encomendándose á , Dios é á la virgen María muy de corazón, é saliendo de la enñita, vió tres doncellas debajo de unos árboles á una fuente, é los escuderós con ellas, y él llegó á beber del agua, mas no conoció ninguna dellas, é dijé- ronle: «Caballero, ¿sois de la casa del rey LisuarteV rr-Buenás doncellas, dijo é l, querría yo ser tal caballero que me quisiesen en su compañía; mas vosotras ¿dónde v ais?— A Miradores, dijeron ellas, á ver una nuestra tia que es abadesa de un monesterio, é por ver áOrianaj la lija del reyLisuarte, é acordamos de holgar aquí fasta que el calor pase. — En el nombre de Dios, dijo él , que yo vos faré compañía fasta tanto que sea tiempo de andar.» Y  preguntóles cómo habia nombre aquella fuente. «No sabernos, dijeron ellas, ni de otra ninguna que en esta floresta baya, sino de aquella que en aquel valle está cabe aquellos grandas árboles, que se llama la fuente de los Tres Caños.» E mostráronle el valle, que cerca de allí estaba; pero mejor lo sabia él, que muchas veces por allí andoviera á caza , é aquella fuente quería él por señal donde Enil viniese, que lo quería partir de sí en tanto que iba á ver á su señora. Pues estando hablando, como oís, no tardó mucho que vieron venir por el mesmo camino que Beltenebros viniera, una carreta que doce palefrenes tiraban, é dos enanos encima della, que la guiaban ; en ía cual vieron muchos caballeros armados en cadenas metidos, é sus escudos en las varas colgados, y entre ellos doncellas é. niñas hermosas, que muy grandes gritos daban, y delante de la carreta venia im gigante tan grande, que muy espantable cosa .era de ver encima de un caballo negro, é armado de unas hojas muy fuertes é un yelmo que mucho relucía, é traía en su mano, na venablo que en el hierro habia una gran brazada, y en pos de la carreta venia otro gigante que muy mas espantable é mas grande que el primero parescia; las ^doncellas se quedaron todas espantadas y se ascondie- rón entre los árboles, del gran miedo y espanto que hobieron ; y el gigante que delante venia volvióse á los enanos é díjoles: « Yo'vos faré mili pedazos si no guar- que esas niñas no derramen su sangre, porque con tengo yo de hacer sacrificio al mi dios en que adoro, w Cuando esto oyó Beltenebros conoció ser aquel madan; que tal costumbre era la suya, que amás partir se quería, de degollar muchas doncellas delante de un ídolo'que en el Lago Ferviente por consejo é habla del cual se guiaba en todas cosas, é con aquel sacrificio le tenia contento, co-̂

“ LIBRO SEGUNDO. 139mo aquel que, siendo el enemigo malo, con tan gran maldad habia de ser satisfecho. E como quiera que en su voluntad toviese puesto de se combatir con él, por lo que de Oriana dijera, no le quisiera encontrar aquella hora, hasta haber pasado aquella noche con su señora Oriana, como estaba concertado ; é también porque quedara de la justa de los diez caballeros muy que-' brantado.Mas conociendo los caballeros que en la carreta venían é á Leonoreta é á sus doncellas con ellos, hobo gran duelo de los ver, é mas del pesar que su señora habría si tal desaventura por aquella su hermana pasase; que parece ser que partiéndose el día de la justa que ya oistes, dejando aquellos caballeros mal trechos, á poco rato llegaron aquellos dos gigantes, padre é fijo, quezal rey Lisuarte desafiado tenían; é tomándolos á todos é á todas, los pusieron, como oides, en aquella carreta que consigo traían, para llevar los presos que haber podiesen. E cabalgando luego en su caballo, demandó á Enil que le diese las armas; mas él le dijo: «¿Para qué las queréis? Dejad primero pasar estos diablos que aquí vienen. —  Dámelas, dijo Beltenebros; que ante que pasen quiero tentar la misericordia de Dios, si le placerá que por mí sea quitada tan gran fuerza que estos sus enemigos hacen. —  ¡O h señor! dijo é l, ¿por qué queréis haber mal gozo de vuestra juventud? que si aquí se hallasen los mejores veinte caballeros que el rey Lisuarte tiene, no osarían esto acometer. — No te cures, dijo é l ; que si ante mí dejase tal cosa pasar sin hacer todo lo que puedo, no seria paraparescer anté hombres buenos, y verás mi ventura qué tal será.» Enil le dió las armas, llorando muy fieramente. Beltenebros descendió por un. recuesto ay uso contra el Gigante, é ante que á él llegase miró el lugar donde Miraflores era, é dijo : ■« ¡ Oh mi señora Oriana! nunca comencé yo gran hecho en mi esfuerzo donde quiera que me hallase^ sino en el vuestro ; é' agora, mi buena señora, me acorred, pues que me es tantó menester.» Con esto le pareció que le vino tan gran esfuerzo, que perderle hizo todo pavor, é dijo á los enanos que estoviesen quedos. Cuando esto oyó el Gigante, tornó contra él con gran saña, que el fumo le salia por el visal del yelmo, y meneal^a el venablo en la mano, que todo lo facia doblar, é dijo : «Cativo sin ventura, ¿quién te puso tal osadía, que ante mí osases parecer?— Aquel Señor,dijo Beltenebros, á quien tú ofendes, que me dará hoy esfuerzo con que tu grande soberbia quebrada sea. — Pues llégate, dijo el Gigante, y verás si su poder basta para te defender del m ió.» Beltenebros apretó la lanza so el brazo, é al mas correr de su caballo fué contra é l , y encontróle en las fuertes fojas debajo de la cinta tan reciamente, . que por fuerza le quebrantó las lamas, y entró la lanza por la barriga, que le pasó de la .otra parte; é fué el encuentro tan fuerte, que topando en los arzones de la silla, fizo las cinchas quebrantar ; así que, trastornó la silla con él debajo del caballo, é al Gigante quedó un trozo de la lanza metido en el cuerpo ; pero antes que cayese le tiró el venablo, é dióle por el aguja del caballo, é salióle entre las piernas ; y Beltenebros salió dél lo mas presto que pudo, é puso mano á su espada,
i. 't .
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m  LIBROS DEsmas el Gigante era herido de muerte, é traíalo el caballo arrastrando debajo de sí, á gran daño suyo; mas con lafuerza que él tenia, luego salió dél, é quitando el trozo de la lanza, lo arrojó á Beltenebros, é dióle con él tal golpe en el yelmo á vueltas del escudo, que lo hobiera derribado en tierra; é con la fuerza que en esto puso saliéronsele todas las mas de las sus tripas por la he^, rida, é cayó en el suelo dando voces, diciendo: «Acorredme, fijo ( 1 ) Basagante, é llegad, que muerto soy.»A  estas voces llegó Basagante al mas correr de su caballo, y traía una hacba de acero muy pesada, y fué á Beltenebros por le dar con ella, que pensó hacerle dos pedazos ;!mas con la su grande ardideza guardóse del golpe, é al pasar quísole ferir el caballo é nopudo, é alcanzóle con la punta dél espada, é cortóle el arción é la meitad de la pierna, y el Gigante, con la gran sañ a, no lo sintió, aunque él halló menos el estribo, é tornó contra él, y Beltenebros quitara el escudo del cuello, teniéndole por las embrazaduras é dióle con la hacha en él tan gran golpe, que gelo derribó á tierra; y Beltenebros le dió con la espada en el brazo é cortóle la loriga,,y en la carne, é corrió la espada fasta abajo por las hojas, que eran de fino acero, y quebrantóla de manera, que otra cosa, si la empuñadura no, no le quedó; mas por esto no se desmayó ni perdió el su gran corazón; antes, como vió que el Gigante punaba por sacar la hacha del escudo é no podia, fué cuanto mas pudo é trabó della, é fué tal su buena dicha, que así lo guió en estar él á la parte donde;el estribo faltaba, é tirando el uno y el otro, trastornóse el Gigante, é .su  caballo salió recio; así que, dió con él en tierra, é la hacha quedó en las manos de Beltenebros. El Gigante se levantó con gran afan, é sacó una espada que traía muy grande, é queriendo ir contra Beltenebrosno pudo, por los nervios que de la pierna cortados tenia, é fincó la una rodilla en el suelo, y Beltenebros le dió. con la hacha ,por encima del yelmo un tan grande golpe, que por fuerza se le quebraron todos Tos lazos, é fízogelo saltar de la cabeza; é Basagante, que tan cerca lo vió, pensóle cortar la cabeza, mas finóle en lo alto del yelmo ; así quéj le cortó toda la corona á cercen é-los cabellos á vueltas, sin le llegar á la carne, é Beltenebros se tiró afuera , y el yelmo, que no tenia en; qué se sofrir, cayósele sobre los hombros y é la espada de Basagante dió en tierra en unas piedras é fué quebrada por medio. Los que miraban cuidaron que la media cabeza le cortara, é hicieron muy gran duelo, especialmente Leonoreta con sus niñas é doncellas, que de rodillas en la carreta estaban, alzadas las manos al cielo, rogando á Dios que de aquel peligro las librase, mesaron sus pabellos é dieron muy grandes gritos é voces, llamando á la virgen María ; mas Beltenebros, quitándose el yelmo y tentándose con la mano la cabeza, por ver si era de muerte herido, é no sintiendo nada, fué con la hacha contra el Gigante, é aunque él era muy fuerte, cuando así le vió venir en- ílaquecióle el corazón, que no se pudo guardar, é dióle un tan gran golpe por encima de la cabeza, que la una oreja con la quejada le derribó en fierra. El Gigante le dió con la media espada é cortóle un poco en la pierna, (1) En la 153  6# IQ llama
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CABALLERIA.é cayó á la otra parte, revolviéndose pbr el campo la cuita de la muerte. A esta sazón Famongomadán;s^^;í había quitado el yelmo de la cabeza, ó ponía las nos en las heridas por detener la san gre ; é cuando su hijo muerto comenzó á blasfemar de Dios y de saatí^l^-^ María, su madre, diciendo que no le pesaba de morip?H sino porque no había destruido sus iglesias é moneslp^® ríos, porque consentían que él é su hijo fuesen venci^^íj dos é muertos por un solo caballero, que no lo raban ser por ciento. ; . .S ¡S í-
■ Beltenebros fincó los hinojos en tierra, dando graSl'-^ cías á Dios por la rnerced grande que le fizo, é dijoi^Jí® Fainongomadan : « Desesperado de Dios y de la su dita Madre, agora padecerás las grandes cruezas tuyas.;»i|i|Si E hízole quitar las manos de la herida é d ijo : « R u p g |;-í al tu ídolo que por cuanta sangré inocente Je que te guarde no salga esa que la vida te quila.Gigante no hacia sino maldecir á Dios é á sus santóspítf y Beltenebros sacó el venablo del caballo y metiósefb^ por la boca; así que, bien un palmo le pasó de la otíaf parte que entró por el suelo ; é tomó el yelmo de,Rá^l sagante Apúsolo en su cabeza, .porque le no conuc]^^ sen ; é cabalgando en el caballo, de Famongomai^j^^r que EniUe diera, se fué á la carreta ; é los caballevpH é doncellas é niñas se le homillaron, gradeciéndppí
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- f V AlV'mucho el socorro que les había hecho; mas él los Ipp'P
V Msacarle  las cadenas, é rogóles que cabalgasen en s.úií ' caballos, que allí trabados venían, y que.llevasen e p ip f carreta aquellos dos gigantes, é á Leonoretaé sus dpi^  celias en los palafrenes que los sus escuderos^ también, presos venían, traían; é los diesen Lisuarte.de parte de un caballero extraño, que se.lí^S maba Beltenebros, que servir le deseaba, y le conta# sen ía razón por qué los matara; é rogóles que d e . ^
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cVM«•V Isparte le diesen el caballo de Basagante, que miiy^grap^f.'vV.Í

«• -í;

de y fermoso era, en que entrase en la batalla quecp0 í el rey Gildadan aplazada tenia. Los caballeros con cho placer lucieron su mandado, é pusieron en la oíii^íl reta ios gigantes, que, como quiera qué ella graíi|||f fuese, llevaban de las rodillas abajo colgadas las p i f ^ f  ñ as, tan grandes eran; é Leonoreta é las niñaéé dOií|? celias ficieron de las flores de la floresta guirnalda^ en sus cabezas puestas, con mucha alegría ríendOi‘.|í cantando, se fueron á Lóndres, donde todos fuerq^v^ maravillados cuando de tal guisa los vieron entrarpó,|í; la villa , y de ver.tan desemejada cosa como los gigc^'j tes eran. Cuando el Rey supo el grande peligro déi hija, é cómo Beltenebros la librara con tan afruenta y peligro, é habiendo ya ,llegado allí don Gujig dragante, presentándose como quien era vencido p iltt  él de parte de Beltenebros, mucho fué marpyillqQ^ quién seria aquel caballero que • nuevamente coa e ¿ j|  trañas cosas en armas sobre todos dos otros ep su había aportado; y estóvelo loando úna gran picz||| preguntando á todos si alguno lo conosciese ; m a s j ^  bobo quién dél supiese decir otras nuevas, sinp Corisaiida, amiga de don Florestan, había diGbo/“ ”"’ ' en la Peña Pobre hallara un caballero doliente que tenebros se llamaba. «Agora ploguiese á DioSí.dijpjí|^' Rey, que tal hombre fuese entre nos; que no lo ) por cosa que él rae demandase é yo eumplir
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cótno Beltenebfds, acabadas las dichas aventuras, se fué para.la fuente de los Tres Caños, de donde concerW la ida pava Mi- râ ores, donde su señora Oriana estaba; y de cómo un caba- ‘ llero extraño trajo unas joyas de prueba de leales amadores á ’’da corte del Rey; éAmadís concertó con su señora Oriana que :-arabos fuesen desconocidos á las probar., I. Beitenebros  ̂ con mucho placer de su ánimo por ha

ber acabado una tal afrenta, y despedido de las doncellas ;é caballeros, se tornó álas otras doncellas que á la fuente fallara, que ya , salidas de entre los árboles, para él se venían, é mandó á Eiiil que á Londres se Jiiese á ver á Gandalin, su primo, y le hiciese hacer otras tales armas como en aquellas batallas trajera; que todas eran rotas, sin que alguna defensa en ellas iiobíese; y,le comprase una buena espada, y en cabo■ de ocho dias se viniese á él á aquella fuente de los Tres Garios; que allí lo hallaria. Él se despidió dallas y dél, y metióse por lo mas espeso de la floresta ; y Enil se fuéá complir su mandado, é las doncellas á.Mirafiores, donde, contando á Oriana é á Mabilía lo que habían visto, é diciéndoles cómo un caballero, que Beltene- bros se llamaba, lo había todo reparado, su placer é
> ’ . Iftjegríafué sin comparación, sabiendo ya cómo Belte- nebros era tan cerca dellas, con tanta honra y prez dé sp persona cual otro ninguno alcanzar podia. Beltene- ijros, metido por ki floresta, como ois, fuese acostando la,parte de Miradores, é halló una ribera que debajo délas grandes arboledas corda ; é porque aun era tem-. pppno apeóse del caballo y dejólo pascer la verde yer- bá;; é quitándose el yelmo, se lavó el rostro é las ma-■ t|os, é.bebió del agua, é sentóse pensando en las mo-r y;j}les cosas del mundo, trayendo á su memoria la gran désesperacion en que fuera, ó cómo de su propia voluntad la muerte muchas veces había demandado, no e/ípeyando ningún remedio á su gran cuita é dolor ; y qqe Dios, rnas por la misericordia que por sus mere- cimi,ento$ lo había así todo remediado, no solamente ap:le dejar como ante estaba, mas con mucha mas 
0 pr!a éiama que nunca lo fu é ; é sobre todo, ser tande ver y gozar aquella su muy amada señora Oriana, por quien su corazón ausente se hallando, en gran tristura é tribulación era puesto; lo cual le trajo ájcpnocer cuán poca fiucia los hombres eii este mundo debrian tener en aquellas cosas tras que mueren ytra- poniendo en ellas tanta afición, tanto amor, no éH; sus memorias cuán presto se ganan y se , olvidando el servicio de aquel señor todo po- que las da é firmes las puede hacer; é cuando , á su pensar, seguras las tienen, entonces les son con grande angustia de sus ánimos quitadas, é algu- Sa$'VGces las vidas , ,no se partiendo las ánimas dellas, ííías con mucha seguridad de su salvación; é muchas y^ces siendo así perdidas sin esperanza ninguna de ser recobradas, aquel Señor del mundo las torna, como #  b  había hecho, dando á entender que nj en las ni en las otras ninguno fiar se debe, sino que halo, que son obligados, las dejen á aquel que sin Qlnguna con tradición las manda y señorea, como aquel ""'',s|n§u maflo mnguna cosa hape^ so

-  LIBRO SEGUNDO. 141¡O h , Jos que con tantas maneras mañosas adquirís haciendas , cuánto é.con cuánta diligencia mirar de- bríades que las liaciencías ganadas , perdidas para siempre las ánimas, cuán poco las tales haciendas prestan paía poderos conservar de la perpétua pena que la justicia de aquel eterno Dios aparejada á los tales tiene! En estas y otras cosas estaba trastornando y revolviendo en su memoria, muy elevado. Así estovo Beltene- bros pensando cabe aquella ribera, contemplándo en su voluntad la gloría é soberbia que de aquellas aven- ■ turas tan grandes, que en solo im dia acabara, le ocurrían , considerando que en otro tan pequeño espacio d*e tiempo la fortuna le podría aquella grande alegría tornar en lloro, así como á otros muchos que ©n este mundo grandes y buenas venturas alcanzaron: lo había hecho ; y venida la noche,,cabalgó en su caballo, é fuese al castillo de Miraflores, á aquella parte de la huerta donde halló á Gandalin é á Durin, que le tomaron el caballo. E Oriana é Mabilia é la doncella de Denamar- ca estaban encima de la pared, é con ayuda de Jos escuderos y ellas dándole las manos, subió suso adonde estaban, é tomó á su señora entre sus brazos. Mas ¿quién sería aquel que baste ó recontar los amorosos abrazos é los dulces besos, las lágrimas que boca con boca allí en uno fueron mezcladas? Por cierto no otro sino aquel que, siendo sojuzgado de aquella mesma pasión y en las semejantes llamas encendido, el co-̂  razón atormentado de aquellas araorosasdiagas podie- se dél sacar; aquellas que los ya resfriados, perdida la verdura ele la juventiicl, alcanzar no pueden. Así que, á este tal remitiéndome,*se dejará de lo conUr por mas extenso, Pues estando abrazados, sin memoria tener de sí ni de otra cosa, Mabilia, comosi dé algún pesado.sueño los despertase, tomándolos consigo, los líévó al castillo. Allí fué Belténebros aposentado en la cámara de Oriana, donde, según las cosas pasadas que ya habéis oido, se puede creer que muy mas agradable le sería que el mesmo paraíso. Allí estovo con su señora ocho dias, los cuales, si las noches no, lodos los tenían en un patio donde los. hermosos árboles que os contamos estaban, fuera de sus memorias con el sabroso'placer, é todas las cosas que en el mundo decirse y hacerse podiesen. Allí venia muchas veces Gandalin, de quien todas las nuevas de la corte, sabían, el cual tenia en su posada á E r íI , su primo, haciendo hacer las armas que Beltenebros le mandara.El rey Lisuarte mucho dudaba la batalla que con el rey Cildadan había do haber, sabiendo la brava y esquiva gente de gigantes é otros caballeros de su sangre que á ella de traer había, éprocuraba mucho de apare- jar cómo á su honra la pasase; y  tenia'allí en Lóndres consigo á do'n Florestan, é Agrájes é Galvánes S in - Tierra, que entonces llegaran, é otros-muchos caballeros de gran cuenta; mucho fablabaii todos en los grandes hechos de Beltenebros, é muchos decían que en gran parte pasaban á los de Amadís; y desto pesaba tanto á don Galaqr é Florestan, su hermano, que si no fuera por la palabra que al Rey dado tenían de no seponer en ninguna afrenta fasta que la batalla pasa&e, ya le hobieran bRscado é combatido con él con tanta ira é saña, que de nuierle dél ó delios np se podieran
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i 42 LIBROS DEexcusar; é por dicho se tenían que si de la batalla vivos saliesen;de no se entremeter en otro pleito sino en lo buscar; mas esto no lo fablaban sino entre sí. Pues estando el Rey un dia en su palacio hablando con sus caballeros, entró por la puerta un escudero viejo, é con él otros dos escuderos, vestidos todos tres de un paño, y venia tresquilado, é las orejas parescian grandes é los cabellos blancos; él se fué al R e y , é fincando los hinojos ante é l , le saludó en lenguaje griego, donde era natural, é díjole: « Señor, la gran fama que por el mundo corre de los caballeros é dueñas é doncellas de vuestra corte me dió causa desta venida, por ver si entre ellos y ellas hallaré lo que há sesenta.años que busco por todas partes del mundo, sin que de mi gran trabajo ningún fruto alcanzase; é si t ú , noble Rey, tienes por bien que aquí una prueba se haga, que no será de tu daño ni mengua, decírtela he.» Los caballeros, con sabor de ver qué seria, rogaron muy ahincadamente al- Rey que gelo otórgase, y é l , que así como ellos gana lo había , tóvolo por bien. Entonces el escudero viejo tomó en sus manos una arqueta de jaspe tan larga como tres codos é un palmo en anchura, é las tablas había pegadas con chapas de oro, é abriéndola, sacó della una espada la mas extraña que nunca se vió, que la vaina della era de dos tablas verdes como color de esmeralda’, y eran de hueso tan claras que la hoja de la espada se parecía dentro; mas no tal como délas otras, que la media se mostraba tan clara é limpia que mas no lo podía ser, é la otra meitad tan ardiente y.bermeja como un fuego; el guarnimento della é la cinta en que andaba todo era del mesmo hueso de la vaina, hecha en muchos pedazos, juntados con tornillos de oro, de guisa que muy bien, como otra cinta, se podia ceñir. El escudero la echó á su cuello, é sacó de la arqueta un tocado de unas muy hermosas flores, la meitad tan hermosas y verdes y de tan viva color como si entonces,del nacimiento dellas se cortaran, é la otra media de flores tan secas, que no parecía sino que llegando á ellas se habían de desfacer.El Rey le -preguntó que por. qué razón, saliendo aquellas flores de un ramo, eran tan diversas, las unas tan frescas é las otras tan secas, é la espada tan extraña como parecía. « R e y , dijo el escudero, esta espada no la puede sacar de la vaina sino el caballero que mas que ninguno en el mundo á su amiga amare, é cuando en la mano deste tal fuere, la meitad que agora arde será tornada tan limpia é clara como la otra media que parece, é así la hoja parecerá de una manera; y este tocado destas flores que veis, si acaeciese ser puesto en la cabeza de la dueña ó doncella que á su marido ó amigo en aquél grado que el caballero amare, luego las flores secas serán tan verdes y hermosas como las otras, sin que ninguna diferencia haya; é sabed que yo no puedo ser caballero sino de la mano de aquel leal amador que la espada sacare, ni tomar espada sino de la que el tocado de las flores ganar' pediere; é por esto, buen R ey, soy á vuestra corte venido en cabo de sesenta años que en esta demanda he andado; pensando que , así como en todos ellos nunca corte de emperador ni rey en honra y fama á la vuestra igualarse pudo, que así en ella se fallará aquello que hasta

CABALLERIA.i hoy en ellas, como quiera que todas las he visitado, no se ha podido fallar.— Agora me decid, dijo el Rey,¡' cómo este fuego tan vivo de esta media espada no quer. ma la vaina.— Eso vos diré, dijo el escudero de grado; sabed, R e y , que entre Tartaria é India hay ün mar tan caliente, que hierve así como el agua sobre el fuego, y es todo verde, y dentro de aquel mar se crian unas serpientes mayores que cocodrillos, é tienen alas con que vuelan, é son tan emponzoñadas, que las gentes fu ven dellas con temor; pero algunas veces que muertas las hallan, précianlas mucho, que son muy provechosas para melecinas; y estas serpientes tienen un hueso desde la cabeza fasta la cola, y es tan grue-. so, que sobre él es formado todo el cuerpo así tan verde como aquí lo védes en la vaina é su guarnimento; é porque fué criado en aquella mar herviente, ningún otro lluego lo puede quemar; agora vos digo del tocado de las flores, que ŝon de árboles que hay en tierra dé Tartaria en una insola metida quince millas en la mar, é no son mas de dos árboles, ni se sabe que én ninguna parte haya mas; é hácese allí en aquella mar un remolino tan bravo é tan peligroso, que dudan los,, hombres de pasar á tomarlas; mas algunos que se aventuran é las traen, véndenlas como quieren, porque si, guardadas son, nunca esta verdura é viveza dellas p a - ,, rece; é pues que la razón de lo uno é otro vos he contado, quiero que sepáis por qué ando así é quién soy. . Sabed que yo soy sobrino del mejor hombre que en sq tiempo bobo, que se llamó Apolidon, é moró gran •temporada en esta vuestra tierra en la insola Firme, , donde dejó muchos encantamentos é maravillosas cô  ̂sas, como á todo el mundo es notorio; é mi padre fué; el rey Ganor, su hermano, á quien'él dejó el reino, é de aquel Ganor y de una fija del rey de Ganonia fui yo, engendrado; é siendo ya en edad de ser caballero, co-^;. mo de mi madre muy amado fuese, demandóme qué I le otorgase en don que, pues yo había sido hecho én . ■ gran amor que entre ella é mi padre fuera, que no file-
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%se caballero sino de mano del mas leal amador que en ':T-Iel mundo fuese, ni tomase la espada sino de la dueña ,ó doncella que en aquel grado amase; yo gelo otorgué, M. , * 1 ^  •(pensando que no tardaría mas de lo cornplir de cuanto en la presencia de Apolidon, mi tio , y de Grimanesá; : su amiga, fuese; mas de otra guisa me avino, que;' ^  cuando ante él fu i, fallé á Grimanesa muerta; é sahidá: por Apolidon la causa de mi venida > bobo gran m aur\;®  cilla de m í, porque la costumbre de aquella tierra eé ' ^  = ta l, que no siendo caballero no puedo reinar en aquél ] señorío que dé derecho rae viene. Así que, no me pb-¿,' diendo dar remedio por el presente, mandóme q u é - ^  dentro en un año volviese á é l, en cabo del cual me dió- esta espada é tocado, diciendo que la simpleza que ba- bia hecho en prometer tal don la remediase con el trabajo en buscar el caballero y la m ujer; que acabando estas dos aventuras, acabase yo mi promesa; así que,' buen R ey , esta es la causa de mi demanda.— Parezca la vuestra nobleza que á ninguno faltó, probando Vps el espada ó todos vuestros caballeros, é la Reina CóÚa ; ^  sus dueñas é doncellas el tocado de las fiores; é si les se hallaren que lo acabar puedan, las joyas suyas, y el provecho y descanso m ío; llevando vosi^
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AMADfS DE CAULA.honra íwas que ningún otro príncipe, en se hallaren vuestra corte lo que en la suya fallesce.»Cuando el escudero viejo hobo su razón acabado, todos los caballeros que con el Rey eran le rogaron muy ' aíincadamente que mandase hacer la^prueba; mas él,, que asimesmo Ip quería, otorgólo é dijo al escudero que por cuanto hasta el dia de Santiago no había mas de cinco dias, é aquel dia habian de ser con él muchos caballeros por quien había enviado, que hasta enton- : ces atendiese, porque siendo mas número de gente, jnas ahina se podría fallar lo que buscaba. El lo tovo por bien. Gandalin , que á la sazón en la corte era, é I oyó todo esto que el escudero dijo, é lo que el Rey respondió, cabalgando en su caballo, se fué á Miraflo- res, é con achaque de ver á Mabilía, entró en el patín de los hermosos árboles, donde jugando al ajedrez halló á Bel tenebros con Oriana, é dijoles: «Buenos señores, extrañas nuevas vos traigo, que llegaron hoy á la corte.» Entonces les contó todo lo de la espada é tocado de las flores, é la razón por qué el escudero viejo lo traía, é cómo el Rey le había otorgado que se haría la prueba dello, así como suso se vos ha dicho. Oido esto por Beltenebros, abajó la cabeza, é fué puesto en un pensar, de tal guisa, que en al no miraba; que al parecer de Oriana ó Mabilia é Gandalin, todas las cosas del mundo le faltaban. E así estovo, por una pieza tanto, que Mabilia é Gandalin se salieron fuera.E como él acordó, preguntóle Oriana qué causara aquel su tan gran pensamiento; él le dijo: «Mi señora, si por Dios,é por vos en efeto se podíese poner mi pensar, faríadesme muy alegre por todos tiempos.— Mi buen amigo, dijo ella, quien vos ha fecho señor de la persona, todo lo al será liviano de complir. » El la tomó por 'lasmanos y besógelas muchas veces, é dijo : «Señora, lo q'ue yo pensaba e s , que ganando vos é yo aquellas dos joyas, nuestros corazones quedarían para siempre en gran folganza, siendo dellos apartadas todas las dudas de que tan atormentados han sido.—¿Cómo se podría eso hacer, dijo Oriana, sin que á mí fuese gran vergüenza é mayor el peligro, é á estas doncellas que nuestros.amores saben?— Muy bien se hará, dijo Bel- lenebros; que yo vos llevaré tan encobiertá é con tanta seguridad del Rey vuestro padre, para que conocidos no seamos, como si fuésemos delante la mas extraña gente que de nos ningún conocimiento no toviese.—Pues si eso es a s í, dijo ella, cúmplase vuestra voluntad, ó Dios mande que sea por bien; que yo no dudo de traer el tocado de las flores, si por demasiado amor ganar se puede.» Beltenebros le dijo : «Yo ganaré seguro de vuestro padre que no me será demandada cosa contra ííii voluntad, é iré armado de todas armas, é vos,. llevaréis una capa abrochada, é antifaces de- del rostro, de guisa que á todos ver podáis, é ninguno no á vos, y desta forma irémós é vernémos rín que sé pueda saber quién somos. — Mi buen amigo, dijo Oriana, bien me paresce lo que decís, é llamemos¿ Mabilia, que sin su consejo no me atrevería á otorgar ¡ tan gran cosa.» |EiUonces la llamaron é á la doncella de Denamarca  ̂d á Gandalin, que con ellas estaba, é dijéronles aquel :Concierto; é como quiera que el peligro muy grande

-L IB R O  SEGUNDO. , J 4 3se Ies representaba, conociendo ser aquella su voluntad,*no lo contradijeron; antes Mabilia les dijo: «La Reina, mi madre, me envió con las otras donas que la doncella de Denamarca me trajo, una capa muy fer- mosa é bien fecha, que nunca se vistió, ni se ha visto en toda esta tierra, é aquella será para que vos, Señora, llevéis.» E luego la trajeron.ende, y metieron á Oriana en una cámara, é vistiéndola déla forma que había de ir , con sus lúas en las manos é sus antifaces, la trajeron delante Beltenebros, é por mucho que él y , ellas la miraron á todas partes, nunca pudieron hallar cosa por donde conocida dellos ni de ninguno otro ser pudiese; é dijo Beltenebros: «Nunca pensé, Señora,, que tan alegre fuera de os non ver ni conocer.» E mandó luego á Gandalin que fuese por aquella comarca, é comprando el mas hermoso palafrén que haber podie- se , lo trajese el dia de la prueba allí á la pared de la huerta, tanto que la media noche pasase. E asimesmo mandó á Durin que desque noche fuese le esperase con su caballo en aquel lugar por donde en la huerta había entrado, porque esa noche se quería ir á la fuente de los Tres Caños, y enviar á E n il, su escudero, por el seguro al R ey, é tomar las armas que le traía. Finalmente, venida la hora, él salió de la huerta, é cabalgando en su caballo solo, se fué por la. floresta, que bien él sabia, como aquel que muchas veces por ella á caza andoviera; ó siendo ya el alba del dia, fallóse junto con la fuente, é no tardó que vio venir á Enil con las armas muy bien fechas y fermosas, de que hobo gran placer, é preguntóle por nuevas de la corte, y él le dijo cómo el Rey ó todos los suyos hablaban mucho en la su gran bondad; é quísole contar lo de la espada y de! tocado délas flores; mas Beltenebros le dijo: «Eso bien há tres dias que lo sé de una doncella por pleito que la llevase á lo probar muy encobierta- mente, é á mí conviene que así lo baga, é con ella vaya yo desconocido, é probaré la espada; é porque, como tú sabes, mi voluntad ’es de no me dar á conocer al Rey ni á otro alguno fasta, que mis obras lo merezcan , volverte has luego, é dirás al Rey que, si me da seguranza á mí é á una doncella que llevaré, que no nos será hecho ni dicho contra nuestra voluntad ninguna cosa, que irémos á la prueba desa aventura; é dirás ante la Reina é sus dueñas é doncellas de la ma- ‘ ñera que la doncella me face hí venir contra toda mi voluntad; mas que no puedo al hacer, que gelo prometí ; y el dia queja pruébase hobiere de hacer, vénte á este lugar á la luz del alba, porque la doncella sepa si traes la seguranza ó no; y en tanto tornarme he á ella para la traer, que léjos de aquí.mora.» Enil le dijo que así lo faria, é dándole las armas, se fué á complir su mandado.'Beltenebros se fué á la ribera que ya oistes, é allí estovo fasta la noche, é luego partió para Miraflores; é cuando llegó falló á D urin, que le tomó el caballo, y él se fué á la entrada de la huerta donde vió estará su señora Oriana é á las otras, que muy bien lo rescibieron, é dándoles sus armas, subió suso. Mabilia le dijo: «¿Q ué es esto, señor primo? ¿mas r i-  . co venis que de aquí partistes?— ¿Nolo entendéis? dijo Oriana'; sabed que fué á buscar armas con que desta prisión pueda salir.— Verdad es, dijo Mabilia; menes-
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iU LIBROS DE CABALLERÍA.ter es que^hayais consejo, pues que os habéis de combatir con él.» Así se fueron al castillo con mucho placer , donde de comer le dieron; que en todo el dia no comiera, por no ser descubierto.CAPITULO X IV .
De edmo Beltenebros é Oriana enviaron la doncella de Denamarea 

para saber la respuesta de la corte, que del seguro habían en
viado á demandar al Rey, é de cómo fueron á la prue1)a.A la doncella de Denamarea mandaron otro dia que se fuese á Londres é sopíese qué respuesta daba el Rey á Eriil, y que dijese a ia Reina é á todas las dueñas é doncellas que Oriana se había'sentido mal é que no sé levantaba. La doncella fué luego á recaudar su mandado, é no tornó fasta bien tarde', é su tardanza fué porque el Rey salió á recebir á la reina.Briolanja, que alífera venida, é que traía cien caballeros para que buscasen á Amadís, como sus hermanos los partiesen. £  traía , veinte doncellas vestidas de paños negros como ella los trae, é que no los dejará fasta que sepa nuevas dél; que en otros tales la falló cuando reinar la fizo, é que allí quiere estar con la Reina hasta que sus caballeros tornen ó que sepan nuevas de Amadís. Entonces Oriana le dijo: «¿Paréscevos tan hermosa como dicen?— Así Dios noe salve, dijo ella, dejando á vos, Señora, es la mas hermosa é apuesta mujer de cuantas yO he visto,' é mucho le pes.ó cuando de vuestro mal supo; é por mí vos manda hacer saber que vos verá cuando por bren lo toviérdes. — Mucho me placerá con ella, dijo Oriana, porque es la persona del mundo que yo mas ver deseo. — Honradla, dijo Beltenebros, que bien lo merece, como quiera que vos, Señora, alguna cosa peU- sastes.— Buen amigo, dijo ella, dejemos eso; que estoy segura de no ser mi pensamiento verdadero.— Pues yo entiendo, dijo é l, que lo que al presente^ tenemos desta prueba, vos hará mas libre dello, é á mí mucho mas subjeto. — Pues si lo pasado, dijo Oriana, fué con sobrado amor que yo vos tengo, aquel tocado de las flores fio en Dios que dará dello te.stimonio.» Asimismo les' dijo la doncella cómo el Rey había otorgado á Enil todo el seguro que le demandó.En esto y en otras cosas en que habían placer pasa- ^ron aquel día é los Otros fasta que la prueba se había, de facer. Y esa noche ante se levantaron á la media noche, ó vistieron á Oriana la capa que ya oistes, é pusiéronle los antifaces ante el rostro; é Beltenebros. armado de aquellas nuevas é recias armas que Enil le trajo, déscendiendo por la pared déla huerta, cabál- garon ella en un palafrén que Gandalin trajo, y él en su caballo  ̂ é solos*se fueron por la floresta la via de la fuente de los Tres Caños, no con poco temor é miedo de Mabiliá é de la doncella de Denamarea que fuesen conocidos, é aquel gran resplandor de alegría en gran lenebregura no se tornase; mas cuando Oriana así sola se vió con su amigo de noche y en la floresta, hobó tan gran miedo, que , el cuerpo le temblaba é no podia fa- blar, é vínole duda de no acabar aquella ventura, é que su amigo donde asegurado de sus amores estaba, que le podi'ia ocurrir alguna sospecha, é no quisiera por ninguna guiáa haberse puesto en aquel camino. Beltenebros, viendo su gran turbación, le dijo: a Si

*' *•• V ?  r-Dios me salve, Señora, si pensara que tanto dudáhadeí e^ta ida, antes quisiera morir que en elIa_vos: hábéí, ■ puesto, é bien será que nos tomemos.» Entonces voU ; vió el caballo y el palafrén contra donde venia; máscuando Oriana vió que por ella se estorbaba una t^n , señalada cosa como, lo aquella era, mudósele el corazón ; é díjoje: «Mi buen amigo, no miréis vos el miedo que . yo, como mujer, tengo viéndome en tan extraño logar, . para m í, mas á lo que vos, como buen caballero, ha- - cer debeis. — Mi buena señora, dijo é l, pues que vue9¿ f tra discreción vence á mi locüra, perdonadme; queyo - í  no debria ser osado de decir ni facer ninguna cosa; salvo aquello que de vuestra voluntad me fuese maú-» ' . dado.*)> -‘A ‘ A
iEntonces se fueron como ante, é llegaron á la fuente , íde los Tres Caños antes Una hora que el alba viniese .̂ ! ■ é siendo ya de dia claro, llegó E n il, con que les mñú, f  cho plogo, é Beltenebros dijo : «Señora doncella, este A, es el escudero que vos dije que de mi parte al Rey.fuese; ;' sepamos lo que trae. » E n il les dijo cómo todo lo traiaA ' á su voluntad despachado del Rey, é que oyendo misá', / se comenzaría la prueba. Beltenebros le dió el escudó ó ■' la lanza, é no se quitando el yelmo, se fueron por etcá^. Á mino de Lóndres, é andovieron tanto, que entraron por, la puerta de ia villa; todos los miraban diciendo: «Este, es aquel buen caballero Beltenebros, que aquí envjói' don Guadragante é á los gigantes. Cierto, este es Ioĉ a v:’la alteza de las armas; por bienaventurada se debe>teH :';  1 » \ner aquella doncella que en la su guarda viene.» Oria-í , n a , que todo esto oia, hacíase lozana en se ver señoft A:-' de aquel que con su grande esfuerzo á tantos é tales S: señoreaba. Así llegaron al palacio del Rey, donde éi:;ó '. ; todos sus caballeros, é la Reina é sus dueñas é doñpe-í. lias, estaban en una sala Juntos para la prueba;.é como sopieron su venida, salió el Rey á lo recebir'á la . trada de la sala, é como á él llegaron , liincaron los bî t ’■ nojos por le besar las manos.El Rey no gelas dió é dijOí' , «Mi buen amigo, mirad que todo lo que vuestra vow luntad fuere faré yo de grado, como por aquel que en ' tan poco tiempo me sirvió mejor que nunca caballero á . rey hizo.» Beltenebros gelo agradeció con mucha ho  ̂mildadj é no quiso hablar, é se fué con su doncella donde la Reina vió estar. A  Oriana le tremían las ceN nes del miedo que bobo en se ver delante su padre é madre, temiendo ser conocida; mas su amigo nunca dá la mano la dejó, é hincaron los hinojos ante ella; é la ,, Reina ios alzó por lás manos é dijo: «Doncella, yo sé quién sois; que nunca vos vi; mas por los servicios que ese caballero que vos trae nos ha é por lo que vos valéis, á él é á vos haré toda honra é merced, como se le debe.» Beltenebros gelo tóvo oa merced, mas Oriana no le respondió ninguna eosá,/í :í tenia la cabeza baja en logar de homildad. El Rey sé' puso con todos los caballeros á una parte de ¡a salá>4 la Reina á la otra con las dueñas é doncellas. BeltenCrA ; bros dijo al Rey que quería estar con su doncella para ser los postreros en aquella aventura Rey lo otorgó.Entonces se fué el Rey, é tomó- la espada,'que cima de una mesa estaba, é sacó una mano fiel la, mas. Macandon, que así había nombre el
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X DE CAULA.la traía, le dijo: a Rey, si en vuef?tra corle no hay otro mas enamorado que vos, no iré yo de aquí con lo que deseo.» E tornó á meter el espada, que así le convenia hacer cada vez; é luego la probó Galaor, é no sacó mas de tres dedos; é tras él la probaron Floreslan, é Gal- • Vánes, é Grumedan, é Bramdoibas, é Ladasin; é ninguno dellos no sacó tanto corno don Floreslan, que sacara un palmo; é luego la probó don Guilan el cuidador, é sacóla media; é Macandon le dijo: «Si dos tanto amá- rddes, ganórades la espada, é yo lo que tanto tieinpo be buscado.» E despues dél la probaron mas de cien caballeros de muy grande cuenta, é ninguno dellos no sacaron la espada; é tales bobo que ni poco ni mucho sacaron, é aquestos decia Macandon que eran herejes de amor. Entonces llegó Agrájes á la probar, é antes que la tomase miró contra donde su señora Olinda estaba, é pensó que la espada, según el leal é verdadero amor le tenia, seria suya, é sacó tanto della, que solamente una mano quedó, é pimó de tirar tanto, que lo ardiente de i a espada llegó á la ropa é quemóle parle délia; é siendo mas alegre por haber mas que ninguno della sacado, la dejó é se tornó donde estaba; pero ante le dijo Macandon: «Señor caballero, de cerca yós tornastes de quedar vos alegre é yo satisfecho,» E Iiíego la probaron Palomir é Dragonis, que un dia antes habian á la corte llegado; é sacaron de la espada tinto como don Galaor, é díjoles Macandon: «Caballe-  ̂ ros si partídes de la espada lo que sacastes, poco vos quedaría con que vos defender.— Verdad decís, dijo Dragonis; mas si vos por el cabo desta prueba vos armáis caballero, no seréis tan niño que se vos no acuerde.» Todos se rieron dé lo que Dragonis dijo; mas ya üinguno quedando en toda la corte de esta aventura probar, levantóse Belteñebros é tomó á su señora por la mano, é fuese donde la espada estaba, é díjole Macan- don: «Señor caballero extraño, mejor vos paresceria esta espada que la que traéis; mas bien seria que en íiucia della no dejeis esa otra, porque esta mas por lealtad de corazón que por fuerza de armas ba de ser conquistada. ü Mas él tomóla espada, é sacándola toda de la vaina, luego lo ardiente ñ.ié tan claro corno la otra media; así que toda parecía una. Cuando esto vió Macandon fincó los hinojos ante é l, é d ijo : « iO h  buen caballero! Dios te honre, pues que así esta corte has honrado; con mucha razón amado é querido debes ser de aquella que tú amas, si ella no es la mas falsa é la mas desmesurada mujer del mundo; domándote honra do caballería, pues que si de tu mano no, de otro alguno haber no la puedo; é darme lias tierra é señorío sobre muchos hombres buenos. — Buen amigo, dijo Belteñebros, hágase la prueba del tocado, é yo haré con ^os Jo que con derecho debiere.»Entonces santiguó la espada, é dejando la suya á quién la quisiese, la echó á su cuello, é tomando á su señora por la mano, se tornó donde ante estaba; mas «I loor suyo fué tan grande por todos é todas las queel palacio estaban, de armas é de amores, que á gransana fueron movidos don Galaor é Elorestan; teniendopor gran deshonra que si á su hermano Ainadís no, quea oii-ó ninguno en el mundo posiesen delante dellos, éiuego_ pensaron que la primera cosa que despues de la LG»

-L IB R O  SEGUNDO.batalla del rey Lisnarte é del rey Cildadan, si vivos quedasen, seria combatirse con é l, é morir ó dar á todos á conocer la diferencia que dél á su hermanó Ama- dís iiabiá. Acabada la prueba de la espada por Beltene- bros, como habéis oido., el Rey mandó que la Reina é todas las otras que en él palacio estaban probasen el tocado^de las flores sin temor que dello hobieseh ; que si aueña la ganase, mas amada é querida de sü marido seria, é si doncella, que seria gloria para ella ser la mas leal de todas. Entonces fué la Reina é púsola en su cabeza, mas las flores no hicieron otrajnudanza de lo que antes tenían; é díjole Macandon;.«Reina, señora, si el Rey vuestro marido no ganó mucho en la espada' bien parece que por aquella guisa gelo pagastes.» Ella se tornó con gran vergüenza, sin nada decir, é llegó luego aquella muy fermosa Criolanja, reina de Sobra- disa, mas tanto*ganó como la Reina. Macandon la dijo: «Señora doncella muy hermosa, mas debeis ser amada que vos amais, según lo que aquí mostrastes. » Y  luego llegaron cuatro infantas, hijas de'reyes, Elvída y Esírelleta, su hermana, que muy lozana é fermosa era, é Alfleva é Olinda la mesurada, en la cabeza de la cual las flores secas comenzaron ya cuanto á reverdecer; así que, todos cuidaron que esta lá ganaría; mas, por gran pieza que latovo, no ficieron otra mudanza; antes, en gela quitando, se tornaron tan secas como de antes; é despues de Olinda la probaron mas de ciento, entre dueñas é doncellas, pero ninguna líegó á lo que Olinda, é a  todas decia Macandon cosas de burla é de placer; é Orianá, que todo esto viera, bobo muy gran miedo que la Reina Briolanja la ganara, é cuando vió que había faltado bobo muy gran placer, porque su amigo no pensase que ios amores que aquella le había fueran causa de lo que, según le pareció en extremo hermosa mas que ninguna de cuantas en su vida visto había, no pensaba de le perder, si por ella no; é como vió que ya ninguna por probar quedaba, hizo señal á Belteñebros que la llevase, é como llegó pusiéronle el tocado en la cabeza, é luego las flores secas se tornaron tan verdes é tan hermosas, de manera que no se podia conocer cuáles fueron las unas ni las otras. E dijo Macandon: « ¡ Oh buena doncella! vos sois aquella que yo demando antes cuarenta años que naciésedes. » Entonces dijo á Belteñebros que le hiciese caballero, é rogase á aquella doncella que le diese la espada de su mano. «Seldo luego, dijo é l, porque yo no puedo de-̂  tenerme.» Macandon se vistió unos paños blancos que consigo traía, é unas armas blancas, como caballero novel, é Belteñebros le hizo, caballero como era costumbre, é le puso la espuela diestra, é Oriana le dió una espada asaz rica que él traía. Gomo así le vieron las dueñas é doncellas comenzaron á reir, é Aldeva dijo, que todos lo oyeron: « ¡A y  Dios! que extremado doncel é qué extremada postura de todos los noveles; mucho nos debe placer, que será novel toda su vida.— ¿Por dónde lo sabédes vos? dijo Estréllela.— Por aquellos paños, dijo ella, que viste, que no pueden durar menos tiempo que é l.—-Dios lo faga así, dijeron ellas, é lo mantenga en tal hermosura como agora eslá.— Buenas señoras, dijo é l, yo no daría mi placer por la mesura de vosotras; que mejor estoy yo de mesura ó40



Vi 46 LIBROS DE CABALLERÍA.mancebía que vosotras de mesura é de vergüenza.» Al Key plogo délo que él respondiera; que le no parecíabien lo que ellas le dijeron.Esto así hecho, Beltenebros tomó á su señora, é despidióse de la Reina, y ella dijo á su h ija , que no conocía: «Buena doncella, pues que vuestra voluntad ha sido que no vos conozcamos, ruégovos que desde donde fuéredes me hagais saber de vuestra hacienda, é me demandéis mercedes, que de grado vos serán otorgadas.— Señora, dijo Beltenebros, tanto la conozco yo cuanto vos, aunque há bien siete dias que ando con ella ; mas.en cuanto he visto dígovos que es hermosa, y de tilles cabellos, que no há por qué los encobrir.» Brioianja le dijo : « Doncella, yo no sé quién sois, mas por cuanto aquí habéis mostrado de vuestros amores, si vuestro'amigo así vos ama como vos á é l, esta seria la mas hermosa cosa que nunca amor juntó; y si él es entendido, así lo fará.» Oriana bobo gran placer desto que Brioianja decía. Con esto se despidieron de la Reina, é cabalgaron como antes venían; y el Rey é don Galaor se fueron con ellos, é Beltenebros dijo al Rey: «Señor, tomad esta doncella é honradla, que bien lo méresce, pues que así ha honrado vuestra corte.» El Rey la tomó por la rienda, y él se fuó hablando con don Galaor, el cual no había gana de le oir ninguna cosa de buen amor, porque ya se tenia por di-- choso de se combatir cor! é l, é cuando andovieron una pieza Beltenebros tomó á Oriana é díjole: «Señor, de aquí quedad con Dios, é si por bien toviérdes cfue yo sea ürlo de los ciento de vuestra batalla y de grado os serviré.» Al Rey plogo mucho dello, é abrazándole, gelo ágradesció, diciéndole que gran parte del pavor perdía en lo tener en su ayuda.Así se tornaron él é Galaor, y Beltenebros se metió por la floresta con su amiga é con Enit, que las armas le llevaba, muy alegres que su aventura tan bien acabaran, él llevando aquella verde espada al cuello, y ella en la cabeza el tocado de las flores. Así llegaron á la fuente de los Tres Caños, y de una montaña que ende había vieron venir un escudero á caballo, é llegando, dijo; «Caballero, Arcalaus vos manda que Reveis esta doncella ante é l, é que si vos deteneís é le facéis cabalgar, que vos quitará las .cabezas.— ¿Adónde está Arcalaus el encantador?» dijo Beltenebros. El hombre gelo mostró debajo de unos árboles, é otro con é l, y estaban armados, é sus caballos cabe. Oido esto por Oriana, fué-tan espantada, que apenas se pudo en el palafrén tener. Beltenebros se llegó á ella é díjole: «Señora doncella, no temáis; que si esta espada no me fallece yo os defenderé.» Entonces tomó sus armas é dijo al escudero: «Decid á Arcalaus que yo soy un caballero extraño, que no lo conozco ni tengo por qué facer su mandado. » Cuando esto Arcalaus oyó fué muy sañudo, é dijo al caballero que con él estaba: « Mi sobrino Lin- doraque, tomad aquel tocado que aquella^doncella lleva, é será para vuestra amiga Madasima, é si el caballero vos lo defendiere, cortadle la cabeza, é á ella colgadla por los cabellos de un árbol.» Lindoraque cabalgó é fué luego á lo facer; mas Beltenebros, que lo había oido, se le paró delante, é como quiera que lo vió muy grand e , así como liíjo que era de Gartada, el gigante de la
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Montaña Defendida, é de una hermana de Arcalaus, no: lo tovo en nada por la gran soberbia con que venia, ;él\: díjole: «Caballero, no paséis mas adelante.— Por vos^' no dejaré yo de facer lo que Arcalaus, mi tio, me mandó.—Pues agora, dijo Beltenebros, parescerá lo que, vos'- como soberbio é él como malo hacer podéis.» Entonpés;* se fueron herir de grandes encuentros; así que, las lan..  ̂zas fueron quebradas, é Lindoraque fué fuera de la lia , é llevó un trozo de la lanza metido por el cuerpo; ' mas levantóse luego, con fa gran valentía suya, é y e -^ ' yendo venir á Beltenebros á lo ferir, y queriéndose.'  ■ guardar del golpe, tropezó y cayó en el suelo, de.ma-r- ñera que el fierro de la lanza le salió por las espaldas, é, luego murió. Arcalaus, que así lo vió, cabalgó prestO;: ' por lo socorrer, mas Beltenebros fué por é l, é fizóle, ■ perder el encuentro de la lanza, é al pasar dióle con lar espada tal golpe, que la lanza con la meitad de la manó ', le hizo caer en el suelo; así que, no le quedó sino sola el pulgar. Como así se vió, comenzó á fuír, é Belienen; bros tras él; mas Arcalaus echó el escudo que llevaba- del cuello, é con la grande ligereza de su caballo alón- : góse tanto, que no lo pudo alcanzar. Entonces se \oh: vió á su señora; é mandó á Enil que tomase la cabez ,̂, de Lindoraque é la mano y escudo de Arcalaus, é se fuese al Rey Lisu arte ,é  le contase por cuál razpnle,  ̂acometieran. ’   ̂ IEsto hecho, tomó á su señora é fuése por su camina^. é despues que algún poco folgaron cabe una fuente,,  ̂siendo ya la noche venida, llegaron á Miraflores, dóndé;/ hallaron á Garulalin é Durin, que les tomaron las bes?, lias , é á Mabilia é la doncella de Denamarca, que con gran gozo de sus ánimos los recibieron á la pared dé la entrada de la huerta, como aquellas que, si alguii entrévalo Ies viniera, otra cosa, si la muerte no, no esperaban. Mabilia les dijo : «Hermosas donas traér des, mas bien vos digo que con grande congoja dp nuestros ánimos é muchas lágrimas de nuestros cora- ,- zones las hemos comprado. A Dios merced, que tan , bien lo hizo .» Y  entráronse al castillo, donde cenarou é holgaron con mucho gozó é alegría. El rey Lisuartó é don Galaor tornándose á la villa despues que de Bel te-: nebros se partieron, llegó á ellos una doncella ó dióal Rey una carta, diciendo ser de Urganda la Desconoció d a , é otra á don Galaor; é sin mas le decir, se volvió, ; ,t|  por el camino do ante viniera. El Rey tomó la cartaé leyóla, la cual decia a sí:« A t í , Lisuarte, rey de la Gran Bretaña , yo »da la Desconocida te envío á saludar é fagote saber »que en aquella cruel é peligrosa batalla tuya y »rey Cildadan, aquel Beltenebros en que tanto te:e?ó'» fuerzas perderá su nombre é gran nombradla; í » que por un golpe que hará serán todos sus «hechos puestos en olvido, y en aquella hora serás'tu. |  »en la mayor cuita é peligro que nunca fuiste; A «cuando la aguda espada de Beltenebros,. esparcirá.lá «tu sangre, serás en todo peligro de muerte; aquella «será batalla cruel é dolorosa, doade rnuchos esforza-?« dos é valientes caballeros perderán las vídás ; será dé «gran saña é de gran crueza, sin ninguna:piedad. Perp «al fin , por los tres golpes que aquel Reltenebrps eq ^» ella hará serán los de su parte neucedores. Cata;
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AMADÍS iDE CAULAd Io que liarás; que lo que le envió á decir se liará sin i)duda ninguna. )>Leída la carta por el R e y , como quiera que él de gran hecho fuese , é de recio corazón en todos los peligros, considerando esta Urganda ser tan sabidora,que por la mayor parte todas las cosas que profetizaba verdaderas salían, algo espantado fu é , teniendo creído ■que Beltenebros, á quien él mucho am aba,.allí perdería la vida, é la suya déi sin gran.peligro no quedaba; mas con alegre semblante se fiié á don Gataor, que ya su carta leido había; y estaba pensando, é dí- jole: «Mi buen am igo, quiero haber con vos consejo, sin que otro alguno lo sepa , en esto que Urganda me escribe.» Entonces le mostró la carta, é don Gaiaor le d ijo « S e ñ o r , según lo que en la mia viene, mas me . conviene ser consejado que consejo dai‘; pero, con todo, si algún medio se hallase que con honra esta batalla excusar se podiese, esto ternia yo por bueno; é si esto - ser no puede, á lo menos que vos, Señor, no fuésedes en ella, porque yo veo aquí dos cosas muy gi’aves. La una, qqe por el brazo y espada de Bel t enebros será vuestra sangre esparcida, é la otra que por tres golpes que él dará serán los de su parte vencedores. Esto yo no sé cómo lo entienda, porque,él es agora de vuestra parte, é seguí! la carta dice, será de la otra.» El Rey le dijo; «Mi buén amigo, el gran amor que me teneis face que de vos sea no bien aconsejado; que si yo perdiese la esperanza de aquel Señor que en tan gran alteza me puso, pensando que á la su voluntad el saber de ninguna persona estorbar podría, con mucha causa é razón siendo^por él permitido, debria ser abajado della, porque el corazón é discreción de los reyes se debe conformar con la grandeza de sus estados ; é haciendo loque deben, así con los suyos como en defensa dellos,cosas, que miedos y espanto.s Ies ponen dejarlo aquel señor en quien es el poder entero; así que, mi buen amigo, yó seré en la batalla, éaque- 11a ventura que Dios á los míos diere , aquella quiero que á raí dé. » Don Gaiaor, tornado del otro acuerdo, é verendo el gran esfuerzo del Rey, le dijo: «No sin causa sais loado por eD mayor é mas honrado principe del mundo, é si los reyes así esquivasen los flacos consejos dé los suyos, ninguno seria osado de les decir sino aquello que verdaderamente su servicio fuese.» Entonces le ínostró su carta, que decía así;« A vos, don Gaiaor de Gaula, fuerte y esforzado,»y¡5, Urganda, vos saludo como aquel que precio ó«amo, é quiero que por raí .sepáis aquello que en la«dolorosa batalla, si en ella fuérdes, vos acaecerá; que' «despues de grandes cruezas é muertes por tí vistas en«la postrimera priesa della, el tu valiente cuerpo é du-«i’os miembros fallescerán al tu fuerte ó ardiente, cora-»2on, é al partir de la batalla la tu cabeza será en po-«der de aquel que los tres golpes dará, por donde ella «SOTá vencida. BCuando el Rey esto vio díjole: «Amigo, si lo que esta verdad sale, conocido está ser vuestra muerte ada si en aquella batalla entrásedes; é según las " 8s cosas en armas por vos ban pasado , muy pocaesa, se vos seguirá. Así q u e, yo daré 
,  compliendo con mi servicio é con vuestra

— l i b r o  SEGUNDO. i f íhonra, della podáis ser excusado.» Don Gaiaor lo dijo ; «Bien parece, Señor, que del consejo que vos di rece- bistes enojo, pues que, siendo sano y en mi libre po- ^er, me mandáis que en tan gran yerro é menoscabo de raí honra caya-. A Dios plega que no me dé lugar a que en tal cosa vos haya de ser obediente.» El Rey dijo: «Don Gaiaor, vos, decís mejor que yo; é agora ‘ nos dejemos de hablar mas en esto, teniendo esperanza en aquel señor que tener se debe; ó guardemos estascartas, porque, según las temerosas palabras qué en ellas vienen, si sabidas fuesen, gran causa de temor' podriíin gh Icis gentes poner. » Con esto se fueron con-  ̂tra la villa, é ani.es que ’en ella entrasen vieron dos caballeros armados en sus caballos lasos é cansados , é las armas cortadas por algunos lugares, que bien parecía no haber estado sin grandes afrentas; los cuales habían nombre don Bruneo de Bonamar é Branfil, su hermano, é venían por ser en la batalla, si el Rey' los quisiese recebir; é don Bruneo sopo de la prueba de la espada, é aquejóse mucho por llegar á tiempo de dal probar, como aquel que ya so el arco de los leales amadores fu é , como ya oisies, é según el gran é leal amor que él había á Melicia, hermana de Amadís, bien pensaba que la espada é otra cualquiera cosa, por gravo que fuese, que por grande amor se hobiese de ganar  ̂que él lo acabara, é pesóle mucho por ser aquella ventura acabada; é- como vieron al Rey fueron á él con mucha humildad, y él los recibió con muy buen talante , é don Bruneo le dijo; «Señor,,hemos oido de una batalla que aplazada teneis, en que, así como el numero de la gente será poco, así converná que sea escogida; é si habiendo noticia do nosotros, que nuestro valor ep ella merezca ser, servir vos hemos de grado.». El R ey , que ya de don Gaiaor informado estaba .de la bondad destos dos hermanos, especial de la de don Bruneo, que era, aunque mancebo, uno de los señalados caballeros que en gran parte fallar se podría, bobo muy gran placer con ellos é con su servicio, ó mucho gelo gradeció. Entonces don Gaiaor se le fizo conocer, é le rogó mucho que con él posasen; y Iiastaser dada la batalla en uno estoviesen, faciéndole memoria de Florestan, su hermano, é de Agrájes é- don Galvánes, que estos eran siempre en una compañía.Don Bruneo gelo tovo en mucho, diciéndole que'él era el caballero del mundo á quien , mas arnor tenia,, íuera de Amadís, su hermano, por quien él mucho afan en lo buscar había pasado despues que sopo cómo se pal tiera de tal íoiana de la insola Firme, y que no dejara de la demanda sino, por ser en aquélla batalla, ó que le otorgaba aquello que le decía. Así quedó don Bruneo é su hermano Branfil en compañía de don Ga-: laor é en servicio del rey Lisuartc, como oídes. Acogido el Rey á su palacio, llegó Enil, escudero de Belte- nebros, con la cabeza colgada por los cabellos del p e- tral de su rocín, y con el escudo é la meitad de. la mano de Arcalaus el encantador; é antes que en el palacio, entrase, venían por saber qué seria aquello, tras él muchas gentes de aquella villa. Llegando al R ey , díjole loque Beltenebros le mandara, de que el Rev fue muy alegra é maravillado del gran fecho deste valiente y esforzado cabaliero, y estóvele loando mucho, é así



148 LIBROS DElo hacían todos; mas esto crescia mas en la sañ^ de don Galaor é don Floreslan, é no veian la hora en que con él combatirse pediesen, é morir ó dar á conocer á todos que sus hechos no podrian igualar con los de Amadís, su hermano. A esta sazón llegó Filispinel, el caballero que por su parte del rey Lisuarte fuera para desafiar los gigantes, como ya oistes , é contó todos los mas que habiau, de ser en la batalla, en que había muchos gigantes bravos é otros caballeros de gran hecho, que ya eran pasados en Irlanda á se juntar con el 'rey G il- dadan; é que antes de cuatro dia& desembarcarían en el puerto de la'Vega, donde la batalla aplazada estaba; y también contó cómo habla' hallado en el Lago Ferviente, que es en la ínsdía de Mongaza, al rey Arhan de Norgales .é Angriote de Estravaus en poder de Gro- rnadáza, la giganta brava, mujer de Famongómadan, la cual los tenia en una muy .cruel prisión, donde de muchos azotes é otros grandes tormentos cada dia eran atormentados; así que, las carnes de muchas llagas •aflegidas, continuamente corrían sangre; é con él traía una carta escripta para el R ey , la cual decía así;■ «Al gran señor Lisuarte, rey de la Gran Bretaña, y »á todos nuestros amigos del su señorío: Yo Arhan, DCátivo, rey que fui de Norgales, é Angriote de Estra.- ,»vaus, metidos en dolorosa prisión, vos hacemos sa- »ber cómo nuestra gran desventura, mucho mas cruel «que la misma muerte, nos ha puesto en poder de la «brava Gromadaza, mujer de Famongmnadañ; la cual,« en venganzade la muerte de su marido é hijo, nos hace « dar tales tormentos é tan crueles penas, cuales nunca «se podieran pensar; tanto, que muchas veces deman- «damos la muerte, que gran folganza nos seria; mas «ella, queriendo qqe cada dia la hayamos, fácenps sos- » tener las vidas, las cuales ya por nosotros desampa- ))radas serían, si el perdimiento de nuestras ánimas no «lo estorbase; mas, porque ya somos lle g a o s al cabo «de no poder vivir, quesimos enviar esta carta escri- »ta de nuestra sangre, é con ella nos despedir, rogan- « do á nuestro Señor quiéra daros la Vitoria de la batalla «contra estos traidores, que tanto mal nos han hecho.»Muy gran pesar bobo el Rey de la pérdida de aquellos dos caballeros, é mucho dolor bobo en su corazón; mas viendo que con ello poco les aprovechaba, hizo 'buen^semblante, consolando a los suyos, poniéndoles delante otras muchas graves cosas, que los que las honras é proezas alcanzar quieren habían pasado, y esforzándolos para la batalla ; la cual vencida, era él verdadero remedio para sacar de la prisión aquellos caballeros. E luégo mandó á todos aquellos que con él habían de ser en la batalla, que para otro dia se aparejasen, que quería partir contra sus enemigos; é así se íizo; que con aquel .gran esfuerzo que. en todas las afrentas siempre tovó, movió con sus caballeros para les dar la batalla/ CAPITULO X V .De cómo Beltencbros vino en Miraflores y estovo con su seSora Oriana, despues de la Vitoria de la espada é tocado, é de allí se fué para la batalla que estaba aplazada con el rey Gildadan, y de lo que en ella acaeció.Beltenebros estovo con su señora en Miraflores tres dias despues que ganara la espada y el tocado de las

c a b a l l e r í a .flores, y al cuarto dia salió de allí á la media noche■ solo, solamente sus armas y caballo; que á suesGuderb'; Enil él le mandó que se fuese á un castillo que af pió . estaba de una montaña cerca donde la batalla'se habiA de dar, que era de un caballero viejo que Abradan só llamaba, del cuál todos los caballeros andantes mucho servicio recebian; y esa noche pasó cabe la hueste deí. rey Lisuarte, é andovo tanto, que al quinto dia Mego , allí é halló á E n il;q u e  ese día había venido, con que mucho le plogo, y del caballero fué muy bien recebi- do; é allí estando, llegaron dos escuderos sobrinos déí :huésped, que venían de donde la batalla había de ser- é dijeron que ya el rey Gildadan era con sus caballerós llegado, y que posaban en tiendas junto á la ribera dé' la mar, é sacaban las armas é caballos, y que vieran llegar allí á don Grumedan é á Giontes, sobrino del'réy Lisuarte, y qile pusieran treguas fasta el dia de la ba-., talla; é asimismo que ninguno de los reyes metiese en ella mas de cien caballeros, como asentado estaba. El huésped les dijo: «Sobrinos, ¿qué vosparéce desa gente,  ̂que Dios maldiga?— Buen tio , dijeron ellos, noVes de hablar, según son fuertes y temerosos; ¿qué vos dirémos, sino que si Dios milagrosamente no ayuda á la parte de nuestro señor el R ey, no es su poder contra ellos como nada?» Al huésped íe vinieron las lagrimas áios ojosédijo: « ¡O h  Señor poderoso! no desampares al mejor é mas derecho rey dél mundo.— Buen huésped, dijo Beltenebros, no desmayédes por genio brava, que. muchas veces la bondad é la vergüenza vence á la soberbiosa valentía, é rüégovos mucho que. lleguéis al Rey é le digáis cómo en vuestra casaun caballero, que se llama Beltenebros,, quemesaber el dia de la batalla, porque yo seré.hí luego//. Cuando esto oyó fué muy ledo é dijo: « ¡Cómo, Señqi>! ¿vos sois el que envió á la corte del Rey mi señor á don Guadragante, y el que mató á aquel bravo gigante ‘ mongomadan é á su fijo cuando llevaban presa á Leo-, nóreta é á sus caballeros? Agora vos digo que si yo he hecho algún servicio á los caballeros andantes, que con este solo galardón me tengo por satisfecho de todo ello, . é lo que mandáis haré de grado.» ■ ^Entonces tomando consigo á aquellos sus sobrinos, se fué adonde ellos le guiaron, é falló que el rey L k  suarte é toda su compaña eran llegados,á media legua; de sus enemigos, y que otro dia seria la batalla, é iir* jóle el mandado que llevaba, con que hizo al Rey'é á todos muy alegres é dijo: «Ya no nos falta sino ün  ̂caballero para el cumplimiento de los ciento.» Don Grumedan dijo: « Antes entiendo, Señor, que vos sp  ̂bran; que Beltenebros bien vale por cinco. » Desto pesó muciio á don Galaor é Florestan é Agrájes; q'úo, no les placía de ninguna honra que á Beltenebros se,  ̂diese, mas por la envidia de los sus grandes ' que por otra enemistad alguna; mas calláronse, avisado Abradan de lo por que viniera, 'R e y , se tornó á su huésped é. contóle el placer é gran alegría que el Rey é todos los suyos hobieron con mandado, é cómo para complimientp de los ciento no ■. les faltaba mas de un caballero. Oido esto de .apartó á Beltenebros por una puerta, é fincando los nojos ante él, le dijo: « Gomo quiera que yó, Seño!', no,
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AMADÍS DE GAULA.Ijaya servido, atreviéndome á vuestra gran virtud, quiero demandaros merced, é ruégovos por Dios que 'pie la otorguéis. » Beltenebros le levantó suso é dijo: fl Demanda lo que quisieres que yo facer pueda. » Enil Je quiso besar las manos, mas él no quiso, é dijo: «Señor , demándovos que me hagais caballero, y que ro- gueís al Rey que me meta en el cuento de los cien ca- bailerps, pues que uno le fa lta .» Beltenebros le dijo :(( Amigo E n il, no entre en lu  corazón querer comenzar 
tan gran hecho como este será é tan peligroso. E yonolo digo por no te facer caballero, mas por lo que á tí convie- 
118 comenzar en otros mas ligeros hechos.—Mi buen señor, dijo Enil, no puedo yo aventurar tanto peligro, aunque la muerte me sobreviniese por ser en esta batalla, cuanto es la honra grande que del la ocurrir me puede; que si saliere vivo, siempre me será honra é prez en ser yo contado en el número de tales cien caballeros, é seré por uno dellos tenido; é si muriere, sea la muerte muy bien venida, porque mi memoria.será junta con 
ios otros preciados caballeros que allí han de morir.)) A Beltenebros le vino una piedad amorosa al corazón,
'é dijo entre sí; «¡Bien pareces ser tú de aquel linaje del preciado é leal don Gandáles mi amo.)) É respondióle; «Pues que así te place, así se a .)) Luego se fué al huésped é rogóle que le diese para aquel su escudero unas armas; que le quería hacer caballero. El huésped gelas dió de buen grado, é velándolas aquella noche Enil en la capilla, é dicha al alba del diauna misa, f í-  zole Beltenebros caballero; é luego se partió para la batalla, é su huésped con é l , con.los dos sus sobrinos, que les llevaban las armas, y llegando donde había de ser, fallaron al buen rey Lisuarte, que ordenaba sus caballeros para ir á sus enemigos, que en un campo llano le atendían, ó cuando vió á Beltenebros, así él como los suyos tomaron en sí muy gran esfuerzo, y Beltenebros le dijo: «Señor, vengo á complir mi promesa , é trayo un.caballero comigo en lugar de aquel que supe que vos faltaba.)) El Rey lo recibió coii mucha alegría, é al caballero suyo puso en el compli- miento de ios ciento. .V Entonces movió contra sus enemigos, fecha una haz dé su gente, que para mas no había. Pero delante del Rey, que en medio de la haz iba, pusieron á Beltene- bros y su compañero; é don Galaor é Elorestan é Agrá- jes, é á Gandalac, amo de don Galaor , .é sus fijos Bra- mandil éG avus, que ya don Galaor ficlera caballero, é Nicoran de la Puente Medrosa é Dragonis é Palomir é Pinorantes é Giontes, sobrino del R ey, y el preciado de don Bruneo de Bonarpar é su hermano Branfil é don'  ' v .  .Guilan el cuidador; estos iban delante todos juntos, co-
* • * í •mo oís, é delante dellos iba aquel honrado y preciado viejo don Grumedan, amo de ,1a. reina Brisena, con la ^eña del Rey. El rey Cildadan tenía su gente muy bien parada, y delante de sí los gigantes, que eran muy es- .quiva gente, é con ellos veinte caballeros de su linaje pellos, que eran muy valientes; é mandó estar en un otero pequeño á Madanfabul, el gigante de ía insola de la Torré Bermeja, é diez caballeros con él , los mas preciados que allí tenia; é mandó que no moviesen deiide íasta que la batalla vuelta fuese, é todos fuesen cansa- ios; y que entonces, firiendo bravamente, procurasen

-L IB R O  SEGUNDO. . mde matar ó prender al rey Lisuarte é lo llevar álas naos. Así como o ís se fueron unos á otros con mucha orde-f > ♦ ♦nanza y müy paso; mas cuando fueron llegados, en-, contráronse los que delante iban tan bravamente, que muchos dellos al suelo fueron; mas luego se juntaron las batallas, ambas con tan gran saña é crueza, que la fuerte valentía suya dió causa que muchos caballos por el campo sin sus señores fuyesen, quedando ellos muertos é otros mal llagados. Así que, con mucha causa se, puede decir ser aquel día airado é doloroso para aquellos que allí se hallaron; pues firiendo y matando unos, á otros, pasó la tercia parte del dia sin haber ninguna holganza, con tanto rigor é trabajo de todos, que por. ser en el gran hervor del verano, con la gran calura que hacia, así ellos como sus caballos muy lasos et cansa- dosandaban á maravilla, é los llagados perdían mucha sangre; de manera que las vidas no podiendo sostener, muertos allí en el campo quedaban, especialmente aquellos que de los fuertes gigantes heridos eran.En aquella hora Beltenebros facía grandes maravillas en armas, teniendo aquella su muy buena espada ensu mano, derribando y matando los que delante sí fallaba, aunque muclío le empedia el cuidado de aguardar al ■ Rey en las grandes priesas donde le veia; que, como siendo vencido la entera deshonra suya fuese, así lo era la gloria siendo vencedor; y esto le daba causa de poner en la mayor afrenté á sus aguardadores; mas visto por don Galaor é Florestan é Agrájes las extrañas,co-^ sas por Beltenebros hechas, iban teniendo con él, dando é sufriendo tantos golpes, que la grande envidia habida dél los fizo señalar en gran ventaja de todos los de su parte; é don Bruneo se juntaba con ellos, é aguardaba á don Galaor, que como león sañudo, porseigua- lar á la bondad de Beltenebros, no temiendo los fuertes golpes de los gigantes ni la muerte, que á otros veia ante sus ojos padescer, se metía con la su espada entre sus enemigos, firiendo y matando en ellps; é yendo así como oides con corazón tan, airado é sañudo, vió delante sí al gigante Garlada'de la Montaña Defendida, quo con una pesada hacha daba tan grandes golpes a los que alcanzar podia, qua mas de seis caballeros derribados á sus pies tenia; pero que él estaba llagado en el hombro de un golpe que don Florestan le diera, que le salía mucha sangre, é don Galaor apretóla espada en la mano é fué para él, é dióle un tan gran golpe por encima de su yelmo en soslayo, que todo cuanto alcanzó dél con la una oreja le derribó, é no parando allí la espada, cortóle la asta de la hacha por cabe las manos. Cuando el gigante tan cerca lo vió, no teniendo con qué ferirlo pudiese, echó los brazos en él con. tanta fuerza, que quebradas las cinchas, llevó tras sí la silla, é don •Galaor cayó en el suelo, teniéndole tan apretado, que nunca de sus fuertes brazos salir pudo, antes le parecía que todos los sus huesos le menüzaba; mas antes que el sentido perdiese, don Galaor cobró la espada, que colgada de la cadena tenia, y metiéndogela al gigante por la vista, bízole perder la fuerza de los brazos; así que, á poco rato fué muerto. El' se levantó tan cansado de la grande fuerza que posiera y de la mucha sangre que de las heridas se le iba, que la espada nunca sacar pudo de la ,cabeza del Gigante, é allí se ayuntarou cié



ISO • .  LIBAOS DEs ^^ ^ 4ambas las partes muchos caballeros por los socorrer, que ficieron la batalla mas dura é cruel que en todo el día habla sido; entre los cuales llegó el rey Cildadan de la su parte, y Bellenebrosde la otra, é dióal rey Cildadan dos golpes de la espada en la cabeza , tan grandes, que desapoderado de toda su fuerza, le fizo caer del caballo ante los piésde don.Calaor, elcualletom ó el es- pada qué se le cayera é comenzó con ella á dar grandes golpes á todas partes hasta que la fuerza y el sentido le faltó, é no se podiendo tener, cayó sobre el rey Cildadan así como muerto. A  esta hora se juntaron los gigantes Gandalac é Alvadanzor, éfiriéronse ambos de las mazas de tan fuertes golpes, que ellos é los caballos fueron á tierra. E Alvadanzor bobo el un brazo quebrado , é Gandalac la pierna; mas él é sus hijos mataron á Alvadanzor., Entonces eran de ambas las partes muertos mas do ciento é veinte caballeros, é pasaba el mediodía; é Ma- danfabul, el gigante de la insola de la Torre Bermeja, que en el otero estaba, como ya oistes, miró á esta sazón la batalla, ó como vió tantos muertos, é los otros cansados, y sus armas por muchos lugares rotas y los ‘ .caballos heridos, pensó que ligeramente con sus compañeros podía á los unos é otros vencer, é movió del otero tan recio é tan sañudo, que maravilla era, diciendo á grandes voces á los suyos: «No quede hombre á vida, é yo tomaré ó mataré al rey Lisuarte.» Y B e lte - nebros, que así lo vió venir, que entonces tomara un , caballo holgado de uno de los sobrinos de Abfadan, su huéspéd, púsose delante del Rey, llamando á Florestan éAgrájcs, que cabe si v ió , é con ellos se juntaimn don Brnneo de Bonamar é Branfil é Guilan el cuidador, y E iiil , que mucho en aquella batalla había fecho, por donde siempre en gran fama tenido fué; todos estos, aunque de grandes heridas ellos é sus caballos estaban, se pusieron delante del R ey , é delante de Madanfabul venia.un caballero llamado Sarmadan el león, el mas fuerte y valiente en armas que todos los del linaje del rey Cildadan, y era su tio. Y  Beltenebros salió de los suyos á él, é Sarmadan le firió 'con la lanza en el escud o , ‘é aunque se quebró, pasógelo é fizóle una llaga, mas no grande, y Beltenebros lofirió de la espada en pasando cabe en el derecho de la vista del yelmo al través, de tál golpe, que los ojos entrambos fueron quebrados, é dió con él en el suelo.sin sentido ninguno; mas Madanfabul y los que conél venían íirieron tan bravamente, que los mas que con el rey Lisuarte estaban fueron derribados, é Madanfabul fué derecho para el Rey con tanta braveza, que los que con él estaban no fueron poderosos de gelo defender, por heridas que le diesen, y echóle el brazo sobre el pescuezo, é tan recio le apretó, que desapoderado de toda su fuerza, lo arrancó de la silla, é íbase con él á las naos. Beltenebros, que así lo vió llevar, dijo : «¡Oh.Señor Dios! no vos plega que tal enojo haya Oriana.» É  firió el caballo de las espuelas é su espada en la mano,'y alcanzado al Gigante de toda su fuerza, lo finó en. el brazo diestro, con que al Rey llevaba, é.cortógeló cabé el codo, é cortó al Rey una parte déla lórigaj que le fizo una llaga de que mucha sangre le salió, y quedando él en el suelo, el Gigante huyó cómo hombre tollido. Guando Beltenebros vió que
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CABALLERÍA.por aqnehgolpe había muerto aquel bravo gigante, é librado al Rey de tal peligro, comenzó á decir á gríihi- des voces : «GauÍa, Gaula, que yo soy Am adís.» Y esté’ decía firiendo en los enemigos, derribando y matando muchos dellos, lo cual era en aquella sazón muy necé-* sárío, porque los caballeros de su parte estaban muy ■ destrozados, dellos feridos, é otros á pié éotros muéW tos; é los enemigos habían llegado holgados y con gran-^de esfuerzo é con gran voluntad de matar cuantos al̂ ^
 ̂ # *canzasen; é por esta causa se daba Amadís gran priesa. Así que, bien se puede decir que el su grande esfuerzo era el reparo é amparo de todos los de su parte, élo quo mas embravecer le facía era don Galaor, su hermano ,̂ que á pié lo vió é muy cansado, é despues no lo liabi'¿ visto, aunque por él mucho mirado Labia; écuidó qup era muerto; é con esto, no .encontraba á caballero quo lo no matase. , 'Cuando los del rey Cildadan vieron tanto daño en loá de su parte, y las grandes cosas que Amadís hacia, to-; marón por caudillo á un caballero del linaje de los gigantes, muy valiente, que Gadan Curiel había nombre, é hacia tan gran estrago en los contrarios, que de tor '' dos era mirado y señalado, é con él pensaban vencer á sus enemigos. Mas á esta hora Amadís, con gran saña que traía é gana de matar los que alcanzaba, metióse entre los contrarios tanto, que se hobiera de perder. E habiendo ya el rey Lisuarte tomado un caballo, estando con él don Bruneo de Bonamar y don Florestan é Gin^ lan el cuidador, é Ladasin é Galvánes Sin-Tierra é Oli- vas é Grumedan, al cual la seña le liabian entre sus brazos cortado, veyendo á Amadís en gran peligró,,so¿ corrióle, como buen rey, aunque de muchas ferídasan-- daba llagado, con gran placer de todos, por saber quó’ aquel Beltenebros Amadís fuese, é todos juntos entra*̂  ron entre sus enemigos, firiendoymatando; así qué, no , . los osaban atender, y dejaban á Amadís ir por do quería; de manera que la ventura lo guió donde Agrájes,, su primo, é Palomir é Branfil é Dragonis estaban á pié,- que los caballos les iiabian muerto, é muchos cabaíle-- ros sobre ellos, que matar los querían, y ellos estaban, junios y se defendían muy bravamente; é como así los . vió, dió voces á don Florestan, su hermano, eáGuilari.; él cuidador, é con ellos los socorrió; é salió á él un c a - ' balloro muy señalado, que Vadamigar Labia nombre, a l , cual el yelmo de la cabeza habían derribado, é dió & Amadís una gran lanzada por el cuello del caballo quoíX él fierro de la lanza le pasó de'la otra parte; mas él ló.;; alcanzó con la espada y fendióle fasta las orejas, é co-»- ' mo cayó, d ijo ; «Primo Agrájes, cabalgad en ese caba-J l io .» E don Florestan derribó á otro buen caballero, qüS Danel se nombraba, é dió el caballo á Palomir, é d o a ; Guilan dió otro caballo á Branfil, del cual derribó á L a n -;■ din, dejándole muy mal llagado; é Palomir trajo otró ca¿ ■ bailo á Dragonis; así que, todos fueron remediados, é '■ tomaron la vía que Amadís llevaba, faciendo maravilíaáy de armas é nombrándose porque lo conociesen, é fiic -̂ sen sus enemigos en mayor pavor puestos; é tantofiéie--. ron él é Agrájes é don Florestan con aquellos caballe* ;̂ ros que con ellos juntos se hallaron, é con la gran Li dad del Rey su señor, que aquel día mucho valió  ̂ mosé trando su grande esfuerzo, qué vencieron la batalla
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AMADTS DE GAULAquedando en el campo muertos é llagados todos los mas de sus enemigos; mas Amadís, con la gran rabia que tenia, pensando ser muerto don Galaor, su hermano, íbalosfiriendo y matando fasta los llegará la mar, donde su flota tenían.Idas aquel valiente y esforzado Gadan Curiel, caudillo de los contrarios, cuando así vió los suyos de vencida, y qne no lo dejarían en las naos entrar, juntó ios mas que pudo consigo é tornó con la espada alzada en la mano por ferir al Rey, que mas cerca de sí lo halló; mas don Florestan, que grandes y esquivos golpes aquel día le viera dar, que temiendo el peligro del Rey, púsose delante por recebir en sí los golpes, aunque déla espada otra cosa no llevaba sinola empuñadura. E G a- darf Curiel lo firió tan duramente por cima del yelmo, que hasta la carne gelo cortó, é Florestan le dió con aquello que de la espada tenia, lal.golpe, que el yelmo le derribó de la cabeza; y el Rey llegó luego, é dióle con la espada; así que, dos partes gela fizo, écomo este fué muerto, no quedó quien campo toviese; antes por se acoger á las barcas morían en el agua é los otros en la tierra; de manera que ninguno quedó. Entonces Amadís llamó á don Florestan é Agrájes é á Dragonis é Palomir, é dí- joles llorando: «¡Ay buenos primos! miedo he que hemos perdido á don Galaor. Vámoslo á buscar.» Asífue- jpon donde Amadís á pié lo viera, allí donde él habla al rey Gildadan derribado, y tantos eran de los muertos, que no lo podían hallar; mas trastornándolos todos, hallólo Florestan, conociéndolo por una manga de la sobrevista, que india era, é flores de argentería por ella, é comenzaron á facer gran duelo sobre él. Cuando Amadís esto vió, dejóse caer del caballo, é las llagas, que ya restañadas de la sangre eran, con la fuerza de la caída se abrieron, de manera que ia sangre en gran abundancia le salía, é quitándose el yelmo y el escudo, que rompidos estaban, llegóse á Galaor llorando é quitóle el yelmo, é puso su cabeza en sus hinojos, é Galaor, con. el aire que le dió, comenzó á bullir ya cuanto. Entonces se llegaron todos á él, llorando con gran dolor en lo ver así. E cuanto una pieza así estovieron llegaron allí doce doncellas muy bien guarnidas, é con ellas escuderos que un lecho traían cubierto de ricos paños, é fincaron los hinojos ante Amadís é dijeron : «Señor, aquí somos venidas por don Galaor: si vivo lo queréis, dádnoslo; si no, cuantos maestroshay en la Gran Bretañaño le guarecerán.» Amadís, que las doncellas no conocía miraba el gran peligro de Galaor, no sabia qué facer; mas aquéllos caballeros le consejaron que mas valia dár- gelo á la ventura , que delante sus ojos verlo morir sin 16 poder valer. Entonces Amadís dijo: «Buenas doncellas, ¿podríamos saber dónde lo ílévades?—No, dijeron Ollas, por agora, é si vivo queréis, dádnoslo luego; si no, irnos hemos.» Amadís les rogó que á él llevasen con éí> mas ellas no quisieron, é por su ruego llevaron á Ardían el su enano, é á su escudero. Entonces lo pu- siqroa así armado, salvo la cabeza y las manos, en el lecho , medio muerto, é Amadís é aquéllos caballeros fueron hasta la mar con é l , faciendo gran duelo, donde ríéron un navio, en el cual las doncellas metieron el lecho; é luego.demandaron alrey Lisuarteque leploguie- se de les dar al rey Gildadan, que entre ios muertos es-

-LIBRO SEGUNDO. í51Itaba, trayéndoíe á la memoria ser un buen rey, y que haciendo lo que obligado era, la fortuna le habia traído en tan gran tribulación; que hobiese dél piedad, porque si sóbre.él aquella fortuna tornase, lapodiese fallar en otros. El Rey gelo mandó daí mas muerto que vivo, é luego en aquel lecho lo tomaron é posieron en el navio, é alzando las velas, partieron de la ribera á gran priesa. En esto llegó él R ey, que habia andado trabajando cómo de la flota de sus enemigos no se salvase ninguna cosa, haciendo prender á los que dellos en la batalla no morieran, é falló llorando i  Amadís ó á don Florestan é Agrájes é á todos los otros que allí estaban; é sabido que la causa dello era lapérdida de don Galaor, bobo muy gran pesar é dolor en su corazón, como aquel que lo amaba de corazón y en sus entrañas lo tenia, y esto con mucha razón, que desde el dia que por suyo quedó, nunca en al pensó sino en le servir; ñapeóse del caballo aunque muchas llagas tenia, que sus armas todas eran tintas de la su sangre, é abrazó á Amadís con muy gran amor que le tenia, é consolándole é dicién- dole que si por gran sentimiento el mal de don Galaor remediar se podiese, que el suyo dél bastaba, según el gran dolor que su corazón por él sentía; mas teniendo esperanza en el Señor poderoso, que á tal hombre no querría desamparar así del todo, se consolaba, é quo así con esforzado ánimo debían ellos facer; é tomándolos consigo, se fué á la tienda del rey Gildadan, que extraña é rica era, é allí los tovo consigo, é rogando que le trajesen de comer, y después, que le posiesen diligencia en enterrar los caballeros que de su parte m o- rieron, en un monesterio que al pié de aquella montaña habia; y él les mandó facer el cornplimento de sus ánimas, é dió grandes rentas así para el reparo dellas como para que una capilla muy rica se hiciese, é allí los pusiesen en tumbas ricamente labradas, y los nombres de- ilos en ellas escritos. Y despedidos mensajeros á la reina Brisena, haciéndole saber aquella buena ventura que Dios le diera, él y aquellos caballeros, que mal llagados estaban, se fueron á una villa cuatro leguas den- de, que Ganotá habia nombre, é allí estovieron fasta que sus heridas sanaron; y en este medio tiempo que la batalla se dió, la hermosa reina Rriolanja, que con la reina Brisena quedara, acordó de ir á Miraflores á ver á Oriana, que así la una como la otra por la fama de $Us grandes fermosuras deseaban verse. Sabido esto por Orianá, aqüelsuaposentamiento mandó de müy ricos paños guarnecer, é como la Reina llegó y se vieron, mucho fueron espantadas, tanto, que ni elaréo encantado ni la prueba de la espadaño tovieron tanta fuerza ni posieron tal seguridad que á Oriana quitasen de muy gran sobresalto, creyendo que en el mundo no habia tan cativado ni sujeto corazón que la fermosura de Brio- lanja, rompiendo aquellas, ataduras, para sí no lo ganase; é Briolanja, habiendo algunas veces visto las angustias é lágrimas de Amadís, junto con aquellas grandes pruebas de amor aquí dichas, luego sospectio qué, según su gran valor; que no merescia su corazón p a- descér sino por aquella ante quien todas las que de fermosura se preciasen debían cíe h u ir, porque con la su gran claridad, las suyas dellas en tinieblas puestas no fuesen, quitando á Amadís de culpa por haber así des-
V . '



m  LIBROS DE CABALLERÍA.echado aquello que por su parte della cometídole fue. .Así estovierpn ambas de consuno con mucho placer hablando en las cosas que mas les agradaban, é contando Briolanja éntre las otras cosas por mas principal lo que Amadís por ella ficiera, é cómo le amaba* de corazón.Oriana, por saber mas, díjole : «Reina, señora , pues que él es tan bueno y de tan alto logar , como venga de los mas altos emperadores del mundo, según he oido, y esperando ser rey de C au la , ¿por qué no lo toraaríades con vos, haciéndole señor de aquel'reíno, puesél voslo dió á ganar, pues que en todo es vuestro igual?» Brio- lanja le dijo: «Amiga, señora, bien creo yo^que aunque muchas veces lo vistes, que no lo conocéis; ¿pensáis vos que no me temía yo por la mas bienaventurada mujer del mundo, si eso que decís yo podiese alcanzar? Mas quiero que sepáis lo que en esto me acontesció, é guardadlo en poridad, como tal señora guardarlo debe; que yo íe acometí esto que agora dejistes, é probé de lo haber para mí én casamiento, de que siempre me ocurre vergüenza cuando á la memoria me torna, y él me dió bien á entender que de mí ni de otra alguna poco se curaba; y ésto tengo creído, porque en.tanto que comigo aquella temporada moró, nunca de ninguna mujer le oí fablar, como todos los otros caballeros lo hacen; mas tanto vos digo que él es el hombre del mundo por guíen ante perdería mireino é aventuraria mi persona.»Oriana fué muy leda desto que le oyó, é mas segura de ■
5U amigo; mirando con la grande afición que Briolanja lo dijo que con ninguna de las otras pruebas, é dijo :«Maravillada soy desto que me decís, que si Amadís alguna no amase no pudiera entrar so el arco de los leales amadores, donde dicen que por él se ficieron mayores señales, de leal enamorado que por otro ninguno que allí fuese.—El bien puede amar, dijo laReina, pero es lo mas encubierto .que nunca lo fué caballero.» En esto y en otras cosas muchas fablando estovieron al]¡ diez dias; en cabo de los cuales se fueron entrambas con su compaña á la villa de Fenusa, donde la reina Brisen a atendiendo al Rey su marido estaba, que, con ellas mucho le plogo en ver á su hija sana é tornada en su hermosura. Allí les llegó la buena nueva del vencimiento de la batalla, que después del gran placer que Jes dió, la reina Brisena hizo muchas limosnas á iglesias é monesterios, é á otras personas que necesidad tenían. Mas cuando la reina Briolanja oyó decir ser Amadís aquel que Beltenebros se llaniaba, ¿quién vos podría decir el alegría qué su ánimo sintió, éasí lo bobo la reina Brisena, é todas las dueñas é doncellas, que mucho lo amaban, é con ellas Oriana é Mabilia, fingiendo ser á ellas aquella nueva de oüevo venida como á las otras; é Briolanja dijo á Oriana: «¿Qué vos parece, amiga, de aquel buen caballero, como fasta aquí era loado, quedando escurecida la fama de Amadís, que ya dél cuasi memoria no liabia,* é como quiera que mucho lo amase é mucho sóplese de sus caballerías, en duda estaba ya, viendo los grandes hechos de Beltenebros, á cuál dellos mi afición se debieseacostar.—Reina, señora, dijo Oriana, yo entiendo qué así lo estábamos ya todos, é si con el Rey mi padre viniere, preguntémosle por qué causa dejó su nombre, é quién es aquella que el tocado délas ñores ganó.—Así se h a g a ,» dijo Briolanja.

r iyCAPITULO XV I. i  ^  ;Do cómo el rey Cildadan é don Galaor fueron llevados para caráY' é fuefon puestos el uno en una fuerte torre de mar cercada;,? el otro en un vergel de altas paredes y de verjas de Iiierro adornado, donde cada uno dcllos, en sí tornado,pensó de esjar en prisión, no sabiendo por quién allí eran traídos, ó de 16 que mas les avino. \
VAgora vos contaremos lo que fué del rey Cildadan y de Galaor. Sabed que las doncellas que los llevaron curaron dellos, é al tercero día estaban en todo su acuer-í do, é don Galaor se halló dentro en una huerta, én un^‘ casa de rica labor, que sobre cuatro pilares de márrnoí se sostenía, cerrada de pilar á pilar con unas fuerte  ̂redes de fierro; así que, la Imerta desde una cama donde é! echado estaba se parecía; é lo que él pudo aicanzár á ver le pareció ser cercada de un alto muro, en el cuál ijabia una puerta pequeña, cubierta de foja de fierrtf, y fué espantado en se ver en tal logar, pensando s.eí en prisión metido, é hallóse con gran dolor de sus fe-i ridas, que no atendía otra cosa sino la muerte; é'alíí le vino d la memoria cómo fuera en la batalla; mas rio

 ̂Ksupo quién della lo sacó ni cómo allí lo trajeran. Tor?> nado el rey Cildadan en su entero juicio, fallóse erf una bóveda de una gran torre, en una rica cama echá-i do, cabe una finiestra; é miró a un é á otro cabo, mas no vió á ninguna persona^ é oyó fablar encima déla’; bóveda, mas no pudo ver puerta ni entrada ninguna en'  ^  * * • » I  í  I  Iaquella cámara donde estaba, é miró por la finiest^ál sacando la cabeza, é vió la mar, que allí donde esúba . era una muy alta torre asentada en una brava peña,;|i parecióle que la mar la cercaba de las tres esquinas, y , membróse cómo fuera en la batalla, mas no sabia quiéfí' della lo sacara; pero bien pensó que, pues él tan niál parado fué é así preso, que los suyos no quedarían muy libres; é como vió que mas no podía hacer, asosegó^é en su lecho, gimiendo é doliéndose mucho de sus Ila  ̂gas', atendiendo lo que venir le podiese. EdonGalaof,' que én la casa de la huerta, como,ya oistes, estaba, |  vió abrir el postigo pequéño é alzó la cabeza con gr.áp alan, é vió entrar por él una doncella muy fermosa^ó bien guarnida, é con ella un hombre tan laso é tá.n viejo, que era maravilla poder andar, y llegando,ála red de fierro de la cámara, dijéronle: «Don Galaor, páíi* sad en vuestra ánima, é no vos salvamos ni asegurá-̂ . m os.» Entonces la hermosa doncella sacó dos bujetas, una de fierro é otra de plata, é mostrándogelas á ,dpD
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muráis fasta saber si faréis su voluntad, y eií tantq quiere que seáis de vuestras llagas curado, é se vos dé de comer.— Buena doncella, dijo é l , si la vpluntátl dese que decís es queriendo lo que yo facer no debo, mas durá cosa para mí seria que la muerte; en lo ál* por salvar mi vida, hacerlo he. — Vos faréis, dijo eltá, lo que mejor vos estoviere, que deso que decís poco nos curamos; en vuestra mano es de morir ó vivir.» ̂  ̂ ♦ ♦ ♦ • ♦ JEntonces aquel hombre viejo abrió la puerta de; la red y entraron dentro, y ella tomó la bujeta de fierro é dijo al viejo que se tirase afuera, y él así lo fizó, y ella dijo á don Galaor: «Mi señor, tan gran duelo líP de vos, que por salvar vuestra vida me quiero áventiH, rar á la muerte, é diréyos cómo á mí me es — ^
■ w
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AMADÍS DE GAULAqtie esta bujeta finchese de ponzoña, é la otra de ungüento que mucho face dormir, porque la ponzoña en yuestras llagas puesta, é la otra que vos adormeciese, obrando con el sueño mas recio , luego muerto seriados; ínas doliéndome que. tal caballero por tal guisa morie-
^ ♦ s sse, fícelo al contrario, que aquí puse aquella melecina, que se yendo por vos tomada cada dia, á los siete' dias seréis tan libre, que sin empacho vqs podáis ir en un cáballo.» Entonces le puso en las llagas aquel ungüento tan sabroso, que la hinchazón é dolor fué luego amansado , de‘ guisa que muy holgado se halló, é díjole : «Buena doncella, mucho- vos gradezco lo que por mí facéis; que si yo de aquí salgo por vuestra m anonunca vida de caballero tan bien galardonada fué como esta á yos será; mas si por ventura vuesti'as fuerzas para ello no bastaren, é por mí queréis algo hacer, tened manera como esta mi prisión tan peligrosa lo sepa aquella Ürgahda la Desconocida, en quien yo mucha esperanza tengo.» La doncella comenzó á reir de gana, é dijo: «¡Cómo! ¿tanta esperanza teneis vos en Urgau'la, que poco de vuestra pro ni daño se cura? — Tanta, dijo él, que, como ella sepa las voluntades ajenas, así sabe que la mía está para la servir* — No vos curéis, dijo ella, de otra Urganda sino de m í, con tal que vos, don Galaor, así como tovistes gran esfuerzo para poner la ¡salud en tal peligro, así lo tengáis para le dar remedio; que el grande y esforzado corazón en muchas mas cosas que el pelear mostrar se debe; é por el peligro eri que por vos me pongo, así para vos sanar como para sacarvos de aquí, quiero que me otorguéis un don que no será de vuestra mengua ni daño. — Yo lo otorgo, dijo él, si con derecho darle puedo. — Pues yo me voy fasta que sea tiempo dé vos ver, é acostáos faciendo semblante que á gran sueño dormis.» Él así lo fizo, é la doncella llamó al viejo é dijo: «Mirad á este caballero cómo duerme; agora obrará la ponzoña en él. — Así es menester, dijo el viejo, porque dél sea vengado quien aquí lo trajo; é pues así habéis complido lo que vos mandaron, de aquí adelante vernéis sin guardador, é mante- néldo desta guisa quince dias, que no muera ni viva sino en gran dolor; porque en este medio tiempo ver- náii aquellos q u e , según el enojo, les ha hecho, le darán la^emienda. a Galaor oia todo esto, é bien le pareció que el viejo era su mortal enemigo; mas tenia esperanza en lo que la doncella le dijera, que le daría guarida en los siete dias; porque, si la fortuna sano le tomase, que se podría librar de aquel peligro, é por estocorno la doncella gelo consejara.■ Con esto se fueron ella y el viejo; mas no tardó mucho que la vió tornar, é con ella dos doncellas pequeñas, fermosas é bien guarnidas, é traían qué comiese don Galaor; é abriendo la puerta, entraron dentro, é la doncella le dió de comer, y dejó con él aquellas dos doncellitas que ¡e íiciesen corrí paña é libros de historias que leyesen, y que le no dejasen de dia dormir. Galaor fué deslo muy consolado, que bien vió que la doncella quérk complir lo que le prometiera é gradeciógelo mucho. Pues ella se fué, cerrando las puertas, é las niñas acompañándole. Así acaeció, también, como eis oído, al rey. Cildadan, que se halló encerrado en fuerte é alta torre sobre la mar; é á poco rato

“ LIBRO SEGUNDO.que con gran pensamiento estaba, vió abrir una puerta do piedra que en la torre engerida era, tan junta, que no parecía sino la mesma pared, é vió entrar por ella uña dueña de media edad é dos caballeros armados, y llegaron al lecho donde él estaba, mas no le saludaron, y él á ellos s í , fablándolos con buen semblante; pero ellos no le respondieron ninguna cosa. La dueña le quitó el cobertor que sobre sí tenia, é catándole las llagas, le puso en ellas melecinas, é dióle de comer é tornáronse por donde vinieran, sin palabra le decir, y cerraron la puerta de piedra, como antes estaba. Esto visto por el R ey , verdaderamente creyó que él era en prisión metido en poder de quien su vicia muy segura no estaba; pero esforzóse lo mas que pudo, no podiendo mas facer. La doncella, que de Galaor curaba, tornó á él cuando vió ser tiempo, y preguntóle cómo le iba, y él dijo que bien, y que si adelante fuese, que creía estar en buena disposición al plazo que puesto le tenia. «Deso he yo placer, dijo ella; é de lo,que vos dije no tengáis duda, sino que así se cumplirá; mas quiero que me otorguéis un don, como leal caballero, que de aquí no probaréis de salir sino por mi mano, porque vos sería moría! daño y peligro de vuestra vida, é á la fin no lo podríades acabar, a Galaor gelo otorgó, é rogólo mucho que le dijese su nombre. Ella dijo: «¡Cóm o, don Galaor! ¿no sabéis vos mi nombre? Agora os digo que estoy con vos engañada, porque tiempo fué quo vos fice un servicio, del cualj según veo, poco se os acuerda; é si ,mi nombre vos lo, recordare, sabed quo me llaman Sabencia sobre Sabencia.» E fuése luego, y él quedó pensando eü aquello, é,viniéndole á la me*- moria la fermosa espada que Urganda, al tiempo que Amadís, su hermano, lo fizo caballero, le dió, sospechó que esta podría ser; pero dudaba en ello, porque en aquella saz'pn la vió muy vieja é agora moza, por esto no la conoció; é miró por las doncellitas, mas no las vió , pero vió en su lugar á Gasabal, su escudero, é Ardían , el enano de Amadís, de que fué maravillado é alegre con ellos, é llamólos , que dormían, fasta 'que los despertó; é cuando ellos le. vieron fueron llorando de placer á le besar las manos, é dijéronle: « ¡ Oh buen señor! bendito sea Dios, que con vos nos juntó donde os podamos servir.» Él Ies preguntó cómo habían allí entrado; dijéronle que no sabían «sino que Amadís é Agrá- jes é Fíorestan nos enviaron con vos».Entonces le contaron en la forma que su vida estaba, é cómo teniéndole Amadís en su regazo la cabeza, llegaron las doncellas á lo pedir, é cómo, por acuerdo delias y de sus amigos, le habían dado, viendo su vida en el punto de ia muerte, é cómo le metieran en la fusta, é al rey Cildadan con él. Don Galaor les dijo : «¿Cómo se halló Amadís á tal sazón?— Señor, dijeron ellos, sabed que aquel que Beltenebros se llamaba es vuestro hermano Amadís, el cual por su gran esfuerzo la batalla fué vencida por el rey:Lisuarte.» E contáronle en qué manera habiá socorrido al R e y , llevándole el Gigante debajo del brazo, é cómo entonces se nombrara por Amadís,M Grandes cosas, dijo Galaor, rne habéis dicho, y gran placer tengo por las nuevas demi hermano, aunque si no me da cansa legítima por qué se debió tanto tiempo encobrir de m í, mucho seré dél quejoso.»
r - »



i 54 LIBROS DEAsí como oís estaba el rey Cildadan ó don Galaor, el uno en aquella gran torre, y el otro en la casa de la huerta, donde fueron curados de sus llagas hasta tanto que ya pudieran sin peligro alguno ir donde quisieran. Entonces faciéndoseles conocer Urganda, en̂  cuyo poder estaban en aquella su insola no fallada, é di- ciéndoles cómo los miedos que les posiera habían sido para mas ahina Ies dar salud, que, según el gran estrecho en que sus vidás estaban, aquello les conven ía , mandó á dos sobrinas suyas, muy hermosas doncellas, fijas del rey Faiangris, hermano que fué del rey Lisuarte, que en una hermana de la misma Urganda, Grimota llamada, cuando mancebo las hobiera, que los sirviesen y visitasen, é acabasen de sanar; la una dellas Julianda se llamaba, la otra Solisa; en la cual visitación se dió causa á que dellqs fuesen preñadas de dos fijos; el de don Galaor, Talanque llamado; y el del rey Cildadan^ Maneli el Mesurado, los cuales muy valientes y esforzados caballeros salieron, así como adelante se dirá, con las cuales, mucho á su placer, con gran vicio allí estovieron , fasta tanto que á Urganda le plogo de los sacar de allí, como oiréis adelante.Mas el rey Lisuarte, que siendo ya mejorado, así él como Amadís y todos los otros sus caballeros de sús llagas, se fué á Fenusa, donde la reina Brisena, su mujer, estaba, é allí della y de Briolanja é Oriana, é todas las otras dueñas, é doncellas de gran guisa fué también recebido, é con tanta alegría como lo nunca fué otro hombre en ninguna sazón, y despues dél Amadís, que ya la Reina é todas aquellas señoras sabían cómo no solamente al Rey, su señor, había de la muerte librado, masque la batalla fué por su gran esfuerzo vencida. Así lo íicieron á todos los otros caballeros que vivos quedaron; mas lo que la reina Briolanja facía con Amadís, esto no se puede en ninguna manera escrebir; é tomándole por la mano, le hizo sentar entre ella é Oriana, é díjole: «Mi señor, el dolor é tristeza que yo sentí cuando me dijeron 'que érades perdido no vos lo podría contar, y luego tomando cíen caballeros de los míos, me vine á esta corte, donde supe que vuestros hermanos estaban, para que ellos los repartiesen en vuestra busca ; é porque la causa desta'batalla que agora pasó fué el estorbo dello, acordé yo de aquí estar fasta que pasase; é agora, que, merced á Dios, se ha hecho como yo lo deseaba, decidme io que vos placerá que yo faga, é aquello se porná en obra.-#M i buena señora, dijo é l, si vos os sentis de mi m al, muy gran razón teneis; que ciertamente podéis creer que eii todo el mundo no hay hombre que de mejor voluntad que yo hiciese vuestro mandado; y.pues en mí dejais vuestra hacienda, tengo por.bien que aquí estéis estos diez dias, y despachéis con el Rey vuestras cosas, y entre tanto sabrémos algunas'nuevas de don Galaor, mi hermano, y pasará una batalla que don Florestan tiene aplazada con Landin; é luego vos llevaré yo á vuestro reino, é desdende ,irme he á la insola Firm e, donde mucho tengo que facer. — A silo  faré, dijo la reina Briolanja, mas ruégovos, mi señor, que. nos digáis aquellas grandes maravillad que en aquella insola fa- llasles.» Él , queriéndose dello excusar, tomóle Oriana por la mano é dijo; «No vos dejáremos sin que algo

CABALLERÍA.j dello nos contéis.» Entonces Amadís dijo: «Creédy ■ buenas señoras , que aunque yo me trabaje de lo contáí^ seria imposible decirlo. Pero dígoos que aquella cá-¿ inara defendida es mas rica y hermosa que en todo et mundo hallarse podría, é si por alguna de vosotras m  es ganada, creo que en el mundo no lo será por otraninguua.»
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Briolanja, que algo callada estovo, dijo: «Yo noiñé' tengo por tal que aquella ventura acabar pediese; más' cualquier que yo sea, si á locura no me lo toviésedes, probarla-hi-a.— Mi señora, dijo Amadís, no tengo y¿ por locura probar aquello en que todas'las otras fallos- cen, siendo por razón de hermosura, especialmente á vos, que tanta parte della Dios dar quiso; ante lo tengb por honra, en querer ganar aquella fama que por mu- . chos é largos tiempos podrá durar, sin que ninguna parte de la honra menoscabada sea. » Desto que Ami- '̂ dís dijo pesó en gran manera á Oriana, é fizo mal será-' blante, de manera que Amadís, que della los ojos ho; partía, lo entendió luego, y pesóle de lo haber dicho,’ como quiera que su intención fuese en mayor honra ¿  loor della, sabiendo por la yistá de Grimanesa que lá - hermosura de Briolanja no le igualaba tanto que.aqué^' Ha ventura ganar podiese, lo que de su señora no dü-' daba. Mas Oriana, que dello gran pasión tenia, teniendo que en el mundo no había cosa que por razón de hermó  ̂sLira de ganar se hobiese, que Briolanja no la alcanzaséV despues de haber allí estado alguna pieza, é haber rogado á Briolanja que si en la- cámara defendida entrase le ficiese saber qué cosa era, fuese donde Mabiliá-̂  estaba, é apartada con ella, le contó todo lo que Brío-, lanja é Amadís en su presencia della habían pasado,- ', diciéadole: «Esto me acontece siempre con vuestro:'- primo, que mi cativo corazón nunca en al piensa siñó, en le complacer é seguir su voluntad, íio guardando^; Dios,ni la ira de mi padre; y é l , conociendo que ha'- libre señorío, soloá mí tiéneme en poco.» É viniéronle' las lágrimas á los ojos, que por las muy fermosas faces le caían. Mabilia le dijo: «Maravillada soy de vos. Sé-' ñora, qué corazón habéis, que aun.de una cuita salidá no sois, é queréis en otra entrar. ¿Cómo tan gran yerro -, es este que decís que mi primo vos ha hecho, que efi tal alteración vos posiese, sabiendo que nunca por obVa . ni pensamiento os erró, é viendo por vuestros ojos' . aquellas pruebas que en seguridad vuestra tiene acaba- ' das? Agora os digo, Señora, que me' dais á entended que no os place de su vida; que, según lo que por él ha pasado, el menor enojo que en vos sienta es llegado', á la muerte; é no sé qué enojo dél tengáis por lo que: no puede mas hacer; que si Apolidon allí aquello dejó-; para que por todos é todas generalmente fuese probá '̂ do, ¿cómo lo podría él estorbar? Pues así es , creyendo; que Briolanja lo acabando, á vos lo quita. Giertamen-' te , aunque dello no os plega, yo creo que ni su hermosura ni la vuestra serán bastantes para dar cabo á aquef lio que cien años há que ninguna, por hermosa qué fuese, lo h'obo acabado. Mas esto no es sino aquellá' fuerte ventura suya, que tan vuestro sujeto é cativo lo hizo, que aborreciendo é desechando á todo su linaje,, por vos, Señora, servir,, teniéndolos por extraños, é sirviendo donde le vos mandáis, é coa tanta crueza
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i AMADÍS DE CAULA.queréis quitar. ¡A y , qué mal emplearlo es Gnanto él ha servido é ha hecho servir á su linaje é sus hermanos, pues que el galardón dello es llegarle sin merescimiento ala  muerte! É yo, Señora, por cuanto os aguardé é serví, que lleve en galardón ver morir ante mis ojos la flor de mi linaje, aquel que tanto me ama. Mas, si á Dios ploguiere, esta muerte ni esta cuita no veré yo, que mi hermano Agrájes é mi tio Galvánes me llevarán ¿m i tierra; que gran yerro seria servir á quien tan mal conoce é gradece los servicios.» É  comenzó á llorar, diciendo: «Esta crueza que en Amadís facéis,. Dios quiera que délé su linaje os sea demandada, aunque bien cierta soy que su pérdida, por grande que sea, no se igualará con la vuestra, porque olvidando á ellos, á vos sola ama sobre todas las cosas que amadas son.»Cuando Mabilia decía esto, Oriana fué tan espantada, que el corazón se le cerró, que hablar no pudo por una pieza, ésiendo mas asosegada, díjole llorando muy de corazón; «¡Ohcativa, desaventurada mas que todaslasque nacieron! ¿qué puede ser demí con tal entendimiento cual vos habéis? Yo vengo por remedio de mi gran cuita, no teniendo otro que me conseje, é vos baceisme peor corazón, sospechando, lo que yo nunca pensé, y esto no lo hace sino mi desventura, que toméis á mal lo que yo por bien os digo; que Dios no me salve niayude si nunca mi corazón pensó nada de cuanto me habéis dicho, ni tengo, duda que la parte que en vuestro primo tengo no sea en lera, la satisfacción de mis deseos; mas lo que mas grave siento es, que habiendo él ganado el señorío de aquella insola, si otra mujer antes que yo aquella prueba acabase, seria muy mayor dolor para mí que la mismo,muerte, é con esta gran rabia que mi corazón siente, tengo por mal .aquello que por ventura á buena intención él dijo. Pero-, como quiera que haya pasado, domándoos perdón de lo que nunca os merecí, é ruégeos que por aquel gran amor que á vuestro primo habéis, que sea perdonada, consejándome aquello que á él é á raí mas cumple.» Entonces riendo muy hermoso, la fué á abrazar, diciéndole; «Miverdadera amiga, sobre cuantas en el mundo son, yo os prometo que nunca en esto hable á vuestro primo, ni le dé á entender que mire en ello; mas vos hablad con él lo que por bien toviérdes, que aquello habré yo por bueno.» Mabilia le dijo : «Señora, yo os perdono por pleito que me hagádes; que aunque dél saña tengáis, que no gela mostréis sin que yo primero en ello intervenga, por cnanto no acaezca otro tal yerro como el pasado.» Con esto quedaron bien avenidas como aquellas entre quien ningún desamor haber podia; mas Mabilia, no olvidando lo que Amadís había dicho, ásperamente con saña le afrentó mucho, riñendp é afeando aquello que á Briolanja ante su señora dijera, á la memoria le trayendo el peligro en que su vida por causa de aquella mujer puesta fué, avisán- dme que siempre cuando .con ella hablase gran cuida- Q toviese; pensando que tan dura cosa era de arrancar la celosía en el corazón de la mujer arraigada, é diciendo con qué pasión su señora habia sentido aquejo , é Ja forma que ella para la amansar tuvo.Amadís, despues de gelo haber con mucha cortesía ' gradecido, teniendo en tanto lo que por él habia fe‘cho, prometiendo, si él viviese, de la hacer reina, le d ijo :

—LIBRO SEGUNDO. IBS«Mi señora é buena prima, muy diverso está mi pensamiento de la sospecha que mi señora bobo, porque uno de los mayores servicios que le yo en cosa dé tal cualidad facér podiese este e s , en no solamente consejar á Briolanja que aquella ventura pruebe, mas ir yo por ella adó quiera que estoviese para ello; é la causa es esta. En voz de todos Briolanja es tenida por una de las mas hermosas mujeres del tnundo, tanto, que sin duda iienetl ser bastante de entrar sin empacho en aquella cámara; é porque yo tengo lo contrario, que á Grimanesa vi, é con gran parte no le iguala en fermo- sura, cierto soy que aquella honra que todas las otras han ganado, .aquella ganará Briolanja; lo que yo no dudo de Oriana, que no está en mas de lo acabar de cuanto lo probase; é si esto fuese antes que lo de Briolanja, todos dirían que, así como ella, la otra, si lo probara, lo podiera acabar. E siendo Briolanja la primera, faltando en ello, como lo tengo por cierto, quedará despues la gloria entera en mi señora. Esta fué la causa de mi atrevimiento.» Mucho fué contenta Mabilia desto que Amadís le dijo, é Oriana mucho mas despues que clella lo sopo, quedando muy arrepentida de aquella pasión alterada que bobo, teniendo en la memoria cómo ya otra vez por otro semejante acídente puso en gran peligro á ella é á su amigo; é por emienda de aquel yerro, acordaron que por un caño antiguo que á una huerta salía del aposentamiento de Oriana é de la reina Briolanja, Amadísentrase áfolgaré fablar con ella.Esto así concertado, é partido Amadís de Mabilia, llamáronle Briolanja é Oriana, que juntas estaban, é llegando á ellas, rogáronle que les dijese verdad de io que preguntar le querían. El gelo prometió. Díjole Oriana : «Pues decidnos quién fué aquella doncella quo llevó el tocado de Jas flores cuando ganastes la espada.» A él pesó de aquella pregunta, habiendo decir verdad; pero volvióse á Oriana é díjole : «Dios no me salve, Señora, si nías de su nombre ni sé quién olla es, de lo quo vos sabéis, aunque siete dias en su compañía anduve; mas dígoos que habia fermosos cabellos, y en lo que la viera asaz fermosa; mas de su hacienda tanto della sé como lo vos, Señora, sabéis, que entiendo que nunca la vistes.» Oriana dijo: «Si mucha gloria alcanzó en acabar aquella aventura, caro le hobiera de costar; que, según me dijeron, Arcalaus el encantador é Lindoraque, su sobrino, le querían el tocado tomar, é colgarla por los cabellos, si no fuera porque la defendistes.— No me parece, dijo Briolanja, que él la defendió, si él es Amadís, sino aquel valiente en armas Beltenebros, que no en menos grado que Amadís debe ser tenido; é como quiera que yo tan gran beneficio dél recebí, ni por eso dejaré de decir sin afición ninguna la verdad, é digo que si Amadís sobrando en gran cuantidad la valentía de aquel fuerte Apolldon, ganando la insola Firme, gran gloria alcanzó , que Beltenebros derribando en espacio de un dia diez caballeros de los buenos de casa de vuestro padre, é matando en batalla aquel bravo gigante Famongomadaii é áBasagante, su fijo, no la alcanzó menor. Pues si decimos que Amadís, pasando so el arco de los leales amadores, faciéndose por él lo que la imá- gen con la trompa fizo en mayor grado que por otro caballero alguno, dió (\ entender la lealtad de sus amo-
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1S6 LIBROS DE CABALLERÍA.
^ • 'res; pues paréceme á mí que no se debe tener en menos haber Beltenebros sacado aquella ardiente espada que por mas de sesenta años nunca otro se halló que sacarla podiese. Así que, mi buena am iga, no es razón que lahonra á Beltenebros debida sea falsamente á Amadís

/dada; pues que por tan bueno el uno como el, otro se debe juzgar; é así es mi parecer.»Así como oídes estaban estas dos señoras burlando é riendo, en quien toda la fermosura é gracia del mundo junta estaba; así que, con mucho placer con aquel caballero estaban, que delias tan ámado era, é tanto mas á su ánimo dél gran alegría en ello tomaba, cuanto mas en la memoria le ocurría aquella gran desaventura, aquella cruel tristeza q u e, estando sin ninguna esperanza de remedio en la Peña Pobre, tan cerca de la muerte lé babian llegado. Estando como oistes, por una doncella de parle del Rey fué Amadís llamado, dicién- dole cómo don Guadragante é Landin, su sobrino, se querían quitar de sus promesas; así que, le convino, dejando aquel gran placer, iradonde ellos estaban, é con é! don Brun.eo de Bonamar é Branfil. Llegados donde el Rey era con muchos buenos caballeros, don Guadra- ganle se levantó é dijo : «Señor, yo be atendido aquíVá Amadís de Gaula, así como sabéis, é pues presente está, quiero ante vos qiiitíPme de la promesa que le íice.» Entonces contó allí todo lo que con él en la batalla le avino, é cómo, siendo por él vencido, mucho contra su voluntad vino á aquella corte á se meter en su poder,é le perdonar la muerte del rey Abies, su hermano, é porque, quitada la pasión que fasta allí tovo, que el sentido turbado le tenia, no dejando que el juicio la verdad determinase, fallaba que con mas sobrada soberbia que con justa razón él había demandado é pro- , curado de vengar aquella muerte, sabiendo que como entre caballeros, sin ninguna cosa en que trabar .se po- díese, había aquella batalla pasado; é pues que así era, que je  perdonaba, é le tomaba por amigo en tal manera como á él le ploguiese. El Rey le dijo : «Don Cuadra- gante, si fasta agora con mucho loor vuestros grandes fechos en armas, ganando mucha honra, son publicados, no en menos esíe^se debe tener; porque la valentía y el esfuerzo, que á razón é consejo sujetos no son,
y •no deben en mucho ser tenidos.» Entonces los fizo abrazar, é gradeciéndole Amadís.mucho lo que por él hacia é la amistad que le demandaba; la cual, aunque por entonces por liviana se tuvo, por largos tiempos duró é se conservó, entre ellos, así como la historia lo contará. E por cuanto la batalla que entre Florestan é Landin estaba puesta era por la misma cau.sa, fallóse por derecho que, pues la parle principal, que era Cua- dragante, habia perdonado, que Landin con justa causa lo debía facer, lo cual se faciendo, la batalla fué partida; de lo cual no. poco placer bobo Landin, habiendo visto la valentía de Florestan en labalalla pasada de losreyes.Esto fecho, como oistes, habiendo el rey Lisuarte algunos dias folgado del gran trabajo que en la batalla del rey Gildadan bobo, acordándose de la’ cruel prisión de Arban, rey de Norgales, é de Angriote de E s- travaus, determinó de pasar en la insola de Mongaza, donde estaban, ó así lo dijo á Amadís é á sus caballeros;

mas Amadís le dijo : «Señor, ya sabéis qué pérdida :eh ■ ! í' vuestro servicio face la falta de don Galaor, é si por ‘ bien lo toviérdes, zre yo a lo buscar, en compañía de mi hermano é de mis primos, é placerá á Dios que al tiem,. - po deste viaje que hacer queréis vos lo traeréinos.JxRi Rey le dijo : «Dios sabe, amigo, si tantas cosas de reu' mediar no toviese, con qué voluntad yo por mi persona' le buscaria; mas pues que yo no puedo, por bien tengo - que se faga lo que decís.» Entonces se levantaron rnás' ■ ’ de cien caballeros, todos muy preciados é de gran b©! cho de armas, é dijeron que también ellos quedan en- t trar en aquella demanda; que si ellos obligados eran á las grandes aventuras, no podía ser ninguna mayor que la pérdida de tal caballero. Al Rey plogo deílo;- .é rogó á Amadís que no se partiese; que le quería hablar. ' I íCAPITULO XVII.Cómo el Rey vió venir unp extrafíeza de fuegos por el m̂r,é (le lo que le avino con ella.
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Despues de haber cenado, estando el Rey en unos corredores, siendo ya cuasi hora de dormir, mirando lá mar, vió por ella venir dos fuegos que contra la villa .venían, de que todos espantados fueron, pareciéndoíéscosa extraña''que el fuego coif el agua vSe conveniesé pero acercándose mas, vieron éntrelos fuegos venir una galea, en el mastel de la cual unos cirios grandés ardiendo venían; así que, parecía toda la galea ardér;..El ruido fue tan grande, que toda la gente de la villa, salió á los muros por ver aquella maravilla, esperando que, pues el a,gua no era poderosa de aquel fuego'má^‘ lar, que otra cosa ninguna lo seria, é que la viija seria quemada; é la gente en gran mjedo era, porque la .gallea é los fuegos se llegaban; así qué, la Reina.con (ío-t : das las dueñas é doncellas se fué á la capilla, habiendo . temor. Y  el Rey cabalgó en im .caballo, é cincueíita caballeros con é l, que siempre le aguardadan, é llcr gando á la ribera de la mar, halló todos los mas de ŝ is caballeros que allí estaban, é vió delante todos á Ama ;̂ dís é á Guüan el cuidador éá Enil, tan juntos á lijs fuéi; gos, que se maravilló cómo sofriólo podían; é dando dd las espuelas á su caballo, que del gran ruido se espapr  ̂taba, se juntó con ellos; mas no tardó mucho que vícr,' ron salir de bajo de un paño de la galea una dueña, dd paños blancos vestida ¡ é una arqueta de oro en sitS . manos, la cual ante todos abriendo, é sacando della
suna candela encendida y echada é muerta en la  rnar,\ ,f ‘;

^ * • • • I faquellos grandes fuegos luego muertos fueron, dé . guisa que ninguna señal dellos quedó , de que toda la gente fué alegre, perdiendo el temor que dearites te  ̂nian ; solamente quedando la lumbre de los cirios quê  en el .mastel de la galea ardiendo venían, que era lal; que toda la ribera alumbraba ; é quitando el píiñó quo • la galea cubría, viéronla toda enramada é cubiertardol. , J  rosas é flores, é oyeron dentro della tañer instrumentos :l. de muy dulce son á maravilla, é cesando el tañer, salieron diez doncellas ricamente vestidas, con guirnaf en las cabezas é vergas de oro en las manos, é delant^:-^ dellas la dueña queda candela en la mar muerto bahfe »  Llegando en derecho del Rey en el bordo de la gálea " homiiláronse todas, éasí lo fizo el Rey á ellas é dijo
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am adIs  de  c a u l a .
S ♦ I«Dueña, en gran pavor nos metistes con vuestros fue- ; fiOfi é si os ploguiere, decidnos quién sois, aunque bien creo que sin mucho trabajo lo podríamos adevi- n a r .-S e ñ o r, dijo ella, en bálde se trabajaría el que pensase poner en vuestro gran corazón é de cuantos caballeros aquí están pavor ni miedo; mas los íuegos flue vistes trayo yo en guarda de mí é de mis doncellas; é M vuestro pensamiento es seryoUrganda la Desconocida, pensáis verdad, é vengo á vos como al mejor rey del mundo é á ver á la Reina , que de virtud é boiulad par no tiene.» Entonces dijo contra Amadís ; «Señor, llegad vos acá adelante, é deciros he cómo por vos quitar á vos é á vuestros amigos de trabajo en que por buscar á don Galaor, vuestro hermano, vos queríades ptíner, soy aquí venida, porque todo sería afan perdido aunqhe todos los del mundo lo buscasen; é dígovos qué él está guarido de sus llagas, é con tai vida é tanto placer cual nunca en su vida la tovo.— Mi señora  ̂ dijo Amadís, siempre en mi pensamiento toveque, despues de Dios, el remeiiío vuestro era la salud de don Galaor y el gran descanso mió; que, según de la forma mefué pedido é llevado ante mis ojos, si esta-sospecha no to- viera, antes recibiera la muerte con él que de mí lo apartar. Y las gracias que desto dar os puedo, no son otras sino, como vos mejor que yo lo sabéis, egta mi persona, que en las cosas de vuestra honra é servicio puesta será, sin temer peligro alguno, aunque la misma muerte fuese.—Pues folgad, dijoella; que muy presto lo veréis con tanto placer, que gran parte dello os alcance.» El Dey le dijo : «Señora, tiempo será que salgáis de la galea, é os vais á mi palacio. Muchas mercedes, dijo ella; mas ,esta noche aquí quedaré, é.de mañana faré lo que tnandárdes, é venga por mí Am a- ..dís é Agrájes, é don Bnmeo de Bonam,ar é don Guilan el cuidador; porque son enamorados é muy lozanos de corazón, así como lo yo soy.— Asi se fará, dijo el Rey,  ̂en esto, y en todo lo que vuestra voluntad fuere.» E ■ mandando á toda la gente que se fuesen á la villa, des- ,jpedido della, se tornó á su palacio , é mandó allí dejar veinte ballesteros en guarda, qué ninguno á la ribera ' de la mar se llegase. Otro dia de mañana envió la Reina doce palafrenes ricamente ataviados para en que U r- ganda é sus doncellas viniesen; é fueron á las traer Amadís é los tres cabajlleros que ella nombró, vestidos 

Á2 muy nobles é preciadas vestiduras ; é cuando llegaron hallaron á ürganda é á sus doncellas salidas de las naos en una tienda que,de noche hiciera armar, é descabalgándose, fueron, á ella, que muy bien los recibió,y ellos á ella con mucha homildad.. Entonces las posieron.en los palafrenes, é los cuatro caballeros iban en torno de ürganda, é como así se vió dijo: «Agora fuelga el mi corazony es en todo descanso, pues íĵ ue de aquellos que á él son conformes cercado se ve.» Esto decía ella porque así como ellos era ella - .enamorada de aquel fermoso caballero su amigo; pues llegados al palacio, entraron donde el Rey estaba, que■ nmy bien la recibió, y ella,le besó las manos, é miran- ' do á uno é á otro cabo, vió muchos caballeros por el pa- . lacio, é miró al Rey é díjole : «Señor, bien acompaña-■ do estáis, é no lo digo tanto por el valor destos caballeros como por el gran amor que os tienen ; que ser los

-LIBRO SEGUNDO,príncipes amados de los suyos face seguros sus estados; por ende sabedlos conservar, porque no parezca que vuestra discreción aun no está llena de aquella buena ventura que en ella caber podría; guardaos de malos consejeros, que aquella es la verdadera ponzoña que á los principes destruye ; é si os ploguiere, veré la Reina, é fablaré con vos, Señor, antes que me parta algunas cosas.» El Rey le dijo ; «Mi am iga, gradézcoos mucho el consejo que me dais, é á todo mi poder así lo haré yo, é ved á la Reina, que mucho os ama, é creed ciertamente que así fará de grado todo lo que á vuestro píacer fuere.» Ella se fjjé con sus cuatro compañeros para la Reina , de la cual y de Oriana é la reina Brio- lanja é de todas las otras dueñas é doncellas de granguisa í'ué con mucho amor recebida.Ella miró muchola fermosuradeBriolanja, mas bien vió que ó la de Oriana con gran parte no,igualaba, d había gran sabor de las ver, é dijo á 1a Reina: «Señora,- yo vine á esta corte por ver la grande alteza del Rey ó ia vuestra, é la alteza de las armas, ó la flor de la hermosura del mundo, que por cierto creo que en compaña de ningún emperador ni príncipe, con mucha parle, tan cumplida ilo se hallaría; que esto así se pruebe da dello testimonio el ganar de la insola Firm e, sobrando en valentía aquel esforzado Apolidon; la muerte dejos bravos gigantes, la dolorosa y cruel batalla en que tanta parte de esfuerzo é de braveza del Rey vuestro marido é de todos los suyos se mostró. ¿Quién sería tan osado é de tañ mal conoscimiento, que quisiese afirmar haber en todo el mundo fermosura que ó la destas dos señoras igualar se podiese? Ninguno con verdad. Así que, viendo estas cosas, mi corazón es en todo descanso é holgura puesto. Aun mas digo, que aquí es mantenido amor en la mayor lealtad que en ninguna sazón lo filé ; lo cual se ha mostrado en aquellas pruebas de la ardiente espada é del tocado de las flores, que en cabo de sesenta años, todo lo mas del mundo habiendo rodeado, nunca se halló quien las acabar pudiese; quo aquella que las flores ganó, bien dió á entender que ella es señalada en. el mundo sobre todas en ser leal á su amigo.» Guando Oriana esto oyó, perdida la color, fué muy desmayada, pensando que ürganda descubriendo algo della é de su am igo, serian en gran peligro é vergüenza puestos; é así lo fueron todas aquellas que allí amigos tenían,,mas sobre todas tuvieron Mabilia ó la doncella de Donamarca, creyendo que sobre ellas el mayor peligro podría venir. Oriana miró á Amadís, que cerca le tenia, é como él entendió su temor, llegóse á ella é díjole: «Señora, no hayais miedo; que no se fa-- blará así como vos pensáis. » Entonces dijo á la R eina: «Señora, preguntad á ürganda quiénfué aquella que do aquí el tocado de las flores llevó.» E la Rema le dijo : «Amiga, decidnos, si os ploguiere, esto que Amad.s saber quiere.» Ella dijo riendo: «Mejor lo debria él saber que no y o , que andovo en su compaña; éllevó gran afan en la librar de las manos de Arcálaus el encantador y d e L in d o raq iie .-¿y o , Señora? dijo Amadís; esto no podría ser que yo la conociese ni á mí mesmo, como vos lo sabéis, porque queriéndose de mí encobnr, como lo fizo de vos, en balde se Irabajaria.-Puesque asi es, 'dijo ella, quiero decir lo que dello sé.» Entonces ha-
7  *
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LIBROS DEblo en una voz alta que todos lo oyeron, diciendo: «Aun- que Amadís como doncella allí á aquella prueba la trajo, cierto no.es sino dueña, é fuélo por aquel que dió causa á que ella el tocado de las flores ganase, por le tan afincadamente amar, é sabed que es natural del señorío, del Rey é vuestro, é de parte de su madre no es desia tierra; y en este señorío hace su morada, y está bien heredada en él; é si algo íe falta, es no tener á su Amkinlad á aquel que tanto ama, como querría; é no vos diré mas de su hacienda, ni Dios quiera que por mí se descubran las cosas que á otros conviene queencobier- tassean; é qnien conocerla quisiera, búsquela en eí señorío del R ey , donde su afan sera perdido.» A  Oriana se le asosegó el corazón, é á todas Jas otras. La Reina le dijo; «Creo lo que decís, pero tanto como antes de- llo_sé, sino que, pensando, ser doncella, decís que es dueña:—Esto basta sin que dello mas sepáis, dijo U r- ganda., pues que,-honrando vuestra corle, mostró su gran lealtad.»Con esto que Oriana oyó fué asosegada de su alteración, é todas las otras. Con esto se fueron á comer, que aderezado lo tenían, como en casa donde siempre lo acostumbraban hacer. Urganda pidió á la Reina que la dejase aposentar con Oriana é con la reina Briolanja. ttAsí sea, dijo la Reina; mas entiendo que sus.locuras os enojarán.—Mas enojo farán, dijo Urganda, sus hermosuras á los caballeros que dellas no se guardaren; que contra ellas no bastará esfuerzo ni valentía ni discreción para Ies excusar el peligro mas grave que la .muerte.». La Reina le dijo riendo ; «Entiendo que ligeramente les serán perdonados los caballeros que hasta agora han atormentado é muerto..» Urganda bobo mucho placer de lo que la Reina dijo; é despedida della, se fué con Oriana á su aposentamiento, que era una cuadra en . que cuatro camas había; una.de la reina Briolanja, é ■ otra de Oriana, é otra de Mabilia, é la otra para Urganda. Allí holgaron hablando en muchas cosas que placer les daban fasta que se acostaron. Mas despues que to^ das dormían, Urganda vio cómo Oriana despierta estaba é díjole : «Amiga é señora, si vos no dormís, razón hay que os despierte aquel que nunca sin vuestra vista sueño..ni holganza bobo, é así van las folganzas unas por otras.» Oriana bobo vergüenza de aquello que le decía; mas Urganda, que lo entendió, díjole: «Mi Señora, no temáis de mí porque yo vuestros secretos sepa, que asi como vos los guardaré; é si algo dijere, será tan encobierto, que cuando sabido se Ji'aya, el peligro dello no podrá dañar.» Oriana le,dijo : «Señora, hablad paso , porque destas señoras que aquí están oido no sea.» Urganda dijo: « Dese miedo yo os. quitaré. » Entonces sacó un libro tan pequeño, que en la manóse encerraba, ó; hízole poner allí la mano ,. é comenzó á leer en él,- é dijo: «Agora sabed que, por cosa que les hagan no despertarán, é si alguna aquí entrare, luego en el suelo caerá dormida.» Oriana se fuéá la reina Briolanja é quísola despertar, mas no pudo-, é comenzó á reír, grabándola de. la cabeza é de los brazos é colgándola deda cama, é otro tanto AMabilia, mas ni por eso despertaron, é llamó á la doncella de Denamarca, que 
á la puerta de la cuadra estaba* é como dentro entrócayo

j
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CAB.4LL1ÍRÍA.Entonces con mucho placer se fué á echar conUrw j ganda en su cama, é díjole : «Señora, mucho os ruegó'^v'? que, pues vuestra gran discreción é saber alcanza lag^- cosas por venir, me digáis algo de aquello que á acaecer podria antes que venga.» Urganda la miró':, riendo, como en desden, é dijo : «Mi fija amada, ¿vosl' cuidáis que sabiendo lo que pedis, si de vuestro daño'' ' fuese, que lo fuiríades? No lo creáis, qiíe lo qué es por aquel muy alto Señor permitido éordenado, ningü-' no es poderoso de lo estorbar, así bien como del iriál, si él no lo remedia; mas, pues que tanto sabor habéis í  que algo os diga, así lo haré, é mirad si sabiéndolo haŴ  réis algo de vuestra-pro.» Entonces le dijo: «En áquep tiempo que la gran cuita presente te será, é por tí muí chas gentes de gran tristeza atormentados, saldrá el- fuerte león con sus bestias, é de los sus grandes bra-̂ ' niidos los tus aguardadores asombrados, seras dejada eíij' las sus muy fuertes uñas; y el afamado león derribará'de' la tu cabeza la alta corona, que mas no será tuya, y el león fambriento será de la tu carne apoderado; así que;;, la meterá en las sus cuevas, con que la su rabiosa ham¿: bre amansada será. Agora,.m i buena fija, mira To que;' farás; que esto así ha de venir,— Señora, dijo Oríaná, ■ muy contenta fuera en no os haber preguntado náda, pues que en tan gfan pavor me habéis pue.sto con táñ extraño é cruel fin.—Señora y hermosa hija, dijo ella,' : no queráis vos saber aquello que ni vuestra discreción ni fuerza son para lo estorbar bastantes, pero de las cosas encobiertas muchas veces las personas temen aquello que de alegrar se debían, y en tanto sed vos rniiy' leda; que Dios os ha fecho fija del mejor rey é reina déí . mundo > con tanta fermosura, que por maravilla es éa . todas partes divulgada, é vos fizo amar á aquel que sobre todos los que honra é prez tienen é procuran luceV como el áik sobre las tinieblas; del cual, según las Cé-' sas pasadas é por vos vistas, sin duda podéis segura es-̂ > tar de ser vos aquella que mas que á su propria vidí > ama; desto debeis, mi señora, recebir gran gloria éiá' ■ ser señora sobre aquel que por su merecimiento j dóL mundo todo merecia ser señor; é agora es ya tiempo que estas señoras despertadas sean.» Entonces sacandó " el libro de la cuadra, todas fueron en su acuerdo. AM' como oís holgó allí Urganda, siendo muy viciosa de lo qué menester había, y en cabo de algunos dias rogó áí̂Rey que mandase juntar todos.sus caballeros, éla Rei-''  ̂da sus dueñas é doncellas, porque les queriá hablar v tes_ que se partiese, s .Esto se fizo luego en una grande y hermosa sala r l- ' camente guarnida, y Urganda se puso en lugar donde- í todos oirla pediesen. Entonces dijo al.R ey: «Señor,  ̂pues que las cartas que vos envié á vos é á don Galaor ‘ ' guardastes al tiempo que de vos se partió Bel.ténebros,’’' habiendo el espada ganado, éla su doncella el tocado de las flores, ruégoos mucho que las hagais aquí traer, por- ' que claramente se conozca haber yo sabido las cosas antes que viniesen.» El Rey las fizo traer é leer á to-/í dos, é vieron cómo todo aquello que en ellas se díjen se habia enteramente complido, de que muy maravilla- ' dos, fueron ; é mucho mas del gran esfuerzo del Rey en-̂  haber osado sobre palabras tan temerosas entrar en , batalla; ó allí vieíon cómo por los tres golpes quéBei-^'^s
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AMADÍS DE CAULAtenebros hizo fué la batalla vencida. El primero, cuando ante los pies de don Galaor derribó al rey Cildadan; el segundo, cuando mató á aquel muy esforzado Sarrna- dánel león; el tercero, cuando socorrió al Rey que Ma- dapfabul el bravo gigante de la torre Bermeja lo llevaba so el brazo á se meter en las naos, y le cortó el brazo cabe el codo, de que socorrido el Rey, el Gigante fué muerto. También se cumplió lo que de don Galaor dijo, que su cabeza seria puesta en poder de aquel que aquellos tres golpes baria. Esto fué cuando Amaclís en su regazo lo tovo corno muerto al tiempo que á las doncellas, que gelo demandaron lo entregó ; amas agora, dijo Urganda, os quiero decir algunas cosas de las que por venir están, según los tiempos unos en pos de otros vinieren.» E dijo a s í: «Contienda se levantará entre el gran culebro y el fuerte león, en que muchas animabas bravas ayuntadas serán. Grande ircáé saña les sobrever- ná ; así que, muchas debas la cruel muerte padecerán; ferido será el gran raposo romano de la uña del fuerte león, é cruelmente despedazada la su pelleja, por donde paí’te del gran culebro será en gran cuita. Aquella sázon la oveja mansa cubierta de lana negra entre ellos será puesta, é con la su grande 'íiomildad é amorosos halagos amansará la rigurosa braveza de sus fuertes corazones, é apartará los unos de los otros; mas luego ílecenderán los lobos hambrientos de las ásperas monta-
4ñas , contra el gran culebro, é siendo dellos vencido con todas sus animabas, encerrado será en una dejas sus cu&vas; y el tierno unicornio, poniendo la su boca en las orejas del fuerte león, con los sus bramidos le fará dél gran sueño despertar, é haciéndole tomar consigo algunas ,de las sus bravas animabas, con paso muy apresurado será en el socorro del gran culebro puesto, é fallarlo ha mordido, é adentellado de los fambrientos lobos; así que, mucha de la su sangre por entre las sus fqertes conchas derramada será, é sacándolo de las sus rabiosas bocas., iodos los lobos serán despedazados émal trechos, é siendo restituida la vida del gran culebro, lanzando de sus entrañas toda la su ponzoña, consentirá ser puesta en las crueles uñas del león la blanca .cervatilla que eji la temerosa selva, dando contra el cielo los piadosos balidos, estará retraída. Agora, buen Rey, fazlo escrebir, que así todo averná.» El Rey dijo que así lo faria; pero quepor entonces no entendía nada debo. «Pues tiempo verná, dijo ella, que á todos será muy manifiesto.» Y Urganda miró á Amadís, é viole esíar pensando, é díjole : «Amadís, ¿qué piensas en lo que nada te aprovecha? déjate debo, é piensa un ■máfcado que has agora -de facer. En aquel punto á la .muerte serás llégado por la ajena vida, é por la ajena sangre darás la tuya; é de aquel mercado siendo tuyo el martirio, de otro será la ganancia, y el galardón que dende habrás será saña é alongamiento de tu voluntad, y esa tu aguda é rica espada trastornará los tus huesos 

é tu carne; en tal manera, que serás en gran pobreza de la tu sangre, y serás en tal estado, que si la meitad mundo tuyo fuese lo darías en tal que ella quebrada •fuese ó echada en algún lago donde nunca se cobrase; y agora cata que harás que todo así como digo averná.». Amadís, veyendo que todos en él los ojos tenían pues- dijo con semblante alegre, así como lo él tenia :

-LIBRO SEGUNDO.«Señora, por las cosas pasadas de vos dichas, podemos creer esta presente cosa ser verdadera; é como yo tengo creído ser mortal, é no poder alcanzar mas vida d© laque á Dios ploguiere, mas es mi cuidado en dar fin justamente en las grandes é graves cosas, donde honra é fama se gana, que en sostener la vida; así qúe, si yo hobiese de temer las espantosas cosas, con mas razón lo faria en las presentes que de cada dia rrie ocurren que en las ocultas que por venir están. wUrganda.dijo : «Tan gran trabajo seria pensar quitar el gran esfuerzo dese, vuestro corazón, como sacar toda el ^agua de la gran mar.» Entonces dijo el Rey: «Señor, yo me quiero ir; acuérdeseos de lo que ante vos dije, como quien vuestra honra é servicio desea; cerrad las orejas á todos, é mas á aquellos en quien malas obras sintiérdes.» Con esto se despidió de todos, é con sus cuatro compañeros,, sin querer que otros algunos la acompañasen , se fué á su nave, la cual entrada en la alta mar, de una gran tiniebla fué cubierta.CAPITULO X V iíí.
yPe la batalla muy peligrosa que bobo Ainadíscon Ardan Canileo, y cuenta la razón porqué se hizo la dicha batalla, é cómo se aplazó ante el rey Lisuarte é la Reina entre Ainadis é una doncella giganta que vinoá la corte por parte de la giganta Groma- daza é de Madasima é de Ardan Canileo, 6 del üu que hubola dicha batalla.

» 1Partida Urganda, como habéis oido, pasando algunos días, andando el rey Lisuarte por el campo Iiablando con sus caballeros en la pasada que hacer quería á la insola de Mongaza, donde era el Lago Ferviente , para sacar de la, prisión al rey Arban de Norgales é Angriote de Estravaus, vieron por la mar venir una nao que al puerto de aquella villa á desembarcar venia, é luego se fué allá por saber quién venia en ella. Cuando el Rey llegó venia ya en un batel una doncella é dos escuderos, é como á la tierra llegaron, la .doncella se levantó, é preguntó si era allí el rey Lisuarte, dijéronle que sí; mas mucho fueron lodos maravillados de su grandeza, que en toda la corte no había cabíillero que con un gran palmo á ella igualase, é todas sus faciones é miembros eran á razón de su altura, y era asaz fermosa é ricamente vestida, é dijo al Rey: «Señor, yo os travo un mensaje, é si os ploguiere, decirlo Léantela Reina.— Así se haga,» dijo el R ey; é yéndose á su palacio, la dpncella se fué tras él. Estando pues ante la Reina é ante todos los caballeros é mujeres de la corte, la doncella preguntó si era allí Amadís de Gaula, aquel que de antes Beltenebros se llamaba. El respondió é dijo: «Buena doncella, yosoy.» Ella lo miró de mal semblante é dijo: «Bien puede ser que vos seáis, mas agora parecerá si sois tan bueno como sois loado.» Entonce sacó dos cartas, que los sellos de oro traían, é la una dio al Rey é la otra á la Reina, las cuales eran de creencia.El Rey dijo; «Doncella, dpcid lo quequisiérdes; que oir vos hemos.» La doncella dijo: «Señor, Gromadaza, la giganta del Lago Ferviente , é la muy hermosa Madasima, é Ardan Ganüeo eí Dudado^ que para las defender con ellas está, han sabido cómo queréis ir sobre su tierra para la tomar; éporque esto no se podría hacer sin gran pérdida de gente, dicen así que lo por- nán en juicio de una batalla en esta guisa; que Ardan
}iLil
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i60 LIBROS DECanileo se combatirá con Amadís de Gaula, é si lo venciere ó matare, que quedando la tierra libre, le dejen llevar su cabeza al Lago Ferviente; é si él vencido ó muerto fuere, que darán toda su tierra á vos, Señor, ó soltarán al rey Arban deNorgales, é á Angriote de E s- travaus, que presos tienen, los cuales serán luego traídos aquí; é si Amadís tanto ios ama como ellos piensan, é quiere hacer verdadera la esperanza que- en él tienen, otorgue la batalla por librar rales dos amigos; é si él fuere vencido ó muerto, llévelos Ardan Ganileo, é siotorgar no la quiere, luego delante se verá corladas sus cabezas,—Buena doncella, dijo Amadís, si yo la batalla otorgo, ¿por dónde será el Rey cierto que se complirá eso que decís?— Yo os lo diré, dijo ella: la fermosaMa- dasima con doce doncellas de gran cuento'’ entrará en prisión en poder de la Reina, en seguridad que se cumplirá ó les corten las cabezas, y de vos no quiere otra seguridad sino que si muerto fuérdes, que levará vuestra cabeza, dejándola ir segura; é mas farán, que por este pleito entrarán en la prisión del rey Andanguel el jayan viejo, con dos fijos suyos é nueve caballeros, los cuales tienen en su poder ios presos, é villas é castillos déla insola.)) Amadís dijó: «Si ápoder del Rey éde la Reina vienen esos que decís, asaz hay de buenas fianzas ; mas dígoos que de mí no habréis respuesta si no me otorgáis de comer comigo, y esos escuderos que con vos traéis.—Emporqué me convidáis? dijo élla; ¿no facéis cordura que todo vuestro afan será perdido, que yo os desamo de muerte?— Buena doncella, dijo Amadís, deso me pesa á m í, porque os yo amo, é baria la honra que pudiese, é si la respuesta, queréis, otorgad lo que os digo.» La doncella dijo: «Yo lo otorgo, mas por quitar inconveniente, porque respondáis lo que debeis, que por mi voluntad.)) Amadís dijo : « Buena doncella, de me yo aventurar por tales dos amigos, é porque el señorío del Rey sea acrecentado, cosa justa es, é por ende yo tomo la batalla. Ene! nombre de Dios, y vengan esos que decís á se poner en rehenes.— Ciertamente, dijo la doncella , á mi voluntad habéis respondido, é prometa el Rey, si vos quitárdes afuera, de nunca vos ayudar contra los parientes de Famongoma-r dan. — Excusada es esa promesa, dijo Amadís; que el Rey no ternia en su compaña al que verdad notoviese, é vamos á comer, que ya tiempo es. — Iré, dijo ella, é mas alegre que yo pensaba; y pues que la virtud del Rey es esa que decís, yo me doy por sátisfecha.» E dijo al Rey é á la R eina: «Mañana serán aquí Madasima é sus doncellas, é los caballeros en vuestra prisión. Ardan Ganileo querrá luego haber la batalla, mas es menester que le aseguréis de todos, salvo de Amadís, de quien levará de aquí su cabeza.» Don Bruneode Bona- m ar, que allí á la sazón e.staba, dijo: «Señora doncella, á las veces piensa alguno levar la cabeza ajena é pierde la suya, é muy ahina así podría avenir á Ardan Canileo.» Amadíslé rogó que se callase; mas la doncella dijo contra Bruneo : «¿Quién sois vos, que así por Amadís respondistes?— Yo soy un'caballero, dijo é l, que muy de grado entraría en lá batalla si Ardan Canileo otro compañero consigo meter quisiese.» Ella le;dijo : « Desta batalla sois vos excusado; mas si tanto sabor habéis de vos combatir, yo vos daré otro día que la ba-

CABALLERÍA, talla pase un mi hermano que vos responderá, y estáu^ ® mortal enemigo de Amadís como vos os mostráis sU atUw’ go;y creo, según él es, que vos quitará derazonar pop ' ■ él otra vez.—Buena doncella, dijo don Bruneo, sivues-' tro hermano es tal como decís, bien le será menester ■
)*' ■

para llevar adelante lo que vos con saña é gran ira pro*metiérdes, y védes aquí mí gaje, que yo quiero la bata-'
.V.

li

lia .» Y tendió la punta del manto contra el Rey, ó la' doncella quitó de su cabeza una red de plata é dijo áh Rey : «Señor, védes aquí el m ió; que yo fafé verdad lo= que be dicho.» ■ 'El Rey tomó los gajes, mas no á.su placer, que asaz ' tenia que ver en lo de Amadís é Ardan Canileo, que ; era tan valiente é tan dudado de todos ios del mundp; que cuatro años había que no falló caballero que con - él se osase combatir, si lo conociese. Esto así heohó, ' Amadís se fué á su posada y llevó consigo la doncella, lo que no debiera facer porpl mejor castillo que su.pa- ■ dre tenia ; é por le hacer mas honra fizóla posar en una cámara donde Gandalin le tenia todas sus armas ó
i ♦sus atavíos, é con ella sus dos escuderos. LadoncellV, mirando á uno é á otro caboj vió la espada de Amadís, ; que muy extraña le pareció, é dijo á sus escuderos ó á los otros que allí estaban que se saliesen afuera ó. uri poco la dejasen, y.pensando que alguna cosa de las na- , tárales que se no pueden excusar facer quería, dejáronla sola, y ella, cerrando la puerta, tomó la e¡?pada, y dejando la vaina é guarnición de forma quese no.ipá- reciese que de allí faltaba, la metió debajo de un anchó pelote que traía, de talle muy extraño, é abriendo la puerta, entraron los escuderos, y ella puso al .mío dellos la espada debajo dé su manto, é mandóle íjdo encubiertamente se fuese al batel ó díjole : «Tráeiñó la mi copa con que beba.» Y  pensaran que por éíla fuese; y el escudero así lo fizo. Entonces entraron en la cámara Amadís é Branfil, é ficiéronia asentar en estrado, é Amadís íe dijo: «Señora doncella, nos á qué hora verná de mañana Madasima, si vos plp- guiere. — Vernájdijo ella, antes de com er; mas ¿por qué lo preguntáis?— Buena Señora, dijo é l, porque ja  querríamos salir á recebir é facerle todo placer y Ser- vicio, é si de mí ha recebidó enojo, emendarlo-hi-a eñlo que me mandase.— Si vos no tirárdes afuera de habéis prometido, dijo ella , y Ardan Canileo es que siempre desque tomó armas fué, darle heis j^ór emienda esa vuestra cabeza, que otra enmienda vuestra no puede mucho valer.— Deso me guardaré yó,'St puedo; mas si de mí otra cosa le ploguiese, de gradó lo faria por alcanzar della perdón; pero habíalo de tratar otro que mas que vos lo desease.»Con esto se salieron fuera, y dejó ende á Enil é otros que la sirviesen ; mas ella habia tanta gana, de se ir, que mucho enojo le facían los muchos manjafes  ̂é así como los manteles se alzaron  ̂ ella se levantó ó dijo á E n il: «Caballero, decid á Amadís que me vó;,,y que crea que todo lo que en mí fizo lo perdió. — Así Dios, rae salve, dijo E n il, eso creo y o ; que, según yo& sois, todo lo qu,e en vuestro placer se ficiere será, per- ' |  dido. — Cualquier que sea, dijo e lla , págome'póco j *  de vos, y rnucho menos déh — Pues creed, ,dijo Enil, que de doncella tati desmesurada como vos ui-ól-ni yoy:^..

4 :

1̂4;

I

%^  S

> • A A o - , .
y.-

->vé



t

ÁMADiS DE CAULA.ni otro alguno poco contentar se puede.» Con estas palabras se partió la doncella, y se fué á la nao mucho alegre por la espada que tenia; é contó á Ardan Cani- | leo é á Madasima cómo había su mensaje recabado, y cómo la batalla aplazada quedaba, y cómo traía seguro del Rey ; por ende que sin recelo saliesen en ¡ tierra. Ardan Ganileo le gradeció mucho loque ha- . biahecho, é dijo contra Madasima: «Mi señora, no me tengáis por caballero si no os fago ir de aquí con honra á vuestra tierra libre; é si ante que un hombre, por ligero que sea, ande media legua no vos diere la cabeza de Amadís, que no me otorguéis vuestro amor.» Ella calló, que no dijo ninguna cosa; que como quiera que la venganza de su padre y hermano desease en aquel que los habia muerto, no había cosa en el mundo por que á Ardan Ganileo se viese ju n ta; que ella era fermosa é noble, y él era feo é muy desemejado y esquivo que se nunca vió ; é aquella venida no fué por su grado della, mas por el de su madre por tener á Ardan Ganileo para defensa de su tierra; é si él vengase la muerte de su marido é fijo, lo quería casar con Madasima y dejarle toda la tierra; por cuanto este Ardan Ganileo fué un caballero señalado en el mundo y de gran prez y fecho de armas.La historia vos quiere contar de dónde fué natural, élas hechuras de su cuerpo y rostro, é las otras cosas á él tocantes. Sabed que era natural de aquella provincia que Ganileo se llam a, y era de sangre de gigantes, que allí los hay mas que en otras partes, y no era descomunalmente grande de cuerpo, pero era mas alto que otro hombre que gigante no fuese. Habia sus miembros gruesos é las espaldas anchas y el pescuezo grueso, é los pechos gruesos é cuadrados, é las manos é piernas á razón de lo otro; el rostro habia grande é romo, de la fechura de can , é por esta semejanza le llamaban Ganileo; las narices habia romas é anchas, y era todo brasilado é cubierto de pintas negras espesas, délas cuales era sembrado el rostro, é las manos y pescuezo, éhabia brava catadura, así como semejanza de león; los bezos habia gruesos y retornados, ó los cabellos crespos, que apenas los podia. peinar, é las barbas otrosíj era de edad de treinta é cinco años, y desde los veinte é cinco nunca falló caballero ni gigante, por fuertes que fuesen, que con él pudiesen á manos ni á otra cosa de valentía ; mas era tan osado y pesado, que apenas fallaba caballo que lo traer podiese. Esta es la forma que este caballero tenia; é cuando él así corno ya oistes estaba prometiendo á la fermosa Madasima la cabeza de Amadís, díjole la desemejada doncella: «Se- Mor, con mucha razón debemos tener esperanza en esta batalla, pues que la fortuna muestra ser de vuestra parte, é contraria á vuestro enemigo ; que vedes aquí ia.su preciada espada que vos trayo, la cual sin gran nuslerio de vuestra buena ventura y de la gran desaventura de Amadís haber no se podiera.» Entonces gela puso en la mano y le dijo cómo la liobiera. Ardan la tomó é dijo: «Mucho vos gradezco este don que me ¿ais, mas por la manera buena que en la haber tovisees, que por temor que yo tenga de la batalla de un ôlo caballero.» E luego mandó sacar de la nao tient e ,  é fizólas armar en una vega que cabe la villa es- LC,

-L IB R O  SEGUNDO. mtaba, donde se fueron todos con sus caballos é palafrenes é armas de Ardan Ganileo, esperando otro dia ser delante del rey Lisuarte y de la reina Brisena, su mujer. Allí andaba Ardan muy alegre por tener aplazada aquella batalla, por dos cosas: la una, que sin duda pensaba llevar la cabeza de Amadís, que tanto por el mundo nombrado era, y que toda aquella gloria en él quedaría; la otra, que por esta muerte ganaba aquella hermosa Madasima, que él tanto amaba, y esto le hacia ser orgulloso é lozano, sin que peligro alguno temiese. Así estovieron en sus tiendas, esperando el mandado del Rey, é también Amadís estaba en su posada con muchos caballeros dé gran guisa, que siempre con él se acogían, é todos ellos temían mucho aquella batalla, tanto la tenían por peligrosa, é habían recelo de lo perder en e lla ; y en esta sazón llegaron Agrájes é don Florestan é Galvánes Sin-Tierra é don Guilah el cuidador, que desto ninguna cosa sabían, porque estovieron cazando por las florestas, é cuando sopieron la batalla que concertada estaba, mucho se quejaban porque no la ficiera de mas caballeros, donde con razón ellos podían entrar; y el que mas pasión en ello tenia era don Guilan, que algunas veces oyera decir deste Ardan Ganileo el mas fuerte é mas poderoso en armas que ninguno otro que en el mundo fuese ; y pesábale de muerte, porque creía que en ninguna manera Amadís le podría sofrir en campo uno por uno, é quisiera él mucho ser en aquella batalla si Ardan otro consigo m e tie r a é  pasar por la aventura que Amadís. E don Florestan, que todo abrasado con saña estaba, dijo : «Si Dios me salvé, señor hermano, vos no rae te- neis en nada ni por caballero, ó me no amais, pues que á tal sazón no tovistes memoria de m í, é bien dais á entender que me rio aprovecha aguardaros, 'pues que en los semejantes peligros me hacéis extraño, >x E también se le quejaba mucho Agrájes,édon Galvánes. «Señores, dijo Amadís , no os quejéis ni os pese desto para me dar culpa; que la batalla no se demandó sino á mí solo, é por mi razón es movida; así que, no podía ni debía responder, sin que flaqueza mostrase, sino conforme á su demanda; que si de otra manera fuese, ¿de quién me habia de socorrer é ayudar, sino de vosotros? que el vuestro gran esfuerzo esforzaría el mió cuando en peligro puesto fuese.»Así como oís se desculpó Amadís de aquellos caballeros, é díjoles: «Bien será que cabalguemos mañana antes que el Rey salga, é recebirémos á Madasima, que muy preciada es de todos los que la conocen. j> Así pasaron aquella noche, fablando en lo que mas les agradaba; é la mañana venida, vistiéronse de muy ricos paños; é habiendo oido m isa, cabalgaron en fermosos palafrenes, é fueron árecebir á Madasima, é con ellos don Bruneo de Bonamar é su hermano Branfil y Enil, que era muy hermoso é apuesto caballero, é alegre de corazón, é por sus buenas maneras é gran esfuerzo muy amado y preciado de todos; así que, iban ocho compañeros, y llegando cerca de las tiendas, vieron venir á Madasima é á Ardan Ganileo é su compaña, é Madasima vestía paños negros por duelo de su padre é su hermano; mas su hermosura era tan viva é tan sobrada, que con ellos parecía tan bien, que á todos fa-«
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162 LIBROS DE
Cia maravillar; é cábé ella iban sus doncellas, de aquel mesmo paño vestidas; é Ardan Canileo la traía por lâ  rienda, -é̂  allí venia el Gigante viejo é sus fijos é los nueve caballeros que habían de eiilrar en los rehenes. Llegando aquellos caballeros,, homilláronse, y ella se horáiüó á ellos, al parecer coíi buen semblant.e. Ama- dís se llegó á ella é díjole : «Señora, si sois loada, esto es con gran derecho, según lo qiie en vos parece, é por dichoso, se debe leher el'que vuestra conocencia

thobiere para ds honrar y s e r v i r y  de mí os digo que
4así lo faré en aquello que por vos me fuere mandado.» E  Ardan Caniléo,, que lo,miraba, é lo vió tan lermoso, ñias que otro ninguno que Visto hobiese, no le plpgo que con ella fablasq, é díjole : «Caballero, tiraos afuera , é lid seáis atrevido de fablar á quien no conocéis..Señor, dijo Amádís, por éso Venimos aquí, por la Conocer y servir.»' Ardan le dijo, como en desden: «Pues agora me decid quién sois, y veré si sois tal que debáis servir doncella de tan alto linaje.— Cualquiera que yo sea, dijo Ámadís, la serviré yo de gra-; d d ; é poí no valer tanto.cofflo'me sería menester, no dejo por eso de tener este deseo é pues que queréis saber quién soy, decidme vos quién sois, que así que- reis quitar della  ̂ á quien de grado fará su mandado.» Ardan Canileo le miró múy sañudo é díjole: « Yo soy Ardan Canileo, que la podré mejor servir en un dia solo que vos en toda Vuestra vida, aunque dos tanto de lo que valéis valiésedes.— Bien puéde ser, dijo Amadís; mas bien sé que el vuestro gran servicio no se faria de tan büeu corazón como el mió pequeño, ségnn vuestra desmesura é mal talante; é pues que quéreis conocer, sabed'que yo soy Amadís de Caula, afjuel cuya batalla demandáis; é si yo á esta señora enojo fice y pesa.r haciendo ló que sin gran vergüenza excusar no podia, muy de grado lo corregiré con otro, servicio.» E Ardan Canileo dijo: « Si vos osárdes íiten- derlo que píometistes , cierto habrá por emienda de su enojo esa vuestra cabeza, que le yo daré.— Esa enmienda,,dijo Amadís, rio habrá ám i grado, mas habrá oira mayor y que mas le cumple, que será por.lní estorbado e\ casamiento vuestro é suyo; que no siento hombre de tan poco conocimiento que por bien toviese que la vuestra hermosura é la suya juntas en *uno fuesen.»Desto qué él dijo no pesó á Madasima, é rióse ya cuanto, é también sus doncellas; mas Ardan se ensañó tanto, que tremía todo, con la gran ira que en sí tomó, é paraba un semblante tan bravo y tan espantoso, que aquellos que tanto no alcanzaban del fecho de las armas que lo miraban, no tenían en nada la fuerza ni valentía de Amadís en comparación de la suya dél, é sin duda creían que aquella sería la postrimera batalla y el postrimero dia de su vida. E así como ois fueron fasta llegar delante del Rey, é Ardan Canileo dijo: «Rey, védes aquí los caballeros que entrarán en vuestra prisión por hacer firme lo que la mi doncella prometió, si Amadís osare tener lo que puso.» Amadís salió delante é dijo: «Señor, veisme aquí; que quiero luego la batalla sin mas tardar; é dígovos que aunque la no hobiese prometido, yo la tomaría solamente por 

desviar á Madasima dé tan descomunal casamienU»;

CABALLERÍA.i mas yo quiero que venga el rey Arban de Norgalés Á- ! Angriote de Estravaus, y que estén en parte que los,I haya yo si la batalla venciere.» Ardan Canileo dijo:I « Yo los faré venir donde será la batalla; é si llevare  ̂I' vuestra cabeza, que lleve los presos, é también llevaré.I á Madasima é sus doncellas, que sean en guarda de la- í Reina, que con ellas se cumpla lo que está pleiteado;, mas converná que la faga estar donde vea la batalla é ' la venganza que le yo faré haber.» Pues así como óié ■ fúé en poder de. la Reina aquella hermosa Madasima A’ sus doncellas, y en poder del Rey el gigante viejo é sus ̂ fijos é los hueve caballeros; pero Madasima os digov que 'pareció ante la Reina con tanta bomildad é discre-' clon, que, como quiera que de su venida tanto peligro á Amadís ocurría, de que todas habían gran pesar,' mucho fueron deba contentas, é muclia honra le ficie- ron ; mas Oríana é Mabilia, viendo el bravo continen-^' te de Ardan Canileo, mucho fueron espantadas y en gran cuidado é dolor puestas, é muchas lágrimas, rê  -traídas en su cámara, derramaron, creyendo que el gran esfuerzo de Amadís no era bastante contra aquel* diablo; é si alguna esperanza tenían, no era sirioeú la su buena ventura, que de grandes peligros mucháS' veces-le había sacado en tan graves cosas, que muy póf. ca esperanza se tenia de ser por él ni por otro alguno vencidas; aunque Mabilia siempre con grandes con^' suelos á Oriana en buena esperanza ponía.
sEsto así fecho, é aplazada la batalla para otro diá, ' el Rey mandó á sus monteros é ballesteros que cerca^í' sén de cadenas é palos un campo que delante su lacio era, porque por culpa de los caballos los caballe** ros no perdiesen algo de su honra; lo cual visto dendé

♦ Vuna finiestra por Oríana, considerando el peligro qué; allí á su amado amigo se le aparejaba, fué tan desma^; yada, que cuasi sin sentido en los brazos de Mabiíiáí cayó. El Rey se fué á la posada de Amadís, donde mtí-; chos caballeros estaban, é díjoles que, pues la Reina é su fija é la reina Briolanja, é todai las otras dueñas é; doncellas, aquella noche iban á su capilla porqué DiéS guardase á aquel su caballero, que lo quería lleváí con-; sigo á su palacio, y con él á Florestan é Agrájes é dOM’ Galvánes, é. Guilan y E n il , y que ellos folgasen así cA* mo estaban ; é dijo á Arnadís que mandase llevar stís-f I * yarmas á ía capilla, porque lo quería otro dia armaran-^ te la virgen María, porque con su glorioso
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Pues ellos yéndose con el Rey, Amadís mandó á Can- daiin que las armas le llevase adonde el Rey mandaba;, mas él , tomándolas para complir su mandado, é no ha*- liando'en la vaina la espada, fué tan espantado dellp 6 tán triste, que mas quisiera la muerte, así por acaescer aquello en tiempo de tan gran peligro como por lo tener por' señal que la muerte de su señor le era .cerca-;' n a , é buscóla por todas partes, preguntando aquellos' que algo della podrían saber ; mas cuando ningún re-̂ ' caudo falló, estovo en punto de se derribar de una fi- níestra abajo en la mar, si á la memoria no le viniera- col! ello perder el ánim a; y fuése al palacio del Rey  ̂con gran angustia de su corazón, é apartando á Ama dís, le dijo: «Señor, cortadme la cabeza, que vos

traidor, ó si lo no facéis, matarme he yo*» Amadís tó W ||;
k .
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AMADÍS DE CAULA.¿ íjo : «¿Dónde enloqueciste, ó qué mala ventara es esta ? — Señor, dijo é l , mas valdría que yo fuese loco ó : muerto que no a tal tiempo hobiese venido tal desdicha ; que sabed que he perdido vuestra espada, que de la vaina la furtaron.» Amadís le d ijo : « Y  ¿ por eso té quejas? Pensé que otra cosa peor te acontesciera. Agora, te deja dello.; que no faltará otra con que Dios  ̂me ayude, si le ploguiere.» E como quiera que por le consolar esto le dijo, mucho le pesó de la pérdida de la espada, así por ser una de las mejores del mundo y que tanto en aquella sazón menester lah abia,com o por la haber ganado con la fuerza de los grandes amo- I res que tenia á su señora; porque veyéndola y desto se  ̂le acordando, era muy gran remedio á los sus mortales deseos cuando ausente della se fallaba; é dijo á Gan- | dalin que lo no dijese á ninguno y que la vaina le tra- \ jese, y que supiese de la Reina si la espada suya que don Guilan con las otras armas le habia traido, si se podia haber, y que procurase de traerla, y que, si pudiese ver á su señora Oriana, que de su parte le pidiese que cuando él y Ardan Canileo en el campo entrasen se posiese en tal parte que la podiese ver, porque su vista le faria vencedor en aquello y en otra cosa que muy mas grave fuese. Gandalin fue á recabar esto que su señor le mandó, é la Reina le mandó dar la espada; mas la reina Briolanja é Olixida le dijeron : « ¡A y  Gandalin ! ¿qué piensas que podrá tu señor hacer contra aquel diablo?» Él les dijo riendo y de buen semblante: '« Señoras, no es este el primero fecho peligroso que mi señor acometió, é así como Dios le guardó fasta aquí, así le guardará agora; que otros muchos mas espantosos, de gran peligro, acabó á su honra, é así lo fará este, — Así plega á Dios,»  dijeron ellas.Estonces se fué para Mabilia, é díjole que dijese á Oriana lo que su señor le enviaba á pedir; é con esto ' se tornó á la capilla donde sus armas tenia, é dijo á su señor cómo lo dejaba todo á su voluntad; de que bobo mucho placeré gran esfuerzo en saber que su señora estaría en tal parte donde en el campo la podiese ver. Estonces apartando al Rey de los otros caballeros, le dijo: «Sabed, Señor, que yo he perdido la mi espada, é nunca.fasta agora lo supe, y dejáronme la vaina.» Al Rey pesó mucho dello é díjole: «Como quier que yo Haya puesto é prometido de nunca dar mi espada á ningún caballero que uno por uno en mi corte se combatiesen, darla he agora á vos, acordándoseme de aquellas grandes afruentas que la vuestra en mi servicio puesta fu é .— Señor, dijo Amadís, áD ios no plega que yo, que tengo de adelantar é hacer firme vuestra palabra, sea causa de la quebrar, habiéndolo prometido ante tantos hombres buenos,b A l Rey le vinieron las lágrimas á los ojos, é dijo : «Tal sois vos para mantener todo derechó y lealtad; mas ¿qué haréis, pues que aquella tan buena espada haber no se puede?— Aquí teugo, dijo é l, aquella con que fui echado en la mar, que don Guilan aquí trajo, é la Reina la mandó guardar ; con esta y con vuestro ruego á nuestro Señor, que,ante él mucho valdrá, podré yo ser ayudado.» E s- íuiices la puso en la vaina de la otra, é vínole bien, í^unque algo era menor. A l Rey le plogo dello, porque llevando la vaina consigo, por la  virtud della íe quita-

-LIBRO s e g u n d o . i 63ria de la gran calor é frío J que tal constelación tenían aquellos huesos de las serpientes de que ella era hecha;pero muy alongada, estaba esta espada de la bondad dela otra.
< 'Así pasaron aquel dia íasta que fué hora de dormir, que todos aquellos caballeros que oistes tenían sus armas al derredor de la cama del Rey; mas de Ardan Canileo vos digo que aquella noche toda hizo en sus tiendas á toda su gente hacer grandes alegrías é danzar é bañar, tañendo instrumentos de diversas inane- ras, y en cabo de sus canticas decían todos en voz muy alta: «Llega, mañana, llega é trae el dia claro, porque Ardan Canileo cumpla lo que prometido tiene á aquella muy fermosa Madasima. » Mas la fortuna en esto les fué contraria de ser en otra manera que ellos pensado tenían. Amadís dormió aquella noche en la cámara del Rey; mas el sueño que él fizo no le entró en pro , que luego á la media noche se levantó sin decir ninguna cosa y fuése á la capilla, y despertando al capellán, se confesó con él de todos sus pecados, y esto vieron entrambos faciendo oración ante el altar de ■ la Virgen María, rogándole que fuese su abogada en aquella ba-* talla; y el alba venida, levantóse el Rey é aquellos caballeros que oistes, é oyeron m isa, é armaron á Amadís tales caballeros que muy bien lo sabían facer; mas antes que la loriga vistiese llegó Mabilia, y echóle al cuello unas reliquias guarnidas en oro, diciendo que la Reina, su madre della, gelas habia enviado con la doncella de Denamarca; mas no era así, que la reina Elisena las dió á Amadís cuando por su fijo lo conoció, y él las dió á Oriana al tiempo que la quitó á Ai> calaus é á los que la levaban. Desque fué armado Ira^ járonle un hermoso caballo qué Corisanda con otras donas habia á don Florestan, su amigo, enviado, é don Florestan le llevaba la lanza, é don Guilan el escudo, é don Bruneo el yelmo, y el Rey iba en un gran cab,a- 

11o , é un bastón en la mano; é sabed que toda la gente de la corte é de la villa estaban, por ver la batalla, en derredor del campo , é las dueñas é doncellas á las fn  niestras, é la fermosa Oriana é Mabilia á una ventana de su cámara; é con la Reina estaban Briolanja é Madasima é otras infantas. Llegando Amadís ai campo, alzar ron una cadena y entró dentro, é tomó sus armas,,ó cuando bobo de poner el yelmo miró á su señora Oria^ n a, é vínole tan gran esfuerzo, que le semejó que en el mundo no habia cosa tan fuerte que se le podiese amparar.Estonces entraron en el campo los jaeces que á cada uno su derecho habían dé dar; y eran tres: el uno aquel buen viejo don Grumedan, que desto mucho sabia, é don Cuadragante, que vasallo del Rey era, é Brandoi- bas. Estonces llegó Ardan Canileo, bien armado, encima de un gran caballo é su loriga de muy gruesa maílla; é traía un escudo é yelmo de pn acero tan limpio é tan claro como un claro espejo, y ceñida la muy buena espada de Amadís, que la doncella le furtara, é una gruesa lanza, doblegándola tan recio, que parecía que la quería quebrar; é así entró en el campo. Guando así lo vió Oriana, dijo con gran cuita; « ¡ Ay mis amigas, qué airada y temerosa viene.la mi muerte, si Dios por la su gran piedad no lo remedia!— Señora, d ijo M a-
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J04 . LIBROS DEbilia, dejáos deso y faced buen semblante, porque con él deis esfuerzo á vuestro amigo.» Entonces don G ru- medan lomó á Amadís é púsolo áun cabo del campo, ó Brandoibas puso al otro á Ardan Gatiileo, puestos los rostros de los caballos uno contra otro, é don Cuadragante en medio, que tenia en su mano una trompa que al tañer della habian los caballeros de mover. Amadís, que á su señora miraba, dijo en alta v o z: «¿Q u é face Cuadragante, que no tañe la trompa?» Cuadragante la tañó luego; é los. caballeros movieron á gran correr de los caballos, é firiéronse de las lanzas en sus escudos tan bravamente, que ligeramente fueron quebradas, é topáronse uno con otro; así que, el caballo de Ardan Caniíeo cayó sobre el pescuezo é l'ué luego muerto, y el de Amadís bobo la una espalda quebrada, é no se podo levantar; mas Amadís, con la su gran viveza de cor'azon, solevantó luego, empero á gran afan, que un trozo de la lanza'tenia metido por e l escudo y por ,1a manga de la loriga, sin le tocar en la carne; é sacándolo d él, metió'mano á su espada é fuese contra Ardan Canileo, que se habia levantado con gran trabajo y estaba enderezando su yelmo, é cuando así lo vió puso mano a su espada, é fuéronse á ferir tan bravamente, que no ha hombre que los viese que se mucho no espantase, que sus golpes eran tan fuertes é tan apriesa, que las llamas de fuego de los yelmos y délas espadas facian salir, que semejaba que ardian; pero mucho mas esto parecia en el escudo de Ardan Canileo, que, como de acero fuese, y los golpes de Amadís tan pesados, no parecia sino que el escudo é brazo en vivas llamas se quemaba; mas la su gran fortaleza defendía las carnes que cortadas no fuesen, lo cual era mortal daño de Amadís, que como sus armas tan recias no fuesen, é Ardan tenia una de las mejores espadas del mundo, nunca golpe le alcanzaba que las armas y la carne no le cortase; así que, en muchas partes andaba teñido de la su sangre, é todo el escudo cuasi desfecho; é la espada de Amadís no cortaba nada en las . armas de Ardan Canileo, que eran muy fuertes; mas aunque la loriga de gruesa y fuerte malla era, ya estaba rota por mas de diez lugares, que por todos ellos le salia mucha sangre, é lo que aquella hora á Amadís mas aprovechaba era sú gran ligereza, que con ella todos los mas golpes le facía perder, aunque Ardan habia mucho usado de aquel menester, é gran sabidor de herir de espada fuese. En tal priesa, corno oídes, andovie- ron, dándose muy grandes y esquivos golpes fasta hora de tercia, trabándose á manos é á brazos tan duramente , que Ardan Canileo era metido en gran espanto; que nunca él fallara tan fuerte caballero ni tan valiente gigante que tanto á la su valentía resistiese; é lo que mas su batalla le facía dudar era que siempre á su enemigo fallaba mas ligero é con mayor fuerza que al comienzo, siendo él cansado é laso é todo lleno de sangre. Estonces conoció bien Madasima que fallecía de lo que prometiera, que liabia de vencer á Amadís en menos que media legua se andoviese, de lo cual á ella no pesaba, ni aun que allí Ardan Canileo la cabeza perdiese; porque su pensamiento tan alio era, que mas quería perder toda su tierra que se ver junta al casamiento de tal hombre.

C A B A L L E R I A .
1
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Los caballeros se ferian de muy grandes é fuerteá golpes por todas las partes donde mas mal se podiari \ facer; é cada uno dellos'punaba de llegar al otro á la muerte; é si Amadís tan fuertes armas trajera, seguu' su gran viveza é lo que el aliento le duraba, no le po- , diera el otro tener campo; pero todo lo que él facía é trabajaba le era bien menester, que lo habia con muy fuerte y esquivo caballero en armas; mas, como ya é r  todas sus armas trajese rotas y el escudo desfecho, ó- la carne por muchos lugares cortada, donde mucha sangre le salia, cuando Oriana así lo vió, no gelo po- . diendo sofrir el corazón, quitóse con gran angustia do , la ventana, y sentada en el suelo, se firió con sus manos en é l , pensando que á su amigo Amadís se le acercaba la muerte. Mabilia, que así la vió ferir, de cora- ;̂ zo n lep esó , é hízola tornar a llí, mostrándole, gran saña, diciéndole que á tal hora é á tal peligro no debía ' desamparar á su amigo; é porque no podia sofrir de lo ver tan mal trecho, púsose de espaldas, porque viese los sus muy hermosos cabellos, porque mas esfuerzo éardimentosu amigo tomase. Ellos estando en e^ta ; sazón, dijo Brandoibas, que era uno de los jueces: «Mucho me pesa de Amadís, que le veo muy mengua ,̂ do de sus armas y de su escudo.— Así me parece, dijo Grumedan, deque gran pesar tengo.— Señores, dijo Cuadragante, yo tengo probado á Amadís cuando con él me combatí por tan valiente é con tanto ardimento/ que siempre parece que la fuerza se le dobla, y es él caballero de cuantos yo vi que mejor se sabe manteneí y de mas aliento, y véole agora en toda su fuerza entera; lo que no es en Ardan Canileo, antes siempre en-; flaquece; é si algo daña á Amadís, no es a l , salvo la, gran priesa que se d a, que si se sofriese faria andár!,’ tras sí á su contrario, é la su gran pesadumbre locan^u saria; pero la su gran ardideza no le deja asosegar.»,! Oriana é Mabilia, que esto oyeron, mucho fueron conW ‘ soladas. Mas Amadís, que á su señora viera quitar de. ' la ventana, y despues allá no habia mirado, pensó qué. por duelo dél lo habia fecho; fué con gran saña contra  ̂  ̂j  Ardan Canileo, é apretó la espada en la mano, é firiól^ de toda su fuerza por encima del yelmo de tan fuerté' golpe, que le atordeció, é fincó la una rodilla en él suelo; é como el golpe fué tan grande, y el yelmo tah fuerte, quebrantó la espada en tres partes; así que, la mas pequeña le quedó en la mano. Estonces fué él en  ̂todo pavor de muerte, é así lo fueron todos lo que mi- raban.Cuando esto Ardan Canileo vió arredróse dél pOP J  el campo, é tomó el escudo por las embrazaduras, y || esgrimiendo la espada, dió una gran voz, que todos lo |  oyeron, é dijo á Amadís: «Ves aquí la tan buena es-: pada que por tu mal ganaste. Cátala bien; que esta es |i é con ella morirás.» E luego dió grandes voces: « S a - ;^  lid , salid á la finiestra, señora Madasima, y verédes la ,' fermosa venganza que yo vos daré, é cómo por mí .'U proeza os he ganado en tal forma que ninguna otra tal amigo como vos teneis terná.» Cuando esto oyó MadaTf| ‘ |j sima fué muy triste, y echóse ante los piés de la na, é pidióle merced que dél la defendiese, lo que eón; í| mucha razón se podia facer, que Ardan le prometier| |  de matar ó vencer á Amadís ai t̂es que por un
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AMADfS DE CAULA.inedia legua andada fuese, é si lo no ficiese, que nunca le otorgase su amor; pues si aquel tiempo era pasado 'con mas de cuatro horas, que ella lo podía ver; é la Reina dijo: «Yo oyo lo;que decís, é faré lo que justo fuere.» Amadís cuando así se vió las armas fechas pedazos é sin espada, vínole en mientes lo que Urganda le dijera, que daría la meitad del mundo, seyendo suyo, porque la su espada echada fuese en un lago, é miró á la ventana donde Oriana estaba, é viéndola de espaldas, bien conoció que su contraria 'fortuna dél lo causara, y crecióle tan grande esfuerzo, que puso en toda aventura su vida, queriendo mas morir que dejar de facer lo que podía; é fuése contra Ardan Canileo , como si estoviese guisado de lo ferir, é Ardan alzó la -espada é atendiólo, é como llegó quísole ferir; mas Amadís furtó el cuerpo, é fizóle perder el golpe, é juntó tan presto con é l, sin que el otro podiese meter en medio la espada, é trabóle del brocal del escudo tan recio, que gelo levó del brazo, é hobiera dado con él en el suelo', y desvióse dél y embrazó el escudo é tomó , un pedazo de la una lanza que delante sí falló con el fierro, é tornó luego contra Ardan bien cubierto de su •escudo; é Ardan, que con gran saña estaba porque así :el escudo perdiera, fué por é l, y pensóle ferir por cima ■del yelmo. Amadís alzó el escudo y recibió en él el agolpe, é aunque muy fuerte era y de fino acero, entró la espada por el brocal bien tres dedos, é Amadís le ílríó con el pedazo de la lanza en el brazo derecho á par de la mano, que la meitad del fierro le metió por entre las cañas, é fizóle perder la fuerza en tal guisa, que no podiendo sacar la espada, la llevó Amadís en el escudo; é si desto fué muy alegre é contento no es de preguntar ni de decir; así que, estonces echó muy á lueñe de sí el trozo de la lanza, é sacó la espada del escudo, gradeciendo mucho á Dios aquella merced que le fizo. Mabilia, que lo miraba, dió de las manos á Oriana é fizóla volver porque viese á su amigo alcanzar aquella gran Vitoria sobre el peligro tan grande en que á la hora había estado.Pues Amadís se fué para Ardan Canileo, el cual fué Juego enflaquecido en ver así su muerte, y pensando iio fallar guarida ni remedio, quisovtomar el escudo á Amadís, como él gelo iiabia tomado, mas el otro, que cerca de sí lo v ió , dióle un golpe por cima del hombro izquierdo en tal manera, que le cortó las armas é gran parte de la carne y de los huesos, é como vió que había perdido la fuerza del brazo, desvióse por el campo, con el gran miedo que á la espada tenia; mas Amadís andaba tras é l ; y desque lo vió cansado y desacordado, trabóle por el yelmo tan reciamente, que lo fizo á sus piés caer y levó el yelmo en sus manos, é fué luego sobre él de rodillas, é'cortándole la cabeza, puso gran alegría en todos, especial en el rey Arban de Norgales ■ ó Ángriote de Estravaus, que muchas angustias é do- teres habían pasado cuando vieron á Amadís en el estrecho que ya oistes. Esto así hecho, tomó Amadís la cabeza y echóla fuera del campo, y levó rastrando el cuerpo fasta una peña, que dió con él en la m ar, é alimpiando la espada de la sangre, la metió en la vaina, é luego el Rey le mandó dar un caballo, en que, ferido de muchas llagas y perdida mucha sangre, acom-

-  LIBRO SEGUNDO. mpanado de muchos caballeros, á su posada se fué; pero antes fizo sacar de las órneles prisiones al rey Arban de Norgales é Angriote de Estravaus, é los llevó con- sigo, y enviando al rey Arban de Norgales á la reina Brisen a , su tia , que gelo envió á demandar, en su cámara dél, teniendo aquel su leal amigo Angriote, en uno fueron curados Amadís de sus llagas, que muchas tenia, é Angriote de los azotes é otras feridas que en la prisión le dieron. Allí fueron visitados con mucho amor de los caballeros é dueñas é doncellas de la corte, é Amadís de su cohermana Mabilia, que le traía aquella verdadera melecina con que su corazón podiese enviar á los otros menores males seyendo él esforzado, la salud que para su reparo le convenia.CAPITULO X IX .
Cómo se fizo la batalla entre don Bruneo de Bonaraav é Madaman 

el envidioso, hermano de la doncella desemejada, y del levan
tamiento que ficieron con envidia á estos caballeros amigos de 
Am adís, por lo  cual Amadís se despidió de la corle é del rey 
Lisuarte.Pasada esta batalla de Amadís é Ardan Canileo, como ya oistes, luego otro día pareció ante el Rey don Bruneo de Bonamar, é con él muchos buenos caballeros, de quien amado y preciado era, é halló allí á la doncella desemejada, que estaba diciendo al Rey que su hermano estaba aparejado para la batalla, que mandase venir á aquel con quien había de combatir; é como quiera que la venganza fecha en él poca fuese, según el valor de aquel valiente Ardan Canileo, que pues mas facer no se podía, con aquella emienda pobre serían algo consolados. Don Bruneo, dejando de responderá aquellas locas palabras, dijo que luego la batalla quería. Así q u e, luego el uno y otro fueron armados é metidos en el campo, cada uno acompañado de aquellos que le bien querían, aunque diferente fuese; que con don Bruneo fueron muchos é preciados caballeros, é con Madaman el envidioso, que así había nombre, tres caballeros de su compaña, que las armas le llevaban. É desque los jueces los posieron en aquellos logares que para lábatalla les convenia, ellos corrieron contra sí los caballos al mas ir que podieron; de los primeros encuentros que las lanzas quebraron en piezas, Madaman fué fuera de la silla é don Bruneo llevó metida por el escudo una parte de la lanza, que gelo falso, é le fizo una pequeña herida en el pecho, mas cuando tornó el caballo vió al otro con su espada en la mano á guisa de se defender, é díjole: « Don Bruneo, si tu caballo perder no quieres, desciende dél, ó me deja cabalgar en el mió. Esto q lo que quisiérdes, dijo don Bruneo, aquello faré.» Madaman, creyendo queá pié mejor que á caballo se podría combatir, según la grandeza de su cuerpo é la pequeñeza del otro, díjole: «Pues que en mí lo dejas, deciendé é á pié hayamos la batalla.» E don Bruneo se tiró afuera é decendió del caballo, é comenzaron entre sí una brava batalla; así que, en poco espacio de tiempo sus armas fueron en muchos logares rotas, é sus carnes cortadas, por donde mucha sangre les salia, é los escudos desfechos en los brazos, sembrado el suelo de las rajas dellos; é cuando así andaban en esta tan gran priesa que oís, acaeció una extraña cosa, por donde parece que en las animalías hay cono-
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Í60 LIBROS DEciniicnto do sus senorGSj los cnballos, quo suoltos en el ctimpo quedaron, juntándose el uno con el otro, comenzaron entre si una pelea de bocados é pernadas con tanta porfía y enemistad, que todos dello eran mucho maravillados; é tanto duró, que el caballo de Ma- daman, no lo podiendo ya sofrir, fuyendo ante el otro, saltó con elgran miedo las cadenas de que el campo cercado estaba, lo cual por buena señal tovleron aquellos que la Vitoria de la batalla á don Bruneo deseaban. E tornando  ̂meter mientes en la batalla de los caballeros, vieron cómo don Bruneo aquejaba á su enemigo de grandes é duros golpes, de forma que él se tiró afuera é  dijo: « Don Bruneo, ¿por qué te aquejas? el dia ¿no es asaz largo? Súfrete un poco é folguemos; que si miras á tus armas é la sangre que de tus llagas sale, bien le fará menester.— Madaman, dijo don Bruneo,, si nuestra batalla fuese de otra cualidad, é no con enemistad tan crecida, luego en mí fallarías toda cortesía , é sufrimiento; mas, según la gran soberbia que fasta aquí has tenido, si en esto que pides yo viniese, seria causa que tu fama é valor fuese menoscabado; así que, no por el bien que te yo haga, mas porque venciéndote alcance mas gloria, no quiero dar lugar que tu flaqueza manifiesta sea, é guarda que te no dej aré folgar.»■ Entonces se acometieron como de ante, mas no tardó mucho que don Bruneo, mostrando la gran fuerza é ardimiento 'de su corazón, no trajese ya á Madaman tan aquejado, que en otra cosa no entendía sino en se defender é guardar dé los golpes, los cuales no podiendo ya sofrir, se retrajo cuanto mas podo á la parte de la mar, pensando que allí entre algunas peñas defenderse podría; mas viendo la fondura tan alta é tan espantable, detúvose, y llegó don Bruneo, que le seguía, é to- rqólo tan cerca, que se no pudo valer, é dióle del escudo é de las manos, pujándole tan recio, que lo despeñó de tan alto, que fue fecho piezas antes que al agua llegase. Entonces fincó las rodillas, gradeciendo á Dios aquella tan gran merced que le ficiera. Cuando Matalesa., la desemejada doncella, esto vido, entró en el campo corriendo cuanto mas podia y llegó á aquel gran despeñadero á gran afan, é vió cómo las ondas de la mar traian á uno é á otro cabo la sangre é la carne de su hermano; tomando la espada de su hermano, que allí se le cayera, dijo: « Aquí donde queda la sangre de m itio Ardan Canileo é la de mi hermano quiero quela mia quede, porque la mi ánima con las suyas allá donde estovieren sea juntada.» E firiéndose con la punta de la espada por el cuerpo, se dejó caer atrás por aquel despeñadero; así que, todafué desfecha.Esto así acabado, cabalgando don Bruneo con su caballo, con mucho loor del Roy y de todos los que allí es- ' taban, acompañado de muchos dellos, se fué á la posada de Amadís, donde en un rico lecho cabe el suyo y el de Angriotejuntamente con ellos fué curado. Allí eran visitados así de caballeros como de dueñas é doncellas mucho á menudo, por les dardescansoéplacer;masla reina Brio- lanja, con acuerdo de Amadís, veyendo que su mal se diiataria, tomando déllicencia, se partió para su reino; pero antes quiso ver las maravillas de la insola Firme, é probarse en la-cámara defendida, y llevó á Enil con- .rígo, que lodo gelo ficiese mostrar, é prometió á Oria-

M  i

CABALLERIA.I na de le hacer saber todo lo que allá fallase y le acon^^;i teciese; lo cual se dirá adelante. ■I Y  en esto que la historia proceder quiere podréis verr,I áqué tan poco basta la fuerza del seso humano, cuando ! aquel alto Señor, aflojadas las riendas, alzada la m ano,.' apartando su gracia, permite que el juicio del hombre ! en su libre poder quede; por donde os será manifiestb i si los grandes estados, los altos señoríos pueden gana- ,I dos é gobernados ser con la discreción é diligencia de i los hombres mortales, ó s i , faltando su divina graqia,! la gran soberbia, la gran codicia, la muchedumbre de: las armadas gentes son bastantes para lo sostener. Ya. habéis oido cómo el rey Lisuarte siendo infante, solamente poseyendo sus armas é caballos, con algunos- pocos servidoreSj andando como caballero andante buscando las aventuras, llegando al reino de Denamarca., la fortuna, que así lo quiso, de aquella infanta Brisenay fija de aquel rey, que por su gran beldad é sobrada virr, tud muy preciada é demandada de muchos príncipes d grandes hombres era, á todos ellos' desechando, esté infante delia muy , amado fué, tomándole entre todos ellos por su marido. Esta fué la primera buena ventura que bobo, que entre las terrenales, por una de las mer̂  jores tenerse debe. Pues no contenta su dicha con -estoy, queriéndolo el poderoso Señor, fué sin heredero algq- no Falangrís, su hermano, rey de la Gran Bretaña  ̂ • desta presente vida partido; así que, sin mucho ei|î . trevalo este desheredado infante rey es fecho, no cotnó ■ los de su tiempo, que solamente con sus naturales, con sus reinos contentos eran; mas ganando é señoreando,: los ajenos, viniendo ásu corte fijos de reyes, de grandes príncipes é duques, entre los cuales eran aquellqs, tres hermanos, Amadís é don Galaor é Florestaqy con otros muchos de gran cuento; entre los emperár; dores é reyes del mundo la su gran claridad sobre tb.;̂  dos ellos vista era, é si algo escurescida fué con el don que á la engañosa doncella prometió, que fué causa dê  ser en prisión de Arcalaus, mas á esfuerzo de corazón: ; que á mal recaudo atribuirse debe; porque en aquóV tiempo el gran esfuerzo, el prez de las armas en los ret yes, en los príncipes é señores grandes, señaladamenti  ̂\ rsobre los otros mas bajos florecían, asi como en los grie,K:;: gos é troyauos en las historias antiguas se falla. Pué>;, ¿qué diremos aun mas de la grandeza deste podero^^; ¡rey? En su'.corte eran venidas las aventuras extrañas^;; (que habiendo mucho tiempo por el mundo andado,¡no fallando quien cabo les diese, allí, con gran gloria suya, acabadas fueron; pues no es razón quedar en o l* í ' ’ vido el vencimiento de aquella dolorosa y batalla que con Cildadan bobo, donde tantos tan fuertes y esquivos, tantos valientes caballeros de s\] sangre é otros de muy gran guisa é por el mundo muy nombrados, por la gran virtud y esfuerzo dél y delo^'i|| suyos muertos y destruidos fueron; é luego á pooo-:g j tiempo aquel esforzado é famoso Ardan Canileo, qua
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por todas las tierras que anduvo nunca falló cuatro p r  -bulleros que campo le mantuviesen, en la corterey por un caballero fué vencido é muerto. . ;Pues ¿dirémos agora que estas buenas venturas qué hobo lo causó ser este rey, como lo era, muy graciogo^muy humano ó muy íranco, esforzado? Por cierto
i'i.
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AMADfS DÉ GAULA.alguna manera se podría creer si en ello se soplera go- : bernar, é con causa tan liviana todo lo mas dello no desficiera ni derramara, como agora oiréis;,por donde se debe creer que cuando alguno de muchas- buenas venturas es abastado, é su juicio é discreción para las conservar no basta, que á él no se deben' atribuir, á mas aquel muy alto é poderoso Señor, que á quien le place las da con tal secreto, que á nosotros seria gran locura procurar de lo saber.Agora sabed aquí que en esta corte deste rey Lisuarte Iiabiados ancianos caballeros quealrey Falangris, sulier- mano, mucho tiempo sirvieron; así que con aquelja antigua crianza masque con virtud ni buenas mañas, dándoles autoridad sus crecidos años; en el consejo del rey L isuarte fueron puestos; el uno dellos había nombre Bro- cadany el otroGandandel; y esteGandandel tentados fijos que por preciados caballeros antes que Amadís é sus hermanos é los de su linaje viniesen eran tenidos; masía sobrsda bondad é fortaleza destos babia puesto en olvido la fama de aquellos dos caballeros; de lo cual gran angustia en el corazón su padre Ganclandel teniendo,' pensó tanto, que no temiendo á Dios, ni mirando la fe que á su señor el Rey debía, ni á las honras y buenas obras de Amadís é de su linaje recebidas, quiso por Honra é provecho particular suyo dañar y escurecer lo general, á que mas obligado era, urdiendo é fabricando ,én sus malas entrañas una gran traición en esta guisa. Îlablando un dia al Rey dijo: « Señor, menester es á vos é á mí que apartadamente me oyais; que grandes ¿ias baque me sufro de vos fablar, pensando que el fecho por otra vía seria remediado; en lo cual conozco que os he errado malamente, porque, según el mal cada dia crece, muy necesario os es tomar consejo,» (fiando el Rey esto oyó, quiso saber qué cosa era, é tomándole consigo, se metió en su cámara, sin que otm alguno hí estoviese, é díjole: «Agora décid lo qu9 os ploguiere.» E Gandandel le dijo; « Señor, siempre hobe sabor de guardar mi ánima é honra, ,é no fa- .ceñningún m al, aunque pediese, merced á Dios; así qué, muy libre é sin pasión estoy para que mi juicio pueda sin entrévalo consejar vuestro servicio; é vos, Señor, faced aquello que mas os cumple; é perqué entiendo que erraría á Dios é á vos si lo callase, acordé de vos decir esto. Ya sabéis. Señor, cómo de grandes tiempos á esta parte grandes discordias siempre bobo en el reino de Gaula é de la Gran Bretaña, é como de razón aquel reino á este sujeto debía ser, reconociéndole señorío, como todos los comarcanos lo hacen, é esta es una dolencia que la salud de ella fin no tiene hasta que la justa conclusión en esto viniese. Agorajie visto cómo siendo Amadís, no solamente natural de allí, mas señor principal de su linaje,-son metidos en vuestra tierra tan apoderadamente é con tanta afición de los viíéstros naturales, que otra cosa no parece sino ser en mano de se alzar con la tierra, como si derecho bedelía fuese. Verdad es que deste caballero, y de |,us hermanos é parientes nunca recebj sino muefia 'nra é placer, á lo cual les soy yo obligado con mi fSóna é fijos é facienda; pero con lo vuestro, que Sois mi señor é rey natural, nunca á Dios plega , antes lo suyo ó mió tengo yo de‘ posponer por la menor'cosá

—LIBRO SEGUNDO. 167de Ip vuestro; que de otra mañera en este mundo caería en mal caso, y en el otro mi ánima en los infiernos; así que, mi señor, dicho os he lo que obligado era, descargando lo que os debo; mandadlo remediar con tiempo antes que la dilación mayor peligro traya; que, ^según, vuestra grandeza, mas, honrada é descansadamente con los vuestros pasar podéis, que con los ajenos, contrarios de los naturales vuestros,' estar en gran peligro de vuestro estado, aunque al presen te, otra cosa parezca.» El Rey le dijo, sin ninguna alteración que dello le ocurriese: «Estos caballeros me han servido tan bien é tanto á mi honra é provecho, que no puedo pensar dellos sino todo bien.— Señor, dijo Gandandel, esa es la peor señal en que mirar debeis; porque si os desirviesen guardar-os-hiades dellos como de contrarios , mas los grandes servicios tienen en sí oculto y encerrado el engaño en aquellos que al fin no podrán negar lo natural, como os ya dije.» En e§,fo;que oídes quedó la habla, porque el Rey no le replicó m as; pero habló luego este Gandandel con el otro, que Brocadan se llamaba, que su cuñado era, é confórme á sus malas maneras, é diciéndole todo lo que había con el Rey pasado, le puso en la misma negociación; así que, con lo que el uno é otro dijeron, atribuyéndolo todo al bien del reino, el Rey fué en gran manera movido á mucha alteración contra aquellos que en al no pensaban sino en le servir, olvidando aquel gran peligro de que don Galaor le libró cuando iba preso en poder de los diez caballeros de Arcalaus, y el otro de que por Amadís, llamándose Beltenebros, fué socorrido cuando Madanfabul, el bravo gigante de la Torré Bermeja, lo llevaba, sacado de la silla so el brazo á las n.aos; que en cada uno destos se puede co,n mucha razón decir serle restituida la vida con todos sus reinos,.¡ Oh reyes é grandes señores qué el mundo gobernáis  ̂ cuánto es á vosotros anejo é convenible este ejemplo para que, dél vos acordando, pongáis en vuestros secretos hombres de buena conciencia, de buena voluntad, que sin engaño é sin malicia las cosas, no solamente de vuestro servicio, mas las de vuestro servicio junto con las de vuestra salvación, vos digan; alejando de vosotros los semejantes que. estos Brocadan é Gan- dandel, é otros muchos á ellos, conformes,'que por vuestras cortes andan pensando é trabajando cómo con muchas lisonjas, con muchas encubiertas engañosas, de vos alejar del servicio de aquel vuestro Señor, cuyos ministros sois, solamente porque ellos é sus fijos alcancen honras é intereses, como lo? estos malos hom- brer ficieron. Mirad, mirad por vosotros, catad que á los que grandes señoríos son encomendados, muy larga é buena cuenta han de dar á aquel Señor que gélos dió; é si mi no es, aquella gloria, aquel mundo, é muchos Vicios que en este mundo tovistes, en el otro, donde sin fin de durar habéis, de muchas angustias é dolores vuestras ánimas afligidas é-atormentadas serán; én o  solamente en tanta dilación seréis dejados; mas en este siglo, donde por vosotros la honra, ia fama tan preciada es, y en tanto cuidado vuestros'ánimos por Ío sostener son puestos, de aquella seréis abajados, como este rey Lisuarte lo fué, creyendo é dando fe mas á las palabras de aquellos en quien malas obras sabían téner,que



^68  LIBROS DEá lo que por sus ojos proprios veia con mucha mengua é deshonra de su corte, sin que remedio alguno dello en todos los dias de su vida hobiese. E si la fortuna de aquí adelante algunas Vitorias le otorgó, fué porque demas alto cayendo, de mas angustia é dolor su ánimo ■atormentado fuese.Pues á la historia tornando, digo que. tanta fuerza aquellas palabras al Rey dichas tovieron, que aquel grande é demasiado amor que con mucha causa é razón él á Amadís é á sus parientes tenia, con muchasinrazón fué, no solamente resfriado, mas aborrecidode tal forma, que sin mas acuerdo ni consejo ya no veia la hora que de sí partidos los viese; así que, luego fué apartado de la conversación é visitación que áÁma- dís, estando en su lecho ferido, solia facer, pasando algunas veces por su posada sin haber memoria de saber de sü m al, ni de hablar á los caballeros que en su compaña estaban; los cuales, veyendo una tan nueva y extraña cosa en el Rey, mucho fueron maravillados^ é algunas veces en ello delante de Amadís hablaron. Mas él, creyendo que como su pensamiento tan sano en su servicio estuviese, que así el del Rey lo estando, otras ocupaciones é negocios á aquello daban causa; é así lo decía á los que de otra manera lo sospechaban, especialmente á su leal é gran amigo Angriote de E s -  travaus, que mas que otro ninguno dello sentido se mostraba. Estando los negocios en tal estado corno ois, el rey Lisuarte mandó llamar á Madasima é á sus doncellas, é al gigante viejo é sus fijos, é los nueve caballeros que en rehenes tenia, é díjoles que si luego no !e facían entregar la ínsula de Mongaza, como fuera pleiteado, que les faria cortar las cabezas; lo cual oido por Madasima, así como el miedo muy grande fu é , así le fueron las lágrimas en grande abundancia á sus ojos venidas, considerando, si la tierra diese, quedar desheredada, é si la no diese, pasada la cruel muerte; é no sabiendo qué responder, las carnes' con gran ansia fuertemente le tremían; pero aquel Andaguel, gigante viejo, dijo al Rey que si le diese licencia é alguna gente, que le prometía de le facer entregar la insola ó se volver é aquella prisión. Teniéndolo el Rey por bien, édándole la gente, luego de allí fné partido, é volviéndose Madasima á la prisión, de muchos caballeros acompañada fué, entre los cuales era don Gal vanes Sin - Tierra, que viendo aquellas lágrimas por las sus muy fermosas faces de aquella doncella caer, no solamente á gran piedad fué su corazón movido, mas desechando aquella libertad qué hasta allí toviera, sin que de ninguna mujer de cuantas visto había preso fuese súpitamente, no sabiendo en qué forma ni cómo, sojuzgado é cativo fué, en tanto grado, que sin mas acuerdo ni dilación, en la hora hablando aparte con Madasima descubriéndole su corazón, le dijo si á ella le placía con él casar, él temía tal forma como, salvando su vida, con ■ la tierra libremente quedase. Madasima, habiendo ya noticia de la bondad deste caballero, é de su grande é alto linaje, otorgándole lo qúe pedia, fincados los h i- ' nojós, le quiso por ello besar las manos. Tomada esta certidumbre, don Galvánes, siempre en su razón creciendo aquellas encendidas llamas, tanto mas las sentía é,con mayor crueza, cuanto mas libre de semejante
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CABALLERÍA. 9combate fasta tanto tiempo había pasado, é no pasando '  ̂®  ̂ muchos dias que poniendo en efeto lo que prometiera ' - ' á la posada de Amadís se fué, é hablando con él é con ■; Agrájes, su sobrino, todo el secreto de su corazón ¡es : manifestó, faciéndoles saber que si en aquello reAicdio - ; no le ponían, que su vida en el extremo de la muerte ': era llegada. Ellos, seyendo maravillados de tan súpito.’ addente en hombre que tan apartado en su voluntad  ̂de lo semejante estaba, é tan contrario de aquellos.que en tales cosas sus cuidados é pensamientos despendían, le dijeron que según su valor é los grandes ' scCTicios que al rey Lisuarte había fecho, que por muy ' liviano tenían de acabar, que así Madasima como todasu tierra le fuese entregada, especialmente quedandoen el Rey su señorío é por su vasallo, y cuanto Amadís cabalgar podiese, que se irla á lo despachar con ^' el Rey.En este medio tiempo aquel mezclador Gandandál iba muchas veces á ver Amadís, ó mostrábale gran amor, é cada vez que del Rey hablaban siempre le de¿ cia algunas cosas de. cómo el Rey le parecía que estall en su amor muy resfriado, é que mirase no le ocur't ' riese dello algún enojo, de lo cual habría él muy graápesar, por le ser en muchos cargos de sus buenas obras! ¡que él é sus fijos dél habían recebido; mas, por mu,¿ chas cosas é muy sotiles que le decía, nunca p o '‘ mover Amadís á ninguna saña ni sospecha, é tanto ello le afincó, que le dijo Amadís con alguna ira queja no hablase mas en aquello; que aunque todos los dtfl mundo gelo dijesen, no podría él creer que hombre t _ cuerdo é de tanta virtud como el Rey se moviese col- tra é l, que nunca, dormiendo ni velando, pensó sij en su servicio. Pues pasando algunos dias que Amadís é Angriote de Estravaus é don Bruneo de Bonamar ie sus lechos levantarse pudieron con el gran rnejorí- ' miento de sus llagas, cabalgaron una mañana ricameifte vestidos; y desque oyeron misa fueron al palacio lelí Rey, donde de todos muy bien recebidos fueron, smo solamente del Rey, que los no miró ni recibió como solia , en que muchos pararon mientes. Mas Amadís nú miró en ello: que no pensaba que lo ficiese con mal taí lante; pero Gandandel, aquel mezclador, que allí s¿ halló, abrazó riendo á Amadís é díjole: «A  las v e L  ces dicen á los hombres la verdad, é no la quieren i creer.» Amadís no le respondió ninguna cosa; mas partiéndose dél, veyendo cómo Angriote é don Bruneo estaban muy quejosos como fueran tan mal recehidoSí. í f ' fuéseal Rey ó díjole paso, que ninguno lo oyó: «¿No ; ”  védes el continente que aquellos caballeros ponen con- i tra vos?» El Rey calló, que ninguna cosa le quiso res- * ponder, ó Amadís con sana voluntad, y estando sin sospecha alguna de aquella trama tan falsamente urdi-̂  da, llegó al Rey con gran homildanza, é llevando consigo á Galvánes é Agrájes, le dijo: «Señor, queremo.s,. si os ploguiere, hablar con vos, é á la habla estén los que mandárdes.» El Rey dijo que estarían Gandandel ó Brocadan. Desto plugo mucho á Amadís, porque eti su corazón los tenia por muy grandes amigos.Entonces se fueron todos juntos á una huerta, donde el Rey debajo de unos árboles se asentó, y ellos cer-? ■ § Í  ca dél, é Amadís le dijo: «Señor, no fuó mi ventura
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AMADtS DE GAULA.de vos servir'lanto como yo lo tengo en el mi corazón; mas, como quier que os lo no merezca, confiando en vuestra virtud é gran nobleza, me quiero atrever á vos pedir un don, de que seréis bien servido y haréis me- súra y derecho. — Ciertamente, dijo Gandandel, si ello es así, vos pedis hermoso don, é bien es que el Rey sepa lo que queréis. — Señor, dijo Amadís, lo que pedir queremos yo é Agrájes é don Galvánes, que os tan bien han servido, es la insola de Mongaza, que quedando en el vuestro señorío é vasallaje, la dédes con Ma- dasima á don Galvánes en casamiento, y en ésto, señor, farédes merced á don Galvánes, que es de tan alto lugar é no tiene señorío alguno, é servírvoslo ha muy bien, é usarédes de piedad con Madasíma, que por nos está desheredada.» Oido estopor Brocadan é Gandan- 'del, miraban al Rey é hacían continente que lo no otorgase; mas el Rey estovo una pieza que no respondió, pensando en el gran valor de Galvánes é en lo que le había servido , é cómo Amadís con tanto peligro de su vida aquella tierra ganara, é bien conoció que le -pedían razón é cosa justa é honesta; pero, como su voluntad dañada estoviese, no dió lugar á la virtud que.usase de lo que obligada era, é respondió así, como aquel que no tenia en voluntad de lo hacer, é dijo: «No es de buen seso aquel que demanda lo que haber no puede; esto digo por vos, que lo que pedis há bien •cinco dias que lo di á la Reina para su hija Leonoreta.’) Esto pensó de responder, mas por excusarse que por ser así verdad.Resta respuesta fueron Gandandel é Brocadan muy alegres, é hacíanle semblante que respondiera muy bien; mas Agrájes, que muy afortunado de corazón era, como vió respuesta tan desabrida, é como con tan poca mesura dellos se excusaba, no se pudo callar, antes con gran saña dijo: « Bien nos dais, Señor, á entender que si alguna cosa no valemos por nosotros, que nuestros servicios, según son gradecidos, poco nos aprovechan ; mas si yo fuera creído , de otra manera nuestra vida pasara. —^Sobrino, dijo don Galvánes, muy poca fuerza los servicios en sí tienen cuando son fechos á aquellos que los no saben gradecer, é por esto los hombres deben buscar donde bien empleados sean.— Señores, dijo Amadís, no vos quejéis .si el Rey . no nos da lo que le pedimos, pues lo ha dado. Mas rogarle he YO que vos dé á Madasima y quede en él la tierra, é daros be yo la insola F’irm e, donde paséis con ella basta que el Rey haya otra cosa que os dé.» El Réy dijo: «A  Madasima tengo yo en mi prisión por haber por ella la tierra; é si no, mandarle be cortar la.cabeza.» Amadís le dijo: «Ciertamente, Señor, mas mesuradamente nos debríadesresponder, si á vosploguiese, 
é no faríades en ello tuerto si lo mejor conocer qui- siésedes,—Si yo bien vos no conozco, dijo el R e y , asaz es el mundo grande; andad por él y catad quien osconozca.»i Oh qué palabras tan de notar! que aun ayer, podernos decir, este caballero Arnadís de Caula deste rey Lisuarle era tan amado, tan preciado, en tanto tenido, que pensaba él que así con su persona como con Jas de sus hermanos é parientes no estaba en mas de Ser señor del mundo de ío comenzar, habiendo tanta

-L IB R O  SEGUNDO; 469I piedad del peligro de su vida cuando fué la batalla aplazada dél é de Ardan Canileo, que las lágrimas á los sus ojos le vinieron, sabiendo en tal sazón ser la su muy buena espada perdida, é contra aquel gran juramento que delante su corte hecho había, de la suya no dará ningún caballero, rogarle é apremiarle que la tomase; lo cual por cierto no se debía mover sin sobrado amor que le toviese, teniendo entonces en la memoria los grandes servicios dél recebidos, que fueron causa de la reparación de su vida é reinos; é agora este tan gran amor, el juicio é discreción suya tan sobrada, el gran conocimiento de las cosas que no fuesen bastantes á que unas palabras livianas, dichas por hombre de mala suerte, de malas obras, sin ver señales para que alguna fe dada le fuese de estorbar, que se no turbase y oscureciese todo aquello. Gran cosa , á mi parecer, es é muy señalada, para que ni las armas de los enemigos, ni las frias ponzoñas se crea que dellas tanto peligro, tanto daño redundar pueda á los reyes é grandes como de solas las orejas, porque aquello bueno ó malo que en ellas impremido es, trastorna el corazón, guia la voluntad por la mayor parte á seguir lo justo ó deshonesto. Así que, grandes señores, á los que en este mundo tanto poder es dado, que baste para complir vuestros apetitos, vuestras voluntades; guardaos de los malos, que pues de sí mismos y de sus ánimas poco cuidado tienen, mucho menos é con mas razón se debe creer que lo ternán de las vuestras. Pues al propósito tornando, cuando por Amadís aquella tan deshonesta é desabrida respuesta del Rey fué oida, díjole: «Ciertamente, Señor, al rni cuidar hasta aquí no creía yo que en el mundo otro rey ni gran señor tanto al cabo del conocimiento de las cosas como vos bobiese; pero, pues que tan extraño é al contrario de mi pensar os habéis mostrado, conviene que con tan nuevo consejo é mando nueva vida busquem os.— Haced lo que fuere vuestra voluntad, dijo el Rey; que yo fago la mia.» Entonces se levantó con sañ a , é fuése donde estaba la Reina, é Brocadan é Gandandel con é l, loándole mucho haberse así despachado é librado de aquellos, donde tan gran peligro ocurrir le podia; é dijo á la Reina todo lo que con Amadís le conteciera, é cómo por ello venia mucho alegre. Mas ella le dijo que de su alegría recebia tristeza, porque desque Amadís é sus hermanos é parientes en su ca -̂ sa fueron, siempre sus cosas habían seido aumentadas é crecidas, sin que por ninguno dellos lo contrario se mostrase, é que si deste partimento su sola discreción era la causa, que mucho fuera menguada del conosci- miento que haber debía; é si por consejo de otros algunos , que seria por la envidia grande que dellos é de sus buenas obras toviesen, y que no solamente el daño presente era, mas en lo venidero^ que veyendo los otros así ser desechada é mal conoscida la grandeza de aquellos caballeros que tanta honra é tantas mercedes por sus grandes servicios merescian, teniendo muy poca esperanza en los suyos, que con gran parte iguales no les eran, que echarían con gran.razón á huir dél por buscar otro que mejor conocimiento toviese. Pero el Rey le dijo: «Dejad vos de fablar mas en ello; que yo sé lo que hago, é decid, corno lo yo dije, que me pe- 1/



i 70 LIBROS DEdistes aquella tíeíra para Leoñoreta é que gela he dado.— Yo así lo diré, dijo la Reina, como lo mandáis ; é quiera Dios que sea por bien.»Amadís se fué á su posada con mas enojo é malen- conía que en su semblante mostraba, donde falló muchos é buenos caballeros, que siempre con él albergaban, é no quiso que cosa alguna de lo que con el Rey pasara se les dijese fasta que él hablase con su señora Oriana; é apartando á Durin, le mandó que dijese de su parte á Mabilia, su cohermana, cómo aquella noche le compila mucho de ver á Oriana, é que al caño antiguo de la huerta, por donde otras algunas veces había entrado, le esperasen. Con esto se tornó á aquellos caballeros, é comieron é holgaron así como los días pasados solían hacer, é díjoles: «Señores, mucho vos ruego que mañana seáis aquí juntos, porque vos tengo de hablar una cosa que mucho cumple. —  Así se fará,» dijeron ellos. Pasado pues el dia, é venida la noche, despues de haber cenado é las gentes sosegadas, Amadís , tomando consigo á Gandalin, á la huerta se fué, y entrando por aquella mina ó caño, como algunas veces lo ficiera, llegó á la cámara de Oriana, su señora , que lo atendía con otro tan leal é verdadero amor como el que él consigo llevaba; así que, con muchos besos é abrazos fueron juntos, sin haber envidia á ningunos que verdaderamente en el mundo se amasen, considerando no haber en el suyo par. Acostados en su lecho, Oriana le preguntó por qué le enviaraá decir que convenia mucho hablarla ; él ie dijo ; «Por un caso muy extraño, según mi pensamiento, que con Vuestro padre nos ha acaecido á mí é á Agrájes, mi cohermano , é á don Galvánes.» Entonces gelo contó todo así como pasara, é cómo en el fm les dijera que asaz era el mundo grande; que anduviesen por él buscando quien mejor que,él los conociese. «M i señora, dijo Amadís, pues que á él así le place, así conviene á nosotros hacerlo; que de otra manera, toda aquella gloria é fama que con vuestra sabrosa membranza yo he ganado , se perdería, con grande menoscabo de mi honra, tanto, que en el mundo tan menguado ni tan aviltado caballero como yo no habría; porque vos pido, Señora, que no sea por vos mandada otra cosa; porque, así como seyendo mas vuestro que m ió, así de la mengua mas parte vos alcanzaría lo que á todos-, aunque oculto fuese, siendo á vos, mi señora, manifiesto, siempre el ánimo vuestro en gran congoja seria puesto.» Oido por Oriana esto, como quiera que el corazón se le quebrase, esforzóse lo mas que pudo, é díjóle: «Mi verdadero amigo, con muy poca razón os debeis quejar de mi padre porque no á é l , mas á m í, por cuyo mandado á su corte venistes, habéis servido; é de mí habéis el galardón é habréis en cuanto yo viva, é si alguna culpa á mi padre imputar se puede, no es otra sino, que siéndole á él oculto hacer vos las cosas por mi mandado, creer en el su servicio ser hechas; y esto le obligaba á que respuesta tan desmesurada vos diese; é como quiera que vuestra partida sea para mí tan grave como si mi corazón en pedazos é piezas partido fuese, teniendo en mas la razón que la voluntad é amor desordenado que yo os tengo, pláceme que se faga como pedis; pues que, según el gran s.eñorío sobre vos tengo,
f

CABALLERIA.en mi mano será remediarlo como mas mi placer sea*é porque mi padre, perdiendo á vos, conozca que todolo que lequedare será para él cansa de gran mengua é ' -Soledad.» Amadís cuando esto oyó, besándole ías ma-̂  nos muchas veces, le dijo: «Mi verdadera señora, aun-' que hasta aquí de vos haya recebido muchas é grandes mercedes, por donde mi triste corazón de la muerte á lá vida tornado fu é , esta por muy mayor contar, se debe, segim la gran diferencia quedos casos de honra sobre los de los deleites é placeres tienen.»En esto y en otras cosas hablando, aquella noche pasaron, mezclando con el gran placer suyo muchas lágrimas, considerando la gran soledad que en lo por̂  ̂venir esperaban; mas ya acercándose el dia, levantóse Amadís, acompañado de aquella su muy amada coher*.' mana Mabilia é de la doncella de Denamarca, rogándolas muy afincadamente que á Oriana consolasen ; y ellas llorando, habiéndogelo otorgado, dellas se partió; é yendo á su posada, todo lo que de la noche quedaba, é alguna parte del dia, ocupó en dormir; pero ya sien^, do tiempo, levantado de sulecho, todos aquellos caba  ̂lleros que ya oistes se vinieron á é l , y desque hobieron "  i oido misa, todos juntos en un campo á caballo, Amadís: desta guisa les habló; «Notorio es á vos, mis buenos señores é honrados caballeros, si despues que yo d eí' reino deGaula enla gran Bretaña fui venido,é misher-^. manos é amigos, por mi causa las cosas del rey Lisuar^' te en mas honra ó en mayor mengua ser puestas; é por esta causa excusado será traerlas en vuestras me-r morías; solamente creo que con mucha razón se os debe decir que así vosotros como yo debiéramos esperar justamente gran galardón; mas, ó porque la mudable . fortuna, que las cosas trabuca é revuelve, usando de su acostumbrado oficio, ó por algunos malos conseje^ ros., ó por ventura ser con la mayor edad la condición , del Rey mudada, mucho al contrario de nuestros pen-̂  samientos hallado lo hemos; que siendo por Agrájes é don Galvánes é por mí demandada en merced al Rey á Madasima con su tierra para que con don Galváne>s casada fuese, quedando en su señorío é por su.vasa-í' lio; no mirando el gran valor deste caballero é su muy alto linaje é los grandes servicios' dél recebidos, no solamente no nos lo quiso otorgar, mas por él nos fué negado con respuesta tan desmesurada é tan deshones  ̂ta , que por haber salido de boca tan verdadera, de ; juicio tan discreto, empacho he grande que por mí lo,, sepáis; m as, pues que excusar no se puede por ser la cosa en tales términos venida, sabréis, señores, que en la fin de nuestra habla, diciéndole nosotros ser por ,, él mal conocidos nuestros servicios, nos dijo que el • mundo era grande, ó que andoviéseinos por él á busr î car quien mejor nos conociese. Así q ue, nos conviene que, como en la concordia é amistad obedientes le hê v mos sido, que así en la discordia y enemistad lo seamos, cumpliendo aquello que él por bien tiene que se, haga; paréceme cosa justa que lo sopiésedes, porque  ̂no solamente á nosotros en particular, mas á todos cu general toca.» Cuando aquellos caballeros esto que ^Amadís dijo oyeron, mucho fueron maravillados, ó unos con otros hablando, decían que muy mal sus pB-̂  queños servicios serían galardonados, cuando aquellos
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AMADÍS DE GADLA.fíríiftSes de Amadís é sus hermanos eran de tal fonpa en olvido puestos; así que, luego sus corazones fueron movidos para no servir mas al R e y , mas deservirle en cuanto podiesen. E Angriote de Estravaus, corno aquel que del bien y del mal que á Amadís viniese entendía su parte haber, dijo: «Mis señores, yo bá mucho tiempo que conozco al R e j , é siempre le vi muy asosegado en todas sus cosas, é no se mover, salvo con gran causa é justa razón; así que, esto que con Amadís y estos caballeros le aconteció no puedo creer, ni en el pensamiento me caerá que de su condición ni voluntad saliese ; antes verdaderamente cuido que algunos mezcladores le han sacado de todo su saber é seso. Por tanto, no dejo de poner gran culpa á la bondad é gran virtud del R e y , é lo que yo verdaderamente pienso es, que habiendo yo visto estos dias pasados, mas que solía, fablar á Gandandel é Brocadan con é l, é siendo falsos y engañosos, que olvidando á Dios é al mundo, ■pensando cobrar ellos é sus hijos aquello que sus malas obras no merecen, habrán causado este movimiento del R ey; é porque veádes cómo la justicia de Dios se ejecuta, yo me quiero ir á armar luego, é decirles qué son m alos, envidiosos, é la gran traición é falsedad que han hecho al Rey é á Amadís, é combatirme con ellos entrambos; é si su edad gelo excusare, que metan sendos, fijos suyos comigo solo, que sostengan las maldades de sus padres.» E queriéndose ir , Amadís lo detuvo é le dijo: «Mi buen amigo Angriote, no ple- -gá á Dios que el vuestro cuerpo bueno y leal sea puesto pn aventura por lo que cierto no se sabe.» El le dijo: ií Yo soy cierto que ello es así , según lo que dellos mucho tiempo liá conozco; é si la voluntad del Rey fuese decir la verdad, sé que él comigo otorgaría.» E Amadís dijo: fí Si á mí amais, no curéis esta vez dello, porque.el Rey enojo no reciba, é si esos que decis, mostrándose tanto por mis amigos, enemigos me han sido, ídeniás de se no poder encobrir, ellos habrán aquella | pena que los falsos m erescen,,é cuando conocido é ■ | descobierto será , con mas razón é causa podéis contra ellos proceder, é creed que entonces no vos lo excusaré.» Angriote dijo: «Aunque contra mi voluntad sea, yo lo dejaré esta vez, pues que así vos place, mas paraadelante quedará.»; Entonces Amadís, volviéndose á aquellos caballeros, Jes dijo: «Señores, yo me quiero despedir del Rey é .de la Reina si me ver quisieren, é irme á la insola Firme., é á los que ploguiere que en uno vivamos, allí .nos farán honra, demás del placer que ternémos, porque aquella tierra es muy viciosa, abundada de todas las cosas é de muchas cazas =y hermosas mujeres, que 'Sun causa;, do quiera que las haya, de hacer á ios caballeros mas lozanos é orgullosos. E  yo en ella tengo muchas y apreciadas joyas de gran valor, que para nuestras necesidades serán bastantes; allí nos vernán á vér muchos de aquellos que nos conocen é otros extraños , así hombres como mujeres, que nuestro so- cóíTñ habrán menester, é allí tornarémos cada que nos ploguiere amparar y reparar á nuestros trabajos. Pues con esto, así en la vida del rey Perion, mi pa- como despues della, aquel reino de Gaula no nos en la pequeña Bretaña, de que agora ho!;e las

"LIBRO SEGUNDO. .cartas, como en sus días,me la dieron; esto todo por vuestro sin duda contar lo podéis. Pues también vos trayo á la memoria el reino de Escocia, que mi cohermano Agrájes habrá ■, y el de la reina Briolanja, que por mal ni por bien faltar no nos puede.— Eso podéis vos, señor Amadís, con mucha verdad cjecir, dijo un caballero que Tantíles se llamaba, mayordomo é gobernador de aquel reino de Sobradisa; que siempre á vuestro mandado’será, con aquella fermosa reina que vos reinar fecistes.» Don Guadragante le dijo: «Agora, Señor , vos despedid del R ey , é allí parecerán los que vos aman é vuestra compañía quierén.— Así lo faré, dijo Amadís, y en mucho temé á los que á esta sazón me quisieren honrar; no por tanto digo que, quedando á su provecho, con el Rey lo dejen de facer. Ciertament te yo creo que tan buen señor en gran parte no se fallaría. » A esta sazón el Rey pasaba cabalgando, é Gandandel , quedo aguardaba, é otros muchos caballeros, é anclaba cazando con unos esmerejones, é así anduvo una pieza cabe ellos, é no los fablando ni mirando, se tornó á su palacio.CAPITULO X X .De cómo Amadís se clespklió del vey Lisuarte, é con él otros diez caballeros, parientes c amigos de Amadís, los mejores ó mas esforzados de toda la corte, ó siguieron su vía para la insola Firme, dondeBriolanja probaba las aventuras de los íirmes amadores é de la cámara defendida ;'é de cómo determinaron de librar del poder del Rey á Madasima é á sus doncellas.Gomo Amadís vió' el desamor que el Rey le mostraba, levando consigo todos aquellos caballeros, se fué á despedir dél, é como por el palacio entró, y le vieron el continente mudado de como solía, é á tal hora que ya las mesas eran puestas, llegáronse todos por oir lo que diría, y llegando ante el Rey, le dijo : «Señor, si vos en algo contra mí erráis, Dios y vos lo sabéis; é por agora no diré mas; porque aunque mis servicios grandes fuesen, mucho mayor era la voluntad de pagar las honras que de vos he recebido. Ayer me dejistes que fuese á andar por el mundo, é buscase quién méjor que vos me conociese; dando á entender que lo qi\e mas os será agradable es ser yo fuera dé vuestra corte, é pues esto es lo que á vos place, ám í conviene de lo facer; é no me puedo despedir de vasallo, pues que lo nunca fui vuestro ni de otro ninguno, sino de Dios. Mas despídeme de aquel gran deseo que cuanto vos plogo teníades de me facer honra y merced, y del gran amor que yo de lo servir é pagar tenia.» Y  luego se despidieron don Gal vanes é Agrájes, é Florestan é Dragonis é Palomir, cohermanos de Amadís, é don Brimeo de Bonamaré Branfil, su hermano, é Angriote de Estravaus é Grin- donan, su hermano, é Pinores, su ̂ sobrino; é don Guadragante pareció delante del Rey é díjole : «Señor, yo no quedé con vos sino.por ruego de Amadís, queriendo y deseando haber su amor, pues que con razón verdadera se falló camino que el sentimiento que dél tenia fuese á mi honra apartado; y pues que poi“ su causa fui vuestro, por ella mesina no lo seré de aquí adelante; que poca esperanza ternián mis pequeños servicios, cuando en los sus grandes fallece; que mal Vos acor- dais de cuando vos sacó de las manos de Madanfabul, de donde otro ninguno os sacar podiera, y del venci-



172 , LIBROS DEmiento que os hizo haber en Ia batalla del rey Cilda- dan, y de cuánta sangre él y sus hermanos é pariente? allí perdieron, y cómo quitó á mí de vuestro estorbo é á Famongomadan é á Basagante, su fijo, que los mas fuertes gigantes del mundo eran, é también á Lindo- raque, el fijo del gigante de la Montaña Defendida, que uno de los mejorescaballeros era de cuantos yo sabia, é á Arcalaus el encantador; y que todo esto se olvidase de vuestra memoria, habiendo mal galardón; pues si estos que digo contra vos en aquella batalla fuéramos, é no fuera Arnadís de vuestra parte, mirad lo que dende vos pudiera venir.» Respondió el Rey : «Don Cuadragante, bien entiendo, segiin vuestras palabras, que me no amais ni por mi pro lo decís, ni aun habéis con Arnadís tal deudo por donde debáis querer su pro ni su bien; mas decís aquello que por ventura no está tan firme en vuestro pensamiento como la palabra lo muestra.» Dijo don Cuadragante; «Yos diréis loque os ploguiere, como gran señor que sois, mas cierto soy que no moveréis á Arnadís con palabras de mezcla- miento, así como se mueven otros, que al cabo conocerán el yerro; é si yo le fuere buen amigo é malo á Arnadís, en poco estamos de lo mostrar.» Equitósele delante, é luego llegó Landin é díjole : «Señor, en vuestra casa no fallé yo ayuda ni reparo de mis llagas, sino en Arnadís; é así, dejando de ser vuestro, con él é con mi tio don Cuadragante me quiero ir.» Y el Rey le respondió : «Giertamente> yo pienso que en vos no nos quedaría buen amigo.— Señor, dijo é l, cual ellos vos fueren, tal lo seré yo, pues que de su mandado no tengo de salir.»A  esta hora estaban junios á un cabo del palacio don Briañ de Monjaste, caballero muy preciado, hijo del.rey Ladasan de España, y de una hermana del rey Perion de Gaula, y Candiel Urlandin, fijo del conde de O r- landa, é Grandores é Madancil el de la Puente deda * Plata, é^Listoran de la Torre Blanca, y Ledaderin de Fa- jarque, é Transiles el orgulloso, é don Cavarte de Val Temeroso; é cüandoasí vieron que aquellos caballeros, por amor de AmaSis, del Rey se habían despedido, fueron todos delante dél é dijéronle : «Señor, nos venimos á vuestra casa por ver á Arnadís é sus hermanos é por ganar su am or; y pues esto fué la causa principal, así lo es para no estar mas en ella.» Despedidos estos caballeros, como oídes, y no quedando otro ninguno, Arnadís se quisiera despedir de la Reina, mas al Rey no plogo, porque siempre ella había sido muy contraria en esta discordia, mas envióse á despedir con don Gru- medan. E .saliendo del palacio, se fué á su posada, é todos aquellos caballeros cotí él, donde las mesas fallaron puestas, é en ellas fueron servidos de muchos ybuenos-manjares, é luego cabalgaron en sus caballos,armados de todas armas, que serian hasta quinientos caballeros, en que había hijos de reyes y de condes y otros de gran guisa, así en linaje como en gran prez e bondad de armas ; que por todo el inundo sus grandes fechos eran sabidos, é tomaron el camino derecho de la insola Firme para albergar aquella noche en una ribera á tres leguas de allí, donde ya, por mandado de Arnadís, las tiendas eran armadas. Mabilia, que de una ventana del palacio de la Reina los miraba, é los vio ir tan apues-

.  />CABALLERfA.tos, que como las armas eran frescas éricas, é con la cía- reza de sol, que en ellas feria, las facía muy resplandé- • cientes, no había persona que los viese que se no maravillase, é no tuviese por, malaventurado al Rey, qiíé'tal " caballero como Arnadís de sí partir quería con aquellos queloseguían, éfuése á Oriana édíjole: «Señora, dejad esa tristeza, émiradaquellos vuestros vasallos, é fuelgue vuestro corazón en tener tal am igo, que si fastaaqúí sirviendo á vuestro padre, vida de caballero andante tíi- vo, agora fuera de su servicio, así como un gran príncipe poderoso se mostrará; lo cual, Señora, todo redunda en vuestra grandeza.» Oriana, muy consolada de aquellas palabras, los miraba, remediando con su gran cordura é discreción aquella pasión é afición que dé la voluntad é apetito atormentada era. •Salieron con Arnadís, por le facer mucha honra, el rey Arban de Norgales é Grumedan, el amo de la Reina, é Bramdoíbas é Quinorante é Giontes, sobrino de| Rey  ̂é Listoran el buen justador. Estos iban con él, apartados de la gente, é muy tristes por su apartamiento del Rey. E Arnadís les iba rogando que le fuesen amigos en aquello que sin cargo de sus honras serlo podiesen; que él siempre los temía en el grado y estima en que fasta allí los hábia tenido; y que aunque el Rey lo desamase, '' no teniendo en ello justa causa, que lo no ficiesen ellos|‘ ni por eso dejasen de le servir é honrar como tan buen rey lo merecía. Ellos le dijeron que lo nunca desamarían por ninguna cosa; que aunque al Rey sirviesen ' con la lealtad que obligados eran, nunca sus corazones se partirían de lo amar. Arnadís les dijo : «Ruégods, señores, que digáis al Rey que agora parece claro ló ,'; que Urganda delante ,dél me dijo, y del señorío que para otro ganase no habría galardón sino de saña y dé alongamiento de mi voluntad, así como agora me avino en ganar la insola de Mongaza para el su señorío, , ' por donde, contra toda razón, fué su voluntad movida, , sin gelo merecer, contra m í, como veis; y que estás ' tales cosas muchas veces aquel justo Juez las remedia, "  dando á cada uno su derecho.» Don Grumedan dijo que -■ lo diría todo al Rey, como lo él mandaba, y que malditá ' ; fuese Urganda, que tan verdadera había salido; écóh . ' esto se tornaron á!a villa; é luego llegó á él don Guilám ' ' el cuidador, é llorando le dijo : «Señor, vos sabéis bien mi facienda ; que de mí ni de mi corazón puedo facél* ; nada, é conviene que siga la voluntad ajena de aqueílá i; por quien yo soy en mortales angustias é dolores pues '̂ to; de la cual en esta vez me es defendido que conVóá  ̂ : no vaya donde soy puesto en gran vergüenza, que agd̂  ̂y v ra quisiera pagar aquellas grandes honras que de vos y\' ^ de vuestros hermanos siempre recébí, mas no puedo.» 'í' Arnadís, que los grandes y demasiados amores destbyoyy caballero sabia, é como él amaba á su señora Oriana é; la tenia, lo abrazó riendo é le dijo : «Don Guilan^ elmí;;; ' ■ grande amigo, no plega á Dios que tan buen hombre y : tan entendido xomo vos errásedes á vuestra señora ni pasásedes su mandado; nidfil consejo os daría, quê nct seria vuestro amigo; antes que la sirváis é cumpláis sti ,i v.;; voluntad é la del Rey, vuestro señor; que bien cierto soy que guardando vuestra lealtad, donde quiera que J :  seáis vos temé por amigo, como lo siempre tuve.— Agora, Señor, dijo don Guilan, vaya como fuere; que yo ?;|y
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AMADÍS DK GAULA.• tfio en Dios que siempre habréis mi servicio.» Estonces se despidió dél, ó Amadís ,é su compaña se fueron aquella noche á la ribera de la mar, donde tenían sus tiendas, é todos andaban alegres y se esforzaban unos á otros, y que Dios les faría merced en ser partidos del Rey, que en tan poco sus servicios tenia; y que mejor fuera saber temprano aquel engaño que n© habiendo despendido mas tiempo en su compaña ; pero el corazón de Amadís, aunque en las otras cosas todas muy esforzado fuese, en este apartamiento de su señora muy enflaquecido era, no sabiendo ni pensando cuándo ver la pediese.Así pasaron aquella noche, muy viciosos de todo lo que menester hobieron, é otro dia de mañana cabalgaron, é fueron su camino derecho de la insola Firme. E otro dia que Amadís é sus compañeros se partieron, el Rey, despues de haber oido misa, asentóse en su palacio, como lo había de costumbre, é miró á un cabo é á otro, é como se vio tan menguado de aquellos caballeros que allí solian estar, membrose de cuán arrebatadamente se moviera contra Amadís, é vínole un tan gran pensamiento, en'manera que en otra cosa ninguna paraba mientes; é Gandandel é Brocadan, que ya sabían ‘lo que Angriote dellos dijera, é al Rey vieron de tal forma, fueron muy espantados, creyendo que el Rey no se fallaba bien del su consejo que contra Amadís le habían dado. Pero veyendo que ya no era tiempo de se dello retraer, quisieron seguir por sü mal propósito adelante ; que esta mala dolencia han los grandes yerros; é acordaron de ir á remediar que aquellos caballeros no tornasen al Rey si no ellos muertos eran; é luego se fueron á él juntos, é díjole Gandandel: «Señor, de hoy mas podéis folgar y descansar, pues que habéis apartado de vuestro servicio aquellos que dañar lo pedieran; de lo que á Dios debeis dar muchas gracias, é del hecho de vuestra tierra é casa nos vos descarguemos con mayor cuidado que délo nuestro propio; ca. Señor, cuando pa- rárdes mientes en el haber que á aquellos dábades, que libre vos queda, mucho vuestro ánimo folgará.» El Rey los miró de mal semblante édíjoles : «Mucho me maravillo de lo que decís, que yo deje en vos mi tierra é mi casa, que yo con todos los que en ello pongo noes remedio para ello, é vosotros, en quien.no veo tanta discreción, pensáis de lo cOmplir; é puesto caso que para ello bastásedes , no se temían por contentos mis vasallos é los de mi casa de ser gobernados por vuestra autoridad; é desto que me decís, de me quedar aquel grande haber que á aquellos caballeros daba, querría saber en qué lo podría yo mejor emplear que en honra y servicio fuese; porque ningún haber es bien empleado sino en el poder é valía de ios hombres; que si de mi mano é poder salia lo que aquellos llevaban, mi honra era con ello guardada y el mi señorío acrescen- tado, y en la fin todo á mi mano se tornaba; así que, el haber que es empleado donde debe, aquel yace en buen tesoro, donde nunca se pierde; y en esto no quiero queme fableis,porquenotomaróvuestro consejo.» Y  levantándose de entre ellos, é mandando llamar los cazadores, se fué al campo, y ellos quedaron de aquella i'espuesla muy espantados, veyendo que ya el Rey miraba en el mal consejo que le dieran.

LIBRO SEGUNDO, l ’VSA esta sazón llegó una doncella de la reina Briolan- ja , que venia con su mandado á Oriana para le facer saber lo que le aconteciera en la insola Firm e, con la cual hobieron todas mucho placer, porque aquella reina era dellas muy amada; y entonces dijo á Oriana : «Señora, yo soy venida á vos de parte de Briolanja para vos decir las maravillas que en la insola Firme falló, é quiso que por mí, que las v i, todas fuésedes dello sahi- doras.— Dios le dé mucha vida, dijo Oriana, é á vos buena ventura por el afan que tomastes.» Estonces llegaron todas por ver lo que diría. E la doncella dijo : «Señora, sabed que Briolanja llegó,con toda su compaña, como fué de aq u í, á aquella insola, donde estovo cinco dias, é luego le fué preguntado si probarla la cámara ó el arco del amor, y ella dijo que aquellas dos pruebas quería dejar para la postre; y leváronla luego aúna legua del castillo á unas muy fermosascasas,que por ser asentadas en muy íibundoso é vicioso lugar, bran unas de las nombradas é principales moradas de Apolidon; é desque la hora de comer vino, lleváronnos á una grande é muy fermosa sala, labrada á maravilla, é á un cabo della estaba una gran cueva muy fonda é muy escura, é tan pavorosa de mirar, que ninguno se osaba llegar á ella; é al otro cabo de aquel gran palacio estaba una muy fermosa torre, que desde las finiestras della se pueden ver todas las cosas que en aquella sala se facen ; é allí nos hicieron subir todas, donde fallamos cabe las finiestras puestas las mesas é los estrados, é allí fué la Reina é nosotras muy bien servidas de muy diversos manjares y de dueñas é doncellas muy atendidas; y debajo, en el palacio que oistes, comían los caballeros é la otra gente nuestra, y eran servidos de los caballeros de la tierra; é cuando les posieron delante el segundo manjar oyeron silbos muy grandes en la cueva y salia fumo caliente, é no tardó mucho que salió una gran serpiente, é púsose en medio del palacio con tanta braveza é tan espantosa, que no había persona que la mirar osase; é lanzaba por la boca é las narices gran fumo, y feria con la gola tan fuerte, que todo el palacio facía estremecer; é luego en pos della salieron de la cueva dos leones muy grandes, é comenzaron entre sí una batalla tan brava é tan esquiva, que no hay corazón de hombre que se no espantase.»Estonces los caballeros é la otra, gente, dejando las mesas, salieron,del palacio con la mayor priesa que podían; é aunque las finiestras donde Briolanja é nosotras mirábamos eran muy altas, ni por eso dejamos de tener gran miedo y espanto. La batalla duró media hora, y en cabo los leones fueron tan cansados, que se tendieron en el suelo como muertos, é la serpiente tan cansada y tan lasa, que apenas el huelgo podia en sí coger; pero desque una pieza descansó, tomó el uno de los leones en la boca y levólo á la cueva, é tornando por el otro, los lanzó dentro, y ella se echó en pos dellos. Así que, en todo el dia no parecieron mas, é los hombres de la insola reían mucho de nuestro espanto, é haciéndonos ciertos que por aquel dia no habría mas, tornamos á las mesas é acabamos nuestra comida. Así pasamos aquel dia, é á la noche en buen albergue, é otro dia lleváronnos á otro lugar m̂ is sabroso que aquel, donde con mucho placer ó abasto de las cosas que menester h a-
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474 LIBROS DE CABALLERÍA.hiamos pasamos áqiíel día; é cuando fué hora de dormir lleváronnos á una cámara rica y fermosa á maravilla , donde habla una cama de ricos y preciados paños para Briolanjaj é otros' asaz buenos para nosotras; y desque echadas fuimos, é pasada la media noche, que inuy sosegadas é dormidas estábamos, abriéronse las puertas con tan gran sonido, que con gran espanto fuimos despiertas, é vimos entrar un ciervo por la puerta con. candelas encendidas en los cuernos, que toda la cámara alumbraba como si de dia fuese, é la meitad dél habia tan blanca como la nieve, y el pescuezo é la cabeza tan negro como la pez, y el un cuerno semejaba dorado y el otro bermejo, y en pos dél venían cuatro perros de la semejanza'dél; y cada uno dellos le aquejaba mucho ; así que, le, ttaian acosado, y en pos dellos venia lin cuerno de marfil con unas vergas de oro, é tañíase de suyo, andando en el aire como si en mano dé alguno andoviese, ó facía proprio son de montería, é con él los canes se alegraban; así que, al ciervo nó le dejaban asosegar é lo facían fuir á una é á otra parte por la cámara, é saltaba por cima de nuestras camas , que las facía estremecer, é á las veces tropezaba en ellas é caía, é nosdtras, levantadas en camisas y en cabellos, fuyendo delante del.ciervo, é algunas se metían debajo de los lechos; mas los canes no dejaban de lo seguir cuanto mas podían, é cuando el ciervo vió que no habia guarida en la cámara, salióse por una ventana corriendo cuanto mas podia, é los canes tras é l; de'que.muy alegres fuimos. E tomando de aquella ropa que revuelta por allí estaba, con que nos cubriésemos, dimos á Briolanja, que muy cuitada estaba, un sayo, que se virtió; é pasado aquel miedo, tovimos muy gríKi risa de aquella revuelta en que nos vimos; y estando aderezando nuestros lechos, entró por la puerta una dueña, é dos doncellas con ella, é una niña pequeña que le traía candelas delante, é dijo á Briolanja : Señora, ¿qué habéis habido , que á tal hora estáis levantada? Ella le dijo : Am iga, una tal revuelta, que no seria poco de la contar. La dueña se rió mucho é dijo :Pues, Señora, acogtáos é dormid; que por esta noche no habrá mas de que os temer. Con esta seguridad aderezamos los lechos, é dormimos lo que de la noche quedó, é otro dia de gran mañana movimos de allí, é fuimos á un bosque donde habia muy grandes pinares y fermosas huertas, é posamos en tiendas ribera de una agua, éallí M am os una casa redonda sobre doce poster? de mármol con una cobertura extrañamente fecha; por entre los postes se cierra con llaves de cristal muy so- tümente, en manera que el que dentro está puede ver todós los de fuera; y tenia unas puertas labradas de fojas de oro y de plata, de grande y extraño valor á maravilla, é cabe cada poste por de dentro de la casa estaba una imágen de cobre, fecha á la semejanza de gigante, é tienen arcos muy fuertes en sus manos, é saetas en ellos, con fierros de fuego tan ardientes é tan vivos como si del fuego saliesen; é dicen que no hay cosa ninguna que allí entre, que con las fuerzas de aquellas saetas y del su fuego que luego no sea fecha ceniza; porque las imágenes tiran luego con los arcos; así q ue, no yerran ningún tiro^ y delante Briolanja énosotras metieron allí dos gamos é un ciervo, ó.luego

las saetas fueron en ellos metidas, étornadas á los arcosi;'' ' quedaron las animalías hechas ceniza. Y  en las puertas/ ’ ' deaquelpalaciohabia letras escritas, que decían : «NínV gun hombre ni mujer no sea osado de entrar en estíi casa, si no fueren aquel é aquella que tanto é tandealw  ̂mente tienen su amor como Grimanesa é Apolidoíi; quien este encantamiento hizo, é conviene que entren juntos la vez primera; que si cada uno por sí lo fipie-  ̂re, será perecido de la mas cruel muerte que se nunca vió; y este encantamento é lodos ios otros durarán fasta tanto que venga aquel é aquella que por su gran lealtad de sus amores é gran bondad'^de armas del ca- baliero en la fermosa cámara encantada entrarán,: é ende fuelguen en uno, é cuando el ayuntamiento.de ambos fuere acabado, entonces serán desfechos todbs , los encantamentos desta insola Firme.» ,• ♦ I »»AIlí estovimos aquel dia, é Briolanja mandó llamar ' á Isanjo é á Enü, é díjoles que ya no querian ver mas, salvo lo del arco del amor é la cámara defendida.; é ' preguntó á Isanjo qué cosa era aquello de la sierpe y. de ios leones é lo del ciervo é canes. Señora, dijo.él, no sabemos mas sino que cada dia salen aquella hora que vistes, é han su batalla de aquella forma, y del ciervo y de los canes vos digo que todas' las noches vie- ' nen á aquella cámara aquella hora que vistes, é tórí̂  nanse á ir por la ventana, é los canes en pos dél,.é" van se á meter todos en un lago que es cerca de aquí,, que creemos que de la mar sale; é no s é , Señora, mas que vos diga, sino que en un año no podríades acabar de ver las grandes maravillas que en esta insola sphí,.  ̂Pues venida la mañana, cabalgamos en nuestros palâ r : frenes, é tornamos al castillo; é luego Briolanja se fuó! ; al arco de los leales amadores, y entró por los padroñeS' ,v defendidos, como aquella que nunca errara en sus amores sin entrévalo alguno; é la imágen hizo con la trompar muy dulce son, tanto, que á todos nos fizo desmayarj ■ é tanto que Briolanja fué dentro donde las imágenesidp. Apolidon é Grimanesa estaban , el son cesó con una muy dulce dejada, que maravilla era de la oir ; é.'aHí; ; vió aquellas imágenes tan fermosas é tan frescascopíó :; si vivas fuesen. Así que, estando ella sola, muc|0' acompañada con ellas se fallaba; é luego vió en el jas,pe escritas letras frescas, que decían: a Este es el npm l̂ r/ bre de Briolanja, la fija d:e Tagadan, rey de Sobradí^J '̂ i'

■x k  i '  '

esta es la tercera doncella que aquí entró.» E l acordó de se salir fuera, con miedo de se ver sola, y'que. ninguno de su compaña allá entrar podia ; é salida'(lé’ allí, se fué á su posada, é al quinto dia fué á probar lá/'' cámara defendida, é iba vestida muv ricamente á ma '̂' ' ravilia, éno llevaba sobre sus fermosos cabellos sino'iliV :, prendedero de oro muy fermoso y de piedras muy préGÍftí das; é todos los que allí la vieron decían que si ella entrase en la cámara, que en el mundo no habia que lo acabase; y que de aquella vez habrían fin ' aquellos encantamentos; y ella se encomendó á y entró por el sitio defendido, é pasó por el padrón do cobre y llegó al de mármol, é leyó las letras qué m  él estaban escritas, é pasó adelante tanto, que todos peá* saron que acabado era; y llegando á tres pasadas de lá puerta de la cámara, tomáronla tres manos por ios. siiá i  cabellos fermosos y.preciados,é sacáronlac l e l c a m p o . .
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AMADÍS DE GAULA.sin piedad, así como á las otras lo ficieron fuera del logar defendido, y quedó tan mal trecha, que no la podíamosacprdar.»Oriana, que el corazón tenia desmayado é triste de ¡Q que ante oía, tornó muy alegre, é miró á Mabilia é á la doncella de Denamarca, y ellas á ella, que les mucho placía; é la doncella dijo: ■ «Aquel dia, Señora, esto- vimos allí, éotro diase partió Briolanja paca su reino.»E desque las nuevas fueron así contadas, partióse ladon- cella para su señora, y levóles el mandado de la reina Brisena y de Oriana y de las otras dueñas é doncellas.Amadís é sus compañeros, que partieron de la corte del rey Lisuarte, como habédes oido, llegaron á la insola Firm e, donde con mucho placer é alegría rece- bidos fueron de todos tos moradores della; porque, así como con gran tristeza aquel su nuevo señor habían perdido, así en lo haber cobrado con doblado placer ‘sus ánimos fueron. E cuando aquellos caballeros que con él iban vieron el castillo, que tan fuerte era, y que la insola otra entrada no tenia sino por é l, seyendo tan grande y de tierra tan abastada é tan sabrosa, según oido habían, é poblada de tanta é tan buena gente, decían que bastante era' para dar guerra desde allí á todos los del mundo; é luego fueron aposentados en la mayor villa, que debajo del castillq.era. E sabed que en esta insola babia nueve leguas én luengo é siete en ancho, é toda era poblada de logares, y de otras ricas moradas de caballeros de la tierra. E Apolidon fizo en los mas sabrosos logares cuatro moradas para s í , las ibas extrañas é viciosas que hombre podría ver. E la una era la de la Sierpe é de los Leones, éla otra la .del Ciervo é de los Canes, é la tercera, que llamaban el Palacio tornante, que era una casa que tres veces al diá é otras tres en la noche se volvía tan recio, que los que en ella estaban pensaban que se fundían. La cuarta se. llamaba del Toro, porque salia cada dia un toro muy bravo de un caño antiguo, y entraba entre la gente como que los'quisiese, matar, é fuyendo todos ante él,, quebraba con sus fuertes cuernos una puerta de fierro dé una torre, é entrábase dentro; mas á poco rato salia muy manso, é un jimio viejo sobre é l , tan arrugado, que loS cueros le colgaban.de cada parte; é dándole con un azote, le facía tornar á entrar por el caño donde salido había. Mucho placer y deleite habían todos aquellos caballeros en mirar estos encantamentos 
é otros muchos que Apolidon ficiera por amor de dar placer á Grimanesa, su amiga; así que, siempre tenían en qué pasar tiempo, y todos estaban muy firmes en el amor de Amadís para lo seguir en todo lo que su .voluntad fuese. Pues á esta sazón que ois llegó allí el ermitaño Andalod, el que en la Peña Pobre habitaba &1 tiempo que Amadís allí estovo; el cual vino,á dar ■ órden en el monesterio que oisles, é cuando así vió á Amadís, dió muchas gracias a Dios por haber dado á tan buen hombre la vida; é mirábalo é abrazábalo como si nunca lo viera; é Amadís le besaba las manos, gradéciéndole con mucha humildad la salud é la vida que por Díps é por él bobiera; é luego fué fundado un monesterio al pié de la peña, en aquella ermita de la ’TOgen María, donde Amadís, muy desesperado de la ,SU‘ vida, con gran dolor de su ánima por ia carta que

-L IB R O  SEGUNDO. 47Ssu señora Oriana le envió, fizo la ofácion y se fué á perder, como ya se os dijo; en el cual quedó un hombre bueno, que Andalod trajo, Sisian llamado, é treinta frailes con él; é Amadís les mandó dar tanta renta con que abastadamente vivir podiesen, é Andalod se tornó a la Peña Pobre, como de ante.Estonces llegó allí Balaís de Carsante, aquel que Amadís sacara de la prisión de Arcalaus, que se fué á despedir del rey Lisuarte cuando sopo que Amadís se iba dél descontento; é también vino con él Olivas, aquel á quien Agrájes é don Galvánes ayudaron en la batalla del duque de Bristoya, y preguntaron á Baláis por nuevas de casa del rey Lisuarte y él dijo: «Asaz hay que debas se puedan contar.» Estonces les dijo: «Sabed, señores, que el rey Lisuarte ha enviado á mandar que toda su gente sea luego con él; porque el . conde Latine é aquellos que envió á tomar la insola de - Mongaza le hicieron saber que el Gigante viejo les diera todos los castillos que tenia en poder él é sus fijos, mas que Gromadaza no quiere dar el Lago Ferviente, que es el mas fuerte castillo que hay en toda la insola, é otros tres castillos muy fuertes, é sabed que ha dicho Gromadaza que nunca en los dias de su vida desamparará aquello donde fué ya con su marido Famongo- madan é Basagante, su fijo; y que antes morirá.qne ios entregue, y que siempre della recibirá muchos enojos; que de su hija Madasima y de sus doncellas que faga lo que por bien toviere; que ella poco daría por ellas ni por ■ su vida, solamente que algún pesar le pueda facer; por donde digo que así se puede tomar por enjemplo cuán riguroso é cuán fuerte es el corazón airado d.e la mujer, queriendo salir de aquellas cosas convenientes para que engendrada fué; que, como su natural no lo alcanza, forzado es que el poco conocimiento poco en lo que' cumple pueda proveer; é si alguiía al contrario desto se falla, es por gran gracia del muy alto Señor en quien todo el poder es, que sin ningún entrévalo las cosas puede guiar donde mas le ploguiere, forzando é contrariando todas las cosas de natura.» Despues que Baláis les contó estas nuevas, preguntáronle qué dijera el R ey , ó qué quería facer; y él les dijo: «Junta todo su poder, así como ya vos conté, é juró que si los castillos que Gromadaza tenia no había fasta nn m es, que faria' descabezar á Madasima é á sus doncellas, y que luego iria sobre el Lago Ferviente, y dél no se alzaría fasta lo tomar; y que si á la Giganta vieja á su poder hobiese, que la faria echar á sus muy bravos leones.» Oidas por ellos estas nuevas, gran enojo hobieron, ó ficieron aposentar aquellos caballeros, y ellos fablaron mucho en aquello; mas don Galvánes, á quien no le olvidaba, la promesa hecha por él á Madasima, é las grandes angustias é dolores de que su corazón por sus • amores atormentado era, díjoles : «Buenos-señores, todos, sabéis bien cómo la causa principal por qué Ama- dís é nosotros nos partimos del Rey fué por lo de Madasima é por m í, é yo lo ruego mucho á vosotros to- ' dos que me seáis ayudadores á que quitar pueda la palabra que allá le dejé, que.fiíé de la defender con derecha razón: é si la razón no me valiese, de la defendet por armas; lo cual con ayuda de Dios y de -Vosolros pienso yo mny bien facer.» , '
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1?6 LIBROS DEDon Florestal! se levantó en pié, é dijo: « Señor don Galvánes, otros están aquí mas entendidos y de mejor consejo que yo, los cdales para defender á Madasima teneis.', é si por razón defenderse puede, ésto seria lo mejor. Mas si la batalla necesaria es, yo la tomaré en el nombre de Dios, para la defender é adelantar vuestra palabra.— Buen amigo, dijo don Galvánes, yo os lo agradezco cuanto puedo, porque bien dais á entender que me sois leal amigo, mas si por armas se hobié- re de librar, á mí conviene que lo mantenga; que yo lo prometí é yo lo pasaré.—Buenos señores, dijo don Brian de Monjaste, ambos decís muy bien; pero todos habernos parte en este fecho, porque lo que á Amadís acaes- ció con el R e y , fué darnos á entender á nosotros en lo que éramos tenidos; é lo que á él é á vos, señor don Galvánes, acaeció, así podiera avenir á cada uno de los  ̂ que allí éramos; é si mas sobre este fecho no tornásemos, gran mengua á todos alcanzaría , aunque la causa principal 'de Amadís sea; que, pues juntos salimos é así estamos, lo de cada uno de nos de todos es; así que, en,esto no hay cosa.partida; y dejando aparte lo nuestro , Madasima es una doncella de las buenas del mundo, y es en aventura de la vida perder, é sus doncellas asimesmo; é como lo principal de la órden de caballería sea socorrer á las semejantes, dígovos que yo pu- naré que con razón sean defendidas; é cuando esta fa lta re s e rá  por armas cuanto mis fuerzas bastaren para ello ,» Don Cuadragante dijo: « Cierto, don Brian, vos lo decís como hombre de tan alto lugar, é así creo yo que muy mejor io faréis; que este negocio á todos atañe, y en tal manera lo debemos tomar, que nos tengan por hombres de gran recaudo; é sea luego sin mas ‘ tardanza, porque muchas veces acaesce con la dilación prestar poco la buena voluntad, pues que la obra en efeto venir no puede en tiempo que aprovechar pueda; y acuérdeseos, señores, cómo aquellas doncellas están mezquinas, desamparadas, y que no por su voluntad fueron en aquella prisión metidas, sino por aquella obediencia que Madasima á si/madre,debía; así que, aunque en lo del mundo algo del Rey contra ellas tenga., en lo de Dios no ninguna cosa; pues que mas por fuerza que por su querer se condenaron.» Amadís dijo.: «Mucho me place, señores, en oír lo que decís, porque las cosas con amor é concordia miradas, no se debe esperar sino buena salida; é si así vuestros fuertes y bravos corazones en lo porvenir, como en este presente, lo tienen, no solamente el remedio de aquellas doncellas tengo yo en mucho, mas pasar á otras tan grandes cosas, que ningunos en el mundo iguales vos pediesen ser; y pues que todos estáis en este socorro, si vos ploguiere, diré yo mi parecer de ¿iqiiel que facer se debe.» Todos le rogaron que lo dijese. Estonces él dijo: «Las doncellas son doce; yo ternia por bien que por doce caballeros de vosotros sean socorridas por razpn é por armas, cada uno la suya; así juntos en uno, si ser podiere, ó repartidos, como la necesidad se ofrezca; é bien cierto soy que todos los que aquí estáis, según vuestro gran esfuerzo, toma- ríades esta afrenta por-vicio é placer;,mas ser no puede , pues que mas de doce no pueden ser, y estos quiero yo nombrar, quedando los otros é yo para las cosas

.  ■ V . ' :CABALLERÍA.. de mayor peligro que ocurrir nos puedan.» Estonces dijo: «V os, señor don Galvánes, seréis el primero^ pues que el negocio principalmente vuestro es, éAgrál' jes, vuestro sobrino, é mi hermano don Florestan é mis cohermanos Palomir é Dragonis, é don Brian d e. Monjaste, é Nicoran de la Torre Blanca, é Orlandip ■ hijo del conde de Irlanda, é Cavarte de,Val Temeroso Imosil,, hermano del duque de Borgoña, é Madancil de'̂ - la Puente de la Plata, é Ledaderin de Fajarquo; estos doce tengo por bien que á esto vayan, porque entre ellos van fijos de reyes y de reinas y de duques y condes de tan alto linaje, que allá no pueden fallar ningunos que les par sean.» E á todos plogo mucho desto que Amadís dijo, é los nombrados se fueron luego á sus posadas para enderezar las cosas convenientes á la ' partida, que otro dia de gran mañana había de ser; é aquella noche albergaron todos en la posada de Agrá- jes , é á la media noche fueron armados é á caballo puestos en el camino de Tasilana, la villa donde el rey Lisuarte estaba. CAPITULO XXLCómo Oriana se falló en gran cuita por la despedida de Amadís yé mas de fallarse preñada, y dé cómo doce de los caballeros que con Amadís en la insola Firme es-, taban vinieron á defender á Madasima é á las otras doncellas que con ella estaban, puestas en condición de muerte, sin iia- “ber justa razón por qué morir debiesen. . 'Contado se vos ha cómo Amadís estovo con su señora Oriana en el castilo de Miraflores sobre espacio de ocho dias, según parece: que de aquel ayuntamiento Oriana preñada fué; 1o cual nunca por ella sentido fué, coipo persona que de aquel menester poco sabia, fasta que ya la gran mudanza de su salud é flaqueza de su persona gelo manifestaron; é como lo entendió, sacó aparto' áMabilia é á la doncella de Denamarca, é llorando délos sus ojos, les dijo: « ¡A y  mis grandes amigas! ¿qué seráde m í, que, según veo, la mi muerte me es llegada, de lo cual yo siempre me recelé?»,Ellas, pensando que por la partida de su amigo é la soledad dél lo decía,, consoláronla, como fasta allí lo habían fecho. Mas elia. " dijo; «Otro mal junto con ese me ha sobrevenido, que nos pone en mayor fortuna é mayor peligro; y esto.es que verdaderamente soy preñada.» Estonces les dijo. las señales por donde lo debían creer; así que, conof cieron ser verdad su sospecha, de quemuy espantadas ' fueron, aunque gelo no dieron á entender, ó díjoleMa^». i bilia: «Señora, no vos espantéis, que á todo habrá , buen remedio, é siempre me tove por dicho que de tá?:Ies juegos habríades tal ganancia.» Oriana, aunque ha? : bia gran cuita, no podo estar que de gana no riese, :Ó. dijo: «Mis amigas, menester es que desde agora bar yamosel consejo para nos remediar, é será bien,que luego me faga mas doliente é flaca, é me aparte lo mas que ser podiere de la compaña de todas , salvo de vos-, otras; así cuando viniere la necesidad,,remediarse ha,, \ con menos sospecha.— Así se faga, dijeron ellas;,é Dios lo enderece, é desde agora sepamos qué se lárá ■ de la criatura cuando naciere.— Yo os lo, diré, dijo ;■ Oriana: Que la doncella de Denamarca, si le ploguie- |' r e , como reparadora de mis angustias é dolores, querrá | poiier 5u honra en oienosoabo, porque la mia con Ja |
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AMADÍS DE GAULA.vida remediada sea. — Señora, dijo ella , no tengo yo '.vida ni honra mas de cnanto vuestra voluntad fuere;' por ende mandad, que cumplirse ha fasta la muerte. ^ M i buena amiga, dijo ella, tal esperanza tengo yo en vos, é la honra que agora por mi aventurárdes yo la faré cobrar, si yivo, con mucha mayor parte.» La doncella fincó los hinojos é le besó las manos. Oriana le dijo: «Pues, mi buena am iga, facéis así: id algunas veces á ver á Adalasta, la abadesa del mi monesterio de Miradores, como que á otras cosas vaiSj é cuando el tiempo de mi parir fuere llegado, iréis á ella é decirle heis cómo sois preñada, é rogalde que, demás de vos tener secreto, ponga remedio en lo que naciere; lo cual vos haréis echar á la puerta de la iglesia, y que lo mande criar como cosa de por Dios , é yo sé que lo fa- rá, porque mucho vos am a; y desta manera será lo'mió encubierto, y en lo vuestro no se aventura, mucho, pues que no será sabido, salvo por aquella honrada dueña, que lo guardará.— Así se fará, dijo la doncella , é muy buen acuerdo habéis tomado.». Esto queda agora fasta su tiempo, é digamos del rey Lisuarte; cómo supo que-Ia.giganta Gromadaza no le quería entregar el Lago'Ferviente é los otros castillos que ya dejimos, mandó á sí traer á Madasirna é sus doncellas, por consejo de Gandandel éBropadan; é venidas en su presencia , díjoles: « Madasirna, ya sabéis cómo entrastes en mi prisión por pleito que si vuestra madre no me'entregase la insola de Mongaza con el Lago Ferviente é los otros castillos, que vos é vuestras doncellas fuésedes descabezadas. E  agora, según he sabido de las gentes que yo allá tengo, hame faltado de lo que me prometió; é pues que así es, quiero que vuestra muerte é destas doncellas sea enjemplo é castigo para los otros que comigo contrataren, que me no osen mentir.» Oido estopor Madasirna, la su gran fer- mosura é viva color fué en amarillez tornada, y hincó los hinojos ante el Rey é dijo: « SeñorJ el miedo de la muerte face mi corazón muy mas flaco que yo, como tierna doncella, naturalmente tenia; así que, no me quedando sentido alguno, no sabe la lengua'qué responda; é si en esta corte hay algún caballero que manteniendo derecho, por mí hable, considerando ser puesta en esta prisión contra toda mi voluntad,  fará aquello que es obligado, según la órden de caballería, de responder por aquellas que en semejantes cosas se hallan;.é si no lo hubiere, vos, Señor, que á dueña ni doncella que atribulada fuese nunca fallecistes, mandadme oir á derecho, é no venza la ira é la saña á la razón, que como rey debeis mirar.» Gandandel, que muy aquejado estaba en su voluntad porque moriese, pensando con aquello encender la enemistad mas de lo que estaba entre el rey Lisuarte ó Amadís, dijo: «Señor, en ninguna manera no deben ser estas doncellas oidas; pues que sin otra condición alguna, salvo si aquella tierra nó vos fuese entregada, á la muerte se condenaron, é por esto se debe luego, sin mas en ello dar dilación alguna, la justicia ejecutar.»Don Grumedan, amo de la Reina, que era un mtíyleal caballero é gran sabidor en todas las cosas de honra,como aquel que con las armas por obra lo experimen-t^a, é coa su sotil ingenio mnclias veces lo leyera, dijo: LG*

-L IB R O  SEGUNDO. 177«Esomo fará el Rey, si á Dios ploguiere, ni tal crueza ni desmesura por él pasará; que esta doncella, mas costreñida por la Obediencia debida á su madre que por su voluntad ■ fué en esta demanda puesta; é así como en lo oculto aquélla humildad de Dios gradecida le será , así en lo público el R ey, como su ministro, siguiendo sus dotrinas, lo debe facer; cuanto mas quo yo, he sabido cómo en estos tres dias serán aquí algunos caballeros de la insola Firm e, que vienen á razonar por ellas; é si vos, don Gandandel ó vuestros fijos, quísiérdes mantener la razón que aquí dejistes, entro ellos fallaréis quien os responda.» Gandandel le dijo: «Don 'Grumedan, si vos me queréis m al, nunca os lo merecí yo; é si á mis fijos habéis así afrentado, bien sabéis vos que son tales quo manternán como caballeros todo lo que yo dijere.—Cerca estamos de lo ver, dijo don Grumedan, é á vos no os quiero yo mas mal ni bien de como viere que al Rey aconsejáis.» El Rey, como quiera que mucho contra toda razón á Amadís errara, y en su pensamiento toviese de le enojar en las cosas que le tocasen, no pudo tanto, que aquellaI /  ^nueva pasión que á la vieja é antigua virtud suya tenía podiese vencer; é como oyó lo que don Grumedan dijo, plógole dello, é preguntóle cuáles eran los caballeros que venían por delibrar las doncellas, é él gelos contó todos por nombre. « Asaz hay ende, dijo el Rey, de buenos caballeros y entendidos.» Cuando Gandandel los oyó nombrar, mucho fué espantado é muy arrepentido por lo que de sus fijos dijera, que bien veia él que la bondad deilos no igualaba con gran parte á la de don Flo- restan é Agrájes é Brian de Monjaste é Cavarte de Val Temeroso. Y  tanto que el Rey mandó tornar á Mada- sima é a sus doncellas á la prisión, él se fué á Broca- dan, su cuñado, con gran angustia de su corazoñ, porque las cosas le venían mucho al contrario de lo qua al comienzo pensara, recibiendo el galardón que los méritos de la maldad merecen. Aquí acaeció lo quo el Evangelio dice: «No haber cosa oculta que sabida no sea;» que este Gandandel s& fué con Brocadan á su casa, en lugar apartado, para haber consejó sobre la venida de los caballeros de la insola F irm e, como ante que llegasen trabajasen con el Rey cómoficiesen matar á Madasirna é á sus doncellas.Pues allí estando Brocadan culpando mucho á Gandandel el mal que á Amadís ficíera en lo mezclar con el Rey sin que gelo mereciese, é todas las otras cosas que en aquella mala negociación habían pasado, é mostrando gran cuita é pesar del mal consejo que tomaron, temiendo alcanzar presto la ira de Dios’ y del R ey , perdiendo sus honras é fijos, por cuya causa lo comenzaran, acaeció que una sobrina deste Brocadan, siendo enamorada de un caballero mancebo, que Sarquíles se llamaba, sobrino de Angriote de Estravaus, que teniéndolo encerrado éh un destajo junto con aquella cámara donde ellos solos é apartados habían su consejo, oyó todo cuanto fablabau é sopo todos sus malos secretos, de que muy maravillado fué; y desque ellos se fueron, é la noche venida, salió de allí é armándose de todas sus armas en una casa fuerte de ía villa, donde las dejara, cabalgó en su caballo en la mañana, como que de otra parte viniese, é fuése al palacio del Rey , é fa-
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178 LIBROS DE✓blando con é l, le dijo: « Señor, yo Soy vuestro natural y en vuestra casa fui criado, é querríavos guardar de todo mal y engaño porque no errásedes en vuestra facienda, cumpliendo la ajena voluntad, y no há tercero dia que estando en un logar oí que algunos vos quieren dar mal consejo contra vuestra honra é buena nombradla; é dígoos que no déis fé á lo que Gandandel é f^rocadan os -dijeren en fecho de Madasima é sus ■ doncellas; pues que en vuestra corte hay tales personas ;que con menos engaño vos consejarán, é lo que á esto me mueve vos lo sabréis é cuantos aquí hay antes de doce días,; .é si parárdesciiientes. en lo que estos. que digo vos dirán, luego podéis entender qiie algo clello sabia yo.; y, Señor, ^quedad con Dios, que yo me voy á mi tío Angriote.-^A Dios vayais», dijo el Rey, é ^quedó pensando en aquello que le habia dicho, é Sar- ¡qiüles cabalgó en su caballo é por un atajo que-él sabia se fué lo mas presto que pudo á la insola Firme, é con él trabajo del camino llegó el caballo flaco y laso, que ya llevar no le podia, é falló á Amadís é Angriote é .don Bruneo de Bonamar, ¡que cabalgaban andando por -la ribera de la .inar, haciendo aderezar fustas para pasar en Gaula, que Amadís quería ver á su padre é madre; ,é fue bien recebido dellos. Angriote le dijo; «Sobrino, .¿qué cuita bobistes, que tan mal parado el caballo .traéis?— Muy grande, dijo é l, por os ver y contar una cosa que es menester que sepáis.»■. Entonces fes contó cómo le toviera la doncella, que Gandazathabia nombre, encerrado en^casa de Broca- .dan, é todo lo que á él é Gandandel les oyera de la maldad,que á Amádís bábian con el Rey tratado. A n - griole dijo; «¿íGontra Amadís? ¿Paréceos, Señor, si mi sospecha era desviada:de la verdad, aunqueno me de- jastes llegaría al cabo? Mas agora, si.á Dios ploguieré, ni vos ni otra cosa rae estorbará que claramente no parezca la gran maldad de aquellos malos que tan gran íraicjonbanbecboaliRey éávos.» Amadís le dijo: «Ago
ra, mi buen arnigo,, con mas certidumbre é razón que entonces lo:pqdeis tomar é con aquella vos ayudará Dios. ■Pues yo saliré de aquí, dijo Angriate, mañana al del d ia , é irá Sarquíles, en  otro caballo, comigo, Úpi^esto sabréis lia paga que aquellos malos de su maldad habrán.» E luego se fueron á la posada de Amadís, 
q m M  -Siempre con él estaba Angriote, é aderezaron t,odp lo ¡que ¡habían menester para el caminó,, é otro dia cabalgarQnc fuéronse donde sopieron que el rey E i -  snaxite él cual estaba muy pensativo de las c o s l l  que Sarquíles le .dijera, y él aguardó por ver á qué podrían redundar. Pues un.dia vinieron á él .Gandandel éBrpcadan,é díjé.ronle,: «Señor, mucho nos pesa porque ,no tenéis mientes, en vuestra facienda. — Bien puede ser, dijo e l Rey , mas ¿por qué me lo decís? — Por aquellos caballeros, dijeron ellos, que de la insola Firme vienen, que son vuestros enemigos, é sin ningún temoriquieren entrar en vuestra corte á salvar estas doncellas, por.quien habéis dehabersu tierra ; é si nuestro consejo tomárdes, antes que vengan serán.ellas descabezadas, é á ellos enviarles á mandar que.no entren en vuestra tierra, é-con esto seréis temido;.;que ni Amadís ni ellos no osarán faceros enojo; .que, seguñilacosá en el 
estado en que es puesta, si de miedo no lo dejan, no

CABALLERÍA.lo dejarán de virtud; y esto, Señor, mandadlo luego sin mas consejo ni dilación; porque las cosas, apresó- ' raolaraente fechas, semejantes como estas, mayor espanto ponen.» El Bey, que en la memoria tenia lo que Sarquíles le dijera, luego conoció que habia dicho ver-' dad en verlos cómo se acuitaban por la muerte de las doncellas, é no se quiso arrebatar, antes les dijo:«Vos decís dos cosas muy fuertes é contra toda razoní , la una, que sin forma de juicio faga matar las doncellas; ¿ qué cuenta ciaría yo á aquel Señor cuyo minis- ' tro soy, si tal ficiese ? Que en su lugar me puso para que las cosas justamente semejantes á él en su nombre obrase, é si faciendo tuerto é agravio, pusiese aquel gran espanto en las gentes,que decis, todo aquello con ; derecho é con razón caería al cabo sobre m í; porque los reyes que mas por voluntad que por razón facen las cruezas, mas confian en su saber que en el deDios^ lo cual es el mayor yerro que tener pueden; así que, lo-verdadero é mas cierto para se asegurar cualquiera- príncipe en este mundo y en el otro, -es hacer las cosas con acuerdo é consejo , de personas de buena intención , é pensar que aunque.al comienzo algunos entre-, valos se les pongan, en la fm , pues que por el justo juez han de ser .guiadas, la salida no puede ser sino, buena. La otra que me .decís, que envíe á mandar que los caballeros no vengan á m í corte, cosa muy desligó nesta seria desviar á ninguno que ante mí no pida justicia, cuanto mas que si son mucho mis enemigos,hor mucha honra es á mí ser en mi mano ,é voluntad de hacer lo que ellos me suplicarán, é con necesidad yen-- gan á mi juicio; así que , mo faré ninguna cosa desto; ' que me decis, ni lo tengo por bien; é mucho menos ' lo que contra Amadís me consejastes, de lo que yo,gran. pena merezco, porque nunca dél é de su linaje recebjí,. sino muchos servicios; é si algo en contra tovieranj ' otros algunos sopieran ó. sospecharan dello; -pero .o.tra prueba no parece sino sola la vuestra. Consejástesme : . muy mal, é dañastes a quienlUunca os lo mereció; yój que erré, tengo la pena, é así creo que vosotros al cabó,i si la verdad no trajistes, no quedaréis sin e lla .» E lé% . Yantándose de entre ellos, se fué para sus caballerosi Gandandel quedó muy espantado cuando así vio al;Rey; y porque no sabia ninguna cosa por donde aíir?r; mase lo que habia dicho, Brocadan le dijo: «'Ya no.g§; tiempo, Gandandel, de tornar atrás;, que en cosa tarî V dañada poco aprovecharía; antes agora con mas es-.;; fuerzo se dehe sostener todo lo que al Rey dejimoSi-rt :'No sé yo cómo se podrá eso hacer, dijo Gandandel;: ’̂  que mo se hallaría persona que dijese sino lo contrario^»/: . ' Así estaban revolviendo en ¡sus entrañas., para, que, yerro que ficieran fuese mayor; que esto es lo naturáí'; ; de los malos. Otro dia cabalgó el Rey con gran com pfel; y' ña despues de haber oido m isa; salióse al campo , é nO; ■ ■. ■ tardó mucho que llegaron los caballeros de la insola ■ Firm e, que venían á la deliberación de Madasima é de,; sus doncellas; y el Rey., que los vió venir, movió con“  ̂tra ellos á los recebir; porque lo .merecian,, según. s.Us, grandes bondades, é porque él era ,muy,iionrador de; - S  todos; y :ellosifueron anteml con mucha, h u m i l d a d ; A  sus hombres armaron tiendas en ni , campo en que.al- ;̂ bergasen, é fasta allí fué ;ei Rey con ellos; é
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AMADfS DE GADLA,ir , ,díM® Galvane§: «Señor, coiiiiaaclo en vuestra virtud y en vuestras buenas éjustas maneras, venimos, . á os pedir ppr merced que queráis eir Aladasima é á sus doncejlas j é pasen por s,u derecho; e X̂ os soipus aquí para mantener su razón; é si con ella no podeni.o^, ; no vos peso, Senoi*, que por armas lo sostengamos; pues no hay causa por donde ellas deban morir. )? jEl Rey dijo; «Desde.hoy mas id á folgar á yuestro albergue; que yo Ĵ aré ^do lo que con derecho deba.?) Dop Brían de Monjaste le dijo; «Señor, así lo esperamo.s de vos, que haréis aquello vuestro real estaco qi á vuestra conciencia conviene, ési algo dello faltare, ¿ r^  por algunos malos consejeros, .que no guardan y.uesr-si á vo s, Señor, no pesage, fpaa yo luego conocer á' cualquiera que io contrario dijese.:— p o n B rian , dijo el R ey , si vos creyéscdes á vuestro padre , yo sé bien que me .no dejaríades por otro, njiverníades á razonar contra m í.— S e ñ o r,,dijo Brían, la mi razón por vos es; que yo no digo que far gais sino derecho, que no deis logar á algunos quepo.r , ventura no vos servirán tan bien como yo, á que dañen vuestra bondad; é á lo que me decis, que si á mrpadre creyese que vos no dejaría, yo no os dejé, porque nunca yuestro lu í ,  aunque soy de vuestro linaje; é yp vine ,á vuestra ca^a ,á buscar á mi cohermano Amadís, é cuando á vos no plogo que él fuese vuestro, fuéme con él, no errando un ppnto de lo que debía.» Psío pasó Brian de Mo.pj.aste que pis. El Rey se fué á la villa, y ellos quedaron en sus albergues, donde fueron visitados do piuchos amigos suyos. De Oriana os digo que,se nqnca quitó de una finiestra, mirando aquellos que tanto á suaniigo amaban, rogando á Dios que lesdiese Vitoria op aquella demanda.Aquella noclie estoyieron Gandandel ó .Brocadan pop angustia de sus ánimos, porque no fallaban razón aguí- i sada para sostener lo que comenzado haÍ3Ían; pero por ijias peligro fallaban dejarlo ya caer; é por eslp acordar ron de lo llevar adelante. Otro dia de niap.ana iperqn pirmisa con el Rey los doce caballeros ; é dicha , e) Bey se fué con los de su consejo é con otrps muchos hombres buenos á un palacio, é mandó llamar á Gan-, .dandel é á Brocadan é díjoles; « La razón que me siempre dejistes en el fecho de Madasima y de sus donccr Jlas, agora es menester que la mantengáis, é deis á entender á estos hombres buenos cómo no deben ser pidos.» E mandólos estar en un lugar donde los oyesen.' Jmosíl do Borgoña é Ledaderin de Fajarque dijeron delante del Rey: «Nos y estos caballeros que aquí venimos, os pedimos en merced que mandéis oir á Ma- dasima é á sus doncellas, porque entendemos que así débeis.facer de derecho.)) Gandandel dijo; «E l de? pcho fíipehos son los que le razonan é pocos los que lo conocen; vos decis que deben estas doncellas de derecho ser oidas, lo cual de derecho no debe ser, pues iíondicion alguna se obligaron á lp\muerte, é así filtraron en la prisión del R ey; que si Ardan Canileo Jupse muerto y vencido, le entregarían libremente toda jAJñsola.deMongaza, é si n o , que las .^atasen, é á  oá C'aballeros con ellas. Y  ellos, despues de muertoentregaron Jos castillos que tenían , éBo quiere entregar lo que tiene; así que,

- L I B R O  SEGUNDO. . 1 7 9no hay ni puede haber razón para las excusar de morir.»  Imosil dijo: «Ciertamente, Gandandel, excusado debía ser á vos delante de tan buen rey é tales caba- pros razonar esto que aquí dejistes, pues que siendo tan contra derecho, que qias qon dañada, vojuntad que por otra justa causa lo liabeis dicho; que maniflesto es a todos los que algo saben, que por cualquiera pleito que hombre ó mujer sobre si ponga, si no es en caso de traición ó aleve, debe ser oído é juzgado á muerte o á vida, según la culpa que toviere; é así se face en las tierras donde hay justicia, é lo al seria gran crueza- y esto es lo que pedimos al R ey, que lo vea con estos hombres buenos que aquí son, é faga lo ju sto .» Gandandel le dijo que aquello' era tan injusto, que se no podia mas decir, y que el Rey lo juzgase , pues que ya ‘había oido las partes; é así quedó el negocio, y que-.dando allí el Rey é ciertos cabalieros, todos los otros se fueron. . ’El Rey quisiera mucho que Argámonte, su tio, un conde muy honrado ,é de gran seso, dijera sobre ello su parecer mas él gelo remitió á é l, diciendo que ninguno sabia el derecho tan complidarnente como él; é .así lo ficieron todos los otros. Guando esto el Rey vid dijo: «Pues en mí fo dejais, yo digo que me parece posa guisada la razón de Imosil de Borgoña, que las doncellas deben ser oidas. — Ciertamente, Señor, dijo el Conde é todos los otros, vos determináis lo justo, 6 así se debe facer.» Entonces llamaron los caballeros é dijérpngelo. E Imosil y Ledaderin le besaron las manos, por ello, 6  dijeron: «Pues; Señor, si la vuestra merced fuere, mandad venir áMadasima é á sus doncellas, é salvarlas hemos con derecha razón, ó con armas si menester fuere. — Bien me place 'que' así sea, dijo el Rey; -é vengan las doncellas, y verémos si os otorgarán su razón.)) E luego fueron por ellas, é vinieron delante del Rey con tan gran temor é tan apuestas, que no había allí hombre que gran piedad^ deltas no hobiese. Los doce caballeros de la insola Firme las tomaron por las manos, é á Madasima Agrájes é Florestan. Imosil ó Ledaderin dijeron: «Señora Madasima, estos caballeros ^vienen por vos salvar de la muerte, é á vuestras doncellas. El Rey quiere saber si nos otorgáis vuestra razón.)) Ella dijo: «Señores, si razón de doncellas cativas é sin ventura puede ser otorgada, nosotras vos lo otorgamos, y en D iosé vos nos ponemos.— Pues que así es, dijo Imosil, agora venga quien quisiere decir contra vos; que si uno fuere, yó vos defenderé por razón ó por armas, é si m as, vengan fasta doce, que aquí serán respondidos.» Y  el Rey miró á Gandandel é á Brocadan, é vio cómo tenían los ojos en el suelo, é muy desmayados, que no respondían; dijo á los caballeros de la insola Firme; « Jd vos á vuestras posadas fasta mañana, y en .tanto tomarán acuerdo los que vos querrán responder. )> Entonces se fueron con Madasima fasta la prisión, é desde allí á sus posadas, y el Reytomó aparte á Gandandel éá Brocadan, é díjoles: «Muchas veces me habéis dicho é consejádo que era justo de matar estas doncellas,, y que vosotros lo defende- ríades por derecha razón, é aun, si menester fuese, vuestros fijos por armas. Agora es tiempo que lo fagais; 
que yo, porque me parece hermosa é justa razón lo
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180 LIBROS DE CABALLERÍA.que Imosil dice, no mandaré combatir ninguno de mi de la cobrar dellos. corte con estos caballeros; por ende ponéd remedio;. si no, las doncellas serán libres, é yo no bien aconsejado de vosotros.» Y  ellos le dijeron que luego de mañana vernian con reca,udo, é filáronse muy tristes á sus casas. E fuá su acuerdo que porfiasen lo que co-̂  menzaran con buenas razones; mas á sus fijos no los poner en afrenta, porque su razón no era verdadera, y ellos no eran tales en armas como aquellos caballeros; mas esa noche llegó nueva al Rey cómo Gromadaza la giganta era muerta, é que mandó entregar los castillos al Rey por delibrar á su fija é sus doncellas, y que ya los tenia'en su poder el conde Latine, de que bobo gran placer; é otro día despues de la misa sentóse allí donde habia de ju zgar, é vinieron ante él los . doce caballeros, é. díjqles: « De hoy mas no fableis en fecho de las doncellas; que vos sois quitos dél, é Ma- dasima é sus doncellas son libres de muerte é de la prisión; que yo tengo ya los castillos porque las tenia .presas, » Desto hobieron muy gran placer Gandandel -é Brocadan, por cnanto no esperaban sino gran deshonra, é luego mandó venir á Madasima é sus doncellas , é díjoles: «Vosotras sois libres é vos doy por qui- , tas; faced lo que mas vos pluguiere; que yo tengo los' tastillos porque vos tenia.» E no le quiso decir cómo su madre era muerta. Madasima le quiso besar las manos, mas el Rey no quiso, como aquel que las nunca dió á dueña ni doncella sino cuando les facia alguna mer- ,ced, é díjole; «Señor, pues que. en mi libre poder me dejais, yo me pongo en el de mi señor don Galvánes, que á tanto trabajo se ha por naí puesto con sus amigos. » Agrájes la tomó por la mano, é dijo: «Mi buena señora, vos habéis fecho lo que debíádes, é como quiera que agora seáis de vuestra tierra desheredada, otra habéis en que honrada estáis hasta que Dios lo remedie.»Imosil dijo al R ey : « Señor, si á Madasima se le guarda derecho, no debe ser desheredada; que sabido es que los fijos que en poder*de sus padrees están, aunque les pese, han de facer su mandado; pero por eso no se pueden condenar á ser desheredados, pues que,1a obediencia mas que la voluntad los face obligar en lo que sus padres quieren; é pues que vos, Señor, estáis para dar á cada uno su derecho, obligado sois de lo facer de vos mismo por dar ejemplo á los .otros. — Im osil, dijo el R ey, las doncellas teneis libres; en lo otro no fableis, porque de aquella tierra he habido muchos enojos; é agora que la tengo defenderla he, é no la puedo quitar á mi fija Leonorela, á quien la di. » Don Galvánes le dijo: «Señor , en aquel derecho que es de Madasima aquella tierra que fué de sus abuelos, en aquel só yo metido, é ruégoos que os membreis de algunos servicios que.os fice., é.no me queráis desheredar, pues que yo quiero ser vuestro vasallo y en la vuestra merced, é serviros con ella lo mas lealmente émejor.que pediere.“ Don Galvánes,,dijo el R ey, no fableis en eso; que ya es hecho lo que se no puede desfacer.— Pues que así es, dijo é l , que no me vale derecho ni mesura, yo punaré de la haber como mejor pediere, y que no entre en,el vuestro señorío.— Facedlo que podiérdes, dijo el Rey; que ya fuá en poder de otros mas bravos que no vos,  é mas ligero será de os la defender que fué

-Vos la tennis, dijo don Galvánes' por causa de aquel que ha mal galardón, el cual rrie ayudará á la cobrar.» El Rey dijo: «Si vos él ayudaré, muchos otros servirán 4-mí, que no servian por amor dél, que lo tenia en mi casa, é lo defendía dellos.,»  ̂Agrájes, que estaba sañudo, dijo': « Cierto, bien saben cuantos aquí están y otros muchos si fué Amadís por vos defendido, ó vos por é l, afinque sois rey, y él, que siempre como caballero andante andovo.» Don Flo -̂. restan, que vio á Agrájes con tanta saña, púsole.la m,ano en el hombro é tirólo ya cuanto, é pasó'adelánté é .dijo al Rey: «Parece, Señor, que en mas teneis los ' servicios desos que decís que los de Amadís; pues cerca, estamos de mostrar la verdad dello .» Don Briáh de Monjaste pasó por Florestan é dijo; «Aunque vos, Señor, en poco tengáis, los servicios de Amadís e de sus amigos, mucho han de valer aquellos que con razón los pediesen poner en olvido.» El Rey dijo: « Bién entiendo, don Brian, en vuestro semblante que sois’ uno de aquellos sus amigos,— Ciertamente, dijo él,'sí soy; que él es mi cohermano é tengo de seguir en todo su voluntad.— Bien habrémos acá coíi qué os excusar,, dijo el Rey.-^Todo será menester, dijo é l , para resistir lo que Amadís podrá facer.»Entonces se llegaron de un cabo y de otro los caba- fieros para responder; mas el Rey tendió una vara que en la mano tenia, é mandóles que no fablasen mas en ' aquello, é todos se tornaron á sentar. Entonces llegó Angriote de Estravaus, é con él su sobrino Sarquíles, . armado de todas armas, é llegaron al Rey á le besar ¡as  ̂manos. Los doce caballeros fueron maravillados de su venida, que no sabían la causa della; mas Gandandel é Brocadan fueron en pavor puestos, é mirábanse uñó áotro , así como aquellos que sabían lo que Angriote dellósante dijera, é creían que por aquello venia; éanfi- que le tenían por el mejor caballero del señorío del Rey, esforzáronse para responderle, é llamaron á sus fijos ■ cab’ellos, é mandáronles que no fablasen mas de lo gue ellos les dijesen. Angriote fué delante del Rey é díjole;«Señor, manda venir aquí á Gandandel é á Brocadan, •
(é decirles fie tales cosas por donde vos é los que aqúí están los conozcan mejor que fasta aquí.» El Rey Ibs ,, mandó venir, é todos se llegaronpor ver quéseriaaqué- 11o, é Angriote dijo: «Señor, sabed que estos Gandan- ^

• 1 4del é Brocadan vos son desleales é falsos, que os con- v sejaron mal é falsamente, no mirando á Dios, ni á vos- 5 ni á Amadís, que tantas honras les fizo é nuncáJas ,. erró, y ellos como malos os dijeron que Amadís andaba : por se ós alzar con la tierra; aquel que nunca su pen** Sarniento fué sino en vos servir; é ficiéronvos perder éi' mejor hombre que nunca rey tu vo , é con él tnucliós otros buenos caballeros sin que gelo mereciesen, que, yo, Señor, delante de vos les digo que son falsos é vos ficieron gran traición, fiando dellos vuestra facienda; é si dijeren que n o , yo gelo combatiré á ejloá ambos, é si su edad los excusa, metan por sí sen dos .de sus fijos, que con el ayuda de Dios yo les faré con.oper la deslealtad desús padres;.é que vos, buen Rey, asi lo conozcáis.— Señor, dijo Gandandel, ya veis cómo Au^ griote viene por deshonrar vuestra corte, y esto causa. que dejais entrar en vuestra tierra los qtle no

:
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AMADÍS DE CAULA.vuestro servicio, é si lo primero se remediara, no viniera á lo presente; énoos maravilléis. Señor, si Ama- dís viniere otro dia á desafiar á vos mismo. E si Angrio- te me tomara en aquel tiempo*que yo pon las armas fice muchos servicios en honra de -vuestro reino á vuestro hermano el rey Falangris, no osara decir lo que dice; mas.de que me ve viejo é flaco, atrévese como á cosa vencida, y esta mengua mas á vos que á mí atañe.— No, don malo, dijo Angriote; que ya vuestras falsas mezclas, pues que descobiertas son, no pueden dañar; que bastar deben en lo que con ellas el Rey posistes; que yo no vengo á revolver ni deshonrar á su corte, an- tes en su honra á sacar aquella mala simiente que á la buena de aquí echó.» Sarquíles dijo: aSeñor, bien sabéis que las palabras que sobre esto vos hobe dicho, que no han pasado muchos dias, é por ellas conoceréis ser verdad lo que mi señor é mi tio Angriote dice; lo cual por mis orejas yo oí toda la maldad que estos dos malos fi- cieron en os poner en sospecha contra Amadís é su linaje; é si dicen que no es así, é por viejos se excusan, respondan sus fijos, que son fuertes é mancebos, ellos tres á nosotros dos; é Dios mostrará la verdad, é allí se verá si son ellos tales que puedan excusar de vuestro servicio Amadís é á su linaje, como sus padres lo fa - blaban.» ,Cuando los fijos deste vieron á su padre tan menguado de razón, é que todos los del palacio se reían de lo ver tan mal parado, metiéronse con gran saña por entre la gente, desviando con fuerza á unos é á otros, é como fueron delante del Rey dijeron: aSeñor, Angriote miente en cuanto ha dicho (Je nuestro padre é de Brocadan; énosgelo combatirémos, é veis'aquí nuestros gajes.» Y echaron en el regazo del Rey sendas lúas, é Angriote le tendió la falda de la loriga é dijo: «Señor, veis aquí el m ió, é luego se vayan armar, é vos, Señor, veréis la batalla.» El Rey dijo: «Lo mas del dia es ya pasado, que no hay tiempo de os combíitir, é mañana despues de misa aparejad-os para la batalla, é poneros hemos en el cam po.» Entonces llegó allí un caballero, que Adamas había notpbre, que era fijo de Brocadan é déla hermana.de Gandandel, é como quiera que de gran cuerpo é valiente fuerza fuese, era muy villano de condición; así que, todos se despagaban dél, é dijo al R e y : « Señor, digo que en todo lo que Sarquíles dijo mintió, é yo gelo combatiré mañana si con su tio en el campo osare entrar.» Sarquíles fué desto alegre, por se fallar en compañía de su tio, é dió luego su gaje al Rey que él quería la batalla. Entonces mandó el Rey que todos se fuesen á sus posadas, é así se fizo; que Angriote é Sarquíles se fueron con los doce caballeros, é llevaron consigo á Madasima é á sus doncellas, que ya de la Reina é de Oriana era despedida. E la Reina le mandó dar una tienda muy rica en que estoviese. El Rey quedó con don Grumedan é con Giontes, su sobrino, émandó llamar á Gandandel é á Brocadan, é díjo- le s : «Muy maravillado soy de vosotros haberme dicho tantas veces que Amadís me quería facer traición, é alzárseme con la tierra; é agora, que tanto la prueba dello era necesaria, así lo dejastescaer, é habéis puesto á vuestros fijos pleito que no saben la justicia que de Sú parte tienen; mucho habéis erí’ado á Dios é á m í; y

-L IB R O  SEGUNDO. 481en gran mal me metistes, en me facer perder tal hombre ótales caballeros; é vosotros no quedaréis sin pena, porque aquel justo Juez la dará á quien la merece.— Señor, dijo Gandandel, mis fijos se adelantaron, pen-' sando que la prueba tardaría.—Ciertamente, dijoGru- medan, ellos pensaron verdad ., porque no hay ni habrá ninguna contra Amadís en esto, ni en otra cosa en que al Rey errado h a ja ; é si vosotros lo sospecháis, fué contra razón; que aun los diablos del infierno no lo pedieran pensar; é si el Rey os cortase mil cabezas que toviésedes, no seria vengado del daño que le fecistes; pero vosotros quedaréis, é quiera Dios que no sea para mas m al, é los cuitados de vuestros fijos padecerán la culpa vuestra. —  Don Grumedan, dijeron ellos, aunque vos así lo tengáis é lo querríades, esperanza tenemos que nuestros fijos sacarán adelante nuestras honras é las suyas.—Dios no me salve, dijo Grumedan, si yo mas lo querría de cuanto el consejo, bueno ó malo, que al Rey distes lo merece.» Entonces les mandó el Rey que no fablasen en ello mas, pues que era ya excusado , é fuése á comer, é los otros á sus casas.Esa noche aderezaron los unos é los otros sus armas é sus caballos, é Angriote é Sarquíles velaron la media noche arriba en una ermita de santa María que allí cabe sus tiendas era, é al alba del dia armáronse todos los doce caballeros, que recelaban del .R e y , porque le veian sañudo contra ellos, é tomaron consigo á^Mada- sima é sus doncellas en sus palafrenes, cada uno la suya, é Angriote é Sarquíles delante dellos, é así entraron por la villa é se fueron al campo donde la batalla había de ser * que ya el Rey é todos los caballeros é otras gentes allí estaban, é tres jueces para la juzgar: el uno era el rey Arban de Norgales, y el otro Giontes, sobrino del Rey? y tercero Quinorante, el buen justador; é tomaron á Angriote é Sarquíles, é pusiéronlos á un cabo del campo; é luego vinieron Tarín é Corian, los dos hermanos, é Adamas, el cohermano, y entraron en el campo muy bien armados y en fermosos. caballos, en disposición de facer todo bien si la maldad de sus padres no gelo estorbara; é puestos los unos contra jos otros, Giontes tocó una trompa que tenia, é los caballeros movieron al mas correr de sus caballos, é Corian é Tarin enderezaron á Angriote, é Adamas á Sarquíles, é Tarin firió á Angriote de tal encuentro, que, la lanza voló en piezas; é Angriote encontró á Corian en el escudo tan bravamente, que.le lanzó por cima de lasan- cas del caballo, é cuando tornó á Tarin, viólo estar con la espada en la mano, é como vió á su hermano en el suelo, fué con saña contra Angriote, é cuidólo feriren el yelmo; mas echó ante el golpe de manera, qu’e dió al caballo en la cabeza un gran golpe, é cortóle un pedazo della é las cabezadas; así que, el freno se le cayó en los pechos; é como llegó desapoderado, así venia para él Angriote ,"é topáronse (jgn los escudos uno con otro tan fuertemente, que Tarin fué á tierra desacordado; é Angriote, que así vió el caballo, saltó dél lo mas presto que podo, como aquel que ligero é valiente era, é se había muchas veces visto en semejantes peligros; é como fué á pié, embrazó su escudo é puso mano ásu espada , con la cual muchos é grandes golpes ya otras veces diera, é fuése yendo contra los dos heímanos que
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I i  . DEseconiijcrritos estaban, é vió cónlo Su bátia con Adamas á caballo de lasé llegando á ellos, tomáronle en m edió'é_______________grá'ndes golpes, como aquellos que eráii vMieiltes é de gran fuerza; mas Angriote se defendía, í)Oñiendtfal uno el escu do é al otro coñ el espada, de maderá que íos facía revolver, que no alcanzaba golpe eá llenó que las ármasno derríbase fasta tierra; qiie‘ como éó vos ha dicho, este caballero era el mejor feriddHééís¿^ádaqüe ninguno de los caballeros del señorío del Rey. Así qué'. en poco rato' los paró tales, que los escudos eran fechoá rajas élas lorigas rótaS por muchos iogarés, ^ñéíásan- gre salía por ellos; pero él no estaba tañ s'and, c|ue mií- chas llagas no toviese, é mucha sangre sé le ibá. Sar- quílés, cuando ásí vió á su tró, y que él no podía vencer á Ádamías, quísose poner en toda aventura,' é piísó las espuelas muy reciamente á su caballo, é juñtó con él á brazos, é arídovieron aáidos una pieza, trabajando por se derribar; é coñíó Angriote así ios viÓ, llegóse lo maá prestó qué pñdo coUtrá eíiós por socorrer á Sar- quíles si debajo cayese, é los dos hermanos siguiéronle éüatító podían por socorrer á su hermano; En esto los dós cabálléfos cayeron abrazados en el áielo, é allí vié-' fádés una gran priesa entre ellos, Angriote por socor- íér su sobrino, é ios otros á su cohermano; más hora fa;cia Angriote maravillas eñ armas, en dar ^é,ta.n téríbíbs y esquivos góípéS, que, por ficiéfoñ lo's dos hermanos, rio podieron tanto'resistir, íjiie Adamas pudiese salir de lás iñános dé

Sarquíles. Cuando Gandandel é Brocadan esto fieró'h''' 'que fasta allí tenían esperanza que la fuerza de sús Iii’- ' jos sosternia;  ̂ aquello que con gran maldad ellos u ri dieran, quitáronse déla Ventana con gran dolor é an‘i‘g'ustia de sus corazories;;é así lo fizo el í ie y , quetoda la buena andanza de aquellos que amigos eran' de ‘ ' Amadís le pesaba, é no quiso ver el véncimiento é muer ■ te de aquellos ni la'.vitoria de Angriote; mas todos l(f|: . qiíe allí estaban habián dello mucho placer, porque eA - este mundo pagasen aquellos maldS Gandandel é Broca-; dan algo déla culpa que mereciesen; mas los cuatro'  ̂caballeros que en el campo estaban no entendían sinú en se ferir por todas partes de grandes golpes; pero no duró mucho, que Angriote é Sarquíles cargaron de taUi : tOs golpes á los dos hermanos, que ya no'tenían defeiíi'sáalgunanifaciansinoretraerse,buscándtíalgunaguáifld a , é no la fallando i daban algunos golpes é tornabas á fu if , pensando de se valer por salvarse lás vidas; maAen el cabo fueron derribados, nopócfiéndd sufrir los goÍ- pes que sus enemigos les daban, é fueron muertos pdr' sus manos, con mucho placer de la tiiuy fermosa Más dasima é de los caballerds de la insola Firme,, é mas dd Oriana ó de- Mabilia, que nunca éesaban de rogar á Diüá por ellos que les diése aquella Vitoriá que hablan' álcafia . zado. Entonces Angriote preguntó á los jueces si habift,  ibas de hacer. Ellos lé'dijeron qiíe asaz había fecho para bdniplimiento de su honra; é sacándolos del campó, 1Ó8 tomaron sus compañeros, é con Madasima se tornardii á sUs tieridás, dónde 108 ficieron de sus llagas curaf. ';
ACÁBASE É t  SÉGÚÑDO LIIÍRO DE AMADÍS DÉ GÁÚtÁ.
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b n J  Cu e n t a  DE l a s  g r a n d e s  DISCORDIAS É  ZiZAÑAS QUE EN LA CASA É CORTE DEL REY LÍSÜARTE ROBO POR EL MAL CONSEJO QUE GANDANDEL Dló AL REY POR DAÑAR Á AMADÍd Y Á SUS PARIENTES É AMIGOS’ PARA EN COMIENZO DE LO C U A L , MANDÓ EL REY Á ANGRIOTE É  k  SU SOBRINO QUE SALIESEN DE SU CORTE Y I S Í r ^ N T L " ^  ^«VIO Á D ESAÉIAR, Y ELLOS LE TORNARON LA CONÉIRMACION DEL
. S - *

IliJÍÍlODUCCION.CóENtA la historia que seyendo muertos los hijos dé Gandandel é Brocadan por la mano de Angriote de Estfávaus y dé su sobrino Sarquíles (como habéis oido)>, lós dócé caballefoS con Madasima con mucha alegría los llevaron á sus tiendas; mas el rey Lisudrle, qiíe de la finiéstra se quitó por los nu ver mofir^ no por él bien que los quería, qué yE||pomo á sus padres los tenia por malos, mas por la honra qüe dello Amadís alcanzaba con algún ménoscabo de su corte.; pasando algunos dias qüe supo cómo Angriote ó su sobrino estaban mejores de sus llagas; que podian cabalgar, én- vióles á decir que se fuesen‘de sus reinos y que no andoviesen mas por ellos; si no, que él lo mandaría remediar ; de lo cual muy quejados aquellos caballe-

ros, grandes quejas teostraron dello á don Grumedah : é á otros caballeros de la corté que allí por les hacer' : honra los iban á ver; especialmente don Brian de Mon  ̂ ' jaste y Gavarte de Val Temeroso, diciendo que, pues el Rey, olvidando los grandes servicios que le ficieran,  ̂así los trataba y extrañaba de sí; qué se ño maravillasé si , tornados al contrario; ^pesase en mayor Cuantidad- " lo porvenir que lo pasado; y levantando sus t ie n í; '  das, recogida toda su compaña; en el camino de iá - insola Firmo se pósie^oh'; é al tercero diá fallaron eh'" \ una ermita á Gandeza, lá sobrina de Brocadan é ami^^a de Sarquíles, áquélla que le tuvo éíicérrado dondé -:  ̂oyó é supo toda la maldad qué su tio Gandandel contra Amadís urdiera,' así como ja é s  contado; la cual.fuyó J de miedo que por ello bobo; é hobieron mucho placér ^con ella, en especial Sarquíles, que la
I' '
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AMADÍS DE GAULA.éiomáuflola consigo, continuaron su camino. El rey Lisúaríe, que por nó ve^-ia buena ventura de Angriote 1 é su sobrino se quitó de lafmiestra, como se ha dicho, entróse á. su palacio muy sañudo, porque las cosas se iban faciendo á la honra y prez de Amadís y de sus amigos; é allí se fallaron don Gruinedan é los otros- caballeros, que venian de salir con los que á la insola Firme iban, é dijéroníe todo lo que les habian dicho y la queja que dél llevaban ; lo cual en mucha mas ; saña ó alteración le puso, é dijo: «Aunque el sufrí- | miento es una discreción muy preciada y en todas las j, mas cosas provechosa; algunas veces da gran ocasion ¿mayores yerros, así como con estos caballeros me : contece, que si como ellos de mí se apartaron,, me apartara yo de les mostrar buena voluntad y el gesto ¿moroso, no fueran osados, no solamente decir aquello que os dijeron, mas n i aun venir á mi corte ni entrar en mi tierra ; pero  ̂ como yo fice lo que la razón me obligaba, así Dios terna por bien en el cabo de me dar la honra, y á eUns la paga de su locura; é quiero que luego%e los vayan á desafiar, é Amadís con ellos, por quien todos se mandan; é allí se mostrará á lo qtie Sus , soberbias bastan.» Arban, rey de Norgales, que amaba el servicio del Rey, le dijo: « Señor, mucho debeis mirar esto que decis antes que se faga, así por el gran valor de aquellos caballeros , que tanto pueden, como por haber mostrado Dios tan claramente ser la justicia de su parte ; que si así no fuera, aunque Angriote es buen caballero, no se partiera de los dos fijos de Gan- , dandel, que portan valientes y esforzados eran tenidos,, de tal forma, ni Sarquíles de Adamas, como se partió; por donde parece que la gran razón que manteníanles . dio é otorgó aquella Vitoria; y por esto, Señor, temía yo por bien que se tornasen para vuestro servicio ; que no es pro de ningún rey trabar guerra con los suyos, podiéndola excusar; que todos los daños que de la una parte ¿ otra se facen > é las gentes é haberes que se pierden, el Rey lo pierde sin ganar honra ninguna en '' vencer ni sobrar á sus vasallos, ó muchas veces de tales discordias se causan grandes daños, que'se da ocasión de poner en nuevos pensamientos á los reyes é grandes señores comarcanos, que con alguna premia de sujeción estaban, de trabajar de salir della,é cobrar en lo presente mucho mas de lo que en Jo pasado per- . dido tenían; é lo que nías se debe .temer, es no dar lugar á que los vasallos pierdan el temor é la vergüenza ¿sus señores, que gobernándolos con templada discreción , sojuzgándolos con mas amor que temor, pue  ̂den los tener é mandar como el buen pastor al ganado; mas si mas premia que pueden sofrir les ponen, acaecn muchas veces saltar todos por do el primero salta, é cuando el yerro es conoscido, ser la emienda'dificulío- ■ sa cie recebir ; así que. Señor, agora es tiempo de Ío íemerliar, antes que mas la saña se encienda; que Amadís es tan homilde en vuestras cosas, que con poca premia lo podeis cobrar, é con él á todos aquellos que por él de vos se partieron.» El Rey le dijo : «Bien decís en todo; mas yo no daré aquello que di á mi fi- , ’ ja Leonoreta, que ellos me demandaron; ni su poder, Aunque grande es, no es nada con el m ió; é no me mas en esto, mas adefezad armas é caballos pa- ^

-  LIBRO TERCERO . 183ra me servir, y de mañana partirá Cendil de Ganota para los desafiar á la insola Firme; — Ên el nombre de Dios, dijeron ellos, y él haga lo que tuviere por bien, 
é nosotros os serviíémos.»Entonces se fueron á sus posadas, y el Rey quedó en su palacio. Gandandel é Brocadan,‘ sabréis.que, como vieron sus fijos muertos, y ellos haber perdido este mundo y el otro, recibiendo aquello que en nuestros tiempos otros muchos semejantes ño reciben, guar— ciándolos Dios ó por su piedad para fué  ̂se emienden, ó por su justicia para que junto lo paguen, no se emendando sin les quedar recléncion, acordaron de se ir á una ínsola.pequeña que había Gandandel, de poca población, é tomando sus muertos fijos‘ é sus mujeres é compañas, se metieron en dos barcas que tenían para pasar á la insola de Mongaza, si Gromadaza la giganta no entregara los castillos; é con muchas lágrimas de todos ellos , é maldiciones de los que los veiarl ir, movieron del puerto, y llegaron donde mas la historia no face mención dellos; pero puédese con razón creer que aquellos que las malas obras acompañan fasta la vejez, que con ellas dan fin á sus dias, si la gracia del muy alto Señor mas por su santa misericordia que por sus méritos no les viene, para que con tiempo sean reparados. Fizo pues el rey Lisuarte juntar en su palacio todos los grandes señores de su corte é los caballeros de menor estado; y quejándoseles de Amadís y de sus amigos de las soberbias que contra él habian dicho, les rogó que déllo se doliesen así como él lo facía en las cosas que á'ellos tocaba.. Todos le dijeron que le servirían como á su señor en lo que les mandase. Entonces él llamó á Gendil de Ganota é dijo: «Cabalgad luego, é con una carta de creencia id a la insola Fírme, y desafiadme á Amadís é á todos aquellos que la razón de^Son Galváiies mantener querrán, é decidles que se guarden de m í ; que si puedo, yo les destruiré los cuerpos é los haberes do quiera que los falle, y que así lo farán todos los de mis señoríos.» Don Cendil , tomando recaudo, armado en su caballo, se poso luego en el camino, como aquel que deseaba complir mandado de su señor. El Rey estovo allí algunos' dias, y partióse para una villa suya , que Gracédonia había nombre, porque era muy viciosa de todas las cosas, de que mucho plogo á>Oriana é á Mabilia, por ser cerca de Miradores; y esto era porque sé le acortaba á Oria- na el tiempo en que debía parir, y pensaban que de allí mejor que de otra parte pornian en ello remedio. Et los doce caballeros que llevaban á Madasima ando- vieron por sus jornadas sin entrévalo alguno fasta que llegaron á dos leguas de la insola Firme, éállí cabe una ribera fallaron á Amadís , que les atendía con fasta dos mili é trecientos caballeros muy bien armados y encabalgados , que los recibió con mucho placer, haciendo é mostrando gran amor é acatamiento á Madasima, é  abrazando muchas veces Amadís á Angriote, que por un mensajero de su hérfnáno' don- Flofestan sabia ya todo lo que les aviniera en la batalla; et así estando juntos con mucho placer, vieron descender por im caminí) de un alto monte á don Cendil de Ganóla , caballero del rey Lisuarte^ el que los venia á desafiar.«y
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m LIBROS d e;CAPITULO PRIMERO.Cómo el cahallero Cendil de Ganóla, que traía el desafío, llegó á hacer su debido oficio, aunque á él de todo mucho le pesaba, y la respuesta y desafío que por los caballeros fué mandado alRey.
\ /El leal caballero Cendil, que muy prudente era, desque vio tanta gente é tan bien ármada, las lágrimas le vinieron á los ojos, considerando ser todos aquellos partidos del servicio del ReyiSu señor, á quien él muy leal amigo y servidor era, con los cuales muy honrado é acrescentado estaba ; mas alimpiando sus ojos, hizo el mejor semblante que pudo, como él lo ten ia , que era muy hermoso caballero, é muy razonado y esforzado; y llegó á la gente, preguntando por Ama- dís, é mostrárongelo, que estaba con Madasima é con los caballeros que de camino llegaban. El se fué para ellos, é como le conoscieron, recibiéronle muy bien, y él los salud con mucha cortesía é díjoles: «Señores; yo vengo á Amadís é á todos vosotros con mandado del R e y ; é pues vos fallo juntos, bien será que lo oyais.)) Estonces, se'llegaron todos por oir lo que diria, y Cendil dijo contra Amadís: « Señor, haced leer esa carta.» E  como fué leida díjole; « Esta es de creencia; agora oid la embajada. Señor Amadís, el Rey mi señor vos manda desafiar á vos ó á cuantos son deí vuestro linaje, é a cuantos aquí estáis, é á los que se han de trabajar de ir á la insola de Mongaza; é díceos que de aquí adelante puneis de guardar vuestras tierras é haberes é cuerpos; que todo lo entiende destruir si pediere; é dícevos que excuséis de andar por su tierra; que no tomará ninguno que lo no faga matar.» Don Cuadragante d ijo : ,«Don Cendil, vos habéis dicho lo que os mandaron é fecistes derecho ; pues vuestro señor nos amenaza los cuerpos é haberes, estos caballeros digan por sí lo que quisieren ; pero decidle vos por mí que aunque él es rey y señor de grandes tierras, que tanto amo yo mi cuerpo pobre como él ama el suyo rico ; é aunque de fidalguía no le debo nada, que no es él de mas derechos feyes de ambas partes que yo; é pues me tengo de guardar, que se guarde él de mí é toda su tierra.» A  Amadís le-ploguiera que con mas acuerdo fuera la respuesta, é díjole : ,« Señor don Cuadragante, sufrios, para que este caballero sea respondido por vos é por todos cuantos aquí son, y pues que oido habéis la embajada, acordaréis la respuesta de consuno como á nuestras honras conviene; é vos, don Cendil de Cañota, podréis decir al Rey que muy duro le será de facer lo que dice, é idvos con nosotros á la insola Fibme, é probar os heis en el arco de los leales amadores, porque si lo acabárdes, de vuestra amiga seréis mas tenido é mas preciado, é hallarla heis contra vos de mejor voluntad. Pues á vos place, dijo don Cendil, así lo faré; pero en fecho de amores no quiero dar mas á entender de mi facienda de lo que mi corazón sabe.» Luego movieron, todos para la insola Firm e; mas cuando Cendil vio la peña tan alta é la fuerza tan grande, mucho fué maravillado, é mas lo fué despues que fué dentro é vió la tierra tan abundosa; así que, conoció que todos los del mundo no le podían hacer mah * Amadís lo levó á su posada, é le fizo mucha honra, porque don Cendil era de muy alto logar. Otro dia se

I

CABALLERÍA. Ijuntaron todos aquellos señores, é acordaron de enviar á desafiar al rey Lisuarte, y"que fuese por un caballero que allí con gente de.Dragonis é, Palomir era venido, que había nombre Sadamon ; que estos dos hermanos eran fijos de Grasujis, rey de la profunda Alemana que era casado con Saduva, hermana del rey Perion de Caula; é así estos como todos los otros , que eran ele gran guisa, hijos de reyes y de duques y condes, ha- bian allí traído gentes de sus padres, é muchas fustas para pasar con don Calvánes á la insola de Mongaza- é diéronle á este Sadamon una carta de creencia , fir-. mada.de todos los nombres dellos, é dijéronle: « Decid al rey Lisuarte que, pues él nos desafia é amenaza, que así se guarde de nosotros, que en todo le empeceré-' mos, y que sepa que. cuando hayamos tiempo endere^. zado pasarémos á la ínsula de Mongaza , y que si éf es gran señor, que cerca estamos donde »se conocerá su esfuerzo y el nuestro ; é si algo os dijere, respon-." dedle como caballero, que nosotros lo farérnos todo firme, si á Dios ploguiere, con tal que no sea en camino; de paz, porque esta nunca le será otorgada hasta que don Calvánes restituido sea en la insola de Mongaza.» Sadamon dijo que como lo mandaban lo faria entera-; menté. Amadís fabló con su amo don Candóles, é díjole : «Conviene de mi parte vayais al rey Lisuarte, ó; decidle, sin temor ninguno que dél hayais, que en muy poco tengo su desafío é sus amenazas, menos aun de; lo que él piensa; y que si yo sopiera que tan desagra--; decido me había de ser de cuantos servicios fechos le tengo, qué me no posiera á tales peligros por le servi l v ir; y que aquella soberbia é grande estado suyo con que me amenaza, éá mis amigos é parientes, que la san- ■ gre de mi cuerpo gelo ha sostenido; y que fio en Dios, aquel que todas las cosas sabe, que este desconocí-, miento será emendado mas por mis fuerzas que por grado suyo; y decidle que por cuanto yo le gané la ín- , sola de Mongaza, no será por mi persona en que lá pierda, ni faré enojo en el lugar donde la Reina esto- viere por la honra ,della, que lo merece; é así gelo de-,, cid si la-viérdes ; y que pues él mi enemistad quiere,; que la habrá en cuanto yo viva, y de tal forma, que las pasadas que ha tenido no le vengan á la memoria.» Agrájes le dijo : «Don Gandáles, faced mucho por ver á la Reina, y besadle las manos por m í, y decidle que me mande dar á mi hermana Mabilia, que pues á ta i estado somos llegados con el Rey, ya no le face menester estar en su casa.» Desto que Agrájes dijo pesó mucho á Amadís, porque en esta infanta tenia él todo m  ' esfuerzo para con su señora, é no la quería mas vér ■ apartada delia que si á él le apartasen el corazón de las. carnes; mas no osó contradecirlo por no descobrír el secreto de sus amores.Esto así fecho, movieron los mensajeros en compa-*- ' ñía de don Cendil de Cañota con gran placer, albergan^ do en lugares poblados. En cabo de los diez dias lie-' garbn á la villa donde el rey Lisuarte estaba en su pa  ̂lacio con asaz caballeros é otros hombres buenos, el cual los recibió con buen talante, aunque ya sabia ;pof mensajero de Cendil de Cañota, cómo lo^venían á de-̂  ̂safíar; los mensajeros le dieron la carta, y él les maiK dó que dijesen todo lo que les encomendaron. Don'
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»  * AMADÍS DE CAULA.Gandáles le dijo: ((Señor, Sadamon os dirá lo que los altos hombres é caballeros que están en la insola Fir*- , me os envían decir, y despues deciros he á lo que Amadís me envía, porque yo á vos vengo con mandadô , é á la Reina con mensaje de Agrájes, sí os ploguie- re que la vea, —  Mucho me place, dijo el Rey, y ella habrá placer con vos, que servistes muy bien á su fija Oriana en tanto que en vuestra tierra moró, lo cual os gradezco yo. —  Muchas mercedes, dijo Gandáles, é Dios sabe si me placiera de vos poder servir, é si me pesa en lo contrario.— Así lo tengo yo,'dijo el Rey, é no os pese de facer lo que debeis, compliendo con aquel que criastes que de otra guisa seros-hi-a mal ' contado.» Entonces Sadamon dijo al Rey su embajada, así como es ya contado ;■ y en el cabo desafiólo á él é átodo su reino é á‘todos los suyos, como lo traía en
 ̂ }cargo; é cuando le dijo que no esperase de haber paz con ellos si ante no restituyese ¿  don Galvánes é á Madasima en la insola de Mongaza, dijo el Rey: (dar-, de verná esa concordia, si ellos eso esperan. Así Dios me ayude, nunca temé que soy rey si no les quebranto aquella gran locura que tienen.— Señor, dijo Sadamon , dicho os he lo que me mandaron ; é si algo de aquí adelante os dijere, esto va fuera de mi embajada; y respondiendo á lo que dejistes, yo os digo, Señor, que mucho ha de valer, y de muy gran poder será el que su orgullo de aquellos caballeros quebrantare, é mas duro os será de lo que pensar se puede. —  Bien sea eso verdad, dijo el Rey, mas agora parecerá á qué basta mi poder y de los míos, ó el suyo.» Don Gandá- les.le dijo de parte de Amadís todo lo que ya oistes, que nada faltó, así como aquel que era muy bien razonado ; é cuando vino á decir que no iría Amadís á la insola de Mongaza, pues que él gela hizo ganar, ni al lugar donde la Reina esLoviese por la no facer enojo, todos lo tovieron á bien é á gran lealtad, é así lo razonaban entre s í , y el Rey así lo tovo.Éntonces mandó á los mensajeros que se desarmasen é comerían, que era tiempo, é así se fizo; que en la sala adonde él comía los fizo asentar á una mesa en- fruente de la suya, donde comian su sobrino Giontes é don Guilan el cuidador é otros caballeros preciados, que por su valor extremadamente se les facía esta grande honra entre todos los otros, que daba causa á que su bondad creciese, é la de los otros, si tal no era, procu- ,rar de ser sus iguales, porque en igual grado del Rey, su señor, fuesen tenidos; é si los reyes este semejante estilo toviesen, harían á los suyos ser virtuosos, esforzados , leales, amorosos en su servicio, y tenerlos en mucho mas que las riquezas temporales, recordando en sus memorias aquellas palabras del famoso Fabricio, cónsul de los romanos, que á los embajadores de los epírotas, á quien iba á conquistar, dijo sobre traerle muy grandes presentes de oro é plata é otras ricas joyas, habiéndole visto comer en platos de tierra, pensando con aquello aplacarle y desviarle de aquello que el senador de Roma le mancara que contra ellos hiciese; mas él usando de su alta virtud, desechando aquello qué muchos por lo cobrar en grande aventura sus W as é ánimas ponen. Pues estando en aquel comer, el estaba muy alegre é diciendo á todos los caballeros• I

-LIB R O  TERCERO. I8SIque allí estaban que se aderezasen lo mas presto que pudiesen para la ida de la insola de Mongaza; y que si menester fuese, é l , pcír su persona, iría con ellos; y desque los manteles alzaron, llevó don Grumedan á Gandáles á la Reina, que lo ver quería, de que mucho plo- go á Oriana é á Mabilia, porque dél sabrían nuevas de Amadís, que mucho deseaban saber, y entrando donde ella estaba, recibiólo muy bien é con gran amor, é fizólo sentar ante sí cabe Oriana é díjole : «Don Gandáles, amigo, ¿conocéis esa doncella que cabe vos está, á quien vos mucho servistes?—Señora, dijo é l, si yo algún servicio le he fecho, téngomepor bienaventurado, é así me temé cada que á vos. Señora , ó á ella servir pueda, é así lo faria al Rey si no fuese contra Amadís, mi criado é mi señor.» La Reina le dijo: «Pues así sea pdr mi amor,'como dicho habéis.» Gandáles le dijo ; «Señora, yo vine con mandado de Amadís al R ey, é mandóme que si ver os podiese, que por él os besase las manos, como aquel á quien rpuclio pesa de ser apartado de vuestro servicio;' é otro tanto digo por Agrájes, el cual os pide de merced le mandéis dar á su hermana Mabilia; que pues él é don Galvánes no son en amor del R ey, no tiene ya ella por qué estar en su casa.» Cuando esto Oriana oyó, muy gran pesar bobo, que las lágrimas le vinieron á los ojos, que sofrir no se pudo; así porque la mucho amaba de corazón, como porque sin ella no sabia qué facer eu su parto, que se le allegaba ya el tiempo. Mas Mabilia, que así la vió, hobo gran duelo della é díjole: «¡Ay Señora, qué gran tuerto me haría vuestro padre é madre si de vos me partiesen. —No lloréis , dijo Gandáles, que vuestro fecho está muy bien parado, que cuando de aquí vayais seréis llevada á vuestra tia la reina Elisena de Caula, que, despues desta ante quien estamos, no se falla otra mas honrada, é folgaréis con vuestra cohermana Melicia, que os mucho desea. — Don Gandáles, dijo la Reina, mucho me pesa desto que Agrájes quiere, é hablarlo he con el R ey; é si ini consejo toma, no irá de aquí esta infanta sino casada, corno persona de tan.alto, lugar.—Pues sea luego, Señora, dijo é l, porque yo no puedo mas detenerme. »La Reina lo envió llamar, é Oriana, que lo vió venir, y que en su voluntad estaba el remedio, fué contra él, ó fincando los hinojos, le dijo : «Señor, ya sabéis cuánta honra recebí en la casa del rey de Escocia, é -cómo al tiempo que por mí enviástes me dieron á su fija Mabilia, é cuánto mal contado rae seria si á ella no gelo pagase; y demás desto, ella es todo el remedio de mis dolencias é males. Agora envía Agrájes por ella, é si me la qui- tárdes, haréisme la mayor crueza é sinrazon que nunca á persona se fizo, sin que primero le sea galardonado las honras que de su padre recebí.» Mabilia estaba do hinojos con ella, y tenia por las manos al R ey , é llorando, le soplicaba que la no dejase levar; si n o , que con gran desesperación se mataría, é abrazábase con Oriana. E l R ey, que muy mesurado era y de gran entendimiento, dijo: ((No penséis vos, mi hija Mabilia, que por la discordia que entre mí é lo3 de vuestro linaje está, tengo yo de olvidar lo que me habéis servido, ni por eso dejaría de tomar todos los que de vuestra sangre servir me quisiesen é hacerles mercedes; que por
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LIBROS Ü Elos unos- no desamarla áros' ótro'g', Cuanto' mas á vos  ̂á quien taiilo debemos ; y fasta que el galardón de vues-̂  ̂tros merescimienlos hayais, no seréis de mi casa partida.» Ella le quiso besar las manos , rnas el Rey no quiso, é alzándolas suso, las hizo asentar en un estrado, y él se asentó entre ellas. Doh Gandáles', qúe todo' lo vio', d ijo: a Señora, pues tanto vos amais; é habéis estado de consuno, desaguisado faíia 'quien vos partiese; y de vos, señora Orlaría, al mi grado ni por mi consejó Mabilia no será partida sino en la forma que el Rey é vos decís; yo he dicho al Rey é á la Reina mi embajada, é la respuesta daré á don Galvánes , vuestro tio , é á Agrájes, vuestro hermano; é como quier que deilo les pese ó plega , todos teman por bien lo que el Rey face, é lo que vos, Señora, quereis.wDespues desto, dijo al Rey é á la R eina: «Señores, yo me quiero ir .»  El Rey le dijS: «Id con Dios, y decid á Amadís que esto que me envió á decir, que no irá á la insola de Mongaza, pues que él mb la fizo haber; que yo bien entiendo que mas lo face por guardar su provecho que por adelantar mi honra; é como lo yo entiendo, así gclo gradezco, y de hoy mas faga cada uno lo que entendiere.» E salióse de la cámara al palacio. La Reina dijo : «Don Gandáles, mi amigo, no parédes mientes á las sañudas palabras del Rey ñi dó Amadís, sino todavía vos ruego que se os acuerde de poner paz entre ellos; que yo así lo faré; é saludádmelo mucho, é decidle que le gradezco la cortesía qfie me envió decir, que no baria enojo en el logar donde yo estoviese, y que le ruego mucho que me honre cuando viere mi mandado. — Señora, dijo él, todo lo faré á todo mi poder, como lo mandáis.» Y  despidióse della, y ella lo acomendó á Dios que le.guardase, y le diese gracia que entre el Rey é Amadís posiese amistad, como tener solián.Oriaña é Mabilia lo llamaron, é díjole Oriana: «Señor don Gandáles, mi leal amigo, gran pesar tengo porque no vos puedo galardonar lo que rae seryistes; que el tiempo no da lugar, ni yo tengo para satisfacer vuestro tan gran merecimiento, mas placéráá Dios que ello se fará como lo yo debo y deseo; mas mucho me desplace deste desamor, porque, según el corazón del uno y del otro,, ñó sé espera sino mucho mal é daño, según de cada día va creciendo, si Dios por su piedad no lo remedía; mas yo espero en él que atajará este m al/ é saludádmelo mhcho, y decidle qué le^ruego yo mucho que, teniendo él en su memoria las cosas que en esta casa de mi padre pasó tiemple las presentes é porven ir, tomando el consejo é mandado de mi padre, que le mucho precia é ama.» Mabilia le dijo : «Gandáles, de merced os pida me encomendéis mucho á mi cohermano y señor Amadís, é á mi señor hermano Agrájes, é al virtuoso señor don^Galvánes, mi tio; y decidles que de mí no hayan cuidado, ni se trabajen de me apartar de mi señora Oriana, porque les seria afan perdido; que enantes perdería la vida qUe me partir della siendo á su grado; é dad esta carta á Amadís, y decidle que eii ella fallará todo el fecho de mi facienda, y creo que con ella gran consolación recebirá.» Oido estopor Gandáles, saludólas, y luego se partió dellas; é tomando á Sadamon consigo, que con él Réy^estaba, se armaron y éhtráron en Sü carnino, y á la áálidá: de la villa falla^
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ro'á gran gente del Rey'é’ muy bíen'arraada,^(5ue^háciaíí alarde para ir á  la insola de Mongazá;; la eiíaí él mandó facer porque ellos viesen tanta é tan buena gente, éÍo dijesen á los que allí los enviaron,- por les meter payorl E vieron cómo andaban entre ellos por mayorales él rey Arban de Norgales, que era un esforzado caballero: j 'é' Gasquilan el follón, hijo deMadarque, el gigante bravo de la insola Triste, é de una hermana dé Lancino, rey de Suesa. Este Gasquilan follon salió tan esforzado y, tan valiente en armas, que cuando su tio Laneino murió sin heredero, todos los del reino tovieroñ por bien de lo tomar por su rey y señor, é cuando este Gasquilan oyó decir desta guerra d'entre.el re j Lisuarte é Amadís, partió de su reino, así por ser en ella , como por se probar en batalla con Amadís, por mandado de una señora áquien él muy mucho amaba; lo cual todo, por mas extenso y enteramente el cuarto libro recontará, donde se dirá mas complidamente deste caballero, é la batalla que hobo con Amadís.Don Gandáles é Sadamon, despues que aquellosca^ baberos bphieron mirado, fueron su camino fablándoé razonando en cómo era muy buena gente; pero que con hombres lo habían que se no espantarían dellos; é tan-? to andovieron por sus jornadas, que llegaron á la ínsoi- la Firm e, donde con ellos mucho les plogo á aquellos que los atendían,y cuando fueron desarmados entrá -̂ ronse en una fermosa Imerta, donde Amadís é todos | aquellos señores folgando estaban, é dijéronles todo cuanto con el Rey les avino, é la gente que vieran que estaba para ir á la ínsula de Mongaza, é como lie vabáti. aquellos dos caudillos el Rey Arban de Norgales é Gas-* quilan, rey de Suesa, é la razoñ por qué este de tari lueñe tierra había venido; que la principal causa era para se combatir con Amadís é con todos ellos; é como era valiente é ligero y de muy gran fama de todos aqaé-¿: líos que lo conocían. Gavarte de Yal Temeroso dijo’l  «Para sanar ese gran deseo é dolencia que trae, aquí fallará muy buenos é discretos maestros, á don Flores'tan é á don Guadragante. E si ellos son ocupados, aquí soy yo, que le presentaré este mi cuerpo, porque no seria razón que tan luengo camino coma andovo saliese éil vano.— Don Gavarte, dijo Amadís, dígoos qúe si yo , fuese doliente, antes dejaría toda la física, é porniató^ da mi esperanza en Dios, que probar vuestra meleciáá ni letuario.» Brian de Monjastedijo: «Señor, asi naán-í dais vos con tan gran cuidado como aquel que nos do- manda; é bien será de lo socorrer, porque sepa decir en su tierra los maestros que acá fallópara semejantes, enfermedades.» Y desque así estovieron por espaciéde. una gran pieza fablando é riendo, é con gran placer/ preguntó Amadís si había hí alguno que lo conociese^ éListoran de la Torre Blanca dijo: «Yo le conozco mu|': bien, y sé harto de su f a c i e n d a .Decídnoslo¿» díjó Amadís. Estonces les contó quién era su padre é má-. dre, y cómo fuera rey por su gran valentía, é cómo combatía muy bravamente, é cómo había ocho añoS qúé seguía las armas, é que ficfera tanto con ellas, que en to- da su tierra ni en las comarcanas no se fallaba su i «mas digo que no se ha hallado con aquellos qúe viene á demandar, é yo me fallé contra él en un torneo que hobimos en Valtierra, y de los píiiiicfos
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AMADÍS i)E GAULA.caitóós con los caballos’ en el suelo, mas la priesa fué tan grande, que nds no podimós mas ferir, y el torneo fóé vencido á la parte donde yo estaba por falta de lo§ caballeros,' que no ficieron lo que debían hacer, é por )a grao valentía deSte Gasijúilan, que ños fué mortal enemigo; así que, bobo él prez de ambas partes, é no cayó aquel dia del caballo, sino aquella vez que nos encontramos.—Ciertamente, dijo Amadís, vos faMais de grande hombre, que viene como rey de gran prez por hacer conocer su bondad.—Decís verdad, dijo don Gua- dragánte; mas en tanto lo erró, que debiera venirse á nosotros, que somos los menos, y mostrara en ello ñias esfuerzo, pues sin locar en su honra lo podiera facer.- /—En eso acertó mejorj dijo don Galvánes, porque se vino, aunque á los mas,- á los que son mas flacos; que no podiera él experimentar su esfuerzo si no toviera en contra los mejores é mas fuertes.» .■ CAPITULO II. VCómo návegaro’n hasta llegar á la ínsula de Mongaza, y la Vitoria , que hobieron en tomar el castillo del Lago Ferviente, en elcual fué entregada la muy fermosa Madasimay sus valedores.
/« tEstando con.grandísimo agasajo, hablando en lo sobredicho, llegaron los maestros de las naves é dijeron: «Señores, armad-os y aderezadlo que menester habéis, y entrad en k s  naos, que el viento habernos muy aderezado para él viaje que hacer queréis.» Entonces salieron todos de la huerta con mucho placer, é la priesa y el ruido era tan grande, así de las gentes como de los instrumentos de la flota, que apenas se podian o ir , é muy presto fueron armados, y metieron sus caballos en las fustas, que todas las otras cosas que menester habían dentro estaban, é con mucho placer acogiéronse á la mar; é' Amadís é don Bruneo de Boñamar, que 'en uña barca entre ellos andaban, hallaron juntos en una fusta á dbn Florestan é á Brian de Monjaste, é á doñ Gúadrágante é Angriote de Estravaus, y  entraron cdn ellosy é’ Amadís lOs abrazaba, como si pasara gran fiéza que los no vieta; viniéndole las lágrimas á los ojos de muy grah amor que les había é'con soledad que dóllos tomaba, é díjóles : «Mis buenos señores-, mucho me fue%o en veros así juntos.» Don Guadragante le ‘dijo: «MI Señor, asi iremos por la mar y aun por la tierra y si alguná ventura no nos parte , é así lo habe- mcts puesto-entre nos de nos guardar en esta jornada.»E mostráronle un pendón muy fermoso á maravilla qite llevaban í en que iban figuradas doce doncellas con ■flores blancas eñ las manos. Cuando Amadís él pendón vio, bobo gran placer porque así gelo mostraron, é allí les dijo que mucho mirasen de se haber cuerdamente, é dióles consejo cóñfid sé habían de regir, y  se despidió déllbáy é'torrídñdb éonsigo en la barda á dÓñ BrUñéo dé iar é á' Gáñdáléá  ̂sü ámo, áñdOVo póf tóda fá flo- )lañ(ló cdri todó's áqiielíos cabálleros fasta qué áa- , fié en tierra í y la flota moyió tras la nao en que don Galvánes iba, é Madasima, que la dekñtéra lléfabá don k n  gran ruido de trompas é añafiles, que maravillavera telOs ver. Así como oídes partió esta gran flota de aquel Iperto de la insola Firm e, para ir al castillo del Lago Ferviente, donde era la insola de Mongaza, y fué por la mar con tal tiempo, que á los siete dia& arribaron un

-L I B R O  TERCERO . 187diá antes del alba al cástillo del Lago Ferviente, que cabe el puerto de lá mar estaba, y luego se armaron todos,  ̂ é aparejaron lós bateles para saltar en tié‘r r a ,éponían puentes de. tablas y de cañizos, por donde loseáballós saliesen, y esto hacían muy calladamente, porque el conde Latine é Gaídar de Rascuil ,' que en la villa estaban con trecientos caballeros , no los sintiesen; mas luego délos veladores fueron sentidos, é dijéronlo á aquellos señores que había gente; mas no, sopieron qué tanta, que la noche era muy escura^ y luego ei conde é Galdar se vistieron é subieron al castillo, é oyeron la vuelta de la gente, y semejóles gran compañ a , qUe con el alba del día parecieron muchas naves, é dijo Galdar: «Verdaderamente este es don Galvánes é sus compañeros é amigos, que contra nos vienen, é ya Dios no me salve si á mi poder el puerto tomaren tan ligeramente como ellos cuidan.» E maridando armar toda su gente, y ellos asimesmo, salieron de lá villa contra ellos; é Galdar fué á un puerto q.Ue con la villa se contenia , y el conde Latine á otro á la parte del castillo , en el cual estaba don Galvánes é Agrájés con todos los que los ayudaban, é iban én la delantera Gayarte de Val Temeroso é Orlandiri  ̂ é Osinan de Borgoña é Madancil de la Puente de la Plata; é allí el cónde Latine, con gran gerité dé pié y de caballo, é Galdar con otra gran compaña llegó al otro puerto, donde venia don Florestan é Guadragante y é Brian de Monjaste é Angriote, é los otros sus compañeros.Estonces se comenzó entre ellos una cruel é peligrosa batalla con lanzas, saetas é piedras; así que, muchos feridos é rrinerto'Shobo, y los de la tierra defendieron los puertos hasta hora de tercia; mas don Flores- tan, que á una barca se halló con Brian de Monjaste é don Guadraganteé Angriote, tenia á Enil, aquel buen caballero que ya oistes en el segundo libro, é á Morán- tes de Salvatierra, que er^ su cohermano; é los de Brian eran Coman é Nícoran, é los de Guadragante, Landin y Orian el valiente, é los de Angriote, su hermano Gradovoy é Sarquíles, su sobrino. E Florestan dió grandes voces que derribaren la puente, é saldrían por ella en sus caballos. Angriote le dijo : «¿Por qué queréis acometer tan gran locura, que aunque de la puente salgamos, el agua es tan alta antes que lleguemos á. la tierra , que los caballos nadarán?» E así lo decía'don Guadragante,. mas don Brian de Monjaste fue del voto de Florestan; y echada la puente, pasaron entrambos por ella, é llegando al cabo, hicieron saltar los caballos en el agua, que era- tan alta, que les daba á los arzones de las sillas , é allí acudieron muchos de los contrarios, que de grandes golpes é mortales los he- rían; y llegó don Guadragante é Angriote, y juntáronse con ellos, é así lo hicieron aquellos sus compañeros; mas la subida del puerto era tan alta y la gente tan grande que la defendían, que no sabían dar remedio. Allí fué el ruido tan grande y de tantos alaridos de un cabo y de otro, que no parecía sino ser todo el mundo asonado. Dragonis é Palomir quedaron en el agua, que les daba álos pescuezos, é sus caballeros con ellos trabándose á las tablas de jas.galeas quebradas, y pujándose lirios á otros, yendo con gran trabajo adelante, fasta queyael agua les daba álas cintas; é aunque la gente déla
1s % ,
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188 LIBROS DEribera era mucha é bien armada , y  resistían con gran esfuerzo ;  no pudieron excusar que don Florestan y sus compañeros no tomasen tierra, y luego asimesmo Dra- gonis é Palomir, con todos los suyos. Cuando Galdar esto vió , que los suyos perdían el campo , no pódiéndo sofrir á sus contrarios, por estar ya muy apoderados, con gran ánimo y lo mejor que él pudo hízolos retraer porque todos no se perdiesen; que é¡ estaba muy mal herido de la mano de don Florestan y de BriandeMón- jaste, que lo derribó del caballo;‘é fué tan quebrantado, que apenas se podia tener en otro caballo que los suyos le dieron; é yéndose contra la villa, vió cómo el conde Latinóse venia con toda su gente á mas andar, que ya le habian tomado el puerto don Galvánes é Agrá- jes y sus compañeros, como aquellos que á su caúsala batalla se facía. E agora sabed aquí que el Conde había prendido á Dandasido, fijo del gigante viejo, é otros veinte hombres de la villa con é l , teniéndolos por sospechosos que le habian de ser contrarios , los cuales estaban en el castillo, en una prisión que era en la mas alta torre, é hombres que los guardaban; y como la batalla fué entre los caballeros, los carceleros que los tenían salieron encima de la torre por mirar la. batalla; y cuando Dandasido vió que los no guardaban, é vió que tenia tiempo de se soltar, dijo á aquellos que con él estaban: ((Ayudadme, y salgamos de aquí. — ¿Cómo será eso? dijeron ellos.— Quebrantemos este candado desla cadena, que á todíis.tiene.»Estonces con una gruesa soga de cáñamo, con que de noche les ataban las manos épiés, metiéronla por el candado lo mas presto que pudieron, y con la gran fuerza de Dandasido y de todos los otros, quebráronle el ramo, aunque asaz gruesb', é salieron todos, e muy presto tomando las espadas de los carceleros que encima de la torre estaban, como oido habéis, fueron á ellos, que en al no entendían sino en mirar la batalla que en los puertos se hacia, y matáronlos todos; é dieron grandes voces : ((Armas, armas, por Madasima, nuestra señora.» Cuando los de la villa esto vieron, tomaron las torres mas fuertes de la v illa , é mataban todos los que alcanzar podían. Guando el conde Latine'esto vió entró por la puerta que saliera é, paró en una casa cerca della, é Galdar de Rascuil con é l , que no osaron pasar adelante, atendiendo mas la muerte que la vida. Los de la villa trababan las calles de entre ellos y esfotzábanse cuanto podían con aquel gran socorro, é daban voces á los de fuera que llegasenallíá su señora Madasima y que le entregasen la villa. Cuadragante é Angriote llegaron á una puerta por saber la verdad, é sabiendo de Dandasido el hecho como estaba, fuéronlo decir á don Galvánes, y luego cabalgaron todos, y llegaron á Madasima, su fermoso rostro descobierto, en un palafrén blanco, vestida de un cápete de or‘0 ; y llevándola cerca de la villa, abrieron las puertas, é salieron á ella cien hom- bres de los mas honrados é besáronle las manos, y ella les dijo: «Besadlas á mi señor ém i marido don Galvánes, que, despues de Dios, él me libró de la muerte y me ha hecho cobrar á vosotros, que sois mis naturales, é contra toda razón vos tenia perdidos; é á él tomad por señor, si á mí amais.» Entonces llegaron todos á don Galvánes; é hincados los hinojos en tierra, con pa-

CABALLERfA.I labras muy homildes le besaron las manos, y él los recibió con buena voluntad é muy buen talante ,,gra -7 ' deciéndoles é loándoles mucho la gran lealtad y el buen amor que á Madasima, su bueña señora, habian tenido; y luego metieron á la v illa , donde llegó Dandasido,que muy honrado de Madasima y. de todos aquellos señores fué. .Esto así fecho, dijo Imosil de Borgoña:, «Muy bien seria que de todos nuestros enemigos que aun en la villa están nos despachásemos.» Agrájes, el cual con muy gran saña encendido estaba, dijo : (cYo. he mandado destrabar las calles; el despacho será que todos sean despachados, sin que ninguno de todos ellos vivo quede.—Señor, dijo Florestan, no deis á la ira ni saña tanto señorío sobre vos, que vos haga facer cosa qtie despues de apartada querríades mas presto ser muerto.— Bien vos dice, dijo don Cuadragante; baste que se metan todos en la prisión de don Galvánes vuestro tio, si alcanzar se puede, porque mayor reparo' es de los vencedores tener vivos los vencidos que muer-  ̂tos, considerando las vueltas de la mudable é incierta fortuna; que así como á ellos, á los prosperados tornar en breve podría.»Acordóse, pues que Angriote de Estravaus é Cavarte de Val Temeroso fuesen á lo despachar; los cuales llegados á la parte ‘donde el conde Latine é Galdar de Rascuil estaban, hallaron toda sugente muy mal parada, é á ellos mal heridos con gran dolor de sus ánimos, porque la cosa en tal estado contra ellos venido había; é sobre algunas razones entre ellos habidas, tovieron por bien de se poner en la voluntad é buena mesura de don Galvánes. Acabado pues esto, que la villa y el castillo enteramente fué en poder de Madasima y.de sus valedores, con gran placer de todos ellos, otro día siguiente sopieron por nuevas cómo el rey Arban de, Norgales é Gasquilan, rey deSuesa, con tres mili caballeros eran llegados al puerto de aquella insola, é cómo salían todos en tierra á gran priesa y enviaban la fiota para que viandas les trajesen* En , gran alteración les puso esto, sabiendo la muchedumbre de la gente, y los suyos estar tan mal parados; pero, como hombres qup vergüenza dudaban, acordándoseles de lo que Amádís Ies dijera, que sus cosas íiciesen con acuerdo; como quiera que el parecer de algunos fuese de salir á pelear con ellos, no lo hicieron fasta que todos reparados fuesen de sus llagas, é los caballos é armas en mejor disposición. . ■ .Así que, en esto quedando unos é otros, contará la historia de Amadís y de don Bruneo de Bonamar, qüe en la insola Firme quedado habian. -CAPITULO IIÍ. X .  'De c(5mo Amadís preguntí) á su amo don Gandáles nuevas dé las cosas que pasó en la corte, y de allí se partieron él y sus cotn- •pañeros.para Caula, y de las cosas que Ies avino de aventuras en una isla que arribaron, donde defendieron del peligro de lá muerte á don Galaor, su hermano de Amadís, é al rey Gildadán del poder del gigante Madarque.Despues que la flota partió de la insola Firme para la ínsula de Mongaza, como oido habéis, Amadís qu'édó en la insola Firm e, é don Bruneo de Bonamar con él; é con la priesa de la partida, no tovo lugar de saber de su amo don Gandáles las cosas que pasó en la corte del
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AMADÍS DE GAULA.rey Lisuarte; é llamándolo aparte, paseándose por una huerta donde él posaba, quiso saber lo que pasara. Don Gandáles le dijo lo que en la Reina falló é con el amor que recibió su mensaje, y en cuánto lo tovo, é cómo le .enviaba á rogar por la paz con el Rey; é asimesmo le contó lo que pasara con Oriana é Mabilia, é lo que ellas  ̂le respondieron, é dióle la carta que traía de Mabilia? por la cual sopo cómo había acrecentado en su linaje, dándole á entender que Oriaiia estaba preñada; todo lo oia Amadís con gran placer, aunque con mucha soledad de su señora, que su corazón no fallaba en ninguna cosa reposo ni descanso alguno; é así estovo solo en la torre de la huerta con gran pensamiento, cayéndole las lágrimas desús ojos, que las faces le mojaban . como hombre fuera de sentido; mas tornando en sí, fuese adonde don Bruneo andaba, é mandó á Gandalin que metiese las armas en una fusta é las de don Bruneo, é laŝ  otras cosas necesarias, porque en todo caso quería , partir otro día para Gaula; esto se hizo luego, é venidá la mañana, entraron en la mar con tiempo enderezado, é á las veces con contrario, é á los cinco dias falláronse cabe una insola que les pareció muy poblada de árboles é tierra hermosa al parecer. Don Bruneo dijo : «¿Vé- des, Señor, qué hermosa tierra?—Tal me parece, dijo Amadís.— Pues paremos aquí, Señor, dijo don Bruneo, unos dos dias, é podrá ser qüe en ella fallemos algunas extrañas aventuras.— Así se haga, «dijo Amadís. Estonces mandaron al patrón que acostase la galea á latierra, que querían salir á ver aquella insola, que muy hermosa les parecía, y también para si algunas aventuras hallasen. «Dios vos guarde della, dijo el maestro de la nao.—¿Por qué? dijo Amadís.— Por vos guardar de la muerte, dijo é l, ó de muy cruel prisión; que sabed que esta es la insola Triste, donde es señor aquel muy bravo gigante Madarque, mas cruel y esquivo que en el mundo hay; é digo vos que pasa de, quince años que no entró en ella caballero n i dueña ni doncella que no fuesen muertos ó presos.» Cuando esto oyeron, mucho se maravillaron, é no con poco temor de acometer tai aventura; mas, como ellos fuesen de tales corazones, y que el su oficio verdadero era quitar del mundo tan malas costumbres, no temiendo el peligro de sus vidas, mas que la gran vergüenza que dejándolo se les podría seguir, dijeron al maestre que en todo caso llegase la fusta á la tierra, lo cual muy á duro é casi por fuerza acabaron; é tomando sus armas y en sus caballos, solamente consigo llevando á Gandalin é á Lasindo, escudero de don Bruneo, entraron por la insola adelante, é mandaron aquellos sus escuderos que si fuesen acometidos de otros hombres qué caballeros no fuesen, que les f ayudasen como mejor pudiesen. Ellos dijeron que así lo harían. 1Así andovieron una pieza hasta que fueron encima |. de la montaña, é vieron cerca de sí un castillo, qoe les | pareció muy fuerte y fermoso, y fuéronse para allá por f saber, algunas nuevas del Gigante, y llegando cerca, ! oyeiv)n tañer en la mas alta torre un cuerno tan bra- ^** I'vamente, que todos aquellos valles hacia reteñir. «Señor, dijo don Bruneo, aquel cuerno se tañe, según dijo ei maestre de la.galea, cuando el Gigante sale á bata- ña; y esto es si los suyos no pueden venceré matar

-  LIBRO TERCERO, 189algunos caballeros con qüe se combaten; y cuando él así sale es tan sañudo, que mata á todos los que halla, éaun algimas veces de los suyos.—Pues vamos adelante,» elijo Amadís. E  no tardó mucho que oyeron muy gran ruido de mucha gente y. de muy grandes golpes de lanzas y de espadas muy agudas é bien tajantes; é toipando todas sus armas, fueron todos para allá é vieron muy gran gente, que tenían cercados dos caballeros é dos escuderos que estaban á pié, que los caballos les habían muerto, y queríanlos matar,.mas todos cuatro se defendian con las espadas tan bravamente, qué era maravilla Verlos; é Amadís vió venir descontra ellos á Ardían el su enano, é como vió el escudo de Amadís, conociólo luego, é dijo a grandes voces: «¡Oh señor Amadís! socorred á vuestro hermano donIGalaor, que lo matan, é á su amigo él rey Gildadan.» Guando esto oyeron moviéronse al mas correr de sus caballos, juntos uno,con otro; que don Bruneo á su- poder á él ni á otro en tal menester no daría la ventaja; é yendo así, vieron venir á Madarque, el bravo gigante, que.era señor de la insola, é venia en un gran caballo é armado de hojas de muy fuerte acero é loriga de muy gruesa malla, y en logar de yelmo, una capellina gruesa é limpia y reluciente como espejo, y en su mano un muy fuerte venablo, tan pesado, que otro cualquier caballero ó persona que sea apenas é con gran trabajo lo podría levantar; é\im escudo muy grande é pesado, y venia diciendo á grandes voces: «Tiradvos afuera, gente, cativa, de poca pro, que no podéis matar dos caballeros lasos é sin poder como vos; tiradvos afuera, y dejaldos á este mi venablo que goce la sangre dellos.» ¡O h , cómo Dios ,se venga de los injustos y se descontenta de los que la soberbia seguir, quieren, y este orgullo y soberbioso cuán presto, es derrocado! T ú , letor, mira cuán por experiencia se vió en aquel Nembrot, que la torre de Babel edificó, que Babilonia se dice al presente, é otros que por Escriptura decir podría, los cuales dejo por no dar causa á prolijidad.Así conteció á Madarque en esta batalla. E A m ^ ís, que todo lo oyó, en gran pavor fué puesto por le ver tan grande é tan desemejado , é acomendándose á Dios, dijo : «Agora es tiempo de ser socorrido de vos  ̂mi buena señora Oriana.» E rogó á don Bruneo que fi- riese él en los otros caballeros; que él quería resistir al Gigante; é apretó la lanza so el brazo, é aguijó el caballo contra Madarque cuanto mas recio pudo, y encontróle tan fuertemente en el pecho, que por-fuerza le hizo doblar sobre las ancas del caballo; y el Gigante, que apretó las riendas en la m ano, tiró tan fuertemente, que hizo enarmonar ei caballo; así que, cayó sobre él y le quebró la una pierna; y el caballo bobo sacada la una espalda, de manera que ninguno dellos se pudo levantar. Amadís, que así lo vió, poso mano á su espada édió voces, diciendo : «A ellos, hermano Galaor ; que yo soy Amadís, qué os socorre.» E fué para ellos, é vió cómo dop Bruneo había muerto de un encuentro por la garganta á un sobrino del Gigante, é con la espada hacia cosas extrañas, de que mucho se maravilló; é dió un golpe por cima del yelmo á otro caballero, que no le prestó el yelmo que le no cortase fasta el casco ,  é dió con él en el suelo. Galaor saltó
.  s
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190 LIBROS DEen el caballo, é no se quitó de cabe el rey Cildadan; mas llegó Gandalin é apeóse del suyo, é diólo al Rey, y él juntóse con los dos escuderos. Cuando toados cuatro fuerpn á caballo, allí podiérades ver las -maravillas que hacian en derribar é matar cuantos delante se les paraban, é los escuderos.por,su parte hacian gran daño en la genite de pié; así que, en- poco rato fueron todos los mas muertos y heridos, é los otros huyeron,abcastillo, con miedo de los bravos golpes que des veían dar, é los cuatro caballeros ibfin en pos dellos por los matar, hasta que llegaron á la puerta del castillo, que estaba cerrada, é no la hablan de abrir fasta que el Gigante viniese; que asi les era mandado é defendido; y los que huían,cuando se yierori sin remedio, los que á caballo estaban apeáronse, é todos juntos echaron las espadas de las maqo^, é fueron contra Amadís, que delante venia , é hincados los hinojos ante los piés de su caballo, 'le demandaron merced que los no matase, é trabáronle de la.falda de laloríga por escapar de los otros que contra ellos venian. Amadís los amparó del rey Cildadan é don ^Galaor, que por el gran daño que dellos recibieran, á su grado no dejaran ninguno vivo; é tomó fianza dellos que íarian lo que les él mandase., Entonces ,se fueron donde el Gigante estaba muy desapoderado de su fuerza, que al caballo le yacía sobre ¡la pierna quebraba, é teníale tan ahincado, queá -pocas )e saliera el alma. El je y  Cildadan se apeó de su caballo , é mandó a los escuderos que le ayudasen, é trastornando el caballo, quedó el gigante mas libre dél é dejólo holgar; que aunque por su causa fueron llegados al punto de la muerte él é donGalaor, como habé- des oido,jio  tenia en corazón de lo matar, no por él, que mala cosa é soberbia era, mas por amor de su hijo Gasquilan, rey de Suesa, que era muy buen caballero, á quien él amaba, é así lo rogó á Amadís que le no h iciese mal. Amadís gelo otofgó, y dijo al Gigante, que en mas acuerdo estaba : «Madarque, ya veis vuestra facienda cómo está, é si quisieres tomar mi consejo hacerte he vivir, é si no, la muerte es contigo.» El Gigante le dijo : « Buen caballero , pues en mí dejas la muerte-éMa vida, yo fiaré tu voluntad por vivir^ y deilo fe haré fianza.» Amadís le dijo : «Pues lo que yo de tí quiero es que seas cristiano é mantengas tú é todos los tuyos esta ley, faciendo en este señorío iglesias é mo- nesterios. y  que sueltes todos los presos que tienes , y de aquí adelante que no mantengas ésta mala costumbre que fasta aquí tovi^te.» El Gigante, que al tenia en el corazón, dijo, con miedo de la muerte : «Todo lo faré como lo mandáis; que bien veo, según mis fuerzirs y  de los míos con las de vosotros, que, si por mis pecados no, por otra cosa nO podiera ser vencido, especialmente por un golpe solo, como lo fu i , é si os plo- guiere, facedme llevar al castillo, é allí folgaróis y se hará lo que mandáis.7 -Así se haga,» dijo Amadís. Estonces mandó llamar á sus hombres los que habla asegurado, étómaron.al Gigante, é lleváronlo al castillo, <;londe entró él é Amadís é sus compañeros; y desque fueron desarmados abrazáronse muchas veces Amadís é don Galaor, llorando del placer que en se ver habían, y estóvieron todos cuatro con mucho placer cfasta quede parte del Gigante les dijeron qué tenian aderezado

g a b Al l é r ía .
y  *de comer, que ya era sazoñ. Amadís dijo que no cóméi rían hasta que todos los presos allí fuesen venidos, porque delante dellos comiesen. «Eso luego se hará, dijeron los hombres del Gigante; que ya los ha mandadosoltar.» . Estonces los hicieron venir, y eran ciento, en que había treinta caballeros, y mas cuarenta dueñas é doncellas. Todos llegaron con mucha homildad á besar las manos á Amadís, diciéndole que les mándaselo qué ficiesen. El les dijo : «Amigos, lo que á mí mas me placerá es que os vais á la reina Briseria y le digáis cómo os envía el su caballero de la insola Fírm e, y quo j fallé á donGalaor, mi hermano, y besadle las matíos  ̂por mí.» Ellos le dijeron que lo harían todo como lo, mandaba, así aquello como todo lo otro en que le servir. podiesen, :Luego se sentaron á comer, é fueron muy bien servidos de muchos manjares Amadís mandó que diesen aquellos' presos sus navios, en que se fuesen,^  asi se fizo luego, é todos juntos tomaron la via de dondé- la reina Brisena estaba, por eomphr lo que les era mandado. Amadís é sus compañeros, despues que hobicroh comido, entráronse en la cámara del Gigante por le ver, é halJaron que le curaba una giganta, su hermana, que se llamaba Andandona,-la mas brava y esquí- 1 va que en el mundo había. Esta nació quince años ante que Madarque, y ella le'ayudó á criar; tenia todos los cabellos blancos é tan crespos, que los no podia pei- - liar; era muy fea de rostro, que no semejaba sino diablo. Su grandeza era demasiada, é su ligereza no habiá , caballo, por bra\o que fuese, ni otra bestia cualquiera . en :jue no cabalgase, é las amansaba. Tiraba con arco.Á; con dardos tan recio é cierto, que mataba muchos osos, é leones y puercos, y de las pieles dellos andaba vestida todo lo mas del tiempo; albergaba en aquéllas: montañas por cazar las bestias fieras. Era muy enemiga ’ délos cristianos éhacíales mucho m al, é mucho mas lo fué dallí adelante, é lo'hizo ser á su hermano Madarque , fasta que en la batalla que el rey Lisuarte hobo con el rey Arábigo é los otros reyes, que lo mató el rey, ■ Perion, así como adelante se dirá. Despues que aque^ ' líos caballeros esto vieron una pieza con el Gigante, y - él íes prometió de se tornar cristiano, salieron á su aposentamiento, dqnde aquella noche albergaron, ó ' otro dia entrando en sus navios, tomaron la via dé' Gaula por un brazo de mar que de una parte y de otra' cercado de grandes arboledas, en las cuales aquella,', endiablada giganta Andandona aguardando estaba por les hacer algún pesar; é como los vió dentro enelaguáji ■ decendióse por la cresta ayuso hasta se poner sobre ellos encima de una peña, y  escogió el mejor dárdo do ios que traía, sin que .dellós vista fuese, é como tan’' cerca los y ió , esgrimió el dardo, é lanzólo muy fuér-;. , temente, é dió á don Brunao cpn él en la una pierna; que gela pasó, hasta dar en la galea, donde fuéquér brado; é con la gran fuerza que puso, é la codicia de los ferir, fuéronsele ios piés de la peña, é dió consigo. , en el agua tan gran caída, que no semejaba sino qué; cayera una torre; y aquellos que la miraban, é la vie- -̂ rqntan desemejada é vestida de cueros negros de osos, cuidaron verdaderamente que algún diablo era, y co^.menzáronse á santiguar ó acon^eridarse á Dios,
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AMADÍS DE Q lV h k  la vieron salir nadando tan xecio, que er^ i^.^ravilla, ,é' tirábanle con saetas y con arcos; mas ella se .tnetió so el agua fasta.que salió en salvo á la ribera, é al salir en tierra la hirieron Amadís y el rey Cildadan de seur das saetas por la una espalda; mas como salió fuera, ̂ comenzó de huir por las espesas matas. Así que, el rey Cildadan, que así la vió con las sa.etas hincadas, no pudo estar que no riese, é acorrieron á don ¡Brimeo,, haciéndole restañar la sangre y echándole ep s.u cama'; mas á poco ratofa Giganta pareció enciinade un otero, écomenzó á decir á muy grandes voces; «Si pensáis que soy diablo, no lo creáis; mas soy Andandona, que vos haré todo el mal que podiere, é no lo dejaré por afan ni trabajo que me avenga. » Y  fué?,e córriendo por aquellas peñas con tanta ligereza, que no había cosa .que la alcanzar podíese; de lo cual fueron todos niara- villadós, que bien creían que de las feríelas moriera. Estonces sopieron toda su facienda de dos hombres de los'presos, que Gandalin allí metiera en lá galea para los llevar á Gaiila, donde eran naturales; de que muy maravillados fueron ,.^ si nó fuera por don Brunep, que muy ahincadamente les rogó que lo mas presto que ser : podiesé lo llevasen á algún lugar donde curado de aqiie- ; lia llaga fuese, querían volver á la insola é buscar por ; toda ella aquella endiablada giganta, é hacerla quemar. I ' Así fueron, como ois, hasta salir de aquella vía, y j entraron en la alta mar; é fablando en muchas cosas, como aquellos que de corazón se amaban, sin cautela ninguna. E  Amadís les contó cómo era desayepiclo del rey Lisuarte, é todos sus amigos é parientes qpe pn la córte estaban á su causa, é ppr cuál razón,; y el casamiento de don Galvánes y de la ,muy .hermosa Mádasi-r má; é cómo era ido con aqpella gran flota á Ja insola de Mongaza para la haber de ganar; ppes que de herencia le venia; é diciéndoles todos Jos .caballeros q.ue con él iban, y el deseo grande que de le ayudar llevaban. Guando esto oyó don Galaor muy triste fué destas nuevas, é gran dolor su corazón sintió; que bien entendía los grandes males' que se podían recrecer^ y.en gran cuidado fué puesto; porque, aunque su hérpaano Amadís, á quien él tanto amaba é tanto acatamiento debiese, fuese de la una parte, no pudo tanto con s,u corazón, que no otorgase de servir al rey Lisuarte, cp.p guien él Vivía, como adelante se dirá. Así que, ep esto pensando, é acordándose cómo Amadís dél se había partido de la insola Firm e, apartándolo á un cabo de la,nave, le dijo: «Señor hermano, ¿qué tan grave'ni tan gran cosa os podo ocurrir que no fuese mayor el deudo é amor de entre nosotros que así como de persona'extraña de mí vos encobristes?—-Buen hermano, dijo Amadís, pues la causa dello tovo tál fuerza de romper aquellas fuertes ataduras dese deudo y amor qué decís, bien piTdels creer que seria muy mas peligrosa .que la mesma muerte, y ruégoós mucho que lo nq^querais esta veZ saber.» Galaor, tornando en mejor ,  que algo estaba sañudo, veyendo que toda- erasu voluntad de se enqobrir, se dejó dello, é ' on en otras cosas.Así ando vieron cuatro días navegando, en cabo .de aportaron á una villa de Gaula que había; é aUí estalja á la sa^on sp padre el rey

- l i b r o  T ^ C É R O . 191Perion é la,reina su puerto de mard^scontra Ja Gran Bretaña., donde mejor podían saber niievas .de aquellos sus hijos.’ E como vieron la galea, enviaron á .saber quién eran Ips qqe allí venían; y llegando _el,mensajero, mandó Amadís que le respondiesen .que dijese al Rey cómo venia el rey Cildadan é don Bruneo de Bonamar; que de sí ni de su hermano no ¡quiso que por estonces nada sopiesen. Guando el rey Perion esto oyó fué mucho alegre, porque el rey Cildadan le dirianuevfas de don Galaor; que Amadís le jñzo saber cómo entrambos eran en casa de Urganda,Ó mand.ó cabalgar toda su compaña, é saliólos á^rece- hir; que ádon Bruneo amaba él mucho, porque había .estado algunas veces en s,u corte, ,é sabia que aguardaba á sus hijos. Amadís ,é don Galaor cabalgaron en . sus caballos, ricamente vestidos, é fueron por otra parte al palacio de la R eina,.é  como á su aposentamiento llegaron, dijeron al portero: «Decid á la Reina que están aquí dos caballe.ros de su linaje, que la quieren hablar.» La Reina mandó que entrasen, é como los vió, conoció á Amadís, é á don Galaor por é l, que mucho se parecían, é no lo viera desde que el Gigante gelo hurtó, é dijo en una voz,: « ¡ A y , Virgen María! Señora, ¿y  qué es esto, que mjs hijos veo ante m í?»Y  cerrándosele la palabra, cayó en el estrado como fuera de sentido; y ellos hipearon Jos hinojos y besáronle las manos muy buañldosamente, é la Reina se .decendió del estrado, é lomólos entre sus brazos, y llególos á s í, y besaba al juno é al otro muchas veces sin que se pudiesen ha,bj.ar, h.asta ,que .entró su hermana Melicia, que. ja jjeina los dejó porque la hablasen; , que de su gran fermosura fueron mucho maravillados.,¿¡Quién podría contar el placer de aquella noble Reina, en ver delante de sí aqueJlos cab.allerps sus hijos tan hermosos, considerando las grandes angustias y dolores de que siempre su p p iW  atormentadopra, sabíen-, dolos peligros en q u e,4,qiadís .andaba, esperando de su vida ó muerte á ella .venir ,}Q semejante, é haber perdido por tal .aventura á dop Galaor .cuando el Gigante gelo llevó, é viéndolo toejo .reparado, cqn tanta honra, pon tanta fama; por cjer.to ninguno podría bastar á lo depir, si no fuese ella ó pira .que en lo semejante esto- Vjese. Amadís dijo á Ja Reina: «Señora aquí traemos pral horido á don Brunep .de Bpuaraar; mandadle hacer hunra como á uno .(¡le Ips mejores pahaUei^os del mundo,.— Hijo mió , dijo ejla , así se .hará porque lo queréis yos, é porque mucho ,n,os ha spryiífp.; y cuando yo no le podiere ver, verlo ha vuestra herpipa Melicia.•—■Api lo haced, señora hermana, dijo dpn fialaor,,pues que sois doncella; que vos y todas las que lo sois le debeis honrar mucho , como .aquel _q.u,e (as sirve é  honra mas que otro alguno, é ppr muy hipnayenturada se debe tener aquella que él am a, pues,que sin entrevalp pudo ir so el arco encantado de (os leales aviadores., que fué cierta señal de la nunca habep errado. » Cuando Melicia esto oyó estremecipsele el eprazon, que bien sabia que por ella fué acabada aquella aventura, y,respondióle como aquella qne,muy:m®.s,uradaera, é.dijo: «Señor, yo haré en ello lo,rriojor que podiere, é Dios faga su querer; esto faré porque lo mandáis, y porque me (Jicen que es buen caballero y que mUQho vQg
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m LIBROS DE CABALLERÍA.Estando así la Reina con sus hijos, como o is , llqgó el rey Perion y el rey Cildadan; é como lo vieron Amadís é Galaor, fueron á é l, hincando los hinojos; cada uno le besó la una mano, y él los besó, viniéndole las lágrimas á los ojos del placer que en sí habia. El rey G il- dadan les dijo: «Buenos amigos, acuérdeseos de don Bruneo.)) Estonces habiendo ya el rey Cildadan hablado á la’ Reina é á su fija , fueron todos juntos á don Bruneo, que lo traían de la galea caballeros en sus brazos por mandado del rey Perion, y posiéronlo en un lecho asaz rico , en una cámara del aposentamiento de la Reina, que salia una finiestra della á una huerta de muchas rosas é flores.Allí fue la Reina é su hija á lo ver, mostrándola Reina mucho sentimiento de su m al, y é l , teniéndo- gelo en gran merced; y desque allí una pieza estovo, díjole:.«Don Bruneo, yo vos veré lo masque podiere, y cuando otra cosa me impidiere, será con vos Melicia, vuestra amiga, que vos curará de la herida.» El le besó las manos por ello, é la Reina se fué; é Melicia é las doncellas que la aguardaban quedaron allí;, y ella se asentó delante de la cama, donde él podia muy bien ver el su hermoso rostro, que tan ledo le hacia, que si así lo pudiese tener , no desearía ser sano; porque aquella vista le curaba é sanaba otra llaga maS^cruel é mas peligrosa para su vida. Ella le desató la herida,, é vióla grande; mas en estar abierta de.ambas partes tovo esperanza de lo presto sanar, é díjole: «Don Bruneo, yo os cuido sanar desta llaga; mas es menester que me no salgáis de mandado por ninguna guisa; que dedo vos podría recrecer gran peligro.— Señora, dijo don Bruneo, nunca Dios quiera que de mandado vos salga; que cierto soy, si lo ficiese, que ninguno me podría poner consejo.» Esta palabra entendió ella á la fin que se dijo, mejor que ninguna de las doncellas que hí estaban. Estonces le puso un tal ungüento en la pierna y en la herida, que le quitó todo lo mas de la hinchazón y dolor que tenia, é dióle de conier con aquellas sus muy fermosas manos, é díjole: « Asosegad agora; que cuando tiempo fuere yo vos veré.» E saliendo de la cámara, encontró con Lasindo, escudero de don Bruneo, que sabia su facienda de cómo se amaban,  é díjole Melicia: «Lasindo, vos sois aquí mas conocido; demandad lo que á vuestro señor compllere.— Señora, dijo él, plega á Dios de le llegar á tiempo que vos sirva esta merced que le hacéis.» E llegándose mas á ella, sin que lo oyesen, le dijo: «Señora, quien ha gana de guarecer á alguno hale de acorrer á la llaga mas peligrosa, do mayor cuita le viene; por Dios, Señora, habed dél merced, pues que tanto menester la tiene, no del mal que padece déla herida, mas de aquel que por vos con tanta crueza sufre é sostiene.» Cuando esto le oyó Melicia, díjole: «Am igo, á esto que veo porné yo remedio, si puedo; que de lo otro no sé ninguna cosa.— Señora, dijo é l, conocido es á vos que las mortales cuitas é dolores que por vos pasa , toyieron tanta fuerza de le poner ante las imágenes de Apolidon é Grímanesa. — Lasindo, dijo ella, muchas veces acaece sanar las personas de tales dolencias como esta que dices que tu señor ha tenido, con la dilación del tiempo, sin que otro remedio se les ponga;'é así puede haber acaecido á tu señor, y

por esto no es menester demandar remedio para él 'á quien no gelo puede dar. » E dejándole, se fué á su madre, é como quiera que esta respuesta se le dijó por Lasindo á don Bruneo, no fué turbado; que creído te- nia él tener ella lo contrario de aquello; antes muchas' veces bendecía ála giganta Andandona porque le. había ferido, pues que con ella gozaba de aquel placer que sin él todo lo al del mundo le era gran pena é soledad.Así como ois estaban en Gaula el rey Cildadan, é Amadís é Galaor con el rey Perion de Gaula, con mucho
• ♦  4vicio é placer de todos ellos, é don Bruneo en guardá de aquella señora que él tanto amaba; é avino así; quo un dia, apartando don Galaor al Rey*su padre é al rey Cildadan é á su hermano Amadís, les dijo: «Creído tengo yo, señores, que aunque mucho me trabajase; no podría fallar otros tres que, me tanto amasen é mi honra quisiesen como vos, é por esta causa quiero que. me deis consejo en aquello que, despues del ánima^^^ mas se debe tener , y esto es, que vos, señor hermaup Amadís, me posistes con el rey Lisuarte, mandándofae con mucha afición que suyo fuese, é agora veyéndovps con él en tan gran rotura, sin ser yo despedido de su vivienda, ciertamente muy atormentado me hallo, pbr:̂  que si á vos acudiese, mi honra mucho menoscabadá seria; é si á é l, es para mí el estrago de la muerte pen- • sár de ser en vuestro estorbo. Así que, buenos señorés, poned remedio en esto m ió, que lo propio vuestro es,. y quered mas mi honra que la satísfacion de vuestras, voluntades.» El rey Perion le dijo: « F ijo , no podéis . vos errar en seguir á vuestro hermano contra un rey tan , desconocido é tan desmesurado; que si con él quedas- tes J fué salvando la voluntad de Amadís, é con justa causa vos podéis dél despedir, pues que como enemigo quiere y procura destruir á vuestro linaje, quetantplp ■ ha servido.» Don Galaor dijo: «Señor, esperanza tengo' yo en Dios y en la vuestra merced, en quien yO'itií honra pongo, que nunca por el mundo dirán que en tiempo de tal rotura y que tanto ha menester aquelrey mi servicio me despedí dél, no me habiendo antes des*- pedido. — Buen hermano, dijo Amadís, como quiera que tanto obligados seamos de obedecer al mandamiento de nuestro padre y señor, sabiendo ser su discreción ta l, que muy mejor que nosotros lo sabríamos será lo que mandare; atreviéndome á su merced, que en tal sazón no seáis apartado ni despedido aquel rey, si no fuese con tal causa que sin*prejuÍG¡o de ninguno hacer se podiese; que en lo que entre.él mí toca no pueden ser ningunos caballeros desu p'arto;; tan fuertes, por fuertes que sean, que no lo sea ma> el. alto Señor que sabe los grandes servicios que yo le fic'$i; y el mal galardón, sin le yo merecer, que dél ■hobe;Í pues él es el ju ez, bien creo yo que ¿ara á cada unb C que merece.»Nota razón con dos entendimientos : la una, á Dios, en quien es todo el poder; la otra,Amadís la gran afición que su hermano tenia al seryíQiO del rey Lisuarte, no lo tener en mucho. Determinafio por todos que Galaor se fuese al rey Lisuarte, luegd él rey Cildadan dijo contra Amadís é don Galaor: é nos amigos, vosotros sabéis la facienda de mi

y de aquel rey Lisuarte, que por la bondad de
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4fué vencida, y me quitastes aquella gran gloria que yo érríi gente alcanzáramos; é también sabéis, señores, las posturas é firmezas que tengo prometidas, que s o n ,' que el que vencido fuese sirviese al otro en cierta ma- ne^a; y pues mi fuerte ventura fué ta l, que yo vencido fuese por vosotros, conviéneme complirlas, aunque á' ;ni pesar sea, todos los dias de mi vida, y de la queja y'pesarque desto mi corazón tiene anda siempre muy quebrantado; pero, como todas las cosas pospongamos por' la honra, y la honra sea negar la propia voluntad por seguir aquello á que hombre es obligado, forzado xne es de acudir aquel rey con el número de los caballeros que le prometí hasta que Dios quiera; é quiéreme ir con don Galaor, que hoy saliendo de la misa me llegó una carta suya, llamándome que le acuda, como debo.» Con esto'se despidieron de su habla, é otro día, despedidos de [a Reina é de su hija Melicia, entraron en utia nave para ,pasar en, la Gran Bretaña, dónde sin entrévalo alguno arribaron; é'salidos en tierra, fueron derechamente donde sopieroh que'el rey Lisuarte era; el cual tenia muy gran saña de lo que á su gente aviniera én la insola de Mongaza, y el gran destrozo qu.e sobre ellos fu é; é acordó de no esperar la mucha gente que mandara llamar; antes ir con aquellos caballeros que mas presto se hallasen; e tres dias antes que en las bfircas entrase, dijo á la Reina que tomase á tíriana, sy hija, é dueñas é doncellas, porque quería ir á caza ¿ lá floresta é folgar allí con ellas; y ella así lo hizo, que otro dia, llevando tiendas y lo que menester há- bian,, partieron con mucho placer, y fueron aposentados en una vega cubierta de árboles que en ja floresta éstaba, é allí folgó el Rey aquel dia, é hobo gran suma de venados é otras maneras de caza, con que hizo mucha fiesta á todos los que allí se hallaron. E cierto, como quiera que allí estaba, su corazón é pensamiento mas estaba puesto en el destrozo que sus gentes rece- bidp habían en la isla; é pasada la fiesta é caza, fizo aderezar las cosas que había menester para 'su pasaje.CAPÍTULO IV .

í ̂Cómo el rey Clldadan é don Galaor, yendo su camino para la corte del rey Lisuarte, encontraron una dueña que traía un hermoso doncel acompañado de doce caballeros, c fuetes rogado por la dueña que suplicasen ai Rey qué lo armase caballero, lo cual fué hecho, y despues el mesmo Rey conoció ser su hijo.Anclando por sus jornadas el rey Cíldadan é don Gá- iaor donde el rey Lisuarte estaba, dijéronles cómo se aparejaba para pasar á la insola de Mongaza, é por esta caiifia se dieron priesa en su camino por llegar á tiempo de pasar cfiii é l , é acaecióles que habiendo dor- wiido en una floresta , al alba del diá oyeron una campana que á misa tañía, y fueron allá para la oir; y en- , trándoen la ermita, vieron doce escudos muy hermosos, al derredor del altar, ricamente pintados, el campo cárdeno é los castillos de oro por é l , y en medio dellos estaba un escudo blanco muy hermoso, orlado con oro é piedras preciosas, y desque hicieron su oración, pre- Suntaíou á unos escuderos que allí estaban cúyoseran áqueilos escudos, y ellos les dijeron que en ninguna Wnera lo podían decir, mas si iban á casa del rey Licuarte, que cedo lo sabrían; y ellos así estando, vieron

-LIBRO .TERCERO. 493venir por el corral los caballeros señores de los escudos, con sendas doncellas por las manos, é tras ellos venia, el novel caballero hablando con una dueña que no era muy moza; y él era de muy buen talle é fermoso é apuesto; que á duro se hallarla quien lo tanto fuese. Mucho se maravillaron el rey Cíldadan édon Galaor de! ver hombre tan extraño, é bien pensaron que de lueñe tierra vernia, pues que en aquella hasta entonces no hobo dél memoria; así pasaron hasta el altar, donde todos oyeron la misa, y desque fué dicha, h  dueña les preguntó si eran de casa del rey Lisuarte. « ¿Por qué lo preguntáis? dijeron ellos.— Porque querríamos, si os ploguiese, vuestra compañía; que el Rey está en aquesta floresta cerca de aquí con la Reina é muchas de sus compañas en tienda, cazando é holgando. — Pues ¿qué queréis de nosotros, dijeron ellos, que vuestro placer sea?— Queremos, dijo la dueña, por cortesía, que ro- gueis al Rey é á la Reina é á su hija Oriana que se lleguen aquí, é nos hagan á este escudero caballero; que él es ta l, que merece bien toda la honra que le fuere hecha.— Dueña, dijeron ellos, muy de grado harémos esto que nos decís, y creemos que el Rey lo hará se-̂  gtin en todas las cosas es comedido y mesurado.» Entonces luego cabalgaron la dueña é las doncellas y ellos de consuno, y fuéronse poner en un otero que certa del camino por donde el Rey había de venir estaba; é no tardó mucho que le vieron venir, ,é á la Reina é su compaña, y el Rey venia delante, é vió las doncellas é los dos caballeros armados; y pensando que querian justar, mandó á don Grumedan, que con él venia, con treinta caballeros que le aguardaban, que fuese á ellos y les dijese que no se trabajasen de querer justar, sino que se viniesen para él. Don Grumedan se fué á ellos y el Rey se detuvo; é como el rey Cíldadan é don G a- íaor vieron que se detenia , decendieron del otero con las doncellas, é fuéronse contra él. E cuando alguna pieza andovieron, conoció don Galaor á Grumedan, ó dijo ál rey Cildadan: «Señor, védes, allí viene uno de los buenos hombres del mundo. — ¿Quién es? dijo el Rey.T-D on Grumedan, dijo Galaor, aquel que tuvo la seña del rey Lisuarte en la batalla contra vos.— Eso podéis vos decir con verdad, dijo el R e y ; que yo fuí el que le trabé de la seña, é nunca de sus manos la pude sacar fasta que la asta quebró; é vile facer tanto en armas en mí y en los míos, que por ninguna guisa se la quisiera haber quebrado.»Desque se quitaron los yelmos por.que los conoscie-, sen , é don Grumedan, que ya mas cerca era, conoció á don Galaor, é dijo en una voz alta como él había ma. ñera de fablar: «; Ay mi amigo don Galaor ! vos seáis iaii bien venido como los ángeles del paraíso.» E fué cuanto mas pudo contra é l, é como llegó díjole Galaor: «Señor don Grumedan, llegad al rey Cildadan.» Y él fué por le besar las manos, y el Rey lo recibió muy bien, é tornó luego á don Galaor, é abrazáronse muchas veces como aquellos que de corazón se. amaban, é díjo- le s : « Señores, venid vuestro paso, é haré saber al Rey vuestra venida.» E partido dellos, llegó al Rey é díjole: «Señor, nuevas os traigo con que seréis alegre; que allí viene vuestro vasallo é amigo don Galaor, que vos nunca faltó en el tiempo del menester; y el otro es13
I /•> 
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194 LIBROS DEel rey CíMádan.— Mucho soy alegre, dijo el Rey , con su venida; que bien sabia yo que seyendo él sano y en su libre.poder, no faltaria de se venir á m í, así como lo yo baria dn lo que su honra fuese.» En esto llegaron los caballeros, y el Rey los recibió con mucho amor  ̂é dofi Galaor le quiso besar las manos, mas él no quiso, antes lo abrazó de tal forma , que bien dio á entender á los qiw lo miraban qite de corazón le amaba. Estonces le dijeron lo qué la dueña é las doncellas qüerian, é cómo vieran aquel novel que caballero quería ser, y que era muy hermoso y de buen talle. El Rey estovo pensando una pieza, porque no acostumbraba hacer caballero sino á hombre de gran valor, y preguntó cuyo hijo era; la dueña dijo; «Eso no sabréis agora; pero yo vos juro por la fe que á Dios debo que de ambas partes viene de reyes lindos.» El Rey dijo á don Galaor: «¿Qué os parece que se hará en esto?— Paréceme, Señor , (Jue lo debeis liacer, é no poner en éllo excusa; que el novel es/muy extraño en su donaire y fermosüra, é no puede errar de ser buen caballero. — Pues así vos parece, dijo el Rey, hágase.» E  mandó á don Grumedán qíie llevase al rey Cildadan é ó don Galaor á .la R eina, y le dijese que se viniese con ellos á aquella ermita donde él iba. Ellos se fueron luego; é cómo de la  Reina y de Obiana y de todas las otras fueron recebidos ño és necesario decirloVque nunca otros mejor ni, con mas' amorío fueron; é sabido la Reina lo que el.Rey mandai)a, fiiéronse todas tras él hasta que á ía ermita llegaron, é cuando vieron aquellos escudos y el blancó tan hermoso é tan rico entre ellos, maravilláronse délio, mas mucho mas de la gran hermosura dei ñovei, é no podían pensar quién fuese, pues que hasta entonces nunca dél oyeran decir. El novel besó las manos al Rey con gran homildady é la Reina no gelas quiso dar, ni Orlaría por ser hombre de alto logar. El Rey le fizo caballero é díjole; «T.omad la espada de quien mas vos ploguiere.— Si á la vuestra merced placerá, dijo é l, tomarla he de Oriana; que con esto será mi voluntad satisfechay será complido aquello que mi corazón deseaba.— Fágase así, dijo el Rey, co- 
¿ 1 0  vos lo decís, pues que vos place.» E llamando á Oriana, le dijo: «Mi amada fija , si á vos place, dad la éspada á este caballero, que de vuestra mano antes que de otra ninguna la quiere tomar.» Oriana con gran vergüenza, como aquella que por muy extraño lo te- n iá , tomando la espada, gela d ió , é así fué cumplidaén’teratnente'su caballería.

♦  * *Esto así hecho, corno habéis oido, la dueña dijo al Rey: «Señor, á mí me conviene con estas doncellas partirme luego, que así me es mandado , y en esto al no puedo facer; que por mi voluntad bien querría algunos dias aquí estar; y quedará en vuestro servicio, si mandárdes, Norandel, este que armastes caballero, édos otros doce caballeros que con él vinieron.» Cuando esto oyó el R ey, él bobo gran placer, que muy pagado dercaballero novel era, ó díjole: «Dueña; áDios vais.» Ella se despidió de la Reina y de la muy hermosa Oriana, sú hija; é cuando del Rey sehoho de despedir, metióle en la mano una carta,#que ninguno lo v ió , é díjole aparte lo mas paso que pudo: «Leed esta carta sin que ninguno la vea, y despues faced lo que

CABALLERÍA.
f II mas vos agradare.» Con esto se fué á su barca, y e l ! Rey quedó pensando en aquello que le dijera, é dijo'4̂  .;,V‘I la Reina que tomase consigo al rey Cildadan é á don ■ " ! Galaor é se fuese á las tiendas, é.si el tardase en la éa- z a , que folgasen é comiesen. La Reina así lo fizo, é cuando el Rey fué apartado abrió la carta, •vi

i  XCARTA DE LA INFANTA CELINDA AL REY LISUARTE,«Muy alto Lisuarte, rey de la Gran Bretaña: Yo la infanta Celinda, hija del rey Regido, mando bésáí vuestras manos. Bien se vos acordará, mi señor, cuando al tiempo que como caballero andante, buscando ,V las grandes aventuras, andábades, habiendo muchas dellas á vuestra gran honra acabado, que la ventura é ' buena dicha vos hizo aportar al reino de mi padre , qué' ■ á la sazón partido deste mundo era, donde me vos hallastes cercada en el mi castillo, que del Gran Ro§ál se nombra, de Antifon el bravo, que por ser de mí dés  ̂echado en casamiento por, no ser en linaje mi igual, toda mi tierra tomarme quería, con el cual aplazadá' batalla de vuestra persona 4  la suya, él^confiandó en la  ̂su gran valentía, é vos en ser yo una flaca doncella, 4 * ’ '' gran peligro de vuestra persona vos combatistes, é i í ' : ' cabo vencido é muerto fué; así que, ganando vos 1 a gloria de tan esquiva batalla, á mí posistes en libertad y en toda buena ventura. Pues entrando vos, mi señor/ ' en el mi castillo, ó porque mi fermosüra lo causase,^ porque la fortuna lo quiso, seyendo yó de vos muy pagada, debajo de aquel fermoso rosal, teniendo sobre nos muchas rosas é flores, perdiendo yo las mías., que; ’ . fasta estonces poseyera, fué engendrado ese donpejl,' V que según su gran hermosura, fruto aquel pecado áca ?̂ feo , é como ta l, del mas poderoso señor perdonádoiséf r á ; y este anillo, que con tanto amor por vos me ffié dado é por mí guardado, vos envió con é l , como tésti-̂ ; go que é todo presente fué. Honralde é amalde,
- • I .buen señor., faciéndole caballero; que de todas paripé, de reyes viene; é tomando de la vuestra el gran,^ar(jW. miento, é de lam ia el muy sobrado encendimientédé amor que yo vos tove, mucha esperanza se debe ten^r que todo será muy bien empleado.»

1;î :v
V • (

.. V ''Leída pues la carta, luego le vino en la memoria á ‘ la sazón que él andovp como caballero andante por eí reino de Denamarca, cuando por sus grandes fpchos que en armas pasó fué-amado de la muy hermosa Rrir. sena, infanta, fija de aquel rey, é la bobo por mujer, como ya es contado, é cómo hallara cercada esta în-? fanta Celinda, é pasara con elj^ todo aquello que loi enviara en la carta; é veyendo el anillo, le fizo; inas. cierto ser aquello verdad; é como quiera que la gran , fermosüra del novel gran esperanzá de ser • bueno \poriese, acordó de lo encobrir fasta que la obra diésé testimonio de su virtud; asi se fué á su caza, éto--. ' ' ¡imando mucha della, se tornó á las tiendas con placer, donde la Reina estaba, é fuéseá la de le dijeron que estaba'el rey Cildadan é don por les dar honra, é iba acompañado de los mas ' dos caballeros de su corte é ricamente ataviados, é pn- te todos los comenzó mucho de loar de sus grandeé:fe“
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chos, así como lo mérecian, é por la gran
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AMADfS DE CAULA.dellos esperaba en aquella guerra que tenia con los | mejores caballeros del mundo, é con mucíio placer les , cpntó la caza que ficiera, .y que Ies nq daría della n in- j .gana cosa, riendo é burlandq por los agradar, é man^ ,dóla llevar á Oriana, sq fija , ,é á las pfras infantas, y ,envióles decir que la partiesen con el rey Gildadan é ,don Galaor, y él comió allí con ellos coq mucho piar cer; y desque los manteles alzaron, tomando á don Galaor consigo, se fué debajo de unos árboles, y echán- d̂olé el brazo sobre el hombro; le d ijo : «Mibuen amigo don Galaor, de cómo vos yo amo é precio Dios lo sabe, porque siempre de vuestro gran esfuerzo é de ‘ vuestro consejo me vipo mucho biep, y en la vuestra fianza tengo yo gran seguridad; tanto, que lo que á vos.no descubriese no lo diría á mi misjuo corazón; y •dejando las mas graves cosas, que siempre por mí manifiestas vos serán, quiero que una que al presente me ocurre sepáis.» Estonces le dió la carta que la leyese, é visto por don Galaor que Norandel era su h ijo , mu7  cho fué ledo, é díjole: «Señor, si áfan y- peligro pa- sastes en el socorro de aquella infanta, bien vos lo pagó con tan,fermoso hijo; que si Dios me salve, yo creo -que él será tan bueno, que aquel (cuidado que agora t̂eneis de lo encobrir será mucho mayor de jo divulgar; é si á vo s, Señor, place, yo lo quiero por compañero todo este año, porque algo del deseo que yo tengo de vos servir sea empleado en aquel que es tan junto á vuestra sangre. — Mucho vos lo gradezco yo , dijo el ■Bey, esto que decís, porque, como ninguna cosa secreta sea, toda la honra que á este se hiciere es mia. Mas ¿cómo vos dar.é yo por compañero un rapaz, que aun.no sabemos ,á qué pujará sú hecho, pues que yo me íernia por muy contento é honrado de lo ser? Pero pues, que á vos place, así se haga.»’ Estonces se tornaron á la tienda donde el rey Cilda- dan é Norandel é otros muchos caballeros de gran guisa estaban; é cuando todos asosegados fueron, Galaor se levantó é dijo al R e y : « Señor, vos sabéis bien que ía costumbre de vuestra casa y de todo el reino de Lón- .dres es que el primero don que. cualquiera caballero ó doncella demandare al caballero novel le debe ser otorgado con derecho.— Así es verdad, dijo el Rey; mas ¿por qué lo decís ? — Porque yo soy caballero, dijo Galaor, é pido á Norandel que me-otorgue un don que le demandaré, y es, que mi compañía é la suya sea por un año complida, en el cual nos tengamos buena leal- -tad, y no nos pueda partir sino la muerte ó prisión, etique no podamos mas hacer.» Guando Norandel esto oyó fué muy maravillado de lo que Galaor había dicho,, ■é.fué muy alegre, porque ya sabia la gran fama suya - éla honra que el Rey le hacia extremadamente entre tantos buenos y preciados caballeros, éque despues de Sü hermano Amadís, no había en el mundo otro que de de armas le pasase, é dijo: «Mi señor ,don G a- según vuestra gran bondad y merecimiento y el poco m ió, bien parece que este don se pide mas ppr Vuestra gran virtud que por lo yo merecer; mas, como fluiera que sea, yo vos jo otorgo é ,grade?;co qpmo la ' Cosa que en este mundo, fueras del servicio de mi se- 'OOP el Rey, me ,po,diera venir que mas .alegre facerme» Visto por el rey.Cildadan 'las .CQsa,s como-pa--

- L I B R O  TERCERO. 1G5saban, dijo: « Seguií vuéstra edad é hermosura de ambos, con mucha causa se pudó pedir eí don é otorgarse, é pios mande que sea por bien , é así será como en .las cosas que mas con razón que con voluntad se piden se hace.» Otorgada compañía entre, don Galaor é Norandel, así como habéis oido, el rey Lisuarteles dijo cómo tenia determinado de al terebro dia entrar en ja mar, porque, según las nuevas 4e.ja insola de Mon- gaza le vinieron, era muy .pecesapa su ida. «En el nombre de Dios sea, dijp.él rey pi'lcíadan, y nos vos servirémos en todo lo qqp yuestra |ionra fuere.» E don Galaor le dijo: «‘Señor, pues que jps corazones de los vuestros enteramente habéis, no temáis sino á Dios.— Así lo tengo yo , dijo pl R ey , que aunque el esfuerzo de vosotros grande sea, mucho mas el amor p afición vuestra me hace seguro.» Aquel dia pasaron allí con gran placer. Y  otro dia, habiendo oido misaí pabálga- ron,todos para se tornar á la‘ villa , y el Rey dijo á don Galaor é á Grumedan que se fuesen con la peina , é pacando aparte á don Galaor, le dió licencia para que á Oriana dijese el secreto de cómo Norandel em su hermano , y que lo toviese en poridad. Con esto se fué pa- ra sus cazadores, y ellos á la Reina, que y?i cabalgaba; é don Galaor, llegándose á Oriana, la tomó por la rienda y se fué hablando con elía, á la cual mucho con él le plogo, así por eí gran amor que su padre le tenia, como porque le parecía que, seyendo hermano de su amigo Am adís, le daba su presencia gran descanso.Pues así hablando en muchas cosas, vinieron ú hablar en Norandel, ,é dijo .Oriana: «¿Sabéis algo de la facienda deste caballero , que vos vi venir en sn compañía é agora por compañero lo tomastes? Segun.vues- tro gran valor, no debiera ser esto sin ser sabidor de alguna cosa de su pecho; que fodos los que vos conocen no saben otro que igual vos sea sino es vuestro
I ♦ « *  ̂ ’ I >hermano Amadís.— Mi señora, dijo don Galaor, tanto hay de la igualanza é ardimento njio al de Amadís co-r mo de la tierra al cielo, é muy gran locura seria de ninguno pensar de ser su ig u a l, porque Dios lo extremó sobre todos cuantos en el mundo son , así en fortaleza como en todas las otras buenas maneras que Caballero debe tener.» Oriana epapdo esto oyó comenzó á pensar consigo misma, y decía: « ¡ Ay Oriana! ¿si ha de venir algún dia qué tú te halles sjn el amqr de,tal como Amadís, é sin que por tí sea poseída tal fama, así en armas como .en h.ermosura ?» É  porque no fuese sentida hízose muy leda y lozana por tener tal aipigo, que ninguna otra otro senaejante alcanzar podría. « Y en lo que, Señora, decís de la compañía que yo tomé con Norandel, bien creo yo q u e , según su ,disposición y e\ hato tan honrado que u sab aq u e será hombre bueno; mas otra cosa yo supe d é l, que,cuando se sopiere, á todos parecerá muy extraña, que dió caqsa a que la ficiese. — Así lo creo yo i dijo .,Onana;^que no os mo- viérades vps, seyendo ta l, sin gran,causa a jo  to,mar por compañero,,é,si decir vuestra honra, placpr habría qc ío suber.— Mu^ seria fa cosa qn que ,yo5 , Señora la .saber de m í, que dadíP d^'^se, dfjo éí;;]q' ^ue désto sé yovqs lo diré ,,PerP guna guisa utra .persona lo Dpsto 5.ereís',bíén
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LIBROS DEcierto y seguro, dijo e lla , que así se hará. Pues sabed, Señora, dijo Galaor, queNorandel es hijo de vuestro padre.» E contóle cómo viera la carta de la infanta Ce- linda y el anillo, y todo lo que con el Rey su padre hablara. ((Galaor, dijo Oriana, alegre me hecistes con esto que me dejistes, é vos lo gradezco, así porque de otro alguno no lopodiera sat)er, como por lá gran honra que habéis dado á este caballero, con quien yo tanto deudo tengo; que ciertamente, si él ha de ser bueno, en muy mayor grado ló será con vos; é si al contrario, la vuestra gran bondad gelo hará ser. — En mucha merced tengo, Señora, la honra que me dais, dijo él, aunque en mí haya lo contrario; pero, como quiera que sea, siempre se porná en vuestro servicio y del Rey vuestro padre y de vuestra madre.— Así lo tengo yo, don Galaor, dijo ella, y á Dios plega por su merced que ellos é yo vos lo podamos galardonar.))Asi llegaron á la villa , donde Oriana quedando con su madre la R ein a, Galaor se fué á su posada, llevando consigo á Norandel, su compañero; é otro dia, luego despues que el Rey oyó misa, mandó que le llevasen de comer á las naos, que ya toda la gente que con él pasaba estaban dentro con sus armas é caballos, y é l , llevando .consigo al rey Gildadan é Galaor, é Norandel despedido de la Reina é de su h ija , y de las dueñas é doncellas, quedando llorando todas, se fué al puerto de M oque, donde su armada estaba, yAuetido en ella, tonió la via de Mongaza, donde con buen tiempo, y á las veces contrario, en cabo do cinco dias fué llegado al puerto de aquella villa, de que la insola tomaba el nombre; é halló allí en un real muy fuerte al rey Arban de Norgales con la gente que ya oistes, é sopo cómo habían habido una gran batalla con los caballeros que la villa tenían, y que fueran arrancados del campo los suyos, y fueran todos perdidos si el rey Arban de Norgales nb tomara una ventaja deunasrnuy bravas peñas, donde fueron reparados de sus enemigos.; y cómo aquel muy esforzado Gasquilan ,  rey de Suesa, fuera mal ferido por don Fiorestan, y los suyos le habian llevado por la mar donde guareciese, é también cómo tenían preso á Brian de Monjasle, que se metiera, por ferir al rey Arban de Norgales, entre los enemigos, y que despues desta pelea, nunca mas osaron salir de aquellas peñas donde los halló el rey L i-  suarte, y q̂ ue, como quiera que los'Caballeros de la insola de Mongaza los habian muchas veces acometido, que nunca los podieron dañar por ser el lugar tan fuerte. Esto sabido por el rey Lisuarte, bobo gran saña délos caballeros de la insola, é mandó salir toda la gente de las fustas, é tiendas é otras cosas necesarias, é asentó en el campo hasta saber de sus enemigos. A Oriana le plogo mucho de la partida del Rey su padre, porque se le llegaba el tiempo en que le convenia parir, é llamó á Mabilia é díjole que, según los desmayos é lo que sentia, que no era otra cOsa sino que quería parir; é mandando á las otras doncellas que la dejasen, se fué á su cámara, é con ella Mabilia é la doncella de Denamarca, que de antes tenían ya guisado todas las cosas que menester habian, convenientes al parto. Allí estovo Oriana con algunos dolores fasta la noche, y con ellos recibiendo algún tanto de fatiga;

c á b á l l e r Ia .mas de allí adelante la afincaron mucho mas en cantidad; así que, pasó muy gran cuita é,grande afaiij como aquella que de aquel menester hasta entonces nada sabia ; pero el gran miedo que tenia de ser des^ cobierta de aquella afrenta en que estaba la esforzó de tal suerte, que sin quejarse lo sofría, é á la media no’L- che plogo al muy alto Señor, remediador de todos, qué fué parida de un fijo, muy apuesta criatura, quedando ella libre; el cual fué luego envuelto en muy ricbs. paños, é Oriana dijo que llegasen á la cama, y tomándolo en sus brazos, lo besó muchas veces.La doncella de Denamarca dijo á Mabilia : « ¿Vistes lo que este niño tiene en el cuerpo?— No, dijo ella, que estoy ocupada, y tanto tengo que hacer en socor-' rer á él é á su madre para que lo pariese, que no miré áotra parte. — Pues ciertamente, dijo la doncella, algo tiene en los pechos, que las otras criaturas no han.» Estonces encendieron una vela, y desenvolviendo,'^  ̂vieron que tenia debajo de la teta derecha unas letras tan blancas como la nieve, é so la teta izquierda siete letras tan coloradas como brasas vivas; pero ni iaS unas ni las otras no supieron leer ni qué decían , porque las blancas er^n de latín muy escuro, é las coloradas en lenguaje griego muy cerrado; y de que esto vieron, tornáronlo á envolver é pusiéronlo cabe su madre, é acordaron que luego fuese levado donclelo criasen, así como lo concertaran ; é así se hizo, que la doncella de Denamarca se salió del palacio encobierta- - mente, é rodeó por defuera á la parte donde la finies- tra que á la cámara salia estaba, é su hermano Durin. con ella en sus palafrenes; é Mabilia en tanto habia/el niño puesto en una canasta , é liado con una venda por encima, y colgándolo por una cuerda, lo bajó hastalo poner en las manos de la doncella, la cual lo tomó y fuése con él la via de Miradores, donde como su'hijo, propio della se había de criar secretamente; mas á poco de rato, dejando el derecho camino, tomaronrun sendero que Durin sabia que por la floresta muy espesa de árboles guiaba, y esto hicieron por ir mas enqó- biertos, é Durin iba delante, y la doncella lo seguía; así llegaron á una fuente que en un llano descombrando de árboles estaba. Pero luego ende había un valle tan espeso y tan esquivo, que ninguna persona á mala vez en él podría entrar, según la braveza y espesura de la montaña, é allí criaban leones y otras fieras aní« malias, y en somo deste valle había una pequeña,ér:* . mita antigua, en que moraba aquel Nasciano ermitfe ño, que por muy santo y devoto hombre de todos ftía tenido, y acatado en tanto, que era opinión de las gerín tes comarcanas que algunas veces era de celestial maár , jar gobernado; y cuando el comer le faltaba iba lo büs- car por la tierra sin que el león ni otra animalia ál% guna mal le ficiese, aunque muchos dellos, vendo én su asno, continuamente encontraba; antes que homildanza le hiciesen; y cerca desta ermita había una cueva entre unas peñas, donde una leona 0  hijos pequeñuelos criaba, y muchas veces el hombre bueno, los visitaba y daba de comer cuando lo téni^í sin temer la leona; antes ella cuando con ellos lo yeia se apartaba dende fasta que él se iba. Con estos le^i^ cilios, despues que había s u s  horas rezado, pasaba su
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AMADÍS DE GAULA.tien^po/habieiido placer do los ver trebejar por lacueva.E cuando la doncella de Denamarca y suiiermano llegaron á aquella fuente, ella traía gran sed del trabajo de la noche y del camino, é dijo á su hermano : «Descendamos, y tomad este niño; que quiero beber.» Él tomó el niño así envuelto en sus ricos paños, é púsolo en un tronco de un árbol que hí estaba; y queriendo decender á su hermano, oyeron unos grandes bramidos de león que en el espeso valle sonaban; así que, aquellos palafrenes fueron tan espantados, que comenzarondefuir al mas correr, sin que la doncella el suyo’ tener podiése, antes pensó que la mataría entre los árboles, é iba llamando á Dios que la socorriese ; é Durin cor- ] tiendo tras ella, pensando tomarla del freno y detener el palafrén, y tanto corrió, que le salió delante, y lo detuvo y halló á su hermana tan mal trecha y desacordada, que á duro podia hablar, é hízola decender, é dijó: «Hermana, estad aq u í; é yo iré ep este palafrén por el mío. — Mas id por el niño, elijo ella , y traédmelo ; no le acaezca alguna cosa. —  Así lo haré, dijo é l, y tened este palafrén por la rienda; que miedo h e , si lo llevase, de le no poder llevar á la fuente.» E así se fué á.pié; pero antes acaeció una extraña aveiiliira, que á aquella leona que criaba á sus fijos que ya oistes, é diera el bramido, continuaba mucho venir cada día á aquella fuente por tomar el rastro de los venados que 'en ella bebían; y como allí llegó andovo al derredor rastreando á un cabo é otro ; é así andando, oyó llorar el niño/que en el tronco del árbol estaba, é fué para él é tomólo con su boca entre aquellos muy agudos dientes suyos por los paños, sin que en la carne lo tocase; que fué porque así le plogo á D ios; é conociendo ser vianda para sus hijos, se fué con é l ; y esto era ya á tal sazón qué el sol salia; mas aquel Señor del mundo, piadoso con aquellos que misericordia le demandan, y con ios inocentes que edad ni Sentido para la demandar no tienen, acorrióle en esta guisa: que habiendo, aquel santo Nasciano cantado misa al alba del dia, é yéndose á la fuente por folgar h í, que la noche había sido muy calurosa, vió^cómo la leona llevaba el niño en su boca, el cual lloraba cOn flaca voz, como desa noche nacido, y conoció ser criatura; délo cual fué muy espantado adonde tomado lo habla,. é luego alzó la inano é santiguólo, é dijo á la leona: «YéEe, bestia mala, y deja la criatura de D ios; que la no hizo para tu gobierno.» E la leona, blandeando las orejas, como que falagaba, se vino á él muy mansa é puso el niño á sus piés, é luego se fué ; y Nasciano fizo sobre él la señal de la veracruz, y despues tomólo en sus brazos, é fuese con él á la ermita, é pasando cabe la cueva donde la leona criaba sus fijos > vióla que les daba la te ta ,.é  díjole^ «Yo te mando de parte de Dios, en cuyo poder son todas las cosas, que quitando ' . las telas á tus fijos, las dés á este niño, y como á ellos, Jo guardes de todo m aí.» La leona se fué á echar á sus ' j Y el hombre bueno poso el niño á las tetas , y ■echándole de laleche en la boca, le hizo tomar la teta é mamó, y de allí adelante venia con mucha mansedad á le  dar á mamar todas veces que era menester. Mas el ermitaño envió 'luego á un su mozuelo, que á las• r , . . . . .  ̂ . . .  • ; .

-LIBRO TERCERO .
% * * 'misas le ayudaba, que era su sobrino, que muy presto fuese y llamase á su madre é á su padre, que luego fuesen con él sin otra compaña alguna, porque mucho los había menester. E l mozo fué luego á un lugar donde moraban, que era á la salida de la floresta; pero, porque el padre hí en el logar no estaba, no podieron venir hasta diez dias pasados,,en los cuales el niño muy bien fué gobernado de la leche de la  leona y de una cabra y una oveja que pariera un cordero; estas lo mantenían en tanto que la leona iba- á cazar para sus hijos.Cuando Durin de su hermana se partió, como ya oistes, fuése á pié lo mas presto qite pudo á la fuente donde el niño dejara, é cuando no lo halló fué muy espantado, é cató á todas partes, mas no halló sino el rastro de la leona, por donde creyó verdaderamente que ella lo comiera; y con muy gran pesar é tristeza se tornó á su hermana, é como gel» dijo, ella se firió con sus palmas en el rostro, é hizo un gran llanto, maldiciendo su ventura é la hora en que naciera ; que así por tal caso había peMido todo su b ien , no sabiendo cómo ante su señora pareciese. Durin la consolaba llo- rando, mas consuelo no era menester; que su pasión é tristeza era tan demasiada, que por mas de dos horas estovo como fuera de sentido. Durin le' dijo: «Mibueña señora hermana, esto que facédes es sin provecho, y dello podría recrecer gran daño á vuestra señora é á su amigo, que algo de su facienda se sopiese. » Ella vió que le decía verdad, é díjole: «Pues ¿qué harémos? que mi sentido no basta paralo saber.— Paréceme, dijo é l, que, pues mi palafrén es perdido, que nos debemos ir á Miraflores y estar allí tres ó cuatro dias por dar á entender que alguna causa vos allí trajo; é volviendo á Oriana, no le decir cosa desto, sino que é l , niño queda á buen recatido, fasta que sea sana, y despues tornaréis consejo con Mabilia de lo que facer so debe.» Ella dijo que lo tenia por bien, y cabalgando entrambos en su palafrén, se fueron á Miraflores , y en cabo de tres dias se tornaron á Oriana, y mostrando la doncella buen semblante, le dijo cómo todo quedaba fecho según lo había concertado. Pues tornando al ermitaño que el niño criaba, sabed que á los diez dias llegaron á él su hermana é su marido, é díjoles cómo hallara aquel niño por gran aventura , é Dios le amaba, pues así le quiso guardar, y que le rogaba lo criasen en su casa fasta que hablar sopiese, y gelo trajesen para lo enseñar. Ellos dijeron que así conio lo él mandaba lo harían. «Pues quiéróle baptizar,» dijo él hombre bueno, é así se fizo ; mas cuando aquella dueña lo desenvolvió cabe la pila, vióle las letras blancas y coloradas que tenia, ¿ mostrólas al hombre bueno, que se mucho dello espantó, é leyéndolas, vió que decían las blancas en latín : Esplandian, y pensó que aquel debía ser su nombre, é así gelo pusp ; pero las coloradas, aunque mucho ge trabajó, no las sopo leer ni entender lo que déciaii; y luegp fué baptizado con nombre de Esplandian , con el cual fué conocido en muchas tierras‘ extrañas en grandes cosas que por él pasaron, así como adelante será contado. Esto así fecho, el ama lo levó con mucho placer á su casa, y con esperanza que por él había de ser bien librada, no solamente
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L I B R O S  D Eia lemmas todo su liftaje, é coh mucha cómo quieri tenia su esperanza en él. E  al tiempo que eí ermitaño mando gelo trujeron muy íermoso é bien criado; que todos lós que le veían folgalian mucho de lo ver. C A P I T U L O  V .En que se recuenta la cruda batalla que bobo entre el rey Li- suarte é su gente con don Galvánes y sus compañeros; y de la liberalidad y grandeza que fizo el Rey despues del vencimiento, dando la tierra á don Galvánes é á Madasima, quedando por sus vasallos en tanto que en ella habitasen.Como habéis oido, el rey Lisuarte desernbarcó en el puerto d,e la insola, de Mongaza, donde halló alrey Ar- ban de Norgales é la gente que con él eran retraídos en un real metido en unas.peñas, la cual mandó salir luego á lo llano y .se juntase con la que él traía , y supo cónio don Galvánes y sus compañeros, que en el Lago'Ferviente estaban, pasaron las sierras que en medio tenían, guisados para darle la,batalla, é luego (él movió con todos los suyos contra ellos, esforzándolos, cuanto podia, como aquel que lo había con los mejores caballeros del mundo; y tanto andpvo, que llegó á una legua dellos ribera de‘ un rio, é allí paró aquellâ  noche,; é cuando el alba del dia pareció oyeron todos misa y armáronse, é hizo el Rey dellos tres haces. La primera hobo don Galaor, de quinientos caballeros, é con él iba su compañero Norandel y don Gui- lan el cuidador, y su cohermano Ladasín, é Grimeo el valiente> y Cendil de Ganota, é Nicoran de la Puente Medrosa, eTrnuy buen justador; é la segunda haz dio al rey Cildadan con setecientos caballeros, é iban con él 'Ganides. de Ganota, é Acédis el sobrino del Rey, é Gradasonel Follistre, é Bramdoifaas, é Tasian, é F ilis- pinel; que todos estos eran caballeros de gran cuenta; y  en.tnedio desta haz iba don Grumedan de Ñuruega, jé otros caballeros que iban con el rey Árban de Norga- les, que, teniah cargo de guardar al Rey, sin tener que yer eñ otra cosa. Así movieron por eÍ €ampo, que en gran manera parecia hermosa gente é bien ¡armada ; ■que tantos añafiles y trompas sonaban, que apenas se podiari óir; y posiéronse en un campo llano, y alas espaldas, del Rey iban Baladan é Leonis con treinta caballeros. Sabido por don Galvánes y por los altos hom- b̂res que con él estaban la facienda del rey Lisuarte y ,1a gente que traía, como quiera que hobiese para cada uno dellos cinco hombros, y les hiciese gran mengua ía prisión de don Brian de Monjaste, é la ida de Agrá- jes para les traer viandas que les faltaron, no desmayaron por eso; antes con gran esfuerzo animaban su gente, que.era poca para la batalla, como aquellos qué eran de alto .hecho de armas, según esta historia ha contado, y acordaron de hacer de sí dos haces : ía una fué de ciento é seis caballeros, y la otra de ciento y nueve. En la primera iban don Florestan, é don Gua- dragante, y, Angríote de Estrávaiis, y su hermano Grovadan (1 ) ,  y su sobrino Sarquíles, y su cuñado Gasinan, el cual llevaba el pendón de las doncellas; y(í) Quizá* el KÍi¿mo llamado Grindonan en la'iiág. 171, col. 2, que también se dice hermano de Angríote. vTodas las ediciones antiguas de^madís que liemos consultado presentan en este lugar una ^iswa lección,

cerca del pendón iban Branfil y el bueno dé Gavártó de'Val Temeroso, é Olivas, y Balais de Garsante, y Eriil’ él buen cáhaliero, qué Beltenebros metió en la batalla' del féy Gildadari ; en la otra haz iban don Galvánes, f  con él los dók buenos hermanos Pálomir é Dragonis, é' Listoran de ía Torre, é Dandáíes de Sadoca, é Tantá-í, lis el orgulloso; é babé estas haces iban algunos ballés- teros é archeros.Con esta compaña, tan desi'gUáláda del grati numeró de la gente deí R ey, fueron á entrar en el campo íltó rio, donde los otros los atendían; é don Florestan y don . Guadrtigante llamaron á Eiian el lozano, qué era uñó de los mas apuestos caballeros y qué mejor parecia armado, qüé en gran parte se hallaban, é dijéronlé que fuese al rey Lisiiárte él y otros dos caballeros cbri é l, que eran süs primos, y le dijesen que s i‘ mandaba' quitar los ballesteros é archeros de énmedio de laáiía-c, ces de los caballeros, que habrían una dé las mas hér-¿ mosás batallas qué él vierá. Estos tres fiibron luego á lo'complir, arredrados de las batallas, pareciendó tari bien, que mucho de todos fueron mirados; é sabed qué̂  esté Elian el lozano era sobrino de'don GuádCagante, hijo de su, hermana y del conde Liquédo, primo cohéiv' mano del rey Perion de Gaula; y llegados á lá primeráV haz de don Galaor, demandaron seguranza, que veniari ■ al Rey con mandado. Don Galaor los aseguró y eñvió con ellos á Cendil dé Gímota, porque de los otros ségu¿ ros fuesen, y llegados ante el R ey, dijéronlé: «Señor,': envíavoé decir don Florestan é don Guadragante, y loS otros cabállerós qíie allí están para defender la tiérbadé Madaslmk,  ̂que hagádes, si vos place, apartar los ballesteros y archeros de éntre vos y ellos,,y veréis una feí4 mosa batalla.—En el nombre de Dios, dijo el R ey, ti-¿ rad los vuestros, y Cendil de Ganota apartará los míos.))"Esto fue luego hecho, é aquellos tres caballéroá sé fué' ron á sü compaña, y Cendil se fué á don Gáíábi' ‘tibr le contar con lo que áqueílbs habían al Rey venido; é'ltíé-, go movieron las haces unos contra otros tan de c é M ; ' que ño había tres trechos de arco, y don Galáor cono¿ ció á su hermano don Florestan'por las sobrevistas délas armas , é á don Guadragante é á Cavarte de Val Té- ■ meroso, que adelánte los suyos - venían, é dijo cóntóá' Ñórandel; «Mi buen amigo, védes allí dó están tres cá-V . báíleros juntos, los mejores que hombre podida liállár:.; aquél de íás armaS'coloradas y leonés blancos es don ' Florestan, y el dé las armas indias é flores de oro y le o -■' ñés cárdenos es Angríote de Estravaus, é aquel qué ' 'tiene el campo indio y flores de plata es don Cuadragañ-; te , y este delantero de todos, de las armas verdes, es Cavarle de Val Temeroso, el muy buen cabállero qué’ mató lá sierpe, por donde cobró este nombre; agora, ■ Vámoslos herir.»Luego movieron, las lanzas bajas é cobiertos de sus i. escudos, y los tres caballeros centrarios vinieron á loé'. ■ récebir; mas Norandel hirió el caballo de las espuelasy-; éndérezó á Gávarle dé Val Témeróso, é hiriólo táñtuer“ ;,¡' léméñte, qué lo lanzó del caballo a tierra, Ó la silla sq̂  "̂ bre él; éste fuéél primer golpe qué é rfi^ o ,é [ü é t^  :|f dos éú'rñuy altó cóniénzo ftié‘íéñido; Gatáor:#"'- juntó éon dóh 'Gñadragéhté, % teéfÓitóé á í n t l B s | |  fiéraméníe, qñeéús'cabiíílos yélIóS ítiérbn k tierra^ j " ' '
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AMADÍS DE CAULA,♦Cendil se firió con Elian el lozano; y como quiera que las'lanzas quebraron y fueron llagados, quedaron en sus caballos; á esta hora fueron las haces juntas, y el ruido de las voces é de las heridas fué tan grande, que yos añafiles y trompetas no se oiaa; muchos caballeros fueron muertos é feridoíj; é otros derribados de los caballos; gran ira é saña crecía en los corazones de ambas partes; pero la mayor priesa fué sobre defender á don Galaor é á don Guadragante, que se combatían apriesa, trabándose á brazos, firiéndose con sus espadas por se vencer, que espanto ponían á los que los miraban, é ya eran de un cabo á otro mas de cien caballeros apeados ■ con ellos para los ayudar é dar sus caballos; pero ellos estaban tan juntos y se daban tanta priesa , que los no podían apartar; mas aquella hora lo que*hacían sobre ' don Galaor, Norandel é Guilan el cuidador, no se vos ■ podría contar, é don̂  Florestan é Angriote sobre don Guadragante; que, como la gente mas que la suya fuese, cargaban sobre ellos , mas de sus golpes eran tan escarmentados, que les faciandogar y no se osaban llegar á ellos; pero en la fin tanto se metieron entr’ellos, que don Galaor y don Guadragante hobieron tiempo de . tomar sus caballos, é como leones sañudos se metieron entre la gente, derribando y feriendo los que delante sí fallaban, ayudando cada uno á los de su parte. Aquella hoía firió el rey Cildadan con su haz tan bravamente, que muchos caballeros fueron á tierra de ambas partes; pero don Galvánes socorrió luego y entró tan bravo, fi- riendo en los contrarios, que bien daba á entender que suyo era el debate, é por su causa aquella batalla se . imbia juntado; que ni muerte ni peligro recelaba, ni , en nada tenia en comparación de facer daño á aquellos que tanto desamaba é venían por le desheredar; é los de su haz iban con él teniendo; écomo todos eran muy esforzados y escogidos caballeros, ficieron gran daño en
tJos contrarios.Don' Florestan, quegran saña traia, considerando ser elcabo dest^ cuestión Amadís, su hermano, aunque allí no estaba, y que si aquellos caballeros de su parte les convenia por su gran valor facer cosas extrañas, que á él mucho mas, andaba como un rabioso can buscando en qué mayor daño facer pudiese, é vió al rey Cildadan que bravamente se combatía é mucho daño hacia en los contrarios, tanto, que aquella hora á los suyos pasaba en bien facer, é dejóse á él ir por medio de los caballeros, que por muchos golpes que le dieron no le pedieron estorbar, y llegó á él tan recio é tan codicioso de lo ferir, que otra cosa no pudo facer sino echar en él los sus fuertes brazos, y el Rey los suyos en él, é luego fueron socorridos de muchos caballeros que les guardaban; mas desviándose los caballos uno de otro, ellos fueron en el suelo de piés; é poniendo mano á sus espadas, se firieron de duros émortales golpes; mas E n il, el buen caballero, é Angriote de Estravaus, que á don Flores- tan aguardaban, ficieron tanto, que le dieron el caballo; é cuando don Florestan se vió á caballo, metióse por la priesii, faciendo maravillas de armas, teniendo en la memoria lo que sú hermano Amadís podiera facer si allí estoviera; y Norandel, que las armas traia rotas é por muchos logares le salía la sangre, é traia la su espada fasta el puño, 4 e muchos golpes que con ella die-

-LIBRO TERCERO. <99ra,,corao vió al rey Cildadan á pié, llamó.á don Galaor éd ijo : íí Señor don Galaor , ¿védes cuál está vuestro 'amigo el rey Cildadan? .acorrámosle; si no, muerto es, — Agora, mi buen amigo , .dijo don Galaor, parezca la vuestra gran bondad é démosle, caballo, y quedemos con é l.)) Estonces entraron por la gente firiendo y der  ̂ribando cuantos alcanzaban, y con grande afan le po- sieron en un caballo,, porque él estaba mal llagado de un golpe de espada que Dragonis le diera en la cabeza, de que mucha sangre se le iba fasta los ojos, é aquella hora no pudo tanto la gente.del rey Lisuarte á la gran fuerza de los contrarios, que no fuesen movidos del campo, vueltas las espaldas, sin golpe atender, sino don Galaor é algunos otros señalados caballeros qqe los ibante estaba. E l , cuando así los vió venir vencidos, dijo á altas roces: «Agora, mis buenos amigos, parezca vuestra bondaífé guardemos la honra del reino de Londres.» E  firió el caballo de las espuelas, diciendo: «Glarencia, Clarencia,» que era su apellido, é dejóse ir á sus enemigos por la mayor priesa, évido á don Galvánes, que se, bravamente combatía, é dióle tan fuerte encuentro, que la lanza fué en piezas, é fizóle perder las estriberas , é abrazóse al cuello del éabalío, é puso mano á su espada, é comenzó á ferir á todas partes; así que, allí mostró mucha parte de su esfuerzo é valentía, é los suyos animosamente teñían y esforzábanse con é l; mas todo no valia nada, que don Florestan é don Guadragante é Angriote é Cavarte, que todós juntos se fallaron, facían tales cosas en armas, que por sus grandes fuerzas parecía que los enemigos fuesen vencidos; así que, todos pensaron que, de allí adelante no les temían campo.. ,El rey Lisuarte, que así vió su gente retraída é mal trecha, fué en todo pavor de ser vencido; é llamó á don Guilan el cuidador, que mal herido estaba, y llegóse á é l, é también el rey Arban de Ñorgales é Grume- dan de Nuruega, é díjoles : « Veo mal parar nuestra gente; y témome de Dios que nunca serví como debía de me no dar la honra desta batalla. Agora pues faré^ mos que yo , rey vencido ó muerto se podrá decir á su honra, mas no vencido vivo á su deshonra.» Estonces firió el caballo de las espuelas, y metióse por ellos»sin ningún pavor dé su muerte, é como vió á don Guadragante venir para é l, y él volvió su caballo á é l, é dié- ronse con las espadas por cima de los yelmos tan fuerr tes golpes, que se hobieron de abrazar á las cervices de sus caballos; mas, como la espada del Rey era mucho mejor, cortó tanto, que le hizo en la cabeza una lla-  ̂;ga; mas luego fueron socorridos el Rey de. don Galaor y de Norandel é de aquellos que con él iban, é don Cua- dragante de don Florestan y de Angriote de Estravaus; é el Rey, que vió las maravillas que don Florestan facía , fué á é l , é dióle con su espada tal golpe en la cabeza de su caballo, que lo derribó con él entre los caballeros; mas no tardó mucho que no llevó el pago; éFIo- restan salió del caballo luego, y fué para el Rey, aunque muchos le aguardaban; y no le alcanzó sino en la pierna del caballo, y cortándogela toda, diócon él en tierra. É l Rey salió dél muy ligeramente, tanto, que donFlorestan fué maravillado, é dió á don Florestan dos golpes de le
ir
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f , ♦su buena espada; así que, las armas no defendieron que la carne no le cortase; mas Florestan, acordándose de cómo fuera suyo é las honras que délrecibiera, sufrióse de le ferir, cobriéndose con ló poco que del escudo le Imbia quedado; mas el Rey, con la gran saña que tenia, no dejaba de lo ferir cnanto podiq, y don Flores- tan ni por eso le quería ferir; mas trabóle á brazos, y no le dejaba cabalgar ni apartar de sí; allí fué gran priesa de los unos.y de los otros por les socorrer, y el Rey se nombraba porque los suyos lo conociesen, y á estas voces acudió don Galaor y ilegó al Rey é dijo: «Señor» acogedvos á este mi caballo; é ya estaban con él á pié Filispinel y Brámdoibas, que le daban sus caballos, y ^Galaor le dijo: «Señor, á éste mi caballo os acoged.o 'Mas él  ̂ faciéndole que se no apease, se acogió al de Fi- dispinéí , dejando á don Florestan bien llagado con aquella su buena espada, que nunca golpe le dió quedas armas y las carnés no le cortase, sin que el otro le quisiese férir, como dicho es; y don Florestan fué puesto en un caballo que don Cuadragante le trajo. El Rey, po- 'Hiendo su cuerpo denodadamente á todo peligro, llamando á dón Galaor é á Norandel é al rey Cildadan, y á otros que Ip seguían, se metió por la mayor priesa de la 'gente, firiendo y estragando cuanto ante sí fallaba, de guisa que á él era otorgada aquella sazón la mejdría de todos los de su parte; y don Florestan é Cuadragante, 'é Cavarte y otros preciados caballeros resistían al Rey é á los suyos cuanto podían, haciendo maravillas en armas; ppro, como ¿líos eran pocos, é muchos dellos malireclios y feridos, y los contrarios gran muchedumbre de gente, que con el esfuerzo del Rey habían cobrado corazón, cargaron tan de golpe y tan fuertemente sobre ellos, que así con las muchas heridas como con la fuerza de los caballos, los arrancaron del campo fasta los poner al pié de la sierra , donde ■don Florestan é don Cuadragante é Angriote é Cavarte . de Val Temeroso, despedazadas sus armas, recibiendo muchas heridas, no solamente por reparar los de su parte , mas por tornar á ganar el campo perdido, muertos los caballos, y ellos casi, muertos, quedaron en ei campo tendidos, en poder del Rey é de los suyos; é 'junto con'ellos, que asimesmoTueron presos, por los fiocorrer, Palomir y Elian el lozano, y Branfil y Eníl, ■y Sarquíies é Maralros de Lisando, cohermano de don Florestan, é bobo muchos muertos y heridos de ambas partes; é don Galváhes se hobiera de perder muchas veces, si Dragonis no le socorriera con su gente; pero 'al cábo lo sacó de entre la priesa tan mal llagado, que se nó podia tener, así era fuera de sentido; é hízolo llevar al Lago Fcrvieute, y él quedó con aquella compaña poca que escapara , defendiendo la siéri'a á los contrarios. Así que, se puede decir con mucha razón que por la fortaleza del Rey é ^ran simpleza de don Flores- tan, no le queriendo herir ni estrechar, teniéndole en su poder, fué esta batalla vencida como oídes, que se debe comparar á aquel fuerte Héctor cuando bobo la primera batalla con los griegos en la sazón que desembarcar querían en el su gran puerto de Troya, que teniéndolos ícasi vencidos, é puesto fuego por .muchas partes en la ilota, donde ya resistencia no había, bailóse acaso en ^(jueila gran priesa su cohermano Ajax Telamon , fijo
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CÁBALLERfA. *de Ansiona, su tía; é conociéndose, é abrazándoo s ruego suyo, sacó de la lid á los troyanos, .quitándoles aquella gran Vitoria de las manos, y los hizo volverá la ciudad, que fué causa que, salidos los griegos en tier¿ ra , fortalecido'su real con tantas muertes é tantos hue- gos, tan gran destruicion aquella tan fuerte gente, taii famosa ciudad, en el mundo señalada, aterrada y destruida fuese en tal forma, que nunca de la memoria de las gentes caerá en tanto que el mundo durare.;Por donde se da á entender que en las semejantes afrentas la piedad é cortesía no se debe obrar con amigo ni pariente fasta qu’el vencimiento haya fm y cabo ; porqiie' muchas veces acaece por lo semejante aquella buéfiá dicha y ventura que los hombres aparejada por sí tie- . nen, no la sabiendo conocer ni usar della como debían,, la tornan en ayuda de aquellos que, teniéndola perdida, quitándola de sí áellos, gela facen cobrar.Pues á propósito tornando, como el rey Lisuarte vi- do sus enemigos fuera'del campo, é acogidos á la sieí- ra, y-que el sol se ponía, mandó que ñinguno de los suyos no pasase por estonces adelante, é puso sus guardas por estar seguro; é porque Dragonis, qué con lágente á la montaña se acogiera , tenia los mas fuertes pasos della tomados, mandó levantar sus tiendas de dondé antes las tenia, é fizólas asentar en la ribera de una. agua que ai pié de la montaña descendía, é dijo quella^  ̂masen al rey Cildadan é á clon Galaor; mas fuéle dicho que estaban faciendo gran duelo por don Florestan ó don Cuadragante, que eran al punto de la muerte llegados; y como él ya apeado fuese, demandó el cabaíló, mas por los consolar que con sabor de mandar poner reí medio aquellos caballeros, por le ser contrarios; como quiéra qué algo á piedad fué movido en se le acordar de cómo don Florestan en la batalla que él bobo con el rey Cildadan puso su cabeza desarmada delante dél, 7  recibió en el escudo aquel gran golpe del valiente Ga- dancuriel, porque al Rey ño le diese; é también cómo aquel dia mismo le dejó de ferir por virtud. E fuese donde estaban, é consolándolos con palabras amorosaSj é . de los facer curarlos dejó contentos; pero esto no tovo. tanta fuerza, que antes don Galaor no se amorteciese muchas veces sobre su hermano don Florestan; mas él Rey los mandó' llevar á una muy buena tienda, é sus ' maestros que los curasen, y levando consigo al rey Cíl-^ dadan, dió licencia á don Galaor que allí con ellos aqim». lia noche quedase; y llevó consigo á la tienda mismá los siete caballeros presos que ya oistes, donde los fi'z'ó . con los otros curar. Así fueron, como oídes, en guarda- de don Galaor aquellos caballeros feridos, desacordados .̂ y los que presos fueron; donde con ayuda de Diosprin¿< cipalmente, y de los maestros, que muy sábios crart; antes que el alba del dia viniese fueron todos en ;SU;' acuerdo , certificando á don Galaor que, según la disí j posición de sus heridas, que gelos darían sanos éii^ bres. , ' ‘ f.;Otro dia, estando don Galaor y Norandel, su amigOr é don Güilan,el, cuidador con él por le facer compañía; en aquella gran tristeza en que por su hermano'é^pbr , otros de su linaje estaba, oyeron tocarlas lionipetas'.'é, añafiles en la tienda del R ey, lo cual era s e ñ a l ' ^  armar la gente, y ellos ligaron muy bien süá llagás^jtf
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ÁMADÍS Í)É Í^ÁÜLá ;']a sangte que no saliesej é armándose, cabalgando en ^us caballos, se fueron luego allá, é hallaron que eí-Rey estaba armado.de armas frescas y en un caballo holgado, acordando con el rey Arban de Norgales y el rey Cil- dadan é don Grumedan qué faria en el acomelimiento cielos caballeros que en la sierra estaban, y los acuerdos eran diversos; que unos' decían que, según su gente estaba mal parada, que no era razón,, fasta que reparados fuesen, de acometer sus enemigos, y otros decían que, como por estonces estaban todos encendidos en saña, si para mas dilación dejasen,' que serian malos de meter en la facienda; especialmente si Agrájes ’viniese'en aquella sazón queá la pequeña Bretaña fuera por viandas y gente, que con él tomarían grande esfuerzo; y preguntado don Galaor por el Rey qué le parecía que se debía facer, dijo : «Señor, si vuestra gente es mal trecha y cansada , así lo son vuestros contrarios, pues ellos pocos, y nosotros muchos, bien seria que luego fuesen acometidos.— Así se haga ,»  dijo el Rey. Estonces, ordenada su gente, acometieron la : gierra, siendo don Galaor el delantero, é^Norandel su compañero, que le seguía, y todos los otros en pos de- llos. E como quiera que Dragoniscon la gente que te- ■ nia defendió alguna pieza los pasos y sobidas de la sierra, tantos ballesteros y archeros allí cargaron, que hiriendo muchos déllos, selosficieron mal su grado dejar; é subiendo los caballeros á lo llano, bobo entr'ellos uiia batalla asaz peligrosa; mas en la íin , no podiendo so- frir la gran gente, por fuerza les convino retraer á la villa é castillo; é luego el Rey Jle g ó , y mandando traer sus tiendas é aparejos, asentó sobr’ellos , y cercólos, é mandó venir la flota que cercasen el castillopor la ifiar; é porque no atañe mucho á estaJiistoria contar las cosas que allí pasaron, pues que es de Amadís, y él no sé halló en esta guerra, cesará aquí este cuento.Solamente sabed que el Rey los tovo cercados trece meses por la tierra y por la mar, que de ninguna parte fueron socorridos; que Agrájes fuera doliente, y tam-  ̂poco no tenia tal aparejo que á lagran flota del Rey po- diese; é faltándolas viandas á los de dentro, se comenzó pleitesía entr’ellos que el Rey soltase todos los presos libremente, é don Galvánes asimesmo los que en su poder tenia, y que entregase la villa é castillo del Lago Ferviente al Rey, é toviesen treguas por dos años; é comoquierque esto fuese venlajadeIRey,segunla gran reguridad suya, no lo quería otorgar, sino que hobo cartas del conde Argamonte, su tio , que en la tierra quedara, cómo todos los reyes de las insolas se levantaban contra él, veyéndole en aquella guerra que estaban , y que tomaban por mayor ó caudillo al rey Arábigo, s'eñor de las insolas de LandaSj que era el mas ipodéroso dellos, y que todo ésto había urdido Arcálaus M encantador ; qu’él por su persona andoviera por todas aquellas insolas, levantándolos éjuntándolos, haciéndoles ciertos que no hallarían defensa ninguna, y podrían partir entre sí aquel reino dé la Gran Bre- ; consejando aquel conde Argamonte al*Rey que, ías todas cosas, se volviese á su reino. Esta nueva fué causa de traer al Rey al concierto , que él por su voluntad no quisiera sino tomarlos y matarlos todos; así que, el concierto fecho, el R ey, acompañado dé rau-

-L íB R O  TERCERO . 2 Ólches hombres buenos, se fué á lá villa, que las puertas halló abiertas, é de allí al castillo, é salió don Galvánes ¿ aquellos caballeros que con él estaban, é Madasima, cayéndole las lágrimas por sus fermosas faces, y llegó al Rey é dióle las llaves, y dijo : «Señor, faced desto lo que vuestra voluntad fuere.»EÍ Rey las tomóélas dióá Bramdoidas. Galaor se llegó á él é díjole, «Señor, mesura y merced, que menester es; é si y’os servi, miém- breseos á esta hora.— Don Galaor, dijo el Rey, si á los servicios que me habéis fecho yo mirase, no se fallaría el galardón aunque yo mili tanto delo que valgo .valiese , y lo que aquí faré no será contado en lo que á vos debo.» Entonces dijo : «Don Galvánes, esto que por fuerza contra mi voluntad me tomastes, y porfuerza lo torné á ganar, quiero yo de mi grado, por lo que vos valéis, y por la bondad de Madasima, é por don Galaor, que afincamente me lo ruega, qüe sea vuestro; quedando en el mi señorío y vos en mi servicio , y los qiio de vos vinieren, que como suyo lo habrán.— Señor, dijo don Galvánes, pues que mi ventura no me dió lugar a que lo yo hobiese por aquella via que-mi corazón deseaba, como quien hacomplido todo lo que debía, sin faltar ninguna cosa, lo recibo en merced, á tal condición, que en tanto que lo poseyere sea vuestro vasallo; é.si otra cosa mi corazón se otorgare, que dejándooslo libre, libre quede yo para facer lo que quisiere.» Luego los caballeros del Rey que allí estaban le besaron las manos por aquello que ficiera, é don Galvánes é Madasima por sus vasallos. Acabada* esta guerra, el rey L i-  suarte acordó de se tornar luego á su reino, é así lo hizo, quefolgando allí quince dias, en que así él como los otros queferidos estaban fueron reparádos,tomandocon- sigoádonGalvánes^y délos otros los que con él ir quisieron,, entróen flota, é navegando por la mar, aportó eri su tierra, donde falló nuevas de aquellos siete reyes que contra él venían. E aunque en mucho lo toviesé, no lo daba á entender á los suyos, antes mostraba que lo. tenia en tanto como nada; é salido de la mar, fuese donde la Reina estaba, de la cual fué recebido con aquel verdadero amor que della amado era; é allí, sa- biendodas nuevas ciertas cómo aquellos reyes venían, no dejíindo de holgar é haber placer con la Reina ó su hija é sus caballeros, aparejaba las cosas necesarias para resistir aquella afrenta.CAPITULO V I.Que recuenta cómo Amadís é don Bruneo quedaron en Caula,ydon Bruneo estaba muy contento é Amadís triste. Y edmossacordó de apañar don Bruneo de Amadís, yendo á buscar aventuras, é Amadís é su padre el rey Perlón é Florestan acordaronde venir á socorrer al rej Lisuarte. . ■ , .
0 ♦Cómo el rey Cildadan é don Galaor partieron de Gau- la , quedaron allí Amadís é don Bruneo de Bonamar; mas aunque se amaban de voluntad, eran muy.diversos en las vidas; que don Bruneo, estando allí donde su señora Melicia era, é hablando con ella, todas las otras cosas del mundo eran fuidas é apartadas de su memoria; pero Amadís, siendo alejado de su señora OriaUa, sin ninguna esperanza de la poder ver, ninguna cosa presente le podia ser sino causa de gran tristeza y soledad. E  así, acaeció que cabalgando un dia porla r i-
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20a LIBROS DEbera de Ia mar, solamertte llevando consigo á Gandalin, fuése poner encima de unas peñas por mirar desde allí si verja algunas fustas que de la Gran Bretaña viniesen, por saber nuevas de aquella tierra donde su señora estaba, y en cabo de una pieza que allí estovo vió venir d’aquella parte que él deseaba una barca, é como al puerto llegó, dijo á Gandalin :■ «Vé á saber nuevas de aquellos que allí vienen, é apréndelas bien, porque me las sepas contar.» Y  esto hacia él mas por cuidar en su señora, de que siempre Gandalin le estorbaba, que por otra cosa alguna; y como dél se partió, apeóse de su caballo, é atándolo á unos ramos de un árbol, se asentó en una peña por mejor mirar la Gran Bretaña ; é así estando, trayendo á sil memoria los vicios y placeres que en aquella tierra bebiera, en presencia de su señora-, donde por su mandado todas las cosas facia tener . aquello tan alongado é tan sin esperanza de lo cobrar, fué en tan gran cuita puesto, que nunca otra cosa miraba sino la tierra, cayendo‘de sus ojos en mucha abundancia las lágrimas. Gandalin se fué á la barca, é mirando los que en ella.venían , vió entr’ellos á Durin, hermano de la doncella dn Denamarca, é decendió presto , é.llamólo aparte, é abrazáronse mucho, como
4aquellos que se amaban; y tomándole consigo, llevólo á Ámadís, y llegando cerca dond’él estaba, vieron una forma de diablo de fechurá de gigante, que tenia las espaldas contra ellos, y estaba esgrimiendo un venablo, y lanzólo coptra Amadís muy recio, é pasóle por cima de la cabeza; é aquel golpe erró por las grandes, voces que Gandalin dio; y recordando Amadís, vió cómo aquel gran diablo le lanzó otro venablo , ínas él, dando un salto, le hizo perder el golpe, y poniendo mano á su espada, fué para él por lo ferir, mas viole ir corriendo .tan ligeramente, que no había cosaquelo alcanzar pediese; y llegó ál caballo de Amadís, y cabalgando en él, dijo en una voz alta : «¡Ay Am adís, mi enemigo! yo soy Andandona, la giganta de la insola Triste, é si agorado acabé lo que deseaba , no faltará tiempo en que me vengue.» 'Amadís, que en pos della quisiera ir en el caballo de Gandalin., como Vió que era mujer, dejóse dello, é dijo :á Gandalin: «Cabalga en ese caballo, é si áaquel diablo podieses oortar la cabeza, mucho bien seria.» Ganda- lin cabalgando se fué al mas ii* que podo tra’s ella, é Amadís cuando á Durin vió fuélo á abrazar con mucho

4placer; que bien creía traerle nuevas de su señora; y llevándolo á la peña donde ante estaba, le preguntó de su venida. Durinle dióuna carta de Oriana, que era de creencia, y Ámadís le dijo : «Agora me di lo que te mandaron.» El le dijo : «Señóí,. vuestra amiga está buena y salúdaos mucho, y ruégavos que no toméis congoja, sino que os consoléis, como ella, fasta que Dios otro tiempo traya; y fácevos saber cómo parió mfijo, el cual mi hermana e yo llevamos áAdalasta, la abadesa de Miraflores', que por fijo de mi hermana lo crie (mas no le dijo cónao le perdieran); é ¡ruégavos mucho, por aquel grande amór que os laaV^pie nó os par- tais'desta tierra fasta que iiayaís>síi-mandado.» Amadís fué ledo en saber d é :bu Señora y, del niño; pOro^de aquel mandado que allí estovieSe mo dé plogo.> porque con ello menoseabariiá su (honra, >ségun lo qweíasígén-

4I

i:?,/Vf/c a b a l l e r ía ;tes dél dirían; mas, como quierá que fuese, no pasatia el SU mandado. Y  estando allí una pieza, sabiendo nuevas deDurin, vió venir á Gandalin, que tras aquel dia  ̂blo fuera, ,é traía el caballo de Amadís, é la cabeza de Andandona atada al petral por los cabellos luengos y canos, de que Amadís é Durin hobieron mucho placer; y preguntóle cómo la matara, y él dijo que yendo tras ella por la alcanzar, y queriendo descabalgar del caballo en que iba para se meter en un barco que enramado tenia, que con la priesa fizo enarmonar el caballo ó la tomó debajo; así que, la quebrantó, «é yo llegué y tropelléla, de manera que cayó en el suelo tendida, y estonces le corté la cabeza.» Luego cabalgó Amadís y se - fué a la villa, y mandó levar la cabeza de Andandona á don Bruneo para que la viese, é dijo á Durin : «Mi amigo, véte á mi señora, é dile que le beso las manos por la carta que me envió é por lo que tú de su parte me dejiste; y que le pido por merced haya mancilla de mi honra en no me dejar folgar aquí mucho, pues no tengo de pasar su mandado; que los que en tanta folgahza me vieren, no sabiendo la causa dello, atribuirlo haa á ■cobardía é poquedad de corazón, y como la virtud muy dificultosamente se alcanza, y con pequeño olvido y entrévalo sea dañada aquella gran gloria y fama que ; fasta aquí he procurado de ganar con su membranza y . favor, si mucho escurecer la dejase, como todos los hombres naturalmente sean mas inclinados á dañar ló bueno que abogados tener con sus malas lenguas, muy presto quedada en tanta mengua é deshonra, que la mis;  ̂ma muerte no seriaáelloigual.» Con esto se tornó Dunij por donde viniera, é don Bruneo deBonamar, como ya muymejorado de la llaga corporal estoviese, é de la del espíritu mas fuerte feridp,coino aquel que veia su señora Melícia muchas váces, que era causa de ser su cora.? zop encendido en mayores dolores, considerando qué aquéllo alcanzar no se podía sin que gran afan tomase . é mayor el peligro, haciendo tales cosas que por sü gran valor de tan alta señora querido é amado fuese; acordó de seapartar de aquel gran vicio por seguir lo qué' el efeto de lo qu'éi mas deseaba alcanzar podría; é se- yendo en disposición de tomar armas, estando en á  monte con Amadís , que otra vida sino cazar tenia, le dijo : «Señor, mi edad é lo poco de honra que he ganado me mandan que, dejando está tan folgada vida;; vaya á otra, donde con mas loor é prez sea ensalzado; é si vos estáis en disposición de buscar las aventuras;, ■aguardaros he, é si no, demándoos licencia; que mana-tr -na quiero andar mi camino. »Amadís, que esto le oyó, de gran congoja fué ator-< mentado, deseando él con mucha afición aquel camino; y ¡por el defendimiento de su señora no lo poder facer; é dijo : cíDori Bruneo, yo quisiera ser en vuestra com-̂  - pañía j porque mucha honra della me podría ocurrir; ■' pero el mandamiento del Rey mi padre me lo úeíienf;, de, que me dice haberme menester pará el reparo, dé algunas cosas de sus reinos; así que, por el presenté no pued0‘ al facer sino encomendaros á Dios que os • guarde.» Tornados á.la villa esa noche, fabló don Brii-; neo con Melicia' .y Gertifioa,do della que seyendo vof' luñtad del Rey su ¡padre é de la Reina^, le placerla cas^  ̂Gonél,>se ¡despidió della, é así se decidió Rey
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. ÁMADÍS DE GAULA.dé la Reina, teniéndoles en mucha merced el bien que le ficieran, é que siempre en su servicio sería; se fué á dormir, y al alba del dia, oyendo misa é armado erí sU caballo, saliendo con el Rey é AmadíSj é con gran ho^ mildád dedos despedido, entró su camino, donde lá ventura lo guiaba, én el cual fizo muchas cosas y.ex-i- trañas en armas, que seria'Iargo de las contar; mas por agora .na se dirá mas dél fasta su tiempo. Amadíg quedó en Gaula, como ois, dónde moró trece meses ó medio, en tanto que el rey Lisuarte tovo el castillo dél Ijggo Ferviente cercado, andando á caza é monte, qué á esto mas que á otras cosas era inclinado, y en esté medio tiempo,aquella su gran fama é alta proeza era escurecida, é tan aviUáda de todos/que bendiciendo á los otros caballeros que las aventuras dé las armas séguian, á él muchas maldiciones daban, diciendo,ha^  ̂bér dejado en el mejor tiempo de su edad aquello dé que Dios tan complidamente sobre todos los otros or^ nado le había , especialmente las dueñas y doncellas^ que á él con grandes tuertos y desaguisados venían para qttéremedio lesposiese; yrio lo fallando como solia, iban coh'gran pasión por los caminos publicando el menoscabo de su honra; y como quiera que todo ó la mayor parte á sus oidos viniese, y por gran desaventura suya lptoviese,mpor eso ni porotracosamas grave no osaría pásar ni quebrar el mandamiento de su señora. Así estovo este dicho tiempo tjue ois disfamado éaviltado de todos, esperando lo que su señora le mandase, fasta tanto que el rey Lisuarte , sabiendo por nuevas ciertas cómo el rey Arábigo .é los otros seis reyes eran ya con todas sus gentes en la ínsula Leonidá.para pasar en la Gran Bretaña, y Arcalaus el encantador, que con mucha acucia los movía, faciéndoles seguros que no estaba en mas ser señores d'aquel reino de cuanto en él pasasen, ■ y  otras muchas cosas, por los atraer, que^otro medio Tío tomasen, aderezaba toda cuanta mas gente podia para;los resistir. E aunqu’óf con su fuerte corazón é gran discrécion en poco aquella afrenta mostraba Wer,ño lo facía así la Reina, antes con mucha angustia décia á todos la gran pérdida que el Rey fizo en perder á Amadís é su linaje, que si ellos allí fuesen, en poco térnía lo que aquella gente podiese facer; pero aquellos caballeros que en la insola [de Mongaza désba- rátádos, fueron , aunque, el bien del Rey no deseasen, de su parte á don Galaor é á don Brian de , que por mandado dél rey Ladasan de España venían, con dos mil caballeros que en su ayuda envió, de qií’él había de ser caudillo, éle había de seguir, é dopGaivánes, que erasu vasallo, acordaron de ser en su én aquella batalla, donde gran peligro dé armas Sé esperaba; é los que se fallaron allí eran dou Cuadra- gáiite, é Listoran de la Torre Blancá, Imosil de Borgo- U6, y  Madansiel (!)de ía Puéñ'te deLaRíáta, y otros sus compañeros, que por ainor déllosullí qUédaron ; todos pónian acucia én adétezár-sus armas y'caballos y lo ner esperando qúé én 's'aliéndo aquéllos reyes de insola móviérá él i'ey Lisuarte cGñte.él los. ' fabló un día con Oriana, dicié’ñdó'lé que erarecaudo éñ tal tiernpó'no tó M r  ééúéi^dó áeib^qüe facer debia;^úe Bi poi* Vénfuré fuese contra suL * * ' *' * > ' • —(i) Llamado Píadanii éh la 'pagina Í0i, y Madancil én la 17 .̂
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"L IB R O  TERCERO. 203padrej podría recrecer peligro alguno dello; que si ía parte de su padre fuese vencida^ demás del gran daño qué á ella venia, perdiéndose la tierra que suya había de ser, según su esfuerzo, cierto estaba que allí quedaría muerto, é por eLsemejanté si la párle donde Amadís se fallase vencida fuese. Oriana, conociéiido que verdad decía, acordó de tomar por partido de^escrebir á Amadís que no fuese en aquella batalla contra su padre;, pero que áotra parte qué le conténtase podiesO ir, ó estar en Gaula si le agradase. Esta carta de Oria-  ̂ na fué metida en otra de Mabilia, y llevada por una doncella que á la corte era venida con donas de la reina Elisena á Oriana é á Mabilia, la cual despedida dellas, é pasando en Gaula, dió la carta áAmadis del mensaje , que despues de la haber leído, fué tan alegre, que cierto mas ser no podía, así como aquel que le parecía
) I •salir de latiniebla á la claridad; pero fué puesto en gran cuidádo, no se sabiendo determinar en lo qiie fa- r ia , que por su voluntad no había gana de ser en la batalla á la parte del rey Lisuarte^ é contra él no lo po-̂  día facer, porque su señora geló defendía. Así que, estaba suspenso, sin saber qué ficiese, é luego se fué al Rey su padre con el continente mas alegre que fasta allí lo tovieraj éfablando entrambos, se asentaron á la sombra de unos olmos que en una plaza cabe la playa de la mar estaban , é allí fablaron en algunas cosas, é todoío mas en aquellas grandes nuevas que de la Gran Bretaña oyeran del levantamiento de aquellos reyes con tan grandes compañas contraél rey Lisuarte. Pues así estando como ois, el rey Perlón é Amadís vieron venir un caballero en un caballo laso é cansado, y las armas que un escudero le traía cor tadas por muchos lugares ; así que, las sobreseñales no mostraban de quién fuesen, é la loriga rota é mal parada, en que poca defensa . había. El caballero era grande é parecía muy bien armado. Ellos se levantaron de donde estaban é iban á lo recebir por le facer toda honra,, como á caballero qu© las aventuras demandaba; é siendo mas cerca, conociólo Amadís que era su hermano don Florestan, é dijo a[ Rey : «Señor, védes allí el mejor caballero que, despues de don Galaor, yosé, é sabed que don Florestan, vuestro fijo, es.» El Rey fué muy alegre, que lo nunca vieraé sabia su gran fama, é andovo mas que ante; perollegado don Florestan, apeóse delcaballo, é fincando los hinojos, quiso besar el pié al Rey , mas él Rey lo levantó é diólela mano y besólo en la beca.Estonces lo llevaron consigo al palacio, y ficiéronlo desarmar é lavar su rostro é manos, é Amadís le hizo vestir unos paños suyos muy ricos é bien fechos,- que fá'sta estonces no se vistieran ; é como era grande de cuerpo é bien tallado y fermoso de rostro, parecía tan bien, que pocos hobiera que tan apuestos como él pa- íeciésen. Así lo llevaron á la R eina, que della y de su hija Melicia fué con tanto amor recebido como lo fuera ‘cualquier de sus hermanos> qué en po menos le tenían, ‘ségun los grandes fechos ép armas :por que había pagado, que dél sabían. E  fablando con él en algunos de- llos, y él tespondiendoéomo caballero cuerdo y hien^cria- do, preguntáronle, pues de la Gran Bretaña venia y qué Có^a éríi aquéllo é é fo s reyes de ¡las áñsolas é  de sus Cbíñpáña%. m ii'l'tótósuai t e  dijo; iéíteofeéyo bira
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204 LIBROS DEcierto, é creed, señoresque el poder de aquellos reyes es tan grande y de tan extraña é fuerte gente, que creo yo que el rey Lisuarte no podrá valer á sí ni á su tierra, de que no nos debe mucho pesar, según las cosas pasadas. — Hijo don Florestan, dijo el Rey, yo tengo al rey Lisuarte, por lo que dél me dicen, en tal posesión , así de esfuerzo como de las otras buenas maneras que rey debe tener , que salirá desta afrenta con la honra que de las otras ha salido; y puesto que al contrario fuese no nos debe placer dello, porque ningún rey debe ser alegre con la destruicion dé otro rey, s i , é! mismo no lé destruyese por legítimas p usas que le á ello obligasen.» A.sí estovierpn allí una pieza,y el Rey se acogió á su cámara; Amadís é don Florestan á la suya, é cuando solos estaban, Florestan dijo : «Señor, yo os vine á demandar por vos decir una cosa que he Oido por todas las partp donde andove, de que gran dolor mi corazón siente, é no ospese de lo oir.— Hermano, dijo Amadís, toda cosa por vos dicha he yo placer de la o ir, é si es tal que deba ser castigada, con vuestro acuerdo lo faré.» Don Florestan dijo : «Creed, Señor, qne^profazan de vos todas las gentes, menoscabando vuestra honra, pensando que con maldad habéis dejado las armas y aquello para que señaladamente extremado entre todos nacisles,» Amadís le dijo riendo: «Ellos piensan de mí lo que no deben, é dé aquí adelante se fará de otra guisa, y de otra guisa lo dirán. » Aquel día pasaron con mucho placer, con la venida de aquel caballero, al cual muchas gentes ocurrieron por le ver y hacer honra.La noche venida, acostáronse en ricos lechos, é Amadís no podia dormir, pensando en dos cosas: la una en facer tanto aquel año en armas, que lo que dél habían dicho con lo contrario se p iirp se; é la otra, qué faria en aquella' batalla que se esperaba, que, según la. grandeza della, no podía él sin vergüenza excusarse no ser en ella , pues ser contra el rey Lisuarte su señorá gelo defendía, y ser en su ayuda defendíalo la razón, según le fuera desagradecido é había malparado á los de su linaje; pero en la fin determinóse de ser en la batalla en ayuda del rey Lisuarte por dos cosas: la una, porque su gente era mucho menos que los contrarios; é la otra, porque, siéndo vencido, perdíase la tierra que de su señora Oriana había de ser. Otro día en la mañana Amadís tomó consigo á Florestan é fuese á la cámara del Rey sit padre, é mandando salir á lodos, le dijo: «Señor, yo no he dormido esta noche, pensando en esta bataíia que se apareja entre aquellos reyes délas insolas y el rey Lisuarte; que, como esta será una cosa señalada, todos los que armas traen debían ser en tan gran cosa como-esta será y de la una ó de la otra parte; é como yo haya estado tanto tiempo sin ejercitar mi pefsona, é con ello haya cobrado tan mala fama, como vos, hermano, sabéis, en fin de mi cuidado determiné ser en ella, y de la parte del rey Lisuarte, no ■por le tener amoí, mas’por dos cosas que agora oiréis: Ja primera, por tener menos gente, á que todo bueno debe socorrer; la segunda, porque mi pensamiento es de morir a llí, ó hacer mas que en ninguna parte donde me fallase; é si de la parte contraria del rey Lisuarte füesey estáen ella Galaor é don Guadragante ó Brian de

CABALLERÍA. .Monjaste/que cada uno destos, según su bondad, temán este mismo pensamiento; y no podiendo excusar de eh-contrar comigo, ved que desto podría redundar no'otra cosa sino su muerte ó la mia’; pero mi ida será tan enco« bierta, que á todo mi poder no seré conocido.» El Rey le dijo: «Fijo, yo soy amigo de los buenos, é como sepa ser este Ré^ que decís uno detlos, siempre mi voluntad / fué aparejada de le honrar é ayudar en lo que podie- se ; é si délio por agora soy apartado, ha sido por estas ; diferencias que con vos é vuestros amigos ha tenido; y pues que vuestra intención es tal, también quiero ser én su ayuda y ver las cosas que allí se harán. Pésame que el negocio es tan breve, que no podré llevar la gente que querría, pero con la que podiere haber irémos.» ^Oido esto por don Florestan, estovo una pieza cul^ dando, y despues dijo: «Señores, acordándoseme déla crueza de aquel rey, é cómo nos dejaramorirenel campo si por don Galaor no fuera, y de la enemistad que sip- causa *nos tiene, no hay en el mundo cosa por que mi corazón fuese otorgado á le ayudar; pero dos cosas que al presente me ocurren facen que mi propósito mudado sea: la una es querer vosotros, señores, á quien yo de servir tengo, ser en su ayuda; é la otra, que al-,- , tiempo que don Galvánes con él pleiteó, cuando la ín- . sola de Mongaza le fuá entregada, asentamos treguas por dos años; así que, pues yo no le puedo deservir  ̂ ! conviene que á mal de mi grado le sirva, é quiero ir en , vuestra compañía; que siempre en gran congoja mi . ánimo seria si tal batalla pasase sin que yo en ella fuesO. en cualquiera de las partes. » Amadís fué muy aíegiFo de cómo se hacia todo á su voluntad, é dijo al Rey; M « Señor, por mucha gente se d'íbe cpntar vuestra sola ' persona é nosotros, que os servirémos; solaniente que- : da en dar orden como encobiertos vamos é con arm^s . ■ señaladas é conocidas que nos guien é á que socorrerr. -; nos podamos; que si mas gente llevásedes, imposible* ■ sería nuestra ida ser secreta.—-Pues que así vos parec e , dijo el R ey , vamos á la mi cámara de las armas, é tomemos delias las mas olvidadas é señaladas que pUí, ; fallarémos.» Estonces saliendo de la cámara, entraron en un corral donde había unos árboles, é siendo debajo dellos, vieron venir una doncella ricamente vestya ';  y en un palafrén muy fermoso, é tres escuderos péñ : ella, é un rocín con un lío encima dél, y llegó al Ray despues que ellos la apearon, y sainólos, y el Rey l a ; .  recibió muy bien, é díjole: «Doncella, ¿queréis á.la f  Reina?—-N o, dijo ella, sino á vos é á esos dos caba- :|lloros; é vengo de parte de la dueña de la insola no"Fallada, é vos traigo aguí unas donas que vos- envía; por ende mandad apartar toda la gente, é mostrárvos- las he. » El Rey mandó que se tirasen afuera. La don- , celia hizo á sus escuderos desliar el lio que el palafrén; traía, é sa,có dél tres escudos, el campo de plata, é sier-; ■ pes de oro por él tan extrañamente puestas, qué;# parecían sino vivas, é las orlas eran de fino oro piedras preciosas; y luego sacó tres sobreseñalqs^ aquella misma obra que los escudos, y-tres yelmo^,^*:':; ] versos unos de otros; el uno blanco y ei otro cárdepóJ el otro dorado; el blanco, con el un escudo señal,.dió al rey Perion, y el cárdeno á don tan, y el dorado', con lo otroj á Amadís, é j - V*
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AMADÍS DE GAULA.«Señor Amadís, mi señora vos ehvia estas armas, é dícevos que obréis mejor con ellas que lo habéis fecho despues que en esta tierra ‘entrastes.» Amadís hobo recelo que descobriria la causa dello é d ijo : « Doncella, decid ú vuestra señora que en mas tengo ese consejo que me da que las armas, aunque son ricas y fermosas, y,que á todo mi poder, así como ella lo manda, lo haré.» La doncella dijo: « Señores, estas armas os envía mi señora porque por ellas en la batalla os conozcáis é ayudéis donde fuere menester.— ¿Cómo supo vuestra señora, dijo el Rey, que seriamos en la batalla, que aun nosotros no lo sabemos ? — No sé, dijo la doncella , sino que me dijo que á esta hora os fallaría juntos en este logar, y qiie aquí vos diese las armas.» El Rey mandó que le diesen de comer y le ficiesen mucha honra.'La doncella desque hobo comido partióse luego á la Gran Bretaña, donde la mandaban ir. Amadís, como tal aparejo de armas vió , aquejábase mucho por la partida, con recelo que la batalla se daría sin que él en ella se fallase; é conoscido esto por el Rey su padre, mándó secretamente que una nave fuese luego aderezada, én la cual, con achaque de ir á monte, una no- clié á la media noche entrados en ella, sin ningún entrévalo pasaron en la Gran Bretaña, aquella parte donde :antes sabián qué los siete reyes eran arribados, é pasaron en una floresta entre espesas matas, donde sus hombres les armaron un tendejón, y de allí enviaron un escudero que sopiese lo que . hacían ios siete reyes 
y en qué parte estaban, que pugnase por saber en qué dia se daría la batalla; é asimismo enviaron una carta al real del rey Lisuarte para don Galaor, como que de Gaula gela enviaban, y que de palabra le dijese cómo ellos quedaban en Gaula todos tres, que le rogaban mucho que en pasando la batalla Ies íiciese saber de su salud; esto hacían por ser mas encobiertos. El escudero volvió dia tarde, é díjoles que la gente de los re  ̂yes no tenia número, y que entre ellos habia muy extraños hombres y de lenguajes desvariados, y que tenían cercado un castillo de unas doncellas, cuyo era, é aunque el castillo muy fuerte era, ellas estaban en gran fatiga, según oyera decir; y que andando por el real viera á Arcalaus el encantador, que iba liablando con dos reyes é diciendo'que convenia darse la batalla en cabo de seis dias, porque las viandas serian malas de haber para tanta gente./ Así esto vieron en aquel albergue viciosos é con mucho placer, matando de las aves con sus arcos, queá una fuente que cerca de sí tenían venían á beber, é aun algunos venados, é al cuarto dia llegó el otro mensajero, é díjoles ; «Señores, yo dejo á don Galaor muy buer no y esforzado, tanto que todos se esfuerzan con él; é le dije vuestro mandado y que quedábades to- i.tres en Gaula juntos, las lágrimas lé vinieron á los ojos, é suspirando dijo : ¡Oh Señor! si á vos ploguie- rá que así juntos fueran en esta batalla de parte del Rey, como solian, perdiera todo pavor. E díjome que side' ia^batalla vivo saliese, que luego vos baria saber de su íaciendá y de todo lo que pasase.— Dios le guarde, dijeron ellos; é agora nos decid de la gente, del rey Lisuar- te.—Señores, dijo él, muy buena compaña trae, y de ca- muy señalados é conocidos; pero con la de los
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4contrarios muy poca dipen que es; y el Rey será estos dos dias á vista de sus enemigos, por socorrer las doncellas que están,cercadas, » E así fu é , que el rey L i-  siiarte vino con sus gentes, é posó en un monte á media legua de la vega donde sus enemigos esjtaban, donde se veian los unos á los otros; pero bien serian dos tantos la gente de los reyes. Allí estovo aquella noclie aderezando todas sus armas é caballos'para les dar la batalla otro dia. Agora sabed que los seis reyes é otros grandes señores ficieron aquella noche homenaje al rey Arábigo de le tener en aquella afrenta por mayor é se guiar por su mandado; y él les juró de no tomar mas parte de aquel reino que cualquiera dellos; solamente quería para sí la honra; é luego ficieron pasar toda su gente un.rio que entre ellos y él rey Lisuarte'estaba; así que, se posieroñ muy cerca dél.Otro dia de mañana armáronse todos é paráronse delante del rey Arábigo tan gran número de gente y tan bien armados, que no tenían á los contrarios en tanto como nada, y decían que, pues el Rey les osaba dar batalla , que la Gran Bretaña suya era. E l rey Arábigo hizo de su gente nueve haces, cada una de mili caballeros, pero en la suya habia mili é quinientos;, é diólas á los reyes é otros caballeros, é puso las unas é las otras muy juntas. El rey Lisuarte mandó á don Grumedan é á don Galaor é don Guadragante é Angriote de Estra- vaus que repartiesen sus gentes é las parasen en el campo como habían de pelear; que estos sabían mucho en todo hecho de armas; é luego decendió del monte por el recuesto ayuso á se poner en lo llano; é como era tal hora que salia el sol , feria en las armas, é parecían tan bien y tan apuestos, que aquellos sus contrarios , que de ante en poco los tenían, de otra manera los juzgaban. Aquellos caballeros que os digo, ficieron de la gente cinco haces, é la primera hobo don Brián de Monjaste con mil caballeros de España que le aguardaban, que su padre enviara al rey Lisuarte; et la segunda bobo el rey Gildadan con su gente é con otra que le dieron; la tercera hobo don Galvánes é Gavarte, su sobrino, que alli viniera por amor dél y de los amigos que allí eran, mas que por servir al R e y ; en la cuarta iba Giontes, sobrino del R e y , con asaz de buenos caballeros; la quinta llevaba el rey Lisuarte, en queliabiados mili caballeros, é rogó é mandó á don Galaor é á don Guadragante éá  Angriote de Eslr«vaus, é á Gavarte de Val Temeroso é á Griraeo el valiente, que le guardasen é mirasen por é l,  é por esta causa no les daba cargo de gente. Así como ois, en esta ordenanza movieron por el campo muy paso los unos contra los otros; mas á esta sazón eran ya llegados á la vega el réy Perion é sus hijos, Amadís é Florestan, en sus fermososcaballos é con las armas de las sierpes, que mucho con el sol resplandecían, é veníanse derechos á poner entreios.unos ó los otros, blandiendo sus lanzas con unos fierros tan limpios, que lucían como estrellas, é iba el padre entrelos fijos. . .Mucho fueron mirados de ambas las partes, é de grado los quisiera cada una dellas de su parte; mas ninguno sabia á quién querían ayudar , ni los conocían; y ellos, como vieron que la haz de Brian de Monjaste iba porse juntar con los enemigos, posieron las esnuelas á los cá
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Iballos y llegaron cerca de la seña de Brian de Monjas-- té , é luego se volvieron contra el rey Targadan, que contra él venia. Alegro fué don Brian con su ayuda, aunque no los conocía, é cuando vieron que era tiempo, fueron todos tres á herir en la haz de aquel rey Targadan tan duramente, que á todos ponían en gran pavor. De aquella ida firió el rey Perion aquel rey tan duramente, que lo poso en tierra, y entróle por ,el pecho una parte del fierro de la lanza. Amadís firjó a Ahdasian el bravo, que no le prestó armadura, é pasó la lanza de un costado á otro, é cayó como hombre,de muerte. Don Florestan derribó á Garduel á los pies del caballo, é la silla sobre él. Aquestos tres, como los mas preciados d^aquella haz, vinieron delante por se combatir con los de las sierpes; é luego,posieron mano á las espadas, y pasaron por aquella haz primera, derribando cuantos .ante sí fallaban, é dieron en la otra segunda; é cuando así se vieron en medio de entrambas, allí podiérades ver Jas sus grandes maravillas, que con las espadas facían -tanto, que de la una ni otra parte no había hombre que ,á ellos se llegase, y tenían debajo de sus caballos mas de diez caballeros que habían derribado ; pero á la fin, como los contrarios viesen que no eran mas de tres, cargaban ya sbbr’ellos de todas.partes con'grandesgolpes; así que, fué bien menester el ayuda de don Brian ile Monjaste, que llegó luego con los susespañoles, que era fuerte gente y bien cabalgada; y entraron tan re,c¡o por ellos, derribando é matando, y delios también muriendo é cayendo por el suelo, que los de las sierpes fueron socorridos, é los contrarios tan afrentados, que por .fuerza llevaron aquellas dos haces fasta dar en la tercera; é allí fué muy gran priesa é gran peligro de todos, é murieron muchos caballeros de ambas las partes; pero lo que el rey Perion é sus fijos facían no se puede contar. La revuelta fué tan grande, que el réy Arábigo temió que los mismos suyos, que se habían retraído, harían fiiir á los otros; é dió grandes voces á Arcalaus que íiciese mover todas las haces ,é rompiesen de golpe; é así se fizo, que todos rompieron juntos, y  elrey Arábigo con ellos; mas no lardó que lo mismo se hiciese por el rey Lisuarte; así que, las batallas todas fueron mezcla- .das, é las heridas fueron tantas, é las voces y'el estruendo ,de los caballeros, que la.tierra temblaba élos valles reteñían. ‘A esta .hora el rey Perion, que muy bravo andaba en los delanteros, .metióse tan de rendon por ellos, que seJtqbiera de perder; mas luego fué socorrido de sus hijos, que muchos dellos -que le herían fueron por ellos muertos; y .decían las doncellas .desde la torre á voces:’«Ea,,caballeros; que el del yelmo blanco lo face mejor.» Pero .en este, socorro fué el caballo de Amadís muerto, -é n,ayó ,con él en la mayor priesa, é los de su padre y hermano nial feridos; é.como á pié le vieron con tan gran peligro, descabalgaron de los suyos é posiéronse con A l; allí cargó .mucha gen te por dos matar é otros por los socorrer; pero en gr,an peligro estaban; que si np fuera por los duros A crueles.golpes de que ferian, que sehp osaban,á.ellos llegar, fueranmuertos. Ecomo el rey Lisuarte andovÁese dis-curriendo por das batallas án n  cabo é á otro cpn aquellos sus siete compañeros que ya piste, vióá los de las sierpes en tan gran afrenta,

é dijo-á don Galaor é á los otros: (íAgorá, mis buenós amigos, parezca vuestra bondad, socorramos á aquellos'que tan bien nos ayudan.—Agora á ellos,» dijo don Gá-» ’laór. Entonces firieron de las espuelas á sus caballos, y entraron por medio de aquella gran priesa fasta llegar á la señadel rey Arábigo, el cual daba voces esforzando á los suyos; y el rey Lisuarte iba tan bravo, é aquella ' fíu muy buena espada en la mano, é daba tantos é tan' mortales golpes, que todos eran espantados de lo ver' é sus aguardadores apenas no lo podían seguir, é pop mucho que lo firieron, no podieron tanto resistir, quAl no llegase á la seña, é la no sacase por fuerza de las manos del que la tenia, y echándola á los piés de los. caballos, dijo á grandes voces : aClarencia, Glarencía, que yo soy el rey Lisuarte;» que este era su apellido. Tanto hizo, é tanto duró entre sus enemigos, que le mataron el caballo é cayó, de que fué muy quebrantado; asíque, los que le aguardaban no le podían sobir en ótró  ̂mas llegaron luego allí Angriote é Antimon el vaiientÁ é Landin de Fajarque, decendiendp de su caballo, le posieron áél en el de Angriote, ám aldesu gradodelos enemigos, con ayuda de aquellos que lo aguardaban;, é -como quiera que mal herido y quebrantado estoviesé; no se partió de allí fasta que cabalgaron Arcamon y Lan- -din ( 1 ) deFajarque; é trajeron otro caballo á Angriote de . los que el Rey mandara andar por la batalla para se sór correr dellos. Aquella hora que esto acaeció, quedó todó . el fecho de la batalla 6 afrenta en don Galaor é Cuadra^ gante; é allí mostraron bien su gran valentía en sofrir é dar golpes mortales; A sabed que si por ellos no fueraj. que con su gran esfuerzo detovieron la gente que venia contra el rey Lisuarte élos que con él eran, cuando ' taban á pié, se vieran en gran peligro; élas doncella^ de la torre daban voces, diciendo que aquellos dos caballeros de las devisas de las flores llevaban lo méjórj pero ni por eso no se pudo excusar que la gente delxéy: Arábigo en aquella sazón no toviesela mejoría, é cobrá  ̂ban campo reciamente; é la causa principal dello fuó, que-entraron de relresco dos caballeros de tan alto fechó ,■ de armas é tan valientes, que con ellos cuidaban vencéf á sus enemigos, porque pensaban que á la. parte dél rey Lisuarte no había caballero que les campo toviesej' , el uno había nombre Brontajar Danfania, y el otro A ft " gomádes de la insola Profunda; este traía armas v é í-v  des, é palomas blancas sembradas por ellas, é Brontá- ■ jar de veros de oro é colorado; é como fueron en l a Mtalla, parecían tan grandes, que los yelmos y ios botn-bros mostraban sobre todos; é cuanto lalanza les tufóp no les quedó caballero en la silla; é como quebradS : fueron, metieron mano á sus espadas grandes y des,óp" ;:.\ múñales. ¿Qué vos diré? Tales golpes dieron coneilaí "̂.^  ̂que ya casi no fallaban á quién íerir; tanto escarraeW" taban con ello á todos; é así, iban delante librando éí ■ campo de todos, é las doncellas de la torre decían: «Gá- balleros, no fuyais; que hombres son, que rio diablosbí Mas los suyos dieron grandes voces, diciendo: a Véli^ , cidó es el rey Lisuarte.» Guando el Rey estooyóéó? menzó ú esforzar á los suyos, diciendo : «Aquí quédaíé • muerto ó vencedor, porque el señorío de la Grail BrP’♦ * ♦ '  j  • 4(1) Quizá haya de leerse Ledaderin. Véanse las págioas 176 y 170. • "
 ̂Vr' ^r. ...íí.'.-Mr"



AMADÍS DE GADLA.
»  Itaña no se pierda.» Todos los mas se llegaban á é l, que mucho era menester.Amadís tomara ya otro caballo muy bueno é folgado, é atendía á'su padre que cabalgase; e cuando oyó aquellas grandes voces, y decir que el reyLisuarte era vencido, dijo contra don Florestan,-qué á caballo estaba: íí¿Qué es esto?ó ¿por qué brama aquella astrosa gente?» El le dijo: «¿No védes'aquellos dos mas fuertes é valientes caballeros que se nunca vieron, que estragan y destruyen cuantos ante sí fallan, é aun en esta batalla fasta agora no han parecido, é facencon su fortaleza ganar campo á la gente de su parte?» Amadís volvió la cabeza , é vió venir contra aquella parte do él estaba á Brontajar Danfania, hiriendo é derribando caballeros con su espada; é algunas veces la dejaba colgar de una cadena con que trabada la tenia, é tomaba á brazos é i  manos los caballeros que alcanzaba; así que, ninguno le quedaba en la silla, é todos se alongaban dél fuyendo. '«[Santa María, v a l! dijo Amadís, ¿qué puede ser esto?» Entonces tomó una fuerte lanza que el escudero que el caballo le dió tenia, y membrándose aquella hora de Oriana, y de aquel gran daño, si su padre se perdiese, que ella recebia, enderezóse en la silla é dijo á don Florestan : «Guardad á nuestro padre.» A esU  hora llegaba Brontajar mas cerca, é vió-á Amadís cómo enderezaba contra él; é como tenia el yelmo dorado, é p k  las nuevas de las grandes cosas que dél le dijeron antes que en la batalla entrase, andaba con gran saña,- rabiando por le encontrar, é tomó luego una lanza muy gruesa, é dijo á una voz alta: « Agora veréis hermoso golpe si aquel del yelmo de oro me osare atender.» E firió al caballo de las espuelas, la lanza so el sobaco, é fué contra é l, é Amadís, que ya movía por el semejante, é firiéronse con las lanzas en los escudos; que luego fueron falsados é las lanzas quebradas, y ellos se toparon de los cuerpos de los.caballos uno con oiro tan fuertemente,  que cada uno le pareció que en una peña dura topara; é Brontajar fué tan desvanecido déla cabeza, quese no pudo tener en el caballo, é cayó en el Síuelo como si fuese muerto, é con la gran pesadumbre suya dió todo el cuerpo sobre el un pié, y quebró ia pierna cabe é l, y llevó un trozo de la lanza metido por el escudo, aunque era fuerte; el caballo de Amadís se hizo atrás bien dos brazadas y estovo por caer, é Amandis fué tan desacordado, que le no podo dar de las espuelas, ni poner mano á la espada para se defender de los quede ferian; pero el rey Perlón, que ya era á caballo , é vió el gran caballero y el encuentro que Amadís le diera tan fuerte, fué muy espantado, é dijo; «¡Señor Dios, guardad aquel caballero!—Agora,dijo Flores- tan, acorrámosle.» ̂Entonces llegaron tan bravos, que maravilla era de los.ver, é metiéronse por entre dodos, firiendo y deíri^ bando, fasta llegar á Amadís, é díjole el R ey; «¿Qué es eso, caballero? esforzad, esforzad; que aquí estoy yo.» Amadís conoció la voz de su padre, aunque no praenteramente en su acuerdo, é puso mano á su es- píida  ̂é vió cómo ferian muchos á su padre é á su h et- lüano , é comenzó á dar por los, unos >é por los otros, aunque no con mucha fuerza, é aquí hobieran de re-ligro, porque la gente contraria era muy

TERCERO . S ó lesforzada, é los del rey Lisuarte habían perdido rnu- cho campo, y estaban muchos sobre ellos por los m a- .ta r ,é m u y  pocos eri su ,defensa; mas aquella sazón acudieron Agrájes é don Galvánes é Brian de Monjaste, que venián á gran priesa por se encontrar con Brontajar Danfania, que tanto estrago como ya oistes facía; é viendo los tres caballeros de las sierpes en tal afrenta , llegaron en su socorro, como aquellos que en ninguna cosa deq)eligro les fallecían los corazones; y en su llegada fueron muchos de los contrarios muertos y derribados; así q u e, los de las armas de las sierpes tuvieron logar de poder ferir mas á su salvo á los ene- , migos. Amadís, que ya en su acuerdo estaba, miró á la diestra parte é vió.al rey Lisuarte con alguna compaña de caballeros, qpe atendía al rey Arábigo, que contra él venia con gran poder de gentes, é Argomádes delante todos, é dos sobrinos del rey Arábigo, valientes, caballeros, y el mismo rey Arábigo dando voces, esforzando á los suyos porque oía decir desde la torre: «Eldelyelmodeoro mató al gran diablo.» Entonces dijo;« Caballero, socorramos al Rey, que menester le face.» Luego fueron todos de cpnsuno, y entraron por la priesa de la gente fasta llegar donde el rey Lisuarte estaba, el cual cuando cerca de sí , vió los tres caballeros de las sierpes mucho fu é , esforzado, porque vió que el del yelmo dorado había muerto de un golpe aquel tan valiente Brontajar Danfania, é luego movió contra el rey Arábigo, que cerca dél venia, é Argomádes, que venia con su espada en la mano, esgrimiéndola por ferir al rey Lisuarteparósele delante el del yelmo dorado, é su batalla fué partida por el primer golpe. El del yelmo de oro, de que vió venir la'gran espada contra él, alzó el escudo y recibió en él .el golpe, é la espada decendió por el brocal bien un palmo, y entró por el yelmo tres dedos; así que, por poco lo hobiera muerto; é Amadís lo hirió en el hombro siniestro de tal golpe, que le tajó la loriga , que era de muy gruesa malla, é cortóle la carne é los huesos fasta el costado, de guisa que el brazo con. parte del hombro fué del cuerpo colgado.' Este fué el nías fuerte golpe de espada que en toda la batalla se dió. Argomádes comenzó é fuir, como hom- bre tollido que no sabia de sí , y el caballo lo tornó por donde viniera, é los de la torre decían á grandes voces: «El del yelmo dorado espantadas palomas.» Y  el uno de aquellos sobrinos del rey Arábigo, que llamabán Anei- del, dejóse ir á Amadís, é 'dióle un golpe del espada en el rostro del caballo, que gelo cortó todo al través,  ̂é cayó el caballo muerto en tierra. Don'Plorestan, cuando esto vió, dejóse ir á é l, que se estaba alabando, é firiólo por cima del yelmo de tal golpe, que le fizo abajar al cuello dél caballo, é trabóle por el yelmo tan recio, que al sacar de la cabeza dió con él á los piés de Amadís; é don Florestan fué llagado en el costado dé la punta de la espada de Ancidel.A  esta hora, se juntó el rey Lisuarte con el rey Arábigo, é la unamente con la otra; así que, bobo entro ellos uria esquiva, é cruel batalla, é todos tenían mucho que facer en se defender los unos de los otros y en socorrer á los que muertos y feridos caian. Durin, el doncel de Oriana, que allí viniera por llevár nuevas de k ' batalla, estaba en uno de ios caballos que el rey L i -
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208 LIBROS DEsuarte mandara traer por la batalla para socorro de los caballeros que menester los bebiesen, é cuando vió al del yelmo dorado en tierra, dijo contra los otros don- cellesque en otros caballos estaban:' «Quiero socor-
« trer con este caballo a aquel buen caballero; que no puedo facer mayor servicio al R ey.» E luego se metió á gran peligro por donde era la menos gente, é llegó á él é díjóle: « Yo no sé quién vos sois; mas por lo que he visto vos trayo este caballo.» El lo tomó é cabalgó en él, é díjole paso: «¡A y amigo Durin! este no es el primer servicio que tú me feciste. » Durin lo trabó del brazo ,é dijo: c< No vos dejaré fasta que me digáis quién sois.» Y  él se abajó lo mas que pudo é díjole: «Yo soy Amadís, é no lo sepa de tí ninguno sino aquella que tú sabes.» E luego se fué donde vió la mayor priesa, haciendo cosas extrañas é maravillosas en armas, como las, ficiera si su señora estuviera delante; que así lo tenia, estándolo aquel que muy bien gelo sabría contar. El rey Lisuarte, que se combatía con el rey Arábigo, dióle con la su buena espada tales tres golpes, que no lo osó mas atender; que, como sabia’ que aquel era el cábo y el caudillo-de sus enemigos, puso todas sus fuerzas p o r le fe r ir ,y  retrájose detrás de los suyos, maldiciendo á Arcalaus el encantador , .que á aquella tierra le hi2 o venir, esforzándole que gela baria ganar. Don Galaor se feria con Sarmadan , un valiente caballero, é como él brazo traía cansado de los golpes que diera, é la espadaño cortaba, trabóle con sus muy dn- . ros brazos, é sacándolo de ía silla, dió con él en tierra, é cayó sobre el pescuezo; así que, luego fué muerto. E  dígovos de Amadís que membrándose aquella hora del perdido tiempo que en ‘Caula ^estovo, y de cómo su honra fué tan aviltada y menoscabada, y que aquello no se podia cobrar sino con lo contrario, hizo talescosas, que ya no fallaba quien delante se le osase parar;

\é iban, teniendo con él su padre, é don Florestan, é Agrájes, é don Galvánes, é Brian de Monjaste, é .N o- randel, é Guilan el cuidador, y el rey Lisuarte, que muy bravo aquella hora se mostraba. Así que, tantos derribaron de los contrarios, é tanto los estrecliaron é pusieron en pavor, que no lo podiendo sofrir, é habiendo visto al rey Arábigo ir huyendo ferido, desamparando el campo, se metieron en huida, trabajando de se acoger á las barcas, é otros á las sierras que cerca tenían. Mas el rey Lisuarte é los suyos los iban ílriendo é matando muy cruelmente, é los de las armas de las sierpes delante todos, que no los dejaban; y todos los mas se acogían á una fusta con el rey Arábigo, é á las otras que podían alcanzar; mas muchos morieran en el agua é otros fueron presos.' A esta sazón que la batalla se venció era ya noche cerrada, y el rey Lisuarte se tornó á las tiendas de sus enemigos, é allí albergó aquella noche, con muy gran alegría del vencimiento que Dios le había dado; mas los caballeros de las armas de las sierpes, como vieron el campo despachado y que no queáabíi defensa ninguna, desviáronse todos tres del camino por donde cuidaban que el Rey tornaría, y metiéronse debajo de unos árboles, donde fallaron una fuente, é allí descabalgaron y bebieron del agua , é sus caballos, que mucho menester lo habían, según lo que trabajaran aquel

C A B A L L E R I A .dia; y queriendo cabalgar para se ir , vieron venir un escudero en un rocín, é poniéndose los yelmos porque, los no conociese, lo llamaron encobiertamente. El escudero dudaba, ]5ensando ser de los 'enemigos; mas como las armas de las sierpes les v ió , sin ningún recelo se llegó á ellos, é Amadís le dijo: «Buen escudero, decid nuestro mensaje al R e y , si yo.s ploguiere.-*-' Decid lo que os ploguiere, dijo él ; que yo gelo diré.-i. Pues decidle, dijo é l, que los caballeros de las armas de las sierpes, que en su batalla nos hallamos, le pedimos por merced que nos no culpe porque le no ve-i- mos/ porque nos conviene de andar muy lejos de aquí á extraña tierra, é nos poner á mesura y merced de quien no creemos que la habrá de nosotros; y que le' rogamos que la parte del despojo que á nosotros dariâ  lo mande dar á las doncellas de la torre por el daño que les ficieron; y llevalde este caballo, que tomé á un doncel suyo en la batalla; que no queremos dél otro-- galardón mas deste que deciraos.» El escudero-tomó el caballo y se partió dellos, y se fué al Rey para gelp decir; y ellos cabalgaron é andoviéron tantoifasta que, llegaron á su albergue, que en la floresta tenían; A despues de ser desarmados é lavados sus rostros é manos de la sangre y del polvo, y reparando sus feridás' como mejor podieran, cenaron, que muy bien guisad^ lo tenían, é acostáronse en sus lechos, donde.conmu-" cho reposo dormleron aquella noche. El-rey Lisuarte, ; como fué tornado á las tiendas de sus enemigos, siendo ya todos ellos destruidos, preguntó por los tres caballeros de las armas de las sierpes, mas no falló quien; otra cosa le dijese, sino que los vieran ir á mas andar hácia la floresta. El Rey dijo á don Galaor: «¿Por verír tura seria aquel del yelmo dorado vuestro hermatio Amadís, que, según lo que él fizo, no podia ser otorgado á otro sino a é l? — Creed, Señor, dijo Galaor, que no es é l, porque no pasan cuatro dias que dél sope nue-¿ vas que está en Gaula con su padre é con don Flores- tan, su hermano.—• ¡Santa María! dijo el R ey, ¿quién será?— No sé, dijo don Galaor; pero quienquier qué sea, Dios le dé buefla ventura; que á grande afany peligro ganó honra y prez sobre todos.» Estando en esto, llegó el escudero é dijo al Rey todo lo que le mant daron, é mucho le pesó cuando le dijo que iban á tál peligro como ya oistes. Mas si Amadís lo dijo burlan* do, muy de verdad salió, como adelante se dirá. Asi que, los hombres siempre deberían dar buenas anun^
' I • .cias é fados en sus cosas; y el caballo que el escudero llevaba cayó delante del R ey , muerto de las grande? feridas que tenia. Aquella noche albergaron don Galaor é Agrájes é otros muchos de sus amigos en la tiend?í de Arcalaus, que muy rica y fermosa era, en la cuál fallaron broslada de seda la batalla que con Aina^f; ' bobo, é cómo lo encantó, é otras que habia fecho. Otrd dia luego el Rey partió el despojo por todos los.suyos/ ! é dió gran parte á las doncellas de la torre; é daniip licencia á los que quisiesen á sus tierras ir con lof otros, se fué á una su villa que Gandapa habia nombro/ dónde la Reina é su hija estaban. El placer que de sí’ hobieron no es de contar, pues que cada uno, seguü  ̂lo pasado, puede pensar qué tal seria.
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a m a d is  d e  c a u l a .CAPITULO VILCdmolos caballeros de las armas de las sierpes embarcaron para su reino de Gaiíla, é la fortuna los echó donde por engaño fueron puestos en gran peligro de la vida, en poder de Arcalaus el encantador; y de córpo delibrados de allí, embarcaron,.tornando su viaje, é don Galaoré Norandel vinieron acaso el mésmo camino, buscando aventuras, y délo que les acaeció.
 ̂ VAlgunos días folgaron en aquella floresta el rey Perlón é sus fijos, é como el tiempo bueno y enderezado viesen, metiéronse luego á la mar. en su galea, pensando ser en breve en Caula; mas de otra guisa les avino, que aquel viento fué presto trocado, é fizó embravecer la mar. Así que, por fuerza les convino tornar á la Gran Brétaña, no á la parte donde ante estaban, sino á otra mas desviada; y llegaron la galea al pié de una montaña, que tocaba con la mar, en cabo de cinco dias de tormenta, é ficieron sacar sus caballos y armas por andar por aquella tierra en tanto que la mar asosegase y les viniese mas enderezado viento, é sus hombres metiesen agua dulce en la galea, que les había faltado; y desque hobieron comido armáronse y cabalgaron, y»entraron por la tierra, por saber dónde habían aportado, y mandaron á los de la galea que los atendiesen ,■ é llevaron tres escuderos consigo; pero Gandalin no iba a llí, porque era muy conocido. Así como ois subieron por un valle, encima del cual fallaron un llano, é no andovieron mucho por él, que fallaron cabe una fuente una doncella, que á su palafrén á beber daba, vestida ricamente, y encima una capa de escarlata, que con hebillas é ojales de oro se abrochaba , y dos escuderos y dos doncellas con ella, que le traían falcones é canes, con que cazaba; é como ella los vió, conociólos luego en las armas de las sierpes, é fué, faciendo grande alegría, contra ellos, é como llegó, saluólos con mucha homildad, faciendo ŝeñas que era muda. Ellos la sainaron, y parecióles muy fer- mosa, é hobieron mancilla que fuese muda. Ella se llegaba al dél yelmo dorado, é abrazábalo y queríale besar las manos; é cuando así una pieza estovo, convidábalos, por señas que fuesen aquella noche sus huéspedes en un su castillo, mas ellos no le entendían. 'Ella fizo seña á sus escuderos que gelo declarasen, é así lo ficieron. Ellos , viendo aquella buena voluntad y que-era ya muy tarde, fuéronse con ella á salva fe , y. no andovieron mucho, que llegaron á un.fermoso cas- * tillo, teniendo á la donceUa por muy rica , pues que dél era señora; y entrando en é l, fallaron gentes que los recibieron homildosamente, y otras dueñas y doncellas , que todas acataban á la muda como á señora; luego les tomaron los caballos, é subieron á ellos á una rica cáñiara, que seria veinte codos en alto de la tierra, é faciéndolos desarmar , les trajeron ricos mantos que cobriesen; y desque hobieron hablado con la muda y con las otraá doncellas, trajéronles de cenar é fueron muy bien servidos, y ellas se fueron á sus aposenta- ímeñtos; mas no tardó mucho que luego volvieron con muchas candelas é instrumentos acordados para les dar placer, é cuando fué tiempo de dormir dejáronlos e fuéronse. En aquella cámara había tres camas muy ricas, que la doncella muda mandara hacer, é posiéron-les sus armas cabe cada caiaa. Ellos se acostaron é dor- LG.

-  LIBRO TERCERO. 20ÍÍdieron asosegadamente, como aquellos que trabajados é fatigados andaban, é aunque sus espíritus reposaban, no lo haciap sus vidas, según en el peligroso lazo en que metidos eran, que con mucha causa se puede comparar á las cosas deste mundo; que sabed que aquella cámara era fecha por una muy engañosa arte, que toda . ella se sostenía sobre'un estelio de fierro hecho corno husillo de lagar, cerrado en otro de madera que en medio de la cámara- estaba*, é podíase abajar é alzar por debajo, trayendo una palanca de hierro al derredor; que la cámara no llegaba ápared ninguna; así que, cuando á la mañana despertaron falláronse en hondon otros veinte codos que en alto estaban cuando . en ella entraron.A  esta doncella muda fermosa podemos comparar el mundo en que vivimos, que pareciéndonos hermoso, sin boca, sin lengua, falagándonos, lisonjándonos, nos convida con muchos deleites é placeres, con los' cua-- , les, sin recelo alguno siguiéndole, nos abrazamos, y perdiendo de nuestras memorias las angustias é tribulaciones que por albergue dellos se nos aparejan, despues de los haber seguido y tratado, echámonos á dormir con muy reposado sueño, é ^cuando despertamos, siendo ya pasados de la vida á la muerte, aunque con . mas razón se debria decir de la mtierte á la vida, por ser perdurable, hallámonos en tan gran hondura, que ya apartada de nos aquella gran piedad del muy alto Señor, no nos queda redención alguna; é si esfos,caballeros la hobieron, fué por ser aun en esta vida, donde ninguno, por malo, por pecador que sea, debe perder, la esperanza del perdón tanto que, dejando las malas obras, siga lasque son conformes al servicio de aquel Señor que gelo dar puede.Pues tornando á los .tros caballeros^ cuando fueron despiertos é no vieron señal ninguna de claridad, y sentían pómo la gente del castillo sobre ellos andaba, mucho se maravillaron, y levantáronse de los lechos, é buscando á tiento la puerta y las finiestras, falláronlas; pero metiéndo las manos por ellas, .topaban en el muro del castillo; así que, luego conocieron que eran traídos á engaño. Estando con gran pesar de se ver en tal peligro, pareció suso á una finiestra de la cámara un caballero grande y membrudo, y el rostro Labia medroso, y en la barba é cabeza mas cabellos blancos que negros, y vestía paños de duelo, y en la mano diestra tenia una lúa de paño blanco que al codo le llegaba, é dijo á una.voz alta': a¿Quién yace allá^  Vdentro, que mal seáis albergados? Que, según el gran pesar que me habéis fecho, así fallaréis la mesura y merced, que serán muy crueles é amargas muertes, é aun con esto no seré vengado, según lo que de vos re- cebí en la batalla del falso rey Lisuarte. Sabed que yo soy Arcalaus el encantador; si me nunca vistes, agora me conoced; que nunca ninguno me hizo pesar quedél no me vengase, si no es de uno solo, que aun yo
/cuido tener donde vos estáis, y cortarle las manos por esta que él me cortó, si yo ante no muero..» E la doncella que cabe él estaba dijo : « Buen tio, aquel mancebo que allí está es.el que traía el yelmo, dorado.» Y  tendió la mano contra Amadís. Guando ellos esto vier o n q u e  aquel et’a Arcala.uSj fueron en gran pavor de' U  '
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m LIBROS DE c a b a l l e r í a ;muerte, é por extraña cosa tovierdú ver fablár á- la doncella muda que Ips allí trajera; é sabed que esta doncella se llamaba Dinarda, y era fija de Ardan Ca- nileo, y era miíy sotil en las maldades, é viniera á aquella tierra por facer por algun arte matar á Amadís, é por eso se facía muda. Arcalaus les dijo : «Caballeros, yo vos iiái’é ante mí tajar las caberas, y enviarlas he al. rey Arábigo, en alguna emienda de lo que-le deservis- tes- » E tiróse de la finiestra, e mandóla cerrar, é quedó la cámara tan escura, que no se veían unos a otros. El rey Períon les dijo : «Mis buenos fijos, esto en que Bomos nos muestra lás grandes mudanzas de la fortuna. ¿Quién pediera pensar que, siendo escapados de una tal batalla, do tantos caballeros, donde tantos peligros pasamos , con tanta fama, con tanta gloria, que por una flaca doncella sin lengua é sin habla engañados de tal forma fuésemos? Por cierto, maravillosa cosa parecería á aquellos que en las mundanales y perecederas cosas ponen su esperanza, sin se les acordar cuán poco valen y en cuán poco deben ser tenidas; pero á nosotros, que muchas veces por la experiencia lo hemos ensayado, no se nos debe hacer extraño ni grave, porque siendo nuestro principal oficio buscar las aventuras , así las buenas como las contrarías, coriviéne de las tomar como vinieren, é poniendo nuestras fuerzas en el remedio dellas , lo restante donde ellas no bastaren dejarlo á aquel alto Señor en quien el poder es entero; así que, mis hijos, dejando aparte el gran dolor que la* humanidad nos acarrea de haber vosotros de mí, é yo mas de vosotros, á ét dejemos que como mas sii servicio sea ponga el remedio.»Los hijos, que en mas tenían la piedad del padre que la afrenta ni peligro en que estaban, cuando aquel tan gran esfuerzo en él sintieron, mucho fueron alegres, é fincados los hinojos, le besaron las manos, y él les echó su bendición. Así como oís pasaron aquel dia sin comer é sin beber, y desque Arcalaus cenó é pasó ya parte de la'noche, vínose á la finiestra donde ellos estaban con dos hachas encendidas, é Dinarda é dos hombres ancianos con é l, é mandóla abrir, é dijo: «V os, caballeros que allá yacéis, cuido que coméría- dés, sitoviésedes q u é .^ D e  grado, dijo don Florestan, si nos lo mandásedes dar.» Él dijo: «Si en voluntad lo tengo. Dios me la quite; pero porque del todo no quedéis desconsolados, en emienda, de la comida os quiero decir unas nuevas. Sabed cómo agora, despues que fué noche, vinieron á la puerta del castillo dos escuderos é un enano, que preguntaban por los caballeros de las armas de las sierpes, é mandólos prender y echar en una prisión qúe ende debajo íeneis. Destos sabré mañana quién sois, ó lo.s haré cortar miembro á miembro.» Sabed que esto que Arcalaus les dijo era así verdad; que los de la galea, viendo que tardaban y tenían el tiempo enderezado para navegar, acordaron que los buscasen. Gandalin y el Enano é Orfeo el repostero del Rey, é á estos tenían en la prisión, como es dicho. Mucho les pesó al Rey é á sus hijos destas nuevas, porque muy peligrosas eran. Amadís respondió á Arcalaus, diciendo: «Bien cierto soy yo que despues que sepáis quién somos qué nos no faréis tanto mal como ante; porque, como vos seáis caba-*

llero é hayáis pasado por muchas cosas, no teméis j  mal lo que nosotros hecimos en ayudará nuestros amigos sin ninguna fealdad, é así lo ficiéramos^siendo de vuestra parte; é si alguna bondad en nosotros bobo,, por eso debriames ser en mas tenidos y hecha- mas honra, lo cual al contrario dentro en la batalla merecíamos; mas teniéndonos así presos é tratarnos de : tal manera, no hacéis en ello cortesía. — ¡Quién.se posiere con vos en disputa sobre eso! d*ijo Arcalaus; la honra que vos yo faré será la que baria á Amadís de Gaula si hí lo toviese, que es el hombre del mundo q.iie yo peor quiero y de quien mas me querría vengar. » Dinarda dijo: «Tío, como quiera que las cabezas destos enviéis al rey Arábigo, entre tanto no los' matéis de hambre; sostenedles la vida, porque con ella mayor pena sostengan. — Pues que así os parece, sobrina, dijo é l , yo lo faré.» E díjoles entonces: «Caballeros, decidme en vuestra fe cuál vos aqueja mas/, la hambre ó la sed.— Pues que hemos de decir verdad, dijeron ellos, aunque el comer era mas convenientd , primero, la sed nos aqueja mucho,» Entonces dijo Arcalaus á una doncella: «Sobrina, echadles una empa-' nada de tocino, porque no digan que no acorro á su menester.» Y  fuése de allí, é todos los otros. Aquella doncella vió á Amadís tan apuesto, é sabiéndolas grandes caballerías que en la batalla hiciera, era mucho movida á piedad dél é de los otros; é luego puso en̂  un cesto un barril de agua é otro de vino é la empanada, é colgándolo por una cuerda, gelo díó, diciendo: «Tomad esto y tenedme poridad; que si yo puedo, no; lo pasaréis m al.» Amadís gelo gradeció .mucho, y elli' se fué. Con aquello cenaron, é acostáronse en sus camas, é mandaron á sus escuderos, que allí con ellos es- , taban/que toviesen las armas en tal parte donde las- fallasen ; que si de hambre no morian, de otra manera" ellos venderían bien sus vidas.
é ^ 'Gandalin é Orfeo y el Enano fueron metidos en la - prisión que era deyuso de aquel sobrado donde sus señores estaban, é hallaron hí una dueña é dos caba-  ̂lleros; el uno, que era su marido é ya de dias, y el otro . su fijo,.asaz mancebo; é había un año que allí estaban,'., é fablando unos con otros, dijo Gandalin cómo vinien- . do en busca de los tres caballeros de las armas de las , sierpes, los habian prendido. «¡Santa María! dijool caballero, sabed que esos que decís fueron en este caS-v; ' tillo muy bien recebidos, y estando dormiendo, entrar ^  ron aquí cuatro hombres, é trayendo á derredor esta:,̂  palanca de hierro que aquí veis, bajaron con ella esté'; sobrado; así que, han recebido gran traición.» Gandá^-/, lin , que muy avisado era, entendió luego que su señqr¿. - é los otros estaban a llí,  y el peligro grande de m u e r t e ' en que estaban, é dijo : « Pues que así es, trabajemos', mos de lo subir suso; si no, ellos ni nosotros nunca/ saldrémos de aquí ;,é creed que si ellos se salvan, que/ ■ nosotros serémos libres.» Entonces el caballero é su fb/' jo de una parte, é Gandalin é Orfeo de la otra, comeiír s zaron á rodear la palanca; así que, el sobrado comenzó luego á subir, y el rey Perion, que no dormía sosega- ’ do, mas con cuita de, sus fijos que de sí , sintiólo luego^ y despertólos, é díjoles: «¿Yeis cómo el sobradó se;;
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AMADÍS DE CAULAcualquiera , que morir como caballeros ó como ladrones gran diferencia es.» E luego saltaron de los lechos, é ficieron ásus escuderos que los armasen, y esperaron qué seria aquello; mas el sobrado fué aleado, á gran afan de los que lo sobian, tanto como era menester; y el rey Perlón é sus fijos, í^ e  á la puerta estaban, vieron por entre las tablas la claridad, é conocieron que por allí habían entrado; é trabaron della todos tres tan fuerte, que la derribaron é salieron al muro,*donde eran los veladores con tan gran coraje é braveza, quemaravilla era, é comenzaron á matar é derribar del
' *muro cuanto fallaban, é decir: «Gaula, Gaula; que nuestro es e l castillo.» Arcalaus, que le oyó, fué muy espantado, é cuidando que traición era de alguno de los suyos, que allí había traído sus enemigos, fuyó desnudo á una torre é subió consigo el escalera’, que andadiza era; é no se temía de los presos, que aquellos á buen recaudo, á su parecer, estaban; é asomándose á una finiestra, vió á los de las armas de las sierpes andar por el castillo á gran priesa, é aunque los conoció, no osó salir ni bajar á ellos; mas daba voces, diciendo á los suyos que les no temiesen, que no eran mas de tres hombres. Algunos de los suyos, que abajo posaban, comenzáronse á armar; mas los tres caballeros , que ya el muro habían de los veladores delibrado, bajaron luego á ellos, que los oyeron, y en poca de hora los pararon tales, así muÓrtos como heridos, que ninguno pareció ante ellos. Los que estaban en la cárcel, que oyeron lo que se hacia, dieron voces que los acorriesen. Amadís conoció la voz de sú enano, que esto y la dueña habían mas temor; é fueron luego para ios sacar, é asi lo ficieron , que á gran fuerza quebrantaron las armellas é abrieron la puerta, por donde salieron , é buscando por las casas bajas que al corral salían , hallaron los caballos suyos é de sus señores é otros de Arcalaus, que dieron al caballero é ásu  hijo, é un palafrén de Dinarda para la dueña, é sacáronlos todos ‘ fuera del castillo, é cuando fueron á caballo mandó el Rey poner fuego á las casas que dentro eraii, é comenzó á arder tan bravamente, que todo parecía una llama; el fuego era grande, que daba en la torre. El Enano decía á grandes voces: a Señor Arcalaus, recebid en paciencia ese fumo, como yo lo facía cuando me colgastes por la pierna al tiempo que fecistesla gran traición á Amadís.« Mucho se pagó el Rey de cómo el Enano deshonraba á Arcalaus, é mucho reían todos en ver que aquel era el cabo de su esfuerzo. .Entonces se fueroi>por el camino que allí vinieran á la galea, é subiendo una sierra, vieron las grandes llamas del castillo é las voces de la gente, de manera que hobieron placer; así andovieron fasta ser en el monte alto. Entonces esclareció el día, é vieron ayuso en la ribera la su galea, é fueron para allá y entraron dentro, desarmándose para folgar. La dueña cuando al Rey vió desarmado fuésele hincar de hinojos delante, y él la ■conoció é levantóla por la mano, abrazándola de buen , que la mucjho amaba, é la dueña dijo al Rey: ¿cuál de aquellos es Amadís?» El le d ijo : del gambax verde.» Entonces se fué á él, é los hinojos, le quiso besar el p ié; mas él la

vergüenza de aquello* La dueña se le

<(

“ LIBRO TERCERO. S Ufizo conocer, diciéndole cómo ella era aquella que en la mar lo echara al tiempo que nació por salvar la vida de su madre, y que le demandaba perdón. Amadís le dijo: «Dueña, agora sé lo que nunca sope; que aunque de tni amo Gándáles había sabido cómo me falló • en el mar, no sabia por qué causa fué, é yo vos perdono lo que me no errastes, pues lo que se fizo fué por servicio de aquella á quien yo toda mi vida tengo de servir.» El Rey folgó mucho en fablar de aquel tiempo, y estovo riendo con ellos gran pieza, é así fueron por la mar adrante mucho alegres de sus aventuras fasta que llegaron en el reino de Gaula. Arcalaus, como ya oistes, estaba en l í  torre desnudo, donde se,acogiera, é como la llama daba en la puerta, nunca podo^decen- der; el fumo é la calor eran tan demasiados, que no se podia valer ni darse ningún remedio, aunque se metió en una bóveda; pero allí era el fumo t^n espeso, que le puso en gran cuita. Así estovo dos dias, que ninguno en el castillo podo entrar: tanto era> el fuego grande; mas al tercero dia entraron sin peligro é subieron á la torre é hallaron á Arcalaus tan desacordado, que estaba ya para le salir el alma, y echándole del agua.por la boca, le hicieron acordar,- mas á gran trabajo suyo; é tomáronle en sus brazos para le llevar á la v iíla , é comovió el castillo quemado é todo muy destrozado, dijo sospirando y con gran dolor de su corazón ; (í i Ay Amadís de Gaula! cuánto daño por tí me viene; si te yo puedo haber, yofaré*entí tantas crueldades, que mi corazón sea vengado de cuantos daños de túrecebidos tengo; é por tu causa juro y prometo de nunca dar la vida á caballero que tome, porque si en mis manos cayeres no escapes dellas, como agora lo feciste.» El estuvo en la villa cuatro dias por tomar alguna recreación, é poniéndose en unas andas con siete'caballeros que lo guardasen, se partió para el su castillo de Montealdin, é Dinarda la muy femipsa,.é otra doncella con él.Esa noche dormieron en casa de un su amigo, é otro dia habían de llegar al su castillo, é siendo ya pasadas las dos partes del dia que iban por su camino, vieron ir por la falda de una floresta' dos caballeros que cabe una fuente que allí era habían holgado, y iban muy ricamente armados é cabalgabán muy apuesto, é como vieron las andas é los caballeros, atendieron por saber qué cosa era; y ellos así estando, llegóse Dinarda á Arcalaus é dijo: ((Buen tio, védes allí dos caballeros extraños.» Él levantó la cabeza, é como los vió, llamó á los suyos é díjoles: a Tomad vuestras armas é traedme aquellos caballeros, no les diciendo quién soy; é si se defendieren, traedme sus cabezas.» E sabed que los caballeros era don Galaor é su compañero Norandel. E los caballeros de Arcalaus les dijeron, llegando á ellos, (Jue dejasen las armas é fuesen á mandado del que en las andas venia. « E n  el nombre de Dios, dijo Galaor, é ¿quién es ese que lo manda, ó qué va á él qué vamos armados ó desarmados?— No sabemos, dijeron ellos,, mas conviene que lo fagais,«ó llevarémos vuestras cabezas. — Aun no estamos en tal punto, dijo Norandel, que lo facer podáis.— Agora lo veréis,» dijeron ellos. Entonces se fueron ferir, y de los primeros encuentros cayeron los-dos dellos en el suelo heridos de muerte,
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I \2 ia  LIBROS DEpero los,otros quebraron en éllos sus’ lanzas, é no los movieron de las sillas , é luego posieron mano á sus espadas é hobieron entre sí una esquiva é cruel bata-  ̂lia ; mas en fin , siendo los tres deílos derribados y mal feridos, los dos que quedaran no osaroq atender aquellos mortales golpes, é fuéronse por la floresta al mas correr de sus caballos. Los dos compañeros no los siguieron, antes fueron luego á saber quién en las andas venia, é cuando llegaron, toda ia otra compaña que con Arcalaus estaba echaron á fuir, sino dos hombres, en*sendos rocines, é alzaron el pan® é dijeron: a Don caballero, que Dios maldiga, ¿así tratáis los caballeros, que van por el camino sbguros? Si-fuésedes armaífo, haceros-hiamos conocer que sois malo é falso á Dios é al mundo, y pues que sois doliente, enviaros hemos á don Grurnedan que os juzgue y dé la pena quemereceis^ »Arcalaus cuando esto oyó fué muy espantado, que bien via, si don Grurnedan le viese, que su muerte era llegada ; é como era sotil en todas las cosas, respondió haciendo buen semblante, éd ijo : «Cierto, Señor, en vos me enviar á don Grurnedan, mi primo é mi señor, mucha merced me hacéis, que él sabe muy bien mi maldad é mi bondad ; pero, téngom.e por mal aventurado de ser quejosos de mí bontra razón ,'ñi mi pensamiento es sino de servir á todos los .caballeros andantes; é ruégoos, -señores, por cortesía que me oyáis mi desvenltira, y despues’ faced de mí lo que vuestra voluntad fuere.» Con^o ellos oyeron decir que era primo de don Grurnedan, á quien ellos tanto*arna- ban, pesóles por las palabras deshonestas que le ha- biah dicho, é dijéronle: «Agora decid; que de gra- , do os oirémos.» El dijo: «Sabed, señores, que yo cabalgaba un dia armado por la floresta de la Laguna Negra, en la cual hallé una dueña que se me quejó de un tuerto que le hacian, é yo fui con.ella, é fícele alcanzar su derecho ante el conde Guncestre, y temándome á un mi castillo, no andove mucho que encontré con aquel caballero que allí matastes, que Dios maldig a , que era muy perverso hombre, e con oíros dos caballeros j;|ue consigo traía, é por haber de mí aquel castillo acometióme, é yo cuando esto vi enderecé mi lanza é fuéme para ellos, é fice mi poder, defendiéndome, mas fui vencido é preso, é tóvome en un castillo suyo un año, é si alguna honra me fizo, fué curarme destas llagas,» Entonces gelas niostró,,que .muchas te- nia; que él era valiente caballero, é habia dado é rece- bido muchas. « E  como: yo desesperado fuese, acordé, ~ por salir de su prisión, de le entregar el castillo; pero estaba tan flaco, que me no podo traer sino en estas an- das;:é yo tenia pensado de me ir luego á don Grume- dan, mi primo, é al rey Lisuarté, mi señor, y demandar justicia de aquel traidor que me tenia robado ; io cual, señores, me parece que sin lo yo pedir partistes mejor que lo yo pensaba; é si allí no hallase remedid, buscar á Amadís de Gaula ó á su hermano don Galaor, é pedirles que, habiendo piedad de m í, mé posiesen el remedio que á todos los que agravio reciben ponen; é la causa por qué aquellos traidores os acómetieron fué, porque no sopiésedes de m í, que en estas andas venia, 

la razón que os he dicho.» Guando esto oyeron pensa-.

CABALLERÍA.. ron de todo en todo que verdad decía, y demandándoleperdón por las palabras deshqnestas que le habian di-  ̂cho, le preguntaron cómo habia nombre. Él dijo: « A mí llaman Granfíles; no sé si de mí habéis noticia. -^ S í he, dijo don Galaor, é sé que facéis mucha honra á todos los caballeros andantes, sqgun me ha dicho vuestro primo.— A Dios merced, dijo é l, que, ya por eso me conocéis; é pues que sabéis mi nombre, mucho vos . ruego^por mesura que os quitéis los yelmos é me digáis vuestro nombre.» Galaor le dijo : «Sabed que este caballero ha nombre Norandel, y es fijo del rey Lisuarté, é yo he nombre don Galaor, hermano de Amadís.» E quitáronse los yelmos. «A  Dios merced, dijo Arcalaus, que de tales caballeros fui socorrido.» Ét mirando mucho á don Galaor por le conocer parale dañar si la dicha gelo pusiese en poder, dijo; «Yo fio en Dios, se-' ñores, que un tiempo verná que la ventura os ponga' en parte donde el deseo que yó contra vos tengo Sei, pueda satisfacer, é ruégoos que me digáis lo que faga;— Lo que vuestra voluntad s e a ,» dijeron ellos. Él dijo : «Pues yo quiero andar fasta llegar á mi castillo.— Dios os guie,» dijeron ellos. Así se partió luego á tal hora que era noche cerrada, pero facía luna clararé como traspuso un recuesto, dejó aquel camino é tomó otro mas encobierto que él sabia.Los dos caballeros acordaron que, pues sus caballos
\eran cansados é la noche sobrevenida, que folgasen ca-. be aquella fuente, «Pues así vos parece, dijo el e s c u -' dero de don Galaor, aun mejor albergue se os apareja de lo que pensáis.— ¿Cómo es eso? dijo Norandel.— Sabed, dijo é l, qué en aquel edificio antiguo, entreaque- líos zarzales, se escondieron dos doncellas que venían con el caballero de las andas.» Entonces se apeai'on de los caballos cabe la fueríte é lavaron sus rostros é manos, é fuéronse donde las doncellas estaban, y entraron por unos logares estrechos, é dijo don Galaor á una yóz ■ alta: «¿Quién está aquí escondido? Dame acá fuego; qüo . .y o  los faré salir.» Dinarda cuando esto oyó hobo miedo, é dijo : «¡Ay señor caballero! merced, que yo saldré fuera. — Pues salid , dijo é l, é veré quién sois.-— Ayudadme, dijo ella; que de otra guisa no podré salir:» Galaor se allegó, y ella tendiólos brazos, que con la luna se parecían, y éi la tomó por las manos é Sacóla de donde estaba, é pagóse tanto della, que no viera otra que tan bien le pareciese, yeíla tenia saya de escarlata;é capa de jamete blanco. E Norandel sacó la otra, é He- varonías á la fuente, donde con mucho placer cenaron de lo que sus: escuderos traían é»de lo que fallaron.én ■ v un rocín de Arcalaus. Dinarda estaba con miedo qué Galaor sabia cómo ella metiera en la prisión á su padre y hermanos, é habia gana que se pagase della é quisiesé ; su amor, el cual fasta entonces á ninguno habia dadô ' . v; é por esto siempre le miraba con ojos amorosos, é bapi^' ■'í señas á su doncella, loando la gran fermosura dél. Te-* ‘ do esto con pensamiento que si aquello con ella pagase, ;: que despues no seria tal que la mal quisiese facer; pero Galaor, que, según su maña, en aquel caso iio tenia pensamiento sino cómo á su grado della por amiga: podiese haber, no tardó en haber el conocimieipto que* ella tenia mucho; así que, despues de la cena, dejandoá'N om del coa la d9noelia,él se fué ooa Dinar(Ja>:ha-:..§
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? y AMADfS DE CAULA.blando por entre las matas de la floresta, é íbala abrazando, y ella echábale los brazos al cuello, mostrándole mucho amor, aunque le desamaba, como algunas lo suelen hacer, ó por miedo ó por codicia de interese mas que por contentamiento; donde se siguió que aquella que fasta allí, requerida de muchos,^por guardar su honestidad, deseándolos por amigos , los desechara, aquel su enemigo, queriéndolo la su* contraria' fortuna, teniéndolo ella por merced, de doncella en dueña la tornó.Norandel, que con la doncella quedara, afincóla.mu- qlio que le diese su amor, porque estaba della pagado; mas ella le dijo; aPor fuerza podei&hacer vuestra voluntad; pero por la mia no será si mi señora Dinarda no lo manda.» Norandel dijo : a¿Esta es Dinarda, la fija de Ardan. Canileo, que nos dicen que es venida á ésta tierra por haber consejo con Arcalaus el encantador para vengar la muerte de su padre?—No sé la causa de su venida, dijo ella, mas esta es la que decis, y creed que es bienaventurado el caballero que su amor alcanzó, porque es mujer de todos codiciada mas que otra y requerida, pero hasta agora no la pudo ninguno haber. » En esto estando, llegaron á ^llos Galaor é Dinarda, que mucho habían folgado; no entrambos, antes digo que en mayor grado era la tristeza della q u eft placer dél; é.No- randel tomó á don Galaor aparte é díjole; a¿No sabéis quién es esta doncella?— No mas de lo que vos, dijo éh —Pues sabed que esta es Dinarda, hija de Ardan Gani- ]eo, aquella que os dijo vuestra prima Mabilia que viniera á esta tierra por buscar por alguna arte la muerte á Amadís.» Don Galaor estovo cuidando é dijo: «De su corazón no sé nada mas de lo que parece mucho muestra que me ama; por cosa del mundo la baria mal; que es la mujer de cuántas yo vi que mas me ha contentado, é no la quiero partir por agora de m í; é pues queá Gaula vamos, yo temé manera cómo con alguna emienda que Amadís le faga della sea perdonado.» En tanto que ellos fablaban, estovo Dinarda con su doncella, é sopo cómo no quisiera consentir en el ruego de Norandel, é cómo la habia d escu b iertod e que mucho le pesó, é dijo : «Am iga, en tales tiempos es menester la discreción para negar nuestras voluntades; que de otra guisa seriamos en gran peligro; ruégeos que fagais mandado de aquel caballero, é mostrémosles amor hasta que veamos tiempo de ser dellos partidas.w.EIladijo que así lo faria. Don Galaor é Norandel, desque una pieza fabla-r ron, tornáronse á las doncellas, y estovieron parte de la noche hablando é jugando con ellas en risa é placer; entonces, tomando cada uno la suya, se acostaron en camas de yerba, que los escuderos habían hecho, é allí dormieron é folgaron toda aquella *noche. Don Galaor preguntó entonces á Dinarda cómo habia por nombre ítquel caballero malo que los quería matar, é decíalo por eí que matara, y entendió que por el de l^s aSdas, é díjole; «¡Como! ¿no supistes al allegar de las andas que era Arcalaus, é ios que desbaratasíes suyos eran? --"¿Es cierto, dijo don Galaor, que aquelera Arca- iaus?— Sí, verdaderamente, dijo ella. — ¡Oh santa Maria! dijo é l , cómo escapó de la muerte con tales soti- lezas,»

, Guando Dinarda oyó que lo no habian muerto fuó la

-L IB R O  TERCERO. 213mas alegre del mundo, pero no lo mostró, é dijo: «Hora . fué que pusiera yo mi vida por la suya, mas agora, que .soy en vuestro amor é en la merced y mesura , quisiera que fuera de mala muerte muerto, porque sé que os desama en mucho grado, é lo que él os desea, éá vuestro linaje,(á Dios plega que presto sobre él caya.» E  abrazándose con él, le mostraba todoél amor que podi#Así como 
oís albergó aquella noche, y venido el dia, armáronse é tomaron sus amigas é sus escuderos, que les llevaban laS armas, é fuéronse la via de Gaula á entrar en la mar. Arcalaus llegó á la media noche á su castillo, con gran espanto de lo que le aviniera, é mandó cerrar las puertas, y que personá no entrase sin su mandado, é fizóse curar con intención de ser peor que no de ante, é hacer mayores males quede antes, como facen los malos, que aunque Dios en ellos espira, no quieren ni desean ser des- < atados de aquellas fuertes cadenas que el enemigo malo les tiene echadas; antes con ellas .son llevados al fondo

' 4del infierno, como se debe creer que este malo lo fué.Don Galaor é Norandel é sus amigas andovieron dos dias contra un puerto para pasar en Gaula, é al tercero
V  I ♦  fdia llegaron á un castillo, en el cual acordaron de albergar , é fallando la puerta abierta, metiéronse de%tro sin fallar persona alguna; mas luego salió de un palacio un caballero, que era el señor del castillo, é cuando dentro los vió, fizo mal semblante contra los suyos porque dejaran la puerta abierta, mas hízolo bueno contra los caballeros é recibiólos muy bien, é fizóles facer mucha honra, pero contra su voluntad, porque este caballero habia nombre Ambádes, yerá primo de Arcalaus el encantador, é conoció á Dinarda, que era su sobrina, é sopo della cómola traían forzada; é lámádre deste Ambádes lloró con ella encobiertamente,équisiera hacerlos matar; mas Dinarda dijo: «No entré en vos ni en mi tio tal locura. Entonces les co.ntó cómo desbarataran ,  á los siete caballeros de Arcalaus é todo lo que con él pasaron, é dijo : «Señora, haceldes honra, que son muy esforzados caballeros, é á  la mañana yo é mi doncella quedarémos zagueras, y como ellos salieren, echen la puerta colgadiza, é así quedarémos en salvo.» Esto así concertado con Ambádes é su madre, dieron de cenar á don Galaor é á Norandel é á sus escuderos, é buenas camas en que dormiesen, E Ambádes no dormió en toda la noche, tanto estaba espantado en tener tales hombres en^su castillo. E como fué la mañana, levantóse é armóse; é fuése á sus huéspedes é dijo: «Señores, quiero faceros compañía é mostraros el camino; que este es mi oficio, andar armado buscando las aventuras.— Huésped, dijo don Galaor, mucho os lo agradecemos.»Entonces se armaron é ficibron cabalgar á sus am i-^ gas en sus palafrenes, é salieron del castillo; mas el huésped é las doncellas quedaron 'atrás, é como ellos é sus escuderos eran fuera, echaron la puerta colgadiza; de manera que el engaño bobo efeto. Ambádes decen- dió del caballo con mucho placer, é subióse al muro, é vió los caballeros que aguardaban si verían alguno parales pedir las doncellas, é dijo.: «Idvos, malos huéspedes é falsos, á quien Dios confunda y dé mala noche, como á mí la vosotros distes; que las dueñas que gozar pensábades comigo quedan. » Don Galaor le dijo: «Hués

ped, ¿qué os eso que decís? No seréis vos tal que, ha-



:j|.|4:
•f, ' ;TiI' s

!li ,

Mi
1,'il
M I¡ÍI':iii''

%

I,'
i'.i;.:'i:Sl
il

ni
■ isii • !:}

ii!l,'

ii

l,:;í

m  LIBROS DEbiéndohos féchó éñ eáta vuestra casa tanto servicio é placer, en la fin fagais tan gran deslealtad en nos to .̂ mar nuestras dueñas por fuerza.— Si así fuese, dijo él, más placer habría,'porque el enojo seria mayor; mas •de su grado las tomé, porque andaban forzadas con sus enemigos. — Pues parezcan ellas, dijo Galaor, é#veré- mos si e¿%sí como decis.—Facerlo h e , dijo é l, no por os dar placer, mas porque veáis cuán- aborrecidos de- llas süís.)) Entonces se puso Dinardaenel muro, é don Galaor le dijo : «Dinardá, mi señora, ese caballero dice que quedáis aquí dé vuestro grado; yo no lo puedo creer, según el gran amor que es entre nosotros.» Dinárda d ijo ; fí Si yo os míostré amor, füé^cqn sSbrado miedo que tenia; pero sabiendo vos ser yo íija de Ardan Ga- nileo , é vos hermano dé Amadís, ¿cói^o se podía hacer que os amase, especialmente en me querer llevar á Gaula en ppder dé mis enemigos? Id-os, don Ga- lábr, y si álgó por vos fice, ño me lo gradezcais ni se os acuerde de mi sino como de enemiga.—Agora quedad, dijo Galaor, con la mala ventura que Dios os dé; qué de tal raíz como Arcalaus no podia salir sino tal pimpollo.» Norandel', que muy sañudo estaba, dijo con*- tra sñ íffiiiga: «E vos ¿qué faréis?—La voluntad de mi señora, dijo ella.—Dios confunda su voluntad, dijo él, y la dese mal hombre, que así nos engañó. — Si yo soy malo, dijo Ambádes,aun no sois tales vosotros queme toviesepor honrado de, vencer tales dos hombres;— Si tú eres cabálleró’ , como te alabas, dijo Norandel, sal fuera y combátete comigo, yo á pié y tú á caballo, ési me matas, cree que quitas un enemigo mortal de Arcalaus, é si te yo venciere danos las doncellas. — ¡Cómo eres necio! dijoAmbádes; á entrambos no tengo en nada; pues ¿qué faré á tí solo á pié, estando yo á caballo ? Y én eso que dices de Arcalaus, mi señor, por tales veinte como,tú ni coma ese otro tu compañero no,daría él úna paja.» E tomando un arco turquí, les comenzó á tirar con flechas. Ellos se tiraron afuera y tornaron al camino que de antes iban, fablando cómo la maldad de 'Arcalaus alcanzaba á todos los de su linaje, é riendo múcbo uno con otro de la respuesta de Dinárda y de su huésped > y de la gran saña de Norandel, y de cómo el huésped estando a salvo, en.cuán^poco la tenia. Así an- dovieron tres dias, albergando en poblados é á*su placer; é al cuarto dia llegaron á una villa que era puerto de mar, que había nombre Alfial, é hallaron dos barcas que pasaban á Gaula, y entrando en ellas, aportaron sin entrévalo alguno donde era el rey Perion é Amadís éFlorestan. 'Así acaeció, que estando Amadís en Gaula aderezando para se partir á buscar las aventuras por emendar é cobrar el tiempo qu%en tanto menoscabo de su honra allí estovo, continuando cada dia de cabalgar por la ribera de la m ar, mirando la Gran Bretaña, que allí eran sus deseos y todo sü bien, andando un dia él é don Flo- restan paseando, vieron venir las barcás, y fueron allá por saber nuevas, y llegando á la viberá, venían ya don Galaor y Norandel en un batel por salir en tieiTa. Amadís conoció á suhérm ano,édijo: «¡SantaM aría! aquel es nuestro hermano don Qalaor ; ,él sea muy bien venido.» E dijo á don Floresíati : «¿Conocéis vos el otro que con é l viene ?-^Sí> dijo él ; aqúelés NérandoI, fijo dél

CABALLERÍA.rey Lisuarte, compañero de don Galaor; é sabed qúe es muy buen caballero, é por tal en la batalla se mostró que con su pádre hobimos ei^a insola de Mongaza; pero entonces no era conocido por su fijo fasta agora, cuando fué la gran batalla de los.siete reyes, que al Rey plugo que se divulgase por la bondad que en sí tiene.» Mucho, fué alegre Amadís con él por ser hermano dé su señora, que sabia que lo ella amaba, según Durin gelo había dicho. En esto llegaron los caballeros a la ribera é salieron en tierra, donde fallaron á Amadís ;é' Floreslan apeados, que los recibieron é abrazaron muchas veces; é dándoles palafrenes, se fueron al rey Pe ,̂ rion , que quería cabalgar para los recebir; é cuando á_ él llegaron quisiéronle besar las manos, mas el Rey no las díó á Nprandel; antes lo abrazó é fizo mucha honta  ̂é llevólos á. la Reina, donde ño recibieron menos, Amadís, como ya vos dije, tenia aderezado para parim dé allí al cuarto d ia , é un dia antes habló con el Rey é conisus hermanos, diciéndoles cómo le convenia partirse dellos, é que otro dia entraría en su camino. El Réy lé dijo: «Mi fijoi Dios sabe la soledad que dello yo siento  ̂peroni por eso seré en vos estorbar, que vayáis áganar honra é prez, como siempre lo h to te s . » Don Galaor dijo: «Señor herm ^o, si no fuese por una demanda, de que con derecho no nos podemos partir, en que Norandel é yo .somos metidos, facervos-hiarnos compañía; pero conviene que la acabemos, ó pase primero un año á un dia, como es costumbre de la Gran Bretaña.» El Rey le dijo: «Hijo ¿qué demanda es esa? ¿puédese sa  ̂ber?— Sí, Señor, dijo él, qué públicamente la prometimos, y es esta. Sabed, Señor, que én la batalla que ho  ̂bimos con los siete reyes de las insolas fueron déla parte del rey Lisuarte tres caballeros con unas armas de sierpes de una manera, mas los yelmos eran diferentes, que el uno era blanco y el otro cárdeno y el otro dorado; estos ficieron maravillas en armas, tanto, qué todos somos maravillados; en especial el que traía el ‘ yelmo dorado, que á la bondad deste ño creo que niñ-; guno se podría igualar. Ciertamente sé cree que si poií ’ estos no fuera, quo el rey Lisuarte no hobierá lavitoríá que bobo; é como la batalla fué vencida, partieron to-̂  dos tres del campo tan encobiertos, que no podieroñ . ser conocidos; é por lo que dellos se habla hemos prometido de los buscar é conocer.» El Rey dijo : «Aquí no.3 han dicho desos caballeros, é Dios vos dé dellOÉí buenas nuevas.» ;Así pasaron* aquel dia hasta lanoche, é Amadís apartó á su padre é á don Florestan, é díjole : « Señor, yo
9 *me quiero partir de mañana, é paréceme que después ' de ido yo, se debe decir á don Galaor la verdad dé'stó: en que anda, porque su trabajo en vano serian qué si por nosotros no, por otro ninguno le puede saber, é v, mostradle las armas, que bien las conocerá.—Bien dé'̂  cis, dijo e l R e y , é así se hará.» Esa noche estovieifoii„  con la Reina é su fija é con muchas dueñas é donceliááH ̂  suyasfolgando con gran placer; mas todas sentían gran. soledad dé Amadís, que se queriá ir, é, no sabían dónde. Pues despedido de todas ellas, se fuerSn á dormir,, é otro dia Oyeron todos m isa, é sáliéroñ con Amadís  ̂que iba armado en su caballo, é Gandalin y el Enano sin otro alguno, qué íe
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AMADlS DE GAULA.Reina tanto haber, que por un año bastase á su señor. Don Florezan le rogó muy afincadamente que lo llevase consigo, mas no lo podo con él acabar por dos cosas: la una por ser mas desembargado para pensar, en sü señora , é la otra porque las cosas de grandes afrentas por que él esperaba pasar, pasándolas solo, así solo la muerte ó la gloria alcanzase. E  cuanto una legua andovie- ron, despidióse Amadís dellos, entrando en su camino, y el Rey é sus hijos se volvieron á la villa, donde habló  ̂aparte con don Galaor, sufijo, é con Norandél, édijo- íe s V o s o t r o s  sois metidos en'una demanda, que si aquí no, en todo el mundo no fallaríad^s recaudo della; de lo cual dó gracias á Dios, que á esta parte os guió, por vos haber quitado de gran trabajo sin provecho. Agora sabed que los tres caballeros de las armas de las sierpes que demandáis, somos yo é Amadís é don Flo- restán; é yo llevaba el yelmo blanco,  é don Florestan él cárdeno, é Amadís el dorado, con que fizo las grandes extrañezas que vistes.» E  contóle el concierto que para aquella ida tovieron, é cómo Urganda les enviara las armas. «E porque enteramente lo creáis é tengáis vuestra ventura por acabada, venid comigo.» E llevándolos á otra cámara de las armas, les mostró las de las sierpes, por muchas partes de grandes golpes horadadas, las cuales fueron, muy bien dellos conocidas, porque mucho enda batalla las miraron, algunas veces placiéndoles ser en su ayuda, y otras habiendo grande envidia de lo que sus señores facían con ellas. Don Galaor dijo: «Señor, mucha merced nos ha hecho Dios é vos en nos quitar desje afan , porque nuestro pensamiento era de con todas nuestras fuerzas buscar los caballeros de estas armas, é si no nos cayeran en parte que sin gran vergüenza no nos.pediéramos de su enojo partir, de combatirnos con ellos fasta la muerte , é -dar á entender á todos que aunque allí en lo general mas que todos ficieron, que en lo particular de otra manera se juzgara, ó morir sobr’ello. — Mejor lo ha fecho Dios , dijo el R ey, por su merced.» Norandél lé demandó aquellas armas con afincamiento, mas con mucha mas gravedad por el Rey le fueron otorgadas. Entonces les contó el Rey cómo fueran metidos en la prisión de Arqalaus, é por cuál aventura fueron della salidos, 'A Galaor le vi- . nieron las lágrimas á los ojos, habiendo duelo de tan gran peligro, é contó lo que les aviniera á él é á, No- randel con Arcalaus, é cómo llamándose Granfíles se . les había escapado, é todo lo que con Dinarda pasaron, é cómo se les quedó en el castillo, é lo que con Ambá- dés, el huésped, les conteció.Así estovieron allí catorce días folgando , y despedidos del Rey é la Reina, entraron en una barca, lle^ vandó consigo aquellas armas de las sierpes; con buen tiempo pasaron en la Gran Bretaña, y llegados á la*vi- I!a donde el rey Lisuarte é la Reina eran, desarmándose en su posada, se fueron al palacio por mostrarle cómo su demanda habían acabado; é llevaron consigo las armas de las sierpes,  é fueron bien recebidos del Rey y de todos los de la corte. Galaor dijo al R e y : « Señor, 
ni os ploguiere mandarnos oir ante la R ein a .-^ Sí;»  dijoE fuéronse luego á su aposentamiento, é todos con por ver lo que traían; la Reina bobo placer con su

1

venidai y ellos le besaron las manos, Galaor dijo; «Se

■LIBRO TERCERO. S15ñores, ya sabéis cómo NofandeM yo salimos de aquí con demanda de buscar los tres caballeros de las armas de las sierpes que en ví*estra batalla é servicio fueron, y loado Dios, sín trabajo cumplido lo hemos, así como Norandél lo mÓbtrará.» Entonces Norandél tomó en sus manos el yelmo Blanco éd ijo : «.Señor, este yelmo ¿bien lo conocéis? — S í , dijo é l ,  que muchas ver ces lo vi donde yo verle deseaba.—  Pues este trajo en la cabeza el rey Períon, que mucho os ama.» E luego tomó el cárdejio ó dijo: «Veis el que trajo don Flores- tan.» E sacando el dorado, d ijo : « V e is , Señor, este,- que tanto en vuestro servicio fizo, cual ninguno .otro facer pudiera, trajo Amadís. Si yo digo verdad en ello ó no, vos sois el mejor testigo; que muchas veces entre ellos os fallastes, ellos gozando de la fama, é vos del vencimiento.» E contóles cómo vinieran el rey Per rion é sus hijos encubiertos á la batalla, é por cuál razón despues se habían ido sin que los conociesen; é cómo fueran metidos en la prisión de Arcalaus, é de cómo salieron quemando el castillo, é cómo lo fallaran en las andas él é don Galaor, é cómo se les escapara llamándose Granfiles, primo "de don Grumedan; de lo cual mucho con é l , que allí presente estaba, se reían, y él con ellos, diciendo que muy alegre era en haber fallado tal deudo, de que no sabia. El Rey preguntó mur cho por el rey Perion, é Norandél le dijo: «Creed, Señor, que en el mundo no hay rey de tanta tierra comp él tiene, que su igual sea.— Pues no se perderá nada, dijo don Grumedan, por sus fijos.» El Rey calló por no loar á Galaor, que estaba presente, ni á los otros, de que muy poco por entonces se pagaba; pero mandó poner las armas en el arco de cristal de su palacio, donde otras de hombres famosos eran puestas. Don Galaor é Norandél fablaron con^Oriana é con Mabilia, é dijéronles las saludes y encomiendas de la reina E li-  sena y de su fija ; é por ellas fueron con gran amor recebidas, como aquellas que las mucho amaban; ó hobieron gran pesar en que les dijeron que Amadís se iba solo á tierras extrañas de diversos lenguajes á busrr car las aventuras mas fuertes y peligrosas. Entonces se fueron á, sus posadas, y el Rey quedó hablaftdio con sus caballeros en muchas cosas.CAPITULO V ÍIL
, íAqaf reéQenta de Esplandian cómo estaba en compaSfa de Nascia* no el ermitaño, é de cómo Amadís, su padre, se fué á buscar aventuras, mudado el nombre en el caballero de la Verde Espada, é de las grandes venturas que bobo.Habiendo Esplandian cuatro años que naciera, Nas- ciano el ermitaño envió por él que gelo trujesen, y él vino bien criado dé su tiempo; é viólo tan fermoso, que fué maravillado, é santiguándolo, lo llegó á s í, y el niño lo abrazaba como si lo conociera. Entonces hizo volver al am a, é quedando allí un fijo que de la leche cfiara á Esplandian; y entrambos estos niños andaban jugando cabe la ermita, de.que el santo hombre era muy alegre, é daba gracias á Dios porque habia querido guardar tal criatura. Pues así acaeció, que siendo Esplandian cansado de folgar, echóse á dormir debajo de un árbol, é la leona que ya oistes que algunas veces venia al ermitaño, y él le daba de comer cuaa*
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216 LIBROS DE CABALLERÍA.do lo había, víó el nirto, é fuése á él é andovo un poco al derredor oliéndolo, y despues echóse cabe él; y el otro niño filé llorando al lioínbre bueno, diciendo cómo un can grande qudria comer á fesplandian. El hombre bueno salió é vió la leona, é fue, allá; mas ella se,vino á él falagándolo; é tomó el niño en sus brazos, que era ya despierto, é como Vió la leona, d ijo : «Padre, fermoso can es este; ¿es nuestro? — No, dijo el hombre bueno, sino de Dios, cuyas son todas las cosas.— Mucho-querría, padre, que fuese nuestro.» El ermitaño bobo placer e díjole: «F ijo , ¿que- reisledar decomer?— S í,»  dijoél. Entonces, trajo una pierna de 'gamo que unoS: ballesteros le dieran, y el niño dióla á la leona y llegóse á ella , é poníale las manos por las orejas é por la boca. E sabed que de allí adelante siempre la leona venia cada dia é aguardábalo en tanto que fuera de la ermita andaba. E de que mas crecido fué, dióle el ermitaño un arco á su medida é otrq á su sobrino; é con aquellos, despues de haber leído, tiraban, é la leona iba con ellos, é si herían algún ciervo, ella gelo tomaba; é. algunas veces venían allí algunos ballesteros amigos' del ermitaño, é íbanse con Esplandian á cazar por amor de la leona, que les alcanzaba la caza, y de entonces aprendió Esplandian á cazar.' Así pasaba su tiempó debajo de la dotrina de aquel santo hombre; é Amadís se partió de Gaula, como ya os contamos; con voluntad de facer tales cosas en armas , que aquellos que lo habían profazado y menoscabado su honra por la luenga estada que por mandado de su señora allí ficiera, quedasen por-mentirosos; é con este pensamiento se'metíó por la'tierra de Alemana , donde en poco tiempo fué muy conocido; que muchos é muchas venían §  él con tuertos é agravios que les eran fechos, y les facía alcanzar su derecho, pasando grandes afrentas y peligros de su persona, combatiéndose en muchas partes don valientes caballeros, á las veces con uno, otras veces con dos y tres, así como el caso era. ¿Qué vos. diré? Tanto fizo, que por toda Alemaña era conocido por el tnejor caballero que en toda aquella tierra entrara, é no le sabían otro nombre sino’el caballero de la Verde Espada; ó del Enano, por el enano que consigo traía. Desta ida que él fizo en tanto pasaron cuatro años que nunca volvió á Gaula ni H a  insola Firm e, ni sopo de su señora Oria- na; que esto le daba mayor tormento, é cuitaba tanto su corazón, que en comparación dello, todos los otros peligros é trabajos tenia por fdlganza; é si algún consuelo sentía, no era sino saber cierto que su señora, sieiido firme en su membrauza dél, padescia otra semejante soledad. Pues así andovo por aquella tierra todo el verano; é viniendo el invierno, temiendo el frió, acor-, dó de se ir al reino de Bohemia é pasarlo allí con un muy buen rey llamado Tafinor*, que á la sazón reinaba , del cual grandes bienes y bondades oyera decir; ej cual tenia guerra con el Patín , que era ya emperador de Roma, á quien él mucho desamaba por lo de. Oriana, su señora, queyaoistes; é fuése luego para allá, é acaeció que llegando á un río, de la otra parte víó andar mucha gente, é lanzaron un girifalte á una garza, 
6 vínola á matar á la parte donde el caballero de la
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Verde Espada estaba; y él se apeó así armado como -  andaba, é dió muchas voces á los de la otraj)arte si lo cebaría. -Ellos, dijeron que sí. Entonces le dió allí de co- - mer aquello que vió que era menester, como aquel que muchas veces lo había fecho. El rio era bien fondo, é no podían allá pasar, é sabed que era allí el rey Táfmor ■ . de Bohemia; é como vió al caballero, y el Enano con é l , ,, preguntó si lo conocía alguno de aquellos, é no bobo quien lo conociese. «¿ Si será, dijo el R e y , por ventura' - un caballero que ha andado por tierra de Alemaña, que ha fecho maravillas en armas, de que todos'por , milagro hablan dél, é dícenle el caballero de la Verde Espada y el cabállero del Enano? dígolo por aquel enano que consigo trae.» Había allí un caballero que de- , cían Sadian, y era caudillo de los que al Rey aguar-r- daban, é dijo: «Cierto, este es, que la espada ver(|e. trae ceñida.» El Rey se dió priesa en llegar á un paso del rio , porque eíde la yérde Espada venia ya con el^- girifalte en su mano i y como á él llegó díjole: «Mi, buen amigo, vos seáis muy bien venido a esta mi tierra.—¿Sois vos el R ey?— Sí soy, dijo él, cuanto áDios ploguiere.» Entonces ilegó con mucho acatamiento por- le besar las manos, é dijo: «Señor, perdonadme, aunque . no os erré; que no os conocía. Yo vengo por os ver-y . servir; que me dijeron que feníades guerra con tal hom-:. , bre y tan poderoso, que habréis bien menester el ser-?- /  vicio de los vuestros é aun de los extraños ; é como.:' quiera que yo sea uno dellos, en tanto que con Vos fuere, por vasallo natural mepodeis-contar.— Caballe-. ro de la Verde Espada, mi amigo, como ,0|  gradezco . esta venida y lo que me*decis, aquel mi corázon, qué con ello ha doblado el esfuerzo, lo sabe; é agora acojámonos á la villa.». Así se fué el Rey hablando con él; _ y de todos era loado de hermosura, y de parecer mejor ■ armado que otro ninguno que visto,hobiesen.,Llegados al palacio, maridó el Rey que allí le aposentasen ; y desque fué desarmado en una rica cámara, - , vistióse unos paños lozanos y hermosos que el Enano lé traía, é fuése donde el Rey estaba con tal presenciaj que daba testimonio de sér‘creídas las grandes proezas. que dél se decían; é allí comió con el R ey , servido c o -.mo á mesa de tan buen hombre. E alzados los inante- ,
1les, estando todos asosegados, el Rey dijo: «Caballero,*, d éla  Verde Espada, mi amigo, las vuestras grandes nuevas é honrada presencia me convida á os demandar ayuda, aunque hasta agora no os lo merezca; pero placerá á Dios que en algún tiempo será galardonado.Sabed, mi buen amigo, que yo he guerra, contra m i voluntad, con el mas poderoso hombre de los crisfia^ nos, que es el Patín, emperador de Roma, que así poíi su gran poder como con su gran soberbia querría qué esfe reino, que Dios libre me dió, le fuese sujeto é iri-? butario; pero yo fasta agora, con la fianza é fuerza do mis vasallos é amigos, he gelo defendido reciamente, é defenderé cuanto la vida me durare; pero, como es cosa de gran trabajo y peligro defenderse mucho tierfl^-po los pocos á los muchos, tengo siempre atormentado mi cdrazon en buscar el remedio, pues esto no es, de?« . pues de Dios, sino la bondad y esfuerzo que hay de los : i f  ** unos hombres á .los otros; é porque Dios os ha hecho ^
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tan extremado en el mundo en bondad y fortaleza}



, AMADÍS DE GAULAtéfigo yo mucha eSpcrau^a én el vuestro gran esfuerzo, que, como siempre procura prez y honra, laquer- rá'gatiar con los menos. Así que, buen amigo, ayudad á defender este reino, que siempre á vuestra voluntad será.» El caballero de la Verde Espada le dijo : «Señor, yo os serviré, é como mis obras viérdes, así juzgad mi bondad.» Así como oís quedó el caballero de la Verde Espada en casa del rey Taíinor de Bohemia, donde mucha honra le facían, y en su compañía, por mandado del R ey , un fijo suyo, que Grasandor se llamaba , é un conde, primo del re y , llamado Galtínes^ porque mas acompañado é honrado estoviese. Pues así avino,.que un'dia cabalgaba el Rey por el campo con muchos hombres buenos, éibafablando con su fijo Grasandor é con el caballero de la Verde Espada en el hecho de su guerra, que'la tregua salía en esos cinco días, é así yendo en su fabla, vieron venir por el campo doce caballeros, é las armas traían liadas en palafrenes , é los yelmos y escudos é lanzas sus escuderos. El Rey conoció entre ellos el escudo de don Garadan, que era primo hermano del emperador P atín , y era el mas preciado caballero de todo el señorío de Roma; y este hacia la guerra á este rey de Bohemia, é dijo contra el caballero de la Verde Espada, sospirando: « ¡ Ay qué de enojo me ha. fecho aquel cuyo es aquel escudo! «E mostró- gelo, y el escudo había el campo cárdeno é dos águilas de oro tamañas como en él cabían. El caballero de la Verde Espada le dijo: a Señor, cuanto mas soberbias y demasías de vuestro enemigo recibiérdes, entonces tened mas fiucia en la venganza que Dios os dará; y , Señor, pues que así vienen á vuestra tierra á se poner en vuestra mesura, honradlos é habladlos bien; pero pleitesía no la fagaissino á vuestra honra é provecho.» El Rey lo abrazó é le dijo: «A  Dios ploguiesc por su merced que siempre fuésedes comigo, f  de lo niio ficiésedes á vuestra voluntad. Y  llegaron á los caballeros; é Gara- dan é. sus compañeros fueron ante el R e y , y él los recibió de mejor palabra que de corazón, é díjoles que se entrasen á la villa y les faria toda honra. Don Garadan dijo: «Yo vengo á dos cosas que antes sabréis, en que no habréis menester copsejo sino de vuestro corazón, y respondednos luego  ̂ porque no nos podemos detener; que la tregua sale muy cedo. » , *, Entonces le dió una cartá" de creencia, que era dei Emperador, en que decía que él hacia cierto y estable sobre su fe todo lo que don Garadan con él asentase.' « Paréceme, dijo el Rey despues de la haber leído, que no se hace poca fianza de vo s, é agora decid, lo que os mandaron.— R ey, dijo don Garadan, como quiera que el Emperador sea dé mas alto linaje y señorío que vos, porgue tiene mucho en otras cosas que entender, quiere dar cabo en vuestra guerra de dos guisas : la una cual mas vos agradare; la primera, si quisiérdes hab^r batalla con Salustanquidio, suprim o, príncipe de Calabria, de ciento por ciento hasta m il; é la segunda, de doce por. doce caballeros comigo é con estos que yo trajo ; que él lo fará á condición «que si vos venciérdes seáis quito dél para siempre, é si vencido, que quedéis por su vasallo ; así como en las historias de Roma se falla que este reino lo fué én los tiempos pasados de áquerimperio. Agora tomad lo que vos agraciare; que

-LIBRO TERCERO. 21’?si lo rehusáis, el Emperador os hace saber que, dejando todas las otras cosas, verná sobre vos en persona, é no partirá de aquí fasta os destruir. — Don Garadan, dijo el caballero de la Verde Espada, asaz habéis dicho de soberbias, así de parte [del Emperador como de la vuestra, pues Dios muéhas veces las quebranta con poca de su piedad, y el Rey os dará la respuesta que le ploguiere; pero quiero preguntar tanto: si él tomare cualquiera de esas batallas, ¿cómo seria seguro que se le guardaría lo que decís?» Don Garadan le miró, é maravillóse cómo respondiera sin mirar á lo que el Rey diría, é díjóle: «Don caballero, yo no sé quién sois, mas en vuestro lenguaje parecéis de tierra extraña, é dígoos que os tengo por hombre de poco recaudo en responder sin que el Rey lo mandase; pero si él ha por bien lo que decís, é otorga lo que le yo pido, mostraré eso que vos preguntáis.— Don Garadan, dijo el Rey, yo doy por dicho é otorgo todo lo que el caballero de la Verde Espada‘dijere.» Cuando Garadan oyó' fablar de hombre de tan alto fecho de armas, mudósele el cora-, zon en dos guisas: la una, pesarle porque tal caballero fuese de la parte del Rey; é la otra, placerle por se combatir con é l; que, según él en sí sentía, pensaba vencerle ó matarle, é ganar toda aquella honra é gloría que él había ganado por Alemaña é por las tierras donde no se fablaba de ninguna bondad de caballero, sino de la dél, é dijo: «Pues ya os otorga el Rey su voluntad, agora decid si querrá alguna destas batallas. » El caballero de la Verde Espada le dijo : « Eso el Rey lo dirá cómo le mas ploguiere; pero dígoos qué en cualquier dolías que escogiere le serviré yo si me hí meter querrá, é así lo h’aré en la guerra en tanto que en su casa morare.» El Rey le,echó el brazo al cuello é dijo: «Mi buen am igo, en tanto esfuerzo me han puesto estas vuestras palabras, que no dudaré de tomáT cualquier partido de los que se me ofrecen; é ruégoos mucho que escojáis por mí lo que dello mejor os parecerá.— Cierto, Señor, eso no faré y o , dijo é l, antes con vuestros hombres buenos os consejad sobre ello, é tomad lo que mejor fuere ', é á mí mandadme en qué os sirva; que de otra guisa con mucha razón serían quejosos de m í, si yo tomaba á cargo aquello que en mi discreción no cabía; pero, todavía, Señor, digo que debéis ver el recaudo que don Garadan trae, para lo facer firme.» Guando don Garadan esto oyó dijo: «Como quier que vos, don caballero, por vuestras razones mostráis en alargar la guerra, yo quiero mostrar lo que pedis por atajar vuestras dilaciones.» El caballero del Enano le respondió: «No os maravilléis, don Garadan, deso, porque mas sabrosa cosa es la paz que entrar en las batallas peligrosas; pero la vergüenza trae é acarrea lo contrario, é agora despreciaisme, que rne no conocéis; mas tanto que el Rey os dé la respuesta, yo fio en Dios que de otra guisa me juzgaréis.»Estonces don Garadan, llamando á un escudero que traía una arqueta, sacó delia úna carta en que andaban treinta sellos colgados de cuerdas.de seda, é todos eran de plata, sino el que en medio andaba, que era de oro y del Emperador, e los otros de los grandes señores del imperio, é dióla ál Rey, y él se apartó con sus hombres buenos ,  y leyéndola, falló ser cierto lo que Garadan
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2 i8  LIBROS DEdecía, y que sin duda podía tomar cualquiera de las batallas, y demandóles que le consejasen. Pues fablan- do en ello, bobo algunos que tenían por mejor la batalla de los ciento por ciento, é otros la de los doce por doce, diciendo que en menor cuantidad el Rey podría mejor escoger en sus caballeros; é otros decían que seria mejor mantener la guerra como fasta a llí, é no poner su reino en aventura de una batalla. Así que, los votos eran muy diversos. Estonces el conde Galtínes dijo : «Señor, remitios al parecer del caballerc de la Verde Espada, que por ventura habrá visto muchas cosas, é tiene gran deseo de os servir.» El Rey é todos se otorgaron en esto; é ficiéronle llamar, que él y Grasandor fablabau con dbn Garadan, y el caballero dé la Verde Espada lo miraba mucho, é como ie veia tan valiente de cuerpo, y que por razón • debía haber en sí gran fuerza, algo le hacia dudar su batalla; mas, por otra parte, veíale decir tantas palabras vanas é soberbiosas, que le ponían en esperanza que Dios le daría logar á .que la soberbia le quebrantase, é como oyó el mandado del Rey, fuese allá, y el Rey lé d ijo : «Caballero del Enano, mi gran amigo, mucho os ruego que os no excuséis de dar aquí vuestro consejo sobre lo que hemos fablado.» Estonces le contaron en las diferencias que estaban. Oido todo por él, dijo : «Señor, muy grave es la determinación de tan gran cosa, porque la salida está en las manos de D ios, y no en,el juicio de los hombres; pero, como quiera que sea, fablando en lo que yo,, si el caso mió fuese, faria, digo, Señor, que si yo toviese un castillo solo é cien caballeros, é otro mi enemigo, teniendo die^ castillos é mili caballeros me lo quisiese tomar, é Dios guiase por alguna via que esto se partiese por una batalla de iguales partes de gente, faria cuenta que era gran merced que me facía, ó por.esto que yo digo, vosotros, caballeros, no dejeig de consejar al Rey lo que mas su servicio sea; que de cualquier guisa que lo determinárdes, tengo '̂de poner mi persona en ello.» E quísose ir; mas el Rey lo tomó por la punta del manto, é fízolo sentar cabe s í, é d í- jole ; «Mi buen amigo, todos nos otorgamos en vuestro parecer, é quiero la batalla de los doce caballeros; é Dios, que sabe la fuerza que'se me hace, me ayudará así como lo, fizo al Rey Periop de Gaula no bá mucho tiempo, que teniéndole entrada su tierra el rey Abieg de Irlanda con gran poder, y estando en punto de la perder, fué remediado todo, por una batalla que un caballero solo bobo, con el mesmo rey Abies, que era á la sazón uno de los mas valientes é bravos caballeros del mundo, y el otro tan mancebo, que no llegaba á diez é ocho años; en la cual el Rey de Irlanda murió, é fué el rey Perion.restituido,en todo su reino, y dende á pocos dias, por una aventura maravillosa, le conoció por su hijo, y estonces se llamaba el Doncel del Mar, y dende allí se llamó Amadís de Gaula, aquel que por todo el mundó es nombrado por el mas esforzado é valiente que se halla fasta a^ora; no sé si lo conocéis.— Nunca le vi, dijo el caballero deda Verde Espada; pero yo moré algún tiempo en aquellas partes , é oí mucho decir dese Amadís de Gaula, éconozco á dos hermanos suyos, que no son peores caballeros que él.» El Rey le dijo : «Pues teniendo fiucia en Dios > como aquel rey

'  - X

N

f ,

t •

c a b a l l e r ía ;
IPerion la toro, yo acuerdo de tomar la batalla dedos ' doce caballeros.— En el nombre de Dios, dijo el caba^ llero de la Verde Espada; ese me parece á mí el mejor acuerdo, porque, aunque el Emperador sea mayor que vos -y tenga mas gente, para doce caballeros, tan buenog Sé fallarán en vuestra casa como en la suya, é si p o d fe  des hacer con Garadan que aunfuesede menos, por bien » lo teriiia yo, fasta venir de uno por uno, é si él quisiere ser, yo seré el otro; que fio en Dios, según vuestra gran justicia é su demasiada soberbia, que os daré venganza dél, departiré la guerra que con su señor te^ neis.» El Rey gelo gradeció mucho, é fuéronse para donde Garadan estaba, quejándose porque tardaban tanto en le responder. E como llegaron á é l, dijo el Rey : «Don Garadan, no sé si será vuestro placer, pero * otórgome en tomar la batalla de los doce 'caballeros, y sea luego de mañana.—Así Dios me salve, dijo Gara- dan , vos habéis respondido á mi voluntad, é mnchó  ̂soy ledo de tal respuesta. » El de la Verde Espada dijo : «Muchas veces son los hombres alegres con el comienzo, que la fin les sale de otra guisa.»Garadan le cató de mal semblante, é díjole : «Vos,'" don caballero, en cada pleito queréis hablar; bien pá- :: receis extraño, pues tan extraña é corta es vuestra dis- . ; crecion; é si sopiese qué fuésedes uno de los doce, daros- hi-a yo estas lúas.» El de la Verde Espádalas tornó, é dijo : «Yo os fago cierto que seré en la*batalla; é así como agora aquí tomo estas lúas de vos, así enélla entiendo tomar y levar vuestra cabeza, que vuestra gran soberbia y desmesura me la ofrecen.» Cuando le oyó esto Garadan fué tan sañudo, que tornó como fuera de seso é dijo á una voz alta : «¡Ay de mí sin ventura! ¡fuese ya mañana y esto viésemos en la batalla, porque todos viesen, don caballero del Enano, cómo vuestra locura castigada seria!» El de la Verde Espada le dijo : , ;  ,«Si dé aquí á mañanapor luengo plazo teneis, aun eldiaes grande, en que el que hobiere ventura podrá matar al utro, é armémonos si vos quisiérdes, é comencemos Íá; S  batalla por tal pleito, que el que vivo quedare pueda ’ J  ayudar mañana á sus compañeros. Don Garadan dijé' : «Cierto, don caballero, si como lo habéis dicho lo osais . facer, agora os perdono lo que contra mí dijistes.» E comenzó á pedir sus armas á gran priesa. El caballero del Enano mandó á Gandálin que le trajese las suyás, é así lo fizo. E á don Garadan armaron sus compañe-/ ros, é al de la Verde Espada el Rey é su fijo, é tirá: ronse afuera, dejándolo en él campo donde se habían ; de .combatir, Don Garadan cabalgó en un caballo muy hermoseé grande, é arremetiólo por el campo muy recio, é volviéndose á sus compañeros, Ies dijo : «Té-r w ned buena esperanzaquedesta vez quedará este r e y ,t e ’ jeto al Emperador, é vosotros sin ferir golpe con muchaV honra; esto os digo porque toda la esperanza de yuestros;; contrarios, está en este caballero, el cual^ si esperarme;' osa, venceré luego, y este muerto, no osarán mañané':,': entrar en campo comigo ni con vosotros.» Rl eabailetó déla Verde Espada* le,dijo : «¿Qué faces, Garadan? 1; ¿Por qué pones tan poco cuidado, que dejas pasar el dia en alabanzas? Pues cerca está de parecer quién Séi rá cada uno; que las lisonjas no han de hacer el bechb.iv sj E poniendo las espuelas á su caballo, fué para é l, í
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AMADfS DE GAULA.otro vino contra é l, é fináronse con las lanzas en los 'Escudos, que aunque muy fuertes eran, fueron falsa- dos, tan grandes se dieron los golpes, é las lanzas quebradas ; mas juntáronse uno con otro de los escudos é de los yelmos tan bravamente, que el caballo del de la Verde Espada se retrajo desacordado' atrás, pero no cayó, é Garadan salió de la silla é dió tan fuerte calda en el suelo, que fué cuasi salido de su memoria; y el de la Verde Espada, que lo vio revolver por el campo I pof se levantar é no podía, quiso ir á 61; mas el caballo no pudo moverse, tanto era cansado, y él era ferido en el brazo siniestro de la lanza, que el escudo le había pasado , é apeóse luego, como uqiiel que con gran saña estaba; é poniendo mano á la su ardiente espada, fué contra Garadan, que estaba asaz mal trecho, pero mas acordado, que tenia ya la espada en su mano esgrimiéndola, é bien cobierto de su escudo, mas no tan bravo como ante ; é fuéronse ferir tan bravíi- • mente é de tan notables golpes, que mucho se maravillaban los que lo veían; mas el déla Verde Espada, como le tomó mal parado de la caida , y él estaba con gran saña, cargóle de tantos golpes y tan pesados, que no le podiendo el otro sofrir, tiróse ya cuanto afuera é dijo : «Cierto, caballero dé la Verdé Espada, agora os conozco mas que ante, y mas que ante os desamo; é como quiera que mucha de vuestra bondad me sea manifiesta, ni por eso la mía no es en tal disposición que Sepa determinar cuál de nosotros será vencedor* é si os parece que debemos alguna pieza folgar; si n o , venid á la batalla.» El de la Verde Espada le dijo ; «Cierto, don Garadan, el folgar mucho mejor partido me seria ,á mí que de combatirme, lo que á vos, según diestra gran bondad é alta proeza de armas, seria al contrario, según las palabras hoy habéis dicho; é porque tan buen hombre como vos no .quede envergonzado , no quiero dejar la batalla fasta que haya fin.» A don Garadan pesó mucho, que se veia muy mal trecho, é las armas é la carne cortada por muchos logares, de que lé salia mucha sangre, é fallábase muy quebrantado de la caida.Estonces le vino á lá memoria la'soberbia suya, es- _ pocialmente contra aquel que delante de sí tenia. Pero mostrando buen esfuerzo, trabajó de llegar al cabo de la mala ventura, faciendo todo su poder, é luego se ' acometieroñ como de primero; mas rio tardó mucho que el caballero del Enano lo traía á toda su guisa é
' VVoluntad, de manera que todos los que allí estaban Véian que aunque dos tanto bueno fuese no le ter- nía pro, según su esfuerzo; é andando ambos á dos así revueltos, cayó Garadan sin sentido en el campo, nial trecho de un gran golpe que el caballero del Enano le diera encima del yelmo, que apenas la espada dél ’ podía sacar, é fué luego sobre él con esfuerzo, é quitándole el yelmo de la cabeza, vió que ele aquel golpe gela fendiéra tanto, qué los meollos eran esparcidos por ella; de lo cual lé plugo mucho por el pesar del Emperador é por el placel* del R e y , que él deseaba Servir; é alimpiando su espada, é poniéndola eii la vaina, fincó los hinojos é dió gracias á Dios porqué aquella honra y merced le ficiera. El Rey, como así lo vió, décendió del palafrén > é con otros dos caballeros se

■LIBRO TERCERO. * 219puso cabe el de la Verde Espada é vióle las manos tintas en sangré, así de la suya como de.la de su contrario é díjole: «Mi buen amigo, ¿cómo os sentis ? — Muy bien, dijo él j merced á Dios, que aup yo seré de mañana con mis compañeros en la batalla.» E luego le íizoca- balgar y leváronlo á la villa con muy gran honra, donde fué en su cámara desarmado é curado de sus feri- das. Los caballeros romanos Jevaron á Garadan así muerto á las tiendas, é allí ficieron gran duelo sobre é l, que lo mucho amaban, é fallábanlo mengua en la batalla que otro dia esperaban, tanto., que mucho les hacia dudar, creyendo que faltando é l, y quedando en contra ehcaballero de la Verde Espada, que no eran para ninguna guisa la sostener ; é fablando en lo que farian, fallaban dos cosas muy graves: la primera, esta que ois de ser muerto aquel valiente compañero suyo y quedar su enemigo en guisa de se poder combatir ; la otra, que si la batalla dejasen, el Emperador quedaba deshonrado, y ellos en aventura de muerte; pero acogiéronse á no facer la batallg y excusarse de- jlante^el Emperador con las soberbias de Garadan, ó cómo contra la voluntad dellos había tornado la batalla,
Ven que muriera. Todos los mas eran en este voto, é los otros callaban. Era allí entre ellos un caballero mancebo de alto linaje, Arquisil llamado, así como aquel que venia de la sangre derecha de los emperadores , é tan cerca, que si el Patín moriese sin fijo, este heredaba todo el señorío, é por esa causa era desamado dé^ é lo traía alongado de sí. Gomo vió el mal acuerdo de sus compañeros, é fasta a llí , por ser en tan poca edad, que no pasaba de veinte años, no había osado hablar, díjoles : «Ciertamente, señores, yo soy maravillado dé caer tan buenos hombres como, vos en tan gran yerro, que si alguno hoy lo consejase, lo de- bríades tener por enemigo, é no tomarlo de vuestra voluntad; que si la muerte dudáis, muy mayor es la que vuestra flaqueza y desaventura vos acarrea; ¿qué ■ es lo que dudáis é temeis? ¿Es gran diferencia de once á diez? Si lo facéis por la muerte de don Garadan, antes os debe placer que hombre tan soberbio, tari desconcertado sea fuera de nuestra compañía, porque de su culpa nos pudiera redundar á nosotros la pena; pues síes por aquel caballero que tanto temeis, aquel yo lo tomo á mi cargo; que yo os prometo de nunca fasta la muerte dél me partir. Pues aquel ocupado alguna pieza de tiempo, mirad la diferencia que queda entre vosotros é los contrarios; así que, mis señores, no deis causa de tan gran temor^á vuestros ánimos, pues que de vuestro propósito se nos seguirá muerteperpétua deshonrada.» 'Tanta fuerza tovieron estas palabras deste Arquisil, que el propósito de sus compañeros; fué mudádo,.ó dándole muchas gracias é loando su consejo, se determinaron con gran esfuerzo á tomar la batalla. El caballero de la Verde Espada, despues qué fué curado de sus llagas y le dieron de éomer, dijo al R ey: «Señor, bien será qué fagais saber á los caballeros que han de ser mañana en la batalla, porque se aderecen y sean aquí al alba del dia á oir misa en vuestra capilla, porque salgamos juntos al campo.— Así se fará, dijo elRey; que mi fijo Grasaudor será el uno, é lqsotros
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2 2 0   ̂ LIBROS DE✓serán tales, que, con ayuda de Dios é vuestra, gana- rémos la Vitoria.— No plega á Dios, dijo'él, que en tanto que yo armas pueda tener vos ni vuestro fijo las vistáis, pues, que los otros serán tales que á él é aun á mí podrán excusar.» Grasandor le dijo : «Señor caballero de la Verde Espada, no seré yo excusado donde vuestra persona se pusiere, así en esta batalla, como en todas las otras que’ en mi presencia se ficiesen.; é si yo fuese tan digno que de tal caballero como vos me fuese un don otorgado ̂  desde agora os demandaría que en vuestra compañía rae trajésedes; así que, por ninguna, guisa yo dejaré de ser mañana en esta afrenta, siquiera por aprender algo de vuestras grandes maravillas.» El de la Verde Espada se le homilió, por la honra que le daba, con gran acatamiento, como lo él merescia, é díjole ; « Mí señor, pues que así os place, asi sea, con la ayuda de Dios.» El Rey dijo ; «Mi buen amigo, vuestras armas son tales paradas, que no tienen en sí defensa alguna, é yo os quiero dar unas que se nunca vistiero^, que entiendo que os agradarán, é un caballo que, aunque otros machos habréis visto, nO|j será ninguno*mejor,» E  luego gelo fizo allí traer enfrenado y ensillado de muy rica guarnición. Cuando él ■ lo vio tan hermoso é tan guarnido sospiró, cuidando que.si éi estuviese en tal parte que io pediese enviar al suleai.am igo Angriote de Estravaus, que lo ficiera, que en aquel seria bien empleado ; las armas eran muy ricas é habían el campo de oro é leones cárdenos, é las sobreseñales de aquella guisa; pero la espada era la mejor que él nunca víó, fueras déla del rey Lisuarte y de la suya; y desque la hobo mirado, dióla á Grasandor, con que entrase en la batalla.Otro dia bien de mañana oyeron misa con el Rey, é armároníie todos, y besándole las manos, cabalgaron en sus caballos .̂é muchos caballeros con ellos, é fué- roase al campo, donde había de ser la batalla, ¿vieron cómo los romanos salían ya armados, é cabalgaron ya, tañendo sus hombres muchas trompas con grande alegría por ios esforzar; é Arqüisil entre ellos en un caballo blanco é las armas verdes, é dijoá sus compañeros : (cMiémbreseos lo que fablamos: que yo temé lo que prometí.» Estonces fueron unos contra otros, é Arqüisil vió venir delante al caballero de la Verde Espada , é fué contra é l , y encontráfpnse con las lanzas, que luego fueron quebradas, é Arqüisil salió de la silla á las ancas del caballo ; mas dé tanto le avino, que echó mano de los arzones, é como era valiente é ligero, tornóla á cobraj. El de la Verde Espada pasó por él, é con un pedazo de la lanza que le quedara encontró al primero que ante sí falló en el yelmo, é sacógelo de la cabeza é hobiérálo derribado ; mas á ¿ 1  le encontraron dos caballeros , el uno en el escudo, y el otro en la pierna ,.que pasando por la falda de la loriga la cuchilla de la lanza, .le fizo una herida, de que mucho se sintió é le fizo ensañar más que ante lo estaba, é poniendo mano á la espada, firió á un caballero, y el golpe fué en soslayo, y décendió al cuello del caballo é cortógelo todo; asi que, fué, al suelo é cayó sobre la pierna de su señor y quebrógela. Arqüisil, que.yá se enderezaba en la silla, apretó:recio la espada y fué á ferir al caballero del Enano de toda su fuerza por cima
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CABALLERIA.del yelmo, que las llamas salieron dél y de la espada, é fizóle bajarla cabeza ya cuanto ; mas no tardó mu-' , cho'de levar el galardón, que,él le firió por cima del hombro, y cortóle las armas é la carne, de manera que Arqüisil cuidó que elbrazo había perdido. El de k : ■ Verde Espada, como así lo vió, pasó por é l , y fué herir en los otros, que Grasandor, é los suyos los tenían mal * trechos; mas Arqüisil lo siguió, y heríale por todas partes; pero no con tanta fuerza como al comienzo.El de la Verde Espada volvía á éi y feríale, pero ludgo iba á dar en los otros, é' no había gana de le ferir, porque lo tenia en mas qué á todos los de su parte, 'quele, viera adelantarse de los suyos por encontrarse con é l; mas Arqüisil no curaba de golpes que le diesen, antes se metía entre todos y feria ai caballero de la Verde Espada como mejor podia; é á esta hora ya los de su parte eran destrozados, dellos muertos é otros heridos, é los otros rendidos, que no se defendían; é como éíc. de la Verde Espada vió que Arqüisil le seguía, sin te-/ raer sus golpes, dijo : «¿No hay quien me defienda de este caballero?» Grasandor, que lo oyó, fué con otros dos caballeros, y encontráronle todos juntos, é como' le tomaron laso é cansado, sacáronle por fuerza de la silla, é dieron con éi en el suelo, é luego fueron con él para lo matar, mas el caballero del Enano le socorrió é dijo: «Señores, pues que deste yo he recebido mas/ mal que todos, á mí lo dejad para tomar la emienda.». Luego ê quitaron todos afuera, y éi llegó ¿  dijo: «Ca- bailero, sed preso, é no queráis morir á manos dequien mucha gana no tiene.» Arqüisil,-que ya otra cosa sino / la muerte no esperaba, fué muy, alegre, é dijo: «Señor, fues que mi ventura quiso,qué mas no podiese, hacer, yo me doy por vuestro preso, é gradézcovosla' vida que me dais. » Y él tomóle la espada, é diógéla luego., faciéndole fianza que faria lo que él mandase,/ y decendió de su caballo y estovo con é l , y faciéndole , cabalgar en un caballo que le mandó traer, y él cabalgando en el suyo, se fueron al Rey, que con gran gozó de ver su peligrosa guerra acabada los atendía ; Ó to - :, mándolo's consigo, se fué á su palacio é puso en su cámara al caballero de la Verde Espada, y él hizq,estar allí conéigo 'á su preso por le hacer mucha honra, por- que él !o merecía, que, era buen caballero y de alta .': sangre, como ya oistes; pero él le dijo : «Señor caballero de la Verde Espada, ruégovos por vuestra mesu-' ra que quedando yo por vuestro preso para os acudir cuando vos me llamárdes .y tener prisión donde ;por :/ f/  vos me fuere señalada, me deis licencia para ir á reparar mis compañeros, aquellos que vivos quedarqn,6 ; facer llevai' los muertos.» El caballero dé la Verde Es-»
♦ I ’ • ,pada dijo: «Yo os lo otorgo, é miémbreseos dé la fianza,que me facéis.» E abrazándolo, lo despidió, y él, se fué á sus compañeros , que los falló cual entender/ podéis, é luego dieron órden como llevasen á Garadan ; é los otros muertos, y entraron en su camino; así qiie, / agora no se fablará mas deste caballero fasta su tiempOj - que se contará á qué pujó su gran valor.. El de la Verde .Espada estovo allí con el rey Táfinor '; fasta que fué sano de sus feridas; é como vió la guerra-’’ del Rey acabada, pensó que las cuitas é los mortale^/,,|| deseos que su señora Oríana le causaba, de los cuales; |/
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AMADfS DE GAULA,
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en aquella sazón muy afincado era , que mejor los pasaría caminando y en fatiga que en aquel gran vicio y descanso én que estaba; é fabló con el R ey, diciéndo- le: a Señor, pues que ya vuestra guerra es acabada, y el tiempo en que mi ventura asosegar no me deja es venido, conviene que negando mi voluntad, la suya siga? é quiérolne partir mañana; é Dios por la su merced mé llegue á tiempo que algo de las honras y mercedes que de vos  ̂he receñido vos las pueda servir. » Cuando el Rey esto le oyó fue muy turbado é dijo: «¡A y caballero de la Verde Espada! mi verdadero amigo', tomad de mi reino lo que vuestra voluntad fuere, así del mando como de interese, é no vos vea apartar de mi compañía. — Señor, dijo é l , creído tengo ya qut conociendo el deseo que yo tengo de vos, que así me haríades la honra ó la merced; pero no es en mí mas ni puedo sosegar fasta que mi corazón sea en aquella parte donde siempre el pensamiento tiene.» El Rey, viendo su determinada voluntad, é teniéndole por tan sosegado é cierto en sus cosas, que por ninguna guisa de aquel propósito sería mudado, díjole con semblante muy triste: «Mi leal amigo, pues que así es , dos cosas vos ruego: la una, que siempre de mí y deste mi reino se os acuerde en vuestras necesidades, si vos ocurrieren; é la otra, que mañana oyais misa comigo, que os quiero hablar.— Señor, d ijo .él, esta palabra que me /dais yo la recibo para se me acordar-della si el caso lo .ofreciere; é mañana armado y dp camino estaré con vos en ia misa. » Esa noche mandó el caballero de la Verde Espada á Gandalin que le aderezase todo lo que era menester, que otro dia de mañana se queria partir, é así fué por él fecho.Aquella noche no pudo él dormir, porque así como el trabajo del cuerpo se le había apartado, así el del espíritu, fallando mayor entrada, con grandes cuitás é mortales deseos que de su señora lé venían le daba muy mayor fatiga. E venida la mañana, habiendo mucho llorado, se levantó, é armándose de sus armas, cabalgando én su c a b a llo é  Gandalin y el Enano en sus palafrenes, llevando las cosas necesarij|s al camino, se’ fué á la capilla del Rey, é fallólo que atendía; pues allí oida la misa, el Rey mandando salir á todos fuera, con éí solo quedando, le dijo: «Mi grande amigo, demán- dovos un don que me otorguéis, y no será en estorbo de vuestro camino ni de vuestra honra.— Así lo tengo yo, dijo él; que vos, Señor, lo pediréis, según vuestra gran virtud, é yo vos lo otorgo,— Pues, mi buen amigo, dijo el R ey , mándovos que me digáis vuestro nombre é cúyo fijo sois, y creed que por mí será encubierto fasta que por vos sea divulgado.» El caballero de la Verde Espada estovo una pieza que no fabló, pesándole de lo que prometiera, é díjole: «Señor, si á la vuestra merced ploguiere dejarse destapreguntaj pues que no le tiene pro,—Mi buen amigo^ dijo él, no dudéis de me lo decir; que, como por vos, por mí será guardado.» Él le dijo: «Pues que así vos place, áuñquepor mi no sea, sabed que yo soy aquel Amadís de hijo del rey Perion, del que el otro dia fabias- tes en el concierto*de Ik batalla. » El Rey le dijo: «¡Ay Uabullero bienaventurado,, de muy alto linaje! benditaíué la hora en que fuistes engendrado j que tanta honra
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-L IB R O  TERCERO . ■ tsilé provecho bobieron por vos vuestro padre é madre é todo vuestro .linaje, é despues los que no lo somos; é habeisme fecho muy alegre en me lo decir,.é  fio en Dios que será por vuestro bien, é causa de pagar yo algo de las grandes deudas que vos debo. » E como quiéra que éste rey aquello mas con buena voluntad lo dijo que por otra necesidad que él sóplese tener aquel caballero, así se cujnplió adelante en dos maneras: la una,, que fizo escrebir todas las cosas que en armas por aquellas tierras pasó; é la otra, que.le fué muy buen ayudador con su fijo y gentes de su reino en un gran rnenester en que se vió, como adelante en el libro cuarto se dirá. ,Esto así fecho, cabalgó en su caballo y despidióse del R ey, faciéndole quedar, que con él salir queria! Saliendo con él Grasandor y el conde Galtínes é muchos hombres.buenos, se puso en el camino, con intención de andar por. las insolas de Romanía é probarse en las aventuras que en ellas fallase; é cuanto media legua de la villa, tornándose aquellos caballeros, le e.qpomenda- ron á Dios,  y él siguió su camino.CAPITULO IX .Cómo el réy liistiái'te salió á caza con la Reina é sus fijas, acompañado bien de caballeros, y se fué á la montaña donde tenia la ermita aquel santo hombre Nasciano, donde halló un muy apuesto doncel con una extraña aventura, el cual era hijo de Oriana y de Amadís, é fué por él muy bien tratadó^sin conocerle.Por dar descanso el rey Lisuarte á su persona é placer á sus caballeros, acordó de se ir á caza á la floresta , y llevar consigo á la* Reina é sus hijas é á todas sus dueñas é doncellas, é mandó que las tiendas leasenta-r sen á la fuente de las Siete Hayas, que era lugar muy sabroso; é sabed que, esta era la floresta donde el ermitaño Nasciano (I) moraba, donde criabaé teniaxonsigo á Ésplandian. Pues allí llegado el Rey ,é la Reina con su compaña, quedando la Reina en las tiendas, el Rey metióse con sus cazadores á lo mas espeso del monte, é como la tierra guardada era, hicieron gran caza; é así, acaeció que estando el Rey en su armada, vió salir un ciervo muy cansado, é pensándolo matar, corrió tras él en su caballo faka entrar en el valle, é allí acaeció una cosa extraña, que vió decender por la cuesta de ia otra parte un doncel de hasta seis ó siete años, el mas fermoso q̂ue él nunca vió, é traía una leona en una trailla, é comovió el ciervo, echógela, dando voces que le tomase. La leona fué cuanto mas pudo, é alcanzándolo, derribólo en el suelo, é comenzó á beberle. la sangre, é llegó el doncel muy alegre, é luego .ptro  ̂mozo popo mayor, que venia tras é l, é llegaron al ciervo, faciendo gran alegría, é sacando sus cuchillos, cortaron por donde la leona comiese. El Rey estovo entre unas matas, maravillado de aquello que veia, y el caballo se le espantaba, de la leona, é no podía llegar á ellos, y el hermoso doncel tocó una bocina pequeña que traía á su cuello, é vinieron corriendo dos sábue-, sos, el uño amarillo y el otro negro, y encarnáronlos(1) El nombre de'este ermitaño se halla escrito unas veces Aaí- 
ciano, otras Naciano : hemos adoptado la primera lección, por encontrarse en ediciones mas antiguas y autorizadas de este libro; f '



22^ ’ l IBROS d een el ciervo; é cuando la leona bobo comido posiéronla en la trailla, y el doncel mayor íbase con ella por la montaña, y el otro tras él. Mas. el R e y , que ya á pié estaba é había atado el caballo á un árbol, salió contra ellos, é llamó al fermoso doncel, que mas zaguero iba, que lo atendiese. El doncel estovo quedo, y el Rey llegó, é viólo tan fermoso, que mucho fué maravilfado, é dijo: «Buen doncel, que Djos os bendiga'é guarde a su servicio, decidme dónde os criastes é cuyo fijo sois.» Y  el doncel le respondió é le .dijo: «Señor, el santo ■ hombre Nasciano, ermitaño, me crió, é á él,tengo por padre.» E lR ey  estovo una gran pieza cuidando cómo hombre tan santo é tan viejo tenia fijo tan pequeño é tan hermoso, pero á la fin no lo creyó, y el doncel quisose,ir, mas el Rey preguntó á qué parte era la casa del ermitaño. «A cá suso, dijo él, es la casa etique moramos. » É  mostrándole un sendero pequeño, no muy ho- llíldo, le dijo: «Por allí iréis allá, é á Dios seáis, que me quiero ir tras aquel mozo que la leona lleva á una fuente donde tenemos nuestra caza .» E así lo fizo.E lR ey  tornó á su caballo, é cabalgando en é j, se fué por el sendero, é no andovo mucho, que vió la ermita metida entre unas hayas é zarzales muy espesos.
téEllegando á ella, no vió persona alguna á quien preguntase , é apeóse del caballo, é atándolo debajo de un portal, entró en la casa, é vió un hombre fincado de hinojos, rezando por un libro, vestido de paños de ór- den é la cabeza toda blanca, é fizo su óracion. El buen hombre, acabado"de leer el libro, vínose al R ey, que se le fincó de rodillas delante, rogándole que le diese la bendición. El hombre buenogela dió, preguntándole qué demandaba; el Rey le dijo.; « Buen amigo, yo hallé en esta montaña im doncel muy fermoso cazando con una leona, é díjome que era vuestro criado, é porque me pareció muy extraño, en su fermosüra é apostura y en traer aquella leona, vengo á os rogar que me digáis su facienda; que yo os prometo como rey que dello ño verná á vos ni á él daño ninguno.» Cuando el hombre bueno aquello oyó miróle mas que ante, é-conociólo , que otras veces lo viera, é fincó los hinojos ante él por le besar las*manos; mas el Rey lo levantó é le abrazó é díjole ; ,<( Mi amigo Nasciano, yo vengo don mucha gana de saber lo que os preguntó , é no dudéis de me lo decir.» El,hombre bueno lo llevó fuera de la ermita, al portal donde su caballo estaba, é sentados en,un poyo, le dijo: «Señor, bien tengo creído todo lo que me decís, que como Rey guardaréis este niño,  pues Dios le quiere, guardar; é pues tanto os agrada de saber dél, digo vos que lo yo fallé é crié por muy extraña aventura. » Entonces le . contó cómo lo tomara de la bocadelaleona,envuelto en aquellos ricos paños, é cómo lo criara á la leche della é de una oveja*hasta que bobo ama natural, que fué una mujer de un su hermano , que llamaron Sargil; « é así se llama el otro mozo que con él vistes;» é dijo: «Cierto, Señor, yo creo que.el niño es de alto logar, é quiero, que sepáis que tiene uña cosa la mas extraña que se nunca v ió , y es esta, que cuando le bapticé fallóle en la diestra parte del pecho unas letras blancas en escuro latín, que dicen Esplandiatij é así le pose el nombre; y enia parte siniestra, en derecho del corazón, tiene siete letras
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CABALLERÍA.mas ardientes é coloradas, como un fino rubí; perojfp  ̂las puedo leer, que son fuera del latiri é de nuestro;' lenguaje^» El Rey le dijo: «Maravillas me d ecísp a.;, dre, de que nunca oí fablar; é bien creo yo que, pues la leona le trajo tan pequeño como decís, que no lo por̂  ‘ . dría tomar sino cerca de aquí.— Eso no lo sé yo, dijo ,  ' el ermitaño, ni curemos de saber mas dello de lo que:̂  á nuestro Señor'Dios place. — Pues mucho os ruego, dijo el R e y , que seáis mañana á comer comigo aquí, en esta floresta, á la fuente de la  ̂ Siete Hayas, é a ll¡' - hallaréis á la Reina é á sus hijas, é otros muchos de nuestra compaña; é llevad á Esplandian con la leona -̂ así como lo íállastes, y el otro mozo, vuestro sobrino> que derecho he yo de le hacer bien por su padre Sár- g il , que fué buen caballero é sirvió bien al Rey |ni ' hermano.» Cuando esto oyó el santo hombre Nasciano ^ dijo : «Yo lo faré, como vos, Señor, lo^mandais, é,á Dios plega por su merced que sea su servicio.» \El R e y , cabalgando en su caballo, sé tornó por ei„ ,, sendero que allí viniera, é andovo tanto, que llegó á ;; las tiendas deshoras despues de mediodía, é falló allí :• á don Gakor é á Norandel é Guilan el cuidador,, qup : ; llegaban entonces con dos ciervos muy grandes que habían muerto, con que folgo é rió mucho.; pe.ro de§u - aventura no les dijo nada , é demandando los manteles ^ ■ para comer, llegó. don Grumedan é dijo: «Señor, la Reina no ha comido, é pídeos por merced que antés ;■ que comáis fableis con ella, que así'cum ple.» El se' v levantó luego é fué allá, é la Reina le mostró una carfa, cerrada con una esmeralda muy fermosa, é pasabaq, ' por ella unas cuerdas de oro, é'tenia unas letras bñ. :,/■ derredor-, que deciaii: «Este es el sello de Urganda Ja , Desconocida;» é dijo: «Sabed, Señor, que cuando y o :. venia por el camino parecía allí una doncella muy ri:̂ - camente vestida en un palafrén, é con ella un, enañp encima de un caballo overo fermoso; é aunque llegarop. ■, á ella los que delante de mí iban, no les quiso .decir : ' quién era, ni tampoco á Oriana é á las infantas,que con ella iban, é como yo llegué,, salió á mí é díjome; Reina, toma esta carta é léela con el Rey hoy en .este dia antes que comáis. E partiéndose luego de m í, y el Enano tras ella, aguijando el palafrén, se apartó tanto.. r é tan presto, que no hobe logar de preguntarle nip-'' guna cosa.» El Rey abrió la carta é leyóla, ó decía:«Al muy alto e muy honrado elrey Lisuarte, yoU ^.; «ganda la Desconocida, que os mucho amo, oscOns^^)) de vuestro pro, que al tiempo que el hermoso doncel «criado de las tres amas desvariadas pareciere, qué.lc»..;;. ';̂ )) amédes é guardédes,mucho; que aun él os meterá,en . «gran placer, é quitará del mayor peligro qué nuneá;;, , «hobistes. Es de alto linaje; é sabed, R e y , que de .la , «leche de la su primera ama será tan fuerte é tan bravo;, ... «de corazón, queá todos los valientes de su tiemppíf¡;, « porná en sus hechos de armas gran escuridad; y dOf ;; «la su segunda ama será.manso, mesurado, homildo^o.,:- »é de muy buen talante, é sofrido^mas que otroriiom-:■ ^ » bre que en el mundo haya; y de la crianza de k  «tercera ama será en gran manera sesudo é de^ran. j g  » entendimiento, muy católico.é dq buenas palabras,« en. todas las sus cosas será pujado y extremado
. / ___ l  A  ^  A r - . l/̂ d #ü Ire todos, é amado é querido de los buenós,, if
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AMADÍS DE GAULA.
4»qüe ningún caballero será su igual, é los sus gran- ndes fechos en armas serán empleados en el servicio )) del muy alto Dios, despreciando él aquello' que los «caballeros deste tiempo mas por honra de, vanagloria »del mundo quede buena consciencia siguen; é siem- ))pre traerá á sí en la su diestra parte, é á su señora «en la siniestra; é aun mas te digo, buen R ey, que «este doncel será ocasión de poner entre tí é Amadís é «su linaje paz, que durará en tus dias, lo cual á otro «ninguno es otorgado.»El Rey, acabando la carta de leer, santiguóse en ver tales razones, diciendo : «La sabiduría desta mujer no se puede pensar ni escribir.» E dijo contra la Reina: «Sabed que hoy he hallado este mismo doncel que U r- ganda dice.» E contóle en qué manera le vió con la leona, é cómo se fué al ermitaño, é lo que dél sopo, é \ cómo había de ser con ellos el otro dia á comer, é que traería aquel niño. Mucho fué leda la Reina de lo oir por ver el doncel extraño, é por fablar con aquel santo hombre algunas cosas de su conciencia, épartiéndose el Rey della, diciéndole que de aquello ninguna cosa dijese. E fué á su tienda á comer, donde halló muchos caballeros que lo atendían, é allí estuvo fablando con ellos en las cazas que habían hecho, é diciéndoles que otro día ninguno fuese á cazar, porque les quería leer una carta que Urganda la Desconocida le enviara; é mandó á los monteros que llevasen todas las bestias qué allí eran á un valle apartado, donde todo el dia detrás estoviesen. Esto facía, él porque no se espantasen de la leona. Así como oides pasaron aquel dia holgan-. do por aquel prado, que era lleno de flores é de yerba muy fresca é verde. Otro dia vinieron todos á la tienda del Rey, é allí oyeron misa, é luego el Rey los tomó á lodos consigo, é fuése á la tienda de la R eina, que asentada estaba cabe una fuente énun prado muy fresco para el tiempo, que era en el mes de mayo, é tenia las alas alzadas. Así que, todas las dueñas é infantas, é otras doncellas de gran guisa se parecían como eran en sus estrados, é allí llegaban los caballeros de gran cuenta á las hablar; é siendo así todos, mandó el Rey que leyesen la carta de Urganda, que ya oistes; la cual oyeron, é fueron maravillados qué doncel tan bienaventurado sería aquel. Mas Griana, que mas que todos en ello catara, sospiró por su fijo que perdiera, pensando que por ventura podría ser aquel. E l Rey les dijo : «iQué os parece desta carta?— Ciertamente, Señor, dijo don Galaor, yo no dudo de pasar así como ella lo díC6y por otras cosas muchas dichas por Urganda, que tan verdaderas han salido; aunque por ventura á muchos plega con la venida deste doncel, cuando Dios por toviere de nos le mostrar, á mí con razón debe mas que á todos, pues que será causa de ser com- a la cosa que yo mas deseo, que es ver en vuestro amor é servicio á mi hermano Amadís con todo mi l i -  íiajc, como lo ya fueron.» El Rey le dijo: «Todo es en la mano de Dios; él fará su voluntad, é con ella seremosContentos.» "Pues ást estando, como oídes, fablando en estas cosas, vlerón venir al ermitaño, é sus criados con él. Espianta n  Venia delante, e Sargii, su collazo, tras é l , é traía la leona en una trailla asaz flaca, y en pos dellos ve*

"•lib r o  TERCERO. mnian dos arqueros, aquellos que ayudaran á criar á E s - plandian en la montaña, é traían en una bestia el ciervo que el Rey viera matar, y en otra dos corzos, ó liebres é conejos, que matara Esplandían y ellos con sus arcos, é los dos sabuesos traía Esplandian en una trailla, y en pos dellos venia el santo hombre Nascia^ no. E cuando los de las tiendas vierdn tal compaña, é la leona tan grande é tan medrosa, levantáronse arrebatadamente, é íbansé poner delante del .Rey, mas él tendió una vara é fizo que estoviesen en sus logares, diciendo: «Aquel que el poder de traer la leona tiene os defenderá della.» Don Galaor dijo: «Bien sea eso, mas á mí semeja que flaca defensa tenemos en el montero que la trae, si ella se ensaña, é cosa mravillosa parece ver esto,» Los niños é los arqueros atendieron que el hombre bueno pasase adelante, y seyendo ya cerca, el Rey les dijo: «Amigos, sabed que este es el santo hombre Nasciano, que en esta montaña face su vivienda; vayamos á é l, que nos dé su bendición.» Entonces se lue- ' ron fincar de hinojos ante é l, y efR eyle  dijo: «Siervo de Dios bienaventurado, dadnos la bendición.» El alzó la mano é dijo: « En el su nombre la recibid, como de hombre pecador.» E  luego le tomó el Rey , é fué con él á la Reina; mas cuando las jnujeres vieron la leona tan fiera que revolvía los ojos á una é á otra parte mirándolas, é traía la su lengua bermeja por los bezos, é mostraba los dientes tan fuertes é tan agudos, que gran espanto les tomaba en la ver. La Reina é su fija é todas recibieron muy bien á Nasciano; todas eran mucho maravilladas de la gran fermosura del doncel, y él fué ante la Reirta con su caza é dijó : « Señora, traemos os aquí esta caza.» Y  el Rey le llegó á sí é dijo: «Buen doncel, partidla como vos quisiérdes.» Esto facía por ver lo que élfaría en ello. El doncel d ijo : «La caza es vuestra, é vos dadlíi á quien vos quisiérdes.—Todavía, dijo el R e y , quiero que vos la partáis.» El doncel hobd vergüenza, é vínole una color al rostro como una rosa, que mucho mas hermoso lo hizo, é dijo: «Señor, to- madvos el ciervo para vos |  para vuestros compañeros.» E fuése á la Reina, que con su amo Nasciano fabla- ba, é fincado de hinojos, le besó las manos é dióle los corzos, é miró á su diestra, é parecióle que despues de la Reina no había ninguna mas digna de ser honrada, según su presencia, que Griana, su madre, que lo no conocía, y llegó á ella fincadas las rodillas, é dióle las perdices é conejos, é díjole: «Señora, nos no cazamos con nuestros arcos otra caza sino esta.» Griana le dijo: «Fermoso doncel, Dios os haga bien andante en vues-, tras cazas y en todo lo al.» El Rey lo llamó, é Galaoré Norandel, que mas cerca dél estaban, lo tomaron, é abrazábanlo muchas veces, como que la naturaleza que con él hablan los atraía á ello. Entonces mandó el Rey que todos callasen, é dijo al hombre bueno : «Padre, amigo de Dios, agora decid delante todos la facienda deste doncel, como á mí dejístes.» El hombre bueno les contó allí cómo, saliendo de su ermita, viera cómo traía una leona brava aquel doncel en la boca, envuelto en ricos paños, para gobierno de sus fijos , é cómo, por la gracia de Dios, gelo posiera á suspiés é cómo le diera de su leche, así ella como una oveja que él tenia parida, fasta que io dió i  criará una ama, Acontóles to-



224’ LIBROS DEdas las cosas que en su crianza le acaecieron, . que no j le faltó nada, como el libro lo ha contado. Guando Oria- >! na é Mabilia é la doncella de .Denamarca esto oyeron, ' mirábanse unas á otras, é las carnes les temblaban de placer, conociendo verdaderamente ser aquel niño fijo de Amadís é de Oriana, el que la doncella Je  Denamarca perdiera, como'ya oíste. Maá cuando* vin'6 el ermitaño á decir de las letras blancas é coloradas que en eí pecho le falló, las cuales fizo allí ver á todas, de todo en todo creyeron ser su sospecha verdadera; de lo cual era tan gran alegría en sus ánimos, que se nó puede contar. Principalmente la muy fermosa Oriana, cuando del todo conoció sqf aquel su fijo , .que por perdido lo'tenia. El Rey demandó,al santo,hombre Nas'cia- no los donceles con mucha eficacia para los facer criar; el cual veyendo que mas para aquello que para la vida que él les daba los había Dios fecho, aunque gran soledad en sí sentjese, gelo otorgó, mas con gran dolor que en su corazón quedaba, porque amaba mucho á Esplan- dian. E cuando el Rey en su poder los tovo, dió á E s- plandian á la Reina que sirviese ante ella, é den de á poco tiempo le dió ella á su fija Oriana, que le mucho con él plogo, como aqilella quelohabia parido. Así como oídes, fué este niño en guarda de su madre, teniéndole perdido, como ya oistes, fuyendo con él de gran , miedo, sacado de la boca de aquella muy, fiera leona, criado á su leche.Estas son maravillas de aquel muy poderoso Dios é guardador de todos nosotros, que éf face cuando es su voluntad. E á otros hijos de reyes é de grandes señores ser criado» en las ricas sedas y en. las cosas muy blandas é delicadas, é con tanto amor de quien los,cria, con tanto regalo é cuidado, sin dormir, sin sosegar los que en cargo los tienen, con un pequeño acídente é flaco mal son. salidos deste mundo; quiéfelo Dios que así pase, como justo en todo; é así, como cosa justa, se debe recebir.por los padres é madres, dándole gracias porque quiso hacer su. voluntad, que. como las nuestraserrar no puede. »  ,La Reina se confesó corraquel santo hombre, é Oriana asimesmo; al cual bobo de descobrir todo el secreto suyo é de Amadís, é cómo aquel niño era su fijo, é por cuál aventura lo perdiera; lo que fasta allí á persona del m,undo había dicho, sino á aquellos que lo sabían, rogándole que hobiese dél memoria en sus oraciones. EUiorabre bueno fué muy maravillado de tal amor en persona de tan alto logar, que muy mas que otra obligada era á dar buen enjemplo de sí; é reprehendióla mucho, diciéndole que se dejase de tan gran yerro; si no, que la no absolvería, é seria su ánima puesta en peligro. Mas ella le dijo llorando cómo al tiempo que Amadís la quitara de Arcalaus el encantador, donde primero la conoció, tenia dél palabra como de marido se podia é debía alcanzar. Desto fué el ermitaño muy ledo, é fué causa de mucho bien para muchas gentes, que fueron remediadas de las muertes crueles que esperaban , así como el cuarto libro mas largo lo dirá. Entonces la absolvió, - é le dió penitencia cual convenía; é luego se fué para el R ey , é tomando á Esplandian con- . sigo, abrazándolo llorando, le dijo: (tCriatura de Dios,que por él me fueste dado á criar, él te guarde é deíien-

#CABALLERÍA.I da, é te faga hombre bueno al su santo servicio.)) E '! besándolo, le echó la bendición é lo entregó al Rey; é I despedido dél é de la Reina é de todos, tomando consigo 
I á la leona é los arqueros, se tornó á su ermita, .  donde mucho fará dél mención la historia adelante. ,E1 Rey se . tornó con su compaña á la villa.

V

CAPITULO X .De fcómo el caballero de la Verde Espada, despues que se paA’tid , del reyTarmor de Bohemia para las insolas de Romanía, Vió venir una muchedumbre de compañía , donde venia Grasihda | un caballero suyo, llamado Brandasidel, é quiso por fuerza hacer al caballero de la Verde Espada venir ante su señora Grasin- da, é de cómo se combatió con él é lo venció.Contado vós habernos ya cómo el caballero de la Ypr- de, Espada al tiempo que del rey Tafinor de Bohemia se partió, su voluntad era de .se meter por las insolas dê  Romanía, por haber oido ser allí bravas gentes; é asi lo" , fizo, no por el derecho camino, mas andando á unas é , á otras partes, quitando y emendando muchos tuertos ■ é agravios que á personas flacas, así hombres■ como mujeres, por caballeros.soberbios se les facían; en.ío cual muchas veces fué ferido é otras veces doliente. Así que, le convenia, mal su grado, folgar; pero cuando eri' las partes de Romanía fué, allí pasó él los mortales pe-- ligros con fuertes caballeros é bravos gigantes, que con ' gran peligro de su vida quiso Dios otorgarle la Vitoria, de todos ellos, ganando tanto prez, tanta honra, qúé como por maravilla era de todos mirado. Mas ni por ' esto no tovieron tanta fuerza estas grandes afrentas é ' trabajos, que de su corazón pediesen apartar aquellas  ̂encendidas llamas é mortales cuitas é deseos que porsu ' señora Oriana le venían; é por cierto podéis creer que ' si noiuera por los consejos de Gandalin, que siempje ' lo esforzaba, no toviera él tanto poder en sí, que el su ' triste é atribulado corazón no fuese en lágrimas Jesfe- '̂ cho. Pues así andando por aquellas tierras en la vida que oís, discurriendo por todas las partes que él podía, no teniendo holganza del cuerpo ni del espíritu, apof-̂  ‘ tó á una villa puerto de mar de contra Grecia, asentada enfermoso sitio é muy poblada de grandes torres A: huertas al cabo de la Tierra Firm e, é había nombre- Sadiana; é por ser grande parte del dia por pasar, no . quiso entrar en ella , masíbalá mirando, que le parepiá fermosa, é pagábase de ver el mar, que lo no viera des-' pues que de Gaula partió; que serian ya pasados mas  ̂de dos años; é yendo así, vio venir por la ribera Je la ' mar contra la villa una gran compaña de caballeros^' dueñas é doncellas, y entre ellos una dueña vestida f  muy ricos paños, sobre la cual traían un paño
1
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en cuatro varas por la defender del sol. El caballero 'P-7la Verde Espada, que no folgaba en ver gentes, sino.^tt^;- andar solo pensando en su señora, desvió del caiilino ■ por no haber razón de los encontrar ; é no fué muc|0   ̂alongado dellos, que vio venir contra sí un caballero ei> un gran caballo é bien armado, blandiendo una láriza en su mano, que parecía quererla quebrar. El caball$rO  ̂era valiente de cuerpo, muy membrudo é bien^caW-^ gante; así que, parecía haber en sí gran fuerza, doncella de la compaña de ladueña, ricamente
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rcon él, é como vió que contra él venían, estovo quedo, ¿a  doncella llegó delante é dijo; «Señor caballero, aquella dueña, mi señora, que allí está, os manda decir que vayáis luego á ella á su mandado; esto os dice por vuestro pro.» El caballero del Enano, como quiera que el lenguaje déla doncella eraaleman, entendióla luego muy bien, porque él siempre procuraba de aprender los len- guajespor donde andaba,érespondióle : «Señoradoncella, Dios dé honra á vuestra señora et á vos; mas, decidme, áquel 'caballero ¿qué es lo que demanda?—No os tiene eso pro, dijo ella, sino faced lo que os digo.—No iré con vos en ninguna guisa, si m eló no decis.» En esto respondió élla é dijo; «Pues así es, facerlo he, aunque no á mi grado;,sabed, señor caballero, que mi señora os vió, évió ese enano que con vos anda, é porque le han dicho de un caballero extraño que así anda por estas tierras faciendo maravillas de armas, las cuales nunca se vieron, cuidando que sois vos, quiere faceros mucha honra é descobriros un secreto que en el su corazón tiene, el cual fasta agora nunca d elk  persona lo sopo; é como este caballero entendió su voluntad, dijo que él vos faria iv á su mandado, aunque no quisiése- des; lo cual puede él bien hacer, según es poderoso en armas inas que ninguno destas tierras; é por esto vos consejo yo qile, dejándolo á é l, vos vengáis comigo. — Doncella, dijo é l, de vos he gran vergüenza por no' cumplir el mandado de vuestra señora; pero quiero que veáis si fará lo que dijo.— Pésame, dijo ella; que muy, pagada soy, de vuestra palabra y mesura.» Entonces se . .apartó dél, y el caballero de la Verde Espada se fué por el camino como ante iba. Cuando esto vió el otro caballero,-dijo á una voz alta: «Vos, don caballero malo, que no quesistes ir con la doncella, ,  descended luego de vuestro caballo, é cabalgad aviesas, llevando la cola en la maño por freno y el escudo al revés; é así os presentad ante aquella señora, si no queréis perder la cabeza; escoged lo qüe delío quisiérdes. Cierto, caballero, dijo é l, no tengo ahora en corazón de escoger ninguno desos partidos, antes quiero que sean para vos.' “^Pues agora veréis, dijo é l, cómo vos lo haré tomar.» E puso las espuelas á su caballo con esperanza que del primer encuentro lo lanzaría de la silla, así como á otrossmuchos lo había fecho, porque era el mejor just-ador que había en gran parte. El caballero del Enano, que ya tomara Sus armas, movió para é l , bien cobierto de su escudo, é aquella justa fué partida de los primeros encuentros; que las lanzas fueron quebradas, y él caballero amenazador fué fuera de la silla, y el de la Verde Espada su escudo falsado é la loriga, é la cuchilla de la lanza le fizo una llaga en la garganta, de que . se .liobiera-de sentir nial; é pasó por é l , é quitando el pedazo de la lanza que por el escudo tenia metido, volvió contra Brandasidel, que así había nombre el ca- , é viólo tendido en el campo como muerto, é á Gandalin: «Desciende e tira el escudo é yelmo é ese caballero, é cátalo si es muerto.» Y  él así lo fizo; y  el caballero cogió huelgo , y esforzóse ya cuanto, pero lio en manera que toviese sentido; y el de la Verde Espada le puso la punta, de la espada en el rostro é dijo; «Vos, don caballero, amenazador é desdeñ’ádorde quien no coaoceis, conviene que perdáis la cabe- 

LC.

-L IB R O  TERCERO . S25za ó paséis, por la ley que señalastes.» E l, con el temor de la muerte, acordó mas é bajo el rostro, y el de la Verde Espada dijo: «¿No queréis fablar ? Tajaros he la cabeza.» Entonces él dijo : « ¡ Ay caballero! por Dios merced, que antes faré vuestro'mandado que nlo-, rir en sazón en que perdiese el alma, '  según el estado en que agora esló.—Pues luego sea hecho sin mas ta r - , d ar.»Brandasidel llamó á sus escuderos, que allí tenia,, é posiéronle por su mandado en el caballo al revés, é metiéronle el rabo,en la mano, é echáronle el escudo al revés al cuello, é así lo llevaron por delante de la fe r- mosa dueña, é por medio de la villa que lo viesen todos, é fuese enjemplo para aquellos que con su gran soberbia quieren abajar é menospreciar á los que po conocen, é aun á Dios, si alcanzarle pediesen; no pensando en las desaventuras que en este mundo é despues en el otro se les aparejan. E tanto cuanto la dueña é su compaña é las gentes de la villa se maravillaban de la desaventura que aquel que por tan fuerte caballero tenían había alcanzado, tanto é mas la fortaleza del que lo venciera ensalzaban é loaban, afirmando ser verdaderas las grandes cosas que fasta allí dél habían oído. Pues esto así fecho, el caballero de la Verde Espada vió la doncella que le llamara, que la batalla había mirado, é oído todas las palabras que ante pasaran, é yéndose contra ella, le dijo; «Señora doncella, agora iré al mandado de vuestra señora, si á vos ploguiefe.— Mucho me place, dijo ella, é así lo fará á Grasinda, mi señora,» que así Jiabia nombre la dueña. Así fueron de consuno, é como llegaron, el de la Verde Espada vió la dueña tan hermosa é tan lozana, que despues que de su hermana Melicia partiera, no viera otra alguna que ío tanto fuese; é por el semejante, pareció él,á ella el mas apuesto é mas fermoso caballero que mejor pareciese armado de cuantos en su vida viera, é díjole; «Señor, yo lie oido hablar de muchas extrañas cosas que despues que en esta tierra entrastes en armas habéis fecho; según vuestra presencia veo,'á mí es muy cierto de lo creer. También me han dichoque estovistes en casa del, rey Tafinor de Bohemia, é la honra é provecho que de vos le ocurrió, é dijéronme que osdlaman el caballeron de la Verde Espada ó deP Enano, porque todo lo ,veo junto con vos, é yo así os llamaré; pero ruégoos mucho, por vuestra pro, que os veo llagado, que seáis mi huésped en esta'mi villa, é curaros han de vuestras llagas; • que tal aparejo no lo fallaréis en toda la comarca.» El le dijo : «Mi Señora, veyendo yo la voluntad de vuestro ruego, si fuese cosa en que peligro é afan aventurase por os servir, lo baria, cuanto mas ser lo que tanto á mí necesario es.»La dueña tomándole consigo, se fué para la v illa , é un caballero viejo que de rienda la llevaba, tendió la mano é dióla al caballero de la Verde Espada, y él se fué á la villa para aderezar donde el cabaHero posase, que este era mayordomo de. la dueña. El caballero del Enano llevó la dueña, fablando con ella en algunas cosas. E si antes le tenia por su gran fama en mucho, en mas lo estimó viendo su gran discreción é apuesta tabla, ó así lo fué él della ,. que muy fenuosa é graciosa era en todo su razonar ; y entrando por la villa, salían15 -  j
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, y.'"226 L I B R O S  D Etodas las gentes á las puertas é ventanas por ver á su señora, que de todos muy amada era, é al caballero, que por sus grandes hechos en mucho tenían ; é parecíales el mas hermoso é apuesto que habían visto, é pensaban ellos que no había hecho mayor cosa en armas qu? haber vencido á Brandasidel, según era dudado é temido de todos. Así llegaron al palacio de la dueña, é allí le fizo ella aposentar en una muy rica cámara guarnida, como casa.de tal señora, é hízole desarmar é lavar las manos y el rostro del polvo que traía, é diéronle una capa de escarlata fosada que cubriese. Cuando Grasinda así lo vio fué maravillada de su gran fermosura; que no pensaba ella que tal hombre humano tener podiese, é fizo venir allí'luego un maestro de curar llagas suyo, el mejor é mas sabido que en gran parte se hallaría, é católe la ferida de la garganta, é díjo- le : «Caballero, vos sois herido en logar peligroso,y es menester de holgar;, si no; veros hi-ades en gran trabajo.—-Maestro, dijo é l , ruégoos por la fe queá Dios é á vuestra señora, que aquí está, debeis, que tanto que yo sea en disposición de poder cabalgar mé lo digáis porque á mí no conviene haber algún descanso .ni reposo- fasta que D ios, por la su m erced, me llegue á aquella parte donde mi corazón desea.» E diciendo esto , le cresció tal cuidado, que no pudo excusar que las lágrimas á los ojos no le viniesen, de que bobo mucha vergüenza, é alimpiándolas presto, hizo alegre semblante. El maestro le curó la ferida é le dió.á comer lo que era menester, éGrasinda le dijo: «Señor, folgad é dormid, é irémos nosotros á comer, é veros hemos cuando fuere tiem po, é mandad á vuestro escudero que sin empacho demande todas las cosas que menes^ ter hobiérdes.»Con esto se despidió, y él quedó en su lecho, pensando muy afincadamente en su señora Oriana, que allí era todo su gozo é toda su alegría, mezclada con tormentos é pasiones que continuo en uno batallaban, é ya cansado, se adormeció. De Grasinda os digo que desque hobo comido se retrajo á su cámara, y echada en su lecho, comenzó á pensar en la hermosura del caballero de la Verde Espada, y en las grandes cosas que dél le habían dicho; é.como quiera que ella tan hermosa é tan rica fuese é de tal linaje, como sobrina del rey Tafinor de Bohemia, é casada con un gran caballero con el cual no vivió sino un año, sin dejar fijo alguno, determinó de lo haber por rparido, aunque ,dél otra cosa no veia sino ser un, caballero andante; é pensando en cuál guisa gelo haría saber, vínole en miente cómo le viera llorar, é cuidó que aquello no seria sino por amor de alguna mujer que amase ,,é no la podia haber. Esto la fizo detener fasta que de su facienda mas saber podiese; é sabiendo ya cómo él era despierto, tomando consigo sus dueñas é doncellas , se fué á su cámara por le honrar, é por el gran placer é deleite que en sí sentía en le ver é hablar, é no menos lo había é l ; pero muy desviado de su pensamiento de lo que ella pensaba. Así estaba aquella dueña faciéndole compañía, dándole todo el placer que se le podía d̂ar. Mas un día, no lo podiendo mas sofrir, apartando á Gandalin, le dijo: «Buen escudero, que Dios vos ayude é haga bienaventurado, decidme una cosa, si la sabéis, que os quiero

c a b a l l e r í a ;  "preguntar, é yo vos prometo que por mí nunca serádescobierta, y esto e s , si sois sabidor de alguna mujer que vuestro señor ame extremadamente de afincado amor.— Señora, dijo Gandalin, yo há poco que vivo■ con él y este enano, que por las grandes cosas que dél sopimos nos otorgamos á lo servir, y él nos dijo que le no preguntásemos por su nombre ni por su facienda, sino que nos fuésemos luego á buena ventura, é desque con él quedamos liemos visto tanto de sus proezas é valentías, que nos ha puesto en gran espanto, como aquel que sin duda, Señora, podéis creer qué es'el mejor caballero que en el mundo hay, y de su facien- •' da no sé mas.» La dueña tenia la cabeza baja é los ojos,: é pensaba mucho. Gandalin, que así la vió  ̂pensó que' •' amaba á su señor, é quísola quitar de aquello que por ninguna guisa alcanzar podia, é díjole: «Señora, yo jé veo muchas veces llorar, é con tan gran angustia de V su corazón, que me maravillo cómo la vida puede sos- tener. Y  esto creo yo que, según su gran esfuerzo,^ . que todas las cosas bravas é temerosas en poco tiene, que de otra parte no le puede venir sino de algún de- ■ masiado é afincado amor que de alguna mujer tenga, , porque esta es una tal dolencia, que al remedio della no basta esfuerzo ni discreción alguna.— Si Dios me salve, dijo e lla , yo creo lo que me decís, é mucho os lo gradezco; idvos para é l, é Dios le ponga remedio en sus cuitas.» Y  ella se fué á sus mujeres con voluntad; . de no se trabajar de allí, adelante en ló que pensaba,: por le ver tan sosegado en sus hechos é palabras, ere- yendo que no se mudaría de su propósito.Así como oís estovo el caballero de la Verde Espádá"̂  en casa de aquella gran señora hermosa é rica dueña ■ Grasinda, curándose de sus llagas, donde recibió tanta
ihonra é tanto placer, como si de caballero pobre an-; , dante que parecía, fuera manifestado á ella ser fijo do tan noble rey como lo era el noble rey Perion de Gau-. , la , su padre. Y  cuándo en disposición de poderse . mar se vió , mandó á Gandalin que le toviese aparejado las cosas necesarias al camino. El le dijo que todo estaba enderezado; y estando en esto fablando, entró Grasinda, é con ella cuatro doncellas suyas, y él á ella ,: saliendo, tomándola por la mano, se asentó en un e s - , ’■ trado encima de un paño de seda labrado con oro é dí-, ; ■jóle: «Mi señora, yo soy en disposición de andar c a - ;' mino, é la honra que de vos he recebido me pone gran - . ' cuidado cómo la podré servir; por ende, mi señora,sii. . ,  en algo mi servicio os puede placer acarrear, con toda: voluntad se porná en obra.» Ella le respondió; «Giév- , lamente, caballero de la Verde Espada, así comolo^i.; decís lo tengo yo creído, é cuando la satisfacion del placer é servicio que aquí hallastes, si alguno fuege, . demandare, entonces sin ningún empacho ni vergüén- >' za será descubierto á vos lo que ninguno hasta hoy de,^ ' mí ha sabido; pero tanto os ruego me digáis á cüár!¿;-..';- parte se otorga mas vuestra voluntad de ir .— A lapar-: ■ te de Grecia, dijo é l , si Dios lo enderezare, por ver la vida de los griegos, é á su emperador, de quien bue- ñas nuevas he oido. — Pups yo quiero, dijo ella', ayu--, / dar al tal viaje, y esto será que os daré una muy buena |  nave, bastecida de marineros, que os serán mandados,' • g

é de viandas que para un año basten; é daros he al
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AMADÍS DÉ GAÜLA.maestro queóscuró, que Se llamaElisabat( i) , que á duro de sufficio  en gran parte otro tal se hallaría, á condición que siendo en vuestro libre poder, seáis en esta villa comigo dentro de un año.» El caballero fué muy alegre-de tal socorro, que mucho lo hábia menester; y en gran cuidado era puesto, pensando dónde lo habría, é díjole: «Mi señora, si os yo no sirviese estas mercedes que me hacéis, tenerme-hi-a por el caballero mas sin ventura del mundo, é por tal me ternia si por empacho ó vergüenza supiese que lo dejábades de demandar. — Mi señor, dijo ella , cuando Dios os tra- jiere deste viaje yo os demandaré aquello que mi corazón mucho tiempo ha deseado, que será en acres- centamiento de vuestra honra, aunque algún peligro se aventure.— Así sea, dijo é l , é yo fio en la vuestra . gran mesura que no me demandará sino cosa que yo con derecho otorgar deba.— Pues folgaréis aquí, dijo Grasinda, estos cinco dias, en tanto que las cosas al ^cámino necesarias se aparejan.» El acordó de lo facer, como quiera que otro dia tenia en la voluntad de partir de allí. En este espacio de tiempo fué la nave bastecida de todo aquello que con venia llevar, y el caballero de la Verde Espada don el maestro Elisabat, en , quien é l , despues de D ios, gran fucia de su salud tenia, entró en ella, é despedido de aquella hermosa señora , alzando las velas é dando á los remos, tomaron BU viaje, no derechamente á Constantinopla, donde el EmpWadór era, mas á las insolas de Romanía, que le habían quedado de andar, é á otras del señorío de Grecia, por las cuales el caballero de la Verde Espada an- 'dovO asaz tiempo, faciendo grandes cosas en armas, combatiéndose con'gentes extrañas; dellos con-grandes causas que le movían, por enderezar sus soberbias, é con otros que, á la su gran,fama dél, eran venidos á experimentar sus fuerzas con las suyas. Así que, muchas afrentas é peligros pasó, é muchas feridas bobo, las Cuales alcanzando la Vitoria é honra de todos, por gloria se tenían, ó dellas fué curado por aquel gran ináestro que consigo llevaba. Pues andando en esta gran revueltanavegando de unas islas á otras, y de otras á otras, los marineros sintiéndolo por mucha fatiga, al maestro se querellaron dello, y é l, diciéndólo al caballero del Enano, acordóse que, como quiera que su voluntad aparejada esto viese en acabar de ver todas aquellas tierras, que pues la de ellos en fatiga lo sentía, que derechamente volviesen la nao la via de Constantinopla, porque en aquella ida é venida, si Dios no lo conturbase , llegaría al cabo del año á Grasinda prometido. Con este acuerdo, á placer de todos los 'de la nave, tomaron el viaje de Constantinopla con viento bueno y enderezado.En el segundo libro vos contamos cómo el Patin, ríendo caballero sin estado alguno, solamente espeja d o  de lo haber despues de la muerte del Siudan, su , que emperador de Romanera, por no tener
(i) E] nombre de este célebre maestro, á quien Cervantes alu- do'en ei cap. xxxv, parte primera, y otros de su Quijote  ̂ se halla egerito de diferentes maneras en la edición de 1534, que prin- rípalmente nos sirve de texto : Helisabatj Élisabad y.ElisabaL Hemos adoptado esta última leccioa, por ser la mas común y U 

por Gevvántee,
j '  'V V S

■  LIBRO TEtlCERO. ^21hijo que el imperio heredase, oyendo la gran fama de ios caballeros que á la sazón en la Gran Bretaña eran al servicio del rey Lisuarte; acordó de se venir á p ro -, bar con ellos; é como quiera que ala sazón fuese muy enamorado de la reina Sardaraira, reina de Cerdeña, é por su servicio aquel camino empezase, llegado á casa del rey Lisuarte, donde-rniiy honradamente, según su grán linaje, recebido fu é , viendo á la muy hermosa Oriana, su fija , que en el mundo par de hermosura no teíiia, tanto fué della pagado, que olvidando el viejo amor, siguiendo aquel nuevo, á su padre en casamiento la demandó. Y  aunque la respuesta con alguna esperanza honesta fuese , la voluntad del Rey muy apartada de tal juiitamiento era; mas é l, teniendo que alcanzado había lo que deseaba, queriendo mostrar sus fuerzas, Creyendo ser con ello de aquella señora mas amado, por aquellas tierras á buscar los caballeros andantes para se con ‘ellos combatir se fué, é su desven-  ̂tura, que así lo guió, fué aportar en la floresta donde Amadís aquella sazón, desesperado de su señora, haciendo un llanto muy doloroso estaba; é allí habiendo primero sus razones el Patin, loándose del amor, é Amadís quejándose dél, hobieron su batalla, en la cual el Patin fué en tierra del justar, é despues cobrando el caballo, de un solo golpe dél fué tan mal herido en la cabeza, que llegó muchas veces al punto de la m u er-. te; por causa de lo cual, dejando en pendencia el casamiento de Oriana, se tornó en Rom a, donde á poco tiempo, muriendo el Emperador, su hermano, él por emperador tomado fué; é no se le olvidando aquella pasión en que Oriana á su córazon puesto había, creyendo con el mayor estado en que puesto era mas ligeramente la cobrar, acordó de la dempidar otra vez al rey Lisuarte en casamiento; lo cual encomendó á un primo suyo,- Salustanqúidio llamado, príncipe de Calabria , caballero famoso en armas  ̂ é con él Brondajel de Roca, su mayordomo mayor, é al arzobispo de T á- lancia, é con ellos fasta trecientos hombres, é la reina fermosa Sárdamira, con copia de dueñas é doncellas para la guarda de Oriana cuando la trajesen. Ellos, viendo ser aquella voluntad -del Emperador, comenzaron á. aderezar las cosas convenibles al c a m i n o ;  lo cual ade^ lante mas largo se contará.CAPITULO XI.De cómo el caballero de la Verde Espada, despues de partidó.d® Grasinda para irá Consíanlinopla, le forzó fortuna en el mar̂  de tal manera, que le arribó en la insola del Diablo, donde halló una bestia üera, llamada Endriago. \Por la mar navegando el caballero de la Verde Espada con SU compaña la via de Constantinoplay como oido habéis, con muy buen viento, súbitamente tornando al contrario, como muchas veces acaece > fué la mar tan embravecida, tan fuera de compás, que ni la  fuerza de la fusta, que grande era , ni la sabiduría de losmareán^ tes no pudieron tanto resistir , que muchas veces éh peligro de ser anegada no fuese; las lluvias eran tan espesas é los vientos tan apoderados, y el cielo tan escuro , que en gran desesperación estaban de ser las vidas 
r e m e d ia d a s  p o r  n i n g u n a  m a n e r a ,  n i  lo  podían creer,
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228 LIBROS DE CABALLERIA. *' 'V 'ts .  - r i i t tasí él como el maestro Elisabat^é los otros todos, si no, fuese por la gran misericordia del muy alto Señor,•é muchas veces la fust^, así de día como de noche, se les henchía de agua, que no podían sosegar, ni comer ni dormir sin grandes sobresaltos, pues otro concierto alguno en ella no habia sino aquel que la fortuna le placía que tomase. Así andoviefon ocho días, sin saber ni atinar á cuál parte de la mar andoviesen', sin que la tormenta un punto ni momento cesase; en cabo de los cuales, con la gran fuerza de los vientos, una noche, ahtés -que amaneciese, la fusta á la tierra llegada fué tan reciamente, que por ninguna guisa la pódián despegar; esto dio gran consuelo á todos, como si de muerte á la vida tornados fueran; mas la mañana venida, reconociendo los marineros en la parte que estaban, sabiendo ser allí la insola que del Diablo se llamaba, donde una bestia fiera toda la habia despoblado, en dobladas angustias y dolores sus ánimos fueron, teniéndolo en muy mayor grado de peligro que el que en J a  mar esperaban; é firiéndose con las manos en los rostros, llorando fuertemente, al caballero de la Verde Es- pada'se vinieron, sin otra cosa le decir; éU muy maravillado de ser así su alegría en tan gran tristeza tornada, no sabiéndola causa dello, estaba.como embarazado, preguntándoles qué cosa tan súpita y breve tan presto su placer en gran lloro mudara, a ¡ Oh caballero! dijeron ellos, tanta es la tribulación, que las fuerzas no bastan para la recontar. Mas cuéntela ese maestro Eli- sabat/que bien sabe por qué razón esta insola del Diablo tiene nombre.» ’ -El maestro, que no menos turbado que ellos era, esforzado por el caballero del Enano, temblando sus carnes, turbada la palabra, con mucha gravedad y temor contó al caballero lo que  ̂saber quería, diciendo a s í:. ((Señor caballero del Enano, sabed que desta insola á que aportados somos fué señor un gigante, Bandagui- 
áo llamado, el cual con su braveza grande y esquiveza hizo sus tributarios á todos los mas gigantes que con él comarcaban. Este fué casado con una giganta mansa, de buena condición, é tanto cuanto el marido con su maldad de enojo é crueza hacia á los cristianos, matándolos y destruyéndolos, ella con piedad los reparaba cada que podia. En esta dueña hobo Bandaguido una hija, que despues que en talle de doncella fué. llegada, tanto la natura la ornó éacrescentó en fermosura, que en gran parte del mundo otra mujer de su grandeza ni sangre que su igual fuese no se podia fallar. Mas como la gran hermosura sea luego junta- con la vanagloria, é la vanagloria con el pecado, viéndose esta doncella tan.gracipsaé lozana, é tan apuesta é digna de ser ama- da de todos, é ninguno, por la braveza del padre, no la osqba emprender, tomó por remedio postrimero amar de amor feo é muy desleal á supadre; así que, muchas veces, siendo levantada la madre de cabe-su marido, la hija viniendo a llí, mostrándole mucho amor, burlando é riendo con é l, lo abrazaba y besaba. El padre luego al comienzo aquello tomaba con aquel amor que de padre á fija se debía; pero la muy gran continuación, é la gran hermosura demasiada suya, é la muy poca conciencia é virtud del padre, dieron causa que, sentido por él á qué tiraba el pensamiento de la fija,
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que aquel malo y feo deseo della hobieSe efeto. De dotiA. de debemos tomar enjemplo que ningún hombue en eáta . vida tenga tanta confianza de sí mesmo, que deje dó esquivar é apartar la conversación é contratación, nô  solamente de las parientas y hermanas, mas de sus propias fija s ; porque esta mala pasión, venida ene] extremo de su natural encendimiento, pocas veces e f  juicio, la conciencia, el temor, son bastantes de le poner tal freno con que la retraer puedan. De este pecado tan feoé yerro tan grande se causó luego otro yor. Así como acaece á aquellos que, olvidando la pie-- dad de Dios, é siguiéndola voluntad del enemigo malq^, quieren con un gran mal remediar otro, no conociendo que la melecina verdadera del pecado es el arrepentir- ■ miento verdadero é la penitencia, que le hace ser per- > donado de aquel alto Señor queporsemejantesyerros.se puso, despues de muchos tormentos, en la cruz, don-; de como hombre verdadero murió, é fué como; verdar*  ̂dero Dios resuscitado. Que siendo este malaventurado padre en el amor de la fija encendido, y ella asimesmo en el suyo, porque mas sin empacho el su mal deseo podiesen gozar, pensaron , de matar á , aquella noblq dueña, su mujer dél y madre della ; siendo el Giganfe avisado de sus falsos ídolos, en quien él adoraba, qué; si con su fija casase, seria engendrada una tal cosa en ella la mas brava y fuerte que en el mundo se podría‘ ■fallar; é poniéndolo por' obra aquella malavenluradaA
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'.'#ífija , que su madre mas que á sí mesma amaba, andan- dó por una huerta con ella fablando, fingiéndo la fijé' 'm .ver en un pozo una cosa extraña, é llamando á la má? V dre que lo viese, dióle de las manos, y echándola á lo; hondo, en poco espacio ahogada fué. Ella dió voceg,, diciendo que su madre cayera en el pozo; allí acudíe?  ̂ ■/: ron todos los hombres, y el Gigante, que el engañó sabia, é como vieron la señora , que muy amada dó ‘ % lodos ellos era, muerta, ficieron grandes llantos; mas / el Gigante les dijo: No fagais duelo; que esto lós dioses lo han querido, é yo tomaré mujer en quien séfS ; engendrada tal persona por donde todos serémos temidos y enseñoreados sobre aquellos que mal nos- ^  quieren. - , • . ■«Todos callaron, con miedo del Gigante, é no osaronv ®  hacer otra cosa. E luego ese dia públicamente a n t ó J i J  todos tomó por su'mujer á su fija Bandaguida, en la cual aquella malaventurada noche fué engendrada una  ̂A; animalia, por ordenanza de los diablos, en quien ella é su padre é marido creían, de la forma que aquí oiréis.' ¡t} Tenia el cuerpo y el rostro cubierto de pelo, y encima habia conchas, sobrepuestas unas sobre otras , ,tan fuertes, que ninguna arma las podía pasar, é las pier-' y, ñas é piés eran muy gruesos y recios, y encima dé los hombros habia alas] tan grandes, que fasta los piés lo cobrian, é no de péñolas,'mas de un.cuero negro, co^r 'yi} rao la p ez, luciente, belloso, tan fuerte, que ninguna' arma las podia empecer, con las cuales se cobria cortio ■ lo ficiese un hombre con un escudo; y debajo debas le k |  salían brazos muy fuertes, así como de león, todos biertos de conchas mas menudas que las del cuerpo/ó] ' las manos habia de hechura de águila , con cinco de-’ dos, é las uñas tan fuertes é tan grandes, que en el
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mundo nos podía ser cosa tan fuerte que entre ellas efl
v :  >
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AMADÍS DP:1 GAULA..irasey^ue luego no fuese'4esfeclia. Dientes tenia dos encada ̂ una de las quijadas, tan fuertes y tan largos, que de la boca un codo le salían, é los ojos grandes y re^dondos muy bermejos como brasas; así que, d6  muylueñe, siendo de noche, eran vistos, é todas las gentes huían dél. Saltaba é corría tan ligiero, qüe no había venado que por piés se le podiese escapar; comía y bebía pocas veces, é algunos tiempos ningunas, que no sentía en ello pena ninguna; toda su holganza era matar hombres é las otras animalías vivas, é cuando fallaba leones é osos, que algo se le defendían, tornaba muy sañudo, y echaba por sus narices un humo tan espantable, que semejaba llamas de fuego, é daba unas voces roncas, espantosas de oír ; así que, todas las cosas vivas huían ant’ él como ante la muerte; olía tan m al, que no había cosa que no emponzoñase. Era tan espantoso cuando sacudíalas conchas unas conotras, é facía crujir los dientes é las alas, que no parecía sino que la tierra facía estremecer. Tal es esta animalia , Endriago llamado, como os digo, dijo el maestro Elisabat. É  aun mas vos digo, que la fuerza grande del pecado del Gigante y de su fija causó que en él entrase el enemigo malo, que mucho en su fuerza é crueza acrecient^.»Mucho fué maravillado el caballero de la Verde Espada desto que el maestro le contó de aqueb diablo, .Endriago llamado, nascido de hombre y de mqjer, é la otra gente muy espantados ; mas el caballero le dijo: «Maestro, pues ¿cómo cosa tan desemejada pudo ser hascida de cuerpo de m ujer?—-Yo os lo diré, dijo el maestro, según se fallaren un libro que el emperador de Constantinopla tiene, cuya fué está insola, é hala perdido porque su poder no basta para matar este diablo. Sabed, dijo el maestro, que sintiéndose preñada aquella Bandaguida, lo dijo al Gigante, y él bobo dello mucho placer, porque via ser verdad lo que sus dioses le dijeran; é así creia que seria lo al. E  dijo que eran ’ rtienester tres ó cuatro amas para lo que pariese, pues 

4ue había de ser la mas fuerte cosa que hobiese en el mundo. Pues creciendo aquella mala criatura en el vientre de la madre, como era hechura é obra del diablo, facíala adolecer muchas veces, é la color del rostro'y de los ojos eran jaldados, de color de ponzoña; ibas todo lo tenia ella por bien, creyendo que, según los dioses lo habían dicho, que seria aquel su fijo el mas fuerte é mas bravo que se nunca viera, y que si tal fuese, que buscaría manera alguna para matar á ' Su padre y que se casaría con el hijo ; que este es el mayor peligro de los malos, enviciarse é deleitarse tanto en los pecados, que aunque la gracia del muy alto Señor en ellos espira, no solamente no la sien- , ten ni la conocen, mas como cosa pesada y extraña la aborrescen y desechan, teniendo el pensamiento é la obra en siempre crecer eii las maldades como subjetos y vencidos dellas. Venido pues el tiempo, parió un fijo, é no con mucha premia, porque las malas cosas fasta la fin siempre se muestran agradables. Cuando las amas que para le criar aparejadas estaban, vieron criatura tan desemejada, mucho fueron espantadas, pero habiendo gran miedo del Gigante, callaron y envolviéronle e n  ios p a ñ o s  q u e  p a r a  él t e n í a n ,  ó a tr e v ié n d o s e

LIBRO T E R C E R O .  ̂ 229una dellas mas que las otras, dióle la teta, y él la tomó, é mamó tan fuertemente, que la fizo dar grandes gritos; é cuando se lo quitaron cayó ella muerta déla mucha ponzoña que la penetrara. Esto fué dicho luego al Gigante, é viendo aquel su fijo, maravillóse de tan desemejada criatura, é acordó de preguntar á sus d io - . ses por qué le dieran dal fijo ; é fuése al templo donde los tenia, y eran tres, el uno figura de hoiubre, y el otro de león, y el tercero de grifo, é faciendo sus sacrificios, les preguntó por qué le habían .dado tal fijo. El ídolo qñe era figura ¡̂ de hombre le dijo: Tal convenia que fuese, porque así como sus cosas serán extrañas é maravillosas, así conviene que lo sea é l, especialmente en destruir los cristianos, que á nosotros procuran de destruir, é por esto yo le di de mi semejanza en le facer conforme al albedrío de los hombres, de que todas las bestias carecen. El otro ídolo le dijo; Pues yo quise dotarle de gran braveza é fortaleza, como los leones lo tenemos. El otro dijo: Yo Je di alas é uñas é ligereza sobre cuantas animalías serán en el mundo. Oido esto por el Gigante, díjoles: ¿Cómo lo criaré, que el ama fué muerta luego que le dió la teta? Ellos le dijeron: Faz que las otras dos amas le dén á mamar, y estas también morirán ; mas la otra que quedare, críelo con la leche de tus ganados fasta un año; y en este tiempo será tan grande é tan fermo- so como lo somos nosotros, que hemos sido causa de su engendramiento; y cata que te defendemos,que por ninguna guisa tú ni tu mujer ni otra persona alguna no lo vean en todo este año, sino aquella mujer que te decimos que dél cure. El Gigante mandó que lo ficio- sen así como los ídolos gelo dijeron; y desta forma fué criada aquella esquiva bestia como ois.))En cabo del año, que sopo el Gigante del ama cómo era muy crescido, é oíanle dar unas voces roncas y espantosas, acordó con su h ija , que tenia por mujer, de ir á verlo, é luego entraron en la cámara donde estaba, é viéronlé andar corriendo é saltando. E  como el Endriago vio á’ su madre vino para ella , é sallando, echóle las uñas al rostro é fendióle las narices y quebróle los ojos, é antes que de sus manos saliese fué muerta. Cuando el Gigante lo v ió , poso mano á la espada para lo matar, é dióse con ella en la una pierna tal ferida, que toda la tajó, é cayó en el suelo, é á poco ralo fué muerto. El Endriago saltó por cima dél, é saliendo por la puerta de la cámara, dejando toda la gente del castillo emponzoñados, se fué á las montañas, é no pasó mucho tiempo que los unos muertos por é l , é los que barcas é fustas pudieron haber para fuir por la mar, que la insola no fuese despoblada, é así lo está pasa ya de cuarenta años. Esto es lo que yo sé , desta mala y endiablada bestia,»  dijo el maestro. El caballero de la Verde Espada dijo : «Maestro, grandes cosas me habéis dicho, é mucho sofre.Dios nuestro Señor á aquellos que le desirven ; pero, al fin , si se no enmiendan , dales póna tan crecida como ha sido su maldad; é agora os ruego, maestro, qqe digáis de mañana misa, porque yo quiero ver á esta insola, é si él me aderezare, tornarla á su santo servicio.» Aquella noche ( pasaron con gran espanto, asi de la mar, que muybra- I va era, como del miedo que del Endriago tenían, pen^
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m  LIBROS DEsando que saldría á ellos de un castillo que allí cerca tenia, donde muchas veces albergaba; y el alba del día venida, el maestro cantó misa, y el caballero déla Verde Espada la oyó con mucha homildad, rogando á
f *Dios le ayudase en aquel peligro que por su servicióse quería poner; é si su voluntad era que su muerte allí fuese venida, él por la su piedad, le hobiese merced al alma. E luego se armó é fizo sacar su caballo én tierra, é Gandalin con é l, é dijo á los de la nao; «Amigos, yo quiero entrar en aquel castillo, é si ^llí hallo el Endriago, combatirme con é l, é si no le fallo, miraré si está en tal disposición para que allí seáis aposenta^ dos en tanto que la mar face bonanza.; é yo buscaré esta bestia por estas montañas, é si della escapo, tornarme he á vosotros; é si n o , haced lo que mejor viérdes.» '’ Cuando esto oyeron ellos; fueron muy espantados, HiaS que de ante eran; porque aun allí dentro en la mar todos sus ánimos no bastaban para sofrir el miedo del Endriago, é por mas afrenta y peligro que la braveza grande de la mar le tenían, y que bastase el de aquel caballero á que de su propria voluntad fuese á lo buscar para se con él combatir é por cierto todas las otras grandes cosas que dél oyeran é vieran que en armas hecho había , en comparación desta en nada lo estimaban; y el maestro Elisabat, que como hombre de letras é de misa fuese, mucho gelo extrañó, trayéndole á la memoria que las semejantes cosas, siendo fuera de la natura de los hombres, por no caer en homicidio desús áninias se habian de-dejar ; mas el caballero dé la Verde- Espada le respondió que si aquel inconveniente que él decía toviese en la memoria, excusado le fuera salir de su tierra para buscar las peligrosas aventuras; y que si. pór-él algunas habian pasado, sabiéndose que esta:dejaba, todas ellas en sí quedaban ningunas; así que, á él le convenia matar aquella mala y desemejada bestia, ó morir como ló debían facer aquellos que dejando su naturaleza á la ajena, iban para ganar prez yhonrá; Entonces miró á Gandalin, que en tanto que él fáblaba eon el mae'stro é con los de la fusta se había armado de las armas que allí falló para le ayudar, é víólb estarron su caballo llorando fuertemente, é dí- jole.:- «¿Quién te ha puesto en tal cosa? Desármate; que- si lo haces para me servir y..me ayudar^ ya sabes tu queno>,ha de ser perdiendo la vida, sino quedando con ella , para queda fortuna de mi muerte puedas recontar en aquella parte que es la principal causa y  membran- za por donde yo. la recibo,» E faciéndole por fuerza desarmarse, filé con . é lla  vía del castillo, y entrando en é l, falláronlo yermo, sino dedas aves, é vieron que había dentro buenas casas , aunque ,algunas eran der^ libadas, é las puertas principales, que eran.muy fuertes, y recios candados,con que-se cerrasen, dejo cual le plogo mucho; é mandó á Gandalin que fuese llamar á todos los de, la galea édes dijese el buen aparejo que en el castillo tenían; y él así lo fizo. Todos salierori luego, aunque con gran temor del Endriago, pero que la mar no cesaba de su tormenta , y entraron en el castillo, y el caballero de la Verde,Espada le ,id ijo « M is  buénos amigos:, yo quiero ir á buscar por esta insolaaVEndriago^ é si me, fuere bien, topará la bocina Qau7
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CABALLERÍA.dalin, y entonces creed que él es muerto é yo v iv o ; si mal me v a , no será menester de faceros señal algu^ -  n a ; y en tanto cerrad estas puertas é traed alguna pro-, .7  vision^e la galea; que aquí podéis estar fasta que el. - tiempo sea para navegar mas enderezado.»Entonces se partió el caballero de la Verde Espada: dellos j quedando todos llorando; mas las cosas de llantos é amarguras que Ardían el su enano facia, esto, no se podría decir; que él mesaba su cabellos y. feriá: con sus palmas el rostro, é daba con la cabeza á las pâ r ' redes, llamándose cativo porque su fuerte ventura lo]- trajera á servir á tal hombre, que mil veces le llegaba al punto de la muerte, mirando las extrañezas que le: vía facer, y en aquella donde el emperador de Consr - tantinopla, con todo su gran señorío,, no osaba ni po7 |. dia poner remedio; é como vió que su señor iba por él campo, subióse por una, escalera .de piedra encima del muro, cuasi sin ningún sentido, como aquel que mu^f cho se dolia de su señor; y el maestro. Elisabat mandói' poner un altar con las reliquias que para decir misa,, traía, é fizo tomar cirios encendidos á todos, é fincan: dos de rodillas, rogaban á Dios que guardase aquel ca-̂ ,. babero que por su servicio dél y por escapar la vida/ dellos así conocidamente á la muerte sefofrecia. El car/ babero de la Verde Espada ib a , como ois, con aquel esfuerzo y semblante que su bravo corazón le otorgaba,, et Gandalin en pos dél, llorando fuertemente, creyen^. do que los dias de su señor con la fin de aquel dia la- habrían ellos. El caballero volvió á é l, é díjole" riendo^,,<í Mi buen hermano, no tengas tan poca esperanza en l a i /■misericordia de Dios ni en la vista de mi señora Oria-.--. Y-
' /*n a, que así te desesperes; que no solamente tengo de^r ' lante mí la su sabrosa membranza, mas su propria perr ; sona, é mis ojos la veen, y me está diciendo que la^ ¿  defienda yo desta bestia mala. Pues ¿qué piensas tú¿¡ '/f mi verdadero amigo, que debo yo hacer? ¿No sabes quéî  en la su vida é muerte está la mia? ¿Consejarme ha  ̂tú que la deje matar y que ante mis ojos muera? Na;;‘ plega á Dios que tal pensases; é si tú no la veps, yo./' la veo, que delante mi está, pues si su sola raembran-; za me hizo pasar á mi gran honra las cosas que tú bes, ¿qué tanto mas debe poder sapropia presencia?»>/:E diciendo esto, crescióle tanto el esfaerzo> que muy tarde se le facia en no fallar el Endriago ; y entrando , en un valle de brava montaña y peñas de muchas con-i i || cavidades, d ijo : «Da voces, Gandalin, porque por  ̂ellas podrá ser que el Endriago á nosotros acudirá; eV  |i ruégote mucho que si aquí moriere, procures, de; var á mi señora Oriana aquello que es suyo enteran- f  mente, que será mi corazón; é dile que gelo envió por no dar cuenta ante Dios de cómo do ajeno llevaba Gomigo.» Cuando Gandalin esto oyó, no solamente dió voces, mas mesando sus cabellos, llorando, dió grau-^S des gritos, deseando su muerte antes que ver de|| aquel su señor, que tanto amaba, et no tardó mucl que vieron salir de entre las peñas el Endriago muy mas bravo é fuerte que lo. nunca fué ; de. lorcual fué,]| causa que, como los; diablos viesen- que este cabailerOi'i ponía mas esperanza.en su amiga Oriana que en Dios,/| tuvieron logar de^entrar mas; fuertemente, e n :é ly le r| facer mas sañudo,, diciendo/ellosí:; «Si: destode escaparf í/"
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'ñr AMADÍS DE GAULA*mos, no* hay en el mundo otroque tan osado Hitan fuerte se,a, que tal cosa ose acometer.»El Endriago venia tan sañudo , echando p6r la boca humo mezclad© con llamas de fuego, é firiendo los dientes unos con otros, faciendo gran espuma é faciendo crujir las conchas é las alas tan fuertemente, que gran espanto era de lo ver. Así hobo el caballero de la Verde Espada, especialmente oyendo los silbos é las espantosas voces roncas que daba; é como quiera que por palabra gelo señalaran, en comparación de la vista era tanto como nada; é cuando el Endriago los vió comenzó á dar grandes saltos é voces, como aquel que mucho tiempo pasara sin que hombre ninguno viera, é luego se vino contra ellos. Cuando los caballos del déla Verde Espada y de Gandaliíi lo vieron, comenzaron á fuir tan espantados, que apenas los podían tener, dando muy grandes bufidos. E  cuando el de la Verde Espada vió que á caballo á él no se podia llegar, descendió muy presto é dijo á Gandalin: a Hermano , tente afuera en ese Caballo, porque ambos no nos perdamos, et mira la ventura que Dios me querrá , dar contra este diablo tan espantable , é ruégale que por la su piedad me guie cómo le quite yo de aquí, y sea esta tierra tornada al su servicio; é si aquí tengo de morir, que me haya merced deránima, y en lo otro faz como te dije. » Gandalin no le podo responder; tan reciamente lloraba, porque su muerte veia tan cierta, si Dios milagrosamente no lo escapase. El caballero de la Verde Espada tomó su lanza é cubrióse de su escudo como hombre que ya la muerte tenia tragada, perdido todo sii pavor, é lo mas que podo se fué contra el Endriago así á pié como estaba. El diablo, como lo vido, vino luego para é l,  y echó un fuego por la boca con un humo tan negro , que apenas se podían ver el uno al otro, y el de la Verde Espada se metió por el fumo , adelante, y llegando cerca dél, le encontró con la lanza por muy gran dicha en el un ojo; así que, gelo quebró; y el Endriago echó las uñas en la lanza é tomóla• -  «con la boca é hízola pedazos, quedando el fierro con ún poco del asta metido por la lengua é por las agallas; que tan recio vino, que él mesmo se metió poi* ella; é dió un salto por lo tomar, mas con el desatiento del ojo quebrado no pudo, é porque el caballero se guardó con gran esfuerzo é viveza de corazón, así como aquel que se via en la misma muerte, et puso mano á la su muy buena espada, é fué á él que estaba como desatentado, así del ojo como de la mucha sangre que dé la boca le salía, é con los grandes resoplidos y resollidos que daba, todo lo, mas de ella se le entraba por 
h  garganta, de manera que cuasi el aliento le quitara, é no podia cerrar la boca ni morder con ella; y llegó á él por el un costado, é dióle tan gran golpe por cima del concás, que le no pareció sino que diera en una peña dura, é ninguna cosa le cortó.Corno el Endriago le vido tan cerca de s í , pensóle de tornaif entre sus uñas, é no le alcanzó sino en el es-' cüdo, é levógelo tan recio, que le fizo dar de manos én tierra; y en tanto que el diablo lo despedazó todo «on sus muy fuertes é duras uñas, hobo el caballero de la Verde Espada logar de levantarse, écomo sin esse vió, é la espada no cortaba ninguna cosa, bien

-LIBRO TERCERO. 231entendió que su fecho no era nada, si Dios no le enderezase á que el otro ojo le pudiese quebrar; que por otra ninguna parte íío aprovechaba nada trabajar de lo fe - r ir , é con saña, pospuesto todo temor, fuése para el Endriago, que muy fallecido é flaco estaba, de la mucha sangre que perdia del ojo quebrado; é como las cosas pasadas de su propria servidumbre se caen y perecen , é ya enojado nuestro Señor que el enemigo malo hobiesd tenido tanto poder y fecho tanto mal én aquéllos que, aunque pecadores, en su santa fe católica creían, quiso darle el esfuerzo é gracia especial, que sin ella ninguno fuera poderoso de acometer ni osar esperar tan gran peligro, á este caballero, para que sobre toda órden de natura diese fin á aquel que á muchos lo había dado, entre los cuales fueron aquellos malaventurados su padre é madre; y .pensando acertarle en el otro ojo con la espada, quísole Dios guiar á que gela metió por una de las ventanas de las narices, que muy anchas las tenia, é con la gran fuerza que puso é la que el Endriago traía, el espada caló tanto, que le llegó á los sesos; mas el Endriago, como le vido tan cerca, abrazóse con é l ,  é con las sus muy fuertes é agudas uñas rompióle todas las armas de las espaldas é la carne é los huesos fasta las entrañas; é como él estaba ahogado de la mucha sangre que bebía, é con el golpe d© la espada que á los sesos le pasó, é sobre todo, la sentencia que de Dios sobre él era dada, é no se podía revocar, no se podiendo ya tener, abrió los brazos é cayó á la una parte como muerto sin ningún sentido. El caballero, como así lo vió , tiró por la espada y m e- tiógela por la boca cuanto mas piído, tantas veces, que lo acabó de matar; pero quiero que sepáis que antes que el alma le saliese, salió de su boca el diablo é fuá por el aire con muy gran tronido; así que, los que estaban en el castjllo lo oyeron como si cabe ellos fuera , de lo cual hobieroh gran espanto, é conocieron cómo el caballero estaba ya en la batalla; é como quiera que encerrados estoviésen en tan fuerte lugar, é con tales aldabas é candados, no fueron muy seguros de sus vidas; é si no, porque la mar todavía.era muy brava, no osaran allí atender que á ella no se fueran; pero tornáronse á Dios con muchas oraciones que de aquel pe  ̂ligro los sacase, é guardase á aquel caballero que por su servicio cosa tan extraña acometía.Pues como el Endriago fué muerto, el caballero se quitó afuera, é yéndose para Gandalin, que ya contra él venia, no se pudo tener, é cayó amortecido cabe un arroyo de agua que por allí pasaba. Gandalin, como llegó y le vió tan espantables heridas, cuidó que era muerto, y dejándose caer del caballo, comenzó á dar muy grandes voces, mesándose. Entonces el caballero acordó ya cuanto é díjole: « |A y m i buen hermano y verdadero amigo! ya ves que yo soy muerto; yole ruego por la crianza que de tu padre é madre hobe, é por el gran amor que siempre te he tenido, que me seas bueno en la muerte como en la vida lo has sido, é como yo fuere muerto, tomes mi corazón é lo lleves á mi señora Oriana, é dile que,^pues W m pre fué suyo, é lo tovo en su poder desde aquel primero dia que yo la vi, mientra en este cuitado' cuerpo encerrado estovo, é nunca un momento se enojó de la servir, que consigo
,K-  -



232 LIBROS DE CABALLERÍA.]o tenga en remembranza de aquel cu yofu é, aunque eomo ajeno lo poseía, porque desta memoria allí donde mi ánima estoviere recebirá descanso.» E no podo hablar mas. Gandálin como así lo vió, no curó de le responder, antes cabalgó muy presto en su caballo, é subiéndose en un otero, tocó la bocina lo mas recio que pudo, en señal que el Endriago era muerto. Ardían el enano, que en la torré estaba, oyólo, é dió muy grandes voces al maestro' Elisabat que acorriese á su señor,, que el Endriago era muerto. Y  é l, como estaba aper- ceñido, cabalgó con todo el aparejo que menester era, é fué lo mas presto que podo por él derecho que el Enano le señaló; é no andovo mucho que vió á G a n - 'dalin enéima del otero, el cual, como él maestro vió, ;vino corriendo contra él é dijo: « ¡ Ay señor! por Dios■ é por merced acorred á mi señor, que mucho es menester; que el Endriago es muerto. » El maestro cuando esto Oyó hobo gran placer con aquellas bueñas nuevas que Gandalin decía, no sabiendo el daño del caballero, 'é águijó cuanto mas podo, é Gandalin le guiaba, fasta ■que llegaron donde el caballero de la Verde Espada estaba, é halláronlo muy desacordado sin ningún sentido,
1é dando muy grandes gemidos; y el maestro fué á él é díjole: «¿Qué es esto, señor caballero? ¿Dónde es ido el vuestro gran esfuerzo á la hora é sazón que mas m e- : ’nester lo habíades? No temáis de morir ; que aquí es vuestro buen amigo y leal servidor maestro Elisabat,■ que os socorrerá.» Cuando él: caballero de la Verde Espada oyó el maestro Elisabat, como quiera que muy ■desacordado estoviese, conociólo é abrió los ojos, é quiso alzar la cabeza, mas no pudo, y levantó los bra-;  zos como que le quisiese abrazar.El maestro Elisabat quitó luego su manto, é tendiólo en el suelo, é tomáronlo él é Gandalin, é puniéndolo encima , le desarmaron lo mas quedo que pedieron; é •cuando el maestro le vió las'llagas, aunqUe él era uno de los mejores del mundo de aquel menester, é había Visto muchas é grandes heridas, mucho fué espantado y desafuciado de su vida; mas, como aquel que lo ama- ■bay tenia por el mejor caballero del mundo, pensó de ^poner todo su trabajo por le guarecer, é catándole las heridas, vió que todo el daño estaba en la carne é en los huesos, y que no le tocara en las entrañas. Tomó mayor esperanza de lo sanar, é concertóle los huesos ■é las costillas, é cosióle la carne, épúsole tales mele- cinas, é ligóle tan bien todo el cuerpo al derredor, que le  fizo restañar da sangre y el aliento qué por allí sal i a ,  é luego le vino al caballero mayor acuerdo y es- luerzo, de guisa que podo hablar, é abriendo los ojos, dijo: « ¡Oh Señor Dios todopoderoso., que por tu gran piedad quésiste venir en el mundo é tomaste carne humana en la  Virgen María, é por abrir las puertas del paraíso, que cerradas las tenían, quesistes sofrir muchas injurias, é al cabo muerte de aquella malvada é malaventurada gente! pídote, Señor, como uno de los mas pecadores, que hayas merced dé mi ánima, que el cuerpo condenado es á la tierra.» E  callóse, que no 'dijó mas. El maestro le*dijo: «Señor caballero, mucho me place déos ver con tal conocinMento, porque de aquel que vos pedis merced os ha de vernir la verdadera melecina, y despues de m í, como de su siervo, que
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porné mi vida por la vuestra, y con su ayud& yo yog,, daré guarido, y no temáis de morir esta vez, solamem ■  ̂te que os esforcéis vuestro corazón que tenga esperam za de v iv ir , como la tiene de morir.íj.Entonces tomó una esponja confacionada contra la ponzoña é púsoselá en las narices; así que, le dió gran esfuerzo. Gandalin ■ besaba las manos al maestro, hincado de rodillas ante él,,rogándole quehob’iese piedad de su señor. El maestro le mandó que cabalgando en su caballo, se fuesepresto al castillo é trajese algunos hombres para que enandas, llevasen al caballero ante que la noche sobreV^ niese. Gandalin así lo hizo, y venidos los hombres,biT Cieron unas andas de los árboles de aquella montaña como mejor podieron, é poniendo en ellas al caballero de la Verde Espada, en sus hombros al castillo lo llevaron, é aderezando la mejor cámara que allí había de- ricos paños, que Grasinda allí en la nave mandarapó- ' ner, le posieron en su lecho con tanto desacuerdo, qué-- no lo sentía. E así estovo toda la noche, que nunca habló, dando grandes gemidos, como aquel que bien llagado estaba; é queriendo hablar m as, no pódia,El maestro mandó hacer allí su cama,, y estovo cón él por consolarle-; poniéndole tales y tan convenientes' melecinas para le sacar aquella muy mala ponzoña,que del Endriago cobrara, que al alba del dia le hizo venir uñ muy sosegado sueño: tales é tan buenas cosaslepüsó; é luego mandó quitar todos afuera, porque no lo des-̂  pertasen, porque sabia que aquel sueño le era rnucha ‘ .consolación. E á cabo de una gran pieza, el sueño rom̂  pido, comenzó á dar voces con gran presuranza, é diciendo: «¡Gandalin! Gandalin! guárdate deste diablo' tan cruel é malo, no te mate. El maestro, que lo oyó; fué á él riendo y de muy buen talante, mejor que ériél corazón ló tenia, temiendo todavía su v id a , é dijo':«Si asios guardárades'vos  ̂como é l, no seria vués-̂  tra fama tan divulgada por el mundo. » Él alzó la cabeza é vió al maestro, édíjole: «Maestro, ¿doñ-  ̂de estamos?» Él se llegó á é l, é tomóle por las manos, é vió que aun desacordado estaba; é mandó quo le trajesen de comer, é dióle lo que vía que para, lo esforzar era necesario, y él lo comió como hombrefuefa de sentido. El maestro estovo con él poniéndole tales, remedios como aquel que era de aquel oficio el mas natural que en el mundo se fallar podría. E antes que hora de vísperas fuese, le tornó en todo su acuerdo, de manera que á todos conocía é hablaba, y el maestro nunca dél se partió, curando d él, é poniéndole tantas cosás, necesarias á aquella enfermedad, que así con ellas, cóníj) principalmente con la voluntad de Dios, que lo quisó, vió conocidamente en las llagas que lo podría sanár. E luego lo dijo á todos los que allí estaban, que muy graii placer hobieron, dando gracias á aquel soberano Dios porque así los había librado de la tormenta de la iriár y del peligro de aquel diablo. Mas sobre todos era él alegría de.Gandalin, su leal escudero, y el Enano, cómo aquellos que de corazón entrañable lo amaban, é'tóí- naron de muerte á vida; é luego todos se posieron ál derredor, con mucho placer, de la cama del caballefó,; de la Verde Espada, consolando, diciéndole qué no tp ; p  viese en nada el mal que tenia, según la honra é büe ventura que Dios le había dado; la cual fasta'entonbós,
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AMADÍS DE GAULAen caso de armas é de esfuerzo^ ñunca diera á hombre terrenal que igual le fuese. E rogaron muy afmcada- tnen te á Gandalin les quisiese contar todo el hecho como había pasado, pues que con sus ojos lo había visto, porque sopiesen dar cuenta de tan gran proeza de caballero; y el les dijo que lo faria de muy buena volun-' tad, á condición que el maestro le tomase juramento en los santos Evangelios porque ellos lo creyesen é con verdad lo posiesen por escrito., é una cosa tan señalada y de tan gran fecho no quedase en olvido de la memoria de las gentes. El maestro Elisabat así lo hizo, por ser mas cierto de tan. gran hecho. E Gandalin se lo , contó todo enteramente, así como la historia lo ha contado; é cuando lo oyeron, espantábanse dello, como de cosa de la mayor hazaña de que nunca oyeran hablar; é aun ninguno dellos nunca viera al Endriago, •que entre unas matas estaba caido, é por socorrer al caballero no podieron entender en al.V Entonces dijeron todos que querían ver el Endriago , y el maestro les dijo que fuesen, é dióles muchas confeciones para remediar la ponzoña. E cuando vie- ■ron una cosa tan espantable é tan desemejada de todas las .otras cosas vivas que fasta allí ellos vieran, fueron mucho mas maravillados que ante ; é  no podian creer que en el mundo hobiese tan esforzado corazón que tan gran diablura osase acometer. Y  aunque cierto sabían que él caballero de la Verde Espada lo había muerto, no les parecía sino que lo soñaban; y desque una gran pieza lo miraron, tornáronse al castillo, razonando unos con otros de tan gran hecho poder acabar aquel caballero de la Verde Espada. ¿Qué vos diré? Sabed que allí estovieron mas de veinte días;. que nunca el caballero de la Verde Espada hobo tanta mejoría , que del lecho donde estaba le osasen levantar. Pero como por Dios su salud permitida esto viese, é la gran diligencia de aquel maestro Elisal.)at la acrecentase , en este medio tiempo fué tan mejorado, que sin peligro alguno pudiera entrar en la mar; é como el maestro-en tal disposición le viese, habló con él un dia, édíjole: aMi señor, ya, por la bondad de Dios, que lo ha querido, que otro no fuera poderoso, vos sois llegado á tal punto, que yo me atrevo, con su ayuda é vuestro buen esfuerzo, de os meter en la m ar, y que vais donde vos ploguiere; y porque nos faltan algunas cosas muy necesarias, así para lo que toca á vuestra salud ' como para sostenimiento de la gente, es menester que se dé orden para el remedio delio; porque mientra mas aquí estoviéremos, mas cosas nos faltarán.» El caballero del Enano le dijo: « Señor é verdadero amigo, muchas gracias y mercedes doy á Dios porque así me ha querido guardar de tal peligro /mas por la su santa piedad que por mis merecimientos ;*é al su gran poder no se puede comparar ninguna cosa, porque todo es permi- lidó é guiado por su voluntad, é á.él se deben atribuir todas las buenas cosas que en este mundo pasan; é dejando lo suyo aparte , á vos, mi señor, agradezco yo mi vida;, qué ciertamente yo creo que ninguno de los que hoy son nascidos en el mundo no fuera bastante para me poner el remedio que vos me posistes; E como quietia que Dios me haya hecho tan gran merced, mi ventura me es muy contraria, que el galardón de tan gran

-.LIBRO TERCERO . 233beneficio como de vos he recebido no lo pueda satisfacer sino, como un caballero pobre, que otra cosa sino un caballeé unas armas posee, así rotas como las veis.» El maestro le dijo: « Señor, no es menester para mí otra satisfacion sino la gloria que yo comigo tengo, que es i^aber escapado de muerte, despues de D ios, el mejor caballero que nunca armas trajo. Y  esto ósolo decir delante, por lo que delante mí habéis fecho; y el galardón que*yo de vos espero, es muy mayor que el que ningún rey ni señor grande me podría dar; que es el socorro que en vos hallarán muchas é muchos cuitados que os habrán menester para su ayuda, á los cuales vos socorréis; é será para mí mayor ganancia qne otra nin-' gim a, siendo causa, despues de Dios, de su reparo.»El caballero de la Verde Espada hobo vergüenza de que se oyó loar, é dijo: «Mi señor, dejando esto,en que hablamos, quiero que sepáis en lo que mas mi voluntad se determina. Yo quisiera andar todas las insolas de Romanía, é por lo que dejistes de la fatiga de ios marineros mudé el propósito, é volvimos la.via de Constantinopla, la cual, el tiempo tan contrario que vistes nos la quitó; y pues que ya es abonado, todavía tengo deseo de á él tornar, é ver aquel grande emperador, porque si Dios me tornare donde mi corazón desea, sepa contar algunas cosas.extrañas, que pocas veces se puede ver sino en semejantes casas. Y , mi señor maestro, por el amor que me habéis, os ruego que en esto'no recibáis enojo, porque algún dia será de mí galardonado; é de allí que nos tornemos, placiendo al soberano Señor Dios, al plazo que aquella muy noble señora Grasinda me puso; porque me es fuerza de lo complir, como vos bien sabéis, para que, si serpo- diere, según el deseo tengo, le pueda servir algunas de las grandes mercedes que della, sin gelo merecer, tengo recebidas.» CAPITULO XII.^  tDe cómo el caballero ele la Verde Espada escribió al emperador de Costantinopla, cuya era aquella insola, cómo había muerto aquella fiera bestia, y de la falla que tenia de bastimentos; lo cual el Emperador proveyó con mucha diligencia, é al caballero pagó con mucha honra é amor la honra é servicio que le había hecho en le delibrar aquella insola, que perdida tenia tanto tiempo había,«Pues que esta es vuestra voluntad, Señor, dijo el maestro Elisabat, menester es que escribáis al Emperador de cómo os ha acaecido, é traerán de allá algunas cosas que para el camino nos faltan. — Maestro, dijo é l, yo nunca le vi ni conozco, y por esto lo remito todo á vos, que fagais lo qne mejor os pareciere, y en esto recebiré de vos una señalada merced.» Ei maestro Elisabat, por le complacer, escribió luego una carta, faciendo saber al Emperador todo lo.que al caballero extraño, llamado el de la Verde Espada, acaecierades*- pues que de Grasinda, su señora, se partió; é cómo, habiendo fecho muy grandes cosas en armas por las insolas de Romanía, las que otro caballero ninguno hacer pediera, se itjan la via doiide.él estaba; é cómo la gran tormenta de la mar los echara á la insola dePDia- b lo , donde el Endriago era; é cómo aquel caballero de la Verde Espada, d&su propria voluntad, contra el querer de todo.s ellos 3 lo había buscado, é combatiéndose
V .
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234 LIBROS DEcon é l, le matara. Y  escribiéndole por extenso cómo la batalla pasara, é las heridas con que el caballero de la Verde Espada escapó. Así que, no faltó nada que saber no le hiciese; y que, pues aquella insola era ya libre de aquel diablo, y estaba en su señorío, mandase poner en ella remedio cómo se poblase; y que el caballero de la Verde Espada le pedia por merced que la mandasellamar la insola de Santa María. Esta carta  ̂ hecha como oís, dióla á un escudero su pariente, que allí consigo traia, é mandóle que en aquella fusta, tomando los marineros que eran menester, pasase en Constanti- nopla é la diese al Emperador, é trajese de allá las cosas que les faltaban para su provisión. El escudero se metió luego á la mar con sü compaña, que ya el tiempo era muy enderezado, é al tercero dia fué la fusta llegada al puerto. E saliendo della, al palacio del Emperador se fué, al cual halló con muchos hombres buenos, como tan gran señor lo debía estar, é hincados los hinojos, le dijo: «Vuestro siervo, el maestro Elisabat,' manda besar vuestros piés, é vos envía esta carta, con que recibiréis muy gran placer.» El Emperador la tomó, é leyéndola, vió aquello que decía, de que muy espantado fué, é dijo áuna voz.alta, que todos lo oyeron: «Caballeros, unas nuevas me son venidas tan extrañas, que de otras tales nunca se oyó fablar.» Entonces se llegaron mas á él Gastíles, su sobrino, hijo de su hermana la duquesa de Gajaste, que era buen caballero, mancebo, y el conde Saluder, hermano de Grasinda, aquella que tanta honra al caballero de la Verde Espada hiciera, é otros muchos con ellos.El Emperador les dijo: «Sabed que el de ía Verde Espada , de que grandes cosas de armas nos han dicho que ha fecho en las insolas de Romanía, se combatió^ de su propria voluntad, con el Endriago, é lo mató. E si de tal cosa como ésta todo el mundo no se maravillase, ¿qué podría venir que espanto nos diese?» E mostróles Já carta de Elisabat, é mandó al mensajero que de palabra les contase cómo babia pasado, el cual lo dijoenteramente, como aquel por quien todo pasara, siendo presente. Entonces dijo Gastíles: «Ciertamente, Señor, cosa es esta de grar\ miraglo, que yo nunca oí decir que persona mortal con el diablo se combatiese, si no fuese aquellos santos con sus armas espirituales, porque estos tales- bien lo podrían hacer con sus santidades ; é pues tal hombre como este es venido en vuestra tierra con gran deseo de os servir, sinrazón seria no le facer mucha h'onra. —  Sobrino', dijo é l , bien decís , é aparejad vos y el conde Saluder algunas fustas, é traédmelo, que como cosa que nunca se vió lo debemos mirar; y llevad con vos maestros que me traigan pintado el Endriago así como es , porque le mandaré hacer de metal, y el caballero que con él se combatió asimismo de la grandeza y semejanza que ambos fueron, é faré poner estas figuras eri el mismo logar donde la batalla pasó, y en una gran tabla de cobre es- crebir cómo fué y el-nombre del caballero, é mandaré hacer allí un monesterio en que vivan frailes religiosos que tornen á reformar aquella insola en el servicio de Dios; que estaba muy dañada la gente de aquella tierra con aquella visión mala de aquel enemigo.» Mucho fueron todos ledos de aquéllo que el Emperador decía,
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CABALLERÍA.ai é mucho mas que todos Gastíles y el Marqués (1 ) , pór¿
I que los mandaba ir tal viaje, donde podrían ver el E n-j driago é aquel que lo mató, é faciendo enderezar las fus-̂  .tas, entraron en la mar é pasaron en la insola de Santa María, que así mandó el Emperador que de allí adelante nombrada fuese; é como el caballero de la Verde. Espada sopo'su venida, mandó ataviar allí donde posaba de lo mejor é mas rico que en su fusta Grasindá mandara poner, y él era ya en tal disposición, que andaba por la cámara algunas veces; y ellos Regaron al castillo ricamente vestidos é acompañados de hombres buenos, y, el caballero de la Verde Espada salió á rece- birlos ya cuanto fuera de la cámara, é allí se fablaron con mucha cortesía, é fizólos sentar en los estrados que para ellos mandara hacer, é ya sabia él por el maes¿0' Elisabat cómo el Marqués era hermano de su señora Grasinda; é allí le gradeció mucho lo que su hermana había por él fecho, las honras é las mercedes que della había recebido, é cómo, despues de'Dios, ella le die-' ra la vida, dándole aquel maestro que le había guare-  ̂cido é librado de la muerte. Los griegos que allí venían miraban mucho al caballero de la Verde Espada; ó como quiera que de la flaqueza mucho de su parecer ña-, bia perdido, decían nunca haber visto caballero mas fermoso ni mas gracioso en su hablar. 'Estando así con mucho placer, Gastílesíedijo: «Buen señor, el Emperador mi tío os deséa ver é por nos os ruega qué á él vayais porque os mande facer aquelíá" .honra que le es obligado, según le servistes en le ganar esta insola que teni^ perdida, é la que vos mereceis.-^í Mi señor,, dijó el caballero del Enano, yo faré lo que e l . Emperador manda; que mi deseo es de le ver é servjrV- cuanto puede alcanzar un pobre caballero extrañó, como lo yo soy.— Pues veamos el Endriago, dijo Gas^ tiles, é verlo han los maestros que el Emperador envía,' ■ para que figurado gelo lleven muy enteramente según; su figura é parecer.» El maestro le dijo: «Señor, me-':; nester es que vayais bien guarnecido parala defensa de ; la ponzoña* si n o , podríades recebir gran peligro en' vuestra vida.».El le dijo: «Buen amigo, vos lo habéis eso de remediar.— Así lo faré,» dijo él. Entonces les dió unas bujetas que á las narices posiesen en tanto ' que lo mirasen; é luego cabalgaron, é Gandalin coa* ■ ellos para gelo mostrar, é íbales contando lo qué les ■ acaeciera á su'señor é á él en aquellos logares por don- \ ; de iban , y de ía manera que la batalla había sido, é  ̂cómo á los gritos suyos, mesándose por ver á su señor%:í tan llegado á la muerte, saliera aquel diablo, é de forma que á ellos venia, é todo lo que les acaeciera, como oido habéis. En esto llegaron al arroyo donde su Señor cayó amortecido, é de allí metiólos poí entre las matas cabe las peñas, é hallaron el Endriago muerto, ; que muy gran espanto les puso; tanto, que no creiaq‘ que en el mundo ni en el infierno hobiese bestia tan desemejada ni tan temerosa; é si hasta allí en mucho : tenían lo que aquel caballero había fecho, en mucho ; mas lo estimaron veyendo al diablo, que aunque sabian.,: ser muerto, no lo osaban tocar ni se llegar á él; é de-, 5 cia Gastíles que tal esfuerzo como osar acometer aquella , bestia, que se no del)ia tener en mucho, porque siendo,.;;; 

(i) En  el párrafo anterior se le llama c o n d e .
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AMADfS DE GAULA.tan grande, no se debia atribuir á ningún hombre mortal, sino á Dios, que á él, sin otro alguno, era debido». Los maestros lo miraron é midieron todo para le sacar proprio como él era; é así lo ficieron, porque eran singulares en aquél oficio á maravilla.Entonces se volvieron al castfllo , é fallaron que el caballero del Enano los atendía á comer, é fueron allí servidos, según el logar donde estaban, con mucho placer é alegría. Todos así folgaron en el castillo tres dias, mirando aquella tierra, que muy hermosa era, é la huerta y el pozo donde la malaventurada hija lanzó á su madre, é al cuarto dia entraron todos én la mar. Así que, en poco espacio de tiempo fueron aportados en Constantinopla, debajo de los palacios del Emperador. La gente salió á las finiestras por ver el caballero de la Verde Espada, que lo mucho deseaban ver; y el Emperador les mandó llevar unas bestias en que cabalgasen. A la hora estaba ya el caballero de la Verde Espada mucho mas mejorado en susalud y hermosura, vestido de unos muy hermosos é ricos paños que el rey de Bohemia le fizo tomar cuando dél se partió, á su cuello echada aquella extraña é rica espada verde que él ganara por el sobrado amor que á su señora tenia; que en la ver é se le acordar del tiempo en que la ganó, y el vicio que entonces en Miraflores estaba con aquella que le tanto amaba é tan apartada de sí tenia, muchas lágrimas derramaba, así angustiosas como deleitosas, siguiendo el estilo de aquellos que de semejante pasión ó alegría, son sujetos é atormentados. Pues salidos de la mar, cabalgando en aquellos ricos é ataviados palafrenes que les trajeran, se fueron al Emperador, que ya contra ellos venia, muy acompañado de grandes hombres é muy ricamente ataviados. E apartándose todos, llegó el caballero de Ja  Verde Espada é quísose apear para le besar las manos; mas el Emperador cuando esto vio, no gelo consintió, antes se fué para él é lo tovo abrazado, mostrándole muy gran amor, que así lo tenia con é l, é dijo: « Por Dios, caballero de la Verde Espada, mi buen am igo, como quiera que Dios me haya fecho tan grande hombre y venga del linaje de aquellos que este señorío tan grande tovieron, mas mereceis vos la honra que la yo merezco; que vos la ganastes por vuestro gran esfuerzo, pasando tan gran- despeligros cual nunca otro pasó, é yo tengo la que me vino dormiendo é sin merecimiento m ío .» El caba- llero-del Enano le dijo: «Señor, álas cosas que tienen medida puede hombre satisfacer; pero no á esta, que por su gran virtud en tanto loor me ha puesto; é por esto, Señor  ̂ quedará para que esta mi persona hasta la muerte le sirva en aquellas cosas que me mandare.»E así fablando, se tornó el Emperador con él á sus palacios, y el de la Verde Espada iba mirando aquella gran ciudad, é las, cosas extrañas é maravillosas que en ella v ia , é tantas gentes que lo salían á ver, é, daba en su corazón con grande homildad muchas gracias á ^ios, porque en tal logar le guiara donde tanta honra del mayor hombre dé los cristianos recebia ; é todo cuanto en las otras partes viera le parecía nada en comparación de aquello; pero mucho mas maravillado fué cuando entró en el gran palacio, que allí le pareció ser junta toda la riqueza del mundo. Había allí un aposen-
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■LIBRO TERCERO. mtamiento donde el Emperador mandaba aposentar los grandes señores que á él venían, que era el mas hermoso é deleitoso que en el mundo se podría hallar, así de ricas casas como de fuentes de agua é árboles muy extraños. E allí mandó quedar al caballero de la Verde Espada é al maestro Elisabat, que lo curase, é á Gas- tiles ó el marqués Saluder, que le ficiesen compañía; y dejándolo reposar, se fué con sus hombres buenos donde él posaba. Toda la gente de la ciudad, que viera al caballero de la Verde Espada, fablaban mucho en su gran hermosura, é mucho mas én el grande esfuerzo suyo, que era mayor que de caballero otro ninguno; é si él se había maravillado de ver tal ciudad como aquella é tanto número de gente, mucho mas lo eran ellos en lo ver á él solo; así que, de todos era loado é honrado mas que lo nunca fué rey ni grande ni caballero que allí de tierras extrañas viniesen.El Emperador dijo á su mujer la Emperatriz; « Señora, el caballero de la Verde Espada, aquel de que tantas cosas famosas hemos oido hasta aquí, é así por su gran valor como por el servicio que nos fizo en nos ganar aquella insola que tanto tiempo en poder de aquel malvado enemigo estaba; é pues que tal cosa como esta fizo, es razón de le facer mucha honra; por ende mandad que vuestra casa sea muy bien aderezada, en tal forma é manera, que donde él fuere pueda loar con la gran razón, é hable en ella, como yo os fablaba de otras que en algunos logares había visto; é quiero que vea vuestras dueñas é doncellas con el atavío é aparejo que deben estar personas que á tan alta dueña como vos sois sirven.» E visto todo lo que él decía, dijo ella: «En el nombre de Dios, que todo se hará como lo vos mandáis.» Otro dia de mañana levantóse el caballero de la Verde Espada, é vistióse de sus paños lozanos é hermosos, según él vestir los solia, y el marqués é Gastíles con é l, y el maestro Elisabat, é fueron todos de consuno juntos á oir misa con el Emperador .a su capilla, donde los atendía, é luego se fueron á ver á la Emperatriz; pero antes que á ella llegasen fallaron en comedio' muchas dueñas é doncellas muy ricamente ataviadas de ricos paños, que les facían logar por do pasasen é buen recebimien'to. La casa era tan rica é tan bien guarnida, que si la rica cámara defendida de la insola Firme no, otra tal nunca el caballero de la Verde Espada viera, é los ojos le cansaban de mirar tantas mujeres é tan hermosas, é las cosas extrañas que v i a , ‘é llegando á la Emperatriz, que en su estrado estaba, fincólos hinojos ante élla con mucha humildad é dijo: « Señora, mucho gradezco á Dios en me traer donde viese á vos é á vuestra grande alteza, y el valor que sobre las otras señoras tiene que' en el mundo son, é la vuestra casa acompañada é ornada de tantas dueñas é doncellas de tan gran guisa, é á vos, Señor, agradezco mucho porque ver /ne quesistes. A él le plega por la su merced de mé llegar á tiempo que algo destas grandes mercedes lep u e-. da servir; é si yo, Señora, no acertare en aquellas cosas que la voluntad é lengua decir querrían, por ser este lenguaje extraño á m í, mándeme perdonar, que muy poco tiempo há que del maestro Elisabat lo, aprendí, » La Emperatriz le tomó por las manos é díjole que no estoviesé así de hinojos, é fizóle sentar cerca de: sí, y
ÍS ,fe.*: '■
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2¡36 LIBROS DEestovo con él fablando una gran pieza en aquellas cosas que tan alta señora con caballero extraño que no conocía debía hablar; y él respondiendo con tanto tiento é tanta gracia, que la Emperatriz, que muy cuerda eraé lo miraba, decia entre sí que no podia ser su esfuerzo tan grande, que á su mesura é discreción sobrepujar podiese. El Emperador estaba á ésta sazón en su silla sentado, hablando é riendo con las dueñas é doncellas, como aquel que, haciéndoles muchas mercedes é dán^ doles grandes casamientos, de todas muy amado era. E  díjoles en una voz alta, que todas lo oyeron: «Honradas dueñas é doncellas, védes aquí el caballero de la Verde Espada, vuestro leal sirviente; honralde é amal- de, que así lo hace él á todas vosotras cuantas sois en el mundo; que poniéndose á muy grandes peligros por .vos hacer alcanzar derecho, muchas veces es llegado al punto de la muerte, según que dél he oido á aquellos que sus grandes cosas saben.» La Duquesa, madre deGastíles, dijo: «Señor, Dios le honre é ló ame, é agradezca el amparamiento que á nosotras face.» El Emperador hizo levantar dos infantas, que eran hijas del rey Barandel, que era entonces rey de Hungría, é díjoles: «Id por mi hija Leonorina, é no vengan con o lla , sino vos ambas.»Ellas así lo ficieron, é á poéo rato vinieron con ella, trayéndola entre sí por \oi brazos, é como quiera que :ella viniese muy bien guarnida, todo parecía nada ante lo natural de la su gran fermosura, que no había hombre en el mundo que la viese, que se no maravillase é .no alegrase en la mirar. Ella era niña, que no pasaba de nueVe años, é llegando donde su madre la Emperatriz estaba,; besóle las manos con hómil reverencia, é sentóse en el estrado mas bajo que ella estaba. El caballero de la Verde Espada la miraba muy de grado, maravillándose mucho de su gran fermosura, que le parecía .ser mas fermosa de las que él visto había por las partes donde andado había, é membrose aquella hora de la muy fermosa Oriana, su señora, que mas que á sí amaba, é del tiempo en que la él comenzó á amar, que seria de.aquélla edad, é de cómo el amor que entonces con ella posíera siempre había crescido, é no menguado, y ocurriéndole en la memoria los tiempos prósperos que con ella hobjerade muy grandes deleites, é los adversos de tantas cuitas é dolores de su corazón como á su causa pasado había. Así que, en este pensar estovo gran pieza, y en cómo no esperaba verla sin que gran tiempo pasase; tanto fué encendido en esta membran- za, que como fuera de sentido le vinieron las lágrimas 
á los ojos; así que, todos le vieron llorar, que por su gran bondad todos en él paraban mientes; mas él, tornando en sí, habiendo gran-vergüénza, 'alimpió los ojos é fizo buen semblante. Mas el Emperador, que mas cerca estaba, que así lo vió llorar, entendió si vería alguna cosa que lo hobiese causado. Mas no veyendo en él mas señales dello,’ hobo gran deseo de saber cómo un caballero tan esforzado é tan discreto ante él é ante la Emperatriz, é tantas otras gentes, había mostrado tanta flaqueza, que aun á una mujer en tal lu gar, siendo alegre, como lo él era, le fuera á mal tenido; pero bien creyó que lo no baria sin algún gran misterio. Gas- tíles, que cabe él estaba, dijo: «¿Qué será, que tal hom-

CARALLERÍA.bre como este en tal parte así llorase?—Yo no selo pre-i . guntaria, dijo el Emperador, mas creo que fuerza de amor gelo hizo hacer.—Pues Señor, silo saber queréis,' no hay quien lo sepa sino el maestro Elisabat, en quien . mucho se fia, é.fabla mucho con él apartadarnente.»Entonces lo mancffi llamar, é hízolo sentar ante sí,, é mandando que todos se tirasen afuera, le dijo: «Maestro, quiero queme digáis una verdad, si Iti sabéis, óyó vos prometo, como quien soy, que por ello á vos ni á otro alguno no verná.daño.» El maestro le dijo: «Señor, tal fianza tengo yo en la vuestra gran alteza é virtud que así lo'hará, y que siempre me hará merced, aunque lo no merezca; é si la yo sopiere, decir vos la he de muy buena voluntad.— ¿Por qué lloró agora, dijo el .Emperador, el caballero de la Verde Espada? Decídmelo, que de lo ver estoy espantado; que si alguna necesidad tiene en que haya menester mi ayuda, yo gela haré tan entera, de que él será bien contento.» CuaiidOj esto oyó el maestro, dijo; «Señor, eso no lo sabría de-̂  cir, porque es el hombre del mundo que mejor encobre , aquello que él quiere que sabido no sea, porque es elmas discreto caballero que jamás vistes; pero yole veo,
$Nmuchas veces lloraré cuidar tan fieramente, que no  ̂parece en él haber sentido alguno, é sospira con tan gran ansia como si el corazón en el cuerpo se le q u e-, brase. Eciertamente, Señor, en cuanto yo cuido, es. gran .fuerza de amor que le atormenta, teniendo sole-̂  dad de aquella que ama; que si otra dolencia fuesé,, ante á mí que á otro ninguno soy cierto que se deseo- briria.— Ciertamente, dijo el Emperador, así lo, cuido yo como lo decís, é si él ama á alguna mujer, á Dios' ploguiese que acertase ser en mi señorío, que tanto , haber y estado le daría yo, que no hay rey ni príncipe: ' v que no hobiese placer de me dar suhijapara él; Y,éstp . , baria yo muy de grado por le tener comigo por vasallo; ■ que no le podría facer tanto bien, que él mas no;mé, x sirviese, según su gran valor, é mucho os ruegp>' maestro, que trabajéis con él como quede comigo, é tO f: do lo que demandare se le otorgará.» Y estovo una píex za cuidando, que no habló, é despues dijo: «Maestro; id á la Emperatriz é decilde en poridad que ruegbe áj caballero que quede comigo, é vos así se lo consejad ' x por mi amor, y en tanto proveeré yo una cosa que á laX̂  #memoria me ocurrió.» , XEl maestro se fué á la Emperatriz é al caballero défi Enano, y el Emperador llamó á la fermosa Leonorina; :;X: su hija, é á las dos infantas que la aguardaban, é habló Xf con ellas una gran pieza muy afincadamente; mas por

t  > 4 'ninguno eVa oido nada délo que les decia. E Leon'orina¡} r, habiendo él ya acabado su habla, besóle las .manos, é |  fuése con las infantas á su cámara, y él quedó hablan- ‘X do con sus hombres buenos. E la Emperatriz habló con J  el de la Verde Espada para que con el Emperador que- dase, y el maestro gelo rogaba é consejaba; é como >; quiera que aquel le seria el mejor partido é mas honroso que turante la vida del rey Períon, su padre, le podria ;X venir, no lo pudo él acabar con su corazón, que ningún v. descanso ni reposo fallaba sino en pensar de ser torna- do en aquella tierra donde la su muy amada señora Oria-'-'x^ na era; así que, ruego ni consejo no le pudo atraer m' retraer de aquel deseo que tenia. E la Emperatriz fizo, |
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AMADÍS DE GAULA. señas al Emperador que él no acetaba su ruego. El se levantó é fuése para ellos, é dijo: « Caballero de la Verde Espada, ¿podría ser por alguna guisa que quedá- sedes comigo? No hay cosa que para ello me fuese demandada, é si en mi poder fuese, que la no otorgase. — Señor, dijo él, tan grande es la vuestra virtud é grandeza, que no osaría yo ni sabría pedir tanta merced como por ella me seria^otorgada; pero no es en mí tanto poder, que mi corazón lo podiese sufrir; é , Señor, no me culpéis en que no cumplo vuestro mandado; que si lo ficiese, no me dejaría la muerte mucho tiempo en vuestro servicio. » El Emperador creyó verdaderamente que su pasión no la causaba sino gran sobra de amor, é así lo pensaron todos.Pues á esta sazón entró en el palacio aquella fermosa Leonorina con el su gesto resplandeciente, que todas las fermpsuras desalaba, é las infantas con ella. Y ella traia en su cabeza una muy rica corona, é otra muy mas rica en las manos, é fuése derechamente al caballero de la Verde Espada, é díjole : «Señor caballero* de la Verde Espada, yo nunca fui llegada á tiempo que pida don sino á mi padre, é agora quiérolo pedir á vos; decid-, me qué faréis.» Y  él fincó los hinojos ante ella é dijo : «Mi buena señora, ¿quién sería aquel de tan poco conocimiento, que dejase de facer vuestro mandado, po- diéndolo coraplir? é mucho loco sería yo si vuestra voluntad no ficiese; éagora, mi señora, demandad loque mas vos agradare, que hasta la muerte será cumplido. :^M ucho mé feci^tes alegre, dijo ella, é mucho os lo agradezco, é quiérovos pedir tres dones.» E  tirándose la fermosa corona de la cabeza, d ijo: «Este sea.el uno, que. deis esta corona á la mas fermosa doncella que vos sabéis, é saludándola de mi parte, le digáis que me envíe su mandado por carta ó mensajero, y que le envió yo esta corona, que son las donas que en esta tierra tenemos, aunque no la, conozco. » E  luego tomó la otra corona, en que había muchas perlas é piedras de muy gran valor, especialmente tres, que alumbraban toda una cámara, por escura que estoviese; é dándola al caballero, dijo : «Esta daréis á la mas fermosa dueña que vos sabéis, é decible que gela envió yo por haber su conocencia, y que le ruego yo mucho que se me haga conocer por su mandado; este es e! otro don, é antes que el tercero os demande, quiero saber qué haréis de las coronas.-—Lo que yo haré, dijo el caballero, será Complir luego el primer don é quitarme dél.» Entonces tomó la primera corona, é poniéndola en la cabeza della, ,(íijo : «Yo pongo esta corona en la cabeza de la mas fermosa doncella que yo agora sé; é si hobierealguno que lo contrario dijere, yo se lo faré conocer por armas.»E todos hobieron mucho placer de lo que él fizo, é Leonorina no menos, aunque con vergüenza estaba de se ver loar, é decían que con derecho se había quitado (lei don; é la Emperatriz dijo : «Por cierto, caballero de la Verde Espada, antes querría yo por mí los que vencíésedes'por armas, que las que mi fija venciese con sq fem osura.» El hobo vergüenza de se oir loarde tan alta señora, éno respondiendo nada, volvióse á Leono- rína é dijo : « Mi señora, ¿ querélsme demandar el otro dua?---Sí, dijo e lla , é pídovos me digáis la razón por qué llorastes; ¿quién es aquella que ha tan gran señorío

— LIBRO TERCERO. 231sobre vos é sobre vuestro corazón?» Al caballero se le mudó la color y buen semblante en que antes era; así que, todos conocieron que era turbado de aquella de- . manda, é dijo : «Señora, si á vos ploguiere, dejad esta demanda, é demandad otra que sea mas vuestro servicio. » Y  ella dijo : «Es'th es lo que yo demando, é mas no quiero.» El abajó la cabeza, y estovo una pieza dudando; así que, muy grave parecía á todos haberlo él de decir; é no tardó mucho que, alzando la cabeza con semblante alegre, miróá Leonorina, que delante dél estaba, é dijo : «Mi señora, pues por al no We puedo quitar de mi promesa, digo que cuando aquí primero entrastes é os miré, acordéme de la edad y del tiempo en que agora sois, é vínome al corazón una remembranza de otro tal tiempo en que ya fui, muy bueno é sabroso; tal, que habiéndole ya pasado, me hizo llorar como vistés.» Y ella  dijo; «Pues agora me decid quién es aquella por quien se manda vuestro corazón. — La vuestra gran mesura, dijo é l , que á ninguno falleció, es contra m í; esto hace mi gran desdicha; é pues que mas no puedo, conviene que contra mi placer lo diga. Sabed, Señora, que aquella que yo mas amo es la misma á quien vos enviáis la corona, que ’al mi cuidar es la mas ferniosa dueña de cuantas yo vi, é aun creo que de cuantas en el mundo hay; é por Dios, Señora, no queráis de mí saber mas, pues que soy quito de mi promesa.—Quito sois, dijo el Emperador, mas por tal guisa que no sabemos mas que ante.— Pues á mi parecer, dijo él, que dije tanto cual nunca por mi boca salió jamás, y esto causó el deseo que yo tengo de servir á esta hermosa señora.— Así Dios me salve, dijo el Emperador, mucho debeis, ser guardado é cerrado en vuestros amores, pues esto te - neis en qlgo en lo haber descobierto; é pues que mi fija fué la causa dello, menester es que vos demande per- don.—Este yerro, dijo é l, han hecho otros muchos, é nunca tanto sopieroii de m í; así que, aunque dellos fuese yo quejoso, lo suyo desta tan fermosa señora tengo en merced; porque siendo ella tan alta é tan señalada en el mundo, quiso con tanto cuidado saber las cosas de un caballero andante como yo lo soy; mas á VOS', Señor, no perdonaré yo tan ligero, que según ría luenga y secreta habla con ella antes hobistes, bien parece que no por.su voluntad, mas por la vuestra, lo hizo.» El Emperador so rió mucho é dijo : «En todo os fizo Dios acabado; sabed que así es como lo decís; por ende yo quiero corregir lo suyo é lo m ió.» El de la Verde Espada fincó los hinojos por le besarlas manos, mas él no quiso é dijo : «Señor, esta emienda recibo yo para la tomar cuando por ventura mas sin cuidado della es- toviérdes.—Eso no podrá ser, dijo el Emperador; que vuestra memoria nunca de rní fallecerá ni la emienda de la mia cuando la quisiérdes.»Estas palabras pasaron entre aquel emperador y el de la Verde Espada casi como en juego,; mas tiempo vino queel efeto dellas salió en gran hecho, como en el cuarto libro de la historia será contado. La hermosa Leonorina dijo : «Señor caballero de la Verde Espada, como quiera que de mí queja no hayais, nó soy por ende quita de culpa en vos afincar tanto contra vuestra voluntad; y en emienda dello, quiero que hayais este anillo.» E lle  dijo: «Señora, la mano que lo trae rae
i ;¿V*



238 LIBROS DE CABALLERÍA.habéis vos de dar que la bese como vuestro servidor, que el anillo no puede andar en otra donde quejoso de mí no fuese.— Todavía, dijo ella, quiero que sea vuestro, porque se os acuerde de aquel encobierto lazo que vos armé, é cómo con tanta sotileza dél escapastes.» Entonces sacó el anillo, é lanzólo ante el caballero en el estrado, diciendo; a Otro tal queda á mí en esta corona, que no sé si con razón me la distes. — Grandes é buenos testigos, dijo é l, -son esos lindos ojos é hermosos cabellos', con todo lo al que Dios por Sii especial gracia vos d ió .» E tomando el anillo, vio que era el mas hermoso é mas extraño que él nunca viera, ni en el mundo había sino la otra piedra que en la corona q u e daba. Y  estándolo así mirando el caballero de la Verde Espada, dijo el Emperador: «Quiero que sepáis de don- ■ de vino esta piedra. Ya védes cómo la meitad della es el mas fino é ardiente rubí que nunca se vio, é la otra media es rubí blanco, que por ventura nunca lo vistes; que mucho mas fermoso es é mas preciado que el bermejo, y el anillo de una esmeralda que á duro otra tal en grán parte se fallaría. Agora sabed que Apolidon, .aquel que por el mundo tan sonado es, fué mi abuelo; no sé si lo oistes así.—Eso sé yo bien, dijo el de la Verde Espada, porque siendo gran tiempo en la Gran Bretaña, vi la insola Firme, que se llama, donde hay grandes maravillas que él dejó; la cual, según la memoria de las gentes, ganó mucho él á su honra, que llevando á hurtó la hermana del emperador de Roma, aportó con gran tormenta á aquella insola, é según la costumbre della, fuéle forzado de se cdmbatir con un gigante que á la sazón la señoreaba ; al cual, con gran esfuerzo matando, quedó él por señor en la insola, donde moró gran tiempo con su amiga Grimanesa; é según él allí dejó, mas pasaron de cien años que nunca allí aportó caballero que de bondad de armas le pasase, é yo fui a llí; é dí- goos, Señor, que parecéis ser bien de aquel linaje, según vuestra forma é la de las imágines suyas, que so el arco de los leales amadores dejó; que no parecen sino verdaderamente vivas.—Mucho me hacéis ledo, dijo el Emperador, en me traer á la memoria las cosas de aquel que en su tiempo par de bondad no tovo; é ruégovos que me digáis el nombre del caballero que, mostrándose mas valiente é fuerte en armas que él, la insola Firme ganó.» El caballero le dijo: «El ha nombre Amadís de Gaula, fijo del rey Perion, de quien tan grandes cosas é tan extrañas por todo el mundo se suenan; aquel que en la mar, en naciendo, encerrado en una arca fué hallado, é llamándosé el Doncel del M ar, mató en batalla de uno por otro al fuerte rey Abies de Irlanda, é luego fué conocido de su padre é madre.—Agora soy mas alegre que ante, porque, según sus grándes nuevas , no tengo por mengua que de bondad pasase á mi abuelo, pues que la pasa á todos cuantos hoy son nacidos. E  si yo creyese que siendo él fijo de tal rey é tan gran señor, que se atrevería á salir tan lueñe de su tierra, ciertamente crééria que érades vos; mas esto que digo me lo face dudar; é también, si lo fuésedes, no me haríades tal desmesura en me no lo decir.»Mucho fué afrentado con esta razón el de la Verde Espada, mas todavía se quiso encobrir, é no respondiendo á esto nada, dijo : «Señor, si á vuesamerced

placerá, diga cómo lapiedrá fué partida.—Eso vos d iré;. dijo él, de grado. Pues aquel Apolidon, mi abuelo, que . os digo, siendo señor deste imperio, envióle Felipanos,’ que á la sazón rey de Judea era, doce coronas muy ricas é‘ de grandes precios, é aunque en todas ellas venían, grandes perlas é piedras preciosas, en aquella que á mi- hija distes venia esta piedra, que era toda una; pues viem. do Apolidon seresta corona, por causa de la piedra, mas fermosa, dióla á Grimanesa, mi abuela, y ella, porqué Apolidon hobiese su parte, mandó á un maestro que la ' partiese, é hiciese de la mitad ese anillo, é dándolé'á Apolidon, quedóle la otra media en aquella corona, como veis; así que, ese anillo por amor fué partido, é por él fué dado; é así creo que de buen amor mi fija os le dió, é podrá ser que de otro muy mayor será por vos dado.» E así acaeció adelante, como lo bl Emperador dijo, fasta que fué tornado á la mano de aquella dónde salió por aquel que, pasando tres años sin verla, muchas cosas en armas hizo, é muy grandes cuitas épa^ siones por* su amor sufrió, así como en un ramo qué desta hi*storia sale se recuenta, que las Sergas de E,s  ̂
plandian se llama; que quiere tanto decir como laS proezas de Esplandian. Así como oides holgó el caba-' ■ llero de la Verde Espada seis dias en casa del Emperador, siendo tan honrado, dél y de la Emperatriz y de aquella hermosa Leonorina', quemas no podia se r;é  acordándosele lo que á Grasinda prometiera, de ser con ella dentro de un año, y el plazo se acercaba, habló, con el Emperador, diciéndole cómo le convenía partir de a llí, é luego, que le pedia por merced se mandase  ̂dél servir donde quiera que estoviese; que no seria eú' parte con tanta honra ni placer ni necesidad, que todÓ’ por le servir no lo dejase; é que si su noticia dél vinie¿ se haberle menester para su servicio, que no esperaría su mandado, que sin él tenia de allí acudir. El Emperador le dijo : «Mi buen amigo, esta ida tan breve hó faréis á mi grado, si excusar se puede sin que vuestra palabra en falta sea.— Señor, dijo é l, no se puede ex»̂ ' cusar sin que mi honra y verdad pasen gran menoscaí¿ '‘ bo, así como el maestro Elisabat lo sabe; que tengo dé/ ser á plazo cierto donde lo dejé prometido.— Pues qué así es, dijo él, ruégovos que folgueis aquí tres dias.» JEi, dijo, que lo faria, pues que se lo mandaba.A esta sazón estaba delante la fermosa Leonorína-, 6* \\\tománüole del manto, le dijo : «Mi buen amigo, pues; que á ruego de mi padre quedáis tres dias, quiero yo-' que al mió quedéis dos, y estos siendo mi huésped y déf mis doncellas, donde yo y ellas posamos, porque quere-/ mos fablar con vos sin qué ninguno vos empache, sínd" solamente dos caballeros, cual vos mas ploguiere,qUéOS; ; hagan compaña á vuestro comer y dormir; y este don os demando que lo otorguéis degrado; sino, haré que oé; prendan estas mis doncellas, é no habré qué os agrá- "̂ dezca.» Entonces le cercaron mas de veinte doncellaSf:r  < • -  .muy fermosas é ricamente guarnidas, é Lponorína coii:; gran risa é placer dijo : «Dejadle fasta, ver lo qué di/:; rá.» El fué muy ledo'desto que aquella fermosa séñocá/ facía, teniéndolo por la mayor honra que allí se lé ha-/ bia fecho, é díjole : «Bienaventurada é fermosa señora;/' ¿quién seria osado'de no otorgar lo qué vuestra volurt-̂  ̂tad es, esperando, si lo no hiciese, ser puesto eit tan
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AMADfS DE GAÚLA.esquiva prisión? E  yo Io otorgo como lo mandáis, así esto como todo lo otro que servicio de vuestro padre é madre e vuestro sea; é á Dios plega por la su merced, mi buena señora, que las honras y mercedes que dellos y de. vos recibo me lleguen á tiempo que de mí y de mi linaje os sean gradecidas y servidas.» Esto se cumplió muy enteramente, no por este caballero de la Verde Espada, mas por aquel su fijo Esplandiah, qué socorrió á este emperador en tiempo é sazón que lo mucho había menester, así como ürganda la Desconocida en ,el cuarto libro lo profetizó, lo cual se dirá adelante en su tiempo. Las doncellas le dijeron : «Buen acuerdo tomastes; si no, no podiérades escapar de mayor peligro que lo fué del Endriago.—Así lo tengo yo, señoras, dijo él; que mayor mal me podría venir enojando á los ángeles que al diablo, como lo él era.» Gran placer bobo destas razones qué pasaron el Emperador é Emperatriz é todos los hombres buenos que allí eran, é muy bien les. pareció las graciosas respuestas que el caballero de la Verde Espada daba á todo lo que le decían; así que, esto Ies facia creer aun mas que ei su gran esfuerzo, ser el hombre de alto lugar,, porque el esfuerzo é valentía muchas vecej acierta en las personas de baja suerte é grueso ju icio , épocas la honesta mesura é. polida crianza, porque esto es debido á aquellos que de limpia y generosa sangre vienen; no afirmo que lo alcanzan todos, mas digo que lo debríaii alcanzar como cosa á que tan temidos é obligados son, como este caballero de la Verde Espada lo tenia; que poniendo á la braveza del su fuerte corazón una orla de gran sofri- iriiento é contratación amorosa, defendía que la soberbia é la ira logar no fallasen por donde su alta virtud dañar pediesen. , • ^  *Pues allí holgó el de la Verde Espada tres dias con el Emperador, faciendo que Gastíles, su sobrino, y el marqués Saluder le trajesen por aquella cibdad y le mostrasen las cosas extrañas que en ella había, como cabeza é mas principal cosa que era de toda la cristiandad ; y despues en el palacio siendo, todo lo mas del tiempo en la cámara de la Emperatriz, fabíandocon ella é con otras grandes señoras, de que muy aguardada ó acompañada era; é luego se pasó al aposentamiento de la fermosa Leonorina, donde falló muchas fijas de reyes é duques é condes é otros hombres grandes, con ías cuales pasó' la mas honrada é graciosa vida que fuera de la presencia de Oriana, su señora, en otro nin— gundogar tovo; preguntándole ellas con mucha afición que les dijese las maravillas de la insola Firm e, pues que en ella había estado, especialmente lo del arco de los leales amadores y de la cámara defendida, é quién é cuántos podieron ver las fermosas imágenes de Apo- iidon é Grimanesa; é asimesmo que les dijesen la manera de las dueñas é doncellas de casa’ del r e y L i-  suárte, é cómo se llamaban las mas fermosas. El res- FQiídióles á todo con mucha discreción é homildad lo que dello sabia, como aquel que tantas veces lo viera é tratara, como la historia lo ha contado; et así acaeció,él la gran y sobrada hermosura de aquella ' y de sus doncellas, comenzó á pensar en su se- 'iana, creyendo que si allí ella estoviese, que toda la beldad del mundo sería junta; é ocurriéndole

- l i b r o  t e r c e r o . 2139en la memoria tenerla tan apartada é alongada de sí, sin ninguna esperanza de la poder ver, fué puesto en tan gran desmayo, que cuasi fuera de sentido estaba; usí que, aquellas señoras conocieron cómo nada de lo que le fablaban por él era oído, é así estovo por una pieza fasta que la reina Menoresa, que era señora de la gran insola llamada Gadabasta, é la mas fermosa mujer de toda Grecia, despues de. Leonorina, le tomó por la mano y le hizo recordar de aquel gran pensamiento, tirándolo; á s í , del cual se partió gimiendo é sospirandojcomo hombre que gran cuita sentía. Mas de que en su acuerdo fué, hobo gran vergüenza, que bien dhnoció que de todas ellas le había de ser rentado, é dijo : «Señoras, no tengáis por extraño ni por maravilla á quien ve vuestras grandes fermosuras é gracias que Dios en vos poso, de se membrar de algún bien si lo y a v ió , é pasó con grandes honras é placeres, é sin merecimiento lo perder en tal guisa, que no sé tiempo en que cobrarlo pueda, por afan ni por trabajo que yo pueda haber.» Esto Ies decía él con aquella tristeza que el su atormentado corazón á su semblante enviaba; así que, aquellas señoras fueron á gran piedad dél movidas ; mas é l , con gran fuerza retrayendo las lágrimas que del corazón á los ojos le venían, punó de tornar á sí é á ellas á la perdida alegría.En estas cosas é otras semejantes pasó allí el caballero de la Verde Espada el tiempo prometido, y queriéndose ya despedir, aquellas señoras le daban joyas muy ricas; pero él ninguna quiso tomar, sino tan solamente seis espade!  ̂ que la reina Menoresa lé dió, que eran de las fermosas é bien guarnidas que en el mundo se podían fallar, diciéndole que no gelas daba sino porque cuando las diese á sus amigos se membrase della y d e  aquellas señoras que tanto le amaban. La fermosa Leonorina le dijo : «Señor caballero deí Enano, pídoos yo por cortesía que si ser podiere, cedo tíos vengáis á ver y estar con mi padre, que os mucho ama; y sé yo que le faréis mucho placer, é á todos los altos hombres de su corte, é á nosotras mucho,mas, porque serémos so vuestro amparo y' defensa si .alguno nos enojare; é si esto ser nopuede, ruégovos yo, con todas estas señoras, que nos enviéis un caballero de vuestro linaje cual entendiérdes que será para nos servir si menester nos fuere , é con quien en remembranza vuestra hablemos y perdamos algo de la soledad en que vuestra partida nos deja; que bien creemos, según lo que en vosparesce, que los habrá tales que sin mucha vergüenza vos podrán excusar.—Señora, dijo é l, eso se puede con gran verdad decir; que en mi linaje hay tales caballeros que ante la su bondad la miá en tanto como nada se ternia,y entre ellos hay uno, que fio yo, por la merced de Dios, si él á vuestro servicio venir puede, que aquellas grandes honras y mercedes que yo de vuestro padre y de vos he recébido' sin gelo meres- cer, las satisfará con tales servicios, que donde quiera que yo esté pueda creer ser ya fuera desta tan grande deuda.» Esto decía por su hermano don Galaor, que pensaba de le facer venir allí, donde tanta honra le fa- rian, é tambi^sn serian sus grandes bondades tenidas en aquel grado que debían ser. Mas esto no se compiió así como el caballero de la Verde Espada io pensaba:
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LIBROS DE CABALLERÍA.24Q
0,iit6Sj 6n liig&r de don G&lcior, su hermano, vino alli otro caballero de su linaje en tal punto é sazón, que íizo á aquella fermosa señora sofrir tantas cuitas é tanto afan, que á duro contarse podría; porque él pasó, así por la mar como por la tierra, las aventuras extrañas y peligrosas cual nunca otro en su tiempo ni despues de mucho tiempo se supo que igual le fuese; así como en un rainQ que destos libros sale, llamado las 
Sergas de Esplandian'y como ya se os ha dicho, se recontará. Pues aquella señora Leonorina, con mucha afición le rogando que él ó aquel caballero que él decía les enviase, y él así gelo prometiendo, dándole licencia’̂ , se subieron todas á las finiestras del palacio, donde fasta le perder de vista por la mar, donde en su galeaiba, no se quitaron.Ya se os ha contado ante cómo el Patín envió á Sa- lustanquidio, su primo, con gran compaña de caballeros , é la reina Sardamira, con muchas dueñas é don-  ̂celias, al rey Lisuarte á le demandar a su h ijaO ria- na para casar con ella. Agora sabed que estos mensajeros por do quiera que iban daban cartas del Emperador á los príncipes é grandes que por el camino fallaban, en que les rogaba que honrasen é. sirviesen á la emperatriz Oriana, fija del rey Lisuarte, que ya por su mujer tenia; é aunque ellos por sus palabras mostrasen buena voluntad á lo facer, entre sí rogaban á Dios que tan buena señora, hija de tal rey, no la llégase á hombre tan despreciado y desamado de todas las gentes que le conoscian; lo cual era con mucha razón, poique su desmesura y soberbia era tan demasiada, que á ninguno,’ por grande que fuese, de los de su señorío y de los otros que él sojuzgar podia no facía honra, antes los despreciaba é aviltaba, como si con aquello creyese ser su estado mas seguro y crescido.¡O h , loco el tal pensamiento, creer ningún principe que, seyendo por sus merecimientos desamado de los suyos, que pueda ser amado de Dios! Pues si de Dios es desamado, ¿qué puede esperar en este mundo y en ' el otro? Por cierto no a l , salvó en el uno y en el otro ser deshonrado y destruido, é sü ánima en los infiernos perpétuamente. Pues estos embajadores llegaron á un puerto descontra la Gran Bretaña, que llaman Za- mandó, é allí aguardaron hasta hallar barcas en que. pasasen; y en tanto ficieron, saber al r.ey Lisuarte cómo ellos iban á él con mandado del Emperador, su señor, con que mucho le placería.

I / CAPITULO XIII.Cómo el caballero de la Verde Espada se partid de Constantiuo- pla para coráplir la promesa por él fecha á la muy fermosa Grasinda, é cómo estando determinado de partir con esta señora *á la Gran Bretaña por complir su mandado, acaesció, andando á caza, que halló á don Bruneo de Bonamar malamente íerido; é también cuenta la aventura con que Angriote de Es- travaus se topó ,con ellos y se vinieron juntos á casa de la fer- raosa Grasinda. sPartido el caballero de la Verde Espada del puerto de Constantinopla, el tiempo le íizo bueno y enderezado para su viaje, el cual era pensar ir á aquella tierra donde su señora Oriana era. Esto le hacia ser muy ledo, aunque en aquella sazón fuese tan cuitado é tanatorinentado por ella como nunca tanto lo fu é ; porque

él morara tres años en Alenaaña é dos en Romanía y  en Grecia, que en este medio tiempo nunca della no! solamente’ no hubo su mandado, mas ni sopo nuevas' algunas. Pues tan bien le avino, que á los veinte dias fué aportado en aquella villa donde Grasinda era, ó cuando ella lo.sopo fué muy leda, que ya sabia cómo^ al Endriago matara, y los fuertes gigantes que en las. insolas de Romanía había vencido é muerto, y elía se aderezó lo mejor que podo, como rica é gran señora que era, para lo recebir, é mandó que llevasen caba- líos para él é para el maestro Elisabat, en que de la galea saliesen, y el de la Verde Espada se vistió de ricos paños,yen un caballo hermoso, yelmaestro emun ; palafrén, se fueron á la villa, donde habiendo ya sabido sus extrañas é famosas cosas cómo por maravilla era.' mirado é honrado de todos, é asimesrao el maestro,, que muy emparentado é muy rico en aquella tierra era. Grasinda le salió á rescebir al patio con todas sus dueñas ó doncellas , y él descabalgando, se le homijló, mucho, y ella á é l , como aquellos que de buen amor se amaban ; é Grasinda le dijo: «Señor caballero de la, Verde Espada , en todas las cosas os hizo Dios complK d o ; que habiendo pasado tantos peligros, tantas ex-^ trañas cosas, la vuestra buena ventura, que lo quisó,:' os trajo á complir ó quitar la palabra que me dejastes, que de hoy en cinco dias es la fin del año por vos proW metido, ó á él plega de os poner en corazón que tam , enteramente me cumpláis el otro don que aun por demandar está.— Señora, dijo é l , nunca yo, si Dios qüi-:, ■ siere, faltaré lo que por mí fuere prometido, especial-?; mente á tan buena señora como vos sois, que tantó; bien rae fizo; que si en vuestro servicio la vida pusie?,, re, rtO se me debe gradecer, pues que por vuestra paus-, ■ sa’, dándome al maestro Elisabat, la tengo.— Bien empleado sea el servicio, dijo ella, pues que tan •gradescido es, é agora vos id á com er; que no puedo,. yo por mi voluntad pedir tanto, que vuestro gran esq , ; :; fuerzo no cumpla m as.» Estonces lo llevaron al corir:, ' ral de los hermosos árboles, donde ya de la ferida le hablan curado, como se os contó, é allí fue servido él y el maestro Elisabat, como en casa de señora que tatito los amaba, y en una cámara que con aquel corral so contenia albergó el caballero de la Verde Espada aqutet;,  ̂lia noche, é antes qué dormiese fabló muy gran l« ^ a :; J  con Gandalin ,..diciéndole cómo iba ledo en su corazfift; por ir contra la parte donde su señora era, si el doU:(Jó;, aquella dueña no le estorbase. Gandalin le dijo: «iSgit';*; ñor, tomad el alegría cuando viniere, ó lo al remetid Dios nuestro Señor; que puede ser que el don de lá dueña será en ayudar é acrecentar vuestro placer.» , ' Así dormió aquella noche con algo mas de sosiego,, é á la mañana se levantó, é fué a oír misa con Grasin- . da en sü capilla, que con sus dueñas é doncellas lov : atendía; y desque fué dicha, mandando á todos tar, tomándole por la mano, en un poyo que allí ba con él se sentó, é razonando con é l,d ijo : «CabaUeír.,' ,;' ro de la Verde Espada, sabréis cómo un año ante qü? aquí vos viniésedes, todas las dueñas que extremada-  ̂mente sobre las otras fermosas eran se juntaron, unas bodas que el duque de Basilea facía, á las cqalfi'®bodas fui yo en guarda del marqués Saludar, » i  ««‘1*
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AMADfS DE GAULA/ ,manOj que vos conocéis; y estando todas juntas, é yo con ellas , entraron hí todos los altos hombres que á aquellas fiestas vinieron, y el Marqués, mi hermano, no sé si por afición ó por locura, dijo en voz alta, que todos lo oyeron, que tan grande era mi fermosura, que vencía á todas las dueñas que allí eran, é si alguno lo contrario dijese, que él por armas gelo haría decir; ó no sé si por su esfuerzo dél, ó porque 'así á los otros como á él pareciese, basta que no respondiendo ninguno, yo quedé é fui juzgada por la mas fermosa due^ ña de todas las fermosas de Romanía, que es tan grande como lo vos sabéis; así que, con esto siempre mi corazón es muy ledo é muy lozano ; é mucho mas lo seria, y en muy mayor alteza, si por vos podiese alcanzar lo que tanto mi corazón dese.a, é no dudaría trabajo de mi persona ni gasto de mi estado, por grande que fuese. — Mi señora , dijo é l, demandad lo que ' mas os placerá, y sea cosa que yo cpmplir pueda, porque sin duda sé porná luego en ejecución. — Mi señor, dijo e lla , pues lo que yo os pido por hierced es , que seyendo sabidora de cierto haber en la casa del rey L i- suarte, señor de la Gran Bretaña, las mas fermosas (pujeres de todo el mundo me llevéis a llí; é por armas, si por otra guisa ser no puede, me fagais ganar aquella gran gloria de fermosura sobre todas las doncellas /que allí hobiere, que aquí en estas partes gané sobre las dueñas, como os ya dije; diciendo que en su corte no  ̂hay niqguna doncella tan fermosa como lo es una due- * ña que vos levádes; é si alguno lo contradijere, gelo fagais conoscer por fuerza de armas; é yo levaré una ' rica corona que por mi parte pongáis, é así ponga otra el caballero que con vos se hobiere de combatir, para que el vencedor, en señal de tener la mas fermosa de su parte, las lleve ambas. E  si Dios con honra nos fi- ciere partir de allí levarme hédes á una que llaman la insola Firme, donde me dicen que hay una cámara encantada, en que ninguna mujer, dueña ni doncella, entrar puede, sino aquella que de fermosura pasare a la muy fermosa Grimanesa, que en su tiempo par no to- vo; y este es el don que vos yo demando.»Cuando esto fué oido por el caballero de la Verde Espada fué todo demudado, é dijo con semblante muy triste: « ¡ Ay Señora, muerto me habéis! é si gran bien me fecistes, en crecido mal me habéis tornado.» Y fuése , así tollido,'que ningún sentido le qtiedó. Esto fué cuidando que si con tal razón á la corte del rey Lisuarte fuese, era perdido con su señora Oriana, que^mas que á la muerte la tem ía; é sabia bien que en la corte había muy buenos caballeros que por ella tomarían la empresa; que teniendo el derecho é la razón de su parte tan enteramente, según la diferencia tan grande de la fermosura de Oriana á la de todas las del mundo, que no podia él salir de la tal demanda que lomase sino deshonrado ó muerto ; y de otra parte pensaba, si falleciese de su palabra á aquella dueña, que sin le conocer tantas honras y mercedes deba había recebido, que sérfamuy gran confundimiento de su prez é honra. Así que, él estaba en la mayor afrenta que despues que de Gaula saliera estado había, é maldecía á sí é á su ventura é á la hora en que nasciera, é á la venida en as tierras de Romanía; pero luego le vino súpi- LG.

"L IB R O  TERCERO. . U \lamente un gran remedio á la memoria, y este fué acordársele que Oriana no era doncella, y que el que por ella la batalla tomase la lomaba á tuerto. E cuando despues ■ él pudiese ver á Oriana le faria entender la razón de cómo aquello pasaba. E hallado este remedio, dejando el cuidado grande en que estaba, que mucho atormentado le había, á le poner en el mayor estrecho que él nunca pensó tener; mas luego tornó muy ledo y de buen semblante, como si por él nada pasado hobiera, é dijo á Grasinda: «M i buena señora, domándoos per- don por el enojo que os he fecho; que yo quiero com- plir todo lo que me pedis si la voluntad de Dios fuere; é si en algo dudé, no por mi voluntad, mas por la de mi corazón, á quien yo resistir no puedo; que á otra parte enderezaba su viaje ; y de las palabras -que yo dije, él fué la causa, como aquel que en todas las cosas, sojuzgado me tiene; mas las grandes honras que yn de vos be recebido tovieron tales fuerzas, que las suyas quebrantando, me dejan libre para que, sin ningún entrévalo, aquello que tanto os agrada complir pueda.» Grasinda le d ijo : « Cierto, mi buen señor, yo creo muy bien lo qué me decís; mas dígoos qué fui puesta en muy gran alteración cuando así os vi.» Y tendiendo los sus muy fermosos brazos, poniéndolos en sus hombros, le perdonó aquello que había pasado, diciendo; «Mi señor, ¿cuándo veré yo aquel dia que la vuestra gran prez de armas me fará en nii, cabeza tener aquella corona que de las mas fermosas doncellas de la gran Bretaña por vos. ganada será, tornando á mi tierra con aquella gran gloría que todas las dueñas de Romanía della me partí?» Y  él le dijo : «Mi señora, quien tal camino ha de andar no debe perder el cuidado; que, habéis de pasar por muy extrañas tierras y gentes de lenguajes desvariados, donde gran trabajo y peligro se ofrece; é si el don yo no hobiese prometido, é mi consejo se demandase, no seria otro, salvo que persona de tanta honra y estado como lo vos sois, no se debria poner á tal afrenta por ganar aquello que sin ello, coa tan gran parte de beldad y de fermosura, muy bien é con mucha gloría pasar puede.— Mi señor, dijo ella, mas me pago del vuestro buen esfuerzo que para el camino tomastes,. que del consejo que me daríades; pues que, teniendo tal ayudador como vos, sin recelo alguno espero satisfacer á mi deseo, que tanto tiempo por lo alcanzar con mucha pena ha estado; y esas extrañas tierras y gentes que decís, muy bien excusarsepue- den, pues que por la mar mejor que por la tierra se podrá hacer nuestro camino, según de muchos que lo saben soy informada. — Mi señora, dijo é l, yo os he de aguardar y servir; mandad lo que mas á vuestra voluntad satisface, que- aquello por mí en obra será puesto. —Mucho os lo gradezco, dijo ella, yereéd que yo llevaré tal atavío é compaña cual tal caudillo como lo vos sois meresce. — En el nombre de Dios, dijo él, sea todo.» E así quedó la fabla por estonces; y desque el caballero de la Verde Espada folgó dos dias ,  bobo sabor de ir á correr monte, así como aquel que no habiendo en qué las armas ejercitar en otra cosa, su tiempo pasaba ; é tomando consigo' algunos caballeros que allí había é monteros sabidores de aquel menester, se fué á un muy espeso monte, dos leguas de la villa, donde muchos

-t

la
/ « *
.fe



v i  i  <•í! k:
I >'

I '  ’I . '

\í{ilt
1 ili' Í‘

' t ji |( 
ii '

J < i
I ¡ 5 
í l i

i ¡

: I

t ;

I ' I
I  ' I i I:

2 í 2 LIBROS DE CABALLERIA. »venados había, é posiéronle áél coiulos muy hermosos canes en una armada entre la espesa montaña é una floresta qué no muy léjos dellos estaba, donde mas contino la caza acostumbraba salir, é no tardó mucho que mató dos venados muy grandes, é los monteros
que os lo podiese sérvír, é agora, que en obra lo ponia en buscar este hermano que vos tanto amádes, de la demanda del cual jamás me partiera sin'lo fallar, ni osáía ante vos parecer, mi fuerte ventura, no me dándolo^ gar á que este servicio os hiciese, me ha traído á, ja  muerte, la cual siempre temí que por causa vuestrá demataron otro; é seyendo ya cerca de la noche, tocaron los monteros las bocinas; mas el caballero de la Verde |: venirme habi^!» E luego dijo : «Ay mi buen amigo Ap- Espada, queriendo á ellos ir, vió salir de ama gran m a- griete de Estravaus, ¿dónde sois agora vos, que tanto ta un venado muy fermoso á maravilla, é poniéndole | tiempo esta demanda mantovimos, y en el fin d e^ islos canes, el venado,, como muy aquejado se vió, metióse en una gran laguna, pensando guarecer ; mas los canes entraron dentro, como iban muy codiciosos de la caza, é tomáronlo, y llegando el caballero de la Verde Espada, lo mató’. E:'Gandalin, que con él estaba, con ■quien él gran alegría recebia é había mucho fabladoen ■ aquella ida, que á la tierra donde su señora estaba cedo pensaba ir, tomando en ello, muy gran descanso, como aquel que no la había visto gran tiempo había, como habéis oído, se apeó muy préslameiíte de su caballo, y encarnó los canes , que níuy buenos eran', como aquel que muchas Veces de aquel arte usado había.En este tiempo ya la noche era cerrada., que cuasi nada veían, é poniendo el venado muy prestamente-en una mata, echando sobre él de las ramas verdes, cabalgaron en sus caballos. prestamente; perdiendo el tino donde habían de acudir con la gran espesura de las m atasn o  sabían qué fic ie se n é  Wh sabef dónde iban, andovieron una pieza por lá montaña, pensando topar algún camino ó alguno de su compaña; mas no lo fallando’, acaso dieron en unafuente^ é allí bebieron sus caballos, é ya sin esperanza de tener otro albergue, descabalgaron dellos, quitándoles las sillas é los frenos, los dejaron pascer por la yerba verde que allí cabe ella era; tnas el de la Verde Espada, mandando á Gandalin que los guardase ¡ se fué contra unos grandes árboles que cerca de allí eran, porque estando sólo, mejor podiese pensar en su facienda y de su señora; y llegando cerca dellos, vió un caballo blanco muerto, ferido de muy grandes golpes, é oyó entre los árboles gemir muy dolorosamente , más nó veia quién, quéla noche era escura é los árboles muy espesos; y sentándose debajo de un árbol, estovo escuchando qué podría'ser aquello, é no tardó mucho que oyó decir con gran angustia é dolor; .((¡Ay cativo, mezquino, sin ventura, Bi’uneo de Bona- mar, ya te conviene que contigo fenezcan é mueran los tus mortales deseos, de que tan atormentado siempre fuiste! ¡yano verás aquel tu tan grande amigo Amadís de Gaula, por quien tanto afan é trabajo por tierras extrañas has llevado , aquel que tan preciado é amado de tí sobre todos los del mundo era, pues sin él é sin pariente ni amigo que,de.tí se duela, té conviene pasar desta vida á la cruel muerte, que se te ya llega!)) Y  despues dijo : «¡Oh mi señora Melicia, flor y espejo sobre todas las mujeres del mundo, ya no os verá ni servirá el vuestro leal vasallo Briineo de Bonamar, aquel que en fecho ni dicho minea faTlesció de vos amar más que á sí! Mi señora, vos perdéis lo qué 'jamás cobrar podéis; que cierto, mi señora, nunca habrá otro que tan lealmente como yo os am e! ¡ Vos érades aquella que con vuestra sabrosa membranza era yo liianténido y fecho lozano, donde me venia esfuerzo é ardimento de .caballero, sin

dias que no pueda haber socorro ni ayuda? ¡Cruda fu é ., mi venturacontra m í, cuando quiso que ambos anoche '̂ partidos fuésemos! ¡Aspero é cuidoso fué aquel partí-, miento, que ya mientra el mundo .durare, nunca nias nos verémos! Mas Dios reseiba la mi ánima, é la vues- '#  Itra gran lealtad guarde, como lo ellamerésce.w Estori- ' ces callando gemía é sospiraba muy dolorosamente,,El caballero de la Verde Espada, que todo lo oyerá, estaba muy fieramepte llorando, é como le vió sosegado, fué á él é dijo: «¡Ay mi señor é buen amfgoddn Bruneo de Bonamar, no os quejéis, y tened espéran'zas  ♦en aquel muy piadoso Dios, que quiso que á tal sazón ' os fallase para socorreros con aquéllo que bien menester habéis, - que será melecina para el mal de que v&g pena sofris; y creed, mi^señor don Bruneo, que si hom-- ■’bre puede haber remedio é salud por sabiduría de persona mortal, .que lo vos habréis, con ayuda de nostrO; Señor Dios.» Don Bruneo cuidó que Lasindo, su escii- , clero, era, según tan fieramente lo vió llorar, que ha- bia enviado á buscar algún religioso que lo confesase, éd ijo : «Mi amigo Lasindo, mucho tardaste’, que jni . muerte se allega. Agora ruego que tanto que de aquí me lleves, te vayas derechamente á Gaula, y besa lá s , manos á lainfanta por mí, é dale estaparte de uTianiah-•  *  I  '  I X  *•ga de mi camisa, en que siete letras van escritas pon . un palo.tinto de la mi sangre, que las fuerzas no bas- ■ tarori para mas. Yo fio en la su gran mesura, que áque- dla'píedacl que sosteniendo la vida de raí no liobo, qqo veyéndolas, con algún doloroso sentimiento de mi miíérf: te la habrá, considerando haberla en su servicio recé- bido., buscando con. tantas afrentas ¿trabajos á aquél ’ hermano que ella tanto amaba.» El caballero de la Ver^ de Espada le d ijo : éMi amigo don Bruneo, no soy yo ' Lasindo, sino ac¡uel por quien tanto mal recebistes; |0 ,soy vuestro amigo.Amadís de Gaula, que así como vosvuestro peligi'o siento. Nb temáis, que Dios os acordé-' rá , é yo , con un tal maestro, que con su ayuda táíi|Ó que el anima de las carnés despedida no sea os dará ¿á- lud.» Don Bruneo, como quiera que muy desacordádój. flaco estuviese de la mucha sangre que se le fuérá, ;c6Ĵ   ̂nociólo en la palabra, y tendiendo los brazos contra'élj ' lo tomó é juntó consigo, cayéndole las lágrimas péí-jí® . sus faces en gran- abundancia. Mas el de la Verde Epp _, pada asimesmo, teniéndolo abrazado é llorando, díÓ Vq-. > ces á Gandalin que presto á él viniese, é jlegando, ló #  • io : « ¡A y  Gandalin ! ves aquí á mi Señor y leal aipi|b^. don Bruneo, que pqr me buscar ha pasado gran aiaíh.v:j|| agora es llegado al punto de la muerte ; ayúdamé'^d^ii desarmar:» Estonces lo tomaron ambos, é muy desarmaron é posíeron encima de un tabardo de Gá||^^ dalin, é cobriéronlo con otro del caballero (Je ’Espada, ó mandóle que lo m.as presto que podie^é^



ÁMADlS DÉ GAÜLA.tiendo en algún otero, atendiese la mañana, y se fuese | , á la villa al maeátro Elisabat, y le dijese de su parle que por la gran fianza que en él tenia, tomando todas las cosas necesarias, se viniese luego para él á curar de un caballero que mal llagado e.staba,. y que creyese que■ era.uno de los mayores amigos que él. tenia. E á Grasin- da, que le pedia nmcho por merced mandase traer aparejo en que lo llevasen á la villa, tal cual convenía á caballero de tan alto linaje y de tan gran bondad de armas como lo él era; y quedando allí con él, teniéndole■ la cabeza en sus hinojos, consolándole, se fué luego Gan- daliu con aquel mandado, é subido en un otero alto de la floresta, el dia venido, vió luego la villa, é puso las espLielas á su caballo é fué para allá , é así con aquella priesa que llevaba entró por ella, sin responder ninguna .cosa á los que le preguntaban, por seno detener, é todos pensaban que alguna ocasión acontesciera á su sellar. E llegó á la casa del maestro Elisabát, el cual, oido ,eí mandado del caballero de la Verde Espada é la gran priesa de Gandalin, creyendo que el fecho era muy grande, tomó todo aquello que para tal menester necesario era, é cabalgando en su palafrén, aguardó áGandalin que lo guiase,- que estaba contando á Grasiiida lo :que á su Señor le acaeciera, é’ lo.que le pedia por merced ; et partiéndose della, tomaron el camino de la mon- .laña, donde en poco despacio de tiempo’ fueron llegados al logar do los caballeros estaban. E cuando elmae.8- tro Elisabat'yió cómo el caballero, de la Verde Espada, su leal amigo, tenia la,cabeza del otro caballero en su regazo é fieramente lloraba, bien cuidó que lo amaba mucho, é llegó riendo é dijo: «Mis señores, notemádes, que Dios os porná presto consejo con que seréis ale- ' gres.)) Desi llegóse á don Bruneo é católe las Hagas, é fallólas hinchadas y enconadas del frió de la noche; mas él le puso, en ellas tales melecinas, que luego el dolor le fué quitado; así que, el sueño le sobrevino, que le fué gran bien y descanso. E  cuando el de la Verde Espada vió aquello, é cómo el maestro en poco el peligro de don Bruneo tenia,'fué muy ledo, é abrazándole, le■ dijo: «¡Ay maestro Elisabat, mi buen señor é mi ami- ’ go, en buen dia fui en vuestra compañía, donde tantobien é tanto provecho se me ha seguido; pido yo á Dios por merced que algún tiempo okopueda galardonar, que  ̂ aunque agora me védes como un pobre caballero, puede ser que ante que mucho pase, de otra guisa me juzgaréis.—Si Dios me salve, caballero de la Verde Espada, dijo él, mas contento é'agradable es á mí serviros é ayudar á la vuestra vida, que lo vos seríades en me dar 
0l galardón; que bien cierto soy que nunca el vuestro .gradescimiento me faltará; y én esto no sefable más, é vayamos á comer; que tiempo es. » E así lo ficieron ;,qué'Grasinda gelo mandara llevar muy bien adobado, ■Comp aquella que, demás de ser tan gran señora, tenia mucho cuidado de dar placer al caballero de la Verde . Espada en lo que se ofrecía.V desque comieron estaban fablando en cómo eran y fermosas aquellas hayas que allí veian, y que á su ■paréscer eran los mas altos árboles que en ninguna parís habían visto; y ellos, estándolas catando, vieron ve- hif un hombre á caballo, é traía dos cabezas de caba-del pelral > y en sus manos una

- L I B R O  TERCERO. t Ütoda tinta de sangre; é corrió vído aquella gente cabe los árboles, estovo quedo, é quísose tirar afuera; mas el caballero de la Verde Espada é Gandalin lo conoscieron, qüe era Lasindo, escudero de don Bruneo, y temiéndose, si á ellos llegase, que con inocencia los descubrirla, el de la Verde Espada dijo : « Estad todos quedos, é yo • veré quién es aquel que de nos se recela, é por cual razón trae asi aquellas cabezas.» Estonces, cabalgando en un caballo ó con una lanza, se fué para é l, é dijo á Gandalin que fuese en pos dél; «é si aquél hombre no me atiende, seguirle has tú.» El escudero, cuando vió que contra él iban, fuése tirando afuera por la floresta con temor que había, y el de la Verde ■ Espada tras él. Mas llegando á un valle que los ya no podían ver ni oir, comenzólo á llamar, diciendo: «Atiéndeme, Lasindo, no temas de mí.» Cuando él esto oyó, volvió la cabeza, é conosció que era Amadís, é coa mucho placer á él se vino, y besóle las manos é díjole: «¡Ay Señor! no sabéis las desventuras é tristes nuevas de mi señor don Bruneo, aquel que tantos peligrosos afanes en os buscar ha por tierras extrañas pasado.» E comenzó á hacer gran duelo, diciendo: «Señor, estos dos caballeros dijeron á Angriote que muerto aquí cerca en esta floresta lo dejaban, sobre lo cual les tajó estas cabezas, é mandóme que ias posiese cabe él si era muerto, é si vivo, que do su parte gelas presentase.—  ¡Ay Dios!, dijo el caballero de la Verde Espada, ¿qué es esto queme dices? que yo hallé á don Bruneo, pero no en tal disposición que ninguna cosa contar me podiese, é agora te deten un poco, é Gandalin contigo  ̂ comoque él te alcanzó y te dijo las nuevas de tu señor; é cuafido ante mí fueres, no me llames sino eí caballero de la Verde Espada,—Vade eso, dijo Lasindo, estaba yo avisado que así lo debía facer. E allá nos epatarás las nuevasque sabes.» E luego se tornó á su compaña, é dijo'cómo Gandalin iba en pos del escudero, é á poco rato viéronlos venir á entrambos; é como Lasindo llegó é vió el caballero de la Verde Espada, descendió prestó é fué fincar los hinojos ante él é dijo: «Bendito sea Dios, que á este lugar os trajo , porque seáis ayudador en la vida de mi señor don Bruneo, que vos tanto amádes.» Y él lo alzó por la mano é dijó : «Mi amigo,Lasindo, tú seas bien venido, éá  tu señor fallarás en buen estado; mas agora nos cuenta ■por cuál razón traes así esas cabezas de hombres.-^Señor, dijo él, ponedme ante don Bruneo, éallí os locon^ taré; que así me es mandado. »Luego se fueron á él donde estaba, en un tendejón que Grasinda con las otras cosas allí mandara traer, ó Lasindo fincó los hinojos ante él é d ijo : « Señor, veis aquí las cabezas de los caballeros que os tan gran tuerto ficieron, y envíaoslas vuestro leal amigo Angriote de Estravaus, que sabiendo el aleve que os ficieroii, se combatió con ellos ambos é los maté, é será aquí con vos ápoca de hora, que quedó en un monesterio de dueñas que es en cabo désta.floresta á se'curar de una llaga que en la pierna tiene, é cuando la sangre haya restañado, luego se verná, — ¡Dios val! dijo don Brn- neo.. ¿E cómo acertará acá venir?— El me dijo que viniese á los mas altos arboles desta floresta, que muerto os fallaría; que él así lo cuidaba, según loque uuodes- tos tmdoi’es le dijo aUte? que Ío matase. Y  el duelo que
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244 LIBROS DEpor vos fíice, no so puede contar ni decir. | Ay Dios! dijo el caballero de la Verde Espada, guardadlo de mal y de peligro. Decid, dijo á Lasindo, ¿saberme has guiar á esé moneslerio? — Sabré,» dijo él. Estonces dijo almaestro Elisabat que llevasen á don Bruneo en andas á la villa, é armándose de las armas de don Bruneo, cabalgó en su caballo y metióse por la floresta, éLasindo con é l , que el escudo é yelnjo é lanza le llevaba. Y lle -  gando donde esa noche habia dejado el venado debajo del árbol, vieron venir á Angriote en su caballo, la cabeza bajo como que duelo hacia, con el cual el do la Verde Espada gran placer hobo;‘ é luego vió venir en pos dél cuatro caballeros muy bien armados, que á altas voces le decían: «Esperad, don falso Caballero; conviene que la cabeza perdáis por las que tajastes á los que mucho mas. que vos valian.» Angriote volvió su caballo contra ellos y embrazó su escudo, é guisóse de se ■dellos defender, sin que al de la Verde Espada viese; el cual ya tomara sus armas, é fué cuanto el caballo levarlo pudo, y llegó á Angriote ante que á los otros llegase, é dijo : «Buen amigo no temáis; que Dios será por vos.» Angriote cuidó, por las armas, que donBru- neó era, de que muy alegre sin comparación fué; mas el de la Verde Espada firió al primero que delante de los otros venía, que era Bradansidel, aquel con quien ya justara, é le.ficiera llevar la cola, dél caballo en la mano, caballero al revés, como ya oistes, que era uno de los mas valientes en armas que en toda aquella comarca se hallaba; y encontróle por cima del escudo, so ■la falda dél yelmo, en el pecho tan fuertemente, que lo 'lanzó de la silla en el campo, sin que pié ni mano bu- lliese; é los otros firieron á Angriote, y él á ellos, así como aquel que muy esforzado era. Mas el de la Verde Espada puso,mano á ella, é metióse con tanta saña entre ellos, firiéndoios de tan fuertes golpes, que de un golpe que aluno dió por cima del hombro, no pudieron tanto las armas resistir, que cortadas no fuesen con la carne é con los huesos; así que, cayó á los pies de Angriote, que se mucho maravillaba de tales feridas, que no pudiera él creer qué tanta bondad en don Bruneo hobiese; que ya habia él derribado otro. El que quedaba solo vió venir contfa sí al de la Verde Espada, é no lo osando atender, comenzó de luir al mas correr del caballo, y el de la Verde Espada iba tras él por )e ferir, y el otro, con el gran miedo, erró un paso de un rio é cayó en el fondo; así que, saliendo el caballo, el caballero con el peso de las armas afogado fué.Entonces, dando el escudo y el yelmo á Lasindo, se tornó para Angriote, que espantado estaba de su gran valentía', cuidando que doníBruneo fuese, como ya os dije; mas-llegando cerca, conoció que era Amadís, é fué contra él los brazos tendidos, dando gracias á Dios, que gelo ficiera hallar; y el'dela Verde Espada asimismo fué á lo abrazar, viniendo al uno é al otro las lágrimas á los ojos de buen talante, que se mucho amaban. Y  el de la Verde Espada le dijo: «Agora parece, mi señor, aquel leal y  verdadero amor que me habéis, en me buscar tanto tiempo, con tantos peligros, por tierras extrañas.—Mi señor, no puedo tanto hacer ni trabajar en vuestra honra é servicio, que á mas nó vos sea obligado; pues que me fecistes haber aquella que sin elja

■ m-
c a b a l l e r í a ;no podiera yo áósiefiér la vida; y dejemos esto, pü0s que la deuda es tan grande, queá duro se podrá pagar* mas decidme si sabéis las desaventuradas nuevas' del: vuestro gran amigo don Bruneo de Bonamar,.—Ya las se, dijo el de la Verde Espada, é son de buena venturá;. pues Dios, por su merced, quiso que en tál sazón 16' yo fallase.» Entonces le contó por cuál guisa lo fallara; é corno le dejaba en guarda del mejormaestro que ehéí ’ ' mundo habia , con seguridad de la vida. Angriote. alzó las manos al cielo, gradeciendo á Dios, que así lo habia ■ remediado. Entonces se movieron para se ir, é pasando ■ cabe los caballeros que habia vencido, fallaron el urio' dellos que vivo estaba, y el de la Verde Espada sé paró sobre él é díjole : «Mal caballero, que Dios.confuridá; decid, ¿ por qué á sin guisado queréis matar los. cábá^ lleros andantes? Decidlo luego; si no, tajaros he la ca-̂  beza,; é si fuestes vos en el mal del caballero qué traía , estas armas que yo tengo.—Eso noto puede negar, d ija , Angriote, que yo lo dejé con otros dos en su compañía con don Bruneo, y despues fallé yo los dos, que se alá** baban que habían, muerto á don Bruneo, el cuál ellós llevaban para les ayudar, diciéndole que les querían quemar una hermana suya; así que, todos debieranserién la traición, porque don Bruneo se fué con ellos á salva fe por socorrer la doncella que no padeciese, é yo rpe fui con un caballero viejo que esa noche nos había al- . bergado, por le hacer tornar un fijo suyo que presó jo tenían en unas tiendas acá suso en una. ribera ; é ayír  ̂nometan bien, que gelo hice dar, é metí en su prisión , al que preso gelo tenia; y en esta manera nos partimp.g; : el uno del otro. Agora diga este por qué leluc¡eron t|ri ■grande aleve.» ' X  : .E l de la Verde Espada dijo á Lasindo : «Descieftdé^ , tájale la cabeza, que traidor es.» El caballero hobo gfáft : miedo é dijo: «Señor, merced por Dios; que yo vos diré : ; la verdad de lo que pasó. Sabed, señor caballero,.qüé: y nos sopimos cómo estos dos caballeros buscaban babero de la Vérde Espada, que nosotros mortálmen^;^| desamamos; é sabiendo cómo eran sus amigos, acordamos , de los matar; é no lo pensando acabar, tomándolos jun- ■ | tos, movimos aquellas razones que este caballero ha di- ■ j cho; é yendo nuestro camino con achaque de librarlá y; doncella, fablando, desarmadas las cabezas é las manô ;̂  -̂̂ ) llegamos á aquella fuente de las altas hayas, y en tanto que el caballero daba á beberá su caballo, tomamos las^| lanzas, é yo cabe él estaba , arrebatóle la espada d é la ;||| vaina, é antes que él se pediese valer lo derribarbds ■ del caballo, é dímosle tantas feridas, que por muertó;IÓ dejamos; é así creo yo que él lo estará.» El de laVeí^O Espada le dijo ; «¿Porqué razón me desamáis, que^l aleve cometistes?— E ¡cómo! dijo él, ¿vos sois el fiero de la Verde Espada?— Sí soy, dijo é l, y veis i que la trayo.—Pues agora os diré lo que Bien se os acordará cómo habrá un año que por esta tierra, é combatióse con vos aquel que allí muerto yace (tendió la mano contra Bradarij sidel, que era el mas recio é fuerte caballero de't esta tierra), é la  batalla fué ante la fermosa Grasin é Bradansidel con gran soberbia puso la ley que el cido habia de guardar, la cual era que cabalgando avie- sas en el caballo, y el escudo al revés, é la cola (lel;car^/|,:
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a m a d i s  d e  c a u l a .✓ballo en.la mano poi’ freno , pasase ante aquella fer- iiiosa dueña é por medio de una villa suya, lo que Bradansidel, como vencido, le convino complir, con eran deshonra é mengua suya; y por esta deshonra que le hecistes os desamaba él de muerte, é todos aquellos que sus parientes y amigos somos, é caimos en aquel yerro que habéis visto. Agora mandadme malar ó dejar vivo; que dicho os he lo que saber queríades.—No os malaré, dijo el de la Verde Espada, porque los malos viviendo mueran muchas veces, é paguen aquello que sus malas obras merecen; que según vuestras mañas, así sé complirá como lo digo.» E mandó á Lasindo que tomase un caballo de aquellos que sueltos andaban para llevar el venado, é desenfrenando los otros caballos corriéndolos por la floresta, se fueron contra la vilia/donde pensaban fallar á don Bruneo, é llevaron ante sí en el caballo el venado; y el caballero de la Verde Espada había gran sabor de preguntar á Angriote por' nnévas de la Gran Bretaña, y él le contaba las que sabia aunque ya había año é medio que él é don Bruneo de’ allá en su demanda dél habían partido; y entre las otras cosas, le dijo : aSabed, mi señor, que en casa del rey Lisuarte queda un doiicel, el mas extraño é mas hermoso que se nunca vió, del cual ürganda la Desconocida ha hecho por su carta saber al Rey é á la Reina las grandes cosas , si vive, que ha de pujar.» E contóle cómo el ermitaño lo criara, sacándolo de la boca de una leona, y en la forma que el rey Lisuarte lo falló : é dí- jole de las letras blancas é coloradas que en el pecho tenia,,é cómo el Rey lo criara muy honradamente por lo que ürganda dijera, é cómo, demás de ser el doncel tan fermoso é de buen donaire, era muy bien acostumbrado en todas sus cosas.— ¡Dios val! dijo el caballero'de la Verde Espada, de muy extraño hombre me lacláis. Agora me decid qué edad habrá.—Puede ser de fasta doce años, dijo Angriote; y él é Ambor de Gadel, mi fijo, sirven ante Oriana , que mucha merced les face; tanto es bueno su servicio, tanto que en aquella casa del Rey no hay otros tan honrados ni mirados como ellos. Pero muy diferentes son en el parecer; que el uno es el mas hermoso que se fallar podría é muy mejor acostumbrado, é Ambor me semeja muy perezo- su.—¡Ay Angriote! dijo el caballero de la Verde Espada, no juzguéis á vuestro fijo en la edad, que ni bien ni mal puede alcanzar á saber. E dígoos, mi buen amigo, qpe si él, de mas dias fuese, é Orianá me lo quisiese dar, que lo traería yo comigo, é faria caballero á Gandalin, que tanto tiempo há que rae sirve é aguarda.—Si Dios me salve, dijo Angriote, eso merece él nmy bien, é creo que caballería será en él muy bien empleada, como en uno de los mejores escuderos del mundo ; é seyendo él caballero é mí fijo entrado á vos servir en su lugar, entonces perdería yo la sospecha que tengo:, é seria puesto en gran esperanza que de vuestra compañía saldría él, tal, que mucha honra diese átodo su linaje. Y  dejémoslo agora fasta su tiempo, que Dios lo enderece.» E luego le dijo : «Sabed, Señor, qué don Bruneo é yo hemos andado por todas las par- destas insolas de Romanía, donde fallamos grandes is que en armas habéis fecho, así contra caballeros muy .soberbios, como contra fuertes y esquivos gi^an-

«LIBRO TERCERO,tes, que todas las gentes que lo saben quedan con espanto en ver cómo podo un cuerpo de hombre solo tales afruentasé peligros sofrír. E allí sopimos déla muerte del temeroso é fuerte Endriago, que nos habéis fecho mucho maravillar cómo osastes acometer al mismo diablo, que así nos dicen que es su fechara; y que ellos lo engendraron é criaron, como quiera que fijo de aquel gigante ésufija fuese; é ruégovos, mi señor, que me digáis cómo con él vos hobistes, por oir la mas extraña é fuerte cosa quê  nunca por hombre mortal
«pasó.» Y  el caballero dé la Verde Espada le dijo : «Des- to que preguntáis son mejores testigos que yo Gandalin y el maestro que de don Bruneo cura, y ellos os lo dirán.»Así fablando como ois, llegaron á la villa, donde con mucho placer de Grasinda recebidos fueron, siendo ya Angriote avisado que lo no había de llamar por otro nombre sino de la Verde Espada;'é hallaron pieza de caballeros armados que por mandado de Grasinda los querían ir á buscar, é tomándolos ella consigo, los llevó á la cámára del caballero de la Verde Espada, donde tenían en un lecho á don Bruneo de Bonamar, E cuando entraron dentro é lo fallaron en buena dispusicion, ¿quién os podría decir el placer que á sus ánimos virio en se ver todos tres juntos? E así lo había aquella señora muy fermosa, teniéndose por mucho honrada en ser en su casa y en guarda de caballeros tan preciados, donde fallaban la guarida é reparo que á duro en otra parte no podrían fallar. E luégo fué curado Angriote de k'ferida de su pierna, que mucho enconada con el camino ó con la fuerza que en la batalla de los caballeros pusotraia. Y en  otra cama junto con la de don Bruneo fué echado, é cuanto hobíeron comido aquello que el maestro mandó, saliéronse todos fuera por ios dejar dormir é asosegar, é dieron de comer al caballero del Enano en otra cámara, y allí, estuvo contando á Grasinda la bondad é gran valor de aquellos sus muy leales .amigos; é desque bobo comido, ella se fué á sus dueñas é doncellas, y el de la Verde Espada á sus compañeros, que los mucho amaba; á los cuales halló despiertos é fablando, é mandó juntar su lecho con los suyos, é allí folgaron con mucho placer, fablando en muchas cosas por qué habían pasado; y el.caballero.de la Verde Espada les contó el don que á,la dueña había prometido, ’ é lo que ella le demandó, é cómo aderezaba para ir por la mar á la Gran Betaña, de que mucho á don Bruneo é á Angriote plogo, porque ya ellos habiendo fallado á aquel que demandaban, deseaban volver á aquella tiei’-  ra. Estaban pues así como la historia cuenta en casa de aquella fermosa dueña Grasinda, el de la Verde Espada, é don Bruneo de Bonamar, é Angriote de Estravaus, con mucho vicio é placer, é cuando fueron en dispusi- cion quesin peligro de sus personas entrar pediesen en ja mar, ya la flota estaba guarnescida de yiandas para un año, é de gente de mar-y de guerrá,, tanto cuanto convenia , é un domingo de mañana, en el mes de mayo, entraron en las naves, é con buen tiempo coinsnzaroii á navegar la via de la Gran Bretaña,
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m - CAPÍTULO XIV .CÓMO nejaron fi la alta Bretaña la reina Sardamira con los otros , embajadores que el emperador de Roma enviaba para que le llevasen á Oriana, tija del rey Lisuarle, y de lo que les acaeció en una floresta donde se salieron á recrear con un caballero andante que los epfibajadores maltrataron de lengua, y el pago que les díó de las desmesuras que le dijeron.Los embajadores del emperador Patín, que en laLom'bardía eran llegados, hobieron barcas é^pasaronen la Gran Bretaña'j é aportaron en Fenusa, donde el rey Li- suarte era, del cual con mucha honra fueron muy bien recebidos., é les mandó dar muy abastadamente buenas posadas, é todo lo al que menester habían. E á esta sazón eran con el Rey muchos hombres buenos, é aténdia á otros por quién había enviado, por haber consejo con ellos de lo que en el casamiento de su fija Oriana fada; é puso plazo á Jos embajadores de un mes para les darla respuesta, poniéndoles en gran esperanza quesería tal con que alegres fuesen. E acordó que la reina Sar- damira, que allí el Emperador con veinte dueñas é doncellas había enviado para que á Oriana por la mar ficie- sen compañía é la sirviesen, que se fuese á Miraflores, donde ella estaba, é le contase las grfiudezas de Roma, é la grande alteza en que seria con aquel casamiento, mandando tantos reyes é príncipes é otrós muchos grandes señores. Esto facía el rey Lisuarte, porque de su fija conoscía tomar, mucho contra su voluntad aquel casamiento, y porque esta reina, que muy cuerda era, ía atrajese á ello. Pero á esta sazón era Oriana tan cuitada é con tan gran angustia, -que el entendimiento é la palabra le.faltabá, cuidando que su padre, contra toda su voluntad, la entregaría á los romanos; por donde á ella é á su amigo Amadís la muerte les sobrevernia. Pues la reina Sardamira partió paraílliraflores, é don Grumedan, por mandado deí Rey con ella, para que la hiciese servir; é iban en su guarda caballeros romanos é cíe Cerdeña, donde ella era reina. E así acaeció, que estando en una ribera verde é de fermosas flores,, esperando que la calor del sol pasase, los sus caballeros, que preciados en armas eran, pusieron sus escudos fuera de las tiendas, y eran cinco, .é don Grumedan les dijo: «Señores, faced meter los escudos en la tienda sino quercis mantenerla costumbre de la tierra, que es que cualquiera caballero que pone el escudo ó la lanza fuera de la tienda ó casa ó choza donde posare, le conviene mantener justa á los caballeros que gela demandaren.— Bien entendemos esa costumbre, é por éso los ponemos fuera, dijeron ellos; Dios mandé que antes que de aquí vamos nos sea. la justa por algunos demandada.—En el nombre de Dios, dijo don Grumedan, pues algunos caballeros suelen andar por aquí, é si vinieren mirarémos cómo lo facéis.»E  así estando como ois, no tardó mucho que vino aquel preciado é vállente don Floreslán, que muchas tierras había andado buscando á su hermano Amadís,• » 7que nunca dél ningunas nuevas sopo, é andaba con gran pesar é tristeza. E porque sopo que en casa del rey L isuarte eran venidas gentes dé Roma y de otras partes,
4que pasaran la mar, vino allí por saber dellos algunas nuevas de su hermano. E cuando vió las tiendas cerca del camino por donde él iba  ̂ fuése para allá por saber

LIBROS DE CABALLERÍA. S ̂  •quién allí estaba; é llegando á la tienda de la reipa Sái¿ : ‘ damira, vióla estar en un estrado, y era una de las her-?. ' mosas mujeres del mundo, é la tienda tenia las alas al-' zadas; así que, '  se parecían todas sus dueñas é doñeé-, lias; é por mirar mejor á la Reina, que tan bien é tan ’ apuesta le semejaba, llegóse así á caballo por entre la s ; .■ cuerdas de la tienda por Ja  mejor mirar, y estovóla catando una pieza; éasí estando, llegó á él una doncella que le dijo : «Señor caballero, no estáis muy cortés á caballo tan cerca de tan buena, reina é otras Señoras, de gran guisa que allí están; mejor os estaría catar á aquellos escudos que allí están, que os demandan,'é á ’ los señores dellos. Cierto, muy buena señora, dijo don. - Florestan, vos decís gran verdad, mas por fuerza mis: ojos, deseando ver la muy fermosa reina, dieron causa que en tan gran yerro cayese; é pidiendo perdón á' la bueña señora é á todas vosotras, faré la emienda qüó por ella me fuere mandada.—Bien decís, dijo la don- celia, pero es menester que antes del perdón que íá emienda se faga.— Buena doncella, dijo don Florestan  ̂esto luego lo faré yo si p.or mí se puede hacer, con,tal  ̂que se me no demande de facer lo que debo contía , ■ aquellos escudos , ó los mandad poner dentro en latieri-r da.— Señor caballero, dijo ella, no creáis que tan lige- ramente los escudos allí se posieron; que antes que sean, quitados habrán ganado por el gran esfuerzo de susse-. ñores todos los otros que por aquí pasaren que defen-;,,̂  dérseles quisieren, para los llevar, á Roma, é los nonti-: , bres de los caballeros cuyos fueron, escritos enlos brocales, en señal que parezca la bondad que los romaños lian sobre los .caballeros de otras, tierras; é si queréis , guardaros de en vergüenza caer, tornadvos por do ve- nistes, é no será llevado vuestro escudo é nombre donde con pregón vuestra honra será menoscabada;—pori^ celia, dijo él, si’á Dios plogiiiere yo me guardaré désas: vergüenzas que me decís, ni me fio tanto en vuestro; amor, que á ninguno destos consejos me aténga; añteg entiendo llevar estés escudos á la insola Firm e.» Enr- tonces dijo á la Reina: «Señora, á Dios seáis encomenr dada, y é l, que tan fermosa os fizo , vos dé muchá-. alegría é placer.» E  movió contra los escudos; é don. Grumedan,‘.que bien oyera todo lo que-con la doncellá pasó,, preciólo mucho, é mas cuando en la insola Fir^ me le oyó Tablar; que luégo cuidó que del linaje esforzado Amadís seria, é bien creyó que farialo á la doncella habia dicho, de llevar los escudos á la ínW:'̂  sola Firme, é plógole mucho por verlos caballeros-ior-v;: manos qué tales-eran en armas; éno conociaél á.dbá; Florestal!, pero parecióle muy bien armado á maraVH; lia é muy fermoso cabalgante; é así lo era; é teníalo  ̂por muy esforzado en acometer tan gran cosa, é deáeáfr̂  bale todo bien, é mas.lo hiciera si sopiera ser don FÍoKi| restan, que le mucho amaba é preciaba; é don Flores*'; tan, que se veía delante d él, que no sabia haber en toi*; da la corte caballero que tanto conocimiento de las eOV - sas de las armas como él hobiese, crecíale el corazón é ardimento, porque en el punto cobardía no sintíééi;- é llegóse á los escudos, é puso el cuento delalanza;|ñM el primero y segundo y tercero é cuarto ó quinto; y facia él porqueasí habían de ir á las justas, uiio en de otro, según los escudos tocados fueron^
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f  • AMADlS DE GAULA.Esto Ueciip, apartóse por el campo cuanto un trepho de arco, y echó su escudo al cuello, é tomó una lanza gruesa é buena, é enderezándose en la silla, estovo atendiendo, é don Florestan traia siempre consigo cada que podía dos ó tres escuderos por ser mejor servido, é porque le trajesen lanzas y hachas, de que él muy bien ge sabia ayudar, que én muchas tierras no se fallaría otro caballero que tan bien justase como é l; y estando así atendiendo los romanos que armados estaban en una tienda,.arrebatáronse ácabalgar presto é ir á é l , é don Florestan Ies dijo: «¿Q ué es .eso, señores? ¿Queréis venir todos á uno? ¿Qüebrádes la costumbre desta tierra? .E Gradamor, un caballero romano por quien los otros se mandaban, dijo á don Grümedan que les dijese cómo debían de hacer, pues que él mejor que otro lo sabia’. Don Grümedan le dijo: «Así comojos-escudos fueron tocados uno en pos de otro , así los caballeros han de ir á las justas, é si me creyérdes, no irédes locamente , que según lo que de aquel caballero parece, no querrá para-sí la vergüenza.— Don Grümedan, dijo Gradamor, no son los romanos de la condición de vosotros, que vos loáis antes que el fecho,Arenga, é nosotros aun lo que facemos lo dejamos olvidar, é por esto no hay ningunos que iguales nos sean, é á Dios plo- güiese que sobre esta razón fuese nuestra batalla é de aquel caballero, aunque mis compañeros'no metiesen hí la mano.» Don Grümedan le dijo : «Señor; pasad agora , ‘ con aquel caballero lo que á Dios ploguiere, é si él que- dare’ libre é sano destas justas, yo faré que sobre esta razón que decís se combata con vos, é si por ventura tal impedimiento hobiere que lo no pueda facer, yo to- piaré la batalla en mí en el nombre de Dios; é,id agora á vuestra justa,, é si della bien escapárdeSj quedarémos delante desta noble reina, que nos no podamos tirar afuera.» Gradamor rió como en desden, é dijo:.«Agora toviésemos esta batalla que decís tari cerca como la justa de aquel caballero sandio que nos atender osa.» ■E'dijo.al caballero del primero escudo que se tocó: «Id luego, é faced de guisa que nos librédes del poco prez que en vencerá aquel caballero se ganaría.—Agora fol- gad, dijo el caballero, que yo os lo traeré á toda‘vuestra voluntad, y del escudo y de su nombre faced como os es mandado del Emperador, y el caballo, que me semeja bueno, será mió.»Entonces en su caballo pasó el agua, é fuése enderezando, sus armas contra don Florestan, el cual, que lo así vió venir, é que‘el agua pasara, firió al caballo de las espuelas é fué para é l, é el romano asimismo, é juntáronse* dedos caballos y escudos uno con otro, que de los encuentros de las lanzas.fallecieron, y el romano, que peor cabalgante era, fué en tíerra-sin detenimiento, y fué la caída tan grande, que el brazo diestro bobo quebrado, é fué muy mal tollido; así que, á los que miraban les semejaba que muerto era, tal le vieron; édon Florestan mandó descender á un escudero de los*  ̂ ♦suyos que le tomase el.escudo é lo colgase de un.árbol, !éasimismo le hizo tomar el caballo; y él se. tornó al r donde ante estaba, faciendo señales como que sé contra si porque el encuentro-errara; é posó el cuento de la lanza en tierra, atendiend(5, é luego,vid venir otro caballero contra s í, é fué para,él lo masre-

-  LIBRÓ TERCERO . S47cío que el caballo lo pudo llevar; mas no erró aquellavez el golpe,gantes lo firió:tan fuertemente:en el escu  ̂do, que gélo falsó, é pujó tan,recio, que lo lanzó.del caballo, é la silla,sobre él en, el,campo, é lalanzame-^ tida por el escudo é por la carne, que de la.otra parte le apuntó; é don Florestan, pasó-, por él muy apuesto é buen cabalgante, é luego tornó sobre é lé  díjole: «Don caballero romano, la silla que con vos llevastes sea vuestra; y el caballo sea m ió, é,siestas fuerzas.en Roma quisiérdes contar, yo os lo otorgo.» Y  esto decía él en voz tan alta, que bien lo oían la  .Reina-,,sus dueñas é doncellas. E dígoos de don Grümedan que én gran manera fué ledo cuando esto, oyó.que el caballero de la Gran Bretaña decía é hacia con el de Roma, é. dijo contra Gradamor : «Señor, si vos é vuestros compañeros mejores no os mostráis, no es razón que os derriben, los muros'de Roma por donde entréis cuándo, a llá ile- gárdes. » Gradamor le dijo: «Eri mucho teneis lo quo pasó; pues si mis compañeros acabasen sus justas, yo faré que al d igáis, é no con tanta ufanía como agora teneis.— Cerca estamos de lo ver, dijo don Grümedan; que según me parece, aquel caballero de la insola Firme bien defiende su ropa, é yo fio, tanto en él, que excusará la batalla que yo con vos tengo puesta.» Gradamor comenzó á reir sin gana é dijo: «Cuando á mí viniere el fecho, yo os otorgaré todo lo que deci^.-^EnetAnombre de Dios, dijo don Gruinédan, é yo térné mi caballo é mis armas presto para cumplir lo que dije, quo según vuestro parecer, poco os durará aquel caballero en el campo^ aunque yo creo que el su pensamiento es muy diverso del vuestro.» E á la Reina pesaba mucho en oir las locuras de Gradamor y  de los otros romanos. Jflas don Florestan fizo tomar el escudo é el caballo áV caballero, que como muerto sin ningún sentido en e l , suelo estaba; é cuando le sacaron el trozo de la lanza dió el caballero una voz dolorida, demandando confesión. E  don Florestan, tomando una lanza  ̂ se tornó al mismo logar do ante estaba, é no tardó'que vió venir otro caballero en un grande y fermoso caballo, pero no con tanto esfuerzo como el primero, y fué cuanto pu- do‘á don Florestan^ é salió el encuentro en soslayo; así. que, la lanza barahustó, é fué perdido el encuentro, é don Florestan lo firió en el yelmo, é quebrándole los lazos, gelo derribó de la cabeza rodando por el campo, é fizóle abrazar á las cervices del caballq, mas no cayó. E don Florestan tomó,la lanza á sobre mano, é vino á él muy sañudo, y el caballero, que lo vió venir á sí, alzó el escudo, .é don Florestan le dió un tal golpe en él, que se lo .fizo juntar al rostro; así que, fué atordido ó perdió la rienda de la mano,, é como lo vió con tal desacuerdo, don Florestan dejó caer la lanza, é tiró porel escudo tan recio, que gelo sacó ,dél cuello, é dióle con él por encima de la cabeza dos golpes tan pesados , quelo hizo caer del cabailo tan sin sentido., que no facía sino revolverse por el campo, é mandó tomar el caballo ,é  á él que le diesen su lanza, é fué al romano; d i- jóle: «Deboy mas, sipqdiérdes, podéis:ir, á Romaá loaros délos caballeros^de.la Gran Bretaña,» Yendere- zándose en la silla, fué,contra el cuarto, caballero  ̂ que vió venir contra.sí,, m?is su justa fué por los primeros  ̂encuentros.partida; qué-Ü^n Florestan ló encontró tan
J X x  :* •
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248 LIBROS DEduramente, qué él y el caballo fueron en tierra, y el caballero bobo la pierna quebrada cabe el pié, é levantándose el caballo, el caballero quedó en el suelo sin se poder levantar; é fizóle tomar el escudo y el caballo como á los otros, y él tomó una muy buena lanza de sus escuderos, é vió que venia contra él Gradamor con unas armas muy fermosasé frescas y en un caballo over ro grande y hermoso, é blandiendo la lanza, como que la quebrar quería. Deste tenia don Florestan gran saña porque le amenazaba, é Gradamor deciaáuna voz alta: «DonGrumedan, no dejeis déos armar; que ante que en vuestro caballo seáis, yo faré que este caballero que me atiende os haya menester en su ayuda. —  Agora lo ve- rémos dijo don Grumedan, mas por esas alabanzas no me quiero poner en ese trabajo fasta que vea _cómo lo pasais.» .■ Gradamor, que ya el agua pasara, vió á don Flores- tan contra sí venir al mas correr de su caballo, muy bien cobierto de su escudo, é la lanza baja por lo herir , y él movió contra él á gran correr de su caballo; é ambos los caballeros eran fuertes é valientes, y encontráronse de las lanzas, é Gradamor le pasó el escudo é metió por él bien un palmo de la asta de la lanza, é allí quebró, é don Florestan le pasó el escudo en derecho ^el costado siniestro, y quebrantó las fojas por fuerza del golpe í que fué grande, é lanzólo fuera de la silla en una cava que ahí había, que vacia llena de agua y de lodo, épasó por él é mandóle tomar eí caballo á sus escuderos. E  don Grumedan, que esto vió, dijo contra lá Reina: «Señora, seméjame que ya podré una pieza folgar, en cuanto Gradamor enjuga sus armas é busca otro caballo en que se combata.» La Reina dijo : «Malditas ^ean sus locuras é soberbias dellos, que á todo el mundo facen ensañar contra sí, y despues pásenlo á su vergüenza.» Gradamor se estovo revolviendo en el agua y en el lodo una pieza, é cuando dello salió bobo gran pesar de lo que le aviniera, é quitó el yelmo de la cabeza, é limpióse con su manojos ojos é el rostro del agua y del lodo que en él tenia, é sacudióse' dello lo mas que podo. Desi lanzó el yelmo de la cabeza, é don FlorestaU, que lo así vió, llegóse á él é díjole : «Señor caballero amenazador , ‘dígoos que si no os ayudáis mejor de la espada que deda lanza, no será por vos llevado mi escudo ni mi nombre á Roma.» Gradamor le dijo : «Pésame de la prueba de las lanzas, mas no trayo esta espada sino para me vengar, y esto-os haré yo luego ver si la costumbre desta tierra osárdes mantener.» E  don Florestan, que muy mejor que él la sabia, le dijo : «Y ¿qué costumbre es esta que decís?—Que me deis mi caballo, dijo é l , ó descended del vuestro, é á pié nos ensayarémos de las espadas, é será el juego comunal, y el que peor lo jugare quede sin mesura y merced.» Don Florestan le dijo : «Bien creo yo que esta costumbre no la manterníades vos seyendo vencedor; pero yo quiero decender de mi caballo, porque no es razón que caballero romano tan fermoso como vos sois, suba en caballo que el otro derribase.»Entonces se apeó, é dió ebcaballo á sus escuderos, ó metió mano á su espada, é cobriéndose muy bien de su escudo, fué á gran paso contra é l ,  con muy gran saña,  ̂Sriérpuse de las espadas muy bravamente ; así que, la

CABALLERÍA.batalla era asaz brava, é parecía á todos bien peligro ,̂ sa por la saña que entre ellos era; mas no duró; que don Florestan, que mascecio é fuerte era en bondad do armas, viendo que la Reina é las sus mujeres lo miraban, é don Grumedan, que muy mejor que ellas-sabia  ̂de tales fechos, probó toda su fuerza, dándole tan grandes é pesados golpes, que Gradamor, aunque muy va- líente era, no lo podo sofrir, é íbale dejando el campo tirándose afuera contra la tienda de la Reina, á fiucia que don Florestan por su acatamiento della lo dejaría* mas don Florestan se le paró delante, é á su pesar le fizo volver contra donde viniera, é tanto lo cansó, que Gradamor cayó tendido en el campo, desapoderado de toda su fuerza, é la espada le cayó de la mano, é don Florestan le tomó el escudo, é diólo á sus escuderos. Desi trabóle del yelmo é tirógelo tán fuertemente de la cabeza, que una pieza lo arrastró por el campo, é lanzó el yelmo en la cava del lodo que ya oistes, y tornó á él, é tomándolo de la una pierna, quísolo asimisrpo echar con el yelmo, é Gradamor comenzó á decir á altas voces que por Dios le bebiese piedad; é la Reina, qpe lo v e ia ; dijo: «Mal ha baratado aquel desventurado cuando sacó que el vencedor no hobiese mesura ni merced del vencido.» E  don Florestan dijo á Gradamor: «Postura que tan honrado caballero como vos posó, no es razón que quebrada sea; é yo os la temé muy com- ’plídamente , así como lo agora veréis,» E l, cuando esto oyó, dijo : «íAy cativo, que muerto soy!— Así es, dijo don Florestan, si no hacéis mi mandado en dos cosas. r-Decidlas, dijo é l, que yo las faré.—La una, dijo don Florpstan , que por vuestra mano y de la sangre vués^ tra é de vuestros compañeros escribáis vuestro nombre, é los suyos en los brocales de los escudos, y esto fecho, deciros he la otra cosa que quiero que fagais.» E  dicién-‘ dolé esto, tenia sobre él su espada esgrimiéndola, y él otro debajo tremiendo con gran espanto; é fizo llamar un escribano suyo, é mandóle que, quitando la tinta de su tintero, lo finchese de su sangre y escribiese su nombre en el escudo, pues que él no podía, é todos los nombres de sus compañeros en los otros sus escudos, y que lo hiciese presto, porque él no perdiese la cabeza. ' Esto fué luego así hecho, é don Florestan limpió SU., espada é púsola en la vaina, é fué á cabalgar en el caballo suyo, é cabalgó muy ligeramente; así que,seme-i jaba que no había aquel dia trabajado ninguna cosa, é dió su escudo al escudero, mas el yelmo no quitó, pórí que don Grumedan no lo conociese, y el caballo en que estaba era grande é fermoso, y de extraña coloí, y él caballero era de una grandeza é talle tan apuesto ¡  que pocos se fallarían que tan bien como él pareciesen ar-í* mados; é tomó én su mano una lanza con un pendón rico é fermoso, é paróse sobre Gradamor, que se ya levantara, é blandiendo la lanza, le dijo : «VuesW  vida no está sino en que don Grumedan me pida qué os no mate ante é l .» El comenzó á dar grandes voces,\ llamando á don Grumedan, que por Dios le acorriese,- pues que en él era su vida ó su muerte. E luego doit; Grumedan vino así á pié como estaba, é d ijo : «Cierto^. Gradamor, si ps no vale merced ni piedad, esto es cóni i gran derecho, porque con vuestra soberbia así lo
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htes á este señor;  mas yo le ruego que vos deje vivif ■ - m v .  ■ítW



AMADÍS DÉ GAULApor^e mucho gelo agradeceré é serviré.^Eso faré yo de grado, dijo don Florestan , por vos, é todo lo que vuestra honra é placer sea.» E luego dijo: «Vos, don caballero romano, de hoy mas, cuando os ploguiere, podréis ,contar en el juicio de Roma, si allá fuérdes, las grandes soberbias é amenazas que vos contra los caballeros de la Gran Bretaña habéis dicho, é cómo con ellos os , mantovistes, é la gran prez é honra que dellos ganas- tes en tan poco espaciode un dia; é así lo decid a l vuestro gran Emperador éá  las potestades, porque dello hayan placer. E yo haré saber en la insola Firme cómo los caballeros de Roma son tan liberales é francos, que dan ligeramente sus caballos é armas á los que no conoscen. Mas yo desta dádiva que á mí fecistes no tengo que os agradecer; é gradézcolo yo á Dios, que sin vuestro grado me lo quiso dar.» Gradamor, que tan mal trecho és- taba, cerca de le salir el alma, que esto oía , mas graves le eran éstas palabras que las feridas, é don Flores- tan le dijo: «Señor caballero, vos llevaréis á Roma toda , la soberbia que de allá trajistes, pues que la aman é precian; que en esta tierra los caballeros della ñola desean ni conocen, sino aquello que vosotros aborrecéis,, que es mesura é buen talante; é si vos, mi señor, sois tan enamorado como valiente en armas, é quisiérdes que á la insola Firme os lleve, probaréis el arco encantado de los leales amadores que allí van con lealtad de sus amigas, é con este prez ó honra que de la Gran Bretaña lleváMes, preciaros ha mucho mas vuestra amiga; é si es de buen conocimiento, no os trocará por otro alguno.» Dígoos de don Grumedan que habia gran sabor de oir aquellas palabras, é reia de mucha gana'en ver quebrantada la soberbia de los romanos. Mas lo no hacia así Gradamor, antes las oía con gran quebranto de su corazón, é dijo á don Grumedan : «Buen señor, por Dios, mandadme llevar á las tiendas, que mucho soy mal trecho.—Bien parece en vos y en vuestras armas, dijo é l, y vuestra es la culpa.»Entonces lo hizo tomar á sus escuderos que lo llevasen, ó dijo á don Florestan : «Señor, si os ploguiere, decidnos vuestro nombre ; que tan buen hombre como vos no lo debe encobrir.» Y  él dijo: «Mi señor don Grumedan , ruégoos que no os pese de os lo no decir, por- ‘ que, según la descortesía que yo fice á aquella muy fermosa reina, por ninguna guisa no querría que lo sopiese; que por muy culpado me siento, aunque ella é sus doncellas lo son mas; que la su gran fermosura fué ocasión de rae facer errar, que de mi entendimiento me sacaron; é ruégoos, señor don Grumedan, que bagais con ellas que, tomando de mí la emienda que yo complir pueda, me perdonen, y me enviéis la respuesta dello á la ermita redonda, que es cerca de aquí, que allí albergaré hoy.» Don Grumedan le dijo: «Yolo haré al mi poder como lo queréis, é con el recaudo que bailare os enviaré un mi escudero,  é al mi grado el moldado que os llevará será bueno, como lo vos mere- eeis.wEl caballero de la insola Firme le dijo: «Ruégoos, selor don Grumedan, que si algunas nuevas de Ama- dís sabéis, me las digáis.» E don Grumedan, quem u- 'Cho amaba á aquel por quien lé preguntaban, vinié- ironle las lágrimas á los ojos, con soledad d él, é dijo: «Si Dios me salve, buen caballero, desde aquel tiempo

-  LIBRO TERCERO . 249que se él partió de Gaula de casa de su padre el rey Pe- rion, nunca dél oí nuevas ningunas , é mucho seria ledo de las oir é'las decir'á vos é á todos los sus amigos. — Eso creo yo bien, dijo don Florestan, según vuestro buen talante é la gran lealtad que en vos, Señor, mora ; que si todos tales fuesen, la desmesura é deslealtad no fallarían posada en ningún lugar donde albergasen , é sabrían por fuerza fuera del mundo; é á Dios seáis encomendado, que me voy á la ermita que os dijo á esperar vuestro 'escudero.— A Dios vayais, dijo don Grumedan.» Efuése á las tiendas, é don Florestan adonde sus escuderos estaban, é mandó que los caballos que habia ganado los llevasen á las tiendas, y el caballo overo lo diesen á don Grumedan de su parte, porque le parecía bueno, é los otros cuatro los diesen a la doncella que con él fablara, que hiciese delíos á su vo-. luntad, é le dijesen que se los enviaba don Florestan. Mucho fué alegre don Grumedan con el caballo, por haber sido de los romanos, é,mucho mas en saber que aquel era don Élorestafl, á quien él mucho amaba ó preciaba. E los escuderos dieron los otros caballos á la doncella é dijéronle; «Señora doncella, aquel caballero que con vuestras palabras hoy despreciastes en loor de los vuestros romanos, os envía estos caballos que los deis á quien os placerá, é que los toméis en señal de hacer verdad las palabras que os dijo.—Mucho gelo gradezco, dijo ella, é cierto él los ganó con gran prez é alta bondad; pero mas me ploguiera que .dejara él aquí el suyo solo que rescebir estos cuatro.— Bien puede ser, dijo uno de los escuderos, mas quien el suyo hobiere de ganar menester habrá mejores caballeros' que estos que gelo demandaban.» La doncella dijo: «No os maravilléis en que yo deseo mas la honra destos que la del que no conozco ni sé quién es; pero, como quiera que ello sea, él me envió fermoso don, y pésame de haber dicho á tan buen hombre cosa que le diese eho- jo ; mas yo lo emendaré en lo que él mandare.» Con esto se tornaron á su señor, que los atendía, é contáronle lo que habían pasado, de que placer bobo.E l, mandando tomar los escudos de los romanos á sus escuderos, se fué á la ermita redonda, por atender allí el mandado de don Grumedan, é porque aquel era el derecho camino de la insola Firm e, que no bahía voluntad de entrar en la corte del rey Lisuarte, y quería fablar á don Gandáles, que la,insola tenia, y preguntarle si sabia algunas nuevas de su hermano, é poner allí los escudos que llevaba; mas dígoos de don Grumedan que luego fué delante la reina Sardami- ra , é muy homildosamente le dijo lo que don.Flores- tan le encomendara, é díjole su nombre. La Reina lo escuchó muy bien é dijo; «¿S i será este don Florestan fijo del rey Perion é de la condesa de Selandia?— Este es el mismo que vos, Señora, decis, y creed que es. uno de los esforzados y mesurados caballeros del mundo.— Acá no sé cómo le ha id o , dijo ella; mas dígovos, don Grumedan, que extrañamente fablan dél los fijos del marqués de Ancona, de su alta bondad de armas é su alto fecho, é de cómo es entendido y mesurado, y débese creer, porque estos fueron sus compañeros en las grandes guerras que en Roma hobo, donde él tres años moró cuando era él caballero mancebo; pero la su bon-
9



280 LIBROS DE CABALLERÍA.dad no la osan decir ante el Emperador, que lo nó ama, ni quiere oír que dél bien digan. ¿Sabéis vos, dijo don Grumedan, por qué lo no ama el Emperador?— S í , dijo la Reina, por razón de su hermano Amadís, de que' el Emperador ha gran queja porque conquirió las aventuras de la insola Firm e, que él iba á ganar, y fué allí primero que é l , é por esto je desama mucho en le haber quitado la honra y el prez que en ello ganar alcanzaba.» Don Grumedan se sonrió ende é dijo : « Ciertamente, Señora , su queja es sin razón , antes entiendo que por solo esto le debia amar, pues le quitó que no alcanzase allí la mayor deshonra que por ventura nunca lé avino, así como la hobieron otros muchos caballeros que lo probaron, de alta bondad de armas, é no la podo ganar sino aquel á quien Dios extremado sobre lodos los del mundo fizo en esfuerzo y.enlodas las piras maneras que buen caballero debe haber; y creed, mi señora; que otra aventura fué por.que el Emperador lo desama.» La Reina dijo : «Porcia fe que á Dios debéis, don Grumedan, que me IS. digáis, r—Señora, dijo é l , yo vos lo diré, é nó os enojes dello.» Y  ella riendo le dijo: «Como quiera que sea, saberlo'quiero.—En el nombre de Dios,.» dijo é l; entonces le contó todo cuanto aviniera al Emperador con Amadís en la floresta de noche, cuando se iba lóando del amor, é Amadís quejando, é todas las palabras que ehtr’ellos pasaron, y eií qué guisa la batalla fu é , así.como lo ya en el se-, gundo libro oistes. Mucho se pagaba la Reina de lo oir; ófízogelo contar tres veces é dijo: «SiD ios me salve, don Grumedan , según lo que me decís, bien dió á entender ese caballero que puede servir al amor, siendo él contento,,'é facer.lo contrario cuando el amor lo fl- ciere; pero, á mi parecer, no. fué esa pequeña causa para poner desamor entre "el Emperador é Amadís.»
CAPÍTULO X V .Cótóo la feina Sardamira envió su mensaje á don Florestan, rogándole, pues que había vencido los caballeros, poniéndolos mal parados, que quisiese ser su guardador fasta el castillo de Miraflores, donde ella iba á tablar con Orianá, y de lo que allí pasaron.Así estaban fablando la reina Sardamira é don G m - medan erl esto que oido habéis, y ella lo escuchaba alegremente, porque creía que aquel camino que el Emperador estonces íiciera, llamándose el Patín, fuera por su amor delia, que la mucho amaba, y pensando ganarla, vino en la Gran Bretaña á se probar con los buenos caballeros que allí había, y desto que con Amadís le avino, nunca nada le, dijo , y reíase mucho entre sí de cómo gelp encobriera, é don Grumedan le dijo: «Señora, dadme el recaudo que os mas ploguiere que envíe á don Floreslan.» Ella estovo una-pieza cuidando; despues dijo: íí Don Grumedan, vos veis á mis caballeros tan mal trechos, que no pueden aguardar á mí ni á si,, é conviéneles quedar para su salud; y querría, pues los caballeros desta tierra son tales, que don Florestan fuese mi aguardador con vos.» El dijo: «Yo os digo, mi señora,.que don Florestan es tan mesurado, que no ha,cosa que dueña ó doncella le ruegue que l̂a no faga, cuanto mas por vos, que sois tál, Señora, é á quien ha

de facer emienda del yefroque fizo.— Mucho me place,  ̂dijo ella, de lo que me decís, é agora me dad quien guie aquella doncella, y enviarle he mi mandado.» El le dió cuatro -escuderos, é la Reina envió con uoa carta! de creencia á la doncella que bobo los caballos, é dijo en pondad lo que dijese; é cabalgando en su palafrén, é los escuderos con ella, se acuitó mucho por andarelcamino; así que, llegando á la ermita redonda, fallódon Florestan , que con el ermitaño, fablaba, é fizóse
I  ^apear del palafrén; é como el rostro llevaba descubierto , .conoscióla-luego don Florestan, é recibióla muy, bien; ella le dijo: «Señor, tal hora fué hoy que no cuidaba buscaros, porque mi .pensamiento era que de otra: guisa pasara el fecho entre vos é los nuestros caballe-í- ros.— Buena señora, dijo é l, ellos hobieron la- culpg,: que me demándaróñ lo que no p.odia excusar sin mi vergüenza; mas tanto me decid si la Reina,, vuestra señora, albergará ahí esta noche donde la'yo dejé.» La ^:doncella le dijo: «Mi señora la Reina os envía á saludar, é tomad, esta carta, que della os trayo.» E lla  vió é dijo: « Señora, decid lo que os mandaron, é yo faré su mandado.— No es sin razón ', dijo ella., que así lo fagais; antes es vuestra honra é cortesía de buen caballero, é dígoos que me mandó que os dijese que'los: caballeros que Ja aguardaban dejastes tan mal trechos ,̂ que no se puede dellos servir; é pues de vos le vino este estorbo, quiere que seáis su aguardador della fas- ' ta la poner en Miraflores, do ella va á ver á Orianai^ Mucho gradezco yo á vuestra señora lo que me envia á mandar, y en grande honra y merced lo tengo para geló. servir; é partamos de aquí á tal hora que á la luz del alba seamos en su tienda.— En el nombre de Dios, d i- ' jo la doncella, é agora os digo que sois bien conocido de don Grumedan, que él dijo á la Reina que tal res-?, puesta como dais se fallaría en vos.» Mucho fué pagada la doncella de la buena palabra é gran mesura de^cloa Florestan, y de cómo era fermoso y dé buen donairOj , y en todo le semejaba hombre de alto lugar, así como él era. Pues allí cenaron de consuno, y estovieron far 

' blando en muchas cosas gran pieza de la noche, é cuan  ̂do fué sazón de dormir, ficieron en la ermita á la don-̂ ' ‘ celia en'que albergase, é don Florestan estuvo so los , árboles con los escuderos, é durmió aquella noche muy sosegado, del afan del dia; mas cuando fué tiempo despertáronlo los escuderos, é armándose, lomó consigo: la doncella é la otra compaña, é fuése camino de las, tiendas, y llegaron á ejlas bien'de mañana. - La doncella se fué á la Reina, é don Florestan á j a : tienda de don Grumedan, que ya era levantado, é daba fablando con sus caballeros y quería" oir misa,;,ó cuando vió á don Florestan en gran mancra'fué ledOf é abrazáronse ambos-con mucho placer, é fuéroqse; luego á, la tienda de la Reina, é don Grumedan le dijo: « Señor j esta Reina quiere vuestro aguardamien-^ To; bien es que lo fagais, que mucho es noble señt^fc é parésceme que no barata mal ganando á vos y diendo sus caballeros.» Esto le decía él riendo. «As* Dios me salve, dijo don Florestan, mucho querría poderla servir en algo que le pluguiese, especiajinento yendo en vuestra compañía,'.que há mucho que;os.no v i .— Señor, como á mí place con vuestra vista,:
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AMADÍS DE GAULA. ■
>• .é l, Dios lo sabe;,y decidme, ¿qiié fecistes de los escudos que aquí devastes? — Etiviéíos esta noche con tm . mi'escudero á ía insola Firme á vuestro amigo don Gandáles, que los ponga en logar qué sean vistos de cuantos allí vinieren , é lo sepan los de.Roma, si los querrán venir á.demandar.— Si eso ellos facen, dijo don Grundedan, bien bastecida será la insola de sus escudos é armas.» Así hablando, llegaron donde la Reina era', que ya sabia su venida; é don Florestan fue ante e lla , é quísole besar las manos, más ella no quiso, é púsole su mano en la manga de la loriga en señal dé buen recebimiento, é díjole: «Don Florestan , mucho os gradezco vuestra venida y el afan que en mi servicio quéreis tomar, y pues que así habéis enmendado el mal que á mis caballeros fecistes, razón es que perdonado' vos sea .— Mi'buena señora, dijo é l, no siento yo afán ni trabajo en os servir, antes mucho mas lo sintiera si con enojo os dejara, y en esto yo recibo honra é gran merced; y en lo qué mas fuere os 'pido yo, Señora, que como á vuestro caballero y servidor me mandéis, é aquello con toda'afición por mí se cumplirá.» La Reina preguntó á don Grumedan. si estaba aparejado todo para el camino, pido lo que decía , di-- jóle í «Señora, cuando os'placerá podéis andar, y estos caballeros feridos hacerlos he llevar á uuá villá.que cerca de aquí es,’ donde curarán dellos fasta que sean gua- ridbs; porque', según sus ferldas, no podrían ir con ños fasta que sean sanos.— Así se faga,» dijo ella. Estonces trajeron á la Reina un palafrén blanco como la nieve, y venia eiisiUado de una silla toda guarnida de oro' muy bien labrada á maravilla, é asimesmo el freno, y ella vestida de muy ricos paños, é al cuello perlas é piedras de gran valor, que mucho en su gran ferm.osu- ra acrecentaban; y luego cabalgaron sus dueñas é■doncellas ricamente ataviadas, é tomando don Florestan á la Reina' por la rienda, entraron en el camino de Mira- flores.pígovos de Oriana que ya sabia su venida, de que mucho,le pesaba; que en el mundo no había cosa que mas grave, le fuese que oir hablar en el emperador de Roma, é sabia cierto que esta reina no. venia á otra ; cosa; mas mucho le plogo con la venida de don Florestan cuando sopo qiie con ella venia, por le preguntar por nuevas de Anáadís é por se le quejar del Rey, su l)adre; pero, como quiera que su turbación grande fuese, tovo por bien de mandar aderezar la casa de fermosos é ricos estrados para los fecebir,. é vistióse ella de lo mejor que tenia, é así lo hizo Mabilia é las otras doncellas; é cuando la reina Sard.amira entró por el palacio donde Oriana estaba, llevábala por el brazo don Florestan é Grumedan.; é cuando Oriana la vió venir,.mucho le pareció bien, y pensó que si su demanda no fuese tal que gran placer bebiera con ella ; y llegando la Reina, homillóse ante Oriana, é quísole beáar las manos, mas ella las tiró á s í , é díjole que ella era  ̂ reina y señora, y ella una doncella pobre, á quien sus pecados querían hacer mal. Estonces la sainaron Mabilia é las otras doncellas, mostrando, muy gran placer por lo dar á la Reina, mas eso no hacía Oriana, que nunca Jo bebiera despue's'que los romanos fueran en casade su.padre. Mas dígovos que con don Florestan ó don

LIBRO TERCERO.Grumedan holgó mücho, como que su corazón con ellos algo descansaba; é lodos se asentaron en un estrado, óOriana fizo asentar ante sí á don Florestan é á don Gru-
♦ * ^medari; y desque habló algo contra la Reina, volvióse á"don. Florestan. é díjole: «Buen am igo, muy gran tiempo há que no os v i, y pésame de'Ho, que mucho os amó, así como lo facen todos aquellos que os,conocen;' Agrande es la mengua que^o's é Ámádís «.vuestros amigos facéis en ser fuera de la''Gran Bretaña, según los grandes tuertos é agravios que en ella emendar tá- cíades; é malditos sean aquellos que fueron causa do vos apartar de mi padre, -que si aquí agord os fállára- desjuntos, como solia, alguna desaveñturada. que agora su mal atiende en ser desheredada y llegada fasta el punto de la muerte, pudiera tener esperanza de algún remedio,.é si allí Juésedes, razón haríades por ella f  seríades en su defensa, como siempre lo fecistes, que nunca desamparastes á los cuitados que os’hobieron menester;-más tal fué la ventura desta que digo, que todo le fallesce sino la muerte. » E cuando esto decía

»  Illoraba fuertemente’ , y esto por dos cosas; la úna, porque si su padre la-entregase á los romanos, esperaba . de echarse en la mar; é la otra, con soledad de Ama- dís, que la remembranza de don Florestan,,que delante sí tenia, le daba, que le mucho semejaba. E don Fio-, restan, que mucho entendido .era, bien conoció quo por sí misma lo-decía, é dijo: «M i bueña señora, á las grandes cuitas acorre Dios con su piedad, y en .él tened vos, Señora , esperanza que porná consejo en vuestras coscás, y de lo.que decís de Amadís, mi señor hermano, aquel qüe yo mucho deseo ver, é así como en las unas partes fallece su socorro, así en Jas otras lo fallan aquellos que menester lo han; y creed, mi buena señora, que él es sano y en su libre poder, é anda por tierras extrañas luciendo maravillas en armas, é socorriendo
iá los que tuerto resciben, así como aquel que Dios extremó en este mundo sobre cuantos en él nacer fizo.)) La reina ^ardainira, que cerca estaba dellos é oia toda la habla, d ijo: « ¡ A y ! Dios le guarde á Amadís de caer en las maños del Emperador, que muy mortalmente lo desama, é yo habría pesar' de su enojo por el que tan preciado es, é por vos, don Florestan, que es vuestro hermano. ~  Señora ,'dijo é l , útros muchos le aman y desean su'bien y honra.— Yo os digo, dijo la Reina, que, según he sabido, no'hay hombre que tanto desame el Emperador como á é l , sino es un caballero qüe moró un tiempo en' casa del rey Tafmor de Bohemia, en tiempo, que gentes del Emperador lo guerreaban, .é áqüel caballero que os digo mató en batalla á don Ga- radan, qüe era el mejor caballero que en todo el linaje del Emperador había, y en todo él señorío de Roma, si no es Saliistanquidio, este, príncipe muy honrado, que vino con mandado del Emperador á vuestro padre en fecho de vuestro casamiento. E aquel caballero que os digo fizo vencer otro dia, despues que mató á don G a- radan, por la su granjmndad de armap, otros once caballeros del Emperador de los mejores que en toda Roma había; é con estas dos batallas que vos digo fizo aquel caballero quedar libre de la guerra al rey de Bohemia, qüe^con.el Emperador tenia, donde no esperaba remedio sino de perder.:,todo su reino; así̂  que, en
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252 LIBROS DEbuen dia entró en su casa tan noble caballero para susmales remediar.»Entonces les contó la  reina Sardamira la razón dé las batallas mucho por extenso, é cómo la guerra fué partida tanto á honra é provecho del rey Tafinor j así cotnO este libro os lo ha'contado, Y desque ella se calló dijo don Florestan: «Mi buena señora, ¿sabéis vos cómo ha nombre ese caballero que todas esas cosas pasó á su honra?—-Sí dijo la Reina, que lo llaman el caballero de la  Verde Espada ó el caballero del Enano, é á cada uno destos nombres responde él cuando lo llaman, pero bien creído tienen todos que no es aquel su derecho nombre; mas porque dicen que trae una grande espada de un guarnimento verde, é un enano en su compañía, le llaman estos nombres. E como quiera que otro escudero consigo trae, nunca el enano dél se parte. » Cuando don Florestan esto oyó fué muy ledo, y creyó verdaderamente que Amadis, su hermano, seria, según las señales dél oia, é así lo creyeron Oríana é Mabilia, é don Florestan estovo una! pieza pensando que tanto que aquellas cortes del rey Lisuarte se partiesen lo iria á buscar. E Oríana, que moria por fablar con Mabilia, dijo á la Reina; « Buena señora, vos venis de lueñe é habéis menester de folgar, y será bien que descanséis en las buenas posadas queteneis.— Así se haga, dijo'ella, pues que, Señora, lo mandáis.» Estonces se fueron todas juntas al aposentamiento de la Reina., que muy sabroso era, así de árboles é fuentes como de casas muy ricas, y-dejándola allí con sus dueñas y doncellas, é don Grumedan, que las hacia servir, Oria- na se/tornó á su cámara, é.apartanclo á Mabilia é á la doncella de Denamarca, les dijo cómo creía verdaderamente que aquel, caballero que la reina Sardamira dijera seria Amadis, y ellas dijeron que así lo cuidaban y creían; é Mabilia dijo: «Señora, agora es suelto un sueño que esta noche soñaba, que e s , que me parescia que estábamos metidas en una cámara muy cerrada é oíamos de fuera muy gran ruido; así que, .nos ponía en pavor, y el vuestro caballero quebrantábala puerta, y preguntaba á grandes voces por vos, é yo os mos-, traba que estábades echada en un estrado, é tomándoos por la mano, nos sacaba á todas de allí, é nos ponía en una muy alta torre á maravilla, é decía: Vos estad en esta torre é no temáis de ninguno. E á esta sazón desperté; é por esto,‘ Señora, mi corazón es mucho esforzado, y él vos acorrerá.» Cuando esto oyó Oriana fué muy leda, é abrazóla llorando de sus ojos, que las lágrimas le caían por las sus muy ferniosas haces , é díjole: « ¡ Ay Mabilia! mi buena señora y verdadera am iga, qué bien me acorréis con vuestro esfuerzo é buenas palabras, é Dios mande por la su merced que así avenga de vuestro sueño como,lo deqis; é si esto no es su voluntad, que faga de guisa que viniendo Amadis , ambos murámos é no quede ninguno de nos vivo. —‘Dejadvos deso, 'dijo Mabilia; que Dios, qué tan bienaventurado en las posas extrañas le fizo, no le desam-
iparará en las suyas proprias; é fablad con don Flores- tan , mostrándole mucho-amor, é rogadle que él ésus amigos punen cuanto podieren como no seáis fuera desta tierra llevada^ y que así lo .diga á don Galaor de vuestra parte é de la suya.»

CABALLERIA.Mas dígoos qtie don Galaór, sin que ninguno gelo dijese , estaba él ya en este cuidado puesto, de lo así consejar al R ey, y decir os hemos en qué manera.- Sabed:, que el rey Lisuarte fuera á caza, é con él don Galaof^: ' y desque hobieron cazado, yendo el Rey por un valle, ' tovo la rienda á su palafrén, é pasando todos adelante,' llamó ádon Galaor'é díjole: «Mi buen amigo y leal; servidor, nunca en cosa vos demandé consejo que me* bien dello no fallase; ya sabéis el gran poder é alteza del. emperador de Roma, que á mi fija envía á pedir para eiiî  peratriz, é yo entiendo en ello dos cosas mucho’de mi pro : la una, casar á mi fija tan honradamente, siendo ; ; señora de un tan alto señorío, y tener aquel emperador para mi ayuda cada que menester hobiese; é la otra, que mi fija Leonoreta quedará señora y heredera de la Gran' „ Bretaña; y esto quiérelo hablar con mis hombres buenos, por (]uien he enviado, para ver en este casamiento qué me consejarán, y en tanto decidme vos aquí, donde' apartados estamos, si os placerá, qué os parece destoque bien conocido de vos tengo que en este caso me consejaréis todo aquello que mucho á mi honra será.)/Don Galaor cuando esto le oyó estovo una pieza cuidando ; desí dijo: « Señor, rio só.yo de tan gran seso, ni por mí han pasado tantas cosas desta calidad ,■ qué en una cosa de tan gran fecho como esta sopiese dar ■ entrada ni salida. E por esto, Señor, seria yo éxcusadb: v, ,. dello, si os ploguiere, porque esos que decís con qiiiént; \ se iia de platicar os dirán mucho mejor lo que vuestra honra y servicio sea, porque muy mejor que yo lo ál- canzarán.— Don Galaor, dijo el Rey, todavía quiero qué me lo digáis; si no, recebiria el mayor pesar del mundo , especialmente que hasta hoy nunca de vos recébí v/; sino mucho placer y servicio. — Dios me guarde de oí' .enojar, dijo don Galaor, é pues que todavía os place
• • ^probar mi simpleza, quiérolo hacer, é digo que en lo que décis, que casaréis vuestra hija muy honradamente'  ̂é con gran señorío, esto me paresce muy al contrarió; ■ |porque siendo ella vuestra sucesora, heredera destos reinos despues de vuestros dias, no le podéis facer má ;̂ - yor mal que quitárselos é ponería en Sujeción de homr íf bre extraño, donde marido ni poder terná; é puesto ^; caso que alcance aquello que es el cabo de semejantes. ■ señoras, que son los fijos, y estos ver casados, luego' será puesta en mayor sujeción é pobreza que ante, viendo mandar otra emperatriz. En esto que decís :dí os ayudar dél, cierto, Señor, según vuestra persona ó vuestros caballeros é amigos, que tanto valen, con r̂ió habéis adelantado vuestros señoríos é gran fama por el; mundo, antes vos sería mengua pensar y creer quê  aquel os había de sacar de necesidades, que, següb sus maneras soberbiosas que dicen todos que 'tienef: tornarse os-hi-a al revés, que siempre recebiríades pQt sil causa afrentas é gastos muy sin provecho; é Ib que: peor desto sería, es que, como servicio le ficiésedes, seríades sojuzgado, é así quedaríades perpétuamerite; en.sus libros é corónicas; asi que, Señor, esto que Vós-»   ̂ fpor gran honra, teneis, tengo yo por la mayor deshonré; que os podría venir; y en lo que decís  ̂ de heredar á vuestra hija Leonoreta en la Gran Bretaña, este es uÓ muy mayor yerro; que así acaesce, de uno yenirffiu--, chos, si la buéna discreción no lo ataja. Quitar voá,
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AMÁDfS DE GAULA.Señor, este señorío á una tal hija en el mundo, señalada , viniéndole de derecho, é darlo á quien no lo debe haber, nunca á Dios plega que tal consejo yo diese, é no.digo á vuestra fija , mas á la mas pobre mujer del inundo, no seria en que el suyo le quitase. Esto he dicho por la lealtad que á Dios é á vos é á mi ánima debo, é á vuestra hija, que por yo ser vuestro vasallo, por señorada tengo; é yo me voy mañana, si á Dios ploguiére, camino de Gaula ; que el Rey mi padre no sé por cuál razón me envió á llamar; é si os ploguíere, yo dejaré un escrito de mi mano que íágais monstrar á todos vuestros hombres buenos de lo que os he dicho; é si caballero hobiere que lo contrario diga, teniéndolo por mejor, yo'se lo combatiré, é le faré conocer ser verdad todo lo que dicho tengo.»El Rey cuando esto le oyó fué mal pagado de sus razones , aunque no se lo demostró, é díjole: «Don Ga- laor, am igo, pues que vos ir queréis, dejadme el escrito. w Mas esto no lo demandaba él para lo mostrar, sino, en caso que mucho menester fuese. Asi como oido habéis se fué el rey Lisuarte con don Galaor fasta que llegaron á su palacio, é aquella noche folgaron con mucho placer é hablando todos en este casamiento, principalmente el R e y , que lo mucho gana tenia. E otro dia de mañana don Galaor dióle el escrito é despidióse dél y dé los hombres buenos, é partióse para Gaula. E sabed que la intención de don Galaor en este hecho era estorbar aquel casamiento, porque no sentía ser pro del R e y , é también que sospechaba lo de Amadís y de O ria n a fija  del rey Lisuarte, aunque ninguno no se lo dijera; é quiso fallarse fuera donde mas en ello fabiar no podiese, conociendo estar ya de todo en todo el Rey determinado á lo facer; y desto no sabia nada Oriana, é por esto rogaba ella á don Florestan, como ya oistes, que lo fablase de su parte á don Galaor. Pues así pasaron aquel d ia , como ois, en Miraflores, siendola reina Sardamira espantada mucíio de la gran ferrao-
}sura de Oriana, que no pediera creer, que persona mor-

1tal tanto lo fuese, aunque muy menoscabada era de lo que solía por las grandes angustias é tribulaciones de su corazón, que muy propincuas le eran, temiendo . aquel casamiento del Emperador, é no sabiendo ningu- ,nas nuevas del su amado amigo Amadís de Gaula; é no quiso la Reina fablarla por estonces en fecho del Em - ' perador, salvo en otras cosas de nuevas y !de placer. Mas otro dia que en ello le fabló hobo tal respuesta de Oriana, como quiera que honesta é con cortesía fuese, que nunca mas osó decirle ni fablarle en ello.Pues Oriana, sabiendo cómo don Florestan se quería partir, tomólo consigo é levólo so unos árboles que ■ allí eran, donde había un muy rico estrado, é haciéndolo sentar ante s í , díjole descobiertamente toda su Voluntad, é la gran fuerza que su padre le facía, queriéndola desheredar y enviarla á tierras extrañas, rogándole que della se doliese, pues que no esperaba^olra cosa sino la muerte, y que no solamente á él, que ella tanto ■amaba y en quien tanta esperanza é fiucia tenia, mas á todos los grandes de aquellos reinos se quería quejar, é i  todos los caballeros andantes, que hobiesen della é gran piedad, é rogasen á su padre que de tal mudado fuese; é vos, mi buen señor é ami-

-LIBRO  TERCERO . 253go don Florestan, dijo ella, así gelo rogad é consejad que lo haga, faciéndole entender el gran pecado en que está por esta tan gran crueza é tuerto que me facer quiere.» .Don Florestan le dijo: «Mi buena señora,, sin duda podéis bien creer que os tengo de servir en, todo lo que por vos me fuere mandado, con tanta voluntad é homildad como do faría á mi señor el rey Perlón, mi padre; mas esto que me d.ecis, que á vuestro padre ruegue, no lo puedo facer en ninguna manera , porque yo no soy su vasallo, ni él me pornia en su consejo, sabiendo que lo desamo por el mal que á mí é á mi linaje ha fecho; é si algún servicio dé mí bobo, no hay por qué me lo deba gradecer, que yo lo fice por mandado de mi hermano é mi señor Amadís, á quien yo contradecir no podía ni debía.; el.cual no por el Rey vuestro padre, mas porque si esta tierra se perdiese la perderíadés vos, se dispuso ser en aquella batalla de los siete reyes, é traer consigo al rey Perion é á mí así como lo sopistes, porque él os tiene por una délas mejores princesas del mundo , é si él agora sopiese esta fuerza é agravio que tanto contra vuestra voluntad se os face, creed, mi señora, que con todas sus fuerzas é ’ amigos se pornia al remedio della; é no lo digo por vos, que tan alta señora sois, mas'por la mas pobre mujer de todo el mundo lo faria; é vos, mi buéna señora, tened buena esperanza, que aun plazo habrá para os poder socorrer, si á Dios ploguíere; que yo no pararé fasta ser en la insola Firm e; donde es el caballero Agrá- jes, que mucho en gran grado os desea servir por aquella crianza que su padre é madre vos ficieron, é por el gran amor que á su hermana Mabilia teneis; é allí habremos consejo de lo que'facer se puede.— ¿Sabéis vos , dijo Oriana, ser allí cierto Agrájes?— Sélo, dijo é l; que don Grumedan me lo dijo, que lo sabia por un escudero suyo que le envió.— A Dios merced, dijo ella, y él lo guie; é mucho me lo saludad, y decilde que en él tengo yo aquella verdadera esperanza que con razón de haber tengo, é si en este medio tiempo algunas nuevas sopiérdes de vuestro hermano Amadís, hacédraelo saber porque las diga á Mabilia, su cohermana, que muere con soledad dél; é Dios- guie cómo vos é Agrájes hayais algún buen acuerdo en mi facienda. )) Don Florestan, besando las manos á Oriana, se despidió della, é tomando consigo á don Grumedan, se fué á la reina Sardamira é díjole: « Señora, yo quiero andar, é por do quiera que fuere soy vuestro caballero y servidor;,ó así vos ruego yo que lo tengáis, y me mandéis en qué os sirva. » La Reina le dijo: «Mucho seria sin conocimiento la que no quisiese servicio y honra de hombre de tanto valor como vos , don Flores- tan , lo sois, é si Dios quisiere, en tal yerro no caeré yo , antes recibo vuestra buena cortesía, é os lo gra- dezco cuanto puedo, é siempre temé memoria de os rogar lo que por mí facer podiérdes.» RoU Florestan, que la mucho mirando estaba, d ijo: « Dios, que os tan fermosa fizo, os gradezca por mí esa respuesta, pues que yo por agora no puedo sino con la voluntad y con la palabra.» E con esto se despidió della y de Mabilia, y de todas las otras señoras que allí estaban, y rogando á don Grumedan que si nuevas de Amadís sopiese se las ficiese saber en’Ia insola Firm e, é fué á su posada,



S S i' ' LIBROS, DEé armóse, é cabalgó en su caballo , é con sus escuderos entró en el derecho camino de la insola Firm e, donde él quería ir , con intención de hablar con Agrájes é dar órdep cómo con sus amigos Oriana socorrida fuese, si su padre la diese á los romanos.
* CAPITULO XVL
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' Cómo el caballei’o de la Verde Espada, qué despues llamarou el caballero Griego, é don Bruneo de Bonamar é Angriole de Estra- vaus se vinieron juntos poV el mar, acompañando'aquella muy fermosa Grasinda,'que venia ála corte del rey Lisuarte, el cual estaba delibrado de enviar á su fija Oriana al emperador de Roma poi’mi5jer, é de las cosas que pasaron, declarando su demanda. . . . !
*■Con Grasinda fueron navegando por la mar el caballero de la -Verde Espada y.don Bruneo de Bonamar é Angriote de Estravaus, á las veces con buen tiempo é Otras con contrario, así como Dios lo enviaba, fasta que llegaron al mar Océano, que es en derecho de la costa de España; é cuando el de la Verde Espada se vió tan llegado á la Gran Bretaña gradeciólo mucho á Dios, porque habiéndole escapado de tantos peligros y de tantas tormentas cómo por la mar pasado había, le trajera dónde ver pudiese aquella tierra donde sit-señora era; así que, muy grande alegría'le sobrevino á su corazón. Estonces cori gran alegría fizo juntar todas las fustas, y rogó á todos los hombres que con ellas eran que lo no ■ llamasen por otro nombre sino el caballero Griego, é mandóles que punasen de se llegar á la Gran Bretaña. Estonces se asentó con Gríisinda en su estrado é díjole : «Fermosa Señora, ya se llega el tiempo por vos desea- do, en que, si á Dios ploguiere, será cumplido lo que tanto vuestro, corazón ha deseado'é desea; é cierto creed, Señora, que por afan ni peligro de mi persona no dejaré, de os pagar algo de las mercedes que me he- cisles.—-Gabállero Griego, mi amigo, dijo ella, tal fianza tengo yo en Dios que así lo guiará, que si otra cosa su voluntad fuera, no me.diera por guardador tal ca-

4  *  *bañero como vos, é mucho os gradezco lo que me decís ,vpues que estando tan cerca de tal afrenta, parece que el córazon dobla su ardimiento. » El caballero Griego mandó á Gandalin que le trajese les seis espadas que la reina Menoresa en Gonstantinopla le diera, é Gandalin las trajo y se las poso delante, é dió las dos dellas á don Bruneo é Angriote, que maravillados fueron de ver la riqueza de sus ^guarnimientos, y el caba-  ̂llero Griego^tomó otra para Si^é mandó á Gandalin que guafdando;Ia verde suya doridelji no viesen, aquella po- siese con sus armas; esto facía él porque en la corté del rey Lisuarte, donde él iba y se queria encobrir, no fues.e por la verde espada descubierto; é cuando así en esto que oís estaban, siendo entre nona é vísperas, Grasinda, que muy enojada de la mar andaba, hizo con el caballero Griego é:don Bruneo, é Angriote que Ja sacasen al borde de la fusta, porque viendo la tierra algún des- ̂ * } wcanso sintiese; é allí estando todos cuatro fablando en lo que mas les agradaba, siguiendo su viaje á la hora que el sol se queria poner, vieron'una fusta que queda estaba en la mar, y el caballero Griego mandó á los marineros que enderezasen contra ella,, y llegapdo cer- ca^ que sé bien podrían oir, dijo el caballero Griego á

CABALLERÍA.Angriote que preguntase á los dé la  fusta por alguna.3.^  ̂ í nuevas, é Angriote los saludó muy cqrtésmente é dijo’i'í-' «¿Cuya es esta fusta, é qiiiéri anda en ella?» Ellos' cuando,oyeron esta pregúntale dijeron : «La,fusta esV. í -  de la insola Firme é andan,en ella dos caballeros, que,'/os dirán lo que os ploguiere. »E  cuando el caballeroGrie-V go oyó fablar de la insola Firme, alegróse el corazón, V á sus compañeros, por los oir hablar de lo que deseaban ; saber,é Angriote dijo : «Amigos, ruégovos por cortesía . que digáis á esos caballeros que se lleguen ende,y p r e - . guntarles hemos por nuevas que querríamos saber, é si Yós ploguiere, decimos quiénson,— Esonofarémosnos;; .■mas decides hemos vuestro mandado.» E llamándolos,s 'se pusieron los dos caballeros allí cabe sus hombres. .. Estoncés Angriote dijo : «Señores, querríamos saber de vos en qiié lugar es el rey Lisuarte, si por ventura ' lo sabéis. Todo lo que sabemos, dijeron ellos, se dirá|\- pero antes querríamos saber una cosa que por della seri ' . certificados hemos llevado mucho a fa n ,,y  aun lleyár, mas esperamos fasta lo saber. Decid lo que osploguie- re, dijo Angriote; que si lo sé, saberlo heis vos.» Ellos ■ dijeron ; «Amigo, lo que nos deseamos es saber nuevas • de un caballero que se llama Amadís de Gaula^ aquel que por le hallar andan todos sus amigos muriendoA lacerando por tierras extrañas.» Cuando el caballórO Griego esto oyó las lágrimas le vinieron á los ojos,. ■ ' muy cedo con el gran placer que su ánimo sintió en ver cómo sus parientes tod’os é amigos le eran leales; pero estovo callado, é Angriote Ies dijo : «Agora me decid , quién sois, é yo os lo diré lo que deso sopiere.» El uno : ¿ellos dijo; «Sabed que yo he nombre Dragonis, y esté ' mi compañero Enil, y queremos correr el mar Meditaré raneo é ios puertos de la unaé otra parte, si podiére^ :■ mos saber nuevas deste por quien preguntamos.—Sé- ñore^ ,̂ dijo Angriote, Dios vos dé buenas nuevas dél;,, ; ■ y eñ estas fustas vienen gentes de muchas partes, é yo  ̂preguntaré si algo dcllo saben., é os lo diré de grado.», /í, Esto decía él por mandado del caballero Griego, é dí-̂ . ’ J- joles : «Agora vos ruego que me digáis dónde es el rey J  Lisuarte, y qué nuevas dél sabéis, é de la reina.Brise-r 5/ na, su mujer, y de su corte.—Eso os diré yo, dijo Dra- gonis. Sabed que él es en una su villa, que Tagádes^e ',:5 llama, que es un gran puerto de mar contra I^ormandíaJ , ó ha fecho cortes, en que están todos sus hombres bue* , nos, por haber con ellos consejo si dará su fija Oriana al |  emperador de Roma, que por mujer la pide; é allí son para la llevar muchos romanos., entre los cuales es el mayor Salustanquidio, principe de Calabria, é otros H muchos á quien él manda, que son caballeros de cuen- l a ; é  tienen consigo una reina que Sardamira se llama , para'acompañar á Oriana, y que el Emperador la llamalm ya la emperatriz de Roma.» Cuando esto oyó el caballe- ^  ro Griego estremeciósele el corazón ’y estuvo una pieza' r| desmayado. Mas cuando Dragonis vino'á.contar las co- sas que Oriana facía de amarguras é llantos^ y cómo se //; había enviado á quejar á todos- los'altos hombres de la Q  Gran-Bretaña, sosególe el corazón y esforzóse, pénsan- do que, pues á ella pesaba, que los romanos no seriair; tantos ni tan fuertes que él no se la tomase por la márv i  ó por la tierra, y que aquello baria él por la mas pot doncella del mundo; pues ¿qué debía lacer por lá qdé
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ÁMADÍS DE CAULA,
isolo tin momento, perdiendo la esperanza della, él no podría v iv ir; é daba mucTias gracias á Dios porque en tal sazón lo arribara en aquella tierra, donde podiese servir á su señora algo de las grandes mercedes que le liabia fecho, y, que lomándola, la tem ía, como lo él deseaba, sin su culpa della; y conestosé hacia tan alegre y tan lozano como si ya fecho é acabado lo toviese, é elijo muy paso á Angriote que preguntase á Dragonis dónde sabia él aquellas nuevas, y preguntado por él Dragonis, le dijo : aHoy há cuatro dias que llegaron á ia insola Firm e, donde nos partimos don Guadragante é su sobrino Landin, é Cavarte de Val Temeroso, é Madancian (1) de la Puente de P lata ,  é Elian el lozano. Estos'cinco vinieron por haber consejo, con Flores- tan é con Agrájes, que hí son, cómo les parece que deben entrar en la demanda de Amadís, aquel que nos buscamos; é don Guadragante quería enviar a la corte del rey Lisuarte por saber de aquellas gentes extrañas que allí son algunas nuevas de aquel muy esforzado Amadís; mas don Florestan le dijo que lo no íiciese, que él venia de allá y no sabia ningunas nuevas, é sus escuderos han dicho de una contienda que él. con losromanos hobo, de que su gran prez será loada en tanto

%que el mundo durare.' Cuando esto oyó Angriote dijo ; «Señor caballero, decidnos qué hombre es ese y qué cosas^hizo, que tan loadas son.— Este e s , dijo Dragonis , fijo del rey Perlón de' Caula, é bien parece en la su gran bondad á SUS hermanos.» E contóle todo lo que le acaeciera con los caballeros romanos delante de la reina Sardámi- rá, y cómo levó Iqs escudos dellos á la insola Firm e, y los nombres de los señores dellos escritos de su sangre; y este don Dragonis Contó allí las nuevas que os decimos, é cómo siendo los caballeros de la reina Sar- damira tan mal trechos, que por ruego suyo della la aguardó don Florestan hasta la poner en Miradores, donde ella ibíi á ver á Oriana, la fija del rey Lisuar- te. Mucho fueron alegres el caballero Griego é sus compañeros de aquella buena ventura de don Florestan; é cuando el caballero Griego oyó mentar á Miraíiqres ei córazon le saltaba, que lo no podia sosegar, viniéndole á la memoria el sabrqso tiempo* que allí pasó con aquella que de allí señora era; y dejando á Grasinda é á Ips otros caballeros, se apartó con Gan- daliii é díjole : «Mi verdadero amigo, ya has oido las nuevas de Oriana, que si así pasase, pasaríamos ella é yo por la muerte; ruégote mucho que tomes gran cuidado en esto que te yo mandaré; y esto es, que te despidas tú é Ardían el enano de mí y, de Grasinda, diciendo.qüe os queréis ir con ■ aquellos de la fusta á buscar á Amadís, é di á mi cohermano Dragonis é á Enil todas las nuevas de mí, y que luego se tornen á la insola Firm e; é cuando allí dlegárdes, diréis á don Guadragante é Agrájes que Ies ruego yo mucho que no Be partan dende; que yo seré con ellos en estos quince dias; y que tengan consigo todos esos caballeros nuestros amigos que .ende están, y envíen por mas si dellos- Así se halla escrito el nombre de este caballero en las ediciones mas antiguas de este libro, y por consiguiente, parece distinto del que en otros lugares es Uamsido MadansU y Madapsiel. Véase ia página 203, nota* • "

-LIBRO TERCERO . 2ÍJ5sopieren; é di á don Florestan é á tu padre don-Gan- dáles que hagan bastecer todas las' -fusias que se hí hallaren de viandas é armas, porque tengo de ir con ellas áun bgar que prometido tengo; lo cual.dé mí- sabrán cuando los viere; en esto pon gran recaudo, que ya sabes lo que en éllo me va.»Estonces llamó al Enano é díjole' : «Ardían, véle con Gandalin éhaz lo que te mandare.» Gandalín, que mucho deseaba complir el mandado de su señor, fuése para Grasinda é díjole : «Señora, nosotros queremos dejar ál caballero Griego por entrar en la demanda con aquellos caballeros que.en aquella fusta:andan buscando á Amadís, é Dios vos gradezcá las mercedes qúe de vos, Señora, receñidas tenemos.» E asimismo se despir ■
\  4dieron del caballero Griego y de.don Bruneo é Angrio- le , y,ellos los encomendaron á Dios y entraron én la fusta, é Angriote les-dijo : «Señores, veis ende un escudero é un enano que andan en la. demanda que vos andais.» Mas cuando ellos vieron que eran Gandalin y el Enano mucho fueron alegres; é como sopieron'ias nuevas ciertas de ellos, partiéronse de la flota con su galea, y llevaron el cami.no de la insola Firme; y el caballero Griego y Grasinda con su conipaña fueron corriendo su mar contra Tagádes, donde el rey Lisuatto era. El rey Lisuarte era en Tagádes, aquella su villa, y , estaban con él juntos muchos grandes y otros hombres buenas del su reino, que los ficiera llamar para aconsejarse con ellos lo que fiaría del casamiento de Oriana, su fija, que el emperador de Roma para se casar con ella.le enviaba muy afincadamente á demandar; y todos le decían que lo no ficiese,queera cosa en qüe mucho contra Dios erraría, quitand.o á su hija aquel Señorío de que heredera habia de ser, y ponerla en sujeción de hombre extraño, de.condicion liviana é muy mudable; que asi como por el presente aquello mucho deseaba, así á poco espacio de tiempo otra cosa se les antojaría, é muy cierto es que esta es la manera de los hombres livianos. Pero el Rey, pesándole, deste tal consejo, siempre en su propósito firme estaba, permitiéndolo Dios que aquel Amadís, que tantas veces le aseguró su reino é su vida, haciéndole tan señalados servicios, é poniéndole en la mayor fama, en la mayor alteza que ningun-'rey de su tiempo estaba, é tan malas gracias dello sacó, sin lo merecer, .de aquel mismo sii grandeza, su gran honra me^ noscabada.é abatida fuese, como en el cuarto libró mas largóse dirá. Pero aun este rey Lisuarte, no para se volver de su propósito, mas porque su porfía é riguridad mas clara á todos manifiesta fuese, tovo por bien que al mismo consejo fuese llamado el conde Argamonte., su tio , que müy viejo é doliente de gota estaba. E á sabiendas no quería salir de su casa, conociendo la voluntad errada que el Rey en aquel caso tenia, pues que en todo le habia de contradecir; mas, como el mandado del Rey vió , fué luego para allá, y llegado á la puerta del palacio, allí salió el Rey á lo recebir, j  tomándole por la mano, se fué con él á su estrado, é fizóle sentar cabe sí; díjole : «Buen tio , yo os fice llam'ar, é á estoshombresbuenos que aquí veis, por haber consejodeloque hacer debo en este casamiento de mi fija con el emperador de Roma, é mucho, os ruego que me digáis vuestro parecer, y ellos asimesmo.—Mi señor, dijo él, muy gra-
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256 LIBROS DEve cosa me parece consejar en esto que mandáis, porque aquí hay dos cosas: la una, queriendo seguir vues- ‘ tra voluntad, y la otra, queriéndola contradecir; que si la contradecimos, tomaréis enojo, así como por la mayor parte los reyes lo hacen, que con el sii gran poder querrían contentar é-satisfacer sus opiniones, no se- yendo increpados ni contrariados de. aquellos que mandar pueden. La otra, que si la otorgamos, poneisnos á todos en,gran condición con Dios y con su justicia, y con el mundo en gran deslealtad é aleve, que por nos se ha otorgado que vuestra h ija , siendo heredera destos reinos despues de vuestros dias, los pierda porque aquel mesmo derecho, é aun mas fuerte, tiene ella á ellos que vos tovistes de los haber del Rey vuestro her-' mano. Pues mirad bipn, Señor, que tanto siutiérades vos al tiempo que vuestro hermano murió, haciendo á vos extraño de lo que de razón haber debíades, lo diera á otro que le no pertenecía; é si por ventura vuestra intención e s , haciendo á Oriana emperatriz é á Leonoreta señora destos vuestros* reinos, á entrambas las dejais muy grandes é muy honradas señoras; é si lo miráis todo por razón, puede al contrario salir; que no podiendo vos de derecho rem^over la órden de vuestros antecesores, que fueron señores destos reinos, quitando ni acrecentando, el Emperador, teniendo por mujer á Oriana, vuestra h ija , terná por sí el derecho de los heredar con ella, écomo es poderoso, si vos fal- tásedes, no con mucho trabajo los podría tomar; así que, entrambas seyendo desheredadas, seria esta tierra tan honrada y señalada'en el mundo sujeta á los emperadores de Roma, sin que Oriana en ella mas mando toviese de lo que le fuese otorgado por el Emperador; de manera que de señora la dejais sujeta; é por esto, mi señor, si Dios quisiere, yo me excusaré de dar consejo á quien muy mejor que yo sabe lo que hacer debe. — Tío, dijo el Rey,, bien entiendo lo que me decís; pero mas me ploguiera que me loárades vos y ellos esto que tengo dicho é prometido á los romanos, pués que en ninguna guisa dello no me puedo retraer.—En eso no osdetengais, dijo el Conde; que todas las cosas consisten en el cómo se han de hacer é asegurar, é allí, guardando vuestra vergüenza é palabra, honestamente podéis desviar ó allegar lo que mejor vos estoviere.—Bien dec ís , dijo el Rey, é por agora no se hable mas.» Así se desbarató aquel consistorio, y fueron á sus posadas.E los marineros que en las fustas de la fermosa Gra- sinda venían, donde estaba el caballero Griego, y don Bruneo de Bonamar é Angriote de Estravaus, que por la mar navegaban, como ya oistes, devisaron una mañana la montaña que Tagádes había nombre, por donde se llamó así la villa do era el rey Lisparte, que al pié de la montaña estaba, éfueron donde su señora estaba hablando con el caballero Griego é con sus compañeros , é dijéronles : « Señores, dadnos albricias; que si este viento no se cambia, antes de una hora seréis arribados en el puerto de Tagádes, donde ir queréis.» Grasinda fue muy leda, y el caballero Griego asiraes- mo, y fuéronse lodos al borde de la nao, é miraban con gran gozo aquella tierra que tanto ver deseaban, é Grasinda daba muchas gracias á Dios por la así haber guiado, é con mocha homildad le rogaba que endere-

CABALLERÍA.zase su facienda y la ficiese ir de allí con la honra que deseaba. Mas del caballero Griego os digo que mucho fülgaban sus ojos en ver aquella tierra donde, era su señora, de quien tanto tiempo tan alongado andoviera, y no pudo tanto resistir que las lágrimas no le viniesen é volvió el 'rostro de Grasinda porque se las no viese, é alimpiólas lo mas cobierto que pudo, é faciendo buen semblante, se volvió á ella é díjole: «Mi se- . ñora, tened esperanza; que iréis desta tierra con la honra que deseáis, que yo muy esforzado estoy viendo la vuestra gran fermosura, que me face cierto de tener el derecho é razón de mi parte; y pues Dios es el ju ez, querrá que así lo sea la honra.» Grasinda , que temerosa estaba, como quien ya al estrecho era llegada, esforzóse mucho é díjole : «Caballero Griego, mi señor, mucha mas fucia tengo yo en vuestra buena ventura é buena dicha que en la fermosura que decís; é aquello teniendo vos en la memoria, hará que vuestro buen prez se adelante, como en todas las otras grandes cosas que con ello habéis acabado, é á mí la mas alegre de cuantas viven.— Dejémoslo á Dios, dijo él; fablemos en lo que conviene que se faga.» Entonces llamaron á Grinfesa, una doncella fija del mayordomo, que era buena y entendida, é sabia ya cuanto- del lenguaje francés, el cual el rey Lísuarte entendía, é dié— ronle un escrito en latín , que de ante tenia fecho, para que lo diese ál rey Lisuarte é á la reina Brisena, ó mandáronle que no hablase ni respondiese sino por.el lenguaje francés en tanto que entre ellos estoviese, 6 que” tomando la respuesta, se volviese á las fustas. La doncella, tomando el escrito, se fué á la cámara de su' señora, é vistióse unos paños muy ricos é fermosos, é como ella era en floreciente edad é asaz fermosa, pa-. reció muy bien é apuesta á los que la miraban. E su padre el mayordomo mandó sacar de una fusta palafrenes é caballos muy bien guarnidos, é los marineros lanzaron un batel en el agua, é tomaron la doncella é dos sus hermanos buenos caballeros, é dos escuderos que las armas les llevaban, é pasáronlos prestamente en tierra contra la villa, y el caballero Griego mandó sacar de la mar en otro batel á Lasindo, escudero de don Bruneo, é díjole que se fuese por otro camino á la villa, é preguntase si allá sabían nuevas, de su señor, diciendo que él quedara doliente en su tierra al tiempo que don Bruneo se metió en la demanda* de Amadís, é que con este achaque púnase mucho en saber qué'recaudo se le daba á su doncella, é que en todo caso so volviese á él á la mañana, que él faria que con un batel lo atendiesen. Lasindo se partió dól é fué á recabarsu mandado. . i-,E dígoos de la doncella, cuando entro por la villa,que todos habían placer de la mirar, é̂  decían que maravilla venia bien guarnida é acompañada de aquellos dos caballeros; é ella iba preguntando dó eran los palacios del Rey. Pues así acaeció, que el fermosq doncel Esplandian é Ambor de Gadel, fijo de Angrio.tO) que por mando de la Reina allí estaban para la .servir en tanto que aquella gente extraña allí estoviese, sa*̂  ̂lian ambos á caza de esmerejones, y encontraron la doncella; é como viesen que preguntaba por ios palar cioí d,el Roy, dió Esplandian el esmerejón á Sargüi;^
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AMADIS DE GAULA
\  '  •fuése para ella, que la vió extrañamente vestida, é dí- jole por lenguaje francés: aMi buena señora, yo os guiaré, si os ploguiere, é vos mostraré al Rey, si lo no conocéis,» La doncella lo cató, é fué muy maravillada de su gran fermosura é buen donaire, tanto, que á su parecer nunca en su vida viera hombre ni mujer tan fermoso, é dijo: «Gentil dohceI,á quien Dios haga tan bienaventurado como fermoso, mucho os lo gradezco lo que me decís, é á Dios, que con tan buen aguardador me encontró,» Entonces su hermano dió ía rienda al doncel, y él tomándola, se fué con ellos fasta llegar al palacio. Y , á esta sazón estaba el Rey en el corral debajo de unos portales muy bien labrados, é con él muchos hombres buenos é todos los de Roma, y entonce acababa de les prometer á su fija Oriana para que la llevasen al Emperador, y ellos de la recebir por su señora. E la doncella, siendo ya apeada de su palafrén , entró por la puerta, llevándola de la mano E s- plandian, é sus hermanos con ella, é como llegó al Rey, fincó los hinojos é quísole besar las manos, mas él no las dió, porque lo no acostumbraba sino cuando facía merced señalada á alguna doncella; é dándole la carta, le d ijo : «Señor, menester es que la . oya la" Reina é todas sus doncellas, é si por ventura las doncellas se enojaren de oir lo que ende viene, procuren de haber de su parte algún buen caballero, como la mi' señora trae, por cuyo mandado aquí vengo.» El Rey mandó al rey Arban de Norgales é á su tio el conde Argamonte que fuesen por la Reina, é trajesen consigo todas las infantas é doncellas que en su palacio eran. Esto fué así hecho, que la Reina vino con tanta compañâ  de señoras, así de fermosura como guarnidas ri- oamente, cual en todo el mundo á duro se podría fallar, é sentóse cerca del Rey, é las infantas é todas las otras en derredor della. La doncella mandadera fué á besar las manos á la  Reina é díjole : «Señora, si mi demanda extraria os pareciere, no os maravilléis, pues que para semejantes cosas extremó Dios esta vuestra córte de todas las del mundo, y esto causa la gran bondad del,Rey é vuestra ; é pues.aquí se falla el remedio que en otras partes fallece, oid esta carta, é otorgad lo que por ella se os pide, é vernán á vuestra cor- tefina fermosa dueña y el valiente caballero Griego que la guarda.» El Rey mandóla leer, é. decía a sí:«Al muy alto é honrado Lisuarte, rey de la Gran «.Bretaña, yo Grasinda, señora de la hermosura de to- »das las dueñas de Romanía, mando besar las vuestras » manos , é fágoos s'aber, mi señor, en cómo yo soy venida ■ »en vuestra tierra en guarda del caballero Griego ; é la )).cansa dello e s , porque así como yo fui juzgada por la ))mas hermosa dueña de todas las de Romanía, así si- Mguiendo aquella gloria que mi corazón tan ledo fizo, lo «quiero ser mas que ninguna de cuantas doncellas en »vtiestra corte son, porque con el vencimiento de las J)Unas é de las otras yo pueda quedar en aquella hol- JJganza que tanto deseo.; é si tal caballero hobiereque »por alguna de vuestras doncellas esto quiera contra- » decir, aparéjeseá dos cosas : la primera, á la batalla , » con el caballero Griego, é la otra-, poner en el campo «una rica corona, como la yo trayo, para que el ven- leedor las pueda, en señal de haber ganado .aquélla 
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-L IB R O  TERCERO. 257«Vitoria, dar á aquella por quien se combatiere. E , «muy alto R ey , si esto á que yo vengo os place que »en efeto venga, mandadme segurar con toda mi com- »paña, é al caballero Griego; si n o , solamente de «aquellos que con él la batalla querrán haber ;, é si el » caballero que por las doncellas se combatiere fuere «vencido, venga el segundo así, ó así el tercero ;;que »á todos manterná campo con la su alta bondad.»Leída la carta, el Rey d ijo : « Así Dios me salve, yo creo que la dueña es muy hermosa y el caballero no so precia poco de armas; mas, como quiera que ello sea, ellos han comenzado gran fantasía de que sin su daño se podrían excusar; pero las voluntades de las personas son en diversas maneras, y en ellas ponen sus co-. razones, é no dudan las aventuras que les podrán venir ; é vos, doncella, os podéis ir, é y o . mandaré pregonar la seguranza, como lo pide vuestra señora; así que, ella podrá venir cuando le placerá, é si no fallare quien su demanda contradiga, habrá satisfecho su voluntad. — Mi señor, dijo ella, vos respondéis así como lo atendíamos ; que de vuestra corte ninguno con razón puede ir .con querella; é porque el caballero Griego trae consigo dos compañeros que justas demandan, es menester que la misma seguranza hayan. — Así sea, dijo el Rey. — En el nombre de Dios, dijo la doncella, pues mañana los veréis en vuestra corte; évos, mise- ñora, dijo á la  Reina, mandad estar vuestras doncellas donde vean cómo su honra se adelanta ó menoscaba por sus aguardadores; que así lo hará mi señora, é á Dios seáis encomendada.» Entonces se despidió delíos ése fuéá las barcas, donde con ^ran placer fué rece- bida, é contándoles cómo había su mensaje librado, mandaron luego sacar dé las fustas sus armas é caballos, é ficieron armar una muy rica tienda é dos tendejones en la ribera de la m ar; mas aquella noche no salió en tierra sino el mayordomo con algunos sirvientes para la guarda dello.E agora sábed que al tiempo que la doncella m aiv dadera de Grasinda se partió del rey Lisuarte é de la Reina con el recaudo que ya oistes, Salustanquidio, cohermano del emperador de Roma, que presente estaba, se levantó en pié, é bien cien caballeros romanos con é l, é dijo al Rey en alta voz así, que todos lo ■oyeron : «Mi señor, yo y estos hombres buenos do Roma que aquí ante vos somos os queremos pedir un don, que será vuestra pro, é honra nuestra. —  Mucho me place de os dar cualquier don que demandár- des, dijo el Rey, ende mas tal como el que decís.-— Pues dadnos, dijo Salustanquidio, que podarnos tomar la demanda por las doncellas, que muy mejor recaudo daremos della que los caballeros desta vuestra tierra; porque nosotros é los griegos nos conocemos bien, é mas nos temerán solamente por él nombre de romanos que por el hecho é obra de los de acá.» Don Grume- dan, que allí estaba, se. levantó en pié, é fué ante el • Rey é dijo : «Señor, como quiera que grande honra sea á los príncipes venir las extrañas aventuras á sus cortes, é mucho sus honras é reales estados acreciente, muy presto se podrían tornar en deshonras é menguas si no son con buena discricion recebidas é gobernadas; y esto digo yo, Señor, por esto caballero Griego quei7'



SbS LIBROS DEnuevamente con tal demanda es venido ; é si su gran Boberbia hobiese logar á que por él fuesen vencidos aquellos que en vuestra corte contradecir le quisiesen, aunque el peligro é daño fuese suyo dellos, la honra é mengua vuestra seria; así que. Señor, paréceme que seria bien, antes que por vos ninguna cosa se determi-  ̂ne, que espereis á don Galaor é á Norandel, vuestro fijo, que, según he sabido, serán aquí , dentro de cinco dias, y en este tiempo será mejorado don Guilan el cuidador é podrá tomar armas, y estos lomarán la empresa de forma que vuestra honra é la suya sea guardada.— Eso no puede ser, dijo el Rey; que ya les he el don otorgado, é tales son, que á mayor fecho que este darán buen fin. -—Bien puede ser, dijo don Gru- medan ; mas yo faré que las doncellas, á que esto atañe, no lo otorguen. — Dejadvos deso, dijo el R e y ; que . todo lo que yo fago por las doncellas de mi casa fecho e s ; demás esto que á mí es demandado.» Salustanqiii- dio fue á besar las manos al Rey, é dijo á don Gru- medan: « Yo pasaré esta batalla á mi honra é de las doncellas, é pues vos, don Grumedan, en tanto te- neis esos caballeros que decís é á vo s, creyendo que mejor ellos que nosotros la pasarían, si tal de la batalla saliere que armas pueda tomar, yo lomaré dos compañeros é me combatiré con esos é con vos; é si yo no podiere, daré otro en mi lugar, que ligeramente me podrá excusar.— En el nombre de Dios, dijo don Grumedan, yo tomo esta batalla por mia é por aquellos que comigo entrar quisieren.» E sacando un anillo de su dedo, lo tendió contra el Rey é díjole ; «Señor, veis aquí mi gaje por mí é por los que comigo metiere en la batalla; é pues esto por ellos se demandó, no lo podéis negar de derecho si se no otorgan por vencidos.» Salustanquidio dijo; «Antes las mares serán secas que palabra de romano se torne atrás, sino á su honra ; é si á vuestra vejez se os quitó el seso, el cuerpo lo pagará si lo en la batalla metiérdes.— Ciertamente, dijo don Grumedaa, no soy tan mancebo que lio haya asaz de dias, y esto, que vos pensáis que me será contrario, esto tengo por mayor remedio; que con ellos he visto muchas cosas, entre las cuales sé que la. soberbia nunca hobo buena fin , é así espero yo que os acaecerá, pues quCj según vuestra alabanza, sois capitán é caudillo della.»Elrey Arban de .Norgales se levantó para responder á los romanos, é bien treinta cabaliero.s que las aventuras demandaban con é l , é mas otros ciento; mas el Rey, que lo conosció, tendió una vara, é mandóles que en aquello no hablasen, é asilo mandó á don Grumedan. El conde Argamonte dijo al R e y : «Mandad, Señor, á los unos é á los otros qüe se vayan á sus posadas; que mengua es vuestra pasar ante vos tales razones.» Y  el Rey así lo hizo, y el Conde le dijo : « ¿ Qué os" parece, Señor, de la locura desta gente romana, qué así amenguan á los de; vuestra corte  ̂ no os teniendo ningún acatamiento? Pues ¿qué farán estando en su tierra, ó en qué vuestra fija será tenida;. que me dicen, Señor, que se la habéis ya prometido? No sé qué engaño es este; hombre tan cuerdo é que tantas buenas venturas por el querer de Dios ha habido, é por el vuestro buen m o , en logar de le dar gracias.por ello  ̂ quereis-

CABALLERÍA.le tenlar y enojar; catad que muy presto podría hacerí que la fortuna su rueda revolviese, é cuando así es éno-. jada de aquellos á que muchos, bienes fizo, no coa up azote solo, mas con muchos muy crueles los castiga; A como las cosas deste mundo sean transitorias é perece^, deras, no tura mas la gloría é la fama dellas de cuanto, ante los ojos andan; ni es juzgado cada uno sino comí); al presente le ven , que todas aquellas buenas venturas, é vuestra grande alteza en que sois agora serian en olviu, do puestas, somidas so la tierra si la fortuna vos fuesé; contraria; é si alguna recordación dellas se hobiese,: no seria sino para que, culpándoos en lo pasado, os. menguasen en lo presente. Acuérdeseos, Señor, deh yerro tan grande que sin oausa ninguna fecis tes en apartar de vuestra casa tan honrada caballería como, lo era Amadís de Gaula, é sus hermanos é los de su lina^. je , é otros muchos caballeros que por causa suya os dejaron, con que tan honrado é temido por todo el mundo érades, é casi no siendo aun salido de aquel yerro, ¿queréis entrar en otro peor? Pues esto no os viene sino de gran parte de soberbia; que si así no‘ fuese, te- meríades á Dios é tomaríades consejo de los que os han de servir lealmente; é yo, Señor, con esto des-̂  , cargo aquella fe é vasallaje que os debo, é quiéronae ir á mi tierra; que si Dios quisiere, no veré yo los llantos é amarguras que vuestra fija Orianafará al, tiempo que; la entreguédes; que me han dicho que para ello la mandáis venir de Mirafiores.— Tio, dijo el Rey, no fableis. mas en esto que es hecho, é desfacer no se puede,; é ruégoos que os detengáis fasta tercero dia por ver á qué fin vernán estas batallas que aquí son puestas, é.; seréis juez dellas con otros caballeros cuales quisiérdes; ; esto faced, porque mejor que hombre de mi tierra erí- tendeis el lenguaje griego, según el tiempo que en Gre-, cía morastes.» Argamon le dijo: «Pues así os place,.' yo lo faré; pero pasadas las batallas, no me deterné- m as; que no lo podría sofrir.» Quedando la habla, éq. fué el Conde á su posada y el Rey quedó en su palacio.Lasindo, el escudero de don Bruneo, que por manda-¡ dodel caballero Griego allí viniera, aprendió bien todo lo, que ante el Rey pasara despues que la doncella de allL partiera, é fuése luego á las naos, é contó cómo los ro,-' manos pidieran al Rey las batallas, y él se las otorga-,; ra, é las palabras que Grumedan pasó, con Salustan- qiüdío, é cómo tenían su batalla aplazada, é todas las otras que ya oistes que allí pasaron. E asimismo dijO: cómo el Rey había enviado por su fija Oriana para la entregar á los romanos tanto que las batallas pasasep, Guando el caballero Griego oyó decir que ios romanos habían de facer las batallas é se habían de combatir, por las doncellas fué muy ledo, porque lo que él mas., dudaba en aquella afrenta era pensar que su hermanó don Galaor tomaría aquella batalla por las doncellas:;: que esto tenia él en mas que otra afrenta que le venir; podiese, porque don Galaor fué el caballero que en maSí estrecho le poso que ninguno con quien él se comba-, tiera, aunque gigante fuese, así como lo cuenta e l primer libro desta historia, que bien creía qué si en. la. corte se fallara que como el mas preciado en armas de, lodos los que en ella había tomara esta requesta, dé la; cual no.podía redundar sino de dos cosas la una: ó mo-̂
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a m a d í s  d e  c a u l ajír é l, 6 matar á sa hermano 'don Galaor, que antes sofriera la muerte que otorgar cosa que á mengúa le tornase ;' é por >esto fué ledo en saber que en la corte no era, é demás desto, porque no se habla de combatir con ninguno de sus am ip s que en la corte eran; édijo á Grasinda: «Señora, en la mañana ovamos misa en aquella tienda, é guisadvos. muy apuestamente, é llevad las doncellas que os ploguiere bien ataviadas, é irémes á dar cabo en esto en que estamos; que fio en la merced de Dios alcanzaréis aquella honra por vos tanto deseada, é porque á esta tierra venisles.» Con esto se acogió Grasinda á su cámara, y el caballero Griego é sus compañeros á su fusta.CAPITULO X V II.
^  *De cómo el caballero Griego é sus compañeros sacaron del mar á Graciada, y la llevaron con su compaña á la plaza de las batallas, donde su caballero hábia de defender su partido, com- pliendo su demanda.■ Pe la mar sacaron á Grasinda con cuatro doncellas, é fuéronse á oir misa á la tienda, y de allí cabalgaron ellos todos tres armados en sus caballos, é Grasinda tan apuesta ella é su palafrén de paños de oro é de seda con perlas é piedras tan preciadas, que la major emperatriz del mundo no podiera mas llevar, porque esperando ella siempre aquel dia en' que estaba, mucho antes se apercebia de tener para ello las mas fermosas é ricas cosas que podo haber , como gran señora que era, que no teniendo marido nbfijos ni gente, é siendo abastada de gran tierra é renta, no pensaba en lo gastar salvo en esto que ois, é sus doncellas asimismo de preciosas ropas vestidas; é como Grasinda de su natural fermosa fuese, aquellas riquezas artificíales tanto la acrecentaban, que por maravilla lo tenían todos los que la miraban, é gran esfuerzo daba su parescer á aquel que por ella se había de combatir; é llevaba encima de su cabeza solamente la corona, que en señal de ser mas fermosa que todas las dueñas de Romanía habla ganado como ya oistes; y el caballero Griego la llevaba de rienda, é armado de unas armas que Grasinda le mandara facer, é la loriga era tan alba como la nieve, é las . sobreseñales de la misma librea é colores que Grasinda era vestida, é abrochábase de una y de otra parte con cuerdas tejidas de oro, y el yelmo y escudo eran pintados délas mismas señales de la sobrevista; é don Brii- neo llevaba unas armas verdes y en el escudo había figurada una doncella, é ante ella un caballero' armado de ondas de oro é de cárdeno, é semejaba que le demandaba merced; é Angriote de Estravaus iba en un caballo recio é ligero, é llevaba unas armas de veros de plata é de oro, é llevaba por la rienda á la doncella que ya oistes que fuera al Rey con el mensaje, é don Bruneo llevaba otra su hermana, é todos llevaban los Tcltuos enlazados, y el mayordomo é sus fijos con ellos.' €on tal, compaña llegaron á una plaza en cabo de la villa donde las batallas se acostumbraban facer. En nredií) de la .plaza había un padrón de mármol, alto como un estado de hombre, é los que justas é batallas allí venian á demandar ponían sobre él el escudo, ó yelmo, ó ramo de flores, ó guante en señal dello. R llogado allí el caballero Griego é su compañaq vieron

í

-L IB R O  TERCERO.al Rey al un cabo del campo, é al otro los romanos, y entre ellos á Salustanquidio con unas armas prietas, é por ellas unas sierpes de oro é de plata, y era tan grande , que parecía un gigan te, y estaba en un caballo muy crecido á maravilla. La Reina estaba á sus finiestras, é las infantas cabe ella, é Olinda la fermosa, que entre sus ricos atavíos tenia encima de sus hermosos cabellosuna rica corona. -•  ^Cuando el caballero Griego llegó al campo vió á la Reina é las infantas é otras dueñas é doncellas de gran guisa, é como no yió á su señora Orianá, que entre , ellas ver solia, estremeciósele el corazón con soledadIdella, é cuando vió estar á Salustanquidio bravo é fuerte tornó el rostro contra Grasinda, é viola estar va: cuanto desmayada é díjole: «Mi señora, no .os espantéis por ver hombre tan desmesurado de cuerpo; que Dios será por vos, é yo. os faré ganar aquello que á vuestro corazón holganza dará. Así plega á él por.la su piedad, dijo. ella. » Entonces le tomó él la rica corona . que en la cabeza tenia, é fué su paso eu su caballo, é púsola encima del padrón de mármol, é de ahí tomóse luego ado estaban sus escuderos, que le tenían tres lanzas muy fuertes, con pendones muy ricos de diversas colores, é tomando la que mejor le pareció, echó su escudo al cuello, é fuese do el Rey estaba édíjole, no habiéndosele olvidado el lenguaje griego: «Sálvete Dios R é y ,y o s ó  un caballero:extraño que del imperio de Grecia vengo con pensamiento de me probar con tus caballeros, que tan buenos son; é no por mi voluntad, inas por la de aquella que en este caso mandar me puede; agora, guiándolo mi dicha, paréceme que la requestaserá entre mí é.los romanos; mandaUles que pongan en el padrón la. corona de las doncellas, así -como contigo mi doncella lo asentó.» Entonces blandió la lanza recio.é arremetió su caballo cuanto piído , y púsose al un cabo del campo. El Rey no entendió lo que fe dijo; que nó sabia el lenguaje griego; pero.dijo á Árgamon, que cabe él estaba: «Seméjame, tio, que aquel caballero no querrá la mengua para s í ,, según parece.— Cierto, Señor, dijo el Conde, aunque aquí alguna vergüenza pasárédes por estar esta gente de Roma en vuestra casa, muy ledo seria eñ que algo de su soberbia quebrantada fuese.— No sé lo que será, dijo el Rey; mas creo que fermosa justa se apareja, w Los ca-̂  balleros é la otra gente de lít casa del R ey , que vieron loque el caballero Griego luciera, maravilláronse, é- decían que nunca vieran tan apuesto ni tan fermoso ca-. ballero armado sino Amadís. Salustanquidio, qué cerca estaba, é vió cómo toda la gente tenían los ojos en el ,caballero Griego é lo loaban, dijo con gran s^iña: «¿Qué es eso, gente de la Gran Bretaña? ¿por qué os maravilláis en ver un caballero griego loco, que no sabe al sino trebejar por el campo ? Bien parece q.ue los no conocéis como nosotros, que como al luego el nombre r.omano temen; que es señal de haber visto ni pasado por vosotros grandes hechos de armas, cuando desleían pequeño, os espantáis; pues ahora veréis cómo aquel que tan fermoso armado é á: caballo os parece, cuán frió é deshonrado en el suelo os parecerá.» , Entonces se fué á la parte donde la-Reina estaba, e; dijo contra Olinda: « Mi señora, dadme esa vuestra co-;
I  •Ci.'



260 LIBROS DEroña; que vos sois la que yo amo é precio sobre todas; dádmela, mi señora, é no dudéis; que yo'os la tornaré luego con aquella que en el padrón está, é con ella entraréis en Rom a; que el Rey é la Reina serán contentos que os, yo con Oriana lleve, é os faga señora de mí é de mi tierra.» Olinda, que esto o ia , no tovo enVnada sus locuras , y estremeciósele el corazón é las carnes, é vínole una color viva al rostro, pero no le dió ia corona; Salustanquidio, que así la vio, dijo: «No temáis, mi señora, de me dar la corona; que yo faré que quedando vos con esta honra, sin ella vaya de aquí aquella dueña loca que la quiso poner en la fuerza de aquel griego cobarde.» Mas por todq esto Olinda nunca se la quiso dar, hasta que la Reina se la tomó de la cabeza é se la envió; é tomándola en su mano, la fué poner en el padrón cabe la otra, é demandó sus armas á gran priesa, é diéronselas presto tres caballeros de Roma, é tomó su escudo y echóle al cuello, é puso el yelmo en su cabeza , é tomando una lanza mas gruesa que otra, con un fierro grande é agudo, se asosegó en su caballo, é como se vió tan grandeé tan bien armado, é que todos le miraban, crecióle el esfuerzo é la soberbia, é dijo contra el R e y : « Agora quiero que vean vuestros caballeros la diferencia dellos y de los romanos; que yo venceré aquel griego; é si él dijo que venciendo á m í, se combatiría con dos, yo me combatiré con los dos mejores que él trae, é si el esfuerzo les faltare-, entre el tercero.» Don Grumedan, que estaba herviendo con saña en oír aquello y en ver la paciencia del R e y , díjole: «Salustanquidio, ¿olvídaseos la batalla que habéis de haber comigo, si desta escapáis, que demandéis otra?— Ligero es eso de pasar ,»  dijo Salustanquidio; y el,caballero Griego dijo á altas voces: «Bestia mala, desemejada, ¿qué estás fablando? ¿cómo dejas pasar el dia? Entiende en lo que has de facer. » Guando esto oyó volvió el caballo contra él, é movieron uno contra otro á gran correr dé los caballos, las lanzas bajas é cubiertos de sus escudos; los caballos eran ligeros é corredores, é los caballeros fuertes é sañudos; juntáronse ambos en medio de la plaza, é ninguno faltó de su golpe, y el caballero Griego lo filió  so el brocal del escudo, é falsógelo, é la lanza topó en unas hojas,fuertes, é no las podo pasar; mas pujólo tan fuertemente, que lo echó fuera de la silla; así que, todos fueron maravillados. E pasó por él muy apuesto, llevando la lanza de Salustanquidio metida por el es- cudo é por la manga de la loriga; así que, todos pensaron que iba ferido, mas no era así; é tirando la lanza del escudo, la tomó á sobremano, é fuese donde estaba'Salustanquidio , é vióle que no bullía é yacía como muerto; é no era maravilla, que él era grande ypesado, é cayera del caballo, que era alto, é las armas1pesadas y el suelo duro; así que, todo fué causa de le llegar cerca de la muerte, como lo estaba; é sobre todo, bobo el brazo siniestro, sobre que cayera, quebrado cabe la mano, é las mas costillas movidas de su lugar. El caballero Griego, que pensó que mas esforzado estaba, paróse sobre él así á caballero, é púsole el fierro de la lanza en el rostro, que el yelmo le cayera de la cabeza con la fuerza de la caída, é díjole: « Caballero, np seáis de tan mal talante en no otorgar las coronas

CABALLERÍA.
%de las doncellas á aquella formosa dueña, pues qiíe lás merece.» Salustanquidio no respondió, é dejándole allí se fué para el R e y , é dijo en su lenguaje: « Buen Rey, aquel caballero, aunque ya está sin soberbia, no quiere otorgar las coronas á aquella señora que las atiende, ni las quiere defender ni responder; otorgaldas vos pop í ju ic io , como es derecho; si no, cortarle he la cabeza,

-i

é serán las coronas otorgadas.»Entonces se tornó donde el caballero estaba, y el Rey;'que preguntó lo que dijera, y el Conde, su tio , se lo fizo entender, díjole: «Vuestra es la culpa en dejar morir á aquel caballero ante vos, pues no puede defenderse; con derecho podéis juzgar las coronas para ql caballero Griego. — Señor, dijo don Grumedan, dejad al caballero haga lo que quisiere; que en los romanos hay mas artes que en la raposa; que si él vive dirá que' aun estaba en disposición de mantener la batalla si os ' no aquejárades tanto en el ju ic io .» Todos se reían de lo que don Grumedan dijo , é á los romanos les quebiE -̂ ban los corazones; y el Rey, que vió al caballero Griego, descender del caballo y querer cortar la cabeza á Salustanquidio, dijo á Argamonte: «Tio, acorred prestó,  ̂é decílde que se sofra de lo matar, é que tome las co- ' roñas, que yo gelas otorgo, é las dé donde debe. » Ar^,... gamonte fué contra é l , dando voces que oyese mandado del Rey. El caballero Griego tiróse afuera é poso la espada sobre el hombro.’ En esto llegó el Conde é díjole: «Caballero, el Rey vos ruega que por él vos sofrais de matar ese caballero, éjuándaos que toméis las coror̂ . ñas.— Pláceme, dijo é l, é sabed, Señor, que si me yo combatiese con algún vasallo del Rey no lo mataría, si por otra cualquier guisa podiese acabar lo que comen-' zase; mas á los romanos matarlos é deshonrarlos be, , com'o á malos que ellos son, siguiendo las falsas manÓT.
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■ • :  ' . ’ ü ,ras de aquel soberbio emperador, su señor, de quieii . • ' " V ií ! .• U -i-**todos ellos aprenden á ser soberbios éá  la fin cobardes.■El Conde se tornó al Rey é díjole cuanto el caballero. dijera, y el caballero cabalgó en su caballo, é tomando;';' del padrón ambas las coronas, las llevó á Grasinda,vé^ púsole en la cabeza la corona de las doncellas, é la otí^ dióla á una su doncella que la guardase. El caballero;*; Griego dijo á Grasinda: «Mi señora, vuestro hecho,.és.;-Vv?  ̂en el estado que deseábades, é yo, por la merced 'de--"^M Dios, quito del don que os prometí; idvos, si os pío guiere, á las tiendas á folgar; é yo atenderé si los ro manos, con este pesar que han habido, saldrán al carti- 'M  po. — Mi señor, dijo ella, yo no me partiré de vos,por.¡;:^ ninguna guisa; que no puedo yo haber mayor desean ‘ so ni folgura en cosa que en ver vuestras grandes ballerías.— Hágase, dijo é l, vuestra voluntad.» En-̂  ̂' .s Stonces arremetió el caballo, é fallólo recio 'é holgado;’: M ilque poco afan llevara aquel dia; y echó su escudo ^cuello,, é tomó una lanza con un pendón muy hermosoy,  ̂; ; ^é llamó á la doncella que allí viniera con el mensaje Grasinda, é díjole: «Am iga, id al Rey é decjlde ya,sabe cómo quedó que si de la primera batalla yP;- ^  quedase para me poder combatir, que ternia campo.á: l'yj dos caballeros que juntos á mí viniesen-, é agora coún; viéneme complir aquella locura ; y que le pido de mér- ' ced que no mande combatir comigo ninguno de siís: y  caballeros, porque ellos son tales, que no ganarían
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AMADÍS DE GAULA.-comígo en me vencer; mas déjeme con los romanos, f qae han comenzado sus batallas, y verá si por yo ser griego los temeré.» La doncella se fué al R ey , é por el lenguaje francés le dijo aquello que el caballero Griego le mandara decir. « Doncella, dijo el R ey, á mí no me place que ninguno de mi casa ni dé mi señorío se combata con é l; él lo ha pasado hoy á su honra, é yo le precio mucho,, é si le ploguiere quedar comigo, fa- cerle-hia mucho bien; é á los de mi corte é tierra defiendo yo que lo dejen, que en al tengo que facer; pero los romanos, que son sobre s í , hagan lo que les ploguiere. » Esto decia el Rey porque tenia mucho que facer en la partida de Oriana, su fija , é porque no tenia á esa sazón en su corte ninguno de sus preciados caballeros, que por no, ver. la crueza é sinrazón que á su fija hacia, de allí se habían partido. Solamente eran en la corte don Guilan el cuidador, que doliente estaba, é Cendil de Ganota, que las piernas tenia pasadas de una flecha con que le hirió Brondajel de Roca, romano, en un monte que el Rey corría^ por dar á un ve- ' nado.Oida la respuesta por la doncella que el Rey le dio, díjole: «Señor, muchas mercedes hayais del bien y merced que al caballero Griego facéis; mas sed cierto que si él en Grecia quisiese quedar con el Emperador, todo lo que él demandara le; fuera otorgado; pero su voluntad no es sino de andar suelto por el mundo, socorriendo á las dueñas é doncellas que tuerto reciben, é á otros muchos que se lo piden justamente; y en estas cosas é otras que siempre se le descubren ha fecho tanto, que no tardará de venir á vuestra noticia, por do en mucho mas de vos, Señor, é de los otros que no lo conocen será tenido y preciado. — Si Dios vos salve, doncella, decidme de quién será ese mandado.-—Cierto, Señor, yo no lo s é ; pero sé que su fuerte corazón de alguna cosa es sojuzgado; creo que no será sino de alguna que en éstremo ama, que debajo de su señorío es puesto; é á Dios quedad encomendado, que á él me vuelvo con esta respuesta, é quien lo quisiere, allí en este campo lo fallará hasta mediodía.» Oida la res- puesta, el caballero Griego fuése yendo á ¡paso contra donde Grasinda estaba, é dió al uno de los fijos del mayordomo el escudo, é al otro la lanza,.é no se quitó el yelmo por no ser conocido; é dijo al que le tomara el escudo que lo fuese poner encima del padrón^ y que dijese que el caballero Griego lo mandara poner contra los caballeros de Roma para atender lo que había prometido ; y él tomó á Grasinda pgr la rienda y estovo con ella hablando.Habla entre los romanos un caballero que despues de Salustanquidío en mayor prez de armas lo tenían, que Maganií había nombre, é bien pensaban ellos que dos caballeros de aquella tierra no le temían campo; y él traía dos hermanos consigo, otrosí buenos caballeros; é como el escudo fué en el padrón puesto, miraban los romanos, á este Maganil, como que dél espera- t>an la honra é la venganza; pero él les dijo: a Amigos, ño me miréis, que no puedo en aquello facer Jlinguna cosa; que yo tengo prometido al príncipe Sa- lustanquidio, si saliese de su batalla en guisa que se combatir no podiese, que tomaré á mi cargo la batalla

■LIBRO TERCERO. 261de don Grumedan, é mis hermanos comigo; é si él no osare combatir con nosotros é sus compañeros, que por él la he de tomar, entonces yó os'vengaré del caballero.» Y  ellos estando así fabíando, vinieron dos caba-' fieros de su compaña, romanos, bien armados de ricas armas y en hermosos jabalíos; al uno decían Grada- mor éal otro Lasanor (1 ), é ambos eran hermanos é sobrinos de Brondajel de Roca, hijos de su hermana, que era brava é soberbia, é así lo era el marido é los hijos , por causa de lo cual eran muy temidos de los suyos, é por ser sobrinos de Brondajel, que era mayordomo mayor del Emperador; y estos llegados al eampo, como 
o í s , sin fablar ni se homillar al Rey fuéronse al padrón, y el uno dellos tomó el escudo del caballero Griego, é dió con él tal golpe en el padrón, que lo fizo pe-, dazos, é dijo en voz alta: «Mal haya quien consiente que delante romanos se ponga escudo de griego contra ellos.»El caballero Griego, cuando su escudo vió quebrado, fué tan sañudo, que el corazón le ardía con saña, é dejando á Grasinda, fué á tomar la lanza que el escudero le tenia, é.no se curó de escudo, aunque Angrioto le decia que tomase el suyo, é dejóse ir á los caballeros de Roma, y ellos á é l ,  é hirió de la lanza al que,le quebrara el escudo tan duramente, que lo lanzó de la silla , é de la caída le saltó el yelmo de la cabeza; así que, quedó tollido sin se poder levantar, é todos pensaron que muerto era, é allí perdió la lanza el caballero Griego, y echó mano á su . espada, é volvió á Lasanor , que de grandes golpes le hería, é dióie por cima del hombro é cortóle las armas é la carne fasta los liue-  ̂sos, é fizóle caer la lanza de la mano, é dióie otro golpe por cima del yelmo, que perdiendo las estriberas, le hizo abrazar á la cerviz'del caballo; ó como así lo vió, pasó presto la espada á la mano siniestra, é trabóle del escudo y llevóselo del cuello, y el caballero cayó en el campo, mas levantóse luego, con el temor dé la muerte, é vió á su hermano que estaba á p ié , la espada en la mano, é fuése juntar con él; y el caballero Griego, temiendo que el caballo le matarían ^descabalgó dél, y embrazó su escudo, que él tomara, é con su espada se fué para ellos, é firiólos tan recio, que los hermanos no lo podieroh sofrir ni tener campo; así que, los que le miraban se espantaban de le ver tan valiente, que en poco los estimaba; allí fizo él conocer á los romanos su bondad, é la flaqueza dellos, é dió luego á Lasanor un golpe en la pierna siniestra, que no se podo tener, pidiéndole merced; mas él fizo que lo no entendía , é dióie del pié en los pechos, é lanzóle en el campo tendido, é tornó contra el otro que el escudo le quebrara, mas no le osó atender, que mucho dudaba la muerte que contra él venia; é fuése adonde el Reyes- . taba , pidiéndole merced á altas voces que no lo dejase matar. Mas aquel que le seguía se le paró delante, é á grandes golpes que le dio le fizo tornar al padrón,

(1) E l texto que seguimos llama á este caballero L a s a m o r ;  mas 
como hubo en la corte del rey L isuarte otro de su mismo nombre 
(página 138), que yendo escoltando á la infanta Leonoreta, justó 
con Amadís y fué vencido, hemos creído deber corregir L a s a n o r ,  
según está impreso, con tanto mas motivo, cuanto este-nombre
ocurre despues escrito con ».
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m  LIBROS DEé cuando á él llegó andaba al derredor por se guardar de los golpes; y el caballero Griego, que gran saña tenia, queríale herir, é á las veces acertaba en el padrón, que de,piedra muy dura era, é facia dél y de la espada salir llamas de fuego; é como le vio cansado, que ya no se mudaba, tomóle entre sus brazos, é apretóle tan fuerte, que de toda su fuerza lo desapoderó, y dejólo oaer en el campo; entonces tomóle el escudo, é dióle con él tal golpe encima de la cabeza, que fué fecho piezas, y el romano quedó tal.como muerto, é púsole la punta de la espada en el rostro é pujóla ya cuanto, é Gfadamor estremecióse, é ascendía el rostro, del gran miedo, é ponía sus brazos sobre la cabeza, con temor de la espada, é comenzó á decir: a ¡ Ay buen .Griego, señor I no me matéis, é mandad lo que baga.» Mas el caballero Griego mostraba que no lo entendía, é como lo vió acordado, tomóle por la mano, é dándole de llano con la espada en la cabeza, le hizo, mal de su grado, poner en p ié , é fizóle señal que se subiese en el padrón; mas él era tan flaco, que no podia, y el Griego le ayudó; y estando así de piés sosegado, dióle de las manos tan recio, que le fizo caer tendido, é como él era grande y pesado é cayera de alto, quedó tan quebrantado, que no bullía, y el Griego le puso las piezas del escudo sobre los pechos; éyendo á L a -  sanor, tomóle por la pierna, y llevólo arrastrando cabe su hermano, é todos pensaban que los quería descabezar , é don Grumedan, que con placer lo miraba, dijo: í( Paréceme que el Griego bien ha vengado su es- ’ cudo.»Esplandian el doncel, que la batalla miraba, pensando que el caballero Griego quería matar los dos caballeros que vencidos tenia, habiendo duelo dellos, dió de las espuelas á su-palafren é llamó á Ambor, su compañero, é fué donde los caballeros estaban. El caballero Griego, que así lo vió venir, esperóle por ver qué quería, é como cerca llegó, parecióle el mas ferraoso doncel de cuantos en su vida viera; y Esplandian se llegó á él é díjole : «Señor, pues que estos caballeros son en tal estado qqe no se pueden defender, y es co- noscida la vuestra bondad, hacedme gracia dellos, pues con vos queda toda la honra.» Y  él daba á conoscer que no lo entendía; y Esplandian llamó á altas voces al conde. Argamonte que se llegase allí, que el caballero Griego no le entendía su lenguaje; y el Conde vino luego,, y el Griego le preguntó qué demandaba el doncel, y él le dijo: «Pídeos, Señor, esos caballeros que gelos deis.— Mucho sabor habría de los matar, dijo é l;  pero yo gélos otorgo.» E dijo al Conde: «Señor, ¿quién es este tan hermoso doncel, é cúyo fijo es?» El Conde le dijo: « Cierto, caballero, eso no os diré yo; que no lo sé, ni ninguno que en esta tierra sea.» E contóle la manera de su crianza. «Ya yo oí hablar de este doncel en Romanía, y pienso que se llama Esplandian, é dijéronme que tenia en los pechos unas letras. — Verdad es , dijo el Conde, é bien las podéis ver, si quisiérdes. Mucho os lo gradeceré, y á é l, que me las enseñe, que extraña cosa es de oir, é mas de ver.» El Conde le rogó á Esplandian que gelas mostrase, y lle- góse mas cerca, é traía cota é capirote francés trenado con leones de oro, é una cinia de oro estrecha ceñida,

CABALLERÍA.I y el sayo y capirote se abrochaba con brochas de orO'I é quitando algunas de las brochas, mostró al caballeíS Griego las letras, de que fué níaravillado, teniéndolo por la mas extraña cosa qud nunca oyera; é las letras blancas decían Esplandian, mas las coloradas no las podo entender, aunque bien cortadas y hechas eran, é díjole: « Doncel fermoso, Diosos haga bienaventurado.» Entonces se despidió del Conde é cabalgó en su caballo, que allí su escudero le tenia, é fuése dónde- Grasinda estaba, é díjole; «Mi señora, enojada habréis estado en esperar mis locuras; mas poned Ja  culpa á la soberbia de los romanos , que lo han causado.— Si Dióá; me salve, dijo ella, antes las vuestras venturas bueñas me facen ser muy alegre.» Entonces movieron de allí contra las fustas, é Grasinda, con gran gloria é alegría de su ánimo, y no menos el Griego caballero en haber parado tales á los romanos, de que muchas gracias daba á Dios. Pues llegados á las barcas, haciendo poner ií!s tiendas dentro, movieron luego la via de la insola Firme. Mas dígoos de Angriote de Estravaus y don Bruneo que quedaron por mandado del caballero Griego en una galea, porque escondidamente ayudasena don Grumedan en la batalla que puesta tenia con los romanos, rogándoles que pasando aquella afrenta como á Dios ploguiese, procurasen de saber algunas nuevas de Oriana, y se fuesen luego á la insola Firme. Ai buen doncel Esplandian fué mucho gradecido lo qúO fizo por los caballeros romanos en les quitar la muerte , á que tan allegados estaban.
CAPITULO XV III.Cómo el rey Lisuarte envió por Oriana para la eTítrÓ|§f 5 lóá fó-' manos, é de lo que le aeaesció con un caballero de la insola’ Fírme, y de la batalla que pasó entre don Grumedan é los coî r pañeros del caballero Griego contra los tres romanos desafiado? res; y de cómo, despues de ser vencidos los romanos, sefué-' ron á la insola Firme los compañeros del caballero Griego,.y de lo que allí flcieron. - i .

• IOido habéis cómo Oriana estaba en Miraflores, -é la
i -  t  •  Ireina Sardamira con ella , que por mandado del rey Lisuarte la fué á ver para le contar las grandezas de Roma, y el mando tan crecido que con aquel casamieñ-' to del Emperador se le aparejaba. Agora sabed que habiéndola ya el Rey su padre prometido á los romanos, acordó de enviar por ella para dar órden cómolallevá« sen, é mandó á Giontes, su sobrino, que tomase sigo otros dos caballeros é algunos servientes é la j ja f  jesen, é no consintiese-que ningún caballero con el&, ■ fablase. Giontes tomó á Gangel de Sadoca, é á Lasamot ■ é otros servidores, é fuése donde Oriana estaba, é tor mandola en unas andas, que de otra guisa venir no pq-rr dia,^segun estaba desmayada del mucho llorar, é sus doncellas é la reina Sardamira con su compaña partiera, : , ron de Miraflores, é veníanse camino de Tagádes, doiH  ̂de el Rey estaba, é al segundo dia acaeció lo que ago¿q. ,• •* I * 'oiréis; que cerca del camino, debajo de unos árbolég, cabe una fuente estaba un caballero en un caballo par-; do, y él muy bien armado, é sobre su loriga vesija, una sobreseñal verde, que de una parte é otra se chaba con cuerdas verdes é ojales de pro; así que, pareció en gran manera fermoso/é tomó un
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AMADÍS DE GAULA.echólo al cuello, é tomó una lanza con un pendón verde, y esblandecióla un poco, é dijo á su escudero: «Ve A di á aquellos aguardadores de Oriana que les ruego yo que me dén logar cómo yo la hable; que no será j daño dellos ni della; é si lo ficieren, que gelo grade- | ceré; é si no, que me pesará, pero serán forzados de ¡ probar lo que puedo.» El escudero llegó á ellos é dijo- íes el mensaje, é cuando Ies dijo que baria su poder por ja  hablar,riéronse dello é dijéronle: «Decid á vuestro señor que no la dejarémos ver, y que cuando su poder probare no habrá hecho nada.» Mas Oriana, que lo oyó, dijo: «¿Qué os hace á vosotros que el caballero me fa- ble? Quizá me trae algunas nuevas de mi placer.— Señora, dijo Giontes, el Rey vuestro padre nos mandó que no consintiésemos que ninguno se llegase á os fa- blar.» El escudero se fué con esta respuesta, é Giontes se aparejó parala batalla, é como el caballero de jas Armas Verdes lo oyó, fué luego contra él, é diéronse grandes encuentros en los escudos; así que, las lanzas fueron en piezas; mas el caballo de Giontes, con la gran fuerza del encuentro, hobo la una pierna salida de su lugar é cayó con su señor, é tomándole el un pié debajo con la estribera donde le tenia, no se podo levantar. El caballero de las Armas Verdes pasó por el hermoso cabalgante, é tornó luego é dijo: «Caballero, ruégeos que me dejeis hablar con Oriana.» El le dijo: «Ya por mi defensa no lo perderéis, aunque mi caballo ha la culpa.» Entonces Ganjel de Sadoca le dió voces que se guardase, é no posiese las manos en el caballero; que moriría por ello. «Ya os toviese á vos en tal estado, dijo é l.»  E movió contra él cuanto el caballó lo podo llevar, con otra lanza que su escudero le dió, y erró el encuentro; é Ganjel de Sadoca lo encontró en él escudo, donde quebró la lanza, mas otro mal no le fizo; y el caballero tornó á é l , que le vió estar con su espada en la mano, y encontróle tan fuertemente, que la lanza voló en piezas, é Ganjel fué fuera de la silla é dió gran caída, é luego sobrevino Lasamor; mas el caballero, que muy diestro era en aquel menester, guardóse tan bien, que le fizo perder el golpe de la lanza; así que, Lasamor la perdió de la manó, é juntáronse tan bravamente uno con otro, que los escudos fueron quebrados, é Lasamor hobo el brazo en que lo tenia quebrado; y el de las Armas Verdes, que á él volvió con la espada en Ja mano, vió cómo estaba desacordado, éno lo quiso herir, mas desenfrenóle el caballo y dióie de llano con la espada en la cabeza, é fizóle ir fuyendo por el campo con su señor, é como así lo vió ir ,  no podo estar que no riese.Entonces tomó una carta que traía , é fuese contra donde Oriana en sus andas estaba, y e lla , que así lo vió vencer aquellos tres caballeros tan buenos en armas , cuidó que era Amadís, y estremeciósele el corazón ; mas el caballero llegó á ella con mucha homildad, y tendió la carta é dijo: «Señora, Agrájes é don F!o- restan os envían esta carta, en la cual fallaréis tales nuevas que os darán placer, é áDios quedéis, Señora; que |o me vuelvo á aquellos que á vos me enviaron, que sé cierto que me habrán bien menester, aunquevalor.— AI contrario deso me parece á mí,,  según lo que he visto, é ruégeos que me

"L IB R O  TERCERO* 263.digáis vuestro nombre, que tanto'afan pásastes por’mé dar placer. — Señora, dijo é l , yo soy Cavarte de Val Temeroso, á quien mucho pesa de lo que el Rey vuestro padre contra vos face; mas yo fio en Dios que muy duro le será de acabar; antes morirán tantos de vuestros naturales y de otros, que por todo el mundo será sabido.— i Ay don Cavarte, mi buen amigo! á Dios plega por la su merced de me llegar á tiempo que esta vuestra gran lealtad de mí os sea galardonada. — Señora, dijo é l , siempre fué mi deseo de os servir en todas las cosas como á mi señora natural, y en esta mucho mas,- conociendo la gran sinrazón que os facen, é yo seré en vuestro socorro con aquellos que ia servir quisieren,^ Mi amigo, dijó ella, ruégeos mucho que así lo razonéis donde os fallárdes.— Así lo faré, dijo él, pues que cbíi lealtad facer lo puedo.» Entonces se despidió delia, é' Oriana se fué á Mabilía, que estaba con la reina Sarda- mira, é la Reina le dijo: «Parécerae, mi señora, que iguales hemos sido en nuestros aguardadores; no sé si lo ha fecho su flaqueza ó la desdicha deste camino; que aquí donde los vuestros, los míos fueron vencidos é mal trechos.» Desto que la Reina dijo rieron todas mucho mas los caballeros estaban avergonzados ié corridos, que no osaban ante ellas parecer. Oriana estovo allí una pieza, en tanto que los caballeros se remediaban; que el caballo que llevaba Lasamor no ió podo volver fasta gran pieza, é apartóse con Mabilia, y leyeron la carta, en la cual fallaron cómo Agrájes é don Florestan é don Gandáles le facian saber cómo eran ya en la insola Firme Gandalin é Ardian el enano, y que en esos ocho dias seria con ellos Amadis, é cómo por ellos les enviaba decir que toviesén una gran flota aparejada, que la babia menester para ir á un logar muy señalado, y que así la tenían ellos; que hobiese placer, é toviese esperanza que Dios seria por ella.Mucho fueron alegres de aquellas nuevas sin comparación, como quien por ellas esperaban vivir; que por muertas se tenían si aquel casamiento pasase; é Mabilia confortaba á Oriana é rogábala que comiese, y ella fasta a llí, con la gran tristeza, no quería ni podia comer, ni con la mucha alegría. Así fueron por su camino fasta que llegaron á la villa donde el Rey era; pero antes salió el Rey é los romanos á las recebir, é otras nauebas gentes. Cuando Oriana los vió comenzó, á llorar fuertemente, é fizóse decender de las andas, é todas sus doncellas con ella, é como le veian facer ' aquel llanto tan dolorido, lloraban ellas y mesaban sus cabellos, y besábanle las inanos é los vestidos, como si muerta ante sí la tuviesen; así que, á todos ponían gran dolor. El R ey, que así las vió , pesóle mucho^ é dijo al reyArban de Norgales: «Id á Oriana, é decilde que siento el mayor pesar del mundo en aquello que face, y que la envió á mandar que se acoja á sus andas é sus doncellas, é faga mejor semblante y se vaya á su madre; que yo le diré tales nuevas de que será alegre.» El rey Arban gelo dijo como le fué mandado; mas Oriana respondió: « ¡ Oh rey de Norgales, mi buen primo! pues que mi gran desventura me ha sido tan cruel, que vos é aquellos que por socorrer las tristes é cuitadas doncellas muchos peligros habéis pasado, no me podéis con las armas socorrer, acorredme si-*
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264 LIBROS DEquiera con vuestra palabra, consejando al Rey mi padre que no me haga tanto m al, é no quiera tentar á - Dios, porque las sus buenas venturas que hasta aquí le ha dado, al contrario no gelas torne; é trabajad vos, mi primo, cómo aquí me lo hagais llegíir, y vengan con él el conde Argamon é don Grumedan, que en ninguna^ guisa de aquí no partiré hasta, que esto se faga.» El rey Arban en todo esto no facia sino llorar muy fuertemente, é no le podiendo responder, se-tornó al Rey é díjole el mandado de Oriana. Mas á él se le hacia grave ponerse con ella en la plaza en aquella afruen- ta , porque mientra mas sus dolores é angustias eran á todos notorias, mas la culpa dél era crecida. El conde Argam on, viéndole dudar, rogógelo mucho que lo fi- ciese, é tanto le afincó, que venido don Grumedan, el Rey con ellos tres se fué á su fija, é cuando ella le vió fué contra él así de hinojos como estaba , é sus doncellas con ella; pero el Rey se apeó luego, é alzándola por la mano, la abrazó, y ella le dijo: «Mi padre é mi señor, habed piedad desta fija , que en fuerte punto de vos fué engendrada, é oídme ante estos hombres buenos.— F ija , dijo el R ey , decid lo que os ploguiere; que con el amor de padre, que os debo, os oiré.» Ella . se dejó caer efi tierra por le besar los piés, y él se tiró afuera, y levantóla suso. Ella dijo: «Mi señor, vuestra voluntad es de me enviar al emperador de Rom a, é partirme de vos y áe la Reina mi madre y desta-tier- r a , donde Dios natural me fizo; y porque desta ida yo no espero sinola muerte, ó que ella me venga, ó que yo mesma me la dé; así que, por ninguna guisa se puede complir vuestro querer; de lo que á vos se sigue gran pecado en dos maneras: la una, ser yo á vuestro cargó desobediente, é la otra morir á causa vuestra; y porque todo esto sea excusado, é Dios sea de nosotros servido, ^o quiero ponerme en órden é allí vivir, dejándoos libre para que de vuestros reinos y señoríos dispongáis á vuestra voluntad, é yo renonciaré todo el derechq que Dios me dió en ellos á Leonoreta, mi hermana, ó á vos, cual vos mas quisiérdes; y , Señor, mejor seréis servido del que con ella casare que de los romanos, que por causa inia, allá me teniendo, luego vuestros enemigos serán; así que, por esta via que los.ganar cuidáis, por.esta misma, no solamente los perdéis, m as, como dije  ̂ los facéis enemigos mortales vuestros; que nunca en al pensarán sino en cómo habrán esta tierra.— Mi fija , dijo el R ey , bien entiendo lo que me decís, é yo os daré la respuesta ante vuestra madre; acogedos á vuestras andas é idvós paraella.»Entonces aquellos señores la posieron en las andas é k,llevaron á la Reina su madre, é allá llegada, recibióla con mucho amor, pero llorando; que mucho contra su voluntad se hacia aquel casamiento. Mas ni ella ni iodos los grandes del reino ni los otros menores nunca pedieron mudar al Rey de su propósito, y esto causó que ya la fortuna, enojada é cansada de le haber puesto en tan gran altezaé bueñas venturas, por causa de las cuales mucho mas que solia de la ira é de la soberbia se iba faciendo sujeto, quiso mas por reparo de su ánima que de su honra mudársele al contrario^ Cómo en ej cuarto libro desta grande historia vos
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CABALLERÍA,será contado, porque bi se declarará mas largamente^Mas la Reina, con mucha piedad que tenia, consolaba á la  fija, é la fija con muchas lágrimas, con mucha homildad, hincados los hinojos, le,demandaba miseria' cordia, diciendo que, pues ella señalada en el mundp fuese para consolar las mujeres tristes, para buscar, remedio á las atribuladas, que ¿cuál mas que ella,-ni tanto, en todo el mundo fallar se podría? En estoj:en' otras cosas de gran piedad á quien las veia, est.ovieron, abrazadas la madreé la fija, mezclando conlos grandes deleites pasados las. angustias é grandes dolores que muchas veces á las personas les son sobrevenidos, sin que ninguno, por grande é por discreto que sea-, íog" puede fuír. Y  el conde Argamon y el rey Arban de Nor- gales é don Grumedan apartaron al Rey debajo de unos árboles, y el Conde le dijo: «Señor, por dicho me tei nia de vos no fablar mas en este caso, porque sién-- do vuestra gran discreción tan extremada entre todos, conociendo mejor lo bueno é contrario, bien é ñones-' lamente me podría excusar; pero, como yo sea de vuestra sangre é vuestro vasallo, no me contento ni satis-, fago con lo dicho, porque veo, Señor, que así como \os cuerdos muclias veces aciertan , así cuando una ver-w  I ;ran es mayor que de ningún loco, porque atreviéndose en su saber no tomando consejo, cegándoles amo ,̂ desamor, codicia ó soberbia, caen donde muy á duro levantar se pueden. Catad, Señor, que facéis, gran crueza y pecado, é muy presto podríades haber ,kl azote del Señor muy alto con que la vuestra gran da? ridad é gloria en mucha escuridad puesta fuese; aco  ̂gedos á consejo esta vez, considerando cuántos cucr-:* dos, desechando los suyos, doblando sus voluntades,;, los vuestros é la vuestra siguieron; porque si dello-mítl- os viniere, dellos mas que'de vos quejar os podáisj.qup este es un gran remedio y descanso de los errados.;-f- Buen tio, dijo el R e y , bien tengo en la memoria,todó lo que ante me habéis dicho, mas yo no puedo mas Iiaf cer sino complir lo que á estos tengo prometido.—̂ Pups Señor, dijo el Conde, demandóos licencia para que.á: mi tierra me vaya.— Adiós vayais ,.» dijo el Rey..!.Así se partieron dé aquella habla, y el Rey se fué,á comer; é los manteles alzados, mandó llamar á Bronff: dajel de Roca é díjole : «M i.am igo, ya védes cuántó.,.
I •contra voluntad de mi bija y de todos mis vasallos, que:, lamucho aman,se face este casamiento.; pero yo,cond:«- ciendo darla á hombre tan honrado é ponerla entre vo ;̂jf otros, no me quitaré de lo que os he prometido; por., ende, aparejad las fustas; que dentro en tercero dia ’ (p! entregaré á Oriana con todas las sus dueñas é doñee*Has; poned en ella recaudo^que os no salga de una cá- 4 É  mara, porque no acaezca algún desastre.» Brondajel le ' 0  dijo : «Todo se hará, Señor, como lo mandáis, éauu-' que agora se le haga grave.á. la Emperatriz mi señora , | |  salir de su tierra, donde á tocios conosce,-viendo.las grandezas de Roma y el su gran, señorío, cómo los re-»' yes é príncipes ante ella para la servir se homiliaren, no ^  pasará mucho tiempo que su voluntad con naueño con- .. tentamiento será satisfecha; y tales nuevas antes de mucho 03 serán, Señor, escritas.» El Rey lo riendo é díjole : «Si me Dios salve, Brondajel mi; go, yo creo que tales sois vosotros que .
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ÁMADÍS DE GAULA.hacer cómo, ella sea en su alegría cobrada. w E  Salus- ¡ tanquidio, que se ya levantara, le pidió por merced que | mandaseircon su fijad Olinda; yque él le prometía que hiendo él rey, como el Emperador gelo prometiera, en Pegando con Oriana, él la tomaría por su mujer. Al Rey | plogo dello, y estóvogela loando mucho, diciendo que, según su discreción é honestidad é gran fermosura, que ,^uy bien merecía ser reina é señora de gran tierra. Así como oís pasaron aquella noche, é otro dia posie- ron en las barcas todo 'lo que habían de llevar, é Ma- í̂ ánil é sus hermanos parecieron ante el Rey , é con gran orgullo dijeron á don Grumedan : aYa védes cómo se .acerca el dia de vuestra vergüenza, que mañana se comple eí plazo’en que la batalla que con locura demandastes se ha de facer; no penséis que la partidala hade estor- 1 bar, ni otra cosa ninguna; que necesario e s , .si no os otorgáis por vencido,'que paguéis los desvarios que de- ' jisies. como hombre de muy mayor edad que seso ni tiendo.» Dori Grumedan, que cuasi fuera de sentido estaba, ovendo aquello, levantóse para responder; mas el Rey, que lo corioscia ser muy sentible en las cosas de honra, liobo recelo dél é dijo ; «Don Grumedan, ruégoos por nií servicio que no fableis en esto , é aparejados á la batalla, pues que vos. mejor que ninguno sabéis que semejantes autos mas consisten en obras que en palabras.—Señor, dijo é l , haré lo que mandáis por vuestro acatamiento, y mañana yo seré en el campo con mis compañeros, é allí parecerá la bondad ó maldad de cada uno.»Los romanos se fueron á sus posadas, y el Rey llaipó aparte á don Grümedan é díjole : «¿Quién teneis que os ayude contra estos caballeros, que me parescen recios é valientes?—Señor, dijo él, yo be por mi á Dios, y este cuerpo y corazón é manos que él me dió; si don Ga- laor viniere mañana fasta la tercia, haberlo he, que soy cierto que manterná él mi razón , é no me quejaría por el tercero; é si no viniere, combatirme he con ellos uno á uno, si de derecho hacer se puede. ¿No védes, dijo el Rey, que la batalla fué demandada de tres por tres, y vos así lo otorgastes, y no la querrán mudar, porque así lo tienen puesto é jurado en las manos de Salustanquidio?— Don Grumedan, dijo el Rey, sim e Dios salve, mucho he gran pesar en el mi corazón porque os veo menguado de tales compañeros cuales ha- bédes menester en tal afrenta, é mucho me temo de cómo esta vuestra facienda irá.—Señor, dijo él, no temáis; en poca de hora face Dios gran merced é acorro á quien le place, é yo vó contra la soberbia con la mesura y.buen talante, y*ello, que es conforme á Dios, me ayudará; é si don Galaor no viniere , ni otro de los buenos caballeros de vuestra casa, meteré comigo dos destos míos, cuales mejor viere. — No es eso nada, dijo el Rey; que lo habéis con fuertes hombres é usados de tal menester, é no os comple tales compañeros. Mas, mi amigo don Grumedan, yo os daré mejor consejo, Yo quiero secretamente meter mi cuerpo con el vuestro en esta batalla, que muchas veces lo aveiitu- m tes vos en mi servicio; é ,  mi amigo le a l, mucho seria yo desagradecido si en tal sazón no posiese yo por vos mi vida é mi honra en pago de cuantas veces la vuestra en el extremo é filo de la muerte

‘ LIBRO TERCERO. 265por me servir.» Y  en todo'esto lo tenia' abrazado el Rey, cayéndole las lágrimas de los ojos. Don Grume- dan le besó las manos y le dijo : «No plega á Dios que tan leal rey como lo vos sois cayese en tal yerro, por aquel que siempre en crecer vuestra fama é honra será; é como quiera, Señor, que esto tenga en ana de las mas señaladas mercedes que dé vos he recebido , é mis servicios no puedan ser bastantes para lo servir, no se recebirá por m í, por ser vos rey é señor é juez, que así á los extraños como á los vuestros justamente juzgar en tal caso debe.»Bienaventurados Ips vasallos á quien Dios tales reyes da, que teniendo en mas el amor que Ies deben que los servicios que les facen, olvidando sus vidas y sus grandezas, quieren poner sus cuerpos á ia muerte por ellos, como lo este facer quería por un pobre caballero, aunque muy rico é abastado de virtudes. «Pues que así es, dijo el Rey, no puedo facer al sino rogar áDios que os ayude » Don Grumedan se fué á su posada, é mandó á dos caballeros de los suyos que se aderezasen para otro dia ser con él en la batalla. Mas dígoos que aunque muy esforzado y fuerte era, é usado en las armas, que tenia su corazón quebrantado, porque los que consigo metía eii la batalla no eran cuales él había menester para tan gran fecíio; que él era de tan alto é fuerte corazón, que antes la muerte que cosa en que vergüenza se le tornase faria ni diría; pero esto no lo mostraba, sino al contrario todo. Aquella noche albergó en la capilla de Santa María, é á la mañana oyeron misa con mucha devoción, é don Grumedan,- rogando á Dios que le dejase acabar aquella batalla á su honra, é si su voluntad fuese de ser allí sus dias acabados, lo hobiese merced del ánima. E luego con gran esfuerzo demandó sus arm as, e desque vistió su loriga fuerte y muy blanca, vistió encima una sobreseñal de sus colores, que era cárdena é cisnes blancos; é aun no era acabado de armar cuando entró por la puerta la fermosa doncella que con mandado de Grasínda y.del caballero Griego allí había venido, é con ella venían dos doncellas y dos escuderos , é traía en su mano una muy fermosa espada é ricamente guarnida, y preguntaba por don Grumedan, y luego geio mostraron. Ella le dijo por el lenguaje francés : «Señor don Grumedan, el caballero Griego, que vos mucho ama por las nuevas que de vos ha oido, despues que en esta tierra es, é porque ha sabido una batalla que con los romanos teneis aplazada, déjaos dos caballeros muy buenos que vistes que le aguardaban, y envíaos decir que no-querais otros para esta batalla, y que sobre su fe los toméis, sin otra cosa tem er; y envíaos esta hermosa espada, que por muy buena es ya probada, según vistes en los grandes golpes que con ella dió en el padrón de piedra cuando el caballerole andaba fuyendo.» Muy alegre fué don Grumedan cuando esto oyó, considerando en la necesidad que puesto estaba, y que en compañía de tal hombre como el caballero Griego no podía andar sino quien mucho valiese, é díjole : «Doncella, haya buena ventura el buen caballero Griego, que tan cortés es contra quien no conoce, y esto causa la su gran mesura; á Dios plega de me llegar a tiempo que gelo pueda servir.—Señor, dijo e lla , miiclio lo preciaríades si lo co-
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260 LIBROS DE
snociésedes, é así lo haréis á estos compañeros suyos tanto que los hayais probado; é cabalgad luego, que á la , entrada del campo do habéis de lidiar os esperan,» Don Grumedan sacó la espada, é católa cómo era muy limpia, é no parecía en ella señal alguna de los golpes que en el padrón diera;'é santiguándola, la ciñó y dejó la suya, é cabalgando en el caballo que don Florestan le diera cuando lo ganó á los romanos, como ya oistes, pareciendo en él fermoso viejo é valiente, se fué á los caballeros que lo atendían, é todos tres se recibieron muy ledamente, mas don Grumedan nunca ninguno dellos pudo, conocer; é así entraron en el campo tan bien apuestos, que los que á don Grumedan bien querían hobieron gran placer.Él Rey, que ya venido era, fué maravillado cómo aquellos caballeros sin causa ningyna, no conociendo á don Grumedan, se querían poner á tan gran peligro, y como vió la doncella, mandóla llamar. Ella vino ante él é díjole : «Doncella , ¿por cuál razón estos dos caballeros de vuestra compaña han querido' ser en batalla tan peligrosa, no conociendo á aquel por quien la facen?—Señor, dijo ella, los buenos, así como los malos, por sus nuevas'son conocidos; é,oyendo el caballero Griego las buenas maneras de don Grumedan é la batalla que aplazada tenia, sabiendo que á esta sazón son aquí pocos de los vuestros buenos caballeros, tovo por bien de dejar estos dos compañeros suyos que le ayudasen, que son de tan alta bondad y prez de armas, que ante que el mediodía pasado sea será aun mas quebrantada la gran soberbia de los romanos, é la honra de ios vuestros muy guardada, é no quiso que don Grumedan lo sopiese fasta los fallar en el campo, como vos, Señor, habéis visto.» Mucho fué alegre el Rey con tal socorro; que el corazón tenia quebrantado, temiendo alguna desventura que á don Grumedan por falta de ayudarle en aquella batalla le podría sobrevenir, é mucho le gradeció al caballero Griego, aunque lo no mostraba tanto como en la voluntad lo tenia. Los tres caballeros, yendo don Grumedan en medio, se posieron á un cabo de la plaza, atendiendo á sus enemigos; que luego entraron allá el rey Arban de Norgales y el conde de Clara por su parte para los juzgar, é por parte de los romanos fueron Salnstanquidio é Brondajel de Roca, todos por mandado del Rey; é á poco rato llegaron los romanos que se habían de combatir, é venían en fermosos caballos é armas frescas é ricas, é como eran membrudos é altos, mucho parecía que habían en sí gran fuerza é valentía, é traían consigo gaitas é trompetas é otras cosas que gran roído facían, é todos los caballeros de Roma' que los acompañaban, é así llegaron ante el Rey é dijéronle : cfSeñor, nosotros queremos llevar las cabezas de aquellos caballeros griegos á Roma, é no os pese que así lo fagamos en la de don Grumedan, que de vuestro enojo nos pesaría, ó mandal- de que se desdiga de lo que ha dicho, é que otorgue Ser los romanos los mejores caballeros de todas las otras tierras.» El Rey no les respondió á aquello que decían; mas dijo : «Id á facer vuestra batalla, é los que ganaren las cabezas de los otros fagan dellas lo que por bien lovieren. » Ellos entraron en el campo  ̂ é Salnstanquidio ó Brondajel los posierop á una parte de la plaza, y el

CABALLERÍA.rey Arban y el conde de .Clara posieron á don Gruííi^i ;̂ ! dan é á sus compañeros á la otra. '̂  ̂'7Entonces llegó la Reina con sus dueñas é dóncéllhs ■ á las fiiiiestras por ver la batalla, é mandó veniráílí á i donGuilan el cuidador, que flaco estaba de su dolencia', , é á don Cendil de Ganota, que aun no era bien sano de su llaga, édijo contra don Guílan: «Mi bueji amigo  ̂¿qué os paresce que será en esto que mi padre don Grumedan está puesto? (queda Reina siempre le llamabapa- dre, porque él la criara); que veo aquellos diablos tan ' grandesé tan valientes, que me ponen grande ésparí-' to .— Mi señora, dijo é l, todo el hecho de las armaá^én la mano de Dios es, y en la razón que los hombres por sí toman, que es á él conforme, é no en la gran valen- tía; y , Señora, conociendo yo á don Grumedan portín caballero muy cuerdo, temeroso de Dios, é defendierí-. do justicia; é á los romanos ser tan desmesurados, tan ' soberbios, tomando las cosas por sola voluntad, dígoos ' que si yo estoviese donde Grumedan está con aquéllos dos compañeros, que no temería estos tres romanos , aunque el cuarto á ellos se llegase.» Mucho fué la Reina ' consolada y esforzada con lo que don Giiilan le d i jo é  , rogaba á Dios de corazón que ayudase á su amo é le sacás- con honra de aquel peligro. Los caballeros que en el carne po estaban enderezaron los caballos contra sí, é movie- ron al mas correr dellos, y como ellos fuesen muydiés-. ' tros en las armas y en las sillas, parecían unos é otros muy apuestos, y encontráronse muy bravamente en ibs' escudos, que ninguno falleció de su encuentro; así qúé, ’ Iqs lanzas fueron quebradas, é acaeció entonces lo que se nunca viera en batalla que en casa del Rey se cíese de tantos por tantos, que todos tres romanos’fúé-. í  ron lanzados de las sillas eii el campo, é donGrumédam í é sus compañeros pasaron muy apuestos, sin ser deláá: sillas movidos por ellos, é tornaron luego los caballas; contra ellos, é viéronlos cómo punaban de se levantar: j; é juntar de consuno. Don Bruneo bobo una ferida tíV' i grande en el costado siniestro de la lanza de aquel coií >' quien justara. Muy grande fué el pesar que los rorhS? nos hobieron de la justa, é grande el placer de las otráte gentes,que los desamaban, é amabaná don GrumedárU' í E l caballero de las Armas Verdes dijo á don Grumedáh: ív «Pues que les habéis mostrado cómo sabéis justar, hó razón que á caballo los acometamos, siendo ellos ápié;í)/vf Don Grumedan y el otro caballero dijeron que déói3Ly;| bien, y descabalgaron de sus caballos, é fueron todos;J tres juntos contra los romanos, que ya no cstaban-^|;^I bravos como ante, y el de las Armas Verdes dijo:4  V i  i  * i ,  ’  « P .ñores caballeros de Roma, dejastes vuestros cabálhSiiS esto no debe ser sino por nos tener en poco; pues auh^^t que no seamos de tal nombradla como la vuestra , quesimos que esta honra nos llevásedes, q por eso do0 ||  cendemos de los nuestros. » ' :?Í3JLos romanos, que antes muy lóeos eran, estaban^ espantados de se ver tan ligeramente en el suelo, é;®  :| respondían ninguna cosa, é tenían sus espadas e u l ^ ^manos, á sus escudos ante s í , é luego se acomeliei^ii;-^_____ 1____________muy bravamente, é dábanse muy duros golpes, que á todos los que los miraban bacian maravillar,.y'erj|| poco espacio apareció en sus armas la valénlía é sánfódellos, que por. muchas partes fueron rotas, é lá



AMADÍS DE CAULA.gre ellas, é asimismo los yelmos y escudoseran mal parados. Mas don Grumedan, con la grande enemiga é saña que tenia, aquejóse mucho, é adelantábase de sus compañeros; de manera.que, recibiendo nías golpes, era mal ferido, é sus compañeros, que eran JOS que sabéis, y que mas temían vergüenza que muerte, viendo que los romanos se defendían, probaron todas,sus fuerzas, é comenzaron á los cargar de grandes golpes que fasta allí se habiaii sofrido; así que, los romanos se espantaron, creyendo que las fuerzas se les ' doblaban, é tanto fueron afrentados é apretados, que en otra cosa no entendían sino en se guardar, e tirá- . 'hanse afuera tan desacordados , que no tenían tiento para se juntar; mas los otros, que de vencida los llevaban, no los dejaban descansar; que entonces facían en 
5US'enemigos maravillas, como si en todo el dia no fi- rieran golpe. Maganil, que el mayor de los hermanos ‘ era y el mas valiente, que en todo el dia mucho dellos se había señalado, viendo su escudo fecho piezas y el yelmo cortado é abollado en muchas partes, y en la loriga que no había defensa, fuése cuanto pudo contra las íiniestras de la Reina, y el de las armas délos veros, que lo seguía, no lo dejaba descansar; mas él daba voces, diciendo : «Señora, merced por Dios, no me dejeis matar, que yo otorgo ser verdad todo lo que don Gru- medan dijo.~M al hayais, dijo el de los veros, que eso conocido e s .» E tomándole por el yelmo, gelo sacó de )a cabeza é fizo que gela quería cortar, é la Reina, que lo vio, tiróse déla fmiestra. Don Guilan, que allí estaba á las finiestras de la Reina, como ya oistes,, díjole : «Señor caballero de Grecia, no os tome codicia de llevar á vuestra tierra cabeza tan soberbia como esa; dejadla, si os ploguiere, volver á Roma, donde son preciadas sus maneras; que allá serán aborrecidas.— Facerlo he, dijo é l, porque pidió merced á la señora Reina, é por vos, que lo queréis, aunque no vos conozco. Yo os lo dejo; mandadle sanar las heridas; que de la locura curado es.» E volviéndose á sus compañeros, vió cómo don Grumedan tenia al uno de los romanos de espaldas en el suelo, y.él las,rodillas sobre sus pechos, é dábale en el rostro graneles golpes de la manzana de la espada, y el romano decía á grandes voces: «¡Ay señor don Grumedan! no me matéis; que yo otorgo ser verdad todo lo que vos dejistes en loor de los caballeros de la Gran Bretaña, é lo mío es mentira.»El caballero de las armas de los veros, que mucho placer había de cómo Don Grumedan estaba, llamó los fieles que oyesen lo que el caballero decía, é viesen cómo el de las Armas Verdes había echado del campo al otro que le ya fuyera; mas Salustanquidio é Brondajel de Roca fueron tan tristes é tan quebrantados en ver aquel vencimiento tan aviltado, que sin fablar al Rey se salieron del campo é se fueron á sus posadas, é mandaron que les llevasen aquellos caballeros que se desdijeran, pues que Su fuerte ventura Ies fuera tan contraria; é don Grumedan, viendo que no quedaba qué hacer, con l i -  üCDCia de los fieles, cabalgó él é sus compañeros, é fueron besar las manos al Rey, y el de las Armas Verdes le dijo: «Señor, á Dios quedéis encomendado , que nos yamos al caballero Griego, en cuya compaña somos muy ' é bienaventurados. Dios os guie, dijo el Rey;

- L I B R O  T E R C E R O . 26 7que bien nos habeis mostrado él é vosotros que sois de alto fecho de armas.» Así se despidieron d é l,é lá  doncella, que allí con ellos viniera llegó ál Rey é díjole : «Mi señor, oídme á poridad, siyos ploguiere, anfes que me vaya.» El Rey fizo apartará' todos é díjole : «Agora decid lo que vos ploguiere. — Señor, dijo ella, vos fues- tes fasta aquí el mas preciado rey de los cristianos, é siempre vuestro buen prez llevastes adelante; y entre las vuestras buenas maneras tovistes siempre en la memoria el fecho de las doncellas, haciéndoles mercedes é cumpliéndoles de derecho, siendo muy cruel contra aquellos que tuerto les hacían; é agora, perdida aquella gran esperanza que en vos tenían, tiénense todas por desamparadas de vos, viendo lo que contra vuestra fija Oriana facéis, queriéndola tan sin causa ni razón desheredar de aquello de que Dios heredera lafizo. Mucho son espavoridas é espantadas cómo aquella vuestra noble condición así es tan al contrarío en este caso tornada, que muy poca fiucia lemán en sus remedios cuando así contra Dios é contra vuestra fija é de todos vuestros naturales usáis de tanta crueza, siendo mas que otro ninguno obligado, no como rey que á todos derecho ha de guardar, mas como padre, que aunque de todo el mundo ella fuese' desamparada, de vos había con mucho amor ser acogida é consolada; é no solamente al mundo es mal ejemplo, mas ante Dios sus llantos é lágrimas reclamarán; iniraldo* Señor, é conformad el fin de vuestros chas con el principio dellos, pues que nías gloria é fama vos han dado que á ninguno de ios que viven; é, mi señor, á Dios seáis encomendado; que me vó á aquellos caballeros que me atienden. — Adiós vayáis, dijo el R ey; que s í, Dios me salve, yo, vos tengo por buena é de buen entendimiento.» Ella se fiié para sus aguardadores, é tomándola entre sí, se fueron á la galea, que el tiempo les facia enderezado para su viaje; pues luego movieron del puerto é como sabían que el rey Lisuarte babia de entregar su fija Oriana á los romanos, y qué dia había de ser, cuitáronse mucho de andar porque lo sopiese el caballero Griego. Así que, en dos dias é dos noches le alcanzaron, porque él ios iba esperando. Mucho bien se recibieron é con gran placer, por así haber acabado aquellas aventuras tanto á su honra. La doncella les contó cómo la batalla pasara, é lo que se habla fecho en ayuda de don Gm m e- dan, é la necesidad tan grande que tenia por falta de compañeros, y,el placer que con ella hoho, é las gracias que enviaba al caballero Griego por tal socorro, todo lo contó; que no faltó nada. Grasinda le dijo : «¿Sopistes lo que el Rey ordena de facer de su fija ?—Sí, Señora, dijo la doncella; que en cuatro dias despues que de allí partistes la han de meter en la mar en poder de los romanos para que la lleven. Mas, ver. Señora, los llantos que ella é sus doncellas facen, é,todos , los del reino, no hay persona que lo pueda contar.» A Grasinda le vinieron las lágrimas á los ojos, é rogaba á Dios que mostrándolo su misericordia , en esta gran sinrazón le enviase algún renledio. Mas el caballero Griego fué muy alegre de aquellas nuevas, porque ya tenia él en su corazón de la tomar, é no via ía Iiora de estar envuelto con los romanos; yque esto hecho,.gozaría de su señora con descanso de su triste corazón; quepor
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268 LIBROS DE CABALLERÍA,otra guisa no lo podia haber; que lo del rey Lisuarte ni del Emperador no lo tenia en mucho, que bien pensaba de les dar harto que hacer; é lo que mas ásu ánimo alegría daba, era pensar que sin culpa de su señora esto se facia.Pues así hablando é folgando como ois, llegaron un dia á hora de tercia al gran puerto de la insola Firme; é los de la insola, que^ya por Gandalin sabian el tiempo de su venida, vieron de muy lejos las fustas, é conoscie- ron, según las señas , que él era. El alegría fue muy grande en todos ellos, que lo mucho amaban, é acudieron con mucha priesa á la ribera, é con ellos todos los grandes hombres de su linaje é amigos que lo atendían ; é cuando Grasinda llegó al puerto é víó tanta gente, y el alegría que en todas partes facían, mucho fué maravillada, é mas cuando oyó decir á todos: «Bienvenga el nuestro señor, que tanto tiempo de nos ha sido alongado.» E dijo contra el caballero Griego : «Señor, ¿por qué causa vos hacen estas gentes,tanto acatamiento é honra, diciendo: Bien venga nuestro Señor?» El le dijo: ((Señora, domándoos perdón porque tan luengamente de vos me encobrí; que no pode menos facer sin gran peligro de mi vergüenza, éasílo he fecho por todas las tierras extrañas que andove, que ninguno mi nombre saber podo; é agora quiero que sepáis que yo soy el Señor desta insola, é soy aquel Amadís de Gaula de que algunas veces oiríades fablar; é aquellos caballeros que allí vé- des, son de mi linaje é mis amigos , é las otras gentes mis vasallos, é á duro se falJarian en el mundo otros tantos caballeros que en gran valor seles igualasen,— Si yo. Señor, dijo Grasinda, placer siento en saber vuestro nombre, así mi corazón es triste en no vos haber fecho aquel servicio que hombre tan alto é de tal linaje merecía, é habiéndoos tratado como un pobre caballero andante, siéntome por muy desdichada, é si alguna cosa me consuela, no es a l, salvo que la honra que en mi tierra se vos fizo, si alguna fué que vos agradase, se puede atribuir al valor de vuestra sola.persona , sin dar parte ninguna al vuestro grande estado ni alto linaje , ni tampoco á estos caballeros que me tanto loáis.» Amadís le dijo : «Señora, no se fable mas en ésto, que las honras é mercedes que de vos recebí, fueron tantas é tales y en tal sazón, que comigo ni con aquellos que allí veis, que mas qué yo valen, no las podría pagar.» Entonces se llegaron al puerto donde todos los atendían , é allí era don Gandáles con veinte palafrenes, en que las mujeres subiesen arriba al castillo; mas para Grasinda.sacaron de las naos un palafrén muy hermoso con guarniciones de oro é plata esmaltados; y ella se vistió de paños ricos á maravilla, y desde el batel donde ella é Amadís venían, echaron tablas muy fuertes fasta el arena, por donde salieron, é á la ribera los atendían Agrájes é don Cuadragante é don Floreslan é Gavarte de Val Temeroso, y el bueno de don Drago- nis é Orlandin, é Ganjes de Sacloca'(í), é Argoman el valiente , é Sardanan; hermano de Angriote de Estravaus, é sus sobrinos Pinores é Sarquíles, Madansíl de la Puen-(1) Parece distinto del que en las páginas 262 y ,265 es llamado Gangel de Sadoca, pues aquel se hallaba en la corte del rey .Lisuarte , y este era uno de los caballeros de Amadis en la insola Ftrme.
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te de la Plata, é otros muchos hombres buenos que lás aventuras demandaban, mas de treinta; y Enil el bue-  ̂no y entendido estaba ya: dentro en el batel fablandó" con Amadís. Ardían el enano é Gandalin con las don'- .̂. celias de Grasinda.Entonces tomó Amadís á Grasinda por el brazo, é sacóla del batel bastada poner en tierra, donde conmu¿- . cho acatamiento é cortesía de todos aquellos señores fuó recebida , é dióla á Agrájes é á Florestan , que eri- el paiaíren la posieron. Mucho fueron todos pagados de su gran fermosura é rico atavío; así la llevaron como , oís, é á sus dueñas é doncellas á la insola, donde en láé- fermosas casas que Amadís é sus hermanos albergaron cuando fué la insola ganada, la ficieron ser, é a llí, por le facer mayor fiesta, comieron con ella todos los mas, de aquellos caballeros; que don Gandáles lo- ficiera tener muy bien aparejado, siendo maestresala Ardiari el enano, que de placer no cabía consigo, diciendo mucebas cosas con que Ies facía reir; mas Amadís, en toda esta revuelta, nunca de sí tiró al maestro Elisabat, antes lo Iraia por la mano, é mostrándolo á todos, les decía que Dios é aquel le ficieran vivir, é á la mesa lo hi-: zo asentar entre él é don Gavarte de Val Temeroso; pero; todos estos placeres é la vista de aquellos caballeros quQ\ Amadís tanto amaba, no'podían tanto que su corazón , no fuese en grande apretura puesto, pensando que los romanos podrían con Oriana pasar por la mar antes que: él los encontrase, Ano podía sosegar ni haber descansbv' con otra ninguna cosa, porque en comparación deaqué^ lia que él tanto amaba, todo lo otro le era causa de gran soledad. ’ ’ -Pues habiendo todos con gran placer com ido;,A ' S  levantados los manteles, Amadís les rogó que ninguno de su logar se moviese, que les quería fablar, y ellos lo ficieron así. Viendo pues Amadís sosegados; á aquellos caballeros que á las mesas estaban, atendiendo ' lo que él diría, fablóies en esta guisa: «Despues que me no vistes, mis buenos señores, muchas tierras extrañas he andado é grandes aventuras han pasado por  ̂m í, que largas serian de contar; pero las que mas nié' ocuparon, é las que níayores peligros me atrajeroh, fué ' socorrer dueñas é doncellas en muchos tuertos é agravios que les hadan; porque, así como estas nascierorí-'  , • 4 4para obedecer con flacos ánimos, é las mas fiiertesar- mas suyas sean lágrimas é sospiros, así los de fuertes corazones extremadamente entre las otras cosas las sü-; vas deben tomar,amparándolas, defendiéndolas deaqÜQ%|J^| líos que con poca yirtud las maltratan é desbonrái^^''^ como los griegos é los romanos en los tiempos anligao® ||| ]o ficieron, pasando las mares, destruyendo las tié íflf ras, venciendo batallas, matando reves é de sus reihoS-,í^Í| los echando, solamente por satisfacer las fuerzks é jurias á ellas fechas, por donde tanta fama é gloria dér;;g^r^ líos en sus historias ha quedado y quedará en cuantdéfe ;í mundo durare; pues lo que en nuestros tiempos j¿quién mejor que vosotros, mis buenos señores,
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be, que sois testigos por quien muchas afrentas é gros por esta causa cada dia pasan? No vos hagoluenga fabla, poniendo delante los enjemplos verdaderos, pensando con ellos esforzar Vuestros zones, que ellos son en sí tan fuertes, que si lo qUe
- 1  1



ÁMADÍS DÉ CAULA.sobra por él ranndo repartir se podiese, ningún cobarde en él quedada; mas porque las buenas hazañas pasadas recordadas en las memorias queden con mayor cuidado, con mayor deseo las presentes se procuran é toman, pues veniendo al caso, yo he sabido despues queá esta tierra vine, el gran tuerto que el rey Lisuarte á su hija Oriana facer quiere; que siendo ella la legítima suce- sora de sus reinos, él, contra todo derecho, desechándola dedos, ai emperador de. Uoma por mujer ia envía, y según me dicen, mucho contraía voluntadde todos sus naturales, é mas delia, que con grandes dantos, grandes querellas, á Dios é al mundo reciamanao, de tan gran tuerza se querella. Pues si es verdad que este rey Lisuarte, sin temor de Dios m de las gentes, tal crueza hace, dígovos que en fuerte punto acá nacimos si por nos- otros remediada no fuese , pues que dejándola pasar, se pasaban é ponían en olvido los peligros é trabajos 'que'por ganar honra é prez fasta aquí tomado habernos. Agora diga cada uno, si vos p.loguiere, su pa- rescer, que el mío ya vos he manifestado.!)Luego respondió Agrájés, por ruego de todos aqüe- liog caballeros, é dijo: «Aunque vuestra presencia,* mi señor é buen primo, nuestras fuerzas doblado haya, é las cosas que antes mucho dudábamos, con ella livianas é de poca sustancia.parezcan, nosotros, con poca esperanza de vuestra venida , habiendo sabido estoque el rey Lisuarte facer quiere, determinados éramos al remedio é socorro dello, no dejando tan gran fuerza pasar, antes ó ellos ó nosotros ser pasados de la vida á la muerte; é pues que en la voluntad conformes somos, seámoslo en ia obra , é  tan presto que aquella gloria que deseamos alcanzar, se pueda, sin que por nuestra negligencia se pierda.)) Oida por aquellos caballeros la respuesta de Agrájes, todos á una voz, teniéndola por buena, dijeron que el socorro de Oriana se debía hacer, é que se no tardase; que si era verdad que por muchas cosas livianas sus vidas aventuraban, con mas voluntad lo debían facer en esta tan señalada, que perpetua gloria en este mundo les darían. Como Grasinda vio el concierto-, abrazando á Amadís, le dijo: « ¡A y  Amadís, mi señor! agora pa- resce bipn el vuestro gran valor é de los vuestros amigos é parientes, en facer el mejor socorro que nunca caballeros ficieron; que no solamente á esta tan buena señora, mas á todas las dueñas é doncellas del mundo sé face , porque los buenos y esforzados caballeros de otras tierras, tomando enjeniplo en esto, con mayor cuidado ó osadía se pornán en lo que con razón por ellas deben hacer; é los desmesurados é sin virtud, habiendo temor de ser tan duramente constreñidos, refrenarse han deles facertuerlos é agravios; é, mi Se- mor j id con la bendición de Dios, y él vos guíe y enderece; yo os atenderé aquí fasta ver el cabo, é despues faró lo que mandárdes.» Amadís gelo gradesció mucho, é dfijóla en guarda de Isanjo, el gobernador de la ín - , que la hiciese servir é le mostrase todas las cosas 'Sabrosas que por la insola eran, é íiciese mucha honra al su gran amigo, maestro Elisabat. Mas el maestro le '^jp: «Buen señor, si yo en algo vos puedo servir, no os sino en semejantes cosas que estas a que vais; que con ías armas, según mi hábito, excusado me habréis;

-  libro tercero. 269asi que, por ninguna guisa quedaré; antes quiero ser en^socorro vuestro con esto que Dios me dio, siá vos, Señor, pluguiere; que bien sé , según la gran locura de los romanos é la porfía de vosotros, que seréis de mí bien servidos é ayudados, d Amadís io abrazó é dijo: « ¡Ay maestro, mi verdadero amigo! á Dios plega por la su merced que lo que por mí habéis feclio é facéis de mí vos sea galardonado, y pues vos place de ir, entremos luego en la mar con la ayuda de Dios..)) Gomo la flota aparejada estoviese de todo ló necesario al viaje , é la gente apercebida , á la prima noche, mandando Amadís que todos los caminos se tomasen, porque nuevas algunas dellos no fuesen sabidas, entraron todos en la ilota, é sin hacer ruido ni bullicio, comenzaron á navegar contra aquella parte que los romanos habían de acudir, según el camino que les pertenecía llevar para que en la delantera los hallasen.CAPITULO X]X.Cómo el rey Lisuarte entregó su fija nniy contra su gana, é tlelsocorro que Amadís con todos los otros caJjalIeros de la insolaFirme hicieron á la muy fermosa Oriana.-Como determinado esfoviese el rey Lisuarte en entregar á su tija Oriana á los romanos, y el pensamiento tan (irme en ello, que ninguna cosa de las que habéis oído le podo remover; llegado el plazo por él prometido, fabló con ella, tentando muclias maneras para la atraer, que por su voluntad entrase á aquel camino que á él tanto le agradaba, mas por ninguna guisa podo sus llantos é dolores amansar. Así que, yendo muy sañudo, se apartó della é se fué áda Reina, dícléndole que amansase á su hija, pues que poco le aprovechaba lo q u efacia ; que no se podia excusar aquello que él prometiera. La Reina, que muchas veces con é! fablara sobre ello, pensando hallar algún estorbo, é siempre en su propósito le halló, sin le poder ninguna cosa mudar, no quiso decirle otra cosa sino facer su mandado , aunque tanta angustia su corazón sintiese , que mas ser no podia, é mandó á todas las infantas ó otras doncellas que con Oriana habían de ir, que luego á las barcas se acogiesen; solamente dejó con ella á Mabilia é Olinda é la doncella de Denamarca, é mandó llevar á las naves todos los paños é atavíos ricos que ella le daba. Mas Oriana cuando vió á su madre é á su hermana fuése para ellas ,■ haciendo muy gran duelo, é trabando de la mano á su madre, comenzógela de besar, y ella le dijo: «Buena hija, ruégovos agora que seáis alegro en esto que vos el Rey manda; que fio en la merced de Dios que será por vues tro bien, é no querrá desamparar á vos é á m í.)) Oriana le dijo: «Señora, yo creo que este apartamiento de vos é de mí será para siempre, porque la mi muerte es muy cerca.» E diciendo esto cayó amortecida, é la Reina otrosí; así que, no sabían de sí parte. Mas el Rey, que luego allí sobrevino , fizo tomar á Oriana así como estaba y que la llevasen á las naos, é Olinda con ella, la cual, fincados los hinojos, le pedia por merced con muchas lágrimas que la dejase ir á casa de su padre é no la mandase ir á Roma; pero él era tan sañudo, que no la quiso oir, é fizóla luego llevar tras Oriana, é mandó á Mabilia ó á la doncella de Denamarca que asimismo se fuesen
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270 LIBROS 1}Elluego. Pues todas recogidas á la mar , é los romanos, como oídes, el rey Lisuarte cabalgó é fuése al puerto, donde la flota estaba , é allí consolaba á su fija con piedad de padre, mas no de forma que esperanza le po- siese de ser su propósito mudado; é como vió que esto no tenia tanta fuerza que á su pasión algún descanso diese, bobo eu alguna manera piedad; así que, las lágrimas le vinieron á los ojos, é partiéndose della, habló con Salustanquidio 'é con Brondajel de Roca, y alarzobispodeTala.ncia,encomendándogela que la guardasen é sirviesen; que de allí gela entregaba, como lo prometiera; é volvióse á su palacio, dejando en las naves los mayores llantos é cuitas en las dueñas é doncellas, cuando ir lo vieron, que escrebir ni contar se podrían.Salustanquidio é Brondajel de Roca, despues que el rey Lisuarte fué dellos partido, teniendo ya en su poder á Oríana, é á todas sus doncellas metidas en las naves, acordaron d éla  poner en una cámara que para ella muy ricamente estaba ataviada é puesta a llí, é con ella á Mabilia, que sabian ser esta la  doncella del mundo que ella mas amaba. Cerraron la puerta con fuertes candados, é dejaron en la nave á la reina Sardamira con su compaña é otras muchas dueñas é doncellas de las de Oriana. E Salustanquidio, que moria por los amores de Olinda, la hizo llevar á su nave con otra pieza de doncellas, no sin grandes llantos por se ver así apartar de Oriana sú señora, la cual oyendo en la cámara donde estaba lo que ellas hacían, é cómo se llegaban á la puerta de la cámara, abrazándola é llamándola á ella que las socorriese, muchas veces se amortecía en los brazos de Mabilia. Pues así todo enderezado , dieron las velas al viento, é movieron su via con gran placer por haber acabado aquello que el Emperador su señor tanto deseaba, é ficieron poner una muy gran seña del Emperador encima del mastel de la nao donde Oriana iba, é todas las otras naves al derredor della, guardándola. E yendo así muy lozanos é alegres, miraron á su diestra é vieron la flota de Araa- dís, que mucho se les llegaba en la delantera, entrando entre ellos é la tierra donde salir querían; é así era ello, que Agrájes, é don Cuadragante, é Dragonis, é Listo- ran de la Torre Blanca pusieron entre sí que antes que Amadís llegase, ellos se envolviesen con los romanos é punasen de socorrer á Oriana, é por eso se metían entre su flota é la tierra; mas don Florestan y el bueno de don Cavarte de Val Temeroso, é Orlandin é Imosll de Borgoña otrosí, habían puesto con sus amigos y vasallos de ser los primeros en el socorro, é iban á mas andar metidos entre la flota de los romanos é la nave de Agrájes; 'é Amadís con sus naves, muy acompañadas de gentes, así dé sus amigos como de los de la insola Firm e, venia á mas andar, porque el primero que el socorro hiciese fuese él. Dígovos de los romanos , que cuando la flota de lueñe vieron pensaron que alguna gente de paz seria, que por la ihar de un cabo á otro pasaban; mas viendo que en tres partes se partían , é que las dos les tomaban la delantera á la parte de la tierra, é la otra los seguía, mucho fueron espantados, é luego fué entre ellos hecho gran ruido, diciendo á altas voces: te Arm as, armas, que extraña 
gente viene.» E  Iqego se armaron muy presto, é pu-

CABALLERÍA.sieron Ios-ballesteros, que muy buenos traían, donde,,,/" habían de estar, é la otra gente é Brondajel de con muchos é buenos caballeros de la corle del Empe~i; ;■ rador, estaba en la nave donde Oriana era, é d o n d e i posier'an la seña que ya oistes del Emperador. ‘ ^ ■ A  esta sazón se juntaron los unos é otros, é Agrájes': - . é don Cuadragante se juntaron á la nave de Salustan-; ’ quiclio, donde la hermosa Oiinda llevaban, é comení-:; záronse de herir muy bravamente; é don Florestaa ,é:. ■; Cavarte de Val .Temeroso, que por medio de las flo.tas entraron, firieron en las naves que iban el duque . d’Ancona y el arzobispo de Talancia, que gran gente, tenían de sus vasallos, que muy armados é recios eraq;,, así que, la batalla era fuerte entre ellos; é Amadís hizo, enderezar su flota á la que la seña del Emperador llevaba, é mandó á los suyos que lo aguardasen, é poi. niendo la mano en el hombro de Angriote, le dijo así:, «Señor Angriote, mi buen amigo, miémbreseos la gran lealtad que siempre hobistes é teneis á los vuestros: amigos ; punad de nle ayudar esforzadamente en éste; fecho, é si Dios quiere que lo yo con bien acabe, aquí acabaré toda mi honra é toda mi buena ventura com .̂

i .

plidamente^ é no vos partáis de mí en tanto que cip7
Ur̂

diérdes.» Él le d i jo « M i señor, no puedo mas hacer. sino perder la vida en vuestro favor é ayuda porque vuestra honra sea guardada, é Dios sea por vos,» Luego fueron juntas las naves; grande era allí el ferir de saetas, é piedras, é lanzas de la una é de la otra parte, que no parescia sino que llovía; tan espesas an-í daban; é Amadís no entendía con los suyos en al sino
/ i.ren juntar su fusta con la de los contrarios, mas no po- o j dian; que ellos, aunque muchos mas eran, no se osa4 ‘ ban llegar, viendo cuán denodadamente eranacometn \

'i
•*« ■’Af1  kdos; é defendíanse con grandes garfios de hierro, éotras • < ! tarmas muchas de diversas guisas. Entonces Tanta- ‘ A]^  -  . . .  V  1 1  ♦ 1 - k  « 1 •lis (I) de Sobradisa, mayordomo de la reina B rio lan ja ,..^que en el castillo estaba, como vió que la voluntad Amadís no podía haber efecto, mandó traer una án co fi|^ | muy gruesa é pesada, trabada á una fuerte cadena^p^^v^ desde el castillo lanzáronla en la nave de los enemigosj^fe é así él como otros muchos que le ayudaban tiraron fuerte por ella, que por gran fuerza........................... A . i

'ih?,naves una con otra; así que, no se podían .partir,ninguna manera si la cadena no quebrase.Amadís esto vió pasó por toda la gente coa gran afaijg| que estaban muy apretados; é por la via que él entrabi| iban tras él Angriote é don Bruneo; é como " los delanteros, puso el un pié en el borde de su é saltó en la otra, que nunca los, contrarios estorbar lo podieron; é como el salto era iba con gran furia, cayó de rodillas, é allí le muchos golpes; pero él se le v a n tó m a l su gradoíí^ que le herían tan malamente, é puso mano á la sul espada ardiente, é vió cómo Angriote é dou habían con él entrado, y herían á los enemigos dé)  ̂fuertes é duros golpes, diciendo a grandes v o cé g  « Gaula, Caula; que aquí es Am adís;» que así'  ̂rogara él que lo dijesen, si la nave pediesen toniai^JMabilia, que en la cámara encerrada estaba ' Oriana, que oyó el ruido é las voces, é despues-aqflftW  P a re ce  e l ía i§ i»o  eji la p á g . i i l  es l la a a d e

’Ant
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AMADÍS DE GAULA.apellido, tomó á Oríana por los brazos, que mas muerta que viva estaba, é díjole: «Esforzad, Señora, que socorrida sois de aquel bienaventurado caballero vuestro vasallo é leal amigo. » Y  ella se levantó en pié, preguntando qué seria aquello; que del llorar estaba desvanecida, que no oia ninguna cosa, é la vista de los ojos casi perdida. E t despues que Amadís se levantó é poso mano á la su espada, é vió las maravillas que Angriote é don Bruneo facían, é cómo los otros de su nave se metían de rendon con ellos, fuécon su espada en la mano contra Brondajel de R oca, que delante sí falló, é dióle por cima del yelmo tan fuerte golpe, que dió con él tendido á sus pies, é si el yelmo tal no fuera, hiciera la cabeza dos partes, é no pasó adelante, porque vió que los contrarios eran rendidos é demandaban merced; é como vió las armas muy ricas que Brondajel tenia, bien cuidó que aquel era al que los otros aguardaban, é quitándole el yelmo de la cabeza, dábale con la manzana del espada en el rostro, preguntándole dónde estaba Oriana, y él le mostró la cámara de los candados, diciendo que allí la fallaría. Amadís se fué apriesa contra allá , é llamó á Angriote é á don Bruneo, é con la gran fuerza que dp consuno posieroñ, derribaron la puerta y entraron dentro, é vieron á Oriana é á Mabilia, é Amadís fué fincar los hinojos ante ella por le besar las manos, mas ella lo abrazó, é tomóle por la manga de la loriga, que toda ora tinta de sangre de los enemigos. « ¡A y  Amadís! dijo ella, lumbre de todas las-cuitadas, agora parecerá vuestra gran bondad en haber socorrido á mí é á estas infantas, que en tanta amargura é tribulación puestas éramos, é por todas las tierras del mundo será sabido y ensalzado vuestro loor.» Mabilia estaba de hinojos ante él é teníale por la falda de la loriga, que teniendo él los ojos en su señora, no la había visto; mas como la vió, levantóla, é abrazándola con mucho am or,le dijo: «Miseñoraé mi prima, mucho vos he deseado.»E quísose partir dellas por ver lo que se facía; mas Oriana le tomó por la mano é dijo: « Por Dios, Señor, no me desamparéis.— Señora, dijo é l, no temáis; que dentro en esta fusta está Angriote de Estravaus é don Bruneo é Gandáles con treinta caballeros que os aguardarán , é yo iré á acorrer á los nuestros, que muy gran batalla, han.» Entonces salió Amadís de la cámara, é vióáLandin de Fajarque, que había combatido los que ert el castillo estaban é se le habían dado, é mandó qQe,pues á prisión se daban, que no matasen ninguno; 
é luego se pasó á una muy fermosa galea, en que estaban Enil é Gandalin con hasta cuarenta caballeros de láinsola Firme, é mandóla guiar contra aquella parte que óia el apellido de Agrájes, que se combatía con los de la gran nave de Salustanquidio; é cuando él llegó rié .qiie la hablan entrado, é llegóse con su galea fasta 
6l borde por entrar en la nao, y el que le ayudó fué den Guadragante, que ya dentro estaba, é la priesa y el|Uido era muy grande, que Agrájes é los de su com- Pftna los andaban firiendp é matando muy cruelmente, f e  desque á Amadís vieron, los romanos saltaban lo? bateles, é otros en el agua, é dellos morían, é 

\ se pasaban á las otras naves que aun no eran Mas Amadís iba todavía adelante por entre

~ LIBRO TERCERO . mla gente, preguntando por Agrájes, su primo, é hallólo, é vió que tenia á sus pies Salustanquidio, que le diera una gran herida en un brazo, é pedíale merced; más Agrájes, que de antes sabia cómo amaba Olinda, no dejaba de lo herir é allegarlo á la muerte, como aquel que mucho desamaba, é don Cuadragante le decía que no lo matase, que buen preso ternia en él. Mas Amadís le dijo riendo: «Señor don Cuadragante, dejad á Agrájes cumpla su voluniacl; que si dende lo partimos, todos somos muertos cuantos de nos hallare, que no dejará hombre á vida.»Pero en estas razones'la cabeza de Salustanquidio fué cortada, é la nave libre de todos, é los pendones de Agrájes é de don Cuadragante puestos encima de los castillos, é ambos muy bien guardados de muy buenos caballeros é muy esforzados. Esto fecho, Agrájes se fué luego á la cámera donde le dijeron que estaba Olirida, su señora, que demandaba por él; é Amadís, é don Gua- dragante, é Landin, é Listoran de la Torre Blanca, todos juntos, fueron á ver cómo le iba á donFIorestan é á los que le aguardaban, é luego entraron en la galea que allí Amadís trajéra, é luego encontraron otra galea de las de don Florestan, en que venia un caballero, su pariente departe de su madre, que había nombre Isanes, é díjoles: «Señores, don Florestan é Cavarte de Yal Temeroso vos hacen saber cómo han muerto é preso todos los de aquellas fustas, é tienen al duque (1) de Ancoiv é al arzobispo de Talancia.» Amadís, que dello mucho placer hob'o, envióles decir que juntasen su galea con la que él había tomado, donde estaba Oriana, y que allí habría consejo de lo que ficiesen. Entonces miraron á todas partes, é vieron que la flota de los romanos era destrozada, que ninguno dellos se podo salvar, aunque lo probaron en algunos bateles; mas luego fueron alcanzados é tomados de forma, que no quedó quien la nueva podiese llevar, é fuéronse derechamente á la nave de Oríana, é allí era preso Brondajel de Roca. Entrados dentro, desarmaron las cabezas é las manos, é laváronse de la sangre é sudor, é Amadís preguntó por-don Florestan, que no le veía allí.; Bandín de Fajarque le d ijo : «Está con la reina Sardamira en su cámara, que á altas voces demandaba por é l , diciendo que gelo llamasen prestamente, que él seria su ayudador; y ella está ante los piés de Oriana, pidiéndole merced que no la dejase matar ni deshonrar.)) Amadís se fué allá, é preguntó por la reina Sardamira, é Mabilia gela mostró, que estaba con ella abrazada, é don Florestan la tenia por la mano, é fué ante ella muy homildoso, é quísole besar las manos, y ella las tiró á sí é díjole: «Buena señora, no temáis nada, que teniendo á vuestro servicio é mandado á don Florestan,✓  /á quien todos aguardamos é seguimos, todo se fará á vuestra ^voluntad, dejando aparte nuestro deseo, que es servir é honrar todas las mujeres , .á cada una segim su merecimiento; é como vos, buena señora, entre todas muy señalada y extremada seáis, así extremadamente es razón que mucho se mire vuestro contentamiento.» La Reina dijo, contra donFIorestan: «Decidme, buen señor, ¿quién es este caballero tan mesurado é tan vuestro amigo ? — Señora ,  dijo él , es Amadís, n i1 £o la pág. 249, marpés.
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272 LIBAOS DE CABALLERÍA.señor é mi hermano, con quien aquí iodos somos en este socorro de Oriana.»Cuando ella esto oyó levantóse á él con gran placer é dijo; «Buen señor Amadís, si vos no recebí como debía, no me culpéis, que eí no tener conocimiento de vos l’ué la causa, é mucho gradezco á Dios que en esta' tanta tribulación me haya puesto en la vuestra.niesura, y en la guarda é mamparo de don Florestan.-» Amadís la tomó por, la otra mano, é lleváronla al estrado de Oriana, é allí la hicieron sentar, y él se asentó con Mabilia, su prima, que mucho deseo tenia de la hablar ; mas en todo esto la reina Sardamira, como quiera que sóplese ser la flota de los romanos vencida é. destrozada, é la gente.muchos muertos é otros presos, aun no había venido á sirnoticia la muerte del príncipe Salustanquidio, á quien ella de bueno y leal amor mucho amaba, é tenia por el mas principal é grande de todos los del señorío de Roma, ni lo sopo desa gran pieza. Estando así sentados como o is , Oriana dijo á la reina Sardamira: a Reina, señora,, hasta aquí fui yo enojada de vuestras palabras que al comienzo me de- jisles, porque eran dichas sobre cosa que tan aborrecida tenia; mas conosciendo cómo vos dellas partistes, é la mesura é cortesía vuestra en todo lo otro que por vos pasa, dígoosque siempre os amaré é honraré é acataré de todo corazón, porque á lo que á mí pesaba éra- des constreñida, sin poder facer otra cósa, é lo que me daba contentamiento manaba é sücedia de vuestra noble condición é propria virtud.— Señora, dijo ella, pues que tal es vuestro conocimiento, excusado será hacer yo dello mas salva.» En esto hablando, llegó Agrájes con Olinda é las doncellas que con ellas se habían apartado. Guando Oriana la vió levantóse, á ella, é abrazábala como si m,ucho tiempo pasara que no la viera, y ella le besaba las manos ; é volviéndose á Agrájes, lo abrazó con gran amor, é así recibió á todos los caballeros que con él venían, é dijo contra Cavarte de Val Temeroso : «Mi amigo Cavarte, bien vos quitastes de la promesa que me distes, é cómo vos lo yo gradezco y el deseo que tengo de lo galardonar el iSeñor del mundo lo sabe. — Señora, dijo é l , yo he fecho lo que debía, como vuestro vasallo que soy ; é vos, señora, como mi señora natural, cuando tiempo fuere, acuérdeseos de m í, que siempre seré en vuestro servicio.» Aésta sazón eran allí juntos todos los mas hon-’ radoscaballeros de aquella compaña, los cuales au n  cabo de la nao se apartaron por fablar qué consejo tomarían, é Oriana llamó á Amadís á un cabo del estrado, é muy paso le dijo: «Mi verdadero amigo, yo vos ruego é mando por aquel verdadero amor que me te- neis, que agora mas que nunca se guarde el secreto de nuestros amores, é no fableís comigo apartadamente, sino ante todos, é lo que vos ploguíere decirme secreto fabladlo con Mabilia, é punadcómo de aquí nos llevéis á la insola Firme, porque estando en logar seguro, Dios proveerá en mis cosas, como él sabe que tengo la justicia. — Señora, dijo Amadís, yo no vivo sino en esperanza de vos servir, é si esta rae faltase, faltarme- hi-a la vida, é como lo mandáis se fará; y en esta ida de la insola bien será que con Mabilia lo enviéis á de-
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cir'á estos caballeros, porque parezca que mas devues-̂ ,̂  ̂tra gana é voluntad que de lam ia procede,— Así lo', | i faré, dijo ella,, é bien me parece; agora vos id , d i j o , . á.aquellos caballeros.» Amadís asido üzo, é fabláron ! ■ en lo que adelante se debe facer. Mas como eran mii- ¡ chos, los acuerdos eran diversos; que á los unos pa- '¡ |recia que debían llevar á Oriana ála  insola Firme, otros |  á Gaula é otros á Escocia, á la tierra de Agrájes^ así;.;- ^que, no se acordaban. 'En esto llegó la infanta Mabilia, é cuatro doncellas^ con ella. Todos la recibieron muy bien é la posieron:, entre s í, y ella les dijo : «Señores, Oriana vos ruega;;:y# por vuestras bondades é por el amor que en este socor-/ ■ i'O  le habéis mostrado que la llevéis á la insola Firme, que allí quiere estar fasta quesea en el amor de su pa-; Ü  dre é madre; é ruégaos, señores, que á tan buen có-;, í f  mienzo deis el cabo, mirando su gran fortuna é fuerza r  que se le face, é fagais por ella lo que por las.otrase d l| doncellas facer soleis, que no son de tan alta guisa, r r í f í : !
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Mi buena señora, dijo don Guadragaiile, el bueno.-é miiy v esforzado de Amadís é todos los caballeros queen sü'' ^̂ ^socorro hemos sido estamos de voluntad de le servir , fasta la muerte, así con nuestras personas como con las} ' pA  ^  ̂  ̂ * TSde nuestros parientes é amigos, que mucho puedeñ:é(-,:J muchos serán, é todos serémos juntos en su defensa? Wcontra su padre é contra el emperador de Rom av.-si4fwla razón é justicia no se allegaren con ella ; é que si Dios quisiere, que así como dicho tengo se;har|i sin falta, é así lo tenga firme en su p e n sa m ie n to ,^  ayudándonos Dios, por nosotros no faltará; et si coiv ' deliberación y esfuerzo este servicio se. le ha fecho, que así con otro mayor é mejor acuerdo será por no$'¡ sostenido fasta que su seguridad é nuestras honraŝ sá-̂ ,; p  tisfechas sean.» > '̂.-aTodos aquellos caballeros tovieron por bien agüeitó?^ que don Guadragante respondió, é con mucho esfóérííoyi' ' • ' f í .

k * - u :otorgaron que desta demanda nunca serían fasta que Oriana en sü libertad é señoríos resti fuese, siendo cierta y segura de los haber, siella ñ íá síj que su padre é madre la yida poseyese. La infanta: billa se despidió dellos y; se fué á Oriana, é por pila bida la respuesta y recaudo que de su mensaje le .tra]^¡f|® fué muy consolada, creyendo que la permisión del jU^ | 0  to Juez lo guiaría dé forma que la fin.fuese la ,qu0; t í l | ^  deseaba. Con este acuerdo se fueron-aquellos c a b á lí|^ | ros á sus naves por mandar poner reparo en los pre^||^| y despojo, que muchos eran; y dejaron con Oríana^||^^ das sus doncellas, é á la reina Sardamira cony a s; é á don Bruneo de Bonamar, é Laiidin de é á don,Gordan (1), hermano de Angriote da E s M ^  vaus, é á Sarquíles, su sobrino, é Orlan d i n 'b ijO '"^ ^  conde dé Irlanda, é á E n il, que andaba llagado de llagas, las cuales él encobria como aquel que erái;|K ^; forzado é soMdor de todo afan. A.estos caballeros, encomendada la guarda de Oriana é de aquellas se ñ o ^ fe  j de gran guisa que con ella eran, y que se no parti'̂ » della fasta que en la insola Firme puestas fuesen)’' de tenían acordado de las llevar.
I(1) Quizá el mismo llamado Grovadan á la pág.

♦ IACÁBASE EL TERCERO LIBRO DEL NOBLE É  VIRTUOSO CABALLERO AMADÍS DE GAULA. «  1 . '  •• : :^ K ', y . :
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SUMARIO DEL CUARTO LIBRO DEL VENTUROSO CABALLERO AMADÍS DE GAULA,

EN aUE TRATA
de sus proezas É grandes fechos en armas que él jé otros caballeros de su linaje FICIERON (1),

CAPITULO PRIMERO. s
\l)6l grande duelo que fízo la reina Sardamira por la muertedel príncipe Salusíanquidio.

< ̂ . Contado vos ha la parte tercera desta gran historia, en el fin é cabo della, cómo el rey Lisuarte, contra la ■voluntad de todos los grandes y pequeños de sus reimos é de otros muchos que su servicio deseaban, en- Iregó á los romanos á su fija Oriana para la casar con el Patín, emperador de Rom a, é cómo fué por Amadís éíus compañeros, que en la insola Firme juntos se fallaron, en la mar tomada é muerto el príncipe Salus- .tanquidio, é presos Brondajel de Roca, mayordomo mayor del Emperador, y el, duque de Ancona y el arzobispo de Talancia, é otros muchos de los suyos muertos , y presa y destrozada toda Ja flota en que la llevaban ; é agora vos diremos lo que desto sucedió. Sabed que, vencida esta gran batalla, Amadís con otros ca-. balleros de su parte, dejando á Oriana é á la reina Sar- damira é á todas las otras dueñas é doncellas que conp) Aquí la edición de Venecia del año 1533 trae un largo epígrafe, añadido por Francisco Delicado, natural de la Peña de Martos y vicario del valle de la Cabezuela, que fué el corrector de la ira- )nesion. Dice así: «En el curI libro cuarto os serán contadas cosas muy sabrosas de leer y entender, con un órden muy maravilloso y muy deleitoso á los lectores, que con su dulce eslilo los incitará á leerlo y tornarlo á leer. Enseña asimismo á los caballeros el verdadero arte de caballería, á los mancebos á seguirla, á los ancianos á defenderla. Otrosí aquí está encerrado el arte del derecho amor, la lealtad y cortesía que con las damas se ha de , usar, las defensas y derechos que á las dueñas los caballeros les deben de razón, las fatigas y trabajos que por las doncellas se han de pasar; así que, cuanto los caballeros y hombres buenos, condes, duques y marqueses, reyes, soldanes y emperadores deben ser obligados á las mujeres. Aquí, por enjemplo, el muy sabido componedor de la sobredicha historia lo enseña, el cual maravillosamente cada cosa en su lugar y á tiempo contó. Y destas tales historias no se notan salvo el arle del componer y aplicar lü§ semejantes cosas á las virtudes, que esto es lo que de aquí se  ̂ha de sacar; conviene á saber: tomar por enjemplo el modo, la Virtud y bondad que de Amadís se cuenta, y de ios otros muy valientes caballeros, para por aquel camino seguir; y si lo que de ,íos sobredichos no fué verdad, hacer cada uno que lo que él hi- J'iercsea verdadero por dar ocasión á los coronistas que dél pueblan esevebir el verdadero efeto, porque digo yo, á mi parecer,' qiifc la historia de Amadís puede ser apropiada á todo buen caba- ílero, porque dice el sagrado Evangelio que no quien hiciere la ley, sino quien la flciere y la enseñare á hacer. ¡Oh glorioso dicho, Wpeclalmente para los caballeros de quien aquí se trata ! Porque el arfe de la caballería es muy alto , y el altísimo y soberano Sénior ia constituyó para que fuese guardada la justicia y la paz en- los hijos de los hombres, y para conservar la verdad, y dar á cada uno lo suyo con derecho. Así que, todos estos frutos sacarás ¡le esta tan alta historia, la cual el Delicado, que fué corretor de laimpresión, tanto le pareció divina como humana, por ser con tanta razón ordenada.LU.

ella estaban en su nao, é ciertos caballeros que las guardasen, entraron en otra nave é fueron á mandar poner recaudo en la flota de los romanos y en el despojo, que muy grande era, é los presos, que, demás de ser muchos, la mayor parte eran de gran valor; que tales convenia enviaren semejante embajada. Y  llegados á la fusta donde el príncipe Salustanquidio muerto estaba, oyeron grandes voces é llantos, é sabida la causa dello, era, que los suyos, así caballeros como otra gente, estaban á rededor dél, faciendo el mayor duelo del mundo, contando sus bondades é grandeza; así que, los de Agrájes , que la fusta ocupada tenían, no los podían quitar ni apartar de allí. Amadís mandó que á otra navelos pasasen, porque cesase el duelo que hacían, é mandó poner el cuerpo de Salustanquidio en una arca para le hacer dar la sepultura que á tal señor ■ convenía, conio quiera,que enemigo fuese, pues que como bueno moriera en servicio de su señor; y esta fué la causa que así dél como de los otros que vivos quedaron hobieron compasión, mandando expresamente que la vida les fuese dada ; lo cual en los virtuosos caballeros acaecer debe, que apartada la ira é la saña, la razón quedando libre dé conocimiento al juicio que siga la virtud. El murmullo de este llanto fué tan grande, que la nueva llegó á la nao donde Oriana estaba, como aquella gente hacían aquel duelo por aquel príncipe, de guisa que por la rema Sardaraira fué sabido ; aunque basta entonces sóplese, é por sus ojos hobiese vi^to ser toda la flota de su parte destruida, é muchos muertos y presos, no había llegado á su noticia la muerte de aquel caballero, E como lo oyó, salió, con el gran pesar, de todo su sentido, é olvidando el miedo é gran temor que fasta allí toviera, deseando mas la muerte que la vida, co n ,mucha pasión y gran alteración, torciendo sus manos una con otra, llorando muy fuertemente, se dejó caer en el suelo, diciendo estas palabras: «¡Oh príncipe generoso, demuy alto linaje, luz y espejo de todo el imperio romano! ¡qué dolor y pesar será la tu muerte á muchos é muchas que te amaban y servían, y de tí esperaban grandes bienes y mercedes! Oh qué nueva tan dolorida será para ellos cuando sopieren la tu malaventurada y desastrada fin ! Oh gran emperador de Rom a, qué angustia y dolor habrás en saber la muerte'deste príncipe, tu primo, á quien tanto tú amabas y le tenias como un fuerte escudo de tu imperio, é la destriiicion de tu flota, con muertes tan amancilladas de tus nobles caballeros! E sobre todo, haberte tomado por fuerza de armas en tan gran deshonra tuya la cosa en
18•-5
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274 LIBROS DE CA B A LLER ÍA .el mmdo que mas amabas y deseabas. Bien puedes decir que si la fortuna de un caballero andante que las aventuras seguía, y de tan pequeño estado te ensalzó á te poner en tan alta cumbre como es la silla é cetro é corona imperial, que con duro azote quiso abajar tu Iionra hasta la poner en el abismo é centro de la tierr a , que deste tal golpe no se te.puede seguir sino uno de dos extremos: ó disimular, quedando el mas deshonrado príncipe del mundo; ó lo vengar, poniendo tu persona é gran estado en mucha congoja é fatiga de espíritu, é al cabo tener dello la salida muy dudosa ; que por cierto en lo que yo he visto despues que en la Gran Bretaña mi desastrada ventura me trajo, no hay en el mundo tan alto emperador ni rey á quien estos caballeros é los de su linaje, que muchos é pode- . rosos^on, no dén guerra é batalla; é creido tengo, como quiera que dellos tanto mal y dolor me ha venido, ser la flor de toda la caballería del mundo; y mas llora ya mi afligido corazón los vivos é los males que desta desaventura adelante se esperan, que los muertos, que ya su deuda han pagado.))Oriana, que así la vió, hobo della piedad, porque la tenia por muy cuerda é de buen talante; sino la primera vez que la fabló en el hecho del Emperador, de que ella hobo gran enojo, y le rogó que en ello mas no le fablase y siempre la falló con mucho comedimiento, é como persona de gran discreción para la nunca mas enojar, antes diciéndole cosas con que placer le diese ; é llamó á Mabilia é díjole': «Mi am iga, poned remedio en aquel llanto de la Reina, é consolalda como vos lo sabéis facer, é no miréis á cosa que diga ni haga, porque , como veis, está casi fuera de sentido, teniendo mucha razón de se quejar; mas á lo que yo soy obligada é á lo que debe facer ei vencedor al vencido teniéndolo en su poder.)) Mabilia, que era de muy gentil gracia, llegó á la Reina, é fincando los hinojos, tomándola por las manos, le dijo : «Noble Reina y señora, no conviene á persona de tan alto linaje como vos así se vencer  ̂é sojuzgar de la fortuna; que aunque todas las mujeres naturalmente- seamos de flaca complixion é corazón, mucho bien paresce en los antiguos ejemplos de aquellas que con fuertes ánimos quisieron pagar la deuda á sus antecesores, mostrando en las cosas adversas la nobleza del linaje é sangre donde vienen; é como.quie- ra que agora sintáis este gran golpe de la contraria fortuna vuestra, acuérdeseos que ella mesma vos poso en gran honra é alteza, no para que mas tiempo dello gozar podiésedes de cuanto la su movible voluntad vos otorgase, y que mas á su cargo é culpa que vuestra la habéis perdido, porque siempre le plogo é place de trabucar y ensayar estos semejantes juegos, é con esto debeis mirar que sois en poder desta noble princesa, que con mucho, amor é voluntad que os tiene se duele de vuestra pasión, teniendo en la memoria de os facer aquella compañía é cortesía que vuestra virtud y real estado demanda.» La Reina le dijo : «¡Oh muy noble é graciosa infanta! aunque la discreción de vuestras palabras es de tanta virtud, que á todo de consuelo consolar podrían, por grande que él fuese, la mi desastrada suerte es en tanto grado, que mis apasionados é flacos espíritus,no la pueden sofrir, é si alguna esperanza

para esta tan gran desesperación á la memoria . ocurre, np es otra sino verm e, como decís, en poder desta tan alta é noble señora, que por su gran virtud po I consentirá que mi estima é fama sea menoscabada, poi>, que este es el mayortesoroque toda mujer mas guardar debe é haber temor de lo perder.» Entonces la infanta Mabilia con grandes promesas la hizo cierta y segura, que así como ella lo queria, Oriana lo mandaría corp-. p lir ; y levantándola por las manos, la fizo sentar en un estrado, donde muchas de aquellas señoras qué allí estaban le vinieron á hacer compaña. ^ iVíí'a
♦ o  ^CAPITULO II. L  :Vñ

Cómo con acuerdo é mandamiento de la princesa Oriaha aquellos
caballeros la llevaron á la insola Firme. ■ 'j *V.'-i

. - v f . ;• v5 e
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Despues que Amadís é aquellos caballeros salieron de la fusta de Saluslauquidio, é vieron cómo la flota toda de los romanos era en poder de los suyos sin nipi- gona contradicion, juntáronse todos en la nave de doií Florestan é hobieron su acuerdo; que pues el querer  ̂deOrianayel parecer dellos era que se fuesen á laínsola Firme, que sería bueno ponerlo luego por obra; é manr daron poner todos los presos en una fusta, yqueGa«^-|| varte de Val Temeroso, é Landin, sobrino de don Gua^J| dragante, con copia de caballeros los guardasen é p o - V *  siesen á recaudo; y en otra nave mandaron p o n e r.c í'^  despojo, que muy grande era, é lo guardasen don Gapt- dales, amo de Amadís, é Sadamon, que dos muy cuer-;] dos é fieles caballeros eran; y en todas las otras naves.í:; repartieron gente de armas é marineros para que. laSi| guiasen, y ellos se quedaron cada uno en las suyas, como dé la insola Firme salieron. Esto aparejado, garon á don Bruneo de Bonamar é á Angriote de travaus que lo ficiesen saber á Oriana, y Ies trujesen s p ^  querer de lo que maudaba, porque así se complies^.:^^ Estos dos caballeros entraron en una barca é pasarpn;4¿|||' la nave donde ella estaba, y entraron en su cámara, fincáronlos hinojos anteellaédijéronle: «Buena señorâ  todos los caballeros que aquí son ayuntados en vueslf^j^ ' acorro para seguir vuestro servicio, os facen saber^efe^^ mo toda la flota es aparejada y en disposición de m o v e r »  de aquí, quieren saber vuestra voluntad, porque lia complirán con toda afición.» Oriana les dijo : grandes amigos, si este amor que todos me m o s tr a is jp »  á lo que por mí os habéis puesto, yo en algún t i e m ^ *  no hobiese logar de galardonarlo, desde agora d e s e s p ^ ^ ^  rariade mi vida; mas yo tengo fmeia en nuestro S que por la su merced querrá, así como en la v o lu u i^ ^ p  lo tengo, por obra lo pueda complir. Y  decid á nobles caballeros que el acuerdo que sobre eso ^  mó se debe poner en obra, que es ir á la insola é allí llegados, tomarse ha consejo de lo que se cer; que esperanza tengo en Dios, que es el conoce todas las cosas, que esto que agora tanta rotura, lo guiará é. reducirá en mucha placer, porque de las cosas justas y verdaderas, esta lo es, aunque el comienzo se muestra áspero é.^ai  ̂bajoso como al presente parece, de la fin no se debe perar sino buen fruto, y de las contrarías aquello la falsedad y deslealtad suele dar.» Con esta respues
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AMADÍS DE GAULA.ge.tornaron estos dos caballeros; é sabida por aquellos que la espei-aban, mandaron tocar las trompetas, délas cuales la flota muy guarnida estaba, é con mucha alegría é gran grita de la mas baja gente, de allí movieron. Todos aquellos grandes señores é caballeros iban muy alegres é con gran esfuerzo, é puesto en sus voluntades de no se parlir de consuno ni de aquella princesa fasta dar cabo é buena cinaa en aquello que comenzado habían. E como todos fuesen de gran linaje y en gran fecho de armas, crecíales el esfuerzo é corazones en saber el gran derecho que de su parte tenían, y por se ver en discordia con dos tan altos príncipes, donde no esperaban sirio ganar mucha honra, como quiera que las cosas prósperas ó adversas les viniesen, y que ellos farian en esta demanda, si en rotura paraje, casos de grandes hazañas, donde para siempre loados fuesen, y en el mundo dellos quedase perpétua memoria; é como iban todos armados de armas muy ricas, y eran muchos, aun á los que de sus grandezas é grandes proezas noticia no hobiesen, les pareceria una compaña de un gran emperador; é por cierto así era ello, tjue á duro se podrían fallar en ninguna casa de príncipe, por grande que fuese, tantos caballeros juntos de tal linaje y de tanto valor.. Pues ¿qué se puede aquí decir, sino que t ú , rey Li- SLiarte, debieras pensar que de infante desheredado la ventura te había puesto en tan grandes reinos y señoríos., dándote seso, esfuerzo, virtud, templanza, y la preciosa franqueza mas complidamente que á ninguno de los mortales que en tu tiempo fuese; é por le poner la diadema ó corona preciosa, hacerte señor de tal caballería , por la cual en todas las partes del mundo eras preciado y en gran estima tenido; y no se sabe si por la misma ventura ser tornada en desventura ó por tu mal conocimiento lo has perdido, recibiendo tan gran revés en tu gran estima é honrada fama; que la satisfacción desto en la mano de Dios es para le la dar ó quitar; pero, la mi fe, antes entiendo que para que con ella vivas lastimado y menoscabado de aquella alteza en que puesto estabas, que tanto mas lo sentirás cuanto mas jos tiempos prósperos hobiste sin ninguna contradicción que te mucho doliese; é si desto tal te quejares, quéjate de tí qiesmo, que quesisLe sojuzgar las orejas á hombres de poca virtud y menos verdad, creyendo antes lo que dellos oíste que lo que tú con tus proprios ojos viás; é junto con esto, sin ninguna piedad é conciencia diste tanto lugar á tu albedrío, que no emprimiendo en tu 'Corazon los amonestamientos que muchos te ficieron, lü los doloridos llantos de tu h ija , la quesiste poner en. destierro y en toda tribulaciónhabiéndola Dios adornado de tanta fermosura, de tanta nobleza é virtud sobre todas las de su tiempo; é si en algo de su honra se puede trabar,,según su bondad y sano pensamiento é lafm que debo redundó, mas se debe atribuirá permi- >̂si0n de Dios, que lo quiso y fué su voluntad, que á otro yprro ni pecado. Así que, si la fortuna, volviendo la rueda, te fuere contraría, tú la desataste donde ligadaestaba.s tornando al propósito, así como ois fué la flota 'Navegando por la mar, ó á los siete dias amanescieron el puerto de la insola Firm e, donde; en señal de

-  LIBRO CUARTO. 275alegría, fueron tirados muchos tiros de lombardas. Cuando los de la insola vieron allí arribadas tantas fustas fueron maravillados, é todos con sus armas ocurrieron á la mar; mas desque llegados conoscieron ser de su señor Amadís, por los pendones y devisas que en las gavias traían, que eran los mismos que de allí habían llevado, é luego echando los bateles, salió gente, é don Gandáles con ellos, así para facer el aposeii— tamiento como para que de barcas se ficiese una puente desde la tierra fasta las fustas, por donde Oriana é
aquellos señores salir podiesen.c a p it u l o  III.Cómo la infaflta Grasinda, sabida la Vitoria que Amadís hobiera, se atavió, acompañada de muchos caballeros é damas, para salir á recebir á Oriana.Destos que vos digo, la muy hermosa Grasinda, que . allí había quedado, sopo la venida é todas las cosas como pasaron, é luego con mucha diligencia se aparejó para rescebirá Oriana, que por las grandes nuevas que della sonaban por todas partes deseaba mucho ver, mas que á persona que en el mundo fuese. E así, como dueña de gran guisa é muy rica que ella era se quiso mos- trar, que luego se vistió saya é cota con rosas de oro sembradas, puestas por extraña arte, guarnidas y cercadas de perlas é piedras preciosas de gran valor, que fasta entonces no lo había vestido ni mostrado á persona, porque lo tenia para se probar en la cámara defendida, como despues lo fizo; y encima de sus fermosos cabe- líos no quiso poner, salvo la corona, que muy rica era, que por su fermosura é gran bondad del caballero Griego había ganado de todas las doncellas q,ue á la sazón en la corte del rey Lisuarte se hallaron, con mucha Vitoria del uno y del otro; é cabalgó en un palafrén blanco, guarnido de silla y freno, é las otras, guarniciones, todo cubierto de oro esmaltado de labores fechas por gran arte; que esto tenia ella para que si su ven - . tura la dejase acabar aquella aventura de la cáfnara defendida, de se tornar para la corte del reyXisuarte con estos ricos é grandes atavíos, y se hacer conocer ' con la reina Brisena é con Oriana, su fija, é con las otras infantas, é dueñas é doncellas, é con gran gloria se volver á su tierra. Mas esto tenia, y estaba muy alejado de lo acabar como lo cuidaba, porque aunque ella muy guarnida y hermosa al parecer de muchos fuese, é mUcho ipas al suyo, no se igualaba, con gran parte, con la muy hermosa^reina Briolanja, que ya aquella aventura probado habia, sin la poder acabar. Pues con este gran atavío que ois que esta señora Grasinda llevaba, movió de su pasada, é con ella sus dueñas é doncellas ricamente vestidas, é diez caballeros suyos á pié, que de las riendas la llevaban, sin otro alguno á ella llegar. E así fué á la ribera de la mar, donde con mucha priesa se habia acabado de facer la puente que ya oistes, hasta la nave donde Oriana venia, éallí llegada, estovo queda á la entrada déla puente, esperando la salida de Oriana, la cual estaba ya aparejada, é todos aquellos caballeros pasados á su fusta para la acompañar, y ^vestida mas convenible á su fortuna é honestidad á ella conforme, que en acrecentamiento de su fermosura , vió esta dueña, ó preguntó á don Bruneo si era aquella la d ue-



^76 LIBROS DEña que viniera á la corte del Rey su padre y ganara la corona de las doncellas. Don Bruneo le dijo qiie aquella era, y que la honrase é allegase, qile era una de las buenas dueñas del mundo de su manera. E contóle mucho de su fecho y de las grandes honras que della Amadís é Angriote y, él hablan recebido., Oriana le dijo : «Mucha razón es que vosotros y vuestros amigos la honren é amen m ucho, é yo así lo faré.»Entonces la tomaron por los brazos don Cuadragante é Agrájes, é á la  reina Sardamira don Florestan é Angriote, é á Mabilia Amadís soloyé á Glinda don Bruneo é Dragonis, é á las otras infantas é dueñas otros caballeros, é todos venian armados é muy alegres, riendo por las esforzar é dar placer. Así como Oriana llegó cerca de tierra, Grasinda se apeó del palafrén é fincó las rodillas al cabo de la puente, é tomóle las manos para gelas besar; mas Oriana las tiró á s í, é no gelas quiso dar, antes la abrazó con mucho amor, como aquella que por costumbre tenia de ser muy homil- de é graciosa con quien lo debía ser. Grasinda, como tan cerca la vió, é miró la su gran fermospra, fué muy espantada, aunque mucho gela habían loado; según la diferencia por la vista hallaba, no pediera creer que persona mortal podiese alcanzar tan gran belleza; é así como estaba de hinojos, que nunca Oriana la podo hacer levantar, le dijo: « Agora, mi buena señora, con mucha razón debo dar muchas gracias á nuestro Señor y le servir la gran nierced que me fizo en no estar vos ■ en la corte del Rey vuestro padre a la sazón que yo á ella vine; porque ciertamente, aunque en mi guarda é amparo traía el mejor caballero del mundo, según mi demanda ser por razón de hermosura, digo que ,él se pediera ver en gran peligro si en las armas ayuda Dios al derecho, é como se dice, yo fuera en aventura de ganar la honra que gané, que, según la gran extremidad y ventaja tiene vuestra hermosura ála  m ia, no toviera en mucho, aunque el caballero que por vos se combatiera fuera muy flaco, é mi demanda no hobiera la fin que hobo.» Entonces miró contra Amadís é díjole: «Señor, si desto que he dicho recebis injuria, perdonadme, porque mis ojos nunca vieron lo semejante que delante sí tienen, n Amadís, que muy ledo estaba porque así loaban á su señora, dijo: «Mi noble señora, á gran sinrazón ternia haber por mal lo que á esta señora habéis dicho, que si dello me quejase, seria contra la mayor verdad,que nunca se pudo decir.» Oriana, que algún . tanto con vergüenza estaba de así se oir loar, é mas con pensamiento de la fortuna que a la sazón tenia que de se preciar de su fermosura, respondía: «Mi señora, no  ̂quiero responder á lo. que rae habéis dicho, porque si lo , ■contradijese erraría contra persona de tan buen conocimiento, é si lo afirmase seria gran vergüenza y denuesto para m í; solamente quiero que sepáis que tal cual yo soy seré muy contenta de acrescentar vuestra honra, así como lo puede facer una doncella pobre desheredada como yo soy.» Pintonees rogó á Agrájes que ,1a tomase é la posiese cabe Olinda é la acompañasen, y ella quedó con don Cuadragante, y él así lo fizo. E salidos todos de la puente, posieron á Oriana en un palafrén el mas ricamente guarnido que nunca se vió, que su madre la reina Brisena le había dado para cuan-

CABALLERlA .do en Roma entrase, é la reina Sardamira en otro ,;é  así á todas las otras, é Grasinda en el suyo. E por mucho que Oriana porfió, nunca podo excusar ni quitar á todos aquellos señores é. caballeros que á pié no fuesen con ella, de lo cual mucho empacho llevaba; pero ellos‘Consideraban que toda la honra y servicio queda íiciesen, á ellos en loor suyo se tornaba.Así como oís entraron en la insola por el castillo,.y llevaron aquellas señoras con Oriana á la Torre de la huerta, donde don Candóles les había fecho aparejar sus aposentamientos, que era la mas principal cosa de toda la insola, que aunque en muchas partes della ho- biese casas ricas y de grandes labores, aquella torre donde Apolidon había dejado los encantamentos qqe en la parte segunda mas largo lo recuenta, era la su principal morada,.donde'mas contino su estancia era, é por esta causa obró en ella tantas cosas y de tanta
triqueza, que el mayor emperador del mundo no se atrevería ni f?mprenderia á otra semejante facer. Rabia en ella nueve aposentamientos de tres en tres á la par, unos encima de otros, cada uno de su manera, é aunque algunos dellos fuesen fechos por ingenio de hombres que mucho sabían, todos los otros eranpor la arte é gran sabiduría de Apolidon, tan extrañamente labrados , que persona del mundo no seria bastante de lo saber ni poder estimar, ni menos entender su gran soti- leza. E porque gran trabajo seria contarlo todo por menudo, solamente se dirá cómo esta torre estaba, asentada en medio de una huerta, era cercada d  ̂altp miiro de muy fermoso canto y betún', la mas fermosa de árboles é otras yerbas de todas naturas, y fuentes, de aguas muy dulces, que nunca se vió; muchos ár^ boles había que todo el año tenían fruta, otros que te- \ nian flores fermosas. Esta huerta tenia por de dentro . pegado al muro unos portales ricos, cerrados todos con redes doradas, desde donde aquella verdura se páresela; é por ellos se andaba todo alrededor sin que salir podiesen dellos sino por algunas puertas; el suelo era solado de piedras blancas como el cristal, é otras coloradas é claras como rubíes, éde otras diversas maneras, las cuales Apolidon mandara traer de unas insolas que son á la parte de oriente, donde se crian las piedras preciosas, y se falla en ellas mucho oro é otras cosas extrañas é diversas de las que acá en las otras tierras parecen, las cuales cria el gran hervor del sol, que allí contino fiere; pero no son pobladas, salvo.de bestias fieras, de guisa que fasta aquel tiempo deste gran sa- bidor Apolidon, que con su ingenio fizo tales artificios en que sus hombres, sin temor de se perder, podierpn á ellas pasar, donde los otros comarcanos tomaron aviso, ninguno antes áellas había pasado; así que,,desde ' entonces se pobló el mundo de muchas cosas dédas que fasta allí no se habían visto, y de allí hobo Apoli*  ̂don grandes riquezas.A las cuatro partes desta torre venian de una alta sierra cuatro fuentes que la cercaban, traídas por caños de'metal, y el agua dellas salia tan alta por.unos pila^ res de cobre dorados é por bocas de animabas, que desde las ventanas primeras bien podían tomar el agua, que se recogía en unas pilas redondas doradas, que engastadas en los mesnios pilares estaban; destas cua^
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AMADÍS DE GAULA.tro fuentes se regaba toda la huerta. Pues encesta tor
re que o ís  filé aposentada la princesa Oriana é aquellas • señoras que oistes, cada una en su aposentamiento así como lo merecía, é la infanta Mabilia gelos mandó repartir. Aquí eran servidas de dueñas y doncellas, de todas las cosas abastadamente que Amadís les mandara dar* é ningún caballero en la huerta ni donde ellas pasaban entraba; que así le plogo á Oriana que se ficie- 
ge é así lo envió á rogar á aquellos señores todos que lo toviesen por b ien , por cuanto ella quería estar como en orden fasta que con el Rey su padre algún asiento de concordia é paz se tomase. Todos gelo tovieron á mucha virtud, é loaron su buen propósito, y le enviaron á decir que así, en aquello como en todo lo otro que su servicio fuese no hablan de seguir sino su voluntad. . 1 rAmadís, como quiera que su cuitado corazón a una ■ parte ni á otra fallase asiento ni reparo, sino cuando en la presencia de su señora se hallaba, porque aquel era todo el fin de su descanso, é sin él las grandes cuitas é mortales deseos contino le atormentaban, como muchas veces en esta grande historia habéis oido; queriendo mas el contentamiento della, é temiendo mas el menoscabo de su honra que cien mili veces su muerte dél, mas que ninguno mostró contentamiento é placer *de aquello que aquella señora por bueno é honesto tenia, tomando por remedio de sus pasiones é cuidados tenerla ya en su poder en tal parte donde al restante del mundo no temía, é donde antes que la perdiese perdería su vida , en que cesarían y serian resfriadas aquellas grandes llamas que á su triste corazón continuamente abrasaban. Todos aquellos señores é caballeros, é la otra gente mas.baja fueron aposentados á sus guisas en aquellos logares de la insola que mas á sus condiciones é calidades conformes eran, donde muy abastadamente se Ies daban las cosas necesarias á la buena é sabrosa vida; que aunque Amadís siempre andovo como un caballero pobre, halló en aquella ín - sola grandes tesoros de la renta della, é otras muchas Joyas de gran valor, que la Reina su madre é otras grandes señoras le habían dado, que por las no haber menester fueron allí enviadas; y demás desto., todos los vecinos é moradores de la insola, que muy ricos é muy honrados eran, habían á muy buena dicha de le servir con grandes provisiones de pan é carnes é vinos, é las otras cosas que darle podían. Pues así como ois fué tráida la princesa Oriana á la insola Firme con aquellas señoras, é aposentada, é todos lo s ,caballeros que en su s^vicio é socorro estaban,

I CAPITULO IV .Cómo Amadís fizo juntar aquellos señores, y el razonamiento queles fizo , é lo que sobre ello acordaron.Amadís, como quiera que gran esfuerzo mostrase, como lo él tenia, mucho pensaba en la salida que deste gran negocio, podia ocurrir, como aquel sobre quien todo cargaba, aunque allí estoviesen muchos príncipes é grandes señores é caballeros de alta guisa, é tenia ya su vida condenada á muerte ó salir con aquella gran
empresa que á su honra amenazaba y en gran cuidado

-L IB R O  CUARTO.ponía; é cuando todos dormían él velaba, pensando en el remedio que poner se debía; é con este cuidado, con acuei'do é consejo de don Cuadragante é de su primo Agrájes, fizo llamar á lodos aquellos señores que en la posada de don Cuadragante se Juntasen en una gran  ̂sala que en ella había, que de las mas ricas de toda la insola era. V allí venidos todos, que ninguno falló, Amadís se levantó en pié ,  teniendo por la mano til maestro Elisabat, á quien él siempre mucha honra facía , é fablóies en esta guisa: «Nobles príncipes é caballeros , yo os fice aquí juntar por traer á vuestras memorias cómo por todas las partes del mundo donde vuestra fama corre se sabe los grandes linajes y estados de donde vosotros venis, é que cada uno de vos en sus tierras podia vivir con m.uchos vicios é placeres, teniendo muchos servidores, con otros grandes aparejos que para recreación de la vida viciosa ó folgada se suelen procurar é tener, allegando riquezas á riquezas; pero vosotros considerando haber tan gran diferencia en el seguir de las armas ó en los vicios, y ganar los bienes temporales, como, es entre el juicio de los hombres é las animabas brutas, habéis desechado aquello que muclios codician é tras que muchos se pierden, queriendo pasar grandes fortunas por dejar fama loada, siguiendo este oficio militar de las armas, que desde el comienzo del mundo fasta este nuestro tiempo ninguna buena ventura de las terrenales al vencimiento é gloria suya se pudo ni puede igualar, por donde fasta aquí otros intereses ni señoríos habéis cobrado , sino poner vuestras personas llenas de muchas heridas en grandes trabajos peligrosos, fasta las llegar mili veces al punto y estrecho de la muerte, esperando é deseando mas la gloria é fama que otra alguna ganancia que debo venir podiese, en galardón de lo cual, si lo conocer queréis, la próspera é favorable fortuna vuestra ha querido traer á vuestras manos una tan gran Vitoria como,al presente teneis; y esto no lo digo por el vencimiento fecho á los romanos, que, según la diferencia de vuestra virtud á la suya, no se debe tener en m ucho, mas por ser por vosotros socorrida é remediada esta tan alta princesa, é de tanta bondad, que no recibiese el mayor desaguisado é tuerto que há grandes tiempos que persona do tan gran guisa rescibió, por causa de lo cu al, demás de haber mucho acrecentado en vuestras famas, habéis hecho gran servicio á D ios, usando de aquello para que nacistes, que es socorrer á los corridos, quitando los agravios é fuerzas que les son hechas; é lo que en mas se debe tener e mas contentamiento nos debe dar, es haber descontentado é enojado ádos tan- altos é poderosos principes como es el emperador de Roma y el rey Lisuarte, con los cuales, si á la justicia é razón llegar no se quisieren, nos converná tener grandes debates é guerras. ^«Pues de aquí, nobles señores, ¿qué se puede esperar? Por cierto otra cosa no, salvo como aquellos que la razón y verdad mantienen en mengua y menoscabo suyo, délos que la desechan y menosprecian ganar nosotros muy grandes Vitorias, que por todo el mundo suenen; é si de su grandeza algo se puede temer, pues no estamos tan despojados de otros muchos é grandes señores, parientes éam igos, que ligeramente íio poda-



> 278 LIBROS DÉmos henchir estos campos de caballeros é gentes eh tan gran número, que ningunos contrarios, por muchos que sean, puedan ver con una jornada la insola Firme. Así que, buenos señores, sobre esto cada uno diga ,su parecer, no délo que quiere; que mucho mejor que yo conosceis é queréis la virtud é á lo que sois obligados, mas de lo que para sostener esto é lo-llevar adelante con aquel esfuerzo é discreción se debe hacer.»Con mucha voluntad aquella graciosa y esforzada habla que por Amadís se fizo de todos aquellos señores oida fué, los cuales considerando haber entre ellos tantos que muy bien según su gran discreción y esfuerzo responder sabrían, por una pieza estovieron callados convidándose los unos á los otros que fablasen. Entonces don Guadragante dijo: «Mis señores, si por bien lo hobiérdes, pues que todos calíais, diré lo que mi juicio á conoscer é responder me da.» Agrájes le dijo: «Señor don Guadragante, todos os lo rogamos que así lo hagáis, porque, según quien, vos sois é las grandes cosas que por vos han pasado, é coii tanta honra al fin dellas llegastes, á vos masique á ninguno de nosotros conviene la respuesta. Don Guadragante le agradesció la honra que le daba, é dijo contra Amadís: «Noble caballero, vuestra gran discreción é buen comedimiento ha tanto contentado nuestras voluntades, é así habéis dicho lo^que hacer se debe, que haber de responder replicando á todo sería cosa de gran prolijidad y enojo á quien lo oyese; é solamente será por rní dicho lo que al presente remediar se debe, lo cual es, que pues vuestra voluntad en lo pasado no ha sido proseguir pasión ni enemistad, sino solamente por servir á Dios é guardar lo que como caballero teneis jurado, que es quitar las fuerzas, especialmente de las dueñas é doncellas que fuerza ni reparo tienen sino de Dios é vuestro, que sea esto por vuestros mensajeros manifestado al rey Lisuarte, y de vuestra parte sea requerido haya conocimiento del yerro pasado, é se ponga en justicia é razón con esta princesa’, su fija , desatando la gran fuerza que por él se lé face, dando tales seguridades que con mucha causa y certenidad de no ser nuestras^ honras menoscabadas, gela podamos é debamos restituir; é de lo que dél á nosotros toca no se le facer mención alguna, porque esto acabado, si acabar se puede, yo fio tanto en vuestra virtud é esfuerzío grande que aun él nos demandará la paz, é se terná por muy contento si por vps le fuere otorgada; y entre tanto que ia embajada v a , por cuanto no sabemos cómo las cosas sucederán, quien demandar nos quisiere nos halle, no como caballeros andantes , mas como príncipes é grandes señores, seria.bien que nuestros amigos é parientes, que muchos son, por nosotros sean requeridos, para que cuando llamar se convenga, puedan venir á tiempo que su trabajo haya aquel efeto que debe.» ^CAPITULO V .Gáoo todos !Ói caballejos fueron muy contentos de todo !o quedon Guadragante propuso,
VDe la respuesta de don Guadragante fueron muy contentos aquellos caballeros, porque á su parescernofincaba nada por decir. E  luego fué acordado que Ama-
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CABALLERÍA., dís lo ficiese saber al rey Perlón, su padre, pidiétióol^ toda ayuda é favor, así dél é de los suyos como de ioá í  otros que sus amigos y servidores fuesen, paracuandiyi'- llamado fuese. Asimismo envíase á todos los otrósi que él sabia que le podrían é querrían acudir, que mü^ chos eran, por los cuales grandes cosas en su honráúi provecho hiciera, con gran peligro de su persona;íA. que Agrájes enviase ó fuese al rey de Escocia su padle  ̂á lo,semejante; é don Bruneo enviase al Marqués, padre, é á Branfil, su hermano, que con gran diligerí.. cia aparejase toda la mas gente que haberpodiese, A no partiese de allí fasta saber su mandado; é que a£ lo hiciesen todos los otros caballeros que allí estaban; que estados é amigos tenían. Don Guadragante dij¿ que enviaría á Landin, su sobrino, á la reina de Irlaní da, é que creía que si el reyCildadan, su marido, acu-: dia al rey Lisuarte con el número de la gente que Iq era obligado, que ella daría lugar á todos los de su reíi . noque le quisiesen venir á servir, é que así de aque-- llos como de sus vasallos é otros amigos suyos se lie-' garia buena gente. Esto así acordado, rogaron á Ágrá-’í' jes éa don Florestan que lo hiciesen saber á la princesa' Oriana, porque sobre todo mandase lo que mas suser-  ̂vicio fuese; é así, se salieron todos juntos del ajuntamiento con mucho esfuerzo, especial los que eran de; mas baja condición, que en alguna manera tenían este ' negocio por muy grave, temiendo la salida dél mas que lo mostraban ; é como agora veian el gran cuidado é . proveimiento de los grandes, é por razón dello-gran socorro se esperase, crecíales el esfuerzo é perdían todo temor; é llegando á la puerta del castillo, por aquella que toda la insola se mandaba, vieron pórlá cuesta subir un caballero armado en su cabajlo, é cinco es- ; cuderos con é l , que las armas le traían éotros atavíos de su persona. Todos estovieron quedos fasta saber \ quién seria, é como de mas cerca lo vieron, conos- cieron que era don Brian de Monjaste, de que muy gran placer se les siguió, porque de todos era amado é tenido por buen caballero, é por cierto tal era, que dejando aparte ser de tan alto logar, como fijo de Lada-̂  san, rey de España, él por su persona en discreción y esfuerzo era tenido en todas partes donde le conoscian en gran reputación ; é demás desto, era el caballero del mundo que mas á sus amigos amase, é nunca con ellos estaba sino en burles de placer, como aquel que muy discreto y de linda crianza era; é así ellos lo ama-, ban é holgaban mucho con él. E  todos juntos decen-. ■ dieron por la cuesta ayuso á pié como estaban, y él cuando los vió mucho fué maravillado, é no podo peri-í sár que ventura los ficiera juntar, aunque algo le habían dicho despues que déla mar salió en aquella tier-» r a ; é apeóse del caballo, é fué contra ellos, los brazos tendidos, é dijo: «Juntos vos quiero abrazar, queá todos tengo por uno.»Entonces llegaron los que adelante iban, é tras ellos Amadís; y cuando don Brian lo vido, si bobo delío gran placer, esto no es de contar; porque, demás del gran deudo que con él tenia , como ser hijos de dos hermanos, que la madre deste don Brian, mujer dél rey de España, era hermana del rey Perion, era el 4  del ííiüñdo que íñas amaba, é díjole riendo;
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AMADÍS DE GAULA.flj Aquí sois vos? pues en'vuestra busca venia yo, que aunque todas las aventuras, nos faltasen, temíamos harto que hacer en vos buscar, según vos escondéis.» Amadís leabrazó é díjole: «Decid lo que qqisiérdes, que venido sois en parte donde presto tomaré la emienda , y estos señores os mandan que subáis en vuestro caballo y os metáis en esta insola donde una prisión (jstá aparejada para los semejantes que vos.» Entonces llegaron todos los otros á lo abrazar, é aunque contra su voluntad, le hicieron subir en su caballo, y ellos á pié se fueron con él por la cuesta arriba hasta que lle- m on  á la posada de Amadís, donde descabalgó; é sus primos Agrájes é don Florestan lo desarmaron é le mandaron traer un manto de escarlata que se cobriese; é como desarmado fué, y en derredor de sí vió tantos é tan nobles caballeros de quien sus bondades é proezas sabia, díjoles : « Compaña de tantos buenos no pudo sin gran misterio é causa ser aquí allegada; decídmelo, señores, que mucho lo deseo saber, porque algo he oido despues que en esta tierra entré. «Todos rogaron á Agrájes que por él la relación le fuese hecha, el cual como aquel que en todo lo pasado presente había sido, é así en ello y en lo porvenir gran gana toviese de lo acrecentar é” favorecer, gelo dijo todo así como la historia lo ha contado, culpando al rey Lisuarte, é ■ loando é aprobando con gran afición lo que aquellos caballeros habían hecho é querían adelante hacer. Cuando Brian de Monjaste esto oyó en mucho lo tovo, como persona de gran discreción, que antes á la salida que á la entrada m ira; é si por hacer estoviera, no sabiendo el secreto de los amores de Amadís, pediera ser que su consejo fuera al contrarío, é á lo menos que por otras vías mas honestas se templara el negocio, sin venir en tanto rigor como al presente estaba, que, según el conocimiento él tenia del rey L isuarte en ser tan sospechoso é guardador de su honra, é la injuria fuese tan crecida, hien consideró que así tan crecida se había de buscar la venganza; pero viendo la cosa ser llegada en tal estado que mas ayuda que consejo se requería, especial siendo el cabo dello Amadís, con mucha afición aprobó lo hecho, loando la gran virtud que con Oriana habian usado, haciéndoles cierta su persona con la mas gente de su padre que él haber pediese para lo sostener ; é díjoles que quería ver la princesa Oriana porque dél sopiese cómo enteramente había de seguir' su servicio. Amadís le dijo: «Señor primo, vos venis de camino, y estos señores no han comido, y en tanto que vuestra venida se les envía decir reposad é comed, é á la tarde se podrá mejor hacer.»Don Brian lo tovo por bueno, é con esto aquellos señores dél despedidos, se fueron á sus posadas; é la  » tarvle venida, Agrájes é don Florestan, que señalados por aquellos estaban para fablar con Oriana, como d i- . cho es,, tomaron consigo á don Brian, é todos tres se fueron, ricamente vestidos, adonde Oriana estaba, é halláronla que los esperaba en el aposentamiento de la . reina Sardamira, acompañada de todas aquellas señoras que habéis oido é la historia os ha recontado. Pues llegados allí, don Brian se fue á Oriana é fincó los hinojos por le besar las manos, mas tirólas ella á s í , ó

-L IB R O  CUARTO;no gelas quiso dar; antes le abrazó é lo recibió con mucha cortesía, así como en aquella que toda la nobleza del mundo se hallaba, é díjole: «Mi señor don Brian, vos seáis muy bien venido, que aunque, según vuestra nobleza é virtud, en cualquier tiempo ser muy bien recebido merecía, en este presente mucho mas lo debe ser, é porque tengo Creído que aquellos nobles caballeros amigos vuestros os habrán fecho relación de todo lo pasado,remitiéndome á ellos, será excusado decir yo ninguna cosa, ni tampoco traeros á la memoria lo que en ello hacer debeis; porque, según lo habéis usado é acostumbrado, mas para dar consejo que para lo pedir basta vuestra discreción. Don Brian le dijo: «Mi señora, la cansa de mi venida ha sido, como há mucho tiempo que me yo partiese de la batalla que el Rey vuestro padre hobo con los siete reyes de las insolas, y en España me fuese á mi padre, estando en una cuestión que él tenia con los africanos, supe cómo mi primo é señor Amadís era ido en tierras .extrañas, donde dél ningunas nuevas se sabían ; é como este sea la flor y espejo de todo mi linaje, é aquel á quien yo mas precio y amor tenga, tanto dolor me puso su ausencia en mi corazón, que trabajé como en aquel debate algún asiento se diese por me poner en demanda de lo buscar; y considerando que en esta insola suya antes que en otra alguna parte podría algunas nuevas hallar de mi primo, fui por aquí donde mi buena dicha é ventura me guió, así por lo haber fallado como ser venido en tiempo que el deseo que siempre tove de os servir por obra pueda parescer; é como, Señora, habéis dicho, ya sé lo que ha pasado, é aun pienso, algo de lo que dello puede redundar, según la dura condición del Rey vuestro padre; é como quiera que venga é la  ventura lo guiare, é á mi persona podiere haber, esi* tá con toda voluntad ofrecida é aparejada al remedio della.» Oriana le rindió muchas gracias por ello.CAPITULO V I.Cómo todos los caballeros tenían mucha gana del servicioé honra de la princesa Oriana.Gran razón es que se sepa é no quede en olvido por qué causa estos caballeros é otros muchos que adelante se dirán con tanto amor é voluntad deseaban el servicio desta señora, poniéndose en el extremo de las afrentas como con tan altos príncipes puestos estaban. ¿Sería por ventura por las mercedes que della habian recebido, ó porque sabían el secreto é cabo de los amores della é Amadís, é por causa suya á ello se dispo-^ nian? Por cierto digo que ni lo uno ni lo otro fizo á ello mover sus voluntades, porque, como quiera que ella fuese de tan alto estado, el tiempo no le había dado lugar que á ninguno podiese hacer mercedes; pues otra cosa no poseía mas que una ^pobre doncella. Pues en lo que á sus amores é de Amadís toca, ya la grande historia, si leído la habéis, os da testimonio^ del secreto dellos; pues por alguna causa será. ¿ Sabéis cuál? Porque esta princesa siempre fué la mas mansa é de mejor crianza é cortesía, é sobre todo, 1 a templada homildad que en su tiempo se halló, teniendo memoria de honrar é bien tratar á cada uno  ̂ según/
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Il i b r o s  d e  c a b a l l e r í a .lo merecía; que este es un lazo é una red en que los grandes que así lo facen prenden muchos de los que poco cargo tienen de su servicio, como cada dia lo ve- mos, que sin otro interés alguno, de sus bocas son loados, desús voluntades muy amados, obligados á los servir, como estos señores hacían aquella noble princesa.Pues ¿qué se dirá aquí de los grandes, que mucha esquiveza é demasiada presunción tienen con aquellos que la no debían tener? Yo os lo diré: Que queriéndose con los menores poner en respuestas desabridas, con gestos sañudos, teniendo, en poco sus cortesías é profertas, son en menos tenidos, menos acatados, mal- trados de sus lenguas, deseando que algún revés les viniese para los deservir y enojar. ¡ Oh yerro tan grande! E ¡ qué poco conocimiento por merced tan pequeña como darla habla graciosa, el gesto amoroso, que tan poco cuesta, perder de ser queridos, amados é servidos de aquellos á quien nunca merced ni bien íicieron! ¿Queréis saber lo que muchas veces á estos desdeñosos despreciadores acaece ? Yo os lo diré. Que como aquellos que lo suyo despienden é gastan, no mirando logares ni tiempos, dándolo donde no deben, son tenidos, en logar de francos é liberales, por torpes é por indiscretos; así estos por ef semejante, dejando de honrar á aquellos que por virtud les seria reputado, homíllanse é sojúzganse á otros mayores, ó por ventura sus iguales, que mas por servicio é poco esfuerzo que por virtud es tenido.Pues al propósito tornando, acabada la habla de Brian de Monjaste, y hecha reverencia á la reina Sar- damira, é aquellas infantas con Grasinda, Agrájes é don Florestan llegaron á Oriana, é con mucho acatamiento todo lo que aquellos caballeros les encomendaron le dijeron ; lo cual habiendo por buen acuerdo, les remitió é dejó el cargo de lo que facer se debía, pues el auto y efecto dello mas de caballeros que de doncellas era; enviándoles mucho á rogar que siempre to- viesen en la memoria, compliendo con sus honras de querer é allegar la paz con el Rey su padre, por lo que á ella é á su fama tocaba. Esto fecho, Oriana, dejando á don Florestan é á Brian de Monjaste con la reina Sar- damira é aquellas señoras, tomó por la mano á Agrá- jes ó con él á una parte de la sala se fué á asentar é así le dijo: « Mi buen señor é verdadero hermano Agrájes aunqueda fucia y esperanza que en vuestro primo Ama- dis y en aquellos nobles caballeros que yo tengo sea muy grande, que con todo cuidado é gran diligencia mirando por sus honras, complirán muy enteramente con lo que á mí toca, muy mayor la tengo en vos como sea cierto haberme criado mucho tiempo en la casa del Rey vuestro padre, donde así dél como de la Reina vuestra madre rescebí muchas honras é placeres • é sobre todo, haberme dado á la infanta Mabilia, vue.stra hermana, ^de lo cual puedo bien decir que'si Dios nuestro señor me dio el primero ser de la vida así despues dél, esta me la ha dado muchas veces; que sí por su gran discreción é consuelos no fuese, según mis dolencias, é sobre todo, la mi contraria fortuna que despues que los romanos en casa de mi padre v i-  Dieron me ha fatigado, si sus remedios me faltaran,

imposibile fuera poder sostener la vida; é así por esto como por otras causas muchas que decir podría á qu si Dios lugar me diese para lo satisfacer, soytatí obli gada; é creyendo que así como en mis entrañas lo toi) go, conocéis que, venido el tiempo, por obra lo pof n ia , como dicho tengo, me da causa á que los secretL de mi apasionado corazón antes á voS que á otro nint guno se digan, é así lo haré, que lo que á todos seií encobierto, á vos solo manifiesto será; é por el prot sente solamente os encargo con la mayor afición quí yo puedo, que dejando aparte la saña é sentimiento que de mi padre tengáis, se ponga toda la paz é concordia por vuestra mano é consejo enlr’él é vuestr primo Amadís, porque, según su grandeza de corazón , é la enemistad de tanto tiempo acá tan endurecida, no dudo sino que ninguna razón que se atraviesJ. de buen amor le pueda satisfacer; é si por vos, mi verdadero hermano é amigo, en esto algún remedio se, puede poner, no solamente muchos de grandes muertes serán quitados y reparados, mas mi honra é fama ' que por ventura en muchas partes está en disputa, seírá aclarada con aquel remedio que á su honestidad se conviene.»Oido esto por Agrájes, con mucha cortesía é homito dad así respondió: a Con mucha razón se puede é debe otorgar todo loque por vos. Señora, se ha dicho, é según lo que del Rey mi padre é mi madre conocéis su deseo es en cuanto podiesen ayudar á crecer vuestra honra é gran estado, como ahora por obra parecerá • pues de mi hermana Mabilia é de mi no será menester decirlo, que las obras dan testimonio de muy enteramente querer é desear vuestro servicio. E  viniendo á'lo que me manda, digo que verdad es, Señora, que masque otro ninguno soy en mas descontentamiento del Reyvuestro padre, que, así como soy testigo de los grandes éseñalados servicios que Amadís, mi primo, étodo su linaje le hecímos, como á todo el mundo notorio es, asilo soy del gran desconocimiento é desagradecimiento suyo; que por nosotros nunca merced le fué pedida, si no fue la insola de Mongaza para mi tio don Galvánes, la cual fué ganada á la mas honra de su corte y al maí yor peligro de la vida de quien la ganó, que pensar ni decir se podría, así como vos, mi buena señora, por vuestros ojos vistes; é que no bastásemos todos, ni la bondad é gran merecimiento de mi tio, para que alcanzar se pediese una tan pequeña cosa, quedando en, su vasallaje ó señorío; antes sacudirse de nosotros, desechando nuestra suplicación con tanta descortesía co- f mo si de servidores que éramos le fuéramos enemigos.E  por esto negar no puedo que en cuanto en mí fuese ; no habría gran placer de ayudará que él en tal estre- cho ó necesidad fuese puesto, que arrepintiéndose de ' lo fecho, diese á todo el mundo á conocer la gran pér- dida que en nosotros fizo, sabiéndose la honra que nuestros servicios le daban ; pero así como negando é apremiando hombre su voluntad gana ante Dios mas mérito, faciéndolo en su servicio, así yo. Señora, compliendo con el vuestro, quiero negar é forzar mi saña, porque en esto, que tan grave me es, pueda conoscer en las otras cosas que tanto obligado me tiene para la servir; pero esto será con mucha templanza, porque:
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AMÁBÍS DE GAULA.como yo sea entre estos seriores tenido por mny principal acrecentador de vuestra honra, seria gran causa de poner flaqueza en muchos dellos si en mí la sintie- — Así lo pido yo, mi buen amigo, dijo Oriafia; que bien conozco, según la calidad de lo pasado é con quien este gran debate es , que no solamente es menester del fuerte esfuerzo hacer flaco, mas del muy flaco con mucho cuidado facer fuerte; y porque muy mejor que yo lo sabría pedir, sabréis vos lo que conviene, y en qué tiempo os puede aprovechar ó dañar; yo os lo remito con aquel verdadero amor que entre nosotros está.»Así acabaron su habla y se tornaron adonde aquellas señoras é caballeros estaban. Agrájes no podia partir los ojos de su señora Olinda, como aquella que déicon mucha afición era muy amada, lo cual así se debe creer, pues que por su causa mereció pasar por el arco encantado de los leales amadores, así como el segundo libro desta historia lo ha contado. Mas como él fuese de noble sangre é crianza , que los tales no con mucha premia son obligados, desechando la pasión é afición á seguir la virtud; é sabiendo la vida honesta que á Oría- na le placía tener, determinado estaba de sojuzgar sn voluntad, aunque en ello mucha graveza sintiese, fasta ver en qué ios negocios comenzados paraban. Así eslovieron una pieza fablando en muchas cosas, é aquellos caballeros, como muy esforzados, esforzando su partido, quitándoles el temor que las mujeres en autos tan extraños para ellas corno aquel en que estaban suelen tener; pues despedidos della, é dada la respuesta de Oriana, aquellos que á ella les babian enviado, con mucha diligencia comenzaron á poner en obra lo que acordado habían, é despachar los embajadores que al rey Lisuarte fuesen; lo cual fué encomendado por lodos á don Cuadragante é don Brian de Monjaste, que eran tales que á tal embajada convenian.CAPITULO V IL- CÓMO Affladfsfabló con Grasinda, é lo que ella respondió.■ Amadís se fué á la posada de Grasinda, que él mucho amaba é preciaba, así por quien ella era, como por las muchas honras que había recebído , é no pensaba que pagadas fuesen, aunque por ella había hecho lo que la historia ha contado, considerando haber muy gran diferencia entre los que por su virtud hacen las proezas, 1 no habiendo mucho conocimiento de aquellos que las reciben, ó los que, despues de recebidas, las satisfacen é pagan; porque lo primero es de corazón generoso, é lo segundo, como quiera que sea buen conocimiento é gradecimiento, pero es deuda conocida que se paga. Y sentado con ella en un estrado, así le dijo: a Mi seño- i ra, si así como yo deseo é querría por mí no se os face el servicio é placer que vuestra virtud merece, séame perdonado, porque el tiempo que veis es la culpa dello; é porque vuestra noble condición así lo juzgará, dejando esto aparte, acordé de os hablar é pedir por merced hie digáis el cabo de vuestro querer é voluntad, porque há mucho tiempo que de vuestra tierra salistes, é no sé sí en ello vuestro ánimo recibe alguna congoja, porque Sabido, se ponga vuestro mando en ejecución.» i

-L I B R O  CUARTO. S 8 lGrdsinda le dijo: uMi señor, si no tóviese creído que de vuestra compañía é amistad no se me haya seguido la mayor honra que de ninguna cosa me podría venir, é ser pagado é satisfecho todo el servicio é placer que en mi casa vos ficieron, si alguno fué que contentamiento os diese, seria de juzgar por la persona del peor conos- cimiento del mundo; é porque esto es muy cierto é  sabido por todos, quiero, mi señor, que mi voluntad entera, así como la tengo os sea manifiesta; yo veo que aunque aquí son juntos tantos príncipes é caballeros de gran valor á este socorro de esta princesa, que vos, mj buen señor, sois aquel á quien todos miran é catan. De manera que en vuestro seso y esfuerzo está toda la esperanza é buena ventura que esperan, ésegún vuestro gran corazón é condición, no podéis excusaros de no tomar el cargo de todo enteramente, porque á ninguno así justo ni debido como á vos viene, donde será forzado que vuestros amigos é valedores acudan é procuren de sostener vuestra honra é gran estado; é porque yo en la voluntad principalmente por uno de- llos me tengo, quiero que así en la obra parezca mi deseo; é tengo acordado que el maestro Elisabat se vaya á mi tierra, é con mucho cuidado todos mis vasallos é amigos con una gran flota tenga apercebidos^é aparejados para cuando menester fuere, que vengan, Señor, á serviros en lo que les mandárdes; y entre tanto quedaré yo en compañía é servicio desta señora con las otras que consigo tiene, y della ni de vos no me partiré hasta qu’el cabo deste negocio me díga lo que hacer debo.»Cuando Amadís esto le oyó abrazóla riendo é dijo: «Yo creo que si toda la virtud é nobleza que en el mondo hay se perdiese, que en vos, mi buena señora, se podría cobrar; é pues así os place, así se haga; es m e- nesíer que por servicio vuestro é ruego mió el maestro Elisabat, aunque en ello fatiga reciba, vaya al emperador de Gonstantinopla con mi mandado, que según la graciosa proferta por él me fué dada, y el mal contentamiento que muchos medí jeron cuando á aquellas partes fui que del emperador de Roma tiene, é sabiendo que la quistion principalmente con él'es, por dicho me tengo que usando de su gran virtud acostumbrada, rae mandará ayudar como si mucho servido le hobiese.» Grasinda dijo que lo tenia por buen acuerdo, é qu’el maestro, según la gran afición le tenia, que excusado era su mandamiento para lo que su servicio fuese, é que ‘ éste tal camino con mensaje de tal persona mas por honra é descanso lo temía que por trabajo. Amadís le dijo : «M i señora, pues vuestra voluntad es de quedar con esta señora, razón será que así como las otras infantas é grandes señoras, como vos sois, están cabe ella y en su aposentamiento, así vos lo estéis, é della recibáis aquella honra é cortesía que vuestra gran virtud merece.» E luego mandó llamar á su amo don Gandáles y le rogó que fuese á Oriana é le dijese la.gr^n voluntad que aquella señora á su servicio tenia, é cómo lo ponía por obra; é le suplicase de su parte la tomase consigo, é le ficiese aquella honra que álas mas principales de aquellas h acia , lo cual así fué fecho , que Oriana la recibió con aquel amor é voluntad que acos- . tumbraba de acoger é recebir las táles personas; pero



282 LIBROS DE CABALLERIA,no tanto por el servicio presente como por el pasado que á Amadís había fecho en le dar tal aparejo para pasar en Grecia; é sobre todo,el maestro Elisabat, que, despues de Dios, como la historia lo ha contado en la tercera parte, dió la vida á él é á ella , que un dia no pediera vivir ella después de su muerte, é esto fué cuando le sanó de las grandes heridas que hobo cuando mató al Endriago. Esto así fecho, despues que Grasin- da dió lodo el despacho que necesario era al maestro EUsabatpara facer lo susodicho, é le rogó é mandó que sabiendo lo que Amadís quería que por él ficiese, lo posiese así en obra, que en semejante cosa de tan gran fedio se debía poner. El maestro le respondió que por falta de no poner su persona á todo peligro é trabajo no se dejaría de complir lo que le mandasen. Amadís gelo gradesció mucho, é luego acordó de escrebir una carta al Emperador, la cual decía a s í:
CARTA DE AMADÍS AL EMPERADOR DE CONSTANTÍNOPLA.«Muy alto Emperador: Aquel caballero de la Verde Espada, que por su propio nombre Amadís de Gaula es llamado, manda besar vuestras manos é le traer á la memoria aquel ofrecimiento que mas por su gran vertud é nobleza que por mis servicios le plogo de me facer, é porque agora es venido el tiempo en que principalmente á vuestra grandeza é á todos mis amigos é valedores qiie justicia é razón querrán seguir, como el maestro Elisabat mas largo lo dirá, he menester, le suplico le mande dar fe é haya su embajada aquel efecto que yo con mi persona é todos los que han de guardar é seguir pornianen vuestro servicio.»^cabada la carta é dada por extenso la creencia ai maestro, como adelante parecerá, tomando licencia dél et de su señora Grasínda, se metió á la mar para hacer su viaje, el cual acabó tan complidamente como en su tiempo se dirá. CAPITULO VIII.

Cémo Amadís envió otro mensajero á la reina Brio lanja.La historia dice que despues que Amadís hobo despachado al maestro Elisabat é-aposentado á Grasinda con la princesa Oriana, qne mandó llamar á Tantíles, el mayordomo de la fermosa reina Briolanja, é díjole : «Mi buen am igó, yo querría que por mí tomásedes el trabajo é cuidado que en las cosas que á vos tocasen tomaría ; y esto e s , que mirando en el punto que mi honra tengo, é cuanto con buen recaudo é aparejo acrecentar se puede, é con el contrario lo que menoscabar se podría, vais á vuestra señora, é como quien todo lo ha visto, le digáis lo que conviene, trabajando mucho cómo toda su gente é amigos mande aparejar para cuando menester será; é decilde qne ya sabe que lo que á mí .toca suyo e s , pues qué perdiéndolo yo, de su servicio se pierde.» Tantíles le respondió así: «Señor, como lo mandáis se hará luego por m í, ó podéis ser bien cierto que no podiera venir cosa en que la Reina mi señora hobiese tanto placer como en ser llegado el tiempo en que conozcáis el gran amor ó voluntad que tiene para seguir

todo lo que della é de todo su reino mandar quisiérdes/^l éd elo  queá.esto toca, perded cuidado, que yo vern¡í cuando menestm* será con aquel recaudo é aparejo qq©/; gran señora tal como lo es esta debe enviar á quien, despues de Dios', le dió todo su reino.» Amadís gelo gradesció mucho, é dióle una carta de creencia que,, para con él, como persona que todo su estado goberna- ha , bastaba. El se metió luego á la mar en una . nave que allí había venido, é fizo lo que adelante se dirá.Esto fecho, Amadís se apartóconGandaliné díjole:«M iam igo Gandalin , si yo he menester amigos é parientes en esta necesidad, que sin la poder excusar.me ‘ "Ví ha puesto, tú lo ves; é aunque mucha graveza siento én verte alongado de m í, la razón me obliga á que lo ha-ga; ya ves cómo por todos estos caballeros es acordado í  vS
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que sean todos nuestros amigos requeridos é apercebi- : • > dos porque con tiempo puedan venir á sostener núes- : tras honras; y aunque en muchos por quien yo mucho  ̂h eléch o , como tú sabes, tengo gran esperanza qué íquerrán pagar la deuda en que me son, mucho mas la -k tengo en el rey Perion, mi padre, que éste, con razón • ó sin ella, ha de acudir á lo que me tocare; y porque tú mejor que otro é mas sin empacho le dirás que tán-̂  ■ #  to esto me toca, é cómo en la voluntad épensamiento de todos, aunque aquí haya tantos caballeros famosos é de gran linaje, á mí solo, como mas principal, lo atribuyan, será bien que á él te partas luego, é le di 
10  que has visto é sabes que conviene á la necesidad en que me dejas. E á  vueltas de las otras cosas, le dirás cómo yo no temo fuerza ninguna de todo el restante/vi del mundo, según esta fuerza es; pero que harta fuerza /I seria para él si yo, que su fijo y el mayor soy, no pediese responder á estos dos príncipes si contra mí viniesen en la forma é manera que ellos me llamasen , y ■! ; porque entiendo que estás al cabo dello, no será me" nester que mas te diga, sino antes que te partas vayas,./, á hablar con mi coliermanaMabilia si manda algo para ' su tia é M elicia, mi hermana, é verás á mi señora Oria» : na qué tal está, porque aunque á los otros se encubra^. á tí solo descubrirá su querer é voluntad; y esto fecho, partirte has luego con esta creencia que por escrito te doy, la cual dice a s í:«Dirás al Rey, mi señor, que ya su merced sabe cómó; «despues que Dios quiso que por su mano yo fuese ca- wballero, nunca mi pensamiento fué de seguir otro eS’¿* »tado sino de caballero andante, é á todo mí podef wquitar los tuertos é sinrazones de muchos que los W , wcibian, especialmente de las dueñas é doncellas ,-que »ante que otros algunos acorridas deben ser, épor estO\, »he puesto mi persona á muchos trabajos y peligros, , - wsinque dello otro interés esperase sino servir á Dios,'»é cobrar prez é fama entre las gentes; é con este/de -̂ »seo, cuando de su reino p artí, quise andar por las  ̂«tierras extrañas buscando los que mi acorro y defei f̂t  ̂ ' »habian menester, viendo lo que visto no había, donde »por muchas aventuras pasé, como tú le puedes bien «decir, si saberlo quisiere; é que á cabo de mucho' \ «tiempo, viniéndome á esta ínsula, supe cómo él rey «Lisuarte, no catando al temor de Dios ni á consejo de «sus naturales, ni de otros que lo no son, que su »ra y servicio desean; antes con toda crueza é
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s AMADÍS DE GAULA.iDmetioscabo de su fama quiso desheredará la princesa »Oriaha, su,fija, que despues de sus dias, ha de ser se- ■))ñora de sus reinos, por heredar á otra fija menor, que »por ningún derecho le venia, dándola al emperador »de Roma por mujer; é como se querellase esta prin- »cesa á todos cuantos la vian é á los otros, por sus «mensajeros, con muchos llantos é angustias por ella «hechas, que della hobiesen piedad, é no consintiesen «que á tan gran sinrazón desheredada fuese, aquel jus- «to Juez, Emperador de todaslas cosas, la oyó, ypor su «voluntad é permisión fueron juntos en esta insola ipu- «chos príncipes é grandes caballeros para el remedio «della, donde yo cuando vine los hallé, y dellos supe«esta fuerza tan grande que pasaba, é con acuerdo é\«consejo suyo se consideró que, pues á las cosas desta «calidad mas que á otras ningunas son los caballeros «mas obligados, en esta, que (an señalada era, se pu- ' wsiese remedio, porque lo que fasta aquí con mucho «peligro é trabajo de nuestras personas habiamos ga- «nado, en una sola no se perdiese, pues razón no lo | «mandaba, porque, segim la grandeza de su calidad, .¡ «mas á cobardía é poco esfuerzo que á otra causa juzgar «se debria; é así se fizo, que desbaratada la flota de los «romanos, é muertos muchos, é los otros presos, fué «por nosotros tomada é socorrida esta princesa con to- «dás sus dueñas é doncellas; sobre que tenemos acor- «dado de enviar á don Cuadragante de Irlanda é á mi «primo, don Brian de Monjaste, al rey Lisuarte á le «requerir de nuestra parte se quiera poner en toda ra- «zon, y que si cí ŝo fuere que no lo quiera, antes el «rigor, será menester principalmente su ayuda, y des- ))pues de lodos aquellos que nuestros amigos son; la «cual le suplico esté presta con toda la mas gente que \ «haber pudiere,.para cuando fuere llamada; éá la B ei-I«na mi señora besa las manos por m í, y le suplica «mande venir aquí á mi hermana Melicia que tenga «compañía á Oriana, é porque su nobleza é gran fer- «mosura sea conoscida de muchos por vista, así como «lo es por fam a.«Esto fecho, díjole : «Adereza para te ir en una fusta desas, que mejor proveída fallares, y lleva quien te guie éfabla con mi prima Mabilla ante, como te dije.» Gandalin le dijo que así lo haría. Agrájes fabló con don , Gandáles, amo de Amadís, para que se partiese á Escocia al Rey su padre, é con este bien se pudo excusar el trabajo de escrebir, porque era tanto suyo y de tan largo tiempo, é tan fiable en todas las cosas^ que ya mas por deudo é consejero que por vasallo era tenido; pues de creer es que este caballero con toda afición é> diligencia procuraría el efecto deste viaje, tocando tanto .á su criado Amadís, que era la cosa del mundo que nías amaba; é cómo lo hizo adelante se dirá.CAPÍTULO IX .Cómo don Cuadragante hablo con su sobrino Landin, é le dijo que fuese á Irlanda é fablase con la Reina, su sobrina, para , que diese lugar á algunos de sus Vasallos le viniesen á servir.Don Cuadragante habló con Landin, su sobrino, que ,Riuy buen caballero‘era, é díjole: «Amado sobrino, ménesíér es que con toda diligencia paríais y seáis en í , é habléis con la Reina mi sobrina sin que el '

— LIBRO CUARTO. 283rey Gildadan ninguna cosa sepa; porque, según loque tiene jurado é prometido al rey Lisuarle, no sería razón que ninguna cosa destose le diga, contándole en lo que estoy puesto, y que aunque aquí baya muchos ca balleros de gran guisa, en mí por quien yo soy y del linaje donde vengó se tiene mucha esperanza y se face gran cuenta, como vos, sobrino, lo veis; que le pido mucho á su merced dé lugar á los que de sus vasallos me querrán venir á servir; y que crea que la revuelta es acá tan grande, que desías semejantes cosas muchas veces acaece trabucarse los estados y señoríos; de suerte é forma que los vasallos quedan por señores é los señores por vasallos, y que por esto no dude de mandar esto que le suplico; é así con los que destos haber pedieres, como de mis vasallos é amigos adereza una flota, la mayor que ser pediere, écon ella estaréis prestos para cuando mi llamamiento veáis. Landin la respondió que, con ayuda de Dios, él porniatal recaudo de que fuese contento, y se mostraría mucho de su valoré grandeza.» Con esto se despidió d él, y en una nao de las que á los romanos tomaron se metió en la mar, é lo que recaudó deste camino ,adelante se dirá. - Don Bruneo de Bonamar habló con Lasindo, su escudero, que luego partiese para su padre el Marqués é para Branfil, su hermano, con su carta, y que muy afincadamente fablase con su hermano, y de su parte le rogase que, sin en otra cosa se entremeter, trabajase en juntar la mas gente que ser podiese, é navios para ella, y que se no partiese de allí fasta versu mandado; y demás desto, le dijo: «Lasindo, mi buen amigo, aunque tú vees aquí tantos caballeros y de tan gran cuenta, bien debes creer que toda la mayorparte deste fecho es de Amadís; pues si yo tengo razón de le ayudar, dejando aparte el grande amor que comigo tiene, que.*á ello mucho me obliga, ya tú lo sabes; que este es hermano de mi señora M elicia, este es el que ella ama y precia mas que á ninguno de su linaje; ’ pues si este mi enemigó fuese, á mí no me couvenia otra cosa sino seguir su voluntad é mandamiento, porque esto seria seguir el servicio é voluntad suya della; pues seyendo al contrario en ser el hombre del mundo que yo mas amo, con mas afición é voluntad me tengo de aparejar á sostener su honra y estado, especial en este caso, en que ninguno mas que yo está puesto ni mas que á mí le toca. Todo esto, mi buen amigo, dejando aparte lo de mi señora, puedes hablar con mi padre é con mi hermano, porque les hará mover á lo que con gran íazon se debe complir con mi honra, aunque de Branfil, mi hermano, cierto soy yo que .antes querría estar aquí é haber sido en lo pasado que ganar un gran señorío, porque su condición y deseo mas inclinado es á ganar prez y fama de caballero que á otras cosas de las que otros, mirando mas á los vicios que á la virtud, desean.« Lasindo le dijo: «Señor, para mí no es menester de me decir mas de lo que sé que es necesario. Yo fio en Dios que' de allí os traerémos tal aparejo, que vuestra señora sea muy servida é vuestro estado puesteen mucha mas honra.» Con esto, se partió en otra fusta, é lo que fizo la historia lo contará cuando tiempo fuere; que este Lasindo era muy buen escudero y  de gran linaje, é iba CQí) tpda aficiou
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284 LIBROS DEé voluntad, é así puso en obra su viaje en servicio de su señor, que con mucha honra suya acrecentó en el negocio grande ayuda.CAPITULO X .Cdmo Amadfs envió al rey de Bohemia.Amadís como aquel que sobre sí tenia tan gran carga , especial tocando á su señora, nunca su pensamiento apartaba de proveer en lo que menester era, acordando de enviar á Isanjo, caballero muy honrado é de muy gran discreción, el cual halló por gobernador en la insola Firme al tiempo que la ganó, el cual cargo le había sucedido de sus antecesores, como mas largo lo cuenta el segundo libro desta historia; é apartado con él, le dijo: «Mi buen señor é gran amigo, co- no^ciendo vuestra virtud y buen seso, y el deseo que siempre desque me conocistes habéis tenido de guardar mi honra, y el que yo de lo galardonar tengo, cuando el caso viniese, he acordado de os poner en un poco de trabajo, porque, según á quien vos envió, no se requiere sino semejante mensajero; y esto es , que habéis de ir luego al rey Tafinor de Bohemia con una mi carta, é mas la creencia que vos será remitida, en que muy por entero le diréis este caso como pasa, é cuanta fmcia y esperanza tengo en la su merced; é yo fio en Dios que de vuestra embajada se nos seguirá gran provecho , porque aquel es un muy noble rey, é con mucha afición me quedó ofrecido al tiempo que de su casa rae partí.» Isanjo le respondió é dijo: «Señor, para mucho mas que vuestro servicio sea mi voluntad aparejada está, que este camino mas por honra que por pena ni trabajo lo tengo, y en cuanto en mí fuere podéis, Señor, ser cierto que, así en esto como en todo lo que acrecentamiento de vuestro estado fuere, tengo de poner mi persona fasta el punto de la muerte; é por esto. Señor, no es menester sino que el despacho se haga, que mi partida será cuando por bien toviérdes.» Amadís gelo gradeció con mucho amor, conociendo con la voluntad que le respondía; que no menos la buena voluntad reputar se debe que la buena obra, porque de allí nace é aquel es el fundamento della. Pues con éste concierto Amadís escribió una carta al Rey, lá Cual así decía:« Noble rey Tafinor de Bohemia, si en el tiempo que »en vuestra casa como caballero andante estove algún «servicio os fice, yo me tengo por muy bien pagado wdello, según las honras é buenas obras, así de vues- » tra persona como de todos los vuestros yo he recebi- » do, é si agora envió á requerir á la merced vuestra, «pidiendo ayuda en mi necesidad, no es teniendo en ))la memoria otra cosa sino conocer vuestro noble de- » seo é mucha virtud que siempre en aquel poco tiempo «que en vuestra corte me fallé la vi aparejada á seguir )) toda cosa justa é conforme á toda virtud é buena «conciencia; é porque este caballero que de mi parte » dirá el caso mas por extenso como pasa, le pido, des- «pues de le mandar dar fe , haya aquel efeto su emba- Mjada que habría la que de vuestra parte á mí enviada «fuese.»Acabada la carta é fecha la creencia, Isanjo hizo

CABALLERÍA, ♦ •aparejar una nave, y luego como le era mandado s e .: ' partió; é muy bien se puede decir ser su camino bien empleado, según la gente que este buen rey envió á 
Amadís, cpmp 0 4 ?!^nte se dirá. *CAPITULO XI.De cótho Gandñlih habió con Mabilia é con Oríana, é lo que la 'mandaron que dijese ó Amadís.
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Cuenta la historia que, partidos estos mensajeros, como oido habéis, Gandalin estaba muy aquejado por' ' ir donde su señor le mandaba; é porque le mandó que se no partiese hasta ver su cohermana Mabilia, fuése luego ál aposentamiento de Oriana, donde hombre aU guno entrar no podía sin su especial mandado, que era aquella torre que ya oistes, la cual no era guardada ni cerrada sino por dueñas é doncellas. E  llegando á la ; puerta de la huerta, dijo que dijesen á Mabilia cómo estaba allí Gandalin, que se partía para Gaula, y que la quería ver ante que se partiese. Sabido por Mabilia, i díjolo á Oriana, é cuando lo oyó plógole mucho dello, é mandó que entrase. E como llegó donde Oriana estaba, fincó los hinojos ante ella y besóle las manos, y luego se fué á Mabilia é díjole lo que su señor le había mandado. Mabilia dijo á Oriana tan alto, que todos lo oyeron: «Señora, Gandalin parte para Gaula; ved si le mandáis que diga algo á la Reina é á Melicia, mi co- :: hermana. « Oriana le dijo que había placer de les enviar con él su mandado, y llegóse donde ellos estaban, apartados de todos los otros, é díjole: «¡Ay amigo Gan-.,. dalin! ¿qué te parece de mi contraria fortuna, que la cosa del mundo que mas deseaba era estar en parte donde nunca pudiese de mis ojos partir á tu señor, y que mi dicha me haya puesto en su poder en casó de; tal calidad, que le no ose ver sin que su honra é la mia , mucho menoscabadas sean? Puedes creer que mi cui- ■ tado corazón siente dello tan gran fatiga, que si sentirlo podieses, muy gran piedad habrías de mí. E porque desto se le dé la cuenta, así para su consuelo como para desculpa m ía, decirle has que tenga manera como . él y todos esos caballeros me vengan á ver, é buscarse ha medio domo delante todos, no oyendo alguno lo ;; que pasa, le pueda hablar, y esto será con achaque des-̂  ta tu partida.)) Gandalin le dijo: « ¡ O h  señora! cuánta ' razón teneis de tener en la memoria el remedio que á este caballero conviene, y que tantas fortunas en este ,, camino que feaimos he tenido por le sostener la vida; si lo yo podiese decir, mucho mayor dolor é angustia vuésV - t tro espíritu recebiriadelo que siente; que es cierto, Señora, que las grandes cosas que en armas fizo é paéó ■ por aquellas tierras extrañas, que fueron tales y tantas,  ̂que no solamente ser fechas por otro, mas ni pensadas; no posieron en su vida de mil veces la una el estrecho : de la muerte, que vuestra membranza é apartamiento  ̂de vuestra vístale ponía, é porque hablar en esto es muy ' excusado, pues que cabo no tiene, solamente quedS: , que hayais, Señora, dél piedad y le consoléis; pues qu® según yo he visto, é lo creo verdaderamente, en su vi- ;, da está la vuestra.» Oriana le dijo : «Mi buen amigo, ';; eso puedes tú decir con gran verdad, que sin él no po* - . dría yo vivir ni lo querría, 'que la vida me seria muy :
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AMADÍS DE GAULA.
0 ymas penosa y grave que la muerte; y en esto no hablemos mas, sino que luego te vayas á él y le digas lo que te mando.—Así se hará, Señora, y se porná en obra.»Con esto se, despidió dellas é fuése para su señor; pero antes le ríiandó Oriana' delante todas las que allí estaban que se no partiese fasta que le mandase dar una carta para la reina Elisena é otra para su hija Me- licia; y él dijo que así lo baria, y que le soplicaba le mandase luego despachar, porque ya todos los olros mensajeros eran idos, é no quedaba otro alguno sino él. Así se despidió y se fué á Amadís, é díjole todo lo que Oriana le dijera, é la respuesta suya, é cómo le enviaba mandar que él é aquellos señores todos la fuesen á ver con algún achaque, porque le quería fablar. Ama- ,dís cuando aquello oyó estuvo una pieza cuidando, é díjole : «¿Sabes cómo se podría eso mejor facer? Habla . con mi cohermano Agrájes, é dile cómo fablando tú con Mabilia si mandaba algo para Caula, te dijo que le parecía que seria bueno que él toviese manera con lodos estos señores que aquí están cómo fuesen á ver y esforzar á Oriana, porque según la gravedad del caso en que estaba, é tan extraño para ella, que necesario le era su vista y esfuerzo, y demás lo que tú vieres que será necesario decirle, é por este camino se fará mucho mejor lo que ella manda.» E luego le dijo: «Dime, ¿qué te paresció de mi señora? ¿ está triste en s'e ver asi?» Gandalin le dijo : «Ya, Señor, sabéis, su gran cordura, é cómo con ella no puede mostrar sino la virtud de su noble corazón; pero ciertamente me pareció su semblante mas conforme á tristeza que á alegría.» Amadís alzó las manos al cielo é dijo : «¡Oh Señor muy poderoso! plágaos de darme logar que yo pueda dar el remedio que ,á la honra y servicio desta señora conviene, é mi muerte ó mi vida pase como la ventura lo guiare.» Ganda- ]¡n le dijo : «Señor, no toméis congoja; que así como en las otras cosas siempre Dios por vos hizo é adelantó inc". vuestra honra que otro caballero ninguno, así en esta, quecon tantarazoné justiciahabeis tomado,lo hará.» Así se partió Gandalin de Amadís, y se fué Agrá- jes y le dijo todo lo que su señor mandó é lo que mas vio que cumplía. Agrájes le dijo : «Mi amigo Gandalin, nuicha razón es que así se faga como mi hermana lo manda, é luego se complirá; que si fasta aquí no se ha fecho no es la causa, salvo conocer estos caballeros la voluntad de Oriana ser conforme á tener la vida mas honesta que ser podiere, é bien será que lo vayamos á decir á Amadís, mi cohermano.» E tomándole consigo, se fué á la posada de Amadís y le dijo aquello que Mabilia, su hermana, le mandó por Gandalin decir. El respondió, como si nada sopiera, que lo remitía á su parecer. Estonces Agrájes habló con aquellos caballeros, é tovo manera que, sin saber que Oriana lo quería, la fuesen á ver é consolar, diciéndoles que en los semejantes casos aun los muy esforzados habían menester consuelo; que mas se debía hacer á las débiles mujeres. Todos lo tovieron por bien y les plogo mucho debo, é acordaron de la ver otro día en la tarde , é así íü hicieron; que vestidos de muy ricos paños de guerra, -y en sus palafrenes bien guarnidos, é con sus espadas todas guarnidas de oro, llegaron al aposentamiento .donde Oriana estaba. E coma lodos eran mancebos y

-L IB R O  CUARTO. ^ 8^hermosos, parecían tan bien, que maravilla era; é ya Agrájes había enviado á decir á Oriana cómo la querían ver, y ella envió por la reina Sardamira é por Grasin- da, é por todas las infantas é dueñas é doncellas de gran guisa que con ella estaban, porque con ellas juntas es- ' toviesen para los recebir.CAPITULO XII.Cómo Amaói's é Agtajes é todos aquellos caballeros de alta guisa que con él estaban fueron ver é consolar á Oriana é aquellas señoras que con ella estaban, é dé las cosas que pasaron.Llegando aquellos caballeros donde Oriana estábil, saludáronla todos con gran reverencia é acatamiento, y despues á todas las otras, y ella los recibió con muy buen talante, como aquella que de muy noble condicioné crianza era. Amadís dijo á don Cuadragante é á Brian de Monjaste que se fuesen para Oriana, y él se fué á Mabilia é Agrájes adonde Olinda estaba con otras dueñas, é don Florestan á la reina Sardamira, é don Bru- neo é Angriote á Grasinda, que ellos mucho amaban y preciaban; é los otros caballeros á las otras dueñasé doncellas, cada uno á la que mas le agradaba y de quien esperaba recebir mas honra é favor; así esto vieron todos fablando con mucho placer en las cosas que mas les agradaban. Entonces Mabilia tomó por la mano á su primo Amadís, é á una parte de la sala se fué con él, é díjole, que todos lo oyeron : «Señor, mandad llamar á Gandalin porque en presencia vuestra le mande lo que diga á la R ein a, mi t ia , é á Melicia, mi prim a, é aquello le encargad vos, pues con vuestro mandado va al rey Perion á Gaula.» Oriana cuando esto oyó dijo : «Pues también quiero que lleve mi mandado^á la Reina é á su fija con el vuestro.» Amadís mandó llamar á Gandalin, el cual en la huerta estaba con otros escuderos, que él bien sabia que lo habían de llamar; y desque fué venido fuése á la parte deda sala donde él é Mabilia estaban, é fablaron con él una gran pieza, é Mabilia dijo contra Oriana : «Señora, yo he despachado con Gandalin; ved si le mandáis algo.» Oriana se volvió contra la reina Sardamira é díjole : «Señora, tomad con vos á don Cuadragante mientra yo vó á despachar aquel escudero.» E tomando por la mano á don Brian de Monjaste, se fué donde Mabilia estaba; é como á ella llegó, don Brian de Monjaste le dijo, como aquel que muy gracioso é comedido era en todas las cosas que á caballero convenia : «Pues que estoy elegido para ser embajador á vuestro padre, no quiero ser presente á embajada de doncellas; que he recelo, según vosotras sois engañosas, é la gracia que en todo lo que habéis gana teneis, que me pornéis en mas cortesía de lo que conviene á lo que estos caballeros ine han mandado que diga.» Oriana le dijo, Riendo muy hermoso : «Mi señor donBrian, por esoos traje yo aquí comigo, porque viéndolo de nosotras, templéis algo de vuestra saña con mi padre; mas he miedo qué vuestro corazón no está tan sojuzgado ni aficionado á las cosas de las mujeres, que en ninguna guisa puedan quitar ni estorbar nada de vuestro propósito.» Esto le decía aquella muy fer- mosa princesa en burla con tanta gracia, que era maravilla* porque don Brian, aunque mancebo fuese é muy hermoso, mas se duba a las armas é co^as de p a-
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280 LIBROS DElacio con los caballeros que sojuzgarse ni aficionarse á ninguna mujer; como quiera que en las cosas que ellas su defensa é amparo habian menester, ponia su persona á toda afrenta y peligro por les hacer alcanzar su derecho, é á todas amaba, é de todas era muy amado, pero no ninguna en particular. Don Brianle dijo : «Mi señora, aun por eso me quiero quitar de vosotras y de vuestras lisonjas, por no perder en poco tiempo lo que en tan grande he ganado.» E así riendo todos, se partió de Oriana y se tornó donde Grasinda estaba, qu’él mucho deseaba conocer por lo que della le habian dicho. •Guando Amadís se vió ante su señora, que tanto amaba, y que tanto tiempo habia que la no viera, que no contaba por yista la de la mar, porque con tan gran , revuelta y entre tanta gente.habia sido, como lo ha contado la historia tercera, todas las carnes y el corazón le tremían con placer en verla su granfermosura, é á su parecer con más alegría que él la esperaba hallar; y estaba tan fuera de s í , que decir ni hablar cosa alguna podia. De manera que Oriana, que los ojos dél no partía, lo conoció luego, y llegóse á é l , y tomóle las manos por debajo del manto> é apretógelas en señal de le mostrar mucho amor como si le abrazase, é díjole: «Mi verdadero amigo, sobre cuantos en el mundo son, aunque mi ventura me haya traído á la cosa que en éste mundo mas deseaba, que es estar en vues- ' tro poder, donde nunca mis ojos así como el corazón de vos apartar podiese, ha querido mi gran desdicha que en tal manera sea, que agora mas que nunca me convenga apartar de vuestra conversación ,■ porque este caso tan señalado é tan publicado que por el mundo será, sea á todos manifiesto con aquella fama que á la grandeza de mi estado é á la virtud á que ella me obliga se debe ; é parezca que vos, mi amado amigo, mas por seguir aquella nobleza que siempre procurastes en socorrer á los cuitados y necesitados que socorro han menester, manteniendo siempre razón é justicia, que por otra causa alguna vos movistes á una tan grande y señalada empresa como al presente parece; porque si la causa principal de nuestros, amores publicada fuese , así de los vuestros como de los contrarios en diversas maneras seria juzgado. E  por esto es necesario que lo que con mucha congoja é grandes fatigas hasta aquí hemos encobierto, de aquí adelante con aquellas mismas, é aunque mayores Kiesen, lo sostengamos, y tomemos por remedio ser en nuestra libertad, tomar aquello que mas á la voluntad de nuestros deseos pueda satisfacer en cualquiera tiempo que mas nos agrade ; pero esto sea cuando remedio ninguno hallar se podiere, é así pasemos hasta que á Dios plega délo traer aquel fin que deseamos.» Amadís le dijo: « ¡ A y  Señora! por Dios no se me dé á mí cuenta ni excusa para lo que á vuestro servicio tocare; que yo no nací en ‘este mundo sino para ser vuestro é os servir mientra esta ánima en el cuerpo toviere, que en mí no hay otro querer ni otra buena ventura sino seguir lo que vuestra voluntad sea; é lo que yo, Señora, pido en galardón de mis mortales cu itas,y deseos, no es al, salvo que nunca de vuestra memoria se aparte el cuidado de me mandar en que la sirva; que esto será gran
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CABALLERÍA.
parte del remedio y descanso que á mi pasionado có^razón conviene.»

iE cuando esto Amadís decía Oriana le estaba miran- I d o , é víale caer las lágrimas de los ojos, que todo el I rostro le mojaban, é díjole: «Mi buen amigo, así 1q tengo yo como me lo decís, é no es nuevo para mí creer que en todo seguiríades mi voluntad; pues cómoi yoquerria contener é satisfacer á la vuestra, aquel Se-.ñor á quien nada se esconde lo sabe. Mas conviene como dicho tengo, que por agora se sufra; y entre tanto que él lo remedia, si mi amor queréis con aquella afición qué siempre quesistes, os pido que las ansias,é i fatigas dé vuestro corazón sean por vos apartadas; que' no puede ya mucho tardar que de una manera que de otra no se sepa nuestro secreto, é ton paz ó con guer- ^ra no seamos juntos en aquella forma que tanto tiempohemos deseado; y porque hemos hablado gran pieza, quiéreme tornar aquellos señores caballeros que no tomen alguna sospecha; é vos, Señor, limpiad esas lágrimas de los ojos lo mas encobierto que ser pueda, y quedad con Mabiiia, que ella os dirá algunas cosas que vos, mi señor, no sabéis ni hasta aquí he habido logarparaos las decir; con que mucho placer é alegría vues- ■ ■ tro corazón sentirá.» Entonces mandó llam ará don ■ Cuadragante é á don Brian de Monjaste, é con ellos se tornó donde antes estaba. Amadís quedó con Mabiiia, ;ít é allí le contó ella todo el hecho de Esplandian, cómo | l  era su hijo , y de Oriana, é todas las cosas que acaes- ' $  cieron, asi en su nacimiento como en su crianza, é cómo la doncella de Denamarca é Durin, su hermano, llevándolo á criar á Miraílores, lo perdieron, é lo tomó la leona, é la crianza que el ermitaño eh él hizo; todo gelo contó muy por extenso, que no faltó nada, como ' la tercera parte desta gran historia lo cuenta. Amadís cuando esto le oyó fué muy ledo de lo oir, que mas no - podía ser, é estovo una gran pieza que no la fabló; y despues que aquella alteración de alegría que su cora- ‘ zon sintió le fué pasada díjole'así; « Mi señora y buena cohermana, sabed que estando yo con esta muy noble dueña Grasinda, en aquel tiempo que allí llegaron ' aquellos caballeros Angriote de Estravaus é don Brü- , neo, acaso me contó Angriote todo el hecho de Espían- ' dian, mas no me sopo decir cúyo hijo era, é luego me ocurrió á la memoria la carta que con mi amo Gandáf les á esta insola me enviastes, por la cual me hacíadés saber que habia acrecentado en mí linaje ; y pensé , ser gun en el tiempo que me escrebistes, el cual me lo dijo , y que no se sabia de dónde ni cúyo hijo fuese aquél doncel, que podría ser mi hijo y de Oriana; pero esto : fué por sospecha, é no por otra alguna certenidad. Mas agora, que lo sé cierto , creed, señora é amada prima, : que soy mas alegre dello que si de la meitad del mundo ,: me hiciesen señor. Y  esto no lo digo yo por ser.el doncel tal y tan extraño, mas por ser hijo de tal madre, que como Dios la señaló é apartó así en fermosura CO", mo en todas las otras bondades que buena señora debe tener de todas las que en este mundo son nacidas, así - quiso que las cosas que della proceden de dulzura é dé , amargura sean extremadas de las otras; que yo, como aquel que por la experiencia lo pruebo é siento, do muy bien decir. ¡ Oh señora cohermana! si
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AMADfS DE GAULA.contaros las angustias é grandes congojas que en este tiempo que no me habéis visto mi cativo corazón ha | pasado, que sin duda podéis creer que, en compara- | cion dellas, todos los peligros é afrentas que por aquellas tierras extrañas pasé, no se deben juzgar sino como el miedo y espanto que se sueña, ó el que en efeto y verdad pasa; é Dios queriendo haber piedad de m í, me quiso traer á tiempo que á ella de gran aírenla é á mí de la mas dolorosa muerte que nunca caballero murió quitase, donde ya mi corazón, que hasta aquí en ninguna parte descanso ni reposo fallaba, está seguro, porque desto no puede redundar sino ganarla del todo á la satisfacción de sus deseos é mios, ó perder la vida, donde con ella todas las cosas temporales fenecen. E pues mi buena ventura ha querido remediar é socorrer mis fatigas, es gran razón que todos seamos en reparar las suyas, que como persona que nunca en tal se vio, ni á ella es dado saber en qué cae, entiendo que no estará, sin las tener muy grandes; é vos, mi señora, que en los tiempos pasados habéis sido el mayor reparo de su vida, en este presente la aconsejad y esforzad, poniéndole delante que ni ante Dios ni su padre no es en cargo desto que pasó, ni con razón por ninguna persona del mundo puede ser culpada. Pues si teme el gran poder de su padre con el del emperador de Roma, podéis, mi señora, decirle que tantos é tales somos en su servicio, que si su enojo no temiese, yo los buscarla en sus reinos; y esto podrá muy bien ver tanto que don Cuadragante é don Brian 'de Monjaste vengan deste camino que á su padre van, donde sabremos si quiere la paz ó tenemos guerra; y entre tanto siempre me avisad de aquello en que mas placer y servicio haya, porque así como su voluntad fuere se cumpla.»Mabilia le dijo: «Mi señor, si quisiese contaros lo que yo he pasado despues que desta tierra partistes por la consolar y remediar sus angustias é dolores, especial despues que los romanos á casa de su padre vinieron , seria causa de nunca acabar, é por esto, é porque enteramente conocéis el gran amor que os tiene, os dejaré de mas en ello fablar; y esto que, mi señor, mandáis, yo lo hago siempre, aunque su discreción es tan crecida, que así en las cosas en que se ha criado conformes á la calidad é flaqueza de las mujeres, como en todas las otras que para nosotras son muy nuevas y extrañas, las conoce é siente con aquel ánimo é corazón que á su real estado se requiere. E si no es en lo vuestro, qué la hace salir de todo sentido, en todo lo otro ’eiia basta para consolar á todo el mundo, y de las cosas que ella habrá placer seréis siempre de mí avisado.» Con esto acabaron su fabla, y se tornaron donde Oriana estaba. Gandalin se despidió dellos, é fué á entrar en la mar para ir á Gaula, del cual se dirá en su tiempo. Despues que estos señores estovieron grap pieza con la princesa Oriana é con aquellas señoras que con ella estaban, fablando en muchas cosas de gran , é mucho esforzando su partido, despidiéronse de- é tornáronse á sus posadas, donde con mucho placer ó alegría estaban todos, teniendo las cosas necesa- rías muy abastadamente, é vimáo todas las cosas maravillosas de aquella insola, las cuales otras semejantes qqeeiks en ninguna parte del mundo se podrían ver,

-L IB R O  CUARTO. S87hechas é ordenadas por aquel gran sabidor Apolidon, que seyendo señor della, allí las dejó.Mas agora dejará la historia de hablar dellos por contar del rey Lisuarte, que desto nada sabia.CAPITULO X III.
I iCómo llegó b  nueva deste desbarato de los romanos é la tomada de Oriana al rey Usuarie, é de lo que en ello fizo.Salió el rey Lisuarte el dia que entregó su hija'álos romanos con ella una pieza de la  villa, é íbala consolando algo con gran piedad como padre, é otras veces con pasión demasiada por le quitar esperanza que su propósito por ninguna manera se podía mudar, mas lo uno é lo otro poco consuelo ni remedio le daba; é sus llantos é dolores eran tan grandes, que no había hombre en el mundo que le no moviese á piedad. E como quiera que el Rey su padre en aquel caso había estado muy duro é muy crudo, no pudo negar aquel amor paternal que á su hija tan acabada debía, é las lágrimas le vinieron á los ojos sin su grado, é sin mas le decir se volvió muy mas triste que en el semblante mostraba; é antes habló con Salustanquidio é con Brondajel de Roca,  encomendándogeia mucho, é tornóse á su palacio, donde grandes llantos así-en hombres como en mujeres halló por la partida de Oriana, que no bastó para el remedio dello el mandamiento muy estrecho que por él se les fizo., porque esta infanta era la mas querida é mas amada de todos que nunca persona en la Gran Bretaña lo fué. El Rey miró por el palacio é no vió caballero ninguno, como ver solía, sino fué á Bram- doibas, que fe dijo cómo la Reina estaba en su cámara llorando con mucho dolor. El se fué para ella, é no falló en su aposentamiento ninguna de las dueñas é in - faiitas é otras doncellas de que muy acompañada estar solia; é como así lo vió, todo tan desierto é mudado de como solia, así de caballeros como de mujeres, é los que en él estaban con tan gran tristeza, bobo tan gran pesar, que el corazón se le cubrió de una nube escura, de manera que por una pieza no habló; y entró en la cámara donde la Reina estaba, é cuando ella lo vió entrar cayó amortecida en un estrado sin ningún sentido; el Rey la levantó é la llegó á s í, teniéndola en sus brazos fasta que en acuerdo fué tornada., é como ya en mejor disposición la viese é mas reposada, díjole: «Dueña, no conviene á vuestra disci’ecion ni virtud mostrar tanta flaqueza por ninguna adversidad, cuanto mas por esto en que tanta honra é provecho se recibe. E si mi amor é amistanza queréis vos haber, cese de manera que estu sea lo postrimero; que vuestra hija no va tan despojada, que no se pueda tener por la mayor princesa que nunca en su linaje bobo.» La Reina no le podo responder ninguna cosa, sino así como estaba se dejó caer de rostro sobre una cama, sospirando congran cuita de su corazón. .El Rey la dejó, y se tornó á su palacio, donde no falló á quien hablar, sino fué al rey Arban de Norgales é á don Grumedan, los cuales demostraban en sus gestos y semblantes la tristeza que en sus corazones teman; é aunque el Rey muy cuerdo é sofrído, y, mejor que otro hombre sopiese disimular todas las cosas, no pudo
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288 LIBROS DElanto consigo, que bien no mostrase en sii gesto é habla el dolor que en lo secreto tenia, é luego pensó que seria bien de se apartar por las florestas con sus cazadores hasta dar lugar al tiempo que curase aquello que por entonces mal remedio tenia, é mandó al rey Arban que le ficiese llevar tiendas é todo el aparejo que para la caza convenia á la floresta, porque se quería ir á correr monte luego otro dia de mañana, é así se fizo, que esa noche no quiso dormir en la. cámara de la Reina por no le dar mas pasión de la que tenia. E otro dia en oyendo misa se fué á su caza,, en la cual como solo se fallase, mucho mas la tristeza y pensamiento le agraviaban; de manera que en ninguna parte fallaba descanso, que como este fuese un rey tan noble, tan gracioso, codicioso de tener los mejores caballeros que diaber podiese, como ya los toviera, é con ellos le haber venido todas las honras é buenas diclias é venturas á la medida de sus deseos, é agora en tan poco espacio verlo todo trocado é tanto al contrario de lo que solia é su condición deseaba, no tovo tanto poder su discreción ni fuerte corazón que muchas veces no le posiese engrandes congojas; pero conto muchas veces acaes- ce, cuando la fortuna comienza á mudar sus veces, no se contenta con los enojos que los hombres de su propria voluntad toman, antes ella con mucha crueza deseando los aumentar é crecer, siguiendo la órden de su estilo, que es en ninguna cosa ser ordenada, allí donde este rey estaba lo quiso mostrar, que olvidando aquel pesar que, á parescer della, por tan liviana causa é de su grado había tomado, se doliese de otro mas duro azote de que él no sabia; que venidos algunos de los romanos que de la insola Firme habian fuido, é sabiendo cómo el Rey allí estaba, se fueron para él y le contaron todo lo que les había acaescido, así como la historia lo ha contado, que no faltó ninguna cosa, como aquellos que presentes habian seido á todo ello. Guando el Rey esto oyó, como quiera que el dolor fuese muy grande, como de cosa tan extraña para él é que tanto le tocaba, con buen semblante, no mostrando ningún pesar, como los reyes suelen hacer, les dijo: « Amigos, de la muerte de Salustanquidio é de la pérdida de vosotros me pesa mucho; que de lo que a mí toca usado soy de recebir afrentas é darlas á otros, é no os partáis de mi corte, que yo os mandaré remediar de todo lo que menester hobiérdes.)) Ellos le besaron las manos é le pidieron por merced que se le acordase de los otros sus compañeros é de aquellos señores que con ellos estaban presos. El les dijo: «Amigos, deso no tengáis cuidado, que ello se remediará como á la honra de vuestro señor é mia cumple.» E mandóles que á la villa se fuesen, donde la Reina estaba, é que nada dijesen de aquello fasta que él fuese; y ellos así lo íicieron.El Rey andovo: cazando tres días con el cuidado que podéis entender, é luego se tornó donde la Reina estaba, é al parecer de todos con, alegre semblante, aunque el corazón sentía lo que en tal caso debía sentir; y él descabalgando, se fue á la cámara de la Reina, é como ella era una de las nobles é cuerdas del mundo, por no le dar mas pasión, viendo que con ella poco se remediaba su deseo, inostrósele mucho mas consolada. P,ues el Rey llegado, mandó que todos saliesen fuera de
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CABALLERIA.la cámara, é asentándose con ella en su estrado, asi le dijo : «En las cosas de poca sustancia que por accidén- , te vienen tienen las personas alguna facultad é licencia ■ - if para mostrar alguna pasión é malenconía; porque así como sobre pequeña causa vienen, así livianamente con pequeño remedio se pueden delío partir; pero en las muy graves, que mucho duelen, especialmente eh los casos de honra, es por el contrario, que destas tâ - . les ha de ser y se ha de mostrar la graveza pequeña, ó la venganza y el rigor muy grande. E viniendo al caso vos, Reina, habéis sentido mucho la ausencia de vues-' tra fija, como es costumbre de las madres, é sobre ello habéis mostrado mucho sentimiento, así como en se- mejantes casamientos por otros muchos se .suele facer; pero por dicho me tenia que en breve tiempo se posie- ra en olvido. Mas lo que desto sucede es de calidad, que no mostrando sobrado enojo, con mucha diligencia é corazón grande se ha de buscar la emienda dello. Sabed que los romanos que á vuestra hija llevaron, con toda su flota son destruidos é presos, é muertos mii  ̂dios déllos con su príncipe Salustanquidio , ’y ella con todas sus dueñas é doncellas tomada por Amadís é por los caballeros que en la insola Firme están, donde con mucha Vitoria é placer la tienen; así que, bien se puede decir que cosa tan señalada en grandeza como esta no p-'’. e:i memoria de hombres que en el mundo haya pasado; é por esto es menester que vos con mucha discreción, como mujer, é yo con gran esfuerzo, como rey é caballero, pongamos el remedió que mas con obra que con demasiado sentimiento á vuestra honestidad é á mi honra poner se debe.» Oido esto poriav., , Reina  ̂ estovo una pieza que no respondió, é como eslaí 4 fuese una de las dueñas del mundo que mas á su mari-|.
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'• '*'k'do amase, pensó que en cosa tal como esta, écon tales^ • .ií
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hombres, mas era menester de poner concordia que de encender la discordia, é dijo : «Señor, aunque vos ten-̂  gais en mucho lo que ha pasado é sabéis de vuestra- fija, si lo juzgárdes considerando aquel tiempo que fiiistes caballero andante, pensaréis que, según los clamores é dolores de Oriana y de todas sus doncellas,' y el gran espacio de tiempo que en ello turaron, donde se dió causa de ser por muchas partes publicados, que pareciendo en voz de todos, aunque lo no fuese, nfia' - grandísima fuerza; que no se debe hombre maravillar que aquellos caballeros, como hombres que otro estilo ' no tengan sino acorrer dueñas é doncellas cuando algún tuerto é desaguisado resciben, se atreviesen álq que han fecho; é como quiera, Señor, que sea, vueslrá', fija ya la entregastes á aquellos que por parte del Em-r perador por ella vinieron, é la fuerza ó injuria mas á él que á vos toca, é agora al comienzo se debe tomar con aquella templanza que no parezca ser vos el.cabo desta afrenta,' que de otra manera se faciendo, muy mal se podrá disimular.»El Rey le dijo : «Agora, dueña, tened vos memoria de lo que á vuestra honestidad, como dicho tengo, conviene, que en lo que á mí toca, con ayuda, de Dios»,. , se tomará la enmienda que á la grandeza de vuestro estado, é mió se requiere.» Con esto se partió della y.se fué á su palacio, é mandó llamar al rey Arban de Nor*̂  gales, é á don Grumedan, é á Guilan el cuidador#
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ÁMADÍS DE GAULA.ya de su dolencm mejor estaba; é apartado con ellos, ‘ les dijo todo el negocio de su hija, é de lo que con la Reina habia pasado, porque estos tres eran los caballeros de todo su reino de quien él mas confiaba. E rogóles é mandóles que mucho en ello pensasen é le dijesen su parescer, porque tomase lo que mas á su honra com- pliese, é que por entonces, sin mas deliberación, no * queria que nada lerespondiesen. Así estovo el Rey pensando algunos dias lo que debía facer. La Reina quedó con gran pensamiento é congoja por ver la rigoridad del Rey su marido, é tenerla contra aquellos que bien sabia que antes perderían las vidas que un punto de sus honras, lo cual asimismo del Rey sé esperaba. Así que, j ningunas afrentas que le hobiesen venido, aunque ¡ muy grandes fueron, como esta gran historia vos lo ha j contado, en comparación desta no las tenia en ninguna cosa. Pues estando en su cámara revolviendo en su sentido muchas é infinitas cosas para procurar el remedio de tanta rotura , entró una doncella que le dijo cómo Durin, hermano de la doncella de Denamarca? era allí llegado de la insola Firme, é que la queria tablar. La Reina mandó que entrase, y él fincó los hinojos, y le besó .las manos, y le dió una carta de Oriana, su fija. Que paresce ser que, como Oriana vio la determinación de los caballeros de la insola Firme, que fué de enviar á don Guadragante é á Brian de Monjaste al . Rey su padre con elmandadoque ya oistes, acordó que seria bueno para enderezar su embajada, que antes que ellos llegasen á la corte del Rey su padre, de escribir 
é  la Reina su madre, con este Durin, una carta; é así lo fizo. Puesrescebida ja Reina la carta, viniéronle las lágrimas á los ojos con soledad de su fija, é porque no la podía cobrar, si Dios por su misericordia no lo re- mediase, sin gran peligro é afrenta del Rey, su señor.E así estovo una pieza callada, que no podo decir á j Durin ninguna cosa, é antes que mas le preguntase abrió la carta para la leer, la cual decía así:CAPITULO XíV.

D e U  carta que la princesa Oriana envió ¿ la reina Brisepa, su 
madre, desde la  insola F irm e, donde estaba.«Muy poderosa reina Brisena, mi señora madre: Yo ))la triste é desdichada Oriana, vuestra hija, con mu- ))cha homildad mando besar vuestros piés é manos. Mi wbuena señora, ya sabéis cómo la mi adversa fortuna, «queriéndome ser mas contraria y enemiga que á nin- «ghiia mujer de las que fueron ni serán, no lo mere- «ciendo yo, dió causa á que de vuestra presencia y rei- »no3 desterrada fuese con toda crueza- del Rey, mi se- «ñor é mi padre, é tanto dolor é angustia de mi triste «corazón, que yo misma me maravillo cómo solo un la vida pude sostener; pues no contenta de mi gran con lo primero, veyendo cómo antes á la «cruel muerte que á contradecir el mandamiento del «Rey mi padre, con la obediencia que, con razón ó sin «élia, le debo estaba dispuesta á la complir, quiso dar- «me el remedio muy mas cruel para mí que la pasión »é triste vida que en lo primero tener esperaba; por- «que en fenecer yo, sola fenecía una triste doncella, que,sus grandes formuas, mucho mas conveniente LQ*

-LIBRO CUARTO. ^89Mé apacible la muerte le fuera que la vida. Mas de lo «que agora se espera, si, despues de Dios, vos, Señora, «habiendo piedad de mí j no procuráis el remedio, no «solamente yo, mas muchas otras gentes que culpa no «tienen, con muy crueles é amargas muertes fenesce- «rán sus vidas. E la causa deIIoes, qué., ó por permisión »de Dios, que sabe la gran sinrazón é agravio que se , «me face, ó porque mi fortuna, como dicho tengo, lo «ha querido, los caballeros que en la insola Firme se fa- «llaron desbarataron la flota de los romanos, con gran- «des muertes é prisiones de los que defender se quisie- »ron; yo fui tomada con todas mis dueñas é doncellas, »é llevada á la mesma insola, donde con tanta reve-si en,vuestra real casaes- «toviese me tienen é soy tratada. E porque ellos en- »vian al Rey, mi señor é mi padre, ciertos caballeros «con intención de paz, si en lo que á mí toca algún «medio se diese, acordé de antes que ellos allá llega- «sen escrebir esta carta, por la cual, é por las mu- «chas lágrimas que con ella se derramaron é sin ella ))S0 derraman, suplico á vuestra gran nobleza é vir- «tud ruegue al Rey mi padre que haya mancilla é «compasión de rní, dando mas lugar al servicio de «Dios que á la gloria é honra perecedera deste mundo,»é no quiera poner en condición el gran estado en que «la movible fortuna hasta aquí con mucho favor ié ha «puesto; pues que mejor él que otro alguno sabe la »grán fuerza é.sinjusíicia que, sin lo yo inerescer, se »me fizo.»Acabada la carta de leer, la Reina mandó á Durin que sin sú respuesta no se partiese, porque convenia ante fablar con el Rey; y él dijo que así lo faria como lo mandaba, é díjole cómo todas las infantas é duerias" é doncellas que con su señora quedaban le besaban las manos. La Reina envió á rogar âl Rey que sin otro alguno se viniese á su cámara, porque le queria fablar; y él así lo fizo; é como en la cámara solos quedaron, fincó la Reina los hinojos delante dél llorando, é díjole : «Señor, leed esta carta que vuestra hija Oriana me ha enviado, é habed piedad della y de mí.» El Rey la levantó por las manos, é tomó la carta é leyóla, épor darle algún contentamiento díjole: «Reina, pues que Oriana escribe aquí que aquellos caballeros envían á mí, podrá ser tal embajada la que envían, que con ellase satisfaga la mengua recebida; é si tal no fuere, habed vospol* mejor que con algún peligro sea sostenida mi honra, que sin él sea menoscabada mi fama.» Y rogándola mucho que remitiéndolo todo á Dios, en cuya mano é voluntad estaba , se dejase de tomar mas congojas; é con esto se partió della é se tornó á su palacio. La Reina mandó llamar á Durinédíjole ; «Amigo Durin, véte, édi á mi hija que hasta que esos caballeros vengan, como por su carta escribe, y se sepa la embajada que traen, que no hay qué le pueda responder, ni,el Rey su padre se sabe determinar; y que venidos, si camino dé concordia se puede fallar, que con mis fuerzas lo procuraré; é salúdamela mucho, é á todas sus dueñas é doncellas, é dile que.agora es tiempo en que se debe mostrar quién es; lo principal en su fama, que sin esto ninguna cosá que de preciar ni estimar fuese le quedaría; é lo otro en sofrir las angustias é pasioftes como persona de tan alto'19
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mlogar; cjiie así com.0 Dios losá las personas da, así sus angustias é cuidados sonmuy diferentes en grandeza de los de las otras mas  ̂personas; é que la encomiendo yo á Dios que ia é traya con mucha Iionra á mi poder.» Durin le besó las manos é se tornó por su camino; dél cual nO se dirá ’ mas, porque en este viaje no llevó concierto alguno, ni'

LIBROS Dli CABALLERÍA.^  .é grandes soFioríos lamente lo que les es encoméndado, sip temer nitigurípeligro que dello les pueda venir. La causa do nuestra venida á vos , rey Lisuarte, es por mandado é ruego de AmadiS de Gaula é de otros muchos grandes caballeros que en la insola Firme quedan, los cuales Vos haceh saber cómo andando por las tierras extrañas buscando las aventuras.peligrosas, tomando las justas é casti-
lllcib) UUl M ^11 i»v  ̂ - J J  •*Oriana con la respuesta de la Reina, su madre, quedi j gándo las contrarias, asi corao la grandeza de su vir.tud

ll

con esperanza, de loque ella deseaba.La historia dice que el Rey Lisuarte estando un dia, despues de haber oido misa, en su palacio con sus ricos . hombres Queriendo comer, que entró por la puerta uil escudéro é dió uña carta al Réy, la cual Grade creencia y el Rey la tomó, é leyéndola, le dijo: «Amigo, ¿qué es b que queréis écuyo sois?~Séñór, dijoél, yo soy dedoñ Cuadragante de Irlanda, que vengo á vos con su mandado.— Pues decid ló que queréis, dijo el Rey; que dé grado os oiré.» El escudero dijo;: «Señor, don Cuadra- gante óBrian deMónjasteson llegadosdela insola Firme en vuestro reino con mandado de Amadís de Gaula é de los príncipes é caballeros que con él están; y antes que ; en vuestra corte entrasen quisieron que lo sopiésedes, porque si ante vos pueden venir seguros decirvos han su embajada,- é si no, publicarlo han por muchas partes é volverse han adonde vinieron. Por ende,.Señor, respondedme lo que vos placerá' porque no se detengan.» ■ Oido'esto por,el Rey, estovo un poco sin nada decir, lo ciiaUodo gran señor debe hacer por dar logar al pensamiento; é considerando que délas embajadas de los contrarios siempre se sigue mas provecho que otro inconveniente alguno, porque si lo que traen es su servicio, tómalo, é si al.contrario, les quedan grahdes avisos; >é. también porque paresce poco sofrimieñto rehusar de no oir á los semejantes, dijo al escudero ;■ «Amigo,-decid á esos caballeros que con toda seguridad, mientra en mi reino, estovieren, puedéñ Venir á mi corte, é que yo les oiré todo lo que decir me querrán.» .Con esto se tornó el mensajero, é sabida lá' respuesta■ del Rey, salieron de la nave don .Cuadragante é Brian de Monjaste, armados de ñiuy'ricas armas, éál tercero día. llegaron ,á la villa cuando el Rey acababa de comer. E como iban por las calles, mucho los miraban todos, que muy bien los coñocian; é decían tinos á otros; «Malditos sean los traidores que con sus mezclas falsas hicieron perder tales caballeros é otros muchos de gran valor á nuestro señor el Rey.» Pero otros, que mas sabian de cómo había pasado toda la culpa. Cargaban ál Rey que quiso sojuzgar su discreción á hombres escandalosos y envidiosos. Así fueron por la villa hasta que llegaron al palacio, y entrados en el patín, descabalgaron de sus caballos y entraron donde él Rey estaba, é saináronlo con mucha Cortesía, y él los recibió con buen talante, é don Cuadragante le dijo : «A los grandes príncipes conviene oír los mensajeros que á ellos vienen, quitada é apartada de sí toda pasión, porque si la embajada que les traen les contenta, mucho alegres deben ser haberla gráciosamente recebido; é si al contrario, mas con fuertes ánimos é recios corazones deben poner el remedio que con respuestas desabridas; é á los embajadores se requiere decjrdioues-

1

é fuertes corazones requieren, sopíeron de muchos cómo vos, mas por seguir voluntad masque razón éjusti- cia, no curando'de los grandes amonestamientos de Ips’ ' grandes de vuestros reinos, ni de las muchas lágrimas' de la gente mas baja, ni habiendo memoria de lo quC á Dios de buena concienciase debe, quesistes desheredar á vuestra hija Oriana, suCesora de vüestrd  ̂reinos despues de vuestra vida, por heredar otra vuestra fija menor, la cual, con muchos llantos é dolores .muy doloridos, sin ninguna piedad entregaste a los romanos, dándola por mujer al emperador de Roma, Contra todo derecho é fuera de la voluntad, asi suja como' ■ de todos vuestros naturales; é como estás tales cosas sean muy señaladas ante Dios, y él sea ei remediador dellas, quiso permitir que, sabido por nosoiros, posié-* sernos remedio en cosa que tan gran agravio se facía contra su servicio; é así se hizo, no con voluntad ni intención de injuriar, mas de quitar tan gran fuerza é desaguisado, de la cuál sin mucha vergüenza nuestra no nos podíamos partir, que vencidos los romanos qué, la llevaban, fué por nosotros tomada y llevada con tan gran acatamiento é reverencia cómo á la su nobleza f  real estado convenia, á la insola Firme, donde acom-- pañada de muchas nobles señoras é grandes caballeros la dejamos; y porque nuestra intención no fué sino servir á Dios é mantener derecho, aquellos señores é grandes caballeros acuerdan de vos requerirque en lo que aquella noble princesa toca queráis dar algún medio como, cé-- sando el gránde agravio é tan conoscida fuerza, sea restituida en vuestro amor con aquellas firmezas que á la verdad é buena conciencia se requieren dar; é si por ventura vos, Rey, algún sentimienlo de nosotros teueis, quede para su tiempo , porque no seria razón que lo cierto de aquella princesa con lo dubdoso de nosotros se mezclase.»El Reyí despues que don Cuadragante bobo su razón, respondió en esta guisa : «Caballeros, porque las demasiadas palabras é duras respuestas no acarread virtud, ni de los corazones flacos hacen fuertes, será mi respuesta breve é con mas paciencia que vuestra demanda lo merece. Vosotros habéis complido aquello que, según vuestro juicio, masa vuestras honras satip face, con mas sobrada soberbia que con demasiado es*̂  fuerzo, porqué no á gran gloriase debe contar, salteaí é vencer á los que sin ningún recelo é con toda seguridad caminan, no teniendo en las memorias cómo seyendo lugar-teniente de Dios, á él, y no á otro ninguno, soy obligado de dar la cuenta de lo que por. fuere hecho. E cuando la emienda desto tomada se podrá fablar en el medio qué por vos se pide, ó porque lo demás será sin ningún fruto, no es menestói' replicacipn.» Don Briande Monjastelé dijo: «Ni á noS-*̂
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AMADÍS DE GAüLA.
, > -íluñtad, é la cuenta (Jüé dé Ib J)ásb9ó á Í)ib'S;deb'emos, pongan cada una de las partes en ejecución aqltéllb que ;• mas á su honra cum|)lé. » ¥ déspédidos del‘Üey, cabalgaron en sus caballo’s, é saliet’ón del pálaóio, é don Grumedan. con ellos, á quien 'él Rey #iátidó que los aguardase hasta que de la villa éaliéscii. 'Cuándo don Grumedan se vio con ellos fueta de lapi^esébciá del íVey díjoles: «Mis buenos señores, ñiúchó ihé pé̂ a délo que veo, porque yo, conociendo lá gran discreción del Rey é la nobleza de Amadís y dé todos vosotros, é los grandes amigos que acá teiiíades  ̂ niiíchá éfepérahza te- ■ nia que este enojo habriá algún buen fin; é pai*écéme qite siendo todo al contrario, agóí'a mas que ñunca dañado lo veo, fasta qué á nuestro Señor plega poner en ello aquella concordia que menestér es; pero tanto vos ‘ ruego que me digáis cómo se hálló eh la Insola Firme Amadís á tal tiempo, que mUché há qué dél no se so- ' pieron nuevas ningunas  ̂ aufiqéé hiiichos de sus amigos lo han buscado con grandes afanes por tierras extrañas.» Don Rrian de Monjastéte dijo: «Mi señor don Grumedan, en lo que decís del Rey é de liosótrds no .será menester á voSj que tan sabido lo teheis, daros ;ia cuenta muy larga, sino que cOUoéída está la gran fuerza que el Rey á su fija hiüOy é la M oíi qué á nosotros nos obliga de la quitar; A éiértáhiente, dejando su enojo $ vuestro aparte, pláéérlibbiéía'mos que algún m̂edio se tomara en lo que á él é Ja princesa Oriana toca; mas, pues todavía cort̂ ttiUCho íigóí le place proceder contra nosotros, mas qUé cóh jiísta causa, él verá ■que la salida dello le será más trábajo’sa que la entrada lé paresce. Y á lo que, mi btfen señor, preguntáis de Amadís, sabréis que fasta qu'él desi.aéai‘té fué, llamándose el caballero Griego, é llevó consigo aquella dueña por quien los romanos fuerbri Véílcidos é la corona ganada de las doncellas, nunca ningiírib de nosótfbs supimos nuevas dél.-^¡Santa Mfífíá! val, dijo don Grttme- dan. ¿Qué me decís? ¿Es verdad qu’el cabállcro Griego que aquí vino era Amadís? Vérdád siií dübda ninguna es, dijo don Briaii.—Agora os digo yo, dijó don Grümedan> queme tengo por hombre de mal cbnocimiento, que bien debiera yo pensar que Caballero que tales extrañe- zas facía en armas sobre todos los otros, que no débie  ̂ra ser sino él. Agora vos pregunto, los dos caballeros que aquí dejó que me ayudasen en la batalla que tenia aplazada Con los romanos, ¿qiiién eran?»Don Brian le dijo riendo: aYuestros amigos Angriote de Estravaus é don Bruneo de Bonamar.— A Dios merced , dijo él; que si yo los conociera no temiera tanto mi batalla como la teniia; é agora conozco que gané en ella muy poco prez, pues que con tales ayudadores no toviera en mucho vencer á dos tantos de los que fue- rori.--.Si Dios iñe vala, dijo don Guadragante, yo creo que si por vuestro corazón se juzgase, vos solo bastá- bades para ellos.—Señor, dijo don Grumedan, cualquier que yo sea, soy mucho en el amor é voluntad de todos vosotros, si á Dios ploguiese de dar algún cabo buenoesto sobre que venís.» Así fueron fabiándo fasta salir tle la villa é una pieza mas adelante; ó queriéndose don, Grumedan despedir dellos, vieron venir á Esplandian, él fermoso doncel, de caza, é Ambor, fijo de Angriotede'Estravaus, con él; y él traía un gavilán, é cabal-

-LIBRO CUARTO. gqlgando en un palafrén muy fermoso é ricamente guarnido, que la reina Briseña lé hateá dado ,• é vestido de ricos paños, que así por su fermosura tan extremada como lo que dél ürganda la Desconocida hábia escrito al rey Lisuarte, como la tercera parte déstá iliétória mas largo lo cuenta, el Rey é la Reina le mandaban dar complidamente lo qué rnénester habla; é cuando llegó ■ donde ellos estaban saluólos, y ellos á el. E Brian de Monjaste preguntó a don Grumedan quién era aquel tan fermoso doncel, y él le dijo; «Mi señor, eáe se llama Esplandian, é fué cHado por. grande aventura , é muy grandes cosas dél esefibió Ürganda al Rey dé lo que él será.—Yálame Dios, dijo don Guadragante, mucho hemos allá éh la insola Firme oidó decir deste doncel, é bien será qué lo llaméis, é oirémos loque dice.» Entonces don GÍLimedari lo llamó, que ya era pasado, é dijo: «Buen doncel, tornad y enviaréis encomiendas a! caballero Griego, qué con vos de tanta cortesía usó en daros los romanos que parahiatar tenia.» Entonces Esplandian se tornó é dijo: «Mi señor, ifiüchó alégre seria en saber de aquel tan noble caballero, donde gelas pediese enviar, comé lo Vos máfidais y él lo merece.—Éstos caballeros vah donde él está, dijo don Grumedan. —Dícevos' verdad, dijo don Giíadraganté; que nosotros llevarémos Vuestro mandado al (jue sé llamaba el cabalíero Griego, é agora se llama Amadís.» Guando Esplandian esto oyó, dijo; «¡Gomo, señores! ¿es este Amadís de que todos tan altamente fablan dé sus grandes caballerías é tan extremado es entre todos?—Sí, sin falta, dijo don Guadragante, este es.—Yo os digo ciértamiente, dijoÉspiandian, en mücho se debe téfier su gran valor, pues tan señalado es entre tantos kénós; é la envidia que dél se tiene poíie osadía á fnuchos de se facer sus iguales; pues fio menos débe ser loado por su gran mesura é cortesía, que aunqué yo le tomé con gran ira é saña, fio dejó por eso de firíé faéer graii honra, que me dió aquéllos caballeros qué vencidos téniá, de que gran enojo había recebido, lo cual mucho le gradezco; é plega á Dios de me llegar á tiempo que cqii tanta honra córfio lo él fizo con otra tal gelo pueda pagar.» Mucho fueron contentos aquellos caballeros de lo que oyeron decir, é por extraña cosa tenían su gran fer- mosüra, é lo que dél les había dicho don Grumedan, é sobré todo, la gracia y discreción con que con ellos ía- blaba; é don Brián de Monjaste le dijo: «Buen doncel. Dios os faga hombre bueno así como os fizo fermoso.— Muchas inercedes, dijo él, p6r lo que me decís; nias si algún bien me tiene guardado , agora lo quisiera para poder servir al Rey, mi señor, que tanto ha menester el servicio de los suyos; é, señores, á Dios quedéis encomendados; que hágran piézá que de la villa salí.» É don Grumedan se despidió déllos, ó se fué con él, y ellos se fueron á entrar en su nave para se tornar á ia insola Firme. Mas agora deja la historia de hablar dellos, é torna al rey Lisuarte.
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292 CAPITULO XV.De c(5mo el rey Lisuarte demando consejo al rey Avban de Nor- gales é á don Grumedan é á Guilan el cuidador, é lo que ellos le respondieron.
• *< *

Despues que aquellos caballeros del rey Lisuarte se partieron, mandó llamar al rey Arban de Norgales é á don Grumedan é á Guilan el cuidador, é díjoles: «Amigos, ya sabéis en lo que estoy puesto con estos caballeros de la insola Firme, é la gran mengua que dellos he recebido; é ciertamente, si yo no tomase la emienda de manera que aquel gran orgullo, que tienen no sea quebrantado, no rae ternia por rey ni pensaría que por tal ninguno me toviese; é por dar aquella cuenta de mí que los cuerdos deben dar, que es facer sus cosas con gran consejo é mucha deliberación, quiero, como os hobe dicho, me digáis vuestro parecer  ̂ porque sobre ello yo tome lo que mas á mi servicio cumple.» El rey Arban, que era buen caballero é muy cuerdo, é que mucbo deseaba la honra del Rey, le dijo : «Señor, estos caballeros é yo hemos mucho pensado é fablado, como nos lo mandastes, por vos dar el mejor consejo que nuestros juicios alcanzaren ; é fallamos que, pues vuestra voluntad es de no venir en ninguna concordia conaquellos caballeros, que con mucha diligencia é gran discreción se debe buscar el aparejo para que sean apremiadosé su locura refrenada; que nosotros, Señor, de una parte vemos que los caballeros que en la insola Firmo están son muchos é muy poderosos en armas, como vos lo sabéis, que ya, por la bondad de Dios, todos ellos fueron mucho tiempo en vuestro servicio; é demás délo que ellos pueden é valen, somos certifica- , dos que han enviado á muchas partes por grandes ayudas, las cuales creemos que hallarán, porque son de gran linaje, así como fijos é hermanos de reyes, é de otros grandes hombres, é por sus personas han ganado otros muchos amigos; é cuando así vienen gentes de muchas parles, prestamente se allega gran hueste; é de la otra parte, Señor, vemos vuestra casa é corte muy despojada de caballeros, mas que en ningún tiempo que en la memoria tengamos, é la grandeza de vuestro estado ha traido en vos poner en muchas enemistades que agora mostrarán las malas voluntades que contra vos tienen, que muchas dolencias destas acostumbran á descobrir las necesidades que con las bonanzas están suspensas é calladas; é así por estas causas como por otras muchas que decir se podrían , seria bien que vuestros servidores é amigos sean requiridos, y se sepa lo que en ellos teneis; en especial el emperador de Roma, á quien ya mas que á vos esto toca, como la Reina vos dijo; é visto el poder que se os apareja, así, Señor, podéis tomar el rigor ó el partido que se vos ofres- ce.M El Rey se tovo por bien aconsejado é dijo que así ,1o quería hacer, é mandó á don Guilan que él tomase cargo de ser el mensajero para el Emperador, que á tal caballero como él convenia tal embajada; él le respondió : «Señor, para esto é mucho mas está mi voluntad presta á vos servir; é á Dios plega, por la'su merced, que así como lo yo deseo se cumpla, en acrecentamiento de vuestra honra é gran estado, y el despacho sea

LIBROS DE CABALLERIA.presto, que vuestro mandamiento será puesto luego en, ejecución.»El Rey le dijo: «Con vos no será menester sino creen-, cia, y es esta, que digáis al Emperador cómo él dé sii voluntad me envió á Salustanquidio éBrondajel de Ro- . ca, su mayordomo mayor, con otros asaz caballeros que con ellos vinieron á demandar mi fija Oríana para se casar con ella; que yo, por le contentar é le tomar en mi deudo, contra la voluntad de todos mis naturâ - ies, teniendo á esta por señora dellos despues de mis dias, me dispuse á gela enviar, como quiera que con ■ mucha piedad mia, é mucho dolor é angustia de su madre, por la ver apartar de nosotros en tierras tan ex- ■ trañas; y que rescebida por los suyos con sus dueñas.é doncellas, y entrados en la mar, fuera de los términos ' de mis reinos, que Amadís de Caula con otros cabalie- ros sus amigos salieron con otra flota de la insola Firmo, y que desbaratados todos los suyos, é muerto Sa- , lustanquidio, fue por ellos tomada mi fija con todos ios que vivos quedaron, é llevada á la misma insola, don- , de la tienen, é que han enviado á mí sus mensajeros, por los cuales me profieren algunos partidos; pero que yo, conociendo que á él mas que á mí toca este nego¿- -cio, no he querido venir con ellos en ninguna contratación hasta gelo hacer saber, é que sepa que con lo . ' que yo mas satisfecho seria , es que allí donde ellos la - tienen por nosotros cercados fuesen, de tai suerte que , diésemos á todo el mundo á conocer que ellos conio ladrones é salteadores lo ficieron, é nosotros, como grandes príncipes, castigamos este insulto tan grande,' que tanto nos toca. Y vos decilde lo que en este caso ' ■. vos pareciere allende desto, é si en esto acuerda, que sé ' ponga luego en ejecución, porque las injurias siempre crecen con la dilación de la emienda que dellas sedebé tomar.» Don Guilan le dijo: «Señor, todo se hará como lo mandáis, é á Dios plega que mi viaje haya aquel ■ efecto que en mi voluntad está de vos servir.» Y tor . mando una carta por do creído fuese, se partió á entrar en la mar, é lo que hizo, la historia lo contará adelante. Esto hecho, mandó el Rey llamar á Bramdoibas, ó mandóle que fuese á la insola de Mongaza á don Gal- vánes, que luego con toda la gente de la insola para él \ se viniese, é desde allí se pasase en Irlanda al rey GUr dadan é le dijese otro tanto, é trabajase con él cómo con el mayor aparejo de guerra que haber podiese. se viniese á él donde sopiese que estaba; é asimismo mán- y dó á Filispinel que fuese á Gasquilan, rey de Suesa, -■ y le dijese en lo que estaba; é pues que era caballero '; tan famoso, é tanto se agradaba é procuraba hazañas que agora tenia tiempo de mostrar la virtud é ar miento de su corazón; é así. envió á otros muchos sus amigos, aliados é servidores, é á todo su reirip, que: estoviesen apercebidos para cuando estos mensajeros ' tornasen; é mandó buscar muchos caballos é armas por; todas partes para hacer la, mas gente de caballo qué podiese. Mas agora dejarémos esto, que no se dirá más |  fasta su tiempo, por decir lo que Arcalaus el encantador hizo.Cuenta la historia que estando Arcalaus el encantador en sus castillos, esperando siempre de hacer algún 7.mal, como él é tocios los malos de costumbre io tieneuí ;¡
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am adTs  d e  c a u l a .llególe esta gran nueva de la discordia é gran rotura qué entre el rey Lisuarte ó Amadís estaba, é si dello bobo placer no es de contar, porque estos eran los dos hombres del mundo á quien él mas desamaba; é nunca de su pensamiento ni cuidado se partia pensar én cómo seria causa de su destruicion; é pensó qué podría hacer en tal coyuntura como ésta con que dañar les podiese, que su corazón no se podia otorgar de ser eñ ayuda de ninguno dellos; é como en todas las maldades era muy sotil, acordó de trabajar en que se juntase otra tercera hueste, así de los enemigos del rey Jjísuarte como de Amadís, é ponerla en tal parte, que si batalla hobiesen, que muy ligeramente pediesen los de su parte vencer é destruir los que quedasen; é con este pensamiento é deseo cabalgó en su caballo, tomando consigo los servidores que menester había, é fuése por sus jornadas así por tierra como por la mar al rey Arábigo, que tan mal trecho había quedado de la batalla que él é los otros seis reyes sus compañeros bebieron con el rey Lisuarte, como lo cuenta la parte tercera desta historia, del gran daño é mengua que en ella de Amadís y de su linaje había rescebido; é como á él pegó, le dijo: «¡Oh rey Arábigo! si aquel corazón y esfuerzo que á la grandeza de tu real estado se requiere tener, tienes, é aquella discreción con que gobernarlo debes, aquella contraría fortuna, que el tiempo pasado téfué tan enemiga, con mucho arrepentimiento dello te quiere dar la emienda tal, que con doblada Vitoria el gran menoscabo de tu honra sea satisfecho, lo cual, si sábio eres, conocerás ser en tu mano el remedio dello. Tú, Rey, sabrás cómo yo estando en mis castillos, con gran cuidado de pensar en tu pérdida é buscar co- mo-reparada fuese, porque del acrecentamiento de tu real estado ocurre á mí, como á servidor tuyo, muy grandísimo provecho, supe por nueva muy cierta cómo los tus grandes enemigos é mios, el rey Lisuarte é Amadís de Caula, son en todo el extremo de rotura el uno contra el otro, é sobre causa de tal calidad, que ningún medio ni remedio se esperani puede haber, sino gran batalla é cuestión, con destruicion del uno dellos, ó por ventura de entrambos; é si mi consejo quisieres tomar, es cierto que no solamente será remedio de la pérdida que por el pasado de mí bebiste, mas para que con muchos mas señoríos tu estado será crecido, é despues de todos aquellos que tu servicio queremos.)) El rey Arábigo, cuando estoje oyó, é vió á Arcalaus llegar de . tan lueñes tierras é con tanta priesa, dijo : «Amigo Ar- ealaiis, iq grandeza del camino é la fatiga de vuestra persona me dan causa á que vuestra venida en mucho tenga, é creer todo aquello que me dijérdes, é quiero que por extenso me sea declarado esto qñe me decís, porque mi voluntad nunca por tiempo adverso dejaráde seguir lo que á la grandeza de' mi persona conviene.»Entonces Arcalaus le dijo: «Sabrás, Rey, que el em- ; perador de Roma, queriendo tomar mujer, envió al rey Lisuarte que le diese á su bija Oriana; el cual, viendo su grandeza, aunque está princesa es su derecha heredera de la Gran Bretaña , se dispuso á gelu dar, y en- aun primo hermano del mismo emperador, íla-, príncipe muy poderoso; é lleván-

•LIBRO CUARTO. S93dola con gr̂ an compaña de romanos por la mar, salió á ellos Amadís de Gaula con muchos caballeros sus amigos; é muerto este príncipe é destruida tota su flota, é  presos é muertos otros muchos de los que en ella fallaron, fué robada é tomada Uríana, é llevada á la insola Firme, donde la tienen. La mengua que desto viene al rey Lisuarte e ál Emperador ya lo puedes conoscer; ó quiero que sepas que este Amadís , de quien te fablo, es uno de los caballeros de las armas de las sierpes que contra tí fueron, é contra los otros seis reyes que contigo estuvieron en la gran batalla que con el rey Lisuarte hobiste, y este fué el que el yelmo dorado traía, que por virtud de su alta proeza é gran esfuerzo la Vitoria de las tus manos fué quitada. Así que, por esto que te digo, el rey Lisuarte de un cabo é Amadís de otro llaman la mas gente que pueden, donde con razón se puede é debe juzgar que el mismo emperador, por vengar tan gran lástima de su corazón é mengua de su honra, verná en persona; pues de aquí puedes juzgar, habiendo batalla, qué daño della les puede ocurrir; é si tü quieres llamar tus compañas, yo te daré por ayudador á Garsinan, señor de Sansueña, hijo del otro Garsinan que el rey Lisuarte hizo malar en Lóndres; é darte he mas á todo el gran linaje del buen caballero Dardan el soberbio, que Amadís eii Yindilisora mató, que será gran compaña de muy buenos caballeros; é asimismo faré venir al rey de la Profunda insola, que contigo escapó de la batalla; é con toda esta gente nos podrémos poner en tal parte, donde por mí serás guiado; que dada la batalla por ellos, así á los vencidos como á los vencedores llevarás muy seguramente en' las manos sin ningún peligro de tus gentes; pues ¿qué puede de aquí redundar, sino qué, demás de ganar tan gran Vitoria, toda la Gran Bretaña te será subjecta, é tu real estado puesto en la mas alta cumbre que de ningún emperador del mundo? Agora mira, Rey poderoso, si por tan pequeño trabajo y peligro quieres perder tan gran gloria y señorío.» Cuando el rey Arábigo esto oyó, mucho fué alegre é díjole: «Mi amigo Arcalaus, gran cosa es esta que me habéis dicho, é como quiera que mi voluntad tenga de no tentar mas la fortuna, gran locura seria dejar las cosas que con mucha razonádar grande honra é provecho se ofrecen; porque si como se espera salen, é la misma razón las guia, reciben los hombres aquel fruto que su trabajo merece; é si al contrario les sale, facen aquello que por virtud son obligados, dando la cuenta de sus honras que dar se debe, no teniendo en tanto las desaventuras pasadas, que el remedio dolías, cuando el caso se ofrece, dejen, de probar, sin ios tener sumidos é abatidos é deshonrados todos los dias de su vida. E pues que así es, lo que en mí será de mis gentes é amigos, perded cuidado. En lo otro proveed con aquella afición é diligencia que veis que para semejante caso conviéne.»
sArcalaus, tomada esta palabra del Rey, se partió para Sansueña, é fabló con Garsinan, trayéndole ála memoria la muerte de su padre y de su hermano Gandalod, el que venció don Guílan el cuidador é lo llevó preso al rey Lisuarte, el cual le mandó despeñar de una torre, al pié de la cual su padre fuera quemado; é asimesmo le dijo cómo en aquel tiempo le tenia su fecho acabado
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29̂ . LIBROS DE ̂ 1 ♦ épara que su padre fuese, rey do Gran Bretaña, que tenia presq al rey Lisuarte é á su fija, é cómo por el traidor de Amadís le fuera todo quitado; que agora tenia tiempo de no solamente ser vengado de sus enemigos á su voluntad , mas que aquel gran señorío que su padre errado había, él estaba en disposición de lo cobrar; y quetoviese corazón, que sin, él l.â  grandes cosas pocas veces se podían alcanzar, é que. sj la.fortuna á su padre fué tan contraria, que dellp̂  arrepentida, á él quería hacer la satisfacción del daño recebido!. E asimismo le dijo cómo el rey Arábigo con todo su poder se aparejaba, porque yeiá ía cosa tan vencida que seno podia errar en ninguna rpanera, é todas las otrqs ayudas que para este negocio tenia ciertas, é otras cosas muchas, como aquel que tal ofioio siempre había usado é muy gran maestro de maldades había salido. Gomo Garsinan fuese mancebo muy orgulloso, y en lo malo á su padre pareciese, con poca premia é trabajo le trajo á todo Ip que quiso, é con corazón muy ardiente é soberbia demasiada le respondió que con toda aflcion é voluptad seria emeste viaje, llevando consigo toda la mas gente de su señorío, é de fupra dél todos los que seguir le quisiesen. Arcalaus , cuando oyó estas rabones, fpA alegre, de cómp fallaba aparejo al contentamiento de su voluntad, é díjole que fueses todo aper- cebiíjo parq cuando, el aviso le enviase, porque esto era necesario que fuesp miraejo con diligencia. Y desde allí fué prestamente é con corazón alegre al reydp la Profunda ínsul,a,.é razonó con él muy gran pieza; é tanto le dijo, é tales razpnes le dî ó, que así como á estos, le fizo mover é apercebir toda su gente muy en órden, como aquel que de lo tal necesidad tenia. Esto hecho, se tornó ásü tierra é fablp éon los parientes de Dardan el ŝoberbio, por cuanto creia á todos con la semejante había venir mucho provecho, é lo mas secreto que pudo se concertó cop ellos, diciéndoles el, grande aparejo que tenían. Así estovo esperando, al tiempo para poner en obra Ip que habéis oido.Mas agora no fabla la historia dél fasta su tiempo, é torna á contarlo que les acaeció á don Guadragante éá don Brian de Monjaste despues qup de la corte del rey Lisuarte partieron.

CABALLERIA

C A P IT U L O  X V LCómo don Guadragante é Brian de Monjaste con .fortuna se perdieron en la mar; é cómo la ventura ibs fizo fallar á !a reina Briplanja, é lo que con ella les acaeció.Don Guadragante é don Brian de Monjaste, despues que de don Grumedan se partieron, como la historia lo ha contado todo, andovieron por su camino fasta que (legaron al puerto donde su nave tenían, en la cual entraron por se ir á la insola Firme con la respuesta que del rey Lisuarte llevaban , é todo aquel día les fué la mar muy agradable con viento próspero para su viaje; mas la noche venida, la mar se comenzó á embravecer, con tanta fortuna é tan reciamente, que del todo pensaron ser perdidos é anegados, éfné la tormenta tan grande, que los marineros perdieron el tino que llevaban , con tanto desconcierto, que la fusta iba por la mar sin ningún gobernalle, é así andovieron toda la noche pon bartp temor ̂  porque á semejante caso no bastan

arm.as ni corazón. E cuando el alba del día pareció,'
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marineros pedieron mas reconocer, é hallaron que ; taban muy allegados al reino de Sobradisa, 'donde la- j muy fermosa reina Briolanjareina era; y en aquellahora / la mar comenzó en mas bonanza, y queriendo volver sq' derecho camino, aunque á muy gran traviesa habían d tornar,, vieron á su diestra venir una nao.muy grande ' á, maravilla,, é como su nao, fuese muy ligera, que dé ' a.qjLielJa O.o podría recebj,r ningún daño, aunqqe de ene- mig,PS fme>se., acordaron de la esperar, é pomo cerca, íueron, é, la vieron mas á su voluntad, parecióles la mas fermosa que ny,nca vieron, así de grandeza como de. rÍQO atavío, que las velas é cuerdas eran todas de seda, ; é guarnecida, todo lo que vei; se podia,, de muy ricos paño?), Ó al berilio deila vieron eaballeroSi é doncellas que esfabaíi fafalando, m.Uy ricamente ye.atidas.. Mucho fue-' ron maravillados d,on Guadragante é Brian de Monjaste'" „ de la ver, é no podían pensar quién en eha viniese,;' é luego mandaron á. un. escudero de los suyos que en : un batel fuese á saber cuya era aquella gran nao é quien i en ella, veni,a. El escudero así lo fizo, y preguntando, i aquellos, caballeros que por cortesía gelo dij.esen, ellos, .
1 resp.ondierou que allí, venia la. reina Briolanja, que pa-.s.aba á la ípsoja Firmp.—A' Dios merced, dijp el esqu" 
i dero, con tan buenas nuevas,, que m.ucho placer habrán de las saber aquellos.que acá me enviaron.—Buen es-' j cudero, dijeron las doncellas, decidnos, si os place, ; quiénsoií estos que decís,-^Señoras, dijo él, son dos ■ caballeros que este mismo camino llevan que vosotras,, é la fortuna de la mar los ha echado á esta parte, don- ' de, según,lo que fallan, será para su trabajo gran,des-' canso ; é porque ellos se vos mostrarán tanto que yo; vuelva, no. es menester de mí, saber mas. a,Con, esto que oídes se tornó é.díjoles: «Señores, mucho vos deb  ̂placer con las nuevas que trayo , y por bien empleada , se debe tener la tormenta pasada y el rodeo del cami-., no, pues tenéis tal compaña para ir donde queréis; sa-,' bed que en la nao viene la reina Briolanja que á la insola Firme va.»Mucho fueron alegres aquellos dos caballeros con lo que el escudero les dijo, é luego meandaron enderezar su nao para se llegar á la nao; é cuando ellos mas cerca fueron, las doncellas los conocieron, que ya otra vez los vieron en la corte del rey Lisuarte, cuando la Reina su señora allí algún tiempo estovo; é muy alegreŝ , lo fueron á decir á su señora cómo allí estaban dos; caballeros mucho amigos de Amadís, que el uno era,: don Guadragante y el otro don Brian de Monjaste. La.; Reina cuando lo oyó fué muy alegre, é salió'de su cámara con las dueñas que consigo tenia para los recebir, que Tantíles, su mayordomo, le había dicho cómo los;,; dejaba en la insola Firme de camino para, ir al rey Lisuarte. E cuando ella salió, ya ellos estaban dentro en, la nao, é fueron para le besar las manos, mas ella no  ̂quiso; antes los tomó á entrambos cada uno con su. brazo, é así los tovo un rato, abrazados con mucho:, placer; é desque se levantaron los tornó á abrazar édí*:; joles: «Mis buenos señores é amigos, muchoagradez-;. co á Dios porque vos fallé, queno pediera venir agora cosa con que mas me ploguiera que con vosotros, si ho;;, fuese ver á Amadís de Gaula, aquel á quien yo con tan-, |  í
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a m a d ís  d e  c a u l a .tt) dereclio é razón debo amar, como vosotros sabéis. -^Mi buena señora, dijo don Cuadragante, gran sinrazón sería si a$í no fuese como lo decís, y el placer que con nosotros habéis, Dios vos lo agradezca, é nos os ser- virémos en lo que mandárdes.—Muchas mercedes, dijo ella.—Agora me decid cómo aportastes en esta tierra.», Ellos le dijeron cómo hablan par,tido de la insola Firme con mandado de aquellos señores que allí estaban para el rey Lisuarte, é todo lo que con él liabian pasado, é cómo quedaban sin ningún concierto en toda rotura, que no. faltó nada, é que queriéndose tornar, la gran tormenta desa noche los habia echado aquella parte don- ' de daban por muy bien empleada su fatiga é su trabajo , pues que en aquel camino la podían servir é aguardar fasta la poner donde quería; La Reina les dijo: «Pues yo no he estcádo muy segura sin grande espanto de la tormenta que decís, que ciertamente nunca pensé que pediéramos guarecer; pero como esta mi nao es muy gruesa é grande, é las áncoras é maromas muy recias, plogo á la voluntad de Dios que nunca la fortuna líis podo quebrar ni arrancar. Y en esto del rey Lisuarte que me decís, yo supe de mi mayordomo Tanííles cómo vosotros íbades á él con esta embajada, é Meñ me tove por dicho que, como este sea un rey tan entero y que tan complidarnente la fortuna le ha favorecido y ensalzado'en todas las cosas , que teniendo en ^mucho el cas.o de O.riana, querrá antes tentar é probar .su poder que dar forma de ningún asiento., é por esta . causa yo acordé de juntar todo mi reino é todos mis amigos que de fuera dól son, é con mucha afición les rogar é mandar que estén prestos é aparejados de guerra para cuando mi carta vean, é á todos dejo con gran voluntad de me servir, é mi mayordomo con ellos para que los guie é traya; y entre tanto pensé que sería bien de ir yo á la Insola Firme á estar'con la princesa Oria- na, é pasar con-ella la ventura que Dios diere; esta es la Cíáusa por donde aquí me falláis, é soy muy alegre  ̂porque irémos juntos.—Mi señora , dijo don Brian de Monjaste, de tal señora y fermosa como vos no se espera sino toda virtud é noble'Za, así como, por obra parece.»La Reina les rogó que maíidasén ir su nao cabe la ;suya, y ellos se fnesen con ella; é así. se fizo, que los aposentaron en una muy rica cámara , é siempre con ella é á su mesa comian, hablando en las cosas que les mas agradaba. Pues así como vos digo fueron por su mar, adelante contra la insola Firme. Agora sabed aquí que al tiempo que Abiseos, tío desta reina, fué muerto con los dos sus fijos, en venganza de la muerte que él fizo á su hermano el Rey, padre de Briolanja, y le habia tomadô  el reino, por Amadís ó Agrájes., como mas largamente lo cuenta el primero libro desta historia,, que quedó otro fijo pequeño, que un caballero mucho suyo le criaba. Este mozo era ya caballero muy recio y esforzada, según habia parecido en las cosas dê  grandesafrentasque se falló, é como fasta allíhabia seidô  muy mozo, no pensaba, ni discreción le daba lugar, sino en seguir mas las armas que en procurar las cosas' de provecho; é como ya- de mayor edad.fuese, hobo al- 'gunos de los servidores de su padre, que fuidos andarían, que á 1.a memoria le trajeron̂  la> muerte de su pa-
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4fire y de sus hermanos, é cómo aquel reinó de Sobra- disa de derecho era suyo, é aquella reiná gelo tenia forzosamente; éque si él corazóntoviesépara el reparo de cosa que tanto le.co.mplia como para las otras, cosas, que con poco trabajo podría recobrar aquella gran pérdida y ser gran señor, agora , tornando al reino, ó sacando tal partido que honradamente coiíio fijo dé quien era podiese pasar. Pues este caballero , que' Trion había nombre, como ya fuese codicioso de señorear, siempre estaba pensando en esto que aquellos driadós de su padre le decían, é aguardando tiempoconvenilMe para el remedio de su deseo; é como agora sopiese esta* tari gran discordia que entre el rey Lisuarte é Amadís éstnba, pensó que tanto temía que tácer Amadís.en aquello que de lo otro no temía memoria, é puesto que látoviesOi que su gran poder no bastaría para socorrer átodaá partes; según con tan grandes hombres estaba resuelto ; que este caballero era el mayor entrévalo que él fallaba. E sabiendo la pártída de la reina Briolanja, coníO tan des- , acompañada fuese, que en toda su nao no líevaba^vein- , te hombres de pelea, é ninguno dedos de mucha afruen- ta, salió luego de un castillo muy fiierté', que de su padre Abiseos le habia quedado, del cual, é no de mas, era señor cuando á su hermano el-Rey mató,'é fué por causa de sus amigos; é no lés diciendo el- casó, allegó fasta cincuenta hombres bien armados é algunos ballesteros é archeros , é guarneciendo dos navios, , se metió á la mar con intención de prender la Reina, é con ella sacar gran partido, é si tal tiempo viese, le tomar todo el reino. E sabiendo laviaque llevaba, una tarde le salió i  la delantera sin sospecha que dél se to- viese, é c.omo de lejos los de la nao viesen aquellos dos navios, dijéronlo á la Reina, é salieron luego don Cuá- dragante é Brian de Monjaste al bordo de la nao, é vieron cómo derechamente venían contra ellos, é ficieron armar esos que ende estaban, y ellos se armaron é no curaron sino ir su camino , é así los otros que venían llegaron tan cerca, que bien se podía oirlo quo dijesen.Entonces Trion dijo en una voz alta : «Gabálleros que en esa nao venis, decid á la-reina Briolanja que está aquí Trion, su primo, que la quiere fabiar, y que mande á los suyos que se no defiendan; sr no; que uno dellos no escapará de ser muerto.» Guando la Reina esto oyó hobo gran miedo y -espanto:, é dijo :, ((Señores, este es el mayor enemigo que yo' tengo, é pues agora se atrevió á facer esto, no es'sin gran causa é sin gran compaña.» Don Cuadíagante' le'dijo*r «Mi buena señora, no temádeŝ  nada, queptaciendo a Dios, muy presto será castigado'de su locura.» Entona ees mandó á uno que le dijese que si él-soio-quería entrar donde: la Reina estaba, que dé grado lo' reeebirian.E dijo él : «Pues así es, yo la,veré, maf su grado é dê  todos vosotros.» Entonces mandó, á un caballero criado de su padre que con- la una nao acometiese la nao por la otra parte, y que púnase de íá entrar; y éf así lo-’ . fizo. Como don Brian de- M'onjaste los vió‘apartar dijo a don Cuadragante que tomase dé aquella gente láque- le pluguiese, é guardase la una- parte, y (Jüe él-coHrík' otra defeudteria la otra parte; é así io'ficieron; qué dóíiJ Guadragen'te quedó á* lá párté dbnde Trion'quería'c'om¿  ̂batir, é Brian de Monjaste á la del otro eab'aliéídi
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296 LIBROS DECuadragante mandó á los suyos que estoviesen delante, y él quedó lo mas encobierto que pudo tras ellos, é díjoles que si Trion quisiese entrar, que gelo no estorbasen, Estando así el negocio, la nao fué acometida por ambas partes é muy reciamente, porque los que la combatían sabían muy bien cómo ella no habia defensa ni peligro para ellos; que de los caballeros de la insola Firme ninguna cosa sabían. E como llegaron, Trion, con la soberbia grande que traía, é la gana de acabar su hecho, en llegando saltó en la nao sin ningún recelo, é la gente de la Reina se comenzó á retraer, como les era mandado. Don Cuadragante, como dentro lo vió, pasó por los suyos, é como era muy grande de cuerpo, como la historia vos lo ha contado en la parte segunda, é le vió Trion, bien conoció que aquel no era de los que él sabia; pero por eso no perdió el corazón, antes se fué para él con mucho denuedo, é diéronse tan grandes golpes por cima de los yelmos, que el fuego salia dellos é de las espadas, mas, como don Cuadra- gante era de mayor fuerza é le dió á su voluntad, fué Trion tan cargado del golpe, que la espada se le cayó de la mano, ó cayó de rodillas en el suelo, é don Cuadra- gante miró, é viócómo los contrarios entraban en la nao á mas andar,édijo á los suyos: aTomad este caballero.»Entonces pasó á los otros, é al primero que delante sí falló dióle por cima de la cabeza tan gran golpe, que no bobo menester maestro; los otros cuando vieron preso á su señor, é aquel caballero muerto, é los grandes golpes que don Cuadragante daba á unos é á otros, punaron cuanto podieron por se tornará su nao, é con la priesa que don Cuadragante é los suyos les dieron, algunos se salvaron, é otros murieron en el agua; así que, en poca de hora fueron todos vencidos y echados de la nao, que ya como suya tenían. Entonces miró á la otra parte donde Brian se combatía, é vió cómo estaba dentro en la nao con los enemigos, é que facía gran estrago en ellos, y envióle de los que él tenia que le fuesen ayudar, y él quedó con los otros atendiendo á los contrarios, si le querían acometer. E con esta ayuda que á don Briari le llegó é con los que él tenia, muy prestamente fueron todos vencidos, porque aquel caballero su capitán fué allí muerto; é vieron cómo la nao de Trion se apartaba como cosa vencida. Entonces los que estaban vivos demandaban merced; é don Brian mandó que ninguno muriese, pues que se no defendían, é así, se fizo, quedos tomaron presos y se apoderaron de la nao. La reina Briolanja en toda esta revuelta estovo' metida en su cámara con todas sus dueñas é doncellas, rogando á Dios, fincadas de rodillas, que las guardase de aquel peligro, é á aquellos caballeros que la ayudaban é defendían. Así estando, llegó uno de los suyos é dijo : (fSeñora, salid fuera é veréis cómo Trion es preso é toda su compaña mal trecha y desbaratada; que estos caballeros de la insola Firme han hecho grandes maravillas de armas, las cuales ningunos podieran hacer.» Guando la Reina esto oyó fué tan alegre como podéis pensar, é alzó las manos é dijo : «Señor Dios todopoderoso, bendito vos seáis porque en tal tiempo é por tal aventura me trajistes á estos caballeros; que de Araadís é sus amigos no me puede venir sino toda bue- íia ventura.» E salida de la cámara, vió cómo los suyos
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C A B A L L E R Í A .tenían preso á Trion, é que don Cuadfágante guardaba que los enemigos no'llegasen combatir; é vió cómo la nao que don Brian de Monjaste habia ganado estaban / - los suyos apoderados della, y llegóse ádon Cuadragan-¿ < ■ ■  ̂te é díjole : «Mi señor, mucho gradezco á Dios é á vos lo que por mí habéis fecho, que ciertamente yo estaba ' en gran peligro de mi persona é de mi reino. « El le di- jo : «Mi buena señora, veis ende á vuestro enemigó mandad dél facer justicia.» Trion cuando esto oyó no' estovo seguro de la vida, é fincó los hinojos ante’ la Reina é dijo : «Señora, demandóos merced que no' muera, é mirad á vuestra gran mesura é que soy de vuestra sangre, é si os he enojado, algún tiempo vos lo podré servir.» Como la Reina era muy noble, bobo, piedad dél é dijo : «Trion, no por lo que vos mereceis, mas por lo que á mí toca, yo os seguro la vida fasta que mas con estos caballeros sobre ello vea.» E mandó que lo metiesen'en su cámara é lo guardasen. Así estando, don Brian de Monjaste se vino á la Reina, y ella lo fué abrazar é díjole : «Mi buen señor, ¿qué tal ve-, nis?» El le dijo : «Señora, muy bueno é mucho alegre de haber habido tal dicha que en alguna cosa os pô  ' diese servir; una ferida trayo, mas merced á Dios, no es. peligrosa.»Entonces mostró el escudo, é vieron cómo una saeta gelo habia pasado con parte del brazo en que lo ter , nia. La Reina ,con las sus hermosas manos gela quitólo mas paso que pudo, y le ayudó á desarmar, é curároíi- gela como otras muchas veces otras mayores le habían;-; curado; que sus escuderos, así dél como de todos los,. otros caballeros andantes, siempre andaban apercebidos", de las cosas que para de presto eran necesarias á las' heridas. Todos fueron muy alegres de aquella buena' dicha que les vino, é cuando quisieron ir tras la nao dé: Trion, vieron cómo iba muy léjos, é dejáronse della. E alzaron sus velas é fuéronse su camino derechamente:‘ á la insola Firme sin ningún entrévalo que les viniese. Acaesció pues que á la hora que ellos al puerto llegaron, que Amadís é todos los mas de aquellos señores andaban en sus palafrenes holgando por una gran vé-̂  ga que debajo de la cuesta del castillo estaba, como / otras muchas veces lo hacían; é como viesen aqueliás, ; fustas al puerto llegar, fuéronse hácia allá por saber' cúyas fuesen, y llegando á la mar, hallaron los escuden- ros de don Cuadragante y de don Brian de Monjaste,- / que salían de un batel é iban á les hacer saber su veiíi- i  ' da, é déla reina Briolanja, porque la saliesen á recebir;:; é como vieron á Amadís é aquellos caballeros, dijéronles ' ■ el mandado de sus señores, con que muy alegres fuen /:; ron, y llegáronse todos á la ribera de la mar, é los otros ,V: desde la nao se saludaron con mucha risa é gran ale- ■ gría, é don Brian de Monjaste Ies dijo : ((¿Qué vos pa- ■ rece cómo venimos mas ricos que de aquí fuimos? No lo habéis así fecho vosotros, sino estar encerrados como gente perdida.» Todos se comenzaron á reir, y le dijeron que, pues tan ufano venia, que mostrase la gá-: nancia que habia fecho. Entonces echaron en la mar una, barca asaz grande, y entraron en ella la Reina y- ellos ambos, y otros hombres que los posieron en tier- ; ra, é todos aquellos caballeros se apearon de sus pala-̂  ; frenes, é fueron á besar las manos á la Reina, más
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AMADiS DE GAULAella no las quiso dar, antes los abrazó con mucho amor. Amadís llegó á ella, é quísole besar las manosmas cuando lo vió tomóle entre sus muy hermosos bcazos, é así lo tuvo un rato, que le nunca dejó, é las lágrimas le vinieron á los ojos, que le caían por sus muy herniosas haces con el placer, que hobo.en lo ver, porque desde la batalla que el rey Lisuartehobo con el rey Cildadan, que lo vió en Fenusa, aquella villa donde el Rey estaba, no lo había visto, é aunque ya su pensamiento fuese apartado de pensar de lo haber por casamiento, é junguna esperanza dello toviese, este era el caballero del mundo que ella mas amaba, é por quien ante.pór- nia su persona y estado en peligro de lo perder ; é cuando le dejó no le podo fablar: tanto estaba turbada de la gran alegría.Amadís le dijo : «Señora, muchas gracias á Dios doy, que me trajo donde os podiese ver, que mucho lo deseaba, é agora mas que en otro tiempo, porque con vuestra vista daréis mucho placer á estos caballeros, é mucho mas' á vuestra buena amiga la princesa Oriana, que ,creo que ninguna persona le podiera venir que iíinta alegría le diese como vos, mi buena señora, le daréis.» Ella respondió é dijo : «Mi buen señor, por eso partí yo de mi reino, principalmente por vos ver, que era la cosa del mundo que yo mas deseaba; é Dios sabe la pngoja que fasta aquí he tenido en pasar tan largo tiempo sin que de vos, mí señor, yopudiese saber ningunas nuevas, aunque mucho lo he procurado; é agora, cuando mi mayordomo me dijo de vuestra ventura y me dió vuestra caria, luego pensé, dejando todo lo que mándastes á buen recaudo, de me venir á vos é á esta señora que decís, porque agora es tiempo que sus amigos y servidores le muestren el deseo é amor que le tienen. Mas si no fuera por Dios é por estos caballeros qué por gran ventura comigo juntó, mucho peligro de mi persona podiera pasar en este viaje, lo cual ellos dirán quiény cómo lo remedió por su gran esfuerzo, yesto 'quéde para mas espacio.» Despues que la Reina salió salieron todas sus dueñas é doncellas é caballeros, é sacaron las bestias que traían, é para la Reina un patán guarnido, como á tal. señora convenia, é cátodos é todas , é fuéronse al castillo donde Oriana estaba, la cual, como su venida supo, hoho tan gran placer, que fué cosa extraña, é rogó á Mabilia é á Grasinda é á las otras infantas que á la entrada dé la huerta la saliesen á recebir, y ella .quedó con la reina Sardamiraen la torre. Guando la’ reina Sardamira vió el placer que todos mostraban con las nuevas que les•  ̂* señora, ¿quién es esta queviene, que tanto placer ha dado á todos?» Oriana le di-jo r«Es una reina la mas fermosa, así de su parecer nomo de su fama, que yo en el mundo sé, corno agora la veréis.» Cuando la reina Briolanja llegó á la puerta dé la huerta, é vió tantas señoras é tan bien guarnidas niucho fué maravillada, é hoho el mayor placer del mundo por haber allí venido, é volvióse contra aquellos eabállerosú díjoles : «Mis buenos señores, á Dios seáis , encomendados, que aquellas señoras quítanme que no qumra vuestra compañía mas.» E riendo muy fermoso s e t o  apear, y se metió con ellas, é luego la puerta 
m  cerrada, Todas vinieron á ella y la saludaron con

-LIB R O  qUARTO. 297mucha cortesía. E Grasinda fué mucho maravillada desu fermosura é gran apostura; é si á Oriana no liobicravisto, que esta no tenia par, bien creyera que en elmundo no había mujer que tan bien como aquella pareciese. aAsí la llevaron á la torre donde Oriana estaba, 0 cuando se. vieron fueron la una á la otra, los brazos tendidos, é con mucho amor se abrazaron. Oriana la tomó por la mano é llevóla á la reina Sardamira, é díjole: «Reina, señora, hablad á la reina Briolonja é facelde mucha honra, que bien lo merece.» Y ella lo fizo; que con gran cortesía se saludaron , guardando cada una debas lo que á sus reales estados convenia. E tomando á Oriana ,en medio, se asentaron en su estrado, é todas las otras señoras al derredor dellas, Oriana dijo ála reina Briolanja: «Mi buena señora, gran cortesía ha sido la vuestra en me venir á ver de tan léjos tierra, é mucho vos lo gradezco, porque tal camino no se pudodiacer sino con sobra de mucho amor.—Mi señor- ra, dijo la Reina, á gran desconocimiento é á muy mal comedimiento me debiera ser contado si en este tiempo en que estáis no diese á entender á todo el mundo el deseo que tengo de vuestra honra y de crescer vuestro estado; especialmente seyendo este cargo tan principal de Amadís de Gaula, á quien yo tanto amo é debo, como vos, mi señora, sabéis. E cuando esto sope de Tantíles, que aquí se falló, luego mandé apercebir todo mi reino que vengan á lo que él mandare; é parecióme que entre tanto debía hacer este camino para vos acompañar y ver á él, que mucho deseaba ver, mas que á ninguna persona deste mundo, y estar, mi señora, con vos hasta que vuestro negocio se despache, que á nuestro Señor plega que sea como vos lo deseáis.—Así le plega á e l, dijo Oriana, por su santa piedad; y esperanza tengo que don Cuadragante é don Brian de Monjaste traerán algún asiento con mi padre.» Briolanja, que sabíala verdad, que ninguno traían, no gela quiso decir. Así estovieron hablando gran pieza en las cosas que mas placer les daban; é cuando fué horade cenar, la doncella de Denamarca dijo á Oriana : «Acuérdeseos, Señora, que la Reina viene de camino y querrá cenar é descansar, y es ya tiempo .que os paséis á vuestro aposentamiento y la llevéis con vos, pues es vuestra huéspeda. «Oriana le preguntó si estaba todo aderezado; ella dijo que sí. Entonces tomó á la reina Briolanja por la mano, é despidióse de la reina Sardamira é de Grasinda, las cuales se fueron á sus aposentamientos, é fuése con ella á su cámara, mostrándole mucho arnor. E desque fueron llegadas, Briolanja preguntó quién era aquella tan bien guarnida y fermosa dueña que cabe la reina Sarda- mira estaba. Mabilia le dijo cómo se llamaba Grasinda, y qde era muy noble dueña é muy rica,,é díjole la causa por qué había venido á la corte del rey Lisuarte, é la grande honra que allí Amadís le hizo ganar, é la honra que ella le fizo, no le conosciendo; é contóle muy por extenso todo lo que había pasado con Amadís, que ella mucho amaba, llamándose el caballero dela Verde Es- padâ  é cómo llegó al punto de la muerte cuando mató al Endriago, y le sanó un maestro que esta dueña le dió, el mejor que en gran tierra se podría fallar; todo gelo contó, que no faltó ninguna cosa»



•'98 LIBROS DE CABALLERIA.Cuando la Reina esto oyó dijo : ((Mezquina de mí,¿porqué ante no lo sope, que llegó á me fablar, é pasé por ella muy livianamente? Pero remedio habrá; que aunque su merecimiento no lo mereciese, solo por haber fecho tanta honra con tanto provecho á Amadís, soy yo mucho obligada de la honrar é facer placer todos los dias de mi vida, porque, despues de Dios, no tengo yo otro reparo de mis trabajos, ni qué á mi corazón contentamiento dé, sino esté caballero,; y en cenando la mandad llamar, porque quiero que me conozca. » Oriana dijo : «Reina, mi amiga, no sofá sois vos la que por esta causa honrar la debe, que veisme á mí aquí, que siporesecaballei'oque habéis dicho no fuese, yo seria hoy la mas perdida y desventurada mujer que nunca nació, porque estaría en tierras extrañas con tanta soledad, que me no fuera sirio la muerte, y desheredada de aquello de que Dios me hizo señora; é co- •mo ya habéis sabido, este noble caballero, socorredor éamparador de los corridos, sin á ello le mover otra cosa sino su noble virtud, se Impuesto en esto qué veis porque mi justicia sea guardada.—Amiga señora, dijo la Reina, no fablemos en Amadís, que este nasció para semejantes cosas; que así como Dios lo extremó é apartó en gran esfuerzo de todos los del mundo, así quiso que fueseen todas las otras bondades é virtudes.» Pues asentadas á la mesa, fueron de mucbos manjares é diversos servidas, así como, convenia á tan grandes princesas, é fablando en muchas cosas que tes agradaba; é desquehobieron ceñado, mandaron á la doncella de Denamar-̂
/ca que fuese por Grasinda y le dijese que la Reina la queria fablar. La doncella,así lo fizo, é Grasinda virio luego con ella, é cuando entró donde ellas estafian, la reina Briolanja la fué abrazaré díjole: «Mi buena amiga, perdonadme, que no sope quién érades cuando aquí vine; que si lo sepiera, con.mas.amo| é afición os recibiera, porque vuestra virtud lo merece; é por la grande honra é buena obra que de vos Amadís recibió, somos sus amigos mucho obligados á vos lo gradecer; é de mí vos digo que nunca en tiempo seré que lo pueda pagar que lo no haga, porque aunque de lo mío lo dé, de lo suyo le doy; que todo lo que yo tengo es suyo, é por suyo lo tengo.—Mi buena señora, dijo Grasinda, si alguna honra hice á estexaballero que decís, yo soy tan satisfecha é contenta dello, como nunca persona lo fué de persona á quien placer hobiese fecho ; é lo que me decís agradezco yo mucho mas á vuestra virtud que á la deuda en que él me sea, que ploguíese á Dios que lo demás en que él me ha pagado lo que de mí recibió me dé lugar á que yo gelo sirva.» Entonces Mabilia le dijo ; «Mi buena señora, decidnos si vos ploguiere, cómo hobistes conocimiento de Amadís, é por qué causa en vos bailó tan buen acogimiento, pues que lomo ccuio- cíades ni sabíades su nombre.»Ella gelo contó todo, corno la tercera parte desta historia mas largo lo cuenta. E mucho rieron, de Branda- sidel, el que fizo ir en él caballo cabalgando á viesas, la cola en la mano; é díjoles cómo lo había tenido mal llagado en su casa algunos dias, é cómo antes que en aquella tierra fuese había oido decir dél muy grandes y extrañas cosas en armas que había fecho por todas las insolas de Romanía é de Alemana, donde todos los que
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las sabían eran maravillados de cómo por un solo cá-  ̂ballero fueron tales cosas tan peligrosas acabadas, é de los- tuertos é grandes agravios que había emendado por muchas dueñas é doncellas é otras personas que su ayu-, da é acorro hobieron menester, é cómo lo había conocido por el enano é por la verde espada que traía, cuyo nombre él se llamaba. E ésirriesmo les contó toda la batalla que con don Garadanhobo, é laque despues pasó- con los otros once caballeros, é que por los vencer qui-: tó al rey de Bohemia de muy cruda guerra con el. em-̂  ' perado.r de Roma; é otras muchas cosas jes contó que dél eu aquellas partes había sabido, que serian largas dé . escrebir; y entonces les dijo : «Por estas cosas quedé! oía, é por lo, que dél vi en presencia, quiero, señoras, que sepáis lo que comigo mesma me aconteció. Yo fui taa pagada dél éde sus grandes hechos, que como quie-, ra que yo, fuese para en aquella tierra asaz rica é gran, señora, y él anduviese como un pobre caballero,; siri qué dél mas noticia hobiese sino .lo dicho, toviera por bien de lo tomar en casamiento; é pensara-yo, que en tener su persona ninguna reina de todo el mundo me' fuera igual. E como le vi tan mesurado é con grandes pensamientos é congojas, é sabiendo la fortaleza de su corazón, sospeché que aquello no le venia sino por causa de alguna mujer que él amase; é por mas me certis ficar fablé con GandaliU, que me paresció muy cuerdo escudero, y preguntégelo; y él, conociendo dónde mi;
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pensamiento tiraba, por una parte me lo negó, é‘ por otra me dió á entender que no seria su cuita por al sirio por alguna que amase; é bien vi yo,que lo dijo porque me quitase de aquel pensamiento, é no procediese más adelante, pues que dello no habría fruto ninguno. Yo gelo gradecí mucho j é de aquella hora adelante me aparté de mas pensar en ello.» Briolanja, cuando esto Ib ‘ oyó, miró contra Oriana riendo, é díjole : « Mi señora, paréceme que este caballero, por mas partes que yo pensaba anda sembrando esta dolencia, é acuérdeseos lo que os hobe dicho en este caso en el castillo de MiratlOr ■' i;es.—Bien se me acuerda, dijo Oriana.» Esto fué qué la reina Briolanja yendo á ver á Oriana á este castillo de Miradores, como el segundo libro lo dice, le dijo casi otroríanto que con Amadís le había acaecido. Pués. así en aquello como en otras cosas estovieron hablando hasta que fué hora de dormir, é Grasinda se deltas, y se tornó á su cámara, y ellas quedaron en iá ' .  suya, éá la reina Briolanja hicieron en- la cámara,de. Oriana una cama cabe la suya, porqqe ella é MabiÛ . 7;^ j dormían juntas; é allí se echaron á dormir,Monde aquef l  lia noche descansaron é folgaron. ; ' 7 7  !
. V ' .

.  lCAPITULO XVII.
.  i

• s * ̂ •De la embajada que don'Cuadragante é D w  de Monjaste trajeron del rey Lisuarte , é lo que todos los caballeros é señoras que allí estaban acordaron sobre ello. '
• iOtro dia de mañana todos aquellos nobles señores é caballeros se juntaron á oir misa,, é á la embajada que don Guadragante é don Brian. de Monjaste del rey suarte traían. E la iqisa oida, estandp ailUodos junto$, .don Guadragante les dijo : «Buenos señores , riuestrá; _mensaje é la respuesta délfué tan. breve, que. vos s- 4
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pQdemos decir otra cosa sino que debeis dar gracias á Dios porque con mucha justicia é razón, é ganando gran prez é fama, podéis experimentar la virtud de vuestros Dobles corazones; que el rey Lisuarle no quiere otro rhedio sino el rigor.)) E con esto les dijo todo lo que con ■ él habían pasado; é cómo sabían cierto que enviaba al emperador de Roma é á otros sus amigos. Agrájes, á quien.nada desto pesaba, aunque por el mandado é rué- . go de'Oríana hasta allí mucho se templase, dijo : «Por cierto, buenos señores, yo tengo creído que, según el ‘ estado en que este negocio está, que muy mas dificultoso seria buscar seguridad para esta princesa é para la fama de nuestras honras que remedio para esta guerra; é fasta aquí, porque ella con gran afición me mandó é rogó que en lo que podiese templase vuestras sañas é la mia, me he excusado de fablar tanto como mi corazón deseaba; pero agora, que se sabe el cabo de su esperanza, que era pensar que con el Rey su padre se podría tomar algún medio, é no se halla, yo quedo libre de lo que mas por la servir que por mi voluntad le habíaprometido ; é digo, señores, que en cuanto á mi querer é gana toca,- que soy mucho mas alegre de lo que traéis, que si el rey Lisuarte otergaralo que de nuestra parte le pedistes; porque podiera ser que, so color de paz-é concordia, se posiera con , nosotros en contrataciones cautelosas donde podiéramos rescebir algún engaño, porque el rey Lisuarte y el Emperador, como po- deVosQS, con poca pena podieran muy presto llegar sus gentes, lo que nosoírqs así no podiéramos hacer, por cuanto las nuestras ban de venir de muchas partes' é muy lueñes tierras; éaunqueel peligro de nuestras personas, por estar en esta fortaleza tan fuerte, fuera seguro é sin daño, haciéndonos alguna sobra, no lo fuera el de nuestras honras. Y por esto, señores, tengo por mejor la guerra conocida que los tratos é concordia simulada , pues que por ello, como he dicho, á nosotros mas que á ellos daño venir podria.» Todos dijeron que decia gran verdad, é que luego se debía poner recaudo en que la gente viniese, é darle la batalla dentro en su tierra. Á̂ madís, que muy sospechoso estaba, é con gran recelo que la concordia por alguna manera se podria hacer, é habría de entregar á su señora, é aunque su honra della é la de todos ellos se asegurase é guardase por entero, que el deseo de su cuitado corazón quedaba en tanta extremidad de dolor é tristeza, poniéndola en parte donde la ver no podiese, que seria ya imposible de poder sostener la vida; cuando oyó lo que los mensajeros traían é lo que su cohermano Agrájes dijo, ann- ,qué del mundo todo Iq^hicieran señor, no le ploguiera tanto, porque ninguna afrenta ni guerra ni trabajo no ip tenia en nada en comparación de tener á su señora €omo la tenia, é dijo; «Señor primo, siempre vuestras cosas han sido dc; caballero, é así las tienen todos aquellos que vos conoscen; é mucho debemos agradecerámoB los que de vuestro linaje é sangre somos por haber echado entre nosotros caballero que en las afrentas 
m  recaudo de su honra, y. en jas cosas de consejo conla acreciente. E pues qué así vos como M̂os señores vos habéis determinado en lo mejor; á míserá sino seguir lo que vuestra voluntad é su -ya

299Angriote de Estravaus, como era un. caballero cuerdo é muy esforzado, é-.que mucho é lealmente á Ama- dís amaba, bien conoció que aunque no se adelantabaá ' hablar é se remitía á la voluntad de todos, que bien le placía de la discordia; y esto mas lo atribuía él á su gran esfuerzo, que. no se contentaba sino con las semejantes afrentas, que aquello era, que no otra cosa, al- guna que dél sopiese, dijo : «Señores, á todos debe placer con lo que vuestros mensajeros trajeron é cou lo que Agrájes dijo, porque aquello es lo cierto é seguro; pero dejando lo uno é otro aparte, digo,, señores, que la guerra noá es mucho mas honrosa que la paz, y porque las cosas que para esto podria decir son tantas, que di- ciéndolas mucho enojo vos daría, solamente quiero traeros á la .memoria que desque fuistes caballeros hasta agora, siempre vuestro deseo fué buscar las cosas peligrosas y de mayores afrentas, porque vuestros corazones con ellas eí t̂remadamente de los otros fuesen ejercitadas, é ganasen aquella gloria qüe por muchos es deseada, é alcanzada por muy pocos; pues si esto con mucha afición é aflicion de vuestros ánimos es procurado, ¿cuándo ni en cualquier tiempo dé los pasados tan complidamente lo alcanzastes como en el presente? que por cierto, aunque en cualidad deste á muchas dueñas é doncellas hayais socorrido, en cuantidad no es en memoria que por vosotros ni por vuestros antecesores haya sido otro semejante alcanzado, ni aun será en los venideros tiempos, sin que muchos dellos pasen. Y pues que la fortuna híi, satisfecho nuestro deseo tan complidamente , dando causa que así como nuestros ánimos en el otro mundo son inmortales, lo sean nuestras famas en este en que vivimos, póngase tal recaudo como lo que ella á ganar nos ofrece por nuestra culpa é negligencia no se pierda.» Habido por bueno todo lo que estos caballeros dijeron, é poniendo en obra su parecer, acordaron de enviar luego á llamar toda la gente de su parte, y con esto se fueron á comer.Y deja la historia por agora de hablar dellós, é tofha á los mensajeros que habían enviado, como dicho es, é la historia lo ha contado. »CAPITULO XVIII.
.  •Cómo el maestro Elisabat llegó á la tierra de Grasinda, é de allí pasó al emperador de Constantinopla con el mandado de Araa- dís, é de lo que con él recaudó.Dice la historia que el maestro Elisabat andovo tanto por la mar hasta que llegó á la tierra de Grasinda, su señora, é allí mandó llamar á todos los mayores del señorío, é mostróles los poderes que della traía., ¿rogóles muy afincadamente que luego aquello se compliese; los cuales con gran voluntad le respondieron que todos estaban prestos para lo complir mucho mejor que si ella presente estoviese; é luego dieron orden cómo se ficiese gente de caballo é ballesteros, éareberos é otrosshombres de guerra, é se aderezasen muchas fustas, ó otras se flciesen de nuevo. E como el maestro vió el buen aparejo, dejó para el recaudo deljo á un caballero su sobrino, mancebo, que Libeo se llamaba; é rogándole que con mucho cuidado en.ello trabajase, se metió á la mar é se fué abemperadpr



300 LIBROS DE CABALLERÍA. ié como llegó se fué al palacio, é dijéronle cómo esfaba fablando con sus hombres buenos. El maestro entró en lá sala é, llegó á besar las manos, las rodillas en el suelo; y el Emperador lo recibió benignamente, porquede antes lo conoscia é tenia por buen hombre. El maestro le dió le carta de Amadís, é como e! Emperador la leyó, mucho fué maravillado que el caballero de la Verde Espada fuese Amadís de Caula, á quien grandes dias mucho había deseado conoscer, por las cosas extrañas que muchos de los que le habían visto le dijeran dél, é díjole; «Maestro , mucho soy quejoso de vos, si sopistes el nombre deste caballero é no me lo dijistes, porque corrido estoy que hombre de tan alto estado é linaje , é tan sonado por todo el mundo, ámí.casa viniese, é no recibiese en ella la honra que él merecía, 'sino solamente como un caballero andante.» El maestro le dijo : «Señor, yo juro por las órdenes qúe tengo, que hasta que él se dejó dp llamar el caballero Griego y se fizo conoscer á Grasinda, mi señora, é á nosotros todos, nunca sope que él fuese Amadís. — ¡ Cómo! dijo el Emperador. ¿El caballero Griego se llamó despues que de aquí fué?» El maestro le dijo: «¿Luego, Señor, no han llegado á vuestra corte las nuevas délo que fizo llamán* dose el caballero Griego?— Ciertamente, dijo el Emperador, nunca lo oí, si agora no. Pues oiréis grandes cosas, dijo él, siá la vuestra merced pluguiere que las diga. — Mucho lo tengo por bien, dijo el Emperador, que lo digáis.»Entonces el maestro le contó de cómo, despues que de allí habían partido, llegaron donde su señora Grasinda estaba, é cómo por el don que él caballero de la Ver de Espada la había prometido la llevó por la mar á la Gran Bretaña, é por cuál razón, é cómo ante que allá llegase, mandó que lo no llamasen sino el caballero Griego; é las batallas que en la corte del rey Lisnarte fizo con Salustanquidio é los otros dos caballeros romanos que contra él habían tomado la batalla por lasdoncellas, é cómelos venció tan ligeramente; éasimis-
\mo le contó las grandes soberbias que los romanos ante que á la batalla saliesen decían, é cómo dijeron al rey Lisuarlé que á ellos les diesen aquella* empresa contra el caballero Griego, que en sabiendo que se había de combatir con ellos, no les‘ osaría esperar, porque los griegos temian comó al fuego los romanos; é también le contó la batalla de don Grumedan, é cómo el caballero Griego le dejó allí dos caballeros sus amigos, é cómo vencieron á los tres romanos; todogelo contó, que no faltó nada, así como aquel que presente había sido a todo ello. Todos cuantos allí estaban fueron mucho ma-Iravillados de tal bondad de caballero, é muy alegres de cómo había quebrantado la gran soberbia de los romanos . con tanta deshonra suya. El Emperador le estuvo loando mucho é dijo: «Maestro, agora me decid la creencia; que vos yo oiré.» El maestro le dijo todo el negocio del rey Lisuarte y de su hija, é por cuál causa fué tomada en la mar por Amadís é por aquellos caballeros, é las cosas que los naturales del reino habían pasado con el rey Lisuarte, éde cómo Orianá se había enviado á quejará todas partes de aquella tan gran sinjusticia que el Rey su padre con tanta crueldad le hacia, desheredándola sin ninguna causa de un reino tan grande é tan honrado,
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donde Dios la había hecho hefedefa; é cómo, no curando de conciencia ni usando de ninguna piedad, queriendo heredar en sus reinos otra hija menor, la entregó á.los, romanos con muchos llantos é dolores, así della? comoV de todos cuantos la veian, é cómo sobre estas quejas é grandes clamores de aquella princesa se juntaron ' muchos caballeros andantes de gran linaje é de muy alto hecho de armas, de los cuales le contó todos los nombres de los mas dellos, écómoallí enlaínsola Firme los había fallado Amadís, que desto nada no sabia.E allí él con ellos hobieron consejo de cómo esta princesa fuese socorrida, é ante ellos no pasase tan gran fuerza como aquella; que si era verdad que ellos fuesen obligados á reparar las fuerzas que á las dueñas é doncellas se hacían, é por ellas habían sofrido hasta allí muchos afanes é peligros, qiie mucho mas les obligaba' aquella tan señalada é tan manifiesta á todo el mundo; é que si aquella no socorriesen, que no solamente perchan la memoria del socorro é amparo que á las otras habían hecho, mas que quedaban deshonrados para siempre, é no les compila parecer donde hombres buenos hobiese.E contóle cómo fué la flota por la mar, é la gran batalla que con los romanos hobieron, é cómo al cabo fueron vencidos, é muerto Salustanquidio, el primA dei Emperador, é preso Brondajel de Roca y el duque de Ancona y el arzobispo de Talancia, é los otros pre-, sos é muertos; é cómo llevaron-aquella princesa con todas sus dueñas ó doncellas é la reina Sardamira a la insola Firme, y que desde allí habían enviado mensajeros al rey Lisuarte, requiriéndole é rogándole que dejando de facer tan gran crueldad é sinjusticia á su fija, la quisiese tornar á su reino sin rigor ninguno; é que , dando tal seguridad cual en tal caso convenia, á vista de otros reyes géla enviarían luego con todo el despojo:' * é presos que habían tomado. Y que lo que él de parte de Amadís le suplicaba era,ciue si caso fuese que el rey ' . Lisuarte no se quisiese llegar á lo justo, estando toda-; vía en su mal propósito de no querer dél salir, y el etn̂  ,;  perador de Roma viniese en su ayuda con gran juntá  ̂ ; ; ,  miento de gentes contra ellos, que á su merced como A ' ; uno de los mas principales ministros de Dios que en. la; J-: tierra había dejado para mantener justicia; cuanto más ; : : ; ser tan conocido este tan grande agravio que á esta tan virtuosa princesa se le facía, que muy justa causa, ; ri;. era de ser dél socorrida, é allende desto, dar algún corro á aquel noble caballero Amadís para apremiar, los que á la justicia no quisiesen , é ayudase á qué̂  nó ' I : pasase tan gran fuerza é tuerto como en aquello se faV ' ; ;; cia,y que, demás de servir á Dios en ello é hacer lo qó? ; ■ V debía, Amadís é todo sü linajé y amigos le serian oblirî :; V\ gados á gelo servir todos los dias de .su vida. Cuando ' esto todo oyó el Emperador, bien vió que el casó-era  ̂grande é de gran fecho, así por ser de la cualidad que era, como porque sabia la gran bondad del rey Lisuarte, y en cuanto su honra é fama siempre había é también porque conocia la soberbia dei e Roma, que era mas hecho á su voluntad que seguir | seso ni razón, é bien creyó que esto no se podía cur̂ r sino con gran afrenta, y en mucho lo tovo; pero'consi- î dorando la gran justicia que aquellos caballeros V
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AMADIS DE GAULA,, ,é Amadís había venido de tan kieñe tierra á le ver, é le había dado palabra, aunque liviana fuese, é no dicha áaquella parte que la él tomó, quiso mirar á su grandeza, acordándose de algunas soberbias que el emperador de Roma en algunos tiempos pasados le había hecho; é respondió al maestrd Elisabat é díjole : aMaes- tro, grandescosas me habéis dicho, é de tan buen hombre como vos sois todo se puede é debe creer. Y pues que el esforzado Amadís ha menester mi ayuda, yo gela daré tan complidamente, que aquella palabra que él de i^rtomó, aunque en alguna manera liviana pareciese, la halle naiy verdadera é muy complida, como palabra dq tan gran hombre como yo soy, dada á tan honrado caballero é tan señalado como él es, porque nunca en cosa me ofrecí que al cabo no acabase.» E todos cuantos allí estaban habieron muy gran placer de lo que el Emperador respondió, é sobre todos, Gastíles, su sobrino, aquel que ya oistes que fué por Amadís, llamándose el caballero de la Verde Espada cuando mató al Endriago.■ E luego se fincó de rodillas ante el Emperador, su tio, é dijo: ttSeñor, si á la vuestra merced plpguiere é mis. .servicioslo merecen, fágaseme por vos esta señalada merced, que sea yo enviado en ayuda de aquel noble é , virtuoso caballero, que tanto ha honrado la corona de vuestro imperio.» El Emperador, cuando oyó esto, le dijo.: «Buen sobrino, yo os lo otorgo, é así me place que ,géa, é desde agora vos mando á vos é ai marqués Sa- ]uder que toméis cargo de guarnecer una flota que sea tal é tan buena como á la grandeza de mi estado re-  ̂ quiere; porque en otra manera no me podría venir de- llú honra; é si fuere menester, vos y él iréis en ella é podréis dar batalla al emperador de Roma, como cumple.)) Gastíles le besó las manos é gelo tovo en muy gran merced; é así como lo.él mandó lo ficieron él y el Marqués. Cuando el maestro Elisabat esto vió, bien podréis pensar el placer que dello sintiera, é dijo al Emperador : «Señor, por esto que me habéis dicho os beso las manos de parte de aquel caballero, é por ser yo el que tal recaudo llevo, le beso los piés, é porque por el presente me queda mucho de hacer, sea la vuestra merced de me dar licencia, é si el emperador de Roma Jlegare su gente, pues que es hombre de muy gran sentimiento para semejantes casos; ési él las llegare, que asimismo por consiguiente vos mandéis llamar las vues-
4tras, porque á un tiempo lleguen á los que esperaren.))■ El Emperador le dijo : -«Maestro, id con Dios, é deso ámí el cargo; que si menester será , allá veréis yo soy y en lo que á Amadís tengo.» Así el maes-, tro se .despidió del Emperador, é se tornó ála tierra de su señora Grasinda.CAPITULO XIX.Cómo Gandalin llegó en Caula é fabló al rey Perlón lo que su señor le mandó, é la respuesta que hobo.Sabed que Gandalin llegó en Gañía, donde con mucho placer fué recebido por las buenas nuevas que lie: Amadís llevaba, de quien mucho tiempo había que líis no habían sabido ; é'luego apartó al Rey é díjole todo cuanto su señor le manáó que le dijese, así como ya oistes. E como este fuese un rey tan esfarzado, que ninguna afrenta, por grande que fuese, temía, en es-
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(pecial tocando á aquel Iiijo que era uu espejo luciente en todo el mundo, é que él tanto amaba, dijo : «Gandalin , esto que de parte de tu señor me dices se hará luego; é si ante que yo le vieres, dile que le no tovie- ra por caballero si aquella fuerza dejara pasar, porque á los grandes corazones es dado las semejantes empresas ; é yo te digo que si 61 rey Lisuarte no se quisiere llegar á la razón, que será por su daño ; é cata que te mando que nada desto no digas á mi fijo Galaor, que aqui tengo muy doliente, tanto, qué muchas veces le he tenido mas por muerto que por vivo, é aun agora tiene mucho peligro; ni á su compañeroNorandel, que por le ver es aquí venido; que á él yo gelo diré.» Gandalin le dijo: «Señor, como mandáis se fará, é mucho me place por ser dello avisado; que„yomo mirara en ello é podiera errar.—Pues véte á lo, ver, dijo el Rey, é dile nuevas de su hermano, é guarda no te sienta nada á lo que vienes.» Gandalin se fué á la cámara donde Galaor estaba , tan flaco é tan malo, que él fué maravillado de lo ver; é como entró fincó los hinojos por le besar las manos, é Galaor le miró, é conoció que era Gandalin, é las lágrimas le vinieron á los ojos con placer, é dijo : «Mi amigo Gandalin, tú seas bien venido ; ¿qué me dices de mi señor é hermano Amadís?» Gandalin le dijo : «Señor, él queda en la insola Firme sano é bueno é con mucho deseo de vuestra vista, é no sabe, Señor, devuestro mal, ni yo no lo sabia fasta que el Rey mi señor me lo dijo; que yo vine aquí con su mandado para le hacer saber á él é á la Reina su venida; é cuando él sepa el estado de vuestra salud, mucho pesar dello habrá, como de aquel á quien ama é precia mas que á persona de su Jiníije.» Norandel, que allí estaba, le abrazó, é le preguntó por Amadís qué tal venia, y él le dijo lo que había dicho á don Galaor, 'é les contó algunas cosas de las que en las insolas de Romanía y en aquellas.extrañas tierras les habían acaecido. Norandel dijo á.don Galaor : «Señor, razón es que con tales nuevas como estas toméis esfuerzo é desechéis vuestro mal, porque vamos á ver aquel caballero, que si Dios me ayude, él es tai, que aunque por al no fuese sino por le ver, todos los que algo valen debrian tener en poco el trabajo de su camino, aunque muy largo fuese.))Estando así fablando é preguntando Galaor é Gandalin muchas cosas, entró el Rey é tomó á Norandel por la mano, é fablando entre otras cosas, le sacó de la cámara, é cuando fueron donde el don Galaor no podiese oir el Rey le dijo: «Mi buen amigo, á vos conviene que luego os vayais á vuestro padre el Rey, porque, según be sabido, os habrá menester, é á todos los suyos; é novos empachéis en otras demandas, porque yo sé cierto que será muy servido con vuestra ida, é deslo no digáis nada á don Galaor, vuestro amigo, porque seria ponerle en gran alteración, de que mucho daño venirle podría , según sil flaqueza.» Norandel le dijo: «Mi señor, detan buen hombre como vos sois no sedebe tomar sino el consejo, sin mas preguntarla causa; porque cierto soy que así será como lo decís, é yo me despediré esta noche de don Galaor, é mañana entraré en la mar; que allí tengo mi fusta, que cada dia espera.» Esto hizo el Rey porque Norandel compUese loque á su padre obli-
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' HiWfi • V X J302 LltoOS DEgado era, é también porque no viese que él mandaba aderezar su gente é apercebir sus amigos. Así estovieron aquel día mas alegres con don Galaor, por que lo él estaba ,con las nuevas de su hermano. Gandalin dijo ala Reina lo , que Amadís la suplicaba, y ella le dijo qué todo se liaría como él lo enviaba á decir: «Mas, Gandalin, amigo, dijo la Reina, mucho estoy turbada de estas nuevas, porque entiendo que mi hijo estará en gran cuidado, é despues en gran peligro de su persona.—Señora, dijo Gandalin, no temáis; que él habrá tanta gente, que el rey Lisuarte ni el emperador de Roma no le osen acometer.—Asi plega á Dios,» dijo la Reina. Venida la noche , Norandel dijo á don Galaor : «Mi señoryo acuerdo de me ir, porque veo que vuestra dolencia es larga, é para yo no aprovechar en ella, mejor será que en otras cosas entienda, porque, como vos sabéis, há poco que soy caballero, é no he ganado tanta honra como me seria menester para ser tenido entre los buenos por hombre de algún valor.; é lo que supe de vuestro mal me estorbó de un camino en que estaba puesto cuando de casa de mi-padre el Rey salí, é agora me conviene de ir á otra parte donde es menester mi ida, é Dios sabe el pesar que mi corazón siente en no poder andar en vuestra compañía. Mas, placiendo á Dios, en esté comedio de tiempo en que yo cumpla lo que excusar no puedo, seréis mas mejorado, é yo temé cargo de me venir á vos, é irémos de consuno á buscar algunas aventuras.» Don Galaor, como esto oyó, sospiró con gran congoja', é díjoíe : «El dolor que yo, mi I)uen señor, siento en no poder ir con vos non lo sé decir; mas pues así place á Dios, no se puede al facer; é conviene que su voluntad se cumpla así como él quiere, é á Dios vais encomendado. E si caso fuere que vais al Rey vuestro padre é mi Señor, besalde las manos por mí, é decible que quedo á su servicio, aunque mas muerto que vivo, como vos, Señor, védes.» Norandel se fué á su cámara, é muy triste por el mal de don Galaor, su leal amigo; é otro dia de mañana oyó misa con el rey Perion, y despidióse de la Reina é de su fija, é de todaslas dueñas é doncellas; é la Reina la encomendó á Dios, é su fija é todas las otras dueñas é doncellas le encomendaron á Dios, como aquellas que lo mucho amaban, é asi entró luego en la mar. E aquí no cuenta cosa de que le acaeciese, sino que con miiy buen tiempo llegó^en la Gran Bretaña, é se fué donde el Rey su padre estaba, é fué así dél como de los otros todos muy bien rescebido, como buen caballero que él era.

CABALLERÍA.hijos tenían con Amadís é con todo su linaje, de

CAPITULO XXCómo Lasindo , escudero de don Bruneo de Bonamar, llegó con el mandado de su séñoi’ al marqués é á Branfil, é lo que con ellos fizo.Lasindo, escudero de don Druneo de Bonamar, llegó adonde elMarqúés estaba, é como ledijo el mandado de su señor áéi é á Branfil, Branfil se congojó tanto por no sehallaren lo pasado con aquellos caballeros, éno haber sido en la tomada de Oriana, que se quería matar; é hincó los hinojos delante de su padre, é muy afincadamente le pidió por merced que mandase poner en obra lo que su hermano enviaba demandar. El Marqués, como era buen caballero é sabia la gran, amistad que sus

w  -

gran honra y estima les crescia, díjole : «Fijo, nófe congojes; que yo Ib haré coinplidamente, y te enviaré, I si menester es, con tanta buena compaña, que la tuya / S  no sea la peor.» Branfil le besó las manos por ello , é luego se dió orden cómo'la flota se aderezase é lagente ■. y para ella, que este marqués era muy gran señor é muy ",rico, é habla en su señorío muy buenos caballeros, é ' , . ;de otra gente de guerra mucha é bien armada.CAPITULO XXL
4De cómo Isanjo llegó con el mandado de Amadís al buen rey dé Bohemia, y el gran recaudo que en él halló. ;ísanjo, el caballero de la insola Firme, llegó al reihbde Bohemia é dió la carta de Amadís é la creencia áí rey Tafinor. No vos podrá hombre decir el placer 'que con él bobo cuando lo vió, é dijo : «Caballero, vos séaís

t * %bien venido, é mucho gradezco á Dios este mensaje que me traéis, é por lo que se fará podréis ver con Ja voluntad que se recibe, é si vuestro camino es bieu' empleado.» E llamando á su fijo Grasandorj le dijoV «Fijo Grasañdor, si yo soy obligado á tener cónOcirfiieh-̂  to de las grandes ayudas é provechos que el caballéro' déla Verde Espada me fizo estando en el mi reino, túlq, ,';x_ sabes; que, demás de ser por él guardada é acrecentada  ̂ji''--Jsf' honra de mi real corona, él me quitó de la mas crud  ̂é peligrosa guprra que nunca rey tovo , así por la ten^-^^ con hombre tan poderoso como el emperador de Romai como por él ser en sí mismo tan soberbio é fuera dp •' toda razón, donde no se esperaba otro fin sino ser yo, é tú perdidos é destruidos, é por ventura al cabo muer- ' tos; é aquel noble caballero que Dios por mi bien á mi casa trajo lo reparó todo á mi honra é de mi reinOj co-  ̂ ■, mo tú viste. E así, como testigo dello, te mando qij,e ■ ' veas esta carta que me envía, élo que este caballero; flé su parte me ha dicho, é con toda diligencia te aparejá para que aquel gran beneficio que de aquel cabailejrp , recebimos, de nosotros sea satisfecho; é sabe que ésfp caballero se llama Amadís de Gaula, aquel de quien Jales cosas, tan famosas, por todo el mundo se cueñlan̂  ' é por no ser conocido se llamó el caballero de la 'Espada.» Grasañdor tomó la carta é oyó lo que le dijo, é respondió á su padre, diciendo: «¡Oh Sepof! qué descanso tan grande recibe mi corazón en q|é aquel noble caballero haya menester el favor é ayu||i dé vuestro real estado, y en, ver el conoscimientqi agradecimiento que de las cosas pasadas é por él vos, Señor, teneis; solamente queda para satisfácíQÍí de, mi voluntad que á la merced vuestra plega qü|j; quedando el conde Galtínespara llevar lagente,,si nester fuere, á mí me dé licencia con veinte caballpm̂ : que luego me vaya á la insola Firme, porque aunque; r" esta quistion algún atajo se dé, gran honra será'f»ft|i mí estar en compaña de tal caballería: como ayuriMiij allí está.» El Rey le dijo : «Fijo, yo toviera por] que esperaras á ver el fin desto, é llevajas jo que á la honra mia é tuya convenia llevar; mas así esto te place, hágase como lo pides, y escoge:j?| caballeros que mas te placerá, é yo mandaré que sea aparejada una nao en que vayas, é á Dios te dar tan buen viaje é tanto en honfa de aquel
:»<r i



iAMADÍS DE CAULAcaballero, que con todo nuestro estado le paguemos la deuda cjue él.con su persona sola nos dejó,» Esto se fizo luego, y este Grasandor, infante heredero deste rey Tafinor de Bohemia, tomó consigo los veinte caballeros que le mas contentaron, é se metió, á la mar, é fué su 
Via el camino de la insola Firme.CAPITULO XXII.Pe cómo Landin, sobrino de don Cuadraganfé, llegó en Irlanda, éde lo^que con la Reina recaudó.Con el mandado de su’ señor llegó Landin, sobrino de don Guadragante, en Irlanda, é secretamente fa- ,b!ó con la Reina, é díjole el mandado de su señor; é como ella oyó tan gran revuelta é tan peligrosa, corno quiera que sabia ser su padre el rey Abíes de Irlanda, muerto por la mano de Amadís, como el primero desta Iiistoria lo cuenta, é siempre en su corazón aquel rigor y enemistad que en semejante caso se suele tener con él tuviese, consideró que mucho mejor era acorrer é poner remedio en los daños presen tes que en los pasados quecuasi como olvidados estaban; é fablóconalgu- iios de quíeri se fiaba, é con ellos tovo tal manerâ , que sin que el Rey su marido lo sopiese, don Cuadraganfe, su tio, fuese mucho ayudado, con intención que, cres- ■ cida la parte de Amadís, el rey Lisuarle seria destruido, é su maridó el rey Cildadan con su reino salido de le ser sujeto é tributario. Pues así como os habernos contado, todas estas gentes quedaron apercebidas con aquella voluntad y deseo que se requiere tener á los vencedores. Mas agora deja la historia de'hablar dellos por contar lo que los mensajeros dél rey Lisuarte fi- cieron, CAPITULO XXIILDé cómo don Guilan el cuidador llegó en Róma con el mandado del rey Lisuarte, su señor, é de lo que fizo en su embajada con el emperador Patín.

/Don Guilan el cuidador andovo tanto por sus jornadas, que á los veinte dias despues que de la Gran Bretaña partió, fué en Roma con el emperador Patín, el cual halló con muchas gentes é grandes aparejos para receñirá Oriana, que cada dia esperaba, porque Sa- luslanquidio, su primo, é Brondajel de Roca le habían escrito cómo ya lo tenían despachado, é que presto serian con él con todo recaudo, y estaba mucho maravillado cómo tardaban; é don Guilan entró así armado como venia, sino las manos é la cabeza, en el palacio, é fijése donde el Emperador estaba, é fincó los hinojos é besóle las manos, é dióle! la carta que le llevaba, y el Emperador le conoció muy bien, que muchas veces le viera en casa del rey Lisuarte al tiempo que él allí estovo, cuando se volvió muy mal ferido del golpe que Amadís le dio de noche en la floresta, como el libro segundo desta historia lo cuenta, é díjole : «Don Guilan, vos seáis muy bien venido; entiendo que venis con Oriana, vuestra señora; decidme dónde queda, é mi gente trae.—Señor, dijo é l, Oriana é vuestra gente en tal parte, donde á vos ni á ellos convenia.—’ ■os eso?» dijo el Emperador. Elle dijo: «Señor, esta carta, ó cuando os ploguiere, deciros he á lo vengo; que mucho hay mas de lo que pensar po-

•LIBRO CUARTO. 303deis.» El Emperador leyó la carta,, é vio que era de creencia, é como eii todas las cosas fuese muy liviano é desconcertado, sin nías mirar á otro consejo, le dijo; «Agora me decid la creencia desta-carta delante de todos estos que aquí están;, que me no podría mas so- fi'ir.» Don Guilan le dijo : «Señor, pues así vos place, así sea. El Rey Lisuarte, mi señor, os face saber cómo Salustanquidio é Brondajel de Roca, é otros muchos caballeros con ellos, llegaron en su reino, é de vuestra parte le demandaron á su fija Oriana para ser vuestra mujer; y él, conociendo vuestra virtud é grandeza, aunque esta princesa fuese su derecha heredera é la cosa del mundo que él é la Reina su mujer mas amasen, por os tomar por fijo é ganar vuestro amor, contra la voluntad de todos los de sus reinos, gela dió con aquella compaña é atavíos que ála grandeza de vuestro estado é suyo convenia; y que entrados en la mar, fuera de los términos de su reino, salió Amadís de Gaula con otros muchos caballeros con otra flota, é desbaratados los vuestros, é muertos muchos con el principo Salustanquidio, é preso Brondajel de Roca y el arzobispo de Talanciay el duque de Ancona, é otros muchos con ellos, fué Oriana tomada, con todas sus dueñas é doncellas, é la reina Sardamira, é todos los presos é despojos fueron llevados á la insola Firme, donde la tienen, y que desde allí le han enviado mensajeros con algunos conciertos; pero que los no ha querido oir fasta que vos, Señor, á quien este fecho tanto toca, lo sepáis, é vea cómo lo sentis; faciéndole saber que si así como á él le parece que deben ser castigados, sí os parece á vos que sea tan breve, que el tiempo, largono faga la injuria mayor.» Guando el Emperador esto oyó, fué muy espantado, é dijo con gran dolor de su corazón ; «¡Oh cativo emperador de Roma! si tú esto no castigas, no te cumple sola una hora en este mundo vivir.» E tornó é dijo: «¿Es cierto que Oriana es tomada é mi primo muerto?—Cierto sin ninguna duda, dijo don Guilan; que todo ha pasado como vos he dicho.—Pues agora, cabállero, os volved, dijo el Empe-, rador, é decid al Rey, vuestro señor, que esta injuria é la venganza della yo la tomo á mi cargo, y qué él no entienda en otra cosa sino en mirar lo que yo faré; que si deudo con él yo quiero, no es para darle trabajo ni cuidado, sino para le vengar de quien enojo le ficiere. — Señor, dijo don Guilan, vos respondéis como gran señor que sois é caballero de gran esfuerzo; pero entiendo que lo habéis con tales hombres que bien será menester lo de allá con lo de acá. Y el Rey, mi señor, fasta agora está bien satisfecho de todos los que enojo le han fecho, é así lo estará de aquí adelante. Y pues tan buen recaudo en vos, Señor, fallo, 7 0  me partiré, é mandad poner en obra lo que cumple, é muy presto, con tal aparejo como es menester para tomar venganza sin que el contrario se resciba.»Con esto se despidió don Guilan dél Emperador, é no muy contento; que como este fuese un muy noble caballero é muy cuerdo y esforzado , é viese con tan poca autoridad é liviandad fablar aquel emperador, gran pesar en su corazón llevaba de ver al Rey su señor en compañía de hombre tan desconcertado, donde no le poclia venir, si por muy gran dicha no fuese, sino toda
<  A.
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304 LIBROS DEmengua é deshonra; é así se volvió por su camino, llorando muchas veces la gran pérdida que el Rey su señor por su culpa había íceho en perder á Amadís é á lodo su linaje, é á otros muchos que tanto valían, é por su causa estaban en su servicio, é agora le eran tan grandes enemigos. Pues con mucho thabajo llegó á la Gran Bretafia-, é fué bien recebido del Rey é de todos los de la corte. E luego fabló con el Rey é le dijo todo lo que en el Emperador fallado había, é cómo se aparejaba para venir con gran priesa, écon esto le dijo: «Quiera Dios, Señor, que de! deudo deste hombre vos venga honra; que si Dios me ayude, muy poco contento vengo de su autoridad, é no puedo creer que gente que tal caudillo traya haga cosa que buena sea.» El Rey le dijo : «Don Guilaii, mucho soy alegre de veros venido bueno écon salud, é teniendo yo ávos é á oíros tales que rae han de servir, solamente habremos menester la gente del Emperador, que aunque él no la rija ni la guie, Yosotro's bastáis para gobernar á él é á mí; é pues él así lo toma, menester es que acá nos falle con tal recaudo, que yeyéndolo no tenga en tanto su poder como lo agora tiene.» Así estovo el Rey aderezando todas las cosas que coiivenian con mucha diligencia; que bien sabia que sus contrarios no dejaban de llamar cuantas gentes podían haber; que él sopo cómo el emperador de GonstaiUinopla y el rey de Bohemia y el rey Perion é otros ranchos llamaban sus gentes para las enviar á la insola Fírme; é por dicho se tenia, según la bondad de Amadís é de todos aquellos caballeros que con él estaban, que viéndose con aquellos tan grandes poderes, no se podrían sofrir de lo no. buscar dentro en su reino; é por esta causa nunca cesaba de buscar ayudas de todas partes, pues veia que le serian menester; y también sopo cómo el rey Arábigo, é Barsinan, señor de Sansueña, é otros muchos con ellos, aderezaban gran íirmada, é no podia pensar adónde acudirían. Estando en esto, llegó Bramdoibas, é díjole cómo el rey Cildadan se aparejaba para complir su mandado, y que don Galvánes le suplicaba que le no mandase ser contra Amadís é Agrájes, su sobrino; y.que si desto contento no fuese, que él le dejaria libre y desembargada la insola de Mongaza, como había quedado al tiempo que clél la recibió, que mientra él la toviese fuese su vasallo, y cuando no lo quisiese ser, que dejándole la insola, quedase libre.El Rey, como era muy cuerdo, aunque su necesidad fuese grande, bien vio que don Galvánes tenia razón, y envióle á decir que quedase; que aunque en aquella jornada no le sirviese, ende vernia tiempo en que se podiese enmendar; pues dende á pocos dias llegó Fi- lispinel del rey Gasquilan de Suesa, é dijo al Rey cómo le habla recebido muy bien, y que con gran voluntad le vernia ayudar, é combatirse con Amadís, por cumplir lo que tanto deseaba, Sabido por el Rey el gran̂ ; aparejo que tenia, acordó de no dilatar, é mandó llamar, á su sobrino Giontes é díjole : «Sobrino, es raenes- ler que luego vayais lo mas presto que ser podiere al Patín, emperador de Roma, y le digáis que yo estoy contento de ,lo que de su parte don Guilan me dijo, y que yo me voy á la mi villa de Vindilisora, porque es cerca del puerto donde él ha de desembarcar, y que allí

CABALLERÍA.-  ♦llegaré todas mis compañas y estaré en el campo en real’ esperando su venida; que le ruego yo mucho que lo mas presto que él podiere; porque, según su grampoderyelmio, si luego en el comienzo,á. nuestros; . :contrarios sobramos de gentes, muchas ayudas les fáú; >. tarán de las que verriian poniendo dilación. Y voŝ  so¿ , hrino, no vos paríais dél hasta venir en su compaña'̂  ■, que vuestra ida le porná mayor ganaé cuidado para su'  ̂ \venida.» Giontes le dijo: «Señor, pormm no quedará dé v,ser complido lo que mandáis.» El Rey se partió luego para Vindilisora, é mandó llamar todas sus genteSj é ,Giontes se metió á la mar en una fusta guarnida é adé- •/  ♦rezada de lo que para semejante viaje convenia, así ' de marineros como de viandas, para ir á Roma.
. t 4CAPÍTULO XXIV. '* • í 'Cómo Grasando!’ , hijo del rey de Bohemia, se encontróGiontes, é lo que le avino con él. : ; . , \

\ '1 fDicho os habernos cómo Grasandor se partió de casa, ' de su padre el rey de Bohemia en una fusta con veiríte;; ; caballeros para se ir á la insola Firme. Pues navegan-- ^; do por la mar la ventara que le guió, topóse una noché/  ̂ , cón Giontes, sobrino del rey Lisuarte, que con su man*;: i  , dado iba á Roma ai Emperador, corno ya oistes, é vién-?; " • ' dose cércalos unos de los otros, Grasandor rnandóá süs '̂ ^ marineros que enderezasen contra aquella nao para lá,:';'̂  tomar; é Giontes, como no llevaba otra compaña la que necesaria era para el gobernar de la fusta, é alW  ̂ ■ ganos otros servidores, é iba en cosa qae tanto cum̂ v : plía al Rey su señor, no pensó en al sino en sé quitíír:¡ ; . de toda afrenta é complir su viaje, según le era man¿:̂  dado; mas tanto no se pudo arredrar que tomado no fuese, é traído ante Grasandor así armado como está '̂ ' ba, y preguntóle quién era, y él le dijo que era Un eaf; : r ballero del rey Lisuarte que iba con su mandado al em« ■ 'peradorde Roma, y que si él por cortesía le m andasé: soltar, é podiese cumplir su camino, que mucho gelo , gradesceria, pues que causa ni razón ninguna Iiabig;; .; paralo detener. Grasandor le dijo: «Caballero, conaj) - ^ quiera que yo espere de ser muy presto contra ese réjf; y . que decís, en ayuda de Amadís de Caula, épor esto n é ;' ■ sea obligado á tratar bien á ninguno de los suyos, quife ;:' :; ro usar con vos de toda mesura y dejaros ir, á tal partí-’ ’ do, que me digáis vuestro nombre y el mandado qúéa] .Emperador lleváis.» Giontes le dijo : «Si por no decirejá . mi nombre é á lo que voy ganase mas honra, y el Rey .* mi señor fuese mas servido, excusado seria preguntáf*' ■ ‘ ■ meló, pues que seria en vano; pero, porque mi eraba- , jada es pública, y en decirla, como quien yo soy, cumpío mas lo que debo, faré lo que me pedis. Sabed que á.raí' llaman Giontes, é soy sobrino del rey Lisuarte, é el mensaje que llevo es traer al Emperador con todo,, su ' poderlo mas presto que pueda para que se junte con el Rey mi tio, é vayan contra aquellos que.á la princesa y , Oriana tomaron en la mar, como entiendo que habréis ’■ sabido, porque cosa tan grande no se puede excusarde ser pública en muchas partes. Agora vos he dicho lo que saber queréis; dejadme ir, si vos ploguiere, ini camino.» Grasandor le dijo : « Vos lo habéis dicho éo-*' ' mo caballero; yo vos suelto, que vos vayádes do -  K
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íiiérdes, y venid presto con ese que decis; que prestos hallaréis los que buscáis.»Así se fué Giontes su camino, é Grasandor mandó á uno de aquellos caballeros que con él iban, que en una barca que allí llevaban se tornase á su padre é le dijese aquellas nuevas; é pues el fecho estaba en tal estado, que le pedía por merced se avisase cuando el Emperador ó su gente moviese para ir al rey Lisuarte, é que sin otro llamamiento que le fuese fecho, enviase toda su gente á la insola Firme con el conde Galtínes, porque lo suyo seyendo lo primero, en mucho mas seria tenido. E así se hizo; que este rey de Bohemia, sabido por él esta nueva, luego mandó partir su flota con mucha gente e bien aimada, como aquel que con mucha aítcion e amor estaba dé acrecentar la honra é provecho de Amadís. Grasandor tiró por su mar adelante, é sin ningún entrévalo llegó al puerto de la insola Fim e; é como algunos de los de la insola los vieron, dijéronlo á Amadís, é él mandó que fuesen á saber quién venia en la nave, é así se hizo. E cuando Je dijeron que era Grasandor, fijo del w  de Bohemia, hobo muy gran placer, é cabalgó é fuése á la posada de don Guadraím- te, é tomaron consigo á Agrájes, é fuéronlo á recebir. E cuando llegaron al puerto ya era salido de la mar Grasandor é sus caballeros, é estaban todos á caballo; é cuando él víó venir Amadís contra sí, adelantóse de los suyos é fuélo abrazar, ó Amadís á él, é díjole : «Mi señor Grasandor, vos seáis muy bien venido, é mucho placer he con vuestra vista.—Mi buen señor, dijo .él, á Dios plega, por la su merced, que siempre comigo placer hayais, é que sea tan crescido corno lo yo trayo en saber que el Rey mi padre é yo os podemos pagar algo de aquella gran deuda en que nos dejastes; et bien será .que sepáis unas nuevas que en el camino por do vengo liallé, é con tiempo pongáis el remedio que cumple.» Entonces les contó lodo lo que de Giontes supo, así como ya Gistes que lo aprendió, é cómo desde allí envió á su padre para que en.sabiendo que la gente del Emperador movía, que él, sin otro llamamiento, enviase luego toda su gente, en lo cual noposíese duda alguna, sino que_ verniâ  antes que la de los contrarios, y que de allí perdiese cuidado del llamamiento. Don Guadragan- te dijo : «Si todos nuestros amigos con tal voluntadnos ayudan como este señor, no temeremos mucho esta afrenta.» Así se fueron al castillo, é Amadís llevó á su posada á Grasandor, é fizo aposentarlos suyos,é mandóles dar todo lo que hobiesen menester, y envió á todos aquellos señores que viniesen á ver aquel príncipe an honrado que Ies era venido, é así lo ficieron; que líiégo vinieron todos á la posada de Amadís, así vestidos de paños de guerra muy preciados, como siempre en los logares que algún reposo tenian lo habían acos- -umbrado; é cuando Grasandor los vió, é vió tantos caballeros, é de quien su fama por todas las partes del - mundo tan sonada era, mucho fué maravillado, é por honrado se tovo en se ver en compaña de talesnombres. Todos llegaron con mucha cortesía á Jo abra- ^r y oi á ellos, y le mostraron mucho amor. Amadísseñores, bien será que sepáis lo que e e caballero ríos dijo de lo que del rey Lisuarte supo.»' gelo contó todO; como ya lo oistes; ó todos

AMADÍS DE GAULA.—LIBRO CUARTO, 30adijeron que seria bien que fuesen enviados otros mensajeros á llamar la gente que apercebida estaba. E así se hizo. E porque muy larga y enojosa seria esta escrip- tura si por extenso se dijesen las cosas que en estos viajes pasaron, solamente vos contarémos que, llegados estos mensajeros adonde iban, las gentes por sus señores fueron llamadas; e metidos en sus naves, caminaron todos á la insola Firme, Cada uno con los que aquí se dirán.El buen rey Perion trajo, de los suyos é de sus amigos, tres mili caballeros; el rey Tafinor de Bohemia envió con el conde Galtínes mili é quinientos caballeros; Tamiles, mayordomo de la reina Briolanja, trajo millé docientos caballeros; Branfil, hermano dedon Bruneo, trajo seiscientos caballeros; Landin, sobrino .de don Cuadragante, trajo de Irlanda seiscientos caballeros; el rey Ladasan de España envió á su hijo don Brian dé Monjaste dos mili caballeros; don Gandáles trajo del rey Languínes de Escocia, padre de Agrájes, mili é quinientos caballeros ; la gente del emperador de Gonstan- tinopla que trajoGastíles, su sobrino, fueron ocho mili caballeros.Todas estas gentes que la, historia cuenta, llegaron á la insola Firme; é el primero que allí vino fué el rey Perion de Gaula, por la priesa que se dio, é porque su tierra estaba mas cerca que ninguna de las otras; é si él fué bien recebído de sus hijos é de todos aquellos señores, no es necesario decirlo , é asimesmo elgrampla- cer qu'él con ellos bobo. E por él fué ácordado que toda •la gente de la insola Firme saliesen con sus tiendas é¡ aparejos á una vega que debajo de la cuesta del castillo estaba, muy llana é muy fermosa, cercada de muchas arboledas y en que había muchas fuentes; é así se fizo, que desde allí adelante todos estaban en real en el campo, é así como la gente venia, así luego era allí aposeq- tada. Y desque todos fueron juntos, ¿quién vos podría decir’ qué caballeros é armas allí eran? Por cierto podéis creer que en memoria de hombres no era que gente tan escogida y tanta como aquella fuese en ninguna sazón junta en ayuda de ningún príncipe, como esta lo fué. Oriana, á quien mucho pesaba desta discordia, no hacia sino llorar é maldecir su ventura; pues que la había traído á tal estado, que tan gran perdición de gentes, si Dios no lo remediase, á su causa fuese venida; pero aquellas señoras que con ella estaban con mucha piedad é amor le daban consuelo, diciendo que ni ella ni los que en su servicio estaban eran en cargo de nada desto ante Dios ni ante el mundo; éaunque no quiso, la ficieron subir á lo mas alto de la torre, de donde toda la vega é gente se parescia. E cuando ella vió todo aquel campo cubierto de gentes, é tantas armas relucir, é tantas tiendas, no pensó sino que todo el mundo era allí ayuntado; é cuando todas estaban mirando, que en al no entendían, Mabilia se llegó á Oriana é le dijo muy paso : «¿Qué os parece, Señora? ¿Hay en el mundo quien tal servidor ni amigo como vos teneis tenga?» Oriana dijo: «¡Ay, rní señora y verdadera amiga! ¿Qué haré? que mi corazón no puede so- frir en ninguna.manera lo que veo, que desto no me puede redundar sino mucha desventura; que de uncabo está este que decís, que es ¡a lumbre de mis ojos y elSO



m LIBROS DE CABALLERÍA.consuelo de mi triste corazón, sin el cual seria imposible poder yo vivir; y de la otra está mi padre, que aunque muy cruel le he hallado, no le puedo negar aquel verdadero amor que como hija le debo. Pues cuitada de mí, ¿qué haré? que cualquier déstos que se pierda siempre seré la mas triste y desventurada, todos los días de mi vida, que nuncámujer lo fué.» Ecomen- zó á llorar, apretando las manos una con otra. Mabilia la tomó por ellas é díjole; ((Señora, por Dios os pido que dejeis estas congojas é tengáis esperanza en Dios, el cual muchas veces por mostrar su gran poder trae las cosas semejantes de gran espanto con muy poca esperanza de se poder remediar; y despues con pensado consejo les pone el fin al contrario de lo que los hombres piensan; é así, Señora, puede acaescer en esto, si á él le ploguiere. E puesto caso que la rotura por él permitida esté, habéis de mirar que una fuerza tan grande como es la que vos hacen, que sin otra mayor no se podia remediar. Pues dad gracias á Dios que no es áxargo vuestro, como estos señores vos han dicho.» Oriana, conomuy cuerda era, bien entendió que decia verdad, é algún tanto fué consolada. Pues asíxstovie- ron gran pieza mirando, é despues acogiéronse á sus aposentamientos.̂El rey Perion, desque vió toda la gente aposentada, tomó consigo á Grasandor, hijo del rey de Bohemia, é Agrájes, é dijo que quena ver á Oriana; é así se fué con ellos al castillo, é niandó á Amadís é ádon Flores-̂  tan que quedaseñ con la gente. Oriana, cuando sopo la venida del Rey, mucho le plogo, porque , despues* que él por su ruego hizo caballero á Amadís de Gaula, llamándose el Doncel del Mar, estando en casa del rey Languínes de Escocia, padre de Agrájes, así como el primero libro desta historia lo cuenta, nunca lo habia visto, ó juntó consigo todas aquellas señoras para lo receñir. Pues el Rey é aquellos caballeros, llegados á su aposentamiento, entraron donde Oriana estaba, é el Rey la saludó con mucha cortesía, y ella á él muy ho- milmente, é despues á la rejna Briolanja é á la reina Sardamira , é á todas las otras infantas é señoras; é Mabilia vino á él é fincó los hinojos, é quísole besar las manos, mas él las tiró á sí, é abrazóla con mucho amor, é díjole : «Mi buena sobrina, muchas encomiendas os travo de la Reina vuestra tia é de vuestra prima Meli- cia, como aquella á quien mucho aman y precian, éGan- dalin vos traerá su mandado, que quedó para venir con Melicia, que será agora aquí con vos, é hará compañía á esta señora, que tan bien lo merece. » Mabilia le dijo ; ((Dios gelo gradezca por mí lo que , Señor, me decís, é yo gelo serviré en lo que á mi mano venga; é mucho soy leda de la venida de mi prima, é así lo hará esta princesa, que há gran tiempo que ladesea ver por las buenas nuevas que della se dicen.» El Rey se tomóá Oriana é díjole : «Mi buena señora, la razón que me ha dado causa de sentir y me pesar mucho de vuestra fatiga , aquella mésma con mucho deseo me obliga de procurar el remedio della; é por esto soy aquí venido, donde á nuestro Señor plega me dé lugar que las cosas de vuestro servicio é honra sean acrecentadas, como yo deseo, é vos, mi buena señora, deseáis; é mucho maravillado soy del Rey vuestro padre, seyendo tan cuerdo

é tan complido en todas las buenas maneras que réy debe tener, que en este caso, que tanto á su honrá é fama toca, tan cruda é cortamente se haya habido; ó ya que lo primero tanto errado fuese, debiéralo emen¿ dar en lo segundo; que me dicen estos caballeros que con mucha cortesía le han requerido, é que no los quiso oir; é si alguna excusa para su desculpa tiene, no es a l, salvo que los grandes yerros tienen esta dolencia,- „ que no saben volver las espaldas para se tornar al buatl conocimiento ; antes estando rigurosos en su porfía, • piensan con otros yerros é insultos mayores dar remedio á los primeros. Pues el provecho é honra que des-' to se le apareja, Dios, que es el verdadero sabidor é juez de la gran sinjusticia que os face, lo sabe, que en estâ  cosa tan señalada muy señaladamente mostrará su poder; é vos, mi señora, en él tened mucha esperanza; que él os ayudará é tornará en aquella grandeza qué vuestra justicia é gran virtud merece.»Oriana, como muy entendida era, é todas las cosas mejor que otra mujer conociese, miraba mucho al Rey, , é parecióle tan bien así en su persona como en su habla, que nunca vió otro que así le pareciese, é bien conosció que aquel merecía ser padre de tales hijos, y, que con mucha razón era loado é corría su fama por ■ todas las partes del mundo por uno de los mejores ca--̂ ' f  balleros que en él habia; é fué tan consolada en lo ver,  ̂que si el amor que á su padre habia tan grande no fue-* ra, que en muy grandes congojas é cuidados la tenia, ■} puesta, no to viera en nada que todo el mundo fuera contra ella, teniendo de su parte tal caudillo con ia; gente que él gobernar esperaba, é díjole : «Mi señorj : ¿qué gracias os puede dar desto que me habéis dicho una/■ , r pobre cativa desheredada doncella como lo yo soy? Por / cierto no otras ningunas sino las que os han dado' to-' : das aquellas á quien con mucho peligro fasta aquí so- corrido habéis, que son servir á Dios en ello é ganar ■/- aquella gran fama é prez que entre las gentes habéis ganado. Una cosa demando que por mí se faga, de- , " ,, más de tan grandes beneficios que de vos, mi buen, ;r/ señor, recibo; que es, que en todo lo que la concordia se podiere poner, se ponga con el Rey mi padre, porque no solamente nuestro Señor será servido en se ex- ; Clisar muertes de tantas gentes, mas yo me terniá por la mas bienaventurada mujer del mundo si acabar se pediese.» El Rey le dijo : « Las cosas son llegadas en tal estado, que muy dificultoso seria poderse hallarla igualeza de las partes; pero muchas veces acaesce quo' ■; en el extremo de las roturas se falla la concordia, que con mucho trabajo hasta allí fallar no se pudo, é así en esto puede acaescer; é si tal se hallase, podéis vos, mí. buena señoraj ser cierta que, así por el servicio de DióS _ como por el vuestro, con toda afición será por mi. vo- ; ■ luntad otorgado, como aquel que desea mucho serviros.» Oriana gelo gradeció con mucha homildad, comoaquella en quien toda virtud reinaba mas que en otrámujer. . . V/En este comedio que el rey Perion con Oríaiiá ha- , biaba, Agrájes é Grasandor hablaban con la' reina Briolanja, é con la reina Sardamira, é Oiinda é lasótráá;| señoras. E cuando Grasandor vió á Oriaiia é aquellaá j  señoras tan ‘extremadas en hermosura é gentílé/iá
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AMADfS DE GAULA.todas cuantas él había visto ni oído, estaba tan espan- . lado, que no sabia qué decir, é no podía creer sino que Dios por su ntano las había hecho. E como quiera que á la fermosura de Oriana é la reina Briolanja é Olinda ninguna se podía igualar, si no fuese Melicia, que por venir estaba, tan bien le pareció el buen donaire é gracia y gentileza de la infanta Mabilia, é su gran honestidad, que desde aquella hora adelante nunca su corazón fué otorgado de servir ni amar á ninguna mujer como aquella; é así fué preso su corazón, que mientra masía miraba mas afición le ponía, como en semejantes tiempos é autos suele acaescer.Pues estando así casi como turbado, como caballero mancebo, que nunca *del reino de su padre había salido,preguntó á Agrájesque por cortesía le quisiese de- qir los nombres de aquellas señoras que allí con Oriana estaban; Agrájes le dijo quién eran todas y la grandeza de sus estados; é cómo aun Mabilia estoviese con el rey Perion é con Oriana, también le preguntó por ella, é Agrájes le dijo cómo era su hermana, y que creyese que en el mundo no había mujer de mejor talante ni mas amada .de cuantos la conocían. Grasandor calló,, que no dijo nada, é bien juzgó por su corazón que Agrá- jes decía verdad; é así era, que todos cuantos á esta. dnfanta Mabilia conoscian la amaban por lagranhumil- , dad é gracia que en ella había. Así estando con mucho placer, por gelo dar á Oriana, que alegrar non se podia, la reina Briolanja dijo á Agrájes ; «Mi buen señor é gran amigo, yo he menester de hablar con don Cuadra- gante é Brian de Monjaste delante vos sobre un ca- ,so ,, é ruégoos mucho que los fagais venir ante que os yayais.» Agrájes le dijo: « Señora, eso luego se fará.»E mandó á uno suyo que los llamase, los cuales vinieron, éla Reina los apartó con Agrájes é les dijo : «Mis señores, ya sabéis el peligro en que me vi, donde, despues de Dios, la bondad de vosotros me libró, é cómo . metjstes en mi poder aquel mi primo Trion, el cual yo tengo preso; y pensando mucho qué haré dél, de un cfibo veo ser este hijo de Abiseos, mi tio, que á mi padre á, tan gran tuerto é traición mató, y que lasimien- lé de tan mal hombre debria perecer, porque sembrada por otras partes, no pudiesen nascer delía semejantes traiciones; y de otro consíriñéndome el gran deudo que con él tengo, y que muchas veces acaesce ser los líijos muy diversos de los padres; y que el acometi- liiiento que este hizo, fué, como mancebo, por algunos niíilós consejeros3 como lo he sabido, no me sé determinar en lo que haga, é por esto os hice llamar, para que, como, personas que en esto y en todo vuestra gran íliscrecion alcanza lo que hacer se' debe, me digáis vuestro parecer.» í)on Brian de Monjaste le dijo: «Mi señora, vuestro buen seso ha llegado tanto al lo que en este caso decir se podría, que no queda consejar , salvo traeros á la memoria que una de'S - ,  ^ 1 1  A ,Aus causas por donde los príncipes é grandes son loa- é sus estados y personas seguras, es la clemencia, jíprqiie con esta siguen la doctrina de aquel cuyos mi- íHstros son, al cual faciendo las personas lo que deben, debe referir todo lo restante; y seria bien que porque vuestra duda se aclarase en determinar el uil ca-, *wihodelos que, Señora, habéis dicho, lo Inandá-

-"LIBRO CyARTO.sedes aquí venir, é hablando con él, por la mayor parte se podría juzgar algo de lo que vei’ ni adevinar por el cabo en ausencia suya se podría.» Todos lo tovieron por bien, é así se fizo; que la Reina rogó al rey Pé- non que se detuviese alguna pieza hasta que coh aquellos caballeros tomase conclusión de un caso en que mucho le iba. ^Venido Trion, pareció ante la Reina con mucha humildad, é con tal presencia, que bien daba á entender el gran linaje donde venia. La Reina le dijo: « Trion, si yo tengo causa de vos perdonar ó mandáí poner en ejecución la venganza del yerro que me hecistes, vos lo sabéis, pues también os es notorio lo que vuestro padre al mío fizo; pero, como quiera que las cosas hayan pasado, conosciendo que el mayor deudo que en este mundo yo tengo sois vos, soy movida, no solamente á haber piedad de vuestra juventud, habiendo en vos el conocimiento que de razón haber debeis, mas á os tener en aquel grado é honra que si de enemigo que me habéis seído, me fuésedes amigo y servidor. Pues yo quiero que delante destos caballeros me digáis vuestra voluntad, y sea tan enteramente, que buena ó al contrario parezca, sin tener en vuestra boca sino aquella' verdad que hombre de tan alto logar decir debe.» Trion, que otra peor nueva esperaba, dijo: «Señora, en lo que á mi padre toca no sé responder, porque la tiernaedad en que yo quedé me excusa; en lo mió cierto esque, así por mi querer y voluntad, comq por la de otros muchos que me consejaron, yo quisiera poneros en tal estrecho, é á mí en tanta libertad, que pudiera alcanzar el estado que Ja grandeza de mi linaje demanda; pero, pues que la fortuna,así en lo primero de mien esto segundo me ha querido ser tan contraria, no queda para mí reparo, salvo conociendo ser vos la derecha heredera de aquel reino que de.nuestros abuelos quedó; é la gran piedad y merced que me hacéis alcance con muchos servicios épor vuestra voluntadlo que por fuerza mi córazonalcanzar deseaba.—Pues si vos, Trion,,dijo la Reina, así lo hacéis, é me sois leal vasallo, yó os seré, no solamente prima, mas hermana verdadera, y de mi alcanzaréis aquellas mercedes con que vuestra honra sea sa-'tisfeclia é vuestro estado, eonfento.» Entonces Trion fincó los hinojos y besóle las manos; é de allí adelante es- ‘ te Trion le íué á esta reina tan leal en todas las cosas, que así como ella mesma todo el reino mandaba.Donde los grandes deben tomar enjemplo para ser inclinados á perdón é piedad en muchos casos que se requiere tener con todos, é muy mejor con süs deudos, gradesciendo á Dios que, seyendo de una sangre, de un abolorio, los hizo señores dellos, é á ellos de sus vasallos, é aunque algunas veces yerren, sofrir el enojo, considerando el gran señorío que sobre ellos Genen. La Beina le dijo : «Pues apartando de mí todo enojo, y dejándovos en vuestro libre,poder, quiero que tomando cargo de gobernar é mandar'está mi gente, fagais aquello que la voluntad de Amadís, fuere.» Mucho loaron aquellos caballeros lo que esta muy hermosa é apuesta .reina fizo. E de allí adelante este caballero por ellos fué muy allegado é honrado, como adelante mas largamente se diráj é por todos los otros que su bondad é
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30B LIBROS OEgran esfuerzo conoscieron. EI rey Perion se despidió de Oriana é de aquellas señoras, é con aquellos caballeros se tornó al real. E la reina Briolanja encargó mucho á , Agrájes que hiciese conoscer á Trion, su primo, con Amadís, y le dijese todo lo que con él había pasado, é así se hizo; que todo gelo contó por extenso. Pues llegado el rey Perion al real, falló que entonces llegaba allí Balais de Carsante con veinte caballeros de su linaje, muy buenos é muy bien armados é aparejados para servir é ayudar á Amadís. E quiero qué sepáis que este caballero fué uno de los caballeros que Amadís sacó de la cruel prisión de Arcalaus el encantador, con otros muchos, y el que cortó la cabeza á la doncella que juntó á Amadís é á su hermano donGalaor para que se matasen. E por cierto, si por este no fuera, al uno de- llos convenía morir, ó entrambos, así como el primero libro desta historia lo cuenta. Este Balais dijo al Bey é á aquellos caballeros cómo el rey Lisuarte estaba en el real cerca de Vindilisora, y que, segun de habían dicho, que podría tener hasta seis mil de caballo é otras gentes de pié; y que el emperador deRoma erallegado al puerto con gran ilota, é toda la gente salia de la mar, é asentaban su real cerca del rey Lisuarte; y que asimesmo era venido Gasquilan, rey de Snesa, y que traía ochocientos caballeros de buena gente; y el rey Gildadan era ya allá pasado con dociéntos caballeros, y que creía que en esos quince dias no moverían de allí, porque la gente venia muy fatigada de la mar. Esto pudo muy bien saber este Balais de Carsante, porque un castillo muy bueno que él tenia era en el señorío del rey Lisuarte, y estaba en tal comarca donde sin mucho trabajo podría saber las nuevas de la gente.Así pasaron aquel dia folgando por aquellos campos, aderezando todos sus armas é caballos para la batalla, aunque las armas todas eran hechas de nuevo, tan ricas é tan lucientes como adelante se dirá. Otro dia de gran mañana llegó al puerto el maestro Eiisabat con la gente de Gtasinda, en que venían quinientos caballeros é arche- ros. E cuando Amadís lo supo tomó á Angriote é á don Bruneo é fué á lo recebir con aquella voluntad é amor que la razón le obligaba; éhicieron salir toda la gente de la mar, é aposentáronla en el real con la otra; é Libeo, sobrino del maestro, con ella , como su capitán. Y ellos tomaron al maestro entre sí, é Con mucho placer lo llevaron al rey Perion, é Amadís le dijo quién era, é lo que por él había hecho, como la tercera parte desta historia lo cuenta en la muerte del Endriago; é cómo no les podiera venir á tal tiempo persona que tanto les aprovechase. El Rey Jo recibió bien é de buen talante, é díjole: «Mi buen amigo, quede para despues de la batalla, si vivos fuéremos, la disputa á quién debe agradecer mas Amadís, mi hijo: á mí, que, despues deDios, de nada lo fice, ó á vos, que de muerto lo tornastes vivo.» El Maestro le besó las manos, é con mucho placer le dijo: «Señor, sea así como lo mandáis; que fasta que mas se vea no quiero daros la ventaja de a quién es mas obligado.» Todos hobieron placer de lo que el Rey dijo é de la respuesta del maestro Eiisabat; é luego dijo al R ey: «Mi señor, yo os traigo dos nuevas que os cumple saber; é son, que el emperador de Roma es ya partido con su flota, en la cual, según fui certifica-

CABALLERÍA.\  ^  s '  'do de personas que allá envié, lleva diez mili de cabá̂ i. lio ; é asimismo me llegó mandado de Gastíles, sobrino; del emperador de Constantinopla, cómo ya era dentro en la mar con ocho mili de caballo, que su tio envía eh' ayuda de Amadís, y que á su creer, este tercero dia se:, ráen el puerto.» Todos cuantos lo oyeron fueron muclío alegres é muy esforzados con tales nuevas, especial ja gente de mas baja condición. Pues así como ois estaba el rey Perion con toda aquella compaña, atendiendoJa gente que venia é aderezando las cosas necesarias á la batalla. íc a p it u l o  XXV.
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Cóiao el emperador de Roma llegó en la Gran Bretaña coa sil flota, é de lo que él y el rey Lisuarte flcieron. • I' •  /

• IDice la historia que Giontes, sobrino del rey Lisuar.. te, despues que de Grasandor se partió, como habéis oido, él se fué derechamente á Roma, é así con su priesa como con la que el Emperador se daba, muy prestamente fué armada gran flota, é guarnecida; da aquellos diez mili caballeros que vos ya contamos.- E luego el Emperador se metió á la mar, é sin ningún embargo que en eL camino hobiese llegó en laGráfi'# Bretaña á aquel puerto de lá comarca dé Vindilisora, donde sabia que el rey Lisuarte estaba; é como éljp
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supo, cabalgó con muchos hombres buenos é con aqué líos dos reyes, el rey Gildadan é Gasquilan, é fuéloi ,T rescebir; é cuando llegó ya toda la mas de la gente era de la mar salida, y el Emperador con ella, é como se vieron fuéronse á abrazar, é recibiéronse Con mudho placer. El Emperador le dijo : «Si alguna mengua ó enojo vos, Rey, habéis por mi causa recebido, yo estby aquí, que con doblada. victoria vuestra honra será satisfecha; é así como yo solo fui la causa dello, así quér- ria que solo con los míos se me diese lugar para tbiiiar ; la venganza, porque á todos fuese enjemplo é castigo que á tan alto hombre como yo soy ninguno se atrevî î ' ■ se á enojar.» El Rey le dijo : «Mi buen amigo é señor, vos é vuestra gente venis maltrechos de la mar,, gun el largo camino; mandíidlos salir é aposentar,Jf , refrescarán del trabajo pasado, y entre tanto habrémóf|||í, aviso de nuestros enemigos; é sabido, podréis toniarél' lugar é consejo que os mas placerá.» El Emperador quisiera que luego fuera la p artid amas.el-Rey,‘gqp|̂ .̂ mejor que él sabia lo que necesario era, é con ^había la cuestión, detúvola fasta el tiempo conyt..--^.^,_,, que bien via que en aquella batalla estaba todo cho. Así estovieron en aquel real bien ocho días, \gando la gente que de cada dia venia al Rey. Pués p ;  acaesció, que andando nn dia el Emperador é yes, é otros muchos caballeros cabalgando póraji^^J -lias vegas é prados al derredor del real, que vierouv||^i^ nir un cabaliero armado en su caballo, é uii con él, que le traía las armas; é si alguno Jne se quién era, yo le diría que Enil, el buen caballero:|^y| brino de don Gandáles; é como al real llegó/pregób^^ si estaba allí Arquisil, un pariente del emperadqr;^|^|i tin, é fuéle dicho que sí, y que cabalgaba con perador; él cuando esto Oyó fué muy alegre, é. donde vio andar la gente, que bien taria, é cuando á ellos llegó falló que
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AMADÍS DE CAULA.aíTuellos reyes estaban fablando én un prado cerca de una ribera, en las cosas que á la batalla pertenecían; é ' Enil supo que con ellos estaba Arquisil, y él se fué para ellos é saludólos muy homilmente, y ellos le dijeron que fuese bien venido, é qué demandaba. Enil cuando esto oyó dijo : « Señores, vengo de la insola Firme con mandado de aquel noble caballero Amadís de Gaula, mi señor, hijo del rey Perion, á un caballero , que sé llama Arquisil.» Cuando esto oyó Arquisil, que por él preguntaba, dijo : «Caballero, yo soy el que vos demandáis; decid lo que quisiérdes, que oido vos será.» Enil le dijo : «Arquisil, Amadís de Caula os face saber cóíno, llamándose el caballero de la Verde Espada, estando en la corte del rey Tafinor de Bohemia, llegó allí un caballero llamado don Garadan, con otros once caballeros, á le acompañar, de los cuales vos fuísteseluno; y que él bobo batalla con el dicho don Garadan, en la cual fué vencido é muerto, como vos vistes; éque luego otro dia la bobo con vos é con vuestros compañeros él é otros once caballeros, como se asentó; é que siendo vos yellos vencidos, vos tomó en su prisión, de la cual, áruego vuestro, vos fizo libre, é que le prometistes, como leal caballero, que cada que por él fuésedes requerido vos tornaríades en su poder. E agora por mí vos llama que cumpláis lo que hombre de tan alto logar é tan buen caballero como vos sois debe complir;» Arquisil dijo : «Cierto, caballero, en todo lo que habéis dicho, habéis dicho verdad; que así pasó como decís. Solamente queda si aquel caballero que se llamaba de la Verde Espada si es Amadís de Gaula.» Algunos caballeros de los que allí estaban le dijeron que sin dubda lo podia creer. Entonces Arquisil dijo al Emperador : «Oido habéis, Señor, loque este caballero me pide, de que me no puedo excusar, sino complir lo que soy obligado, porque podéis creer que él me dió la vida, é me quitó que me rio matasen aquellos que gran voluntad lo teman; é por esto,. Señor, os suplico no os pese de mi ida; que gi la dejase en tal caso, no era razón que hombre tan po-̂  deroso y de tan alto linaje como vos me toviese por su deudo ni en su compañía.»El Emperador, como era muy acelerado, é las mas veces miraba mas al contentamiento de su pasión ó afición que á la honestidad de la grandeza de su estado, dijo: «Vos, caballero, que de parte de Amadís habéis venido, decídleque harto debe estar de me hacer los enojos que los pequeños suelen álos grandes hacer; que de otra mañera bien apartado está, y que venido es el tiempo en que él sabrá quién yo soy é lo que puedo, y que me no escapará en ninguna parte, ni en esa cueva de ladrones en que se acoge, que no me pague lo que me ha fecho, con las setenas á la satisfacion dé mi voluntad; é vos, Arquisil, complid lo que vos pide; que no tardará iriucho que vos no meta eíi mano este dé quien sois preso para que hagais dél lo que os placerá.» Enil citando aquello oyó fué sañudo, é pospuesto todo temor, dijo : «Bien creo, Señor, que'Amadís os conoce, que ya Otra vez os vio , mas como caballero andante que como gran señor, éasimismo vos á él; que no vos partistes dé m presencia tan livianamentc.. Pues en lo de agoró, así como vos venis de otra forma, así él viene á vos 
; lo pasado Júzguelo quien lo sabe, é Dios lo

— L IB R O  C U A R T O ; 309porvenir; que á él, sin otro alguno, es dado.» Gomo el rey Lisuarte aquello vido, hobo recelo que por mandado del Emperador aquel caballero algún daño rescibie- se, de lo cual él sintiera gran pesar, é así lo había habido de todo loque le había oido decir, porque muy apartado era de su condición, sino, como rey, ser honesto en la palabra, yen la obra muy riguroso; antes que el Emperador nada dijese tomóle por la fnano é díjole : «Vayamos á nuestras tiendas, que es tiempo de cenar, y este caballero goce de la libertad que los mensajeros suelen é deben tener.» Así se fué el Emperador tan sañudo como si el enojo fuera con otro tan grande como él. Arquisil llevó á Enil á su tienda , é fizóle mucha honra, é luego sé armó, é cabalgando en su caballo, fué con él.Pues aquí no cuenta la historia de cosa que le acaeciese, sino que llegaron á la insola Firme en paz é concordia; é como cerca del real fueron, é Arquisil vio tanta gente, que ya la del emperador de Constantínoplaera llegada, fué mucho maravillado de la ver, y calló, que no dijo nada; antes mostró que lo no miraba. E Enil lo llevó á la tienda de Amadís, donde así dél como de otros rriuchos nobles caballeros fué muy.bien recebido.Pues allí estovo Arquisil cuatro dias que Amadís le traía consigo, é le mostraba toda la gente é los señalados caballeros, é decíale sus nombres, los cuales por sus bondades é grandes fechos de armas eran muy co- noscidos por todas las partes del mundo. Mucho se maravillaba de ver tal caballería, en especial de aquellos muy hermosos caballeros; que bien creía que si algún revés el Emperador había de haber, no era sino por estos; que de la otra gente no temía mucho, ni se curaba dellos si tales caudillos no toviesen, que el esfuerzo destos era bastante de facer esforzados todos los de su parte ; é bien vió que el Emperador su señor había menester grande aparejo para les dar batalla ; y teníase por malaventurado ser en tal tiempo preso, que si muy léjos estoviese, oyendo decir de una cosa tan señalada é tan grande como aquella, vernia por ser en ella; pues en ella estando, é no lo poder, ser̂  teníase por el mas desaventurado caballero del mundo, é cayó en tal pensamiento, que sin lo sentir ni querer, las lágrimas le caían por las faces, é con esta gran congoja acordó de tentar la virtud é nobleza de Amadís. Así fué, que estando el esforzado Amadís é otros muchos grandes señores y esforzados caballeros en la tienda del rey Perion, é Arquisil con ellos, que aun no le era dicho donde había de tener prisión, él se levantó donde estaba, é dijo al Rey : «Señor, la vuestra merced sea de me oir delante estos caballeros con Amadís de Gaula.» El Rey le dijo que de grado le oiria todo lo que él toviese por bien de decir.. Entonces Arquisil contó allí todo lo que le aconteció en la batalla que don Garadan y él é los otros sus compañeros hobieron con Amadís é con los caballeros del rey de Bohemia, é cómo fueron vencidos é maltrechos, é muerto don Gara- dan , é cómo Amadís por su gran mesura le quitó á él de las manos de aquellos que gran sabor é intención tenían de lo matar, é cómo á ruego y petición suya le soltó y dejó ir porque podiese dar algún repro á sus compañeros, que muy llagados estaban, dejándoleea ^
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310prenda stí fe y palabra, como su preso, de le acudir : cada que por él fuese requerido, como mas largólo cuenta la parte tercera desta historia, y que agora fuera por Amadís llamado, y era venido, como todos veian, paracomplir su palabra, y estar en aquella parte donde por él le fuese mandado y señalado; pero que si Amadís, usando con él de aquella liberalidad que su gran mesura é virtud con todos los que su gracia é ayuda habían menester acostumbrado tenia, en le dar licencia para que él en aquella batalla que se esperaba dar, tan señalada en el mundo, pediese al Emperador su señor servir como debia, que le prometía como leal é buen caballero delante dél é de todos los que allí presentes seian, ¿i vivo quedase, de venir dónde le fuese mandado á complir su prisión. Amadís, que ála sazón en pié con él estaba por le honrar, lo respondió : «Arquisil, mi buen señor, si yo hobiese dé mirar á las soberbias y demasiadas palabras del Emperador, vuestro señor, con mucho rigor y gran crUeza trataría todas sus cosas, sin temer que por ello en ninguna desmesura cayese ; maŝ  como vos sin cargo seáis, y el tiempo nos haya traído á tal estado, que la virtud de cada uno de nos será manifiesta, tengo, por bien de venir en lo que pedido habéis, é dovos licencia que podáis ser en esta batalla, de la ciial sin peligro saliendo, seáis en esta insola dentro de diez dias á compli  ̂Ip que por mí é los de mi parte vos fiiere mandado.» Arquisil gelo agradeció mucho, é así lo prometió. .Algunos podrán decir que por cuál razón se face tanta mindon de un caballero tal como este, tan poco nombrado en esta tan gran historia* Digo que la causa dello es así, pórqñe en lo pasado este con mucho esfuerzo trató todas las afrentas que por él pasaron, como adelante oiréis, que por su gran linaje é noble condición llegó á ser emperador de Roma; é siempre tovo á Amadís, que fué la principal causa de alcanzar tan gran señorío, en logar de verdadero hermano, como cuando sea tiempo é sazón mas largo se recontará. Pues de allí salidos aquellos señores, recogidos en sus tiendas é albergues, Arquisil se armó, é cabalgando en su caballo, se despidió de Amadís é de todos los que con él estaban ; é se tornó por el camino que viniera; é no cuenta la historia de cosa que le acaeciese, sino que llegó á la hueste del Emperador, donde dió á todos mucho placer con su venida; é aunque muchas cosas le preguntaron, no quiso decir sino solamente la gran cortesía que de aquel muy noble caballero Amadís había rece- bido; que bien podéis creer que sus cortesías eran tales é tantas, que á duro en ningún caballero en aquel tiempo se podrían hallar.Y quiero que sepáis que la causa por qué estos caballeros caminaban tan largos caminos sin aventura fallar, como en los tiempos pasados, era porque no entendían todos en al, salvo en aderezaré aparejar las cosas necesarias para la batalla; que les semejaba, segunda grandeza de aquella afrenta, que entrometerse en las otras demandas que á esta empachase, era caso de menos valer. Llegado Arquisil al real, fabló con el Emperador aparte, é díjole la verdad de todo, así de la gran gente de sus contrarios cómo de los caballerosíjue allí estaban, de los cuales le contó por
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LIBROS DE c a b a l l e r ía .nombre todos los fnas dellos; ó cómo Amadís de Caula le había dado licencia para ser en aquella batalla, y en ello mucho no le penaba; é que lo que habla sabidó era, que él en sabiendo que movía de allí con la hué¿. te, movería luego para él sin ningún temor; é queide , todo le avisaba porque ficíese lo que mas compila á su servicio.El Emperador cuando esto oyó, aunque muy sober*̂ ' bio y desconcertado fuese, como oido habéis, é así lo.L era cierto en todas las cosas "que hacia, conociendo la ’ bondadde este caballero, por la cual él le tenia mucho amor, y que le no diría sino la verdad, cuando esto oyó fué desmayado, así como lo suelen ser todos aquellos que su esfuerzo despenden mas en palabras que den obras; é no quisiera ser puesto en aquella demandâ  que’ bien conoció la gran diferencia de la una gente á la otra, é^nunca él pensó, según el gran poder suyo, junto con el del rey Lisuarte, que Amadís toviera facultad ni aparejo para salir de la insola Firme, y que allí lo cer̂  carian, así por la tierra como por la mar, de mapera que ó por hambre ó por otro partido alguno podiera cobrar á Oriana, é la falta y mengua que sobre su honra tenia; é de allí adelante, mostrando mas esperanza; y esfuerzo que en lo secreto tenia, procuró de se cón̂  ̂formar con la voluntad del rey Lisuarte é de aquellos hombres buenos. Así estovieron en aquel real quincê   ̂í) dias, tomando alarde é recibiendo los caballeros que de, í  cada diales venían; así que, fallaron que eran portodós - i , estos que se siguen : el Emperador trajo diez mil de caballo , el rey Lisuarte seis mil é quinientos, Gasqui  ̂lan> rej de Suesa, ochocientos; el rey Gildadan dopien- tos. Pues todo aderezado, mandó el Emperador á los'' reyes que el real moviesen, é la gente fuese deteniíi? en aquella gran vega por donde habían de caminar; é así se hizo, que puestos todos en sus batallas, el Emporár ' dor fizo de sugente tres faces. La primera dió á Fipyî n, hermano del príncipe Salustanquidio, con. dos mil é , quinientos caballeros.; la segunda dió á Arquisil con otros/ tantos, y él quedó con los cinco mil para les ,::%paldas; é rogó al rey Lisuarte que toviese por bien quê  él llevase la delantera, é así se fizo; aunque él rnâ '̂ó/; quisiera llevarla á su cargo, porque no tenia en mucho ;| aquella gente, é había miedo que del desconcierto delloá Ies podría venir algún gran revés; pero otorgólo ppr ja dar aquella honra, lo cual en semejantes casos es mílt mirado; que, apartada toda afición, so debe seguir lo qñq la razón guia. El rey Lisuarte fizo de sús gentesAóf: haces; en la una puso con el rey Arban de Norĝ lpS tres mil caballeros , é que fuesen con él Norandel ,;:sn fijo, é don Guilan el cuidador, é don Cendil de GanótP/ é Brandoibás; é dió de su gente mili caballeros al-yéf Cildadan, é á Gasquilan, con tres mili que ellos teniWíJ que fuese otra haz; é los otros tomó consigo, é’dió'# su estandarte al bueno de don Grumedan,^ue con OTr cho pesar é angustia de su corazón miraba aquel truef que tan malo que el rey Lisuarte había fecho en la gente que contraria tenia por la que llevaba. Puesfe  ̂cho esto, é concertadas las haces, mov íeron porelcftíóT po tras el fardaje, que iba á. asentar real con Ips apór; sentadores. ¿Quién os podría decir los caballos y arm^tan ricas ó tan lucidas é de tantas maneras eprnó;
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AMADÍ5 DE GÁULA,
iban? Por cierto mny gran trabajo seria en lo contar; solamente se dirán de las que el Emperador é los reyes é otros algunos señalados caballeros llevaban; pero esto será cuando eí dia de la batalla se armaren para entrar en ella. Mas agora.no fablarémos dellos fasta su tiempo- é contarse ba lo que fizo el rey Perion é aquellos señores que con él estaban en el real cabe te insola. Fírme. CAPITULO XXVL
C ó m  el rey Perion movió la  gente del real contra sus enemigos, 

é cómo repartió las haces para la batalla. ^Dice la historia que este rey Perion, como fuese un caballero muy cuerdo y de gran esfuerzo, é hasta allí siempre la fortuna le había ensalzado en lo guardar y defender su honra, é se viese en una tan señalada afrenta en que su persona é fijos é todo lo mas de su linaje se habían de poner̂  é conociese al rey Lisuarte por tan esforzado é vengador de sus injurias, que al Emperador ni á sil gente no lo preciaba tanto como nada en saber su condición, que siempre.estaba pensando en lo que menester era, porque bien se tenia por dicho que si la fortuna contraria les fuese, que aquel rey, como can rabioso, no daría á su voluntad contentamiento con el vencimiento primero; antes con mucha diligencia é-rigor, no teniendo en nada ningún trabajo , los buscaría donde quiera que fuesen, como él tenia pensado, siendo vencedor, de lo hacer; é á vueltas de las otras cosas que eí*an necesarias de proveer, tenia siempre personas en tales partes de quien supiese lo que sus enemigos hacían, de los cuales luego fué avisado cómo la gente venia ya contra ellos, y en qué ordenanza. Pues sabido esto luego, otro dia de mañana se levantó é mandó llamar todos los capitanes é caballeros de gran linaje, é díjogelo, é como su parecer era que el real se levantase, é la gente junta en aquellos prados, se ficiese repartimiento de las haces , porque todos sopiesen á qué capitán é seña habían de acudir; é que hecho esto, moviesen contra sus enemigos con gran esfuerzo é mucha esperanza de los vencer con la justa demanda que llevaban. Todos lo lovieron por ¡bien, é con mucha afición le rogaron que así por su dignidad real é gran esfuerzo é discreción tomase á su cargo de los regir é gobernar en aquella jornada, é que ' todos le serían obedientes. Ello otorgó; que bien conos- ció que pedían lo justo ó no se pódia con razón excusardello.Pues mandándolo poner en obra, el real fué levantado é ia gente toda armada é á caballo puesta en aquella ' gran vega. El buen Rey se puso en medio de todos en un caballo muy fermoso é muy grande, é armado de muy ricas armas, é tres escuderos, que las armas llevaban, é diez pajes, en diez caballos, todos de una devisa , que por la batalla andoviesen é socorriesen á los caballeros con ellos que los menester bebiesen; é como él era ya de tanta edad, que lo mas de la cabeza é bar- . ba to viese blanco, y el rostro encendido con el calor de ' las amas y de la orgulleza del corazón ; é como todos sabían su gran esfuerzo, parecía tan bien, é tanto esfuerzo dió á la gente que lo estaba mirando, que les ha- xte perder todo pavor; que bien cuidaban que, despues

--LIBRO  CUARTO. 311•  ̂ ^de Dios , aquel caudillo sería causa de Ies darla gloria de la batalla. E así estando, miró á don Cuadragante é díjole : «Esforzado caballero, á vos encomiendo la delantera ; é tú, mi fijo Amadís, é Angríote de Estravaus, é don Cavarte de Val Temeroso, y Enil, é Balais de Carsante, y Landin, que le fagais compañía con los quinientos caballeros de Irlanda é mil y quinientos de los que yo traje. E vos, mi buen sobrino Agrájes, tomad la segunda haz, é vayan con vos don Bruneo de Bona- mar é Branfil, su hermano, con la gente suya é con la vuestra, en que seréis mil é seiscientos caballeros. E vos, honrado caballero Grasandor, que toméis la haz tercera. E tú, mi fijo donFlórestan, é Dragonis y Landin de Fajarque, éElian el Lozano, con la gentede vuestro padre el Rey, é con Trioii é la gente de la reina Bríolaiija, que seréis dos mili é setecientos caballeros, le faced compañía.» E dijo á don Brian de.Monjaste; «E vos honrado caballero, mi sobrino, habed la cuarta haz con vuestra gente é con tres mil caballeros de los del emperador de Constantinopla; asi que, llevaréis cinco mili caballeros; é vayan con vos Manciani de te Puente de Plata, é Sa'damon, é Urlandin, fijo del conde de Urlan- da 2.» E mandó á don Gandáles que tomase mili caballeros de los suyos é socorriese á las mayores priesas.,E el Rey tomó consigo á Gastíles con la gente que del Emperador le quedaba, é púsose debajo de su seña, é rogó á todos que así mirasen por ella, como si el mismo.Emperador allí en persona estoviese. Concertadas las haces como habéis oido, movieron lodos en sus ordenanzas por aquel campo, tocando muchas trompetas é otros muchos instrumentos de guerra. Oriana é las reinas, é las infantas é dueñas é doncellas estábanlos mirando, é rogaban á Dios de corazón Ibs ayudase, é si su voluntad fuese, los pusiese en paz.Mas agora deja la historia de hablar dellos, que se iban á juntar contra sus enemigas, como oídos, y.torna á Arcalaus el encantador.CAPITULO XXVII.
Cóm o, sabido por Arcalaas el encantador cómo estas gentes se 

aderezaban para pelear, envió á mas andar á llam ar al rey Ará
b igo é sus compañas. ♦ IArcalaus el encantador, así como oído habéis, tenia apercebido al rey Arábigo, é á Barsinan, señor de San- sueña, é al rey de la Profunda Insula, que habiaescapado de la batalla de los Siete Reyes, é á todos, los parientes de Bardan el soberbio; y como supo que te  gentes eran venidas al rey Lisuarte é Amadís,, envió con mucha priesa á un caballero su pariente, que se llamaba Garin, fijo de Grumen, el que Amadís mató cuando á él é á otros tres caballeros con Arcalaus el encantador les tomó á Oriana, asi como el libro primero desta historia lo cuenta, é mandóle que no holgase dia ni noche hasta lo haee’r saber á todos estos reyes é caballeros, é les diese mucha priesa en su venida; y él quedó en sus castillos, llamando á sus amigos y los del linaje dq Bardan, é llegando la mas gente que po-

* I
4 Parece ser e l mismo llamado en otras partes M 0 a n i ¡  y JIÍíí- 

d a n e iL  Véanse las páginas 172 y 203.
2 E íí otro lugar OrJandin, h ijo d r í conde d e lrhnda , VeansQ m

páginas 176, 268 y 271.'
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m  . LIBROS DE¿lia. Pues este Garin llegó al rey Arábigo, el cual falló en la su gran ciudad, llamada Arábiga, que era la mas principal de todo su reino, del nombre de la cual todos los reyes de allí se llamaban Arábigos, é porque su señorío alcanzaba gran parte en la tierra de Arabia ; é habló con todo él lo que Arcalaus le hacia saber, é con todos los otros que pus gentes tenian apercebidas; é sabida por ellos aquella nueva, luego sin mas tardar los llamaron, é fueron todos, unos é otros juntos é asonados cerca de una villa muy buena del señorío de San- sueña, la cual había nombre Galifan; é asentaron sus tiendas en aquellos-campos, é serian por todos hasta doce mili caballeros; é allí concertaron toda su flota, que fuq asaz grande y de buena gente, con las mas viandas que haber pudieron, como aquellos que iban á reinó extraño. E con mucho placer é tiempo enderezado fueron por su mar adelante, é á los Ocho dias aportaron en la Gran Bretaña á la parte donde Arcalaus tenia un castillo muy fuerte, puerto de mar. Arcalaus tenia ya consigo , seiscientos caballeros muy buenos, que todos los mas dellos desamaban mucho al rey Lisuarte éá Amadís, porque como ámalos siempre los habían corrido é muerto muchos de sus parientes, é estos todos los mas andaban fuidos. Cuando aquella flota allí aportó no vos podría decir el gran placer que los unos con los otros hobieron ; é sabido por las espías de Arcalaus cómo ya las gentes del rey Lisuarte y de Amadís iban unas contra otras, y el camino que llevaban,‘luego á ellos movieron con toda su compaña. La delantera bobo Barsinán, que era mancebo é recio caballero, muy deseoso de vengar la muerte de su padre y de su hermano Gandalod, é demostrar el esfuerzo é ardimiento de su corazón/con. dos mili caballeros é algunos archeros é ballesteros. Arcalaus hobq la segunda haz, que podéis creer que en esfuerzo é gran valentía no era peor que él; antes, aunque la media mano derecha tenia perdida, en gran parte no se fallaría mejor caballero en armas que él era, ni mas valiente, sino que sus malas obras é falsedades le quitaban todo el prez que su esfuerzo ganaba. Este llevaba los seiscientos caballeros, y él réy Arábigo le dió dos mil y cuatrocientos de los suyos. La tercera haz hobo el rey Arábigo y el otro rey dé la Profunda Insula, con toda la otra gente, ‘é llevaba 'consigo seis caballeros parientes de Brontajar Danfania, el que Amadís mató en la batalla de los Siete Reyes cuando traía él yelmo dorado, así como lo cuenta el tercero libro desta historia; y este Brontajar Danfania era tan valiente, así de cuerpo como de fuerza, que con él esperaban vencer los de su parte; é ciertamente así lo fuera, sino porque Amadís vió el gran daño que en las gentes del rey Lisuarte hacia, é que si mucho durase, qué bastaba para dar la honra de la batallad los de su parte; é fué para él, é de^un golpe solo le tolló, de manera que cayó en el campo, donde fue muerto.Estos seis caballeros que vos cuento vinieron de la insola Sagitaria, donde se dice que al comienzo los sagitarios hacían su habitación, y eran tan-grandes de cuerpo y de fuerza como aquellos, qué de derecho linaje venían de los mayores é mas valientes gigantes que en el mundo bobo. Pues e^os supieron esta gran batalla que se ordenaba ó posieron aa voluntades dp

CABALLERÍA.■ ser en ella, así pór vengar la muerte de aquel Bronta-. jar, que era el mas principal hombre de su linaje, como por se probar con aquellos caballeros de que tan gran fama oían; é por esta caupa se vinieron al rey Arábigo al cual muchdplogo con ellos, é rogóles que fuesen en su batalla, é así lo otorgaron contra su voluntad, que mas quisieran que los mandara poner en la delantera. En este comedio llegó allí el duque de Bristoya, que, como quiera que él fuera por Arcalaus requerido , no habla osado de mostrarse, teniendo por liviana cosa lo que le decía; mas cuando vió el gran aparejo de gente que habia juntado, tovo por buen partido de se ir para ellos, por vengar, si podría, la muerte de su padre, que mataron don Galvánes é Agrájes con Olivas, así como el libro primero desta historia lo cuenta; é por cobrar su tier- ra, que el rey Lisuarte le habia tomado, diciendo que su padre muriera por. aleve; é consideró que si al rpy Lisuarte le fuese mal, que él podría ser restituido en lo suyo, é si á Amadís, que se vengaba de aquellos que tanto mal le habían fecho. E como llegó, y el rey Arábigo é aquellos señores lo vieron, éles dijeron quién era,  ̂gran placer hobieron con él, é mucho los esforzó con su venida, porque en mas tenian aquel, que era natural de la tierra é tenia en ella algunas villas é castillos con lo que traía, que á otro que extraño fuese con mucho mas. Este duque fué sobresaliente con los suyos é ■ con quinientos caballeros que el rey Arábigo le dió* pues con tal compaña como oídes*y en tal ordenanza, partieron aquellas compañas por una traviesa con las mayores guardas que poner pudieron, con acuerdo de se poner en tal parte donde estoviesen, seguros, é saliesen cuando fuese sazón á dar en sus enemigos,
CAPITULO XXVIII.Cómo el emperador de Roma y¡el rey Lisuarte se iban con toda sus compañas contra la insola Firme á buscar sus enemigos.La historia dice que el emperador de Roma y el rey Lisuarte partieron del real que cabe Vindiiisora tenían, con aquellas compañas que dicho vos habernos, é acordaron de andar mucho despacio porque las gentes ó caballos fuesen holgados, é aquel dia no andovieron mas de tres leguas, é asentaron su real cerca de unli floresta en un gran llano, é holgaron allí aquella noche, é otro dia al alba del dia partieron en su ordenanza, como vos contamos , é así continuaron su camino fasta que sopieron de algunas personas de la tierra cómo el rey Perion é sus compañas venían contra ellos, é qué los dejaban dos jornadas de donde ellos estaban; é lue¿. go el rey Lisuarte mandó proveer que Ladasin el es-* gremidor, que se llamaba primo hermano de don Gui- , lan, con cincuenta caballeros fuese descubriendo latierra siempre delante de la hueste tres leguas. E aS1 .  'tercero dia se toparon con la guarda del rey Perion, que asimesmo lo había proveído con Enil, é cuarenta - caballeros con él, é allí pararon los corredores unos 6 otros, é cada uno lo hizo saber á los suyos,.é no osabán pelear, porque así íes era mandado; é las huestes IM̂  ̂garon de un cabo y de otro tanto, que no habia en rpedio. mas espacio de media legua de un campo grande é llano. En estas huestes venían muchos caballeros,
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AMADfS DE CAULA.sabídores de guerra, de manera que muy poca ventaja se podían llevar los unos á los otros; é no pareció sino que de acuerdo de las partes la una gente é la ,otra hicieron fortalescer con muchas cavas é otras defensas sus reales, para allí se socorrer si mal Ies fuese.Así estando estas huestes como ois, llegó Gandalin, escudero de Amadís, que con Meliciade Caula á la insola Firme había venido, é habíase aquejado mucho por llegar antes que la batalla se diese, é la causa dello fué esta. Ya sabéis cómo Gandalin era hijo de aquel buen caballero don Candóles, que Amadís crió, é su hermano . d#leche; é desde el dia que Amadís fué caballero, llamándose Doncel del Mar, supo que no era su hermano, que hasta allí por hermanos se habían tenido, y desde aquella hora siempre Gandalin le aguardó como su escudero. E como quiera que él por él muchas veces habia seido importunado que le hiciese caballero, Amadís no se atrevía á lo hacer, porque este era el mayor remedio de sus amores; este era el que muchas veces le quitó de la muerte, que, según las angustias é mortales deseos que por su señora Oriana pasaba, é contino atormentaban,é aflegian su corazón, si en este Gandalin no fallara el consuelo que siempre falló, mili veces fuera muerto; que, como este fuese el secreto de todo, é con otro ninguno pudiese fablar, si por alguna manera de sí lo apartara, no era otra cosa salvo apartar de sí la vida; é como él supiese que faciéndole caballero no podían estar en uno, porque luego le convernía ir á buscar las aventuras donde honra ganase, aunque la razón á ello mucho le obligaba , como esta gran historia lo ha contado, así por la parte de su padre, que le crió é sacó de la mar, como por él, que le sirvió mejor que nunca caballero de escudero fué servido, no se atrevía á lo apartar de s í; é Gandalin habiendo este conoscímiento, que muy cuerdo era, é con el demasiado amor que le tenia; comoquiera que mucho desease ser caballero, por se mostrar hijo del buen caballero Gandáles ó criado de tal hombre, no le osaba afincar mucho por le ver entan gran necesidad; pero agora, veyendo cómo ya teniaen poder á su señora Oriana, que por grado ó por fuer_ za no la había de quitar de sí sin la vida perder, acordó que con mucha razón le podia demandar caballería, y en especial en una cosa tan grande y tan señalada como aquella batalla seria; é con este pensamiento, despues de le haber dado las encomiendas de la Reina su madre, é de le haber dicho de la venida de su hermana Melicia, é del placer que Oriana é Mabilia é todas aquellas señoras con ella habían habido, é cómo era la mas hermosa cosa del mundo ver juntas á Oriana é la reina Briolanja é Melicia, en quien toda la hermosura del mundo encerrada estaba; é asimesmo cómo don Gálaor, su hermano, algo mejor quedaba, é las enco- miendás que dél le traía, lomóle un dia por aquel campo, donde ninguno oir Ies pudiese, é díjole : «Señor, la causa por qué yo he dejado de os pedir con aquella aíicion é voluntad que me convenia que me ficiésedes caballero, porque pediese complir con la honra é gran ôuda que á mi padreé a mi linaje debo, vos lo sabéis; que aquel deseo que siempre he tenido de os servir, y el conocimiento de la necesidad en que siempre habéis estado de mi servicio, han dado lugar que, aunque mi

—LIBRO CUARTO. 3 1 3' honra hasta aquí haya sido menoscabada,' que antes á lo vuestro socorriese que á lo mió, que tan temido era; agora, que puedo ser excusado, porque en vuestro poder veo aquella que tanta congoja vos daba, ni para comigo,, ni menos para con otros ninguna excusa que honesta fuese podría hallar, dejando de seguir la orden de caballería. Porque vos suplico. Señor, por me facer merced, que hayais placer de me la dar; pues sabéis cuánta deshonra, no la teniendo, de aquí adelante se me seguirá; que en cualquier manera é parte donde yo fuere só vuestro para vos servir con el amor é voluntad que de mí siempre conoscistes.»Cuando Amadís esto le oyó fué tan turbado, que por una pieza no pudo hablar, é díjole : «¡Oh mi verdadero amigo y hermano, que tan grave es á mí complir lo que pides! Por cierto no en menos grado lo siento que si mi corazón de mis carnes se apartase si con algún camino de razón apartar lo podiese, con todas mis fuerzas lo baria; mas tu petición veo ser tan justa, que en ninguna guisa se puede negar; é siguiendo mas la Obligación en que te soy que la voluntad de mi querer, yo me determino que así como lo pides se faga; sola-, mente me pena por no lo haber antes sabido, porque con aquellas armas é caballo que tu honra merece, se compliera esta honra que tomar quieres.» Gandalin hincó los hinojos por le besar las manos; mas Amadís lo alzó é lo tovo abrazado, veniéndole las lágrimas á los ojos con el mucho amor que le tenia, que ya tenia en sí figurada la gran soledad étristeza en que se vería no le teniendo consigo, é díjole : «Señor, deso no hayais cuidado; que don Galaor, por su bondad é mesura, di- ciéndole yo cómo queria ser caballero, me mandó dar su caballo é todas sus armas, pues que á él poco, con su mal, le aprovechaban, é yogelo toveen merced, éle dije que tomaría el caballo, porque era muy bueno, é la loriga y el yelmo; mas que las otras armas habían de ser blancas, como á caballero novel convenia. Dábame su espada, é yo, Señor, le dije que vos me daríades uua de las que la reina Menoresa en Grecia vos diera; y mientra allí estove fice facer todas las otras armas que convienen, con sus sobreseñales, é aquí lo tengo todo.—Pues que así es, dijo Amadís, bien será que la noche antes del dia que la batalla hobiéremos de haber, veles armado en la capilla de la tienda del Rey mi padre, é otro dia cabalga en tu caballo así armado, é cuando quisiéremos romper contra nuestros enemigos el Rey te hará caballero; que ya sabes que en todo el mundo no se podría fallar mejor hombre, ni de quien mas honra recibas en este auto.» Gandalin le dijo : «Señor, todo cuanto decís es verdad, éá duro hallaría hombre otro tal caballero como el Rey; pero yo no seré caballero sino de vuestra mano.—Pues que así quieres, dijo Amadís, así sea, é faz lo que te digo.—Todosefará como lo mandáis, dijo él; que Lasindo, escudero de donBru- neo, me dijo agora, cuando llegué, que ya tenia otorgado de su señor que le hiciese caballero, y él é yo vela- rémos las armas juntos, é Dios por su piedad me guie como yo pueda complir las cosas de su servicio é las de mi honra así como la órden de caballería lo manda, é que en mí parezca la crianza que de vos he recebi- do.» Amadís no le dijo masj porque sentía gran congo-
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311 LIBROS DEja en le oir aquello, é muy mayor en pensar que había de llegar á efeto. Así se fué Amadís donde el Rey su padre andaba, haciendo fortalecer el real é aderezar las cosas convenientes á la batalla, como sus enemigos facían.Así estovíeron las huesees dos dias, que en al no entendían, salto en aderezar todas las gentes, cada uno en su cargo, por estar muy prestos para la batalla. E al segundo dia en la tarde llegaron las espías del rey Arábigo suso en la montaña que cerca de allí estaba, é no se quisieron mostrar, porque así les fué mandado; é vieron los reales tan cerca como vos dijimos uno de otro, é luego lo ficieron saber al rey Arábigo, el cual con todos aquéllos caballeros acordó que las escuchas se tornasen donde bien pediesen ver lo que se hacia, y ellos quedasen encobiertos lo mas que ser .podiese, é en tal parte, que aunque aquellas gentes se aviniesen é los quisiesen demandar, que los no temiesen, que hí por la sierra se pediesen acoger á sus naos, si en tal estrecho fuesen que lo hobiesen menester, é sí ellos peleasen, que saldrían de allí sin sospecha, é darían sobre los que quisiesen á su.salvo. E así lo ficieron, que se pusieron en un lugar muy áspero é fuerte además, é tomaron todos los pasos é subidas de la montaña, éfortaleciólo de manera, que tan seguro estaba como en una fortaleza, é allí esperaron el aviso de sus escuchas; pero no se pudieron ellos encobrir tanto, que antes que allí llegasen, que el rey Lisuarte no fuese avisado de Cómo desembarcaran en su tierra é la gente.que venían, é por esta causa mandó alzar todas las viandas, así de ganados como de todo lo otro, á la parte de aquella comarca, é que la gente de las aldeas é logares flacos se acogiesen á las ciudades é villas, é las velasen é rondasen, é se no partiesen de allí hasta que la batalla pasase, é dejó en ellas algunos de los caballeros, que le facían harta mengua para en lo que estaba. Mas no sopo mas de lo que habían fecho ni dónde habían parado. El rey Perion también sopo de aquella gente, é recolábase dellos, mas no sabia dónde estaban; así que, á ambas las partes ponian temor. Pues estando así la cosa como ois, á cabo de tres dias que los reales se asentaron, el emperador Patín se aquejaba mucho porque la batalla se diese, que vencido ó vencedor,mo veia la hora de ser tornado á su tierra; porque así acontece muchas veces á los hombres acidentales, que apresuradamente facen sus cosas, que tan presto las aborres- cen, como este con su liviandad facía. Amadís é Agrá- jes é don Cuadragante é todos los otros caballeros asi- mesmo aquejaban mucho al rey Perion que la batalla se diese, é que Dios fuese juez de la verdad. Pues el Rey no lo quería menos que todos, mas habíalo detenido hasta que las cosas estoviesen .en disposición cual convenia, é luego mandaron apregonar que todos al alba del dia oyesen misa é se armasen, é cada gente acudiese á su capitán, porque la batalla se daría luego, é asimesmo se fizo por los contrarios, que luego lo supieron.Pues venida el alba, las trompetas sonaron, é tan claros se oian los unos á los otros como si juntos esto- viesen. La gente se comenzó á armar ó á ensillar sus cíiballos, é por las tiendas á oir misas, é cabalgar todos

c a b a l l e r ía ;é se ir para sus señas. ¿Quién seria aquel de tal sentido, é memoria, que puesto caso que lo viese é mucho ‘ en ello metiese todas sus mientes, que pediese contar ni escrebir las armas é caballos con sus devisas é caba- ■ fieros que allí juntos eran? Por cierto mucho loco seria é fuera de todo saber el hombre que aqueste pensamiento en si tomase; é por esto, dejando lo general, algo de lo particular se dirá aquí, é comenzarémos por el emperador de Roma, que era valiente de cuerpo é fuerza, é asaz buen caballero, si su gran soberbia é poca discreción no gela gastase. Este se armó de unas armas negras, así el yelmo Como el escudo é sobreséña- les, salvo que en el escudo llevaba figurada una doncella de la cinta arriba á semejanza de Oriana, fecha de oro, muy bien labrada é guarnida de muchas piedras é perlas de gran valor, pegada en el escudo con clavos de oro, é por sobré lo negro de las sobrevistas llevaba tejidas unas cadenas muy ricamente bordadas, las cuales tomó por devisa, é juró de nunca las dejar hasta que en cadenas llevase preso á Amadís é á todos los que fueron en le tomar á Oriana. E cabalgó en un caballo hermoso é grande, é su lanza en la míi- no; así salió, del real é se fué donde estaba acordado que se juntasen sus gentes. Luego tras él salió Floyan, hermano del príncipe Salustanquidio, armado de unas armas amarillas é negras á cuarterones, é no había otra cosa en ellas, salvo'que iba muy extremado y se-; ñalado entre los suyos. Tras él salió Arquisil; este lie- , vaha unas armas azules é blancas de plata de por me- , dio, é todas sembradas de unas rosas de oro; así que,' iba muy señalado. El rey Lisuarte llevaba unas armas negras é águilas blancas por ellas, y una águila en el escudo, sin otra.riqueza alguna; pero al cabo bien sa-; lieron de gran valor, según lo que su dueño en aquella batalla fizo. El rey Cildadan llevó unas armas todas negras, que despues que fué vencido en la batalla de los ciento por ciento que con el rey Lisuarte hobo, dondé ’ quedó su' tributario, nunca otras trajo. De Gasquilan,; rey de Suesa, no se dirá las. armas que llevaba hasta su tiempo, como adelante oirédes. ElreyArban de Ñor- gales, é don Guilan el cuidador, é don Grumedan, no ’ quisieron llevar sino armas mas de provecho que dé. parecer, mostrando la tristeza que tenían en ver al Rey su señor puesto en mucha afrenta con aquellos que ya , fueron eh su casa é á su servicio, y que tanta hónrale habían dado.Agora os dirémos las armas que llevaba el rey Perion é Amadís é algunos de aquellos grandes señores que de  ̂c su parte estaban. El rey Perion se armó de unas armas/;̂ ;̂ elyelmoyel escudolimpios é muy claros é de muy buen . acero, é las sobreseñales de una seda colorada de ; viva color, y en un gran caballo que le dió su sobrino doa,.v, Brian de Monjaste, que su padre el rey de España ’ envió veinte caballos muy hermosos, que por a caballeros repartió, é así salió con la seña del empori" dor de Constantinopla. Amadís fué armado de unas aî  mas verdes, tales cuales lasllevaba al tiempo qué áFamongomadanéáBasagante, su hijo,que eran los mas fuertes gigantes que en el mundo se hallaban |  das sembradas muy bien de leones de oro; é con est^ 0̂  armas tenia él mucha afición, porque las tomó
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AMADÍS DE GAULAsalití de la Peña Pobre, é con ellas fué. á ver á su señora al castillo de Miradores, como el segundo libro desta historia lo cuenta. Don Cuadragante sacó unas armas pardillas éflores de plata por ellas, é en un caballo de los de España. Don Bruneo de Bonamar^no quiso mudar las suyas, que eran una doncella figurada en el escudo , é un caballero fincado de rodillas delante, que parecía que le demandaba merced. Don Florestan, el bueno é ■ gran justador, llevó unas armas coloradas con flores de oro por ellas, é un caballo grande de los de España. Agrájes sus armas eran de un fino rosado, y en el escudo la mano de una doncella, que tenia un corazón apretado coa ella. El bueno de Angriote no quiso 'mudar sus armas de veros azules é de plata. E todos los otros de que se no face mención por no dar enojo á los que lo leyeren, llevaban armas muy ricas de sus colores, como les mas agradaban. E así salieron todos al campo en buena ordenanza. Pues la gente toda junta, cada uno con sus capitanes, según habédes oido, movieron muy paso por el campo á la hora que el sol salía, que les daba en las armas; é como todas eran nuevas é frescas elucidas, resplandecían de tal manera, que no ora sino maravilla de los ver. ^Pues á esta hora llegaron Gandalin é Lasindo, escudero de don Brunep, armados de armas blancas, como 'convenia á caballeros noveles. Gandalin se fué donde sq señor Amadís estaba, é Lasindo á don Bruneo. Cuando Amadís le vió así venir salió de la batalla á él, é rogó á don Guadragante que detovíese la gente fasta que él ficiese aquel su escudero caballero; é tomóle consigo, é fuése donde el rey Perion, su padre, estaba, ó por el camino le dijo : aMi verdadero amigo, yo te ruego mucho que hoy en esta batalla te quieras haber con mucho tiento, é no te partas de mí, porque cuando menesterserá te pueda acorrer; que aunque has visto muchas batallas é grandes afrentas, é á tu parecer piensas que sabrás hacer lo que cumple, é que no te falte para ello sino solamente el esfuerzo, no lo creasque muy gran diferencia es entre el mirar é .el obrar, porque cada uno piensa, veyendo las cosas, que muy mejor recaudó en ellas dada que el quedas trata, si en el caso estoviese; despues que en ello se ve, muchos embara- xzos delante se le ponen, que por lo no haber usado le ofenden; é grandes mudanzas hallan que de antes no las tenían pensadas, y esto es porque todo está en la obra, aunque algo por la vista aprender se puede; é como tu comienzo sea en un tan alto fecho de armas tomo al presente tenemos, y de tantos te hayas de guardar, es menester que así para aguardar tu vida como tu honra, que mas preciada es y en mas tener se debe, que con mucha discreción é buen saber, no dando tanto lugar al esfuerzo que el seso te turbe, te hayas é acometas á nuestros enemigos; é yo temé mucho cuidado de mirar por tí en cuanto pediere, é así lo faz t í  por mí cuando vieres que es menester^» Gandalin, cuando esto le oyó, dijo : «Mi señor, todo se fará co- mo lo mandáis en cuanto yo pudiere y el saber me alcanzare, é á Dios le plega que así sea; que harto será para mí ponerme en los logares donde vuestro socorro baya menester.» Así llegaron dónde el rey Perion estabâ  é Amadís le dijo : «Señor, Gandalin quiere ser ca-

-  LIBRO CUARTO. 3 1 ^baller,o, é mucho me pluguiera que lo fuera de vuestra mano; pero pues á él place de lo ser de la mía, vengo á os suplicar que de vuestra mano baya la espada,■ porque cuando le fuere menester haya memoria desta grande honra que recibe y de quien gela da.» El Rey ! niiró á Gandalin é conoció el caballo de don Galaor, su fijo, é las lágrimas le vinieron á los ojos é dijo : «Gan- I dalin amigo, ¿qué tal dejaste á don Galaor cuando dél le partiste?» Y él le dijo ; «Señor, mucho mejorado en su dolencia, mas con gran dolor é pesar dê su corazón, que por mucho que se le encubrió vuestra partida bien la supo, aunque no la causa della, é á mí me conjuró que le dijese la verdad si la sabia, é yo le dije, Señor, que de lo que yo aprendiera dello que íbades á ayudar al rey de Escocia, padre de Agrájes , que tenia cuestión con unos vecinos suyos, é no le quise decir la verdad, porque en tal caso y en tal afruenta como él está, pensé que aquello era lo mejor.» El Rey sospiró muy de corazón, como aquel á quien amaba y en sus entrañas tenia, é pensaba que despues de Amadís no había én el mundo mejor caballero que él, así de esfuerzo como de todas las otras maneras que buen caballero debía tener, é dijo ; «¡Oh mi buen fijo! á nuestro Señor plega que no vea yo la tu muerte, é con honra te vea quitado desta tan grande afición que con el rey Li- suarte tienes, porque quedando libre, libremente puedas ayudar á tus hermanos é á tu linaje.»Erítonees Amadís tomó una espada que le traía Du- rin, hermano de la doncella de Denamarca, á quien había mandado que le aguardase, é dióla al Rey, y él hizo caballero á Gandalin, besándole é poniéndole la espuela diestra, y el Rey le ciñió la espada, é así se cumplió su caballería por la mano de los dos mejores caballeros que mineo armas trajeron; é, tomándole consigo, se volvió á don Guadragante, y cuando á él lle-̂  pron salió á abrazar á Gandalin por le dar honra, é dí- jole : cí Mi amigo, á Dios plega que vuestra caballería sea en vos tan bien empleada como hasta aquí ha sido la virtud é buenas maneras que buen escudero debía tener; é creo que así será, porque el buen comienzo todas las mas veces trae buena fm.» Gandalin se le humilló, teniéndole en merced la honra que le daba, Lasindo fué caballero por la mano de su señor, é Agrá- jes le dio el espada; é podéis creer que estos dos noveles ficieron en su comienzo tanto en armas en esta batalla, é sufrieron tantos peligros é trabajos, que para todos los dias de su vida ganaron honra é gran prez, así como la historia os lo contará mas largamente adelante.Yendo las batallas como digo, no andovieron mucho que vieron á sus enemigos contra ellos venir en aquella orden que de suso oistes; é cuando fueron cerca los unos de los otros, Amadís conoció que la seña del emperador de Roma traía la delantera , é bobo muy gran placer porque con aquellos fuesen los primeros golpes, que como quiera que al rey Lisuarte desamase, siempre tenia en la memoria haber sido en su corte, y de ¡as grandes honras que dél había rescebido; é sobre todo, lo que mas temía é dubdada, ser padre de su'señora, á quien él tanto temor tenia de dar enojo; yen su corazón llevaba puesto, si hacerlo pudiese sin mu-
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310 LIBROS DRcho peligro suyo, de se apartar de donde el rey Li- suarte andoviese, por no topar con él ni dar ocasión de lo enojar, aunque él bien sabia, según las cosas pa~ sadas, que aquella cortesía no la esperaba dél, sino que como á mortal enemigo le buscaría la muerte. Pero de Agrájes vosdigo quesu pensamiento estaba muy alejado del de Amadís, que nunca rogaba á Dios sino que le guiase para que él pediese llegarlo á la muerte é destruir todos los suyos; que siempre tenia delante sus ojos la descortesía é poco conpscimiento que les habia fecho en lo de la insola de Mongaza, é lo que contra su tio don .Galvánes é los de su parte habia fecho, que aunque la misma insola le habia dado, mas por deshonra que por honra lo tenia, pues fué sobre ser vencidos, donde toda la honra quedaba con el Rey. E si él en aquel tiempo allí se hallara, no la consintiera tomar á su tio, antes le diera otro tanto en el reino de su padre. E con esta gran rabia que tenia, muchas veces se hobiera de perder en aquella batalla por se meter en las mayores priesas por mataré prender al rey Lisuarte; mas, como el otro fuese esforzado é usado de aquel menester, no daba mucho por él ni dejaba de se combatir en todas las otras partes donde convenia, como /adelante se dirá.Estando las batallas para romper unas con otras, solamente esperando el son de las trompetas é añafiles, Amadís, que en la delantera estaba, vio venir un escudero en un caballo á mas andar de la parte de los contrarios, é á grandes voces preguntaba si estaba allí Amadís de Gaula. Amadís le dió de la mano que se llegase á él. El escudero así lo fizo, y llegando á él, le dijo: «Escudero, ¿qué queréis? que yo soy el que vos demandáis.» El escudero le miró, é á su parecer en toda su vida habia visto caballero que así pareciese armado ni á caballo, é díjole: «Buen señor, yo creo bien lo que me decís; que vuestra presencia da testimonio de vuestra gran fama.—Pues agora decid lo que me queréis,» dijo Amadís. El escudero le dijo: «Señor, Gasquilan, rey de Suesa, mi señor, vos hace saber cómo en el tiempo pasado, cuando el rey Lisuarte tenia guerra con vos é con don,Galvánes, é otros muchos caballeros que de vuestra parte y de la suya estaban sobre la insola de Mongaza, que él vino á la parte del rey Lisuarte con ■pensamiento y deseo de se combatir con vos, no por ■enemistad que os tenga, sino por la gran fama que oyó de vuestras grandes caballerías; en la cual guerra estuvo hasta que mal ferido sé volvió á su tierra, sabiendo que vos no estábades en parte donde este su deseo efeto podiese haber; y que agora el rey Lisuarte le hizo saber desta guerra en que estáis, donde, según la causa della, no se podrá excusar gran quistion ó batalla, y que él es venido á ella con aquella misma gmia; é díceos. Señor, que antes que las batallas se junten rompáis con él dos ó tres lanzas; que él d.e grado lo fará, porque si las batallas se juntan , no os podrá topar á su voluntad; que habrá estorbo de otros muchos,caballeros.» Amadís le dijo: «Buen escudero, decid al Rey vuestro señor que lodo lo que por vos me envía á decir yo lo supe en aquel tiempo, que en aquella guerra no pude ser; y que esto que él quiere, antes lo tengo á grandeza de esfuerzo que á otra enemistad ni malquerencia;

CABALLERÍA.y que aunque mis obras no sean tan complídas como la fama dellas, yo me tengo por muy contento en quê  hombre de tan gran guisa y de tanta nombradla me ten-'̂  ga en tan buena posesión; y que, pues esta demanda es mas voluntaria que necesaria, querría, si á él pío- guíese, que mi bien ó mi mal lo probase en cosa de mas su honra y provecho; pero si á él lo que me enviad decir mas le agrada, que yo lo haré como lo pide.» El escudero dijo : «Señor, el Rey mi señor bien sabe lo. que vos acaeció con Madarque, el jayan de la insola ; Triste, su padre, é cómo le vencistes por salvar afrey. Gildadan é á don Galaor, vuestro hermano; y que, como quiera que esto le tocase como cosa de padre; á quien tanto deudo es, que sabiendo la gran cortesía que coh' él usastes,antes sois digno de gracias que de pena; y que si él ha gana de se probar con vos, no es al, salvo, , la grande envidia que de vuestra gran bondad tiene; que hace cuenta que si os vence será su loor y fama sobre todos los caballeros del mundo, é si él fuere vencido, que le no será denuesto grande ni vergüenza serlo por mano de quien tantos caballeros é gigantes é otras cosas fieras fuera de la natura de los hombres ha vencido.—Pues que así es, dijo Amadís, decilde que si, como he dicho  ̂esto que pide mas le contenta, que yo estoy' presto délo facer,»
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\CAPITULO XXIX. MÍ
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«Cómo da cuenta por qué causa este Gasquilan, rey de §uesa, en-, vió á su escudero con la demanda que oido liabédes á Amadís; . t í *líCuenta la historia por qué causa este caballero vino dos veces á buscar á Amadís por se combatir con él, que sin razón sería que un tan grande príncipe coipo esteĵ  que con tal empresa viniese de tan lueñe tierra como lô  era sü reino, no fuese sabido é publicado su buen deseo;.■Ya la historia tercera os ha contado cómo este Gasquilan era fijo de Madarque, el jayan de la insola Triste, y ; de la hermana de Lancino, rey de Suesa, por parte del cual fué allí tomado por rey, porque él murió sin here- dero, écomo este fuese valiente de cuerpo, como fijode- jayan, é de gran fuerza, en muchas cosas de armas qué se,probó, las pasó todas á su honra tan enteramente, que en todas aquellas partes no se fablaba de ninguna; bondad de caballero tanto como de la suya, aunque era mancebo. Este fué enamorado en gran manera de una princesa muy fermosa, llamada lafermosa Pinela, que . despues de la muerte del Rey su padre, por señorada la insola Fuerte qüedó, que con el reino de Suesa confinaba , é por su amor emprendió grandes cosas é v afruentas, é pasó muchos peligros de su persona para la atraer á que le amase; mas ella, conociendo ser: dó linaje de gigantes, é muy follon é soberbio, nunca fué ’ otorgada ále dar esperanza ninguna desús cáeseos; pero algunos de los grandes de su señorío, viendo la grandeza y soberbia deste Gasquilan, é temiendo no tener ren, medio en sus amores, y el gran amor no se itírnaí  ̂' en desamor y enemistad, como algunas veces acaecef, ,, y que donde estaban en paz no se le volviese en cruel - guerra, tovieron por bien de aconsejarle que, no así es- ■ quívase tan crudamente sus embajadas, é con alguh ;̂ infintosa esperanza le detoviese lo mas que pudiese ser.
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AMADfS DE CAULA.Pues con este acuerdo, cuando esta señora se vio muy aquejada dél, envióle decir que, pues Dios la habia fecho señora de tan gran tierra, su propósito era , é así lo habia prometido á su padre al tiempo de su finamiento, de no casar sino con el mejor caballero que se podiê e fallar en el mundo, aunque de gran estado no fuese, y que ella habia procurado mucho por saber quién lo fuese, enviando sus mensajeros á muchas tierras extrañas, los cuales le habían traído nuevas de uno que se llamaba Amadís de Gaula; que este era extremado entre to- dosdos del mundo por el mas esforzado é valiente caballero, acabando y emprendiendo las cosas peligrosas que los otros acometer no osaban ; é que si él, pues tan valiente é tan esforzado era, con este Amadís se combatiese é lo venciese, que ella cumpliese su deseo é la promesa que á su padre hizo; le daría su amor y le haría señor de sí é de su reino; que bien̂  creía que, despues de aquel, no le quedaría par de bondad. Esto respondió -esta fermosa princesa por se quitar de sus recuestas, é también porque de los suyos que Amadís vieron é oyeron sus grandes hechos, supo que no era igual la bondad de Gasquilan á la suya, con gran parte.Como esto le fué dicho á Gasquilan, así por el gran amor que á esta princesa tenia, como por la presunción é soberbia suya, se puso en buscar manera como esto que le era mandado pudiese poner en obra, é por esta causa que ois vino estas dos veces de su reino á buscar á Amadís; la primera á la guerra de la insola de Mongaza, donde volvió ferido de un gran golpe que don Florestan le dió en la batalla que con él é con el rey Arban de Norgales hobieron; la segunda agora en esta quistion del rey Lisuarte, porque fasta allí nunca pudo saber nuevas de Amadís, porque él anduvo desconocido, llamándose el caballero de la Verde Espada, por las insolas de Romanía, é por Alemana é Constan- tinopla, donde hizo las extrañas cosas en armas que la parte tercera desta historia cuenta. El escudero deste Gasquilan tornó á él con la respuesta de Amadís tal cual la habéis oido, é como gela dijo, respondióle : aAmi- go, agora traes aquello que yo mucho tengo deseado, é todo viene á mi voluntad, é yo entiendo ganar el amor de mi señora, si yo soy aquel Gasquilan que tú conoces.» Estonces demandó sus armas, las cuales eran , desta manera: el campo de las sobreseñales é sobrevistas pardillo, é grifos dorados por é l; el yelmo y escudo eran limpios como un espejo claro; y en medio del escudo, clavado con clavos de oro, un grifo guarnido de muchas piedras preciosas y perlas de gran valor, el cual tenia en sus uñas un corazón que con ellas le atra- , vesaba todo, dando á entender por el grifo é su gran fiereza la esquiveza é gran crueldad de su señora; que así como tenia aquel corazón atravesado con las uñas, así el suyo lo estaba de los grandes cuidados é mortales . deseos que della continuamente le venían; é aquestas armas pensaba él traer fasta que á su señora hobiese, é'también porque, considerando traerlas en su remembranza , le daban esfuerzo é gran descanso en sus cuidados. Pues armado como ois, tomó una lanza en la mano, gruesa y de un hierro grande é limpio, é fuése adonde el Emperador estaba, é pidióle por merced.que mandase gente que no rompiese basta que él hobiese una

-LIBRO CUARTO. 317
 ̂ j •  Ijusta que tenia concertada con Amadís, y que le no to- viese por caballero si del primero encuentro no gelo quitase de su estorbo.El Emperador, que mejor que él lo conoscia y le habia probado, aunque lo no mostró, bien tenia creído que mas duró le seria de acabar de lo que pensaba. Así se partió dél é pasó por las batallas. Todos estovieron quedos por mirar la batalla destos dos tan famosos caballe- ros étan señalados. Desi llegó Gasquilan á la parte donde Amadís estaba aparejado para lo rescebir, é aunque él sabia que este fuese un valiente caballero, teníalo por tan follón é soberbio, que no temía mucho su valentía, porque á estos tales en el tiempo que mas piensan facer émas menester lo han, allí Dios les quebranta su gran soberbia, porque los semejantes tomen enjemplo; é como lo vio venir, enderezó su caballo contra él, é cubrióse de su escudo lo mejor que supo, é dióle de las espuelas é fué lo mas recio que pudo ir contra él, é Gasquilan asimesmo iba muy desapoderado cuanto el caballo lo podia llevar; y encontráronse en los escudos de manera, que las lanzas fueron en pedazos por el aire, é al juntar uno con otro fué el golpe tan duro, que todos pensaron que ambos eran fechos piezas; é Gasquilan fué fuera de la silla, é como era valiente de cuerpo y el golpe fué muy grande, dió tan gran caída en el campo duro, que quedó tan desacordado, que se no pudo levantar, é bobo el brazo diestro sobre que cayó quebrado; é así, quedó en e! campo tendido como muerto. El caballo de Amadís bobo la una espalda quebrada, qué no se pudo tener; é Amadís fué ya cuanto desacordado, pero no de manera que dél no saliese luego antes que cayese con él, é así á pié se fué donde Gasquilan yacía, por ver si era muerto. El emperador de Roma, que la batalla miraba, como le vió muerto, que así él como todos los otros lo pensaron, é Amadís ápié, dió vocesá Floyan, que la delantera tenia, que socorriese con su batalla, é así lo fizo; é como don Cuadragante esto vió, puso las espuelas á su caballo, é dijo á los suyos: «Feridlos, señores, é no dejeis ninguno á vida.» Entonces fueron los unos é otros á se encontrar; mas Gandalin, como vió á su señor Amadís á pié, y que las haces rompían, bobo gran recelo dél, é fué delante todos una pieza por le acorrer, é vió venir á Floyan delante de todos los suyos, é fuése para él, y encontráronse ambos de recios golpes', é Floyan cayó del caballo, é Gandalin perdió las estriberas ambas, mas no cayó. Entonces llegaron muchos romanos por socorrer á Floyan, é don Guadragante á Amadís, é cada uno puso al suyo á caballo, que en al no entendieron ; pero, como los romanos llegaron muchos é muy presto, cobraron á Gasquilan, que algo mas acordado estaba, é sacáronlo de la priesa á gran trabajo. Don Cuadragante en su llegada, antes que la lanza perdiese, derribó á tierra cuatro caballeros; é del primero que derribó fué tomado el caballo por Angriote de Es- travaus, y gelo trajo prestamente á Amadís; é Cavarte de Val Temeroso é Landin siguieron la via de don Cuadragante , é ficieron mucho daño en los enemigos, como aquellos que en tal menester eran usados.Estos que vos digo llegaron delante de su haz; pero cuando launa é la otra batalla se juntaron, el ruido é las



N318 LIBROS DE CABALLERÍA.voces fué tan grande, que se no oian unos á otros, é alii veríades caballos sin señores, é los caballeros, dellos, muertos y dellos feridos, é pasaban sobre ellos los que podían; é Floyan, como era valiente y deseoso de ganar honra yde vengar la muerte de Salustanquidio, su hermano, como á caballo se vio, tomó una lanza éfué contra Angriote, que le vió facer cosas extrañas en armas, y encontróle por el un costado tan reciamente, que por muy poco no le derribó del caballo, y quebró la lanza, é puso mano á su espada, é fué ferír á Enü, que delante sí falló, é dióle por encima del yelmo tan gran golpe, que las llamas salieron dél; é pasó tan recio por entrambos al través de las batallas, que ninguno dellos le pudo herir, tanto, que se maravillaron de su ardimentó é gran prez; é antes que á los suyos llegase topó con,un caballero de Irlanda, criado de don Cuadragante, é dióle tal golpe por cima del hombro, que le cortó fasta la carne é los huesos, é fué tan mal trecho, que le fué forzado de salir de la batalla. Amadís en este tiempo tomó consigo á Balais de Carsante é á Gandalin, ó con gran saña, viendo que los romanos tan bien se defendían, entró lo mas recio que pudo por el un costado de la haz, é aquellos que lé seguían, é dió tan grandes golpeŝ  del espada, que no había hombre que lo viese que mucho no'fuese espantado; é .mucho mas ,lq fueron aquellos que le esperaban, que tan gran miedo les puso , que ninguno le osaba atender, antes se metían entre los otros, como hace el ganado cuando de los lobos son acometidos, é yendo así sin fallar defensa, salió á él al encuentro un hermano bastardo de la reina Sarda- mira, que Flamíneo había nombre, muy buen caballero en armas, é como vió á Amadís facer tales maravillas/y que ningtmó le osaba esperar, fué para é l, y encontróle en el escudo con su lanza, que geló falsó, é la lanza fué quebrada en piezas, é al pasar Amadís le cuidó ferir en el yelmo; mas, como pasó recio, no pudo, é hirió al caballo en el lomo junto con los arzones de zaga, é cortóle todo lo mas del cuerpo é de las tripas, é dió con él en el suelo gran caída, tanto, que pensó que le había abierto por las espaldas. Don Cuadragante é los otros caballeros que por la otra parte se combatían apretaron tanto los contrarios, que si no fuera porque llegó Arquisil con la segunda haz en su socorro, todos fueran destrozados é vencidos; mas, como este llegó, todos ■fueron reparados é cobraron gran esfuerzo, é por su llegada cayeron á tierra de los caballos mas de mili de los unos é de los otros. Esté Arquisil se encontró con Landin, sobrino'de don Cuadragante, é diéronse tan grandes golpes de las lanzas é los caballos uno con otro, que ambos cayeron en tierra. Floyan, que á todas par- , tes andaba , había socorrido con cincuenta caballeros á Flamíneo, qué estaba á pié, y le diera un caballo, que Amadís despues que lo derribó no miró por él, porque, vió venir á la segunda haz, é por ser el primero en la recebir, dejólo en poder de Gandalin y de Balais, los cuales pensaron qué muerto quedaba, é fueron ferir en la haz de Arquisil, porque los suyos en su llegada no recibiesen daño, que llegaban muy folgados; é como Floyan vió á pié á Arquisil, que se combatía con Landin, dió muy grandes voces, diciendo: «¡ Oh caballeros de , socorred á vuestro capitán!» Estonces él arrê

\

/>

f..

T .

V-

metió muy bravo, é mas de quinientos caballeros con él, si no fuera por Angriote, y por Enil, é Cavarte de Val Temeroso, que lo vieron é dieron voces á don Cua¿ dragante, que con mucha priesa socorrieron, é muchos ' caballeros de los suyos con ellos, Landin fuera aquella hora muerto ó preso; mas, como estos llegaron, firieroh tan reciamente, que era maravilla de ver. Flamíneo, que, , como dicho es, estaba ya á caballo, tomó los mas que pudo, é socorrió como buen caballero á los suyos, ¿Qué vos diré? la priesa fué allí tan grande, é tantos caballe- , ros muertos y derribados, que todo aquel campo donde ellos se combatían estaba ocupado de los muertos y de los heridos; mas los romanos, como eran muchos, tomaron á Arquisil á pesar de sus enemigos, ó don Cuadragante é sus compañeros á Landin ; é así salvó cada uno’ al suyo, é los ficieron cabalgar en sendos caba-, líos, que muchos había por allí sin señores. ;Amadís andaba á la otra parte faciendo maravillas de armas,ñ como ya loconoscian todos los mas, dejában- ; le la carrera por donde quería ir ; pero todo era menes-. ter, que como los romanos eran muchos mas, si no fuera por los caballeros señalados de la otra parte, á su voluntad los trajeran. Mas luego socorrió Agrájesé don'Briineo de Bonamar con su haz, y llegaron tan recios; y tan juntos, que, como los romanos andoviesen todos barajados, muy prestamente los ficieron dos partes; dé manera que ningún remedio tenían, si el Emperador con su batallaren que traía cinco mil caballeros, no .socorriera. Esta gente, como era mucha, dió tan gran
\ ^esfuerzo á los suyos, que muy prestamente cobraron todo lo que habían perdido. El Emperador llegó en su gran caballo é armado como es dicho, é como era grande de cuerpo, y venia delante de los suyos, paresció tan bien á todos los que lo veian, que era maravilla; é M  ' mucho mirado, é al primero que delante falló fué áBa- lais de Carsante, y encontróle en el escudo tan reciamente , que quebró la lanza, é topóle con el caballo, qué , venia muy folgado, é como el de Balais cansado andó- viese, no pudo sofrir el duro golpe, é cayó con su se-̂  ñor de tal manera, que fué muy quebrantado. Y el Em- perador cuando tal encuentro fizo tomó en sí gran or*̂ : güilo, y metió mano á la espada é comenzó á decir á -. y: grandes voces: «Roma, Roma; áellos, mis cai3allerps; ; no vos escape ninguno;» é luego se metió por la priesá;,v, y dando muy grandes é fuertes golpes a todos los qué dé ,̂ ; V,:. lante sí hallaba, á guisa de buen caballero; é yendo así | faciendo gran daño, encontróse con don Cuadragante; y {que asimesmo andaba con la espada en la mano firíend'o :: jY derribando cuantos alcanzaba. É como se vieron, fuó v  ,“  el uno contra el otro muy recio, las espadas altas en las - manos, é diéronse tales golpes por cima de los yelmüS;»- que el fuego salió dellos é de las espadas; mas, como don Cuadragante erade mas fuerza, él Emperador fuétan cary gado del golpe, que perdió las estriberas, é hóbose dé abrazar al cuello del caballo, y quedó ya cuanto desâ  cordado. Acaeció que aquella hora se falló allí Costana ció, hermano de Brondajel de Roca, que era buen câ  ballero, mancebo, é.como vió al Emperador su señor ón tal guisa, firió al caballo de las espuelas, é füé para don Cuadragante con la lanza sobre mano, é dióle una gran lanzada en el escudo, que gelo falsó, é firióle un
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AMADfS DE GAULA.poco en él brazo 5 y en tanto que don Cuadragante volvió á lo ferir con la espada, el Emperador bobo logar de se tornar á la parte donde los suyos estaban. Costando, como vio que era en salvo, no paró; mas-antes, como llegaba holgado él é su caballo, salióse muy presto, é fué á la parte donde Amadís andaba, é cuando vio las cosas extrañas que facía, é los caballeros que dejaba por el suelo por do quiera que iba, fué tan espantado, que no podia creer que fuese sino algún diablo que allí era venido para los destruir; y estándole ndrando, vio cómo salió á él un caballero que fué gobernador del principado de Calabria por Salustanquidio, é firióle de la espada en él cuello del caballo, é Amadís le dió por cima del yelmo tal golpe, que así el yelmo como la cabeza le fizo dos partes, é luego cayó muerto en el suelo; de que Costando bobo gran dolor, porque muy buen caballero era. É luego llamó á Floyan á grandes voces, é dijo: «A este, á este herid y matad; que este es el que nos destruye sin ningunapiedad.» Estonces ambos juntos vinieron á él, é diéronle grandes golpes de las espadas; mas Amadís á Costancio, que delante falló, dió tal golpe en el brocal del escudo, que gelo fizo dos pedazos; é no se detovo allí la espada, antes llegó al yelmo, y el golpe fué tan grande, que Costancio fué atordido, que cayó del caballo abajo. Como los romanos que á Floyan aguardaban lo vieron,con Amadís, é á Costancio en el suelo, juntáronse mas de veinte caballeros, é dieron en él, mas no le pedieron derribar del caballo, é no osaban parar con él, que al que alcanzaba no había menester mas de un golpe.Estando así la batalla, en que los romanos, como eran muchos en demasía, tenían algo de la ventaja, socorrió Grasandor y el esforzado de don Florestan, y llegaron á tiempo que los romanos tenían cercados á Agrá- jes é á don Bruneo é Angriote, que les hablan muerto los caballos, é habíanlos socorridoLasindo éGandalin, é Cavarte de Val Temeroso é Branfil, que acaso se fallaron juntos; mas lá muchedumbre de la gente que sobre ellos estaba era tanta, que estos que digo, aunque muchos caballeros derribaron ó mataron, é pasaron mucho peligro, no podieron llegar á ellos. É como don Florestan llegó, é vió allí tan gran priesa, bien cuidó que no sería sin mucha causa, é como llegó conosció aquellos caballeros que socorrían á Agrájes é á sus compañeros ; é como Lasindo lo vió dijo: «¡ Oh señor don Florestan! socorred aquí; si no, perdidos son vuestros amigos.» Como él esto oyó, dijo : «Pues llegadvos á mí, é firámoslps, que no osarán atender.» Estonces se metió por la gente, derribando é matando cuantos alcanzaba, fasta que la lanza quebró; é puso mano á su espada, é dió tan grandes golpes con ella, que espanto ponia á todos ios que allí estaban. É aquellos caballeros que voŝ - dijo fueron teniendo con él fasta que llegaron donde Agrájes é sus compañeros estaban á pié, como habéis oido. ¿Quién vos podría decir lo que allí pasaron en aquel socorro, é lo que habían fecho los que estaban cercados? Por cierto no se puede contar, que tan pocos cobio ellos eran se pediesen defender á tantos como los querían matar; pero aun con todo, todos ellos estaban én muy gran peligro de sus vidas, si la ventura no trajera por allí á Amadís, ál cual Floyan é los suyos ha-

-LIBRO CUARTO. 319bian dejado, porque de los veinte caballeros que vos dije que socorrieron á Costancio habia él muerto y derribado los seis; é como vió que lo dejaban y se apartaban dél, é oyó las grandes voces que en aquella priesa se daban, acudió allí, é como llegó, luego los conosció en las armas, é comenzó á llamar á los suyos, é juntáronse con él mas de cuatrocientos caballeros. É como allí fuese la mayor priesa que en todo el dia había sido, acudieron también de la parte de los romanos Floyan é Arquisil é Flamíneo, con la mas gente que pudieron, é comenzóse la mas brava batalla é mas peligrosa que hombre vió. Allí viérades facer maravillas á Amadís , las cuales nunca fueron vistas ni oídas que caballero pudiese facer; tanto, que así á los contrarios como á los suyos lacia mucho maravillar, así de los que mataba como de los que derribaba; é como las voces eran muchas y el ruido muy grande, así el Emperador como todos los mas que en la batalla andaban acudieron allí.Don Cuadragante, que á otra parte andaba, fuéle dicho por un ballestero de caballo la cosa como estaba, é luego á gran priesa juntó consigo mas de mil paballeros que le aguardaban de su haz, é díjoles: «Agora, señores, parezca vuestra bondad é seguidme; que rancho es menester nuestro socorro.» Todos fueron con él, y él delante , é cuando llegaron á la priesa había tanta gente de un cabo y de otro, que apenas podían llegar á los enemigos. Écomo esto él vió, así con su gente, como la traía junta, que era muy buena y de buenos caballeros, dió por el un costado tan reciamente, que en su llegada fueron por el suelo mas de docientos caballeros; é bien vos digo que los que él á derecho golpe alcanzaba que no habían menester maestro. Amadís, cuando vió á don Cuadragante lo que él é su gente hacían, fué muy maravillado, é metióse tan desapoderadamente por los contrarios, dando tales golpes é tan pesados, que no dejaba hombre en silla; pero aquella hora Arquisil é Floyan é Flamíneo, é otros muchos con ellos, se combatían tan esforzadamente, que pocos había que mejor lo ficiesen; é puñaban cuanto podían de llegar á la muerte á Agrá- jes é sus compañeros, que con él á pié estaban, éádon Florestan, éá los otros que vos dijimos que cabe ellos estaban para los defender; que despues que pasaron la gran priesa de la gente y llegaron á ellos, nunca, por gente que viniese ni por golpes que les diesen, los pudieron de allí quitar. Y como vieron estos lo que los suyos hâ  cían, é tan gran daño en sus enemigos, apretaron tan recio á los romanos, así por la parte de don Cuadra- gante como de la de Amadís y de don Ganclálés, que . sobrevino con hasta ochocientos caballeros de los que traía en cargo, que á mal de su grado, aunque el Emperador daba muy grandes voces, que despues que don Cuadragante le dió aquel gran golpe de la espada, mas entendió en gobernar la gente que en pelear, los ficie- ron perder el campo; de manera que Agrájes é Angriote é don Bruneo, que mucho afan y peligro habían pasado, pudieron cobrar caballos, en que cabalgaron; é luego se metieron en la priesa contra los romanos, que iban de vencida, é así los llevaron hasta dar en la ba-̂  talla del rey Arban de Norgales, á tal hora, que era ya puesto el sol, é por esto el rey Arban los recogió consigo, ó no quiso romper, que así gelo envió á mandar
I  ^
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320. LIBROS DEel rey Lisuarte, por ser la hora tal, é porque de sus contrarios quedaba mucha gente por entrar en la vuelta, é bobo recelo de recebir dellos algún revés; que bien cuidaba que parados primeros bastaba el Emperador con los suyos; é así por esto como por la noche que sobrevino, que fué la causa mas principal, recogieron á los romanos, é los contrarios se detuvieron, que los no siguieron mas. De manera que la batalla se partió con mucho daño de ambas las partes, aunque los romanos recibieron el mayor.Amadís é los de su parte, como por ellos quedó el campo, ficieron llevar todos los feridos de los suyos é de su gente; despojaron todos los otros, é quedaron en el campo los feridos é muertos de la parte de los romanos, que los no quisieron matar j de los cuales muchos murieron por no ser socorridos. Pues vueltas las gentes , así de un cabo corno de otro, á sus reales, bobo algunos hombres de órden, que en las batallas venían para reparar las ánimas de los que menester lo hobiesen, que como vieron tan gran destrozo é las voces que los . feridos daban, demandando piedad é misericordia, acordaron, así de un cabo como de otro, de se poner, por servicio de Dios, en trabajar porque alguna tregua hobiese, en que los feridos se reparasen é los muertos fuesen soterrados; é así lo ficieron, que estos fablaron con el rey Lisuarte é con el Emperador, é lo  ̂ otros con el rey Perion, é todos tovieron por bien que la tregua se asentase por el dia siguiente. Aquella noche pasaron con grandes guardas é curaron de los feridos, é los otros descansaron del gran trabajo que habían pasado. Venida la mañana, fueron muchos á buscar á sus parientes, é otros á sus señores. É allí viérades los llantos tan grandes de ambas las partes, que de oirlo pone gran dolor, cuanto mas de lo ver. Todos los vivos llevaron al real del Emperador, é los muertos fueron soterrados, de manera que el campo quedó desembargado. Así pasaron aquel dia enderezando sus armas é-curando de sus caballos. E á don Guadragante curaron de la ferida del brazo, é vieron que era poca cosa; pero aunque otro caballero que la toviera que no fuera tal como él no se pusiera en armas ni en trabajos, él no quiso por eso dejar de ayudar á sus compañeros en la batalla siguiente. Venida la noche , todos se acogieron á sus albergues, y al alba del dia se levantaron al son de las trompas, é oyeron misas, é luego toda la gente fué armada y puesta á caballo, é cada capitán recogió los suyos. Así de la una parte como de la otra fué acordado que las delanteras tomasen las batallas que no habían peleado, é así se fizo. CAPITULO X X X .
wCómo sucedió en la segunda batalla á cada una de ias partes,é por qué causa la batalla se partió.
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Puso en la delantera el rey Lisuarte al rey Arban de Norgales, é á Norandel é don Guilan el cuidador, é los otros caballeros que ya oistes, y él con su batalla y el rey Cildadan les ficieron espaldas, é tras ellos el Emperador é todos los suyos, cada uno en su haz é con sus capitanes, según é por la ordenanza que tenían. El rey Perion dió la delantera á su sobrino don Brian do Monjaste, y él é
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CABALLERÍA.Gastíles, con la seña del emperador de Constanlinop:^^ , les hacían espaldas, é todas las otras batallas eií su con- cierto; de manera que las que mas desviadas estovie- ron el primero dia que pelearon, agora iban mas cerca.Con esta ordenanza movieron los unos y los otros ,̂é p cuando fueron cerca tocaron las trompas de todas par- tes, é las haces de Brian de Monjaste y del rey Arban ■ de Norgales se junlaron tan bravam enteque de la primera fueron por el suelo mas de quinientos caballeros , é sus caballos, sueltos por el campo. Don Brian se falló con el rey Arban, é diéronsemuy grandes encuen- \ tros; así que, las lanzas fueron quebradas, mas otro ' mal no se ficieron; é metieron mano á sus espadas^ é comenzáronse á ferir por todas las partes que mas daño se podían facer,.com o aquellos que muchas veces Jo habían hecho é usado. Norandel é don Guilan firieron juntos en la gente de sus contrarios, é como eran muy valientes é muy esforzados, mucho daño, é mas ficie- rail sino por un caballero, pariente de don Brian, que con la gente de España había venido, que había hom-, bre Fileno, que tomó consigo muchos de los españoles,  ̂que eran buena gente de guerra, é firió tan recio aquella parte donde don Guilan é Norandel andaban , que así á ellos como á todos los que delante sí tomaron, los llevaron una pieza por el campo; pero allí facían cosas extrañas Norandel y don Guilan por reparar los suyos,''f  Al rey Arban é á don Brian despartieron de su batallít̂  así los unos como los otros, por la gran priesa que á la otra parte había; é cada uno dellos comenzó á esforzar los suyos,firiendoy derribando en los contrarios; pero como la gente de España fuese mas é mejor encabalgados, hobieron tan gran ventaja, que sino porque el rey Lisuarte y el rey Cildadan socorrieron con sus ha  ̂ces, no les tovieran campo, ó todos fueran perdidos; mas en la llegada destos reyes fué todo reparado. El .rey Perion, como vio la seña del rey Lisuarte, dijo á Gastí-, le s : «Agora, mi buen señor, movamos, é todavía.mi- rad por esta seña; que yo así lo faré.» Entonces fueron derrancadamente contra sus enemigos. El rey LisuarLe los recibió como aquel á quien nunca fallesció corazón ni esfuerzo, que sin duda podéis creer que en su tiempo nunca bobo rey que mejor ni mas denodadamente su: cuerpo aventurase en las cosas que á su honra tocaban, así como por esta gran historia podéis ver en todas.las batallas é afruentas en que se falló.Pues vueltas así estas gentes en número tan crecido, ¿quién os podría contar las caballerías.que allí se ficie-' ron? Seria imposible al que verdad quisiese decir; que tantos buenos caballeros fueron allí muertos é llagados| que casi los caballos no podían andar sino sobre ello%.’ Deste rey Lisuarte digo que, como hombre lastimado  ̂np; teniendo su vida tanto como en nada, se metía entro  ̂ sus enemigos tan esforzadamente, que pocos fallaba que f  le osasen atender. El rey Perion, yendo por otra parto v;: haciendo maravillas, acaso se encontró con el rey Cilda-̂  dan, écomo se conocieron, no quisieron acometerso; antes pasaron el uno por el otro , y fueron herir en los | |  que delante sí fallaron, é derribaron muchos caballeros |;| muertos y llagados á tierra. Como el Emperador vió tan gran revuelta y le pareció estar los de su parte en grpp
peligro, mandó é, sus capitanes que con todas sus
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A M A D ÍS  D E  G A U L A,oes rompiesen lo mas denodadamente que ser pudiese, 'y.que él así ío baria; lo cual fué hecho, que todas las batallas jpntas con el Emperador dieron en los contrarios. Más antes que ellos llegasen > las otras de la parte contraria, de que los vieron venir, asimismo todos juntos derrancaron por el campo; así que, todos fueron mezclados unos con otros, de manera que no podían haber concierto ni aguardar ninguno á su capitán. Mas andaban tan envueltos é tan juntos, que seno podían berír ni aun con las espadas; étrabábanseá brazos, y derribábanse de los caballos, é mas eran los que murieron de los pies dellos que de las feridas que se daban. El estruendo y el roído era tan grande, así.de las yoces como del reteñir de las armas, que todos aquellos valles de la montaña facían reteñir, que no pares- ,clan sino que todo el mundo era allí asonado; épor ¡cierto asilo podéis creer, que no el mundo, mas todo lo.mas de la cristiandad é la flor della estaba allí  ̂ donde tanto daño en ella se recibió aquel dia, que por muchos y largos tiempos no se pudo reparar.■ Así que, esto se puede dar por enjemplo á los reyes é grandes señores, que antes que las cosas fagan las miren é piensen primero con la buena conciencia, mirando mucho los inconvenientes que dello se pueden seguir', porque no á su cargo é por sus yerros é aficiones , laceren é muéran los que culpa no tienen, como muchas veces acaesce; que puede ser que la inocencia de estos tales lleve sus ánimas á buen lugar. Así que, por mayor muerte é muy mas peligrosa se puede contar, aunque al presente las vidas les queden, á los causadores de tal destruicion como ésta á que dio ocasión es- te rey Lisuarte, aunque muy discreteé sabido en tocias, las cosas era, como oido habéis; perofcausólo esto no querer estar á consejo de otro alguno, sino del suyo proprio.. Pues dejando todo esto aparte, q u e, según la gran soberbia é la ira , que sobre nosotros están muy enseñoreadas para nos poner en muchas pasiones y en grandes tribulaciones, donde creo que los amonestamientos son excusados, tornarémos al propósito ; et digo que, como las batallas así andoviesen, é muriesen muchas gentes, la priesa era tan grande, que no se podían valer los unos á los otros, que todos estaban ocupados, é delante sí hallaban con quién pelear. Agrájes siempre tenia el cuidado de mirar por el rey Lisuarte, é no le había visto, con la gran priesa é muchedumbre de gente; é yendo por entre las batallas, viole que acababa de dombar de un encuentro á Dragonis, en que quebró la lanza, é tenia la espada en la mano paralo ferir, é Agi’ájes fué para él con su espada é díjole: « A m í, rey Lisuarte; que yo soy el que te mas desama.» É l, como ¡o oyó, volvió la cabeza é fué para é l, é Agrájes á él; é tan recios llegaron el uno al otro, que se no pudieron M r ;  é Agrájes soltó la espada en la cadena con que iáííaia, é abrazóse con él; que, como ya es dicho en piras partes desta historia, este Agrájes fué el mas acometedor caballero é de mas vivo corazón que en su bobo, é si así la fuerza como el esfuerzo le ayuno bobiera en el inundo mejor caballero que él; era uno de los buenos que en gran parte se po- r. Pues estando abrazados, cada unopunaba L G .

— LIBRO GUARTO. 3^1cuanto podía por derribar al-otro; Agrájes se viera en gran peligro, porque el Rey era mas valiente de cuerpo y de fuerza, sino por el buen rey Perion, que sobrevino, con el cual vinieron don Florestan é Landin y E n il, é otros muchOs caballeros, é cuando así vió á Agrájes puno de lo socorrer; é de la otra parte acudió don Giiilan el cuidador é Norandel, é Brandoibas, ó Giontes, sobrino del R ey; que estos, aunque en otras partes facían sus entradas é grandes caballerías, siempre tenían ojo á mirar por $1 Rey; que así lo tenían en cargo. Pues como estos llegaron , firieron de las espadas, que las lanzas quebradas eran, todos tan bravamente , que cosa extraña era de ver; y llegábase do entrambas partes por socorrer cada uno al suyo, mas el rey é Agrájes estaban tan asidos, que los no' podían quitar, ni tampoco derribarse el uno al otro, porque los de su parte los tenían en imedio, é los sostenían que no cayesen. Como aquí fuese la mas priesa de la batalla y el mayor ruido de las grandes voces, ocurrieron allí muchos caballeros de cada una de las partes; entre los cuales vino don Cuadragante, é como llegó, vió la revuelta, é al Rey abrazado con Agrájes, ñie- tióse muy recio por todos, y echó mano del Rey tan bravamente, que por poco bobiera derribado á entrambos; que no osó ferir al Rey por no dar á Agrájes, é porque le dieran muchos golpes los que al Rey defendian, nunca le soltó.El rey Arban de Norgales, que venia con el emperador de Roma, que había pieza que no había al Rey visto, llegó a llí, é como lo vió en tan gran peligro, fué muy desapoderado, é abrazóse con don Cuadragante muy apretadamente; asíeslabantodos cuatro abrazados, é al derredor dellos el rey Perion é los suyos, y de la otra parte Norandel é don Guilan é los suyos, que nunca cesaban de se combatir. Pues así estando la cosa en tan gran revuelta y peligro, sobrevino de la parte del rey Lisuarte el Emperador y el rey Gildadan con mas de tres mil caballeros, y de la otra Gas tiles é Grasandor con, otras muchas compañas, y llegaron unos ó otros tan recios á la priesa y con tan gran estruendo, que por fuerza hicieron derramar los que se combatían; y los que estaban abrazados hobieronpor bien de se soltar, y quedaron todos cuatro á caballo, pero muy cansados, que casi en ias sillas tener no se podían; é tanta fué la gente que á la parte del rey Lisuarte cargó, que en muy poco estuvo el negocio de se, perder, si no fuera por la grande bondad del rey Perion y de don Cuadra- gante éde don Florestan, é los otros sus amigos, que como esforzados caballeros sufrieron tanto, que fué gran maravilla. Así estando en esta priesa, como oídes, llegó aquel muy esforzado caballero Am adís, que ha-> bia andado ,á la diestra parte de la batalla , é había muerto de un solo golpe á Gostaneio, y desbaratado todo lo mas de aquella parte,  y traía en su mano !a su buena espada tinta de sangre hasta el puño, é vinieron con él el conde Galtínes é Gandalin y Tríon, y como vió tanta gente sobre su padre, y'sobre los suyos vió estar al Emperador delante combatiéndose, como cosa que ya por vencida tenia, puso las espuelas á su caballo, que entonces había tomado á un doncel de los de su padre que venia folgado, y metióse tan recio y tan denodado
2 i
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- . u -1B ÍJEpor Ia géhté, qué fué m'al'a^ í̂líi d̂é Io té h  Floyañ; qufí lo coiiosció en las sobíéSeñáres, hobo fecélb que 'si fel Erhpei-adOr llegase, que tódbs no séHan tan p'od'erbSos de gelo defender ni aitipahar, y lo tifias pté^tó que pudó se puso delante, áventulándó Su vida por salvar la suya del Emperador. Üon Ílorestaíi, q u e i áquellaparte se fall'ó/entraba á la par cOíiAñiaSíS, é Oómo "vid á í ’lo - yan , füé para él 10  mas prestó que pudo, é diérónse . muy grandes golpes délas espadas 'por cinia de los yel^ moS; mas Flbyañ fué.desacordado,'qUé se tió pudo'tener eii el e'aballo, é cayó en tierra, é allí fué inuertó, así del gran golpe como de .la mucha gente que sobró él anduvo.Amadís ne curÓ dé sü bataTIa; ahtéS  ̂ como ¡levaba los ojos püfestos en el im perador, é mas en el corazón de lo háata’r si podiéSe, qué ya entré los suyos estaba, metióse con muy gran rabia ehtre ellos por l‘e ferir; é como quiera qué dé todas partes grandes golpes le die-  ̂sen por gelo defender, iiunca'tanto pudieron facer los ; contrarios, que ié estorbasen de se juntar con él ; é como á él llegó, alzó la espada ó Iiirióle de 'toda su fuer* z a , é dióle tan gran golpe por encima del yelmo, que le desapoderó dé tód'a su tuerza, y le hizo caerle! espada de ía mano, é como Amadís vió qUe iba á caer del caballo, dióle muy prestamente otro golpe por cima deriiombrO, que le cortó todas las armas-é la carneíasta el hueso, de manera que todo aquel cuarto con el brazo le quedó colg'adO, é cayó dél caballo üal, que donde á poco füé muerto. Guando los romanos, que muy cerca déi estaban, lo vieron, 'dieron muy grandes Voces, de maíí'er'a que se llegaron muciios, 'é tornóse á avivar la ’ b'atáll’a, que andovíeron allí muy preStO Arquisil óFía- ihíneo, y llegaron con otros muchos'Caballeros donde Amadí's ó d̂on Florestau estaban, é dióronle muy grandes é fubrtes golpes de todas partes ; mas el conde -Gal- tíhe's é Gnndalin e Trion dieron voce’s á don Bruneo é AUgrióte 'que se juntasen con élíos para los Socorrer. E  toctos c'tñ00 , 'á pesar dé todos, llegaron en su ayudá, faciendo mucho daño.Ei rey’Perión estaba con doU'Guadrágante, é Agrájes é otros'muchos caballerós á htpartexlél rey Eisua'rte y-del rey GM adan, é otros muchós que con élloS estaban, é combatíanse tííuy reciamente. Así qüe, áíli 'fuéta mas brava batállá queeu todó él ¿liáliabia sido, émayor mortandad de gente. 'Mas á esta hora sobrevino don Bria'n de MonjaSté é 'don Gandáles, que habián recogido de los suyos hasta seiscientos caballeros ; é dieron en los enemigos tan bravamente á la parte'donde Amadís é sus compañeros estaban, q u e i  m’al dO su grado los retrajeron una.gran pieza. A estas grandes voces que entonces se dieron, Arban , rey de Norgales, volvióla cabeza éviócómolbsromanosperdianól'campojé"«Señor, relraedvos; si no, perderos heis.)V esto oyó, miró, e bien cúnosció que decía Verdad^ Entonces dijo al rey Cildadan que le ayudase á retraer los suyos en son que se ño pe'rdieseñ;'éasí ro'11icieron, que siempre vueltos á los contrarios, é dándose muy grandes golpes con ellos, se rétrajéron'festa sé poner en igual de los romanos, é allí se detuvieron tbdosvp’orque Noran^ del, é don Guilan, é Cendil de^Gantíta,'é'Ladasin, é otros muchos con olios/se pá^aron ñda 'pa t̂'e Üeitrs ro-

rñ'año’s , 'que era ib Ui'á's era nada; que ya la cosa iba de vencida.Estando la batalla en tal estado como u le , cómo la parte dél-rey Lisuarte iba perdida 'sin ninguñ. ■f.wwTK/*7YA ir 1n iY in «  i/iiSírt u v _
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remedio, y que si la cosa pasase mas adelante, que seria 'en su mano de lo poder salvar, n i a q ^ o s  des .amigos suyos que con él estaban; y sobré ’W o  vino á ia memoria sfer este padre de su 'señora "Griaijíí; ' aqueila que sobre tedas las cosas del muhdoamab'á ó; temia, ó  las grandes'honras que él é su linaje los tietho.,' pos pasados, hablan dél recebido, las cuales se bian antépoUer.áios enojos, y  qué toda cosaqüéeh%'¡ caso Se ficiese'seria gran gloria para é l, coñtíndóse mas á sobrada virtud qite ’á poco esfuerzo. E  Vió qué muchos de los romanos llevaban á 'SU 'señor IbCiendb gran duelo y que la gente se'esparcia. Y  porqué veniá; la noche acordó, aunque afruenta pasase de álgunávér-w güefiza, de probar si podría servir á su eenoraenbósíí tan'Señalada; y tomó consigo al conde Gairines/qué cabe sí tenia, y ’fuésé cuanto pudo por entreanibaslás baMlaS ágran áfan, porque la gente era’mucba ’é fa . priesa grande; que los de su parte, Como conoscian lá VUiínija, apretaban á sus enemigos con gran é f̂uérZb '̂ y en los otros ya cuasi no habiáñéFensa ,sinO poréíréy Li'SUarie y él réy Cildadan n  los otros séñálaclOs ciiba*' lleros'; y llegaron él y e l Conde al rey Perion, snpadré/!;p é díjole: «Señor, la noche viene; que á poca de héfa no nos podríamos nOnOcer unos ó otros , é si mas du-* rásela contienda, seria gran peligro, segíin lamuchewvv% d u m te  de la gente, que así podríamos matar álos aítíi¿ ;é|| gos como á los enemigos, y ellos á'nosotros.; parébe '̂ mequeserianienapartarda gente; que, según el d̂iiñí) ;! que nuestros enemigos han recebiclo, bien creo que ’ i mañanado nos osarán atender.a E l  Bey, quegraupésar, en su corazón tenia en ver morir tanta gente siTi -i ninguna, díjóle': '(Hiijo, fágase como teparece, asi \̂ w. eso que dices, como porque mas gente no muera;qué |J>; aquel Señor qUe todas las cosas sabe, 'bien ve qiiéñsW/'f fe mas se deja por su servicio que por otra ninguna í que en nuestra mano está toda su destniicion, Ségbn son vencidos.» Agrájes estaba cerCa del Rey, é Amádíá
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nole Iiabía Visto , é oyó todo lo qiie pasaron, é vinopon -vV*.gran furia’á Amadís, é dij'o. «¿Cé'mo,señorprimo,ágOrra que tenéis á Vuestros enemigos vencidos y deSbáttriv:®tados, y-estáis en disposición de quedar el mas■principé del mundo, los queréis salvar?— Señor prit]fíé; .̂^pdijo Amadís, á los nuestros querría yo salvar, q u e-^ ^ |® : la noche no se matasen los unos á los otros; que ■‘•Vi

.m:':

bien conóciarda voluntad de Amadís, Ó-díjole i' que no queréis vencer, no debéis señorear; qué' pre seréis cab'állero andante, pues qué en tal c os vence é 'íiiega la piedad ; pero hágase como por , ,  ̂toviérdes.» ' 'Entonces el Véy'Perion é don‘Cuadra'ganle,'á
%

parte,‘é Amadís ó Gastíles por la ó fra , comenzáráW í^^ apartar la  gente, é biciéroúlo con pocaya la noche los paftia. El rey. Lisuarte, que



esperanza ninguna de poder iGobrar lo perdido, y deter  ̂minado de morir antes que ser vencido, cuando yió | que aquellos caballeros apartaban la gente mucho fué ' . jnapaviilado , é bien creyó que np sin algún gran miste- ¡ rio aquello se facia  ̂ y estovo quedo hasta/ver qué dello ! podría redundar'.. E  como el rey Cildadan vio lo que los ' contrarios hacían, dijo al Rey : .«Paréceme que aquella i gente no os seguirá, é hónranos facen; y pues que así es, recojamos la nuestra, é vamos á descansar, que tiempo es.» Así se fizo , que el rey Arban de Nprgales, é don Guilan el cuidador, é Arquisil,  é Flamíneo con los romanos retrajeron toda la gente. Así se partió esta hata- jla como oídes;; y p.or cuanto el comienzo de toda esta gran historia fué fundado sobre.aquellos grandes amores que el rey Periori toyo con la reina Elisena, que | fueron causa de-ser engendrado .este caballero Amadís,  ̂su hijo, del cual y de los que :él tiene, coh gu señora ' Griana ha procedido é procede tanta y.tan gran escripr- tura, aunque algo parezca salir de propósito, razón es que, así para su desculpa destos que tan desordenuda- niente amaron, como para los otros que .como ellos aman, se diga qué fuerz.a tan ,gr¡ande es sobre todas la do los amores, que en una cpsa de tan gran fecho como este fué, y tan señalado (ppr el mundo, donde tale  ̂ é tantas gentes de grandes estados se junta- ron., é tantas muertes hubo y la hpnra tan grandísima que ganaban los vencedores, que dejándolo todo aparte allí entre la ira é la sañaié gran soberbia., cpn tan an^. tigua enemistad, que Ja menpr.gestas es bastante para cagar y tu rbará cualquiera que muy discreto y esforzado sea., allí tovp tanta fuerzaiePamor que este caballero tenia cpn su señoira, que olvidando la .mayor gloria que en este mundo se puedo alcanzar, que,es ni vencer, pusiese tal embarazo, por donde sus enemigos recibiesen el beneficio que habéis oido, que sin duda ninguna podéis orear que .en Ja mano é voluntad de Amadís y de los de su parle estaba toda la destruicion del-rey Lisuarte y de los suyos ̂  sin se poder valer. Pero iioes razón que se atribuya aiíioñ aquel Señpr .^ue es reparador de todas las cosas; que bien se puede creer que^así fué .por él permitido que se fioiese, según la paz é .concordia que desta tan grande enemistad fer- dundó, como,adelante vos,contaremos. Pues J,as gentes apartadas , é tornadas á sus -reales, pusieron treguas por dos dias, porque ios muertos-eran m uchos, é  acordóse que seguramente cada una de las partes pudiese llevar suyos. El trabajo que pasaron en los soterrar ,  é los quepor,e|losticieron, será excusado decirlo; porque la muerte del Emperador, seguu lo que por ella se flíso, puso olvido en los restantes. Pero lo uno y lo o.tro ?e dejará de contar, así porque seria prolijo y .enojoso, epiíioppr no salir
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CAPITULO X X X I.
4el rcy.Ljsuai'te fizo llevar el cuerpódel enipera.tlor de .Roma ,-á un.paonesteno, é cómo habló .con los ropiapos spbre.a/juel techo .en que estaba, é la respuesta que le dieron. '

IA  SU tienda llegó el rey Lisuarte, é rogó al rey C il- que allí ŝe apease >é desarmase, porque antes, de teposo, diesen órden-oómo el cuerpo ;del Empera- §e pusiese donde convénia estar; é como desar-

AMADÍS m  GA -Ü U .-^LJB R O  CUARTO. ‘ 3 ^ 3mados fueron., aupqn^ #ie})mntadc^ ¡5 cansados, estaban, ilegaron entrambos á la Uenda dej JSmpnrador, donde muerto estaba , é fallaron todos Jos mayores de ‘SUS .eabaljeros,en derredprdé) faciendo,granduplp.,Que aunque este emperador dc .^upridpripnatnrai/fafise so- .berbio é desabrido, por la cual ea.us.a cpn mucha razón Jo.s que estas maneras tienen deben sgr desamados, era ■muy franco ó liberal,en facer á Jos suyps fan,tes;bíones ó mercedes, que con esto encabria muchos 4 ® .defe-tos; porque,,aunque uaturaJmente todpsfeiigan mupho eontentamiento de los que con gp^cia é ppr tpída reciben,á los que áeIJ os. llegan , mucho pMs Jo fienen de Ips que, aunque con alguna.aspereza, ponen por .obra las cosas que les piden, porque el efeto verdadero, está en obrar la virtud, ó np en la platicar.. Llegados aílí estos dos reyes, quitaron aquellos ¡caballeros de hacer su duê - Jo, é rogáronles que ¡se fuesen .á ¡sus tiendas, y se des,-̂  armasen é curasen de sus Llagas; que ¡ejlosno se quita- .lian de allí hasta que aquel cuerpo lopse puesto adour •de se requeria estar tan gran principe. Pues idos todos, que no quedaron sino los oficiales de la casa, mandó el ;rey Lisuarte que .aparejasen al Emp;eradQr)Cpmo ínego podiesen caminar con él, é lo llevasen á.un rnpne&teiúp que á una jornada de allí estaba cabe upa ¡su^viUa, que Jiabia nombre Luvaina, porque desde ajlí sCipudiesc con mas reposo á Roma llevar, á la .capilla do Í 0s emperadores. ' , .Esto así hecho, tornáronse los reyes á la tienda donde hablan salido, é allí les tenían aderezado de .cenar é cenaron, é al parescer de los que allí estaban, con buen semblante. ;Pero valguno había que en lo secreto no.era así, antes su espíritu estaba muy afligido " é con mucho cuidado; el cual era elrey Lisuarte, porque salida la tregua, no esperaba ningún remedio á su ■ salud, que, según la ventaja que sus enemigos le habian tenido en las dos batallas pasadas, é la flaqueza grande ' que en sus gentes eonoscia, especial en los romanos, que era la mayor parte, é habiendo conoscimíento del gran esfuerzo de los contrarios, por dicho se tenia que no era parte para sostener la tercera batalla, y no esperaba otra cosa, salvo en ella ser deshonrado é yen- cido, aunque lo mas cierto era m uerte, porque él ,110 deseaba mas,la vida de cuanto la honra sostener podie- se. E cuando bobo cenado elrey Cildadan.se fué ,á,sti tienda, y elreyLisuarte.quedócn la suya. Así pasaron ■aquella noche, poniendo grandesguardas en su real ; :é •venida la mañana , el Rey se ¡evantó, c  desque bobo oido misa llevó consigo al rey Eildadan, y fuese á Ja  tienda dclcEmperador, el cual habian ya llevado, .é já Floyan con é l , al monesterio que vos d ije; é fizo llamar á ArquisiLé á Flamíneo, é á todos los otros gran-^. des señores que allí de su compaña .estaban,, y-venidos ante é l, hablóles en esta guisa ; <(Mis buenos (amigos  ̂el grande pesar que. yo tengo de la muerte del 'Empe?  ̂rador, é la gana é .voluntad de la vengar, ño otro alguno sino Dios lo sabe. Pero, como estás sean cosas muy comunes en el mundo, é que excusar no se pueden, así como cada uno de vos habrá visto é oido, no queda otro remedio sino que, dejando aparte losmiuerí,os, los vivos que quedan pongan tal remedio á sus honras, que no parezca que de la muerte natural dellos redunda
s
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324 LIBROS DEotra muerte artificial en los que viven. Lo pasado es sin remedio para lo presente y porvenir; por la bondad de Dios tantos quedamos, que si con aquel amor é voluntad á que los buenos son tenudos é obligados nos ayudamos, yo fio en él que con mucha gloria é ventaja cobraremos aquello que hastaaquíse haperdido; é quiero que de mí sepáis que si todo el mundo en contrario toviese, é los que comigo están me dejasen, no partiré deste lugar sino vencedor ó muerto; así que, mis buenos amigos, mirad quién sois y del linaje donde venis, é faced en esto de manera que á'todo,el mundo se dé á conocer que en la muerte del señor no estaba la de todos los suyos.»Acabada el rey Lisuarte su fabla, como Arquisil fuese el mas principal de todos ellos, así en esfuerzo como en linaje, porque, como muchas veces se os ha dicho, á este venia de derecho la sucesión del imperio, se levantó donde estaba, y respondió al Rey, diciendo : aA todo el mundo es notorio, desde que Roma se fundó, las . grandes hazañas é afruentas que los romanos en los tiempos pasados á su muy gran honra acabaron, de las cuales las’ historias están llenas, y en ellas señalados sus fechos famosos entre todos los del mundo, así como el lucero entre las estrellas; y pues de tan excelente sangre venimos, no creáis vos, buen señor rey Lisuarte, ni otro ninguno, sino que agora mejor que de primero, é con mas esfuerzo é cuidado, posponiendo todo el peligro y temor que vos avenir pediese, seguiremos aquello qiielos nuestros famosos antecesores siguieron, por donde dejaron en este mundo fama tan loada con perpétua memoria, é como los virtuosos lo deben seguir; é vos no vos dejeis caer, ni á vuestro corazón deis causa de flaqueza, que por todos estos señores me profiero, é por los otros que aquellos é yo tenemos encargo de gobernaré mandar, que la tregua salida, tomaré- mos la delantera de la batalla, é.con mas esfuerzo é corazón resistirémos é apremiarémos á nuestros enemigos que si el Emperador nuestro señor delante estoviese.» Mucho pareció bien á todos cuantos allí estaban lo que este caballero dijo, principalmente al rey Lisuarte; óbien dio á entender que con mucho derecho merecía la honra y gran señorío que Dios le d ió , como adelante se dirá. Con esta respuesta se fué muy contento el rey Lisuar- ' te, é dijo al rey Gildadan : «Mi buen señor, pues que tal recaudo hallamos eii los romanos, é con tan buena voluntad nos ayudan, lo cual de mí creído así no era; y teniendo tan buen caballero é tan esforzado por caudillo como este Arquisil, gran razón es, é cosa muy aguisada, que nosotros, pospuesto todo peligro, tomemos este negocio según la razón nos obliga; é de mí os digo que, salida la tregua, no habrá otra cosa sino luego la batalla, en la cual si Dios la Vitoria no me da, no quiero que me dé la vida; que la muerte me será mas honra.» El rey Gildadan, como fuese muy buen caballero y de gran esfuerzo, aunque su corazón siempre llorase aquella tan gran lástima que sobre sí tenia, en se ver tributario de aquel rey, mirando mas á lo que su promesa é juramento era obligado- que al contenta- miealo de. su voluntad ni querer, le dijo : «Mi señor, mucho soy'alegre de lo que en los romanos se falla, é niuchomas en haber conocido el esfuerzo de vuestro
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CABALLERfA.
 ̂ * Icorazón; que las cosas semejantes que son pasadas é ;■- las presentes que se esperan son el toque donde se con- ñ viene descobrir su virtud; y en lo que á mí loca, te-iív nedfmcia que vivo ó muerto donde vos quedárdes quev í dará este mi cuerpo.» Guando el Rey esto le oyó muclib  ̂ '• gelo gradesció, y lo tovo en tanto, que desde aquella- ' hora, según después por él se supo, propuso en su vo-  ̂ - luntadque, como quiera que la fortuna próspera ó ad-¿' versa le viniese, de le soltar el señorío que sobreél te-*'' nia, lo cual así se hizo, como adelante oiréis.Esta cosa es muy señalada é mucho de notar á quien', ■ la leyere; que solamente por conocer el rey Lisuarte con la gran aficionque este rey se le profirió á morir eií : su servicio, aunque el efeto no vino, tovo por bieivdé' le dejar libre' de aquel vasallaje que sobre él tenia, pori . -,í| donde se da á entender que la buena^y verdadera vo" j  lunlad, así en-lo espiritual como en lo temporal,.me-V '.l  rece tanto galardón como si la propria obra pasasdi\ - ^  porque della nace el efeto de lo bueno, y de la coiitra-̂ \ ria de lo malo. Llegados estos reyes á sus tiendas, cov: mieron y descansaron, dando orden en las cosas necev sarias para dar fin en esta afruenta tan grande y tan se-̂  ñalada que sobre sus honras é vidas tenían.Mas agora dejarémos á los unos y otros en sus reá-‘ ; í les, como habéis oido, esperando que en la tercera fia-’ v talla estaba la gloria y vencimiento de la una parte,; . aunque la certidumbre de launa muy conoscida y ciará; ; eslbviese, é contaros hemos lo que en este medio liein- :íÍ po acaeció, por donde conosceréis que la soberbia. gran saña, y el peligro tan junto é tan cercano que 'ésr ■%» tas gentes tenían unas de otras, no podieron estorbar aquello que Dios, poderoso en todas las cosas, tenia permitido que se figiese.
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C A P I T U L O  X X X I í ;Cdmo, sabido por el santo ermitaño Nascíano, que á Espladian el fermoso doncel crió, esta gran rotura destos reyes, se dispuso á' los poner en paz, y de lo que en ello üzo.
I • %
‘jI V f*• i
* ' i ,

J  '-t ••
i  -rCuenta la historia que aquel santo hombre Nasciano/b:#! que á Esplandian criara, como la tercera parte,déstai;^Sp historia lo cuenta, estando en su ermita, en'aque!%>‘, f ^ ’gran floresta que ya oistes, mas había de, cuarenta a ñ o fé ¡^  que, según era el lugar muy esquivo é aparlado, veces iba allí ninguno, que él siempre tenia sus provPrfii sienes para gran tiempo ; y no se sabe si por gracia Dios ó por las nuevas que dello pudo ■ oir, supo cómí)|||^ estos reyes é grandes señores estaban en tanto p e lig r lf j^  y afruenta, así de suspersonas como de todos a q u e íl( |||^  que en sú servicio iban, de lo cual mucho dolor é pesar-en su corazón bobo; é porque á la sazón estábEfij? tan doliente, que andar ni se levantar podia, siérap fej^ f rogaba á Dios que le diese salud y esfuerzo para q u e ^ | ^ .  pudiese ser reparo destos que eran en su santa í e J í i S S  porque, como él hobiese confesado á Oriana, y d e l!a á |® |^  píese todo el secreto de Amadís, y ser Esplandian hijo, bien conosció el gran peligro que se aveiíturabaA!^^^ haberla de casar con otro; é por aquí pensó que,Oriana estaba en tal parte donde la ira de su padré podia temer, que seria bien, aunque él muy r ie jé i^'-'Si
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AMADÍS DE GAULA,cansado fuese, de se poner en camino y llegar á la ín - j sola Firm e, porque con su licencia della, que de otra guisa no podía ser, podiese desengañar al rey Lisuarte de lo que no sabia, é toviese tal manera, que poniendo /a paz é concordia, allegase, el casamiento de Amadís y della. Con este pensamiento y deseo, cuando algún poco aliviado se sintió, tomó consigo dos hombres de aquel logar do su hermana vivía, que era la madre de Sargil, el que andaba con Esplandiari, y encima de su asno se metió al camino; aunque con muchá flaqueza, y con pequeñas jornadas y mucho trabajo, andovo tanto, que llegó á la insola Firme' al tiempo que el rey Perion y toda la gente era ya partida para la batalla, de lo cual mucho pesar bobo. Pues allí llegado, fizo saber á Oria- na su venida; como ella lo supo, fué muy alegre por dos cosas: la primera, porque este santo ermitaño había criado é dado, despues de Dios, la vida á su hijo E s- plandian, y la otra por tomar consejo con él de lo que á su alma é buena conciencia se requería; y luego mandó á la doncella de Denamarca que saliese á é l ,  y lo. ■trajese donde ella estaba, éasí lo fizo. CuandoOriana le vió entrar por la puerta, fué para él é fincó los hinojos delante, é comenzó de llorar muy reciamente, é díjole: «¡Oh santo hombre! dad vuestra bendición á esta mujer malaventurada é muy pecadora, que por su mala ventura y de otros muchos fué nascida en este mundo.»Al ermitaño le vinieron las lágrimas á los ojos de la piedad que della bobo, y alzó la mano y bendíjola, é díjole: «Aquel Señor que es reparador y poderoso en todas cosas os bendiga, y sea en la guarda y reparo de todas las vuestras cosas.» Entonces la tomó por las manos é alzóla suso, é díjole : «Mi buena señora é amada hija, con mucha fatiga é gran trabajo soy venido por vos fablar, é cuando os ploguiere mandadme oir, porque yo no me puedo detener, ni el estilo de mi vivir é hábito me da licencia para ello.» Oriana, así llorando como estaba, le tomó por la mano, sin ninguna cosa le responder, que los grandes sollozos no le daban lugar, y ,se metió en su cámara con é l, é mandó que allí solos los dejasen; así fué fecho. Cuando el ermitaño vió que sin recelo podia decir lo que quisiese, dijo : «Mi buena señora, yo estando en aquella ermita donde há tanto tiempo que he demandado á Dios nuestro Señor que baya piedad de mi ánima, poniendo en olvido todo lo mundanal, por no rescebir algún entrévalo en mi propósito/fui sabidor cómo el Rey vuestro padre y el emperador de Roma con muchas gentes son venidos contra Amadís de Caula, é ásimismo él con su padre é otros príncipes é caballeros de gran estado va á Ies dar batalla. Lo que de aquí se puede seguir, quien quiera lo conocerá; que por cierto, según la muchedumbre de las gentes, y el gran rigor con que se demandané buscan,no puede aquí redundar sino en mucha perdición dellos y en gran ofensa de Dios nuestro Señor; é porque la causa, según me dicen, es el casamiento que vuestro padre quiere juntar devos y del emperador de Roma, yo, Se- nor^, me dispuse á hacer este caminó que veis, como persona que sabe el secreto de cómp vuestra conciencia eu este oaso está, y el gran peligro de vuestra persona é íama, si lo que el Rey vuestro padre quiere hobíese efe- to; y porque de vo¡?, mi buena fija , en confesión lo su-

—  LIBRO CUARTO, -325p e , no he tenido licencia de poner en ello aquel remedio que á tan gran, daño como aparejado está convenía. Agora que veo el estado en que las cosas están, será mas pecado callarlo que decirlo. Vengo á que vos, amada hija, hayais por mejor que vuestro padre sepa lo pasado, y que no vos puede dar otro marido, sino el qna teneis; que no lo'sabiendo, pensando que lo que él quiere justamente se puede complir, su porfía será tal, que con gran destruicion de los unos y de los otros siguiese su propósito, é al cabo sea pubficado, así como el Evangelio lo d ice: que ninguna cosa puede oculta ser que sabida no sea.» Oriana, que algún tanto mas el espíritu reposado tenia, lo tomó por las manos y ge- las besó muchas veces contra su voluntad dél, é díjole ; «¡Oh muy santo hombre é siervo de D ios! en vuestro querer é voluntad pongo y dejo todos mis trabajos y angustias para que hagais aquello que mas al bien de mi ánima cumple; é á aquel Señor á quien vos servis, é yo tanto tengo ofendido, le plega por su san ta piedad de lo guiar, no como yo muy pecadora lo merezco, mas como él por su infinita bondad lo suele hacer con aquellos que mucho le han errado , si de todo corazón, como yo agora lo hago, merced le piden.» El hombre bueno con mucho placer le respondió: «Pues, amada fija, en este Señor que decís que á ninguno faltó en las grandes necesidades sí con verdadero corazón é contrición le llaman, tened mucha fiucia, é á m í conviene, como, aquel que con mas honestidad lo puede é debe facer, poner aquel remedio que su servicio sea, y vuestra honra sea guardada, con aquella seguridad que á la conciencia de vuestra ánima se requiere; y porque de la dilación mucho daño y mal se puede seguir, conviene que luego por vos, mi buena señora, me sea dada licencia, porque el trabajo de mi persona ( si ser pudiere) alcance algo del fruto que yo deseo.» Oriana le dijo: «Mi señor Nasciano, aquel doncel que, despues de D ios, distes la vida os encomiendo que le ro- gueis por é l , é si acá tornáredes, haced mucho por lo traer con vos, é á Díos'vayais encomendado que vos guie, de manera que vuestro buen deseo se cumpla al su santo servicio.»Así el santo ermitaño se despidió, é con mucha fatiga de su espíritu, é grande esperanza de compíir su buena volontad, entró en el camino por donde supo que la gente iba; pero como él fuese tan viejo, como la historia lo cuenta, é no podiese andar sino en su asno, su caminar fué tan vagaroso, que no pudo llegar hasta que las dos batallas ya dadas eran, como dicho es; así que, estando las huestes en tregua, soterrando los muertos é curando de los ferídos, llegó este muy santo hombre al real del rey Lisuarte, é como vió tantas gentes muertas é otros muchos feridos de diversas feridas, por los cuales muy grandes llantos á todas partes hacían, fué mucho,espantado, ó alzó las manos al cielo, llorando con mucha piedad, é dijo; «¡Oh Señor del mundo! á tí plega, por la tu santa piedad é pasión que por nosotros pecadores pasaste, que no mirando á nuestros muy grandes yerros é pecados, mo dés gracia como yo pueda quitar tan grande mal é daño que entre estos tus. siervos aparejado está.» Pues entrando en el real, preguntó por las tiendas del rey Li->y
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m  . LIBROS DEsaarte ,á !as cuales y sin en otra parte reposar, se fue, é como allí llegó, descabalgó de su asno, y entró dentro donde el Rey estaba. Cuando el Rey lo vió conosciólo luego y é fué mucho maravillado de su yetiida, porque, según su edad grande, bien tenia creido que aun de la •ermita no podiera salir, é luego sospechó que tal hombre como aquel,- tan pesado y dé vida iáti santa, que nó Venia sin álguna causá gtaudey éftié contra él á 10 res- cebir y é coino á él llegó hiricó las rddilías é dijo: aPa- dre Nasciario, ‘amigo é siérvó dé Diosy dadme Vuestra bendicio'iT;» El ermitaño alzó la mano é d ijo : « Aquel Señor á quien yo sirvo é todo el mundo es obligado á servir os guarde, y dé tal conociftiiéntó, que no te- Hiehdo eii niucho las cosas péréCéderás dél, antes las desprecidndo y hagais talés obras, por donde vuestra ánirha haya é alcánce aquella gloña é reposó para que filé criada, si por vuestra culpa no ló pierde.» Entonces le dió la bendición é lo alzó por las manos, y él fincó loS hinojos para gelas besar , mas e l Rey lo abrazó é no quiso; é tomándole por Id mano, le fizo asentar cabe sí, é mandó que luego le trújesén de comer; é así fué fe- elfo; é desque lióbo comido, apartóse con él en iin re- trairriiento dé la tienda, y prégtintólé la causa de sü venidá, diciéndole que se maravillaba mucho, según su edad é gran retraimiento, poder ser venido eii aque-*-, lias partns á tan léjos de su morada. Él ermitaño le res* psndió é dijo : «Séñbr, con miicha razón se debe éreér todo lo que decís; qué por cierto, según mi gran vejez, ftSí del cuerpo como de la voluntad é condición, no es- toy ya mas sino para salir de mi celda al altar; pero ebrtviéne á los que quieren servir á nuestro Señor Jesu-í cristo, y desean seguir sus santas dotrinas é carreras, que en ninguna sazón de Su edad, por trabajos ni fatigas qué lés Véngan > hayan de aflojar solo un momento délló; qué acordándose dé cómo seyendo Dios ver*i. dadéró'criador dé todas lás cosas, sin á ello ningmia cósa le cóStréFíír, Sinó SOláménte Su santa piedad é fiiiSériéOrdiai qüiso veftiV porrioé dar él paraíso, qué cerrado imiiamos en esté mundo, donde con tantas injurias y deshonrae dé tan deshonrada gente recibió muerte é Un cruda pasión, ¿Qué podemos hacer nos- otrbs í por muOlio'qiié lé SirVamOS, qüe pueda llegar á la COrréa de Sü ¿epató, éómó aquel su grande ámlgo é sérvidór lo dijo? Y  esto considerando, pospuesto él temóí é péiigro de mi poca vida, pensando que mas aquí que en la parte donde estaba podia seguir Sü servicio, me dispuse, con mucho trábajo de mi per-̂  sena é grande voluntad dé'mi-deseo, dé liaéer este camino, en el cual á él plega de me guiar, é á vos, mí señor, de récebír iqí embajada, quitarla aparté toda saña é pasión, é sobre todo, la malvada soberbia, enemiga de toda virtud é conciencia, para que siguiendo su servicio, se olviden aquellas cosas que en éste mundo al parescer de muchos valen,algo, y en el otro, que es el mas-verdadero, son aborrecidas. E viniendo, mi señor, al caso, digo que estando en aquella .ermita donde la ventura vos guió, metida en aquella espesa é áspera montaña, donde comigo hablastes todas los cosas que tocaban á aquel muy hermoso é bien criado doncel É s- plandian, supe desta imiy grande afruetita ó cruda guerra donde‘Vos halló, é también ia razón é cansa por
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que se mueve; e porque yo se muy cierto que lo qUé; w  ■ vos, mi buen vseñor, qiieríacles, que es casar á vuestra hija con el emperador de Roma, por quien tanto mal ó daño es Venido, no se podía hacer, río solamente por lo que muchos grandes é otros menores de vuestro reino muchas vecés vos dijeron, diciendo séf esta princesa vuestra legítima heréderaé siicesora despues de la f̂in.de vuesÜ'Oá diáO, qué ef'aées muy legitima causa pará que con mucha razón é buena conciencia se debiera desviar ma& por otía que á vds é á otros és ocultaré:. Í Í I  á mí manifiesta, qué con mas fiierZa, según la ley diV vina é humana, lo desvia, por donde en ninguna ma  ̂ñera se puede hacer; y esto es, porque vuestra liija é í  : juritá al matrimonio con el marido qué nuestro Sefíói ■■ v S  Jesucristo tovo por bieií y es sU servicio que Sea ca-¿ sada.))Él Rey, cuaUdOestoIeoyó,pensó que, comoestehom-í bré bueno era ya dé muy gran edad, que el seso y la / 3  discreción se le turbaba, ó que alguno le habla infpp- mado muy bien de aquello que había dicho, y respon dióle édijó : «IVaséiarto, mi buen amigo, mi fija Oriana* nunca tovo marido ni agora tiene, salvo aquel empe--' rador que le yo daba; poiqué con é l, aunque de mis reinos aportada fuese, en mucha mas honra é mayor estado la ponía, ó Dios es testigo que mi voluntad nunca fué dé la desheredar por-heredar á la otra mi hija , como algunos lo dicen, sino porque hacia cuenta que esto mi reino junto en tanto amor con el imperio de Roma,, la su santa fe católica podia ser mucho ensalzada; que, si yo supiera ó pensára en las grandes cosas que desto han redundado, con muy poca premia volviera mi que*-, rer y voluntad en tomar otro consejo; pero ,̂ pues quó mi intención fué justa y buena, entiendo que lo pasado ,
9 /ni porvenir se puede ni debe imputar á mi cargo.» El buen hombre le dijo: ííMí señor, y aun por eso vos dije que lo que á vos era oculto á mí es manifiesto; y de jando aparte lo que me decis dé vuestra saña é voluntad, que según vuestra gran discreción y la honra alta en que Dios os ha puesto, así se debe y puede' creer, quiero que sepáis dé mí lo que muy á duro dé Otro saber podríades, é digo que el dia que por vues^ tró mandado llegué á las tiendas en la floresta donde, la Reina é sU fija Oriana con muchas dueñas é doñee*- lias, é vos con muchos;caballeros estábades, cuando
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llevé conmigoque lá léoria por la trailla llevaba, á quien el Señór|, ^ tiene tanto bien prometido, como vos, mi buen s e ñ o r ^ ^  lo habéis oido decir, la Reina é Oriana fablaron com igfejii^ todo el secreto de sus conciencias, para que en nombr^|^|^ de aquel que las crió y las ba de salvar Ies diesé la riiteílcia que á la salud de sus ánimas convenia; de vuestra hija Oriana cómo desde el dia que Á m a d ís ^ ^  de Gaulá la tiró á Arcalaus el encantador é á los c u a t ^ J u ^  caballérós qUe con él la llevaban presa, al tiernpo q u | íy :^  vos füistes encantado por la doncella qüe de Lóndr^Ví.:j^^ vos sacó por el don que le prometistes, é fuistesy
tro------ , --------------------- , ------  ^bró-, con gran peligro de su vida; que así por a q U é t|j^  gran servicio que le fizo, como aun mas por el

én gran peligro de perder vuestro cuerpo é todo 
\o señorío, de lo cual don Galaor, su hermano,, vos

SU hermano vos fizo á vos ¡ qué en galardón dello e
.V/.
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A M A D f S  D E  G A U L A .prometió casamiento á aquel noble caballero, reparador de muchos cuitados, flor y espejo de todos los caballeros del mundo, así en linaje como en esfuer> 
550 y en todas las; otras buenas , maneras que caballero debe tener; donde se siguió que por gracia y voluntad de Dios fuese engendrado aquel Esplandian que tan extremado y señalado le, quiso hacer sobre cuantos viven, que con verdad podemos decir ser muchos'y grandes tiempos pasados, y en los porvenir pasarán, que por Jiombres no se supe que persona mortal fuese con tan maravilloso milagro criado; pues lo que de sus: hechosla Desconocida, v o s S e ñ o r , muy mejor que yo lo sabéis. Así que, podemos decir que aunque, aquello, por acídente fué hecñp, según en lo que parece, nodué sino misterio de nuestro Señor que de plugo que así pasase; y pues que á él tanto agrada, á vps, mi buen señor, jlo debe pesar; antes considerando ser esta su volua^- tady la nobleza é gran valor deste caballero, haber por bien de lo tomar, con todo su gran linaje , por sü servidor é hijo , dando órden, como dar se puede, que vuestra honra guardada, se aparte el presente peligro, y en ló porvenir se tenga tal forma, que personas de buena conscienck determinen lo que sea servicio de aquelSeñor, para servicio del cual en este mundo nacimos, é vuestro, que despues dél, spis su ministro en lo temporal; é agora, gran rey Lisuarte, quiero yer si 
63 en vos bien empleada aquella gran discreción de que Dios os ha querido guarnecer, y e) crecido, é gran es->- * tado en que mas por su infinita bondad que por vue.s-̂  tros merescimientos vos ha puesto; y pues él ha fecho con vos mas de lo que le meresceis, nq tengáis en mucho seguir algo de lo que las sus santas dotrinas vosenseñan.» *Cuando esto fué oido por el Rey, mucho fué: maravi-r liado, é d ijo : <c¡Oh padre Nasoiano! ¿es verdad que mi hija es casada con Am adís?^Por cierto, verdad es, dijo é l; que él es marido de vuestra fija , y el doncel Ésplandiau es vuestro n ie to .^ ¡O h  Santa María! val, dijo el R ey, ¡qué mal recaudo tenérmelo tanto tiempo secreto! Que si lo yo sepiera ó pensara,, no fueran muer-̂  tos é perdidos tantos cuitados como sin lo raerescer lo ;han sido; é quisiera que vqs, mi buen amigo, en tiem? po que remediar se pudiera me Ip hioiérades saber.— Eso no pudo ser, dijo el hombre bueno, porque lo que en confesión se dice no debe ser descubierto; é si agora lo fué, ha sido con licencia de aquella princesa de la cual yo agora vengo, que, le plugo que se dijese,; é yo fi,o en aquel Salvador del mundo, que si en lo presente se da tai remedio que su servicio sea, que pon poca penitencija ¡o pasado perdonará; pues que mas la obra que la in^ tención parece ser dañada. >> El Rey estovo, una gran pieza pensando, sin ninguna cosa decir, donde á la moría le ocurrió el gran valor de Amadís, é cómo me  ̂rescia ser señor de grandes tierras, así oómo lo era, y ser marido de persona que del mundo señora fuese, é asimismo el grande amor que él había á m  hija Orjana, é cómo usaría de virtud y buena conscienQja en la dejar por herederapues de derecho Ip venia; y o) amor que éi siempre tuvo á don Galaor, é Ips, servicios que él y todoÉfu linaje io ficieron, ó cuántas veces ,  despues do Pipg,

t í R R a  GÜARTO,fue por ellos socorrido, en tiempo que otra epsa sino, la muerte y destriiicion de todo su eslad,QPsperaba,; sobro todo, ser su nieto aquel muy Ucrmoso dooocl Esplaur dian, en quien tanta esperanza tep.ia; qup. slD ips Ip guardase y llegase á s.er caballero, segup toque Vrganda le escribió, no lernia par dft bondad;CU oí m,imdPiÍé asimismo cómp¡ en la misma, caria ió escribió, que, os,te doncel pornia paz entre él é Amadís; é también ¡p vino á la memoria ser muerto el Emperador, é;que el con é l y cou su deudo ganaba honra, que mucbo mus con el deudo de Amádís la terqia, así com o-pr la OiXperieU" cía muchas veces lo habja visto. E con esto,, demás de recebir descausp., así en su persona come en au reino, cresceria en tanta, hpnra, .que ninguno en el mufldo su igual fuese; y después que de su culdadn acordó d ijo : «Padre Nasciano,. amigo de pios„ como quiera que mi corazón é voluntad de la soberbia ?PMga.do, es- toyiese, y no desease .otra cosa sino recebir muerto ódarla á otros, muebos, porque mi honra fne^e satisfecha^ vuestras santas, palabras han soido,de tauta v i r tu d ,  que yo determino de retraer mí querer en talmanera, .que si la, paz é concordia no viniere on efecT to , seáis vos testigo ante Rips no,sor á m  culpa ni cargo; por ende no dejéis de hablar con Amadía, y no le descubriendo nada de mi propósito, tomad su pare- , cer de lo que en este caso quiere, é aquello me decid , é si es tal que con el mió se conforme, poderse ha dar tal óíden como lo presente é porvenir S4  ataje en aquella manera que á provecho é honra de ambas las partea se conviene.» Naseiano hincó los hinojos llorando an teé), de gran placer que hobo,.ó díjole:«¡Oh bienaventurado Rey! aquel Señor que nos vinoá salvar os agradezca esto que me decís, pues que yo no puedo.’» El Rey Ip levantó y le d ijo : «Padre, esto que vos he dicho tengo determinado, sin haber a l . - -Pues conviéneme, dijo el buen hombre, partirme lueg o , é antes que la tregua salga trabajar cómo en esto en que tanto nuestro Señor será eervido se dé conr clusion.»Así se salieron el Rey y él á la gran tienda, donde muchos caballeros é otras gentes estaban, y queriendo el ermitaño despedirse d él, entró por la puerta de la tienda aquel hermoso, doncel su. criado Esplandiau, éSargil con é l , que la reina Brisena le enviaba por saber nuevas del Rey su señor. Cuando el buen hombre le vió tan crescido, entrado ya en talle de hombre, ¿quién vos podría contar el alegría que bobo? por eiérto seria imposible. Pues así como estaba con el Rey, se fué contra él lo mas apriesa que pudo á lo abrazar. El doncel, aunque había muy gran tiempo que visto no le había, conosciólo luego, é fué á fincar los hinojos delante dél, y encomenzóle á besar las inanos:, y e) liprabre sanio le tomó entre sus brazos, y besóle muchas veces con tan grandísima alegría, qua cuasi del todo le tenia fuera de sentido; é así desta manera lo tovo gran rato, que no se podia apartar dél, diciéndole desta manera: «¡Oh mi buen fijo! bendita sea labora en que tú nasciste, y bendito é alabado sea aquel Señor que por tan grap milagro te quiso dar ja  vida é llegarte á tal estado como mis ojos agora te ven.» Y  cuando en esto estaba, todos estaban mirando lo que el hombre bueno hacia é
t * -

m



. l328 LIBROS DEdecia, y el grande placer que le daba la visla de aquel su criado, élos corazones se les movían á piedad en ver tanto amor. Mas sobre todos, aunque no lo mostrój fué el placer que el rey Lisuarte bobo, que aunque de antes en mucho lo toviese é lo. amase por lo que dél esperaba é por su gran fermosura, no era nada en .comparación de saber cierto que su nieto fuese; é no podía partir Ibs ojos dél; que tan grande fué el amor que ■ súpito le vino, que toda cuanta pasión y enojo que hasta allí de las cosas pasadas tenia, así fué dél partido é tornado al revés, como en el tiempo que mas amor á Am a- dís tovo. Y  luego conosció ser gran verdad ío que U r- ganda la Desconocida le había escripto, que este por- nia paz entre él é Amadís , é así creyó verdaderamente que seria cierto todo lo otro. Despues que el hombre bueno con tanto amor lo tovo abrazado, soltóle de los brazos con que lo tenia, y el doncel fué fincar los hinojos ante el Rey, é dióle una carta de la Reina, por la cual le suplicaba' mucho por la paz é concordia, si á su honra hacer se podiesé , é otras muchas cosas que no es necesario decirlas. El hombre bueno dijo al R e y : c(Mi señor, mucha merced recebiré, é gran consolación de mi espíritu, que deis licencia á Esplendían que me haga compañía mientra por aquí andoviere, porque tenga espacio de lo mirar é hablar con él.— Así se faga, dijo el R ey, y yo le mando que de vos no se parta en cuanto vuestra voluntad fuere.» El hombre bueno gelo gradeció mucho, é dijo: «Mi buen hijo bienaventurado, id comigo, pues el Rey lo m anda.» El doncel le dijó’ : «Mi buen señor y verdadero padre, muy contento soy dello; que gran tiempo há que vos deseabav er.))Así se salió de la tienda con aquellos dos donceles Esplandian é Sargil, su sobrino, é cabalgó en su asno, y ellos en sus palafrenes, é fué su camino donde Araa- dís tenia su real, fablando con él muchas cosas en que había sabor, y rogando siempre á Dios que le diese gracia como pudiese dar cabo en aquello sobre que iba, tal que fuese su santo servicio. Pues con esta compaña que oídes llegó aquel santo hombre ermitaño al real, y se fué derechamente á la tienda de Amadís, donde falló tantos caballeros é tan bien guarnidos, que fué mucho maravillado. Amadís no lo conoscio, que le nunca viera, é no pudo pensar qué demandaba hombre tan viejo é tan pesado, é miró á Esplandian, é viólo tan fermoso, que no pudiera creer que persona mortal tanto lo fuese, é tampoco lo conóció; que aunque habló con él cuando le demandó los romanos que tenia vencidos, é gelos d io , como esta historia lo ha contado, fué tan breve aquella vista, que le hizo perder la memoria dél. Mas don Cuadragante, que estaba allí, co- nosciólo luego, é fué para él é dijole: «Mi buen amigo, abrazar os quiero, é ¿acuérdasevos cuándo vos hallamos don Brian de Monjaste é yo , que nos distes encomiendas para el caballero Griego? Yo gelás di de vuestra parte.» Entonces dijo contra Amadís: «Mi buen señor, veis aquí el fermoso doncel Esplandian, de quien don Brian de Monjaste é yo os dejimos el mandado.» Guando Amadís oyóno mbrar á Esplandian luego lo conosció, é si de verlo hobo placer, esto no es contar; que así perdió los sentidos cpu la gran ale-
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CABALLERÍA.gría que bobo, que apenas podo.responder,^lii de mismo se acordaba; é si alguno en ello parara mieu2 ;\l| tes, muy claro viera su alteración; mas no había sbs '̂; '̂í(_ pecha en tal cosa; antes todos tenían creído que guno, si Urganda no, otro no sabia quién su padre fue- y- í  se. Pues teniéndole don Cuadragante por la mano, Á m ^ : í J  dís le quiso abrazar, mas Esplandian le dijo: « Bueh-
—  . ' 1. * I I • . * •. 1*señor, haced antes honra á este hombre santo Nascia- n o , que vos demanda.» É como todos oyeron decir ser ' aquel Nasciano, de quien tanta fama de su santidad y , . estrecha vida por todas las partes era manifiesta, líe-^v, gáronseá él con mucha homildad, é las rodillas en el suelo, le rogaron que les diese sú bendición. El ermi?̂  taño dijo : «Ruego á mi Señor Jesucristo que si benf dicion de tan pecador como yo soy puede aprovechar;,, que esta mía abaje la gran saña é soberbia que en vues¿, tros corazones está, é os ponga en tanto conoscimiento de su servicio, que olvidando las cosas vanas d’este : mundo, sigáis las verdaderas del que verdadero es.»; Entonces alzó la mano é bendíjolos. Amadís se volvíó/á; Esplandian é abrazóle, y Esplandian le fizo el acatar miento y reverencia, no como á padre, que lo no,sa-;

- '*•«••• I ,?.*»bía que lo fuese, mas como al mejor caballero de quien'; nunca oyera fablar , epor esta causa le tenia en tanto , y le contentaba su vista, que los ojos no podia dél par-  ̂' tir. Y  desde el dia que le vió vencer los romanos, s ie m - - u *  pre su deseo fué de andar en su compaña, sirviéndole;. *  por ver sus grandes caballerías é aprender para ade  ̂ ; lante; é agora que se veia en mas edad y cerca de ser caballero, mucho mas lo deseaba; é si no fuera por gran división que el Rey su señor con Amadís tenia, y ^ y i ,  le hobiera demandado licencia para se ir á él; mas estoy., ; | 8  lo detuvo fasta entonces. •••: .Amadís, que á duro los ojos dél podía partir, veia,.y.Scómo el doncel le miraba tan afincadansente, é sospechó^ que algo debía saber; mas el buen hombre ermitañi^,g|p que la verdad sabia, miraba al padre ó al hijo, é comq^^M
Ui

los veia juntos é tan fermosos, estaba tan ledo como si -en el paraíso estoviese, y en su corazón rogaba á Dió^,:^|y por ellos, é que fuese su servicio dele dar lugar á él cóipq^y^ entre estos dos, que eran la flor del mundo, pudiese pc^yy,^ ner mucho amor é concordia. Pues estando así todos derredor del santo hombre, él dijo contra don G u fe í^  dragante : «Mi señor, yo tengo de fablar algunas cos^;^^con Amadís; tomad con vos este doncel, pues mas

51
ninguno destos señores le habéis conoscido é fablado^^yg Entonces tomó por la mano á Amadís, é apartóse con ̂ ^|J bien desviado, é dijole : «Mi fijo; antes que la c a u ®  principal de mi venida se vos manifieste, quiero traeros.||| la memoria el encargo tan grande, mas que otro ningúp^' de los que hoy viven, en que sois á Dios nuestro Senqr||• que en la hora que nacistés fuistes echado en la cerrado en una arca sin guardador alguno, é aquel R ^ |  dentor del mundo, habiendo de vos piedad, milagrosá^;^|i| mente os trajo á vista de quien tan bien os crió.Señor que os digo os ha fecho el mas fermoso y el fuerte, é mas amado é honrado de cuantos en el se saben, dándovos él su gracia. Por vos han seido víyl^^  cidos muchos valientes caballeros é gigantes, é'rótr^i  ̂cosas fieras ó desemejadas, que en este mundo muy daño íicieron; vos sois hoy en el mundo
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AMADÍS DE GAULA.cuantos en él son. Pues quien tanto ha hecho por vos,
¿qué es razonquehagais vos por él? Por cierto, si el enemigo malo noos engaña, con mashomildad é paciencia qne otro alguno debeis mirar por su servicio; é si así nolo hacéis, todas las gracias y mercedes que de Dios habéis rescebido serán en daño y menoscabo de vuestra honra; porque, así como su santa piedad es grande en aquellos que le obedescen é conoscen, así su justicia 
0S mayor sobre aquellos que dél mayores bienes han rescebido, no habiendo dellos conocimiento ni grade- cimiento. E agora, mi buen fijo, sabréis cómo poniendo este cansado é viejo cuerpo á todo peligro de su salud, queriendo seguir aquel propósito por donde quise dejar las cosas deste mundo perecedero, soy venido con gran trabajo é cuidado de mi espíritu, con ayuda de aquel, que sin ella nada se puede hacer [que bueno sea, á poner paz é amor donde tanta rotura é desventura está, como,al presente parece. E porque yo he hablada con el rey Lisuarte, y, en él hallo aquello en qué todo buen rey, ministro de Dios, obedescer debe, quise saber de vos, mi buen señor, si teméis conocimiento masá aquel que os crió que á la vanagloria deste mundo, y porque sin recelo ni temor alguno podáis hablar .comigo, vos hago saber cómoantes que aquí viniese ftií á la insola Firm e, é,con licencia de la princesa Oriana, de quien yo en confesión sé todo su corazón é •grandes secretos, tomé este cuidado en que puesto me veis.» ■. Amadís, como esto le oyó decir, bien creyó que le clcda verdad, porque este era un hombre santo, é por ninguna cosa diría sino lo qierto; y respondióle en esta manera : «¡Amigo de Dios é santo ermitaño ! si el conocimiento que tengo de los bienes y mercedes que de mi Señor Jesucristo he rescebido hobiese de poner en obra los servicios á que obligado le soy, yo sería el mas bienaventurado caballero que nunca nasció; mas reci- -b\éndo dél todo é mucho mas .de lo que dicho habéis, é yo no solamente no io conoscer ni pagar, mas ofenderle cada dia en muchas cosas, téngome por muy pecador y errado contra sus mandamientos; é si agora en vuestra venida puedo emendar algo de lo pasado, mucho alegre y contento seré en que se haga; por ende decid lo que es en mi mano;.que aquello con toda afición secomplii’á .— ¡Oh bienaventurado fijo! dijo el buen hombre, cuánto habéis esta-muy pecadora ánima alegrado é consolado mi desconsuelo en ver tanto mal, é aquel Señor que vos ha de salvar vos dé el galardón por mí, é agora sin ningún temor quiero que sepáis lo que yo tengo fecho despues que á esta tierra vine.» 'Entonce le contó cuanto él había Tablado con Oriana, é cómo por su mandado vino al Rey su padre, é todas las cosas que con'él habló, é cómo claramente le dijo que Oriana era casada con é l , y que el doncel F s- era su nieto, é cómo el Rey'lo había tomado mucha paciencia, é que estaba muy llegado á la y que pues é l, con la ayuda de Dios, en tal oslo había puesto, que él diese orden cómo^ quedando casado con aquella princesa, se concertase la paz mitrellos ambos. Amadís cuando esto oyó el cora- y las carnes le temblaban con la gran alegría que noiPj en saber que por voluntad de su señora era des-

-L IB R O  CUARTO. m
* »cubierto el secreto de sus amores, teniéndola él en su poder, donde peligro alguno no se aventuraba; é dijo al ermitaño ; «Mi buen señor, si el rey Lisuarte dese propósito está y por su hijo me quiere, yo lo tomaré por señor é padre para le servir en todo lo que su honra sea.—Pues que así es , dijo el buen hombre, ¿cómo vos parece que se pueden juntar del todo estas dos voluntades sin que mas mal venga?» Amadís le respondió : «Paréceme., padre, que debeis fablar con el rey Perion, mi señor, y decirle la causa y deseo de vuestra venida, é si terná por bien que.viniendo el rey L isuarte en lo que don Guadragante é donBrian de Mon- jaste de parte de nosotros le demandaren sobre el fecho de Oriana, de se llegar á la paz con é l , é yo fio tanto en la su virtud que bailaréis todo el recaudo que deseáis; y decible que algo dello me fablastes, pero que yo lo remito todo á su voluntad.»El hombre bueno tovo que decía bien, é así lo fizo; que luego se partió de la tienda de Amadís con sus donceles é compaña, é fuese á la del rey Perion, del cual, sabido quién era, fué con mucho amor é voluntad re- cebido. Miró el Rey á Esplandian, que le nunca viera, é fué mucho maravillado en ver criatura tan hermosa é tan graciosa, y preguntó al santo hombre ermitaño quién era. El santo hombre le dijo cómo era su criado, que Dios gelo diera por muy gran maravilla. El rey Perion le dijo : «Cuánto mas, padre, si es este el doncel que^raia la leona con que cazaba, y que vos crias- tes en la selva donde es vuestra morada, de quien muchas cosas y extrañas la gran sabidora Urganda Ja Desconocida ha enviado a decir que le avernán, si Dios vivir lo deja; é paréceme, según me dicen, que envió decir al rey Lisuarte por un escripto que-este doncel pornia mucha paz é concordia entre él é mi hijo Amadís. Et si así es, todos le debemos mucho amar é honrar, pues que por su causa tanto bien puede venir, como vos, padre, veis.» El santo hombre bueno Nascia- no le dijo : «Mi señor, verdaderamente este es el que vos decís; é si agora teneis razón de le amar, mucho mas la teméis adelante, cuando mas de su fecho sn- piérdes.» Entonces dijo á Esplandian ; «Hijo, besad las manos al Rey; que bien lo merece.» El doncel fincó los hinojos por le besar las manos, mas el Rey le abrazó y le dijo : «Doncel, mucho debeis gradescer á Dios la' merced que vos fizo en darvos tanta hermosura é buen donaire, que sin conocimiento que de vos se tenga atraéis á todos que vo  ̂amen é vos precien; y pues á él plugo de os dotar de tanta gracia y ferínosura, si le fuérdes obediente, mucho mas vos tiene prometido,» El doncel non le respondió ninguna cosa; antes con gran vergüenza de se oir loar de tai príñeipe, se le encendió el rostro en color, lo cual pareció muy bien á todos en lo ver con tanta honestidad como su edad lo demandaba ; é mucho se maravillaban de persona tan señalada, que no se conoscia padre ni madre. El Rey preguntó al santo hombre Nasciano si sabia cuyo fijo fuese. El buen hombre le dijo : «De Dios, que hace todas las cosas, aunque de hombre é mujer mortal nació é fué engendrado; pero, según su comienzo é el. cuidado que de guardar io tovo é criar, bien p.arece que como á fijo lo ama; é á éJ placerá; por su santa clemencia y piedad;
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330 LIBROS DEque antes de mucho tiempo sabréis mas de su facienda.» Entonces le tomó por la mano y se apartó, é díjo- le : «Rey bienaventurado en todas las cosas deste mundo, y en el otro si á Dios temiérdes é mirárdes por todas las cosas, que sean de su servicio, yo soy venido á estas partes con esta persona tan flaca é cansada de sobrada vejez, con propósito que Dios mi Señor me dará gracia que yo le pueda servir en quitar tanto mal como aparejado está, é mis dolencias é grandes fatigas no dieron logar á que antes viniese; y he fablado con el rey Lisuarte, e l,c u a l, como siervo de Dios, querrá venir en paz si con honra de las partes se puede hacer; y dél he venido á vuestro hijo Amadís, y remitiéndome á vos é á seguir vuestro mandamiento,  se excusó de responder á lo que le dije; de manera que en vos, mi señor, queda la paz ó la guerra; pues cuánto seáis obligado á desviar las cosas contrarías al servicio de aquel muy alto Señor todos lo saben, según de los bienes deste mundo, asi de mujer como fijos é reinos, vos ha proveído, é agora es tiempo que él conozca cómo gelo gradeceis y deseáis servir.»El Rey, como siempre esto viese inclinado á la paz é sosiego, por la parte del daño que de la guerra se podría seguir, así como aquel que allí tenia á Amadís, que eralá lumbre de sus ojos, é don Flore'stan, é Agrá- jes, ó otros muchos caballeros de su linaje, le respondió é dijo : «Padre Nasciano, Dios es testigo de la vo-r luntad que en esta tan gran rotura yo he tenido, é cómo da hobiera excusado si camino para ello pediera fallar; mas el rey Lisuarte ha dado ocasión á que ningún medio en ella se pediese fallar, porgue mucho contra Dios é su conciencia quiso desheredar á su hija Oriana, como todo el mundo sabe, la cu al,  cómo habréis sabido, filé reparada; é aun despues ha sido amonestado é rogado que quiera venir en lo, que justo sea, y que todo se haría á su ordenanza; pero él, como príncipe poderoso, é mas en este caso soberbio que razonable , pensando que teniendo al empéradór de Roma todo el mundo le había de ser sujeto, nunca quiso, no solamente ponerse en justicia, mas ni oiría ; pues lo que desto se le ha seguido é ganado. Dios lo sabe é todos lo ven. Mas si agora quiere haber el conocimiento que fasta aquí no ha tenido, yo fio tanto en estos ■ caballeros que de mi parte están, que harán é seguirán mi parecer, que no es otro sino que estos males sean atajados; y porque vos, padre, veáis eri cuán poco la porfía está, solamente que en lo de Oriana, su hija, se diese medio,era el remedio para todos.» El buen hombre le dijo : «Mi buen señor, Dios le dará, é yo en su logar; por ende, hablad con vuestros caballeros é nombrad personas que el bien quieran; que por el rey L isuarte así será fecho; é yo estaré con ellos, como siervo de Jesucristo, para soldar é reparar lo que se rompiere.» El rey Perion lo tuvo por b ien , é díjole : «Eso luego se fará; que yo daré dos caballeros que con todo amor y voluntad se lleguen á lo que justo fuere.» El hombre bueno con esto se tornó muy contento é pagado al real del rey Lisuarte. El rey Perion mandó llamar á su tienda todos los mas principales caballeros, é juntos así, les dijo.: «Nobles príncipes y caballeros, así como todos somos muy obligados en defendímiento
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CABALLERIA.de nuestras honras y estados á poner las personas en.; todo peligro por las defendér y mantener justiciay agílo sonios para sin toda saña é soberbia de nos volver y recoger en la razón cuando manifiesta nos fuere; por¿ que, aunque al comienzo con justa justicia, sin ofensa í® de Dios, las cosas se pueden tomar, pero proeedieníjo. en la causa, si con fantasía é mal conocimiento no nos llegásemos á lo razonable, lo justo primero, conlo posp- trimero injusto se baria igual; así que, conviene que la honra y estima, estando por la mayor parte en su perdición, si camino de concordia como al presente parece se descubriere, que dejando las cosaa pasadas aparte, se tome por servicio del alto Señor y reparo do nuestras ánimas, á quien tan tonudos somos. Agorasabréis cómo ám í es venido esté santo hombre ermitOrñ o , amigo é siervo de Dios, y según dice, nuesUos, contrarios querrán paz mas conforme á buena con-
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ciencia que á puntos de honra, si así la queremos. So-lamente demanda para el efeto dellose nombren péc:̂  y| sonas de ambas las partes que con buena volurilady  ̂ l l  apartada,la injusta pasión,' lo determinen; parecióme cosa muy justa que lo sepáis y deis el voto que méjpr vos pareciere j porque aquel se siga.» Todos callaron p o r. ¡ f  una gran pieza. Angriote de Estra.vaus se levantó é*di  ̂ , |  jo : «Pues que todos calíais, diré yo mi parecer;» é óÍt /1 jo al Rey : «Señor, así por vuestra dinidad real é gran ípvalor de vuestra persona, é mas por el muy gran amor | ¥ ‘
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que estos príncipes écaballeros vos tienen, tovieron por bien de os tomar en esta jornada por su mayor, para que las cosas de la guerra é paz sean por vuestro coñ-.i '.-4 ; sejo guiadas, conociendo que ningún temor ni afición . terná parte de vos sojuzgar; é yo fio por su virtud qup lo que por vos se determinase, por ninguno dellos J  ría contradicho; así que, para lo uno y otro es nuestî íi poder bastante; pero, pues que á la vuestra merced pía-* ce de óir lo que cada uno decir querrá, quiero que mi voto se sepa; el cual es , que pues por nosotros se tiene la princesa Oriana con todo lo que con ella se bólio, que seria gran sinrazón, queriendo nuestros conlraríoe,. la paz, estando nuestras honras tan crecidas, habérgela
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I 1 /de negar en esta demanda, que tan poco aventuramos; V  * 

i r.épues que al comienzo fueron nombrados don CuadraT gante é don Brian de Monjaste, que así agora lo debeii'W| ser; que su discreción é virtud es tan crecida, que la hora en-que agora lo tomaren, en aquella é aun allende lo dejarán con asiento de paz ó rotura d c g u ^ ^  ra.» Así como este caballero lo dijo se concertó Rey é por aquellos señores, que estos dos cabalimsi con acuerdo é consejo del Rey, determinasen lo que lia-» bian de hacer adelante. '••V

CAPITULO x x x iir .De cómo el sanio hpml)re Nasciano tornó con la del rey Perion al rey Lisuarte, é 1q que se concertó
... .-i'pák
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Tornó el hombre bueno Nasciano al rey L i s u a r t ^ t  como oistesjé díjole io que había labiado con e lre y P ^ ^  ' rion, é cómo todos por él se mandaban, que lo par$ci|j'  " ' ¿ y  ' - • ' í V s ' »que la obra debria seguir é concertar con las tan buenas que le había dicho. Como ya el Rey minado estoviese, é muy ganoso de no dar mas
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, 7  y  « AMADÍS DE CAULA.enemigo malo de la que hasta allí liabia tenido, donde gran daño redundado había, díjole; «Padre, pues por mí no quedará, así como lo veréis; y quedad vos aquí con vuestra compaña en esta mi tienda, é yo iré á hablar con estos reyes, que tanto mal é peligro han rece- bido por sostener mi honra.» Entonces se fué á la tienda de Gasquilan, rey de Suesa, que aun en la cama estaba de la batalla que con Amadís hobo, como ya oistes; é hizo llamar al rey Gildadan é á todos los mayores caballeros, así de los suyos como de los romanos, é díjo- les lo que aquel hombre bueno ermitaño le habia dicho, así al comienzo de su venida, como agora en la respuesta que del rey Perion traía, guardado lo que toca de Amadís é su hija, que no quiso que por entonces fuese manifiesto; é rogóles mucho que le'dijesen su parecer, porque si la salida de aquel concierto buena fuese, ó al contrario, á todos su parte alcanzase. En especial quería saber el voto de los romanos, porque, según la gran pérdida que en perder á su señor iiabian habido, mucho le obligaba á é l, negando su propria voluntad, la suya.seguir^ El rey .Gildadan le dijo ; «Mi señor, gran razón es que á estos caballeros de Roma se Ies dé la parte que dccis y teneis por bien, y el buen comedimiento vuestro les obliga en la fin seguir lo que vuestra voluntad fuere, así como yo é todos los otros que somos en vuestra obediencia lo habernos de facer, juntos con este noble rey de Suesa, que para esto su querer no será diverso del nuestro; é agora dígan ellos, lo que quisieren.» Entonces aquel buen* caballero’Arquisil se levantó é dijo : «Si el Emperador rni señor fuese vivo, así por su grandeza como por haber sido á causa suya, esta contienda, á él convenía, según su querer é voluntad, tomar la paz ó dar la guerra; mas, pues él es muerto, puédese decir que con él murió aquello a que obligado era; que nosotros los que de su sangre somos y lodos sus vasallos, á quien mandar ó gobernar habernos, no somos ya mas parte de aquélla que vos, mi buen señor rey Lisuarte, como su igual en la misma cansa, quísiérdes tomar, para lo cual ya se vos dijo, é agora se vos dice, que hasta que uno de nosotros vivo no quéde, nunca dejaremos de seguir el propósito que vuestra voluntad fuere; así que, para lo uno é lo otro á Vos, como mas principal, y que ya mas esto presente atañe que á ninguno, dejamos el cargo que hacer se debe.» Mucho fué el Rey pagado deste caballero, y todos cuantos allí eran, porque su respuesta fué muy conforme á toda discreción con gran esfuerzo, lo cual pocas veces en uno concuerda; é díjole : «Pues que en mí lo dejais, yo lo tomo, é si en algo se errare, mia sea parte mayor, así como acertando, la de 

h  honra.»Gon esto se fué á su tienda, é mandó al rey Arban de Norgales é á don Guilan el cuidador que elloS tomasen cargo de hablar con los que el rey Perion nombrase, é con su consejo se diese órden en la determinación; é luego dijo al ermitaño : «Padre, paréceme, pues que el negocio es llegado á tal punto, que será bueno que tornéis al rey Perion y le digáis cómo yo tengo señalados estos dos caballeros para que con los suyos contraten; y que seria bien, porque las cosas semejantes 
3 traen dilación, y estando en estos reales los

"LIBRO CUARTO. 331feridos, no pueden ser curados, ni los mantenimientos para las gentes é bestias habidos, que los reales á im * punto se levanten, y él con todos los suyos se retraya una jornada por donde vino, é yo, á otra, que será á !a mi villa de Luvaina, para dar orden en el reparo desLa gente, que mal trecha está, é hacer llevar al Emperador á su tierra, y que nuestros mensajeros fablen en lo que facer se debe, y él é yo: vernémos en lo mejor, y  que él diga su voluntad á los suyos, yo así haré á los míos, é vos estaréis en medio para ser testigo de aquel que á la razón no se llegare, y que si menester será, él é yo con menos gente nos podrémos ver donde á vos paresciere.ü Al ermitaño plugo mucho desto, porque bien vió que aunque el concierto no se ficiese, que el peligro estaba mas alejado, estándolo las gentes; que como quiera que este santo hombre fuese de órden y de tan estrecha vida en logar tan esquivo, primero fué caballero é muy bueno en armas en la corte del rey su padre del rey Lisuarte , y despues del su hermano el rey Falangrls; de manera que, así como en lo divinal tan acabado fuese, no dejaba por ende de entender bien en lo temporal, que mucho lo habia usado; é dijo al Rey : «Mi buen señor, bien me paresce lo que decís; solamente q.iiéda que á día cierto sean vuestros mensa-*
9jeros é los suyos aquí en este logar, que es el medio camino, é podrá ser que con ayuda de aquel Señor, que sin él ninguna cosa puede ser ayudada, se dará tal forma entre ellos, que vos y el rey Perion vos veáis como habéis dicho, y se atajen,las dilaciones que por las terceras personas suelen acaescer; é yo me volveré luego, é vos enviaré decir á la hora ó sazón que el real podéis mandar levantar, que por aquella se levante el otro.» Así se tornó el buen hombre ai rey Perion, y le dijo todo el concierto, que nada faltó. Al Rey plogo dello, ' pues que á tan gran ventaja suya los reales se alzaban; é con acuerdo de don Guadragante é don Brian de Moti- jaste mandó apregonar que otro dia bien de mañana fuesen todos prestos en quitar sus tiendas é otros aparejos para levantar de allí. El buen hombre así lo envió á decir al rey Lisuarte, é que á lo mas presto que él pudiese seria con él. Pues la mañana venida, las trompas fueron sonadas por los reales, é alzadas las tiendas; y con mucho placer de los unos y de los otros movieron los reales, cada uno donde debía ir. Mas agora los de- jarémos ir por sus caminos, y contar vos hemos del rey Arábigo, que suso en la montaña estaba, como ya oistes. CAPITULO X X X IV .De cómo, sabidn por el rey Arábigo la partida destas genteŝacordó de pelear con el rey Lisuarte.

4Ya vos habernos contado cómo el rey Arábigo éB ar- sinan , señor de Sansueña, é Arcalaus el encantador é sus compañas estaban metidos en lo mas bravo y mas fuerte de la montaña, aguardando el aviso délas escuchas que continuamente muy secreto sobre los reales tenían; las cuales vieron muy bien las batallas pasadas, é asimismo la fortaleza de los reales, donde ninguna de las partes podia rescebir de noche ningún daño; é como fasta allí no hobiese habido vencimiento ninguno > an’tes siempre los reales parecían estar enteros, no
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tse atrevió el rey Arábigo á salir de a llí, pues que no

4había disposición para contentar á su deseo, é siempre su pensamiento fué de esperar á lo postrimero; que bien cuidaba que aunque alguna pieza se detoviesen los unos con los otros, que al cabo la una parte había de ser vencida, é mucho placer tomaba consigo porque de la primera no se mostraba el vencimiento, que turando la porfía, mas se acrecentaba el daño; que á la fin quedarían tales, que con poco trabajo y menos peligro despacharia á los que quedasen, é quedaría señor de toda la tierra sin haber en ella quien gelo contradijese; é con mucho placer abrazaba muchas veces á Ar- calaus, loándole é agradeciéndole aquello que había pensado, é prometiéndole grandes mercedes, dicién- dole que ya no se podia errar de no ser restituidos en los daños pasados con mucho mas acrecentamiento que lo perdido. Pues así estando, con mucho placer é alegría vinieron las escuchas, é dijéronle cómo las gentes habían alzado los reales, é armados se volvían por los caminos que habían allí venido, que no podían pensar qué cosa fuese. Oido esto por el rey Arábigo, luego pensó que -sobre alguna avenencia se podrían partir. Acordó de antes acometer al rey Lisuarte que á Am a- ' dís, porque aquel, muerto ó preso Amadís, ternia poco cuidado del bien ni del mal del reino, y que así lo podría todo ganar; pero dijo que no sería bien acometerlos fasta la noche, porque los tomarían mas descuidados é á su salvo; é mandó á un sobrino suyo, que había nombre Esclavor, hom'bre muy sabido de guerra, que con diez de caballo muy encobiertamente siguiese el rastro, é mirase bien dónde se aposentaban; el cual así lo hizo, que por lo mas encobierto de aquella sierra iba mirando la gente que por el llano iba. El rey L isuarte, que iba por su camino, siemtíre tovo recelo de aquella gente, aunque no sabia dónde cierta estoviese; pero que algunos de los de la tierra le hablan dicho cómo siempre veian gente en aquella montaña á la parte de la mar, mas ninguno allá acostarse osaba, ni el Rey habla tenido tiempo de proveer en ello lo que menester era: tanto tenia que hacer en lo 'que delante sí tenia, E yendo por su camino, como dicho e s , fué avi- sado de algunos de la comarca cómo habían visto gente de caballo ir encobiertos por encima de los cerros de aquella'sierra.El Rey, como fuese muy apercebido y de vivo corazón, luego pensó lo que vino, que no se podría partir de aquella gente, si á su parte acostasen, sin gran batalla , la cual por entonces temía, por ver su gente tan maltrecha de las' batallas pasadas; pero con su fuerte corazón, no tardó de poner el remedio que complia, é llamando al rey Cildadan é á los capitanes todos, les dijo las nuevas que había sabido de aquellas gentes, é que les rogaba toviesen todas sus gentes armadas y en buena ordenanza, porque si menester fuese los fallasen con aquel recaudo que convenia á caballeros. Todos le respondieron que así como lo mandaba se compliria por ellos, .y que creyese que antes que mengua ni daño recibiesen perderían las vidas. Algunos bobo que secretamente le dijerqn que lo debía hacer saber al rey Perlón, porque.aquella gente era mucha é folgada, y la suya estaba toda al contrario, y q¡ue ha-
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CABALLERÍA.bían recelo que se no podrían sin gran peligro dellos pai;- tir; que mirasen que todos eran sus enemigos; que si' la.ventura contraría le fuese, que no habría en ellogV lí piedad ni dejarían de facer el mal que pediesen. Estos i í fueron don Grumedan é Brandoibas, que hacian caen- -  ta , si esto se ficiese, que el Rey su señor no habría de quiéntemer, y que por este camino la paz seria masfir- ' me é abreviada entre ellos. Mas el Rey, que, como*muí-: ? chas, veces vos hemos dicho, siempre temió mas la pér- '̂ ' dida dé la honra que el segurarnienlo de la vida , res:̂  í ppndióles que las cosas no estaban tanto al cabo deb ■: bien, que quisiese encargarse de sits contrarios, que pOr dria ser que lo que agora se les figuraba gran afruénta, '■ que al,fin saldría al contrarío; y que no pensasen en al, ■ *; sino en ferir reciamente á los'enemigos, si viniesen, como siempre en las cosas de mayores afruentas que. aquella era en que se habían visto lo ficieran. Y.luego V mandó á Filispinel que. con veinte caballeros se acos-. tase á la montaña, é lo mas cuerdamente que podiese ser, de manera que se no perdiese, tomase algún avi-,  ̂  ̂so; é así lo fizo como el lo mandó. Entre tanto hizo .; í  reposar la gente, que habría ya andado hasta cuatro leguas, y que las bestias refrescasen, porque si serpo-̂  diese, llegasen á Envaina sin mas reparar, porque él mas ternia de ser acometido de noche que de dia; é si la gente reparase, que no seria en su mano, según,es-,H taban fatigados, de los poder excusar que se no desar- Jf masen é no dormiesen; de manera que asaz poca geqt¿/^*  ̂’ le podría desbaratar; é cuanto una pieza reposaron, líM mandó que cabalgasen, y llevó delante sí lodo el far̂  daje é los feridos, aunque en aquellos dias de la tre  ̂gua había enviado todos los mas á aquella villa  ̂ Filig  ̂pinel se fué derecho á la montaña, é con gran recaudó que puso sintió luego las espías y la gente de Esclar vor; é quedando él con los mas de los que llevaba^ í t  vista de los contrarios, envió el aviso al Rey, hacién-? , dolé saber cómo bahía hallado aquellos pocos Caballé: ’̂ r ros que siempre iban atalayando, é que creía que Ig otra gente no estaría muy léjos.El Rey no facía sino andar su camino con harta prie-  ̂sa, porque la afruénta, si viniese, le tomase cerca de aquella su villa, que facía cuenta que, aunque bien cercada no estoviese, que mejor en ella que en el camt po se podría reparar; así que, en poca de hora se alejé gran pieza de la montaña. Esclavor,'sobrino del vef Arábigo, como vido que io habían descobierto, enviólo facer saber á su tio, y que su parecer era que sin tenencia alguna debria descendir de la montaña llano; que pues descobiertos eran, que el rey LisnárLó'^ no querría parar sino en parte que á su ventaja fu.ese-.^^ Cuando' este mensajero llegó al rey Arábigo toda gente estaban de buen reposo, aparejando para la ch e, sin pensamiento alguno de acometer á sus en ern í^ ^  gos de dia, é no podieron tan presto armarse é cabáM^rí- gar, que, como la gente mucha fuese, que grah;piézíif;| no tardasen; é lo que mas embarazo les puso fué malos pasos de la montaña; que así como para se de^s||| fender habian escogido lo mas áspero é fuerte, así pafi¿*^| ofender lo hallaban muy contrarío. Pues así como pi|S®  esta gente comenzó á seguir al rey Lisuarte; pero anflí®  tes que de la montaña saliesen él iba ya tan gran tréch^íl-S
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AMADfS DE GAULA.. (jiie por mucho que despuesqueálollano salieroné ag u í-, jaron tras él, no lo pedieron alcanzar fasta bien cerca de da villa; mas Arcalaus, como sabia la tierra, iba diciendo al rey Arábigo que se no aquejase, porque la gente no se.'fatigase; pues á vista los llevaban, no era posible podérseles ir, y que no toviese en nada que se le-acogiesen á la villa, que él la sabia muy bien, é que mas peligroso estaria en ella que en el campo, según sus pocas fuerzas. En este comedio acaeció que, por voluntad de Dios, porque aquella mala gente su mal deseo no pusiese en efeto, que el buen hombre é santo ermitaño envió á Esplandian, su criado, éá  Sargil, su sobrino, al rey Lisuarte á le facer saber cómo el negocio estaba en buen estado, é que lo mas presto que él podiese seria con él en Envaina para dar orden cómo los cuatro caballeros de ainbas partes se juntasen. Cuando estos donceles llegaron al real del Rey falláronlo partido pieza Iiabia, y ellos siguieron la via que llevaban ; é andovieron tanto, que llegaron al lugar donde el. Rey habia reposado, é allí supieron cómo iba con .receloé con mas priesa, é apresuraron su camino por lo alcanzar; é antes que la hueste del Rey viesen, vieron decendir la gente de la montaña á gran andar, y luego pensaron que érala del rey Arábigo, que estando con la reina Brisena, oyeron decir de aquella gente, é viéron cómo la Reina enviaba algunas gentes de unos logares á otros á la parte donde se decía estar aquella compaña; é como así lo viesen ir con tanto poíler, y el Rey su señor con tan poco, y tan fatigada su gente, que los no podría sofrir, y se vería en gran peligro, de lo cual Esplandian mucho dolor é pesar bobo, dijo á Sargil,: «Hermano, sígueme, y no holguemos hasta que, si ser podiere, él líey mi señor sea socorrido, porque aquella mala gente no le puedan empecer.))Entonces volvieron las riendas á los palafrenes é tornaron por el camino que venían al mas andar que po- dieron todo lo que del día les fincó y toda la noche, que nunca pararon; é otro dia al alba llegaron al real del rey Perion, que aquel dia no habia andado mas de cua-  ̂tro leguas, é halló asentado su real en una ribera de muchos árboles é huertas, y tenia á la parte de la montaña su guarda de muchos caballeros, porque también bobo nuevas de unos pastores de aquella gente; é como moyian del lugar donde estaban, recelóse dellos, é por esta causa mandó poner gran guarda; é como allí llegaron fuése Esplandian derechamente á la tienda de Amadís, é falló al buen hombre ermitaño que se levantaba y quería caminar; é cuando así con tanta priesa vió el doncel, díjole : «Mi buen fijo, ¿qué venida tan apresurada es esta ?» El le dijo ; «Mi señor padre, tanto es de priesa que hasta que con Amadís fable no vos lo puedo contar.)) Entonces descabalgó del palafrén y entró á la cama donde Amadís estaba armado,, qué estovo toda la noche en la guarda del campo, é al alba se vino ^.dorrnir é reposar, é despertándole, le d ijo : « ¡O h  huen señor! si en algún tiempo vuestro noble corazón deseó grandes hazañas, venida es la hora donde su grandeza mostrar puede, que aunque fasta aquí por tíHiy grandes afruentas é muy. peligrosas haya pasado, ninguna tan señalada como esta ser pudo. Sabréis, buen .^enor, cómo la gente que se ha dicho estar en la moa-*

-  LIBRO CUARTO. 333taña con el rey Arábigo, va cuanto mas puede sobre el rey Lisuarte,.mi señor; é creo, Señor, que, según la muchedumbre della, é la poca é mal reparada del Rey, no se le puede excusar gran peligro; así que, despues de Dios, el soló remedio vuestro es el suyo.)) Amadís, como aquello oyó, levantóse muy presto é dijo : « Buen doncel, esperadme aquí; que si yo puedo. Vuestro trabajo no será en balde.» Entonces se fué luego á la tienda del rey Perion, su padre, é contándole aquellas nuevas, le suplicó mucho que le diese licencia para hacer aquel socorro, del cual mucha honra é gran prez podría recebir, y seria muy loado en todas las partes donde se sopiese; y esto le pidió Amadís hincados los hinojos; que nunca levantar se quiso hasta que el Rey, como era llegado á toda virtud, é nunca su tiempo pasó sino en semejantes cosas de gran fama, le dijo : «Hijo, fágase como tú lo quieres, é tolna la delantera con la gente que te placerá; que yo te seguiré; que si con este rey Lisuarte hemos de tener paz, esto la hará mas firme; é si guerra, mas vale que por nos sea destruido que por otros, que por ventura serian mas nuestros enemigos que agora lo es él.» Y  luego mandó tocar las trompas é los añafiles, é como la gente estaba toda armada é sospechosa de rebato, luego á caballo fueron cada uno con su capUan. El rey Perion é Amadís barbián fecho cabalgar á Gastíles, el sobrino del emperador de Gostanlinopla, é con su señase salieron del real, tras la cual salieron todas las otras; é como todos fueron en el campo, el Rey les dijo las nuevas que habia sabido, é rogóles mucho que, no mirando á lo pasado, quisiesen mostrar su virtud en socorrer aquel rey que con tan mala gente en tan gran necesidad estaba. Todos lo tovieron por bien, é dijeron que como lo él mandase se.faria. Entonces Amadís tomó consigo á don Cua^ dragante, é á  don Florestan, su hermano, é Angriote de Estravaus, é Cavarte de Val Temeroso, é.Gandalin y E n il, y cuatro mil caballeros, é al maestro Elisabat, que así en esta jornada como en las batallas pasadas hizo cosas maríivillosas de su oficio, dando la vida á muchos de los que haber no la podieran sino por Dios y por él. Con esta compaña tomó el camino, y el Rey su.padre é todos los otros en sus batallas ordenadas tras él. .Mas agora deja el cuento de hablar dellos, que se iban á mas andar, é torna á contar lo que los reyes eneste medio tiempo hicieron.CAPITULO X X X V .Do la batalla que el rey Lisuarte bobo con el rey Arábigo é suscompañas, é cómo fué el rey Lisuarte vencido é socorrido porAmadís de Caula, aquel que nunca faltó de socorrer al menesteroso.Contado vos habernos cómo el rey Lisuarte fué avisado de los caballeros que á la montaña envió cómo habían visto ya las atalayas de la gente del rey Arábigo, é como él con gran priesa se iba por llegar á la su viila de Luvaina, porque si afruenta alguna le viniese, allí se podiese reparar; que, según la gente llevaba mal parada de las batallas pasadas que.ya oistes, bien tenia creído que aquel gran poder de sus enemigos no lo podría
sofrír. Pues así fué, que él yendo su camino, las com-
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334pañas del rey Arábigo le siguieron fasta que fué noche, é siempre llevaban á Esclavor con los diez de caballo é otros cuarenta que eUley su tio le envió junto consigo; é según la gente de la montaña andovo despues que at llano bajaron, bien lo podieran alcanzar, mas la noche facía tan escura, que no se veian los unos á los otros;
6 por esta causa, é también por lo que Arcalaus,dijera de la poca fuerza de la villa donde ellos dlevaban esperanza , no curaron de pelear con ellos, mas fueron todavía á sus espaldas é sus corredores casi envueltos con los del rey Lisuarte. Así andovieron hasta que vino el alba del día,, que muy cerca unos de otros se> vieron, é á poco trecho de la villa. Entonces el rey Lisuarte, co- • mo esforzado príncipe, reparó con todos dos suyos,, é hizo de su gente dos haces : la primera dió al rey G il- dadan,, é con él Norandel, su hijo, y el rey Arban de Nórgales, é douGuilan el cuidador, é Cendil de Ganóla, y con ellos fasta dos mili caballeros. En la segunda fué Arquisil é Flamíneo, romanos, é Gioiites, su sobrino, é Brandoibas, é otros muchos caballeros de su compaña, é con ellos fasta seis mili caballeros; que si estas dos batallas estovieran reparadas de "armas é caballos holgados, no toyieran mucho que temer á sus enemigos; mas todo lo tenían al revés, que las armas eran todas rotas por muchos lugares, de las batallas pasadas, y los caballos muy flacos é cansados, así del trabajo grande pasado como del presente; que en tó- - do aquel dia énoche no habían parado sino muy poco, 
4 e lo cual mucho daño se les siguió, corno adelante oiréis. El rey Arábigo traía en la delantera á';B'arsinan, señor,de Sansueña, que, como es dicho, era. un caballero mancebo esforzado, ganoso de ganar honra, y de vengar la muerte de su padre y de Gandalod, su hermano , el que don Guilan venció y lo llevó preso al rey Lisuarte, é lo mandó en Lóndres despeñar de una torre, al pié de la cual fué su padre quemado, como lo cuenta el primero libro de esta historia, é llevaba consigo dos mili caballeros, élas otras batallas tras é l, como dicho es. . .Pues como fué él dia claro, y se viesen cerca unos ,de otros,'^fuéronse á acometer reciamente, dé manera

ique de los encuentros primeros muchos caballos fueron sin señores'; é Barsinan quebró su lanza, é puso mano á su espada, é dió grandes golpes con ella, domo aquel • que era valiente y estaba con,gran saña. Norandel, que. delante los suyos venia, encontróse con un, tio deste Barsinan, hermanó de su madre, que fué gobernador de la tierra despues que su padre de-Barsinan fué muerto , hasta que este su sobrino entró en edad dela^saber regir; é dióle tan gran encuentro, que le falso el escudo é la loriga, é pasó la lanza á las espaldas, é dió con él muerto en tierra.sin detenimiento ninguno. E lreyC ü - dadan derribó otro caballferó que venia con este, que era de los buenos de la compaña de Barsinan. E así hirieron de grandes golpes don Guilan y el rey Arban de Norgales., é los otros que con ellos venían,* que eran todos muy señalados y escogidos caballeros; de manera que la haz de Barsinan fuera desbaratada, sino porque Arcalaus socorrió, é aunque él tenia perdida la mitad de la mano derecha, que Amadís le  cortó llamándose Beltehebros, cuando mató áXindoraque, su .sobrino,
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LIBROS D E CABALLERIA.,. con el grande mo de k s  armas, se mandaba yaVoou.j^S mano siniestra como con la otra; y en su llegada fueroé'S ios de su parte muy esforzados, é tornaíbu á cobráf^*^ gran ardimiento en sus corazones; de manera que ína^' í l  chos de los del rey Lisuarte fueron muertos é fnaí lla¿; ■ ■■! gados; y derribados de los caballos. Arcalaus se meliií' í  entre ellos é hacia grandes cosas en armas, así coíúé'  ̂ >4 aquel que era valiente y esforzado; pero á esta hora viérades hacer maravillas al rey Cildadan é Norandel é don Guilan é á Cendil de Ganóla, que estos eran escudo é amparo de todos los suyos. Pero todo no valiera ’ nada si él rey Lisuarte mo socorriera; que los contra^-, ' ríos, como fuesen mas é mas holgados, yalóstraianfle / vencida; mas el rey Lisuarte, que nunca perdió punto én lo que iiacer debía en las grandes afruentas quê sô  ■ halló, fué delante los suyos, mas ganoso de rescebir- muerte que dejar de hacer lo que era obligado; y ?al'  ̂primero que delante sí halló fué un hermano de Alüt. mas, el que mató don Florestan sobre las doncellas ijiie los enanos guardaban á la fuente de los Olmos, que - era primo cohermano de Dardan el soberbio, y contróle é falsóle todas sus armas, é dió con él muerto- ■ I en tierra, é su gente hirió tan -recio en los otros, qée les hicieron perder gran pieza del campo. ElReymétiS ¡3 mano á su espada, é daba tan grandes golpes con.ella,■ que á cualquiera que alcanzaba á derecho golpe bia menester maestro ;é  aquella hora tomó consigo k n  'M gran saña, que olvidando todo peligro, se metió entre los ,'|S enemigos, hiriendo é matando en ellos. Arcalaus, qué 3  de antes había sabido las armasque traía, por lé c o n ó fc ^  cer é nucir en cualquiera manera que él mejor podíé^ /^ se, que tales eran sus maneras, cuando así lo vió‘tüé í t  desviado.de los suyos, fué para Barsinan é díjole: a '■ sinan, ves delante tí tu enemigo; quesi estemuere, d®: S ipachado es todo. ¿Ño miras lo que hace el rey Lisuárteí'jy ^  Barsinan tomó diez caballeros de los suyos,'que% .Vv •aguardaban, é dijo á Arcalaus : « Agora él ó muramos todos.» Entonces fueron para el Rey, y contráronle de todas partes; así que, le derribaron gélSí caballo. Fiiispinel andaba siempre junto con los veinK caballeros que ya oistes con que fué á tentar la sierrí^  ̂-|; y se habían prometido compañía en aquella b a tá lk fíll  como así vieron derribar al Rey, díjoles: «¡Oh seaDré í̂ agora es tiempo de morir con el Rey.» -Entonces movieron todos, é llegaron donde e l R # 3 Í
* i  7  J  '  '  .  '  ♦ V  t 'estaba, é hallaron que le tenían dos caballeros abraéádb),® que se habiau derribado sobre él antes que se ie v a n tá H »  se, y le habían tomado la espada, é firieron en Bárai'̂  nan y én Arcalaus4 los suyos, que mal de su gradoléí apartaron de allí; mas ya la gente cargaba tanta de contrarios, á las voces que Arcalaus daba, llamañdó'fe|^ los suyos, que si la ventura no trajiera por allí al CildadanéArquisil,éNorandel éBrandoibas,cbppie^ í í  dcícaballeros que socorrieron, el Rey fuera perdido; estosmataron tantos, que por fuerza de armas cobraréÁ:;^^ al R ey , que Norandel, como llegó  ̂ se dejó derribar caballo, é hirió de duros golpes á los que le teniaa3 |  j^í cobró la espada del R ey, é púsogela en la mano é jóle: «A este mi caballo-vos acoged;» y el Rey asílofizéfvip é no partió de allí hasta que Brandoibas dió otro lio á Norandel é le hizo cabalgar; é luego fueron
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$ ■ fdar á los suyos, qiue-so^ombatian taa reciamente, que■ los contrarios no los osaban esperar. Arcakus dijo á un caballero de losísuyos: <(Díal rey Arábigo que por qué me deja matar.» Este caballero llegó al rey Arábigo é díjogelo, y él ledijo : ‘«^iéfn veoque piezaM  que era razón de los socorrer, mas dejábalo porque los contrarios se apartasen mas de Ta villai pero, pues que lóduie- re, así se Iiaga.» Entonces tocaron ins trompetas y íué con toda su gente, y 'con él tos seis ■cabaíleros de la ín - sola Sagitaria, é como I ob bailó revueltos é cansados, firió á su salvo, é hizo gran estrago en ellos. Aquellos seis caballeros que vos digo hicieron cosas extrañas en derribar é matar cuantos alcanzaban; así que, con lo que ellos hicieron, como con la mucha gente holgada que con el rey Arábigo llegó, los dél rey Lisuarte no los pedieron sofrir, é comenzaron á perder el campo así como gente vencida. El rey Lisuarte, que su fecho vió perdido, y que en ninguna manera se podia cobrar, tomó consigo al rey'Gildadan, é á Norandel, e don Guilan, é Arquisil, é otros de los mas escogidos; púsose ante los suyos, é mandó á la otra gente que se retrajesen á la villa que tenían cerca. ¿Qué vos diré? Que en esta huida é vencimiento fizo tanto el Rey en de- . Tender los suyos, que nunca tanto su bondad y esfuerzo ge mostró despues’ que caballero fué cómo entonces, é asimismo todos aquéllos caballeros que con él se halla- ío ñ ; pero al cabo cabo, con gran menoscabo de su gente, asi muertos como muchos presos y otros heridos, 'fueron por fuerza embarrados por las puértas de la  villa dentro. E  como la gente se comenzó á apretar, y los enemigos,ya comoeosa vencida, á cargar sobre ellos, Tiieroíi mudhos mas los que allí se perdieron, é allí fue- ronderribadosdelos caballos el rey Arban de Norgales, 
i  don Grumedan con la seña del rey Lisuarte, é presos délos contrarios; é así lo fuera el Rey, sino porque algunos d'e los suyos se abrazaron con él, é por fuérza lo metieron deiííro en la  villa, é luego las puertas fueron cerradas, é la gente que allí entró fué muy poca. Los contrarios se tiraron afuera, porquelésGraban con ar- ' eos é con ballestas, y llevaron consigo al rey Arban é ■ ú don Grumedan con la seña del Tley. Arcalaus quisiera que luego fueran muertos, mas el rey Arábigo no lo 'consintió, dicién dolé que se'sofriese, que presto habrían a lrey  Licuarte é diodos los otros, é que non acuerdo dól ,y de ios otros grandes señores que állí estaban se baria de éllos justicia; é mandólos llevar á ciertos hombres üéllos suyos, que los guardasen m uy bien,

iAsí como w s  digo fué el rey Lisuarte vencido y desbaratado, y su gente toda la mas perdida, muertos y presos, y él é los otros con él encerrados en aquella b aca villa, donde, si la muerte uio, otra cosa no esperaba. Pues ¿qué diremos que lo fizo? ¿Dios é su ventura? Por cierto n o , salvo él mismo, por-tener las'orejas ,é apaTéjadas, mas para recebir las palabras da- sas en creer lo que aquellos malos Brocadan y G a n - I le dijeron de Amadís, que lo él con sus proprios Pjos veía; é mas dió fe á las maldades de aquellos que áAmadísy de suiinaje, por los cuáles era en la mayor altura defama quehingun príncipe del mundo. Pues dejando áDios nuestro Señor apar» ‘

LIBRO CUARTO. 33Ste, ¿quién le socorrerá? ¿Por ventura será reparado su é.su peligro por Brocadan é Gandandel y los de su je, ó de aquellos que tal oficio, sin tener consciencia, como ellos tenían é tienen , que es haber envidia de los virtuosos y de los esforzados que, por seguir virtud, se ponen á los-peligros, é no envidia para desear de seguirlo qiie ellos siguien, sino para lo dañar é afear con todas sus fuerzas? Pues paréceme que si á estos esperase, que prestamente seria vengada la muerte de Bar- sinan, señor de Sansneña, é la gran pérdida que el rey Arábigo bobo en la batalla de los'Sietc.Reyes, é la saña de Arcalaus. Pues ¿de quién será remediado é socorrido? Por cierto de aquel famoso y esforzado Amadís de Gaula, del cual otras muchas veces lo fu é , como esta grande historia lo ha mostrado. Pues tenia mucha razón para ello, dejando el servicio de su señora aparte; antes digo que, según los grandes é provechosos servicios le había hecho,, y él mal conoscimieuto é agradecimiento que dél ho'bo, con' mucha razón é causa debiera ser en su total destruicion. Mas, como este caballero fuese nascido en este mundo para ganar la gloria y la fama dél, no pensaba sino en autos nobles y de gran virtud, así como oiréis que lo hizo con este rey vencido, encerrado, puesto en el hilo de la muerte , é su reino perdido. .Pues tornando al propósito, digo que despues que el rey Lisuarte fué encerrado en aquella su v illa , el rey Arábigo se apartó en él campo donde estaba con aquellos grandes hombres, y demandóles su parescer para 'darcaboei>aquel negocio; entrel los bobo muchos acuerdos, unos en contra de otros, así como suele acaescer entre los que la ventura les es favorable; que tan Lo es el bien , que no saben escoger de lo bueno lo mejor. Algunos dellos decían que seria bueno descansar alguna pieza, *é hacer aparejos para el combate, é poner entre tanto grandes guardas porque el Rey no se fuese. Otros decían que luego seria bien combatirlos antes que mas remedios facer pediesen para su defensa, y que, como estaban perdidos y medrosos, 'que presto serian entrados é tomados.Üido todo esto por el rey Avabigo, todos esperaban de seguir su determinación, porque él era el mayor é cabo de todos ellos, é d ijo : « Buenos señores é honrados caballeros, siempre oí decir que los hombres deben seguir la buena ventura cuando les viene, é no buscar entrévalos ni achaques para lo dejar; antes con mas corazón é diligencia tomar junto el trabajo, porque Junto venga él placer ;é  por ende digo que sin mas tardar Barsinan y el duque de Bristoya, con la  gente que ellos querrán, se pasen luego de cabo de la villa, e yo 'é ‘Arcalaus con el rey de’ la Profunda Insolá, y lestos Otros caballeros, quedemos desta otra, é con el 'aparejo que tenemos, que es este con que peleamos, seanluego acometidos/nueslros enemigos antes que la. noche venga; que no quedan dos horas de sol; é si deste conibate no los entramos, quitarnos hemos afuera, é la gente podrá refrescar algún tanto, é al alba del día tornemos á combatir; é de mí vos digo, é así lo diré á todos los jnios, é á los otros que me seguir querrán, que no folgaré fasta morir ó los tomar antes qua coma ni beba, é asilo prometo como rey; que mi muer-
i •.
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336 LIBROS DEte ó la suya de mañana no. faltará. Grande esfuerzo é placer dió el rey Arábigo á aquellos señores, é así co^ mo lo él dijo é prometió lo otorgaron todos; é luego mandaron traer de sus provisiones muchas que traían, é hicieron comer é beber á todas sus gentes, esforzándolos para el combate, é diciéndoles que al cabo tenian para ser ricos é bienaventurados, si por su poco corazón no lo perdiesen. Esto fecho, Barsinan, señor de Sansueña,^y el duque de Bristoya, con la mitad de la gente, se pasaron del cabo de la villa, y el rey Arábigo é la otra quedó a la otra parte, y luego se apearon todos y aparejaron para combatir en oyendo el son de las trompas. El rey Lisuarte así como en la villa fué no quiso holgar, que bien vió su perdimiento; é aunque conos^ cia estar en parte donde mucho tiempo defender no se podía, acordó de poner todas sus fuerzas fasta el cabo de la mala ventura, é morir como caballero antes que ser preso de aquellos tanto sus enemigos mortales; é cuanto comió algo que los íle la villa le dieron, é á los suyos, luego repartió todos los caballeros con los de la villa en las partes del muro donde mas flaqueza estaba, amonestándoles é diciéndoles que, despues de Dios, la salud é vida estaba en el defendimiento de sus manos é corazones; pero ellos eran tales, que no habían menester quien buenos los flciese; que cada uno por sí esperaba morir como el Rey su señor.Pues así estando como oídes, los enemigos se vinieron de renden al combate con aquel esfuerzo que los vencedores suelen tener, é sin ningún temor, cubiertos de sus escudos, é sus lanzas en las manos, las que sanas pedieron haber, é los otros con sus espadas, y los ballesteros é archeros á sus espaldas, llegaron al. muro, los de dentro los rescibieron con muchas piedras é saetas, así de ballesteros como de archeros; é como la cerca era muy baja y en algunos lugares rota, así se juntaron los unos con los otros como si en el campo estoviesen ; mas con aquel poco de defensa que los de dentro tenian, y mas con su gran esfuerzo, se defendieron tan bravamente, que los contrarios, perdido aquel ímpetu é arrebatamiento con que llegaron, luego los mas comenzaron á aflojar y desviábanse, é otros se combatían reciamente, de manera que de ambas las partes hobo muchos muertos y feridos. El rey Arábigo é todos los otros capitanes, que á caballo andaban, nunca cesaban de meter la gente delante, y ellos llegaban á la cerca sin ningún recelo porque los suyos llegasen, y desde los caballos daban con las lanzas á los de encima del muro ; así que, en muy poco estuvo el rey Lisuarte de ser entrado; mas quísole Dios guardar, en que la noche vino con grande escuranza. Estonces la gente se tiró afuera, porque les fué mandado, é curaron de los feridos, é los otros se repartieron al derredor de la villa, é pusieron muy gran guarda, é bien se tenian por dicho que otro dia al primero combate era despachado el negocio, como lo fué.Mas agora vos contarémos lo que Amadís é sus compañeros ficieron, despues que del rey Perion se partieron, en socorro deste rey Lisuarte,

CABALLERÍA.1 CAPITULO X X X Y LCóíno Amadís iba en socorro del rey Lisuarte, y lo que leconteció ' 'íen el camino'antes que á él llegase. ; 'Contado vos hemos ya cómo aquel muy fermosí _̂ doncel Esplandian cop gran priesa llegó al real del rey  ̂Perion, é hizo sabér.á Amadís de Gaulala grande afrueni f  ta y peligro en que el rey Lisuarte, su señor, estaháj, ■ é cómo luego el rey Perion con toda la gente movió eq- su acorro, trayendo la delantera Amadís con aquello ,̂ vj caballeros que ya oistes. Pues agora vos diremos lo que ¡ ■  ̂hicieron. Amadís, despues que de, su padre se apartó;!^-; í se aquejó mucho por llegar á tiempo que por él podie.se : ser hecho aquel socorro, é su señoraDriana conosciese. .: cóm o, con razón ó sin ella, siempre la tenia delante- sus ojos para la servir. Et por gran priesa que á la gen-i 4 te d ió , como el camino era largo, que desde dondeiéf' i partió fasta el real donde el rey Lisuarte había estaíjp, ' j cuando las grandes batallas hobieron, había cinco le- J  -guas, y desde allí fasta la villa de Luvaina ocho ;»asp • f que, eran por todas trece leguas; no pudo tanto andar que la noche no le tomase á mas de. tres leguas de villa , é con la gran escuridad, é porque Amadís man :̂ j  dó á las guias que se acostasen siempre á la parte dei,- la montaña, por atajar al rey Arábigo que se le diese acoger á algún logkr fuerte, erróse el camino, qué: las guias desatinaron é no sabían dónde ir, ni si bian pasado la villa ó si la dejaban atrás; lo cual dijq.q ;|j ron luego á Amadís; é como lo oyó hobo tari gran pé?>; -9 sar, que se quería todo desfacer de congoja;, é comí quiera que él fuese el hombre del mundo mas sojridoj' que mejor sabia sojuzgar su saña en cualquiera cosaco; pasión, no se pudo, estonces tanto refrenar, que se maldijese muchas veces á él é á su ventura, queiañ contraria le era, é no habla hombre que le hablar osar ’ se. Don Ciiadragante, á quien también mucho pesab^jj, por el rey Gildadan, que él mucho amaba, é con quien -; tanto deudo tenia, se llegó á él é díjole : a Buen sepor  ̂■ no toméis tanta congoja, que Dios sabe cuál es lo- me- / , jor, é si él es servido que por nosotros este beneficio % faga á aquellos reyes y caballeros tanto nuestros amH gos, él nos guiará; é si su voluntad no es, ningqnó' ! tiene poder de hacer otra cosa.» E ciertamente, según ' , lo que despues ocurrió, si aquel yerro no hobiera, no se diera tal salida ni tan honrosa para ellos, según sé’ , dió, como adelante oirédes. Pues así estando parados, y v, que no sabían qué se facer, preguntó Amadís álasgpiaS ’ í; si la montaña estaba cerca , é dijéronle que c^piapí.,. que sí, según ellos habían siempre guiado, acos,táñdóse  ̂ . hácia ella, como les él mandara. Estonces dijo á dalin: aToma uno destos guias é trabaja por fallar a]r_‘ ■, guna cuesta, é sube en ella ; que si la gente en el,real ;■ está, fuegos tem an, éatina bien si algo vieres.» C dalin así lo fizó, que como la sierra á la mano siniftsy/j| tra esto viese, no hicieron sino andar todavía por áque- |  lia mano, é á cabo de una pieza falláronse al pié de,la ^  montaña, é Gandalin subió cuanto más pudo, ayuso á la parte de lo llano, é vió luego los fuego^.w-^^| la gente, de que hobo muy gran placer, é Hamo guia é mosírógelos, é díjole si sabia allí atinar ;quesL , V*.
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AMADÍS DE DADLA.Estonces se tornaron á mas andar donde Amadís é ]á gente estaba, é contárongelo, de que bobo gran pla- (.01-, é dijo : «Pues que.así e s , guiad é andemos lo mas presto que ser pueda, que ya gran pieza de la no- etjé es pasada.» Así fueron todos tras la guia lo mas ordenadamente que pudieron; que ellos no sabían del rey Perion, ni él dellos, mas de cuanto seguía el rastro. Tanto andovieron y se acercaron á la villa , que vieron los fuegos,del real, que eran muchos, é si dello les pingo no es de contar, especialmenté aquel esfor- zadd de Amadís, que en toda su vida nunca tanto en cosa se deseó fallar, porque el rey Lisuarte conosciese que é,l era siempre el reparo de todas sus afruentas , y . que, despues de Dios, por él se aseguraba su vida é todo su* estado; que bien cuidaba que de vencido ó muerto desta no podia escapar, según la poca gente suya é la mucha de sus contrarios j ’y que sin le ver lü* fablar se tornaría. Ya á esta hora comenzaba á romper el alba, é aun estarían de la villa una legua. Pues el día venido, el rey Arábigo y todos aquellos caballeros se aparejaron para el combate., con muy gran esfuerzo é placer; é como armados fueron, llegaron todos al muro ó á los portillos de la cerca; mas el rey Lisuarte 'con los suyos se los defendía muy bravamente; mas al cabo, como la gente era mucha y esforzada con la próspera fortuna, é los del Rey pocos, y los mas dellos heridos y desmayados, non podieron tanto resistir ni defender, que los contrarios no los . entrasen por fuerza con muy grande alarido; así q u e, el ruido era muy grande por las calles, por las cuales el Rey é los suyos se defendían reciamente, y desde las ventanas les ayudaban las mujeres é mozos, é otros que no eran^para mas afruenta de aquella. La revuelta de las cuchilladas é lanzadas y pedradas era tan grande, y el sonido de.las voces, que no había persona que lo viese que mucho no fuese espantada., Como el rey Lisuarte é aquellos caballeros sus criados se vieron perdidos, como ya en mas toviesen ser presos que muertos, no se os podrían decirlas maravillas grandes que allí ficieron é los duros golpes que daban, que los contrarios no osaban llegar á ellos, sino con la fuerza de las lanzas é piedras los iban retrayendo. Pues el rey Gíldadan, é Arquisil, é Flamíneo, é Norandel, que á !á otra parte del rey Arábigo se fallaron, podéis bien ,creer que no estarían de balde; y con estos fué una brava batalla, que el rey Arábigo entró en la villa , é Árcalaus con é l, y llevaron consigo los seis caballeros de la insola Sagitaria, que ya decir oistes, los cuales siempre el Rey tenia cabe sí que le aguardasen; é como vió la cosa en tal estado, envió los dos dellos por una traviesa de una calle á la parte donde Barsinan y eiduque de Bristoya peleaban, y los otros cuatro metió consigo por aquella parte del rey Cildadan, é díjo- ^: «Agora, mis amigos, es tiempo de vengar vués- i sañas é la muerte de aquel noble caballero Bron- Danfania , que veis ende los que le mataron ; fe- en ellos, que no tienen defensa ninguna.»Estónees estos cuatro caballeros , como se fallaronpij 'leí Rey, ponen mano á sus cuchillos grandes y é con gran furia pasaron por todos los suyos, ap.urtánclolos y derribándolos por el suelo , fasta que

— LIBRO CUARTO. 3 3 lllegaron adonde el rey Cildadan é sus compañeros estaban , el cuaL como los vio tan grandes y desmesura- dós, no er,a tan -ardid ni esforzado ,*que mucho lernor no hobiese, é luego dijo á los suyos : « E a , señores, que con estos es la muerte bien empleada; pero sea de tal suerte, que, si pediere ser, ellos vayan ante n o s.» Estonces van unos á otros tan cruda é tan bravamente como aquellos que no deseaban otro medio sino morir ó matar. El uno destos llegó al rey Cildadan éalzó el cuchillo por le dar por encima del yelmo, que bien pensó de le facer dos pedazos la cabeza. Y  el Rey, como vió el golpe venir, alzó el escudo, en que lo res- cibió, é fué tan grande, que la espada entró por él fasta el medio, y le cortó el arco ó cerco de acero, é al tirar del cuchillo no lo podo sacar, y llevó el escudo tras él. El rey Cildadan, como era de gran esfuerzo, é muchas veces se había visto ,en tal menester, no perdió aquella hora el corazón ni el sentido, antes le dió con su espada en el brazo, que con el peso del escudo no le pudo tan presto tirar á s í, é cortóle la manga de la loriga y el brazo todo, sino en muy poco que quedó colgado, é cayó á sus pies, el cuchillo metido por el escudo. Este se tiró afuera como hombre tollido; así el Rey ayudó á sus compañeros, que con los tres se combatían bravamente, é así con el golpe que aquel dió como con su ayuda, los otros desmayaron ya cuanto; de manera que por aquella parte se defendía la calle muy bien sin recebir mucho daño, aunque el rey Arábigo estaba tras ellos, dándoles voces que no dejasen * hombre á vida. Los otros dos caballeros que por la otra parte fueron llegaron á la pelea, y en su llegada fué el rey Lisuarte é los suyos retraídos fasta la traviesa de otra calle, donde algunas de sus gentes esta  ̂ban sin pelear porque no cabían en la calle, é allí se detuvieron ; mas todo no valia nada : que tanta gente cargaba por todas partes sobre ellos y les tomaban las espaldas, que si Dios por su misericordia no socorriera con la venida de Amadís, no tardaran media hora de ser todos muertos y presos, según las feridas tenían é las armas todas fechas pedazos; pero aunque' todo es- toviera sano y reparado no montaba nada, que ya eran vencidos é muertos, que por tales ellos mismos se coUt taban ; mas á esta hora llegó Amadís é sus compañeros con aquella gente que ya oistes; que despues que el dia vino aguijó cuanto pudo, porque ante que se apercibiesen los.podiesen tomar. E como llegó á la villa é vió la gente dentro, é otros algunos que andaban de fuera, dió luego é tornó al derredor, é firieron p mataron cuantos podieron alcanzar, y él por una puerta ó don Ciiadragantepor la otra entraron con la gente, diciendo á grandes voces : « Caula, Caula; Irlanda, Irlanda;» é como fallaban las gentes desmandadas é sin recelo, mataron muchos, é otros se les eñeerraroa en las casas.Los delanteros que peleaban oyeron las voces y el gran roído que con los suyos andaban, é los apellidos; luego pensaron que eí rey Lisuarte era socorrido, é desmayaron mucho, que no sabían qué íacer, si pelear con los que tenían delante ó ir socorrer, los otros. El rey Lisuarte, como aquello oyó, é vió que sus contrarios aflojaban, cobró razón, é comenzó á esforzar los suyos,
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338 LIBROS DEé dieron en ellos tan bravamente, que los llevaron hasta dar en los íjue venían huyendo de Amadís é de los suyos; así que, no- tovierón otro medio sino poner espaldas con espaldas y defenderse. El rey Arábigo é A r- calaus, como vieron la cosa perdida, metiéronse en una casa; que no tovieron esfuerzo para morir en la calle, mas luego fueron tomados y presos. Amadís daba tan duros golpes, que ya no hallaba quien lo esperase, sino fueron aquellos dos caballeros de la insola Sagitaria, que ya oistes que á aquella parte peleaban, que vinieron para é l; y é l,  aunque los vio tan valientes como la historia lo ha ante dicho, no se espantó dellos, antes alzó la su muy buena, espada, é dió al uno dellos tan gran golpe por cima del yelmo, que aunque muy fuerte era, no tovo poder que no hincase las rodillas ambas en el suelo; é Amadís, como así lo vió, llegó recio é dióle de las manos, é hízole caer de espaldas, é pasó por é l , é vió cómo don Florestan, su hermano, é Angriote de Estravaus habían derribado al otro é dejado en poder de los que detrás venían; é pasando todos tres donde estaba Barsinan y el duque de Bristoya, los cuales fueron luego rendidos, que Barsinan se vino á abrazar con Amadís, y. el duque de Bristoya con don Florestan, porque el rey Lisuarte los apretaba de manera, que ya no habia en ellos sino la muerte, é demandáronles merced.. Amadís miró adelante é conoció al rey Lisuarte, é como vido que por allí no había con quién pelear, tornóse lo. mas que pudo por donde habia venido, é llevó •consigo á Barsinan é al Duque, é quiso ir á la parte donde habia entrado don Guadragante, é dijéronle cómo ya habiá despachado el negocio, y que tenia presos al rey Arábigo é á Arcalaus. Como esta nueva supo, dijo á Gandaliii: «Vé, di á don Guadragante que yo me salgo de la villa, y que pues esto es despachado, que será bien que nos vamos sin ver al rey Lisuarte.» E luego füé por la calle hasta que llegó á la puerta de la villa por donde habia entrado, é fizo cabalgar la gente que con él ib a , é él cabalgó en su caballo. El rey Lisuarte, como tah presto vió el socorro de su vida, é sus enemigos muertos é destrozados, estaba ide tal manera, que no sabia qué decir, é llamó á don Guilan, que cabe sí tenia,,é díjole: «Don Guilan, ¿qué será esto? ó ¿quién son estos que tanto bien han hecho? — Señor, dijo él, ¿quién puede ser sino quien suele? No es otro sino Amadís de Gaula, que bien oistes cómo nombraban su apellido, é bien será. Señor, que le deis las gracias qué merece.» Entonces el Rey dijo : «Pues id vos adelante, é .si él fuere, deteneldo; que por vos bien lo hará, é yo luego seré con vos.»Estonces fué por la calle, é cuando don Guilan llegó á la puerta de la villa , luego supo que era Amadís, é ya habia cabalgado é se iba con su gente, que no quiso esperar á don Guadragante porque lo no detoviese, é don Guilan le dió voces que tornase, que estaba allí el Rey. Amadís, como lo oyó, bobo gran empacho, que conoció muy bien aquel que lo llamaba, á quien él preciaba mucho é lo amaba; é vió ál Rey cabe él estar, é volvió, é cuando fué mas cerca miró al Rey, é tenia todas las armas despedazadas y llenas de sangre de sus feriólas, é bobo gran piedad de así lo ver; que aunque su discordia tan crecida fuese ,  siempre tenia en la memo-
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CABALLERÍA.. ría ser este el mas cuerdo, mas honrado é mas esforzado rey que en el mundo hobiese; é como fué mas cerca descabalgó del caballo, é fué para é l , é fincó los hiño-, jos é quísole besar las manos, mas él no las quiso darí antes lo abrazó con muy buen talante é lo alzó susô  Estonces llegó don Guadragante, que tras Amadís venia y el rey Gildadan é otros muchos con ellos, que salían por detener á Amadís que se no fuese hasta que viese al Rey; y llegaron él é don Florestan é Angriote á le besar las manos. Amadís se fué al rey Gildadan, é abrazáronse muchas veces. ¿Quién vos podría contarelplaL; cer que todos habían en se ver así juntos con destruí-' cion de sus enemigos? El rey Gildadan dijo á Amadís,;. «Señor, tornadvos al Rey, é yo quedaré con don Cua-. dragante, mi tío.» Y  él así lo fizo. Estando en esto llegó Brandoibas con gran afan, que muchas feridas te-:.nia, é dijo al Rey : «Señor, los vuestros é los déla villa- matan tantos de los contrarios que se metieron en las: casas, que todas las calles andan corriendo arroyos do’ sangre; é aunque sus señores aquello .mereciesen, no. lo merecen los suyos; por ende mandadlo que se hagai en tan cruel destruicion.» E Amadís dijo ; ,« Señor,  ̂mandaldo remediar; que en las semejantes afruentas é: vencimientos se muestran é parecen los grandes ánimos.» El Rey mandó á Norandel, su hijo, é á don Gui-' lan que fuesen allá é no dejasen matar de los que vivos hallasen; pero que los tomasen á prisión é los pusieseív á buen recaudo; é así se hizo. Amadís mandó á Gan-r dalin é á Enil que con Gandáles, su amo, pusiesen r̂e^  ̂cando en el rey Arábigo, é Arcalaus, é Barsinan y el; duque de Bristoya, y se no partiesen dellos; ó asi lo;,, hicieron. El rey Lisuarte tomó por la mano á Amadís;, é díjole : «Señor, bien será, si á vos ploguiere, que t e  mos orden de descansar é folgar, que bien nos hace mó̂ - nester, y entremos á la villa, é sacarán la gente muerfr la .» E Amadís le dijo : «Señor, sea la vuestra mercéd; de nos dar licencia porque nos podarnos con tiempé; tornar yo y estos caballeros al rey Perion, mi señoíy que con toda la otra gente viene. — Por cierto esa licencia no vos daré yo; que aunque en virtud ni esfueiv zo ninguno os pueda vencer, en esto quiero que seais' de mí vencido, y que aquí esperemos al Rey vuestro padre; que no es razón que tan brevemente nos parte' mos sobre cosa tan señalada como agora pasó.» Entoñ-; oes dijo al rey Gildadan : «Tened este caballero, pueS'; que yo no puedo.» El rey Gildadan le dijo : «Señor  ̂haced lo que el Rey vos ruega'con tanta afición, y no pase por hombre tan bien criado como vos tal^esi^i. cortesía.» Amadís se volvió á su hermano don FloreSf^ tan, é á don Guadragante, é á los otros caballeros, 4; díjoles ; «Señores, ¿qué farémos en esto que, el Rey manda?» Ellos dijeron que lo que él por bien to.viese> '.Don Guadragante dijo que, pues allí habían venido para:- ■ le ayudar y servir, y en lo mas lo habían fecho, que en lo menos se ficiese. «Pues que á vos, Señor, vos pare ’̂- ce, así se haga como lo mandáis,» dijo Amadís. Entona ces mandaron á la.gente que descabalgasen é.pusicsen lv; los caballos por aquel campo, é buscasen algo do comer. ' I' .Estando en esto, vieron venir al rey Arbañ é á doíí- J  Grumedaflj que las guardas que los teniau los habían ̂
{ • i
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ÁMADÍS DE GAULA.
%áeiádo, é traian atadas las manos, é fué maravilla có- rtió los no mataron. Cuando el Rey los vió hobo gran ñiacer, que por muertos los tenia, é así fuera, sino por 'el socorro que vino. Ellos llegaron y besáronle las manos é luego fueron á Amadís con aquel placer que podéis'pensar que habrian los mayores amigos suyos que 'se podrían hallar. Todos dijeron ál Rey que tomase con- 'Sigo aquellos caballeros y se aposentase en el jnoneste- ‘rio fasta que la villa fuese despachada de los muertos. Estando en esto, llegó Arquisil, que habia dado recaudo á Flamíneo, que estaba mal herido, é como vió á 'Aínadís, le fué á abrazar, é díjole: «Señor, á buen tiempo nos acorristes; que si algunos de los nuestros ,nos habéis muerto, otros muchos mas habéis salvado.» Amadís le d ijo : «Señor, mucho placer recibo en vos le 'dar á vos, que podéis creer y estar seguro de mi voluntad que sin engaño vos amo.» Pues queriendo ir el rey Lisuarte al monesterió, vieron venir las batallas de la gente qué el rey Perion traía, que venían á mas andar, ó don Grumedan dijo al Rey : «Señor, buen socorro es aquel, mas si el primero se tardara, tardára- se así nuestro bien de todo punto.» El Rey le dijo riendo y de buen talante: « Quien se pusiése con vos, don Grumedan, en debate sobre las cosas de Amadís, si son bien hechas ó no, muy luenga demanda sería para él, ó mayor el peligro que dende le vernia.» E Amadís dijo: «Señor, gran razón es que todos los caballeros artiemos é honremos á don Grumedan, porque él es nuestro .espejo é guia de nuestras honras, é porque gabe él con qué obediencia faria yo lo qué él mandase ftie quiere bien, é no porque de mí haya recebido ninguna obra buena, sino la buena voluntad.» Así estaban cdn.mucho placer, aunque algunos dellos con hartas feridas; pero todo lo tenian en nada en ser escapados de aquella muerte tan cruel que ante sus ojos tenian. El rey Lisuarte demandó un caballo, é dijo al rey G il- dadan que tomase otro, y que irían á rescebir al rey Pe- ríon. Amadís le dijo : «Señor; por mejor habría, si por bien lo toviérdes, que descanséis y curen de vuestras ferídas; que el Rey mi señor no dejará de venir su camino hasta vos ver.» El Rey le dijo que en todo caso quería ir. Entonces cabalgó en un caballo, y el rey Gil- dadan é Amadís en los suyos, é fueron contra donde el rey Perion venia. Amadís mandó á toda* su gente que estuviesen quedos fasta que él volviese, é Durin que jpasase adelante dellos, é hiciese sáber á su padre la ida del rey Lisuarte. Así fueron, como oídes, é muchos de aquellos caballeros con ellos, é Durin anduvo mas y ilegó á las batallas, y en las delanteras le dijeron có

mo el Rey é Qastíles traian la rezaga.Entonces pasó por ellas.y llegó al R e y , .é díjole el mandado de Amadís; y él tomó consigo á Gastíles, é á Grasandor, é á doii Brian de Monjaste, é á Trion, é á Agrájes que él se viniese con la gente, y esto fizo la saña que conocía tener con el rey Lisuarte, é por le no poner en afruenta. Agrájes plegó dello, é como el rey Perion pasó adelante, fuése él deteniéndose con la geite por no haber razón de fablar al rey Lisuarte. |/l rey Perion llegó con la compaña que vos digo al rey te, é como se vieron, salieron entrambos adelante
al otro, é abrazáronse con buen talante, é cuan-

--LIBRÓ CUARTO* ^39do el rey Perion le vió asi llagado é mal parado, é las armas despedazadas, díjole ; «Paréceme, buen señor, que no partistes del real tan mal trecho como agora vos Veo, aunque allá vuestras armas no estovieron en las fundas, ni vuestra persona* á la sombra de las tiendas. — Mi señor, dijo el rey Lisuarte, así tove por bien que me viésedes, porque sepáis qué tal estaba á la  hora queAmadís y estos caballeros me socorrieron.» Entonces
*le contó todo lo mas de la gran afruenta en que habia estado. El rey Perion hobo muy gran placer eñ saber lo que sus fijos habían fecho con la buena ventura é honra tan grande que dello se les seguía, é dijo : «Muchas gracias doy á Dios porque así se paró el pleito, é porque vos, mi señor, seáis servido é ayudado de mis fijos y de mi linaje¡; que ciertamente, como quiera que las cosas hayan pasado entre nosotros, siempre fué y es mi deseo que os acaten é obedezcan como á señor é á padre.» pEl rey Lisuarte dijo : «Dejemos agora esto paramas espacio; que yo fio en Dios que antes que de en uno nos partamos quedarémos juntos é atados con mucho deudo é amor para muchos tiempos.» Entonces miró é no vió á Agrájes, á quien en mucho tenia, así por su bondad como por el deudo grande de aquellos señores, é porque ya en su voluntad estaba determinado de hacer lo que adelante oiréis, no quiso que rastro de enojo ninguno quedase, que bien sabia cómo Agrájes más que otro ninguno se agraviaba d él, ó publicaba quererlo m al, y preguntó por é l, y el rey Perion le dijo cómo por ruego suyo había quedado con las batallas, porque no hobiese el desconcierto que entre la gente mucha suele haber, no habiendo persona á quien teman y que los rija. «Pues hacelde llamar, dijo el Rey; que no partiré de aquí hasta lo ver.»Entonces Amadís dijo á su padre; «Señor, yo iré por é l .» Y  esto fizo, porque bien pensó que si por su ruego no viniese, que otro no lé traería; é así lo fizo, que luego se fué donde la gente estaba, é fabló con Agrájes, é díjole todo lo que habían fecho, é cómo habían desbaratado é destruido toda aquella gente, é los presos que tenian, é como viniéndose sin hablar al rey Lisuarte, habia salido tras é l, é lo qne habían pasado; é que pues aquella enemistad iba tanto al cabo para ser amistad, quedando su honra tan crecida, que le rogaba mucho se fuese con é l , porque el rey Lisuarte no quería partir de allí sin le ver. Agrájes le d ijo : «Mi señor cohermano, ya sabéis vos que ni saña ni placer no ha de durar mas de cuanto vuestra voluntad fuere, y este acorro que habéis fecho á este rey, quiera Dios que os sea mejor agradescido que los pasados, que no tueron pocos; pero entiendo que la pérdida y el daño sobre él ha venido, que así ha placido á Dios que sea, porque su mal conocimiento lo merecía, ó así le acaecerá adelante si no muda su condición; é pues á vos place que le vea, hágase.» E  mandó á la gente que estoviesen quedos fasta que su mandado bebiesen. Así se fueron entrambos, é llegando al Rey , Agrájes le quiso besar las manos, mas él no gelas dió, antes lo abrazó é tóvole así una pieza, é d ijo : «¿Cuál ha sido para vos mayor afruenta? ¿ estar agora comigo abrazado ó cuando lo estábamos en la batalla? Entiendo que esta teméis por

I mayor-» Todos rioron de aquello que el Rey dijo; é
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540 LIBROS DEÁgrájes con mucha mesura le d ijo : a Señor, mas tiempo será menester para que con determinada'verdad pueda responder á esto que me preguntáis. — Pues luego bien será, dijo el Rey, que nos vamos á reposar; é vos, mi buen señor, dijo al rey Perion, iréis á ser mi huésped con estos caballeros qué con vos vienen, é vuestra gente entren los que cupieren en la villa, é los otros por estos prados podrán albergar, é nosotros aposentarnoshemos en el monesterio, é mandaré que todas las rer
%cuas de provisión que de mi tierra vienen al real se vengan aquí, porque no falte lo que hobiéremos necesario.» El rey Perion gelo gradeció mucho é díjole que le diese licencia, pues que ya no los habia menester; mas el rey Lisuarte no quiso; antes le afincó tanto y el rey Cildadan con é l, que lo bobo de hacer, é así juntos se volvieron al monesterio, donde fueron bien aposentados. Pues allí al rey Lisuarte curaron de sus feridas los maestros que él traía; pero todos no sabían ninguna cosa ante el maestro Elisabat; que este, así al Rey corño á todos los otros curó é sanó,.que fué maravilla (le ló ver; é también á Amadís é á algunos de los de su parte, que algunas feridas tenian, aunque no grandes; pero el rey Lisuarte mas estovo de diez dias que de la cama no se levantó, é cada dia estaban allí con él el rey Perion é todos aquellos señores hablando en cosas de mucho placer, sin tocar á cosa que de paz ni de guerra fuese, sino solamente fablando é riendo de A r- calaiís, cómo siendo un caballero de baja condición é no de grande estado, con sus artes habia revuelto tantas gentes como habéis oido; é allí se trajo á la memoria de cómo encantó á Amadís, é cómo prendió al rey Lisuarte, é hobo por grande engaño á su hija Oriana, é murió por su causa Barsinan, señor de Sansueña; é cómo despues fizo venir á los siete reyes á la batalla contra el rey Lisuarte, é cómo íovo al rey Perion, é á Amadís é á don Florestan en la prisión, que fueron engañados por su sobrina Dinarda; y despues cómo se es^ capó de don Galaor y de Norandel, llamándose Bran- fíles, primo cohermano de don Grumedan , é agora có- .mo habia tornado á traer al rey Arábigo é aquellos caballeros, é cómo tenia su fecho acabado si se no estorbara por tan gran aventura de se hallar tanto á la mano aquel socorro, é otras muchas cosas que dél contaban en burla', que en poco estovieron de salir de verdad; de las cuales mucho reían.Estonces don Grumedan, que, como en esta gran historia se vos ha mostrado,, en todas sus cosas era un caballero muy entendido eh todo, dijo : «Védes aquí  ̂buenos señores , por qué muchos se atreven á ser malos, porque mirando algunas buenas dichas que con sus malas obras el diablo les hace alcanzar, con aquella dulzura que en ella sienten, no se curan ni piensan en las caídas tan deshonradas y peligrosas que dello á la fin les ocurre; que si mirásemos lo que desíe Arcalaiis habernos dicho, que en su favor contar se puede, á estar agora preso é viejo é manco, á la merced de sus enemigos , él solo bastaba para ser enjemplo que ninguno se desviase del camino de la virtud por seguir aquello que tanlo daño y desaventura trae; mas, como las virtudes son ásperas de sofrir, é hay en ellas muy ásperos senderos, é lásiííalas obi'a? al contrario; é como todos
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GABALLERÍÁ.
4naturalmente seamos mas inclinados al mal que al bien ^  seguimos con toda afición aquéllo que mas al presente nos agrada é contenta, é descuidamos de lo que, aunque al comienzo sea áspero, la salida é fin es biehaveniui rada; é siguiendo mas el apetito de nuestra mala vcílutí';! ■ ^  tad que la justa razón, que es señora y madre délas- 1  virtudes, venimos.á caer, cuando mas ensalzados e s i  tamos, donde ni el cuerpo ni el alma reparar se piie’.!̂  den, como este malo de malas obras Arcalaus el enca¿ tador, lo ha hecho.» Muclio pareció bien al rey Perion lo que este caballero dijo, é por hombre discreto lo tu-; y o , é mucho preguntó despues por é l; que bien;conoi ció que tal caballerp como aquel digno y merecedor er^ de estar cabe los reyes. En este medio tiempo llegó el hombre bueno santo Nascianp, con que todos hobierpn, gran.placer; que así como hasta allí con la discordia tpdas las cosas á los unos é á los otros con grandes so¿ bresaltos é fatigas del espíritu Ies, habían venido agora, tornado todo al revés con la paz, descansaban^ reposaban sus ánimos con gran placer. Caando el buei  ̂ - hombre los vió juntos en tanto amor, donde no haÍ3Í¿ ' : |  .tres dias que se mataban con tanta crueza, alzólas manos al cielo é dijo : «¡Oh Señor del mundo, que taó grande es . la tu santa piedad, é cómo la envías sobaré aquellos que algún conocimiento del tu santo seryÍQÍâ  tienen! que estos reyes é caballeros aun la sangre tienen enjuta de las feridas que se ficieron, causándpl, lo el enemigo malo; é porque yo en el tu nombre é cQñ/J tu gracia les puse en comienzo de buen.camino, quef ; p  riendo ellos haber .-conocimiento del yerro tan grandp - I? en que puestos estaban, tú , Señor, los has traidQ̂ :|\̂  tanto amor é buena voluntad cual nunca por persoiiá' alguna pensar se pudo. Pues así, Señor, te plegaque| permitiendo el cabo é la fin desta paz, yo, como tp' siervo y pecador, antes quedellos me parta, los.deje,en:;, tanto sosiego, que dejando las cosas contrarias al l.p-; servicio, entiendan en acrescentar en la tu santa fe', católica.» Este santo hombre ermitaño nunca hacia sino-' .andar de los unos á los otros , poniéndoles delanfe;mu^: dios enjemplos é dotrinas porque siguiesen é dieseú : buen cabo en aquello en que él les habia puesto; así que, sus duros corazones ponía en toda blanditra S;, razón. , ^:Pues estando un dia todos juntos en la cámara, él rey Lisuarte,preguntó al rey Perion de quién babiâ á*̂ ; bido las nuevas de la gente que fué sobre él. El Perion le dijo cómo él doncel Esplendían lo habia diclip . á Amadís, y que no sabia mas. Estonces mandó llamad; á Esplandian, y preguntóle cómo fué él sabidor, d g  aquella gente. Él le dijo cómo viniendo por mandadS del buen hombre su amo á .él al real, le falló  ̂y que siguiendo su camino, habia visto la gente de la montaña á la parte donde él iba, y (]! luego pensó, según la muchedumbre della, é la poca;A malparada que él llevaba, que se no podía quitar dell0|; sin mucho peligro; y que luego él é Sargil, á mascor^' rer de sus palafrenes, habían andado toda la noche sih parar, é lo ficieron saber á Amadís. El rey Lisuarte le. dijo: (íEsplandian, vos me hacéis gran servicio, éyó fio en Dios que de mí vos será bien galardonado; » hombrehueno dijo: ((Fijo, besad las manos al Rey
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iró señor pór lo que vos dice.w El doncel llegó é fin- 
pÁ los hinojos, y besóle las manos; el Rey le tomó ¿orla cabeza, é llególo á sí y besóle en la faz, é miró ¿ontraAmadís;, é comó Amadís tenia los ojos puestos erí el doncel y en lo que el íley hacia, é vió que á tal sazón le miraba; embermejecióle el rostro, que bien co- nosció que el Rey sabia ya todo el fecho dél y de Oria- «a y de cómo el doncel era su hijo; é tanto le conten
tó aquel amor que el Rey á Esplendían mostró, é asilo sintió en el co h zo n , que le acrecentó su deseo de te servir mucho mas que lo tenia, y eso mesmo fizo al Rey, que la vista é gracia de aquel mozo era tal para ¿u ¿ntentam iento, que mientra en medio estoviese ¿o podria venir cosa que les estorbase de se querer é amar.- Gasquilan, rey de Suesa, había quedado en el real, maltrecho de la batalla que con Amadís hobo, é su , „gjj[e con é l, aquella que de las batallas habia escapado’ é cuando el rey Lisuarte se partió dél, rogóle mucho que se fuese en andas, é desviado por otro camino, á la mano diestra lo mas que podiese de la montaña , y dejó con él personas que muy bien le guiasen; é así íó fi20 , que tomó por una vega ayuso ribera de un rio, el cual metió entre sí é la montaña, é albergó aquella noche so unos árboles, é otro dia andovo su camino, pero de grande espacio; así que, con el rodeo que llevó nó pudo ser en Luvaina desos cinco días ; y llegó al fnonesterio donde los reyes estaban, que no sabia nada de lo pasado, é cuando gelo dijeron fué muy triste, por estar en disposición de no se hallar en cosa tan seña-- lada; é como era muy follon é soberbio, decía algunas ■ coáaS, quejándose con grande orgullo, que los que lo
pian no lo tenían á bien.

* Como el rey Perion y el rey Cildadan é aquellos señores supieron de su venida, salieron á él á la puerta del monesterio, donde en sus andas estaba, é ayudá- ' î oríle á descendir dellas, é caballeros le tomaron en sus brazos y lo metieron donde el rey Lisuarte estaba echado, que así gelo envió á él á rogar; é allí en la cámara donde el Rey estaba le ficieron otra cama, donde le pusieron. Estando allí Gasquilan, miró á todos los caba- ildroB de la insola Firm e, é viólos tan fermosos é tan Bien tallados é guarnidos de atavíos de guerra, que á su parescA* nunca habia visto gente que tan bien le pareciese, y preguntó cuál de aquellos era Amadís, ém os-; é como Amadís vió que por él preguntaba, á él, teniendo por la mano al rey Arban de Nor- , é dijo:. «Mi buen'señor, vos seáis muy bien vejé  mucho me pluguiera de vos hallar sano mas que así como estáis; que en tan buen hombre como vos sois, mal empleado es el mal; mas placerá á Dios que jíTesto habréis salud, y lo que con desamor entre*vos é bobo,'con buenas obras será emendado. » Gasqui- , como le vió tan fermoso é tan sosegado é con tanta cortesía, si no conociera tanto de su bondad, así por s como por lo haber probado, no lo toviera en mu- ; que á su parecer, mas'aparejado era para entre é doncellas que entre caballeros é autos de ; qué, como él fuese valiente de fuerza é corazón, así se preciaba de lo ser en la palabra, porque creidó que el que muy esforzado habia de ser, en era necesario que lo/uese, é si algo dello lé falta-

-  LIBRO CUARTO. 341se , qué le menoscababa en sü valor mucLo, y por esto no tenia él por tacha ser soberbio, antes dello se preciaba mucho, en lo cual si engaño récebia, quien quiera lo puede juzgar; y respondió á Amadís, é díjole: c< Mi buen señor Amadís, vos sois el caballero del mundo que yo mas ver deseaba, no para bien vuestro ni m ió, antes para rae combatir con vos hasta la muerte; é si lo que agora con vos me avino os aviniera comigo , é aquello que de vos récebí recibiérades de mí, demás de me tener por el mas honrado caballero del mundo, cobrara por ello el amor de una señora que yo mucho amo é quiero, por mandamiento de la cual vos demandé hasta agora; é así me avino, que no sé cómo ante ella parecer pueda; así que, mi mal mucho mas es lo que sé no ye que lo que es claro é público á lodos.» Amadís, que esto oia, lé dijo : «Deso de vuestra amigá os debe mucho pesar; asimismo lo hace á m í, que de todo lo que se ganara én me vencer no debeis tener mucho cuidado; que, según los vuestros hechos son tan grandes é famosos por todo el mundo, y tan señalados én armas, nó ganárades mucho en sobrará un oaballe* ro de tan poca nombradía como lo yo soy.»Entonces él rey Cildadan dijo al rey Lisuarte, riendo : «Mi señor, bien será que echeis el bastón entre estos dos caballeros;» y fuése en placer para ellos, y metiólos en otras bufias. Así estovieron estos reves é caballeros en el monesterio, muy viciosos de todo lo que habían menester; que, como el rey Lisuarte estoviese en su tierra, fizo allí tráér muchas viandas, tan abastadameiíte, que á todos daba gran contentamiento. El rey Perion le rogó muchas veces que le dejase con la gente ir á la insola Firme, y que luego faría allí venirlos dos caballeros, coñio estaba acordado entre ellos; mas el rey Lisuarte nunca lo quiso facer, é díjole que pues Dios le habia allí traído, que en ninguna manera por su voluntad le dejaría ir hasta que todo fuese despachado. Así que, el rey Perion hobo eippa- cho de mas gelo rogar, é así aguardó á ver en qué pararía aquella tan buena voluntad que el rey Lisuarte mostraba. Arquisil habló con Am adís, diciendo que qué le mandaba hacer en su prisión; que presto estaba de complir la promesa que le tenia hecha. Amadís le dijo que él hablaría con él así en aquello como en otras cosas que había pensado, y que á la mañana, en oyendo misa, hiciese traer su caballo, que en el campo le quería hablar; lo cual así se .fizo, que luego otro dia cabalgaron en sus caballos, é saliéronse paseando al derredor déla v illa , y cuando de todos fueron alongados, Amadís le dijo: «Mi buen señor, todos estos dias pasados que aquí be estado os quisiera fablar, y con la ocupación que habéis visto no he podido; agora', que tenemos tiempo, quiero deciros lo que tengo pensado de vos. Yo sé que , según la línea derecha de vuestra . sangre, que muerto el emperador de Roma, como lo es, no queda en todo el imperio ningún derecho sucesor ni heredero sino vos, y también sé que de todos los del señorío sois muy amado, é si de alguno no lo érades, no fué sino de aquel vuestro pariente emperador, que la envidia de vuestras buenas maneras le daban causa á que su mala condición vos desamase; y pues el negocio es venido en tal estado, gran razón seria que se tomasQ
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342 LIBROS DEcuidado de una cosa de tan gran liecho como esta. Vos teneis aquí los mas é los mejores caballeros del señorío de Roma, é yo tengo en la insola Firme á Brondajel de Roca, é al duque de Ancona, é al arzobispo de Talan- cia, con otros muchos que en la mar fueron presos; yo enviaré luego por ellos, é fablemos en ello; é antes que de aquí partan se tenga manera como vos juren por su emperador, é si algunos vos lo contrallaren, yo vos ayudaré á todo vuestro derecho; así que, buen amigo, pensad é trabajad en ello; conoced el tiempo que Dios vos d á, é por vuestra culpa no se pierda.» Guando Arquisil esto le oyó, ya podéis entender el placer que dello habría; que no esperaba sino que le quería mandar tener prisión en algún logar donde por gran pieza de tiempo salir no podiese, é díjole: «Mi buen señor, no sé por qué todos los del mundo no procuran por vuestro amor é conocencia, é no son en cres- cer vuestra honra y estado; y de mí vos digo que agora podiéndose hacer lo que decís ó no se haciendo, como quiera que la ventura lo traiga, nunca seré en tiempo que estíi merced é gran honra que de vos recibo no lo pague hasta perder la vida; é si gracias pediesen bastar á tan gran beneficio, darlas h ia; pero ¿cuáles pueden ser? Por cierto no otra sino mi persona misma’, como lo he dicho, con todo lo que Dios é mi dicha me pediere dar, é desde agora dejo en vuestras manos todo mi bien é honra; pues tan bien lo habéis dicho, dalde cabo; que mas es vuestro que mió lo que se ganare. — Pues yo lo tomo á mi cargo, dijo Amadís, é con ayuda de Dios vos iréis de aquí emperador ó yo no me ter- nia por caballero.» Con esto se partieron de su habla, é Amadís le dijo : «Antes que al monesterio volvamos, entremos á la v illa , é mostrarvos he el hombre del mundo que peor me quiere.»Así entraron en Luvaina, é fuéronse á la posada de don Gandáles, donde tenia presos al rey Arábigo é á Ar- calaus é los otros caballeros que ya oistes; é como en ella entraron, fuéronse luego á la cámara donde el rey Arábigo é Arcalaus solos estaban, é halláronlos vestidos é sentados en una cama, que desque fueron presos nunca se quisieron desnudar, ó Amadís conoció luego á Arcalaus, é díjole : «¿Qué faces, Arcalaus?» Y  él le d ijo : «¿Quién eres tú , que lo preguntas? — Yo soy Amadís de Gaula, aquel que tú tanto deseabas v e r .» Entonces Arcalaus le miró mas que de antes, é díjole ; «Por cierto, verdad dices; que aunque la distancia del tiempo ha sido larga, en que te no he visto, la memoria no pierde de conocer ser tú aquel Amadís que yo tove en mi poder en el mi castillo de Balderin, é aquella piedad que de tu tierna joventud y desa gran fer- mosura entonces hobe, aquella despues por luengos tiempos me ha puesto en muchas é grandes tribulaciones, hasta que en el cabo me ha traído en tal estrecho, que me conviene demandarte misericordia.» Amadís le dijo : « S i la yo hobiese de t í , ¿cesarías de facer aquellos grandes males é cruezas que hasta aquí has fecho? — N o, dijo é l ; que ya la edad, tan luengamente habituada en ello, por su voluntad no se podría retraer de lo que tanto tiempo por vicio ha tenido; mas la necesidad, que es muy duro é fuerte freno para ha-per niqda? mala costumbre de buena en mala, é de

CABALLERÍA.mala en buena, según sobre la persona é causa q u e :viene, me fariá hacer en la vejez aquello que la joven¿Í tud é libertad no quisieron ni podieron. —  Pues ¿qué;- necesidad te podría yo poner, dijo Amadís, si libre é : suelto te dejase?— Aquella *dijo Arcalaus, que por 1¿ sostener é acrecentar he hecho mucho mal á mi conciencia y fama, que es mis castillos, los cuales té mandaré dar y entregar con toda mi tierra, é no tomarú dello mas de lo que por virtud darme quisieres, porque, al presente no me puedo en otra cosa* poner, y podrá ser que esta tan gran premia é la bondad tuya grande harán en mí aquella mudanza que fasta aquí la ya- zon no ha podido hacer en ninguna suerte.» Amadís lé; dijo : «Arcalaus, si alguna esperanza tengo que iq fuerte condición será emendada, no es otra, salvo el conocimiento que tienes, en te tener por malo y pécari' dor; por ende esfuérzate é toma consuelo, que podrán, ser que esta prisión del cuerpo, en que agora estás é, tanto temes, será llave para soltar tu ánima, que tan; encadenada y presa tanto tiempo has tenido.» É Amári dís queriéndose ir, le dijo Arcalaus : «Amadís, mirâ  este rey sin ventura, que poco há que estaba muy’ cercano de ser uiio de los mayores príncipes del muliA d o ; y en un momento la mesma fortuna, que para elló le fué favorable, aquella le ha derribado y puesto eñ tán cruel cativerío. Séate enjemplo á tí é á todos los qué
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á la memoria que en los fuertes ánimos é corazones! : f  consiste el vencer y perdonar.» Amadís no le quisó;, responder, pues que le tenia preso, que bien haciá contra él esta razón ; que aunque por armas é sus ertii-- cantamientos había vencido á muchos, nunca supo ninguno perdonar ; pero por eso no dejó de congsceí ;* que había dicho hermosa razón.Así se salieron él é Arquisil de la cámara., é cabálgári  ̂ron en sus caballos, é fuéronáe al monesterio, y luegÓj Amadís mandó llamar á Ardían, el su enano, é man-' dóle que fuese á la insola Firm e, é dijese á Oriana év á aquellas señoras todo lo que había visto; é dióle una; carta para Isanjo, que luego le enviase allí á buen re-| caudo á Brondajel de Roca é al duque de Ancona y álí ; arzobispo de Talancia, con todos los otros romanog; que allí presos estaban, lo mas presto que venir po-y,; dieren. El Enano hobo mucho placer en llevar esta: nueva, porque della esperaba gran honra é mucho pro-' vecho; é cabalgó luego en su rocín , é andovo de día y de noche, sin mucho parar, tanto, que llegó á la insola Firm e, donde nada de esto postrimero se sabia; que Oriana no habia habido otras nuevas sino de las ' dos batallas, y de cómo Nasciano, el santo ermitaño*- los tenia en tregua; é cómo era muerto el emperador;, de Roma, de lo cual no poco placer hobo; mas de ías' cosas de allí adelante no supo'cosa alguna, antes pre estaba con mucha angustia, pensando que aquel hombre bueno Nasciano no bastaría á poner paz en tan| ' gran rotura, é nunca hacia sino rezar é facer muchas devociones é romerías por las iglesias de la irisóla ¿ ó rogar á Dios por la paz é concordia dellos; é como el ■ Enano llegó, fuése luego derechamente á la huerta don-,. de Oriana posaba, é dijo á una dueña que la i guardaba * que dijese á Oriana cómo estaba
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AMADfS DE GAÚLA.nuevas. La dueña gelo dijo, é Oriana le mandó entrar; mas esperando qué diría, no tenia el corazón asosegado, antes con gran sobresalto, porque no las-podia oir sino á provecho de la una parte é'daño de la otra, y como de un cabo toviese á su amigo Amadís y del otro’ al padre , aunque el daño de Amadís temiese tanto qu6 ser mas no podría, de cualquiera que á su padre viniese habría mucho dolor; é como el Enano entró dijo contra Oriana : a Señora, albricias os demando ^no como quién yo soy, mas como quien vo  ̂sois é laŝ  grandes nuevas que os traigo.» Oriana le dijo ; «Ardían, mi amigo, según tu semblante,  bien va á la parte de tu señor; mas dime si mi padre es v ivo .» El Enano dijo : «¿Cómo, Señora, si es vivo? Es*vivo é sano é mas alegre que lo nunca fué,— ¡ Ay, santa María! dijo Oriana, dime lo que sabes; que si Dios me da algún bien, yo te haré bienaventurado en este mundo.»Entonces el Enano ‘le contó todo el fecho como había pasado; é cómo el Rey su padre, estando en punto de perder la vida, vencido y encerrado de sus enemigos, sin ningún remedio, que el doncel muy hermoso Esplandían lo hizo saber á Amadís, é cómo luego partió con la gente, é todas las cosas que le acaecieron en el camino, á lo cual él había sido presente; y cómo llegó Amadís á la villa , y de la manera que el Rey su padre estaba, y cómo en su llegada todos sus enemigos fueron destruidos, muertos y presos; y preso el rey Arábigo, é Arcalaus el Encantador, é Bar- sinan, señor de Sansueña, y el duque de Bristoya; y despues cómo el Rey su padre salió tras Amadís, que sin le ver se tornaba; é cómo llegó el rey Períon ; finalmente , le contó todo lo pasado y de cómo estaban en aquel monesterio con mucho placer todos juntos, como aquel que lo había visto. Oriana, que de oirlo estaba como fuera de sentido, de gran placer que’ había, fincó los hinojos en tierra é alzó las manos, é dijo : « iO h , Señor poderoso, reparador de todas las cosas! el tu santo nombre sea bendito; y como tú . Señor, seas el justo ju ez , é s’abes la gran sinrazón que á mí se me hace, siempre tove esperanza en la tu misericordia , que con mucha honra mia y de los que de mi parte fuesen, se habia de atajar este negocio! Y  bendito sea aquel muy fermoso doncel que de tanto bien fué causa, y que así quiso hacer verdadera la profecía de ürganda la Desconocida que dél escribió, por donde se puede y debe creer todo lo al que se dijo ; é yo soy muy obligada de lo querer é amar mas que ninguno pensar puede, y de le galardonar la buena ventura qúe por él me viene. » Todas pensaban que por haber sido causa de aquel socorro que á su padre el Rey hizo lo decía, pero lo secreto salia de las entrañas, como de ssadre á hijo. Entonces se levantó, é dijo al Enano si se volvería luego. El dijo que sí; que Amadís le h a - biá mandado que despues que aquellas nuevas dijese á ella é aquellas señoras que allí estaban, diese una carta á ísanjó, que le traía, en que le mandaba que luego le enviase los romanos que allí tenia presos. «Pues Ardían, mi a m ig o d ijo  Oriana,  dime, qué goces, que se’ dice allá que querrán facer. — Señora, dijo éí, yo 
no lo sé por cierto, sino que el Rey vuestro padre de-

-LIBRO CUARTO. 3A3tiene al rey Períon é á mi Señor, é S todos los Señores é caballeros qiie - de aquí fueron, é dice qiie ño quiere que'de allí se vayan fasta que lodo sea despachado con mucha paz que entre ellos quede. — Así plega á Dios quesea,» dijo Oriana. Entonces le preguntaron la reina Briolanja é Melicia, que estaban juntas, que les dijese de aquel muy fermoso dóncel Esplandían qué tal era, y en qué habia tenido el rey Lisuárte aquel gran servicio que le fizo ; y él les dijo : «Buenas señoras, estando yo con Amadís en.ía cámara del Rey, vi llegar á Esplandían á le besar las manos por las mercedes que le prometia, é vi cómo el Rey le tomó con sus manos por la cabeza y le besó los ojos; y de su her^ mosura os digo que, aunque él es hombre é vosotras presumís de muy fermosas, si delante dél os fallásedes ascender os híades y no os.aríades parecer. — Pór esto está bien, dijeron ellas, que estemos aquí encerradas, donde no nos verán. — No curéis deso, dijó é l; que él es tal, que aunque mas encerradas estéis, vosotras y todas las que hermosas son saldréis á lo buscar.» Mucho rieron todas con’ las buenas nuevas que oian, é con lo que el Enano respondió; .Oriana miró á la reina Sardamira, é díjoíe : «Reina, señora, alegradvos, que aquel señor que ha dado remedio á los que aquí estamos, no querrá'que vos quedéis olvidada.» La Reina dijo : «Mi señora, tal espe-r ranza tengo yo en él y en voé que miraréis por mi reparo, aunque no os lo merezca.» Entonces preguntó al Enano qué tales habían quedado aquellos desdichadós é sin ventura romanos qué con.el rey Lisuárte estaban. Él dijo : «Señora, así dellos como de los otros faltan muchos, é los que son vivoS están mal llagados; mas despues de la muerte del Emperador, é Floyan é Cos- tancio, nojalta ningún hombre de cuenta dellos; que yo vi bueno á Arquisil, é fablar mucho con mi señor Amadís; é Flamíneo, vuestro hermano, queda ferido, pero no mal, según,se decía.» La Reina dijo : «A Dios plega que, pues en los muertos no hay remedio, que lo haya en los vivos, y les dé gracia que no curando de las cosas pasadas , queden amigos é con mucho amor en lo presente é porvenir.» El Enano dijo á Oriana si mandaba algo; que quería ir á recaudar el mandado de su señor. Ella dijo qué, pues no trajera carta, que le encomendase mucho al rey Perion é Agrájes é á todos aquellos caballeros. Con esto se, fué á Isanjo é le dió la carta de Amadís, é como vió lo que por ella mandaba, sacó luego de una torre aquellos señores de Roma por quien enviaba, é dióles bestias é un hijo suyo, é otras personas que los llevasen é guiasen, é les hiciesen dar viandas é todas las cósas que hobiesen menester ; ó soltó todos los otros que .estaban presos, que serían hasta docientos hombres, y enviólos á Amádís. Así andovieron por su camino, fasta’ que llegaron al monesterio donde el rey Lisuárte estaba > é besáronle las manos, y el Rey los recibió con mucho placer, aunque otra cosa en lo secreto sintiese, por no Ies dar mas congoja que en sí tenían. Mas cuando vieron á Arquisil no podieron excusar que las lágrimas no les vinieron á los ojos así á ellos como á él. Amadís’ les fa- bló con mucha cortesía y los alegró mucho é llevó á su aposentamiento, dñnde dél recibieron mucha honra é
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3 4 4  LIBROS DEconsolación. Pues allí llegados, despues que del camino algo descansaron, Amadís se apartó con ellos sin Arquisil, é díjoles: «Buenos señores, yo vos fice aquí venir porque me pareció q u e, según las cosas van á buen fin , que es cosa muy razonable que estoviésecles presentes á todo lo que se hará; que de hombres tan honrados con mucha razón se debe hacer cuenta, é, también por vos hacer saber cómo yo tengo palabra de Arquisil, como creo que habréis oido, que terna prisión donde por mí le fuere señalada ; é conosciendo el gran linaje donde viene y la nobleza suya, que le acarrea, á merecer muy gran merecimiento, acordé de vos hablar, pues que en el imperio de Roma no vos queda quien con tanto derecho como este caballero lo deba haber, que se tenga manera corno, así por vosotros como por todos los que aquí se fallan, sea jurado é tomado por señor; y en esto haréis dos cosas: la primera complir con lo que obligados sois en dar el señorío á cuyo es de derecho, é caballero tan complido en todas bondades, y que muchas mercedes vos hará; y la otra, que en cuanto á la prisión suya y vuestra, yo habré por bien de os dejar libres, que sin entrévalo alguno vos podáis ir á vuestras tierras, é siempre vos seré buen amigo mientra vos ploguiere; que yo precio mucho á Arquisil y le tengo gran amor, tanto como á hermano verdadero,, é así gelo guardaré, si por él no se pierde en esto que vos he.fablado y en todo lo ál que le tocare.»Oido esto por aquellos señores romanos, , rogaron á Brondajel de Roca, que era muy principal é muy razonador entre ellos, que le respondiese; el cual le dijo : «En mucho tenemos, señor Amadís, vuestra graciosa habla, é mucho vos debe ser gradécida; pero como este hecho sea tan crecido, é para ejlo es menester el consentimiento de muchas voluntades, no podríamos así al presente responder, hasta que con los caballeros que aquí son se platique, porque aunque de muchos de los que aquí vienen no se face cuenta, muy principales son para esto que, Señor, nos decis, porque en nuestra tierra tienen muchas fortalezas é cib- dades é villas del imperio, é otros oficios de comunidades que tocan mucho á la elección del imperio; y por esto, si vos ploguiere, nos daréis lugar que veamos á Fiamíneo, que es un caballero muy honrado, que nos han dicho que está ferido, y en su presencia serán por nosotros todos llamados, y se vos podrá dar deliberadamente la respuesta.» Amadís lo tovo por bien, y les dijo que respondían como caballeros cuerdos é lo que debían, é que les rogaba, porque creía que su partida de allí seria breve, no hobiese dilación. Ellos le dijeron que así se haría, que la tardanza seria para ellos mas grave. Pues luego cabalgaron todos tres, y se entraron en la v illa , que ya de los muertos estaba desembargada; que el rey Lisuarte mandó venir desas comarcas muchas gentes que los enterraron; é como llegaron á la posada donde Fiamíneo estaba, descabalgaron y entraron en su cámara , é corno se vieron fueron muy ledos en sus voluntades, aunque los continentes muy tristes por la gran desventura que les había venido ; y luego le dijeron cómo era menes- {er (jue hiciese llamar todos los alcaides y personas se-
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CABALLERÍA.ñaiadas que babr'an quedado vivos de los que allí esta :̂ han, porque era necesario que sopiesen una habla qué: Amadís les había hecho, en que estaba su deliberación ó prisión para siempre. Fiamíneo los mandó llamar, y; venidos los que venir pudieron, estando juntos, Brondajel de Roca Ies dijo : «Honrado caballero Fiamíneo;^ é vosotros, buenos amigos, ya sabéis las malas dichas é grandes fortunas que sobre todos los de Roma'son venidas despues que por mandado de nuestro. emperador, .que Dios perdone, venimos en esta isla de la Gran Bretaña, y porque tan notorias son á vosotros  ̂será excusado repetirlas agora. Nosotros estando presos en la insola Firme, Amadís de Caula tovo por bien de nos fater venir aquí donde nos veis, el cual con mucho amor y buena voluntad nos ha traído é hecho- muchas honras, y nos ha tablado largamente, dicienHo que, pues nuestro imperio romano está sin señor, y- de derecho mas que á otro alguno le viene la sucesión dél á Arquisil, que él será agradable en que por vosotros e nosotros sea por señor y emperador tomado, y que no solamente nos dará por libres de la prisión que sobre nosotros tiene, mas que nos será fiel amÍgo-ó ayudador en todo lo que menester le hobiéremos; y pareciónos, seguií el afición á esto que vos decimos mostró, que tiene por dicho que si con voluntad de nosotros se hiciese, que nos dará las gracias que ois- tes, é si n o , de se poner con sus fuerzas para que por otra via se haga. Así que, buen señor  ̂ é vos, buenos amigos, ese es lo para que aquí fnistes llamados; é porque vuestras voluntades se determinen, sabiéndolas nuestras, es mucha razón que se vos declaren; lo cual e s , que’ hemos platicado entre nos mucho sobre estoy y hallamos que lo que este caballero Amadís nos pide; ■ /I y ruega, es lo que nos habíamos con mucha afición dé rogar y pedir á é l; porque, como sabéis, aquel taA gran señorío de Roma no puede estar sin señor. Pues ¿quién mas por derecho, por esfuerzo, por virtudes, que este Arquisil lo merece? Por cierto, á mi ver, niii- guiío. Este es nuestro, natural, criado^entre nosotros; sabemos sus buenas costumbres é maneras. A este rin empacho podemos pedir por fuero lo que, seyendo derecho, otro por ventura que extraño fuese nos lo negaría ; demás desto, ganamos én amistad á este famoso caballero Amadís, que así como seyendo enemigo tarilo poder tovo de nos dañar, seyendo amigo, con aquél mismo mucha honra é bien nos puede facer, y enmefi  ̂dar todo lo pasado. Agora decid lo que vos place, émó miréis á nuestra prisión ni fatiga, sino solamente, ávlo que la razón é justicia os guiare.»Como las cosas justas é honestas tengan tanta za , que aun los malos sin gran empacho negar no ,l'áf v puedan, así estos caballeros, como personas discretas ■ y de buen conocinqiento, veyendo ser mucho justo Aá ;' lo que eran obligados lo que aquel caballero Broiídájel de Roca dijo, no le podiéron contradecir, aunque^ corno : siempre acaece en las muchas voluntades haber di sas discordias, tantos hobo allí que á la razón miraron . é siguieron, que los que otra cosa quisieran no bobo -4;, logar su deseó; é todos juntamente dijeron que así copio Amadís lo demandaba se hiciese, é con su e se tornason á sus casas sin se mas detener en
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AMADIS DE CAULA,. lias tíerías donde mal andantes habían sido , é que á ellos,, como á muy principales, dejaban á cargo de lo que Arquisil había de jurar é'prometer. Y  con este , asiento se tornaron á Amadís al monesterio, é dijéronle todo lo que estaba concertado, de que bobo gran placer. Pues finalmente, juntos todos los caballeros é grandes señores de los romanos, é las otras gentes mas bajas del imperio, dentro en la iglesia juraron á Arquisi■ por su emperador, y le prometieron vasallaje, y él les juró todos sus fueros é costumbres, y les hizo é dió todas las mercedes que con razón le pidieron.Así que, por esto podemos decir que algunas veces vale mas ser sojuzgados é apremiados de los buenos ■ fuera de nuestra libertad, que con ella servir é obedecer á los malos; porque de lo bueno, bueno se espera en la fin, sin dukla en ello poner; y de lo malo, aunque algún tiempo tenga flores, al cabo han de ser secas con las raíces; donde procede que este Arquisil fué criado con hombre de su sangre, que fué el'emperador Pa-  ̂ tin, al cual muchos señalados servicios hizo én honra de su corona imperial, y en logar de haber conoscimiento■ dellos, le trajo desviado, casi desterrado y maltratado de donde él estaba, temiendo que la virtud é buenas ínañas deste caballero.por donde había de ser querido é amado, y hechas muchas mercedes, le había de quitar el señorío; y seyeiido preso de su enemigo, donde no esperaba gracia ni honra ninguna, antes todo al contrario deste, por ser tan diverso y acabado en la virtud que al otro fallecía, le vino aquella tan gran honra,, tan gran estado como ser emperador de Roma, en lo cual deben tomar todos enjernplo é llegarse á los virtuosos y cuerdos, porque de lo bueno su parte les alcance, y apartarse de los malos, escandalosos, envidiosos , de poca virtud y de muchos vicios, porque así como ellos dañados no sean,CAPITULO XXX V II,Cómo el íey Lisuarte fizo juntar los reyes é grandes señores é otros muchos caballeros en el monasterio de Luvaina, que allí con él estaban, y íes dijo los grandes servicios é honras que . de Amadís de Gaula había recibido, y el galardón que por ellos le dió.
f

»Así como habéis oido fué tomado por emperador de Roma este virtuoso y esforzado caballero Arquisil á causa de su buen amigo Amadís de Gaula. Agora cuenta la historia que todos estos reyes , príncipes é caballeros 'CStovieron muy viciosos á su placer en aquel mones- tsrio y en la villa de Luvaina, fasta que el rey Lisuarte fué en mejor disposición de salud é se levantó de la cama, é otros muchos de sus nobles caballeros que heridos habían .estado, curando dél y dellos aquel maestro ' grande Elisabat; é como así el rey Lisuarte se viese, hizo un día llamar á los reyes é grandes señores de ambas partes, é junto con ellos en la iglesia de aquel mo- íiésterio, les d ijo : «Honrados reyes é famosos caballeros, muy excusado me parece traeros á. la memoria las cosas pasadas, pues que así como yo las habéis visto, en las cuales si atajo no se diese, los vivos que somos ,de los muertos iguales nos haríamos; pues dejándolas . aparte, ’ conociendo el gran daño que asi al servicio Dios como á nuestras personas y estado ocurriera en

-LIBRO  CUARTO, 345
, Iellas procediendo, he detenido al noble rey Perion de Gaula é á todos los príncipes é caballeros de su parte, para que en presencia suya é vuestra se diga  ̂lo que oiréis.» Entonces volviéndose á Amadís, le dijo : «Esforzado caballero Amadís de Gaula, según la fin é propósito de mi habla, fuera de mi condición, que es no loar á ninguno en presencia, y de vuestro querer, que siempre dello empacho rescibe, me será'forzado delante destos reyes é caballeros reducir ’á sqs memorias las cosas pasadas entre vos é mí desde el dia que en mi corte quedastes por caballero de la reina Brisena, mi mujer; é aunque á todos -ellos sean notorias, veyendo que así comodlas pasaron por mí son coñoscidas, tornan á bien é á honesta causa el galardón que á su merecimiento por mí se quiere dar. Cierto estando vos en mi casa despues que vencistes á Bardan el soberbio, é habiéndome traído para mi servicio á vuestro hertíiano don Galaor, que fué'el mayor don que nunca á rey se hizo, yo fui enhartado, é mi hija Oriana, por este malo Arcalaus el encantador, éasí ella como yo presos, sin que de todos mis caballeros podiese ser defendido n i ' socorrido, constreñidos á guardar mi palabra, que ge- Id defendió, donde'teníamos ella é yo en peligro de muerte y de cruel prisión las personas, é mis reinos en aventura de ser perdidos. Pues á este tiempo, veniendo vos é don Galaor de donde la Reina vos había ■ enviado, sabiendo en el estado que mi facienda estaba, poniendo entrambos vuestras vidas en el'punto dé la muerte por remediar las nuestras, fuimos remediados é socorridos, mis enemigos los que presos nos llevaban muertos y destrozados; y luego por vos fué socorrida la Reina’mi mujer, y muerto Barsinan, padre, deste señor de Sansueua, que la tenia cercada en la mi cibdad de Londres, De manera que, así como con mucho engaño y gran peligro fui presó, así con mucha honra y seguridad mia y de mis reinos por vos fui restituido.wEsto pasado, dende algún espacio de tiempo fué aplazada batalla entre mí y el rey Cildadan, que presente está, de ciento por ciento caballeros, y antes que á ella viniésemos vos me qiiitastes de mi estorbo á este caballero don Cuadragante y á Famongomadan, é Ba- sagante , su hijo, los dos mas bravos y fuertes jayanes que en todas las insolas de la mar había, y les tomas- tes á mi bija Léonoreta con sus dueñas y doncellas, é diez caballeros de los buenos de mi mesnada,-que los llevaban presos en carretas, donde con todo mi poder nunca la pediera cobrar; pues según la gente que.el rey Cildadan á la batalla trajo, así de fuertes jayanes como de otros muy valientes caballeros , si’ por â os no fuera, que de un golpe matastes al fuerte Sarmadanel león, y de otro me librastes de las manos de Madan- fabul, el jayan de la Torre Bermeja, que desapoderado de todas mis fuerzas; sacándome de la silla, debajo el brazo me llevaba á meter en sus barcas, y por otras muchas cosas famosas que en la batalla fecistes, conocido es que no hobiera yo la Vitoria é gran honra que allí hobe. Pues junto con esto, vencistes aquel muy valiente y famoso en todo el mundo Ardan Chanfleo el dudado, por donde mí corte fué muy honrada en se fallar en ella lo que en ninguna de las qu’él andovo pudo hallar;



LIBROS DE
q̂ue en ellas ni en todas las panes que él fuá, uno nidos, ni tres, ni cuatro caballeros le pedieron nin osaron tener campo. *Pues si queremos decir que á todo esto érades obligado, pues que vos fallábades en mi servicio, y que la gran necesidad é la obligación que sobre vuestra honra teníades vos costreñia á lo ha- cor, dígase lo que por mí habéis hecho despues que mas á mi cargo, por haber mas dado logar á malos consejeros que,al vuestro, de mi casa mas como contra-- rio y enemigo que como amigo ni servidor vos 'par- tistes. Que sabido por vos en el tiempo que mas enemigos estábamos la gran batalla Ique con este rey Arábigo é otros seis reyes, é otras muchas extrañas gentes é naciones yo hobe, que venían de propósito y esperanza de sojuzgar mis reinos, tovistes manera con el Rey vuestro padre, é con don Florestan, vuestro hermano, cómo á ella viniésedes en mi ayuda, donde con mas razón é justa causa, s’egun el rigor é saua nuestra, me debiérades ser contrarios.é casi por la bondad de vos todos tres, aunque de mi parte hobo muy buenos é muy preciados caballeros, yo alcancé tan gran vencimiento, que destruyendo'todos mis enemigos, aseguré mi persona y real estado con mucha mas honra é grandeza que la que de antes tenia, Agora viniendo al cabo, yo sé que á vuestra causa, en la segunda batalla que hobimos fué quitada é reparada la gran afruenta en que yo é todos los de mi parte estábamos, como ellos saben, que entiendo que cada uno sintió en sí lo que yo. Pues en este socorro postrimero bien será excusado traerlo á la memoria, que aun la sangre de nuestras llagas corre, é las ánimas no han tenido logar de tornar á sus moradas, según ya' de nosotros eraít alejadas y despedidas. Agora, buenos señores, me decid qué galardón se puede dar que á la igualeza de tan grandes servicios é cargos satisfacer pueda,. Por cierto ninguno, salvo que honrada é acatada esta mi persona mientra que sus dias duraren, que estos mis reinos y señoríos que juntos con ella tantas veces por la mano é bondad deste caballero han sido socorridos é amparados, los haya en casamiento con Oriatia, mi h ija ; y que así como por voluntad ellos dos'son juntos en matrimonio sin lo yo saber, así sabiéndolo y queriéndolo queden por mis hijos sucesores herederos ,de mis reinos.»Amadís cuando oyó el consentimiento que el Rey tan público daba para que á su señora hbbiese, que en comparación della todas las otras cosas por él contadas é dichas no tenia tanto como en nada, fué al Rey é fincó los hinojos, é aunque no quiso, le besó las manos é íe dijo: aSeñor, si á la vuestra merced ploguiera, todo esto que en loor mió se ha dicho se pudiera excusar, porqué, según las mercedes é honras que yo é mi linaje de vos recebimos, á mucho mayores servicios éramos obligados, é por esto. Señor, no vos quiero dar gracias ningunas; pero por lo póstriipero , no digo de la herencia de vuestros grandes señoríos, mas darme por su voluntad á la princesa Óríana, os serviré todos los dias que viva con la mayor obediencia é acatamiento que nunca hijo á padre, ni servidor á señor lo fizo.» 
E l rey Lisuarte lo ab|azó con muy grande amor é le dijo: «Pues en mí hallaréis aquel amor tan entrañable como con vos lo tiene ese rey que vos engendró,»
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CABALLERÍA*Todos fueron mucho ffiafavillados cómo el Rey en habla atajó aquellos grandes fuegos de enemistades qué; tan gran tiempo habian durado, sin quedar cosa alguna .en que fuese necesario de entender; é si dello les plogo;; r  . í excusado seria decillo, porque al comienzo los unos úíV l  otros con gran soberbia se demandasen,, según las múep-■ tes de los suyos habian visto, é las suyas tan cercanas;;- mucho estaban ledos de haber paz, y preguntábanse^ unos á otros si sabían por qué el Rey dijera que Amadís é Oriana estaban juntos en matrimonio, porque despues, que la tomaron en la mar é la llevaron á la insola Firme' nunca en ellos tal cosa sintieron, pues de antes m u^o menos; mas el R e y , que lo sintió, rogó al santo hombre Nasciano que así como á él gelo había dicho, gelod^^ jese á aquellos señores, porque sopiesen el poco cargo " que Amadís tenia en la haber tomado en la mar; é tam-̂  bien cómo él estaba sin culpa, no lo sabiendo, en la d a v - ; al Emperador, é cómo si su fija sin su licencia é sabfe¿ duría lo fizo, la  gran causa é razón á ello.la obhgfe Entonces el hombre bueno gelo contó todo, como y t ó d f  habéis oido; que al rey Lisuarte lo dijera en el real e j i¿ .^  su tienda. Cuando el doncel Espiandian, que el hom-^íi,f| bre bueno por la mano cabe sí tenia, oyó cómo aque líos dos reyes eran sus abuelos, é Amadís su padre^ s L ^ J dello le plugo no es de preguntar. E luego el ermitañó;>v| se finca con él de hinojos ante ambos reyes é ante sü :̂ ;f padre, y le hizo que les besase las manos, y ellos q u e ^  le diesen su bendición. Amadís dijo al rey Lisuarte «Señor/así como de aquí adelante me place é convierie;ft;;|^
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que os sirva, así será forzado de vos demandar m erce^ V 'S  des; é la primera sea, que pues el emperador de Rom {§;/áumno tiene mujer y es en dispusicion de la haber, que voá‘ ; 'f*
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plega darle á la infanta Leonoreta, vuestra hija, é á él- yu0gO'yo que la reciba, porque sus bodas é mias sean - juntas, é juntos quedemos por vuestros hijos.» El Rey ‘í lo toYO por bien de lo tomar en su deudo, é luego let* otorgó á Leonoreta por mujer, y el Emperador la xeci- -; bió con mucho contentamiento. / 1 1El rey Lisuarte preguntó al rey Perion si había sa- ‘ bido algunas nuevas de don Galaor, su fijo. É H e  d i j p f ; .^  ’ que despues de su venida viniera Gandalin, que lo d e ^ / K  jara algo.mejor, y que estaba, con mucho cuidado de'§tiÍ{/^¡ mal, é con gran temor de algún peligro. « Yo vos digd||^' dijo el R e y , que aunque él es vuestro fijo, que dOAn^|»  tengo Yo menos; é si no fuera por las■ diferencias á tal sazón vinieron, yo por mi persona lo hobiera ■sitado; é mucho os ruego que enviéis por él si e s to v ie ^  re en disposición de venir, porque yo me partiré l u e g ^ ^ í  
'á Vindilisora,' donde la Reina mandé venir, é q u ie rd g j^ ;; por honra de Amadís, con ella é con Leonoreta,ffli KilaSitife; volverme luego á vosotros á la insola Firníc,harán las bodas suyas é del Emperador, y verémoscosas extrañas que allí Apolidon dejó; é si á don ende hallo, mucho placer mé dará su vista, que tiempo le he deseado.» E l rey Perion le dijo'que asíharía luego como lo quería. Amadís besó las rey Lisuarte por la merced é honra que le daba;.iét'%^Agrájes le pidió-mucho ahincado que envíase Galvánes su tio, é por Madasima, é los trajese corisíg(^J____  . .  . .  ________ 1 ______ r f i i aEl rey Lisuarte dijo que le placía dello, y que a s i^ || faría sin fa lta ,y  que luego de m añana ‘se'quería partííp
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. .  AMÁDÍS DE CAULA.nór sé tornar presto ; qtie ya era tiempo que aquellos iaballeros é sus gentes se volviesen á sus tierras á des- tíansar, que bien menester les facía, segundos trabajos por ellos habían pasado, y que todos hiciesen llevar sus navios al puerto de la insola Firm e, porque de allí embarcasen todos para sus caminos. El Emperador rogó mucho al rey Lisuarte que mandase venir su flota á la insola Firm e; é que pues él é‘ la Reina habían de volver allí, que le diese licencia, que se quería ir con Arñadís, que le habla de fablar mucho en su hacienda.El R 6y gelo otorgó que así lo ficiese. I *CAPITULO X X X V III.ntftno el rey Lisuarte llegó á la villa de. Vindilisora, donde la reina Brisena, su mujer, estaba, é cómo con ella é con su hija acordó de se volver á la insola Firme."Consigo tomó el rey Lisuarte al rey Cildadan é á (¡asquilan, rey do Suesa, é toda su gente, é vplvióse á la su villa de Vindilisora, donde hahia enviado á mandar á la reina Brisena, su m ujer, que le esperase, pues no se Quenta mas de cosa que le acaeciese, sino que á los cinco dias llegó á la villa, mostrando mejor semblante que alegría lleVaba en el corazón; que bien conocia que aunque Amadís quedaba por su hijo, é muy honrada su hija'con é l, y que así dél como del emperador de Roma y del rey Perion y de todos los otros grandes señores quedaba por mayor, y ellos todos á su ordenanzano estaba en su voluntad satisfecho, porque toda esta honra é ganancia le vino sobre ser vencido y estrechado, como se vos ha contado, y que Amadís, contra quien él iba como contra enemigo mor.tal, se llevaba toda la gloria; é tan gran tristura se le había asentado en el corazón, que en ninguna manera se podia alegrar; mas como ya en edad crescifla fuese, y estuviese muy cansado y enojado de ver tantas muertes é grandes males, é todo entre cristianos, y que las causas por donde Veniari eran mundanales, perecederas, y que á él, como príncipe muy poderoso, era dado délas quitará su poder, aunque algo.de su honra se menoscabase, lo cual había siempre seguido todo al contrario, teniendo en tanto la-honra del mundo, que de lodo punto lehabia fecho olvidar el reparo de su ánima, y que con justa
%  jcausa Dios le había dado tan grandes azotes, especial Qlpostrimero que ya oistes; consolábase é disimulaba, como hombre de gran discrecion/porque ninguno sintiese que su pensamiento estaba en ál sino en se tener , por señor é mayor de todos, y que con mucha honra lo halJia ganado. Pues con esta alegría fingida é con gesto muy pagado llegó donde la Reina estaba con sus dueñas é doncellas muy ricamente vestidas, llevando por la.mano al doncel Esplandian; que las cosas pasadas., así de peligro como de-placer, ya ella las sabia por Brandoibas, que de parte del Rey del monesterio de- 

3 había venido á le dar placer. Como el Rey- entró la sala la Reina vino á él, é fincó los hinojos é quí- besar las manos, mas él las tiró á sí, y levantándo^ 
1.a con mucho amor, la abrazó, como aquella á quien de to4o corazón amaba. Y  en tanto que las dueñas é dop- las llegaron á besar las manos al R e y , la Reina to- éñlre sus brazos al doncel Esplandian, que de h i- U^'os,delante della estaba, é comenzóle de besar m u-
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-L IB R O  CUARTO. ^ 347cfias veces é d ijo : a ¡Oh mi fermoso fijo bieñavenlurado! Bendita sea aquella hora en que naciste, é lá bendición de Dios hayas é la mia, que tanto bieíi por tu causa me ha venido; é á él plega por la su santa piedad que me dé logar que este servicio tan grande que al Rey mi señor feciste, en ser causa, despues de Dios, de le dar la’vida, yo lo’ pueda satisfacer.» Esloríces llegaron el rey Cildadan é Gasquilan,.rey de Suesa, á fablar á ia Reina, y ella los recibió con mucha cortesía,, como aquella que era una de las cuerdas é bien criadas dueñas del mundo, y despues á todos los otros caballeros, que llegaron á le besar las manos.A  esta sazón era ya tiempo de cenar, y quedaron con el Rey aquellos dos reyes é otros muchos caballeros, á quien dieron en la cena muclios é diversos manjares, como en mesa de tal hombre y que tantas veces lo había dado é por costumbre lo tenia. Despues que cenaron , el Roy fizo quedar en su palacio aquellos reyes en muy ricos aposentamientos, y él se acogió á la cámara de la Reina, y estando en su cama, le dijo : «Dueña, si por ventura os habéis maravillado de las nuevas que vos han dicho de Oriana, vuestra hija, y de Amadís de Caula, también lo fago yo, que ciertamente bien creo que de vos y de mí estaba aquel pensamiento alejado é sin ninguna sospecha de ello; no me pesa sino porque ante no lo sopimos; que excusar se pedieran tantas muertes y daños como de la causa de lo no saber han sucedido. Agora que á nuestra noticia viene, é ningún remedio se podiera buscar ni dar que con mas deshonra no fuese, tomemos por remedio que Oriana quede con el marido que le plogo tomar, pues quitada la saña é pasión d’enmedio, é conociendo lo verdadero é justo, no hay hoy en el mundo emperador ni príncipe que á él se pueda igualar; é no solamente igualar, mas que con su sobrada discreción é gran esfuerzo, seyendo la fortuna mas favorable que á. ninguno de los nacidos, estando como un caballero andante pobre, tiene hoy á su mandar toda la flor de los grandes y pequeños que en el mundo viven; y Leonoreta será emperatriz de Roma, que así lo dejo yo otorgado. Así que, es menester que, pues yo de mi propria voluntad, por lionra de Amadís, di palabra que seriamos vos é yo é Leonoreta ■ en la insola Firm e, donde nos aguardan para dar cabo en todo, os aderecéis según que conviene, é mostrando el rostro con tanta alegría, dejando de fablar en las cosas pasadas,, como en los tales autos se conviene y debe facer.» La Reina le besó las manos, porque así quiso forzar su saña é fuerte corazón y venir en lo asentado; é sin mas replicar, le dijo que como lo mandaba se pornia en obra, é que, pues tales dos fijos le quedaban , é todos los otros por causa dellos á su servicio, que lo loviese por bien, é diese muchas gracias á Dios porque así loquiso hacer, aunque la forma dello no hobio- se sido conforme mucho á su voluntad. Así folgaron aquella noche, é otro diá se levantó el Rey é mandó al rey Arban de Norgales-, su mayordomo, .que ficiese aparejar muy prestamente todas las cosas necesarias para aquella ida; é la Reina así lo fizo, porque su fija fuese como convenia á emperatriz de tan alto señorío.
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348 LIBROS DE CABALLERÍA.CAPITULO XXXÍX.Cómo el rey Périon é sus corapaft'as se tornaron á la insola Firme, é de lo que ñcieron antes que el rey Lisuarte allí con ellos fuese.Agora dice la historia que el rey Perioti é sus compañas, despues que el rey Lisuarte de ellos se partió para Vindilisora, donde la reina Brisena, su mujer, estaba, se tornaron luego todos con suS batallas muy concertadamente como allí habían venido, é con mucho placer é alegría de sus corazones se fueron camino de la insola Firme. El emperador do Roma siempre posó con Amadís en su tienda, y entrambos dormían en una cama, que nunca una hora erad partidos de en uno, é toda su gente é tiendas é atavíos eran en guarda dé Brondajel de Roca, como su mayordomo mayor, así como lo fuera del emperador P atín , su antecesor. Las jornadas que andaban eran muy pequeñas, é siempre fallaban sus posadas en logares muy placenteros é apacibles, cuanto facían algún poco de compaña al rey Perion en su tienda, é luego se recogían todos juntos á las tiendas de Amadís, é otras veces á las del Emperador; é como todos los mas fuesen mancebos y de gran guisa é crianza, nunca estaban sino jugando é burlando en cosas de placer; así que, llevaban la mejor vida que tovíeran grandes tiempos había.' Pues así llegaron á la insola Firm e, donde hallaron á Oriana é á todas las grandes señoras que allí estaban en la huerta, tan hermosas é tan ricamente vestidas, que maravilla era de las ver, que no creáis que parescian personas terrenales ni mortales, sino que Dios las había fecho en el cielo é las había allí enviado. La grande alegría que los unos é los otros hobieron en se ver así juntos é sanos, con tanta honra é concierto de paz, no se vos podría en ninguna manera decir. El rey Perion iba delante, é todas le hicieron muy gran acatamiento, é con mucha hornildad le saludaron las que así Ies convenia facer, é las otras le besaron las manos. Amadís llevaba por la mano al Emperador, y llegóse á Oriana é díjole: «Señora, fablad á este caballero é gran príncipe, que vos nunca vió é vos mucho ama.» E lla , como ya sabia •que era emperador é había de ser marido de su hermana, llegóse á él é quiso fincar los hinojos y besarle las manos ,  mas él se abajó con muy gran acatamiento é la levantó, ó dijo: «Señora, yo soy el que me debo homillar ante vos é ante vuestro marido, porque él es señor de mi tierra y de mi persona; que podéis sin falta , Señora, creer que de lo uno ni otro no se fará sino lo qué su voluntad y vuestra fuere.» Oriana le dijo: «Mi señor, eso consiento yo cuanto al buen'agradesci- miento vuestro, y mas al acatamiento que á la virtud é grandeza vuestra se dé, yo soy la que con mucha obediencia vos debo tratar.» Él le dió muchas gracias por ello. Agrájés é don Florestan é doii Guadragante é don Brian de MoUjaste se fueron á la reina Sarda mira, é á Olinda é á Grasinda, que estaban juntas; é donBru- neo de Bonamar á la su muy amada señora Melicia; é los otros caballeros á las otras infantas é doncellas muy hermosas y de gran guisa que allí estaban, é con mucho placer hablaron con ellas en lo que mas sabor habían»

Amadís tomó á Gíistíles, sobrino del empérador de
^ _ _  _ — __ . *Costantinopla, é á Grasandor, fijo del rey de Bohemia^ y llególos á la infanta Mabilia, su prima, é díjole : «Mi
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buena señora, tomad estos principes é haceldes honra.ii Ella los tomó por las manos é asentóse entre ambos;^^A Grasandor plugo mucho desto, porque, como vos:" hemos contado, el dia primero que la vido fué su co^, razón otorgado de la aniar, é éonosciertdo quién- ella era é su grande bondad y gentileza, y el gran deudo é amor que le tenia Amadís, determinado estaba de demandar por mujer , y deseaba mucho verla hablar é‘ tratarla en alguna contratación, é por esto hobo muoho placer de se ver tan cerca della. Pero como esta infanta fuese Una doncella tan extremada en toda bondad’é , honestidad é gracia, con* gran parte de hermosura, tan pagado fué.Grasandor delia, que muy mayor afición que de ante tenia le puso. E así como oides, estaban todos aquellos señores razonando de aquello que mas? deseaban, sino Amadís, que había gran deseo de ha-; blar á su señora Oriana, é no podia con el Erapera^’̂  dor, é como Vió á la reina Briolanja, que estaba cabe- don Bruneo , é su hermana Melicia, fué para ella trájola por la mano, é*dijo al Emperador : «Señof;" hablad á esta señora é hacelde compañía.» E l Emperador volvió el rostro, que aun fasta allí nunca ha ’̂ bia quitado los ojos de Oriana, que de ver su gran, fermosura estaba espantado; é corno vió á la Reina tan̂ ’ lozana é tan hermosa, é ú las otras señoras que eoíf. aquellos caballeros estaban hablando, mucho se márá '̂ villóde ver personas tan extremadas de todas cuantas hobiese visto, é dijo á Amadís: «Mi buen señor, jo creo verdaderamente que estas señoras no son nacidas como las otras mujeres, sino que aquel gran sabiddí*. Apolidon por su gran arte las hizo é las dejó aquí en; esta insola, donde lashallastes, éno puedo pensar sirio que ellas ó yo estemos encantados ; 'que puedo decir, y?’ es verdad, que si en todo el mundo tal compaña como eŝ - ta se buscase, no seria posible poderse fallar.» E Am af dís le abrazó riendo, ó díjole si había en alguna corte;;, por grande que fuese, visto otra tal compañía. Éllé- dijo: «Por cierto yo ni otro alguno la pudo ver, si ltó fuese en la del cielo.»Ellos así estando como ois, llegó á ellos el rey Perion, que había estado hablando gran pieza con la muy fer ;̂ mosa Grasinda, é tomó por la mano á la reina Briolanja.;'’ é dijo al Emperador: «Buen señor, estemos vos é Jo,l si á vos placerá, con esta fermosa reina; é Ámadíf ha-, ble con Oriana, qué bien creo que con ella gran plácef , |  habrá.» E así quedaron ambos con lareina Briolanja, |  Amadís se fué con grande alegría á su señora Oriana, ó ' con gran hornildad se asentó con ella á una parte é di- .■ |  jóle: «¡Oh señora! ¿con qué servicios puedo pagarla; ‘ merced que me habéis hecho, en que por vuestra vo-! luntad sean descubiertos nuestros amores?» Oriana di-  ̂ ■ jo : «Señor, ya no es tiempo que por vos se me d ig l; ' v, tanta cortesía ni yo la reciba; que yo soy la que vos tengo de servir é seguir vuestra voluntad con aquê -;, -.tí lio. n^Q/líiíinPÍn miP. mnip.r á Rii mnrinn fiebe. 6 uO w
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ilia- obediencia que mujer á su marido debe, é aquí adelante en esto quiero conoscer el gran am ^ _ que ríie teneis, en ser tratada de vos, mi señor, cóm olfé||fc razón lo consiente, é no en otra manera; y en esto'no ''.-I;.
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AMADÍS DE GAULA.;3é hable maí3 ,  sino tanto qiiiéro saber qué tal queda mi ' padre? é cómo tomó esto nuestro.» Amadís dijo : «Vuestro padre es muy cuerdo ,, é aunque otra cosa en lo s e - . /creto toviese, en lo que á lodos pareció, muy conlento ■queda, é así se partió de nosotros. Y a , Señora, sa- hréis cómo ha de venir aquí la Reina é vuestra herma- na.— Ya lo sé , dijo ella , y el placer que mi corazón .siénte no lo puedo decir. A nuestro Señor plega que así como está asentado se cum pla,- sin que en ello haya alguna mudanza; que podéis', mi señor, creer qué déspues de, vos, no hay en él mundo persona que yo tanto.ame como á é l, aunque sú gran crueza debiera dar causa que con mucha razón toviera lo contrario. E agora me decid de Esplandian qué tal queda y qué os parece dél.— Esplandian, dijo Amadís, en su parecer á costumbres es vuestro fijo; que no se puede mas decir, é mucho quisiera el santo hombre Nasciano .traérosle, el cual será agora aquí, que no quiso venir con la gen- -te;,mas el Rey vuestro padre le rogó que gelo dejase lleTará laReina.para que lo viese, y que él gelo traería.». :En esto.y en otras cosas estovieron fablando hasía quefué hora de cenar, que el rey Perion se levantó é tomé al Emperador, é fuéronse á Oriana é dijéronle: «Señora, tiempo es que nos acojamos á nuestras posadas.» Ella les dijo que se hiciese como mas Ies conténtase. Así se salieron lodos, y ellaá quedaron tan alegres é,contentas, que maravilla.era. Todos cenaron aquella noche en la posada del rey Perion, que Amadís mapdó que allí lo aparejasen, donde fueron muy bien servidos é abastados de todo lo que á tal menester convenía, donde tantos é tan grandes señores estaban. Despues que cenaron vinieron juglares, que hicieron muchas maneras de juegos, de que hobieron gran placer, fasta que fuera ya tiempo de dormir ,  que se fueron todos á sus posadas, salvo Amadís, á quien el Rey :Sjipadre mandó quedar, porque le quería fablar algunas cosas. Pues todos idos ,'el Rey se acogió á su cámara, é Amadís con é l, y estando solos, le dijo: «Fijo Aoiadís, pues que á Dios nuestro Señor plugo que con tanta honra tuya estas afru'entas é grandes batallas pasases, que aunque en ella muchos príncipes de gran Taíer ó grandes caballeros hayan puesto sus personas y ■estados, á t í , por.la bondad de Dios, se refiere la mayor gloria é fama , así como de,lo contrario tu honra é gran fama aventuraba el mayor peligro, como conosci- dp lo tienes, ya otra cosa no queda sino que con aquel puidado étaii gran diligencia que al comienzo desta tair crescida afruénta, costriñéndote tan gran necesidad, allegaste é animaste á tí todos estos honrados caballe-  ̂tos, que agora estando fuera della lo tengas mayor para •te les mostrar muy gradescido, remitiendo á sus voluntades lo que facer se debe así en estos presos, que son tan grandes príncipes é señores de grandes tierras,, pues que tú ya tienes mujer, que ellos las hayan contigo, porque parezca, como en los males te fueron ayudadores, que así en los bienes TíJlaceres te sean compañeros; é para esto yo remito é tu querer mi fija Melicia, que la dés á aquel en quien empleada sea su virtud é gran férmosura, é lo se- hacer puedes de Mabilia, tu cohermana; puesla reina Briolanja no saldrá ni seguí- |

- L I B R O  CUARTO. 349rá sino tu parecer; también te acordarás de poner con estas á tu amiga Grasinda, é aun á la reina S’ardamira; pues aquí está el Emperador, que la mandar puede ; si á ellas les agrada-casar en esta tierra, no faltará igua- leza de caballeros á sus estados é linaje, é acuérdate de tus hermanos, que son ya en disposición de haber mujeres, en que puedan dejar g’eneracion que sostenga la vida y remembranza de sus memorias; y esto se faga luego, porque las buenas obras que con pena é dilación se hacen, muy gran parte pierden de su valor.» Amadís fincó los hinojos ante él y besóle las manos por lo que le dijo, ó que así como él mandaba se faria.Con este acuerdo se fué Amadís á su posada, y en la mañana se levantó é fizo juntar todos aquellos señores en la posada de su cohermano Agrájes, é así juntos les dijo: «Mis buenos señores, las grandes fatigas pasadas, é la honra y prez que con ellas habéis ganado, vos dan licencia para que con mucha causa é razón á vuestros afanados espíritus algún descanso y reposo deis; é pues Dios ha querido que con vuestro deudo é amor las cosas que yo mas en este mundo deseaba alcanzase, así querría que las que por vosotros se desean, si algo en mi mano es, vos fuesen restituidas; por ende, mis señores , no hayais empacho que vuestra voluntad manifiesta me sea así en lo que á vuestros amores y deseos toca, si algunas destas señoras amais é por mujeres las quisiérdes, como en lo que hacer se debe destos presos, que por la gran virtud y esfuerzo de vuestros corazones vencistes;- porque cosa muy aguisada es , que como por causa suya muchas feridas con gran afruénta recebisles, que agora ellos padeciendo, gocéis y descanséis en aquellos grandes señoríos que ellos poseyeron.» Mucho gradecieron todos aquellos señores lo qiie por Amadís se les profería, é muy contentos fitóron dél, y  en lo que á sus casamientos tocaba luego allí se señalaron: Agrájes el primero que tomaría á Oliada , su señora. E don Bruneo de Bonamar le dijo que bien creía que sabia él que toda su esperanza é buena ventura tenia en Melicia, su señora. Grasandor dijo que nunca' su corazón fuera otorgado á ninguna mujer de cuantas viera sino á la infanta Mabilia, y que aquella amaba é* la demandaba por mujer. Don Cuadragante le dijo: «Mi buen señor, el tiempo é la juventud hasta aquí me han sido muy contrarios á ningún reposo, ni tener otro cuidado sino de mi caballo é armas; mas ya la razón y edad me convidan á tomar otro estilo; é si á Grasinda le pluguiere casar en estas partes, yo la tomaré por mujer.» Don Florestan le dijo; « Señor, como quiera que mi deseo fuese, acabadas estas cosas en que hemos estado, de luego pasar en Alemana, donde de parte de mi madre natural soy, así por la ver como á todo mi linaje, que, según el gran tiempo que de allá salí, af)enas los conocería; si acá se puede ganar la voluntáis de Ja  reina Sardamira, podríase mudar mi propósito.»Los otros cabálleros le dijeron que le gradecian mucho su voluntad, pero que, así porque por estonces sus corazones estaban libres de ser sujetos á ningunas de aquellas señoras ni á otras algunas, como por ser mancebos é no de mucha nombradla, que la edad no les había dado mas lugar para ganar honra, de propósito estaban de no se entremeter en otras ganancias ni re-
nmi/



V350 LIBROS DEposo siao en buscar las aventuras donde sus cuerpos ejercitar podiesen 5 y c|ue asi en lo de ai^uellas señoras que aquellos caballeros demandaban como en lo que de ios presos les decía, ellos se desistían de todo ello, y éílo repartiese por ellos, pues que ya vida de mas,reposo é costa les placía tomar, y á ellos en las cosas de las armas é afruentas'loá pusiese donde él pensase que mas fama y prez podrían ganar. Amadís les dijo: «Mis buenos señores, yo fio en Dios que esto que pedis será su servicio é con su ayuda se hará; é pues estos caballeros mancebos en vos todo lo dejan , yo quiero luego repartirlo como mi juicio lo tiene determinado; é digo que vos, señor don Cuaclragante, que sois fijo de rey y hermano de rey, é vuestro estado no iguala con gran parte con vuestro linaje é gran merecimiento, que hayáis el señorío de Sansueña, que pues el señor en vuestro poder está, sin mucho trabajo lo podéis haber. Et vos, mi buen señor don Bruneo deBonamar, demás de VOS otorgar desde agora á mi hermana Melicia, habréis el reino del rey Arábigo con ella , y el señorío que del Marqués vuestro padre esperáis lo traspaséis en Bran- f i l , vuestro hermano. Don Florestan, mi hermano, habrá á esta reina que pidé, y demás de lo que ella posee, que es la isla de Gerdeña, el Emperador, á mi ruego, le dará todo el señorío de Galabria, que fué de Salus- tanquidio. Vosotros, mis señores, Agrájes é Grasandor, contentáos por el presente con los grandes reinos y señoríos que despues de las vidas de vuestros padres esperáis, é yo con este rinconcillo desta insola Firme, fasta que nuestro señor traya tiempo en que podamos haber mas.» Todos otorgaron é loaron mucho lo .que Amadís determinó, é mucho le rogaron que así se fi- ciese como lo señalaba; é porque si se hobiesen de contar las cosas que sobre estos casamientos pasaron con aquellas señoras, é con el Emperador en lo de la reina Sardamira, seria á la escriptura gran prolijidad, solamente sabréis que así como aquellos caballeros lo dijeron, así Amadís lo cumplió todo, y el Emperador lo que para don Florestan le pidió, é mucho mas adelant e , coiqo la historia lo contará; é.fueron luego despo- ,sados por mano de aquel santo hombre Nasciano, quedando las bodas para el día que Amadís y el Emperador las ficiesea. c a p it u l o  x l .Cómo don Briineo de Bonamar é Angriote de Estravaus é Bfanfil fueron en Gaula por la reina Elisena é por don Galaor, é la ventura que les avino á la venida que volvieron.
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Amadís dijo al rey Perion, su padre: «Señor, bien será que enviéis por la Reina mi señora é por don G a- laor, mi hermano, para el cual tengo yo guardadaála hermosa reina Briolanja, con que siempre será bienaventurado, jprque cuando el rey Lisuarte venga, como quedó acordado, se fallen aquí.— Así se faga, dijo el Rey, é yo escrebiré á la Reina, y envía tú los que quisieres.» DonBruneo se levantó é dijo: «Yo quiero ir este viaje si á la vuestra merced place, é llevaré comigo á mi hermano Branfil.— Pues ese camino no se fará sin mí,» dijo Angriote de Estravaus. El rey Perion dijo: «En vos, Angriote é Branfil, consiento; que don Bruneo no lo dice de verdad j que quien de cabe su amigo le qui-
i ' iíi;
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CABALLERÍA. |tare no será sü amigo; é porque yo. siempre lo he sido, : é por le no perder, no le daré la licencia.» Don Bruneo le respondió riendo: «Señor, aunque esta es la mayor, merced de cuantas de vos he rescObido, todavía quiero servir á la Reina mi señora, porque de allí viene el contentamiento á todo lo otro.— Así sea, dijo el Rey  ̂é quiera Dios, mi buen amigo, que halléis á don Ga- ' láor, vuestro hermano, en disposición de poder venir.» Isanjo, que allí estaba, dijo: «Señor, bueno está ya; que lo supe de unos mercaderes que venían de Gaula é pasaban á la Gran Bretaña, é por se asegurar vinieron por aquí, que hobieron miedo de la guerra que á la sazón había; é yo les pregunté por don Galaor, y me dijeron que lo vieron levantado é andar por la cibdadj pero harto flaco.» Todos hobieron mucho placer con aquellas nuevas, y el Rey mas que ninguno, que siempre su corazón traía aHigido é congojado con el mal de aquel hijo, é tenia gran temor, según la dolencia érá larga, de le perder. Pues luego otro dia estos tres Ca-̂  baberos que oistes, mandaron aderezar una nao de todo lo que hobieron menester para aquel camino ,  é ficie- ron en ella meter sus armas é sus caballos, é con sus escuderos é marineros que los guiasen se metieronálá mar; é como el tiempo hacia bueno y enderezado, en poco espacio pasaron en Gaula, donde fueron de la Rfeh na muy bien recebidos; mas de don Galaor vos digo que cuando los vido tan grande fué su placer, quc,asj'-^ flaco, como estaba fué corriendo á los abrazar á todog\ ' tres, é así los tovo una pieza, é las lágrimas le viniq ron á los ojos, é díjoles: «O h mis señores é grandéíî  amigos, ¿cuándo querrá Dios que yo ande en vuestra compañía, tornando álas armas, que tanto tiempo,pOr mi desventura tengo desamparadas?» Angriote le dijó:'. «Señor, no os congojéis; que Dios lo complirá todo . como vos lo deseáis, y dejáos de todo , sino solameñié : de saber las grandes nuevas y de mucha alegría qüo vos traemos.»Estonces contaron á la Reina é á él todas las cosas:, quehabédes oido que pasaran, así el comienzo coWíp la buena fin que en ello se daba. Cuando don Galaor lo oyó fué muy turbado é dijo: « ¡ Ay  santa María! ¿y és., verdad que todo eso ha pasado por el rey Lisuarte, nü ;; señor, sin que yo con él me hallase? Agora puedo decir que Dios me ha hecho señalada merced en me daf en tal sazón tan gran dolencia; que por cierto, aunque ¡-¡p de la otra parte estaba el Rey mi padre é mis herma- ■nos, no pediera excusar de no poner por su servicio mi cuerpo fasta la muerte;-ó cierto que si hasta aquí.|^ 'lo  sopiera, según mi flaqueza, de congoja fuera m u e r - .p  to .» Don Bruneo le dijo: «Señor, mejor está asj, que con honra de todos, y vos ganando por mujer á aquo  ̂ ' ' lia muy fermosa reina Briolanja, que vuestro hermanó Amadís vos tiene, está la paz hecha, como lo verrí||| cuando allá llegárdes.» Estonces dieron la carta á Reina, é dijéronle cómo su venida era para la porque fuese presente á las bodas de todos sus é viese á la reina Brisena é á Oriana, é á todas a_ grandes señoras que allí estaban. Como esta reina se muy noble é amase á su marido é á sus hijos, tan grande afruenta y peligro los viese en tanto; '
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de paz^ dió muchas gracias á Dios é dijo; «Mibijo;í . ) I I. I
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AMADÍS DE G A U L A .-L IB R O  CUARTO',Galaor, tm'ra esta carta é tóma esfuerzo, y vé á ver a l 'Rey tú padre, é á tus hermanos, que, según me parece, allí fallarás al rey Lisuarte cqn mas honra de tu linaje que él deseaba.» Angríote le dijo: «Señora, eso podéis vos muy bien decir, que vuestro fijo Amadís es hoy toda la flor y la fama del mundo, y en su voluntad y querer está la de todos los grandes que en el mundo viven é más valen; lo cual, buena señora, veréis por vuestros ojos, que en su casa é á su mandar son juntos emperadores é reyes, é otros príncipes é grandes caballeros, que mucho le aman, y le tienen en aquel grado que su valor merece; é por esto es menester que lo mas presto que ser pueda sea vuestra ida; que bien creemos que ya será allí el rey Lisuarte é la reina Brisena, su mujer, con su fija Leonoreta para la entregar por mujer al emperador de Roma, al cual vuestro fijo Amadís ha puesto en aquel gran señorío que ya por suyo tiene.» Ella le dijo con muy grande ■alegría; «Mis buenos amigos, luego se hará como lo decís , é mandaré aderezar naos en que vaya.» Así se detovieron aquellos caballeros con la Reina ocho dias, en cabo de los cuales las fustas fueron aparejadas de todas las cosas necesarias al viaje; é luego entraron en ellas con muy gran alegría de sus ánimos, é comenzaron á navegar la via de la insola Firme.- , Pues yendo por la m ar, como.vos digo, con muy buen tiempo quedes facia, al tercero di a vieron venir á su diestra un navio á vela y remos, é acordaron de lo esperar por saber quién dentro venia, é también porque derechamente venia á la parte donde ellos iban; é ■cuando la nao cerca llegó, salió contra ella un escudero'de don Galaor en un batel, y preguntó quién venia . allí. Uno de los que dentro estaban le dijo muy cor- tésmente que una dueña que iba á la insola Firme con .muy gran priesa. El escudero cuando esto oyó díjole:«Pues decid á esa dueña que decís, que esta flota que aquí veis va allá , y que no haya recelo de se llegar á ella; que en ella van tales personas con que habrá mueho placer de ir en su compañía.» Cuando esto oyó aquel hombre, muy prestamente fue é muy alegre, é díjole á su señora, y ella mandó echar un batel en el agua, é un caballero en é l ,  y que sóplese si era verdad lo que aquel decía. Este llegó á la nao donde la Reina estaba, é dijo á aquellos caballeros: « Señores, por la fe que á Dios debeis que me digáis si aquella nao que allí está, en que una dueña viene de gran guisa, que va á la insola Firme, si podrá seguramente llegarse aquí, por
que este escudero dijo que vosotros íbades este mismo camino.» Angríote le dijo: «A m igo, verdad vos ha dicho el escudero, y esa dueña que decís puede venir segura, que aquí no va ninguno de quien daño resciba; antes de quien habrá toda el ayuda que justamente se le iere contra quien mal le querrá facer.-^A Dios dijo el caballero; agora vos pido por cortesía que la atendaia, é yo luego la faré venir á vos, que sois caballeros, gran dolor habréis cuando sopiér- su fácienda.» Luego se tornó á la nao, é como dijo io quetabia hallado , derechamente se fueron á la nao oda Reina estaba, que aquella les pareció.de mas aparato; pues allí llegados, salió una dueña toda de un pcdÍQ la c a t o  y el rostro, y pre**

r.f
351guntó quién venia en aquellas naos. Angríote le dijo: «Dueña, aquí viene una reina, señora-de Caula, que va á la insola Firme. — Pues señor caballero, dijo la dueña, mucho vos pido por lo que sois á virtud obligado, que tengáis manera como yo con ella fable.» A n - griote le dijo: «Esto.luego se fará, y entrad en ésta nao; que'ella es tal señora, que habrá placer con Vos, así como lo ha con todos los otros que la demandan.» La dueña entró en la nao, é Angriote la tomó por la mano, é la metió á la Reina é dijo; « Señora, esta dueña vos quiere ver.— Ella sea bien venida, dijo la Reina, y pregúnteos, Angríote, que me digáis quién es.» Estonces la dueña se llegó á ella, é la saludó é dijo: « Señora, á eso no. os sabrá responder ese buen caballero, porque no lo sabe; mas de mí lo sabréis, émo será po-- co de,contar, según la desastrada ventura é gran fatiga que sin lo merecer es sobre mí venida. Pero quiero, mi buena señora, sacar fianza de vos si'seré segura é toda mi compaña, si lo que dijere por ventura vos mueva antes á saña que á piedad.» La Reina respondió que seguramente podia decir lo que quisiese.Estonces la dueña comenzó de llorar muy agramen- te, é dijo : «Mi buena señora, aunque de aquí no lleve otro reparo sino descansar en contar mis desdichas á tan alta señora como vos, será algún descanso á mi atribulado corazón. Vos sabréis que yo fui casada con el Rey de Dacia, y en su compañía me vi muy bienaventurada reina; delcual bebe dos fijos é u n a íija ; pues esta hija, que por mi mala ventura fué por mí engendrada, el rey su padre é yo la casamos con el duque de la provincia de Suecia, un gran señorío que con nuestro reino confina; las bodas de los cuales, así como con mucho placer é grandes fiestas y alegrías fueron celebradas, así despues muy grandes llantos y dolores han traído; que como este duque sea mancebo y codicioso de señorear, como quiera que lo haber pediese, y el Rey mi marido fuese entrado en dias, fizo cuenta que matando á él é tomando á los dos mis fijos, que son mozuelos, que el mayor no pasa de catorce años, prestamente podría, por parte de su mujer, ser rey del reino; é así como lo pensó lo puso en obra, que fingiendo que se venia á folgar á nuestro reino, y que nuestra honra era venir muy acompañado, saliendo el Rey mi .marido con mucho placer á lo recebir é con sana voluntad , el malo traidor le mató por su mano; é Dios, que quiso guardar á los mozos, como venían detrás en siis palafrenes, se acogieron á la cibdad donde habían salido, é con ellos todos los mas de nuestros caballe-

é *ros, é otros que despues con mucha afruenta y peligro asimismo entraron, porque aquel traidor luego los cercó é así los tiene; pues á la sazón yo había ido á rome-, ría que tenia prometida, que es una iglesia muy antigua de nuestra Señora, que está en una roca cuanto media legua metida en la mar; allí fui avisada de la mala ventura que tenia sin la saber, é como me viese sola, no tóve otro remedio sino que en este navio*en que allí me había pasado ñae acogí. Como, Señora, vengo con. intención de me ir á la insola Firme á un caballero Amadís, é otros muchos de gran cuenta que me dicen ser allí con é l , é contarles he esta gran traición, donde tanto mal me viene, é peáirles he que hayan
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3S2 . LIBROS DE
piedad de aquellos infantes é no los dejen matar á tan 
gran tuerto; cj.ue solamente algunos que fuesen que 
esforzasen los mios é los acaudillasen, aquel malo no 
osaría allí estar mucho tiempo.» La reina Elisena é 
aquellos caballeros fueron maravillados de tan̂  gran 
traición , é hobieron mucha piedad de aquella reina, é 
luego la Reina la tomó por la mano, é la fizo sentar 
cabe sí, é díjole : «Mi buena- señora, si no vos he fe-r 
cho el acatamiento que vuestro real estado meresce, 
perdonadme, que vos no conocía, ni sabia el estado 
de vuestra facienda como agora lo sé, é podéis creer 
que vuestra pérdida é fatiga me ha puesto gran piedad 
é congoja en ver que la contraria fortuna á estado nin
guno perdona, por grande que sea, é aquel que mas 
contento y ensalzado se v e , aquel debe mas temer sus 
mudanzas; porque cuando mas seguros á su pargscer 
están, entonces les viene aquello que á vos, mi buena 
señora, ha venido; y,pues Dios aquí os trajo, tengo 
por bien que vayais en mi compañía hasta laínsola Fir
me, á allí, hallaréis el recaudo que vuestra voluntad 
desea, como lo fallan cuantos lo han habido menester. 
— Ya lo sé,mi buena señora,dijola reina de Dacia;que 
al Rey mi señor contaron unos caballeros que' pasaban 
en Grecia las cosas que son pasadas sobre que Amadís 
tomó la hija del rey Lisuarte, que la desheredaba, por 
otra bija menor, é la enviaba al emperador de Roma 
por mujer, y esto me dió causa de buscar este bien
aventurado caballero, socorredor de ios cuitados que 
tuerto resciben.» ,

Cuando Angriote é sus compañeros oyéronlo que la 
reina Elisena dijo, todos tres se le fincaron de rodillas 
delante, é la suplicaron mucho que les diese licencia 
para que por ellos fuese aquella reina socorrida é ven
gada , si la voluntad de Dios fuese, de tan gran trai
c i ó n y  que esto se podía muy bien hacer, porque ya 
estaban muy cerca de laínsola Firm e, donde embarazo 
alguno por razón no se esperaba. La Reina quisiera 
que primero llegaran donde estaba el Rey su marido, 
mas ellos la afincaron tanto, que lo hubo de otorgar. 
Pues luego se metieron en su nao con sus armas é 
caballos é servidores, é dijeron á la reina de Dacia que 
les diese quien los guiase, y que ella se fuese con la 
reina Elisena á la insola Firme. Ella les respondió que, 
no quedaría, antes quería ir con ellos; que su vista val
dría mucho para reparar y remediar el negocio.. Así se 
fueron de consuno, pues vieron su voluntád: y la reina 
Elisena é don Galaor se fueron su camino, é sin cosa 
que, les acaesciese llegaron una mañana al puerto de la 
insola Firme. E cuando fué sabida su venida cabalga
ron el Rey su marido é sus hijos, con el Emperador é 
con todos los otros caballeros, para la recebir. Oríana 
quisiera con aquellas señoras ir con ellos., mas el Rey 
la envió á rpgar que lo no ficiese, ni tomase aquel tra
bajo; que él la llevaría luego para ella, é así quedó. 
Pues la Reina é don Galaor salieron de la ,mar á tierra, 
é allí fueron con mucho placer recebidos. Amadís, des
pues que besó las manos á su madre, fué abrazar á don 
Galaor, y él le quiso besar las manos, más él no quiso; 
antes estovo una pieza preguntándole por su m al, é 
don Galaor diciendo que ya estaba mucho mejorado, 
y que mas lo estaría de allí adelante, pues que los
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CABALLERIA.
enojos é sañas de entre él y el rey Lisuarte eran ataii> 
jados. Despiies que el Emperador é todos los otros^séfc 
ñores saludaron á la Reina, pusiéronla en un palafrén̂  
y fuéronse al castillo al aposentamiento de Oriana,.quA - ' ‘
estaba ella é las reinas é grandes señoras con muyrL^ 
eos atavíos- para la recebir á la puerta de la huerta; El 
Emperador la llevaba de rienda, é no quiso que descá^  ̂  ̂® 
balgase sino eh sus brazos; pues cuándo' entró donde,!; '% 
Oriaña estaba, ella tenia por las manos á las reinas 
Sardamiraé Briolanja, é con ellas llegó á la re in a M -  
sena, é todas tres se la fincaron de hinojos delante cón 
aquella obediencia que á verdadera madre se debía. ;La , 
Reina las abrazó y besó, é las levantó por las manes: / 
Entonces llegaron Mabilia y Melicia é Grasinda, éio;  ̂
das las otras señoras, y besáronle las manos, é tomán«̂  
dola en medio, se iban con ella á su apQSentamientOi í>.

En esto llegó don Galaor, é no se vos podría deeir:eV: 
amor que Oriana le mostró; porque, despues de Ania?í., 
dís, no había en el mundo caballero que ella mas ama- . 
se, así por la parle de su amigo, que sabia que miictfó:' 
le amaba, como por el amor tan grande que el rey Lh ; 
suarte, su padre, le tenia tan verdadero, y el deseo de;.; 
don Galaor de le servir contra todos los del mundo, 
como por la obra muchas veces habiaparescido. T o fe  
las otras señoras le recibieron muy bien. Amadís tomó; 
á la reina Briolanja por la mano e díjole : «Señor her-f' 
mano, esta fermosa reina os encomiendo, que ya otras v ^  
veces vistes é la conocéis.» Don Galaor la tomó consi-*. ■S  ■
go sin ningún empacho, como aquel que se no espan-̂  
taba ni turbaba en ver mujeres, é dijo : «Señor, á voŝ  
tengo en gran merced que me la dais, é á ella porque< 
me tome é quiera por suyo.» La Reina no dijo nadá; 
antes le embermejesció el rostro, que la hizo muy más • 
fermosa. Galaor, que la miraba, que desde que se parí „ 
tió de Sobradisa cuando allá trajo á don Florestan, su; 
hermano, y despues un.poco de tiempo en la corted^l 
rey Lisuarte,. cuando vino á buscar á Amadís, nunca la ;. 
había visto, é aquella sazón era muy moz.a, mas a g o r f ; 
estaba en su perficion de edad y fermosura, é pagóse tanr,; 
to della é tan bien le pareció, que aunque muchas mu- , 
jeres había visto é tratado, como esta historía dondew: 
dél fabla lo cuenta, nunca su corazón fué otorgado .ea:! , ■ 
amor verdadero de ninguna sino desta muy fermosa, ; 
reina; é asimismo ella lo fué dél, qüe sabiendo sugranv; 
valor así en armas como en todas las otras buenaíí 
ñeras que el mejor caballero del mundo debía teneí’,.;v;í̂  
todo elgrande amor que á su hermano Amadís teniâ  
puso con este caballero que ya por marido tenía; é comO;0f 
así sus voluntades tan enteramente entonces se junta^-iv; 
ron, así permaneciendo en ello despues que á.su reino- 
se fueron, tovieronla mas graciosa é hoprada vida>?te|: 
con mas amorque se vos no podría enteramente d e c i^ i^  
é hobieron sus hijos muy fermosos é muy señalá#W^|- 
caballeros, que acabaron grandes cosas é peligrosas 
armas, é ganaron grandes tierras é señoríos, así como,‘||v  
lo contarémos en un ramo desta historia, qué sé 
Las sergas de Espíandian,. porque ah í' enterameDlO;||-'  ̂
esto será contado; con el cual gran compañía tovieroi||||

, antes que el emperador de. Costantínopla fuese y ' 
pues que lo fué. Pues hecho este recibimiento á; 
noble reina Elisena, é aposentada con aquellas
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AMADÍS DE CAULA.
dónde otro ninguno entraba sino el rey Perion, que así 
estaba acordado, hasta que el rey Lisuarte é la reina 
Brisenti é su hija viniesen, y se ficíesen los casamien
tos de Oriana y de todas las otras en su presencia, to
dos sé fueron á sus posadas á folgar en muchos pasa
tiempos que en aquella insola tenían, especialmente 
los que eran aficionados á monte y á caza, porque fue
ra de la insola, en la tierra firme cuanto una legua, 
había las mas fermosas arboledas é matas de montes 
müy espesos, que como la tierra estaba muy guardada, 
toda era llena de venados é puercos y conejos, é otras 
bestias salvajes, de las cuales muchas mataban, así con 
canes y redes como corriéndolas á caballo en sus para
das. Habia también para cazar con aves muchas liebres 
y perdices é otras aves de ribera; así que, se puede de
cir que en aquel rinconcillo tan pequeño era j unta toda 
¡a flor de la caballería del mundo, é quien en mayor 
alteza la sostenía, é toda la beltad y hermosura que en 
él se podia fallar, é despues los grandes vicios y de
leites que vos habernos dicho, é otros infinitos que se 
no pueden contar, así naturales como artificiales, he
chos por encantamentos de aquel muy gran sabidor 
Apolidon, que allí los dejó.

Mas agora deja el cuento de fablar destos señores é 
señoras que estaban esperando al rey Lisuarte é su 
compaña, por contar lo que acaeció á don Druneo é 
Arigriote é áBranfil, que se iban con la reina de Dacia, 
como ya oistes. C A P I T U L O  X L f .Dé lo que confeció á don Bruneo de Bonamar , éá  AngriótedeEstravaus, é á Branfll, en el socorro que iban á hacer á la reina de Bacía.

Dice la historia que Angriote de Estravaus, é don 
Bruneo de Bonamar, é Branfil, su hermano, despues 
que de la la reina Elisena se partieron, que fueron por 
la mar adelante, por donde los guiaban aquellos que 
el camino sabían ; é la Reina con su turbación, como 
con el placer de haber fallado ayudadores para su prie
sa , nunca les preguntó de donde ni quién eran. E  yendo 
así como vos digo, un día les dijo: «Buenos señores é 
amigos, aunque en mi compaña vos llevo, no sé mas de 
vuestra facienda de lo que antes que vos hallase ni 
viese sabia; mucho os ruego, si os pluguiere, me lo di
gáis, porque sepa trataros en aquel grado que á vues
tra honra é mia conviene.— Buena señora, dijo Angrio
te, como quiera que en saber nuestros nornbres, se
gún el poco conoscimiento de nosotros teméis, no acre
cienta ni mengua en vuestro descanso ni remedio; pues 
que os place saberlo, decirvos lo hemos. Sabed que 

dos caballeros son hermanos, é al uno llaman 
don Bruneo de Bonamar, é al otro Branfil, é don Bru
jeo es en deudo de hermandad por su esposa con Ama- 
dís de Caula, aquel á quien íbades demandar, é yo he 

A.ngriote de Estravaus.» Guando la Reina oyó 
quién eran dijo; «¡Oh mis buenos señores! mu- 

gracias doy á Dios porque á tal tiempo vos hallé, 
por el descanso é placer que á mi afligido 

j hacer sabidora de quién
aunque vos no conozco, que nunca vos vi,

uosiras grandes nuevas Suenan por todas partes; que L C ,

í
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aquellos caballeros Grecia que á la reina Elisena dije 
que por mi tierra habían pasado, al Rey mi marido di
jeron é contaron las grandes batallas pasadas eijtre el 
rey Lisuarte é Amadís. Aquéllos, contándole las cosas 
que habían visto, le dijeron los nombres de todos los 
mas principales caballeros que'en ellas fueron, é mu
chas de las grandes caballerías por ellos hechas; é 
acuérdome que entre los mejores fuistes allí contados 
lo cual mucho gradezco á nuestro Señor, que cierta^ 
mente con mucho cuidado he venido en vos ver tan 
pocos, é no saber el recaudo que para esta tan gran 
necesidad traia; mas agora iré con mayor esperanza 
que mis hijos serán remediados é defendidos de aquel 
traidor.» Angriote dijo; «Señora, pues que esto está 
ya á nuestro cargo, no se puede en ello mas poner de 
todas nuestras fuerzas con las vidas.— Dios yos lo grá- 
dezca, dijo ella, y me llegue á tiempo que mis hijos é 
yo lo paguemos en acrecentamiento de vuestros esta
dos.» Así fueron por la mar sin entrévalo alguno hasta 
que llegaron en el reino de Dacia. Pues allí llegados, 
tomaron por acuerdo que la Reina quedase en su navio 
dentro en ía mar hasta ver cómo les iba, y ellos ficie- 
ron sacar sus caballos, é armáronse, é sus escuderos 
consigo, é dos caballeros desarmados que con la Reina 
se hallaron al tiempo que en la mar entró, que los guia
ron, é fueron su camino derecho á la cibdad donde los 
infantes estaban, que de allí seria una buena jornada, 
é mandaron á sus escuderos que les llevasen de comer,
y cebada para los caballos, porque no entrarían en po- 
blíido.

Así como vos digo füeron estos tres caballeros, 6 
andovieron todo el día fasta la tarde, é reposaron en 
la falda de uHa floresta de malas espesas, é allí comie
ron ellos é sus caballos, é luego cabalgaron é andovie
ron tanto de noche, que llegaron una hora antes que 
amaneciese al real, é acercáronse lo mas encobierto 
que pedieron por ver dónde estaba el mayor golpe de 
la gente, por se desviar della é pasar por lo mas flaco 
fasta entrar en la villa; é así lo licieron, que mandaron 
á sus escuderos é á los dos caballeros que con ellos iban, 
que en tanto quedaban en la guarda pünasen de se pa
sar á la villa. Todos tres juntos dieron sobre fasta diez 
caballeros que delante sí fallaron, é de los primeros 
encuentros derribó cada uno el suyo, y quebraron las 
lanzas, é posieron mano á las espadas, é dieron en 
ellos tan bravamente, que así por los gríindes golpes 
que les daban como porque pensaron que era mas gen
te , comenzaron á fuir, dando voces que los socorrie
sen. Angriote dijo: «Bien sea que los dejemos é vamos 
esforzar los cercados.» Lo cual así Se fizo, qué con su 
compaña se llegaron á la cerca, donde al ruido de su 
rebato se habían llegado algunos de los de cféntro. 
Los dos caballeros que allí venían llamaron, é luego 
füeron conocidos, é abrieron un postigo pequeño, por 
donde algunas veces salían á sus enemigos, é por allí 
entraron Angriote é sus compañeros. Los inlántes acu
dieron allí, que al alboroto se levantaron é sopieron 
cómo aquellos caballeros venían en su ayuda, é cómo 
la Reina su madre quedaba buena é á salvo, que fasta 
entonces no sabían si era presa ó muerta; de que bo- 
hieron muy gran plager; é \QÍQ̂ , los del logar fueronS3
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mocho esfoí^ados con sw venida cijando sopieron quién 
eran, é ftciéronlos aposentar con los infantes en su pa
lacio', donde se desarmaron y descansaron gran pieza.
En él real del Duque sé fizo gran revuelta á las voces 
que los caballeros que huyendo iban dieron, é con mu
cha priesa salió toda la gente, asi a pié como á caballo, 
que no, sabián qué cosa fuese; é antes que se apaci
guase Vino el dia, El Duque supo de los caballeros lo 
qué les conteció, é cótao no hablan visto sino hasta 
ocho ó diez de caballo, aunque habiañ pensado que mas 
fuesen , y que se entraran en la villa. El Duque dijo :
«No serán sino algun'ós de 1 a tierra que se habrán atre
vido á entrar dentro; yo lo mandaré saber , é si sé quién 
son, perderán todp cuanto acá defuera dejan.» É  luego
matidó a todos que se desarmasen ése fuesen á sus po- 
sádas,,y él así lo fizo.'Angriote é sUs compañeros, 
desque hobieron dormido é descansado, levantáronse é 
Oyeron misa con aquellos donceles  ̂que los aguardaban, 
é mego les dijeron que mandasen venir allí los mas 
principales hombres de los suyos; é así se fizo, y de- 
líos quisieron saber qué gente tenían, por versi habría 
copia para salir á pelear con los contrarios, e rogáron
les mucho que losficíesen llamar átodos, é juntos en 
una gran plaza que ende había Jos verían; é así lo fi-

>  '  '  I  (  '  '  '  ♦
cieron.

Pites salidos allí todos, é sabido por cierto ia gente 
que él Duque tenia, bien vieron que no estaba la cosa en 
disposición de se spfrir con ellos, si por alguna manera 
dé las que en las guerras se suelen bascar no fuese; é 
habido todos tres su consejo , acordaron que esa no
che saliesen á^dar en los- enemigos con mucho,tiento, 
é que don Bruheo con el infante menor, que había hasta 
doce años, púnase de salir por otra parte, é no enten
diesen en al sino en pasarse por los contrarios y se ir á 
algunos logares que cerca en esa comarca estaban  ̂ que 
como habían visto muerto al Rey, cercados sus señores 
é la Reina fuida, no osaban mostrarse, antes mucho 
contra su voluntad enviaban viandas al real del Duque;
-y que allí llegados , que viendo ai Infante y el esfuerzo 
que don Bruneo les daría,, que llegarían alguna gente 
para poder ayudar á los cercados; y que si tal ap̂ arejo 
fallasen, quede noche les ficiesen ciertas señalas, é que 
saliendo ellos á dar en,el real, don Bruneo,vernia con 
la gente que toviese por la otra parte, donde ningún ré
celo leiiian, e qiie así podrían hacer gran daño en sus 
enemigos. Esto les paresció buen acuerdo, é consultá
ronlo con algunos de aquellos cáballeros que mas vahan 
y .en quien se tenia é ponía mayor fianza que servirían 
á las infantes en aquella afruenta y peligro tan grande 
como estaban. Todos lo tovieron por bien que así se 
ficiese. Pues venida ia noche ,:é pasada gran parte de- 
lia, Angriote é Branfilcon toda ia gente del logar sa
lieron á dar en sus enemigas , é don Bruneo salió por 
otra parte con él Infante, como vos dijimos. Angriote 
é Branfil, qué delante todos iban, entraron por.una 
calle de Unas huertas que ese dia habían mirado, , la 
cual.salia adonde el real estaba en un gran campo, é 
allí no había estancia ninguna de dia, salvo que de 
noche guardaban eu ella fasta 'yeinte hombres, en los 
cuales dieroíi tan bravaméhte ellos ésu compaña, que 
luego luoron desbaratados/é pasaron adelante tras ellos,

• .  « . 1

é algunos quedaron muertos ó otros feridos ,̂ que cpm ,̂ '
■ fuesen gente de baja manera, y estos caballeros tan esv ,  ̂

có' îdos muy presto fueron tollidos é destrozados íp i  
dos, é las-voces fueron muy grandes,y el ruido dejas:;, 
feridas mas, Angriote é Branfil no hacían sino pasát\ - ' 
adelante é dar en los otros que ahí acudían del real i ; ,  
de las otras estancias, é dejaban muchos dellos en po.:-;; , 

:der de los suyos , que no hacían sino prender é m atev;. 
hasta que salieron al campo donde el real estaba. Aque
lla hora ya el Duque estaba á icaballo, é como yió Ío?.| ■

: suyos destrozados por tan pocos de sus enemigos , hQ-  ̂ , 
bo en sí gran saña, é puso las espuelas á su caballp , é , ; 
fué ferir en ellos, é toda su gente ia que allí se hajlÁ 
con él, tan reciamente, que como era de noche , no p -̂ ; 
rescia sino que todo aquel campóse fundía; de maq^a.. 
que la gente de la cibdad fueron puestos en grapas-,:; 
panto, é todos se acogieron al callejón por dondé

i
t,
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bian entrado; así que, no'quedaron defuera sino 
líos dos caballeros Angriote é Branfil, que toda la ,fu,m '

^  #  1  I I . ' 'del Duque esperaron; mas tanta gente dió sobre eUos, . 
que por mucho que. en armas ficieron, é dieron s.éiiaj -̂ , 
dos golpes á los delanteros, é derribaron al Duque ' 
caballo, por fuerza les'convino de se retraer á la cajle . 
donde los suyos se,acogieran, é ahí, como el logar.érá 
angosto, se detovieron.

. El Duque no fué ferido aunque cayó, é luego de I03.. 
suyos fué muy presto socorrido é puesto eirel caballo, ? 
é vió á sus contrarios metidos en la calle ,.é como 
á ellos, bobo gran pesar que dos caballeros solos á tanta 
gente como él traía se defendiesen é loviesen aquel par 
so, é.dijo en una voz que todos lo oyeron: a¡Ob̂ ^n̂ al¡ 
andantes caballeros j á quien yo doy lo mió ! ¿qué vê ír 
güenza es esta, que vuestro poder no baste para veft  ̂
cer dos caballeros solos? queyauo lo habds con maŝ i) 
Entonces arrernetió, é otros muchos.con él, y hegatp.^ 
tantos é con tari gran priesa, que á mal de ,su, gmitó.. 
de Angriote é Branfil, á ellos é á todos los suyos íÁPt ¡ < 
tíeran una pieza por el callejón adelante. El Duque„p^psÓ|,j 
que ya iban de vencida, y que allí con la priesa pddrtat|f,̂  
matar muchos, y entraron á vuelta de los otros eb la,... 
villa, écomo vencedor adelantóse de los suyos, éllegá . 
coa su espada en la mano.á Angriote, que delante

1 . - -  1 ____ n i í l C
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lió, é dióle un gran golpe por encima del ,:hiaS, • • • V.  / ; Jrti V
no tardó de llevar el pago; qu& como Angriote 
por él mir£d)a, desque oyó denostar á los suyo^a^zó 
espada, é de toda su fuerza, lo íirló en .eljeUbb/flfe W  
golpe, queje desapoderó .de su fuerza, 6 dió cpbSí:*k 
los pies de su cabaUo; .é corno así lo vió  ̂ '
los suyos que ,lo toinasen,, que el Duque ^  
y él salieron adelante xonti;a los otros,.; é firJ^pplq^j^p. 
muy grandes:golpes pesados',, de manera; que. 
osaban esperar; que como aquel iog^r,dondo se 
batían era angosto, no les podian ferm. sino por .delafeij
te. En este comedio fué el Puque,tomado y preso,
los de la villa; pero tanto desacordado y fuera de:sen¡ĵ ¿ff ;
tido, quepo.sabia si ío llevaban los suyos ó los cp n jtte
rios. Gomo.los suyos así le vieron,
muerto era, retrajéronse hasta ŝalir dp aqbcjla r̂ígq̂ |,p|̂  ̂■,
va. Angriote é Branfil, como bh^ello vieron»
él Duque era muerto ó preso, como porque los cpn̂
éios eran mucbos é np era razón de los.cQjhbtcf ^

. » ,  • <,  >*ií
i . * .  -
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gran plaza, acordaron de se tornar, é haber por bien lo ¿ 
que en la primera salida habían recaudado; é así lo fi- 
cieron, que muy paso se volvieron á los suyos, muy con  ̂
tehtosde cómo había el negocio pasado, aunque con algu
nas feridas, pero no grandes, é sus armas mal paradas; 
mas los caballos á poco rato fueron muertos du las llagas 
que tenían, é recogida su gente, se volvieron á la villa, y 
fallaron á la puerta al príncipe Garinto, que así había 
nombre, el cual cuando los vió venir sanos é al Duque,
§U enemigo, preso, ya podéis entender el placer que 
síntiria en ello. Entonces se acogieron todos al logar, 
faciendo grandes alegrías porque así llevaban á su ene
migo mortal, el cual, como dicho es, aun no estaba en 
fiu acuerdo, ni en todo lo que quedó de (a noche, ni 
otro dia hasta mediodía lo estuvo.

Don Bruneo, que por la otra parte salió, no supo 
nada desto, sino solamente las voces y el gran ruido 
qiie oía; é como toda la mas de la gente de fuera allí 
acudió, no quedaron á aquella parte sino pocos é de pié, 
de los cuales, según anclaban derramados, é no habia 
quien , los rigiese, él pediera matar algunos; mas de
jólo por no perder al Infante, que á su cargo lievaba, é 
pasó .por ellos sin embargo alguno, é ando vieron todo 
lo que quedó de la noche tras un hombre que los guia
ba, que iba en un rocin; é venida la mañana, vieron 
á ojo una villa adonde la guia los llevaba, que era asaz 
buena, que se llamaba Alimenta; é venían della dos 
caballeros armados, que el Duque habiá enviado á saber 
quién fueran los que habían enti’adb'en la villa; é así 
lo habían fecho á otras partes, é no habían fallado ras
tro i>i razón alguna dello, é tornábanselo á decir; é 
asimismo Uiandaron de parte del Duque, so grandes 
penas, á los de la Villa que enviasen toda la mas vian
da que pediesen al real. E  don Bruneo, que los vió, 
preguntó á aquel hombre si sabia quién fuesen aquellos 
dos caballeros, é de cuál parte. «Señor, dijo el hom
bre, de la parte del Duque son; que ya les he visto 
muchas veces con aquellas armas andar al derredor de 
la villa en compaña ele los otros sus compañeros.» En
tonces dijo don Briineo: « Pues vos mirad por este 
doncel é no vos paríais dél; que yo ver quiero qué ta
les son los caballeros que á tan mal señor aguardan.» 
Entonces se adelantó ya cuanto, é fué al encuentro de- 
llos, que dél no se curaban, pensando que de los del 
real fuese, écomo llegó cerca dijo; «Malos caballeros, 
que con aquel duque traidor vivis é sois sus amados, 
guardádvos de m í, que yo vos desafio fasta la muerte.» 
Ellos le respondieron: «Tu gran soberbia te dará el pago 
de tu locura ; que pensando que eras de los nuestros, 
le queríamos dejar; pero agora pagarás con esa muerte 
que dices lo que como hombre de poco seso osas aco
meter.» Luego se fueron unos contra otros al mas cor
rer dé sus caballos, é firiéronse reciamente en los es
cudos; así que, las lanzas fueron en piezas; mas el 
uno délos caballeros que don Bruneo encontró fuó en 
tierra sin detenimiento alguno, é dió tan gran caida 
en el campo, que era duro, que no bullía con pié ni 
mano, antes estaba tendido como si muerto fuese ; 
puso mano á su espada con muy-vivo corazón que él 
tenia. é fué para el otro, que asimismo con la espada 
en iá m^no estabít, é Men cubierto de su escudo aten*

"L IB R O  CUARTO, r ^
diéndolé, é díéronse muy grandes y duros golpes ; pero 
como don Bruneo fuese de mas valor é fuerza, que mas 
aquel menester habia usado., cargóle de tantos golpes, 
que le fizo perder la espada de la mano é ambas las es
triberas , é abrazóse al cuello^del caballo é dijo: «¡ Oh 
señor caballero! por Dios nó me mateísl» Don Bruneo 
se sufrió de lo ferir é dijo: «Otorgadvos por vencido.— 
Otórgolo, dijo él, por no morir é perder el alma.— Pues 
apeaos del caballo, dijo don Bruneo, fasta que vos 
mande.» Él así lo fizo, mas tan desatentado estaba, 
que se no podo tener, é cayó en el suelo, é don Brn- 
neo le fizo, mal su grado, levantar, é díjole : «Id á aquel 
vuestro compañero é mirad si es muerto ó vivo.» Él así 
como mejor pudo lo fizo, é llegóse á él é quitóle el yel
mo de la cabeza, é como el aire le dió, cobró huelgo ó 
acordó ya cuanto.

En esto miró don Bruneo por el doncel, é viólo una 
pieza de sí; que el hombre no teniendo tanta fiucia en 
su bondad, habíase alejado dellos con él, é llamólos 
con el espada que se viniesen á é l, é así lo ficieron. E 
como el doncel llegó, estuvo espantado de lo que don 
Bruneo habia hecho; é como era niño é nunca cosa 
semejante viera, estaba todo demudado; é díjole don 
Bruneo : « Buen doncel, faced matar estos vuestros ene
migos, aunque será pequeña venganza á la gran trai
ción que su señor á vuestro padre fizo.» El doncel le 
dijo : «Señor caballero, por ventura estos están sin 
culpa de aquella traición, émejor será, si vos ploguie- 
re, que los llevemos vivos que matarlos.» Don Bruneo 
lo tuvo por bien é pagóse de lo que el Infante dijo, y  
pensó que seria hombre bueno si viviese. Entonces 
mandó aquel hombre que con ellos venia que ayudase 
al otro caballero, é pusiesen aquel que mas desacordado 
estaba travesado en la silla de su caballo, y que el otro 

Icabalgase, y se irían á la villa; é así lo fizo. E  cuando 
allá llegaron salieron muchos por los ver, é maravillá
banse cómo así traían aquellos dos caballeros que de 
allí habían partido esa mañana. Así fueron por la rúa 
del lugar fasta la plaza, donde mucha gente se llegó, 
é como vieron al Infante, vinieron á él á le besar las 
manos llorando, é decíanle : «Señor, si nuestros cora
zones osasen poner en obra lo que las voluntades de
sean, é viésemos aparejo para ello, todos seríamos en 
vuestro servicio basta morir; mas no sabemos qué re
medio tomar , pues que no hay entre nos caudillo ni 
mayor que mandar nos sepa.» Don Bruneo Ies dijo : 
«¡Oh gente de poco esfuerzo! aunque fasta aquí ha
yáis sido honrados, ¿no se os acuerda que. sois vasallos 
del Rey su padre deste doncel y príncipe, del que rey (I)  
será su hermano? ¿Cómo les pagais aquello que como 
súbditos é,naturales debeis, veyendo muerto á traición 
tan grande á vuestro señor, é á sus fijos encerrados é 
cercados de aquel duque traidor su enemigo? —  Señor 
caballero, dijo uno de los mas honrados de la villa, vos 
decís gran verdad ; mas, como no tengamos quien noa 
guie é nos mancie, é seamos todos gentes que mas por 
las haciendas que por las armas vevimos, no nos sabe- 
mos dar el recaudo que á nuestra lealtad conviene; 
pero agora, que aquí está este nuestro señor, é vos ea

(í) EütiéBdaso «cuyo hmm ha áe m rey».
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su ¿marda, vedlo que debemos é.podemos facer, é lue
go se porná en obra á todo nuestro poder. — Vos lo de
cís como bueno, dijo don Bruneo, y es gran razón que 
el Rey vos faga mercedes, é á todos los que este vues
tro voto é parecer siguieren, é yo vengo á vos guiar é 
á morir ó vevir con vosotros.»

Entonces les dijo el recaudo que en la villa con el 
otro infante dejaba, é cómo habían venido con la Reina 
su señora, é donde la dejaban, é cóirio, yendo á la in
sola Firme, la habían fallado en la mar, é que no te
miesen, que con poca de su ayuda sus enemigos serian 
muy presto destruidos é muertos. Cuando esto oyó aque
lla gente tomaron en sí gran esfuerzo é corazón, é al
borotáronse todos, é dijeron : «Señor caballero de la 
insola Firme, que allí nunca bobo caballero que bien
aventurado no fuese despues que aquel famoso Amaclís 
de Caula la ganó, mandad é ordenad de nos todo lo que 
debemos facer, é luego se porná en obra. » Don Bruneo 
gelo gradeció mucho, é hizo al Infante que gelo gra- 
desciese, é díjoles: «Pues mandad luego cerrar las puer
tas deste lugar, é poner guardas, que de ninguno de 
aquí no sean avisados nuestros enemigos, é yo os diré 
lo que hacer se debe.» Esto fué luego hecho, é díjoles: 
« Pues id á vuestras casas é comed, é aderezad vuestras 
armas, cualesquiera que sean, y estad prestos, é guar
dad vuestra villa, é no hayais miedo de aquella mala 
gente; que allá tienen harto en que entender, según el 
recaudo con el Infante queda; é cuanto comamos y 
descansen nuestros caballos, el Infante é yo nos pasa- 
rémos á otra villa; que esta guia que trayo me dice que 
es'á tres leguas de esta, étomarémos toda aquella gen
te, y vei-némos por aquí, é yo os llevaré de manera que 
vuestros enemigos, si esperan, serán perdidos é mal
trechos y en vuestro poder.» Ellos le dijeron que así lo 
harían, é luego fueron todos juntos con mucha gana á 
lo facer como lo él mandaba; y al Infante é á don Bruneo 
dieron de comer muy bien en un palacio que del Rey 
era, y desque hobieron comido, que pasaba ya el me
diodía , queriendo cabalgar para se ir , llegaron dos 
peones que venían á mas andar á la puerta de la villa, 
y, dijeron á las guardas que los dejasen entrar, que 
traían nuevas de su placer. Las guardas los llevaron al 
Infante é á don Bruneo, y preguntáronlos qué decían. 
Ellos dijeron: « Señores, nosotros no veníamos sino á 
los desta villa, que no sabíamos de la venida del Infante 
ni devos, que os nunca vimos; y las nuevas que trae
mos son tales, que así vosotros como ellos habréis gran 
placer de las saber. Agora sabed que esta noche pasa
da salieron de la villa mucha gente , é dieron en las 
guardas, é mataron y prendieron muchos de los del 
Duque, é como él Duque lo supo acudió allí, y falló 
dos caballeros extraños que maravillas dicen dellos, que 
mataban los suyos, y él, por los socorrer, combatióse con 
el uno dellos, y de un golpe solo derribó al Duque del 
caballo, y quedó eri poder de los de la villa, no saben 
si muerto ó si vivo. Toda la gente del real no saben qué 
hacer, sino andar á corrillos en consejos, é parecíanos 
que aparejaban para levantar de allí, de tan gran te
mor que tienen de aquellos caballeros extraños que vos 
decimos; é nosotros somos de una aldea de aquí cerca, 
que teníamos en el real provisión, é como viraos esto,

CABALLERÍA.
, acordamos de lo decir á estos señores desta, villa porque v 
I se pongan á recaudo, que como gente que va huyendo 
; no les fagan mal ó algún robo.» 
i Don Bruneo, como esto oyó, salió cabalgando, y el 
 ̂ Infante con él, á la plaza, é hizo á los peones que con- '
 ̂tasen las nuevas ó todos los que allí se juntaron, por- 
: que tomasen en si esfuerzo é corazón, *é díjoles: « Mis 
buenos amigos, yo acuerdo que no debo de pasar mas 
adelante; que,- según estas nuevas, bien bastamos vos
otros é yo para lo que dejé concertado; por ende con- ’ - 
viene que seáis todos armados en anocheciendo é p ar-, 
tamos de aquí; que gran sinrazón seria que los de|á 
villa llevasen la gloria deste vencimiento sin que núes- .

; tra parte nos quepa. —  Todo se hará luego como vos, 
Señor, lo mandáis,» dijeron ellos. Así estovieron todo 

' el día aderezando sus armas con tanta voluntad, que no' 
veian la hora de estar envueltos con ellos, porque ya los 
tenían por desbaratados, é querían vengarse de los ñia- 
lesé daños que dellos habían recibido. Venida la noche, 
don Bruneo se armó é cabalgó en su caballo, é sacó toda , 
la gente al campo, é rogó al Infante que le espe.rase 

lallí; mas él no quiso sino ir con él. Pues así fueron to
dos, como oídes, la via del real, é don Bruneo, des
pues que pieza de la noche pasó, mandó á la guia que 
con él viniera que ficiese la señal á los de la villa des-  ̂ - 
de donde la viesen, como quedó acordado, y él así lo 
hizo; é tanto que por ellos fué vista, luego cuidaron 
que buen recaudo tenia don Bruneo, é luego se apare
jaron para salir ante que amanesciese á dar en el reaí;  ̂
nías los del real acordaron en otra cosa; que como vie
ron al Duque su señor en poder de sus enemigos, é 
vieron facer aquellas señales de huegos de noche, é 
porque tenían perdida la esperanza de lo cobrar, antes 
si mas allí se detoviesen les seria ^ ’an peligro, en pa- , . 
sando parte de la noche recogieron toda la gente é far
daje é los heridos, é muy secreto, sin que sentidos 
fuesen, alzaron el real é movieron camino de su tierra; 
de manera que antes que su ida fuese sentida andovie-̂  
ron gran pieza. Pues venida la hora que los de la villa 
salieron, é don Bruneo llegó por el otro cabo, no halla
ron nada, antes no se conociendo, como era de noche, 

‘hobiera de haber entre ellos gran reVuelta , cada uno 
pensando por los otros que fuesen los contrarios, de -  
que ninguna gente en medio se fallaba; pero de que se  ̂
conocieron, hobieron muy gran pesar porque así se les 
habían ido,’ é luego siguieron el rastro, mas mucho,á 
duro, que con la noche no podían, é andaban á tiento , 
fasta que el alba vino, y entonces los vieron muy cIa->- 
ro; por lo cual los de caballo mucho se apresuraron ,,ó 
alcanzaron todo el fardaje é los peones é feridos; qué 
la otra gente, como ya iban de vencida, no quísiéron 
aguardar desque el dia vino, porque aun iban por tierra ;. ' 
de sus enemigos; destos pues mataron muchos, é otros , 
prendieron, é cobraron muy grande haber, é con mu
cha alegría é gloria se volvieron á la villa, é luego en- 
viaron caballeros que trajesen á la Reina; écomo vino, . : 
é vió sus hijos sanos é buenos, é á su enemigo preso, ■: :> 
¿quién puede decir el placer grande que sintió? An-.;^, 
griote é sus compañeros, como sabían el concierto de.q 
la insola Firme, y que los habían de esperar aquellos,
grandes señores, demandaron licencia á la Reina, .41-
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cién'clole que á dia señalado iiabian de ser en la insola 
Firme; que pues ya no eran menester, que querían an- 
darsu camino. LaReinales rogó que por su amor se de- 
toviesen dos dias, porque quería en su,presencia alzar 
á su fijo Garinto por rey, é facer justicia de aquel trai
dor del Duque muy cruel. Ellos le dijeron que á lo de 
su fijo les placía estar, pero que á la justicia del Duque 
no; que pues en su poder quedaba, que despues dellos 
idos ficiese dél á su guisa.

La Reina mandó facer luego en la plaza un gran ca
dahalso de madera,'cubierto de muy ricos é graciosos 
paños de oro y de seda, é mandó venir allí todos los 
mayores de su reino que mas cerca se fallaron, é su
bieron ende al príncipe Garinto é á los tres caballeros, 
é trajieron al Duque,' así mal parado como estaba, en
cima de un rocín sin silla, é delante dél tocaron mu
chas trompas, llamando al Infante rey de Dacia, é A n- 
griote é don Bruneo le pusieron en la cabeza una muy 
rica corona de oro con muchas perlas é piedras. Así 
estovieron 'eh aquellas fiestas gran parte del día, con 
mucho dolor é angustia de aquel duque que lo miraba, 
al cual la gente decían muchas injurias é denuestos; 
pero aquellos caballeros rogaron á la Reina que lo man
dase llevar de allí, ó que ellos se irían; que no querían 
ver que ningún hombre preso é vencido en su presen
cia recibiese injuria. La Reina lo mandó llevar á la pri
sión, pues vió que Ies pesaba en estar allí, é rogóles 
que tomasen joyas ricas que allí fizo traer para les dar; 
mas eiloSj por ruegos que Ies ficiesé, ninguna cosa qui
sieron tomar, sino solamente, porque sabían que en 
aquella tierra había muy fermosos lebreles é sabuesos, 
que su merced fuese de les mandar dar algunos para 
los montes de la irisóla Firme. Luego les trajeron allí 
mas de cuarenta en que escogiesen los mas fermosos, 
que mas les agradasen. Cuando la Reina vió que se que
rían ir díjoles: aMis amigos é buenos señores, pues 
que de mis joyas no queréis llevar, forzado es que lle
véis una, que es la que yo mas en este mundo amo, y 
este es el Rey mi fijo, que de mi parte le deis á Amadís, 
porque en su compañía é de sus amigos cobre la crianza 
e buenas maneras que á caballero conviene; que de los 
bienes temporales asaz es abastado; é sf Dios á edad

A

complida le llega, mejor de su mano que de otro algu
no podrá ser caballero; é decilde que así por sus nue
vas como por la bondad de vosotros-, que este reino me 
hecistes ganar, que para él é para vos se ganó.» Ellos 
gelo otorgaron de que vieron que con tanta afición lo 
quería, é porque mucha honra era tener en su compa
ña un rey tal como aquel, que seyendo de tan gran es
tado, procuraba su compañía por valer mas. La Reina 
se fizo guarnecer una fusta muy ricamente, como á rey 
convenía, así de grandes atavíos como de joyas muy 
ricas y preciadas, para que las diese á los caballeros é 
á otras personas que él quisiese, é su ayo con otros , 
servidores, é fuese con ellos fasta la mar, é de allí se 
tornó, y llegada á la villa, con mucha deshonra mandó 
enforcar al Duque, porque todos viesen el fruto que las 
flores de la traición llevaban. Ellos entraron en sus fus
tas é caminaron tanto fasta que llegaron á aquel gran 
puerto de la insola Firme, donde con mucho deseo los 
esperaban, Llegados al puerto, enviaron decir 4 Ama-
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dís c^mo traían consigo al rey de Dacía, é la razón poi
qué; que viese loque se debía facer en la venida de tal 
príncipe. Ainadís cabalgó, é no llevó consigo sino á 
Agrájes, é á la meitad de la cuesta del castillo encon
traron con los caballeros é con el R ey, el cual rica
mente vestido venia y en un palafrén guarnido á mara
villa. Amadís se fué á él é lo saludó, y el niño á él Con 
mucha cortesía, que ya le habían dicho cuál era; des
pues se abrazaron todos con gran risa é placer que de 
sí hobieron, é así juntos se fueron al castillo, donde 
aquel rey fué aposentado en compañía de don Bruneo 
fasta que otros donceles viniesen, que esperaban. Así 
estaban aquellos señores en aquella insola esperando aL, 
rey Lisuarte, que por contar dél, dejaremos estos fasta 
su tiempo.

CAPITULO X L II;
sCdmo el rey Lisuarte, é la reina Brisena, su mujer, é su hijaLeonoreta vinieron á la insola Firmo, ó cómo aquellos señoresy señoras los salieron á rescebir.

Como es dicho, el rey Lisuarte, despues que llegóá 
Yindilisora, mandó á la Reina que se aderezase dé las 
cosas necesarias á ella é á su hija Leonoreta, é al rey 
Arban de Norgales, su mayordomo mayor, de lo que á 
él convenia; é todo fecho é aparejado según su gran
deza, partió con su compaña, é no quiso llevar sino al 
rey Cildadan, é á don Galvánes, é á Madasima, su mu
jer, que estonces allí por su mandado llegaran de la 
insola de Mongaza, é otros algunos de sus caballeros 
ricamente vestidos ; que Gasquilan, rey de Suesa, des
de allí se tornó en su reino. Pues con mucho placer 
fueron por. sus jornadas fasta que llegaron á dormir á 
cuatro leguas de la insola, lo cual fué sabido luego por 
Amadís é por todos los otros príncipes é caballeros que 
con él estaban, é acordaron que todos juntos, é aque
llas señoras con ellos, lo saliesen á receñir á dos leguas 
de la insola; é así se fizo, que otro dia salieron todos ó 
todas las reinas tras la reina Eliséna. Los vestidos é ri
quezas que sobre sí é sobre sus.palafrenes llevaban, no 
bastaría memoria para io contar, ni menos para lo es- 
crebir. Tanto os digo, que antes ni despues nunca se 
supo que una cpmpaña de tantos caballeros de tan alto 
linaje y de tanto esfuerzo, é tantas señoras, reinas y in
fantas, é otras de gran guisa , tan fermosas é tan bien 
guarnidas, hóbiese habido en el mundo. Así juntos fue
ron por aquella vega fasta que llegaron á vista del rey 
Lisuarte, el cual, cuando vió tanta gente que contra él 
iba, luego pensó lo que era, é con toda su compaña 
andovo tanto, que se encontró con el rey Perion, y ei 
Emperador é todos los otros caballeros que delante ve
nían allí pararon todos para se abrazar. Amadís venia 
mas detrás, fablando con don Galaor, su hermanó, que 
aun estaba muy flaco, que apenas podia andar cabal
gando, é como llegó cerca del Rey apeóse de su caba
llo , y el Rey le dió voces que lo no íiciese; mas él no 
lo dejó por eso, y llegó ápié, é aunque no.quiso, Je besó . 
las manos; é pasó á la Reina, que Esplandian, aquel 
fermoso doncel, de rienda traía, é la Reina se abajó 
del palafrén por le abrazar; mas Amadís le tomó las 
manos y se las besó. Don Galaor llegó al rey Lisuarte, 
é cuando le vió tan flaco fuélo á abrazar, é las lágrimas
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lesvinieroni é tttílíitó  alos ojos; é tóvolo así el Rey 
un ratOj (|ue se nunca podieron fablar, tanto, ^ue al
gunos dijeron que este sentimiento faé del placer que 
de se ver hobieron, pero otros lo juzgaron diciendo que, 
teniendo en las memorias ías cosas pasadas, é no se ha- 
ber'en ellas fallado juntos, como sus corazones desea
ban, habían traído aquellas lágrimas. Esto se eche á la 
parte que os ploguiere; pero de cualquier manera que 
fuese, era porque mucho se amaban.

Oriana llegó á la Reina su madre despues que la rei
na Elísena la saludó, é como su madre la vió, que era 
la cosa que mas amaba, fué á ella é tomóla entre sus 
brazos, á  cayeran ambas á tierra sino por caballeros 
que las sostuvieron, é comenzóla á besar por los ojos 
é por el rostro, diciendo : « ¡ Oh, mi fija! á Dios ple
ga por la su merced que los trabajos é fatigas que esta 
tu gran hermosura nos ha dado, que ella sea causa de 
los, remediar con mucha paz é alegría de aquí adelan- 

; te .)) Oriana no facia sino llorar de placer, é ninguna 
cosa le respondió. En esto llegaron las reinas Briolan- 
ja é.Sardamira, é quitároiigela d*e entré los brazos, é 
hablaron á la Reina, é despues todas las otras con mu
cha ¿ortesta; que á esta dueña tenían por una de las 
mejores é mas honradas reinas del mundo. Leonoreta 
llegó á besar las manos á Oriana, y ella la abrazó y 
besó muchas veces, é así lo ficieron todas las dueñas 
é doncellas déla Reina su madre,que la amaban de co
razón mas que á sí mesma; que, como se os ¡ha dicho, 
esta princesa fué lamas nobleémas comedida para hon
ra á tocios que en su tiempo fué, é por esta causa era 
muy amada y querida de todos é todas cuantas la cono
cían. Hecho el rescebimiento, no como fué, que seria 
imposible decirlo, mas como á la órdcn del libro con
viene, movieron todos juntos para la insola.

Cuando la reina Rnseiia vió tantos caballeros é tantas 
dueñas é doncellas de tan alta guisa, a quien ella mucho 
y bien conocía é sabia dó llegaba su gran valor, y que 
todos estaban á la voluntad é ordenanza de Amadís, fué 
tan espantada, que no sabia qué decir; é fasta allí bien 
pensaba que en elmuíldo no hobiese igual casa ui corte 
á la del Rey su marido; pero visto esto que os digo, no 
figuraba su estado sino de un bajo conde, ó miraba a to
das partes, é via que todos andaban tras Amadís é lo 
acataban como á señor, y el que mas cerca dél iba se 
tenia por mas honrado, é do quiera que él iba iban to
dos. Maravillábase cómo pudo ganar tál alteza un ca
ballero que nunca alcanzó sino armas é caballo; c  como 
quiera que por marido de su hija lo toviese é muy en
tero en su servicio, no pudo excusar de no haber de- 
llo gran envidia, porque aquel gran estado quisiera 
ella para su marido, é de allí lo heredara Amadís con 
su hija; pero como lo veía ser al revés, no se podia 
alegrar con ello; mas, como era muy ciierda, fizo que 
lo no miraba ni entendía, écon rostro alegre é corazón 
turbio fablaba y reia con todos aquellos caballeros y se
ñoras que al derredor de sí llevaba, que el R e y , des
pues quo fabló á don Galáor, nunca dél se partió en to
do aquel camino íasta que á la insola llegaron. Pues 
yendo por el camino, Oriana no podia partir los ojos 
de Es'plandian, que lo mucho amaba, así como la ra
zón lo mandaba, é la Reina su madre, que lo vió, dijo;

c a b a l l e r ía :
«Hija, tomad este doncel qne v S ille ^ T l OM na esto  ̂
vo queda, y el doncel llegó con muy gran liomildad á 
le besar las manos. Oriana tenia gran deseo de le be
sar, mas el grande empacho que bobo la fizo sofrir. 
Mabilia se llegó á él é díjole : «Mi buen amigo, tara-, 
bienquiero yo parte de vuestros abrazos.» El volvió el 
rostro con un semblante tan gracioso., que maravilla 
era de le mirar, é conocióla luego, y fablóla coa
mucha cortesía.

Así lo llevaron en medio entrambas , fablando con él 
en lo que mas les contentaba, é pagábanse mucho de 
cómo él respondía; que la graciosa habla é donaire su
yo las faciq á ellas alegrarse; é mirábanse Oriana é 
bilia una á otra, é miraban al doncel, é Mabilia dijo: 
«¿Paréceos, Señora, si era esta preciosa vianda para la'
leona é para sus fijos?— ¡ Ay mi señora é amiga! dijo ■ 
Oriana, por Dios no me lo trayais á la memoria; que 
aun agora se me aflige el corazón en lo pensar.—Pues 
entiendo, dijo Mabilia, que no menos peligro pasó su 
padre tan pequeño como él en la mar , mas Dios; le 
guardó para esto que veis, é así lo fará, si le ploguiere, á 
este, que pasará de bondad á él é á todos los del mun
do. » Oriana se rió tnuy de corazón é dijo:«  Mi verdade
ra hermana, no parece sino que me queréis tentar por , 
ver á cual delios otorgaré; pues no quiero decir que 
así plega á Dios, sino que á entrambos los faga tales, 
que no tengan par, como fasta aquí cada uno en su 
edad no la han tenido.» En esto y en otras cosas de mu- ; 
cho placer hablando todos, llegaron al castillo de la 
insola Firme, donde al rey Lisuarte é á.la Heina su 
mujer aposentaron muy bien donde Oriana posaba., é 
al rey Perion é á su mujer donde la reina Sardamira, 
Oriana, con todas las novias que habian de ser, toma-, 
ron lo mas alto de la torre. Amadís había mandado po
ner las mesas en aquellos portales muy ricos de: la , 
huerta, é allí fizo comer toda aquella compañamiuy 
ricamente, con tanta abundancia de viandas, é vinos, . 
é frutas de todas maneras, que muy gran maravillaera 
de lo ver, cada uno según su estado lo merecía, é to
do era fecho muy por orden. Don Guadragante llevó 
consigo al rey Cildadan, que él mucho amaba, 6,así 
lo ficieron todos los otros caballeros, cada uno de los 
del Rey, según lo amaban, E Amadís llevó consigo al 
rey Arban deNorgales, é á don Grumedan, ó á don 
Guilan el cuidador. Norandel posó con su gran amigo
don Gaiaor. Así pasaron aquel dia, con el placer que%
pensar podéis.

Mas lo que Agrájes liizo con su tio é con Madasima 
no se podría contar en ninguna manera ni pensar; que ■ 
á este tenia en tanto acatamiento y reverencia como al 
Rey su padre siempre tovo, é fizo quedar á Madasims 
con Oriana é con aquellas reinas é señoras grandes que 
allí estaban, y él llevó á don Galváhes consigo á su po
sada. Esplandian se llegó luego al rey de Dacia,.que 
era de su edad, y le pareció muy bien; é tan grande 
amor se les siguió desdé la hora que se vieron., que lo
dos los dias de su vida les turó; así qué , por muy ' 
grandes tiempos andovieron Juntos en compañía des  ̂
pues que caballeros fueron, é pasaron muy grandes 
hechos de armas en muy gran peligro desús personas, 
como caballeros muy esforzados. Este rey fué
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AMAÜÍS DE GAULA;
fjecrcto de los amores de Esplandian; por sus consejos j 

’ĵ uenos faé quitado muchas veces de grandes angus
tias é mortales cuidados que de su señora le venían, 
fasta le llegár al hilo de la muerte. Este rey que os di
go se puso a muy grandes afmies por fablar á esta se
ñora é le decir lo que por su amor este caballero pade
cía y qu6 hobiese piedad de su dolorosa muerte. Estos 
dos príncipes que os cuento , por amor desta señora, 
tomando consigo á Talanque, fijo de don Galaor, éá  
Maneli el mesurado, fijo del rey Gildadan, que en las 
sobrinas de ürganda los hobieron cuando estaban pre
sos como el segundo libro desta historia mas largo, lo 
cuenta, é á Ambor, fijo de Angriote de Estravaus, to
ctos noveles caballeros , pasaron la mar por la parte de 
Constántínopla á la tierra de los paganos, é hobieron 
grandes recuestas, *así con fuertes gigantes como con 
otras naciones extrañas, de muchas maneras ;!as cuales 
pasaron ásu gran honra, por donde sus altas proezas 
é grandes caballerías fueron por todo lel mundo sona
das, así como mas largo vos lo contarémos en aquel 
ramo que de Esplandian es llamado, que desta historia 
sale, que fabla de ios sus grandes fechos, é de los amo
res que con la flor y fermosura de todo el mundo tovo, 
que fuá aquella estrella luciente, que ante ella todafer- 
niosura escurecia, Leonorina, fija del emperador de 
ÍConstantinopla, aquella que su padre Amadís dejó ni
ña en Grecia cuando allá pasó ó mató el fuerte Endria
go, como vos ya contamos. Pero dejemos agora esto fas
ta su tiempo, é tornemos al propósito de nuestra his
toria. Pues pasado aquel dia que llegaron, é otro para 
descansar del camino, los reyes se juntíiron para dar 
órden en los casamientos cómo se ficiesen con mucho 
placer, y se tornasen á sus tierras, que mucho les 
quedaba de hacer, los unos en ir á ganar los señoríos de 
sus enemigos ,̂ é los otros en Ies dar ayuda para ello.
Y  estando juntos debajo de unos árboles cábelas fuen
tes que ya oistes, oyeron grandes voces que las gentes ; 
daban defuera déla huerta, é sonaba gran murmullo, 
é sabido qüé cosa fuese, dijéronles que venia la mas 
espantable cosa é mas extraña por la mar de cuantas 
liabiau visto.

Entonces los reyes demandaron sus caballos é cabal
garon, é todos los otros caballeros, é fueron al puer
to , é las reinas é todas las señoras se subieron á lo 
mas alto de la torré, donde gran parte de la tierra y de 
k  mar se parescia; é vieron venir un humo por el agua, : 
mas negro é mas espantable que nunca vieran.; Todos 

. estovieron, quedos fasta saber qué cosa fuese, é den- 
de á poco rato que el fumo se comenzó á esparcir, vie
ron en medio dél una serpiente mucho mayor que la 
mayor nao ni fusta del mundo; é traía tan grandes 
aks, que tomaban espacio que una echadura de arco, 
é la cola enroscada hácia arriba, muy mas alta que una 
gran torre; é la cabeza > é la boca, é los dientes eran tan 
grandes, é los ojos tan espantables, que no había per
sona que la mirar osase; é de rato en rato echaba por 
las narices aquel muy negro humo, que fasta el cielo 
subía; y desque se cubría todo daba los roncos y silbos 
-tan fuertes é tan espantables, que no parescia sino que 
la mar se quería fundir. Echaba por la boca. las gorgo- 
aaclas del agua tan recio é taú íéjos, que ninguna na-
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v e , por grande que fussé, á ella Se podría llegar, que 
no fuese anegada. Los reyes é caballeros, conio quie
ra que muy esforzados fuesen, mirábanse uñosa otros, 
é no sablón qué decir ; que á cosa tan espantable é 
tan medrosa de ver no fallaban ni pensaban que resis- 
lencia alguna podría bastar ; pero estuvieron quedos. 
La gran serpiente, como ya cérea llegase, dió por el 
agua al través tres ó. cuatro vueltas., faciendo ,sus bra
vezas, é sacudiendo las alas tan recio, que mas deme
dia legua sonaba el crujir de las conchas. Como'los ca
ballos en que aquellos señores estaban la vieronnin
guno fué poderoso.de tener él suyo.; antes-con ellos 
iban huyendo por el campo fasta que de fuerza les con
vino apearse dellos. ’E  algunos decían que seria bueno 
armarse para atender , , otros dqcian que , como fuese 
bestia fiera de agua, que no osaría salir en tierra, é. 
puesto caso que saliese, que espacio habría para se 
meter ep ia ínsola , ,y qüe ya ella, de que via la tierra, 
comenzaba á reparar. Pues estando así todos.maravi
llados de tal cosa cual nunca' oyeran ni vieran otra se
mejante , vieron Cómo por el .un costado de la serpien
te echaron un batel, cubierto todo de un paño de oro♦  • t

muy rico, é una dueña eñ él, que á cada parte traía un 
doncel muy ricamente vestidos, é sofríase con los bra
zos sobre los ,hombros déllos, é dos enanos mtiy feos en, 
extraña manera, con sendos remos, que el batel traían 
á tierra. Mucho fueron maravillados aquellos señores 
de ver cosa tan extraña; mas el rey Lisuarte dijo: «Np 
me creáis si esta dueña no es ürganda la, Desconpciclá; 
que bien se vos debe acordar, dijo á, Amadís, dél mie
do que nos puso estando en la mí villa de Eenusa cuan
do con los fuegos vino por Ja mar.— Yo lo fie pensado 
así, dijo Amadís, despues que el batel v i ; que de ,an
tes no creía sino,que;aquella serpiente era algún dia
blo con que tovíéramos harto que hacer.» ,

En.esLo llegó el batel.á la ribera, é como cerca fué, 
conoscier.on ser la dueña. jUrganda ia Desconocida; que 

.ella 'to vo por bien de se les mostrar en su propria for
ma, lo cual pocas veces.lacia ; antes se.demostraba en 
figuras extrañas, cuándo muy Vieja demasiado, cuándo 
muy niña, como en.muchas partes desta historia se: ha 
contado. Así llegó con sus.donceles muy fermosos é 
muy guarnecidos, que sus vestiduras eran.en muchos 
logares guarnecidas é labradas de piedras preciosas de 
gran valor. E  los reyes é grandes señores; se fueron así 
ápié como estaban acostando á la parte donde ella sar 
lia; é como llegada fué salió del batel, teniendo por 
las mauos á sus fermosos donceles, é se fué juego al rey 
Lisuarte por le besar las manos, nías ,el Rey la abrazó 
é no gelas quiso dar, é así lo ficierond rey Periori y 
el rey Gildadan. Pntonces ge volvió. elia aLEmperador 
é díjoie : «Buen señor, aunque no me conocéis ni yo 
vos haya visto, mucho sé:de vuestra facienda, así de 
quién sois y el valor.de vuestra noble persona,,como 
de vuestro,grande estado ,_ é. por,esto, é por algún ser
vicio que antes demqchó tiempo de mí recebiréís , jun
to con la, Emperatriz, quiero quedar en vuestro amor 
é buena conocencia, paraque se os acuerde de mí, cuan
do en vuestro império estoviérdes, en me mandar algo 
en, que os pueda servir ; que aunque vos parece estar 
esta, tierra ¿onde mi habitación es muy lejos dé la vues-
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tra, no seria para mi gran trabajo andar el camino to
do en un dia natural.» El Emperador le dijo: «Mi bue- 

' na señora, por mas contento me tengo de haber gana
do vuestro amor é buena volunlad que gran parte de 
mi señorío; y pues por vuestra virtud á ello me habéis 
convidado, no se os olvide lo que me prometigtes; que 
si en mi corazón é voluntad está asentado de lo agrá- 
descer con todas mis fuerzas, vos muy mejo^que yo lo 
sabéis.» Urganda le d ijo : «Mi señor, yo os veré en 
tiempo que por mí os será restituido el primer fruto de 
vuestra generación. » Entonces miró contra Amadís, 
que no había habido tiempo de le poder fablar, é dijo- 
le : «Pues de vos, noble cáballero, no se debe perder 
el abrazo, aunque, según la favorable fortuna en tan
ta grandeza os ha ensalzado é puesto en la cumbre, ya 
no teméis en mucho los servicios é placeres de los que 
poco podemos; porque estas mundanales cosas muy 
prestamente, siguiendo la órden del mundo, con pe
queña causa é aun sin ella podrían variar. Agora qüe 
os paresce que mas sin cuidado podréis pasar vuestra 
vida, especial teniendo la cosa del mundo por vos mas 
deseada en vuestro poder, sin la chal todo lo restante 
vos fuera causa de dolorosa soledad; agora es mas ne
cesario sostenerlo con doblado trabajo; que la fortuna 
no es contenta cuando en seníejantes alturas fiere é 
muestra sus fuerzas, porque muy mayor mengua y me
noscabo de vuestra gran honra seria perderlo ganado, 
que sin ello pasar antes que ganadofué.» Amadís le dijo: 
«Según los grandes beneíicios que de vos, mi buena se
ñora, yó tengo rescebidos, con el gran amor que siem
pre me tovistes, aunque para la satisfacion de mi vo
luntad muy poderoso me fallase, muy pobre me sin- 
tiría para lo poner en las cosas qüe á vuestra honra to
casen , que por vos me fuesen mandadas; que no puede 
ser ello tanto, aunque el mundo fuese, que mucho mas 
no sea razón de lo aventurar en lo que digo.» Urganda 
le dijo : «El gran amor que vos tengo me causa decir 
desvarios é dar consejo donde menester no es.»

Entonces llegaron todos aquellos caballeros é la sa
ludaron , é dijo á don Galaor : « A vos, mi buen señor, 
ni al rey Cildadan no digo agora nada, porque yo. mo
raré aquí con vos algunos dias, y teniémos tiempo dé 
fablar.» E volviéndose á sus enanos, les mandó que 
se tornasen á la Gran Serpiente, é trajesen en una 
barca un palafrén, y sendos pára sus donceles; lo cuál 
fue luego fecho. Los reyes y señores tenían sus caballos 
alejados de allí; que el temor de aquella fiera bestia no 
les daba logar que á ellos se llegasen, ¿  dejaron allí 
hombres que la pusiesen en el palafrén, y ellos se fue
ron á pié á tomar los suyos. Ella les dijo que les roga
ba mucho que hobiesen por bien qiie ninguno la lle
vase sino aquellos dos donceles sus enamorados; así 
se fizo, que todos fueron delante al castillo, y ella á. 
la postre con su compaña; é andovieron fasta llegar á 
la-huerta donde las reinas estaban é señoras grandes, 
que ño quiso posaren otra parte. E antes que con ellas 
entrase dijo contra Esplandian : «A vos, muy fermo- 
so doncel, encomiendo yo este mi tesoro que lo guar
déis; que en gran parte no se fallaría tan rico. » En
tonces le entregó los donceles por la mano y entróse 
en la huerta, donde fué de todas tan bien recebidacual

nunca mujer en ninguna parte lo fuera. Cuando ella 
vió tantas reinas, tantas princesas, é infinitas otras 
personas de gran estima é valor, mjrólas á todas>cbn 
mucho placer édijo : « ¡ Oh corazón m ió! ¿qué puedes 
de aquí adelante ver, que causa de gran soledad no te 
sea, pues en un dia has visto los mejores é mas virtuo  ̂
sos caballeros é mas esforzados que en el mundo íiie- 
rón , é las mas honradas y fermosas reinas y senóras 
que nunca nacieron ? Por cierto puedo decir que de I0 
uno é otro es aquí la perfecion ; é aun mas digo, que 
así como aquí es junta toda la gran alteza de las ar
mas é la beldad del mundo, así es mantenido arpor 
con la mayor lealtad que lo nunca fué en ninguna sa
zón.» Así se metió en la torre con ellas, é demandó li- 
cehcia á las reinas para que podiese posar con Oriána 
é con las que con ella estaban, Iqs cuales la subieron 
luego á su aposentamiento. Pues metidas en su cá
mara , no podia partir los ojos de mirar á Oríana, é á 
la reina Bríolanja, é á Melicia, é Olinda, que á la fer-. 
mosnra destas ninguna se igualaba, é no faciá sino 
abrazar á la uña é á la otra; así estaba con ellas co
mo fuera de sentido, de placer, y ellas lo hacían tanta 
honra como si señora de todas fuese,*i '  ̂ '♦ ^ ♦ í  ♦

CAPITULO XLIIT. .Cómo Amadís flzo casar á su primo Dragonís coñ la infanta Es- trelUta, y que fuese á ganar la Profunda Insola, donde fuese rey.
Agora dice la historia que Dragonis, primo de Ama

dís y de don Galaor, era un caballero mancebo muy 
honrado y de gran esfuerzo, así como lo mostró en 
cosas pasadas, especial en la batalla que el rey Lisuar- 
te bobo con Galvánes é sus compañeros sobre la insola 
de Mongaza, donde este caballero, despues que don 
Florestan é don Cuadraganle, é otros muchos nobles 
caballeros fueron ferídos y presos por don Galaor, y 
el rey Cildadan, é Norandel, é por toda la gran gente 
de su parte que sobre ellos cargó, é don Galvánes lle
vado á la dicha insola muy mal ferido, quedó con los 
pocos que de su parte quedaron, é con los caballei’os 
que de su padre allí tenia, por escudo é amparo de f e  
dos ellos, donde por causa de su discreción é buen es
fuerzo fuéron reparados, así como mas largo el tercero 
libro desta historia lo cuenta. Este no se falló en la ín-,   ̂ I • I . -

sola Firme al tiempo que Amadís hizo los, casamientos 
de sus hermanos é de los otros caballeros que ya ois- 
tes, porque desde el monesterío de Luvaina se fué con 
una doncella, áquien él de antes había prometido un 
don. E  combatióse con Angrifo, señor del valle del 
Fondo Piélago, que preso tenia al padre della, por ha-; 
ber dél una fortaleza que á la entrada del valle tenia; 
é Dragonis hobo con él una cruel é gran batalla, por  ̂
que aquel Angrifo era el mas valiente caballero que éii 
aquellas montañas donde él moraba se podia fallar; 
pero al cabo fué vencido por Dragonis como hombré 
que se á derecho combatía, é sacó de su poder al páW; 
dre de la doncella, é mandó Angrifo que dentro dé 
veinte dias fuese en la insola Firme, y se pusiese en 
la merced de la princesa Oríana; é porque se falló: 
cerca de la insola de Mongaza, quiso ver á don G a fe  
vánes é á Madasima, y estando con ellos,  llegó el
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mensajero del rey Lisuarte á 1oí3 llamar para llevarlos; j 

v á  la íncola Firme, así como lo prometiera á Agrájes; é: 
fuese con ellos á Vindilisora * donde fueron con mucho 
amor é grande honra recebidos; é desde allí se fueron 
con el Rey é con la Reina á la insola Firme, como ya 

' oistes, donde falló Dragonis el concierto de los casa- 
piientos y el repartimiento de los señoríos, como es 
contado, de que hobo gran placer, é loaba mucho lo 
que Amadís, su primo, había fecho, é aparejábase 
cuanto podia para ser en aquella conquista, que bien 
creído tenia que se no podia acabar sin grandes fechos 
de armas; pero Amadís, como le amase de todo su co
razón, consideró que mucha sinrazón seria é gran 
vergüenza suya si tal caballero quedase sin gran parte 
de lo que él había ayudado con tanto trabajo á ganar, 
é un Vlia apartándole por aquella huerta,.así le dijo : 
«Mi señor é buen primo, aunque vuestra juventud é 
gran esfuerzo de corazón, deseando acrecentar honra 
en las grandes afruentas, vos quite deseo de mas estado 
y reposo del que hasta aquí tovistes, la razón, á quien 
todos obligados somos de nos llegar, como fuente prin
cipal donde la virtud mana, y el tiempo que se os ofre
ce, quieren que vuestro propósito mudado sea, é sigáis 
el consejo de mi poco saber é gran voluntad, que así 
como á mi proprio corazón vos ama. Yo he sabido cómo 
al tiempo que socorrimos en Luvaina al rey Lisuarto 
con los que de los contrarios al principio luyeron, fué 
el rey de la Profunda Insola, que ferido estaba; agora 
sé por un escudero del rey Arábigo, que es aquí ve
nido, cómo entrando en la mar luego fué muerto; pues 
aquella insola donde él fué señor tengo yo por bien que 
sea vuestra, é della seáis llamado rey; é á Palomir, 
vuestro hermano, se le quede el señorío de vuestro pa
dre, y seáis casado con la infanta Estréllela, que, co
mo sabéis, viene de ambas partes de reyes, é á quien 
Qriana mucho ama ; y esto tengo por bueno é me pla
ce que se faga, porque mas quiero forzar vuestra vo
luntad sometiéndola á la razón, que yo pasar tal ver
güenza en no haber vos, mi buen primo, parte del 
bien que Dios me ha dado, así como vos mas que otro 
alguno dél mal habido lo ha.» Dragonis, comoquiera 
que su deseo fuese de ir con don Bruneo é don Cuadra- 
gante á les ayudar con su persona fasta que aquellos 
señoríos hobiesen, é si de allí vivo quedase, de se pa
sar á las partes de Roma, buscando algunas aventuras, 
y estar alguna temporada con el rey de Gerdeña, don 
Florestan, por le ver é saber si le habia menester para 
alguna cosa, como hombre que en tierra extraña se 
fallaba, é de allí toi’narse á ver á Amadís á la insola 
Firme ó donde estoviese; y pensaba que en estos ca
minos mucha honra é gran fama podría g^nar ó morir 
como caballero , veyendo con el amor tan grande que 
Amadís aquello le dijo, hobo gran empacho de le respon
der otra cosa, sino que lo remitía todo á su voluntad, 

en aquello y en todo lo que le mandase le seria 
' obediente; así que, luego fué desposado con aquella 

infanta, y señalada para él la Profunda Insola que ya 
Oistes, de que luego se llamó rey é lo fué con muy 
§2*30 honra , como adelante se dirá. Esto así fecho, cp- 

-Ois, Amadís demandó al rey Lisuarte el ducado de 
'a para don G«ilan el puidaíor, que lo él «ui-
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cho amaba, y se casase con la Duquesa, que él tanto 
amaba, y que él le entregaría al Duque que allí tenia 
preso. El Rey, así por su amor de Amadís, como por
que tenia muchos cargos é grandes de don Giiilan, é 
porque el Duque le había sido traidor, otorgólo de bue
na voluntad. Amadís le besó las manos por ello, é don 
Guilan.gelas quiso besar á él; más Amadís no quiso, 
antes lo abrazó con grande amor; que este fué el ca
ballero del mundo de su tiempo que mas comedido é 
mas maijso é hurnano fué con sus amigos.'

CAPITULO XLIVeCámo los reyes se juntaron á dar (Srden en las bodas de aquellos grandes señores y señoras, é lo que en ello se fizo.
Los reyes se tornaron á juntar como de ante, é con

certaron las bodas para el cuarto día, y que durasen 
las fiestas quince dias, en cabo de los cuales todas las 
cosas despachadas fuesen para se tornar á sus tierras. 
Venido el dia señalado, todos los novios se juntaron en 
la posáda de Amadís, y se vistieron de tan ricos y pre
ciados paños como su gran estado en tal auto deman
daba, é asimesmo lo ficieron las novias; é los reyes 
é grandes señores los tomaron consigo, é cabalgando 
en sus palafrenes, muy ricamente guarnidos, se íüe- 
rpn á la huerta, donde fallaron las reinas é novias asi
mesmo en sus palafrenes;'pues así salieron todos jun
tos á la iglesia, donde por el santo hombre Nasciano 
la misa aparejada estaba. Pasado el auto de los matri
monios é casamientos con las solenidacles que la santa 
Iglesia manda, Amadís se llegó ai rey Lisuarte é díjo- 
le ; «Señor, quiero demandaros un don que os no será 
grave de lo dar. — Yo lo otorgo, dijo el R ey.— Pues, 
Señor, mandad á Oriana que antes que sea hora de co
mer pruebe el arco encantado de los leales amadores, 
é la cámara defendida, que basta aquí con su gran 
tristeza nunca con ella acabarse pudo, por muclio que 
ha sido por nosotros suplicada-y. rogada; que yo fio 
tanto en su lealtad y en su gran beldad, que allí donde 
hámas de cien años que nunca mujer, por extremada 
que de las otras fuese, pudo entrar, entrará ella sin nin
gún detenimiento ; porque yo vi á Grimanesa en tanta 
perficion como si viva fuese, donde está hecha por 
gran arte con su marido Apolidon, é su gran fermo- 
sura no iguala con la de Oriana ; é en aquella cámara 
tan defendida á todas se hará fiesta de nuestr^bodas.» 
Y el Rey le dijo : «Buen hijo, señor, liviano es i  mi 

complir lo que pedis ; mas he recelo que con ello pon
gamos alguna turbación en esta fiesta, porque muchas 
veces contece, é todas las mas la grande afición de la 
voluntad engañar los ojos, que juzgan lo contrario de lo 
que es; é así podría acaescer á vos con mi hija Oriana. 
—  No tengáis cuidado deso, dijo Amadís; que mi co
razón me dice que así como lo digo se complirá.—  
Pues así os place, así sea,» dijo el Rey. Entonces se fué 
á su hija, que entre las reinas é las otras novias esta
ba, é díjoIe : «Mi hija, vuestro marido me demandó 
un don, é no se puede complir sino por vos; quiero 
que mi palabra hagais verdadera.» Ella fincó los hi
nojos delante dél y besóle las maños, é dijo : «Señor, 
á Dios, plega que por alguna manera venga causa con
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la levantó é la besó en el rostro  ̂ é dijo : «Hijay pues 
conviene que antes de comer sea por"vos probado el 
arco de los leales amadores é la cámara defendida; que
esto es lo que vuestro marido me pide.»

Cuando esto fué oido de toda aquella gente, á mu
chas plogo de ver que la prueba se ficiese, ó á otráspuso 
gran turbación ; que, cómo la cosa tan grave de aca
bar fuese,'y tantas y tales en ella habían fallecido, 
bien pensaban que la gloria que acabándola se alcanza
ba, que así en ella fallesciendo, sé aventuraban me-̂  
noscabo y vergüenza; mas, pues que vieron que el Rey 
lo niandqba é Amadís lo demandaba, no quisieron de
cir sino que se ficiese. Pues así como estaban salieron 
de la iglesia,-é cabalgando llegaron al marco donde 
allí adelante á ninguno ni á ninguna era dada licencia 
de entrar, si dinos para ello no fuesen. Pues allí llega
dos, Meliciaé Olinda dijeronósus esposos que tam
bién querían ellas probar aquella aventura, de lo cual 
gran alegría en los'corazones dellos vino, por ver la 
gran lealtad en que se atrevían; pero temiendo algún 
revés que venir les pediese, dijéronles que ellos esta
ban bien contentos é satisfechos en sus voluntades; é 
por lo que á ellos locaba no tomasen en sí aquel cui
dado. Mas. ellas dijeron que lo habían de probar; que 
si en otra parte estoviésen , con alguna razón se po
drían excusar dello; mas allí, donde ninguna bastaba, 
no queriüm que pensasen que por lo que en sí habían 
sentido lo habían dejado. «Pues que así e s, dijeron 
olios, no podemos negar que no reccbimos en ello la 
mayor merced que de ninguna otra cosa que venir nos 
pediese.» Esto dijeron luego al rey Lisuarte é áios 
otros señores. «En el nombre de Dios, dijeron ellos, é 
á él plega que sea en tal hora, que con mucho placer 
se acreciente la fiesta en que estamos.» Allí descabal
garon todos :é acordaron que entrasen delante Melicia 
é Olinda; é así se fizo, que la una tras la otra pasaron 
el marco, é sin ningún entrévalo fueron so el arco y 
entraron en la casa donde Apolidon é Grimanesa esta
ban ; é la trompa que la imágen encima del arco tenia 
tañió muy dulcemente • así que todos fueron muy con
solados de tal son , que nunca otro tal vieran ,  sino 
aquellos que ya lo iiabian visto é probado. Oriana llegó 
al marco- é volvió el rostro contra Amadís é paróse 
muy cojjjrada ; é tornó luego á entrar, y en llegando á 
la mitad del sitio, ía imágen comenzó el dulce son; é 
como llegó so el arco, lanzó por la boca de la trompa 
tantas flores é rosas en tanta abundancia, que todo el 
campo füé cubierto dellas; y el son fue tan dulce é 
tan diferenciado del qüe por las otras se fizo, que to^ 
dos sintieron en sí tan gran deleite, que en tanto que 
durara tovieran por bueno de no partirse de allí; mas 
como pasó el arco , cesó luego el son. Oriana falló á 
Olinda é á Melicia, que estaban mirando aquellas figu
ras é sus nombres, que en el jaspe hallaron esc^-itos; 
¿como la vieron, fueron con mucho placer contra ella, 
é lomáronla entre sí por las manos é volviéronse á las 
imagines; é Oriana miraba con gran afición á Grima
nesa, é bien veia claramente í|ue ninguna de aquellas, 
ni de las que fuera estaban, no era tan fermosa como
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CABALLERtA.
I ella; é mucho dudó eu la prueba de k  cámara, qué: i 

para haber de entrar en ella la había de sobrar en ■ 
mosura; ¿por su voluntad dejárase de la probar' que 
de lo del arco nunca en sí puso duda; que bien sabji 
el secreto, enteramente de su corazón, cómo nuiiéa 
fuera otorgado de amar sino á su amigo* Amadís. ' : ' ■ 

Así esto vieron una pieza, y estoVieran mas, sino pbr
ser el diatal, que las esperaba; é acordaron de salirse 
así todas tres juntas como estaban, tan contentas^ 
tan lozanas, que á los que las atendían é mirabán fes 
paresció que habían gran pieza acrecentado ;eií: sus 
hermosuras, é bien cuidaron que cualquiera de eílás 
era bastante para acabar la aventura de la cámara,; y  
esto causó, como digo, la gran alegría qüe en sí traiap;

, que así como con ella toda fermosura es crecida ,: así; 
i al contrario, con la tristeza se aflige é abaja. Sus tres 

maridos, Amadís é Agrájes é don Bruneo, que aqüér 
Ik aventura habían acabado, como ya el segundo libro 
desta historia vos lo ha contado, fueron contra ellás, 
lo cual ninguno de los que alU estaban podieran ha*, 
cer; é como á ellas llegaron, la trompa comentó él 
son é á echar las flores, que les daban sobre las Cabe
zas, é abrazáronlas é besáronlas, é así todos seis se 
salieron. Esto hecho, acordaron de ir á la prueba de Ih 
cámara, mas algunas había que gran recelo llevabah 
de lo no poder acabar. Pues llegando al sitio qüe en k  
sala del castillo estaba, Grasinda se llegó á Amadk'é 
díjole : «Mi señor, como quiera que mi fermosura me 
ayude tanto que el deseo de mi corazón complir so 
pueda, no puedo forzar mi locura á que no deseeproí- 
barse en esta entrada; que ciertatnente nunca e &  
lástima de mí en ningún tiempo será partida , si se 
acaba sin que la pruebe; é como quiera que áveH|a, 
todavía me quiero aventurar.» Amadís, que en al tjb 
estaba pensando, sino en que todas la probasen aü®  
que su señora, porque complida gloria sobre todas ik--: 
vase, quedella duda ninguna tenia do la no poder aca¿ 
bar, eomo de las otras tenia , le respondió é dijo j 
buena señora, no lo tengo yo esto que decís sino lá 
grandeza de corazón en querer acabar lo qué tanks 
fermosas han faltado, é así se faga.» Entonces k  tórüó' 
por la mano é la pasó adelante, é dijo ; « Señoras, éstá: 
señora muy hermosa so quiere aquí probar, .é .así, k  
debeis facer vosotras, señoras Olinda é Melicia; c(üé 
á gran poquedad se debria tener, habiendo Dios répár̂  
tido sobre vosotras tan extremada hermosura, quééh, 
cosa tan señalada por ningún temor la dejásedes ík 
emplear, é podrá ser que por alguna de vos será 
bada, é quitaréis á Oriana del gran sobresalto que 
ne.» Esto decía él en lo público, mas todo era fiiig' 
que bien sabia él, como dicho es, que por ninguna 
Has se podia acabar sino por su señora, que 
Grimanesa en su tiempo, ni después á otra nihgutiáW  
muy gran parte, pudo llegar á la fermosura suya.-, 
das dijeron que así se ficiese; é luego Gmsindaée 
comendó á Dios, y entró en el sitio <̂ ekndidD̂ , 
poca premia llegó al padrón de cobre, é pasó; 
é llegando cerca del padrón de mármol, fué dét 
mas ella, con premia é gran corazón que allí ñ 
mucho mas que de mujer se esperaba , llegó ál dé 
mol; mas de allí fué tomada sin ninguna
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loS SUS muy fermosos cabellos, y echada fuera del sitio 
tan desacordada, que no tenia sentido.

Don Cúadragante la tomó consigo, é aunque sabia 
cierto no ser de peligro aquel mal, no podia excusar 
de no le pesar mucho dello é haber gran piedad, que 
este caballero, como ya fuese en mas edad que mozo,
A nunca su corazón bebiese cativado en amor de nin
guna, desta estaba tan contento é tan enamorado, que 
pensaba que ninguno mas que él lo podía ser ; que lo 
olvidado de antes con lo presente habían sobre él car
gado de golpe; en tal manera, que no diera ventaja á 
ninguno de los que allí estaban en querer é amar á su 
señprá. Pues luego lle^ó Olinda la mesurada, trayén- 
dola Agrájes por la mano, que le daba gran esfuerzo, 
aunque no con mucha esperanza que en sí toviese, que 
el gran amor ni afición dél á ella no le quitaba el co
nocimiento de ver que no igualaba á la fermosura de 
Grimanpsa; pero bien pensó que llegaría 'Con las mas 
delanteras; y llegando al sitio, dejóla de ia mano, y 
ella entró é fuése derechamente al padrón de cobre, é 
de allí pasó al de mármol, que nada sintió; mas, co
rno quiso pasar, la resistencia fué tan dura, que por 
mucho que porfió no pudo mas de una pasada pasar 
mas adelante, é luego fué echada fuera, como la otra. 
Melicia entró con gentil continencia é lozano corazón, 
que así era ella muy lozana é muy fermosa, é pasó por 
¡os padrones ambos, tanto, que cuidaron todos que en
traría en la cámara; é Oriana, que así lo pensó, fué 
toda demudada de pesar; mas llegando un paso mas que 
Olinda, luego fué tollida é sacada sin ninguna piedad, 
como las,otras, tan desacordada como si muerta fuese; 
que así como mas adelante entraban, mucho mas la 
pena les era dada  ̂ cada una en su grado, é así se ha
cia á los caballeros antes que Amadís lo acabase. Las 
rabias que don Bruneo por ello hacia á muchos movían 
á piedad; mas á los que sabían el poco peligro que de ' 
allí redundaba, reíanse mucho de lo ver. Esto así fe
cho , llevó Amadís á Oriana, en quien toda la fermo
sura del mundo ayuntada era, y llegó al sitio con pa
sos muy sosegados y rostro muy honesto, é santiguóse 
é encomendóse á Dios, y entró adelante, é sin que nada 
sintiese pasó los padrones, é cuando á una pasada de 
la cámara llegó sintió muchas manos que la pujaban é 
tornaban atrás, tanto, que tres veces la volvieron hasta 
cerca del padrón de mármol; mas ella no hacia sino con 
las sus fnuy fermosas manos desviarlos á un cabo é á 
otro, é parecíale que tomaba brazos é manos; é así 
con mucha porfía é gran corazón, é sobre todo su gran 
fermosura, que muy mas extremada era que la de Gri- 
manesa, como dicho es, llegó á la puerta de la cámara 
muy cansada, é trabó de uno de los umbrales; entonces 
salió aquel brazo é mano que á Amadís lomó, é tornó 
á ella por la una mano, é oyó mas de veinte voces.que 
muy dulcemente cantando dijeron ; «Bien venga la 
■ noble señora, que por su gran beldad ha vencido la 
fermosura de Grimanesa, é hará campaña al caballero 
p e ,  por ser mas valiente y esforzado en armas qué 
aquel Ápolidon, que en su tiempo par no tuvo, ganó 
el señorío desta insola, y de su generación será seño- 

grandes tiempos con otros grandes señoríos que 
ella ganarán, n
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Entonces el brazo é la mano tiró, y entró Oriana ea 

la cámara, donde, se halló tan ailegre como si del mun
do fuera señora, é no tanto por su fermosura, como 
porque, seyendo su.amigo Amadís señor de aquella in
sola, sin empacho alguno le podía facer eompaña en 
aquella fermosa cámara, quitando la esperanza desde 
allí adelante de se venir á probar ninguna, por fermo
sa que fuese. Isanjo, el caballero gobernador de aquella 
insola, dijo entonces; «Señores, los encantamentos des- 
la insola á este punto son todos desheclios, sin ninguno 
quedar; que así fué establecido por aquel que aquí los 
dejó; que no quiso que mas durasen de cuanto se ha
llasen señor é señora que estas-aventuras acabasen, 
como estos señores lo han fecho; é sin embargo alguno 
pueden allí entrar todas las mujeres, así como lo facen 
los hombres-despues que por Amadís .acabada fué.» 
Entonces entraron los reyes é reinas, é todos los otros 
caballeros, é dueñas é doncellas cuantas allí estaban, 
é vieron la mas rica é mas sabrosa: morada »que nunca 
fué vista, é todas abrazaron á Oriana, como si por luen
go tiempo no la hobieran visto; era tanto el placer é 
alegría de todos, que no tenían memoria de comer, ni 
de otra alguna cosa, sino do mirar aquella cámara tan 
extraña. Amadís mandó que luego fuesen en aquella 
gran cámara traídas las mesas, é así se fizo; é finalmen
te, los novios é novias, é los reyes é los que allí cupie
ron, folgaron é comíei-on en la cámara, donde de mu
chos é diversos manjares, é frutas de muchas maneras, 
é vinos, fueron muy bien servidos. Pues venida la no
che, despues de cenar en aquel muy fermoso destajo 
de ja cáníara que ya vos dijimos en el libro segundo, 
que era muy mas rico que todo lo otro, y era apartado 
de la pared de cristal, ficieron la cama para Amadís é 
Oriana, donde albergaron; é al Emperador é los otros 
caballeros con sus mujeres por las otras cámaras, que 
muchas é muy ricas las había, donde cumpliendo sus 
grandes é mortales deseos, por razón de los cuales mu
chos peligros é grandes afanes habían sofrido, hicieron 
dueñas á las que no lo eran, é las que lo eran no me
nos placer que ellas hobieron con sus muy amados ma
ridos.

CAPITULO X L V .De cómo Urganda la Desconocida juntó todos aquellos reyes 6caballoi’os cuantos en la insola Firme estaban, é las gi-andéscosas que les dijo, pasadas é presentes é por venir, é cómo alcabo se partió.
Cuenta la historia que, pasadas estas grandes fiestas 

de las bodas que en la insola Firme se ficieron, Urganda 
la Desconocida rogó á los reyes que mandasen juntar á 
todos los caballeros é dueñas é doncellas, porque delante 
dellos Ies quería decir;Ja causa é razón de su venida; 
lo cual mandaron que así se ficiese. Pues todos juntos 
en una gran sala del alcázar, Urganda se asentó aparte, 
teniendo por las manos aquellos sus dos donceles, é 
cuando todos callaban, estando esperando lo que diría, 
dijo: «Mis señores, yo supe, sin que me fuese dicho, 
esta tan gran %sta sobre tantas muertes é pérdidas 
que por vos han pasado; é Dios es testigo, si algo ó todo 
de aquellos males por mí pedieran ser remediados, que 
por ningún trabajo de mi persona dejara de poner en
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elio mis fuerzas; mas como de aquel alto Señor prome
tido estoviese, fué en mí con su gracia de lo saber, mas 
no de lo remediar, porque lo que por él es ordenado, 
sin él ninguno es poderoso de lo desviar; é pues con 
mi presencia el mal excusar no Se podia, acordé con 

, ella de crescer en el bien como yo cuido, según el gran 
amor que con muchos de vosotros tengo y el que me 
teneis, é también por declarar algunas cosas que an
tes de agora vos dije por encobiertas vías, así como lo 
acostumbro facer; é creáis que verdad vos dije, como 
en otras cosas que de mí algunas veces de antes habéis 
oido.» Entonces miró contra Oriana é dijo : «Mi buena 
señora é fermosa novia, bien se vos debe acordar que 
estando yo con eKRey vuestro padre é la Reina vuestra
madre en la su villa de Fenusa, acostada con vos en

%

vuestra cama, me rogastes que os dijese lo que os ha
bla de acaescer, é yo vos rogué que saber no lo quisié- 
sedes; pero porque conoscí vuestra voluntad, vos dije 
cómo el león de la insola Dudada había de salir de sus 
cuevas, é de sus grandes bramidos se espantarían vues
tros aguardadores; así que, él se apoderaría de las vues
tras carnes, con las cuales daría á su gran hambre des
canso; pues esto claro se debe conoscer que este vues
tro marido muy mas fuerte é mas bravo que ningún 
león salió desta insola, que con mucha razón Dudada 
se puede llamar, donde tantas cuevas é tan escondidas 
tiene, é con sus fuerzas é grandes voces su flota de los 
romanos que os aguardaban, desbaratada é destrozada; 
así que, vos dejaron en sus fuertes brazos, ése apode
ró de esas vuestras carnes, como todos vieron, sin las 
cuales nunca su rabiosa hambre se pudiera contentar 
ni hartar; é así conosceréis que en todo vos dije verdad.»

Entonces dijo contra Amadís : «Pues vos , buen se
ñor, bien claro conoceréis ser verdad lodo lo que á esta 
sazón vos dije, en que vuestra sangre daríadesporlaaje- 
na, cuando en la batalla de Ardan Ca'nileo el Dudado la 
disles por vuestros amigos el rey Arban de Norgales é 
Angriote de Estravaus, que presos estaban; pues la 
vuestra buena espada, cuando la vistes en manos de 
vuestro enemigo, con que revolvía vuestra carne é hue
sos, bien la quisiérades antes ver en algún lago' donde 
nunca pareciera; pues el galardón que desto se os si
guió ¿cuál fué? Por cierto no otro sino saña é gran ene
mistad que redundó de la insola de Mongaza, que á la 
sazón ganastes, entre vos y el rey Lisuarte, que pre
sente está, como todos muy claro han visto; que esta 
ganancia vos dije que sacaríades dello. Pues las cosas 
que vos escrebí á vos, muy virtuoso rey Lisuarte, al 
tiempo que ese muy fermoso.doncel Esplandian, vues
tro nieto, en la floresta hallastes, cazando, con la leona, 
bien las teméis en la memoria, é de lo que dije, que es 
ya pasado, veréis que lo supe‘*pórque fué criado de tres 
amas muy desvariadas., así como la leona é la oveja é 
la mujer, que todas leche le dieron. También vos fice 
saber que este doncel pornia paz entré vos é Amadís; 
esto dejo que se juzgue por vos é por é l , cuánta saña, 
cuánto rigor y enemistad ha quitado de vuestras volun
tades la su graciosa é gran fermosura, é cómo por su 
causa é gran discreción fuistes de Amadís socorrido en 
el tiempo que otra cosa sino la muerte esperáhades. 
Pues si tal servicio como este era digno de quitar ene-
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mistad ó atraer amor,dejoTo á estos señores que Io jtiz« 
guen; pues 'en las otras cosas, que,emsu tiempo suée-i. 
derán, así como la carta vos mostró, quede para los 
que vivieren que las juzguen; que por lo pasado pódrSé'  ̂

1 creer lo porvenir, como cosa ante de mí sabida. Otra 
profecía vos dije, muy mayor que ninguna destas, én .
que se contiene todo lo que os acaeció en el entregar fie*
vuestra hija Oriana á los romanos, é los grandes males é
crueles muertes que dello se siguieron, la cual, por vos' 
no traer á la memoria en dias que tanto placer se debe 
tomar, cosa de que congoja é enojo hayais,la dejo para 
los que la ver quisieren eq, el libro segundo pbr 
ella verán claramente ser acaescidas todas las cosas én 
ella contenidas é dichas por mí primero. Agora, qué vog . 
he dicho las cosas pasadas, quiero qiíe sepáis lo presen- 
te, de que sabiduría no habéis.» -Entonces lomó por 
las manos á los hermosos donceles Talan que é Maileli 
el mesurado, que así habia nombre, é dijo contra don 
Galaory el rey Gildadan : «Mis buenos señores, si al
gunos servicios é socorros para vuestras vidas dé-mí 
recebistes, yo me doy por contenta del galardón que . 
tengo; que harta gloria será para m í, pues quéenini 
propia persona ninguna generación engendrar se püe- ,, 
de, que fuese yo causa que de las ajenas tan hermosos 
donceles nasciesen como aquí veis que tengo; que sin ' 
duda podéis creer, si Dios los deja llegar á edad de sér : 
caballeros é lograr su caballería, ellos farán tales coéas ; 
en su servicio y en mantener verdadé virtud, que no 
solamente serán perdonados aquellos que contra eí mán-; 
damiento de la santa Iglesia los engendraron, é á mí, 
que lo cansé, mas sus méritos é merecimientos serán 
tan crescidos, que así en este mundo como despues'en ‘ 
el otro alcanzarán gran descanso en sus personas é áni
mas; y porque las cosas que destos donceles sucederán,, 
por mucho que yo dijese no les fallaría cabo, déjplíis 
para su tiempo, que no será muy tardío, según en la . 
disposición que la edad de sus personas está.»

Entonces dijo contra Esplandian ; «Tú,muy hermo
so bienaventurado doncel, Esplandian, que en gran 
fuego de amor fuiste engendrado por aquellos de quien 
muy gran parte dello heredaste, sin que de lo suyo 
solo un punto les falleciese, que la tu tierna é simple , 
edad agora encubierto tiene, toma este doncel Talanqúe, 
hijo de don Galaor, y este Maneli el mesurado , hijo del . 
rey Gildadan, é ámalos así al uno como al otro; que 
aunque por ellos á mpehas afrentas peligrosas serás- 
puesto, ellos te socorrerán en otras que ningún otm ' 
par á ello bastaría; y esta gran serpiente que aqiíí nte' 
trajo dejo yo para tí, en la cual serás armado caballero 
con aquel caballo é armas que en sí ocultas y, encerra=<;. 
das tiene, con otras cosas extrañas que en la órdefi.de 
tu caballería al tiempo que se ficiere manifiestas seráfu ,̂ 
Esta sierpe será guia en la primera cosa que el tu mqy 
fuerte corazón dará señal de su alta virtud; esta, 
grandes tempestades é fortunas, sin peligro 
pasará á tí é á otros muchos del tu gran linaje por' Is 
gran mar, donde con grandes afruentas é trabájps pag'^-. 
réis al Señor del mundo algo de la gran merced 
dél recebistes; y en muchas, partes el tu nombre np̂ sq̂  . 
rá conocido sino por caballero de la Gran Serpicnta;jó. 
así andarás por largos dias sin ningún reposo
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AMADÍS DE CAULA.míe, demás de las afrueftlas peligrosas que por tí pasa-, 
rán 1 tu espíritu será en toda aflicion-é gran cuidado 
pueslo por aquella qüe las siete letras de la tu sinies
tra parte, encendidas como fuego, serán leídas é enten
didas , é  aquel gran encendimiento é ardor que fasta gilí lian poseído traspasará sus entrañas de tanto fuego,
qqe nunca será amatado fasta que las grandes nubadas 
l̂e los cuervos merinos pasen de la parle de oriente 

por encima de las bravas ondas de la mar, é pongan en 
tan gran estrechura al gran aguilocho, que aun en el su 
estrecho albergue guarescer no se atreva,; y el orgullo
so falcon neblí, mas preciado é fermoso que todas las 
ca;sadoras aves, junte á sí muchos de su linaje é otras 
aves que lo no son; é venga en su socorro, é faga tan 
gran destruicion en los merinos cuervos, que todo aquel 
ggOipo quede cubierto de-su pluma , é muchos déllos 
perezcan con sus muy agudas uñas, é otros sean afo- 
gados en el agua, donde del fuerte neblí y de los suyos 
serán alcanzados. Estonces el gran aguilocho sacará la 
mayor parte de sus entrañas, é ponerla ha en las agu
das uñas del su ayudador, con que le fará perder y ce
sar aquella rabiosa hambre que de gran tiempo muy 
atormentado le lia tenido, é faciéndole poseedor de to
das sus selvas égrandes montanas, será retraído en el 
alcandara del árbol de la santa huerta. A este tiempo 
esta gran serpiente, cumpliéndose en ella la hora limi
tada por la mi gran sabiduría, delante todos será su
mida en la gran mar, dando á entender que á tí,,mas 
en la tierra firme que en la movible agua, le conviene 
pasar al venidero tiempo.»

Esto dicho, dijo á los reyes é caballeros: «Buenos 
señores, á mí conviene ir á otra parte donde excusar no 
me puedo; pero al tiempo que Esplandian será en dis
posición de recebir caballería, é todos estos donceles 
qqe junto con él la tomarán, bien sé que á aquella sazón, 
por un caso que á vos es oculto, seréis aquí juntos mu
chos de los que agora aquí estáis; é aquel tiempo yo ver- 
né, y en mi presencia se fará aquella gran fiesta de los 
noveles, é vos diré muy grandes é maravillosas cosas de 
las que adelante venían; é á todos amonesto que ningu
no en sí tome tal osadía de se llegar a la serpieifte fasta 
que yo vuelva; si no, todos los del mundo no lequitarán 
de perder la vida. E  porque vos, mi señor Amadís, teneis 
aquí preso aquel malo é de malas obras Arcalaus, que 
se, llama el Encantador, é con su mala sabiduría, que 
nunca fué sino para dañar, vos podría empecer, tomad 
estos dos anillos, uno será vuestro é otro de Oriana, que 
mientra en las manos los trajérdes, ninguna cosa que por 
él .se faga vos podrá'empecer,'ni á otro alguno de vues
tra compaña, ni sus encantamentos ternáii fuerza nin
guna mientra preso lo toviérdes; é dígovos que lo no 
matéis, porque con la muerte no pagaría nada de los 
males .por él fechos; mas que lo pongáis en una jaula de 
lisrro, donde todos lo vean, é allí muera muchas veces; 
que muy mas dolorosa es lá muerte que á la persona 
viva deja, que no con la que del todo muereyfenes- 
ce.» Entonces dio los anilíbs á Amadís é á Oriana; que 
ííran los mas ricos é mas extraños que nunca fueran 
vistos. Amadís le dijo: «Mi señora, ¿qué puedo yo ha
cer que vuestra voluntad sea, en pago de tantas hon- 
fa? é mercedes que de .vos recibo?-?*-fío, nada, dijo
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ella; que todo cuanto he fecho é ficiere de aquí ade
lante me lo pagastes al tiempo qiie mi saber aprove
char no me podia, é me restituistes aquel muy fermo
so caballero, que es la cosa del mundo que yo más amo, 
aunque él lo hace á mí.al contrarío, cuando por fuerza 
de armas vencistes los cuatro caballeros en el castillo de 
la Calzada, donde meló tenían, é despues al señor del 

' castillo en la sazón que fecistes ■ caballero á don Galaor, 
vuestro hermano; é así como con aquel gran beneficio 

. esta mi vida, que sin él sostener no se podiera, fué re
parada, así será puesta todos los dias que el Señor muy 
poderoso en este mundo la dejare por las cosas de vues
tro acrecentamiento.» Entonces mandó que le trajesen 
su palafrén, é todos aquellos señeros la pusieron en la 
ribera de la mar, donde sus enanos é batel halló; pues 
despedida de todos, entró en él, é viéronla cómo ála  
gran serpiente se tornó, é luego el fumo fué tan negro, 
que por mas de cuatro dias nunca pudieron ver ningu
na cosa de lo que en él estaba; mas en cabo de ellos se 
quitó, ,é vieron la serpiente como de antes. De Urganda 
no supieron qué se fizo.

Esto así fecho, tornáronse aquellos señores á la in
sola á sus juegos é grandes alegrías que en aquellas 
bodas se.ficieron; finalmente, todas las cosas despa
chadas, el Emperador demandó licencia á Amadís, por
que, si le ploguiese, quería con su mujer tornarse á su 
tierra á reformar aquel gran señorío que despues de Dios 
él le habia dado, é que se fuese con él don Florestan, 
rey de Cerdeña, é que luego le entregaría, todo el se
ñorío de Calabria, como lo él mandó, é de lo otro par
tiría con él como con hermano verdadero; lo cual así se 
fizo; que despues que este Arquisil, emperador de Ro
ma, llegó en su gran imperio, de todos con mucho amor 
fué recibido, é siempre tuvo en su compañía á aquel 
esforzado é valiente caballero don Florestan, rey de

I '

Cerdeña é príncipe de Calabria, por el cual así él como 
todo el imperio fué acrecentado é honrado, así como 
adelante vos contarémos. Despedido este emperador de 
Amadís, ofresciéndole su persona é señorío á su querer 
á mandado, llevando consigo á su.miijer, que mas que 
ásí mismo amaba, é á aquel muy noble y esforzado ca
ballero Florestan, que en igual de hermano le tenia, é 
ála muy fermosa reina Sardamira, é haciendo llevar el 
cuerpo del emperador Patín é'de aquel muy-esforzado 
caballero don Floyan, que en el mouesterio de Luvaina 
estaban, que por mandado del rey Lisuarte allí habían 
puesto, y el del príncipe Salustauquidio, que al tiempo 
que Amadís é sus compañeros trajeron allí á la inso
la Firme á Oriana, lo mandó muy honradamente poner 
en una capilla para en su tierra les dar las sepolturas 
que á su grandeza convenia, é á todos>s' romanos que 
presos en la insola Firme habían estado. Entrado en 
ía gran flota que el emperadbr Patin en el puerto de 
Vindilisora habia dejado, que allí mandó venir, se vol
vió á su imperio. Todos los otros reyes é señores adere
zaron para se ir á sus tierras; pero antes de su partida 
acordaron de dar órden cómo aquellos caballeros que 
habían de ir á ganar aquellos señoríos de Sansueña, é 
del rey Arábigo, é la Profunda Insula, fuesen con tal re
caudo, que sin contraste alguno acabalen lo que les 
convenía.
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Ámadís habló con el rey Lisuarte, diciéndole que 

creia, según el tiempo liabia estado fuera de su tierraj 
que rocebia alguna congoja; que si así era, le pedia por 
merced que por él mas no se detoviese. Él Rey le dijo 
que antes allí había descansado con mucho placer, pe- 
roque ya era razón de se hacer como lo él decia; y que 
si para aquello que aquellos caballeros iban su ayuda 
fuese menester, que de grado gela daría. E  Amadís'ge
lo agradeció mucho é le dijo que, pues los señores esta
ban presos, que no sería menester mas aparejo de la 
gente que con el rey Perion, su señor, allí quedaba, é 
que si caso fuese que ío suyo fuese necesario, que co
mo do su señor, á quien lodos habían de servir, é para' 
ello aquello se ganaba, lo tomaría. El Rey le dijo que 
pues así le parecía, que luego acordaba de se partir j 
pero antes hizo juntar todos aquellos señores é señoras 
en la gran sala, porque les qiieria faldar. Pues estando 
todos juntos, el rey Lisuarte dijo al rey Cildadan : «La 
gran lealtad vuestra, que en las cosas pasadas de mu- 
chos peligros Acongojas me sacó, aquella me atormen- 
ta é aQige, por no saber alcanzar en qué satisfacer se 
piíeda ; é si la igualeza del galardón que su gran me
recimiento merece se hobiese de dar, en balde seria 
buscarlo, pues que hallar no se podría; é viniendo á lo 
posible que es en mi mano, digo que así como vuestra 
noble persona, por lo qué á mi servicio tocó, fué puesta 
en muchas afruentas, así esta mía, con todo lo que deba
jo de su señorío está, será con voluntad entera presta á 
complir las cosas que á vuestra honré sean, dejándoos 
desde hoy en adelante el vasallaje que la contraria for
tuna vuestra á mi señorío sometió, para que aquello 
que hasta aquí con premia se hacia, de aquí adelante, 
si vuestro placer fuere, sin ella, como entre buenos her
manos, se faga.» El rey Cildadan le dijo : «Si esto se 
debe agradecer ó no, déjelo que lo juzguen aquellos 
que tovieron por alguna premia causa de seguir mas la 
voluntad ajena que la suya, por donde siempre congoja 
6 sospiros les acompañaron. E  podéis, mi señor, creer 
que la voluntad que hasta aquí con desamor por fuerza 
teñíades, que de aquí adelánte con amor é mucha mas 
gente é mas obediencia é acatamiento os seguirá en las
cosas quemas agradables vos fueren, y esto quede para 
el tiempo en que la experiencia lo pueda mostrar.» Todos 
aquellos graiides señores tovieron á gran virtud lo que el 
rey Lisuarte fizo, é mucho gelo loaron; mas sobre to
dos fué don Guádraganté, que nunca en al pensaba 
sirio en cómo aquella lástima y desventura tan grande 
que sobré aquel reino estaba; donde él natural era, y 
en otros tiempos muy honrado é señoreado sobre otros 
fuera, fuese quitada de aquella tan grandeé deshonrada 
servidumbre. El rey Lisuarte le preguntó qué era su 
voluntad de facer, porque él ácórdaba de se volver á su 
tierra. Él respondió que , si le ploguiese ; quedaría allí 
para dar órden cómo su tío don Guadrágante fuese á 
ganar el señorío de Sánsüeñá, aunqiie si liiénesler fuA- 
se, que iría con él. El Rey le dijo qué decía bien, é que 
le placía que se ficiese, é si algíina de su gente hu
biese menester, que luego géla enviária. El gelo agra- 
désció muchó, é dijo que bien creia que bastaba la 
que de allí podían enviar, pues que Barsiuan estaba 
preso. .

Gon esto se partió el rey Lisuarte é su compaña.' 
Amadís é Oriana fueron con é l, aunque éinó quiso, 
cerca do una jornada, donde se volvieron á dar órden 
en aquello que habéis oido, lo cual se concertó en esta 
manera : que por cuanto el reino del rey Arábigo era 
comarcano al señorío de Sansueña, que don Guadra- 
,gante é don Bruneo fuesen juntos, é luego al comienzo 
ganasenloque en mejor disposición é menos fuerte fuese,
y que lo otro seria mas ligero de conquerir. Y don Galáor 
dijo que él se quería ir, é que Dragoiiis, su primo, se 
fuese con él, pues que ya á poco tiempo podría tomar 
armas; que él con. todo lo mas que de su reino liabfer 
pediese quería ayudarle á ganar aquella Profunda In
sola; é don Galvánes le dijo que también quería él ha
cer aquel mismo viaje, é que de la insola de Móngá¿a  ̂
sacaría para ello buena gente. Con este acuerdo se par
tió don Galaor con aquella muy fermosa reina Briólan  ̂
ja, su mujer, é Dragonis con ellos, é don Galvánes’é, 
Madasima á su tierra, para aderezar lo mas presto que ' 
podiesen para aquel camino, Agrájes, aunque mucho 
fué rogado que quedase en la insola Firme con Ama
dís, no lo quiso facer; antes dijo queiria con don Bruneo 
con la gente del Rey su padre, é que no se partiría 
dél fasta que en paz rey lo dejase, é así lo fizo don  ̂
Briaiv de Mónjaste con' don Cuadragaiite é todos los 
otros caballeros que allí se fallaron, en especial el bué- ', 
no y esforzado de Angriote de Estravaus, que nunca por 
cosas que AmadíS'le dijo porque se fuese á reposar á su _ 
tierra, le podo quitar de no ir cqn don Bruneo de Boná* 
mar. Todos estos, con armas nuevas é corazones esfor
zados, llevando consigó ía gente de España, ó la de Es. 
cocía, é de Irlanda, y del marqués de Troque, padre dé 
don Bruneo, é la de Gañía, é la del rey de Bohemia , é  ̂
otras muchas compañas qué allí de otras partes les vi- 
nieron, entráron en una gran flota, rogando todos mucho 
á Grasandor que con Amadís quedase para le facer com
pañía, el cual contra su voluntad quedó, que mas qui
siera facer aquel camino; pero no estovo de baldé, ni 
Amadís tampoco; que muchas veces salieron é acaba-̂ i 
ron grandes cosas en armas, quitando muchos tuertos 
é agravias que á dueñas é á doncellas se facían, é á 
otras personas que por sus manos ni facultad no se po
dían valer, de que fueron requeridos, así como la bis-
toria os lo contará adelante.

E l rey Cildadan, como mucho amase á don Cuadra-^ 
gante, porfió de ir con él cuanto pudo, mas él no lo ■ 
consintió en ninguna guisa; antes le rogó que pór sü ? 
amor luego se fuese á sü reino, por dar alegría é con- : 
solar á laReina su mujer é á todoslos suyos con las bue-' ; 
ñas nuevas que llevaban; que bien podía decir-qué si 
haciendo enteramente sU deber había su libertad pér- 
dido, que así cumpliendo con su honra á lo que obli  ̂ | 
gado era, por la promesa é jura que fizo la había gaz
nado. Gastíles, sobrino del emperador de Gonstantiiíó- ■ 
pía, había enviado toda su gente con el marqués Salu-| 
der,^ quedó él por ver él cabo de aquel'negocio ép] 
qué paraba, porque al Emperador su séñor coritaí lo j; 
sopiese por entero; é como esto vió que se facia, h a -; 
hló con Amadís é díjole que mucho le pesaba por no 
tener aparejo de gente para ayudar aquellos cab
fieros en tal jornada; pero que ^  por bien lo toviese,;
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CAPITULO X LY I.Cdnio Amadís se partió solo con la dueña que vino por la mar,por vengar la muerte del caballero muerto qué en el barco traía, y de lo que le avino en aquella demanda.
Así como Iiabédes oído quedó en la insola Firme Ama

dís con su señora Oriana al mayor vicip é placer que 
nunca caballero estovo, dé lo cual no quisiera él ser apar
tado porque del mundo le M esen señor ; que así como 
estando ausente de su señora las cuitas é dolores é con- 
gojas de su apasionado corazón sin comparación le 
atormentaban, no fallando en ninguna parte reparo ni 
descanso alguno, así extremadamente se tornaba todo 
lo al contrario estando en su presencia, viendo aquella 
m gran fermosura, que par no tenia, é así se le fueron 
todas las cosas pasadas de la memoria, que en al no 
tenia mientes salvo en aquella buena ventura en que 
entonces se veia. Pero como en las. cosas perecederas 
deste mundo no haya ni se pueda fallar ningún aca
bado bien, pues que Dios no lo quiso ordenar, que 
cuando aquí pensamos ser llegados ,ai cabo , de .nuestros, 
deseos, luego en punto somos atormentados de otros ta
maños ó por ventura mayoro|/ á cabo.de algun.espaciO: 
de tiempo, Amadís tornando en sí , conopiendo qucrya 
aqpelío por suyo ,sin ningún contraste ip tenia, conten- 
■̂ ó áacordarse de la vida pasada, cuánto.á su honra é 

píes fasta allí había seguido las cosas de las armas ,,é
cómo estando mucho tiempo en aquella: yida.se podria

AMADÍS DE GAÜLA.\  '  * *
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que él iría con su persona é con algunos de los que le 
habían quedado. Amadís le dijo : «Mi señor, bastar de
be Iq fecho, que por causa de vuestro tip é vuestra soy 
puesto en tanta honra como veis, é á Dios plega, por 
la su merced, que me llegiie á tiempo que gelo yo sir
va,.é vos, mi señor, partios luego, é bqsadle las manos 
poriíií, é decidle que,todo cuanto se ganó en esto pa
sado lo ganó él, é que siempre será á su servicio é de 
quien él mandare; é también vos comiendo que heseis 
las manos por mí á la muy fermosa Leonorina é á la 
reina Menoresa, é decildes que yo cumpliré lo que les 
prometí, y les enviaré un caballero de mi linaje, de 
que muy bien se podrán servir.— Eso creo yo bien, di
jo Gastíles; que'tantos hay en él, .que para todo el 
mundo.podrían bastar.» Con esto se despidió, é se me
tió en su nave, donde por agora no se cuenta mas dél 
hasta su tiempo. \

Concertado é aparejado lo que oido habédes, movió la 
gran flota del puerto por la mar con todos aquellos ca
balleros, con aquel esfuerzo que sus grandes corazones 
les solían dar en las otras afruentas. Amadísquedóen la 
insola Firme, é Grasandpr con éí, como dicho es; é con . 
Oriana quedaron Mabilía, é Melicia, é Olinda, é Gra- 
fíinda, rogando á Dios que ayudase á sus maridos. El 
rey Perion é la reina Elisena, su mujer, se tornaron á 
Gaula. Ésplandiari y el rey de Dacia é los otros donce
les quedaron con Amadís, esperando el tiempo de ser 
caballeros, é ürganda la Desconocida, que lo había de 
ordenar, como lo prometió é lo dijo..

Mas agora deja la historia de hablar de aquellos ca
balleros que iban á ganar aquellos señoríos, é de todas 
las otras cosas, por contar lo que le avino á Amadís a 
cabo de algún tiempo que allí estovo.

-L IB R O  CUARTO. m
;escurccer é menoscabar su fama; de manera que era 
puesto en grandes congojas, no sabiendo qué facer de -SÍ, é algunas veces lo fabló con mucha homildad con 
Oriana, su señora, rogándola muyafincadamente le die
se licencia para M ir  de allí é ir á algunas partes don
de creía que seria menester su socorro; mas ella, como 
se viese en aquella insola apartada de su padre y ma
dre y de, toda su naturaleza, é otra consolación no to- 
viese ni compañía sino á él para satisfacer su soledad, 
nunca otorgárgelo quiso, antes siempre don muchas 
lágrimas rogaba que diese algún descanso á su cuerpo 
de los trabajos que fasta allí habia pasado, é asimismo 
diciéndole que se le acordase cómo aquellos sus amigos 
eran idos á tari gran peligro de sus personas é gentes 
como por ganar aquellos .señoríos se Jes podría recre
cer, é que si algún contraste allá, hobiesen, que estan
do allí muy mejor que de otra parte les podría socor
rer; y con esto é otras cosas muchas de grandes amores 
trabajaba por le detener. Mas como muchas veces so 
vos ha dicho en esta historia, que las entrañas deste 
caballero desde su niñez fueron encendidas de aquel 
gran fuego de amor, que desde el primero día que la 
comenzó áamarle vino, é junto con esto, el gran temor 
de ninguna cosa la enojar ni pasar su mandamiento, 
por bien ni por mal que le avenir pediese, con muy 
poca premia, aunque su deseo gran congoja pasase, era 
detenido.

Pues ya determinado á complir lo que su señora le 
mandaba, acordó con Grasandor que en tanto que al
gunas nuevas de la ilota les venían, que de allí fuera 
saliesen á correr monte é andar á caza por dar algún 
ejercicio á sus personas, lo cual luego fué aparejado; 
é salían con sus monteros é canes fuera de la insola: 
que, como se ha os dicho en este libro, habia los mejores 
montes é riberas de osos é puercos y venados, é otras 
muchas animaííae, é aves de río, que en otra tanta par
te hallar se pediesen; é cazaban mucho dello, con que 
alas noches se acogían á Ja insola con gran placer, 
así dellos como deílas,yestavida tovieron por algún es
pacio de tiempo. Pues así acaesció, que estando undia 
Amadís en una armada en la halda de aquella monta
ña, cerca de la ribera de la mar, esperando algún puer
co ó bestia fiera, teniendo por la trailla un’ muy her
moso cari, que él mucho amaba, miró contra la mar é 
vió de lueñe venir un batel la via donde él estaba; é 
cuando mas cerca fué vió en él una dueña é un hombre 
que lo remaba, é porque le pareció que debía ser algu
na cosa extraña, dejó la armada donde estaba, é fuése 
con su can por la cuesta abajo, colando entre las gran
des matas sin que alguno de su compaña-le viese; é 
llegando á la ribera, falló que la dueña ,é aquel hombre 
que con ella venia sacaban arrastrando .del Jbatel -uii 
cab.a]lero,muerto,, armado deiodasarmas, é le, pusieron 
en tierra, é su escudo c a b e .A m a d í s , como.á ellos 
llegó, dijo : «Dueña, ¿quién es ese caballero é quién lo 
mató?» La,dueña volvió la cabeza, 6 aunque con paños 
de monte lo vió, como los caballeros Oa lal auto andar ' 
suelen, é solo, duego conoció que era.Amadís, é comen
zó á ron^er sus tocas.é vestiduras, faciendo.muy gran 
áuelo é diciepdo<(iOb señor Amadís de Gaula! acor
red á esta ,iFist?§Í0:V§fítUíapor loqu e debeis á cab alle-
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ría, é porque estas mis.manos os sacaron del vientre de 
vuestra madre, é ficieron el arca en que en la mar fuistes 
echado porque la vida se salvase de aquella que vos pa
rió ; acorredme, Señor, pues que para acorrer é reme
diar los atribulados é corridos en este mundo nascis- 
tes, en tanta amargura como sobre míes venida.» Ama- 
dís hobo muy gran duelo de la dueña, é como le oyó 
aquellas palabras, miróla mas que antes, é luego cono
ció que era Darioleta, la que se falló con lá Reina su 
madre al tiempo que él fue engendrado é nacido, de lo 
cual mucho mas el dolor le creció; y llegóse á ella, é 
quitándole las manos de los cabellos, que la mayor par
te dellos eran blancos, le preguntó qué cosa.era aquella 
por que así lloraba é tan duramente sus cabellos me
saba ; que gelo dijese luego, y que rio dejaria de poner 
sü vida al punto de la muerte porque su gran pérdida 
reparada fuese. La dueña cuando esto le oyó fincóse de
lante dél de hinojos é quísole besar las manos, mas él 
no gelas quiso dar, y ella le dijo: «Pues, Señor, cumple 
que, sin á otra parte ir donde algún estorbo hayais, 
entréis luego comigo en este batel, é yo vos guiaré 
donde mi cuita remediar se puede , é por el camino la 
mi desventura ós contaré.» Amadís, como tan aquejada 
la vió é con tanta pasión, bien creyó que la dueña ha
bía pasado por gran afruenta; é como desarmado se vie- 

■ se, sino solamente de lasu muy buena espada, y que si 
por sus armas enviase, Oriana lo deternia, de manera 
que no podría ir con la dueña, acordó de se armar de 
las armas del caballero muerto, é asi lo fizo, que mandó 
á aquel hombre que lo desarmase, éarmase áél,lo  cual 
luego fué hecho ; é tomando la dueña consigo y el hom
bre que remaba, se metió prestamente en el batel, y 
queriendo partir de la ribera, acaso llegó un montero 
de los de su compaña, que iba tras un venado que iba 
herido, y se le acogiera á aquella parte que las matas eran 
müymasespesas,alcual, cuando Amadíslo vió, llamólo é
díjole ; «Di á Grasandor cómo yo me voy con esta dueña 
que aquí agora aportó , y que le.demando perdón; que 
la gran pérdida é priesa suya me quita que no lo pueda 
hablar ni ver, y que le ruego que faga enterrar este 
caballero, y me gane perdón de Oriana, mi señora, por
que sin su mandado fago este viaje; crea que no he 
podido hacer al que gran vergüenza no me fuese.» E  
dicho esto, partió el batel de la ribera á la mas priesa 
que llevar se pudo, é andovieron lodo aquel dia é la 
noche por la via que allí la dueña habió venido.

En este comedio preguntó Amadísd la dueña que le 
dijese la priesa é afruenta en que estaba, para que su 
acorro tanto habia menester, la cual, llorando muy 
agrámente, le dijo:«  Mi señor, vos sabréis que al tiem
po que la Reina vuestra madre partió de Gaula para ir á 
esta vuestra insola á las bodas vuestras y de vuestros 
hermanos, ella envió un mensajero á rni maridoéámí 
ó la pequeña Bretaña, donde por su mandado estamos 
por gobernadores, por el cual nos mandó que en vien
do su carta nos viniésemos tras ellos á la insola Firme, 
porque no era razón que tales fiestas sin nosotros pasa
sen; y esto lo causó la su gran nobleza y el mucho amor 
qué ños tiene, mas que nuestros merecimientos. Pues 
habido este mandamiento, luego mi marido y aquél 
desventurado de mi fijo que allá dejaniós fiaueíto , cu -
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yas son esas armas que lleváis, é yo entramos conbué-ií 
na compaña de servidores en la mar en una nave asa îi; -  
grande; ¿navegando su tiempo, el cual, por la nuestraf ' 
contraria fortuna, se mudó de tal manera, que nos fi^6-| 
desviar de la via que traíamos gran parte, é nos trajo"; ' 
á cabo de dos meses y de muchos peligros que con aqué-7 
lia gran tormenta nos sobrevinieron, una noche por ,, 
gran esfuerzo del viento á la insola de la Torre Berme- ; - 
j a , dónde es señor della el gigante llamado Balan, mas; 
bravo y mas fuerte que ningún gigante de todas las in
solas; é como al puerto llegamos, ,no sabiendo en qué; 
parte éramos arribados, cuanto alguna pieza nos deto-'; 
vimos por guarecer allí en aquel puerto, luego en la 
hora gentes de la insola en otras fustas nos cercaron,í; 
de mañera que fuimos todos presos y tenidos allí fásEa; 
la mañana que al gigante ños llevaron, el cual como 
nos vió preguntó si venia entre nos algún caballero.;;
Mi marido le dijo que s í , que él lo era, é aquel otrô  
que cabe él estaba que era su fijo.—-Pues, dijo el Gi^; 
gante, conviene que paséis por la Costumbre de la ín¿  ̂
sola.— Y  ¿qué costumbre es? dijo mi marido.*—Que; 
os habéis de combatir comigo uno á uno, dijo el 

■ gante, é si cualquier de vosos podiérdes defenderunt^' 
hora, seréis libres y toda vuestra compaña; é si fuér-̂ :; 
des vencidos, en aquella hora seréis mis presos; pefo.-̂  
quedaros ha alguna esperanza á vuestra salud si como >. 
buenos próbáredes todas vuestras fuerzas; mas si por H ' 
ventura vuestra cobardía fuere tan grande que en esta;̂  
aventura de tomar la batalla no vos deje poner, seréisl 
metidos en una cruel prisión, donde pasaréis grandes 
angustias en pago de haber tomado órden de cahallep; 
ría, teniendo en mas la vida que la honra ni las cosat 
que para tomar íjurastes. Agora vos he dicho toda 
razón de lo que aquí se mantiene; escoged lo que mas/ 
vos agradare."— Mi marido le dijo::— La batalla querer^ 
mos; que de balde traeríamos armas si por espanto de ' 
algún peligro dejásemos de facer con ellas aquello par.a- 
que fueron establecidas. Mas ¿qué seguridad ternémos;/- 
si fuéremos vencedores, que nos será guardada la íe ^  
que decís?— No hay otra, dijo el Gigante, sinomipa^' 
labra, que por mal ni por bien nunca á mi grado que
brada será; antes me consentiré quebrar por el cuertio, 
é así lo tengo hecho jurar á un mi fijo que aquí tengo, 
é á todos mis servidores é vasallos.— En el nombre dé ; 
Dios, dijo mi marido, hacedme dar mis armas é mi caba
llo, é á este mi fijo también, é aparejadvospara labá-./ 
talla.— Eso, dijo el Gigante, luego será fecho.— Pues;/.; 
así fueron armados ellos y el Gigante, y puestos á cá*/; 
bailo en una gran plaza que está entre unas peñas á 
puerta del castillo, que es muy fuerte. ‘ '

«Entonces el malaventurado de mi fijo rogó tanto á sñ 
padre, que á mal de su grado le otorgó, la primera jus 
ta , en la cual fué del Gigante tan duramente encontré; 
do, que así á él como al caballo derribó tan crüdamen-  ̂
te, que el uno y el otro á un punto perdieron la vida^/ 
Mi marido fué para él y encontróle en el escudo, fiiaAy; 
no fué sino como dar en una torre; y el Gigante llegó ;, 
á é l, é trabóle tan recio por el un brazo, que , comó̂ ?-̂  
quiera que él sea dotado de alta fuM-za, según su^| 
grandeza de cuerpo y de edad, así lo sacó dé 
como si un niño fuera. Ésto fecho, mandó dejar á ñii;
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AMADIS DE CAULA.
fijo muerto en el campo, é á mi marido é á mí, é una 
nuestra fija que traíamos para que sirviese á Melicia, 
vuestra hermana, nos hizo llevar suso al alcázar, é á 
nuestra compaña mandó meter en una prisión. Cuan
do yó esto vi comencé, como mujer fuera de sentido, 
que así lo estaba en aquella hora, á dar gritos muy gran
des y decir: — ¡Oh rey Perion de Caula! agora fueses 
tá aquí ó alguno'de tus fijos, que bien me cuidaría con- 

. tigo ó con cualquier dellos salir desta tan gran tribula
ción.— Cuando el Gigante esto oyó dijo:— ¿Qué conoci
miento tienes tú con ese rey ? ¿ Es este por ventura el 
padre de uno que se llama Amadís de Caula?— Sí es, 
por cierto, dije yo; é si cualquier dellos aquí estuvie
se no serias poderoso de me facer ningún desaguisa
do; que ellos me ampararían como aquella que todos 
mis dias gasté y despendí en su servicio.— Pues si tan
ta fianza éh ellos tienes , dijo é l , yo te daré logar que 
llames aquel que te mas agradare; é mas me placería 
que fuese Amadís, que tan preciado es en el mundo, 
porque este mató á mi padre Madanfabul en la batalla 
del rey Cildadan y del rey Lisuarte, cuando so el bra
zo fuera de la silla al mesmo rey Lisuarte llevaba é se 
iba con él á las barcas; y este Amadís, que á la sazón 

, Beltenebros se llamaba, lo siguió, é como quiera que 
en defensa de su señor y de los de su parte pudo herir, 
sin que mi padre le viese, á su salvo, no se le debe con
tar á gran esfuerzo ni valentía , ni á mi padre á gran 
deshonra; é si deste, que tan famoso es é tanto has ser
vido,: te quieres valer, toma aquel barco con un mari
nero que yo te daré para le guiar, é búscalo, é porque 
mas su saña é gana de te vengar se encienda, llevarás 
aquel caballero tu fijo armado.é muerto como está, é 
*si él te ama como tú piensas, y es tan esforzado como 
todos dicen, veyendo esta tu gran lástima, no se ex
cusará de venir.— Cuando yo esto le oí díjele: —  Si yo 
fago lo que dices, é trayo aquel caballero á aquesta tu 
insola, ¿por dónde será cierto que le manternás ver
dad?— Deso, dijo, no tengas ni él tenga cuidado; que 
aunque en mí haya otras cosas de mal y. de soberbia, 
esto he mantenido é manterné todo el tiempo de mi vi
da, de antes la perder que mi palabra fallezca de aque
llo que prometiere, la cual yo te doy para cualquiera 
caballero que contigo viniere, é mucho mas entera si 
fuere Amadís de Caula, que no haya de qué se temer 
sino de mi persona sola á mi grado.— Pues yo, Señor, 
veyendo esto que el Gigante me dijo, é á mi fijo muer
to, é mi marido é mi señor é mi fija presos, con toda 
nuestra compaña, heme atrevido á venir en ésta ma
nera, confiando en nuestro Señor y en la buena ven
tura vuestra, y en la crueza de aquel diablo , que tan
to contra su servicio es, quoine-dará venganza de'aquel 
traidor con gran prez de vuestra persona.» Amadís, 
cuando esto oyó, mucho le pesó de la desventura de la 
dueña, que mucho de su padre el rey Perion é de la 
Heina su madre é de todos ellos era amada, y tenida 
por una de las buenas dueñas dé todo el mundo de su 
manera; é asimesmo tovo por grande afruenta aquella, 
no tanto por el peligro’de la batalla, aunque grande era, 
según la fama de aquel Bálan, como por entrar en su 
insola, y entre gente donde le convenia estar á toda
su mesura; pero poniendo su fecho todo en la mano 
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de aquel Señor que sobre todos la tiene, é habiendo 
gran piedad de aquella dueña y de su marido, la cual 
nunca de llorar cesaba, pospuesto todo temor, con muy 
gran esfuerzo la iba consolando, é diciéndole que muy 
presto seria reparada y vengada su pérdida, si Dios por 
bien lo toviese que por él se podiese acabar. Pues así 
como oís andovieron dos dias é una noche, é al ter
cero dia vieron á su siniestra una insola pequeña con 
un castillo que muy alto parecía. Amadís preguntó al 
marinero si sabia cuya fuese aquellá insola; él dijo que 
sí, que era del rey Cildadan, y que se llamaba la in
sola del Infante. «Agora nos guia allá, dijo Amadís, 
porque tomemos alguna vianda; que no sabemos lo que 
acaescer podrá.»

Entonces volvió el barco, é á poco rato llegaron ála 
insola, é cuando fueron á pié de la peña, vieron des- 
cendír por la cuesta ayuso un caballero, é como á ellos 
llegó saludólos, y ellos á él; y el caballero déla inso
la preguntó quién era. Amadís le dijo: «Yo soy un ca
ballero de la insola Firme, que vengo por dar derecho 
á esta dueña, si la voluntad de Dios fuere, de un tuer
to y desaguisado que acá delante en otra insola resci- 
bió. — ¿En qué insola fué eso? dijo eí caballero.— En 
la insola de la Torre Bermeja, dijo Amadís.— E¿quién  
le fizo ese tuerto?» dijo el caballero. Dijo Amadís;
« Balan el gigante* que me dicen que es señor de aque
lla, insola.— Pues ¿qué enmienda le podéis vos solo 
dar?— Combatirmecop é l, dijo Amadís., y quebran
tarle la soberbia que á esta dueña ha fecho é á otros 
mucños que gelo no merecieron.» El caballero se co
menzó á reír, como en desden, é dijo: « Señor caballe
ro de la insola Firm e, no se ponga en vuestro corazón 
tan gran locura en querer de vuestra voluntad buscar 
aquel de quien todo el mundo huye; que si el señor 
desa insola donde venis, que es Amadís de Caula, é 
sus dos hermanos don Galaor é Floreslan, que hoy son 
la flor y el cabo de los caballeros del mundo, todos tres 
viniesen á sé combatir con este Balan, les seria tenido 
á gran locura de aquellos que le conocen; por eso yo 
os consejo que dejeis este camino; que de vuestro mal 
é daño habría pesar, por ser caballero é amigo de aque
llos á quien tanto ama y precia el rey Cildadan, mi se
ñor, que me han dicho que él y el rey Lisuarte son ya 
concertados con Amadís, é no .sé en qué forma, sino 
tanto que soy certificado que quedaron-en mucho amor 
é concordia; é si como lo habéis comenzado’lo seguís, 
no es otra cosa, salvo iros conocidamente á la muer- 
te.» Amadís le dijo: « La muerte ó la vida en las manos 
de Dios están, é á los que quieren ser loados sobre los 
otros conviene que se pongan é acometan cosas peli
grosas é las que los otros no osan acometer; y esto no 
lo digo yo por me tener por tal, mas porque lo deseo 
ser; é por esto vos ruego, caballero, señor, que me no 
pongáis mas miedo del que yo trayo, que 'no es poco; 
é si vos pluguiere, por cortesía me socorráis con al
guna vianda de que nos podamos ayudar, sí algún en
trévalê  viniere.— Esto haré yo de buen grado, dijo el 
caballero de la insola; é mas haré : .que po  ̂ ver cósa 
tan extraña, quiero tenervos compañía hasta que vues
tra ventura, buena ó mala, pase con aquel bravo gi
gante.» 24
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CAPITULO XLVII.Cómo Amadfs se iba con la dueña contra la ínsula del gigante llamado Balan, é fué en su compaña el caballero gobernador de la insola del Infante.

Aquel caballero que la hi$tona dice, mandó traer 
via'ndas cuanto vió que conaplia, y metióse así desar
mado como estaba en una barca con hombres que le 
guiaban, é partieron de aquel puerto juntos contra la 
insola de Balan. P yendo' por la mar adelante, el caba
llero preguntó á Amadís si conocía al rey Gildadán. 
Amadís le dijo que sí, que muchas veces lo viera, ó 
sus grandes caballerías ep las batallas que el rey L i-  
suarle bobo con Amadís, y que él bien podía decir con 
verdad que era uno de los esforzados* é buenos reyes 
del mundo. «Por cierto, dijo el caballero de la insola 
del Infante, tal es él, s>\m giiela su contraria fortuna 
le ha sido mafs adversa que nunca lo fué á hombre del 
mundo que tanto valiese, en le poner so el señorío é 
vasallaje del rej Lisuarte; que tal rey mas era para 
mandar y ser señor que para ser vasallo. — Ya es fuera 
dese tributo, dijo Amadís; aquel gran esfuerzo de su 
corazón y el valer de su persona quitaron de su gran 
estado aquella lástima que nó á su cargo tenia.— ¿Có
mo lo sabéis vos eso  ̂ caballero? — Señor, dijo él, yo 
lo sé, que lo vi.» Estonces le contó lo que el rey Li
suarte había fecho en le dar por quito , así como este 
libro lo ha contado. El caballero cuando esto oyó fincó 
los hinojo,s ep la barca é dijo: « ¡ Señor Dios! loado seas 
tq por siempre jamás, que quesiste.dar á aquel tey lo 
que su gran virtud é nobleza merecían.» Amadís le dijo: 
«Buen señor, ¿conocéis vos este Balan?— Muy bien, 
dijo él.^ M u ch o  03 ruego, si os ploguiere, pues en al 
uq hay necesidad de hablar, me digáis lo qpe dél sa
béis., especial en lo que de su persona conviene sa
ber.— Así lo faré, dijo el caballero, é por ventura no 
hallaríades otro que por tan entero os lo pueda, decir. 
Sabed que este Balan es hijo del bravo Madanfabul, 
aquel gipnte que Amadís de Caula mató, llamándose 
Beliepebros, en la batalla que el rey Gildadan bobo con 
el rey Lisuarte de los ciento por ciento, donde murie
ron otros inti<?íiQS gigaptes é fuertes caballeros de su li
naje, que por esta comarca tenían muchas insolas de 
muy gran valor; lo? cuales., con el grande amor é afi
ción que al rey.Gildadan, mi señor, tovieron, quisie
ron ser en su servicio., donde poco menos todos fueron 
perecidos. Y  eate Balau por quien me preguntáis que
do harto mancebo cuapdp su padre murió, y quedóle 
esta insola,! que es la ma?.frugífera de todas las co^us, 
así frutas de todas naturas , como, de todas las mas pre
ciadas y estimadas, especias del mundo; é por esta cau- 

• sa hay en ella muchos mercaderes, é otros infinitos que 
seguros á ella vienen, de las cuales redundan al Gigante 
muy grandes intereses; é dígoos que despues que es
te fué caballero, s,e ha mostrado mas fuerte que su pa
dre cu toda valentía y esfuerzo; é su condición é ma
neras, de que vos saber queréis, es muy diversa é con
traria á la d& los otros gigantes , que de natura son 
soberbios é follones, y este no lo es, antes muy sose
gado é muy verdadero en todas sus cosas; tanto, que 

H¡̂  maravilla que hombre que de tal linaje venga pueda

c a b a l l e r í a :
ser tan apartado de la condición de los otros; y esto 
piensan todos que le viene de parte de su madre, que: 
es hermana de.Gromadaza, la brava giganta, miijei*qué 
fué de Famongomadan el del Lago Herviente, no sé s i , 
lo oistes decir; ó así como esta pasó de muy gran her  ̂
mosura á Gromadaza, su hermana, é á otras muchas 
que en su tiempo hermosas fueron, así fué muy difer. 
rente en todas las otras maneras de bondad; que la otra 
fué muy brava é corajosa en demasía, y esta muy man
sa é sometida á toda virtud é homildad; y esto debe 
causar que, así como las mujeres que feas son, toman-, 
do mas figura de hombre que de mujer., les viene pop 
la mayor parte aquella soberbia y desabrimiento varo
nil que los hombres tienen, que es conforme á su ca- . 
lidad, así las hermosas que son dotadas de la propria 
naturaleza de las mujeres lo tienen al contrario, con̂ * 
formándose su condición com la voz delicada, con las 
carnes blandas é lisas, con la gran fermosura de su 
rostro, que las ponen en todo, sosiego é las desvian.de' 
gran parte de la braveza, así como á esta giganta, mu
jer de Madanfabul, madre deste Balan, lo tiene, dedo 
cual redunda aquella- mansedad é reposo á aqueste su 
fijo. Esta se llama Madasima, é por causa suya pusieron 
este nombre mismo á una hija muy hermosa que que
dó de Famongomadan, que casó con un caballero que 
se llama don Galvánes, hombre de tan alto lugaP, é to
dos los que la conocen dicen que así es de muy noble 
condición é;con todos muy homilde. Agora vos quiero 
decir cómo yo sé todo esto que digo, é mucho mas, del 
hecho destos gigantes. Sabed que yo soy gobernador 
de aquella insola del Infante, donde me fallastes, des
de el tiempo que el rey Gildadan era infante, que el 
señorío della tenia, sin tener otro heredamiento algu
no, é mas por su gran esfuerzo é buenas maneras qué., 
por su estado, envió por todo el reino de Irlanda para ■ 
lo casar con la hija del rey Ábíes, que aquel reino he
redó al tiempo que lo mató Amadís de Gaula, é á mí 
siempre me dejó en esta gobernación que tengo; é co
mo estoy aquí entre estas gentes, y todas tienen mucha 
afición al Rey mi señor, tengo yo mucha contratación 
con ellos , y sé que los fijos de aquellos gigantes que ‘ 
en aquella batalla que vos dije murieron, que son ya 
hombres, están con mucho deseo dé vengar la muerto 
de sus padres é parientes, si razón para ello Iiobiesen.» 
Amadís, que estas razones oía, le dijo: «Buen señor, \ 
muy gran placer he habido de lo que me habéis conta
do. Solamente me pesa de la muy buena condición des-: 
te á quien yo voy á buscar; que mas me ploguiera que 
todo fuera al revés, con mucha bravura é soberbia,' 
porque á estos tales no tarda mucho que no les alcanza ■ 
la ira y el castigo de Dios, é no quiero negaros que no . 
llevo mas temor que fasta aquí. Pero, como quiera qiie. 
sea, no dejaré de dar emienda á esta dueña, si 
del gran nial é sinrazón que sin lo merecer ha; 
do, é tanto quiero de saber de vos si es este Balan cá- 
sado,)) El caballero de la insola le dijo que sí, «é con 
una hija de un gigante que se llama Gandálac, señor i 
de la peña de Galláres, de la cual tiene un hijode fas-. 
ta quince años, que si vive, será heredero des te se-': 
ñorío.» ‘

Cuando Amadís .esto oyó turbóse ya cuanto, y pesfe
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]e mucho por Io haber sabido-, por el grande amor que 
él había á Gandalac é á sus hijos, que era amo de su 
Iiermano don Galaor; todas sus cosas tenia él para las 

■ guardar como las suyas propias; é dijo al caballero: 
«Cosas me habéis dicho que mas que de ante me facen 
dudar;» y esto era por lo que le dijo de Gandalac, y 
el caballero sospechó que dudaba con temor de la bata
lla; mas no era así, que aunque con el mismo su her
mano don Galaqr, á quien mas que al Gigante dudaría, 
hobiera de ser, no se partiera dellaen ninguna guisa 
sin dar derecho y emienda á aquella dueña, ó perder 
la vida, porque siempre fué su costumbre acorrer á 
quien con razón gelo„pidiese. Pues así fablando en es
to que habéis oido y eii otras muchas cosas, andovie- 
ron todo aquel dia é la noche. E otro dia á hora de ter
cia vieron la insola de la Torre Bermeja, de que mu
cho placer hobieron, é anduvieron tanto fasta que lle
garon cerca della. Amadís la miraba é parecíale muy 
fermosa, así la tierra de espesas montañas lo que de
visar se podia, como el asiento del alcázar con sus muy 
fermósas y fuertes torres, especial aquella Bermeja 
que llamaban, que era la mayor y de mas extraña piedra 
hecha que en el mundo se podria fallar; y en algunas 
historias se lee que en el comienzo de la población de 
aquélla insola y el primer fundador de la torre, y de 
todo lo mas de aquel gran alcázar, que fué Josefo el 
hijo de Josef Abarimatia, que el santo Grial traj.o á la 
Gran Bretaña; é porque á la sazón todo lo mas de aque
lla tierra era de paganos, que veyendo la disposición 
de aquella insola, la pobló de cristianos, é hizo aque
lla gran torre, donde se reparaban él y todos los suyos 
cuando en alguna priesa se veían; pero despues á tiem
po fue señoreada de los gigantes fasta venir en este Ba
lan ; mas la población siempre quedó de cristianos, co
mo agora lo era, los cuales vivían allí muy sojuzgados 
é,apremiados de los señores, porque todos los mas de- 
llos tenían la seta de los paganos; pero todo lo sofrían 
é pasaban por la gran riqueza de la tierra, é si en al
gún tiempo algún descanso tovieron, no fué sino en 
este de Balan, por la buena condición que para con 
ellos tenia, é porque por amor de su padre era mas llega
do á la ley de Jesucristo que ninguno de los otros, é mu
cho mas lo fué adelante, como, la historia lo contará. 
Pues allí llegados, Amadís dijo al caballero de la inso
la del Infante : «Mi buen señor, si á vos ploguiere, 
pues con este Balan teneis conocimiento, que por cor
tesía vayais á él y le digáis cómo la dueña á quien él 
mató el hijo y prendió el marido é la hija trae consi
go un caballero de la insola Firme para le demandar 
emienda del d&ño que le ha fecho, e si la no diere, para 
se combatir con él, é al su grado facérgela dar, y que 
saquéis dél fianza que el caballerp>será seguro de todos 
sino solamente dél solo, como quiera de bien ó de mal 
le avenga.» El caballero le dijo : «Contento soy de lo 
así facer, é podéis ser cierto que en la promesa que él 
diere no habrá otra cosa.»

Estonces el caballero con sus bombines entró en su 
barca y se "fué al puerto, é Amadís quedó con su dueña 
algo desviado. Pues llegado aquel caballero, luego fué 
«onocido de los hombres del Gigante, é anlél levado, 
el cual lo recibió con buen talante,  que asaz veces le
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babia hablado, é díjole : « Gobernador , ¿qué deman
das en mi tierra? Dilo; que ya sabes que te tengo por 
amigo.» El caballero le dijo:« Así lo tengo yo, é mucho 
te lo gbdezco; pero mi venida no es por cosa que á mí 
toque, mas por una cosa extraña que he visto; y esto 
es que un caballero de la insola Firme se viene por su 
voluntad á se combatir contigo, de lo cual me fago 
mucho maravillado á tal cosa se atrever.»' Cuando esto 
oyó el Gigante díjole : «Ese caballero que dices ¿trae 
una dueña consigo?— Sí,M ijo el caballero, sin falta.—  
Entiendo, dijo el Gigante, que será aquel Amadís de 
Caula, el que de tanto loor y fama por el mundo es 
loado, ó alguno de sus hermanos, que para traer uno 
dellos partió ella de aquí, para lo cual yo le di logar 
que ella fuese.» Estonces dijo el caballero : «No sé 
quién será; mas dígote que es un caballero muy fer- 
moso é muy bien tallado de su grandeza, é sosegado en 
sus razones, y no puedo entender si su simpleza ó gran 
esfuerzo de corazón le han puesto en esta locura. Vén- 
gote demandar seguridad por él, que no se temerá sino 
de tí solo.» El Gigante le dijo : « Ya tú sabes que mi 
palabra á mi grado nunca será quebrada; tráelo, segu
ramente, é viniendo, conocerás la experiencia de cuál 
desas dos cosas que dijiste toca. » El caballero se tornó 
á su barca, y se fué para Amadís, é como la respuesta 
oyó, sin ningún recelo se vino luego al puerto, é sa
lieron luego de síis bateles en tierra, é Amadís apartó 
primero aquel hombre que á la dueña había guiado en 
el barco, é díjole : «Am igo, yo te ruego que no digas 
mi nombre á ninguno; que si aquí tengo de morir, ello 
se descobrirá; si tengo de ser vencedor, yo te faré mu
cho bien por ello.» El marinero gelo prometió. Eston
ces subieron suso al castillo, é hallaron al Gigante des
armado en aquella gran plaza que delante de lá puerta 
estaba, é como llegaron, el Gigante lo miró mucho , é 
dijo á la dueña : «¿Es este alguno de los hijos del rey 
Perion que hablas de traer? » La dueña le dijo : « Este 
es un caballero que te demandará el mal quejne fecis- 
te.» Estonces Amadís dijo : « Balan „no es necesario á 
tí saber quién yo soy; bástete que vengo á te deman
dar que fagas emienda á esta dueña del mal tan gran
de que sin te lo haber merecido le feciste en le matar 
su hijo y prender á su marido con otra su fija; é si la 
ficeres, quitarme he de haber contigo debate, é si no, 
aparéjateparalabatalla.» El Gigante ledijoriendo : «La 
m apr emienda'que le yo* puedo dar es darte á tí por 
quito é quitarte la muerte; que pu,es tú veniste con tan 
buena voluntad á remediar su pérdida, en tanto debe 
tener tli vida como la suya; é aunque esto no acostuni^ 
bro á facer á ninguno siii que primero pruebe el filo*des- 
ta mi espada, facerlo he á tí, porque con inorancia has. 
venido á demandar tu daño no lo conosciendo.— Si es* 
tas amenazas .que me das, dijo Amadís, yo las temiese 
tanto como lo tú piensas, excusado me fuera buscarte 
de tan lueña tierra. ,No creas . Balan, que por inorancia 
té demando; que bien sé que eres uno de los gigantes
del mundo mas nombrado; pero, como vea que la eos-^  1
tumbre.que aquí mantienes sea fanto en contra del ser
vicio del muy alto Señor-, é la razón que traigo es con
forme á su santa ley , no tengo en mucho tu valentía,
porque él eomplirá lo que en. iní faltare; é porque yo
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te tengo éii muchó y te amo por otros qué te aman, 
yo te ruego que hagas emienda á esta dueña, como seaju sta .»  .

Guando esto oyó el Gigante díjole : «Tan bien de
mandas esto que dices, que si avergüenza no meiue- 
se reputado, yo faria todo lo que fallar, se pediese pa
ra el contentamiento desta dueña; pero primero quie
ro probar y ver qué tales son los caballeros de la inso
la Firme. Porque ya es tarde yo te enviaré de comer, é̂  
dos caballos muy buenos en que escojas á tu voluntad, 
con dos lanzas, é aparéjate con todo tu esfuerzo, que 
lo has bien menester, para la batalla de aquí á tres ho
ras; é porte facer complacer, si otras armas quisieres, 
yo te las daré mejores; que cree que asaz tengo de los 
caballeros que he vencido.» Amadís le dijo : «Tú lo 
faces como buen caballero, é mientra mas cortesía en 
tí veo, mas me pesa que no tengas conocimiento nin
guno de lo que facer debes. Un caballo é una lanza to
maré ,, é no otras armas mas de las que traigo; que la 
sangre de aquel que tan sin causa mataste, que en ellas 
viene, me dará mas esfuerzo de lo vengar. » El Gi
gante se fué al castillo sin le responder mas, é Amadís 
é su compaña, y el caballero de la insola del Infante, 
qué dél partir no se quiso , por mucho que el Gigante 
le rogó que fuese con él al castillo, quedaron debajo de 
un portal dé un templo que al cabo de aquella plaza es
taba, y dende á poco, espacio Ies trajeron de comer. 
Así holgaron, fablando en algunas cosas que á mas les 
cónténtaban, esperando al plazo qu’el Gigante saliese. 
Aquel cañilero miraba mucho á menudo el semblante 
de Amadís, por ver si con aquella grande afruenta se 
mudaba, é á su parecer siempre le veia con mas esfuer
zo , de lo cual mucho era maravillado. Pues venida ía 
hora por el Gigante señalada, trajeron á Amadís dos ca
ballos muy grandes y fermosos con ricos atavíos para 
tal menester, y  él tomó el que mas y mejor le pareció; 
y despues de lo mirar cómo venia ensillado, cabalgó en 
él, é puso su yelmo, y echó su escudo al cuello, ó pues
to en aquella gran plaza, mandó al hombre que los ca
ballos le había traído que el otro tornase, é dijese al 
Gigante que lo esperaba ,̂ y que no dejase ir el día* en 
vano. Toda la mas de la gente de la insola que allí po
do venir, estaban al derredor de la plaza por ver la ba
talla, élos adarves é íiniestras del alcázar llenos de due
ñas é doncellas; y estándo así como cides, oyó soñar 
en la gran torre Bermeja tres trompas müy acorda- 

,d asq u e facían dulce son, , que era señal que el Gigante 
salia á batalla, é así lo acostumbraba,facer cada vez 
que se había de combatir. Amadís preguntó á'los que 
allí estaban qué era aquello. Ellos le dijeron la causa 

■ por qué.se facía; lo cual muy bien le pareció, é auto 
degran señor, é vínole en mientes que si estando en la 
insola Firme con su señora le viniese ocasión de facer 
alguna batalla ¿on alguno que allí gela demandase, que 
él así lo mandaría facer, porque á*su parecer aquel son 
era cosa para crecer el esfuerzo del caballero por quien 
se ficiese. Pues cesando las trompas, abrieron las puer
tas del alcázar, é salió el Gigante encima del Qtro ca
ballo que había enviado á Amadís, é su lanza en lama- 
no, é armado de unas armas de acero muy limpio como 
el espejo, así el yelmo como el escudo á su mesura, é
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unas hojas que todo lo mas del cuerpo le cubrían; é co- 
mo vio á Amadís díjole : «Caballero de la insola Firme  ̂ ; . 
¿agora queme ves armado osarmehas atender?— Agora : i ' 
te quiero, dijo él, que emiendes á esta dueña del mal ' V  
que le íecieste; si no, guárdatede mí.» . ' r

Estonces el Gigante movió contra cuanto el caballo- .' 
lo llevar pudo, y era tan grande, que no había caba- > 
llero en el mundo, por esforzado que fuese, que le no‘ 
posiese gran pavor; é como iba muy recio é con gran 
codicia de lo encontrar, abajó tanto la lanza por rio • / 
rar el golpe; así que, encontró al caballo de Amadís; 
por mitad déla frente, ymetió lalanzapor la cabeza del 
caballo é por el pescuezo gran pieza; pero Amadís, á 
quien su grandeza ni valentía no turbaban, como aquel 
que ya sabia qué cosa eran los semejantes, lo encontró : 
en el grande é fuerte escudo tan reciamente, que por 
fuerza hizo salir al Gigante déla silla, é cayó en el éam-̂  ; 
po, que era muy duro, gran caída, de que fué quebran
tado mucho, y el caballo de Amadís cayó muerto con 
él en el suelo, del cual Amadís salió lo mas presto qué- 
podo», aunque á gran afan, que le tomó la una pier- . 
na debajo; y levantóse, é vió al Gigante que se levan
taba y estaba algo desacordadopero no tanto, que no ' 
posiese luego mano á una espada de muy fuerte acero 
que traía, con la cual pensaba que no había en él mun^-'. 
do tan fuerte caballero que dos golpes le osase esperar, , 
que ie no toiliese ó matase. Amadís puso mano a la su ; 
muy buena espada, é cubrióse de su escudo y fuése . 
para él, y el Gigante asimesmo vino contra él, el brazo ,  ■ 
alto, por lo herir, con gran desatiento, así con la su. ■ 
gran soberbia, como porque el encuentro de la lanza 
que Amadís le díó fué en derecho del corazón, é poi J
tan gran fuerza dado, que le juntó el escudo con el pe- ^
cho tan reciamente, que la carne fué magullada, é las. 
ternillas quebradas  ̂ de manera que le daba gran do
lor , y le quitaba mucho de la fuerza y del aliento. Ama-, 
dís, como así lo vió venir, conoció que perdido ve
nia, é alzó el escudo cuanto mas podo por recebir en 
él el golpe, y el Gigante descargó tan recio, é la espar 
da cortó tan livianamente, que desde el brocal fasta 
ay uso le llevó el im tercio del escudo, que le no alean-*' - . 
zó mas; así que, si mas en lleno le alcanzara, lanibiea 
fuera el brazo con ello á tierra. Amadís, como mucho 
aquel menester 'había usado y en casos tan peligrosos , , ’ 
se sopiese librar, no perdiendo ni olvidando cosa délo 
que facer debía, antes que el Gigante el brazo contra ,  ̂
si tirase, firióle de tal golpe cabe el codo, que cómo ; 
quiera que la manga de la loriga muy fuerte y de muy ■ ■ 
gruesa malla era, no le pudo prestar ni estorbar que la 
su muy buena espada no gela tajase fasta l̂e cortar gran, 
parte de la carne del brazo é la una de las canillas. El 
Gigante sintió mucho aquel golpe, é tiróse yacuárito ; 
afuera; pero Amadís fué luego á él, é dióleotro golpe ' - 
por cima del yelmo de toda su fuerza, que la lláma.sa- ' ' 
lió tan grande como si con otra cosa allí gelo encendier* 
ran; é torcióle el yelmo en la cabeza; así qoe, la vista-
le quitó. ■ - . .

Cuando el caballero gobernador de la insola del ín-* - 
fante, que con Amadís allí había vénido, vió los golpes 
que Amadís d ab aasí el encuentro de la lanza, coñ el 
cual había sacado de la silia una cosa tan valiente é tan
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pesada como era aquel gigante, como los que con la 
espada le daba, comenzóse á santiguar muchas veces, 
é.dijo a la dueña que cabe sí tenia : «Dueña, ¿dónde 
hallastes aquel diablo, que tales cosas face, cual nunca 
otro caballero fizo que mortal fuese? » La dueña le dijo: 
({Si de tales diablos como este muchos por el mundo 
andoviesen, no habría tantos cuitados é corridos de los 
soberbios é malos como hay.» El Gigante fué^nuy pres
tamente con sus manos al yelmo por lo enderezar, é 
sintió que del brazo derecho había perdido mucha fuer
za, que apenas la espada podia tener en la mano , é ti
róse mas afuera; mas^Amadís juntó luego con él como 
de cabo, é dióle otro gran golpe encima del brocal del 
escudo, pensando darle en la cabeza, é no podo; que el 
Gigante, como el golpe vió venir tan recio, alzó el es
cudo para lo en él receñir, y la espada entró tanto por 
él, que cuando Amadís la pensó sacar no podo, y el 
Gigante lo pensó ferir, mas no podo levantar el brazo 
sino muy poco, de manera que el golpe fué flaco. Es
tonces Amadís tiraba por la espada cuanto podia, y el 
Gigante por el escudo; así que, con la gran fuerza del 
uno y del otro, convino que las correas con que lo tenia 
al cuello quebrasen, y llevó Amadís ,el escudo con su 
espada, lo cual le podiera facer é atraer gran peligro, 
porque por ninguna guisa della se podia ayudar. El Gi
gante , como así ío vió, y se vió sin escudo, tomó la es
pada con la mano izquierda é comenzó á dar á Amadís 
grandes golpes con ella; pero él se guardaba con mu
cha ligereza, cubriéndose de su escudo, mas lió en tal 
forma que excusar podiese que los golpes del Gigante 
no'le rompiesen en algunas partes la loriga, y le lle
gasen á la carne, é ciertamente, si el Gigante podiera 
herir con la diestra mano, él se viera en gran peligro 
de muerte; mascón la'izquierda, aunque- los golpes 
grandes y de gran fuerza fuesen, eran muy desvaria
dos, que los mas dellos faltaban é iban en vano. Ama- 
'dís, como quería alzarla espada para lo herir, subía con 
ella el escudo en que metida estaba; así que, no en
tendía en al sino en se defender; pero, como se viese 
embarazado y en tanto peligro, acordó en se remediar 
lo mas presto que podo, é tiróse ya cuanto afuera, é 
sacó del cuello su escudo, y echólo en el campo entre 
él y el Gigante, é puso el un pié encima del escudo del 
Gigante, é tiró con ambas las manos por la espada tan 
recio, que la sacó dél.

En este comedio el Gigante tomó con la mano dere
cha el escudo de Am adíST^unque harto liviano era, 
apenas lo podia levantar ni sostener con el brazo, que 
kferidafué grande é cabe la coyuntura del codo, é 
con la mucha sangre que se le había ido , tenia el bra
zo casi muerto, que apenas ló podia alzar ni trabar con 
la mano sino muy flacamente; é lo que mas le empe
dia é fatigaba era la carne magullada é los huesos que
brados que sobre el corazón tenia, del encuentro, de la 
lanza que ya oistes, que le quitaba tanto del aliento, 
que apenas podia resollar; pero como él fuese muy va
liente de fuerza y de corazón, y se viese en aventura 
de muerte, sofríase con gran trabajo, y esto fué por
que despues que la espada de Amadís, con el gran gol
pe, quedó metida en el escudo, nunca con ella le ha
bía podido ferir ni hacer estorbo; mas como la sacó y
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salió libre de aquel embarazo, tomó por las embraza
duras el escudo del Gigante, que apenas lo podia levan
tar, según su grandeza é pesadumbre, y fuélo ferir de 
muy grandes golpes, probando todo su poder; de ma
nera que el Gigante fué tan aquejado, así con la priesa 
que Amadís le daba como con la qu^él tomó por se 
defender y ferir, que se le cerró el corazón del dolor 
que en él tenia, é cayó como muerto en el campo. Guan
do los hombres que en el alcázar estaban mirando esto 
vieron, dieron muy grandes voces, é las dueñas é don- 
celias grandes gritos, diciendo : «¡Muerto es nuestro 
señor! muera el traidor que le mató.» Amadís, en ca
yendo el Gigante, fué luego sobre él, é quitóle el yel
mo, é púsole la punta de la espada en el rostro é díjo- 
le ; «Balan, muerto eres siá la dueña no satisfaces del 
daño que le fecíste;»  mas él no respondió ni enten
dió lo que le dijo; que estaba como muerto. Entonces 
llegó el caballero de la insola del Infante, que con 
Amadís allí había venido, é dijo: «Señor caballero, ¿es 
muerto el Gigante?— Entiendo quem o, dijo Amadís; 
mas el grande afogamiento lo tiene tal como veis; que 
yo no le veo golpe mortal ninguno;» é decía verdad, que 
el golpe que en el pecho tenia, que el aliento le quitó, 
no lo habia él visto ni sentido. El caballero le dijo: 
«Señor, por cortesía os pido que lo no matéis fasta que 
sea en su acuerdo é tenga juicio para emendar á esta 
dueña á su voluntad, é también porque si él muere 
ninguno será poderoso de os dar la vida. —  Por eso, 
dijo Amadís, no dejaré yo dél de facer mi voluntad; 
mas por amor vuestro é por el deudo que con Ganda- 
lac tiene, me sofriré de lo matar fasta que dél sepa si 
querrá venir en lo que lé yo pediré.» Estando en esto 
vieron salir del castillo al hijo del Gigante con fastá 
treinta hombres armados, ¿ venían diciendo : «Muera, 
muera el traidor.» Cuando Amadís esto oyó, ya podéis 
entender qué esperanza tenia en su vida, veyéndolos 
todos de rendon venir á lo. matar; pero acordó de se no 
poner á su mesura, y que la muerte le viniese sobre 
haber fecho todo su poder, sin faltar cosa de lo que fa
cer debía, é miró á un cabo é á otro al derredor, é vió 
una quiebra entre aquellas peñas de que la plaza era- 
cercada, que aquella plaza fué fecha allí á mano, qui
tando todos los recodos é peñas, é al derredor que
daron muchas dellas; é fuése yendo bácia allá , é llevó 
el escudo del Gigante, que muy graride é fuerte era, é 
púsose á la entrada de aquella quiebra, que por nin
guna parte le podían nucir sino por delante, ni tam
poco por encima; que se hacia allí una solapa. Pues la 
gente llegó los unos al Gigante por ver si era muerto é 
los otros contra . Amadís; é tres hombres que delante 
llegaron echaron en él las lanzas , mas no le ficieron 
mal, que como el escudo era, como se vos ha dicho, 
muy grande é fuerte, todo lo mas del cuerpo le cobria, 
é de las piernas, lo cual, despues de Dios, le dió la 
vida; é destos tres llegó el uno con su espada para lo 
ferir, é como Amadís lo vió cerca salió para é l, é dióle 
tal golpe por cima de la cabeza, que le hendió fasta el 
pescuezo , é derribólo niuerto á sus piés. Cuando los 
otros le vieron fuera de aquella guarida llegaron todos 
por lo matar; mas él se tornó luego allí, é al primero 
que llegó dióle un golpe en el hombro, que las armas
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!'î i
t iJf!

i i l"4:1 . 1

; u
iit - ;  . ' I[Í r I'i î'i
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LIBROS DE CABALLERÍA.
no le tovieron ningún pro; que el brazo cayó en el 
suelo, y e l'hombre-muerto del otro cabo. Estos dos 
golpes los escarmentaron tanto, que ninguno fue osa- 
do de se á él acostar, é cercáronlo allí por delante é por 
los lado?, que por otra parte no podían, é tirábanle 
lanzas, é saetas, é piedras tantas, que fasta la meitad 
del cuerpo estaba cobierto; pero ninguna cosa le nu
cía, que el , escudo le amparaba de todo ello.

En este comedio llevaron al Gigante al castillo, ha
ciendo gran duelo, é pusiéronle en su lecho tal como 
muerto sin sentido alguno, é tornáronse luego aquellos 
que lo llevaron á ayudar á sus compañeros; é cbmo lle
garon vieron que ninguno á él se llegaba, é cómo te
nia los dos hombres muertos cabe sí, é como venían 
holgados é con gran saña, é no sabían ni habían visto 
sus golpes tan esquivos, llegáronse á lo ferir con las 
lanzas; mas Amadís estovo quedo bien cobierto de su 
escudo, é:al uno que llegó mas delantero, que con la 
lanza le dió á manteniente en el escudo, dióle tal gol
pe, que la cabeza le fizo volar á lueñe, é luego se des
viaron aquellos con los otros, que ninguno se osaba á 

'él llegar. Pues así estando, sin mas hacer, salvo tirán
dole muchas saetas é piedras infinitas, el caballero de 
la insola del Infante hobo gran piedad de lo así ver, é 
bien cuidó que si lo matasen, que moría el mejor caba- 
.llero que nunca armas trajo, é fuese luego al hijo del 
Gigante, que desarmado estaba por su tierna edad, é 
díjole': «Bravor, ¿por qué haces esto, contra la palabra 
é verdad de tu padre, la cual nunca hasta hoy se halla 
ser quebrada? Mira que eres su hijo y le has de pares- 

• cer en las buenas maneras, é mira que tu padre lo ase- 
. garó de todos los-suyos salvo dél solo; y que si sobre 
esto le ,faces matar, nunca te cumple parescer ante 
hombres buenos, que siempre serás aviltado y en gran 
menosprecio tenido.» El mozo le dijo: «¿Cómo sofriré 
ver ámi padre muerto delante mí, y que no tome ven
ganza del que lo fizo?—Tu padre, dijo él, no es muer
to, ni tiene golpe de que morir deba; que yo lo miré 
estando en el suelo, y aquel caballero á mi ruego., é 
■ porque me dijo que lo preciaba mucho por el deudo que 
con.Gandalac tiene, lo dejó de matar; que en su mano 
estaba de lo facer.— Pues ¿qúé.haré? dijo el mozo.— Yo 
te lo diré, dijo el caballero.: fazlo tener cercado así 
como está toda esta’ boche, sin que daño reciba , y dé 
aquí á la mañana se yerá la disposición de tu padre, é 

'según élestoyiere, así tomarás el acuerdo; que en tu 
mano é voluntad está la vida ó la muerte suya, que de 
aquí no puede salir si lo tú no mandas.» El mozo le 
dijo; «Muchote agradezco lo'que me consejas; que si 
este moriese é mi padre vivo qíiedase, no me cpmplia 
parar en todo el mondo donde él lo sopiese; que bien 
cierto soy que me buscaría para me matar* — Pues eso 
conoceSj dijo éí, faz lo qué te consejo.— Déjame fablar 
primero con mi abuela é con mi madre, é hágase con 
su consejo.— Por bien lo tengo, dijo el caballero, y en
tre tanto manda á tus hombres qUe no fagan mas de 

. lo que han fecho.» El mozo dijo: «Por demás será ese 
mandamiento; qué, según me parece que aquel caba
llero defiende su vida, que si de hambre no, de otra 
manera, según veo, no hay quien matarle pueda; pe- 
F9 por lo íjue me consejas faró lo que mo 4iees,»

. Entonces les mandó que oslo viesen allí, é guardasen 
bien que aquel caballero no saliese de donde estaba ' 
sin le facer mal ninguno. En tanto que él iba al cíisti- ’ 
lio todos los que allí estaban ficieron su mandado, y éi 
se fué é fabló con aquellas dueñas, é como quiera que 
su pasión é tristeza debas grande fuese, considerando 
que el caballero no se podría ir, é veyendo cómo el Gi- - 
gante ibaiCobrando huelgo é algún acuerdo, ytemien-' 
do pasar su verdad, dijéronle que así se ficiese corno 
aquel caballero de la insola del Infante gelo había con
sejado, á lo cual mucho ayudó cuando su madre deste, 
mozo fijé sabidora que aquel caballero amaba á su pâ - 
dreGandalac, que temió no fuese don Galaor, aquél 
que su padre había criado y le restituyó en el señorío : 
de la peña de Galláres, matando a Alvadan, el gigante 
bravo que forzado gelo tenia, como mas largo lo cuenta ‘ 
el primero libro desta historia, el cual ella mucho bien 
conocía *é lo amaba de corazón, porque se criaron jun
tos ; é si no fuera porque su marido en tal punto estíi- ■ 
ba, que á gran deshonestidad le fuera contado, ella : 
misma por su persona sepiera si el caballero era don 
Galaor ó alguno de sus hermanos, que á todos ellos 
había visto en casa del rey Lisuarte, donde estovo al-; 
gun tiempo en la sazón que fué la batalla del rey Li-;- 
suarte con el rey Gildadán, en la cual su padre é sus her
manos fueron é ficieron cosas extrañas en armas en ser- 
viciodel rey Lisuarte por amor de don Galaor, comoel se- ' 
gimdo libro desta historia mas largólo cuenta. Con este 
acuerdo tornó el mozo á tal hora que era ya noche cer
rada, é mandó poner un fuego grande delante donde; 
Amadís estaba, que de su concierto ninguna cosa sâ  . 
bia, é allí fizo á sus hombres que armados velasen,- é 
á buen recaudo, porque el caballero no saliese é les fî . 
cíese mal; que lo temían como á la muerte. Amadís es
tovo en aquel logar donde antes estaba, puesto el canto 
del escudo en el suelo é la mano sobre el brocal, é la 
espada en la otra, esperando de morir antes que se de- 
_¿ar prender; que bien pensaba que, pues sobre tal se
guro como de Balan tenia, aquellos hombres le aco
metieron, queriéndole matar, que ninguna otra pala
bra que le diesen le sería guardada; pues pensar de d e-. 
mandar merced, esto no lo feria él aunque sopiese pasar, 
mil veces por la muerte, si á Dios no, á quien él siem
pre en todas sus cosas se encomendó de gran corazoii.; 
y en aquella mas, donde otro remedio, si el suyo no, te
nia ni esperaba. CAPITULO XLVIIL

• %«■ De cómo Darioleta hacia duelo por el gran peligro en quo .Amadís estaba.
’  • ’  * ,  • 1

Darioleta, la dueña que lo allí fizo venir, cuando así' 
vió cercado á Amadís de todos sus enemigos sin íené?. - 
ni esperar socorro alguno de ninguna parte, comenzó á 
facer muy gran duelo é á maldecir su ventura, que á 
tanta cuita é dolor la había traído, diciendo: «¡ Oh cativa 
desventurada! ¿Qué será de mí si por mi causa el mejor- 
caballero que nunca nasció muere? ¿Cómo osaré pareS' 
cer ante su padre, madre é sus hermanos, sabiendo 
que yo fui ocasión de la su muerte? que si á la sazón dê  
su nacimientíQ yo trabajé por le salvar la vida, faciendo',
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AMADÍS DE GAULA.
/ trabajando con mi sabiduría el arca en que escapar 
podiese, de lo cual he habido mucho galardón; que si
entonces moriera, moría una cosa sin provecho; ago
ra no solamente he perdido los servicios pasados, mas 
antes'soy dina de morir con las mas penas é tormentos 
que ninguna persona lo fué, porque siendo la flor é fama 
del mundo, le he traído á la muerte. ¡Oh cuitada de mí! 
;Por qué no le di lugar al tiempo que en la ribera de la 
^ar á mí llegó para que podiera tornar á la insola Fir
me é trajera algunos caballeros que fueran en su ayuda,
5 á lo menos podieran con razón morir en su compa- 

,ña? Mas ¿qué puedo decir, sino que mi liviandad é^ar- 
rebatamiento fué de propia mujer?» Así como oídes 
estaba Darioleta faciendo su duelo debajo de los por
tales de aquel*templo con muy gran angustia de su co
razón , é no con otra esperanza sino de ver morir muy 
presto á Amadís, y ella é su marido é hija ser metidos
en prisión, donde nunca saliesen.

Amadís estaba ó la boca de aquella quiebra de las 
peñas, como vos hemos contado, é vió lo que la dueña 
facía, que con el gran huego que delante dél estaba toda 
la plaza se parescia, aunque asaz, grande era  ̂ é hobo 
gran pesar en verla como estaba, llorando é alzando 
las manos al cielo, cómo demandaba piedad; así que, 
la saña le cresció tan grande, que le sacó de su senti
do, é pensó que muy mas peligro le podría recrecer ve
nido el dia que con la noche; porque entonces to ' 
mas de la gente de la insola estaba sosegada, é sola
mente se había de guardar de aquellos que delante te
nia , y que la mañana venida, que podría cargar mucha 
mas gente sobre é l , de manera que no podría escapar 
de ser muerto; y puesto caso que allí adonde estaba 
no le pediesen nucir, que el sueño é la hambre le car
garía é se habría de poner en sus manos, é con esta sa
ña pensó de lo poner todo en aventura, y embrazó su 
escudo, é con la espada en la mano aderezó para dar 
en sus enemigos; mas el caballero de la insola del In
fante, á quien mucho pesaba de su daño por le haber 
asegurado de parte del Gigante, é así le haber quebrado 
ia promesa, estaba en medio dellos con mucha cuidado 
que la gente á él no llegase fasta ver la disposición 
del Gigante; que bien tenia creído que cuando en su 
juicio fuese, que pornia tal remedio é castigo en ello, 
que su palabra fuese guardada; é como vió que Ama
dís movía para salir contra aquellos-̂ , fué lo mas que 
podo contra él é díjole: «Señor caballero, ruégovos 
'por cortesía que me oyais un poco ante que de aquí 
salgáis.» Amadís estovo quedo, y el caballero le contó 
todo lo que había hablado con Bravor, fijo del Gigante, 
é cómo lo tenia por entonces todo amansado fasta que 
la mañana viniese, y que en aquel espacio de tiempo 
el Gigante seria muy mejorado é metido en su-acuer
do, y que sin duda creyese que compllria con él todo 
io que fuese obligado, aunque le viniese peligro de la 
muerte, é que quisiese sofrirse tanto ,'que él fiaba en 
Dios de lo remediar<todo, é que lo tomaba á su cargo. 
Amadís, como así lo vió fablar, bien cuidó que verdad 

decía, porque en aquello poco, que le había, tratado 
lo tenia por hombre bueno, é díjole: «Por amor vues
tro yo me sofriré esta vez, mas dígovos, caballero, que 
todo afan que en esto pongáis será perdido,  si lo pr¡-
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mero no es que la emienda de la dueña se faga.» El 
caballero le dijo: «Eso se fará, é mucho mas, ó yo no 
me ternia por caballero, ni este gigante, por quien 
siempre le he tenido; que creed que en él se falla mu
cha verdad ó virtud.» Amadís estovo quedo en su lo
gar, como ante, pues así como oís estaba cercado de sus 
enemigos, metido entre aquellas bravas peñas, espe
rando así él como ellos á la, mañana.

Agora dice la historia que despues que al Gigante 
llegaron sus hombres al castillo, tan desacordado como 
si muerto fuese, é lo echaron en su lecho, que así es
tovo tododo mas de la noche, sirí que fablar podiese  ̂ é 
no facía sino poner la mano en derecho del corazón, é 
señalar que de allí le venia el dolor. É  como su madre 
é su mujer aquello vieron, íiciéron á los maestros que 
le catasen, é luego fallaron el mal que ten iaen  el cual 
posieron tantos remedios de melecinas é otras cosas 
que en él obraron, que antes del alba fué en todo su 
acuerdo, é cuando hablar pbdo preguntó que dónde es
taba. Los maestros le dijeron que en su lecho. «Pues 
la batalla que hobe con el caballero, dijo él, ¿cómo pa
só?» Ellos le dijeron toda la verdad,' que le nó osaron 
mentir en cosa alguna, como es razón que se diga á 
los hombres verdaderos, contándole todo como había 
pasado, é cómo, teniéndole el caballero de la insola Fir
me en el suelo, que su hijo Bravor, pensando que era 
muerto, había salido enn sus hombres del castillo y lo 
tenían cercado entre las peñas de la plaza donde la ba
talla fuera, y que esperaban á lo que él mandase. Cuan
do el Gigante esto oyó díjoles : «Es vivo el caballero? 
—S í, dijeron ellos.— Pues faced venir aquí á mi hijo 
é á todos los hombres que con él están, é dejen al ca
ballero.-en su libertad.» Esto fué luego hecho; é como 
el Gigante vió al hijo díjole : «Traidor, ¿por qué has 
quebrado mi verdad? ¿Qué honra ó qué ganancia desto 
que fecistes se te podía seguir? que si yo muerto fue
ra, ya con otra cosa ninguna restituirme podías, é 
mucho mas muerta tu honra quedaba, é con mas pér
dida de mi linaje en quebrar é pasar lo que feciste, 
que la muerte que yo, como caballero, sin faltar alguna 
cosa de que facer debía había recibido. Pues si vivo 
quedase, ¿no sabes que en ninguna parte me podías 
escapar que matar no te ficiese ? Así que, tú y todos 
aquellos que verdad no mantienen van muy léjos de su 
propósito; que pensando vengar injurias, caen en ellas 
con mucha mas vergüenza é deshonra que de antes; 
pero yo faré que como malo lo laceres.» Entonces lo 
mandó tomar, é hízole atar las manos é los piés, é 
mandó que lo llevasen á poner delante del caballero de 
la insola Firme, é le dijesen que aquel malo de su hijo 
había quebrantado su promesa; que tomase dello emien
da q u fle  ploguiese.  ̂Así lo llevaron ante Amadís é ge
lo posieron ásus piés. La madre de aquel mozo, cuan
do esto vió, hobo recelo que el caballero, como hom
bre lastimado, le ficiese algún m al; é como madre se 
fué, sin que el Gigante lo sintiese, é io mas ahina que 
pudo, llegó donde Amadís estaba. É  Amadís tenia aque
lla sazón el yelmo en la mano, que hasta allí, en tanto 
que la gente lo tenia cercado, nunca de la cabeza lo 
quitó , é la espada en la vaina, y estaba desatando al 
hijo del Gigante para lo soltar; é como la dueña llegó

i/.' .
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é le vió el rostro, conociólo luego que era Arnadís; é 
filé para él llorando sin otra persona alguna, é díjole; 
.((Señor, ¿conoceisme?» Ámadís, aunque luego vió que 
era la hija de Gaiidalac, amo de don Galaor, su her
mano, respondióle é dijo : « Dueña, no vos conozco.» 
Pues dijo ella; «Mi señor Amadís, bien sé yo que sois 
hermano de mi señor don Galaor, é si por bien toviér- 
des que vuestro nombre se encubra, así lo faré, é si 
queréis que se sepa, no temáis del Gigante, pues que 
vos aseguró, y en esto que hace veréis si ha talante de 
guardar su palabra; que aquí vos envía este su fijo ó 
iriio, que la quebró ,*para que dél toméis toda la ven
ganza que os ploguiere.; del cual vos demando piedad,—  
Mi buena señora, dijo Amadís, ya sabéis vos cuán obli
gados somos todos los hermanos é amigos de don Ga
laor á la&cosas de vuestro padre é (le sus hijos; y en 
otra cosa que á vos mucho fuese lo quisier̂ a yo mostrar; 
que en está no hay qué me gradecer, porque sin vues
tro ruego ya lo soltaba; qüe yo no tomo venganza sino 
de aquellos que con las armas quieren defender sus ma
las obras. Y  en esto que me decís de mi nombre, si 
temé por bien que se diga ó se encubra, digo que an
tes me place que el Gigante sepa quién yo soy, ,é que 
le digáis que de aquí no partiré en ninguna guisa fasta 
que la emienda que yo mandare se faga.á la dueña que 
aquí me trajo; é si él es tan verdadero como todos di
cen, débese poner así como lo yo tenia vencido en este 
campo, para que dél yo faga toda mi voluntad; que si 
el no tener sentido cuando de aquí lo llevaron algo le 
excusa, que agora, si lo tiene, con ninguna causa que 
honesta sea se puede excusar.» La dueña gelo gracles- 
ció con mucha homildad é díjole: ((Mi señor, no pon
gáis duda en mi marido; que él se porná como lo de
cís ó complirá lo que le mandárdes, é sin ningún re
celo vos id comigo donde él está.—Mi buena amiga, se
ñora , dijo é l , de vos sin recelo fiaría yo mi vida; mas 
témome de la condición de los gigantes, que muy po
cas veces son gobernados é sometidos á la,razón, por
que su gran furia é saña en todas las masxosas los tie
ne enseñoreados.^—Verdad es, dijo la dueña; mas por 
lo que deste conozco, vos ruego que sin recelo alguno 
vos vais comigo.— Pues que así vos place, dijo Amadís, 
por bien lo tengo.»

Entonces puso su yelmo en la cabeza, é tomó su es
cudo é la,espada en la mano, é fuese con ella, consi
derando que aquello le podría ser mas seguro que, es
tar, como estaba, esperando la muerte sin tener ni es
perar socorro alguno; que aunque él matara á todos 
aquellos hombres que le habían tenido cercado, no se 
pediera por ende salvar; que antes que él pediera ha
ber navio para se poder ir, que todos estaban en poder 
de los hombres del Gigante, la misina gente de , l f  insola 
lo matara; porque, como quiera que en las otras partes 
donde los gigantes tenían señoríos, por sus soberbias é 
grandes orueldades eran desamados, no lo era este Ba
lan de los suyos, porque á todos los tenia guardados é 
defendidos, sin les tomar cosa alguna de lo suyo. Pues 
pensar poder sostener á sí soló era imposible, é por 
estas causas se aventuró sin mas seguro del primero 
que le babián dado, é del que la dueña le daba, de se 
meter en aquel grande alcázar así armado como estaba,
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y que si lo acometiesen, queriendo burlar, que él faria 
cosas extrañas antes que lo matasen.

Pues así como la historia vos cuenta fué Amadís (ion 
la Giganta mujer de Balan al castillo, é como dentro fue -  
ficiéronlp saber al Gigante cómo allí estaba el caballero 
que con él se combatiera, que le quería fablar. E l  
mandó que lo trajesen donde él estaba en su lecho. Ó * 
así se fizo. Entrado Amadís en la cámara, dijo: «Ba
lan , mucho soy quejoso de tí, que veniendo yo á,te 
buscar é ponerme en tu poder, confiando en tu palabra 
para me combatir contigo sobre el seguro que disté á 
la dueña que por mi fué, é despues él caballero'dé la.' 
insola del Infante, tus hombres, quebrando tu verdad 
me han querido matar malamente; bien creo que á.tí 
no place ni lo mandaste, que no estaba» en tal dispo- ‘ 
sicion; pero esto no rae quitó á mí el peligro, que fui « 
bien cerca de la muerte; mas, como quiera que sea, yo ' 
me doy por contento por lo que de tu fijo feciste. Rué- 
gote, Balan, que quieras emendar á esta dueña que aquí 
me trajo; si no, no te puedo quitar la batalla fasta que 
baya cima, aunque ya la hubo, que en mí fué de te 
matar ó salvar. Yo te amo y precio mas que piensas, 
por el deudo que con Gandalac, el gigante de la peña, 
de Galtáres, tienes, que he sabido que eres con su hija 
casado; mas aunque esta voluntad te tenga, no puedo:
excusarme de dar derecho á esta dueña de tí.» El G i-

«

gante le respondió :.« Caballero, aunque el dolor y pe-, 
sar que yo he de me ver vencido de un caballero solo 
sea tan grande é tan extraña cosa para mí, que lo nunca , 
fasta hoy fué, é me sea mas que la muerte, no lo siento . 
tanto como nada en comparación de lo que mi hijo é ■ 
mis hombres te ficieron; ó si mis fuerzas logar m e:, 
diesen que por mi persona lo podiese ejecutar, tú ve Ĵ 
rías la fuerza de mi palabra á qué se extendía; pero no 
pude mas facer de te entregar aquel que lo fizo, aun-. ' 
que este solo sea el espejo en que su madre é yo nos ■ 
mirarnos; é si mas quieres, demanda; que tu voluntad 
será satisfecha.» Amadís le dijo: «Yo soy contento con 
lo que feciste; agora me di qué farás en esto de la, ■ 
dueña, -r- Lo que tú vieres que puedo facer, dijo el Gi
gante; que su hijo desta dueña no se puede remediar, 
pues es muerto; ruégote mucho que me pidas lo posî  
ble. —  Así lo faré, dijo Amadís; que lo al seria locu- ‘ 
ra.— Pues di lo que quieres, dijo él.— Lo qüe yo quie-  ̂
ro, dijo Amadís, es que luego fagas soltar al marido,: 
de aquella dueña é á su hija, con toda su compaña, res- . 
tituyéndoles lodo lo suyo é su nave, é por el hijo que , 
le mataste, que le dés el tuyo, que sea casado cón ; 
aquella doncella; que aunque tú eres gran señor, yo ■ 
te digo que de linaje y de toda bondad no te debe na  ̂
da, pues aun de estado é grandeza no están muy des-, 
pojados-; que demás de sus grandes posesiones y ren-< 
tas, gobernador es de uno de los reinos que de mi 
padre son.»

Entonces el Gigante le miró mas que antes, cuando/, 
esto je  oyó, é díjole ; ((Ruégote por cortesía que mC'': 
digas quién eres, que en tanto te has puesto, é quién 
es tu padre. —  Sabed, dijo Amadís, que mi padre es Ül 
rey Perion de Gaula, é yo soy su fijo Amadís.» Cuando»/' 
esto oyó el Gigante luego levantó la cabeza corno me-» / 
jor pudo, é dijo: «¿Cómo es eso? ¿Es verdad que eresJ
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AMADÍS DE GAULA.
tú aíiuel fymák que^á mi padre mató?*— Yo soy, dijo 
él el que por socorrer al rey Lisiiarte, que en punto 
de muerte estaba, maté un gigante, é dícenmequefué 
tu padre.— Agora te digo, Amadís, dijo el Gigante, qué 
esta tan gran osadía en venir á mi tierra yo no sé á la 
parte que la eche, ó al tu gran esfuerzo, ó á la fama de 
ser mi palabra tan verdadera. Pero tu gran corazón lo 

' ha causado, que nunca temió ni dejó de acometer é 
vencer todas las cosas peligrosas; é pues que la fortu
na te es tan favorable, no es razón que yo de aquí ade
lante procure de contradecir tus.fuerzas, pues que ya 
me mostró lo que las mias para te nucir bastaban; y 
en esto que me dices de mi hijo.j yo te lo dó que fagas 
dél á tu voluntad, é no por bueno, como lo yo espera
ba, mas por malo, porque el que no guarda su palabra, 
ninguna cosa que de loar sea le puede quedar; é asi
mismo doy por quito al caballero é á su fija, con su 
compaña,, como lo mandas, é quiero quedar por tu ami
go, para facer tu mandado en las cosas que menester 
me hobieres.» Amadís gelo gradesció, é le dijo : «Por 
amigo te tengo yo, pues lo eres de Gandalac, é como 
amigo te ruego que de aquí adelante no mantengas está 
mala costumbre en esta insola; que si té no conforma 
con el servicio de Dios, siguiendo sus santas dotrinas, 
todas las otras cosas, aunque alguna esperanza de hon- 

. ra p provecho te acarreen, en la fin note podrán qui
tar de caer en grandes desventuras; é por esto lo ve- 
rás; que él quiso guiarme aquí, lo que yo m pensaba, 
é darme esfuerzo para te sobrar é vencer; que, según la 
grandeza de tu cuerpo y demasiado esfuerzo de cora
zón é valentía, no bastaba yo sin la su merced para te 
facer ningún daño: mas agora dejemos esto, que yo 
pienso que lo farás como lo yo pido; perdona á tu hijo,

' así por su tierna edad, que fué causa de su yerro, como 
por amor de su madre, que como hermana la tengo, é 
hazle venir aquí, é á la doncella, é luego sean casa
dos. — Pues que yo estoy deterrninado, dijo el Gigante,

, de ser tu amigo,, todo lo que por. bien tovieres faré.»
Entonces mandó allí venir al caballero marido de la'  ■ ^
dueña é á su-fija, é toda su compaña; que Darioleta 
con ellos estaba, con tan gran placer de lo ver así ata
jado, como si del mundo la hicieran señora, é delante 
dellos é déla madre y abuela del mozo los desposaron, 
é Amadís les mandó que luego ficiesen sus bodas.

Agora vos quiere mostrar la historia la razón deste 
casamiento, lo primero por faceros saber cómo Amadís 
acabó aquella tan grande aventura á su honra é á la sa- 
tislacion de aquella dueña que allí lo trajo, venciendo 
aquel fuerte Balan, atreviéndose, aunque su enemigo 
era, por el padre que le matara, á se meter en su in
sola, donde pasó tan gran peligro como oido habéis. Lo 
otro porque sepáis que deste Bravor, fijo de Balan, é 
de aquella hija de Darioleta, nasció un hijo que hobo 
nombre Galeote, que ya este tomó de la madre, é no fué 
tan grande ni tan desemejado de talle como lo eran los 
gigantes. Este Galeote fué señor d'aquella insola d ^ u e s  
de la vida de Bravor, su padre, é casó con una fija de don 
Galváues é de la hermosa Madasima, su mujer ; y des- 
tos nació otro hijo, que hobo nombre Balan, como su 
bisabuelo; así que, vinieron sucediendo unos en pos 
de otros, señoreando siempre aquella insola tantos tiem-
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po fasta que dellos decendió aquel valiente y esforzado 
don Segurádes, primo cohermano del caballero ancia
no que á la corte del rey Artur vino, habiendo ciento é 
veinte años, é los cuarenta postrimeros que había por 
su gran edad dejado Ia« armas, é sin lanza derribó á 
todos los caballeros de gran nombradla que á la sazón 
en la corte se hallaron. Pües este Segurádes fué en 
tiempo del rey Uter Padragon (t), padre del rey Artur é 
señor de la Gran Bretaña, y este dejó un hijo é señor 
de aquella insola á Bravor el Brun, que por ser dema
siado bravo le pusieron aquel nombre, que en el len
guaje de entonces por bravo decían brun, A  este Bra
vor mató Trisfarí de Leonis en batalla en la misma in
sola, donde la fortuna de la mar echó á él é á Iseo La-  
hrunda, hija del rey Languínes de Irlanda, é á toda su 
compaña, trayéndola para ser mujer del rey Marés de 
Cornualla, su tio, é deste Bravor el Brun quedó aquel 
gran principe muy esforzado Galeote el Brun (2), se
ñor de las Luengas insolas, grSn amigo de don Lanza- 
role del Lago;así que, por aquí podéis saber, si liabeis 
leído ó leyérdes el libro de don Tristan é de Lanzarote, 
donde se face mención destos Bruñes, de dónde vino el 
undamento de su linaje; é porque sucedieron de aquel 

jajan fijo de Balansiem pre los llanaaron gigantes, 
aunque en sus cuerpos no se conformasen con la gran
deza dellos por la parte de ía^mujer  ̂ así como os lo he
mos contado, é también porque todos los de aquel li
naje fueron muy fuertes é valientes en armas, é con 
mucha parte de la soberbia é follonía donde des
cendían.

Mas agora dejaremos á Amadís en aquella insola, don
de reposó algunos dias por se facer curar las llagas que 
Balan le había fecho en la batalla, é porque el Gigante 
é su mujer mucho gelo rogaron, donde fué muy bien 
servido; é contaros ha la historia lo que Grasandor fizo 
despues que por el montero le fué dicho el mandado 
de Amadís, é sopo cómo se iba con la dueña en el ba
tel por Ja mar. ' .

Ya la historia os ha contado cómo al tiempo que 
Amadís se partió de la ribera de la mar con la dueña 
en el batel, é se armó de las armas del caballero muer
to, que mandó á un hombre de los suyos que dijese á 
Grasandor cómo él se iba, é que ficiesen enterrar a 
aquel caballero, y le ganase perdón de su señora Oria- 
na. Pues este hombre se fué luego á la parte donde an
daba cazando Grasandor, que de la ida de Amadís nada 
sabia, antes pensaba que, como todos los otros, estaba 
con su perro en el armada donde le habían puesto, é 
díjole el mandado de Amadís; é cuando Grasandor lo 
oyó, maravillóse mucho qué causa tan grande fizo á 
Amadís partirse dél, y mucho mas de su señora Oria- 
na, sin que primero los viese; é dejó luego la caza, é 
mandó al montero que le guiase donde el caballero 
muerto estaba; é allí llegado, vióle yacer en el suelo, mas 
por la mar no vió cosa alguna ; que ya el barco en que(1) E s  el llamado Uter Pendragon en el libro de Avtus.(2) G alleh au t, le B ru n , por los italianos y por los nuestros llamado Galeotto y  G aleo te , á quien el traductor del Tristan llama el 
Brun, como llam a la Brmda á Iseult la Blohde ó Ix e o , hija del rey Languínes de Escocia. Así que, lo que el autor dice del significado de la palabra brun no tiene fundamento a lgu n o , y solo puede traducirse por el de color m oreno.



\

r;

II ■:
! ¡ l

f

i

I!j.i,!
iili
i;;s>):<]
r

iii;
Ii
I I "

l i i .
■iiI I . i i;iii

Illi'

' 'I: l i i  I

Ili

378 LIBROS DE
Araadis iba traspuesto era, é luego fizo cargar el caba
llero en un palafrén, é recogida l"oda su compaña, se 
tornó á la insola Firme, pensando mucho en lo que ba
ria ; y llegado a] pié de la peña, mandó á aquellos hom
bres que con él veñian que enterrasen á aquel caba
llero en el monesterio que allí estaba, que Amadís man
dara facer al tiempo que de la Peña Pobre salió, en 
reverencia de la YírgeHi María , como el segundo libro 
desta historia lo cuenta, y él se ñié donde Oriana, é 
Mabilia, su mujer, é aquellas señoras estaban; y como 
solo le vieron, preguntáronle dónde quedaba Ámadís; 
él les contó todo lo que le aviniera é dél sabia, que 
nada faltó; pero con alegre semblante por la no poner 
en algún sobresalto. Cuando Oriana lo oyó estovo una 
pieza que no podo fablarj con gran turbación que bobo, 
é cuando en sí tornó dijo: «Bien creo que, pues Ama
dís se filé sin vos é sin que yo losopiese, que no sería 
sin gran causa.» Grasandor le dijo :’ «Mi señora, yo así 
lo creo; pero demándocffe perdón por él, que así me lo 
envió á decir que lo ficiese con el montero que lo vió 
ir. —  Mi buen señor, dijo Oriana, mas es menester de 
rogar á Dios que le guarde por la su merced, que de 
me rogar á mí que lo perdone; que bien sé que nunca 
me fizo yerro en ninguna sazón que fuese, ni de aquí 
delante lo fará; que tal fianza tengo yo en el grande y 
verdadero amorque meitiene.Mas ¿qué os parece que 
se debe facer?)) Grasandor le dijo: «Paréceme, Señora, 
que será bien de lo ir yo á buscar, é si le fallar pue
do, pasar aquel bien ó mal que él pasare; que yo no 
folgaré dia ni noche fasta que lo falle.)) Todas aquellas 
señoras se otorgaron en esto, que Grasandor partiese 
luego; mas Mabilia toda aquella noche nunca cesó de 
llorar con é l, pensando que de aquel viaje no se le po
drían excusar grandes peligros é afruentas; pero en la 
fin, queriendo mas la honra de su marido que satisfacer 

 ̂ su deseo, tovo por bien que así io ficiese. Pues venida 
la mañana, Grasandor se levantó é oyó misa, é despe
diéndose de Crían a é de Mabilia é las otras dueñas, en
tró en una barca, é llevando consigo sus armas é caba
llo, ó dos escuderos con la provisión necesaria, é im ma
rinero que lo guiase, se metió á la mar por aquella mis
ma via que Amadís había ido.

■ Grasandor andovo por la mar adelante, sin saber á 
cuál parte podiese ir, sino donde la ventura lo llevase; 
que otra certidumbre ninguna, no tenia sino tan sola
mente saber que aquella via Amadís había llevado. Pues 
yendo cómo ois todo aquel dia é lá noche é otro dia, 
navegaron sin fallar persona alguna que nuevas le po
diese decir, é su desdicha, que lo fizo, que ála segun
da noche pasó bien cerca de la insola del Infante, é con 
la gran escuranza no la vieron; que si allí aportara, no 
podiera errar de no fallar á Amadís, porque sopiera 

, cómo allí aportara, é cómo el caballero gobernador de 
aquella insola fuera en su compañía, é luego le guia
ran á la insola ríe la Torre Bermeja; pero de otra ma
nera le avino, que aquella noche pasó mucho adelante, 
é andovo otro dia, é á la noche se falló en la ribera de 
la mar en una gran playa, é allí mandó Grasandor pa
rar el navio fasta la mañana, por saber qué tierra era 
aquella. Así estovieron fasta que el día vino, que po- 
djeron devisar la tierra, é parecióles que debía ser tier-

CABALLERIA. .  .
ra firme é muy feffíiosa de grandes arboledas. Grasan-' 
dor mandó sacar su caballo’ é armóse, é dijo ál mári- í í  
ñero que se no partiese de aquel logar fasta que él tor- , V
nase, ó-su mandado, porque él quería ver dónde habían - V
arribado,, é procurar de saber alguna nueva de aquel 
que demandaba. Entonces cabalgó en su caballo, é süs :" 
escuderos á pié con él , que no traían palafrenes, por- ■ / 
que la barca mas liviana andoviese. Así andovo muy  ̂
gran parte del dia, que no falló persona ninguna, é má- / ■ : 
ravillóse'mucho/que le pareció aquella tierra de.spo-’ .̂  V 
blada, y descabalgó en una falda de la floresta por don- 
de iba, cabe una fuente que falló, é los escuderos lé ' ■ 
dieron de córner, é á su caballo, é desque hobierón co
mido dijéronle: «Señor, tornaos á la barca; que esta, 
tierra-yerma debe ser.» Grasandor les dijo: «Quedad  ̂
aquí vosotros, que no podréis tener comigo, é yo an  ̂ . 
daré fasta que sepa algunas nuevas, é si las no fallo, 
luego me tornaré á vosotros, é si viérdes que tardo,. 
toraadvos á la barca; que si puedo, allí seré yo.» Los ; 
escuderos, que ya de cansados no podían andar, lo acó-.' 
mendaron á Dios, et dijéronle que así lo farian como lo ' 
él mandaba. Rue  ̂ Grasandor se fué por aquella floresta, / í: 
é á cabo de una pieza falló un valle hondo é muy es-̂  \ ■- 
peso de árboles, é al un cabo dél vió un monesterio /  
pequeño inetido en lo mas espeso dél, é fué luego allá,, 
é llegando á la puerta, hallóla abierta, é descabalgó de /  
su caballo, é arrendólo á las aldabas, y entró dentro,:é 
fuése derechamente á la iglesia, é fizo su oración lo 
mejor que él supo, rogando á Dios ^ue lo guiase enaqtiel v 
viaje cómo las cosas dél fuesen á su honra, é le ende-, ■ 
rezase donde podiese fallar á Amadís. Así estando.de ‘ 
rodillas, vió venir á la iglesia un monje de los blanco ,̂ ; 
é llamóle é díjole : «Padre, ¿qué tierra es esta, y,de 
qué señorío es?)) El monje le dijo : «Esta es del señot-' 
río.de irlanda, mas no está agora mucho á su mandar 
del Bey; porque aquí cerca está un caballero, que se 
llama Galifon, é con dos hermanos caballeros muy fiiér* 
tes así como él, é un castillo de gran.fortaleza, enquó . 
seapoge, ha sojuzgado toda esta montaña, de muy bue-■  ̂
na tierra é logares asaz ricos , é face mucho mal á los 
caballeros andantes que por aquí pasan; que ellos an^,; 
dan todos tres de consuno, é cuando fallan algún caba-: 
llero ascóndense los dos, y el uno solo le acomete, é si 
el caballero de!castillo vence, estánse quedos, é silo ', 
va mal en la batalla, salen los dos, é ligeramente vén- . 
cen ó matan al uno que es solo; é ayer acaesció que vK 
niendo dos monjes desta casa de pedir limosnas'por
estos logares, vieron cómo todos tres hermanos venw♦
cieron un caballero é lo llagaron muy mal, é aquellos, t  
dos padres gelo pidieron, rogándoles que por amor dé" ; 
Dios no lo matasen é gelo diesen, pues que en él ya 
defensa ninguna no habia; é tanto les afincaron, qQé ,/ 
lo hobieron de facer, é trajiéronle en un asno, é aquí ;̂ 
lo tenemos; é luego á poco rato llegó otro su compá- 
ñerOj é como esto sopo, partió de aquí poco ante qué ' 
vos^egásedes, con intención de morir ó vengar á esté 
que está ferido; é ciertamente él va á gran peligro, de.♦ ’  ♦ I
su persona.» ; /

Cuando esto oyó Grasandor, dijo al monje que le mos- v 
trase el caballero ferido, y él así lo fizo, que le metió 
á una celda, donde estaba en un lecho, é como le vió>

H r•í!
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AMADÍS DE GAULA.
conociólo, que era Elíseo, cohermano de Laiidin, el 
sobrino de don Ciiadragante, é asimismo el caballero 
conoció á él, que muchas veces se vieran é fablaran en 
]a guerra de entre el rey Lisuarte é Amadís. E  cuando 
Elíseo lo vió díjole: íí ¡ Oh mi buen señor Grasandor! 
ruégoos por mesura que socorráis á Landin, mi coher
mano, que va á gran peligro, y despues os diré mi aven
tura cómo me avino; que si os detoviese en lo contar, 
no le prestarla nada vuestra ayuda. »■  Grasandor dijo: 
«¿Dónde lo fallaré?— En pasando este valle, dijo Elí
seo, v.eréis un gran llano, y en él un fuerte castillo, é 

. allí lo fallaréis, que va á demandar á un caballero que 
es señor dél, de quien yó este mal recebí,»'Grasandor 
vió luego que era verdad lo que el monje le dijera, y 
encoihendólo á Dios é cabalgó en su caballo, é fué lo 
mâ  presto que pudo en aquel derecho que el -monje le 
mostró, donde mejor podría ver el castillo; é como bo
bo el valle pasado, viólo luego en un otero mas alto que 

' la otra tierra de alderredor; é yendo contra él, llegan? 
do al cabo de un monte por do iba, vió ñ, Landin, que 
estaba delante la puerta del castillo dando voces, pero 

,ho entendía él lo que decía, que estabaafgun tan ale
jado; y detovo el caballo entre las matas espesas; que 
no quiso parescer fasta que viese si Landin había me
nester socorro. Pues así estando, á poco rato vió salir 
por la puerta del castillo á la parte donde Landin esta
ba, un caballero asaz grande é bien armado, é habló un 
poco con Landin, é luego se apartaron uno de otro una 
pieza, é fuéfonse ferir al mas correr de sus caballos, é 
diéronse tan grandes encuentros con las lanzas é con 
los.caballos uno con otro, que ambos les convino caer 
en tierra grandes caídas; mas el caballero del castillo 
dió muy mayor caída; así que, fué desacordado, piro 

levantóse lo mas presto que podo, y metió mano á su 
espada para se defender. Landin se levantó como aquel 
que muy ligero é valiente era, é vió cómo su enemigo 
estaba guisado de lo rescebir, y metió mano á su espa
da, é puso el escudo ante sí, é fuése para é l, y el otro 
asimesmo movió contra él, é diéronse muy grandes 
golpes de las espadas por cima délos yelmos; así que, el 
fuego salia dellos, é rajaban sus escudos, é desmallaban 
las lorigas por muchas partes; de guisa que las espadas 
llegaban á sus carnes, é así andovieron una gran pieza,

 ̂ .faciéndose todo el mal que podian; mas á poco rato 
Landin comenzó á mejorar de tal forma, que traia al 
caballero del castillo á su voluntad, y que ya no enten
día salvo en se guardar de los golpes, sin él poder dar 
ninguno; é cuando así se vió comenzó á llamar con el 
espada á los del castillo que lo socorriesen, que mucho 
tardaban. Estonces salieron dos caballeros á mas cor- 

'rer de sus caballos, con las lanzas en las manos, é di
ciendo : «Traidor, malo, no lo mates.»

Cuando Landin así los vió venir púsose para los es- 
 ̂ perar , como buen caballero , sin ninguna alteración de 

su voluntad, porque ya se tenia él por dicho que yén- 
dole mal al primero, que había de ser socorrido de íos 
dos, é díjoles.: «'Vosotrosi sois los malos é traidores; 
que á mala verdad matais á traición los buenos y leales 
caballeros.» G Jlan d o r, que todo lo miraba, cuando 
ásí los vió venir, puso las espuelas á su caballo lo mas
íecio que pudo, y fué contra ellos, diciendo: «Dejad el
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caballero, malos é aleves.» E  firió al uno dellos de la 
lanza, d  ̂tan gran encuentro en el escudo, que sin de
tenimiento alguno lo lanzó por cima de las ancas del 
caballo, é dió en el campo, que era duro, tan gran caí
da, que el brazo .diestro, sobre que cayó, fué quebra
do ; é tan desacordado fué, que se no pudo levantar. 
El otro caballero fué por dar una lanzada á sobremano 
á Landin, ó lo tropellar con el caballo; mas no pudo, 
que él se desvió con tanta ligereza é buen tiento, que 
el otro no le pudo coger, é tan recio pasó con el caba
llo , que Landin no le pudo ferir, maguer que él cuidó 
cortarle laŝ  piernas al caballo. Grasandor le dijo: ((Que
dad con ese que está á pié, y dejadme á mí este de ca
ballo. » Cuando Landin esto vió mucho fué alegre, é no 
pudo entender quién seria el caballero que á tal sazón 
lo había socorrido, é tornó luego para el caballero con 
quien antes se combatía, é dióle con su espada muy 
grandes y pesados golpes; é aunque el cahállero piínó 
planto mas pudo de se defender, no le prestó nada; que ' 
Landin le traia á toda su voluntad. Grasandor se feria 
con el de caballo, dándose grandes-golpes de las espa
das, quQ Grasandor le había cortado la lanza y le había 
herido en la mano, é así estaban todos cuatro faciendo 
todo el mayor mal que ellos podian; mas á poco rato 
Landin derribó el sliyo ante sus piés, é cuando esto 
vió el otro, que aun á caballo estaba, comenzó de fuir 
contra el castillo, cuanto mas podia, é Grasandor tras 
é l, que lo no dejaba; é como iba desatentado, erró el 
tino (¡le la puente levadiza, é cayó con el caballo en la 
cava, que muy fonda era é llena de agua; así que, con 
el peso de las armas á poco rato fué afogado, que los del 
castillo no lo pedieron socorrer , porque Grasandor se 
puso al cabo de la puente, é Landin, que llegó luego 
encima de otro caballo de los que en el campo habían 
quedado ; é como vieron el pleito parado y que no había 
qué hacer, torbáronsé entramijos adonde habían deja- 
áo los caballeros, por ver si eran muertos. E  Landin 
dij(); «Señor caballero, ¿quiénsois,que á tal sazón me 
socorristes, habiéndolo tanto menester?» Grasandor le 
dijo; .«Mi señor Landin, yo soy Grasandor, vuestro 
amigo, que doy muchas gracias á Dios que os fallé en 
tiempo qiie menester me hobiésedes.»

Cuando .Landin esto oyó fué mucho maravillado qué 
ventura lo pudo traer á aquella tierra; que bien sabia 
cómo quedara en laínsola Firme con Amadís-al tiempo 
que de alfi la-flota se partió para ir á Sansueña é al reino 
del rey Arábigo, é díjole ; cí Buen señor, ¿quién os trajo 
en esta tierra tan desviada de donde con Amadís quedas- 
tes?» Grasandor le contó todo lo que habéis oido, por 
dónde le conviniera salir á buscar á Amadís, y pregun
tóle si sabia algo dél. Landin le dijo: « Sabed, señor 
Grasandor, que Elíseo, mi cohermano, é yo venimos 
de donde queda don Guadragante, mi tio, é don Bruneo 
de Bonamar con aquellos caballeros que de la insola 
Firme vistes.partir, con mandado de mi tio para el rey 
Gildadan á le demandar alguna gente; que allá bobi- 
mos una batalla con un sobrino del rey Arábigo, que se 
apoderó de la tierra cuando supo que el Rey su tio era 
vencido y preso; é como quiera que nosotros fuimos 
vencedores y fecimos gran estrago en los enemigos, 
rescebimos mucho daño, que perdimos mucha gente,
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é por esta causa venimos para levar mas; é habrá tres 
dias que aportamos á la insola del Infante, é. allí so- 
pimos cómo un caballero que una dueña traía é un 
hombre solo venían en un batel, y que dijeron que iban 
ála insola de la Torre Bermeja á se combatir con Balan 
el gigante, é no me sopieron decir por qué causa, sino 
tanto que el gobernador de aquella ínSola fué con el ca
ballero á ver la batalla, porque, según se dice, aquel 
jayan es el mas valiente que hay en todas las insolas, y 
según vos decís que Amadís se partió por la mar con 
la dueña, creed que no es otro sino esté; que á él con
venia tal empresa.— Mucho rpe habéis hecho alegre, 
dijo Grasandor, con estas nuevas; mas no me puedo 
partir de ser muy triste por me no hallar con él en-tal 
afruénta como aquella.—No os pese, dijo Landin; que 
aquel no lo fizo Dios sino para lé dar por sí solo la hon
ra é gran fama que todos los del mundo juntos no po
drían alcanzar.—Agora me decid, dijo Grasandor, có
mo os avino; que yo fallé en un monesterio acá yuso 
en un fondo valle á vuestro cohermano Elíseo mal lla
gado, del cual no pude saber qué cosa fuese, sino tan 
solamente que me dijo cómo vos veníades á combatir 
con, este caballero, é los monjes de aquel monesterio 
me dijeron la mala orden que él y sus hermanos tenían 
para vencer y deshonrar á los caíalleros que con ellos 
se combatían, é no supe otra cosa por no me detener.» 
Landin le dijo: «Sabed que nosotros salimos ayer de ía 
mar por nos ir por tierra adonde el rey Cildadan está; 
que estábamos muy enojados de andar sobre el agua; y 
llegando cerca de aquel monesterio que vistes, encon
tramos con una doncella que venia llorando, y deman
dónos ayuda. Yo le pregunté la causa de su llanto; que 
si era cosa que justamente la pediese remediar, que lo 
faria. Ella me dijo que im caballero tenia preso á su 
esposo contra razón , por le tomar una heredad muy 
buena que tenia en su tierra, élo tenia en una torre en 
cadenas, que era á la diestra parte del monesterio bien 
dos leguas; é ^o tomé fianza de la doncella si me decía 
verdad, ía cual me la fizo luego; é díjele á rrii coher
mano Eliseo que se quedase en aquel monesterio, por
que venia mas enojado de la mar, en tanto que yo iba 
con !a doncella, é que si Dios me enderezase con bien, 
que luego me tornaría para é l; mas él porfió tanto co
migo, que no pude excusar de lo no llevar en mi com
pañía, é yendo por aquel valle entre aquellas^matas es
pesas, é la doncella que nos guiaba con nosotros, vimos 
ir un caballero, que ya álo llano encumbraba, armado 
encima de un caballo. Entonces Eliseo me dijo:— Goher-

y

mano, id vos con la doncella é yo iré á saber de aquel 
caballero.—Así se partió de m í, é yo fui con la donce
lla , y, llegué á la torre donde su esposo estaba preso, é 
llamé al caballero que lo tenia, el cual salió desarmado 
á fablar comigo; é como el rostro, me vió, conoscióme 
luego, y preguntóme qué demandaba. Yo le dije todo lo 
que la doncella me había dicho, y que le rogaba que 
ficiese luego soltar á su esposo y le no ficiese mal de 
allí adelante contra derecho; y él lo hizo luego por 
amor de mí, porque en ninguna manera se quería com
batir comigo, y me prometió de lo facer como lo yo 
pedía, é maltrájele mucho, diciéndole qiie para hombre 
de tan buena suerte no con venia facer semejantes cosas,
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é piidelo facer, porque este caballero era mi amigo, é
andovímos cuando noveles caballeros algún tiempo en;̂  
uno buscando las aventuras. Pues esto despachadoj, 
volvíme al monesterio como quedé, é fallé á Eliseo mal I 
ferido, y pregúntele qué fuera dél, y él me dijo que 
yendo tras aquel caballero cuando de mí se partió ,*dán-.; 
dolé voces que tornase; que á cabo de una pieza que , 
tornara á él y que hobieran una brava batalla* y que, á -  
su parecer, le tenia mucha ventaja é cuasi vencido, y 
que salieron otros dos caballeros de la floresta y le en
contraron tan fuertemente, que le derribaron á él é al 
caballo y le firieron muy mal; y que si Dios no trajerá 
á la sazón por allí dos monjes de aquel monesterio, que 
mucho les rogaron por su vida, que todavía lo acabaran 
de matar, é por amor dellos lo dejaron, y que aquellos' 
monjes lo llevaron.— Todo eso sé yo de lo de vuestro' 
primo; que los monjes me lo dijeron, dijo Grasandor; Ijí 
mas de lo vuestro no supe otra cosa sino cómo vos par
tisteis del monesterio para os combatir con estos malos- 
y desleales caballeros. Mas ¿qué acordáis que fagamos 
dellos si muertos no fueren?» Landin le dijo: «Se
pamos en qué’ disposicion están, é así tomaremos e l..
acuerdo.» • '

. Estonces llegaron donde Galifon, el señor del casti-. : 
lio, estaba tendido en el suelo, que nunca tovo poder- , 
de se levantar; pero ya con algo ele mas aliento é mas 
acuerdo que de ante, é asimesmo fallaron á su herma- . 
no, que no era muerto, pero que estaba muy maltre-* ■ , I  
cho. Landin llamó dos escuderos, uno suyo é otro de su ■ 
primo, que con ellos venían, é fizóles descender de suŝ ' I' 
palafrenes, é pusieron aquellos dos caballeros en las si  ̂ - 
lias atravesadosó los escuderos en las ancas, é fué- - 
rofise contra el monesterio con pensamiento, si Eliseo 
fuese muerto ó ferido de peligro, de los facer matar, é* 
si estoviese mejorado en salud, que tomarían otro cpn-̂ ; ■ . 
sejo. Así como oídes llegaron al monesterio, é fallaron: 
á Eliseo sin peligro ninguno; que un monje de aque
llos, que sabia de aquel menester, le había curado yre- 
mediado mucho. A esta sazón aquel Galifon, señor deí , 
castillo, estaba en todo su acuerdo, é como vió á Lan-*- ■ , 
din desarmado, conociólo que así este como sus hér-, ' 
manos todos eran del rey Cildadan. Mas cuando vieron■ 
que se iba á ayudar al rey Lisuarte á la guerra que.con - 
Amadís tenia, estos tres hermanos quedaron en la tier-.' ■ 
ra, que los no pudo llevar consigo, y en tanto que él se : 
detovo en aquella cuestión, ficieron ellos mucho daño 
en aquella comarca, teniendo ai rey Cildadan en pocól 
en le ver so el señorío del rey Lisuarte; que cuando la 
fortuna se muda de buena en mala, no solamente es 
contraria é adversa en la causa principal, mas en oíraíl;; 
muchas cosas que de aquella calda redundan, que s ;̂ ' 
pueden comparar á las circunstancias del pecado mor-' ; 
tal, é díjole : «Señor Landin, ¿podríayo alcanzar (lé' 
vos alguna cortesía? Si pensáis que mis malas obras h b • í: 
lo merescen, merézcanlo las vuestras buenas, é no,mK  
reís á mis yerros, mas á lo que vos, según quien si' 
y del linaje donde venis, debeis hacer.» Landin le dijo: 
«Galifon, no se esperaba de vos tan malas hazaña ;̂)  ̂
que caballero que se'crió en Casa de t®  buen rey'Y 
compañía de tantos buenos, mucho estaba obligado ' 
seguir toda virtud; é soy maravjljado de oáí ver estra-'
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• AMADÍS DE GAULA.
"0 yuestra crianza, siguiendo vida tan mala é tan 

desleal;— La codicia de señorear, dijo Galifon, me 
desvió de ló qî e la virtud me obligaba, así como loba 
fecho á otros muchos que mas que yo valían é sabían;  ̂
pero en vuestra mano é voluntad está todo el remedio. 
—¿Qué queréis que faga? dijo Landin.— Que me ga
neis perdón del Rey mi señor, dijo él, é yo me porné 
en la su merced de vuestra parte cuanto pueda cabal
gar.—  ¿Será así como lo decís, dijo Landin, que de 
aquí adelante tomaréis el estilo que conviene á la orden 
de caballería?—Así será, dijo Galifon, sin duda ningu- 

Pues yo os dejo libre, dijo Landin, é á vuestro 
hermano, tanto que seáis de hoy en veinte dias delante 
del rey Cildadan, mi señor, é hagais lo que él os man
dare, y en este comedio yo os ganaré perdón.» Galifon 
gelo gradeció mucho, é así como lo él mandaba gelo 
prometió. Pues fecho esto, quedaron allí aquella no
che todos juntos, é otro dia de mañana Grasandor oyó 
misa é despidióse de Landin y de su primo para se tor
nará su barca, donde la había dejado en la playa de la 
mar, é con mucho placer en su corazón por las nuevas 
que Landin le dijera,’ que por cierto tenia ser Amadís 

. el caballero que aportó á la insola del Infante con la 
dueña, é iba para se combatir con el gigante Balan.

Así sé tornó por el mesmo camirfo por donde vinie
ra, y llegó á la barca ante que anocheciese, donde fa
lló sus escuderos, con que mucho le plugo, é á ellos 
con él. Grasandor preguntó al marinero si sabría guiar 
á la insola que se llamaba del Infante.  ̂Él dijo que sí,

- que despues que allí llegaron había atinado bien dónde 
estaban, lo cual luego que allí llegaron no sabían, y que 
él lo guiaría á aquella insola. «Pues varaos allá,» dijo 
Grasandor.'Así movieron de la playa é andovieron toda 
aquella noche, é otro dia á hora de vísperas llegaron á 
la insola, é Grasandor salió.en tierra, é subió suso á la 
villa, donde le dijeron todo lo que le había acaescido á 
Amadís con el Gigante, que lo sopieran del Gobernador, 
que allí era llegado; é Grasandor fabló con él por mas 
ser certificado, el cual le contó todo cuanto viera de 
Amadís, así como la historia lo ha contado. Grasandor 
le dijo: «Buen señor, tales nuevas me habéis dicho, 
conque he habido, gran .placer, y esto np lo digo por
que tenga en mucho haber salido Amadís tanto á su 
honra desta aventura, que, según las grandes cosas y 
peligrosas que por él han pasado, á los que las sabe
mos no nos podemos maravillar de otras ningunas, por 
grandes que sean; mas por lo haber fallado, que cier
tamente yo no pediera rescebir descanso ni folganza en 
ninguna parte en tanto que dél no sopiera nuevas.» El 
caballero le dijo: «Bien creo que, según las grandes 
cosas suenan deste caballero por todas las partes del 
mundo, que muchas dellas habrán visto aquellos que 
en alguna sazón en su compañía han andado; pero yo 
os digo que si esta por que agora pasó todos la pedie
ran ver como la yo v i , que bien la contarían entre las 
.mas peligrosas.» Entonces se dejaron de fablarmas en 
aquello, é Grasandor le dije: oRuégoos, caballero, por 
cortesía que me deis alguno vuestro qué me guie á la 
insola donde Amadís está.— De grado lo faré, dijo él, é 
si alguna provisión habéis menester para la mar, luego 
se os dará.— Mucho os lo graclcáco; dijo Grasandor; que
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yo trayo todo lo que me cumple.» El caballero de la in
sola dijo: «Vedes aquí uno que os guiará, que ayer 
vino de allá.» Grasandor gelo gradeció y se metió en 
su fusta con aquel hombre que lo guiaba', y fué por la 
mar adelante, é tanto andovieron, que llegaron sin con
traste alguno al puerto de la insola de la Torre Berme
ja, donde Amadís estaba, é luego fué tomado por los 
hombres del jayan, y le preguntaron qué demandaba. 
Él Ies dijo, que venia á buscar un caballero que se lla
maba Amadís de Gaula, que le dijeron que estaba en 
aquella insola. « Verdad decís, dijeron ellos; sobid con 
nosotros al castillo, que allí lo fallaréis.»

Estonces salió de la barca armado como estaba, é su- 
uso al castillo con aquellos hombres, é cuando á la 

púena fué dijeron á Amadís cómo estaba allí un caba
llero que le demandaba. Amadís pensó luego que se
ria alguno de sus amigos, é salió contra la puerta, é • 
cuando vió que era Grasandor fué el mas alegre del 
mundo, é abrazólo con mucha alegría, é Grasandor asi- 
mesmo á él  ̂ como si mucho tiempo pasara que se no 
hobieran visto. Amadís le preguntó por su señora Oria- 
na qué tal quedaba, é si recibiera mucho enojo por su 
venida. Grasandor le dijo : «Mi buen señor, ella y todas 
las otras quedaban muy buenas, é.de Oriana os digo 
que recibió grande afruentá é mucha turbación cuando 
por mí lo supo; mas como su discreción sea tan sobra
da, bien cuidó que no sin graracaiisa fecistes este ca
mino, é no tengáis creído que ningún enojo ni saña le 
queda, sino es pensar tan solamente que no os podrá 
ver tan presto como lo desea; é como quiera que yo 
venga á os llamar, placer habré que por mí os deten
gáis aquí cuatro ó cinco dias, porque vengo enojado de 
la mar.— Por bien lo tengo, dijo Amadís, que así se fa
ga; que yo también lo he menester, porque aun me 
siento ñaco de unas feridas que hobe, de que no soy 
bien sano, é mucho me fecistes alegré de lo que me de
cís de mi'señora; que en comparación de su enojo, to
das las cosas que me podrían venir de grandes afruen- 
tas, ni aun la mesma muerte, no las tengo en tanto 
cómo nada.»

* I

CAPITULO X LIX .
/Cómo estando Amadís en la Insola de la Ton-é Berm eja, sentado en uñas peñas sobre la m ar, hablando con Grasandor en las cosas de su señora O rian a , vió venir una fu s ta , de donde supo nuevas de la  flota que era ida á Sansueña c á las insolas de Landas.

Así como oís estaban en aquella insola de la Torre 
Bermeja Amadís é Grasandor con mucho placer, é Ama
dís siempre preguntaba por su señora Oriana, que en 
ella eran todos sus deseos é cuidados; que aunque la 
tenia en su poder, no le fallecía un solo punto del amor 
que siempre le hobo, antes agora mejor que nunca le 
fué sojuzgado su corazón, é con mas acatamiento en
tendía seguir su voluntad, de lo cual era causa que és
tos grandes amores que entrambos tovieron no fueron 
por accidente, como muchos hacen, que mas presto 
que aman y desean, aborrecen; mas fueron tan entra
ñables é sobre pensamiento tan honesto é conforme á 
buena conciencia, que siempre crecieron, asi como lo
facen todas las cosas armadas é fundadas sobre la vir-
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tud; pero es al contrario lo que todos generalmente se
guimos, que nuestros deseos son mas al contentamiento 
é satisfacion de nuestras malas voluntades é apetitos, 
que á lo que la bondad é razón nos obliga; lo cual en 
nuestras memorias é ante nuestros ojos debriamos te
ner, considerando que si todas las cosas dulces é sa
brosas fuesen en nuestras bocas puestas, y en fin de 
la dulzura un sabor amargo quedase, no tan solamente 
lo dulce se perdería, mas la voluntad seria tan altera
da, que con lo postrimero grande enojo de lo primero 
se sentiría; así que, bien podemos decir que en la fin 
es ló mas de la gloria y perficion. Pues si esto es así,
¿por qué dejamos.de conocer que aunque las cosas des
honestas, así amores comp de otra cualquiera cualidad,
Irayan al comienzo dulzura é al fin amargura é arre
pentimiento; que las virtuosas y de buena conciencia, 
que al comienzo pasan con aspereza é amargura, la fin 
siempre da contentamiento é alearía. Pero en lo deste 
caballero y de su señora no podemos apartar lo malo de 
lo bueno, ni lo triste de lo alegre, porque desde su co
mienzo siempre su pensamiento fué en seguir la ho
nesta fin en que agora estaban; é si cuidados é angus
tias uno por otro pasaron, que no fueron pócas, como 
esta grande historia lo cuenta, no creáis que en ellas 
recibian pena ni pasión, antes mucho descanso é ale
gría, porque*mientra mas veces á la memoria traían sus 
grandes amores, tantas eran causa de se tener el uno 
al otro delante sus, ojos como si en efeto pasara, lo cual 
les daba tan gran remedio é consuelo á sus alegres 
congojas, que por ninguna guisa quisieran de sí partir 
aquella sabrosa membranza. Mas dejemos, dé fablar en 
esto destós leales amadores, así porque no tienen cabo, 
como porque muy grandes .tiempos pasaron y pasarán 
antes que otros semejantes se vean, ni de quien con

4

tan grande escritura memoria quede. Pues así hablaba 
Amadís con Grasandor en aquellas cosas que mas le 
agradaban, é avínoles que estando entrambos en unas pe
ñas altas sobre la.mar, vieron venir una fusta pequeña 
derechamente á aquel puerto, é no quisieron de allí 
partir sin que primero sopiesen quién en ella venia.
Llegada la fusta al puerto, mandaron á un escudero de^  I »
los de Grasandor que sóplese qué gente era la que allí 
arribara; el cual fué luego á lo saber, ó cuando volvió 
dijo : «Señores, allí 'viene un mayordomo de Madásima, 
mujer de don Galvánes,  que pasa áda insola de Mon- 
gazá.™Pues ¿de dónde viene? dijo Ainadís.— Señor, 
dijo el escudero, dicen que de donde está don Galvánes é 
don Galaor> é no supe dellos mas.» Cuando Amadís es
to oyó descendiéronse él é Grasandor de las peñas, é 
fuéronse al puerto donde la fusta estaba, é como llega
ron, conoció Amadís á Nolfon, que así había hombre el 
mayordomo, é díjole : «Nolfon, amigo, mucho soy ledo 
con vos porque me diréis: nuevas de mi hermano don 
Galaor y de don Galvánes; que despues que de la in
sola Firme partieron nunca las he sabido.»

m%vra

mucho fué maravillado por lo hallar en tal parte, que 
bien sabía él cómo aquella insola era del gigante Balan, 
el mayor enemigo que Amadís tenia, por le haber 
muerto á su padre; é luego salió en tierra  ̂é fincó los 
hiuojos ante él por le besar las laanoS; inas Amadís lo

abrazó é no gelas quiso dar. El mayordomo le:dijo:^.^^M 
«Señor, ¿qué aventura fué aquella que aquí vos trajo 
en esta tierra tan desviada de donde os dejamos )̂) Am̂  \ V?:' 
dís le dijo : «Mi buen amigo, Dios me tfajo por un ca-,  ̂V  
so que despues sabréis; mas decidme todo lo que de ■ -4̂ “ 
mi hermano y de don Galvánes é Dragonis habéis vis-.. 5  ̂
to.— Señor, dijo él, Dios loado, yo os lo puedo decir '4  
muy bien, é cosas de vuestro placer. Sabed que don 
Galaor é Dragonis partieron de Sobradisa con njucha ;  ¿  
gente é bien aderezada,, é don Galvánes, mi señor̂  se 
juntó con ellos con toda la mas gente que haber pude ■ 4  
de la insola de Mongaza en la alta mar, á una roca ^ue  ̂  ̂
por señal tenían, que se llama la peña de la Doncella • \ 
Encantadora; no sé si la oistes decir.» Amadís le dijo/: *- 
«Por la fe que á Dios debeis, mayordomo, que si algo 
de las cosas qué en esa peña son sabéis, que nie las' 
digáis; porque don Cavarte de Val Temeroso me bobo 
dicho que seyendoél mal doliente, veniendo por la mar, : ;  
pasó al pié desta peña que decís, y que su mal le eslora f  
bara de sobir suso, y ver muchas cosas que en ella son,, ^
y que fe dijeron los que las han visto que entre ellas ' -  
había una gran aventara en que 'fallecían de la acabar 
los caballeros que la probaban.» El mayordomo le di- ' í  
jo : «Xpdo lo que desto pude aprender y quedó en me-: |  
moría de hombres vos diré de grado. Sabed que á aquella / 
peña quedó este nombre porque tiempo fué que aquella 
roca fué poblada por una doncella que de allí fué seño- . ^ 
ra, la cual mucho trabajó de saber las artes mágicas 
é nigromancia, é'aprendiólas de tal manera, que todas 
las cosas que á la voluntad le venían acababa; y el :■ 
tiempo que vivió allí hizo su morada, la cual teniaJaV 
mas fermosa é rica .que nunca se-vió; é muchas veces .  ̂ : 
acaeció tener al derredor de aquella peña muchas fus-  ̂ - 
tas que por la mar pasaban desde Irlanda é Nuruega.é. 
Sobradisa á las insolas de Laudas é á la Profunda In-f'

j

sula, é por ninguna guisa de allí se podían partir si la- 
doncella no cliese á ello lugar, desatando aquellos en-.' 
cantamentosxon que ligadas é apremiadas estaban, j  '. 
dellas tomaba lo que lo placía; é si en las fustas veniati, 
caballeros, teníalos todo el tiempo que le agradaba,.ó. 
hacíalos combatir unos con otros basta que se vencían; 
é aun mataban, que no habiañ poder de facer otracp^- -  
sa, y dé aquello tomaba ella mucho placer; otras cosas; v 
muchas facía que serian largas de contar; pero comOr 
sea cosa muy cierta los que engañan ser engañados é : . 
maltrechos en este mundo y en el otro, cayendo, en lô  4:v. 
mesmos lazos que á los otros armaron, á cabo de al- • 
gun tiempo que esta mala doncella con tanta riqueza; 
é alegría sus dias pasaba, creyendo penetrar con sú;,''  ̂
gran saber los grandes secretos de Dios, fué, perini< ,, 
tiéndolo él, traída y engañada por quien nada desto no ; 
sabia; y esto fué, que entre aquellos caballeros que asi, * 
allí traj'o fué uno natural de la isla de Creta, bombrei 
fermdso é asaz valiente en armas, de edad de veinte.^; , . 
cinco años. Deste fué la doncella con tanta afición enár- : 
rnorada, que de su sentido la sacaba; de manera qu© 
su gran saber ni la gran resistencia y freno que á su; ;. - 
voluntad tan desordenada y vencida ponía, no la po- . ;  
dieron excusar que á este caballero no ficiese señor de 
aquello que aun fasta allí ninguno poseído había, qUOí: -
era su persona; con el cual algún tiempo con

'  V
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.placer de su ánimo pasó, y ól asimesmo con ella, mas 
por el interese que de allí esperaba que por su fermo-- 
sura della, de la cual muy poco la natura la había or
nado. Así estando en esta vida aquella doncella y el ca
ballero su amigo, él considerando que en tal parte co
mo aquella tan extraña é apartada, siendo del mundo 
señor, muy poco, le aprovechaba, comenzó á pensar 
qué faria porque de aquella prisión salir pediese, y 
pensó que la dulce palabra y el rostro amoroso con los 
agradables autos, que en los amores consisten-, aun 
siendo fingidos, tenían mucha fuerza de turbar é tras
tornar el juicio de toda persona que enamorada fuese; 
é comenzó mucho mas que ante á se le mostrar sojuz
gado é apasionado por sus amores, así en lo- público 
como en lo secreto, é rogarla con mucha afición que 
diese lugar á que no pensase que aquello le venia por 
causa de lasfuerzas de sus encantamentos, sino solamen-

t *

te porque su voluntad y querer á ello le inclinaban. Pues 
tanto la afincó, que creyendo ella tenerlo enteramente, 
éjuzgando por su sojuzgado é apremiado corazón, que 
tan sin engaño como ella lo amaba, así lo hacia él, de
jóle libre que de sí podiese facer á su guisa. Gomo él 
así se vió, deseando mas que ante dejar aquella vida, 
estando un dia fablando con la doncella á la vista de la 
mar, como otras náuchas veces, abrazándola, mostrán
dole mucho amor, dió con ella de la peña ayuso tan 
gran caída, que toda fué hecha piezas. Como el ca
ballero esto hobo fecho, tconó cnanto allí falló é to
dos los moradores, así hombres como mujeres, y de- 
jando la isla despoblada, se fué á la isla de Creta; pero 
dejó allí en una cámara del mayor palacio de la doncella 
un gran tesoro, según dicen, que no lo pudo tomar él 
ni olro alguno, por estar encantado, fasta el dia de hoy; 
é algunos que en el tiempo de los grandes fríos, cuan
do las serpientes se encierran, que se han atrevido á 
subir en la peña, dicen que han llegado á la'puerta de 
aquella cámara; pero que no han poder de entrar dentro, 
yque e^tán letras escritas en. la una puerta, tan colora
das como sangre, y en la otra otras letras-que señalan el 

•caballero que allí ha de entrar y ha de ganar aquel te
soro, sacando primero un espada que está metida hasta 
la empuñadura por las puertas, é luego serán abier
tas. Esto es, Señor, lo que sé de lo que me pregun- 
tastes. í)

Amadís, desque lo hobo oido, estovo un poco pen
sando cómo podría él acabar.aquello que en tantos había 
fallescido, é calló, que no dijo nada dello* mas pre
guntó á Nolfon lo de sus hermanos é sus amigos; él le 
dijo : (¡Señor, pues juntas las flotas allí al pié de aque
lla peña que ois; tomaron la via de la Profunda Insola, 
mas no pudo ser tan secreta su llegada, que ante no Ies 
fuese á todos manifiesta por algunas personas que por 
la mar tenían, é toda la insola se alborotó con un.pri- 
mo hermano del rey muerto; é como al puerto llega
mos, ocurrió allí toda la gente, coh la cual hobimos una 
grande y peligrosa batalla, ellos de la tierra é nosotros 
de los navios; mas al cabo don Galaor é don Galvánes 
é Dragouis saltaron en tierra á mahsu grado de los 
caemigos, é ficieron tal estrago en ellos, é con otros 
muchos de los nuestros que les ayudaron, que aparta
ron gor aquel cabo la gente de la ribera; así que, ho-
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bimos lugar de salir de las naos, é luego todos de con
suno ferimos en ellos tan recio , que no nos podiendo 
sofrir, volvieron las espaldas; pero las cosas que don 
Galaor hizo no las podría hombre ninguno contar, que 
allí cobró todo lo que en tanto tiempo con su gran do
lencia.había perdido; y enty.e los que mató fué aquel 
capitán primo del Rey, que dió mas ahina causa, á que 
toda su gente fuese por nosotros en la villa encerrada, 
donde los cercamos por todas partes; mas como todos 
íúesen hombres de poca suerte^é no toviesen caudillo, 
que ÎüS mas principales de aquella insola muriergn con 
el Rey su señor en el socorro de Luvaina, é otros mu
chos fueron presos, é nos vieron señorear el campo é á 
ellos, sin remedio de ser socorridos, movieron trato lue
go que les asegurasen lo suyo, é los dejasen en ello co- 
molo tenían,yse darían ;é  así se fizo,que no ocho dias 
despues que allí llegamos fué ganada toda la isla é alza
do Dragonis por rey; é porque don Galvánes, mi se
ñor, é don Gaíaor fueron feridos, aunque no mal, acor
daron de me enviar á mi señora Madasima é á la reina 
Briolanja á las decir las nuevas, é yo , Señor, víneme 
por aquí por ver á Madasima, tía de mi señora, á quien 
ella mucho precia é ama, porque es una señora muy 
noble y de gran bondad, é no con pensamiento de vos
hallar, en esta parte.» Amadís bobo gran placer de'  \

aquellas nuevas, é dió muchas gracias á Dios porque 
tal Vitoria había dado á su hermano é aquellos caballe
ros que él tanto amaba, y preguntóle si sabían allá al
go de lo que don Cuadragante é don Bmneo de Bona- 
mar é los caballeros que con ellos fueron habían fe
cho. aSeñor, dijo él, despues que la isla ganamos falla
mos en ella algunas personas que fuyerofí de las insolas 
de Bandas é de la cibdad de Arabia (1), pensando que 
allí estaban mas á salvo, no sabiendo nada de nuestra 
ida, é dijeron que antes que de allá partiesen habían 
habido una gran batalla con un sobrino del rey Arábi
go é con la gente de la cibdad é de la isla; pero al ca« 
bo los de las insolas fueron desbaratados é maltrechos, 
y que de lo demás no sabían cosa alguna.» Con estas 
nuevas, todos con gran placer subieron al castillo, é 
Amadís habló con Balan el gigante, que aun del lecho 
ño era levantado, é díjole que le convenia partir de allí 
en todo caso, é que le rogaba que mandase dar- á Da- 
rioleta é á su marido todo lo que les había tomado, é la 
fusta en que allí vinieran, porque se fuesen á la insola 
Firme, y que también habría placer que con ellos en
viase á sulijo Bravor é á su mujer, porque los viese Oria- 
na, y esto viese con otros donceles de gran guisa que allí 
estaban fasta que fuese sazón de lo armar caballero, y 
que él se lo enviaría tan honrado ĉomo á hombre de 
tan alto logar convenia. El Gigaiite le dijo : «Señor 
Amadís, asi como mi voluntad fasta aquí ha estado con 
deseo de te facer todo el mal que podiesé , así agora al 
revés d’aquel pensamiento, que yo te amo de buen 
amor, y me tengo por honrado en ser tu amigo, y esto 
que mandas se fará luego; é yo cuando, me levante y 
esté en disposición de trabajar, quiero ir á ver tu casa 
y esa insola, y estar en tu compaña todo el tiempo que

(1) En otro lug’ar A ráb ica , corte del rey Arábigo. Véase la pá
gina Hh
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384 L IB R O S  D E  c a b a l l e r í a .te agradare.» Ainadís dijo : «Así como lo dices se faga, y cree que siempre en mí ternas ua hermano, por lo que tú vales é por quien eres, é por el deudo que con Gandalac, al cual mis hermanos é yo en lugar de padre tenemos; é danos Ucencia, que mañana nos queremos ir, é no pongas en olvido lo que me prometes.i> Pero quiero que sepáis que este Balan no fizo aquel camino tan presto como él cuidaba ; ante sabiendo que don Guadragante é don Brimeo tenían cercada la cibdad de Arabia y estaban en alguna necesidad de gente, tomó toda la mas que pudo haber de la insola y de las otras de sus amigos, y fuéles á ayudar con tal aparejo, que dió ocasión que aquello que comenzado estaba con gran honra se acabase, é nunca dellos se partió fasta que aquellos dos señoríos ,de Sansueña y del rey Arábigo fueron ganados, como, adelante lo contará la historia.Agora dice la historia que Amadís é Grasandor se partieron un lunes por la mañana de la gran insola llamada de la Torre Bermeja, donde aquel fuerte gigante llamado Balan era señor, é Amadís rogó á Nolfon, mayordomo de Madasima, que le diese un hombre de los suyos que le guiase á la peña de la Doncella Encantadora. Nolfon le dijo que le placía, y que si él quisiese subir á la peña, que entonces tenia buen tiempo, por ser ivierno, y en lo mas frió d e l, y que si le mandaba ir con é l, quede grado lo faria. Amadís se lo gra- deció, é le dijo que no era menester que él dejase lo que le hal3ian mandado; que á él le bastaba solamente una guia, tí En el nombre de Dios, dijo el mayordomo, y él vos guie y enderece en esto y en todo lo otro que co- menzárdes, como fasta aquí lo ha fecho. » Entonces se despidieron unos de otros, é el mayordomo fue sucam i- nodeAnteyna ( i) , é Amadís é Grasandor movieronpor la mar con la guia que levaban, é bien andovieron cinco dias que la peña no podieron ver, aunque el tiempo les facía muy bueno; é al sexto dia, una mañana, vié- ronla tan alta, que no parescia sino que ádas nubes tocaba. Pues así andovieron fasta ser alp ié  della, é fallaron allí un barco en la ribera sin persona que lo guardase, de que fueron maravillados; pero bien creyeron que alguno que á la peña era subido lo dejara allí. Amadís dijó á Grasandor: «Mi buen señor, yo quiero subir en esta roca y ver lo que el mayordomo nos dijo, si es así verdad como lo él contó; é mucho vos ruego, aunque alguna cóngoja sintáis, que me aguardéis aquí fasta mañana en la noche, que yo podré venir ó haceros señal desde arriba cómo me va; é si en este cpmedio ó al tercero dia no tornare, podréis creer que mi facienda no Va bien, é tomaréis el acuerdo que vos mas agradare.» Grasandor le dijo: «Mucho me pesa , Señor, porque no me tengáis por tal que mi esfuerzo baste para sofrir cualquiera afrenta que sea, fasta la muerte, en especial fallándome en vuestra compañía; que lo que á vos sobra de esfuerzo podrá bien suplir lo que en mí faltare; y el mal ó bien que desta sobida

s

ii
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(1) Asi en las dos Ó tres ediciones antiguas que hemos consultado con el fin de restablecer en lo posible él texto genuino de este libro, pero sospechamos que en lugar de Anteyna 0 Anteina, nombre que parece de una ciudad ó isla no nombrada antes, habrá quúá de leerse «,do antes ;ua»«

se podrá seguir, quiero que mi parte me quepa.» Xmii 'dí§ lo abrazó riendo é dijo: «Mi señor, no lo toméis á ' esa parte lo que yo dije; que ya sabéis vos muy bien sf soy testigo ¡de lo ¡que vuestro esfuerzo puede bastar^ ó . pues así os place, así se haga como lo decís.»Entonces mandaron que les diesen algo de comer é así fue fecho; é desque bebieron comido lo quqleá' bastaba para tan gran subida é á pié, que á caballo era imposible, tomaron sus armas todas sino las lanzas, é,  ̂comenzaron su camino, el cual era todo labrado por lá peña arriba, pero muy áspero de sobir; é así ando-,vieron una gran pieza del día, á las veces andando é
✓otras descansando muchas veces, que con el peso dé las armas recebian gran trabajo; é á la mitad de la pe- ña fallaron una casa como ermita labrada de canto ̂  y dentro en ella una imagen como ídolo de metal con ima,' gran corona en la cabeza del mesmo metal, la cual te-i nía' arrimada á sus pechos una gran tabla cuadrada dorada de aquel metal, é sosteníala la imagen con las manos ambas, como que la tenia abrazada, y estaban en ella escritas unas letras asaz grandes, muy bien fechas , en griego, que se podían muy bien leer, aunque fueron fechas desde el tiempo que la Doncella Encantadora allí habia estado, que eran pasados mas de docien*- tos años; que esta doncella fué fija de un gran sabio, en todas las artes, natural de la ciudad de Argos, en' Grecia, é mas en las de la mágica é nigromancia, que se llamaba Fineto^, é la hija salió de tan sótil ingenio, que se dió á aprender aquellas artes; é alcanzólas de tal manera, que muy mejor que su padre ni que otro' alguno de aquel tiempo las supo, é vino á poblar aquella peña, como dicho es. La forma de cómo lo fizo, póV T ser muy prolijo, é por no salir del cuento que convie-' n e , lo deja la historia de contar. Cuando Amadís é Gra-v sandor entraron en la ermita, sentáronse en un poyo • piedra que en ella hallaron por descansar, é á cabo dé: ' una pieza levantáronse é fueron á ver la imágen , qué les parecía muy fermosa, é miráronla gran rato é vieron las letras. E Amadís las comenzó á leer, que en el tiempo que andovo por Grecia aprendió ya cuanto de* lenguaje é de la letra griega, é mucho dello le mostró el maestro Elisabat cuando por la mar iba, é también le . mostró el lenguaje de Allemaña é de otras tierras, los' cuales él muy bien sabia, como aquel que era gran sá- bio en todas las artes, é babia andado muchas provine cías; é las letras decían así: «En el tiempo qué la gran'', insola fíoréscerá y será señoreada del poderoso Rey , y' " ■ ella señora de otros, muchos reinos é caballeros por el mundo famosos, serán juntos en uno la alteza.de las ; armas é la ñof á& fermosura, que en su tiempo par no ternán, y dellos saldrá aquel que sacará la espada con;’ , que la orden de su caballería complida será, y las fueíf;;'; . tes puertas de piedra serán abiertas, que en sí encier-;.; ran el gran tesoro.» Cuando Amadís bobo leído las ■ letras dijo.á Grasandor: «Señ or, ¿habéis leído estaS:!: letras?—N o , dijo él; que no entiendo en qué lenguaje son escritas.» Amadís le dijo todo lo que decían y lé; ; semejaba profecía antigua, é que, á su pensar, no so.; acabaría por ninguno pellos aquella aventura; como quiera que bien pensó que él é Oriana, su señora,;

podrían ser dos de quien se babia de engerí'
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AMADÍS DE CAULA.
aquel,caballero que la acabase; m a s i t o  no dijo nada, y  Grasandor le dijo: «Si por vos no s e ^ b a ,  que sois fijo del mejor caballero del mundo, é aquel que en todo su tiempo en mayor alteza ha tenido é sostenido las armas, y de la Reina, que, según he sabido, fué una de las mas fermosas que en su tiempo hobo, muchos tiempos pasarán antes que haya fm ; por esto vamos suso á la peña, é no nos quede cosa alguna por ver é por probar; que así como á otros es cosa extraña acabar una grande aventura, así lo será, é mucho mas á vos, dejar de la acabar, é si tal acaeciere, veré yo lo que ninguno hasta hoy pudo ver en vuestro tiempo.» Amadís se rió mucho, é no le respondió ninguna cosa; pero bien vio que su dicho valia poco, porque ni la bondad de su padre en armas, ni la fermosura de su madre no igualaba con gran parte á lo dél y de Oria- na, é díjole: «Agora subamos,, é si ser podiere, lleguemos suso antes que sea noche.»Entonces salieron de la ermita é comenzaron é subir con gran afan, que la peña era muy alta é agra, é tardaron tanto, que antes que á la cumbre llegasen Ies tomó la noche; así que, Ies convino quedar debajo de una peña, en la cual toda la noche esLovieron fablando en las cosas pasadas, todo lo mas en sus amigas é mujeres, que allí tenían sus corazones, y e n  las otras señoras que con ellas estaban; é Amadís le dijo á Gra- sandor que si la ira é saña de su señora no temiese, que en bajando de la peña se irían donde estaban don Guadraganle é don Bruneo é Agrájes, é los otros sus amigos, para los ayudar. Grasandor le dijo: «Así lo querría yo, pero no conviene que á tal sazón se faga; porque, según vos partistes de la insola Firme con tanta presura, é yo con ella os vine á demandar, si acá nos tardamos, gran tristeza é dolor se causaría dello á vuestra amiga, especialmente no sabiendo cómo vos fallé; así que, temía por bien que aquella ida á la ver primero que á otra parte que excusar se pueda se compílese, y entre tanto sabrémos mas nuevas de aquellos caballeros que decís, é tomarémos el mejor acuerdo; ési menester fuere, nuestra ayuda fagámosla con mas compaña que con nos vayan.— Así se faga, dijo Am a- dís, é sea nuestro camino por la insola del Infante, é allí tomarémos un barco para uno destos vuestros escuderos, en que lleve mi carta á Balan el gigante, por la cual le rogaré que desde su insola envíe tal recaudo adonde ellos están, que presto podamos ser avisados <lc io que facen en la insola Firm e, donde lo atende- rémos.— Mucho bien será,» dijo Grasandor. Así esto- vieroií debajo de la peña, á las veces fablando é á las veces dorniiendo, fasta que el día vino, que comenzaron á sobir aquello poco que les quedaba; é cuando luerpn en la cumbre miraron á todas partes, é vieron llano muy grande, é muchos edificios de casas derribadas, y en medio del llano estaban unos palacios muy grandes, é gran parte dellos caída, é luego fueron por ^osvér, y entraron debajo de un arco de piedra muy crmoso, encima del cual estaba una imagen de don- polla de piedra hecha en mucha perficion, y tenia en la ano diestra una péndola de la misma piedra tomadacomo si quisiese escrebir, y en la mano

un rétate con unas letras en griego, que de-LG«

-L IB R O  CUARTO. r385cían en esta manera: «La cierta sabiduría es aquella que ante los dioses mas que ante los hombres aprovecha, é la otra es vanidad.» Amadís leyó las letras é dijo á Grasandor lo que decían, é asimismo le dijo: « Si los hombres sabios toviesen conocimiento de la merced que de Dios resciben en Ies dar tanta parle de su gracia , que por ellos sean regidos, consejados é gobernados otros muchos, é quisiesen ocupar su saber en h a- -ber cuidado de apartar de su ánima aquellas cosas que apartar los pueden de ir con aquella claridad é limpieza, , como en el mundo venir la fizo aquel su muy alto S e - .ñor, ¡ oh cuán bienaventurados serían los tales, é cuán frutuoso é provechoso su saber! Pero siendo al contrario, como generalmente por nuestra mala inclinación é condición nos acaece, empleamos aquel saber que para nuestra salvación nos fué dado, en las cosas que ,prometiéndonos honras, deleites, provechos munda- .nales, perecederos, deste mundo, nos facen perder el otro eterno sin fin , así como lo fizo esta sin ventura doncella, que en estas pocas letras tan grandes sentencias é dotrinas muestra , é tanto su juicio fué dotado é complido de todas las mas sotiles artes, é tan poco de su gran saber tovo conocimiento ni se supo aprovechar.»■ Pero dejemos agora de fablar mas en esto, pues que errando como los pasados, hemos de seguir lo que siguieron, évamos adelante á ver loque senos ofresce. Así pasaron por aquel arco, y entraron á un gran cor -̂ ral,  en que había unas fuentes de agua, cabe lag cuales parecía haber habido grandes edificios, que ya estaban derribados, é las casas que al derredor otro tiempo allí fueron, no parecía debas sino tan solamente las pare^ des de canto que eran quedadas , que las aguas no hí^- bian podido gastar; é asimismo fallaron entre aquéllos casares cuevas muchas de las serpientes que allí se acogían, é bien cuidaron que no podrían ver lo qué buscaban sin alguna grande afruenta; pero no fué así, qué ninguna debas, ni otra cosa que estorbo les íicie- se, podieron ver. Así entraron por las casas adelante, embrazados.sus escudos, é los yelmos en las cabezas, é las espadas desnudas en las manos; é pasando aquel corral, entraron en una gran sala, que era de bóveda, que la fortaleza del betún é del canto podieron defender que en cabo de tantos años se podiese ver gran parle de su rica labor; en cabo desta sala vieron unas puertas cerradas de piedra, tan juntas, que no parecía cosa que dentro estoviese, é por donde se juntaban estaba metida una espada por ellas fasta la empuñadura, é luego vieron que aquella era la cámara encantada donde estaba el tesoro. Mucho miraron el guarnimiento deba, mas no podieron saber de qué fuese , tan extraño era fecho, especialmente la manzana é la cru z , que lo que el puño cierra semejóles que era de hueso tan claro como el cristal, é tan ardiente é co^ lorado como un fino rubí; é asimismo vieron áláparto diestra de la una puerta siete letras muy bien tajadas, tan coloradas como viva sangre, y en la otra parte estaban otras letras mucho mas blancas que la piedra, que eran escritas en latín, que decían así; «En vario se trabajará el caballero qiíe esta espada de aquí qui-» 
Siere sacar por valcuUa íU f i r a  que en sí haya, stoa
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es aquel qué las letras de la ímágen rigüíadas eft la tabla que ante sds peehoS tiene señala, y qite láS Siete letras de siv pecho encendidas cómo fuego con eStas juntará ; para este se ha guardado por aquélla que con su gran'sabiduría^alcanzó á saber qiíe en su tiempo n i. despues muchos años vernia Otro que igual le fuese.» Cuando Amadís esto vió, é miró mucho las létfas colo -̂ radas:  ̂ luego le -vino á la rnemóriá ser tales aquellas como las que su fijo Ésplandián tenia , e n  la parte s i-  , niestra * é  creyói que para é l , cómo mejor qué todos, y  j que á él mismo dé- bondad pasaría, estaba aquella aventura guardadaq ó dijo contra Grasandér : « Qué vos pare-cedesfcasletraS'?-^Parécéfhe, dijo é l, qde entiendo bieri lo que laŝ  blánbas  ̂dicien, pero las colbradás no las alcanzo á l e e r - N i  y o  tampoco, dijó Amadís, aunque y a , á m i parecer, en otra parte vi otras semejantes que estas, y  pienso que las vos vistes.» Entonces Gra- Sandor las tornó á mirar más que de ante é dijo : « ¡ Santa MáHa v a l!' estas son las mismas que vuestro fijo tiene , é á é! es otorgada esta aventura. Agora os digo qüe iréis de aquí sin la acabar, y quejaos de vos mismo, que fecistes otro que mas que vos vale.» Amadís le dijo : (StCreed, mi buen amigo, que cuando leimos las letras de la tabla que la imágen de la ermita por donde pasames tiene, pensé esto que me decís, é porque me no tengo yo por tan bueno como allí dice que será el que engendrare aquel caballero no os lo osé decir, y estas letras me facen creer que qtié habéis dicho.» Gra- sandpr le dijo riendo é de buen talante: « Descendamos de aquí é tornemos á nuestra compaña; que, según me parece, por un parejo llevaremos de aquí las honras é la Vitoria deste viaje, y dejemos esto para aquel doncel, que comienza á subir donde vos descendéis.»Así se salieron entrambos, babiéndo placer el uno con el otro, é cuando fueron fuera de los grandes palacios dijo Amadís: « Miremos si aquella cámara encantada tiene otro lugar alguno por donde á ella con algún artificio la pudiesen entrar.» Entonces andovieron á la redonda de los palacios á !a parte donde la cámara estaba, á fallaron que era toda de una piedra, sin haber en ella junta ninguna. « A buen recaudo, dijo Grasan- dór, eáta facienda bien será qUe' la dejemos á' su dueño > y que en iiuza desta espada que venistes á ganar, no dejeis esa vuestra, que edri tantos sospiros é cuidados é gíand'e afición dé vuestro espíritu ganastés.» Esto decía Grasandor porque la ganó como él mas alto é leal enamorado qué en su tiempo bobo; que no se pudo alcanzar sin que en muchas y fuertes congojas su ánimo puesto fuese , como la parle segunda desta historia lo cuenta. Entonces se fueron por aquel llano donde les pareció que había mas población, é fallaron unas albercas muy grandes cabe unas fuentes, é unos baños derribados., é unas casillas pequeñas muy bien fechas con algunas imágrnes de metal é oirás dé piedra, é ansí otras muchas cosas antiguas. jPues estando así cómo oídes, vieron veiíir adonde ellos estaban un caballero armado de todas armas blancas, :é su espada on la manó , que subiera poxd camino mismo que ellos, que no había otra subida. E  cómó á ellos llegó, saluó- JdS;, y ellos á é l , y el caballero les dijo: nCaballeros, ¿sois vosotros 'de ía  insola Firme S í ,  díjéron ellos;

¿por qué lo demandáis?— Porque hallé acá yuso de la peña unos hombres én una barca, que mé dijérén
^  m  m m  * m ____ a

^  ^  Kque eran acá suso dos caballeros de la insola Firme^é no pude dellos saber sus nombres; é porque yo asimls- 'i?
'IV I
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m olo soy, no querría haber con ninguno que de allí fuéSe ninguna contienda si de paz no fuese ; qué ̂  vengo en demanda de un mal caballero, é trayo nuéva cómo aquí se acogió con una doncella que forzada tVae.» Amadís cuando esto oyó dijo: « Caballero, por corié- sía os demando que me digáis vuestro nombre ó Vbs . quitéis el yelmo.— Si vosotros, dijo é l, me decís é aseguráis en vuestra fe que sois de la insola Firme, yo% lo diré; de otra manera, excusado será preguntárm^W io .-^ Y o os digo , dijo Grasandor, sobre nuestra fe , qqo ■ somos de allí donde os dijeron. » Entonces el cabatíéi-ó ■ quitó el yelmo de la cabeza é dijo: « Agora me podréis conocer Si así es como he dicho.» Gomo así lo vieron, conocieron que erá Gandalin. Amadís fúé para él los brazos abiertos é díjole: « ¡ Oh mi buen amigo é hermano! i qué buena ventura ha sido para mí fallarte !}) Gandalin estovo mucho maravillado, que aun no le C6-- noseia, é Grasandor le dijo: «Gandalin, Amadís os tiené abrazado.» Cuando él esto oyó fincó los hinojos, é íó -  ■ móle las manos, é besógelas muchas veces; mas Ama'- -  dís lo levantó é lo tornó á abrazar, como aquel á quien* , de todo corazón amaba. ; • ^Entonces sé quitaron los yelmos Amadís é Grasandóf,, y preguntáronle qué ventura lo trajera allí. El les dijó: «Buenos señores, eso mismo os podría yo pregiintár^ ' según donde os dejé y el logar en que agora os fallo,'tóh„ apartado y esquivo; pero quiero responder á lo que fiié preguntáis. Sabed que estando yo con Agrájes é coit TóJ ; otros caballeros que con él están en aquellas conqtó'á- tas que sabéis, despues de haber vencido una gran bfc ta lla , en que mucha gente padeció, que con un sobrir no del rey Arábigo bebimos, é los encerramos en la gíáá ciudad de Arabia, un dia entró por la tienda dé'Ag'rá-¿ jes uña dueña del reino de Nuruega, cubierta toda dé negro, 'que se echó á los pies de Agrájes, demandandóle. muy afincadamente que la quisiese socorrer en una gran'/ tribulación en que estaba. Agrájes la fizo l e v a n ,  sentó.cabe s í , y demandóle que lé dijese qué cuitaéfa. - lá Suya, que él le daría remedio si con justa causa f i-  eer se podiese. La dueña le  d ijo :—Señor AgrájeS,|0 soy del reino dé Nuruega, donde es mi señora vuestra mujer; é por. ser yo su natural é vasalla def^é|, r; siipadre, vengo á vós, por el deudo é amor que señores tenéis, áos demandar ayuda de algún cid ro bueno que me faga tornar una doncella mi fija, por fuerza me tomó un mal caballero señor de ia' g torre de la Ribera, porque no gela quise dar por̂ rrî :̂- jer; que él no es del linaje ni sangre que mi h ijá ,ifir ;' tes de poca suerte, sino que alcanzó.á sér aquella torre, conque sojuzga mucha‘de donde vive; é mi marido fue primo hermano Grumedan * el amo de la reina Brisena de la Gran taña, é nunca por cosas que he fecho me la ha i

K * .

)i Wi .
♦ >

tornar; é dice que si por fuerza de armas ñootra manera no la espere vér en mi compañía. — le dijo: — Dueña, ¿ cómo el Rey vuestro’ señor nóce justicia ? — Señor, dijó ella, iñ ftéy.'cs ya tóuj
t .1
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AMADÍS DE GAULA,¿ doliente, de forma que ni á sí ni á otro puede gober- jj3j.__^pues ¿es léjos de aquí, dijo. Agrájes, donde ese caballero está?—No, dijo ella; que en un dia é unano-  ̂che, con buen tiempo, pueden llegar allá por la mar.» Como yo esto vi, rogué mucho á Agrájes que me diese licencia para ir con la dueña; que si Dios me diese ■Vitoria, luego me volvería para él. Agrájes me la dió, é mandóme que en otra aventura no nie entremetiese, salvo en est;a; yo así jelo-iprometí. Entonces tomé misarmáis  ̂ caballo ,'Ymenme con la dueña en una nave en que allí había venido, é andovimos todo lo que de aquel dia quedó é la noche, é otro dia á mediodía salimos en tierra, é  la dueña salió comigo, y me guió á la parte donde era la torre del caballero.; é como á ella llegamos, llamé á Ja puerta, y respondióme un hombre de una finiestra, diciendo qué demandaba. Y o le  dije que dijese al caballero señor de aquella torre que dieso : Juego una doncella que había tomado -á aquella dyeña que comigo traía, ó diese razón por qué la podía é debía tener; é si no lo íiciese, que fuese cierto que no ; sáldria persona de aquella torre que no matase ó prendiese. El hombre me respondió, é d ijo :— Por lo que tú puedes facer muy poco daremos acá; pero espera, que ahina habrás lo que pides. — Entonces me aparté de la torre, é dende á una pieza abrieron las puertas é salió un caballero asaz grande, armado de unas armas jaldes y en gran caballo, é díjome:— Caballero amenazador : con poco seso que traes, ¿qué es lo que demandas?Yo le dije’:—No te amenazo ni desafio hasta saber la razón que. tienes para teper por fuerza una doncella hija desta dueña, que me dice que le tomaste.— Pues aunque la dueña diga verdad, dijo é l , ¿qué puedes tú facer sobre ello? —Tomar de tí la emienda, dije yo, si la vot ; luntad de Dios fuere.—El caballero, dijo :-T-Pues por es-r ■ ta punta de la lanza te la quiero dar é vínose luego de rendon para mí, é yo parâ  é l , é tovimos nuestra batalla, ; qú,o duró gran pieza del día ; mas á la fm , como yo der . mandaba la verdad, é aquel defendía lo contrarío, qui^ so Dios darme la Vitoria, de manera.que le tenia tendi-, do á mis piés para le cortar la cabeza, y él me pidió merced que no le matase, y  que faria en todo mi volimr tad, .é yo le mandé que diese la doncella á su madre, y que jurase de nunca tomar mujer ninguna contra sn .voluntad, y él así lo otorgó. Pues esto así fecho, so.Uér le, é demandóme licencia para entrar en la torre y que ; él mismo me traería la doncella, é yo lomé dél fianza | 
á dejóle ir ; y dende á poco que en la torre entró, salió  ̂por otra puerta que contra la mar tenia, y metióse en i un batel con la doncella, así armado como estaba, é (lijó m e C a b a lle r o , no te maravilles si no te mantengo

4 .  ^  '  Iverdad; que gran fuerza de amor me lo causa facer; que sin esta doncella no viviría sola una hora; é pues : que á mí mismo no me puedo sojuzgar ni gobernar, no me pongas culpa, yo te ruego, de cosa que en mí veas; ; é porque pieriias esperanza de la nunca haber , ni su madre tampoco, veisnie cómo con ella me voy. por estallar á tal parte donde gran tiempo pasq que niugur no dé mí ni dellasepa.— E como esto dijo, con un remo que en sus manos llevaba partió de la ribera á mas andar, y fuése por la mar adelante, é la doncella líoran-- dó con él muy dolorosamente. Guapdo yo estp v i , liobe :

— LIBRO CUARTO.tan gran dolor é pesar, que quisiera mas,;Ja la vida; porque la dueña que allí me trajo rompió su^ tocas é .vestiduras delante de m í, faciendo el mayoi: duelo, del mundo, que era muy gráa dolor dc la yur» dt-i
5 ✓ciendo que,mayor mal había de mírecebido que del ca/’babero,porque estando en aguelja torre su fija,, sieip^ pre tenia esperanzado la cobrar, la cual agora de) todo cesaba, pues que la yia ir á parle donde nunca sus ojpa la podrían.ver; do lo cual habia yo sido caq^a; que, como quiera que supe vencer al caballero, no fue mi disn crecion bastante para dar dél el derecho qqe ella espe*« raba; é que no solamente no m,e gradecialo que por ella habia fecho, mas queá todo el mundo so quejarla^dp mí. Yo la consolé lo mas que pud.e é le dijé; ^Dueña,^yo me tengo por muy culpado, pues que no supe dar ca^ bo en estopara que me trajistes; que debiera,pen.sar que caballero que con tanta deslealtad tenia por fuerzo vuestra hija , que asi en todas las otros cosas fuepa de poca virtud; pero pues que así es, yo os prometo que nunca fnelgue ni haya descanso hasta que por ia mop ó por la tierra lo falle é vos traya la cloncella, ó muera en esta demanda; solamente vos ruego, pues quedáis en vuestra tierra, me socorráis con la barca en que venimos, é con uno de vuestros hombres,que la guie». La dueña, algo con esto consolada, dijo,que la tomase, é mandó á un hombre de los suyos que comigo fuese, ó mirase bien lo, que le prometía é, lo que faria en ellp. Con esto me despedí della^ é torné por el, carnipo. que allí había venido, é cuando á la barca llegué era ya noche cerrada; así que, hobe de esperar á la,mañana; la pual venida, tomé la viaqueel caballero con la doncella yi llevar, é andpve aquel di,a todo sin dél sabernue? vas algunas; é así he andado o,tros pinco. dias .navegán- do á todas partes donde la ventura me llevaba, y esta mauana faílé unos hombres que andaban pescando, ó dijerénme qúó: iiabian visto venir un caballero en un batel armado é que traía consigo, una doncella, y que .llevaban la via desta peña, que se llamado la Doncella ■Encantadora, Como esta nueva supe, mandé a] hombre que mo guiaba que aquí nie trajese; é cuando fui al pié de la peña fallé vuestra compaña, é á un barco vacío desviado dellos,é preguntóles por nuevas de| caballero é de la doncella; dijéronmeque lo,no habían visto, sino sola- . mente aquel batel vacío que allí estaba, é por esta cau  ̂sasobíacá encima; que creo sin duda que aquí se acogióeste desleal caballero; é también por probar una aven-

1 ' ' ' ' * . • ' . , ' ',tura, que aquellos pescadores riie'dijeron que en esta peña habia, de una cámara encantada, si la podiese acabar, é si no, que sopiese decir nueyas della á los que .deilano saben.» Grasandor le dijo, riendo : cíMi buen amigo GandalíU) en lo del caballero é dé la doncelIa.se  ̂.ponga remedio ; que en esto que decís desta aventura quedará mas espacio; que no es tan ligero d(é acabar.»Entonces le contaron todo lo que les aqonteciera, de lo cual Gandalin fué mucho maravillado. Amadís le dijo  : «Nosotros hemos andado gran parte deste llano é úestas casas; pero no hemos visto persona alguna; mas, pues así es, busquémoslo todo , porque satisfagas tu voluntad.» E luego todos tres comenzaron á buscar todas aquellas casas derribadas, é fallaron á poco rato deniro en un baño al caballero con la doncella^ el
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3 Qg LIBROS DE
fcual, como los vió, salió luego fuera, trayéndola por la m ano, é dijo : «Señores caballeros, ¿á quién buscáis? —A vos, don mal hombre, dijo Gandalin; que ya nó os podrán prestar vuestros engaños ni mentiras que me no paguéis la burla que me fecistes y el trabajo que tomé en vós fallar.» El caballero le conosció luego en las armas blancas, que aquel era el que lo tenia vencido , é díjole: (í Caballero, ya te dije que el gran amor que á esta doncella tengo me face que no sea señor de m í, é si tú é alguno desos caballeros sabe qué cosa es amor verdadero, no me culpará de cosa que faga. Tü haz de mí lo que la voluntad te diere, en tal, si la muerte n o , otra cosa no me parta desla m ujer.» Amadís, cuando esto le oyó decir, bien conoció por su corazón y por los grandes amores que siempre toviera á su señora, que el caballero era sin culpa, pues que su poder no bastaba para se mas forzar, é dijo : « Caballero, como quiera que eso que decís algo excuse vuestra gran culpa, ni por eso este que os demanda debe dejar de dar derecho de vos á la madre desa doncella; que si así no lo ficiese, con mucha razón seria culpado ante los hombres buenos.» El caballero le dijo : «Buen señor, así lo conozco yo, é si á él le ploguiere, yo me pongo en sü poder para que me lleve á la dueña que decis, á cuya recuestase combatió comigo, que de mí faga su voluntad y me sea ayudador ,  pues que la hija está de mí contenta, que lo esté la madre, y me la dé por mujer. » Amadís preguntó á la doncella si decía verdad el cattallerb. Ella respondió que sí; que aunque fasta allí había estado en su poder contra toda su voluntad, que viendo el gran amor que le tenia, é á lo que por ella se había puesto, que ya era otorgado su corazón de loquerer é amar é le tomar por marido. Amadís dijo á Gandalin: «Llévalos entrambos éméteios en mano de aquella dueña ,  y en lo que pedieres adereza cómo la haya por mujer, pues que á ella le place.» Con esto se de- cendieron lodos de la peña abajo, é dormieron aquella noche en la ermita,de la imágen de metal, é allí cenaron de lo que el caballero é la doncella para sí tenían; otro dia se bajaron donde sus barcas tenían. E Gandalin se despidió dellos y se fué con el caballero é con la doncella; pero antes hablaron Amadís é Grasandor con é l, y le dijeron que les encomendase mucho á Agrájes é aquellos sus amigos, é qué si necesidad de gente to- viesen, quese lo ficiesen saber en la insola Firm e, que ellos irían ó se la enviarían luego.Así se partieron unos de otros, é Gandalin, llegado á la casa de la dueña, puso en su mano al caballero é á su fija; é así como aquella doncella, con el amor que aquel caballero le mostró,fué su propósito mudado, como las mujeres lo acostumbran facer, así la madre, por ventura siendo de la misma naturaleza que su fija, mudó el suyo con lo que Gandalin le dijo, é otros algunos que en ello aderezar quisieron; de manera que á placer é contentamiento de todos fueron casados en uno. Esto fecho, Gandalin se tornó adonde Agrájes estaba; que mucho con él le plogo por las nuevas que de Amadís le dijo, é falló que todos estaban muy alegres por las buenas venturas que en aquel cerco les habían venido, porque despues que á sus enemigos encerra- , ron en aquella ciudad, cpmo ya oisteS; habían habido

CABALLERÍA.grandes peleas, en que los mas é mejores caballeros que dentro estaban eran muertos é tollidos, é también con la venida de don Galaor é de don Galvánes,que^ como dejaron en la Profunda Insola por rey á Drago* ' n is, sin ningún entrévalo muy prestamente entraron en su flotaéfuéronles áayudar; que así como acaesce que los dolientes cuando de gran dolencia se levantan é van cobrando salud, nunca piensan sino en las cosas mas conformes á su querer é voluntad, é con aquello creen  ̂desechar del todo lo que del mal les queda; así este rey de Sobradisa, don Galaor, viéndose escapado de aquella gran dolencia, en que muchas veces al punto de la v muerte llegado se vió, no pensaba él de dar contentamiento á su voluntad, ni reformar su salud sitio cqn aquellas cosas que su bravo é fuerte corazón le demandaban; que en esto era todo su vicio é gran placer , como aquel que desde el dia que su hermano Amadís le : armó caballero del castillo de la Calzada, siendo presen- ; te Urganda la Desconocida, nunca de su memoria so i apartó de querer saber todo lo que á la órden de caballería locaba é lo poner en óbra, como en todas las partes que esta gran historia dél face mención lo cuenta, ' no mirando agora en se ver rey poderoso con aquella ;  ̂tan fermosa reina Briolanja; é que, según las proezas ^ que por él pasado habían, con mucha causa é razón po- ■ diera por gran espacio de tiempo reposar é dar folgan-  ̂za á su espíritu ; mas considerando que la honra no tione cabo, é que es tan delicada, que con muy poco olvido se puede escurecer, en especial á los que en la . cumbre della la fortuna les ha puesto; dejándolo todo aparte, quiso este esforzado rey tomar la empresa de ayudar á Dragonis, su primo, como ya oistes, é no,sor contento con el cabo de aquella afruenta ni trabajo, si- . no luego se ir á la mayor priesa que pudo ayudar aqug-líos caballeros sus grandes amigos.¡O h ! cómo debrian esto considerar aquellos que en este mundo fueron nacidos para seguir el auto de la caballería , é cómo debrian pensar que aunque alguii tiempo de su honra dén buena cuenta, que dejando aquella gran obligación que sobre sí tienen olvidar, no solamente las armas se loman de orín, mas la fama dellp están cubierta, que por muchos tiempos no lo pueda de sí desechar; que así como los oficiales de cualquier oficio, tratándolo con diligencia, son, según sus estados , en honra sin necesidad puestos, é olvidándolo, coh flojura é poco cuidado pierden lo ganado, viniendo en pobreza é miseria; así, los caballeros por el semejante) perdiendo el cuidado de lo que facer deben, sus.hon^- ras, sus famas é virtudes de gran mengua en miseria son combatidos é derribados. Y  este noble rey don.Ga- laor,por no caer en este yerro, teniendo siempre ,ál rey Perion su padre delante, é á sus hermanos, que eran los que habéis oido, en la hora que fué lo de lá Profunda Insola despachado se partió, como se os jia dicho, con don Galvánes, á ayudarle á que lo otroúe - ganar se acabase, é su venida puso tan gran esfueríip á los de su parte, é á los contrarios tal espanto, qtié desde el dia que allí llegaron nunca mas tovieron osadía de salir de los muros afuera; de forma que en po^ espacio de tiempo todo aquel reino esperaban ganar,, v  ̂ Mag agora lo,s dejarémos en sqs reales acordaitdo #
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*'V* ÁMADÍS DE GAULA.combatir á sus enemigos,.pues queáellossalírnoosaban, é contar vos hala historia de Amadís y Grasandor, que de Gandalin se partieran de la peña de la Doñee- lia Encantadora ,  é se iban á la insola Firme. La historia dice que despues que Amadís é Grasandor se partieron de Gandalin al pié de la peña de la Doncella Encantadora, que navegaron tanto por la mar, que sin . contraste ni estorbo alguno llegaron al gran puerto de la insola Firme u n a jn ^ a n a , é saliendo dé la barca, cabalgaron en sus caballos así armados como iban, é antes que al castillo sobiesen entraron á facer oración en el monesterio que al pié de la peña estaba, que Amadís mandó facer á la sazón que de la Peña Pobre salió, así como lo había prometido delante de la imagen déla Virgen María que en la ermita estaba entonces; é llegando á la puerta, fallaron allí una dueña vestida de paños negros, é dos escuderos con ella , é sus palafrenes cerca de sí. Ellos la sainaron, y ella asimismo saluó á ellos, y en tanto que Amadís y Grasandor estovieron de hinojos ante el altar, la dueña supo de algunos del monesterio cómo aquel era Amadís, é atendiólo a la puerta de la iglesia, é como le vió venir fué contra él llorando, é fincó los hinojos en tierra é díjole : «M i señor Amadís, ¿ño sois vos aquel caballero que álos atribulados y mezquinos socorre, en especial á las dueñas é doncellas?.— Ciertamente, siasino fuese, no seria vuestra gran fama por todas las partes del mundo con tanta prez divulgada. — Pues y o , como una de las mas tristes é sin ventura, os demando misericordia é pie- - dad.» Entonces le trabó por la falda de la loriga con las manos ambas, tan fuerte, que solo un paso no lo dejaba andar. Amadís la quiso levantar, mas no pudo, é díjole : «Buena amiga, decidme quién sois é para qué queréis mi acorro; que, según la gran tristeza vuestra, aunque á todas las otras dueñas falleciese, por vos sola pornia mi persona á todo peligro é afruenta que me venir pediese.» La dueña le dijo: «Quien yo soy no lo sabréis fasta tanto que de vos tenga ceriidumbre que faréis mi ruego; perolo que yo demando es , que seyen- dó casada con un caballero que mucho am o, su gran desventura é mia lo ha traído estar en prisión del mayor enemigo que en este mundo él tiene; é della no puede salir, ni me puede ser restituido, si por vuestra persona no , y creed que estas mis rodillas nunca des- te suelo serán levantadas, ni quitadas mis manos des- ta loriga, si con gran desmesura y descortesía no me las facéis quitar, fasta que por vos me sea otorgado esto que demando.» Cuando Amadís así la vió estar, é oyó lo que le decía, no sabia qué le responder; que había miedo de cativar su palabra en cosa que despues á gran vergüenza se le tornase; pero, como tan fieramente la vió llorar, é trabada tan recio de su loriga, é las rodillas en tierra, fué á tan gran piedad movido, que olvidando de sacar la fianza de la socorrer cotí justa causa, le dijo : «Dueña, decidme quién sois, é yo os prometo de sacar á vuestro marido donde está preso, é os le dar, si por mí acabar se puede.»Entonces la dueña lo trabó de las manos é á fuerza Bolas besó, é dijo contra Grasandor: «Señor caballero, mirad loquoAmadísme promete;» é luego dijo: «Sabed,Bíiseñor Amadís, que yo soy,mujer de Arcalaus el E n -

-L IB R O  CUARTO. 389cantador, el cual vos teneís preso; domándoos el que me lo deis é me lo pongáis en tal parte que no tema de le perder esta vez; que vos sois el mayor enemigo que él tiene, é como á enemigo mortal, para lo facer amigo, si puedo, le demando.» Cuando Amadís esto oyó fué muy turbado en se ver engañado de aquella dueña con tal arte, é si camino honesto hallara para lo no complir, de grado lo ficiera, temiendo mas el peligro y el daño que de aquel mal caballero podría redundar á hmchos, que gelo no merescian, que á lo que dél le podria venir; pero veyendo lá gran causa que aquella dueña tovo, é que con ninguna razón, seyendo tan obligada á la salvación de su marido, la podían culpar, é sobre todo, querer que su palabra é verdad por ninguna guisa por dudosa se juzgase, acordó de facer lo que le pedia, é díjole: « Dueña, muého me habéis pedido; que podéis ser bien cierta que por mayor afruenta tengo el doblar mi voluntad á que en lo que me demandáis consienta, que en esforzar mi corazón para sacar á vuestro marido por fuerza de armas de donde quiera que él estovie- se, por peligro que en ello se aventurase; é bien puedo decir que desde la hora que caballero fui nunca servicio ni socorro que á dueña ni doncella ficiese fué contra mi voluntad, si este no.» Entonces cabalgaron él é Grasandor en sus caballos,-é Amadís dijo á la dueña que en pos dellos se fuese, é subiéronse a! castillo. Cuando Oriana é Mabilia supieron su venida, el gran placer é gozo que dello hobieron no se puede decir, é luego ellas é todas aquellas señoras que allí estaban los salieron á recebfr á la entrada de la huerta donde ellas posaban. Los autos é cortesías con que Amadís é su señora se recibieron será excusado de decirlo; porque, como quiera que fasta aquí como de enamorados se facía dellos mención, agora ya, como ,d,e casados, se deben poner en olvido, aunque con .aquel verdadero amor que siempre fué pasen. Olinda la mesurada é Grasinda abrazaron á Amadís é á Grasandor, é juntos todos se acogieron á sus aposentamientos, que en la gran torre que ya Gistes tenían, que en aquella huerta estaba, donde fol- garon con mucho placer, como aquellos que de todo su corazón se amaban. Amadís mandó aposentar la dueña é le diesen todo lo que hobiese menester, é otro dia de mañana oyeron todos misa con Grasinda en su aposentamiento ; é luego que fué dicha, la mujer de Arcalaus demandó á Amadís que cumpliese su promesa. El le dijo que lo tenia por bien.Entonces fueron todos juntos como allí estaban al alcázar donde Arcalaus preso estaba en la jaula de fierro, que desque Amadís fabló con él en la villa.de Luvaina cuando lo prendieron, nunca mas lo quiso ver, ni aquellas señoras le habían visto; porque si cuando salieron á rescebir al rey Lisuarte no, y el dia de las bodas, nunca de aquella huerta habían salido; écomo llegaron* halláronle vestido de una aljuba aforrada en pieles do unas animabas que en aquella insola sé tomaban, que era muy preciada, que don Gandáles, su amo de Amadís, le ficiera dar por ser invierno, é leyendo en un libro que le envió de muy buenos enjemplos é dotrinas contra las adversidades de la fortuna; é tenia la barba muy luenga é cana, é como era muy grande de cuerpo é feo de rostro, é siempre lo tenia muy sañudo,,y en
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39^0 LIBROS b Eaquélla áázon éiiánáo lo Vió vénif cotíti’a ú  mucíió más, áqüéllás señoras fueíoii muy eSpafítadas dé lo ver, és- peéialniéfíte Oriána, que le vino á lamémoriá de Cuando por fuerza la llevaba, é la quitó de sus manos Áma- dís, á él é á otros cuatro cáballeros, como lo cuenta el 'príméró libro desta historia. E cuando llegaron él dejó “de leer, é levantóse en pié, é vió á su m ujer, mas no dijo nada. Aiíiadís ie dijo : « Arcalalis, ¿cónosces esta dueña? — Sí conozco, dijo él. ^  ¿Has habido placer con su venida? —  Si es por mi bien, dijo éi, tü lo puedes juzgar; pero si otro fruto no trae mas del que parece, es al contrario; que, cómo yo esté en mi voluntad, ■determinado de sdfrir todo el mai que venir me puede, é ya mi corázbn tenga á ello sojuzgado, si no fuese que Su vista ftíe piísiésé esperanza de algún descanso, es causa para mí de riiajor dolor;» Amadís le d ijo : «Si ‘Con su venida eres libre desta prisión , ¿gradecérmelo íiás, é conocer lo has pata adelante ? — Si de tu propia Noluntad, dijo é l, enviaste por ella para facer lo que dices, siempre lo temé en mucho. Mas si ella se virio sin tu placer ni sabiduría, é si algo, le has prometido, no te puedo yo dür gracias, porque las buenas obras qué mas ■ constriñendo la necesidad que caridad se facen, no son dignas de mutího mérito ; é por eso te ruego mucho que me digas, si por bien lo tovieres, qué causa le movió á ella é a tí con estas dueñas de me venir á ver.» Amadís le dijo: aYo te diré verdad de tocio como ha pasado, é mucho te ruego que así me la digas en tu respuesta.» Entonces le coíitó cómo su mujer por engaño le había demandado un don, é Cómo le había pedido qué le soltase, é todo lo otro que él respondió, que no faltó ninguna cosa. Arcalaus le dijo á Am adís: «Como quiera qué de mi facienda avenga, yo te difé la verdad enteramente de lo que en la voluntad tengo, ■pues que la deseas saber. Si Cuando en Luvaina té pedí piedad é misericordia la hobieras de mí, restituyéndome én mi libre poder, crée verdaderamente qüe todo C 1 tiempo de mi vida te fuera obligado, é siempre fallaras 011 mí obras de verdadero amigo; mas faciéndolo agora, no lo deseando ni lo podiendo excusar, así como con enemiga me faces ésta buena obra, así con ella yo la  rescibo pata la tener en aquel grado que merece; que aun tú me teniias en poco y de muy flaco corazón, «i por ío que te debo querer mal te diese gracias. — Gran placer he hábidó, dijo Amadís, de loque has dicho, é dices verdad, que por te sacar de aquí no me •d'ébes ser eñ cargo nln guño; que cier tamen te determi- líado estaba de leiierte mucho tiempo, creyendo que inas convénible cosa era darte la pena que merescias, que nó qüé tú la dieses á muchos que la no merecieron ;pero porta promesa que á esta dueña fice yo te mandaré sacar desa prisión é ponerte en salvo. Una Cosa te ruego; que aunque á ín í tu voluntad ni obra no perdone, y me trates con aquella enemiga que siempre én los tiempos -pasados me toviste ,  que perdones a los Otros que te nunca mal ficieron; y esto fazlo por aquel Señor que, cuando mas sin ésperanza estahas dé tu deliberación, é i-o de te la otorgar, tovo pOr bien de poner remedió á tus inales; que así lo faee con su sobrada misericordia con los malos después de los haber tenta-  ̂do,: porque con semejantes azotes é fatigas pongan ifiñ

CABALLERIA.á lás obras que contra su servicio son; é Cuando'1 éste conocimiento, dales en este mundo buéíiaposlíftS méría, y en el otro bieUaVeniUrado placer, que es^fti |  fin; é si al contrario lo facón, aí contrarío geloda^éjegípl tando la justicia con la pena que merescen, sin lés Bfe' í |  I esperanza alguna ni remedio á sus ánimas después.1 rÍAQfivp.ntnrflHns ñíifimn?; .son snlirlns.’» Avralmíoák, destos desaventurados cuerpos son salidas.» Arcalaústé - wmdijo: «En lo que á tí toca conoscido está que por ú|q guna manera te podría querer bien ni te dejar leel mal que podiere. En los otros que dices, no sé ló | ü d ' ^  faré, porque, según mi costumbre tan envejeCidá,^|1 1  1 * - -  A  1 1 ________4 - _ _ ____________ 1 ________— — - ______' V  V j- - - - -  ,con ella baya fecho tantos males, poca esperanzahie ^queda en aquel Señor que dices que me dará sü sin gelo merecer, porque sin ella no podría mi con'(fi¿7  cion resistir ni contrastar una cosa tan dura é tan fiiéfk de su querer; é puesto que bastase, no lo fariá póf tut consejo, porque comigo no ganases la gloria que coíi ' todos los otros has ganado; é si alguna merced de í)ió's he rescebido, ño es otra, salvo no te dar gracia ni t¿ , poner en corazón; que cuando yo con tanta hoinild&'d - te demandé me soltases, antes quisó que fuesé a pei- - sar tuyo, é tanto contra tu voluntad, que no quOdás  ̂ |que en cargo le podiese ser.» ’̂ íf V icosa
H'

'1̂

Mucho fueron espantadas aquellas señoras de Oif ̂ i;^ que Arcalaus le dijo, é mucho rogaron á Amadís quéi^í| no soltase, porque mas erraría contra Dios en dar cáú^íj que aquel mal hombre, estando libre, libremente p o d iéjl se ejecutar sus malos déseos, que teniéndolo preso, d |É  Su promesa-faltase. Amadís les dijo : «Mis señoras, cómo muchas veces acaesce queconlas grandes a d v ^ ^ ®  sidades las personas son corregidas y éméñdadas ,' niendo los ánimos mtiy fuértes é firmes en la'éspéraÜá"^' é misericordia de Dios; así los que desto caréscen; aquellas mismas son causa de su desesperación, pOT. ; donde sin niñgun remedio son dañados; é así podri|7 acaescer a este Arcalaus si mas aquí lo tOViese, botiófr ciendo que en él no cabe de ser emendado ni eorregíf .! do por esta via; yo guardaré rni palabra y verdad,ó lo ül ;| déjolo ó aquel Señor que én un momento lepuedeír^^^^| 
1 á su santo servicio, como á otros muchos mas peéáddl :í|f} res lo fia fecho.» Con ésto se partieron de su la dueña, por mandado de Amadís, fué metida fin jaula de hierro con su marido, porque le íiciése^cóí^j|^| páñía aquélla noche, y él con aquellas señoras se to rrí^ ^ | á la torre de la huerta. E otro dia de mañana^man'' Amadís llamar á ísanjo, gobernador de la insola, gólé que sacase á Arcalaus é á su mujer de la priî ioiíit'í y le diese un caballo é arm ás,‘ é mandase á sus bijoS’ p  que 'con diez caballeros le pusiesen en salvo donde’éí |  •fuese contento'é su mujer satisfecha de lo que le líábíá demandado; lo cual así sefiizo, que los hijos de IsaríjA | |  fueron con él fasta el su castillo de Valderiñ', queyí^ dejaron. Y  queriéndose despedir, díjOles Arcalaus balleros, decid á Amadís-qué-á las fiestias firávafi'é'ft^I añimalías brutas suelen poner en las jaülas, 1

I
los talesxabaUeros'como yo'; que se guardé bien dé mí? que' yo espero presto vengarme dél, auirqüe téii^i SU ayüda'aquella mála puta Ürganda. la DésGOnOOidá'>J'  ̂Ellfis le dijerOñ^: '«Por ese uamino presto ádohdé saliStes.'» E  con esto se tornaron. 7 Puédese c r e é r  aíjuí que como esta dueña/



AMADÍS DE GAÜLA,ArcalaiJS, fué muy piadosa é muy temerosa de Dios, y (Je todas las cosas de muertes é cruezas que su marido íacia, había ella gran pesar é dolor en su corazón, excusando dellas todas las que podia, que por sus méritos alcanzó esta gracia de,sacar á su i&acMo de donde todos los del mundo no lo podieraii facer. Así que, la buena dueña é devota mujer debe ^er muy preciada y en mucho tenida, porque por ella muchas veces Dios nuestro Señor permite que M a cie n d a , hijos é marido sean de grandes peligros guardados. Pues como ois estaban Amadís é Grasandor en la insola Firme con sus mujeres, á gran placer de sus corazones, donde á poco tiempo llegó Darioleta é su marido, é fija con su ina- rido Bravor, que acrecentaron mucho en su alegría.Mas agora dejará la historia de fablar. dellos, é contará de lo que Balan el gigante, señor de la insola dé la Jorre.Bermeja, fizo.Dice la historia que á los quince días despues que Apiadís é Grasandor partieron de la insola de la Torre Bermeja, donde dejaron maltrecho al gigante Balan, qu’el Gigante se levantó-de su lecho , é mandó dar á Darioleta :é á su marido é á:su fija muchas joyas preciadas é una fusta niuy buena en qye se fuesen; y envió con ellos á Bravor, su fijo, así como lo había prometido á Amadís; é luego que de allí partieron, él fizo aparejar una flota asaz grande, así de sus fustas, que muchas tenia y como de otras que había tomado á los í]ue por allí caminaban; é guarnecióla de armas é gentes é viandas cuantas haber pudo, y metióse á la mar X con muy buen tiempo enderezado, é tanto audovo sin contraste alguno, que á los diez dias llegó :al puerto de una villeta pequeña, que había nombre Licrea, del ser ñorío del rey Arábigo, é allí supo cómo aquellos señores tenían cercada la;gran cibdad de Arabia, y el cerco muy apretado, especialmente despues que allí llegó el rey de Sobradisa don Galaor é don Gal vánes; é luego fizo que su gente saliese en tierra, é sacasen sus caballos é armas, é los ballesteros é archeros, é todos los otros aparejos de real; é dejando en la flota tal recaudo con que segura quedase, se fué derechamente á la parte donde supo que el rey don Galaór é don Galvánes te- iiian su aposentamiento, é como ellos sopieron su venida por sus mensajeros del Gigante, cabalgaron con gran compaña é salieron á recebirlo. EFGigánte llegó con su muy buena compaña, y él, armado de muy ricas armas, encima de un muy fermoso é gran caballo; así que, pocos podiera haber que tan bien é tan apuestos como él paresciesen de su grandeza. Ellos ya sabían lo que le aviniera con Amadís, que Gandalin gelo contó como ■ había pasado, é don Galaor ¡puso delante á  don Galvá- nes, que aunque en señorío no era su igual > era en fiiucha mas edad crecido que no él; é por esta causa, o también por el su gran linaje donde venia, é por las buenas maneras de su condición, siempre Amadísd sus hermanos é Agrájes le cataron mucha cortesía. E l Gigante no lo conoscia, que lo nunca viera, aunque sabia íuuy bien por menudo todo su fecho, porque Madasi- ííia, su mujer deste don Galvánes, era sobrina deM a- dasima, madre deste Balan, como ya se os ha contado; é como á él llegó, dijo el Gigante: «Mi buen señor, ¿« o ís  vosdoñ Galaor?— No,, dijo é l, sino don -Galvá-

“  LIBRO CUARTO.nos, que mucho os ha deáeado.oEstonces el Gigante to abrazó, é díjole : « Señor don Galvánes, según el deu^ do tenemos, po hobiera pasado ¡tanto espacio de tiem* po sin que me viérades, mas la enemiga que tenia con quien vos tan gran amistad teoois, dio causa á la tardanza del] o ; pero esta ya fuera va;por ta m anode aquel que en discreción ni esfuerzo no Mene par.» El rey don Galaorriendo y debuen talante llegó á lo abrazar, é dijo: « Mi buen amigo , señor, yo soy aquel por quien preguntáis. » Balan lo miró é dijo : o Verdaderamente, buen testigo es dello ese vuestro gesto, según se parece á aquel por quien yo vos deseaba conocer,» Esto decía el Gigante porque Amadís é don Galaor separecian mucho, tanto, qué en muchas partes tenían al uno por,el otro, salvo que don Galaor era algo mas alto de cuerpo, é Amadís mas espeso. Esto fecho, tomaron al rey don Galaor en medio é fuéronse á su, real, é don Galvánes llevó á don Balan á su tienda en tanto que su aposentamiento sé facía, donde fué servido como al uno é ajotroio requería y debía ser.
> CAPITULO L.

' •

De edmo Agrájes é don Cuadragante é don Brüneó dé BOiianiat', 
con otros muchos caballeros, vinieron á yer al gigante Balan, y 
de lo que con él pasaron.Agrájes é don Cuadragante é don Bruneo de Rona- mar, como sopieron ia venida de aquel gigante, tomaron consigo á Angriote de Estravaus, é á don Gavartc de Val Temeroso, é á Pálomir, é á don Brian de Mon- jaste, é á  otros muchos caballeros de gran prez que allí con ellos estaban, para les ayudará ganar aquellos señoríos que habéis oido; é fueron todos al ¡real del rey don Galaor y de don Galvánes, donde el Gigante ,app-. sentado estaba, é falláronlo en la tienda de don Galvá-

• 4nes, que era la mas rica é bien obrada que ningún emperador ni rey podría tener, la cual hobo con Madasi- m a, su mujer, que le quedó do Famongomadan, su padre. En esta tienda, despues que cada año la hacia armar en una vega que delante del castillo Ferviente estaba, facia sentar en un rico estrado á su fijo Rasa- gante, é todos suspamentes, que muchos eran,iy le obedecían como á su señor por su gran fortalezas riqueza, é sus vasallos é otras muchas gentes que sojuzgadas por fuerza de armas tenia, le besaban la mano por rey de ia Gran Bretaña, é con este pensamiento envíó demandar al rey Lisuarte á Griana para la casar con aquel su hijo Basagante, é porque se la no quiso dar le facia muy cruda guerra al tiempo que Amadís los mató á entrambos, cuando Ies quitó á Leonoreta, hermana de Griana, é los diez caballeros que con ella apresos llevaban, como el segundo libro idesta historia mas largo losuenta. Pues al4iernpo que estos caballeros allegaron, el Gigante estaba desarmado é eobierto de una capa de seda jaldada, con unas rosas de oro bien puestas por ella; é como él era grande y férmoso y,en edadBores- ciente, parecióles á todos.muy bien, é ’mucho mas(des- pues que ;le fablaron; -porque, según ellos conocian la condición tan fuerte délos gigantes,;é como ámatura eran todos muy desabridos ¡é soberbios, sin ee sojuzgar á ninguna razón, no pensaban quemingutio fiellos podría ser todo esto tanto al contraríe como‘este Bulan
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392 LIBROS DElotenia , é por esta causa lo preciaron mucho mas que -por su gran valentía, aunque muchos dellos sabían grandes cosas que en armas había fecho, teniendo que el grande esfuerzo sin buena condición é discreción muchas veces es aborrecido.; Pues estando todos junios en aquella gran tienda, el Gigante los miraba, é parecíanle tan bien, que no po- díera creer que en ninguna parte podiera haber tantos é tan buenos caballeros; é como los vió sosegados, d i- joles: «Si por yo venir tan sin sospecha en vuestra ayuda, dello os maravillácles, como cosa de que muy poca esperanza ni cuidado teníades, así lo fago yo; porque ciertamente no podiera creer que por ninguna guisa podiera venir causa que estorbar podiera de no ser como mortal enemigo en vuestro estorbo fasta la muerte. Pero, como la ejecución de los pensamientos sea mas éñ la mano de Dios que en la de aquellos que con gran rigor los querían obrar, entre muchas fuertes y ásperas batallas que d mi honra pasé, me sobrevino un a, de la cual costreñido al comienzo, en la fin della, por mi propria voluntad, fue mi propósito mudado en tener por honra lo que todbs los diás de mi vida por desliou- ra tener pensaba fasta haber la venganza dello alcanzado ; é cuando la cosa que yo en este mundo mas deseaba fué á mi voluntad complida, estonces se acabó é cumplió el término de mi gran saña é rigor, no por el camino que yo atendía, mas por aquel que á la mi contraria fortuna más le plogo. Ya habréis sabido cómo yo soy Iiijo de aquel valiente y esforzado gigante Madan- fabul, señor de la insola de la Torre Bermeja, al cual Ámadís de Gaula, llamándose Beltenebros, en la batálla que hobieron el rey Lisiiarte y el rey Gildadan mató; et yo, como hijo de tan honrado padre, y que tanto a la venganza desta muerte obligado era, nunca de mi memoria se parda cómo este gran deseo fuese ejecutado, quitando la vida aquel que á mi padre la quitó; é cuando mas sin esperanza dello estoviese, la fortuna, junto con el gran esfuerzo de aquel caballero, me lo trajo á mis manos, dentro en el mi señorío, solo, sin persona que le ayudar podiese; del cual con mucha fortaleza fui vencido é con mayor cortesía tratado, así como aquel que lo uno é otro mas complido que ninguno de los qué viven tiene; de lo cual redundó que aquélla grande é mortal enemistad que le yo tenia se tornó en mayor grandeza de amistad y verdadero amor, que ha dado causa de venir como veis, sabiendo que en alguna,necesidad de gente esta hueste estaba, creyendo que de la lionra y proveclm de vosotros ocurre á él la mayor parte.» Estonces les contó desde el comienzo todo lo que con Amadís |e acaesciera, é la batalla que en uno hobieron, é todas las otras cosas que pasaron, que nada faltó, así como la historia vos lo ha contado; y en la fm íes dijo que fasta tanto que aquella guerra se partiese él no.se partida de su compaña, y que aquello acabado, se queda ir luego á la insola Firme, como lo prometiera á Amadís. Todos aquellos señores liobie- ron gran placer de le oir lo que les dijo, porque como quiera que de Gandalin habían sabido cómo Amadís se combatiera con este gigante é lo venciera, no sopieron la causa dello, así como lo él contó; é mucho les plegó de su venida, así por el valar de su persona como

CABALLERÍA.por la grande é muy buena gente de guerra que conq;  ̂go traía, lo cual habían necesario, según lo que en las afruentas pasadas perdido habían, é gradeciéronle mu« cho su buena voluntad, con la obra,que por amor de Amadís se le» ofvecia.
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CAPITULO LI.
I /Aquí fabla déla respuesta quedió Agrájesal gigantp Balan 'sobre la fabla que él (Izo.• ♦ * « Agrájes le respondió é dijo: «Mi buen señor Balan, quiero yo responderos en lo que en la enemistad de mi señor cohermano Amadís toca; pues qué estos señores, é yo con ellos, vos hemos rendido las gracias á lo que pop vos se nos promete; é si mi respuesta no fuere conforme á vuestra voluntad, tomalda como de caballero; que aunque en las cosas de las armas no os sea igual, por ventura por la edad que mas tengo, é las haber tralado, mas sabré, é mas complidamente que vos, lo que para coraplir con ellas se requiere. E digo que los caballeros que con justa causa las afruentas toman, y en ellas facen su deber, sin que algo de lo que Ja razón les obliga mengüe, aunque en ello cumplen loque juraron,mu-* cho son de loar, pues que la voluntad é la obra quedaron sin deuda alguna, Pero los que el límite de la ra-. zon con fantasía salir quieren , estos tales los que al cabo de la honra alcanzan, mas por soberbios é por- desvariados que por fuertes ni esforzados los juzgan. Muy notorio es á todos, é á  vos, Señor, no debe ser: oculto, la manera de la muerte de vuestro padre, que; así como si la fortuna lo consintiera, dando íin á su* atrevimiento en llevar al rey Lisuarte como lo llevabq,: fuera su gran loor é fama Iiasta el cielo, así la deslion-: ra y menoscabo de los que á este rey servían é ayudar, han fuera puesta en los abismos; é por esto no os de-; beis maravillar que Amadís, habiendo gran envidia la gloria que vuestro padre alcanzar esperaba, para;^L la quisiese, como todos los buenos lo hacen ó debriaj ;̂ hacer; é tal muerte como esta, considerando cada uno quererla haber hecho, é con ella pensar haber alean-: zado gran prez, no debria por ninguno ser demandada, como aquellas que feamente se Iiaciendo, mviy gran parte de la honra se aventura en las perdonar. Así que* : mi señor, en lo que de vuestro padre toca, y en lo qué con Amadís vos avino, no se podría hallar justa causado; queja, pues que vosotros y él compUstes muy entera- mente todo lo que caballeros cumplir debían; é si al-, gun cargo imputar se puede, es á la fortuifti , que con mas favor á él que á vosotros ayudar é favorecerle plur> go. Así que, rni buen amigo , tened vos por bien qüej¿: quedando entera é sin ninguna falta vuestra lionrii): hayais ganado aquel tan noble caballero é todos estqs señores y esforzados caballeros que aquí veis, con piros.; muchos que ver podríades, si causa en que menesterlps i hobiésedes viniese.»Cuando esto bobo oido el gigante Balan, díjole: señor Agrajes, aunque para la satisfacion de mi j luntad ningún amonestamiento necesario era-, mucho vos gradezco lo que me habéis dicho, porque aunque; en este caso excusar sé podiera, no es razón que.para> los venideros se excuse; y dejando de hablar mas eUj



- AMADÍS DE GAULA.eSIo, como cosa olvifkda é pasada, será bien que en - j teiidamos en dar fin en esta afruciíLa con aquel esfuerzo é cuidado que deben tener aquéllos qüe, dejando en recaudo sus tierras, quieren conquistar las ajenas.» Don Galvánes le dijo: aBuen señor, váyanse estos caballeros á sus tiendas, que es horade cenar, y descansaréis esta noche é mañana , y en tanto serán vuestras liéndas armadas, é apose^da vuestra gente, é luego con vuestro consejo se d^á la orden de lo que facer se debe.» Así se fueron aquellos señores á sus reales, y quedaron con el Gigante don Galvánes y el rey don Ga-̂  laor,.que con ellos aquella noche cenó en aquella grande é rica tienda que ya oistes, con gran placer; é la cena acabada, el Rey se fue á sus tiendas, y ellos quedaron , é durmieron en sus ricos lechos, y venida la ínáñana, el Gigante dijo á don Galvánes que quería cabalgaré dar una vuelta á la cibdad por ver en qué disposición estaba, é por dónde mejor combatir se podría. Don Galvánes lo fizo saber al rey don Galaor, y entrambos se fueron con é l , é rodearon aquella gran cibdad, la cual, así como de mucha gente era poblada, así de muy grandes torres é muros enforlalécida, que, como ésta fuese cabeza de lodo aquel grati reino y de las ínsulas de Landas, que con ellas se contenían, é la mas principal morada de los reyes, así como unos en pos de oíros venían, así trabíijaban de la acrécentar en mayor námerode pupbloyde la enfortalecer lo mas que podían; de manera que en grandeza é fortaleza era muy señalada. Pues de. que visto la hobieron, díjoles Balan ; « Mis señores, ¿qué vos parece que se podría facer á tan gran cosa como esta?» Don Galaor le dijo: «No hay en el mundo mas fuerte ni mayor cosa que el corazón del hombre, é si los que dentro están esfuerzo tienen, mucho dudaría yo que por fuerza tomar se (podiese; pero como en los muchos siempre haya gran discordia, especialmente seyéndoles la fortuna contraría, é con ella les sobrevenga luego la flaqueza, no pongo duda que así como otras cosas impunables ( 1) por esta causa se perdieron , esta se perdiese.» Pues hablando en esto y en otras cosas, se fueron todos tres de consuno á los reales de don Cuadragante é don Bruneo y de los otros sus compañeros; que á aquella parte que ellos iban estaban mirando por donde mejor el combate darse podría. É cuando cerca de las tiendas de donde Agrájes posaba llegaron; vino contra ellos el bueno y esforzado E n il, é dijo : «Mi señor Balan, Agrájes os ruega que veáis al rey Arábigo, que yo en mi tienda preso tengo, qu’él vos quiere fablar; que como vuestra venida le dijeron, envió con mucha afición é grande amor á rogará Agrá- jes queá él diese licencia, é á vos rogasen queje vié- sedes.» El Gigante le dijo: «Buen caballero, contento Soy de lo hacer, é podría ser que desta vista se saque nms fruto que de otras grandes afruentas, donde mayor Sé esperase.»
\Así fueron todos fasta llegar á la tienda de E n il, yéírey don Galaor é don Galvánes se fueron á don Brii-y el Gigante descabalgó de su caballo, y entró enapartamiento donde el rey Arábigo estaba, el cualricos tapetes é paños era guarnido, y él vestido de

♦ 1(t) Por impugnables ó inexpugnables, como hoy día decimos.

— LIBRO CUARTO. 3S3nobles paños, donde, por mandado de Agrájes, como á rey le servían ; pero tenia unos tan pesados é fuertes grillos, que le quitaban de dar solo un paso; é como e! Gigante así lo v io , fincó los hinojos ante el é quísole besar las manos, mas el Rey las tiró á sí, é abrazóle llorando é díjole: «Mi amigo Balan, ¿qué te parece de m í? ¿Soy yo aquel gran rey que tu padre é tú muchas veces vistes ó fallasmé en aquella corte acompañado de tan altos príncipes écaballeros éotros reyesmis amigos, como muchas veces me fallaste, esperando de conquistar y señorear muy gran parte del mundo? Porciertoantes creo yo que me juzgarás por un hombre bajo, preso j cativo, deshonrado, puesto en poder de mis énemigos, como tú bien ves; é lo que mas dolor á mi triste corazón acarrea es, que aquellos de quien yo mas remedio esr- peraba, así como tú é otros muy fuertes gigantes qqc por mis amigos tenia, los vea venir á dar fin é cabo en mi total destrúicion.» Esto dicho, no pudo mas fablar, con las muchas lágrimas que le sobrevinieron. Balan le d ijo : «Manifiesto es á m í, como mis ojos lo viéroh, ser verdad lo que tú , buen rey Arábigo, has dicho en le ver muy acompañado é honrado con grandes aparejos y esperanza de coíiquistar grandes señoríos, é si agora te veo tan mudado é trocado, no creas que mi ánimo en ello sienta gran alteración, porque aunque mi estado muy diferente en grandeza del tuyo sea, no dejo por eso de sentir los crueles é duros golpes de la fortuna, que ya sabes tú , buen rey, cómo aquel muy esforzado Amadís de Caula á mi padre Madaníabul mató, é cuando mas la venganza yo de su muerte esperaba vengar, la mi adversa é contraria fortuna quiso que deste inismo Amadís fuese vencido é sojuzgado por fuerza de armas, seyendó en su libertad de me dar la muerte ó la vida; é porque, según la congoja é gran tristeza tuya, én tanto gradó te sojuzgan, que no te darían logar á 'oir relación tan larga como sobre ello contar te podría, bástete sáber que, como vencido de aquel á quien yo tanto vóhcér deseaba, é matarpormis manos si ser po- diera, soy aejuí venido, donde con legítima causa po^ dría pagarte con otras tantas, ó por ventura mas lágrimas que mi presencia te dieron causa de derramar. Así que, np menos que tú, yo habría menester consuelo; pero conociendo las grandes édiversas vueltas del mundo, é cómo la discreción sea dada para seguir la razón, tomé por partido de ser amigo de aquel tan mi mortal enemigo; qüe mas ser no podía, pues que con justa causa, no quedando cosa alguna por flaqueza de lo que obligado eraj lo pude facer. E  si lú , noble rey, mi consejo tomas, así lo farás, porque muy^conocido tengo te será bien qlie le tomes, é yo, como aquel que en el rigor é discordia te tengo de ser enemigo, podría ser que en láconcordia te seré leal amigo.» E cuando estole oyó díjole : « ¿Qué concordia puedo facer perdiendo mi rei- no?-^Conteiítarte, dijo el Gigante , con lo que dél buenamente sacar pedieres.— ¿No vale mas, dijo él, morir que verme menguado y deshonrado?—Como la muerte, dijo Balan, quite toda la esperanza, ó muchas veces con la vida y largo tiempo se satisfagan los deseos, ó las grandes pérdidas se remedien, mucho mejor partU do eS procurar la vida que desear la muerte aquellos qUe coil mas pérdida" de interese que con deshonra fa -
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394 LIBROS DE C A B A L L E R ÍA ..cerlo pUfidéíi,—Balati, hii amigo, dijo ol Roy, por tu consejo quiero ser guiado, y en tu mano dejo todo lo que vieres que facer debo; é ruégote mucho que aunque allá fuera en mis cosas enemigo te muestres enausencia, que veyéndome en esta prisión, en mi presencia como amigo me aconsejes.^Así Ío faré, dijo el Gigante, sin falta.))Estonces despidiéndose dél, é lomando consigo á R n il, se fué á la tienda de don Bruneo de Bonamar, donde falló al rey don Galaor e á Agrájes.é don Galvá- nes, é.otros asaz caballeros de gran cuenta , ,los cuales le recibieron é tomaron entre sí con mucho placer, y él les dijo que por cuanto habia fablado con el rey Arábigo algunas cosas que debian saber, que viesen si era necesario que á ello otros algunos estoviesen. Agrájes. le dijo que seria bueno qué don Cuadragante, é don Brian de Monjaste, é Angriote de Estravaus fuesen llamados, éasí se fizo; los cuales vinieron, é con ellos otros caballeros de gran Hombradía. Entonces el G i- ganté les dijo todo lo que con el rey Arábigo habia pasado, que nada faltó, y que su parecer era, dejando aparte que á muerte ó á vida los había de seguir é ayudar, que si el rey Arábigo con alguna de aquellas insolas de Landas, la mas apartada, se contentase, é sin mas pérdidas de gentes lo restante mandase entregar, que la concordia é atajo seria bueno, especialmente quedando aun por ganar el señorío de Sansiieña, que así de gentes-como de fortalezas era muy áspero. Mucho le gradecieron aquellos señores' al Gigante lo que les dijo, é por muy cuerdo lo tovieron, que no pedieran pensar ni creer que en hombre de aquel linaje tanta discreción hobiese; é así era razón de lo pensar, porque ta su grande y demasiada soberbia no dejaba : ningún- logar donde la discreción é la razón aposentarse pediesen ; pero la diferencia que este Balan tenia á los otros gigantes era’, que .como su madre Madasima fué tal y de tan noble condición ,como la historia os lo ha contado, no teniendo de su marido Madanfabut, si este solo fijo no, trabajó mucho, aunque contra la voluntad de su marido, queiora malo é soberbio, de lo criar sO la disciplina de'ün gran sabio qué de Grecia trajo , con la crianza del enal, é con la que de su madre tomó, que era muy noble en todas' las cosas, salió tan manso é tan discreto, que pocos hombres había mejor razonados que lo él era., ni de tanta verdad. E habido acuerdo, aquellos señores entre sí ¡fallaron que silo  que el Gigante les deciá podiese haber efeto, que les seria buen partido é.m ucho descanso, aunque alguna parte de aquel reino al rey Arábigo lé  quedase; é respondiéronle que, conociendo el ,amor é voluntad con ■ que allí habia venido, é fablando en aquello que estaba, que antes por él que por otro alguno doblarían sus voluntades á dar asiento con aquel rey. ^Donde aquí Se puede notar que faltando-en las grandes roturas personas que con buena intención se muevan á poner remedio, vienen y se recrecen muertes, prisiones, robos é otras cosas de infinitos males. Pues oido esto por el Gigante, fabló coa el rey Arábigo, é sobre muchos acuerdos é fablas que excusar de decir se deben , así por su prolijidad como por no salir del propósito comenzado, fué acordado queel

entregase aquella gran cibdad con toda la tierra comarcana que debajo de su señorío estaba, é de las tres insolas de Bandas tomase para sí la  una mas apartada,í que Liconia llamaban, que era á la parte dél cierzo , é de allí se llamase rey; é las otras:fuesen asimismo con lo otro entregadas', é don Bruneo se llamase rey de Arabia.Esto fecho é consentido por el sobrino del rey Ara* higo, que el reino defendía, como yaoistes, épor todos los mas principales de la cibdad, entregóse todo comofseñalado estaba , ésuelto el rey Arábigo,^el ciial, con harta fatiga é angustia de su corazón se fué por la mar á la insola de Liconia, é don Bruneo fué alzado por rey con mucho placer é grandes alegrías, así de: ios de sn parte'como de los contrarios, porque conos^ ciendo su bondad é gran esfuerzo, con.él esperaban ser muy honrados é defendidos. Acabado esto, como la historia lo ha contado, á poco tiempo que allí descansaron é holgaron con el reyídon Bruneo, ordenaron ¡sus batallas, é todas las otras cosas -necesarias á su camin o , é partieron de allí la via de la villa Califan, que era la mas cercana de donde ellos habían el real teni-  ̂do; mas los sansones, como supieron que la cibdad de; Arabia era tomada, é concertado el rey Arábigo con aquellas gentes, temiendo lo que fué, juntáronse lodos, así caballeros como peones, en muy gran número- de gentes; que aquel señorío era agrande, é las gentes dél muchas é bien armados é sabidores de guerra, C0r¿ mo aquellos que siempre habían tenido los señores muy soberbios y escandalosos, que en muchas afruentas les ponían; é cuando así se vieron juntos en tanta cantidad, crescióles los corazones, é con gran soberbia:é osadía ordenadas ¡sus haces , llevando por capitanes los: mas principales del señorío, salieron ai encuentro á sus; enemigos antes queá la villa.de Califan llegasen, donV dé los unos é los otros se juntaron, é hobieron un^' úiuy cruel é brava batalla, que mucíio de ambas las partes fué herida, en la cual pasaron cosas muy extrañas en armas, é muertes de muchos caballeros é dé otros hombres; pero lo que allí los caballeros señalad- dos é aquel bravo é valiente gigante hicieron no se podría en ninguna guisa acabar de contar, sino tanto; que por sus grandes fechos y esfuerzo de sus bravqs, corazones fueron los de Sansueña vencidos é destruí-; dos, de tal manera, que los mas dellos,quedaron muer tos é feridos en el campo, é los otros tan que' do^, que áün en los logares que fuertes eran no s e .  ̂atrevieron defender; así que, don Cuadragante contó^ dos aquellos señores é las gentes que de la batalla léS , fincaron, ^aunque muchos fueron muertos é feridos, set ^ . ñorearon el campo, sin fallar defensa ni resistencia,al-, guna. E si la historia no vos cuenta por mas extqns^;las grandes caballerías , é bravos é fuertes , fechos qué; en todas aquestas conquistas é batallas que, sobré ganar, estos señoríos pasaron,-la causa dello e s , porque ésta historia es de Amadís é los sus grandesdechos., razón que los,de los otros sean siiío casi en suma c lados j porque de otra manera, no solamente la ;escri- , tura, de larga é prolija, daria.á los oyentest.enojo éiíáfej,; lidio, mas el juicio no podría bastar á cumplir con ambas . las parles; así,qué-, con mayor razón -se debe c o r "
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am ad ís d e  GAÜLA.con la causa principal, que es este esforzado é valiente caballero Amadís, que con las otras que por su respeto á'la historia le convino delías facer mención; ó por esto no se dirá m as, salvó que vencida esta tan grande é peligrosa batalla, á poco espacio de tiempo fué aquel gran señorío dé Sansueña sojuzgado^le manera que los logares flacos de su propia volun^d, no esperando remedio alguno j é los mas fuertes costreñidos por grandes combates, á todos les convino tomar por señor á ■don Guadragante.Mas agora los dejaremos muy contentos é pagados de las Vitorias qlie hobieron, é contarvos ha la historia del rey Lisuarte; que há gran pieza que dél so no fizo •mención. CAPITULO LIL
’ * *ICdrao despúes qae el rey Lisuarte se tornó desde la insola Firme á su tierra, fué presopor encantaráiento, y de lo que sobre elloacaeció.

\La historia cuenta que despues que el rey Lisuarte ton la reina Brisena, su mujer, partió de la insola Firmé al tiempo que dejó casadas sus hijas, é las otras señoras que con ellas casaron , como ya oistes, qu’él se fué derechamente á la su villa de Fenusa, porque era puerto de mar é muy poblada de florestas, en que mucha caza sé fallaba, y era logar muy sano é alegre, dónde él sólia holgar mucho; é como allí fué, luego aí comienzo, por dar algún descanso é reposo á su ánimo de los trabajos pasados, dióse á la caza é á las cosas que mas placer le podrían ocurrir, éasí pasó algún espacio de tiempo; pero como ya esto le enojase, así como todas las cosas del mundo que hombre mucho sigue lo facen, comenzó á pensar eii los'tiempos pa- sadós, y en la gran caballería de que su corte bastecida fué, é las grandes aventuras que los sus caballeros pasaban , de que á él redundaba mucha honra é tan gran fama, que por todas las partes del mundo era nombrado y ensalzado su loor fasta el cielo; é como quiera que ya su edad reposo é sosiego le demandase, la voluntad, criada é habituada en lo contrario, de tanto tiémpo envejecida,-no lo consentía; de manera que, teniendo en la memoria la dulzura de la gloria pasada y el amargura de la no tener ni poder haber al presente, le pusieron en tan gran estrecho de pensamiénto, que muchas veces estaba como fuera de todo juicio, no se podiendo alegrar ni consolar con ninguna cosa 
que viese; é lo que mas ó su espíritu agraviaba era tener en su memoria cómo en las batallas é posas pasadas cón Amadís fué su honra tanto menoscabada, y que en voz de todos mas cóstreñido con necesidad que con virtud dio fin á aquel gran debate. Pues con estos tales pensamientos hobo la tristeza logar descargar sobre él de tal forma , que este, que era un rey tan poderoso, tan gracioso é tan humano, é tan temido dé todos, ftié tornado triste, pensativo, TCtraído, sin querer vér á persona alguna , como por. la :mayor parte acaece que con las buenas venturas, sin recibir con-* ni entrévalos que mucho les duelan, pasan sus , é amollentadas sus fuerzas, no -pueden sofrir Ui saben resistir Iqs duros é crheles golpes de la adver- í

LIBRO CÜ A Íim  msa fortuna. Este rey tehia poi'-éstilo cada mariana, en oyendo m isa, de lomar consigo nn ballestero, y encima de Su caballo, solamente la su muy buena y preciada espada ceñida, irse por la floresta gran pieza, cuidando muy .fieramente j é á las veces tirando con la ballesta, é con esto le parecía recebír algún descanso. Pues un dia acaesció que seyendo alongado.de lá villa por la espesura de la floresta, que vió venir una doncella encima de un palafrén corriendo á mas andar por entre las matas, é dando voces demandando á Dios ayuda, é como la vió fué contra ella é díjole: «Doncella , ¿qué habéis?— ¡Ay señor! dijo ella, por Dios é por merced acorred á una mi hermana qué acá dejo con un mal hombre que la forzar quiere.» El Rey bobo della duelo é díjole: «Doncella, guiadme; que yo os seguiré.»Entonces volvió por el mismo camino por donde allí viniera cuanto el palafrén aguijar pudo, é andovieron tanto fasta que el Rey vió cómo entre unas espesas matas un hombre desarmado tenia la doncella por los cabellos, é tirábala reciamente por la derribar, é la doncella daba grandes gritos  ̂ El Rey llegó'en,su caballo dando voces que dejase la doncella j ó cuando el hombre cerca dé sí lo vió soltóla, é fuyó por entre las mas.espesas matas. El Rey siguiólo con el caballo, mas no pudo pasar mucho adelante ,  con él estorbó de las ramas, é como esto vió, apeóse lo mas presto que pudo, con gran gana de lo tomar por le dar el castigo que tal insulto merecía; que bien cuidó que de su tierra podría ser; é corrió tras él cuanto pudo, llamándole siempre muy cerca, épasada la espesura de aquel gran monte, falló un prado que descombrado estaba, en el cual vió armado un tendejón donde el hombre tras que él iba á gran priesa fué metido. El Rey llegó á la puéiv la del tendejón, ó vió una dueña, y el hombre quefuía tras ella , comó que allí pensaba guarecer. El Rey le' d ijo: « Dueña, ¿es ese hombre dé vuestra compaña?— ¿Por qué lo preguntáis ? dijo ella. — Porque quiero q'iie me lo deis para facer dél justicia, que si por mi no fuera, forzara acá donde le yo hallé una doncella.» La dueña le dijo; «Señor caballero, entrad é oiré, io que diréis, é si así es como decís, yo os lo daré; que pues yo doncella fui y en mucha estima tuve mi íionra, no daría lugar á que otra ninguna deshonrada fuese.» El Rey fué luego contra donde la dueña esUba, éalpri-*, roer paso que dió cayó en el suelo tan fuera de seíuido como si muerto fuese. Entonces llegaron las-doncellas que tras él venían, é la dueña con ellas, é con el hombre que allí tenia tornaron al Rey así desacordado como estaba én sus brazos , é salieron otrós dos hombres de entre los árboles, que,tiraron el tendejón é fuéronse todos á la riberade Jam ar, qué muy cerca estaba, donde tenían un navio enramado é tan cubierto, que apenas nada.dél se parecía; é 'metiéronse dentro ,  é pusieron en un lecho al Rey-, é comenzaron de navegar. Esto fué tan prestamente.fecho é tan encóbierto, ea tal parte, que persona otra alguna no lo pudo ver ni sentir. El ballestero del R ey , cómo andaba á p ié , no lo pudo seguir , porque el Rey se aquejó mucho por so^ correr la doncella; é cuando llegó adonde había el ca
b a llo  quedado, mucho se 'm a r a v illó  de lo f a l la r  .así solo,
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ggg LIBROS DE c a b a l l e r í a :  Sé metió-se cuanto mas pudo por las espesas matas, bus- gába en poblado ; eii 105 cuales, si por don Grumedan,
desde alíl tornóse al caballo, é cabalgó en él é andovo vestida debajo de los árboles, que aunque algunas aloran pieza á un cabo é á otro, buscando por la floresta deas pequeñas fallaba, na quena entrar en ellas, d i -é por la ribera del m ar, ó como no fallase nada, acor- ciendo que su gran congoja no lo consentía. ^ ̂ . - .....................  I ¿estos días acaesció que, entre las mu- r\f:'••‘X* 3*̂-■ ;J •
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••fí*: adó de se tomar á la villa, é cuando cerca della llegó, é algunos que por allí andaban lo vieron, cuidaron que el Rey lo enviaba por alguna cosa, mas él no decia nada sino andar fasta donde la Reina estaba > é descabalgó del caballo, y entró en el palacio con gran priesa , é como la vió díjole todo lo que del Rey viera, é Cómo lo buscara con mucha diligencia, sin lo poder fallar. Cuando la Reina esto oyó fué muy turbada^é dijo: « ¡A y  santa María! ¿qué será del Rey mi señor sile he perdido por alguna desaventura?»Entonces fizo llamar al rey Arban, su sobrino, é á Cendil de Ganóla, é díjoles aquellas nuevas. Ellos mostraron buen semblante, dándole esperanza que no temiese*, que no era aquello cosa de peligro para el Rey, porque muy prestó se podia perder por aquella floresta, con codicia de dar venganza á la doncella; y que pues él sabia aquella tierra, por donde muchas veóes á caza andoviera, que no lardaría de venir; que si él el caballo dejó, no seria sino porque, con la espesura de los árboles, no se podría dél aprovechar; pero teniéndolo en la verdad en mas de lo que mostraban, fueron luego a se armar é cabalgar en sus caballos, é ficiefon salir toda la gente de la villa, é lo mas presto que séí pudo se metieron por la floresta, llevando consigo el ballestero que los guiase, y la otra gehte, que mucha era, se derramó á todas partes; pero ni ellos ni aquellos caballeros, por mucho afan que tomaron en lo buscar, nunca dél nuevas supieron. La Reina tuvo todo aquel dia, alguna nueva esperando, con mucha turbación é alteración de su ánimo; pero ninguno fué tan oSado que con tan poco recaudo como fallaban volvieSé; antes así los que de allí salieron como todos los de lá comarca , que las nuevas oian, nunca cesaban de buscar con mucha diligencia. Venida la noche ,  la Réiná acordó de enviar mensajeros á mas andar, é cartas á los mas logares que ella pudo, y en esto pasó toda la noche sin sueño dormir. Al alba del día llegaron dori Gruine- dan é Gióntes, é cuando la Reina los vió preguntóles si sabían algo del Rey su señor. Don Grumedan le dijo : «INo sahornos mas de cuanto nos dijeron'á Giontés é á mí en la casa donde estábamos cazando, cómo mucha gente lo buscaba, y pensando fallar aquí alguna nueva, acordamos de no ir antes á otra parte; pero, pues que la no fallamos, meternos hemos luego en su * demanda.— Don Grumedan, dijo la Reina, yo no puedo sosegar, ni fallo descanso ni remedio, ni puédo pensar qué haya sido esto; é si aquí quedase, de gran congoja seria muerta , é por esto acuerdo de me ir con vos; porque si buena nueva viniere, allá mas aluna que acá la sabré; é si al contrario, no dejaré fasta la muerte de tomar el trabajo que con razón tomar debo.b Luego mandó que le trajesen un palafrén, é lomando consigo á don Grumedan é á don Giontes, é una dueña, mujer do Brandoibas, se fué por lá floresta lo mas presto que pudo, é andovo por ella tres dias, que siempre albér-^

chas gentes que por la floresta encontraron, falló al rey Arban de Norgalcs, que venia muy triste é muy fatigado, é su caballo tan laso é cansado , que ya no le podia traer. Cuando la Reina lo vió díjole : «Buen sobrino, ¿qué nuevas traéis del Rey mi señor?» A él lé vinieron las lágrimas á los ojos édijq : «Señora, no otras ningunas más de las que sabia cuando de vuestra presencia me partí; y creed, Señora, que tantos somos en su demanda, y con tanto trabajo é afición le hemos buscado, que seria imposible, si desla parte de la mar estoviese, no le fallar; pero yo entiendo que si algún engaño recibió, que no fué para lo dejar en su reino; é ciertamente, Señora, siempre me pesó deste apartamiento suyo con tanta esquiveza é mal recaudó de su persona , porque los príncipes ó grandes señores que á muchos han de gobernar é mandar, no pueden usar dello tan justamente é con tanta clemencia, que no -i n sean de los mas temidos; é deste tal temor, faltando el

' k íT

• ''-íí
~Á£.y, .1
 ̂ * s

amor, viene luego el aborrecimiento, é por esta cáur ji . co.
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sa deben poner tal recaudo en sus personas, que los menores no se atrevan á,sugrandeza; que muchas ve-̂  , ces los tales dan ocasión de recordar á otros lo queiíq tenían pensado; é á Dios plega por la su merced de ^4|| nie poner en parte donde le vea é le diga esto é otras muchas cosas, en el cual yo tengo esperanza que él lo fará, é vos, Señora, así lo tened.» Cuando la Reina esto oyó, salió de todo su sentido, é amortecida cayó del palafrén ayuso. Don Grumedan se derribó de sû  caballo lo mas presto que pudo, é tomóla en sus bra-̂  zos; así la tovo por una gran pieza, que mas por muer-: ta que por viva la juzgaban; é cuando acordó dijo mu j  dolorosamente con gran abundancia de lágrimas; «En-  ̂ganosa y espantable fortuna, esperanza de los miserables, cruel enemiga de los prosperados, trastornadora de las mundanales cosas, ¿de qué me puedo loar de U? que si en los tiempos pasados me fecistes señora dé, muchos reinos, obedecida é acatada de muchas gentes,. y| é soflre todo, junta en matrimonio de tan poderosoé virtuoso rey, en un solo momento á él me quitando, lo llevaste é robaste todo; que si á él perdierulo, Jos bienes mundanos me dejas, no causa ni esperanza " de recobrar descanso ni placer, mas de muy mayoí dolor é amargura me serán ocasión, porque si dé mí preciados eran y en algo tenidos, no era salvo por aquel que los mandaba y defendía. Por cierto con mucha ma|' '  ̂causa te pediera gradecer s i , como una destas simples, •’ mujeres sin fama> sin pompa, me dejaras, porque y ó í  olvidando los flacos é livianos males míos, así con^í; ella, por los ásperos é crueles ajenos derramará ■ lágrimas. Mas ¿por qué me quejaré de tí, pues que \o^i engaños é fuertes mudanzas tuyas derribando los q i ^  ensalzastes son tan manifiestos á todos, que no de U g  mas de sí mismos, en tí confiando, se deben
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AMADtS DE GAULA. — LIBRO CUARTO.tierra sentada, é su amo don Grumedan ios Iiinojos fincados, teniéndole las manos, con palabras muy dulces la consolando, como aquel en quien toda virtud é discreción moraba, con aquella piedad é amor qué en la cuna lo íiciera; mas consuelo no era menester, que ella se amortecía tantas veces, que sin ningún sentido é casi muerta quedaba; que era causa de gran dolor á los que la veian; é cuando algún tanto su espíritu algunas fuerzas fué cobrando, dijoá don Grumedan: mi fiel y verdadero am igo! yo te ruego que así co in ^  estas tus manos en los mis primeros dias fueron causa deloscrecer, que agora en los postrimeros en ellas mismas reciba la mi muerte.» Don Grumedan, veyendo ser su respuesta excusada según su disposición, calló, que no dijo nada; antes acordó que seria bueno de la llevar áalgun poblado donde se procurase algún remedio; así lo ficieron, que él é aquellos caballeros que allí estaban la pusieron en su palafrén, é don Grumedan en las ancas, teniéndola abrazada, la llevaron á unas casas de monteros del Rey que en la floresta para la guardar vi- vian, é luego enviaron por camas é otros atavíos donde descansase; pero ella nunca quiso estar sino en la mas pobre cama que allí se falló. Así estovo algunos dias, sin saber dónde ir ni qué de sí íiciese; é cuando don Grumedan mas reposada la vió díjole ; « Noble y poderosa Reina, ¿dónde es fuida vuestra gran discreción en el tiempo que mas menester la hobistes, que tan fuera de consejo la muerte procuráis y demandáis, no teniendo en la memoria fenescer con ella todas las mundanales cosas? Y ¿qué remedio será para aquel vuestro tan amado marido ser vuestra ánima desas carnes salida? ¿Por ventura compráis con ello su salud ó ponéis remedio á sus males? Antes por cierto es todo al contrario de lo que los cuerdos deben facer, que el corazón é discreción para semejantes afruentas fueron establecidos é dotados de aquel muy alto Señor, émas con grande esfuerzo é diligencia que con sobradas lágrimas á las fortunas de los amigos se han de socorrer.-Pues si aparejo á esto que digo se vos ofrece, quiero que co- ifio yo lo sepáis. Bien sabéis, Señora, que, demás de los caballeros é muchos vasallos que en vuestros señoríos viven,  que con gran afición é amor seguiránié com- plírán vuestros mandamientos, de la sangre de vuestra real casa pende hoy casi toda la cristiandad, así en.es- fuerzo como en grandes imperios é señoríos sobre todos, como el cielo sobre la tierra. Pues, ¿quién duda que estos, sabiendo esta gran fatiga, no quieran, como vos misma, ser en el remedio della? E  si el Rey vuestro marido en estas partes está, nosotros, que suyos somos, darémos el remedió; é si por ventura á la mar lo pasaron, ¿en qué tierra tan áspera, ni qué gente tan brava podrá resistir que habido no sea? Así que, muy buena señora, dejando aparte las cosas quemas daño pro traen, tomando nuevo consuelo y consejo, s i- os aquellas que á la salud y remedio desle negocio , aprovechar pueden.» Pues oido por la Reina esto que don Grumedan dijo, así como de muerte a vida la tornó; é conociendo que en todo verdad decía, dejando las lá - erimas é grandes querellas,  acordó de enviar un men- %oroá Amadís,que mas á la mano estaba, confiando Olí sn buena ventura que, así como en las otras co^as.

397en esta pornia remedio, é luego mandó á Brandoibas que lo rhas apresuradamente que él podiese buscase á Araadís; y le diese una carta suya, que decía así:
1
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CARTA DE LA  R E ir íA  BRISENA Á AMADÍS.«Si en los tiempos pasados, bienaventurado caballero, esta real casa por vuestro gran esfuerzo fué defendida 6 amparada, erí estos presentes costreñida mas que lo nunca fué, con mucha afición é aflicion vos llama; é si los grandes beneficios de vos receñidos no se grade- cieroncomo vuestra gran virtud lo merecía, contentaos, pues aquel justo ju e z , en todo poderoso, en defeto nuestro, vos lo quiso pagar ensalzando vuestras cosas fasta el cielo, é las nuestras abatiendo debajo de la tierra. Sabréis, mi muy amado fijo y verdadero amigo, que asi como el relámpago en la escura noche redobla la vista de los ojos en que fiere, é súpitamente se partiendo, en mayor lenebregura y escuridad que ante los deja; así, teniendo yo ante los míos la real -persona del rey Lisuarte, mi marido é mi señor, que era la luz é lumbre dellos y de todos mis sentidos, seyéndome en un momento arrebatado, los dejó en tanta amargura é abundancia de lágrimas, que muy presto con la muerte perecer, esperan ; y porque el caso es tan doloroso, quo las fuerzas ni el juicio podrían bastar á lo escrebir, re-̂  mitiéndome al mensajero, doy fin en esta y en mi triste vida, si el remedio dél presto no viene.»Acabada la carta, mandó á Brandoibas que ó! por extenso le contase aquellas malaventuradas nuevas, el cual fué luego partido con aquella voluntad que muy fiel criado, como lo él era, lo debía facer. Pues esto fecho, con aquellos caballeros se puso luego en el camino de Lóndres, porque aquella cibdad era cabeza de todo el reino, é allí mejor que en otra parte, si algún.movimiento hobiese, se fallaría; pero no fué así, antes extendiéndose las nuevas á todas parles, la alteración de las gentes fué de tal manera, que grandes y pequeupSi hombres y mujeres desampararon los logares ; é  comosi fuera de sentido estoviesen, andaban dando voces por los campos, llorando é llamando al Rey su señor, en tanto número de gente, que las llorestas é montañas todas dellas eran llenas, é muchas de las dueñas é doncellas de gran guisa descabelladas, haciendo grandes llantos por aquel que siempre en su defensa ó socorro fallaron.¡ O h , cómo se debrían tener los reyes por bienaventurados si sus vasallos con tanto amoré tan gran dolor se sintiesen de sus pérdidas é fatigas! Y  ¡cuánto asimismo lo serian los súbditos que con mucha causa lo pediesen é debiesen facer, seyendo sus reyes tales para ellos como lo era este noble rey para los suyos! Poro , mal pecado, los tiempos de agora mucho al contrario son de los pasados , según el poco amor é menos verdad que en las gentes contra sus reyes se falla, y  esto debe causar laicostelacioii del mundo ser mas envejecida; que perdida la mayor parte de la virtud, no puede llevar el fruto que debía, así cómo la cansada tierra, que ni el mucho labrar ni la escogida simientepueden defender los cui’düs é las espüiasycon iasolrai
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m tlBROS PEyerbas de poce provecho que en ella nacen. Pues rogue- mos á aquel Señor poderoso que ponga en ello remedio, é'si á,nosotros, como indinos, oír no le place, que oya aquellos que aun dentro en las fraguas, sin dellas haber salido, se fallan; que los faga nacer con tanto> encendimiento de caridad é amor como en aquestos pasados había, é á  los reyes, que, apartadas sus iras é sus pasiones, con justa manoé piadosa los traten é sostengan.Pues tornando al propósito,  cuenta la historia que estas nuevasvolaron muy presto a todas partes poraque- llos que grandes tratos nn la Gran Bretaña tenían, de los cuales todo lo mas del tiempo por la mar navegaban; así que > muy presto fué sabido en aquellas tierras donde don Cuadragante, señor de Sansueña, é don Bruneo, rey de Arabia, é los otros señores sus amigos estaban; los cuales considerando la gran parte que dcs- lo á Amadís tocaba en reparar la pérdida del Rey ó del reino, si en él algunos, escándalos se levantasen, acor-' daron, pues ya en aquellas conquistas no había qué facer, é todo estaba señoreado, de se ir junios como estaban á la insola Firme por se fallar con Amadís é seguir lo que él mandase.. Pues con este acuerdo, dejando don Bruneo en su reino á Branfü, su hermano, é don Cuadragante á Landin, su sobrino, que poco ante allí era llegado con gente delrey Gildadan en su señorío de Sansueña,llevandola mas gente que podieron, é dejando con ellos la que necesario habían para guardar aquellas tierras, se metieron en sus fustas por la mar, y el gigante Balan con ellos, que de todos muy amado y preciado era. Tanto andovieron, é con tan próspero viento , que á los doce dias que de allí partieron llegaron al puerto de lá insola Firme. Guando Balan vió la gran sierpe que allí Urganda había dejado, como la historia vos lo ha dicho, mucho fué .maravillado de cosa tan extraña , é mucho mas lo fuera si le no contaran la causa della aquellos que con él venían. Al tiempo que estos señores allí arribaron Amadís estaba con su señora Oria- n a, que della no se osaba partir, que como Brandoi^ has. llegase de parte de la reina Brisena con la carta que ya oistes, é Oriana sopiese lo de su padre, fué su do-̂  lor é tristeza,tan sobrada, que en muy poco estuvo de perder la vida; é como le dijeron la venida de aquella flota én que aquellos señores venían, rogó á Grasandor que los rescibiese y les dijese la causa por qué á ellos no podia salir,. Grasandor así lo fizo, que en su caba-r llo llegó al puerto, é falló qqe ya salían de la mar el rey de Sobradisa don Óalaor, y el rey de Arabia don Brii- neo, é don Cuadragante, señor de Sansueña, y el gigante Balan j é don Galvánes, é Angriote de Estravaus, é Gayarte de Val Temeroso, é Agrájes, éPalom ir, y Otros, muchos caballeros de gran prez en armas; que seria enojo contarlos, Grasandor les dijo de la forma que Amadís estaba, y que se aposentasen é descansa-r sen esa noche; y que otro día saldría para ellos á dar órdon en aquel caso, que ya á ellos manifiesto seria. Todos lo tovieron pOr bien que así se ficiese, é Ipego su-r bieron al castillo y se aposentaron en áus posadas, é Agrájes é su tío don Galvánes llevaron,consigo á Balan por le facer toda la honra que ellos pudiesen. Pasada pues, aquella noche, habiendo oido misa, fuéronse todos á la IiUert^ donde Amadís,Cataba J d como é l lo .SU:
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po, dejando á su señora con mas sosiego,, á á su primai Mabilia, y Melicia, su hermana, é Grasinda cop ello, salió de la torre é vínose para ellos. ^Cuando así juntos los vió fechos reyes é grandes ñores , escapados de tantas afrentas y peligros cómo hg-̂  bian pasado con tanta salud, aunque en el continente’ tristeza mostrase por lo del rey Lisuarte, en su cora-, zon sintió tan gran alegría, mucho mas que si para él) solo todo aquello se hobiera ganado, é fuélos abrazar, é todos á é l; mas al que él mas amor mostró fué á lan el gigante; que á este abrazó muchas veces', hoiw rándole con mucha cortesía. Pues estando así juntos., el rey don Galapr, como aquel que en tanto grado la ’ pérdida del rey Lisuarte sintiese como la del rey Perlón, su padre, les dijo que sin poner dilación de nín^' gun tiempo se debía tomar acuerdo de lo que facer de-, bian en lo del rey Lisuarte, porque é l, si Amadís Id. otorgase, luego quería entrar en aquella demanda, sin holgar ni haber reposo día ni noche fasta perder la vi-, da ó salvar la suya, si vivo fuese. Amadís le dijo: « Buen señor hermano, gran sinrazón seria que aquel rey que tan bueno fué é tan honrado é tan socorredor de los buenos, que los buenos en tan extrema necesidad no le socorriesen, dejando aparte el gran deudo qne yo con él tengo, que á lodos obliga á facer lo que decís, é por sú sola virtud ó gran nobleza merecía ser servido é ayudado en sus afruenlasde todos aquellos en quien virtud 
0 buen conoscimiento hobiese.» Entonces mandaron ve-̂ - nir ante ellos Brandoibas, por saber lo que se babia fecho en buscar ál R ey, é que les dijese con qué la Reina seria mas servida é contenta. El les dijo todo lo ’ que viera, é la gran gente que luego en. la hora que el Rey fué perdido salió á lo buscar, y que creyesen q u é .; | |  si en aquella floresta é aun en todo su reino fuera pre- ■ ' S so y en algún logar detenido, que no era cosa que en- , cobrirse podiera; mas que el pensamiento déla Reina y de todos los otros no era salvo creer que por la mar lo llevaron ó en ella lo habían afogado, que según el socorro fuera presto, aun para lo soterrar no tovieran tiempo; y que su parescer era, pues que todo aquel reino habia tanto sentimiento fecho, é con tanto amor ó voluntad todos al servicio de la Reina quedaban, no sé esperando de otra ninguna parte lo contrario, que ellos; |  en aquella gran flota que allí tenían se debrian partir en muchas partés; que, según en todas las cosas por ellos comenzadas siempre la fortuna les había sido inuy favorable, que esta á que con tanto afan é afición se pó  ̂nian no era de creer en otro estilo mudarse. A todc aquellos señores les pareció muy buen consejo el que Brandoibas les daba, y en aquello se otorgaron que sé ‘ ficiese, é rogaron á Amadís que tomase cuidado dé lés ■ señalar la parte de la mar y de las tierras que buscasen | é por ninguna cosa quedase de lo uno ni de lo otro i f  que luego los llevase ante Oriana, que en sus raañoáquérianjurary prometer de nunca cesar la demanda laétátanto que del Rey su padre nuevas de vivé ó de mucrin.Je trajesen; que con esto pensaban de dar consuelo á su ; tristeza. Pues yendo todos para entrar en la torré, Uegá un hombre que Ies dijo : ^Señores:, una dueña de la Gran Serpiente, y créese que es Urganda la Desconocí-o t e  no fttora poderosa M allí entrar ni
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AMADÍS f)S CAULA.
é 4<̂ .jando Ariiadís estooyodijo : aSiella es, sea mu venida; que á tal sazón mas Gon ella que con otra ninguna persona nos debe placer,»Luego enviaron por sus caballos para la recebir, pero no se pudo hacer tan presto, qüeanteUrganda delámar salida no fuese, y eíi su palafrén, tmyéndola sus dos enanos por las riendas, á la puerta de la huerta llegada. Cuando aquellos señores así laVieron fueron contr'á eii y el rey don Galaor fué el primero, é la tomó con brazos del palafrén ,'é la puso en tierra; todos la sa lu ^  ron y la honraron con mucha cortesía, y ella Ies. dijo: <í'Bíen creeréis, mis buenos señores, que de fallaros así juntos no lo terne por extraña cosa, pues que cuando de aquí partí vos lo dije, que sobre un caso á vosotros oculto lo seriados; mas dejemos agora de fablar en ello, y antes que mas os diga quiero ver é consolar áOriana,porque sus angustiase dolores mas quelos mis proprios los siento.» Entonces se fueron todos con ella fasta el aposentamiento de Oriana. Cuando Oriana la vio por la puerta! entrar, comenzó á llorar muy agrámente é á decir ; a ¡ Oh mi buena amiga, señora! ¿cómo, sabiendo vos todas las cosas antes que vengan, no pusistes remedio en está tan gran desventura venida sobre aquel rey que tanto vos amaba? Agora conozco yo que j pues vos Ie*faIIecistes, que todo el mundo ¡e fallece;» é dando con sus palmas en el rostro., se dejó caer en su estrado, ürganda se llegó á ella , é fincadas las rodillas, tomándola por las manos, le dijo : «Ainada señora fija , no os congojéis ni aflijáis tanto, pues que los imperios é grandes estados de que vos tan ornada é abastada sois traen siempre consigo las semejantes tribulaciones, é sin esta condición ninguno poseerlos puede; que con mucha razón nos.podríamos quejar los que popo tenemos de aquel poderoso Señor ri de otra guisa pasase; pues que siendo todos de una masa y de una naturaleza obligados á los vicios é pasiones, al cabo iguales en la muerte, nos fizo tan diversos en los bienes deste mundo, á los unos señores, á los otros vasallos con tanta sujeción é homildad, que con razón ó sin ella nos convenga sofrir prisiones, muertes, destierros é á otras cosas deinumerablespenas, así como la voluntad yquererde los mayores lo manclan;é si algún consuelo estos así sojuzgado sé apremiados al sü gran desconsuelo sienten, no es a l , salvo ver estos juegos de la'fortuna y que traen estas caidás peligrosas; é como esto sea ordenado é permitido de la su real Majestad, así son todas las otras cosas que por el mundo se rodean, sin ser á ninguno poder dado, por discre-. cion ni sai3iduría que en sí haya, de solo un punto remover dello. Así que, muy amada señora, compensando lo, malo con lo, bueno é lo triste con lo alegre, daréis mucho descanso ó vuestra fatiga; y en lo que me decís del Rey vuestro padre > verdad es que á mí antes manifiesto fué, como por palabras encubiertas , al tiempo que de aquí partí, lo dije; pero no fué en mí tal po- de,r que desviar pediese lo que. ordenado estaba; mas ip. que á mí es otorgado en esta venida se pórná en ■obra; lo cual, con ia ayuda deimayor Señor, será causa de traer el remedio qué á esta tan gran tristeza en que vOvS fallo conviene.» •

4 ♦■ Entonces la dejó, y se tornó á los caballeros, que 4

-LIBRO CUARTO. mjuntos estaban por dar (5rdeii en el viajé qué Cada uno habia de facer, é díjoles: «Mis buenos señores, bien se vos acordará cómo al tiempo de mi partida desta insola, cuando juntos quedastes, vos dije que á la sazón que el doncel Esplandian hobiese de recebir caballería, por un caso á vosotros ocultó, todos los mas seriados aquí tornados; pues si así se cumplió, la presencia vuestra da dello testimonio. Agora yo soy venida, como lo prometí, así para aquel auto, como por vos quitar dé las afruentas é grandes trabajos que desta demanda en que todos puestos estáis vos pueden venir, sin que dellas remedio ninguno de lo que deseáis vos alcance; que si todos los que en el mundo son nascidos con los que por nacer están, que vivos fuesen, procurasen con toda diligencia de fallar al rey Lisuarte, seria imposible poderlo acabar, según en la parte donde lo llevaron. Por ende, mis señores, no entre en vuestros corazones tan gran follía, que con poca discreción, siendo primero por mí avisados, queráis alcanzar á saber aquello que la voluntad del mas poderoso Señor defiende que sabido no sea, y dejaldo á aquel á quien por su especial gracia le es permitido; é porque de la dilación grande daño se podría causar, es menester para el efeto de lo que conviene, así como estáis, llevando con vosotros al fermoso doncel Esplandian, é á Talanque, é Maneli el mesurado, é al rey de D ada, é á Ambor, hijo de Angriote de Estravaus, seáis mis huéspedes esta noche con ,alguna parle del día siguiente dentro en aquella gran fusta que serpiente paresce.» Guando aquellos señores oyeron esto que ürganda les dijo, todos callaron, que ninguno supo qué responder, porquo según. las, cosas pasadas della dichas tan verdaderas habían salido, bien creyeron que así aquella presente seria, é por esta'causa, sin mas le decir, acordaron . de cumplir lo que qiandaba, considerándolo por mejor; é luego cabalgando en sus caballos, y ella en sli palafrén , llevando consigo á Esplandian é á los otros donceles, se fueron á la m arina, donde ürganda les dijo que en una de aquellas fustas pasasen con ella fasta se meter en la Gran Serpiente; lo cual así fué hecho. Pues llegados y entrados emáquellagran nao, Urgan- da se metió con ellos en qna grande é.rica sala, donde les fizo poner mesas en que cenasen , y ella con los donceles se metió á una capilla que .en cabo de la sala estaba, guarnida de oro é piedras de muy gran valor, é allí cenó con éllos con muchos instrumentos que unas doncellas suyas muy dulcemente tañían. Acabada la cena, ürganda, dejando los donceles en la capilla, salió á la gran sala, donde aquellos señores estaban, é rogóles que á la Cíipilla se fuesen ,  é ficiesen compañía ,á los noveles. A cabo de una pieza de tiempo tornó Ur- ganda é traía en sus manos una loriga, é tras ella venia su sobrina Solisa con un yelmo, é Julianda, su hermana de Solisa, con un escudo, y estas armas no eran conformes á las de los, otros noveles, que acostumbraban en el comienzo de su caballería de las traer blancas ; mas eran tan negras é tan escuras , que ninguna otra cosa tanto lo podia ser.'ürganda se fué á Esplandian é díjole: «Bienaventurado doncel, mas que otro alguno de tu tiempo, vístete estas armas conformes d la mancilla y negregura
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400 IIB R O S DEdel tu fuerte y bravo corazón, que por el Rey tu abuelo tienes; que así como los pasados que la órden de la caballería establecieron tovieron por bueno que á la que va alegría nuevas armas é blancas se diesen, así lo tengo yo que á tan gran tristeza negras é tristes se dén;  ̂porque viéndolas bayas memoria de remediar la causa de su triste color.» Entonces se vistió la loriga, que muy fuerte é bien labrada.era. Solisa le pusp el yelmo en la cabeza é Julianda el escudo al cuello. Entonces miró ürganda contra Amadís, é di jóle con njucha razón: «Estos caballeros podiíin preguntar la causa pot qué en estas armas la espada falte; mas vos, mi buen señor, que sabéis donde la fallastes,,é de qué tan grandies tiempos le está guardada por aquella que en,su tiempo par de sabiduría no tuvo en todas las artes , ^jño solamente en Id del engañoso amor de aquel qup mas que á sí mesma amaba, por quien la desastrada y dolorosa fin bobo; pues con aquella encantada espada que fuerza tiene de desatar é disolver todos los otros encantamentos, puesta en el puño del su muy fuerte brazo, fará tales cosas, por donde los que fasta aquí mucho res- plandescian, en ñiucha escuridad y menoscabo serán puestos.» ArmadoEsplandian como ois, entraron en la capilla cuatro doncellas, cada una con un guarninien- to de caballero de unas armas tan blancas y tan claras como la Urna, orladas é guarnidas de muchas piedras preciosas con unas cruces negras, é cada ima dellas armó uno de aquellos donceles, éteniendo á Esplan- dian en medio, fincados de rodillas delante del altar de la Virgen María, velaron las armas, así como era en aquel tiempo costumbre. Todos tenían las manos y las cabezas desarmadas, y Esplandian estaba entre ellos tan fermoso, que su rostro resplandecía como los rayos del sol, tanto, que facía mucho maravillar á todos aquellos que le veian fincado de hinojos con mucha devoción é grande homildad, rogándola que fuese su abogada con el su glorioso H ijo, que le ayudase y enderezase en tal manera, que siendo su servicio, podie- se complir con aquella tan gran honra que tomaba, y le diese gracia por la su infinita bondad cómo ppr él antes que por otro alguno el rey Lisuarte , si vivo era, en su honra é reino restituido fuese. Así estovo toda la noche, sin que en cosa alguna fablase , sino en estas tales rogarías y en otras muchas orapiones, considerando que ninguna fuerza ni valentía, por grande que fuese, tenia mas facultad do la que allí otorgada le fuese.Así pasaron aquella noche, como habéis oido, velando todos y todas aquellos noveles; y venida la maf- ñaña, pareció encima de aquella gran serpiente un enano muy feo é muy laso, con una graii trompa en la mano, é tañóla tan reciamente, que el su fuerte son fué oido por la mayor parte de aquejla insola; así que, toda la gente fizo alborotar é salir encima de los adar^ ves é torres del castillo, é otros muchos por las peñas é alturas donde mejor podiespn mirar; é las dueñas é doncellas que en la gran torre deda huerta estaban subieron suso á la mas priesaque podieron.,* por mirar qué seria aquello que tan fuertemente; había sonado. Guando ürganda así los v ió , fizo aquellos señores que allí donde m  enano estaba se s,ubiesen ; y luego, ella
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CABALLERÍA.tomó ante sí á los cuatro noveles é á Esplandian por la, mano, é subió tras ellos; y en pos della iban seis doncellas vestidas de negro, con seis trompas doradas; é cuando fueron suso, ürganda dijo contra el gigante Balan : «Amigo Balan, así como la natura te quiso ex-̂  tremar de todos aquellos que de tu linaje fueron en te facer tan diverso de sus costumbres, allegándote á conocer razón é virtud, la cual fasta agora en ninguno de tus antecesores fallar se pudOj en que se puede de^ cir que este don ó gracia de la divinal esencia te vino- así por aquel amor entrañable que en tí conozco que.á Amadís tienes, quiero yo que otra temporal te sea otor  ̂gada entre estos tan señalados caballeros; la cual niiir guno antes que nos ni presentes ni porvenir álcanzaroq ni alcanzar podrán; y esta es, que de tu mano sea af:T madoeste doncel caballero; que los sus grandes hechos serán testimonio de ser mi palabra verdadera, é faráp estable la gloria que tú alcanzas en dar esta órden á aquel que tan señalado é aventajado sobre tantos buenos será.» El Gigante, cuando esto oyó, miró contra Amadís, sin nada responder, como que dudaba de complir lo que aquella dueña le decía. Amadís, que así Iq vió, conoció luego que su consentimiento era necesa- ' rio , é díjole con gran homildad : «Mi buen señor, ha-f ced lo que Ürganda vos d ice; que lodos hemos de obedecer sus mandamientos, sin que en ninguna cosa con-̂  tradichos sean.» Entonces el Gigante tomó por la mano á Esplandian é díjole : «Hermoso doncel, ¿quieres ser : caballero?—Quiero,» dijo él. Luego le besó y le puso la ■ espuela diestra, é dijo: «Aquel poderoso Señor que tanta de su forma y de su gracia en tí puso mas que en ninguno que jamás se viese, aquel te faga tan buei* caballero, que con mucha razón pueda yo desde agora guardar la cuarta promesa que fago, de nunca ser este- auto en otro alguno hecho.» Esto así acabado, ürganda dijo: «Amadís, mi señor, si por ventura hay algo en vuestra memoria que á este novel caballero queráis mandar, sea luego; porque presto le conviene de vuestra presencia ser partido.» Amadís, sabiendo las cosas de ürganda, y cómo aquel amonestamiento sin gran causa no se facía, dijo: «Esplandian, fijo, al tiempo que yo pasé por las insolas de Romanía y llegué en Grecia, yo recelílí de aquel grande emperador muchas' honras y mercedes; y  despues que de su presencia me partí, muchas mas, así como estos señores en mis necesidades é suyas vieron, por donde le soy pbligado á servir todo el tiempo de mi vida; pues entre aquellas grandes honras que allí alcancé, fué una la que yo en mucho tener debo; y esta es, que la muy hermosa Leo-í norina, fija de aquel emperador , mas graciosa y her« mosa que en todo el mundo doncella fallar se podría ;̂ é la reina Menoresa, con otras dueñas é doncellas,.de muy gran guisa ,  me tovieron en sus apo.sentamií con tanto gozo é alegría é cuidado de á mí nie lo uai> como si hijo de un emperador del mundo yo fuera,ño habiendo al presente otra noticia de mí sino de un pp  ̂bre caballero; las cuales al tiempo de mi partida me demandaron en don q u e , si facerlo podiese, las’ lor-̂  nase á ver; y si ser no pediese, les enviase un cabár Ilero de mi linaje, de que servir se pediesen. Yo lep prometí de asi lo facer, é porque yo no estoy eu
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' BÍcion de lo c.omplir, á tí lo encomiendo; que si Dios, por su merced, te dejare acabar esto que todos deseamos, tengas memoria de quitar mi palabra donde presa en poder de tan alta señora quedo; é porque puedan creer ser tú aquel que de mi parte v a , toma este . fermoso anillo, que de su mano lirado filé, para lo poner con ella en la mia.». Entonces le dio el anillo que aquella infanta le diera, con la piedra preciada, compañera de la que en la rica corona estaba, como lo cuenta la tercera parte desta historia. Esplandian finco los, hinojos ante él yhesóle las manos, diciendo que como gelo mandaba b  com- pliria, si Dios por bueno lo toviese; pero no se coraplíó tan cedo como el uno y el otro lo cuidaban, antes este caballero pasó por muchas cosas peligrosas por amor desta infanta fermosa, solamente por la gran lama que dellaoyó, como adelante vos será contado. Esto así fecho, Urgauda dijo á Esplandian: «Hijo hermoso, fa-. ced vos caballeros estos donceles, que muy presto vos pagarán esta honra que de vuestra mano reciben.» Esplandian, así como ella lo mandó, lo fizo; de guisa que eivaquella hora todos cinco recibieron aquella orden de caballería. Entonces las seis doncellas que ya oistes tocaron las trompas con tan dulce son y tan sabroso de oír, que todos aquellos señoreá cuantos allí estaban é los cinco caballeros noveles cayeron adormidos, sin ningún sentido les quedar, et la gran serpiente echó por sus narices el fumo tan negro y tan espeso, que ninguno de los que miraban podieron ver otra cosa, salvo aquella grande escuridad; mas á poco rato, no sabiendo en qné forma ni manera todos aquellos señores se fallaron en la Imerta, debajo de los árboles donde Ur- ganda los había fallado al tiempo que allí llegó ; y esparcido aquel gran fum o,no pareció mas aquella gran serpiente, ni supieron de Esplandian ni de los otros noveles caballeros; de que fueron todos muy espantados. Cuando aquellos señores así se vieron, mirábanse unos á otros-, é parescíales que lo pasado fuera como en sueños; mas Amádís falló easu mano diestra unes'- crito que decía a s í:«Vosotros, reyes y caballeros.que aquí estáis^ tor- anad á vuestras tierras, dad holganza á vuestros es- «pírítus, descansen vuestros ánimos, dejad el prez de »las armas, la fama de las honras á los que comienzan »ásubir en la muy alta rueda de la movible fortuna; wconLerUáos coa 'lo que della fasta aquí alcanzastes, «pues que mas con vpsotros que con .otros algunos de avuestro tiempo le plogo tener queda é firme la su pe- wligrosa rueda; é tú , Amadís de Caula, que desde el ))diu que el rey Perion, tu padre, por ruego dé tu se- yñora Oriana, te .fizo caballero, venciste milclios caba- wlleros é fuertes é bravos gigantes, pasando con gran «peligro de tu persona todos los tiempos fasta el dia de »büy, haciendo tremer las brutas y espantables ani- »malíus, habiendo gran pavor de la braveza del tu «fuerte corazón, de aquí adelante da reposo á tus afa- «nados miembros; que aquella tu favorable fortuna, «volviéndola rueda á e ste , dejando á todos los otros «debajo, otorga ser puesto en la cumbre; comienza .ya «á seaür los jaropes amargos que los reinados y señoritos atraen; queoedo los alcanzarás; que así como coa LG,

V

AMADÍS DE C A U L A .— LIBRO CUARTO. 401«tu sola persona é armas é cabíillo, haciendo vida de un «pobre caballero, á iniichos socorriste é muchos menes- wter tehobieron, así. agora, con los grandes estados, que «falsos descansos prometen, te converná ser de muchos «socorrido, amparado y defendido; é tú , que fasta aquí «solamente le ocupabas en ganar prez de tu sola per- «sona, creyendo con aquello ser pagada la deuda á que -■ «obligado eres, agora te convenía repartir tus pensa- «míentos é cuidados en tantas é diversas partes, que «por muchas veces querrías ser tornado en la vidá.pri- «mera, y que solamente te quedase el tu enano á quien «mandar pedieses; toma ya vida nueva, con más cui- *»dado de gobernar quede batallar, como fasta .aquí fe- üciste; deja las armas para aquel á quien las grandes «Vitorias son otorgadas de aquel alto Ju ez, que su- «perior para ser su sentencia revocada no tiene; que «los tus grandes fechos de armas por el mundo tan «sonados, muertos ante los suyos quedarán; así que, «por muchos que mas no saben será dicho que el hijo «al padre mató; mas yo digo que no de aquella muer- ate natural á que todos obligados somos, salvo de «aquella que,,pasando sobre los otros mayores pe- «ligros mayores angustias, ganando tanta gloria, que «la de los pasados se olvíde; é si alguna parte les de- «ja, no gloria ni fama se puede decir, mas la sombra «della,«Acabado de leer aquel escrito, fablaron mucho entre sí qué debían ó podían facer. Así que, los consejos eran muy diversos., aunque á un efeto se reduciesen; mas Amadís les dijó : «Buenos señores, como quiera que á los encantadores é sábios destas tales artes sea defendido de les dar ninguna fe , las cosas desta dueña pasadas, é vistas por nosotros en experiencia,.nos deben poner en verdadera esperanza de las venideras; no por tanto que sobre todo no quede el poder á aquel Señor que lo sabe y puede todo, del cual puede ser permitido que antes por esta Urganda sea reparado é manifiesto lo que tan á duro por otras vías podríamos saber, así como fasta aquí se ha mostrado en' otras muchas cosas; é por esto, buenos señores, yo ternia por bueno que, así como ella lo conseja é manda, así-por nosotros se cum pla, tornándoos á vuestros señoríos, que nuevamente habéis ganado ;é  mi hermano el rey don Galaor, é don Galvánes, mi tío , tomando consigo á Brandoibas, se vayan á la reina Brisena, porque dellos' sepa con qué voluntad queríamos poner en efeto sus íñandamientos, é la causa por qué cesó de se facer, y dellas sabrán lo que mas le placerá que sigamos; é yo quedaré aquí con mi primo Agrájes fasta tanto que algunas nuevas nos ^vengan; é si nuestra ayuda é acorro para ellas fuere menester., mucho mas apartados que juntos lo sabrémos; é adonde vinieren, aquellos tengan cargo, haciéndolo saber á los otros, de acudir.»A todos aquellos señores é caballeros pareció ser buen acuerdo este que Amadís les dijo; é así lo pusieron por obra, que el rey don Bruneo é don Guadragante, señor de Sansueñá, se tornaron á süs señoríos, llevando consigo aquellas sus muy íermosas mujeres Melicia é Grasinda; y el rey don Gaiaor é don. Galvánes, con Brandoibas, se fueron á Londres, donde la reina B r K
2 G
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402 ' LIBROS DE CABALLERÍA.cena estaba. E Amadís é Ágrájes é Grasandor se que-, que del,rey Lisuarte nuevas algunas se sopiesen; é s¡
• ■ A  4  •  f%  é 1     ^  ^  A  »-v «daron en la insola F irm e, é con ellos aquel fuerte gigante Balan, señor de la insola de la Torre Bermeja . con voluntad de no se partir.de Amadís fasta tanto

fuesen tales que socorro de gente menester fuese , de pasar por aquella ventura é trabajo que dar le quiisiêsen.
Á  DIOS SEAN DADAS GRACIAS*

ACÁBANSE AQUÍ LOS CUATRO LIBROS DEL ESFORZADO É  MUY VIRTUOSO CABALLERO AMADIS DE CAU LA , FIJO DEL t lE t  
PERION Y DE LA  REINA ELISENA, EN LOS CUALES SE FALLAN  MUY POR EXTENSO LAS GRANDt;S AVENTURAS Y TERRI

BLES BATALLAS QUE EN SUS TIEMPOS POR É L  SE ACAl^ARON É  VENCIERON, É  POR OTROS MUCHOS CABALLEROS, ASÍ 

DE SU LINAJE COMO AMIGOS SUYOS*
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EL RAMO
.]

LIBROŜ frE
ir LLAIirADO
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HIJO DEL EXCELENTE REY AMADIS DE GAULA*

AQUI COMIENZA E L  RAMO QUE DE LO S CUATRO LIBROS DE AMADÍS S A L E , LLAM ADO LAS SERGAS
d e  ESPLANDIAN , QUE FUERON ESCRIPIAS E!N GRIEGO POR LA HAKO DE AQUEL GRAN MAESTRO ELISABAT, QUE MUCHOS 
DE SUS GRANDES HECHOS VIÓ Y OYÓ, COMO AQUEL QUE, POR E L  GRANDE AMOR QUE Á SU PADRE AMADÍS TENIA, SE QUISO 
PONER EN TAN GRAN CUIDADO, Y  POR VER  SUS GRANDES HECHOS EN ARMAS V L E  SOCORRER CON SABIDURÍA, COMO LO 
HIZO EN MUCHAS PARTES DONDE MAL HERIDO FUE. LAS CUALES SERGAS DESPUES Á TIEMPO FUERON TRASLADADAS EN  
MUCHOS LENGUAJES, SEGUN Á LAS PROVINCIAS Y REINOS DONDE LLEVARLAS QUISIERON POR DONDE Á MUCHOS MANIFIES
TAS FUESEN, QUE HABIENDO LEIDO LAS GRANDES COSAS DEL PAD RE , CON MUCHA AFICION LAS DEL HIJO DESEABAN VER.

CAPITULO PRIMERO.Que habla como Esplandian, despertado del dulce son de las trompetas, que dormir le hizo, se halló en la gran fusta de la Serpiente, al pié de la peña de la Doncella Encantadora, y lo que allí le aconteció. ̂ /Cuenta la historia q u e , recordado Esplandian de aquel dulce son que las seis doncellas de Urganda la Desconocida con las trompas doradas hicieron, al tiempo que la orden de caballería recibió, él se halló encima de las muy fieras y espantables alas de la Gran Serpiente, solo, sin persona alguna, armado de todas sus armas negras, y junto al pié de una .peña muy alta; de lo cual fué mucho maravillado. Pero bien tenia en la memoria haber estado en aquel mismo lugar al rededor de su padre Amadís, y todos los otros grandes señores y caballeros, y Urganda la Desconocida, y los cuatro donceles que él hiciera caballeros. Y  como así se vió, no sabia qué hacer de si; pero luego pensó que como las cosas de Urganda muy diversas y extrañas de las otras todas fuesen, que así aquella, que por su sabiduría había sido guiada, lo era, y bajóse por la puerta que descendía á la gran sala que ya oistes, y tampoco bailó allí ninguno. Mas entrado en la rica capilla donde sus armas velara, halló delante del altar durmiendo áSargilj su escudero, y dos hombres cabo é l, que asi- Kiesmomuy fieramente dormían, con las barbas y ca- muy largos, y vestidos de unas vestiduras he- á la guisa de Turquía, Entonces dió del pié á i i ,  y llamóle que se levantase;, el cual despertó RVorído, y levantóse en pié y dijo: «¿Quién sois Yos que aquí veni'stes?w Esplandian comenzó ¿^’eirde

\gana y díjole: «Conoce que algunas veces me viste.» Y  tomóle por la mano y trájolo contra sí. Sargii acordó mas que antes, y conosció á Esplandian, y dijo: «E l gran sueño que he tenido por poco me hiciera perder el seso.» Esplandian le dijo: «Pues mas es aun de lo que tú piensas.» Entonces le contó cómo se había hallado durmiendo encima de aquella fusta, y que no viera persona alguna de las que estuvieran á la sazón que le armaron caballero; y como estaban al pié de una muy alta peña sin medida, que no sabia qué lugar fuese; y que había mirado en derredor, y no viera sino agua, y aquella roca cercada clella de todas partes; pero que bien creía que esta fuese la peña llamada de la Doncella Encantadora, de que algunas veces había oido á su padre Amadís hablar. Sargii vió aquellos dos hombres que dormiau, y dijo : «¿Quién son estos que,aquí yacen?—No s é , dijo Esplandian; pero bien creo que Urganda los dejó aquí, y bien será que los despertemos.»Entonces fué cada uno al silyo, y llamáronlos que se levantasen; los cuales presto recordaron y fueron en pié. Esplandian les preguntó quién eran; éllos hicieron señal que no hablaban, que eran mudos. Y  esto seria ya á tal hora que el mediodía era pasado, y Esplandian tenia gana de co’mer, y dijo á S á rg il:« A m i- go , ¿qué harémos, que en esta fusta no veo recaudo, ninguno cómo pasar podamos, que estos hombres poco remedio nos pornán; busquemos á todas partes si ha- llarémos algo de comer.» Guando aquellos líombres entendieron en lo que hablaban, hiciéí’Oütes señas qüe estuviesen quedos, y ellos salieron de la'cápillá.y entraronen una cámara que con la gran sala se contenia; y á poco



m LIBROS OE CABALLERÍA.
Irato salieron con iina mesa y vianda de que les dieron de comer. Pero á Esplandian sirvieron como lo merecía; y desque hubieron comido, Esplandian llamó á Sargii, y subieron encima de la insta, y mostróle la roca,cómo era alta, y díjole que, pues allí había la su serpiente parado y no se movía, que era señal de probar él aquella peña, y saber qué cosa fuese. Sargii le dijo: «Paréceme, Señor, que según el recado aquí Iiallamos, que mas esmecesario de adevinar lo que hacer se debe, que de lo preguntar, que en estos hombres poca razón se hallará.» Pues que así es, dijo Esplandian , quiero saber por qué causa ó ventura somos aquí arribados.Entonces, así armado como estaba cuando el gigante Balan lo armó caballero, que solamente la espada le faltaba, se abajó á la sala, y hizo señas á aquellos hombres que por el costado de la sierpe le echasen un batel en el agua, lo cual fué luego hecho; y entrando él y Sargii en é l, y los mudos quedando en la fusta, les pusieron tanto que comiesen, que bastarles pudiese para tres días; y luego llegaron el batel á la peña, que bien cerca estaba, y saltaron en tierra; y á poco trecho que al rededor della anduvieron, hallaron aquel camino labrado y tajado por donde Amadís y Grasandor habían subido, como ya se os dijo. Y  queriendo Esplandian por él subir , Sargii le dijo: « Señor, ¿qué liaréis sin espada si luego en esta peña algún peligro se vos ofrece? Quiero que, por falta della. Reveis un pedazo deste remo que en el barco queda; que muchas veces el gran esfuerzo es menoscabado no tanto á culpa suya como de aquel aparejo que para ser mostrado se requiere.» Entonces setornó.al barco que allí los trajo, y quebrando un pedazo del remo y tornándose á Es- plandian, se lo puso en la mano, y Esplandian se quitó el yelmo y se lo dio que lo llevase, y luego subieron por la peña arriba a gran trabajo de Esplandian, por ir armado, y anduvieron basta la noclie, que llegaron á la ermita donde la grande imagen de metal estaba, con la tabla escripta ante sus pechos como ya oistes, y entraron dentro, no con otra claridad mas de la que por la puerta entraba, que era harto bien pequeña; así que, no pudieron ver sino solamente el bulto de la imagen, y acordaron de quedar allí, y así lo hicieron; que Espían- ' dian se quitó el escudo, y cuando fué tiempo cenaron, y dorraieron á la puerta de la ermita, porque dentro hacia gran calor. Y  venida el alba, levantáronse, y vieron bien clara la imagen de la forma en que estaba, y las letras griegas que en la tabla de metal tenia, mas no las pudieron leer. Y  desque una muy gran pieza la miraron toda, dijo Esplandian: « Amigo Sargii, yo te ruego mucho que eñ esta ermita me esperes, porque si os,,, como yo creo ser, esta la roca en que mi padre y Grasandor aportaron, ó de voluntad la buscaron, paresce— me que entre las otras aventuras della, contaban por la mas principal en el tiempo destas calores haber en ella • cosas emponzoñadas, que por causa de no traer armas te pondrías en peligro de perder tu vida; y á m í, que las traigo, me conviene subir allá, por cobrar lo que me falta, si mi ventura tal fuere, que sea yo aquel que de tan grandes tiempos señalado y profetizado está.» Sar- giric dijo: «No me quedaré por ninguna manera, ni
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Dios quiera que por temor de la muerte en ningún tiem- po/os desampare; que mucho mas trabajosa y penosa seria para mí la vida que la muerte si fuera de vuestro servicio la poseyese,» Así lo tongo yo, mi buen amigo' y verdadero hermano, dijo Esplandian; mas la mia se puede, estando armado, por razón remediar, y la tuya, mas á locura y poco seso se puede atribuir que á esfuerzo ni amor; por que te ruego que sin mas me decir hagas ío qué mando.Sargii, como vió ser aquella su voluntad, quedó lio- : rando muy fieramente, como aquel quemas queá silo amaba. Entonces Esplandian tomó su yelmo y escudo, , y algo que comer pudiese, y con el pedazo del remo en la mano subió por la peña arriba; y no pudo tanto andar, que antes le convino descansar y comer. Y cuando á la cumbre llegó., vió aquel gran llano que ya oistes, . y los grandes palacios y otros edificios derribados que ' en él estaban, á tal hora, que no quedaban dos horas ■' del día por pasar. Entonces se encomendó á Dios muy de corazón, y fuése derechamente contra los palacios, y pasó por el arco de piedra, y miró la imagen que encima estaba; mas no supo leer las letras y el rétulo ' que en la siniestra mano tenia, y pasó adelante tanto, que entró dentro en la gran sala donde la cámara del ; tesoro estaba, á la puerta de la cual vió estar écli'ada > una gran serpiente, y miró las puertas de piedra y la^' empuñadura de la espada que por ellas metida éstabál y como quiera que aquella bestia fiera gran espanto lo . í  pusiese, especialmente no teniendo con qué la herir, no dejó por eso de ir contra ella con muy esforzado ; corazón.La sierpe, como así lo vido venir, levantóse, dandé grandes silbos y sacando la lengua mas de una brazada de la boca, y dio un gran salto contra é l ; mas Esplandian se cubrió de su escudo, y como la vió cercíí > dél, dióle presto con aquel palo que traía un tan gran,; ■ golpe entre las orejas, que muy grandes las tenia, d i  que muy poco mal le hizo, que la serpiente vino tan ; recia y tan desapoderada, que lo derribó en el suelo, y ' ella pasó por encima, que no se pudo tener. Esplandian*. se levantó muy presto, como aquel que se veia en pun-- to de muerte, y hallóse bien cerca de las puertas de' 1$' cámara; y como vió venir contra sí la serpiente, fué' cuanto mas recio pudo , y soltando el palo de la mano',', tiró por la espada tan recio, que la sacó; y luego las' -  puertas se abrieron ambas con tan gran sonido, que.así Esplandian como la sierpe cayeron en el suelo corñd' ;| muertos, y así lo hizo Sargii, alia en laennita adonde había quedado; que el sonido y ruido fué tan espanta-' ,;} ble, que por mas de veinte leguas en derredor fúé pida por aquellos que á la sazón por la mar andaban , y no'} cuidaron sino que la roca cayera y se hundiera éfi mar. Este ruido tuvo tanta fuerza, que nunca Espiad-‘ dian tornó en su acuerdo basta la inedia noche y como fué toniado en sí, levantóse y tomó la esnadaj  ̂ ■ que cabe sí vió, y la serpiente estaba muerta; la : bien se parescia, que de la cámara salía una gran ciar  ̂'dad que toda la casa alumbraba íanlo como !o hiciera el|; sol muy claro; y luego fué Esplandian á entrarpor saber qué cosa tan extraña era aquella, y vió esta|j en in^lio do la cámara un muy gran león hecho dOp.
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LAS SiíRGAS mmetal; asentado encima de una tumba, la cual era he- I cha en una piedra corad de cristal, tan clara y tan limpia, que sin empachó alguno, aunque de todas las partes era cerrada, se parecía muy bien claramente todo lo que dentro deíla estaba; y aquel león que allí estaba tenia en la mano diestra la vaina de la espada; que su guarnimiento era hecho por tal arte y forma, que dél salia aquel gran resplandor de que toda aque- . lia cámara, y no menos la gran sala, eran bien alumbradas; y en la otra mano siniestra tenia un muy gran título de letras, las cuales decían así:CAPITULO ILpe cámo Esplamlían, leídas las letras del rétulo, toflió la vaina de la espada de Ja mano del león, y acordó de salir, y délas graciosas razones que cerca de la ermita con Sargil platicó.«Los bramidos espantables en el tiempo de la gran priesa constriñirán á t í , caballero que la espada ganaste , á te hacer que vuelvas por él gran tesoro que te hará restituir la perdida alegría, y resfriará aquellas llamas encendidas de los crueles rayos que de lejos serás herido; conténtate con lo que ganaste, pues en tan grandes tiempos, donde tantos caballeros por gran fama fallecieron, la mudable fortuna a tí sobre todos ensalzó, otorgándote la gloria que ninguno alcanzar pudo.u Leídas las letras por Esplandian, estuvo por una pieza pensando, y en el fin conoscióque, como quiera que á él era aquello otorgado, que convenia esperar lo que las letras señalaban; mas no supo por qué causa las otras cosas le habían de venir, como aquel que hasta entonces en su libertad entera estaba; pero ,á tiempo fué, sin que gran espacio pasase, que sint ió  la cruel herida de aquella que mas por nuevas que por vista le Vino, así como la historia adelante os contará. Entonces tomó la vaina que en la mano tenia aquel muy gran león, y puso en ella la espada  ̂ y echóla á su cuello, yhiilcó los hinojos en tierra, dando muy muchas gracias á aquel soberano Dios por aquella tan gran honra en que le había puesto. Y  levantándose, anduvo al derredor de aquella tumba mirando, mas no pudo ver por dónde abrir se pudiese; que mucho quisiera Esplandian ver lo que dentro de la tumba estaba, pero empachábalo muy mucho otra cubierta que debajo de la piedra cristalina tenia; la cual piedra era como color de cielo, que ningún hombre podia devisar de qué metal ó material fuese. Y  así estuvo Esplandian por una muy gran pieza, y despues acordó de salir y tornar á su compaña; y salido de la cámara, y déla gran sala donde muerta quedaba la serpiente, perdió la espada del gran resplandor por la claridad del dia, que ya era sobrevenido, y comenzó á decendir con grande priesa hácia la ermita donde Sargil había quedado, al Güal halló que con gran priesa subía la peña arriba, de- Urminado de morir ó saber qué habia sido de su señor.Y cuando él lo vio venir tan alegre y con la rica espa- a al cuello, fué para él, llorando de grande alegría, y jóle: «A pios gracias, que os guardó, y loada sea su ^isericordia, porque ya comienza á mostrar las vues- ‘ as grandes y extrañas cosas, w Esplandian lo abrazó, que mucho lo amaba, y contóle todo aquello por que pasado; que Sargil hubo tanto placer qiíe mas no

ESPLANDIAN. _ mpodía ser, y luego se abajaron por la cuesta apriesa, al mayor andar que pudieron, y llegaron á la ermita; pero antes les convino comer de lo que Sargil traía, y allí durmieron fuera della, debajo de unos grandes árboles.Pues estando con mucha alegría hablando en las cosas que mas placer les daban, dijo Sargil á Esplandian: «Señor, mejor sois que vuestro padre, pues que esta aventura que él faltó, vos la acabastes.» Esto decía él porque lodos sabían cómo Amadís no quiso probar aquella aventura, pues que halló razón por donde á él no le era otorgada; pero no supieron para quién guardada estaba, que á Amadís plugo que se guardase en secreto hasta ver si las letras decían verdad. Así que, si él no, y Grasandor, que presente fué, y ürganda la Descono-  ̂cida, otro ninguno no sabia lo que seria de la espada. Esplandian le respondió y dijó: «Mi buen amigo Sargil , si las grandes cosas que mi padre con tanto esfuerzo'de su muy esforzado corazón y no menos peligro de su ™ a  pasó, fueran empleadas en servicio d eaq W  Señor que tan extremado entre tantos buenos le hizo en este mundo, no pudiera ser hombre ninguno igual ili semejante á la su virtud y gran valentía. Pero él ha seguido con mucha afición mas las cosas del mundo perecedero que las que siempre -han de durar; y como quiera que en sus afrentas procuró de tomar el derecho y la razón de su,parte, en que paresce que la culpa en grande parte se desculpa, no por tanto dejara de ser mucho mejor que aquella ira y saña que contra los de su ley, en gran daño y muerte de muchos de- llos, fué con tanta voluntad ejecutada, que lo fuera contra los enemigos de su Salvador, el cual no permita ni quiere que los malos sean castigados con otras armas sino con aquellas que á los sus ministros dejó. En las cuales, aunque muy justas sean, se hallan muchas veces grandes ofensas y agravios; pues, ¿qué será en las que sin pasión y grandes crueldades ejecutar no se pueden? que ya puedes considerar la excusa que los reyes y grandes señores, que en lugar de Dios en este mundo quedaron, pueden dar, teniendo delante los enemigos de la santa fe ; no solamente en dar lugar á que los suyos y cruelmente se maten , mas ellos, olvidando su grandeza, su honestidad, y la justa justicia á‘que tan tenidos de guardar son, lo hacer por sus proprias manos, y recebir en ello tanta gloria como si para dar la cuenta superior faltase. Así que, plega al muy alto Señor que, si yo en algo á mi padre paresciere, ó le pasare de bondad, que sea mas por el camino de salvar mi alma que de honrar al cuerpo, apartando de raí aquello con que ofenderle puedo.»Sargil le dijo; «¿Cóm o, Señor, queréis vos reprobar y contradecir lo que todos siguen, y este estilo con que el mundo es gobernado?» El mal estilo, dijo Esplanr dian, tanto mas es peor , y mas yerran y pecan los que lo siguen, cuanto mas es usado y envejecido; y ¿quié- res ver el galardón que los que al mpndo siguen alcanzan? mira aquel grande y poderoso rey Lisuarte, mi abuelo, cuántos tietnpos permitió nuestro Señor Dios que su gran gloria y gran fama por todo el mundo ensalzada fuese; y esto por le dar lugar que hubiese conoscimiento, como dando ocasión que los suyos
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406 LIBROS DE/unos con otros se matasen, era contra su servicio, y así como en aquellos tiempos el placer y gloria que los que obrando mal reciben, él redhibió, cuando mas seguro y ensalzado estaba, hubo la pena que merecía, perdiendo su honra y su fama, y al cabo su persona, que della no se sabe, Y si algunos dijeren que la fortuna suya lo ha !,hecho, no creas que-otra fortuna hay sino el bien que de Dios viene; y así, nó menos el mal que los hombres se acarrean, partiéndose de sus mandamientos, y s i-
t *

, giiiendo los que le son contrarios. Y  si á Dios pluguiere que mi deseo se cumpla, tú verás que cuanto mis obras .serán mas diversas de las de los otros, tanto serán mas dignas de alcanzar galardón de aquel que darlo puede. Y  así fué como este caballero lo dijo; porque sus grandes caballerías, que en su tiempo par no tuvieron, fue- contra los paganos enemigos de taranta fe católi- que poco tiempo íiabia pasado que era establecida, como la historia adelante cuenta.CAPITULO IILEn que responde el autor que no es de maravillar de los maravillosos consejos y santa doctrina que deste caballero adelante se escribe que en su joventud tenia, por.cuanto nuestro libre albedrío , siendo en la santa doctrina bien informado, como lo fué este caballero, es de mayor fuerza que los planetas.

CABALLERÍA.buena vida, y no menos de sana discreción. Porque, aunque por algunos sábios se dice nacer las criaturas, en este mundo debajo de la costelacion de los planetas, y según el movimiento y calidad dellas, y que asi son sus mañas y costumbres, yo oso decir que este albedrío que el muy alto Señor del mundo sobre todas las cosas vivas que con él vívennos dio, siendo, como digo, doctrinado y enseñado y corregido de aquellos que aquí'nom- bré, terná tanta fuerza que, forzado la mayor parte de lo natural con que nació, será tornado y sometido ála orden de las buenas costumbres y honesta crianza.Pero dejemos por agora de mas hablar en. esto, porque si nuestra mala condición á quien nos tanto lugar damos, que de sierva que de razón debía ser, la hacemos señora, criándola, halagándola con sus apetitos; no lo estorbase como muchos en ejemplos y doctrinas de grandes sábios nos tienen amonestados, que la menor, dellas debria pasar, para que dejando lo málo y dañoso, siguiésemos aquello que á nuestras ánimas gloria promete; y tornemos á Esplandian y á Sargil, su criado, que debajo de los grandes árboles estaban, como dicho es. CAPITULO IV.
, Y  porque en este ramo que desta historia sale, que fue y es aplicado áeste caballero, se hallarán en muchas partes razonamientos de muy buenas y católicas doc- . trinas por él dichas; y algunos, con muy gran causa, podrían decir: a Pues siendo tan niozo, no cabía en él dar consejo de tan anciano; y debiendo ser, según su , poca edad y mucha valentía, muy soberbio, darlo tan humilde; y con la qoberbia y valentía, debiendo ser muy cruel, ser tan piadoso;» por cierto en alguna manera el tal decir y la tal sospecha con mucha razón .podríahaber lugar, y creer que estas tan blandas y católicas palabras mas quedaron de aquel que su historia escribió, ornándola y aderezándola porque bien paresciese, que de aquel á quien atribuidas fueron. Pero no es razón que lo que suyo proprio fu é , así como todas las otras,virtudes de que Dios dotarle quiso, se lo quitemos y apartemos dellas; porque la verdad des- to es,; que como este caballero fué criado de aquel santo hombre Nasciano, que de.la boca de la leona lo quitó, .queipara el gobierno de sus hijos lo llevaba, y en su poder io tuvo hasta la edad de siete ó de ocho años, que le convino darlo al rey Lisuarte, como la tercera parte def?ta historia pontado ha; que en aqueste medio tiempo fué por él doctrinado y enseñado con tantas y tan dulces palabras, que aquel que con aquella afición las obraba las decía, y así le quedaron en la m e- !moria escritas en sus entrañas, que nunca, por saña ni por ira que le viniese, las pudo en olvido poner. Las cuales recordadas , sobre ser muy fuerte y muy bravo .de corazón en las cosas en que le convenia serlo, le hi cieron humilde, católico y muy piadoso, mas que á otro alguno de su tiempo. En lo cual todos los hombres, es- .pecialmente aquellos que para seguir las armas y so ■bre otros mando han de tener, deben tomar ejemplo, y .poner^sus hijos, siendo eii tierna edad, debajo de la doctrina y corrección de personas muy santas y de

De cómo, queriendo volverse á la nao, entraron en sendas barcas, guiadas por dos mudos, de los cuales, uno llevó á Sargil á la • nao, y el otro guió con Esplandian por la mar adelante.

CAPITULO V.De cómo Esplandian y el mudo aportaron en la ribera de una. fuerte montaña, la cual era del señorío de Persia, y de lasprc» guntas y razones que Esplandian con un ermitaño que üáll» allí pasó. :
. .  {Cuenta la historia que, pasados diez días que él caballero Negro anduvo navegando por la mar de nocíiO

K

Cuenta la historia que, alas veces hablan do,, y otras , veces dormiendo, Esplandian y Sargil pasaron aquella noche allí debajo de los grandes árboles que‘cabe la ermita que en la peña de la Doncella Encantadora es-, taban, donde estaba el gran ídolo de metal. Y la ma>- ñana venida, descendiéronse por la cuesta abajo,más no pudieron tanto andar, que muy tarde no llegasen ' donde el barco habían dejado, y hallaron los dos hombres mudos que ya oistes, el uno dellos en el mesmo ’ barco, y el otro en una harca^muy mayor, los cuales los estaban esperando. Y  como á la ribera llegaron, el hombre que en la gran barca estaba llamó por señas á Esplandian que viniese para é l, y el otro á Sargil. Así que, cada uno dellos, no recelándose de ningima cosa, entró con el suyo, y luego el del barco huyó ado> de la gran fusta de la Serpiente estaba, y el déla barca por otra parte, á la mas priesa que pudo; de guisa que, sin se poder hablar, se partieron los unos de los o.tros, . Mas ahora dejarémos á Sargil con el mudo en la Gran Serpiente, haciendo grari duelo porque así veia ir á su. señor, sin él se hallar en su compañía, y contará Ja historia cómo Esplandian, llamándose el caballero Ne  ̂gro, fué por la gran m ar, guiándolo aquel mudo que lo llevaba, sin saber dónde, ni lo que dél quería hacef,, y cómo en cabo de diez dias que por ella navegó, aporf tó en la parte donde el rey Lisuarte presó estaba j y,las grandes cosas que allí le acontecieron.

■i1

***/.\



\

V

f

JA S  SERGASy ele dia, sin saber dónele fuese y sin lo preguntar á aquel que lo llevaba, porque él bien veia que no montaría nada, solamente se servia dél en que de lo que en la barca Iraia le daba de comer. Pues en cabo desios diez dias vieron la tierra firme, de que el caballero Negro hubo mucliQ placer, así porque estaba enojado de andar en el agua, como porque le parecía perder tiempo sin se ocupar en otras cosas que él mas deseaba, que era en hallarse en algunas aventuras ,en que otra honra y prez pudiese ganar. Y  con aquel placer hizo señas al mudo que para aquella parte lo guiase, mas él no lo hizo; antes á vista de la tierra por la costa de la mar llevó la barca, navegando todavía, .hasta tanto que vieron una montaña muy espesa d e^ b o les en una gfan peña tajada, y hecha á.manera de un muro, en que la mar batía.Entonces el marinero, antes que con una pieza á ella llegasen, guió la barca á la orilla, y hizo señas al caballero jíue en tierra saliese; el cual así lo hizo, y mostróle urja senda con la mano que iba bácia la montaña, h acien i señal que se fuese por ella. El caballero se^ 4encomendóá Dios, y tomó el yelmo en la mano porque lio le empachase, y su escudo al cuello, y la rica espada que ya oisles ceñida, y á p ié , se metió por aquella senda que por entre muy espesas matas del monte guiaba. Y  así anduvo, sin hallar persona alguna, ni otra cosa que estorbo le diese ; pero á cabo de una pieza halló á mano derecha, entre unos árboles muy altos, una ermita pequeña, encima de la cual estaba una cru z, y plúgble dello, que bien pensó de hallar allí alguno á quieb preguntar pudiese qué tierra era aquella; y fuese luego allá. Y como llegó cerca, vió estar cabe una fuen- te un líimbre viejo con la barba muy larga, que con un cántaro tomaba del agua de la fuente. El caballero Negro se fiií,á él y le dijo; «Dios vos salve, buen hombre.— As\Ie plega, dijo el viejo; que por eso vine aquí á haier esta vida. Mas vos, caballero, ¿quién sois? que n\ vuestro hábito ni parecer no es desla tierra.» E l cabíilero Negro le dijo : « Verdad decis, buen iiombre, quino soy desta tierra; antes de muy lejos della,y  la véitura me trajo aquí, sin haber hallado persona alguna á quien preguntase sino á vos; de que he habido mijcJio placer, y mas en haber visto aquella señal qiio encima desta casa pusiste.— ¿Cóm o, dijo el hombrebueni), conoceisla vos, é sabéis qué tanto es preciada? — Sí conozco, dijo é l , porque en otra de su semejana padeció muerte aquel Señor cuyo soy. — A Dios melpedes, dijo el buen hombre, y muchas gracias le doy pirque antes que desta vida pasase me dejó ver alguno q\e suyo fuese; que bien vos^igo que desde que él paleció acá, que no se haílaria en esta tierra ninguno q su ley, porque los que en ella viven, todos son sus elemígos; y si yo soy aquí hallado, esto fue un caso qu por mí sabréis. Mas mucho soy maravillado de vos ,r mas lo seria si yo creyese que vos érades mortal, de^ que yo dubdo, según vuestra gran hermosura ; qii si así no fuese, no osárades venir á tal parte en talWma como vos veo. — Buen hombre, dijo el caballero,mortal soy y pecador; y si vos de mí os maravilláis, Vi lo bago yo, que ciertamente la formalal y ta» Q¡,[nm¡ que poca cueii-

DE E SP LA N D R N . 407ta ni razón dello vos sabría dar; mas ruégovos, padre, si os pluguiere, que me digáis qué tierra es esta y de qué señorío.» El buen hombre le dijo: «Venid comigo, y de muy buen grado os lo diré.»Entonces se fueron entrambos á la ermita, y entraron dentro, y el caballero, hincadas las rodillas, hizo Oración delante de otra cruz que dentro halló, la cual acabada, tomóle por la mano aquehhombre bueno, y sentóse con él en un poyo, y díjole: «Caballero, decidme de dónde sois; que lo que yo de acá supiere, de grado vos lo diré.» E l caballero Negro le dijo: «Padre, yo soy de la Gran Bretaña; no sé si la oist.es acá decir.—  Y  ¿cuánto há que della partiste? dijo el caballero; que en ella estuve; ¿conocéis al rey de aquella grande ínsula , que se llama Lisuarte? — Sí conozco, dijo él; que muchas veces lo v i .— ¿Qué tal quedo cuando vos par- tistes, dijo el hombre bueno? — Esto no vos sabría yo decir, porque en aquella sazón fué perdido, y no se pudo saber cómo, del cual hasta entonces no se sabia cosa, aunque por muchos con grande afición y no menos trabajo es buscado.» Cuando el hombre bueno esto oyó decir al caballero estuvo suspenso., sin hablar por una gran pieza, como maravillado. En lo cual el caballero, como él en su pensamiento no tuviese sino saber nüe- vas del Rey, paró mientes, y calló hasta ver á qué podría recudir su sospecha. El hombre bueno, tornando en sí, dijo: « Caballero, porque sin recelo ni menos temor que por ello mal vos pueda venir, me digáis de vuestra hacienda én todo y por todo; ahora, pues que así es, yo quiero que sepáis quién soy, y no menos por qué razón vine á esta tan extraña tierra. Sabed que yo en esta Gran Bretaña nací, della es todo mi linaje natural, y al tiempo que una dueña cuyo yo era casó con un gigante que desta montaña que aquí cerca está fué señor, con ella me vine, así por la servir y haber algún bien della, como por ver muhdo y tierras extrañas, que todos ver desean. Y aquí llegados, aquella mi señora, que basta aquella sazón la ley de Cristo mantuvo, fué luego vuelta á la de los paganos, que su marido tenía con mas afición que otro alguno. Y como yo' vi esto, no liallé remedio para me tornar á esa tierra; y considerando, según la flaqueza de los hombres, que la con^ tratación de las gentes en algún errado camino me podría poner, tomé por partido de me venir á este lugar, donde be pasado asaz peligros de mi vida con esta mala gente, por causa de tener ella muy aborrecida lá ley que de mí es tan amada; y si algún remedio tengo, no es otro, despues de Dios, sino saber todos que aquella mi señora recibiría mucho enojo de quien á mí le hiciese. A sí, estoy esperando, si la ventura me guíase, cómo, partiendo de aquí, pueda tornar á mi tierra. Dicho vos he lo que habéis oído; ahora os ruego, caballero, si vos pluguiere, que me digáis la ventura queá esta tierra tan peligrosa vos trajo, donde si algún remedio no tomáis en vos volver, no escaparéis de muerto ó de cruel prisión, (}e que habría gran pesar, por ser de aquella tierra donde yo soy, con tanta hermosura cual nunca mis ojos vieron.» El caballero Negro le respondió y dijo: «Mucho me hecistes alegre desto que me habéis contado; yantes que vos responda,'vos ruego mucho que me digáis por qué causa, hablando en el
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'm  LIBROS DErey Lisnaríe, pareció qu’elseiilido se vos alteró, y cómo turbado ó espantado estuvistes.»El ermitaño le dijo: «Sabed, señor caballero, que de una doncella mi hija que con la dueña que vos dije vive, que aqiií me trae que coma, y me viene á ver algunas veces, supe cómo viniendo aquella dueña poco tiempo há de la Gran Bretaña , de saber de una prisión de im hermano suyo que allá tiene, trajo muy encubierto un caballero preso de gran valor; pero no me supo decir quién fuese, sino que así á ella como a ambos los dos hijos gigantes que tiene Ies puso en grande alegría; y por esto que sabia, dudé, cuando me di- jistes que el rey Lisuarte era. perdido en éste tiempo, si seria él , porque ésta dueña sabe muchas artes mágicas y de encantamientos, con que gran mal puede hacer.» El caballero Negro le dijo: «Ruégovos cuanto puedo que me digáis qué tierra es esta y á qué par- ' te cae;-y esta montaña'que decís, en qi.ié forma está y quién la posee.» El hombre bueno le dijo: «Esta tierrá es en el señorío de .Persia, y á esta parte que esta montaña está se hace una gran vuelta, que entra en la mar , de una peña tajada y alta, encima de la cual es la montaña donde fué señor aquel gigante que vos dije; el cual en su vida, con su gran fortaleza, así de la persona como de la montaña, sojuzgó mucha parte desta tierra; que, como quiera que del un cabo tenga al rey de Persia, que es á la parte de la tierra Firme, y del otro al emperador de Constantinopla, por un pe-  ̂queño'brazo de mar que en medio es, nunca de ninguno dellos pudo ser sojuzgado ni ganarle esta montaña ,  tanta es su aspereza, ni por ello dejaba él de hacer mucho de lo que quería, así contra el uno como contra el otro. Y lo que más le guareció fué la muy grande discordia en que estos dos muy poderosos señoríos ó imperios de muy grandes tiempos acá siempre han estado, haciéndose guerra muy cruel. Y  deste jayan que vos cuento quedaron dos hijos muy grandes y muy valientes caballeros, que mucho mas que su padre lian ganado y sojuzgado á su señorío. Los cuales hasta agora están en compañía de aquella dueña su madre, mi señora.»Él caballero Negro le dijo; «¿Por dónde es el camino para ir á la montaña?— Por ribera de la mar, dijo el buen hombre; ejue en la gran torre del alcázar hieren las ondas, y cabe la torre está hecha una escalera de mas de cincuenta pasos, labrada en la dura peña; en cabo de la cual hay una puerta de hierro, que siempre es guardada por un caballero armado, en quien mucha íianza se,hace, porque en aquella montaña no hay otra entrada ninguna, salvo aquella; que la mar la rodea casi toda, y lo que de tierra es guárdase con muy alto muro y fuertes torres ,̂ entre las cuales hay un pequeño postigo, por donde no puede mas de una bestia caber.— Pues ¿por dónde pasan á la puerta? dijo el caballero. — Por una puente bien larga que de maderos es hecha, por dondelos del alcázar salen, la cual prestamente se derrueca cuando alguna priesa viene; que es á esta parte donde estamos. — A Dios séades encomendado, dijo el caballero Negro; que ir quiero á ver esto que me decís en qué forma está, y si pudiere saber quién es el preso que me dijistes,» El hombre bueno le tííjofíí Y ¿qué vos aprovechará haberlo visto? No otra
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CABALLEP.ÍA.cosa por cierto, sino morir, ó ser todos los^dias de ‘ "^ 1 vuestra vida en captiverio.— Como quiera que sea, di* jo el caballero, no dejaré de probar la ventura que Dios me diere.— Caballero, dijo el buen hombre, en las cosas que llevan razón son los hombres obligados de po, ner sus fuerzas, porque de su trabajo se puede esperar y alcanzar fruto; pero las que desta carecen, débense contar, no solamente á gran locura, mas á desesperación conocida, donde claramente se aventura el cuerpo y el ánima. Y por esto, entre los muchos ejemplos y doctrinas que nuestro redentor Jesucristo nos dejó eñ las cosas de grandes, milagros que andando en el mún~. do, en todasu vida hizo, fué señaladamente p a ,  que ' como quiera que del enemigo malo fué tentado que hiciese algunas cosas á él posibles y á nosotros n uy imposibles, nunca quiso hacer sino aquello que por razón natural se debía, diciéndole que lo ál era ten(ar á Dios, dando á entender que así lo habían de seguiiisus servidores, y no se poner á semejantes cosas eprno esta que empezar queréis; que yo vos digo que, t a á s  de aquel fuerte caballero que la puerta de la cue^a que es . entrada de la montaña guarda, hay en la gran'fortaleza dos gigantes, hijos de ia dueña que vos dije, que ên todo el mundo apenas se podrían hallar otros somfantes en esfuerzo y gran valentía.» fEl caballero Negro le dijo: «Buen amigo, liiuchó vos agradezco el consejo que me dais; pero á m im e' conviene seguir aquello para que nascido en este níun- , do fui, bascando y probando las cosas fuera de tida la orden de natura; que si así no lo hiciese, aquellos grandes sabios que sobre mi nacimiento y maraúllosá' crianza muchos juicios echaron, no solamente ni trabajo en vano quedaría, mas serian por mentirlos tenidos. Pues si en lo que de mí hablaron dijeron verr-' : dad, ¿qué mayor gloria para mí se puede/laber que acabar yo las cosas imposibles y espantabl/s á otros?^Y  si por ventura su sabiduría saliere méiUi/osa, quiero , que parezca mas cargo y culpa de su flac(^saber que/á mi cobardía. Solamente me queda un tómedio, qiie ' esto sea empleado contra esta mala gent¿ ministros y miembros del diablo, de los cuales teng(¡’ esperanza de haber victoria; y si de otra manera fiierf, el Sqñor en quien yo creo habrá piedad de mi alms.» El hombre bueno estaba mirando, en tanto que estoldecia( aquella, su gran hermosura y esforzado continentb, y Ib lá g ri-" mas le vinieron á los ojos, y díjole: « Oh cabalero mas hermoso que nunca nació, aquel Señor en qum tanta esperanza tienes te ayude y defienda; y pues u voluntad en esto se determina, ruégote que aquí q¿desesta ' noche, porque, aunque con hora podríades ¿g a r , no entradas en la montaña; que la puerta se c im  anteA:
Í • * • ’ N /que el día pase con gran pieza.» El cabatóro se lo otorgó, pues vio que mas ser no podia. . ‘

■ \

De cómo el calallero-Ncgvo, guiándose pan la pefû ajada, enli’d en el fuerte castillo, donde por fuerza de arraâ nató tres caballeros gigantes, y libró aí rey Lisuarte de la pión..Así como la historia vos ha contado, qipó ei caballero Negro en compañía de aquel boml/e ermiíauo,. \ que ic tlió de cenar de aquello que para í/lenia, y ca-t V .
« .
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ma en qno clarmiese, ia menos pobre que él pudo. Pues la mauana venida, levantóse y hizo su oración, encomendándose á Dios muy de corazón, y rogándole que jo guiase y ayudase de tal manera, que mas su honra que la vida sin peligro quedase, y luego se armó de todas sus armas, así como allí habla llegado, y por un camino asaz estrecho de muy espesas matas, que el hombre bueno le mostró, se fu e , el cual de grado le hiciera compañía; pero no osó, por miedo que los jaya- des lo sabrían, y volvió llorando, rogando á Dios le ayudase en tan gran peligro como iba. Pues así anduvo pl caballero por aquella senda, muy cerrada de l\ espesura de los árboles, y á poco rato hallóse en'laVííera de la mar, y junto con el agua guiaba la senda por don-  ̂de seguía su via; y así, al cabo de aquella floresta halló un campo hermoso, al cabo del cual la peña vió , que encima la montaña tenia, qué le pareció de muy hermosas arboledas, y la peña alta tajada como si á sabiendas se hiciera; y tanto anduvo, que llegó á la puente de los maderos por donde podían al castillo pasar, y luego á mas andar se metió por ella; así que, llegó presto al cabo donde estaba una pequeña plaza que una calzada de canto defendía que la mar no entrase en ella, y se juntaba con la gran torre del alcázar por la
9 •una parte, y en.la otra las ondas batían con gran fuerza. El caballero miró arriba, y vió á una. ventana de la torre que sobre el agua caía estar dos caballeros, el uno de los cuales le pareció de tan gran cuerpo y ros- -Iro, que fue maravillado, y bien pensó que aquel seria el uno de los jayanes; el otro con gran parte no se le ■ igualaba, y luego á su diestra cerca de la torre vió la escalera labrada en la dura peña, y en la puerta, encima donde estaba, un caballero asaz grande, armado de todas armas y una hacha de acero en sus manos. Pues así estando mirando lo uno y lo otro, díjole la guarda de la puerta: a Caballero sin ventura, ¿quién te guió á esta parte? que si la color de tus armas tristeza anuncia , venido eres donde muchas mas que ella las pide te vernán.)) El caballero Negro le dijo: «No conviene á ios caballeros de tan lejos responder como hombres de poco valor; y si la razón de mí venida saber quisieres, aguárdame, que yo te ia diré. » Entonces pyso el yelmo en la cabeza; que hasta allí en la mano lo trajo, por no perder el camino, y subió por la escalera tanto, que llegó á la puerta donde el caballero estaba, que le dijo: «Entra, malaventurado, donde ninguno que extraño fuese buena ventura bubo.w El caballero Negro no le dijo cosa alguna, sino luego se metió con él en la cueva; y como dentro fué, la guarda cerró la puerta de tal manera, que si no él ó los hombres del castillo, otro ninguno la sabría abrir , y la cueva quedó con una luz que por otra puerta que á la montaña salía entraba.Pues así andando, díjole la guarda: «A  tí conviene dejar esas armas, y que comigo te Vayas al alcázar, para te presentar á aquellos señores cuyo yo soy. — Mas llévame, dijo el caballero Negro, con ellas, así como estoy, y de grado haré lo que pides. — Eso no puede ser, dijo el otro; que las armas son mías de derecho, y si con ellas fueses, te guarecerían del otro que la puerta del grande alcázar guarda, y perderlas-lii-a.» Y diciendo esto, alzó 

1h hacha con ambas manos por le herir en la cabeza:

mas el caballero, que aperceliido estaba, alzó el escudo, y recibió en él el gran golpe, y puso muy presto mano á su espada, y dióle con olla por encima del yelmo tan fuerte golpe, que las manos le puso en tierra, y fue luego sobre él de rodillas por le cortar la cabeza, que así le convenia hacer, porque aquella tierra y i a gente della, según en las leyes tan diversos estaban, no re- quiria otra cosa sino matar, ó recebir él muerte si vencido fuese.-,Y teniéndole así como oídes, entró un hombre por la otra puerta, que era á la salida de la montaña para en ella entrar, y dijo: « Argante, ¿por qué ño traes el caballero que aquí entró? ¿En qué te has ocupado?» El caballero Negro le dijo: «No te aquejes tanto; que yo seré allá mas presto de lo que tú querrás, sí las puertas no me embargan.» Cuando el hombre esto oyó, y vió cómo su caballero estaba tenrlído de espaldas y el otro encima, quitándole los lazos del yelmo, tornó cuanto mas pudo y cerró la puerta por donde entrado había, y volvióse al alcázar. Así quedó el caballero Negro en ia cueva encerrado, sin saber de si lo que nacer pudiese. Y  como quiera que tentó las puertas, para abrir alguna debas, no podia . porque eran tan fuertes y de tal guisa cerradas, que en ninguna manera, podían ser abiertas sino por aqueiios que lo sabían. Pues como así estuvo por una pieza, con.mas congoja de ser allí preso con tal. aventura que tentor de ninguna afrenta*^que venir le pudiese; tanto, que ya él se contentara y tomara por remedio que los gigantes entrambos á él vinieran, yaun otros caballeros en su compañía, con tal que la puerta jabierta fuese, y él como caballero pudiese padecer, haciendo aquello que debía, y no verse encerrado donde le convénia morir, como, lo hicierauiia triste animalia.
♦  ̂ 1 •Pues así estando con tanta píision, que el corazón le hervía con saña, sintió cómo abrían la puerta que al castillo salia. Y luego vió entrar por ella un caballero grande de cuerpo, armado de unas armas verdes, bordadas con oro, y venia blandiendo una espada con la siniestra mano; y como vió al caballero de las armas negras con su espada en la mano, y cerca déi la guarda descabezada, hubo muy gran pesar, y dijo-: «Captivo caballero, ¿por qué de tu grado te venisteála muerte?» El caballero Negro lo m iró, y vióle grande, de hermoso cuerpo y bien tallado,con aquellas armas frescas, y parecióle muy bien, y díjole: «Pues quebios tan grande y tan hermoso te hizo, ¿ por qué causa te dañas con tu soberbia^ que así tan denodado me amenazas? ¿No piensas que esa muerte que dices, te está tan aparejada?» El gran caballero le dijo : «Teniendo tú ese que mataste á tus pies, que yo tanto amaba, ¿cómo quieres ser de mí bien tratado?— Ellos son dos daños, dijo el caballero Negro:que perdiste el amigo sin tu culpa, y con ella menoscabas tu honra; porque la fortaleza y valentía con cortesía y gran tiento se deben, para ser loadas, obrar; que las que con mucha ira y soberbia se ejercitan, la mayor parte pierden de su valor.» El caballero le dijo : «Yo no vengo á tomar consejo, sino á te dar ia muerte.» Entonces se fueron á herir tan bravamente, que no hay hombre que los viese, que espantado no se estuviese; que el ruido era tan grande que
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4 i 0  U B R O S DEen la cueva se hacia, que no semejaba sino batalla de diez caballeros y mas.Así se anduvieron hiriendo por todas las partes que mas daño se podian hacer, sin que un punto se parasen ; y el gran caballero se combatia tan sábiamente, recibiendo en'el escudo, y otras veces en el espada, los grandes golpes que el caballero Negro le daba, que era maravilla de lo ver. Pero poco le aprovechó, que antes que media hora pasase fué todo su escudo deshecho, que solamente las mangas en el brazo le quedaron , y las armas cortadas por tantos lugares, que ninguna defensa en ellas había. Así que, el caballero fué bien espantado de se ver en tan poco espacio de tiempo tan maltratado, que su fuerza ni su gran sabiduría en aquel menester no lo podian amparar, que muerto no fuese.Y  como quiera que este caballero se combatió en su ja- ventad, y despues en mejor edad, como ahora estaba, con los mejores cabailerós del mundo, niiOca halló entre ellos ninguno que á este con gran parte fuese igual.Y  como así se vido casi sin armas, y que en muchas partes la sangre salia , comenzó á huir contraía puerta por donde venido había; pensando de se salvar. Mas el caballero.Negro lo siguió de tal. suerte, que antes que por la puerta saliese le alcanzó, y dióie por encima del yelmo tan fuerte golpe y tan grande , que no pudo prestar ninguna cosa que la espada no cortase hasta el casco de la cabeza, y dió con él tendido en el suelo; dende á poco rato, así de aquel golpe como de las otras muchas heridas que tenia, fué muerto.Pues eii este medio tiempo, en tanto que los caballeros así fieramente se combatían, los que estaban en 
¿ 1  alcázar enviaron dos hombres que supiesen cómo iba en la l^atalla á su caballero, y cuando cerca de la puerta llegaron vieron cómo el caballero Negro salió por ella con la espada en la mano, toda teñida en sangre, y dijéronle : «Caballero, ¿qué ha sido de los nuestros caballeros? )> Él les dijo: «Ha sido aquello que estaba ordenado. — Y ¿qué es eso? dijeron ellos.— Que padezcan en esta vida, y despues en la otra, dijo él, como lo hacen los malos.» Entonces los dos hombres miraron contra la puerta, y vieron el gran.caballevo muerto, y tornaron á mas correr, diciendoágrandes voces: «Salid, salid, Señor; que muerto es vuestro tio.» A estas voces acudió á la puerta del alcázar un gigante mancebo de dias, que se llamaba Fitrion, y venia desarmado; pero tan grande de cuerpo y de rostro, que cosa extraña era de lo ver. Y  como vio al caballero Negro que contra él venia, díjole : «Tú algún diablo con armas desemejadas debes ser, que así por fuerza has pasado las dos puertas, y vencido en ellas uno de los mejores caballeros del mundo; pésame que tu muerte nos dará poca venganza.» El caballero Negro le dijo: «Bestia mala desem ejadasin talle y sin razón, ¿qué te diré, sino que eres muy peor que ese enemigo malo que dices? Porque el condenado del muy alto Señor ya no lequedalugará ningún arrepentimiento ñi remedio de salud; mas tú , á quien te dió juicio y tiempo de te ar- repentir, hacer las crueldades que haces, por mucho peor que ninguno dellos te debo tener, pues que lo que es en tu mano, ya no lo es en la suya ni lo puede ser; quítate de esa puerta, y dame lugar que yo entre y

CABALLERÍA.acabe mi demanda!» El jayan cuando esto oyó dijo: :<¡Oh sin ventura de mí! ¿qué venganza puedo yo tomar en tan captiva cosa?» Y  cerró luego la puerta, y lo mas ■ presto que pudo tornó á ella; armado de unas armas tan fuertes y tan pesadas, como su grandeza y valentía lo demandaban. El caballero Negro le estaba atendiendo asentado en una piedra que allí halló, y como el Gigante tornó ála puerta, levantóse y díjole: «Como quiera que en tí no haya cortesía ni crianza, pues que en forma de caballero estás, haz una cosa que te diré. — ¿Qué es lo que quieres? dijo el jayan.— Que me dés lugar, dijo é l , pues á pié nos hallamos, cómo nuestra batalla se haga dentro de ese corral del alcázar, y no. sea fuera en el campo, como lo hacen las brutas ani- malías; porque, así como a caballo acá fuera mejor seria, así á pié allá dentro es mas conveniente que se haga.» Esto decía el caballero á fin que si lo venciese se hallase dentro en el castillo, y no le pudiesen cerrar la puerta. El Gigante le dijo: «Guando así te oí liablar, pensé que merced rne demandabas; lo que poca pro te . ■ tuviera, porque necesario es que pases el trago de la muerte; pero pues á otra parte va tu demanda, hacerlo h e, que el daño es tuyo; porque allá fuera con mas razón huyendo pudieras escapar.» . ^El caballero Negro, como esto lo oyó decir, no le ’ quiso mas responder, salvo que le dijo : «Yo haga lo  ̂que caballero hacer debe; Dios sabe lo que mas su voluntad será.» Y fuése contra la puerta; y el Gigante apar- - tándose, entró con él en el corra!, el cual de muy blancas y lisas piedras era labrado, así el suelo como los pilares que los grandes corredores sostenían, y frontero de aquella puerta que él entró estaba otra puerta grande, y á ella puesta una dueña en edad crecida, y otras dueñas y doncellas con ella. Entonces el Gigante se volvió á la Dueña y díjole: «Madre, yo vos ruego que, por mal ni bien que con este caballero me avenga, ho sea osado ninguno de me socorrer; si no, yo mismo con mi espada me mataré.» Y luego dijo: «Agora te guarda, malaventurado.» Y puso mano á la espada, y cubrióse con su fuerte y grande escudo, y al mayor paso que pudo se fué contra él. Y el otro, cuando así lo vió tan grande y tan bien armado, dijo: «Señor Jesucristo, ayúdame contra este diablo enemigo tuyo, que sin tí poco- para le empecer bastarían mis fuerzas.» Y fué para; él, y alzaron el uno y el otro las espadas, y diéronse con ellas por encima de los yelmos tan grandes golpes, que el fuego salió en gran llama dellos. Mas como quie-r ra que el golpe del jayan muy fuerte y pesado fuese , el yelmo negro fué por aquella que se lo dió en tal forma hecho, que ninguna cosa la espada en él pudo trabar; así que, el caballero sintió muy poco el golpe. Pero no fué así en el Gigante, que con la fuerza del golpe y la del espada, cortó en él tan ligeramente, que no lo tanto como nada en la mano, y derribóle una gran parte , de la halda del yelmo, con el arco de acero que le átpr- mentaba; délo cual el Gigante fué muy espantado, que bien creía que con tal golpe y tan en lleno, que po, hubiera arma en el mundo, por fuerte que fuera, que, • amparar le pudiese, ni caballero alguno que en pié,, se quedase. Y  dudó su batalla mas que antes, pero Uft de tal manera, que no tornó con grande ira y saña á lo.
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L A S SER G A S DEherir por donde mejor pudo. Ma si él bravo llegó, no bal lo cobarde ni perezoso, aquel que delante sí tenia; antes todos los mas golpes le recibió en el escudo, que de la mesma masa que el yelmo era. Y  hirióle tan reciamente por todas partes, que la espádale hacia sentir en las carnes; tanto, que las piedras blancas eran coloradas de su sangre. Pero el jayan era tan bravo de corazón, que no lo sentía con la gran saña, y heria al caballero Negro de grandes y pesados golpes; mas él se guardaba dellos con mucha ligereza y viveza de c t o -  zon, de manera que los mas dellos le hacia perder mo aquel que desde que fué para menear armas aprendió con ^llas todas las cosas que le convenían, en el tiempo que con su abuelo elreyLisuarte estuvo, y despues en la ínsula Firme con su padre. Lo cual todo caballero, siendo mancebo, debe hacer, porque muchas veces el esfuerzo se turba, no de miedo rii flaqueza de corazón, mas de poca discreción, por no lo haber usado; y como esto sea oficio, así como todos los otros, deben los caballeros procurar con gran cuidado de lo aprender, porque aunque en los otros no lo sabiendo se aventura el interese, en este la vida y la honra, que mucho mas que ella es preciada.Pues así como oídes andaban en la batalla el caballero Negro y Furion el gigante, tan juntos el uno con el otro, que muchas veces se daban con las empuñaduras de las espadas tales golpes en los yelmos, que los hacían revolver en las cabezas. Mas las armas del Gigante eran ya tales y tan rotas, que ninguna defensa en ellas ha- l3ia, y con la mucha sangre que de las llagas se le iba, era tan enflaquecido, que apenas se podía tener en los piés, y con el grande ahincamiento que el caballero Negro le bacía, que no io dejaba un punto holgar, no lo podiendo mas sufrir, comenzó á se retraer, y andar al derredor de los pilares de piedra, por se guardar de los duros y esquivos golpes, de los cuales no otra cosa sino la muerte esperaba. Guando la dueña su madre, que á la puerta la batalla miraba, como ya oistes, así lo vió, comenzó á dar grandes gritos y voces, y decir: «¡Ay mi hijo, y cómo puedo sufrir ante mis ojos la tu muerte!)) Entonces, como persona fuera de sentido, movió contra ellos, mas antes que ella llegase, el jayan cayó en el suelo de un gran golpe que el caballero Negro le dió por encima del yelmo, y de otro que ie había dado en una pierna, que mas de la media fué cortada, por donde se le fué tanta sangre, que antes que socorrido fuese se le salió el alma.Cuando la dueña ío vió muerto así, cayó sin ningún sentido sobre él; así que, aquellas dueñas,pensaron que muerta era; y llegaron todas, que serian hasta diez, y tomáronla en sus brazos, y lleváronla al castillo, maldiciendo al caballero y denostándole mucho con 'grandes aviltamientos. Mas él por todo eso nunca palabra mal agraciada les dijo, antes se fué tras ellas, diciéndoles que le echasen agua por el.rostro, que aquello no era sino amortescimiento; y no quiso entrar en una sala donde la Dueña pusieron, hasta en tanto que ella fué en todo su acuerdo; la cual, como tornada fué y vió al caballero Negro ser allí, díjole : «Caballero destruidor de todo mi bien y alegría, ¿qué quieres aquí mas de lo que has hecho? Véte deste castillo; que ya no dejas en

ESPLANDIAN. 4 Uél sino, flacas, amargas y cuitadas mujeres. Y  si otra cosa te place, entra y hazlo; que no hay quien te lo estorbe.» Esto decía la dueña con grande infinta; porque, como ella fuese la mayor encantadora y mágica que en muy gran parte se podia hallar, y tuviese aquella gran sala encantada para que cualquiera sin su voluntad en ella entrase, bien pensaba que el primero paso que el caballero diese, caería en el suelo sin sentido alguno, desapoderada de toda su fuerzá. Mas de otra guisa que ella pensaba le acaeció; que como aquel caballero la espada encantada consigo trújese, ningiin otro encantamiento le podia empecer; que sobre todas las virtudes suyas, esta era la una de ellas, porque fué hecha por el arte y gran sabiduría de la doncella Desdichada, llamada Encantadora, bija del gran sabio Finetor, que ansí como ella no tuvo par en las artes de nigromancia, y como el encantamiento de la espada muchos tiempos antes fué hecho, ningunode los que despues se hicieron podían ser bastantes á lo desatar; y por esta causa, aunque Urganda la Desconocida fuese en estas artes tan señalada en el mundo, como'esta grande historia os,ha contado, no bastaba tanto su saber que del castillo del alcázar á su muy hermoso y amado amigo sacar pudie- se, por estar antes el castillo encantado por la señora dél, y sacólo Amadís por fuerza de armas, como se ha dicho en la primera parte; así que, oido esto que la dueña decía por el caballero Negro, entró en la sala y dijo : «Dueña, mostradme el rey que aquí trujistes preso.)), Guando la dueña le vió dentro sin estorbo alguno, y que, preguntaba por el Rey,fué mucho espantada, y no supo qué cosa fuese haber ansí perdido la fuerza de su sabiduría, y dijo con una voz dolorida ; « ¡ Ay cativa y desventurada! ¿quéfie hecho, que pensando vengar los muertos, he dado muerte á los vivos?» Con esto, llorando de sus ojos, dijo: «¡Oh mi hijo Matroco! ¿dónde agora tú estas? ¡Qué fuerte ventura fué la tuya, en tal sazón te fuiste deste castillo, pues que cuando á él volvieres otro poseedor hallarás, y si cobrar lo quisieres, perderás la vida, así como los tuyos lo han hecho; que esto caballero, según lo que de sí muestra,no es mortal; que si fuese, mayor estorbo le diera el viejo cuitado de mi hermano y el mozo sin ventura de mi hijo!» Luego dijo al caballero : « ¿Qué rey demandas? Dime cuál es.» El caballérole dijo; «Cualquier que sea, tal te lo demando para lo sacar de aquí; que como los reyes sean ministros de Dios por su voluntad, ungidos y señoreados sobre tantas gentes, no deben, si por él no, por otro alguno ser corregidos ni apremiados de tal guisa, porque cuando él fuere tal que gran pena ó corregimiento merezca, muy mayor y mas cruel lo habría de su mano que las gentes se lo pueden dar; porque, así como la merced fué tan señalada en grandeza, así en crueza la pena les sobreverná en mayor cantidad; por ende, dueña, muéstrame dónde está.» La Dueña le dijo : «Nosé quién tú eres, ni quién te guia, que así sin peligro has pasado tan gran afrenta de.armas, la cual creído tenia yo que veinte tales como tú para ello no bastaran ; y con esto has destruido aquel mi gran saber, en que tanto trabajo por lo aprender puse; pero bien creo que tu poder ni esfuerzo no io hacen, sino aquel, en quien yo primero creía, que como á bueno lo dejé, por me tor-



412 LIBROS DEnar al enemigo malo, que me ha dado la pena que á los que le siguen acostumbra á dar; y pues que el que tanto'puede tienes en tu ayqda, á mí excusado será contradecir lo que demandares. Sígueme; que yo te mostraré lo que pides, y no sé si por ventura será lo que piensas.))Entonces la dueña se entró por otra puerta en una escura y pequeña casilla, y sacó del seno una llave y abrió otra puerta de hierro, y dijo al caballero: «Entra; aquí hallarás lo que demandas.» El caballero le dijo: «Si otro engaño aquí no se aventurase sino de armas, no verias en mí punto de cobardía; pero si con tu flaca mano, estando yo de dentro, la puerta cerrases, ¿quién me dariaVemedio para la salida? Conviene que por razón vaya, como los cuerdos hacer lo deben.» Y  entonces tornó á la puerta por donde entraron, y.cerróla con la traviesa, porque ninguno allí entrar pudiese, y dijo ála  dueña: «Entrad vos delante, porque si mal hubiere, lo primero sea vuestro.— Bien veo, dijo la dueña, que mis artes no te pueden empecer; por eso haré ]o que dices; pero ¿qué será que no hay luz con que ver puedas?— Dios la dará,» dijo él. Entonces quitó lacubierta de la vaina de su espada, que era un paño de lino que el su barquero le dio, y el resplandor fué ta l, que vió una escalera que iba hacia bajo, que la Dueña íuémuy maravillada en ver tan extraña cosa; de manera que la que hasta entonces poder tenia de á todos encantar,estaba como encantada, perdido todo saber.Pues bajados por aquella escalera, halláronse en una bóveda de canto, y vieron á un cabo delia al rey L i-  suarte ser encima de un lecho, y tenia á la garganta una gruesa cadena, y álos piés unos muy pesados adobes (i) . Cuando el caballero Negro así lo vió hubo muy grande piedad dél y las lágrimas le vinieron á los ojos, pero no quiso darse á conocer hasta tanto que viese lo que el Rey diría. Guando el Rey así los vió delante, que hasta entonces nunca claridad ni persona habla visto desde que allí le trujeron, fué maravillado porque ansí entraba el caballero armado/y de tales armas, y temióse de algún peligro y acordó de hablar á la dueña, y díjo- le : «Dueña, ¿conoceisme quién yo soy?—Sí, dijo olla, que en mal punto nacistes en este mundo para m í, que por vuestra causa he perdido cuanto bien en él tenia, —Mucho pesar he yo deso, dijo el Rey, porque siempre cuanto pude procuré en guardar y honrar todas las dueñas y doncellas, por las cuales mi persona fué en grandes peligros püesta, y si vos al contrario recebis- tes,no seria por mi voluntad. Y por esto vos ruego mucho, si vos pluguiere, que me digáis en qué parte y en qué poder estoy así . preso en tan esquivo lugar, porque yo ni lo sé ni lo puedo pensar cómo aquí vine; que bien tengo en- la memoria cómo, por socorrer una doncella que un mal hombre forzar quería, fui entrado en una tienda donde llegué; pero cómo aqiií v in e, ni quién me trajo, no puedo entender, sino tanto que como recordé de un Sueño me hallé en este lecho que aquí veis, y con estos grandes adobes de hierro,yesta cadena á la garganta, y en esta tan grande tenebregura; que aunque me han traído de comer, nunca vi quién(i) Grillos.

CABALLERÍA.I lo trújese, antes á escuras lo he tomado donde me lo'I ponían.)) ' ,La dueña le'dijo: «Si tii. Rey, tan poco tiempo en esta tenebregura has estado, no creas que con ella quedó yo satisfecha, porque muy largos tiempos la he yo por tu causa sostenido, tan cruel y tan amarga, que si el corazón me sacasen, lo verían tornado de carbón; y . cuando pensé la mia angustia haber fin con tu prisión, y remediar la pérdida pasada, aquella contraria fortuna, que siempre me fue adversa, no se mudando de como solia , aunque por esta tu prisión grande alivio me diese, la salida de mi esperanzaba sido mucho masamar- gay-cruel que lo pasado; que, como yo pensase contigo darme remedio, no sé cómo ni dónde lia sobrevenido este caballero, que por fuerza de armas ha vencido y muerto todos los que en este castillo armas tomaban; y yo dél constreñida, me liizo que en tu presencia lo trújese, lo cual de mi voluntad muy alejado estaba;- que como la grave ira de la mujer no tenga alivio ni remedio alguno hasta tanto que la venganza qqe desea cumpla, si esta tan gran fuerza n o , otra cosa ninguna pudiera hacer que mi propósito mudado fuese; pero ya la fortuna no tendrá tanto poder, que dándome tantos dolores y angustias me pueda sostener la vida, que si con ellas la muerte no me sobreviene, yo misma por de ellas salir niela daré.» Y  entonces se volvió al caballero
tNegro y dijo : « T ú , espíritu malino, que en forma de caballero vienes, que si fueses hombre humano no al- . canzarias sobre el mi gran saber mas que lo que has mostrado, ves aquí el rey que demandas; ¿qué es lo . que quieres que dél se baga?». El caballero Negro le dijo : «Quiero que luego le ■ quites esas prisiones y que quede en su libertad.» La dueña sacó las llaves que ella tenia, sin las fiar de persona alguna, y abriendo la cadena y los adobes, quedó e i , Rey suelto, y levándose en pié, fué contra el caballero y - díjole: «¡O h  buen amigo ! ¿quién sois, que tanto bien me hecistes y tanta honra y prez en ello ganastes?» El caballero respondió: «Cuando convenga, yo. Rey, vos diré lo que saber queréis; en tanto salid de esta prisión, dando gracias al poderoso Señor, que nos, por bien y reparo de los suyos, suele dar semejantes azotes.» El Rey no le respondió nada, pues vió que se quería encubrir, y saliéronse todos tres de la prisión á la gran sala, y nunca el caballero Negro se quiso quitar el yelmo, por no se dar á conocer, aunque el Rey mucho sé, lo rogó; y esto era ya á tal hora, que las dos partes del dial eran ya pasadas; que el caballero Negro llegó allí bien-: de mañana, aunque en las batallas que hubo con el caballero que la puerta guardaba y con el otro que luego le . sobrevino, y despues.con el Gigante, se detuvo mucho.Y  como quiera que las fuertes armas defendieron que . herido no fuese, no pudieron resistir que las carnes no/ lacerasen mucho, las cuales él tenia quebradas y magulladas por muchos lugares, y aunque su espíritu gran ' ■ fatiga dello recibiese, el corazón y esfuerzo, determinado á cumplir lo que dellos profetizado estaba por aquella gran sabidora ürganda y por la doncella Encanta4ora,. no daba lugar que flaqueza ni quejarse dello mostrase  ̂así como por la mayor parte á muchos suele acaecer,/ que el loor de sus hechos los pone en mucha mas /
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/ (lía de ló que obligados son; de manera que reciben doblada vanagloria, y el grande esfuerzo se convierte en jüciira, que les hace perder lá vida y gran parte de la honra, no quedando el ánima muy segura; así que, se puede bien decir que ordenando el seso y ejecutando el esfuerzo se puede alcanzar perficiornCAPITULO VILDo edmo, sientlo desalado el rey Lisuavte de la prisión, luego aportó pona mar el gigante Matroco, que era el señor del castillo, con el cual convino al cañalleroNegrohacer armas, en que hubo la victoria. ^Pues estando todos tres en la gran sala, preguntando el caballero Negro al Rey qué mandaba hacer sobre su deliberación y qué quería de sí hacer, llegó á ellos una dueña y dijo que' ya en el alcázar no había hombre ninguno, que todos huyeron cuando el Gigante murió, y dijo : «Señora, vuestro hijo Matroco es venido ea sus fustas, y trae otros consigo, con gran presa de gente.» La dueña dijo : « No sé qué diga, si de su venida me place, porque ya no querfia ver mas angustias; que la soberbia y braveza de mi corazón con ellas es quebrantada.» El caballero Negro cuando esto oyó dijo: «Dueña, guiadnos á una ventana que yo vi salir sóbrela mar.» Entonces la dueña fué delante por el castillo, y el Rey y él tras ella, y llegaron á la ventana, donde muy gran parte de la tierra y de la mar parecía; y vieron cómo a! pié de la torre estaban las fustas del G i - ’ gante y las otras que por fuerza traía, en las cuales conocieron al maestro Elísabat y á Lineo, su sobrino, que por grande aventura fueron del Gigante tomados y allí traídos, así como adelante oiréis, con hasta quince hombres suyos. A esta sazón el Gigante era ya fuera de la mar y hablaba con los hombres que del castillo huyeron, los cuales le contaban el gran daño que su lio y su hermano habían receñido, y cómo su alcázar era en poder de aquel que los iiabia muerto.Con estas nuevas el Gigante fué tan turbado, que mas ser no podía, y miró arriba á la ventana, y vió al rey Lísuarte y al caballero con las armas negras, y preguntó á sus hombres quién era aquel caballero. Estos le dijeron ; «No es caballero, sino infernal diablo; que sus cosas no son de persona mortal; aquel es el que ha muerto á los tuyos y ganado tu alcázar, y según nos parece, ha sacado de la prisión al otro que consigo está, que tú muy guardado tenias, tanto, que hasta agora ninguno de nosotros vimos, ni sabemos quién es.» Entonces el Gigante dijo con una voz alta y medrosa: «¿Eres tú , caballero , el que mataste á mi tío y á mi hermano y la guarda desta montaña?» El caballero le dijo: «Mas ¿eres tú aquel que atrevido,con gran soberbia prendes los reyes y haces guerra con los emperadores, y traes por fuerza otras muchas gentes que , mjnca mal te hicieron? Estos que dices que yo maté, matólos su gran soberbia y crueles obras; que ya el Redentor del mundo, enojado dellos, no quiso sufrir sus maldades, y quiso que aquí algo dellas pagasen, no les quitahílo la infernal pena que.allí donde van'mereeen.» Bljayan, cuando estoleoyó decir, dijo : «¡Ay caballero, cómo la fortuna te ha querido en todo ayudar y favorecer, por te hallar yo encerrado en tan fuerte lugar,

donde no temes los duros golpes de mis brazos! Mas no será ella tan poderosa, que quitarme pueda de te tener cercado por la mar y por la tierra hasta que á merced te tome, y entonces haré de tí lo que mi voluntad fuere. No te mataré, que en ello poca pena te dada; mas sosteniendo la vida, recibirás muchas- y muy crueles muertes.—Por muchas amenazas, dijo el caba- ^hm^Negro, que me hagas, no placerá á aquel Señor en quien yo tengo esperanza, que á ira ni gran saña me muevas; porque si yo de vencer te tengo, ha de ser con bravo y fuerte corazón, teniendo la volinUad humilde y con lo justo conforme, así como él por nos salvar, padeciendo, nos lo dejó por ejemplo; y por esto, no conviene que mas me digas ni yo responda,'sino tanto quiero de tí saber de qué serás mas coiitcnto : que yosalga ende donde estás, ó que tú sin otra compañía al-
>gima vengas aquí, como yo lo estoy.—Pues que en mi determinación lo dejas, dijo el jayan, allá entraré con- tígo; porque viendo eso que mió es, la vida perdiendo, con mas esfuerzo pugnaré de lo defender. — Así me place que sea,» dijo el caballero Negro. .Entonces el jayan mandó á los suyos, que serian hasta sesenta hombres, que de allí donde estaban no se partiesen , y él se fué á la escalera que ya oistes que en la peña labrada estaba, y por ella subió, armado de todas armas, salvo la lanza. V llegó á la puerta de hierro, que sus hombres que huyeron abierto habían; y como entró en la cueva, halló á Argahte, su caballero y guarda de la montaña, muerto, de que gran dolor hubo asi por la bondad cíe armas que en él iiabia, como por ser criado de mucho tiempo de su padre; y pasó por él,' y llegó ála otra puerta, donde halló a! gran caballero de las Armas Verdes, asirnesmo muerto, y como lo vió, estuvo una gran'pieza espantado, y, dijo; «¡Oh mi buen tío, qué dolor es á mí tu muerte, en cualquier parte que murieras, y muclio mayor en esta dónde yo tengo el señorío!Mi fuerte ventura lo ha causado, que habiendo tú tratado tan largos tiempos las armas, pasando por las mayores afrentas que caballero pasar pudo, escapando de muchos peligros, en el cabo dellos y de tus largos dias te quiso poner, muerto, frío, tendido en la tierra, ante misojos! Pues ¿qué haré? ¿ En quién tomaré Ja venganza? Pues que solo un caballero, y nomas, me queda de conquistar, el cual, habiendo en tan poco espacio de un dia tanto en armas hecho, no le i|uedarán sus fuerzas tan enteras , que venciéndolo, sea mas que vencer una mujer. ¡A los dioses pluguiese que, para que mi saña y fuerzas bien empleadas fuesen , que tuviese agora delante de mí aquel Amadís deGaula, qué tan loado es por el mundo, ó alguno desús hermanos, aunque todos tres de consuno fuesen, porque la pérdida de tu desventurada muerte con la gran honra que venciéndolos ganase fuese reparada, y enmienda de tu sangre preciada con derramamiento de la suya se satisficiese!»Pues así estuvo aquel gigante, Matroco llamado, haciendo su duelo, el cual acabado, salió por la puerta, y vió estar á la otra del alcázar el caballero Negro, que le esperaba, y fuése luego á gran p̂ aso contra é l, y como llegó, quiso con una apresurada arremetida entraren el castillo, pmVláa il5 péngáLa ñi é?eúUiUQ la fuerza dé áqivel fugar le diera osadía para cumplir su
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4i4  L i b r o s  d éni para ello bastara; mas el caballero Negro, como así lo vió venir, púsole las manos en los pechos, y empujóle tan recio, que por poco diera con él en el suelo de espaldas, y díjole : «Bestia fiera desemejada, no puedes aquí entrar sin mi grado.» El jayan tornó como turbado, y dijo : «Tú lo quisiste.—Verdad es, dijo el caballero, mas no de manera que parezca que en ello fuerza reciba.» Entonces se apartó de la puerta, y díjole : «Agora vén, y haz lo que pudieres.» El Gigante entró en aquel corral de los pilares de piedra, donde su hermano Furion muerto estaba.Cuando su madre así lo vió junto con el caballero, partióse del rey Lisuarte, con quien estaba á la puerta dé la sala, y vínose para ellos, y dijo : «Mi iiijo. Matro- co, yo te ruego, por aquella obediencia que como á madre me debes, que esta batalla excuses, pues que ya no me queda de mi marido honrado, de los hijos que con él '' hube, sino á tí solo, á quien mis tristes ojos alzar pueda; que el grande amor de mí á tí ha dado causa que viva me hallases, porque yo soy la que con mucha razón morir debo, pues que quise renovar las desventuras que con largo tiempo olvidadas eran, y he sido causa desta tan gran destruicion como este caballero ha hecho en tu linaje y sangre, por seguir aquella saña que desde que á tu padre perdí he tenido -, que nunca de mi corazón apartarla quise, hasta que en el fin ella ha sido mi total destruicion; yo he habido aquel galardón que alcanzar los que, dejando de doblar sus voluntades á la mejor parte, quieren con un mal remediar otro.» El Gigante le dijo : «Madre señora, si hasta aquí gran pérdida en los muertos recebistes, que como buenos caballeros á sus dias dieron fin , cumpliendo lo que debían, muy mayor se os seguirá de los vivos; si algo de lo que son obligados dejasen, ¿qué cuenta ó excusa yo podría dar, siendo tan valiente y esforzado en tal edad, si por temor de la muerte tal batalla como esta dejase? A vos, como mujer, conviene decir eso, y á m í, como caballero, hacerestotro. Por eso, Señora, quitóos fuera, y dejadme tomar esta pequeña venganza que en vencer se toma.»El caballero Negro le dijo : «Matroco, como quiera que yo hubiera placer en que á esta dueña que te parió pagaras la deuda que le debes, ni por eso la batalla te quitara, sin que primero sacara de tí tales fianzas para en los tiempos de adelante, que según tu condición y la mala forma de tu vivienda, te fuera tampoco menos que la muerte. Así que, conviene que primero se muestre esta tan gran valentía de que tanto te alabas, que la cortesía que en mí podrás hallar.» Guando vido la dueña que poco sus ruegos aprovechaban quitóse afuera, y entonces los caballeros se acometieron tan bravamente y con tan fuertes golpes, que el rey Lisuarte, que los miraba,, como quiera que otras batallas muy bravas visto hubiese y pasado por su persona, no le semejó que tal como esta viera, y fué muy maravillado del caballero de las armas n e g r a s y  no pudo pensar quién seria que con tan gran afrenta y- peligro de su persona habia en aquella parte venido; pues que fuese Ainadís aquel que en todas sus fortunas y afrentas por reparo y remedio tuvo, no lo pensó , lo unb porque en el taltó'ni en la altura no le era conforme, y porque,

... i

C a b a l l e r í a .como él casado le dejare y con la cosa que él mas ama- ba, habiendo ganado tanta honra y pasado tanto trabajo , con mucha razón el descanso podía tomar, añojan-i  ̂do y dejando muchas cosas de las que antes que lo . fuese procuraba; lo otro porque, aunque vió la batalla que Amadís 'hubo con Dardan el Soberbio en Vindili-; sora, que muy afrentado fué, y la que despues pasó coií Ardan Canileo el Dudado, que fué una de las peli- ' grosas que él nunca viera, las cuales se hicieron de uno por otro, ninguna dellas á esta se igualaba, ni la fuerza de Amadís con la déste caballero, y en lo que mas al otro este le pasaba, era en la ligereza suya y viveza de corazón, que habiéndose combatido aquel mismo  ̂dia con los dos caballeros que en la entrada de la montaña mató , y  despues con el otro gigante que allí yacía muerto, no parecía que un punto de su grandé fuerza le falleciese; pues pensar que fuese su nieto Es- plandian, que, según lo que ürganda dél escribió, á é l . mas que á ninguno otro era debida aquella gloria en armas, tampoco lo tuvo por cierto , porque cuando él preso fué no era aun caballero, y puesto que despues, lo fuese, no tenia por conveniente que el comienzo dé su caballería fuese tan alto y él tan diestro en aquél ejercicio, y si él fuera, la fusta de la Gran Serpiente, qué ' Urganda le dejó, en que él navegase, diera dello íesti- ; monio. Así que, por ninguna guisa pudo conocer quiéri 7 seria, sino que, por lo que dél vió , lo tuvo por el me- ' jor caballero que armas trajo de'los que él viera; y eri lo que mas su pensamiento atento fu é , que podría sér algún caballero del imperio de Grecia, que cerca de aquella montaña estaba, que agora nuevamente se había mostrado, porque la largueza del tiempo mucíias  ̂cosas descubre.Pues tornando á los caballeros, digo que ellos anduvieron en su batalla, hiriéndose por todas las partes que podían una gran pieza; que como el Gigante muy : > valiente fuese y diestro en aquel oficio, á las veces hiriendo y otras sufriendo, manteníase en la batalla muy mejor que si con mas soberbia y menos discreción lo  ̂hiciera, como á su hermano le acaeció. Pero tenia dos ; cosas que mucho le dañaron : la una, que por maravilla podia dar golpe al caballero Negro, que á derecho 10' alcanzase, porque él sabia tan bien guardarse dellqs, que todos los mas le hacia perder; la otra, que deslo era muy contraria, que como él fuese muy grande de cuerpo en demasía, y la grandeza la ligereza le quita-» -, se, no se podía guardar.de no recebir en sí todos los ' golpes que el caballero le daba con la espada que yé oistes; que ningunas armas, por recias que fuesen, sé le podrían detener que no fuesen hechas pedazos. A$f : que, antes de dos horas que la batalla comenzaron, é l  Gigante fué tan maltratado y sus armas tan mal paráf das, que muy poca defensa en ellas habiá, que por maS  ̂de veinte lugares era su gruesa y fuerte loriga rompí»- da, y la sangre le salia en tanta abundancia, que otro que tan valiente y tan esforzado no fuera, no se pudíé  ̂ra en los piés tener. Pues el escudo y el yelmo no eran-. mas sanos; que éii lo ‘uñó hi en lo otro no habia para , estorbar que la espada no cortase en descubierto cá4|l;: vez que allí alcanzaba. Así que, la gran valenlíai ni brâ . r vo corazón del javan no pudieron resistir que no se U-
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LAS SERGAS BErase afuera algún poco, y dijo : «Caballero, aguárdate; que un poco te quiero hablar.» El caballero estuvo quedo, por ver lo que diría, y porque á él también le convenia descansar, que mucho trabajo había pasado.El Gigante le dijo : « T ú , caballero, veniste á esta mi montaña, doiide basta hoy, en tanto que mi padre vivo filé , y despues de su muerte, quedando yo della^ señor, nunca caballero ni otra persona alguna aquí osó^ llegar, sino los que con nuestra voluntad ó fuerza vinieron, y no solamente has cometido tan gran osadía en ello cual niinca otro hizo, pero en tu venida y por tu mano son muertos tres caballeros, que los dos dellos eran io s  mejores del mundo; y como quiera que yo de muerte te desame, considerando que como bueno y esforzado lo heciste, no puedo negar ser obligado á perdonarte el mal y daño que raehas hecho, y tenerte por uno de los mejores caballeros que yo jamás vi, aunque muchos he probado y vencido, y si caso es que tu demanda sea por sacar aquel rey de la prisión, yo te la otorgo y te aseguro que lo lleves, y te quito la batalla, contal que luego te vayas y ine dejes mi castillo.»Oido esto por el caballero Negro, respondióle en esta manera : «Gigante, en muchp.tienes, y por grande osadía, haber yo venido á este tu señorío, y ser muertos por mi mano los que dices. Si tú hubieses conocimiento de aquel Señor cuyo yo soy, y como tuyo lo sirvieses, luego verías cómo lo que parece mucho, según su gran poder, no es nada; y pues que dél viene y redunda, á mí ninguna cosa dello se debe atribuir. Pero aquellos señores á quien tú y ellos servís, os han dado el galardón que á' los suyos dar suelen, que es en tanto que sois vivos haceros muy soberbios, y con la soberbia traeros á grandes crueldades y pecados que en vos son señoreados, los cuales, aunque algún tiempo resplandecen con honras y riquezas y otras cosas que poco valer os hacen, y en mucho por los malos son tenidas, no puede aquella labor armada sobre tan falso cimiento excusarse de caer cuando mas seguro el que en ella se fia está, porque así le aconteció á aquel malo soberbio Lucifer, capitán y señor destos á quien tú honras y acatas; que luciendo sobre los otros ángeles, así en ■ hermosura como en dignidad, por ser su propósito fundado sobre gran soberbia, queriéndose con ella poner en lo que no le convenia, aquel Señor del mundo, que todo lo puede, derribóle de tan alto, así á él como á todos los que le seguían debajo del centro de la tierra, donde nunca piedad ni redención esperan. Pero si caso os que de malo te quieras tornar bueno, y de cruel en humilde, y volverte á la buena y verdadera creencia que yo tengo, yo te quitaré la batalla, que quitarla puedo; f]uc tú ya para ello ni aun para otra cosa no eres parte, que según estás, por mas muerto que vivo te cuento; yo te dejaré libre este seporío, con tal que cuapdo yo aquí viniere junto contigo hagamos guerra y ^año áaquellos que, dejándo la  verdad, defienden y creen en lo mentiroso.»Oido esto por el jayan, que el caballero le dijo, fué inoVida á gran saña, tanto, que le hizo dar grandes ge- ihidos de congoja, y por la visera del yelmo salir un hu- 
^ 0  muy eápeso, y dijo con voz espantable ; «¿Cóm o, 'aptivo caballero? ¿En tan poco mis grandes fuerzas tie-

ESPLANDIAN. mnes, que ya como vencido, con tanto aviltamiento me traes?» Esto dicho, sacó muy presto del cuello las correas del escudo, que dél muy ppco tenia, que todo el suelo de sus pedazos sembrado estaba, y dejólo caer, y tomó su gran cuchillo con ambas manos, y fué cuantomas pudo contra él y alzólo arriba, pensando darle por encima -del yelmo y henderlo hasta la cinta; mas de"otra guisale acaeció, queriéndolo Dios guardar, que como el golpe de tan alto viniese y con tanto desconcierto; tomó fuerza el caballero Negro y se juntó tan presto con é l, que el cuchillo y las manos con que le tenia pasó todo ¿or encima de la cabeza en vacío; así que, dió con la punta en él suelo tan recio, que de fiierza le convino salir de las manos del jayan, é ir rodando alguna piezapor las duras piedras. El caballero quedó metido entre sus brazos, tan junio con él, que no le pudo herir sino con la empuñadura, y fué el golpe con tan grande fuerza dado, que por poco le sacara el yelmo de Ja cabeza y diera con él en el suelo. Y  el Gigante por socorrer al yelmo, hubo el caballero lugar de salir de entre sus brazos.Cuando la dueña su madre asi lo vió sin espada en peligro de muerte, fué cuanto mas pudo para ellos, v metióse en medio, diciendo : «jOli caballero! si tú anduviste en tal vientre, que te obligue á haber piedad d ejas viudas y de los vencidos, demandóte por aquel Señor en quien tú crees, que bayas mancilla de mí, y dejándome este solo hijo, te contentes con los otros caballeros que de mi linaje hoy has muerto.» El caballero le dijo : «Dueña, otórguesepor mí preso, y haga lo queyo le mandare, y  quitarle íie la batalla; de otra manera excusado es vuestro ruego y vuestras lágrimas.» Entonces el Gigante le dijo : «Caballero, agora conozco ser verdad lo que me dijiste, que no de tí le viene el esfueijo, mas de aquel en quien es la verdad y el poder; que si así no fuese, no bastaran tus pequeñas fuerzas para así forzar las grandes mias y de aquellos que hoy has vencido, porque ellos y yo bastábamos para conquistar ciento tales como tú. Y  pues que así es, de aquel que la injuria y el daño recebí, por ser su enemig o , de aquel mismo, siendo su siervo, quiero haber la emienda y la merced, y desde añórate digo que, con la batalla o sin ella, con la vida o la muerte, quiero creer en el que tú crees y fenecer en tu ley.—¿Promé- teslo así, dijo el caballero Negro, sin que en elÍo haya otro engaño? Asi lo prometo, dijo el jayan, como lo digo;» y luego hincó las rodillas en tierra y dijo: «Jesucristo, Hijo de Dios, yo creo que tú eres la verdad, y los díoses^que hasta aquí yo he honrado' son falsos y men^ tirosOs, y á ellos dejando, á ti me vuelvo y demando merced.» Entonces hizo una cruz en las piedras con su diestra mano, y besándola, se levantó en pié.Cuando esto el caballero Negro vido, tomó su espada por la punta y llegóse al Gigante, y dijo ; «Pues que tai conocimiento has habido, toma esta mi espada, en señal de la honra desta fiatalla, que si muchas en este mundo hubiste en que gran gloria recibieses, ninguna dellas á esta igualarse puede; porque en ellas venciste las ajenas fuerzas, y en esta las tuyas, que tan fuertes y contrarias de lo sano y bueno, en lo malo estaban.» El Giganteledijo: «Cuando las obras hicieren verdaderas mis palabras, entonces habré por buena la honra



Aie LIBROS DÉ c a b a l l e r í a *que me das; en tanto yo me pongo en tu poder, y este mi señorío le dejo; haz lo que tú voluntad sea.» El caballero le dijo : «Mi voluntad es de te amar y tener por amigo, quedando en tu libertad, con todo lo qué posees. Agora te ruego que hagas aquí venir aquellos que en Jas barcas presos trajiste.» El Gigante dijo a su madre que los hiciese llamar, y que ninguno de los suyos se partiese donde estaban hasta que’ aquel caballero lo mandase. Y  la dueña lo hizo a sí, que desde la ventana que ya oistes los llamó, diciéndoles que subiesen todos por aquella escalera y se viniesen al alcázar. El maestro Elisabat hubo gran recelo; que no sabia por qué causa los hacían subir, pero como preso, que mas no podia, salió en tierra, y su sobrino Libeo con é l, y toda la otra compañía, que hasta entonces de la mar no ha- hian salido. Esto seria á tal hora que ya seria el sol puesto, y iodos subieron por la escalera, y pasando por la cueva, hallaron los dos caballeros muertos, de que muy espantados fueron. E yendo hacia el alcázar, vieron al caballero Negro á la puerta, que los aguardaba; el cual salió á ellos, y tomando por la mano al maestro Elisabat, le dijo, que ninguno de los otros lo oyó : «Buen amigo, sim e conocéis, ruégovos mucho que lo tengáis secreto, y así lo decid á.vuestra compañía; que por agora no quiero que ninguno de mí sepa, salvo vos, queme hallaréis mañana en una ermita que cerca de aquí está, que su camino es el cabo de la puente que allí vistes, por.la ribera de la mar, hasta dar en una senda de muy espesas malas, por donde se aparta, y siguiéndola, vos llevará donde me hallaréis, y allí os veré y hablaré de mas espacio.» El Maestro lo conoció luego y dijo : «Mi señor, bien vos conozco en las armas , que con ellas vos vi armar caballero, y mucho agradezco á Dios que á tal sazón vos hallé; que bien puedo decir que si á vuestro padre algunos servicios hice, con muy mayor galardón de vos son pagados.» El caballero le dijo : «Maestro, entrad en este castillo, y hallaréis al rey Lisuarte; decidle cómo soy un caballe- , ro extraño que servirle deseo, y que por agora no es menester de le decir mi nombre; y curad de un gigante que allá hallaréis herido; que pienso, según lo que dél vi, que apenas podrá escapar.»Pues estando hablando como oistes > salió una dueña del cjastillo y dijo ; «Buen caballero, si queréis ver al jayan vivo, acorredle presto, que, con la mucha sangre que salido le ha, cayó en el suelo como muerto.» Guando el caballero esto oyó, dijo ; «Maestro, á vos mas que á mí aquel socorro conviene.».Entonces lo dejó, y fuese derecho á la cueva, y pasando por ellaab ajó se pór la escalera, y pasó la puente á tal hora que era el sol puesto, y fué camino déla ermita con muy grande afan de su persona. Que cierto pódeis creer que, aunque las armas con su gran fortaleza lo cubrian,en todo su cuerpo no había cosa sana, antes de los grande golpes lo tenia tan molido y quebrantado, qué no lo sentía de otra manera sino como si muerto lo tuviera. Pues así se fué por la senda, llevando el yelmo en la mano, por no perder el camino, y á poco rato llegó á la ermita, y halló en ella su marinero mudo, con que hubo mucho placer, y al buen hombre ermilaño,. que n‘o se lo dio

de comer; que desque cleaüí saliera ni un bocado.-habiá
T tcomido.Esto fué luego hecho de loque el marinero trajo y  dp lo que el ermitaño tenia, el cual le dijo: «Buen caballo '̂ l ro, ¿cómo escapasles de tan peligrosa aventura? ¿Vistes 3  los jayanes?—Buen amigo, dijo é l , vilos y mucho mal - me hicieron.—Pues ¿cómo vos dejaron vivo? dijo ,él buen hombre.— Gomo plugo á Dios, dijo é l, quéme  ̂guardó, y mañana sabréis lo que ha pasado; que agoré ' mas estoy en disposición de curar de mí que de:otrás ■ nuevas ningunas, y ruégo vos que me deis una camaéri í que me acueste; que vengo muy fatigado.» Elbue^nhoni- ■■ ■- bre le dijo ; «Caballero, yo vos la daré; que la doncella mi hija, que yá vos dije, la tiene aquí, en que alguna? veces duerme.» Entonces lo metió en una cámara peé quena donde la cama estaba, que asaz era buena, y.tijji se acostó, con mucho placer en haber hallado descanso.Y el mudo le tocó el cuerpo, y viole lleno de muchos y grandes cardenales de carne quebrada, de que míw cho dolor y tristeza mostró. Y luego sacó de aquellas- medicinas que le traía, que por aquella grande maestra le fueron dadas para el socorro de semejantes necesidar'\ . des, y untándole todos aquellos golpes , le envolvió en / un paño de lino que el hombre bueno le clió; así que'; ; con aquello y con la fuerza de las venturas, y con el gran cansancio que él traía, durmió todo lo mas de lâ ' ' noche muy sosegadamente. ■ •Mas agora dejarémos al caballero Negro en la eré mita hasta'que la iñstoria dél tornemos ó contar, y dié . ráse del rey Lisuarte toque hizo despues que supo pbjr el maestro Elisabat cómo el caballero Negro se fiiq ?íiL ■ le querer hablar ni hacérsele conocer.

.'i

CAPÍTULO VIII. .  \  i  ! '
t K

‘•‘i

De cómo el i»ae{>tro E lisabat,entré dentro en el castillo parai 
curar del gigante Matroco, y de la gran angustia y pesar 
rey Lisuarte tenia por la  ausencia del caballero Negro.

i. í yLa historia cuenta que el maestro Elisabat, :de?r pues que el caballero dél se partió á la puerta del grai\- de alcázar de la Montaña, como ya sé ha dicho,;'tomando consigo su compañía, se metió en el castillo-, y halló que ei rey Lisuarte sostenía la cabeza del jay|u con sus manos, y la madre lloraba muy agramente¿y, todas las otras dueñas y doncellas, y como llegó, hia^ las rodillas delante del Rey y besóle las manos. El Rey lo recibió con mucho placer, que le tenia por buen hombre, y lo sanó de sus llagas en el monasterio¿é Luvaina, como ya se os ha contado, y díjole : «Amigo, á tal tiempo llegasteis que sois menester para curíO' deste caballero, que pues él salvó su ánima, razpñés que el cuerpo por vos se renmdie.—Todo lo que y o \ ^  diere haré, dijo é l, por vuestro mandado y aquel caballero, que me lo rogó mucho.» Eutoncés '̂^}  ̂ró las heridas del Gigante, y mucha sangre quej,|íb había ido, y aunque por el presente algún remedjc|]lf pudo poner, bien pensó que su vida estaba eri*. ■peligro; pues quitándole los pedazos de las armoá;,flj-. de la batalla le quedaron, y tomándole la sangre:, do que lo pusiesen en un lecho, y así se hizo, y so hacerle otra cura hasta ver si tornaría en su

I V».

m enos/Y díjolés que lo desarmasen y le diesen algo  ̂ do. Eslo hecho, el Roy le demandó por el



. , . . LA S SERGAS DE E SP L a NDIAN.
»'  ̂ * * * * Ij^egro qué sé hiciera; el Maestro !e dijo : «Mi señor, fuése, que por ninguna guisa le plugo quedar.—Santa María , dijo el Rey, y ¿no veré yo tal hombre como aquel, que tanto bien me hizo? Y si no fuera por socor-  ̂rer al Gigante que no muriese, nít se me fuera él así, y 

también porque, según el gran peligro que en las batallas hubo, hubiera él menester socorro.— ¿Supisles quién era? Decídmelo, iMaestro, por la fe que á Dios de-̂  beis; que nodo deseo tanto saber por él gran beneficio que me hizo, como por ser el mejor caballero en armas que yo jamás viese, aunque muchos he visto, que hoy sori la, flor de la caballería del mundo, pero ninguno á este .igualar se puede.» El Maestro le dijo ; «Mi buen señor, si la hacienda de aquel caballero vos dijese erraría y haríale deslealtad, y si lo que me pedis negase iría contra la jura que me ponéis; así que, conviene por ahora de os sufrir, que podrá ser que dél sepáis más presto de lo que pensáis.» Entonces dijo lo que el caballero le mandó; lo cual le puso en mayor deseo de lo conocer, y en menos esperanza dello, así como en las cosas muy deseadas se suele tener. E l  Rey le dijo :, «Maestro am igo, bien será que vuestra compaña noi5 dé de comer dé lo que aquí hallaren; que desde ayer hasta agora nunca un solo bocado en mi boca entró.» El Maestro, que no menos que él menester lo había, mandó á sus hombres que luego le aparejasen, y así se hizo con muchas aves y otras provisiones que en el castillo había. CAPITULO IX.
' ' ( I •

En que la reina Arcabona recuenta; al rey Lisuarte las grandes 
desdichas y estrago en, que la cruel fortuna su estado y linaje 
habla puesto , y también condesa ser ella la  que por encanta
miento lo había captivado.Acabada la cena, vínose la dueña madre del Gigante donde el Rey estaba; y él como la vió , levantóse á ella y hízola asentar cabe s í , y preguntóle cómo quedaba su hijo. Ella respondió ; «La esperanza que del otroque allí muerto,yace tengo, esa tengo deste; porqué esta tan grande desventura, venida sobre tantas, no se puede ya resistir que no dé fin á todas mis cosas, y á mí con ellas, sobre las haber pasado con gran amargura de mi corazón; que de otra guisa no fuera ella satisíecha. Pero a loque yo, Rey, vengo á tí, no es á te demandar perdón del mal y daño que te hice, porque muy mas contenta seria que en mí ejecutases la pena que merezco, la cual será darme la muerte, por donde á mis grandes angustias y dolores se dará fin. Y  pues que nunca hasta agora á dueña ni á doncella en cosa que demandasen Ies fallecistes, no me fallezcas á.m í, babiéndoiotanto menesterf si n o , todos los males que QJí aquí adelante hiciere, á tí serán imputados.—Dueña, dijo el Rey, yo no sé qué yerro ni daño haya de vos íécebido, y puesto que lo supiese, bastarme debe la mengua que vuestra, honestidad en ello recibe, pues que siendo obligada á virtud, sé puso en aquello que de su valor la menoscaba; y ruégoos que^me lo digáis, que pues yo ttánto he errado y ofendido á aqiiel Señor que tanto bien me hizo, no temé por extraño que mé yerren los que nunca de mí lo recibieron; y en cual- qtuéru manerá que pasado huya, habré por bien de lo

saber, y mucho mas si es en esta prision:que se me hizo; pórque'aunque yohaya pasado muchos y grandes peligros,en este mundo, ninguno'delíos .como este de mi sentido me sacó.»
» Knces la dueña le dijó : «Rey, yo te lo contaré^ que nada no falte  ̂por temor ni miedo que délló espere' que aquellos que vida ni bienes no codician poco pueden temer. T ú , Rey, sabrás cómo .mi nacimiento y  crianza fué en aquella grande ínsula donde tú rey eres, ^ dé un vientre salimos yo y aquel sin; ventura de mi hermano, Arcalaus el Encantador, y como en un gran tiempo fuimos criados, y él aprendiese con gran cuidado y subtileza muchas artes,, así para empecer y hacer mal á muchos, como para dellos se defender; asimesmo yo tomé dellas en memoria tanta parte, que por muchos tiempos, en que diversas cosas he pasado, nunca olvidarlas pude, antes las retuve de taí manera .̂' que así á él como á todos los otros sabidores’ eh las semejantes artes pensaba ligeramente vencer. Pues siendo yo doncella', acaeció que entre las muchas tierras y,provincias que mi hérM no'A rcalaus, siguiendo Haventuras con das armas, anduvo,,.la áyentura lo trajo' á esta montaña, que se llama Defendida^ donde á la sazón era señor deíla un gigante máncebo, llamacÍo'Garta-| daque (i)/con elcual el dicho mi hermano gran ,amista.d' tuvo, de que se siguió que á mí por su mujer tómase,' y fui aquí traída, donde estando de consuno, hubimos tres hijos ; el primero fué aqueLhermoso y esforzado,‘ mancebo, Itamádo Lindoraqué, en el cual toda níi bienaventuranza se contenía; y el segundo este Matroco, que aquí herido está; el tercero Furion, que allí'fuérá mueí- to yace. Pues estando yó con tan bueña ventura dé tal marido y hijos en este séñoHó , qué así con sii .fuerztf dél como .con las dellos gran parte desfas comarcas^ sojuzgadas eran y de las mas arredradas:miíy feiñidos,' la fortuna, que á ninguno perdona, queriendo usar de' su antiguo y, acostumbrado estiló,'con, una nube muy escura turbó aquella grande alegriaén que yq^éstábá;' que sabidas las nuevas por,mi rñarido cómo tú,' Réy, té-' nias aplazada una batalla con el rey Cildadari de Irlanda,' en la cual, aunque el número dé la génte peqüéñé fué'sé, ' la virtud y gran fortaleza que en él mundo habíá allí' se juntaba, así como otros muchos y fuertes jáyanés aP rey Cildadan acudieron, así por ser en aquella tan famósa ' batalla mi marido Gártadaque lo hizo y  que partieiKÍó' destá montaña y llevando consigo a Lindoraqué, ñiiés-' tro hijo, sin ningún entreváló arribó en la'Grán Bretá4 *ña, en aquellos'castillos'do.ride yo.uácí y MW ñór'Ar-^' calaus,‘mi hermano; Pues allí llegados, y^éstandoVÍá cli-* cha batalla aplazada, tomando Arcalaus á Lindoraqué^' mi hijo consigo salió por. los términos-de áquél'Tü gran  ̂señorío, con voluntad de te empecer y dañar éU aígüna\‘ cosa que mucho dolor le pusiese,'y dicen qüe ilegáildó ’ á una gran floresta, que bien cerca de Lóndrés é S á ,'íá ' desventura suya, que así lo quiso, hizó que tóiparón con̂  ̂un caballero que Belténebros se llámabav ehuual á la ’ sazón dicen que llevaba urta'dtíncélla, con una miíy/ex-' trañá capillá dé flores puesta eh'su. cabeza, y c o m o a l' mal logrado de ñii diijo Lindoraqué muy hermosa

(!) Es el mismo que en el4í?i«rf¿s,;púginas 133 y 148, esllawa
do Cartada, el'cnal fué soijnno'de Famungomadan. ^7



f •
t i

j .

1,1 ^

r  }
I ’i

I 'I
1 I'

«•ia

m LIBROS DK CACALLERIA. •••• ym
.'.i’.

rareciese, y Ia desease para la hermosa Madasima, hija Sel famoso liadan (1 ), por quien él por su amor muchas cosas famosas en armas habia hecho, envióle un escudero que se la demandase; mas aquel Beltenebros, que ppr ventura tanto cuanto-él á su amiga amaba, amaba á aquella que las flores tenia, quiso antes mostrar sus fuerzas que hacer lo que con alguna amenaza le demandara. Y venido á la batalla, al primer encuentro murió Lindoraque, y su tio Árcalaus, pensándole ven- gar, fué vencido y cortada la mitad de la mano diestra, y  la gran ligereza de su cabaíld resistió de no perder la vida; pues mi fuerte ventura^aun desto no contenta, por mostrar que otros jarabes mas amargos guardados me téñia, aquel tan esforzado y temido jayan Cartada- q̂ Lie, mi’marido, que á muchos por su gran esfuerzo de ¿ofazon y gran valentía de su persona habia vencido y sojuzgado de solo un caballero hermano deste mésmo Beltenebros, vencido y muerto fué en aquella peligrosa batalla que ya dije. Asi que yo, quedando viuda de.tal maridó y tal hijo, con estos dos que me quedaron , que A iá sazón mozuelos 'de poca edad eran, pasé muy amarga y triste vida basta que fa edad y gran forlale- ¿á suya en gran parte me la hicieron arredrar y olvidar, nô  digo en tanto que aquella gran lástima y enemiga fortuna en la memoria no me quedase, para que viniendo tiempo, dejase de tomar aquella enmienda que satisfacer me pudiese. Pues agora. Rey, viniendo al ¿abó. Siendo ya casi consolada, sobrevínome la nueva de la prisión que á mi hermano Arcalaus le fué hecha éti ¿quellas grandes batallas que contigo pasaron en é§os tus reinos, por mano de aquel mismo que Belte- nebros se llamó, y agora Amadís de Caula se nombra. Las cuales nuevas hicieron que las llagas que sobresanadas habian sido fuesen del todo refrescadas y abiertas; de manera que las viejas angustias con los nuevos doíorés tuvieron tal fuerza, que olvidando el reposo que mi edad'demanda, me dispuse, partiendo de aquí, á ir  allá, donde todo esto que hé dicho acaecido habia, y cuando con mucho afan á; la tierra de Arcalaus llegué, hallé que entonces era suelto, y por mano de aquel sü tan gran enemigo y .mío. Y  aunque mi espíritu algo descansase y holgado en su deliberación hubiese, la apilgua enemistad, y grandes pérdidas mias no consintieron mi tornada á esta tierra sin probar algo en que
i •(ganarte pudiese. Y porqué mis artes no bastaron contra ql enemigo principal, por una sortija que en su dedo .trae, que pqr Urganda la Desconocida dada le fué, sabiendo el mal recaudo que en tu persona ponías, apartan- doíte de la  conversación de la gente por las florestas, tenté de'te hacer aquel engaño en que caíste cuando pensabas socorrer la doncella que las grandes voces daba entre las espesas matas de ¡a floresta que cabe la t(i yilÍa 4 e F está; fingiendo de la querer forzar e} iipinbre que por sus cabellos 1̂  tenia. Y  si bien te acuerdan, yo soy aquella dueña que en el tendejón lia- liáste., y  qqp ql hombre tras quien ibas mamparé, y te fiíce ent^aiep la tienda, donde como muerto sin ningún entidó caíste ; Y'de allí,metido en una fusta, echado en
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donde á la  escura cárcel en que estabas te
' ( i l  t ie b ió  decir Madanfabul. Véase la página ISO»
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traje, sín quepersona alguna dello noticia t u v i e s e ; y ^  pensando que á miS congojas con esto dado habia fin^y vp' que contigo podrían ser olvidadas las pasadas muert¿s| sacando tal parte de tus grandes señoríos, con que mis ' hijos y parientes en muy mayor estado pasasen, creo ’ que por tu causa son las presentes sobrevenidas, en ta( manera, que nunca aconteció ni acaecer puede qué una tan gran fuerza como esta, que tantos tiempos'álos reyes de Persia y á los emperadores de Constanti-! nopla defendida hasta agora fué por armas, y que todos los sabidores del mundo que encantamentos sabéii no la pudieran ganar, que por un solo caballero fpése en lin día conquistada con tan crueles muertes dé tau fuertes caballeros como en ella se hallaron. Y  tú, Réyj| sacado de la parte donde todos ellos son, puesto que dó tu parte fueran, apenas lo pudieras hacer. Así que, do yo muy bien decir que en la mayor desaventura qíi|  ̂nunca hubiste estaba encerrada y oculta la mayor vén- ; i  tura buena que venir te pudiera, y á mí, que habier^ alcanzado lo que mas en este mundo deseaba , me brevino aquello que mas aborrecido y fuera de mi vfe, 'luntad tenia.» ,  ̂ .■!Guando el rey Lisuarte esto hubo oido á la dueña, líieji Y  go la conoció que era la que en el tendejón había balia-j do, y díjole : «Dueña, cierto creo que me habéis d'̂ | .t cho la verdad, que vos sois aquella que me engañasteá',  ̂ ' lo cual no tenia en la memoria, hasta que a h o r a . habéis recordado. Mas decidme, ¿qué culpa os té p |j| . yo en el mal que otros os hicieron?— No otra, dijo ;v. ella, salvo tomarla venganza en la mayor parte, donde mas honra y provecho se esperaba, pues que por cáu^a;tuya aquello todo habia redundado; que délos olrô î  ̂no teniendo ni poseyendo mas de las vidas, aunque mí quitadas les fueran, no podia quedar satisfecha,^p\)ps. con ellas poco remedio se daba á lo pasado. — Eso pudiera ser , dijo el R e y , en aquella sazón que acorife ció lo que dices con verdad; pero ya al tiempo qiié íu lo hiciste, aquel gran poder y señorío mió en otraer| traspasado, donde con mayor honra y venganza íi|| ardientes iras se pudieran amansar; .ahora vóte á m ir, que yo estoy determinado de con el bien Vencér el mal si pudiere, y así lo haré en lo tuyo, si haber conocimiento de aquel que puede dar el entero.» La dueña fuese á la cámara del gigante troco^su hijo. Y el Rey, mandando poner gran recái^^£ en las puertas del alcázar, durmió y descansó noche; que nunca tal en su vida esperaba, s e g u fij|g  fortuna lo habia traído en tal tribulación.

n: -j V\ '•'

V \ .5

• f !  .CAPITULO X .
De cómo el gigante Mati’oco feneció sus d ías, por cuya muerte 

rabia la  reina Arcabona acometió matar al rey Lisuarte, yM*). :: 
go con desesperación se fué á lanzar por una ventaná en la  mát

Agora cuénta la historia que el rey Lisuarte, gii^ó 
en la torre mas fuerte del alcázar, en la c á m a ra ,W fcnía la ventana que ya oistes q ue'salia á laen un lecho que le hicieron, y otro para el maesii^ ; »  sabat y su sobrino Libeo, mandando álos ó t e  M  :̂hombres que el castillo guardasen y velasen,■ '1̂ — «fiAaquella noche con mas reposo que las j; cios  ̂ fuera del peligro en que habia estado en *



LAS SERGAS DE ESPLANDIAN.lio gue á su mandar era. Y  pasada la noche sin en- treváio atgiind, solamente á las voces de los veladores, que SU sueño, mas dulce y mas reposado hacia, al alba- del'dia despertando, oyó por el castillo muy grandes gritos y alaridos, de lo cual fue maravillado. ¥ levan- t'ándose presto, tomó una hacha de acero que la noche antes allí hiciera poner, y despertó al maestro Elisabat y á su sobrino, que fieramente dormían. Y  abrió la ventana porque la claridad del dia. entrase, y mejor pudiese ver qu^ seria aquello. Y  hizo abrir la puerta de la cámara, y salió por ella con aquel esfuerzo que siempre en todas sus afrentas tuvo. Y  yendo así desnudo por una.sala, vió venir contra sí la dueña, señora del castillo, llorando y dando grandes gemidos, solamente . vestida una piel sobre la camisa, y el Rey le dijo: «Dueña, ¿qué es esto?» Ella dijo : «Es lo que siempre he esperado que me había de venir.» Y como le vió descuidado, puesto elcabo de la hacha en el suelo, sacó una espada que debajo de la piel traía, y fuépor dar con ella álR ey tan presto, que no pudo hacer otra cosa sino hurtar el cuerpo á la una parte; así que, el golpe fué en vacío. De manera que la mano no tuvo tanta fuerza, que no le saliese la espada della, y cayó álos piésdelRey, y por presto que él quiso abrazarse con ella, porno la herir con la hacha, muy mas presto se metió por la puerta de la cámara, y echóse por la ventana en la mar, y en poco rato fué ahogada.En esto acudió la gente que velaban con algunas aiv mas que traían, y llegaron donde el Rey estaba, y el Maestro y su sobrino, que otra cosa no tenían sino los vestidos en los brazos, aguardando al Rey. Y luego entraron en la cámara, donde sedaban las voces, y hallaron que eran todas las mujeres del castillo, que lloraban por el Gigante, que habianhallado en su lecho muer- to ,, sin que le sintiese morir persona. Lo cual hicieron saber, al R ey , y como lo oyó, tornóse á su lecho, y luego se vistió, riyéndose con aquella campaña de la batalla que había pasado con la dueña , y diciéndoles cómo, todos los hombres debían siempre tener algunas armas dónde durmiesen, proveyendo á los peligros que muchas veces ocurren cuando están sin mas cuidado dellos.
t  ,  *Así estuvo un rato burlando y riyendo con ellos, como aquel que, mas de ser muy esforzado y discreto, mas que otro rey de su tiempo, fué el mas gracioso y mascosas á los suyos que nunca príncipe se vió. Pues estando así, preguntó por la espada que la dueña traía. Libeo le dijo :.« Señor., veisla aquí, que yo la tomé.» El Rey la m iró, y conocióla, que era la suya que ceñida tenia á la sazón que fué encantado, así como^ya se os dijo ante desto; y tomándola en la mano, dijo estas palabras : n Oh m í buena y preciada espada, cuánta honra y cuánta glória en este mundo, siendo prosperado, me ayudaste á ganar, y cuando la fortuna volvió su rueda contra m í, ño sola- ?uenle.tín mis enemigos lo siento, mas aun en í í ,  que siempre por amiga y compañera te tuve, poniéndote en todas mis afrentas en aquellos iugáres donde mashonra y precio ganases.»Así estaba razonando aquel gran rey con sú buena , que por muchos y largos tiempos grandes prín- elpes y pro’riacias había soJuy.gádo, y vencido muchas

,, a l̂ose por se haber así defendido de una flaca mujer, recordó en su memoria los prósperos y adversos tiempos, y cómo en la dulzura del corazón de las mundanales cosas son engeridas las amargas congojas y grandes tribulaciones, y cómo ninguno no se debe fiar en su grandeza, antes siempre vivir en temor del Señor muy alto que se la dió, y con mucha humildad rogarle que le dé juicio como á su servicio lo sostenga, creyendo que cuando él la mano aflojare, ninguna cosa, por grande ni fuerte que sea, se le podrá sostener que no caya, CAPITULO X I.
' ''

, De cómo mandá él rey Lisuarte guardar el castillo, y-sepaltarlos muertos, cada uno según su merecimiento.'
' ♦ *Pues estando así el R ey, como oido habéis, mandó guardar la espada, que,era la mejor que en aqqel, tiempo en el mundo se podría hallar, y que le buscasen la vaina della., y dijo ai Maestro : «Buen amigo, pues ^ue este castillo es despachado, como veis, razón será que en él se ponga recaudo, y sea para aquel caballero que por su gran bondad lo ganó, y en tanto haced enterrar esos caballeros muertos; que á mí me será forzado estar aquí algunos dias, porque aunque irme quisiese, no tengo guia para ello, y si alguna de los desta tierra se , pudiese hallar, no es razón que della me fiase.» E Í Maestro hizo lo que el Rey mandó, que tomó consigo sus hombres, y se fué á la entrada de la montaña, y hízó- los sacar fuera y desannar para que los enterrasen. Y  como fueron desarmados, conoció luego al de las armas verdes, que era Arcalaus ePEncantadór; que parece ser que, como Arcabona, su hermana, vino á sus castillos cuando la nueva le llegó que era .preso, le halló’ suelto, como se os ha dicho; y partiendo ella de allí, llevó al rey Lisnarte preso.Arcalaus aesto no supo cosa ninguna; pero como oyó la nueva de ser, eldicho Rey partido, que ni muerto ni vivo se hallaba, luego sospechó que, según las artes de su hermana y la grande enemistad que con él tenia ,  que ella por alguna guisa de engaño lo habia enojado, y sin mas tardar mandó hacer aquellas armas, y.se metió por lam arenunafusta, por saber la verdad della, y llegó á la montaña Defendida cinco días antes que el caballero Negro, y supo de su hermana Arcabona, ea gran secreto, cómo tenia al Rey Lisuarte, de que Arcalaus fué muy alegre á maravilla en se ver fuera do la prisión de su gran enemigo Amadís, y tener preso al otro su mayor enemigo, aque] rey. Pero como en este mundo, ninguno sopa en qué está su fortuna mala ni buena, allí donde, á su parecer, pensaba estar mas libre y bienaventurado con aquella nueva, allí hubo de perder la vida, que con tañtoá trabajos hasta entonces había defendido. Pues conociéndolo el M a¿tro , se maravilló, y apenas lo podia creer que él fuese^ según el poco tiempo que era pasado de cuando de la jaula de hierro saliera, y la distancia del camino desde su tierra ĥ asta aquella. Y  fuélo á decir al Rey, cómo él uno de, los dos caballeros que en. la cueva estaban muertos era Arcalaus él Encantádoi;.'Él Rey le dijo : ’«¿Cómí) puede ser eso? que Ámádís lo tenia" en la ínsula Firme con' voluntad de nunca lo sacar de la jaula de hiefro.»
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420 LIBROS DE CABALLERÍA.El Maestro le contó el engaño porque fué suelto. El Rey le dijo: a Veis aquí, Maestro, cómo, si Dios no, otro ninguno puede saber cuál es lo mejor de las mundanales cosas. Hacelde enterrar en la tierra fria; que su ánima por razón, según sus obras, en lo mas caliente estará; y al gigante Matroco, pues que murió cristiano/po- nelde de manera que se pueda llevar á lugar sagrado.»Esto se cumplió despues que á tiempo fué; que el caballero Negro, siendo señor de gran parle de aquella tierra de Persiá, mandó hacer un monasterio en aquélla ermita donde él estuvo, y hizo poner al Gigante en él en una muy rica sepultura, con la historia de su batalla, y cómo se convirtió, así como el libro adelante lo coiUará. CAPITULO XII.Be cómo el maestro íEIisabat fué á visitar el caballero Negro en 
Ja ermita donde estaba, al c u a l, haciéndole saber la embajada 
quS por Grasinda a l Marqués llevara en Constantinopla, le re
cuenta las cosas que dél y de otros con el Emperador, con la 
princesa Leonorina y la reina Menoresa habla platicado.Despues que los gigantes y caballeros fueron enterrados, como habédes oido, preguntó el rey Lisuarte qué se hicieron los hombres del gigante Matroco, que en la mar en las fustas estaban. Y  dijéronle cómo cuando Arcaboná se echó de la finiestra la hablan tomado y se habían ido todos con ella. Entonces el Rey demandó que le diesen de comer, y así se hizo, aunque no tan bien guisado como menester era, por la revuelta que habían traído f y desque comió, acostóse en su lecho por dormir, que bien le hacia menester, y mandó que no. lo despertasen, que se sentía cansado. Gomo el maestro EUsabat así lo vió, pensó que seria tiempo de ir áver el caballero Negro, como se lo había rogado. ,Ydejando áLibeo, su sobrino, con la otra compaña, que guardasen el castillo y al R e y , salió lo mas encubierto que pudo, y abajóse por la escalera déla peña. Y  en pasando la puente , vió luego la senda que guiaba por el llano, y fué por ella al mayor paso que pudo, bpta que tornó á la orilla de la mar, y por allí se fu é , y llegó donde la senda se apartaba por entre las matas; las cuales halló tan espesas, que dudo si podría salir dellasá parte que no fuese perdido, y muchas veces, con este temor, estuvo para se volver, mas la gran codicia de ver aquel que tanto deseaba le hizo poner en no dudar cualquier aventura que le pudiese venir. Pero no anduvo mucho que vió la ermita, que por las señas que el caballero Negro le dió, conosció ser aquella, y llegó á ella bien cansado, como aquel que la edad y el no haber acostumbrado de andar á pié le dieron causa de mayor pena. Y  halló al hombre bueno y al mudo á la puerta, y saludólos, y ellos á é l, y preguntóles dónde estaba el caballero. El hombre bueno lo quisiera encubrir, que no sabia si le baria enojo; mas el mudo, que conosció al Maestro, hízole señas contra la pequeña cámara.Guando el Maestro esto v ió , fuése á e lla , en la cual entrando, halló al caballero echado en su lecho, y como vió al Maestro, levantóse sobre los brazos con gríindí- simo trabajo para le hablar. Mas él hincó los hinojosante la cama, y quísole besar las manos, y el caballe

ro le abrazó, con mucho placer que hubo con su venida, y así lo detuvo un rato, y hízole asentar cabe s í, y di-, jóle:.«M i buen amigo, ¿qué ventura os trajo á esta tierra tan desviada en la ínsula Firm e, adonde quedastes con mi padre?Que de mí no os debeis maravillar; que . según lo que se ha dicho, yo no nascí para ningún re- . poso.» El Maestro le dijo: « Mi señor, despues qvie fuis- ■ tes caballero, y la gran,fusta de la Serpiente os llevó : por la m ar, cuando con aquel dulce son nos hicieron cáer.las trompetas adormirlos, luego al tercero dia se- partieron de la ínsula Firme el rey don Bruneo y don Cuadragante, y todos los otros caballeros, salvo los que , con Amadís quedaron. Y Grasinda, mi señora, memandó - que me fuese á su tierra, y cuando hubiese en su ha-;; cienda püesto cobro á algunas cosas, me pasase áGons- ; tantinopla, al marqués Saluder., su hermano, y le hi-': cíese saber cómo ella se iba con mucha honra, casada  ̂con aquel caballero de tan alto linaje,al gran señorío , . . de Sansueña, donde ya eran señores; y asimesmo le con-'- tase todas las otras cosas que habían acaescido des-! pues que habia partido de la ínsula Firm e, y porsabeí dél qué tal habia llegado. Así que, yo llegué con esta ,̂ embajada á Constantinopla, y recaudé mi demanda cor/ mo la llevaba con el Marqués,y vi al Emperador , quo;; benignamente me recibió, y quiso oir todas las cosas,-  ■ que sucedieron despues que su sobrino Gastíles habia' llegado allí; las cuales yo le conté así como pasaron,‘ ; en que gran pieza me detuvo, como aquel que mucho-; amaba vuestro padre. Y  queriéndome despedir dél, fuír ,'¡ llamado por parte de la hermosa Leonorina, su h ija ,. aquella que hoy vence en hermosura y apostura á to-.¡ das las doncellas del mundo. Y cuando ante ella llegué,- y ante la reina Menoresa y otras doncellas de alta ma-^ ñera, preguntóme con mucha afición por el caballera, de la Verde Espada, diciéndome que aunque habia sabi-,, do que ahora se llamaba Amadís de Gaula, que ella no le llamaría sino por aquel mismo nombre que.se llama-, , ba a) tiempo que le hizo la promesa de la tornar á ver, / ó enviar tal caballero que en su lugar-la sirviese. YO: le conté otras muchas cosas.de las que acá se habían pasado en la ínsula Firm e, que allanóse sabían ni-ha-:, bia noticia dellas, y le dije cómo el rey Lisuarte fu é : perdido, que ningunas nuevas se sabían: dél; y cómo sobreestá prisión Urganda la Desconocida os hizo ser, caballero, y la fortuna que en ello se tuvo; y cómo vues-:- tro padre os mandó que cumpliésedes la promesa quê . le hizo, y la sirviésedes en todo lo que os mandase; T: cómo con el dulce son de las trompas fuimos todos; adormidos, de manera que no supimos de vos ni de los-; noveles, ni qué se hizo la gran fusta de la Serpiente;:.:, así que, ninguna cosa quedó que saber no le hiciese. Y w dígoos que ella lo oyó todo con la mayor afición serpodia. Y díjome.— Mi primo Gastíles, entre las cosas que me contó de las que en esa parte acaesci me habló de ese doncel que decís, y de su gran mosura, y de las grandes cosas que dél ha d i c h o .  Urganda, que allá por tan gran sabidora tienen, y %  unas letras muy extrañas con que nació. Y Maestro, que me digáis lo que dél sabéis, p afición que el Emperador mi señor y todos tenemos a padre, nos hace desear saber las cosas que dél dependen.
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'«Entonces le conté por extenso toda vuestra crianza, de qué forma fué, y cómo el rey Lisiiarte os halló en la floresta oon la leona, y la carta que ürganda la Desconocida le escribió de las grandes cQsas que vos habían acontecido, así como lo supe después que en la Gran Bretaña estuve; y díjele cómo en "ía carta decía que en la diestra parte traíades el nombre vuestro, y en la siniestra el de vuestra amiga, y las letras de vuestro nombre eran blapcas, que muy sin pena se leían, y las otras coloradas, tan ardientes al parecer, que era maravilla; las cuales de persona ninguna hasta entonces pudieron ser leídas ni entendidas, ni lo serán, salvo de aque- . lia que, por su gran hermosura, le ganará y cautivará su corazón. Ella me dijo:— Maestro, si las letras coloradas no se pueden leer, ni persona alguna las sabe entender, ni por eso se podrá encubrir quién es aquella su amiga que desde su nacimiento consigo sobre el corazón trae. — Y  yo le respondí que vuestra edad aun no había sido para que de libre os hiciésedes subjeto; pero que al pensamiento de todos, según el gran linaje y muy gran estado que esperábades, y las grandes cosas por que habéis de pasar sobre cuantos caballeros en el mundo son, que no podíades ser amado ni querido sino de aquella que en grandeza y hermosura sobrase á todas las de su tiempo. Ella dijo:— Maestro, cier- tatnente, si el caballero es tal como vos decís, tal debe ser aquella que por señora y por amiga ha de tener; porque según su valor sea empleado, como lo merece, y  pues que su padre le mandó que me viniese á servir, mucho os ruego^ Maestro, que si lo viéredes, que de irii parte le digáis que lo haga; porque quiero ver si sus obras son tales que das del padre con razón excusar puedan.—Yo le d ije :— Mi señora, su partida de la ínsula Firme fué tan extraña como dicho tengo, que por esto no sabré yo dónde lo hallase, aunque á gran trabajo por vuestro amor me quisiese poner; pero yo creo ciertamente que antes de mucho tiempo sus cosas serán* tales, que ellas le mostrarán y publicarán adonde muy encubierto esté; porque aquellas armas negras que él trae, y lo que con ellas hará, serán causa por donde en muchas partes sea conocido.— Asi que, mi buen señor, en esto que os he dicho y en otras cosas me detuvo aquella princesa, hasta que délla me despedí. Y  luego entramos en la mar yo y mi sobrino Libeo, con aquella compañía que vistes, y al segundo día la fortuna me echó á la parte donde,el gigante Matroco corda, y me puso en sus manos.»Cuatulo el caballero Negro hubo oído lo que el maestro Élisabat le dijo, y cómo aquella tan alta y tan hermosa señora] con tanta voluntad había querido saber de su hacienda j y para se servir dél le enviaba á Ha- . mar, súbitamente fué herido en el corazón, no sabiendo cómo, de tan gran desmayo, que la color y la habla por una pieza le hizo perder, y cuando algo en Si tornó, no se atreviendo hablar mas con el Maestro, dijo : «Mi buen amigo, bien será que os tornéis al Rey ante que os halle menos, porque no querría que muestra ausencia diese causa á que de mí supiese.» El Maestro Je dijo : «¿Porqué causa os encubrís tanto delRfiy vuestro abuelo, que sin duda creo que en el muii- dono

LAS SERGAS DE ESPLANDlAN. A nrey Perion , que por tal le conocemos?.Porque aunque algunos caballeros se podrían igualar á su esfuerzo, y aun pasar adelante, no deben, por tanto, en igual grado ser tenidos; que mucha diferencia es justo que haya entre los grandes príncipes que, olvidando aquella grandeza de estado en que Dios los puso, aventuran sus vidas, poniendo sus cuerpos en grandes peligros por escudo y amparo délos suyos, queriendo recebir la mayor parle del peligro y trabajo, y aquellos que sin tenerla lo  hacen ; que nunca, aunque para adelante se espere su - pistes qué cosa es señorear. Que no es este de los reyes que para sostener sin peligro sus estados quitan sus personas de las afrentas que empecerles pueden, y mandan poner las ajenas en todo rigor de muerte. Deque muchas veces redunda que, siguiendo ellos mas sus apasionadas voluntades, que de razón ni necesidadcostreñi- dos, toman y buscan las lejanas tierras, aventurando las personas y vidas ajenas, quedando las suyas en muchos vicios y placeres, con muy poco cuidado de aquellos que por su servicio trabajan y padecen; lo cual muy contrario fué siempre deste rey. Así que, nosolamente los suyos, mas los extraños, con mucha razón lo debrían buscar y servir á él y á todos aquellos reyes y grandes señores que tienen sus mañas.»El caballero le d ijo : «Todo eso que vos, Maestro, decís es verdad, que por maravilla otro tan buen rey como este se podría bailar. Y  si yo no lo veo ni me lo doy á conocer, no es otra la causa, salvo no ser digno, según las grandes cosas que de mí le íueron escripias, y las pocas que he pasado, de parecer ante él.—Pues que esta es vuestra voluntad, dijo el Maestro, así.se haga, aunque ,á mí pluguiera que con vuestra vista, demás de le dar mucho placer, conociera que cuando mas devuestro padre desviado estaba, allí dél le ocurrió su salvación.» CAPITULO XIII.De cdmo la doncella Carmela se did ó conocer al Rey, y tomada licencia, se fué á ver al ermitaño su padre en la floresta, donde, habida noticia dél caballero Negro, fué alterada por lo matar en la cama donde solo durmiendo estaba, y contemplando su hermosura, quedó de su amor captiva.
*Con esto que oistes, se salió el maestro Elisabat de la ermita, donde dejó al caballero Negro tan maltratado, que en ninguna manera no se podía, levantar de su lecho. Y por el mesmo camino que allí fué se volvió, y entró en la montaña Defendida, sin que ninguno supiese dónde había ido, y halló que el rey Lisuarte se levantaba , y andaba paseándose por la cámara de la gran torre, mirando la mar con deseo de hallar alguno que por ella á su tierra lo llevase. Pues el Maestro llegado al Rey, le preguntó qué había hecho : si dormiera. Él le dijo cómo habia andado por aquella montaña mirando la mas hermosa tierra que jamás había visto. Pues estando a sí, entró en J.a cámara una doncella de las del alcázar , que Carmela se llamaba. Esta era la hija del ermitaño que ya se os dijo, y hincó los hinojos ante el Rey y díjole: « R e y , quiero que íne conozcas y de mí te sirvas, como de tu natural que soy.» El Rey le dijo: «Doncella , agradézcoos lo que me decís, y si aquesto es por«e podría hallar otro de su igual, si no es aquel gana; mi gm eia, de o u a í
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422 LIBROS DE CABALLERÍA.ganaréis; q u e  nunca las dueñas y  doncellas de ser,honradas y ayudadas de m í, en cuanto yo pudiere, aunque por causa de algunas delias lá fortuna bie ha sido muy contraria; mas desto no las culpo yo, poique iió dellas, mas de aquel Señor á quien yo tengo enojado me viene. Ahora me decid quién sois.»Eñteñces lii doncella le contó en qué manera alli habían venido cOnArcaboña, su señora, y cómósu padre era ermitaño en la floresta fuera de aquella montapa^y todo ip otro queya oistes cómo lo contó el ermitaño ai cdbaiieró Negro. Así estaba el Rey aqiiel dia hablando cón la doncella, preguntándole de algunas cosas de 'aquella tierra, y cOn el maestro Elisabat y su sobrin o : diciendo la gián congpia qué su espíritu recebia en

 ̂ i
'  *  • ♦ '  , 1  j la espada en sus manos y sacóla de ta vaina, y halló eiii:ella muchas manchillasde sangre, y miró por .la, cámai
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quitaríaiBlié vénida, díéron al Rey de cenar, y <
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fmañana vaya á ver á mi padre el ermitaño, y le diga lo que de ti he Visto, con qué gran consuelo habrá.— ASÍ se' haga, dijó eÍ R e y , y decilde que placer habré en que ine vea.» Despedidala doncelladél Rey ,  otro dia al alba ííizO que la puérta, dei castillo le a b rie se , y cabalgando en su palafrén, se fué por la montaña, á la paitó  dohdé no era cercada de la mar , y por un postigo pequeho qüe eiítre dos torres estaba, qUe solamente por él un cáíiallo cabía, de donde ella la llave llevó, sacó su palafrén, y cerrando la puerta por defuera, cabalgó en él, y se fue por un muy hondo y espeso valle, y llegó á lá érmitá á tiempo que el mudo marinero y el ermitaño ,su padre eran á la barca idos por cosas que para el’ cábállero eran menester, y-le habían dejado durmiendo; que despues que el maestro Elisabat se partió dél el dia antes, y quedó péhsaiido en aquella señora de la cual ya su corazón estaba atormentado, corno .Cósa tátiriuevá para él , no sabia por alguna manera darse remedio; antes teniendo en la memoria la sabrosa membranza de aquello que el Maestro le dijera,su sen tido muchas veces se amortecia, y  eon está congoja ponía .las manos sobre el corazón, con gran temor qué no Se le saliese del pecho, y hallaba fas letras coloradas qué sobre él tenia tan ardientes, que apenas las máiióséñ'éíías pedia sufrir, Y  así estuvo todo lo que del dia quedaba, y lo mas de la noche, que nunca pudê  (jormir; y los remedios que por.su marinero,, pensando Ser aquel mál de las batallas pasadas, le fueron puestos , muy poco le, aprovechaban . porque el-un mal era para quelas carnes padeciesen, y el otro quebrantaba y rompía las cuerdas y tjslas del cor'azon. Mas ya bien cerca de la mañana todo,esto no tuvo tanta fuerza, que el gran cansancio y sueño no le venció; así que, con gran reposó se adormeció. Rués liegada ja doncella, ató el palafrén á uii árbol, y éntru en lá, ermita, pen.sando 'haliat cómó solía á su pád’re ,, y  como no le vió , fuese luegÓ'á sií cátnara, como hkciá’Ótrasmuchas veces, ¥ ' ■ '̂- lá puerta, entró dentro,, y vió cómq á lá ca-

.1 ■ . f

r X

r a , y vió las armas negras al un cabo dblla,>;y ;cpnp |̂ '̂ser aquellas las del caballero que á sus señores íiaibd 'muerto. Y tan gran sobresalto le vino, que las carnesy las, manos le temblaban; así que, la espada se lelmbifet ra de caer. Pero esforzándose, que aunque fuese -tom ^; da en tal auto como estaba, por ser mujer no sê lp̂ si-t guiera peligrotom ó, mas esfuerzo, y quiso ver qqíéri,. estaba acostado en su cam a, y si su corazón bastad.; para ello , tomar venganza de aquel que tanto mal habi|j hecho en aquellos de quien ella mucho bien- esperaba,;]! :̂' llegóse á lá cama y miró el rostro del caballero, qúe alf. . go cubierto tenia, y un paño de lino en la cabeza , vuelto, para remediar el dolor que los golpes que,-en elia.. hubo le daban. Y  como lo vió tan hermoso, y su .pâ ;̂ tan hermosa y tan resplandeciente, aunque por las chas lágrimas que habia derramado mucho del]Í menoscabase, fué muy mucho espantada de ,verjp,,¿ estúvole mirando por una muy gran pieza, que apenplos sus ojos dellos podia partir. ; ióít’Pues ella estando así,  dió el caballero Negro u,úa vuelta á la otra parte sin que el sueño rompiese, j o : « ¡ O h , caballero tan sin ventura! ¿Qué será demí?>v La doncella estuvo muy queda, sin se mudar; pero cpj mo vió que dormia, pasóse ella á la otra parte y llegp^ij^; - rosfcro^cabe elsuyo, como aquella*que en sí sentía gr^, turbación; que tan fuertemente era de su amor pípsáy ' que ningún sentido tenia, y las lágrimas le veniáu| ■ los ojos sin lo sentir, que por el rostro en gran ,abq^|; dancia le corrían. Así que, bien se puede decir ^cásiHa tan, pe:quepa y tan apartada d e ja  conyersa^^; ; del mundo., tan pobre y tan sola, allí el cruel y ñoso amor aun no quiso, perdonar á estos amantes -  allí, los hirió de tan recia herida con sus müy,c^iie^; saetas, que por todo el tiempo de sus vidas muydu^^Tf ̂ ; mente lo sintieron , creciéndoles siempre dos milcop;? gojas,sospiros, dolores y angustias enamoradas.. quiera que en la sazón que esto les aconteció, el ,qp( dellos tan trabajado y fatigado estuviese defuertes batallas pasadas, que con mucha razónquitar causa á que en otra cosa pensase sino en susaf^^Y  la doncella, viendo en un .solo dia muertos tp,dos,.0 señores, y no menos su señora, que criado la habi^ifl dellos esperaba, muy .mucho bien y merced, queĵ np debiera procurar ni menos pensar sino en quieqsolase. Todo esto np pudo al unq.ni menos a lo tra jP f vl"n.er tanto, remedio, que no fuesen presos y captjyo.Sit|^, ;. dos los dias ,de su vida. Pues si esto es asi;, .q q p /‘ aqueste cruel tirano ninguno , por fatiga ni,’ tenga, se puede.amparar ni defender, ¿qup harán líos y aquellas que coa muy muchos vicios, y.piuí-hj* ' placeres, no ,tan solamente procuran de se dél, mas ellos mismos de su,propria voluntad desj latí.y  convidan á la memoria para le atraer ;qpe,{.|p'. sea justo, ora sea injusto , orajionesto,.  ora ’
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ahrbecéía desü caríijeslába arrimada Ja  rica espada, y un bulto de p'érsóñá echado en ella,. Helo cuáí estabá.m̂ ^̂  niáravjlláái.' YiíégWáe p M  ló nías que pudo, y'tomó
* í. ftno tienen cuidado sino de desear y amar. • t  • • * •  V-’i 1 Itoíi
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/ » CAPITULO XIV, LA S SERGAS DE ESPLANÜÍÁN.
* > ♦ 423CAPITULO X V .

' ' ' ' : '(¡líe la doncella Carmela llevó la espada del caballero encubiertamente ai alcázar, por cuya pérdida c ^ ’mitaño y el mudo, cuando de la barca volvieron, grande seniiraiento hacían.vEsUndo pues así esta doncella Carmela^; buen hombre ermitaño, mirando con tanta afición y voluntad la hermosura de aquel caballero, como dicho es"i tornando algo mas en su sentido, pensó que por otra víase había de curar aquella llaga que tan súbitamente allí le viniera; y metió la espada en la vaina, y púsola debajo de su manto, y cabalgando en su palafrén, lo mas encubierto que ella pudo se tornó por el espeso valle por donde había venido, y luego al postigo que ya oistes, por el cual se entró y se fué al castillo, adonde guardó muy bien la espada, que ninguno la viese; y apoco rato vinieron el mudo y el buen hombre ermitaño con el recaudo que había menester, así de vían- da como de otras cosas, que el caballero Negro les mandó que por ninguna manera del castillo se trajese, porque por ello no fuese.'descubierto; pues traerlo de otra parle no podia ser, que los lugares de aquella comarca eran lejos, y todos de los turcos, Y  entrando enla cá- mai'á, despertaron al caballero para le dar de comer, que con el sueño, y mas con la congoja muy grande que consigo tenia, estaba como atordido; porque aquella prisión que de aquella señora le vino, aunque por la una parte su memoria muy gran dulzura le daba, por otpa pártele ponía en muy.grandesdesmayos. Así que, no fiodia este caballero pensar su remedio cómo venir le pudiese; que si procurase de la ver y servir, según ■su grandeza della, junto con su gran hermosura, no se ténia él por tal ni por tan suficiente para que su bon- bacl bastase para salisfacion de su muy gran deseo, ni menos para cumplir aquello que ella dél esperaba. Pues hallarse léjos de su presencia era muy imposible poder sostener la vida, ni que su corazón no fuese convertido y deshecho en lágrimas. Con este pensamiento, casi despierto y casi dormiendo, se hallaron éstos dosqúe ya dije, y hiciéronle comer, aunque muy sin gana, y bien pensaron que no de los golpes de las batallas, mas de alguna cosa que el maestro Elisabat le hubiese d¡- chO' le ocurrió aquella tan gran mudanza en que á la sazón estaba.Estando así como oido habéis, hallaron menos la espada , de que muy mucho maravillados fueron, y preguntaron ál caballero si la pusiera él en otro lugar, y él les dijó que no la viera, y ellos comenzaron mucho á cuitarse, especialmente el marinero, por la pérdida ' tan grande que á su señor era venida. Mas e! caballero les dijo ; «Amigos mios, no os aflijáis ni congojéis tanto; que mis cosas no son como las de los otros. Esta espada-por ventura fué ganada y por ventura es perdida; puede ser que me fué guardada tanto tiempo más dejpara lo que con ella se hizo. Dejémoslo todo á aquel en cuya mano y poder son todas las cosas.»

9 * ^De*c(5mo el rey Lísuarle, informado por la doncella Carmela .del ■ caballero Negro dónde estab a, se partió solo con ella por lo -yér, y en,el medio camino, por nuevas de un apresurado mensajero, se metió por la floresta presuroso, por ver una cruda batalla, en que Lindoraque gigaiite y sus dos caballeros quedaroá muertos pOr mano de dos caballeros extraños,,á lo.s cuales ej Rey,'conociendo ser Talanque y Ambór, sus naturales, los ilevís con Carrada á la ermita, de donde á Ésplandian, con sobrádó placer, al alcázar llevaron, y confirmó la merced que. á Carmela otorgada teñía. , . . ’ ■ '
iTornando pues al rey Lísuarte, dice lá históHa qué cinco^dias estuvo en aqiiél grande alcázar de lá íñón- taña Defendida sin que otra cosa hiciese, salvo liáblat con el maestro Elisabat, qué era hombre letrado y éh- tendido.en todas cosas, y todo lo mas en él cabálléró Negro, por ver si por alguna via le podía sacar á qué dél-le dijese. Pero eT Maestro era tan fiel y de tanlá verdad, que en ninguna manera quebrantaría lo que aj caballero prometió, que era-no le descubrir. Mas lé doncella Carmela, que á todo esto presente se hallaba, viendo la gran afición del ,Rey que en saber de aqüéí caballero tenia, no se pudo sufrir de no le poner én descanso. Y así, con esperanza de alcanzar la cosa del mundo que mas amaba, y apartando al Rey un dia, como que otra cosa fuese, le dijo : «Buen R e y , si mé prometes de serme ayudador en lo que m ees ganarla vida ó cobrar la muerte con aquel caballero que tanto deseas, yo te lo mostraré, y en tal parte donde sin ningún embargo hablarle puedas. Y porque creas ser verdad; vénte á mi cámara, y verás tal señal, que si de mí alguna duda tienes, ella te la quitará.» Eí Reyié dijó: « Buena doncella, si hacéis lo que habéis dicho, líó sé-- ria cosa tan cara que por mí se pueda alcanzar que rio la hiciese.—No quiero, dijo e lla , salvo que me seas ayudádor en una cosa que á aquel caballero yo demandaré.» ■ . "Enlonces llevó al Rey a la cámara sin otro alguno, y mostróle la espada del caballero, y díjole : «Esta bien la conocerás.— Por cierto, dijo el Rey, sí conozco; que ella fué gran ayudadora en mi deliberación.—Pues no dudes, dijo ella, de te ir'conmigo; que yo te mostrare aquel que con ella hizo mas armasen tan poco espació de tiempo, cual otro ahora ni nunca pudiese haéer.» El Rey le dijo : «Doncella, ¿qué queréis que yo haga en esto?—Buen R ey, dijo la doncella, no otra cosa, sál- yo que mañana salgas comigo, y cuando aquí áconiér volviéres será cumplido lo que te prometo.—¿LÍevaíé armas? dijo él.— Solamente'tu espada, dijo ella; porqüe ningún caballero,en tiempo ni sazón alguna dejarla dé- be, y un caballo délos que,aquí en este castillo halíá- rás'-^Así sea, dijo el Rey; que .no puedo yo aventurar tanto por ver aquel qué por mí tanta afrenta y peligro pasó, que mas que él no merezca.» Entonces se tornó á su compañía y estuVb hablando con ellos muchas cosas, y diciéndoles cómo otro dia en compañía de aquella dori- cella quería ver algo de aquella mpritaña; que deseo había de andar una pieza por el campo. Pues aquella noche pasada, y él dia venido, mandó el Rey que le eri sillasen un caballo de aquellos de los jayanes, que muy hermosos los tenían. Y  cabalgando en él, se fuó con la
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LIBROS DE CABALLERÍA.¿"alcázar ’guardase.. La doncella lo llevó al postigo pequeño que ya oistes,por do sacáronlos caballos, y fue- rdnsé por ebhondo y espeso valle, el camino; .derecho de lá ermita,, donde el caballero' Negro estaba, Y cuando el medio cámiho ariduvierón, vieron venir un hom- bre::en nn ca b a llo a l mas andar que podia, que bajaba por la cuesta derecho al mesmo valley caminobdr dónde ellos ■Cpani^ásí e lR e ^ ld  Y¿re llegó á' ellos y conoció luego á la doncella, y ella áél, y-díjole.:«Amigo, ¿quépriesatraes?—Vengo,comoyesV^Ja montaña Defend á tús señores que socorran á. i^índ.oráque, su tio , q.üe vihiendo á ellos-de su tprre, ha,lió en aquel llano dos caballeros extraños, que njancalpoií esta W  supo que anduviesen, con unas '¿m as hiancas y señales negras; ios cuales le mataroncabáíleros suyós que delante dél venían, y que- d̂an con él en la mas brava batalla que nunca, se vió,^¿orq¿e^'aqü¿lds no son como los' desta tierra.» Cuandoél-Rey.ésto lé oyó decir, y nombrar aquellas armas y que eran caballeros, luego sospechó que estos serian cóbipáher¿ del otro caballero extrañó, de las armas ne- ¿ a S ,^  dijó a l a  doncella;: «Am iga, quedad con este hombre qué os conoce ; ,que yo ir quiero á ver la bata- • lia. « Entones hirió; ál cabalé de las espuelas , y fue lo mas que pudó por la via que el hombre á ellos viniera, y ¿m id o fué :susó énciina d cumbreV vio en otro valía losdós caballero^, qué tenían al Gigante en medio y lo herián de mortales y muy fieros golpes; pero el Gigante se defendía dellos inuy bravamente con una maza ¿ u y  grande, y como era pesada, estaba siempre quedo, que no sé movía, y los dos caballeros andaban iigeéos con 'sus caballos y guardábanse de sus golpes, saliéndósé dél cada vez que querían. Y así anduvieron por upa pieza, que los caballeros, aunque grandes golpeé le daban, no le hacian daño alguno, por las fuertes armas suyas, que le amparaban., ni él les alcanzaba goí- ' ¿  en. lléñb con la maza. Mas como los caballos co- 'ménzaron á cansarse > el gigante bravo tuvo tiempo de á uno dellos con la fuerte y pesada maza en la ca- -¿ ¿ 'U n a  táii gran herida, que se la hizo pedazos, y dió con él rtmerto eh el suelo ; y de la caída fué el ca- ; 'báííeró álgo québráñtádo, pero no de manera qué pres- fó hó se levántase con su espada en la mano, que nunca iá ¿V d ió . Y  como e Otro caballero Su compañero a s í ; 'ip víó,; hirió al caballo de las espuelas lo mas recio que y ' M  que él ¿y a tí herirle pudiese, juntó con él fáñ presto'j¿ue otro hacer no pudo sino es echarle los 'brazos y  tenerle'abrazado; dé que el Rey, que k  bata- l^'iniraba^se maravilló de W  esfuerzo.‘ Pues asi estando , qué ya el Gigante tiraba por él tán 'recio qiíe de ía;silla lo sacaba, el otro caballero llegóá p iáy  WabApor aquella misma párteporél; así que, con la fuerza dé los dos; tocios tres fueron á tierra. Mas el' c^allero que á pie se halló, cómo lo vio venir ayuso,apartóse uii poco afuera , y como ellos cayeron abraza- ; dos ,/fuéduégo el. sQbre el Gigante ; y antes c¡ué el otro cabailero desenvolverse pudiese, le metió la espada por la vlserá del yelmo y por el rostro ., que le pasó á la otra , pai:te;.ásí qqe, át jáyanle convino abrir los brazos y sol- , tar al que-con pilos t ^ l k ,  y echódá maiip diestra con ;: .vi; í. ■
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Ique la espacia perdiera á tiento, que la vista tenia perdida de la mucha sangre que le estorbaba, y trabó al caballero que lo hiriera por la balda de la loriga, y tiróle contra sí tan reciamente, que á mal de su gradó lo hizocaerdé rostros por encima dél álaotraparte. Masel otro, que ya libre estaba, fué luego sobre él y dióle con la espada en la una mano tal golpe , que se la hizo caer en el campo. Entonces el jayan dió un gran bramido; pero no tuvo tanta fuerza para mas se defender, y allí fué muerto , que por debajo de las grandes y fuerteshojas le metieron las espadas. • : ' jíoComo el Rey vió así el pleito partido, plúgoledeilo;! que bien pensó ser aquellos caballeros cristianos,.pues en las armas la señal de la cruz traían, y fuése contra ellos, que querían ya cabalgar en sus caballos, tomando el del Gigante por el que muerto les babia. Y  comoiip vieron venir, estuvieron quedos, que no sabían- quien fuese. Mas acercándose á ellos, luego le conocieron^«yt| dijéronle ; «Bendito sea aquel Señor que nos guió don» ' - rí de os hallamos.)) E hincaron las rodillas, .el uno deda una parte y el otro de la otra. El Rey les dijo : «Gaba» lleros, mucho os ruego que me digáis quién sois, qĵ e tanta honra me hacéis.» Ellos se cjuitaron los yelmos,.y conociólos el R e y , que el uno era Talanque, hijo de don Galaor, y el otro era Ambor de Gadel, hijo de Angrio? te de Estravaus. El Rey les dijo : «Amigos rnios,no.ps sin razón que hayais placer de estar aquí comigo , que , siempre lo tuve yo de estar con vuestros padres, y asilo I he agora en'estar con vosotros. Mas decidme, ¿quéy.eur tura tan fuerte os pudo traerá e.sta tierra tan extraqa?i)i' Ellos le dijeron: «Señor, nosotros venimos enrastro;(lp un caballero que trae unas armas negras, silo podriamo  ̂hallar.— ¿Sabéis cómo ha nombre ese cabaUero? :dijp- g j j le y .— S í, dijeron ellos; que es vuestro nieto.,¡?S]-plandian.— i Ay santa María, váleme! dijo el R e y ,.....no digáis por agora mas, que no me podré sufrir., cabalgad en estos vuestros caballos y venid comi», go; que yo entiendo de os lo mostrar, y de mas sosip» go quiero que me contéis de su hacienda y de la vués.r tra.» Los caballeros cabalgaron como el Rey mandó,:y fuéronso tras él, dejando muerto al Gigante y á los otros- dos sus caballeros en el campo. ¥ á poco rato encoiUrár ronse con la doncella, que mucho se maravilló que aqupr ,llos caballeros venían tan en paz:con el Rey, y díjqte «R ey , ¿quién son estos caballeros?—Buena doricel)a> dijo é l, saberlo heis cuando sea tiem po; mas; decidme, ; ¿qué se hizo el hombre que con vos quedó , y lo.qiif dél aprendistes?» La doncella le dijo: «Enéseám # - andar por esta montaña cuando de mi supo la destepr cien tan grande de los jayanes y de su madre. Perp aik ■ tes me dijo cómo estando este jayan que allá dejais W una torre suya, supo algo de lo qué acá pasó; y venj  ̂por saber qué cosa fuese; y dijo que no traía cpn îgP - sino dos caballeros muy buenos , que siempre lo daban. Y  cuando él se partió dél, halló que aquMr" dos caballeros dejaba muertos, sin que *el 'viese, porque venia muy atrás; y desque llegó, quBdO vió acometer á los caballeros extraños, y que no sama, m as.-A go ra nos guiad, dijo el R ey , donde me prompj tistes; que ese gigante que decis, ido es con los  ̂donde según las obras habrá el galardón.»
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LAS SERGAS mEntonces se metió !a doncella ert el camino contra iaerrnita, y no anduvieron mucho que llegaron á ella,y hallaron al ermitaño á la.puerta, asentado en u ^  pie-- dra, y como los vio, levantóse con gran so}jFe^Uo y elijo : ((Hija,, ¿quién son estos que os traen?-^Padre, dijo ella, veis aquí al rey Lisuarle, cuyos naturales so- njbs.» El hombre bueno le m iró, y como quiera que cuando él allí vino le había dejado muy mas mancebo, conocióle en la filosomía (1) de la faz. Y llegó poHe besar él pié, mas él no lo consintió; antes descabalgó áe su caballo, y dióselo que lo tuviese, y entró enla.ermi- tadras la doncella, que se iba á su cámara, y llegó á tiempo que el mudo marinero salia por saber qué gente fuese. Ycom ovió al Rey,hincó ¡as rodillas ante él; pero él iba con tanto deseo de hallar al caballero, qiie no se detuvo cosa alguna; y entró dentro en la casilla, yvió estar á Esplendían vestido y sentado en la cama, que✓  ^,Ie daban de comer, y tan grande fué el alegría que de lo ver hubo, que no pudo sola una palabra hablar, antes se fué á él y tomóle en sus brazos, y besándole muchas veces, 16 tuvo abrazado tan junto consigo, que Esplandian no le podia besar las manos. Y así estuvieron una gran pieza, viniendo al uno y al otro, de muy 'grande alegría, las vivas lágrimas á sus ojos. En esto entraron los dos compañeros, y dijeron al Rey : cíSeñor , dejadnos parte desecaballero, que mucho lo he- inós deseado ver, aunque ha bien poco que de en uno nospartimos.»El Rey se apartó un poco, y llegaron ellos á lq abrazar con aquel placer y alegría que pensar po- '¿eis, Esto así hecho, el Rey dijo á,Esplandian ; ((Hijo amado, menester es que al castillo nos vamos, donde mejor curado seréis; que en esta pequeña casa, ni para vos ni para nosotros habría lugar, y esforzadvos de manera que cabalgando podáis ir.» Esplandian d ijo : «Señor, así fee haga como á vuestra merced place.» Luego le pusieron en el palafrén de la doncella, y á ella llevó Ambor en su caballo; y el Rey mandó al ermitaño y al. marinero que llevasen ellos las armas ne- 'gras de Esplandian y se fuesen al castillo.Así como o ís ,  se fueron todos por el valle espeso hasta que al pequeño postigo llegaron, y de allí se fueron al castillo, donde el Rey mandó que en su cámara h i-
* ! í* 9 *ciesen un lecho para Esplandian y otro para sus compañeros, porque le diesen algún placer. Pues allí pasaron lo que del diales quedó, comiendo y hablando en y jas cosas que mas placer habían. En todo este medio 'tiempo nunca Carmela la doncella partía los ojos de Es.plandlan, anteslo miraba como persona fuera de sentido. Mas él estaba desto muy sin sospecha, y no la miraba. Otro dia, despues que el Rey se levantó, y estaba en su cámara hablando y riyendo con aquellos caballeros, y burlando con Ambor de cómo el Gigante lo había echado por encima de s í ,  y otrosí, diciendo de muchas otras cosas pasadas,.de que todos tomaron gran placer y solaz, entró luego la doncella Carmela y dijo: «Buen Rey, ¿he cumplido, la promesa?—Sí por cierto, dijo'él, y tanto á mi voluntad, que seré siempre en  ̂cargo de os hacer honra y merced. — Pues así es, dijo la doncella, cumplid lo que vos demandaré si queréis tener verdad, comoLoiioslos caballeros son obliga- . U) Entiéndase

E S P L A N D I A N .' *dos, y muchp ma? Jos reyes; c(e ciíyo,ejemplo p u e d e  redüntJar mucho l)ieu m al.—Pedidlo que vosplacerá, dijo el R ey, y Segiin mi poder, así se porná en obra.» Ella dijo : «R ey , bien sabes que poco há que te demandé licencia para verá mi padre, que en la ermita estaba, y no le hallando en ella , ni otra persona alguna, entré en la péqueña cámara que viste, donde yo los tiempos pasados muchas veces dormir solia, y hallé la espada deste cábállerí^ la cual yo tomé, y conociendo haber sido este él que mató á mis señores, yo me quise atrever, fuera del natural esfuerzo de las mujeres, de tomar dél la venganza. Y  teniendo la espada desnuda eii mi mano para 16 herir, vi su hermoso rostro en tal punto, que luego, sin saber cómo ni en qué forma, fui presa de su amor en tanto grado, que, sino por alguna esperanza que en tí he tenido, muy mas contenta fuera en darme la muerte que en sostener la vida penada. Pero ya despues que deste caballero mas he conocido, mi propósito es mudado en otra manera; que considerando de antes ser este de la condición de los otros caballeros qüe las aventuras demandan, creía haber yo alguna igualdad con é l , y si en algo me sobrase, que el ruego y grandeza tuya pudieran cumplir mi falta y hacerme su mujer; mas la igualezaes tari desigualada, que ni tú , gran R ey, ni todos los emperadores y príncipes del mundo no bastarían á que en uno por aquella via que yo pensaba conveniésemos. Y pues que así es, lo que te demandó en cumplimiento de tu promesa, que pues por compañero haber no le puedo, le haya por señor, llamándome suya, y él por suya me tenga, que si por mi voluntad no fuere, nunca de su presentía partida sea. V si esto que ^ d o , tú , Rey, no lo alcanzas, y él nodo otorga, aquella misma espada que con tanta tribulación á mis señores dió fin, aquella ló dará á m í, con gran peligro del ánima, sin ningún detenimiento.»Cuando el Rey oyó lo que la doncella demandaba fué maravillado en ver así un amor tán fuerte y tan entra-
 ̂ 4fiable venido súbitamente , y hubo recelo que si en algo la contradijese, que baria algún mal recaudo de su vida, y respondióle : ((Buena doncella, mucha gloria recibo yo en que este caballero sea amado de todos y todas cuantas le vieren y supieren todas sus buenas rna- neras, y esto que vos me pedis, eso vos pido yo y ruego, que siempre lo améis y aguardéis cuanto vuestra voluntad fuere, y á él mando yo que por su amiga y compañera vos tome, y guarde vuestra honra y fama, como larázoná ello leobliga.—Pues otorgúelo él,» dijo la doncella, Esplandian, que á lodo esto*eon vergüenza estaba, cuando vio que el Rey lo había por bien díjóle: «Buena doncella, para esto que vos queréis n o era necesario el mandado del Rey mi señor; que por vos, sin otro alguno, tuviera por bien de vos amar y querer, teniéndoos en mi compañía, así como haría de grado á todas las buenas doncellas, como vos lo sois, Pero aunque mivbluntadestoen general tenga,lovues- tro será en particular, así como vuestro amor conmigo lo es. Y  de lo que Dios me diere, yo os haré parte, como á buena amiga hacer debo.» La doncella fué tan contenta de lo oir, como si deí mundo la hicieran señora , y hincó las rodillas ante él y dijo : «Desde agora



m
( .

qu^dp'pbr tuya hasta el fin de mi vida, y  tú por mi se- 
^py;’-ei cual nombre, si á t í  no, nunca de mi boca h a - . 
br4: emperador nlr^^^ nigrandeque en el mundo sea.»

,Én qUD sé trátá ¿dr qué fázo'n !a historia hace táhta mención 
■ ' ■ ' desia doncella Carmela. ’;  La historia os quiere contar porqué razón desta don- qeíla Carmela, pobre, sin mucha parte de gran linaje, tanta mencípn ha hecíio. jpQrque fué úna persona de muy mucha discre.cipn y. yirtud, que diacéh’igualar á (oshpjqs cop los .altos,'spen^ellqs faltan* ÁguEirdó siempre. á aquel cabajlpro én''tQdas las pártes 'que se^halló, y vio .tocias ías jnas ,grandes có'sds en armas que é l hizo. Fué.ppr^él enviada; á.grandes reyes y.,provincias,’así en .cosas de amistad como de enemistad, ,Dió tan buen recaudo de:su-honra.y, de su fama, que fué conocida y teñida en gran reputación en aquellas tierras, donde pqúeicabal) eropasp lo mas.de su tiempo haciendo guerras q los infieles; Ásimesmo fué'muy querida del em - peradpr ;de.Constantinppla y de su hija. Leonorina, á quien ell^ muphas/véces fue, por mandado de aquel cabaÜoro. Llego, á tanto su hecho por sus buenas maneras y servicios que hizo, que á tiempo fué que tuvo tanta.honra y tanto estado, que muchos príncipes y señores de grandes tierras la quisieran de muy buena gana por mujer , mas ella jamás no se quiso casar , ni trocar el anior primero por otro alguno; ai\tes siempre estuyo en aquel mesmo propósito, sirviendo y aguardando á aquel qiie mas que á sí mesmk amaba, y diir- miendo:en su cama, sirviéndole á su mesa, nunca de su presencia se par tienclo; por .donde con mucha causa y razón las personas en este mundo deben siempre po- npr'sus pensamientos, en buena parte, procurando honestamente los bienes de fortuna, y cuando así haber los pudieren, tomarlos, pero con tal medida de sus conciencias, que no olviden que son ajenos y perecederos, y que por ellos no pierdan, la gíoria que siempre ha de durar. .

■ . ' ' * • .f* V»* CAPITULO XVII.
'i*

9 ♦ '•En que Talanque, hijo de don Galapp, y Arohor de Gadel, hijo de .Engrióle,de Estravaus, cuentan al Rey sus muy veiUui’osas ha-záüas que andando'en busca de Esplaiidianí/ despúes que porél fueron armados caballeros, les habían acaecido.-
/  %  /  ^  ^  '  í  •  '  ;Éstando el rey Lisuarte en aquel castillo de la mon-o • ♦  ̂̂ ' ♦ ♦ s ♦ I ̂  ̂ • r ' ’ . J   ̂<taña, Defendida, así como habéis oido, despues que le

> j I * • I *  ̂ ' I • s . . > *contaronpl gran maestro Elisabat y Libeo, su sobrino, cónio Urganda, la ,pescQñpcÍda  ̂ caballero á E s-plandian, y elpiodo que para ello tuvo, y la Carta que Árnadís halló en su maúp ál tiempo que recordó él y los ' otros caballeros déj .sueño del dulce, son que las trompas 1 hÍQÍeron ;, y cómo Esplánjíian hab  ̂ armado caballeros i Újos noveles, y así él com.o ellos se partieron del gran ! .puerto de la ínsula,Firme, sin saber unos de otros; y también cómo.jürganda estprbara á Arnadís y al rey don ; Galaor; y á todos aquellos señorés, que puestos .estaban í en su-demanda para lo buscar, que nó lo hiciesen, porque muy, poco provecho ternian, por mucho afan qué allí tomasen ; y sabido de Éspíandian cómo se halló en su gran fusta, al ¡pié de la peña de la Doncella Éncáu- ‘

LIBROS DE 'CABALLERÍA.: tadora, y todo lo que engañar la espada le acáécií j  ydespues ¿ómo fué guiado eii la mar por el mudó marÉ ■ ñero, y que sin saber dónde lo llevaba, navegaron diez dias, en cabo de los cuales sé halló en la ribera dcridé babia visto aquella montaña Defendida, y saliendo efi tierra babia aportado ala  ermita donde halló aquél buéñ hombre, de quien tomó tal aviso por dbiide s que el caballero qué él le dijo que los jayanes y su tenían preso, qué seria é l , así como lá historia cóntadó : lo ha; quiso el Rey saber de Talanque y de Ámbtíríá causay m.ánera de su venida á aquella tan apartará tierra; los cuales dijeron cómo se habían hallado éb una barca armados, y cómo Espíandian los hiciera cá¿ balleros, y dos caballos cabe s í,  después que recordaróp del gran sueño con qué del puerto de la ínsula Firrhé  ̂partieron cabe una villa ribera de la mar, del leinó Ñuruega, que se llamaba Artimata, y que luego sálierffi . > en tierra por saber dónde habían arribado y por büsc^ : |  algo que comiesen. Y  como los de la villa lós vieron íé ' alborotaron contra ellos, y les enviaron un hombre que supiese quién eran; al cual dijeron que eran cabállerós extraños que venían de la ínsula Firme. El hombre dijó:' ; c(A Dios merced, que á tal sazón llegastes; que bien se|ii réis menester, según en lo que el rey desta tierra estS ; — ¿Quién es el Rey, preguntamos nosotros, y qué reiné es esle?— Señores, dijo el hombre, este reino se llaiha- , Nuruega, y el rey es Adroin, suegro de Agrájes, uñ buen caballero;.no sé si lo conocéis.—Pues ¿qué neCb- ' sídad tiene? dijimos nosotros. El hombre dijo: X)i 'ires, por ser ya muy viejo, que ya no se puede mandáf sino muy á penas, un su primo, hijo de hermano, vé| ciño suyoy muy pocleroso, con parte de algunos ''''
)vasallos desleales, base atrevido ele le entrar en su ré¡4 n o , y tiénele cercada una villa dé las buenas qué el, tiene; y el Rey está en otra, que no la puede socórMasí por la sobra de su edad como por la falta de gente* que aquellos en quien él mucho confiaba le han faltádo, como muchas veces acaece á los que están en necésidafl, que no solamente son de los enemigos maltratados é iñ juriados, mas aun de los parientes y amigos són recidos, y esto cáusalo el poco amor y menos virtud que hay en las gentes.— Agora nos decid , diji^ mes nosotros, ¿qué tanto hay de aquí adonde el RéJ está?— Una pequeña jornada, dijo él. — Pues decidí;^ esos buenos hofnbrés desa villa que nos h a g a n .d a l^  comer y una guia; que de grado, por amor de Agrí^' serviremos á este rey en lo que justo sea. - -  Eso se hará, dijo el hombre.>)Entonces se fué, y á poco rato trqjo recaudo déque pedimos; y.desque hubimos comido, nos yhueij; tros caballos, con un hombre que ellos por guiá hosdi|f ron, nos metimos al camino á tal hora que las dos patt' ' ' ' víil'tes del día eran ya pasadas', Así anduvimos lo qúe,a|i dia quedaba y la noche, y al alba del dia entramo^# la villa.donde el Rey estaba, el cual, sabido de nospirps Górno eramos caballeros amigos de Agrájés; tomó placer y esfuerzo, y contónos en lá manera qué su h ^ : cienda estaba : ,cómo aquel su primo le tenia cércáda aquella villa, y que é l no la podía socorrer por la p.Pca gente suya y la mucha del otro; especialmente dos sdr. brinos suyos que consigo tenia, ’qiie eran los rifasH'á-
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. , LAS SjERGAS DE ESPLAND i An .lieutes caballeros que,en gi\aii parte .se 'pocíríán hallár;!y que en estosvél y. toda sú gente teñían loda/su,esperanza. Nosotros le pregimtamos por qué razón le quería tomar la tierra. Él dijo que no por otra, sino que por íio, tener hijo varón decía que le viene á él el reino, ej cual yo teíigopara lo dar á Olinda, mi h ija , que és casada con:,Agrájes.— Pues’ haced esto , dijimos nos- otros: enviadle á decir que, pues esta quistion es sobre razon .de derecho ,  que no hay por-qué las gentes, padezcan y mueran; que vos daréis dos caballeros que sobre ello se combatan con otros dos suyos, y que. Dios sea juez de la verdad. Y  si caso es que^^eliuse la batalla, díganle que también consentiréis, fiahdo en vuestro derecho, que él entre y sea el tercero con ellos,—Cuando el Rey esto oyó, estuvo pensando úna pieza, y dijo;—Vosotros, Gaballeros, yo no sé quién sois; pero si me certificáis ser de la ínsula Firm e, ño dudaré de os cometer mi justicia y de vos galardonar todo lo que me sirviérdes; porque de allí no pueden salir sino hombres buenos; que de otra manera no podrían convenir con aquel que de allí es señor, y con los otros que agnardany están á su ordenanza.—Poroso no tengáis vos recelo, dijimos; que sobre nuestra fe os liemos dicho verdad.))Entonces el Rey envió sus mensajeros á aquel su enemigo, con esta demanda. E í cual cuando le oyó, pensando que el Rey no temía en su corte tales dos caballeros que con aquellos sus sobrinos osasen en el campo entrar, respondió que le placía que así aquel pleito se librase. Esto así concertado., salimos todos cuatro al campo, con guardas y fieles de ambas las partes, y hubimos una recia batalla de mucha porfía. Pero al cabo, como teníamos lo justo de nuestra parte, y aquellos caballeros y su tip habían maUratado á aquel anciano rey con muchas soberbias, plugo á la merced de Dios de nos dar victoria , mas no sin algunas heridas en nuestros cuerpos. Y  teniéndolos todos tendidos en el campo para les cortar las cabezas, su tio nos ios demandó con muchos ruegos, diciendo,que él baria nuestra voluntad. Nosotros se los dimos, con tal que se quitasen de aquella demanda, y dejasen al Rey libre, que hiciese de su reino á su voluntad. Todo lo otorgó á contentamiento del Rey. Ésto hecho, convino que allí .festuviésemos .hasta ser en disposición de poder andar. Y  en, este medio tiempo aportaron allí unps mercaderes, que venían con grande espanto de una serpiente que habían visto cabe la peña de la Doncella Encantadora, en la mar. Nosotrqs les preguntarnos de qué forma era. Ellos dijeron que era tan grande como la mayor nave que en la mar íiabia. Esto oidp, conocirnps luego ser la fusta de Esplaridian, de que hubimos mucho placer, y aunque nuestras heridas no eran del todo sanas, demandamos al Rey que nos diese algún hombre suyo que, ú aquella peña nos supiese guiar; el cual nos mandó dác, y nos daba asimismo muy ricos dones; pero no le tomamos cosa alguna, antes luego nos metimos en la mar, y á los seis dias llegamos donde laTusta es-t faba, la cual vimos tan fiera y espantable, que. aunque á nosotros era notoria, y.enella fuimos armados caballeros  ̂ nos puso gran temor; y con mucho premio herirnos al hombre que nos guiaba que á eUíi nos llegase;

42 7
r I ' •* i \ - •y no viendo persona alguna, díñtos voces llamando, si : alguno resporidia ; y liiégo salió á su costado un hom- bre, que cóñocímós 'sér Sargij , que llorando, nos contó todo lo que había acontecido á Éspiándian en ganar la espada, y cómo él se fuera con el mudó marinero, y que no sabia si era muprto ó vivo ; qué él había quedado con otro m üdó, que no sabia qué se hacer ni adónde fuese. Cuando esto íe oimos decir , le dijimos que nos llevase al mudo; y'como salió, rogárnosle que nos gúiase por el camino que Esplandian có'n sU compañero se fué.. É l , .sin nada decir, saltó en nuestra fusta, y remando cpñ gran .priesa ,  al cabo de once dias nos puso en tierra, á la parte donde .halla'mós los dos caballeros que muertos fueron y el Gigante que vos, Séñor, vistes. Esto es lo que hasta aquí nos aconteció despues que de la ínsula partimos.» ' ' ;

C A P I T U L O  x v m .
' ' ✓ 1Eli que él Roymandd al maestroElisabal qüe fielmente escribiese las lUsiorías de las bazañas destos cábalieros.

4El Rey hubo mucho placer de lo que le dijeron, y rogó al maestro Elisabat que, así aquello que los dos caballeros noveles hablan dicho, qprño todo lo quea Esplandian acaeció desde que de la ínsula Firme se partió hasta entonces, lo pusiese en escripto. El Maestro le dijo que así lo baria, no solamente aquello, mas todo lo otro que á su noticia viniese; y que él qiiefia escribir su historia, porque de príncipe tan alto y famoso no se esperaban sino cosas ,muy extrañas y maravillosas. Pites así como ois fueron escriptas estas Ser^ 
gas., llamadas de Esplandian, que quiere decir las proezas de Esplandian, que destos cuatro libros de Amadíssalen, por la inano de aquel tan buen hombré, que, si no la veídád, otra cosa no’ éscribiera. Aunque en las cosas de Amádís alguna duda gon razón se podia poner, en las de esto caballero se debe tener mas Creencia; porque este maestro solamenté lo qué vió y supo de personas de fe quisó dejar en escrito.

. r ' . * ‘ *

C A P I T U L O  X Í X .
fDe cómo, estando el'rey Lísuarte deseoso de volver á su tierra, aportó en la ribera la íusla de la Gran Serpiente, á la cual, como el Rey y los caballeros decendieron, salió della una doncella que (le ürganda embajada les traía, y,presentó á Esplandian unas armas y caballo de apostura tan extraña, que sobremanerá todos quédaron maravillados.I Estando, como oístes, el rey Lísuarte con tal com-páñía, pensando cómo podría volver á sii reino> ño por codicia de señorear ni mandar, como hasta allí hecho habia, porque ya la edad y la fortuna, y múchó inás la voluntad, que es principal señora, y guardadó^ ra de lo que él apeíito codicia, se ío negaba; ihas por dar placer á la Reina su m ujer, á quien él como a sí mésino amaba, y á.sus leales vásáílos, que tántó doíbr y ,tristeza por sü adversidad habían mostrado, según que él maestro Elisábát íé dijo; y pOr tomar taímánqra en su vivir, qué así como hasta allí en las cosas temporales su loor hástá el cielo habia subido . así en las es- piritualés el fin de s'üS dias cón otra máyór fama , inas verdadera y más próvechosa, füésé divulgado. Y  aiites que en ía forma del caminó ¿é determinase, teniendo cuidado de rió úna tah áeháiaüa cósa
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428 LTBROS DEcomo era aquella montaña Defendida, donde tanto servicio :á Dios se podía Iiacer, y si se perdiese, tanto al contrario, acaeció que, estando en su cama con este cuidado y con otros mas graves, que su conciencia mucho agravaban, una hora antes que el albá viniese oyó en la mar, debajo de la ventana, un tan dulce son, que era una cosa extraña; y Sin despertar á ninguno de aquellos caballeros que en su cámara dormían, se levantó y abrió las ventanas, y estuvo escuchando qué podia ser aquello. La noche era muy escura, con tales Vientos,.que algo la mar hacían embravecer; así que, el aire que en Jas concavidades de las bravas peñas daba, y el ruido de las ondas, acrecentaban la dulzura de jaquel son en tal manera, que el Rey, que desnudo estaba , no sé podia salir de la ventana, y no sabia ni pensabá qúé cosá fuese ,  sino creer que alguna serena lo baria, como algunos qüe las vieron se lo habían dicho.
\, Así estuvo por una pieza, que en ál no pensaba ni en la memoria otra cosa no tenia, hasta que el son cesó. Entonces llamólos noveles caballeros, que, con la nueva edíid, dormían sin ninguna cosa sentir, y díjoles lo que oyó. Ellos se levantaron luego j  se pusieron á la ventana lo mas paso que pudieron, y no tardó mucho que el dulce son comenzó con tan suave melodía, que así el Rey como ellos nunca de la ventana se quitaron hasta que el día claro vino; el cual les mostró debajo donde ellos estaban, en la honda mar , la fusta de la Gran Serpiente, la vista de la cual grandísimo placer y alegría les dió; que bien pensaron ser por su bien y descanso venida. Entonces dieron al Rey de‘ vestir y á los caballeros, y mandando abrir las puertas del alcázar y de la estrecha entrada que en la peña se hacia, salieron fuera y se descendieron por la escalera hasta se poner en la calzada donde las ondas batian; y á poco rato que allí estuvieron, salió de la fusta, en un batel, una hermosísima doncella, muy ricamente aderezada, y traiá cerca de sí,un lio con una cobertura de seda colorada. Y como salió donde ellos estaban, sacó el, lio, y hincó las rodillas en tierra ante el R ey,ydíjole: «Buen Señor, Urganda, mi señora, te besa humilmente las manos, y te hace saber qüe, por ir en tu servicio áuna cosa que mucho al emperador de Roma y á tu hija ia Emperatriz cumplía, dejó de gozar en tu presencia del placer entero que por tu deliberación hubo.» Entonces se volvió á Esplandian y díjole: « Hermoso ca- bállero, aquesta mi señora, que mucho te ama, te envía aquí unas armas con que despidas aquellas que á la sazón de tu grande tristeza te dió; en las cuales hallarás la devisa de aquella que en loor y gloria de su gran hermosura, tu padre se la puso encima de su cabeza; y así como la triste recordación déla causa por qué las primeras que te fueron dadas te pusieron en tal coraje y osadía de tan alto comienzo, así la sabrosa memoria destas hará tus medios y fines con muy mas crecido loor.» Entonces desenvolvió la doncella el lio , y sacó un yelmo y un escudo y loriga de una muy clara y hermosa blancura, y della las sobreseñales para el caballo, todo sembrado de unas coronas de oro, muy extrañamente labradas, guarnecidas dé piedras y aljófar de gran valor. Era todo tan bien tallado, que el Rey,

CABALLERÍA.que las tenia en sus manos y las miraba, dijo que eu toda su vida tan hermosas ni tan ricas las viera, yniap que á príncipe ni caballero del mundo había visto.CAPITULO X X .
En  que cuenta la razón por qué en las armas venia la  devisa de 

coronas, y de cómo Esplandian recib ió el presente , refiriendo 
con la persona las gracias, y de la apacible plática que a llí pa-
saron.

I ]

Agora sabed que la razón por qué en estas coronas de las armas se hace mención de la devisa que aquí d n  c e , que esto fué porque al tiempo que Amadís, llamán-¿ ‘ dose el caballero de la Verde Espada, fué en Constanti^' nopla en la casa del Emperador, como la tercera pártelo cuenta, la muy hermosa Leonorina, su hija, le diódoá coronas muy preciadas; la una que la diese á la mas hér4 mosa doncella del mundo, y la otra á la mas hermosa dueña. Entonces él guardó launa para su señora-Oria- n a , que ya dueña era, y puso la otra encima de la cabeza della, por ser la mas hermosa doncella de cuantas él visto había, y dijo que si algún caballero dijese W contrario, que él se lo íiaria otorgar por fuerza de armas. Así q u e, por esta honra que él dió á aquella hermosa princesa, ella lo tuvo en tanto, que desde aquélla hora siempre en todos sus atavíos trajo por devisa unas coronas, en memoria de aquella que por mano de tal caballero le fué dada. Y  porque Urganda la,Desconocida sabia lo que desta Leonorina y de Esplandian había de venir, quiso que por señales desde entonces lo comenzasen, no para que el deseo del mas de lo que estaba se encendiese-, mas para despertar el della, qu^ adormido lo tenia; como quiera que las cosas que é| maestro Elisabat le dijo, que ya la historia vos contój la ponían en sobresalto cada vez que deste caballero Jq hadan mención. \Esplandian tomó las armas y dijo: «Buena doncella ;̂ mucho agradezco á vuéstra señora las grandes honras que della me vienen; á Dios plega por su merced que me lleguen á tiempo que yo las pague en cosas de que mucho ella sea honrada. Estas armas yo las traeré,có- mo su caballero, y en esto que de las devisas dice, bien' creo que así serán, mas por agora no lo entiendo.» La ' doncella le dijo: «Si algo mi señora por vos h a c e ,;t  vuestro padre lo debe, que le hizo un servicio el mayor' para ella que ser podía en le restituir su amigo, qui era la cosa del mundo que mas amaba, el cual tenia perdido, que su gran saber no le aprovechaba para 10, cobrar. Y en lo de las devisas dice que no pasará mucho tiempo sin que sintáis el dolor y dulzura que dellas VQ| vernán, por donde conoceréis que no sin gran caiisí os las envía.» Carmela, la doncella que ya oistes, huq», ca de Esplandian se partía, y como esto oyó del amtgi  ̂de Urganda, dijo : «Doncella, decid á vuestra señorá que mucha razón tiene de galardonar lo que de su am¡-̂  go le acaeció si tanto lo ama; que otras hay qüe S| así les acaeciese, que aquellos que mas aman cobrar, que no con las cosas mundanales de poco lo satisfarían, mas aventurando la vida y parte del áüi" ma.» La doncella de Urganda la miró, y d i j o « Vo os digo,,doncella, que con mucha cansa en el cuento dé ésas que decís me podríades poner'.» El Rey se comeíi/SÓ
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LAS SERGAS DE ESPLANDIAN.á reir con ellas , como aquel que, aunque en su memoria le quedaba haber sido en la edad que en aquel caso pudiera ser el tercero con ellas, siendo infante, amando á la Reina su mujer, doncella, en casa del rey de Denamarca, su padre, por,quien él grandes y maravillosos hechos en armas hizo, antes que rey de la Gran Bretaña fuese; ya la voluntad resfriada de aquellas encendidas llamas, se maravillaba de la gran subjecion en que el amor las tenia puestas. Entonces p eguntó la doncella quién hacia aquel dulce son que de noche habían oido. La doncella le dijo: «Mi señor, yo lo hice con un instrumento de que mi señora mucho se huelga y sé contenta, el cual siempre comígo traigo, porque la misma dolencia dé vuestra doncella me hace que muy poco duerma; y por no dar tanto lugar al pensamiento que el seso me turbe, tomo por remedio de me consolar con aquello que oistes.»

420
CAPITULO XXII.

De cómo el rey Lisuarte, dejando guardasen la  montaña, se par> 
tió para su tie rra , y de la embajada que Esplam lían con la don
cella Carmela á Léonorina , h ija  del emperador de Constantino- 
pla, envió.

CAPITULO X X L
De cómo la doncella de Urganda, acabando de razonar todas las embajadas de su señora, dejó a llí la fusta de la Serpiente pa

ra que el Rey y Esplandian volviesen á su tie rra , y ella cop la 
barca con los dos mudos ,se despidió.«Decidnos agora, dijo el R e y , quién viene en esa fusta. — Buen señor, dijo ella , no otro sinb solo el escudero de Esplandian, que por no saber de su señor, mas muerto que vivo lo hallé, y un caballo blanco para este muy principal caballero, el mas hermoso que nunca se vio, con las mas ricas guarniciones de freno y silla que en gran parte se podrían hallar.—Pues ^díjovos mas Urganda que me dijésedes? dijo el Rey. — S í , dijo la doncella; que cuando yo llegase, tú y Esplandian en- trásedes en su fusta, que á tu reino os guiará, porque con tu vista á muchos que te aman darás placer y gran consuelo. Pero porque estos son lazos que el mundo echaálos que engañar quiere, tornando á juntar la edad verde y florida con la que ya se va secando, dícete, buen Rey, que aquello que aquí por accidente en el pensamiento te vino, aquello con acuerdo y deliberación pongas en obra.» Muy espantado fué el Rey cuando esto lá doncella le dijo, en que Urganda tan presto pudiese saber lo que aun él mismo apenas sabia que lo hubiese pensado, y díjole: «Doncella, decid á vuestra señora qué aunque yo della he recebido muchas honras y servicios, que este de agora tengo en mas y por él le doy muchas gracias, y mas aquel Señor que me dé esfuerzo que así como yo lo deseo y ella lo dice lo pueda cumplir enteramente.— Dícete mas, dijo la doncella; que en esta montaña dejes á Talanque y á Ambor con Libeo y su compañía para que la guarden; porque desde ella se liarán tales cosas en servicio de Dios, que por todo el mundo se sabrán. Esto es lo que mi señéra me mandó decir. Agora quedes á Dios encomendado; que yo irme quiero con estos dos hombres mudos, pues que ya cumplieron aquello para que fueron dejados.» Luego metió en la barca que allí trajo á Esplandian, y tomando consigo los mudos, se fué por la mar adelante riesa, que á poco rato la perdieron de vista,

El rey Lisuarte se tornó al castillo, y mandó á Talanque y á Ambor y Libeo con su compaña qué quedasen allí y pusiesen recaudo en aquella montaña; y él éon Esplandian y el maestro Elisabat se metió en la fusta de la Serpiente. Mas Esplandian, cuando vió que le era forzado de se apartar de aquella tierra donde quedaba su señora, que él tanto amaba, sin que algo de sus angustias y deseos supiese, con dolor de su corazón habló con Carmela, su doncella, y dijo : «Mi doncella y verdadera am iga, si la promesa que os tengo dada, que con tanto amor me pedistes, pensase por ninguna guisa de os la quebrantar, no me ternia por tal caballero , ni ninguno me debria tener, ni os será demandada cosa mas de lo que vuestra voluntad fuere; pero si con ella, no siendo costreñida de empacho ni vergüenza, por mí hiciésedes un viaje, mucha alegría daríades á mi corazón.» La doncella le dijo : «Mi señor sobre cuantos en el mundo viven, si tanta fuerza en mi voluntad está, que por ella se siguen las honras y mercedes que de vos espero, nunca en cosa alguna será cumplida ni satisfecha, sino cuando en vuestro servicio se pusiere; así que, mandad vos, Señor, lo que mas os contente, que por mí será puesto en obra hasta el punto de la muerte.» Esplandian se lo agradeció mucho, y díjole: «Mi buena am iga, llevad mi embajada á la hija del emperador de Constantinópla, aquella que por su gran hermosura por el mundo es su nombre'ensalzado y publicado, y despues de le besar las manos de mi parte, le diréis cómo al tiempo que fui caballero, mi padre me mandó que la hubiese y sirviese en su lugar, quitando una palabra que á la sazón que della muchas honras y mercedes recibió, le dejó prometida. Y  que yo , sabiendo su gran valor así en alteza como en hermosura, y haberse de cumplir por tan famoso caballero, y en su lugar satisfacer los grandes servicios qiíe apenas sus fuerzas bastaran para e llo , siendo yo de tan poco nombre como sóy , que por ninguna manera seria osado de ser puesto en su presencia, aunque por E lisabat me envió á mandar que lo hiciese; pero que donde quiera que yo esté, estoy por su caballero, y todas las cosas que por mí pasaren, en tanto que la vida pueda sostener, serán en su servicio; y porque crea ser yo aquel que mi padre, sin vergüenza de ser su palabra en falta, anunció, y pueda de ello estar segura, que tome en señal este anillo, que ella muy bien conocerá; el cual quitó del dedo del corazón, atribulado, sojuzgado y captivo.» La doncella dijo : « Mi señor, esto que mandáis, yo lo cumpliré si mi desdicha no lo estorba. M as, pues vais este camino tan desviado desta tierra, ¿dónde os hallaré cuando sea de vuelta?--A quí acudid, en esta montaña, dijo él; que dejando al Rey mi señor en sii reino, no me deterné de venir. » Con esta embajada que o ís  ,  se partió la doncella en la fusta del maestro Elisabat, con dos marineros, que la guiaron á Consf; lantinopla, y lo que en este viaje le acaeció se dirá adelante.



' - i; CAPITULO X X IIl. .
*  é  *  %De cómo la Gran Serpiente, luego que el Rey,con Esplandian y ' el 'Maestro entraron eh ella, sé movió por s í , y sin gobierno áe maritierós, y por sola la sáMiittría de Urganda, los llevó'á la ínsula Firmé.'

' ̂  • % * * 'Despues que. el, rey Lisnarte entró eu la fusta de la Serpiente , llevando consigo á Ésplahdiaii y al Maestro y á.Sargil, que en ella hallaron, con que su señpr.hubo tan gran'placer, y,gran bastimento de viandas, de que miiy bastecida estaba, y preguntó cónio iiarian.mover aquella fusta, el Maestro le dijo q u e . cuando fuese tiempo ella mismá se movería. Pues hablando en ésto , lá Serpiente partió de aquel puerto , siii haber quien la gotiérnase, sino la gran sabiduría de aquella que por sus grandes artes á mucho mas bastaba su poder. Y navegando noches y dias áin haber estorbo, huyendo tpdas las nayés que andaban por la m ar, siendo della sabidóras; eh cabo de veinte días; una tarde, antes que fuese de nopUe, llegó al puerto de la ínsula Finne.
CAPITULO X XIV .Del gran gozo y alegría que Amadis y A^rájes y los otros con la presencia del Rey y de Ésplandian hubieron, y de cómo el Rey les cuenta las aventuras pasadas.

4Cuando por algunos que en el castillo estaban fué yista aquella gran fustanque bien conocían ellos, dieron grandes, voces,ide.placer que deílo hubieron. Así que, muchos de los que las, oyeron se alborotaron, y, con gran priesa corrieron á la mar por saber la causa de aquella .venida ; güe bien péiisaron que no seria sin misterio de alegría para sus señpres, según lo tJrgahdá cónocierpn al tiempo que de. allí partió, Y  luego fueron las nuevas á Amadís y á i^grájes y aquellos cabáiieros que allí estahan i  y á iOriana, que más que tpdps ellos deseaba saber alguna buena nueva del Rey su padre j á quien ella, desphéa de su amigo y marido, mas que. á todos los que e'a él mundo viyian amaba. Guando Amadís lo oyó , salió con aquellos caballeros á la mas priesa que pudo , y sin esperar caballos eh que fuesen , .mtes así á pié como se hallaron , bajaron por la cuesta ab ajoh asta  llegará la ribera de la donde ya muchos estaban mirarido lo que seria. Pues estando así cotao habéis pido, vieron echar un batel en é l agua, y entrar en él el rey Xisuarte y Ésplandian y el maestro EUsabat y Sargil,,quelo remaba, y  viniéronle  derechamente á la parte donde ó^madíé estába; y como llegó, salieron en tierra, y todos aquellos caballeros fueron al Rey por le, besar las manos, poniendo delante ál gigante Balan, que! Si, por pidas n o , rió se ■con()ciau  ̂ los v̂ió .íué, muy alegre, yabrazó ál jayan, sin le querer dar las manos, y despues 
k A m ^ í^  y Agrájps y á ĵCírá ândor', !yiá todos los‘ otroscaballero^ que pón ellos estabah , y iuego ellos entresi tpmáron á Esplandian, y hácie^dp, grandp alegría, abracándole muchas veces, qué de ipdps era rî ^̂^do ppr sii graciosa habla y! Amadís hubo mucho placer con su grande amigo el maestro Elisabat, y fué maravillado de, Ip ,vpr én aquella compaña, y díjole: «Mi buen amigo, ^gué ventura os juntó aquí donde os veo?»—Mi señor, dijoél/mas hubiera

LIBROS DE CABALLERÍA.
’ • y  ̂ ♦ser de desventura la causa.dellp; y déjese, si á yosplu^ o 1 ' ' güiere, para cuando hayamos mas espacio; qué .óiiiy " mucho hay que os contar.» En esto allegaron todÓsTos caballeros de Amadís y. de sus compañeros,. y hÍGieróh * cabalgar al Rey y su compaña, y de allí se fueron íqL dos juntos al castillo. Cuando Oriana supo la vémd;a del Rey su padre y de su hijo,, si dello hubo gran piá .̂cer no es de contar; ella y todas aquellas,señoras sá- , lieron fuera de la huerta á pié, con muy gran deseó dé ios ver. Guando el Rey así las vio , apeóse del caballo', y fué para ellas riyenclo y con buena gracia, y.tomó á Oriana, que de rodillas estaba, con sus brazos por él cuello, y besóla en la cara ,  y, ella le besó las manósjj!| todas las otras, cayéndoles por el rostro y á Qriana íaá lágrimaá, qué la grande alegría suele atraer. EntóripÓé llegó Esplandian ,y  hincó las rodillas ante, su mádre; mas ella lo tomó abrazado consigo, y besóle muQ||^,. veces, como persona fuera de sentido, del gran plaíél que con él hubo. Así le tuvo, sin poder partirse áél, hasta que Mabilia y Olinda se ló quitaron, y lo abraca- ' ron con mucho amor que le tenían. Esto hecho así, rió ,contado en la forma qué pasó, porque semejantes au-, tos mas consisten en se obrar que, en, recontar, todô  se entraron al alcázar, donde el Rey con mucho vicio y placer clescansó tres dias, y allí les contó todas las poi- ' sas que le acaecieron : cómo Esplandian lo sacó'.deíá ' prisión por fuerza de armas, matando al Gigante;y;’á ; Arcalaus el Encantador y á la guarda de la rnohtánái, y ló que vió en la batalla del jayan, y la razon pop'fjuÁ fué preso, V por qué engaño, y todas las otras cosas qüíi . basta allí acaecieron cuando faltó. Luego Oriana máh®' á la doncella de Denamarca qué, tomando corisigót Durin, su hermano, se fuese á lá reina Brisena, su lUá- dre, y le contase aquellas bienaventuradas nuevas, aé¡ cómo las aprendiera, y cómo el Rey se partiera íuégÓ para ella, y que iría con él Amadís y’ella y todos aquéllos señores que allí estaban, con sus mujeres; y que'® mase mucho placer, pues que Dios habia remediácló' su ' gran tristeza. La doncella de Denamarca, oido el maií- ! dado de su señora,^ luego lo puso en obra con míicbó ! placer ; :qiie de tal jornada rio esperaba sino haber muy grande honra y no menos provecho.CAPITULO X X V . ' j'i

i

> ■' ' IDe cómo yendo el rey Lisuarte con sus caballeros á. Lóiulresdióí ver la Reina, salieron de una floresta cuatro caballeros, acpi])fi- tiendo ia justa con Esplandian. Y despues que Esplandian íniljo dellós la Vitoria, diéroiise á conocer, que eran don Cendirib Ganota, y don Galvánes, y Angriote deEsíravaus, y don GalaóAAquellos tres dias pasados, que el rey Lisuarte posó del trabajo de la mar , dijo á Amadís y á sü:,h|jí Oriana que sin otra tardanza se quería ir donde lá R á ; na su mujer estaba; ellos.le dijeron que así era razp que lo hiciese, porque cori su vista, demás de la Réi? na , otros muchos serian consolados, y que ellos y Agi)á- - jes^y Grasandor ,con sus mujeres y con los cabaileíó| que allí estaban, y el,gigante Balan, que as,í ló queriáj le acómpañarian, y sirvjrian en aquel camino. Abjfte| plúgole que así lo hiciesen; pues luego que fuéroiiapá^/ rejadas todas las cosas necesarias al camino partieron de la ínsula Firm e, todos los caballeros armados como'
. .tí'.H
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golian andar, y Esplandian en su caballo blanco, arpiado de aquellas armas de lás coronas que Urganda le envió, el cual parecía tan bien, llevando las manos y el rostro desarmado, en aquel hermoso caballo, con las ricas armas y su hermosura, que no había persona qué lo viese, que pudiese partir dél los ojos. Así fueron camino de Londres , donde la Reimnestaba, con muy sátóosa vida; que Ámadís hiciera ir personas que les tuviesen posadas, con todo el aparejo de camas y mesas y viandas que en tal jornada se requería. Llegados á una jornada de la villa de Londres, entrando por una floresta de^muy espesas matas., que el Rey siempre para sus cazas tenia guardada, anduvieron por ella has- ta lina legua, y vieron en el camino cuatro caballeros debajo de unos árboles encima de sus caballos, armados de todas armas, y sus escuderos cabe ellos, que Ies 'tenían las lanzas y los escudos, que los yelmos en sus cabezas los tenían, y una doncella en un palafrén bien guarnida, lá cual se vino para el R ey, y como llegó dijó: «A vos, don Caballefóde lás armas blancas, aquellos Caballeros que allí est^n os envían á decir que estas devisas de las coronas que traéis, les digáis por qué razón las tomastes. Y  si tal fuere que á su honra se satisfaga, dejarse han de aquí, adelante desta demanda, y si no, conviene que las dejeis o las defendáis, como la mas alta devisa que hay en el mundo.» Cuando esto oyó Esplandian dijo: «Doncella, decid á esos caballeros que yo no sé otra razón que ellos quiéran saber, por agora, sino que las traigo por aquella dueña Urgandá la Desconocida, que me las envió, y porque ÉÓn en sí muy herniiosáS; y si esto no les satisface, decidles que la causa éá muy pequeña para haber comigo quistiorí ni batalla; que mucho mejor seria que sus füér?as fuesen empleádás en otra parte.» La doncella d ijo : «Caballero, no son aquellos tales que han menester vuestro consejo, ni vuestra respuesta les qüi^ tari de lo que piden; por eso aparejóos; que no os podéis excusar con palabras.— Ciertamente, doncella, dijo ■él, yo estoy muy desviado de lo que ellos quieren, y si les placiere, no debrián por tan liviana cosa ponerse eñ rigor conmigo.—Mal empleada sea en vos, dijo la doncella, esa vuestra hermosura y ricas armas y caballo; que tal respuesta, en deshonra vuestra y suya, dais; pues, ó dejaréis esta compaña y el camino, ó conviene que las coronas defendáis.» Esplandian dijo: «Por él camino tengo de ir; y si ellos me acometen, me harán agravio.»El Rey y aquellos caballeros se maraviHaron mucho de la demanda de la doncella, y no hubo ahí tal que la oónociese, ni podrían pensar quién serian los caballeros; y sin decir ninguna cosa fueron su via , porque Atnadís y sus compañeros deseaban mucho, por las cosas que eí Bey le dijera, de le ver combatir, y no creían,  según BU tierna edad, que sus fuerzas tanto subiesen. Oriatia y las otras dueñas, de empacho, no hablaron en co¿a tan apartada y diversa de su condición. Esplandian enlazó eí yelmo y tomó el escudo y la lanza, y fué como ahtés iba. Gomo esto vieron los caballeros, apartóse el uno y dijo: «Caballero, pues que no hecistes lo qué ñuéstrá doncella os dijo, guardadyos dé mí; » y puso las es- pueias al Caballo lo mas recio que pudo, y la lanza so

#I

LAS SERGAS DE ESPLANDIAN.
* ( . i ; >* 'el brazo , y fué para él, Espjaftdian cuañi^p así̂  lo, yiq venir dió de las ésptóas/á su cábálló,' y  cuantqlleyár ló pudo, éncontró al caballero de táñ, recio golpe en el escudo, que lo sacó de la silla por énciraa de las ancas dél caballo, y dió tan gran cálida en el campo, que én ninguna manera se pudó levantar , y la lanza, fué quebrada. Como esto vieron sus compañéros , salió otro Y dijo : «Caballero tomad otra la.ñzá, que os conviene justar.» Como Ámadís lo oyó, envióle la suya. Esplandian la:tomó con algo de mas saña, poVque así lo acometían, y fueron el uno contra erotro; mas el caballero cayó en tierra sin ninguna dificultad, y el cabalíó sor bre él. Cuándo esto vió el Rey dijo: «¿Q.iié os parece de aquel novel caballero? » Abajes, d ijo: « Bien puedo decir que de cuan tos caballeros he visto,, nunca otro que tan hermoso pareciese en la justa corno ese v i , ñi su padre, que es escogido, pero en iQsxaballeros qiíe ha derribado no sé qué diga, hasta saber quién soii y. a lo que su bondad basta.»Pues luego vino el otro caballero al enciientro y dijo; «Tomad otra lanza* que yo quiero probar si seré mejor justador que esjos mis compañeros.» Esplandian le dijo: « Caballero, bastar debria ló que sin ninguna causa habéis acometido contra m í; ruégóós que me dejeis, que todo esto se hace contra mi voluntad; porque si algún esfuerzo he recibido de aquel Señor que dar lopuede, en su servicio querría que sé emplease, y no en esto que vosotros tomáis por honra.» Ei'caballéro le dijo luego: «Gomo quiera que ello sea, no pasaría tal vergüenza sjn que tome la parte del bien ó del ipal, que estos cabaílerps tomaron. — No tengo yo por buen seso, dijp'Espjanr dian, si ellos erraron, y yós lo conocéis., que/sigáis,Íoque ellos hicieron; antés'lós cuerdos toncan ejempióenjoque otro hace, así en lo malo como én lo bueno, y  esto seria mejor; pero, pues ijue así os place, así tonces en vió á Sargil á Agrájes qué le; diésé su lanz^ y apártándóse dél caballero,/fué él uno conlrá él otro lo maá recio que ios caballos Ibs püdierpn ílévár , y Jhríé- ronse én los escudos con ías lanzas, que luego fueron quebradas en piezas, y juntáronse los cáballós uno con otro, y íos escudos tan bravamente, que Espían- dian fué algo sin sentido; nías el oíró caballero salió de la silla, y díó taií gran caída en ei suelo duro, que no supo dónde estaba. Guando esto vió pi cuarto caballero fué muy espantado y dijo : «Ahora puedo yo depir que deste caballero Urganda ni el Rey lio pudieron tanto decir dél bien, que en él mas no haya; pérp todavía me conviene de lo probar; que si no 16 hiciese, no perdería esta lástima en toda mi vida;» y dijo c q n &  Esplandian: « Caballero, conviene que justéis comigo^, aunque bién conozco que os hago deséértésía ; mas,̂ ^̂: gun'lo habéis hecho, de cosa que qá acaezéá̂ ,̂  ̂be contar á mengua.» Esplandian íé dijo: «Yosotros me  ̂’ acometéis siri razón con mucha ,sq¡bérbia, y np os de- . beis maravillar qué, así como la ciiípa és yueátra, lo sea el daño.»Entonces envió por la lanza de Grasáñdor, y fueron el uno contra el otro d  mas ir de sus caballos, y ninguno dellos faltó el ^olpe; antes se encontraron en los e s c u ^ ;  de guisa., que jas, lanzas, voIaronxn\pie;ías,^' nías otro mal rió se hicieron, y pasó el uno por el o tro .;
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432 , ' LIBROS DECuando esto vió el caballero de la floresta, tor'ijó el caballo, y'dijo : «Buen caballero, ruégoos que justen mos otra vez; esto os demando por cortesía. — Pues, que tanto os place, dijo Esplandian, hágase así, aunque por mi voluntad no sea.» Entonces envió por una lanza que traían para el R ey, y apartándose el uno del otro y encontrándose de tal manera, que las lanzas fueron luego quebradas, juntáronse uno con otro, así los caballos como ellos con los escudos tan fuertemente, que Esplandian perdió los estribos , y se hubo de abrazar al cuello del caballa; mas el caballero, de la floresta y su caballo cayeron en tierra de tan dura cai- da, que ios que miraban pensaron que era muerto; mas no fué así, que luego salió del caballo y se levantó y dijo: «Buen caballero, bien nos habéis dado á conocer que vos sois aquel que en bondad pasa á todos.» Esplandian no le respondió ninguna cosa, que estaba con mucha vergüenza de lo que ante su padre le había acontecido. En esto llegó el rey Amadís y su compaña, y el caballéro, que á pié estaba, se quitó el yelmo y fuese al Rey por le abrazar, y conocieron que era el rey de Sobradisa, don Galaor. Cuando el rey Lisuarte así lo vió , no os podría hombre contar él placer que bobo eri verlo, y quiso bajar del caballo para lo abrazar; mas don Galaor no lo consintió, antes así se abrazaron, como aquellos que mucho se amaban. Amadís le dijo riyendo: «Señor hermano, ¿así os habéis hecho salteador de caminos?—Así, Señor, como veis, dijo él, porprobareste caballero sí era ta l, que, dejando á vos en la cuenta, de nosotros tuviésemos á él por el mejor.» Cuando Esplandian conoció ser aquel su tio , él rey don Galaor descabalgó de su caballo y hincó los hinojos ante é l, demandándole perdón; mas él levantólo luego, y lo abrazó y besó con mucho placer, y díjole; «Buen sobrino, no hay que os perdone, que el mayor hierro que aquí hubo á mí io hice, en dar á conocer á todos ser vos muy mejor caballero que yó, y no os debeis maravillar que os probase con intención de os vencer; porque si así como lo pensaba, se cumplieran las adevinanzas que en vuestro loor son dichas, quedaran por vanas, y lá vaíéntía y grande esfuerzo de vuestro padre sin par, y con la gloria y fama que siempre tuvo.» El Rey le preguntó quién eran los otros caballeros, que ya se levantaban, desacordados de las grandes caídas. Don Galaor le dijo que el primero que justara fué don Cendil de Ganota, él segundo don Galvánes , y él tercero Angriote de Estravaus. Mucho placer recibieron el Rey y Amadís , y  sus compañeros con ellos, y nías poí no haber cosa de peligro; mas sobre todos lo hubo Oriana, que la buena ventura de su hijo hizo t^n alegre como si ja  hicieran señora del mundo. De Esplandian os digo que, como quiera que en el semblante mostró gran pesar por haber justado así con el Rey su tip y con los otros ca-^ balleros que amaba tanto su padre, muy grande alegría sintió en su corazón, y por gran alegría tuvo haber derribado aquel los que tantas cpsas y tan famosas en armas hkbian hecho, especial á su tio , qité, despues de Amad ís, su padre, no había en el múndo niugúno que de bondad ie pasase. El Rey se detuvo allí un gran rato, hasta que los caballeros fueron en todo, su acuerdó, y hízolüs cabalgar en sus caballos, y fue su camino ade-

CABALLERÍA. j'lanté, hablando y riyendo con ellos, cómo aquel qup de corazón los amaba.CAPITULO XXVI. - \

.:)
tDe cdmo don Galaor declaró al Rey-la causa por qué á Esplandian convidaron á la justa , y habla del gran placer y alegría que lâ  reina Brisena y los de su palacio con presencia del Rey y de Esplandian recibieron'.
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Entonces preguntó el Rey á don Galaor por qué causa vinieron á aquella justa. Él le dijo cómo la doncella; . de Denaraarca había llegado con el mandado de Oria- \ na á la Reina; y le contara todas las cosas que á él le . acaeciera en la prisión, y lo que Esplandian había he-- : chd, y por se probar con él, como lo hicieron, habían salido-de Londres encubiertamente, que ninguno lo/; supo; pensando qiielabondadde Esplandian estaba mas en la afición de le tener el amor del nieto que en su valentía ni esfuerzo, y que no habían hallado otra causa  ̂ i  para le poner en̂  saña, sino aquella de. las coronas,' porque la doncella de Denamarca, entre las cosas quq . dél contara-, dijo lo que ürganda le enviaba á decir,
♦ • • * 4 ’cuando envió las armas con su doncella, cómo las co-n. roñas trajese por devisa; y asimesmo dijo que era ei^ caballero del mundo de menos ira. «Dijo verdad, res^ pondió el Rey, tanto, que donde no le conozcan será:eíÍ.;;. todas las mas cosas tenido muy en poco antes quedo: ’ ,■ prueben.» Así como oistes iba el Rey con aquella com^ paña, y llegaron á comer á un lugar pequeño, que en la floresta estaba, donde le tenían aparejado; así que; con lo de las justas, y lo que el Rey se detuvo hasta;; que los caballeros entraron en acuerdo, y con la comÍ7 da, no pudieron llegar ese dia á Lóndres; y fuéles zado quedar esa noene en el castillo de Miraflores; que ;  por él era el derecho camino. El Rey se apeó en el t  monasterio donde Adalas,ta, la honrada dueña, era abaTí ;̂ - desá, y mandó que ninguno fuese á Lóndres, porqué las gentes no saliesen á lo recebir; que, como ya |a.i’ . edad y la voluntad iban envejeciendo, así la codicia dé,, las,cosas que hasta allí por gloría haiña tenido se iban;: ; resfriando; de lo cual era muy obligado á dar gracias; ■ al Señor del mundo, porque la condición juntam ente; con la edad leconformaba.Xo que, por nuestros pécari, ;!■ dos, pocas veces acaece; antes de ser mucho al con^r trario, que faltando la frescura de la joventud, po^;- donde el sano y justo conocimiento había de quedar;; libre para seguir aquello que. fué criado, entonces.Ja. soberbia, la codicia, la vanagloria, y otros muchos^yi-cios y.pecados, en su lugar se aposentan. ' ‘Pues allí en aquel monasterio holgó aquella nocl3ê > v con aquellos caballeros hablando en su justa y^en : otras cosas en que mas placer había, y otro dia cabal^:;.^. gó él Rey con aquella compaña, yTuése para L ó n d r e s , ^ ■ que dos leguas de allí estaba, y entró por una p u er^ g: desús palacios que salia, al campo. Cuando la Reinal;;;! supo de su ¡venida, salió de su cámara con sus düeñag;|;- y doncellas á lo recebir, y vióle -cómo venia por Ia..sa^ ; ,  la, y fué á él por le besar las manos,; mas la alteración: fué tan grande, que sin ningún sentido, así amortep/f  ̂ - da la hizo caer en sus brazos. Porque, así com,o la grah' ./ ■ tristeza en la pérdida pasada fué sin número, así con ' presente vísta en muy mayor cantidad le sobrevino la
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LA S SERGAS ̂ . - - . •  ̂gran alegría , porque naturalmente lo que nos agravia codiciamos desechar, y lo que nos alegra deseamos creer; y considerando ella en lo primero, que perder su marido, todo lo mas de su honra, su eMado y su descanso se perdia, y en lo postrimero ser todo repa- rado con la vista de aquel qué como á sí mesma amaba* y por quien siempre con mucha afición y devoción rogaba á Dios que antes á ella que á él llevase deste mundo, no deseando ser fiiera de aquella premia, como muchos lo hacen, que despues de lo haber probado, de grandes angustias y dolores no pensadas son combatidos; pues estando así tan descordada, el Rey la Juntó consigo, que bien vio, si la dejase, que no habría fuerza para se sostener, y ya algo reparado su desmayo, llegó Amadís con el gigante Balan á le besar las manos, y Agrájes y Grasandor; mas*como ella vió i  Esplandian armado, tan rico y tan hermoso, parecióle que un palmo mas que cuando antes lo viera había crecido. Y  como él hincó los hinojos, tomóle entre sus brazos y Juntó el rostro con su seno, viniéndole las lágrimas á los ojos. ¡Oh mi hijo bienaventurado! bendito seas tú, que tanto gozo y descanso has dado en la casa atribulada. Luego llegaron Oriana y aquellos señores con mucha humildad, y los hinojos hincados, le besaron las manos. CAPITULO X X V ILDe cámo, sabidas las nuevas de la venida del Rey por su reino, convinieron de todas las partes sus naturales por le ver; y de cómo Esplandian, tomada la licencia, se partid para la ínsula Firme.Así como oido habéis, fué tornado en su reino en su libertad, salido de la cruel prisión el rey Lisuarte, con mucho mas gozo dél y de toda su casa y vasallos que si tan duro contraste no le viniera; dando mucho mas gracias á Dios, que con la prosperidad lo hacia, recordándose que aquell'as fortunas y trabajos le venían por el poco conocimiento que hasta allí tuvo del servicio del verdadero Señor, que tanto bien le hizo, creyendo que contra la su ira ningún imperio ni gran señorío solo un momento se podría amparar. Así que, entre los deleites y vicios dcste mundo, estas grandes y duras sofrenadas debriamos, no solamente no temer ni huir dellas, mas demandarlas, porque muy mejor es con las adversidades ser humildes y enmendados, que con las prosperidades soberbios desagradecidos. Estas nuevas sabidas por todo el reino, las gentes, se levantaron por lo ver, en tanto número, que los caminos y campos cubrían; así que, no pasaron ocho dias que la villa de Lóndres con gran parte dé la comarca no se hinchiesen. El Rey con aquellos caballeros anduvo entre ellos, animándolos, honrándolos .y dándoles gracias por el grande amor que en el sentimiento por ellos hecho le 'mostraron. Esto hecho, y las gentes á sus tierras tornadas, el Rey quedó con aquellos señores y señoras en mucho descanso y placer, pero no poniendo en olvido de tomar de allí adelante tal vida, que siendo muy diversa pasada, diverso galardón alcanzase. Esplandian tenia mucho deseo de volver á la montaña Defendida, por estar cerca donde su señora estaba, y porque las cosas de armas que por él pasasen fuesen empleadas L C .

DE ESPLANDIAN. 433
1 en destruicion de los enemigos turcos, y si la muerte en ello le alcanzase, alcanzarle hia gran parte de lap er- pétua gloria, y por saber lo que Carmela, la su doncella, traería en respuesta de la embajada que llevó; y luego habló con el Rey, diciéndole, si á su merced plugiese de le dar licencia, que se tornaría ó aquella montaña á ganar alguna honra, porque la cortedad del tiempo que fuera caballero no le diera hasta allí lugar que como convenia la alcanzase.El Rey, como quiera que en lo partir de sí tanto sentía como si el corazón de sus entrañas le arrancasen, considerando su edad y el altó principio de sii caballería, no quiso estorbar su deseo, especialmente sabiendo la parte donde emplear lo quería. Así que, la razón venciendo á la voluntad, pudo tanto, que la lir- cencia por el Rey le fué otorgada, y porque si decir se hubiesen las cosas que pasaron en el alcázar de la Reina y de Oriana, su madre, y las lágrimas que sobre ello se derramaron, seria enojosa prolijidad, no se dirá mas, salvo que, en fin , así ellas como Amadís, su padre, se lo otorgaron, de lo cual muy gran placer y alegría su ánimo sintió; y luego al tercero día, no llevando en su compañía mas de al maestro Elisabat y á su escudero Sargil, en sendos palafrenes, y en su hermoso caballo blanco, armado de aquellas ricas armas de las coronas, se partió un lúnes de mañana, camino de la ínsula Firm e, en el puerto de la cual su gran fusta habia quedado,

C A P I T U L O  X X V I I LCómo yéndose Esplandian por su camino para la fhsüU Firme, un valiente caballero, de aventura lo afrentó tan bravamente batallando, que ambos mas cerca de la muerte que de la vida quedaron, y conociéndose el aventurero por vencido, declaró ser sU padre Amadís, y con grave dolor fueron traídos en el monaste  ̂rio de Miraílores.Partido Esplandian de !a ciudad de Lóndres con tal compaña como habéis oido, donde al rey Lisuarte, abuelo, y á la reina Oriana, su madre, les quedó muy gran deseo d él; que su padre Amadís el dia antes había salido, diciendo ir á caza de venados, que ya despedido dél estaba; tomó el camino derecho de la ínsula Firm e, donde su gran fusta habla quedado, con intención de se desviar de cualquiera justa ó batalla que ofrecer se le pudiese, porque su deseo ni su saña no era encendida en á l ,  salvo en hacer guerra á los enemigos de la fe. Y  como anduviesen tres leguas, entraron por la floresta, que antes que á lo descombrado saliesen , les quedaban casi otras tres. Y  á una pieza caminando, antes que llegasen á un gran rio que la floresta atravesaba, en el cual había una gran puente y una casa de monte, del Rey, donde algunas, veces se aposentaba cazando y pescando, que se llamaba la Bella Rosa, vieron cómo de la ribera salió un caballero en un hermoso y gran caballo', armado de todas armas, su lanza en la mano, á guisa de querer justar, y como cerca dél llegaron, el caballero .de ja ribera dijo : «Caballero, no paséis mas adelante, porque yo soy guardador desta puente; que así conviene que lo haga por no faltar de mi palabra; pero si'por fuerza de armas la pasásedes, yo seré quito.de mi promesa, y vos del tra-28



4 3 *  Í)Ebajo de buscar otro p a p e .»  Espl^ndian le dijo : «Si eii ef'tiempo de mi padíe, que las venturas en esta tierra demandaba', y de los otros famosos caballerps, (jué so^re tales causas como estas combatían,'acaeci^- rááes, pfpbárades vuestra ventura, como la fortuna os la diera;'Pero caballero y señor, que su honra ni ■fama no ía querría, ni Dios por tal via me la dé. Pues c í paso pos quitáis, no nf)s quitaréis el c^mpo, que es íiarto ancho.» E¡ntonces ?e apartó por se desviar; m^s el caballero le dijo : «En vano es vuestro trabajo, pensando haííar vado en el rio, que antes os tomária la no- ché.» fluando Esplandian esto oyó, algo enojado, dijo : ((|áaba))efp, pegun lo que decís, no rae puedo excusar ^ébabero batalla'; pues que así es, quiero ver si Vuestro estorbo me poma mas embarazo que el rpdeo ^el papiino.w'Éntonces enlazó su yelmo, y echó el escudo^! cuello, y tomó la lanza y dijo;: «Ahora me de- ' ad el paso, óbs guardad de mí.»pi piro caballero no respondió ninguna cosa, pntes a] ipa's corrér de su cal)ano se fué para él, y Esplapdian asimismo, y diéronse tan grandes encuentros en los escudos, que las lanzas quebraron, sjn que lo sintiesen mucho. T  como ios caballos venían recios, y los caba- ijerós cqii voluntad de se vencer, juntáronse tan'bra- yamppltp, y jos escudos'y los yelmos unos con otros, giip'ids dos cayeron de los caballos en tierra,-y dieron tan gránd^^ caídas, qqe pl Maestro pensó que eran imiertos'’íkas á poco rato se levantó Esplandian y pqso mano á su espada , con gran vergüenza por haber así caído, y fué contra elotro, que ya estaba aparejado para lo herir, y comenzaron entre sí la mas brava batalla aué hüncá' por hombre en niiiguiia sazón 'fué'vista. El ipap§|ró ^Usápat, qqp 1q§ dlJP : <iiQb santa María'̂  valedle! ¿qué será esto? Que algún diablo en forma dé caballero es este, que al encuentro nos ha venido para nos confundir.» Los caballeros anduvieron en su batalla bicp una hpra, sin descansar , ni hacer o,tra 
6(tsa ,’"sáÍvo darse: 1  ̂ nías fuertes y duros golpes que ellos podían.’ De manera que los escudos eran hechos ■ pédázbs, ’ y las' lorigas desmalladas y rotas por muchos lugareé; así'qué, tánta sangre les 'salia que el campo ésíaba 'teñidq.' ’ Éntoncés él caballero de la puente se quitó' un poco afuera y d ijo : «Caballero, dejad el caminó y quitáros he la íjatalla, porque siendo vos él mejor de cuántós yo‘he prpbadó , grah pesar Cabria en que áquí’íüésedeé'perdido.» Esplandian le dijó : «Si vos, cabSletO , fueseis tal,' que mas á virtud que á cobardía fné fuese reputado, podría ser que hiciese 16 que decis pÓí’ dar Contento' á mi voluntad; mas conociendo de^ ... .«T, .. nrr , .- ’ -v. '-’V i' y  ■ -■ Á'"vos tenerme en tal estrecho , donde pienso qqe el fin de la gloría será la muerta de entrambos, no penséis en ál sino en os defender; que tened.por cierto,que hasta

, •  '  T ' '  '  '  • ' ' «  s  ’ •*' <»1 ' » • '  ‘ .  ' ' i r*'  ̂ ' I  í • • \ t * ; • * *que la muerte ó el vencimiento del uno nqs desparta, otrá holganza ppv mi parte no habrá.» Eníonces se fué el uno al otro, y toi‘íiáron á su batalla con mucha mas saña y fuerza que de primero; en la cual durarpn, sin qüeninguno dellos mpstmse dos grandes ho,ras,en (|ue cada uno prqhó'todo sti podp .̂ El rpido de' Ip  ̂golpes era tql, como sd allí s.e híriepen.Yeipte caballp- r6|l M^Uchás veces se trabaron á brazps, dejapdo las es.
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Cuando el maestro Elisabat los vió con tal ira y pq tanto peligro dijo : «Mi amigo Sargil, entiepdp q̂ qp Esplandian ha hallado la sepultura de su tierpa y njósa edad. Señor Dios, guárdalo por tu piedad, pb;rr que su deseo no es sino en crecer lat.u ley santa.» Sai:- gil esíafca como espantado, y las lágrímas le caian'pgr su cara ,en ver el gran'estrecho en que su aeñor^fpia- lia. Mas .no tardó mucho, que antes que la hora terce- ra pasase, el caballero dé la puente fqé tal parad4 ,;y ' sus arpias tan maltratadas, que ya en él no habia sino la muerte; que Esplandian lo aquejaba con tales golpes, y andaba tan vivo y tan ligero, que solo un mp  ̂mentó no le dejaba holgar, tanto, que ya aquellos que lo miraban conocieron quq,si mas porfiase seria rnupr- to, cuando así Ésplandían, que con saña ardía de se ypr tapmaltratado, Í,edijo : «Don Caballero, mucho mal b  recibido de vos, querjépdqme sin causa llegar á la mper- te ; mas yo haré qvie os vais adelante.» Entonces alzó la espada por le herir de toda su fuerza; mas el pírp, t que ya la suya no podía mandar, dió una voz y dijo;« Ya no m as; que yo conozco ser vencido.» Esplandian detuvo o) golpe y dijo : «Pues decid quién sois.» - caballero le dijo : «Venga el maestro Elisabat, quehiqp;¡. será menester.» Luego se le cayó la espada de la ma- .. no, y sentóse en el campo; que no se pudo en lospiés tener. Esplandian llamó al Maestro, díciéndole qi caballero le quería ijábíar. E l Maestro llegó, y baigando de su palafrén, fué á é l, que desacordado estaba , de la mucha sangre que se le fué y de los golpes granbs que recebido habia, y com'o le quitó el yqlmó, conocióle que era Amadís, de que fué muy espantadj ,̂ Cuando Esplandian le vió , echó la espada en el c p ^ ; PP, y^quitáñdose el yelmo, comenzó de llorar muy agr^r mente y decir: « ¡ Oh captivo sin ventura! ¿qué he clip?» Y  cayó sin ningún sentido cabe su padre. .' Cuando así el Maestro vido el padre y el hijo , cpipen;- zó á maldecirse muchas veces porque su grandésd^ cha le habia traído á estado que delante sí viese lasjfpp personas que en el mundo mas ara aba en punto de m,p|tr te;y viendo que por allí poco remedio les daría,Sargil que le ayudase; y comp aquel que en elm^rfÉ tqdo no habia quien de aquel oficio fuese su igual, p iO  remedio en las heridas de Amadís, cual ptro supiera. Sargil socorrió á su señor, toináqbteffj sjis b ^ zos, y asj estuvieron con ellos hasta que eríi|!r ’ do su acuerdo fueron. Luego eí Maestro los hizo b r  en sus caballps, qunque á grande afan de An;Sl,ás su grande y fuerte, corazón, que siempre la T ' mucho despreció, le dió tanto esfuerzo, que sin  ̂
i¡̂ \} de los qiie llevaban, le puso en el monaiíter^o^ l̂ ^ b fl^ r e s , donde él y su hijo fueron en sendos le?®
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. t CAPITULO X X IX , .. .

Üue Amadís no murió destas heridas, y de cómo deciará 
''la  causa por qué con tan cruda batalla á su h ijo habia pi'oba'dO»:

'‘''i-hjpasó esta cruel y dura batalla, así como ya üidb, entre Amadís y su hijo, por causa de laque qn, ella Amadís dp
» .  i

I' .



 ̂ inurieraj y otros qiie dei primer encuentro de Ia lan»a  ̂que Jas espaldas le pasó» V sabido por Oriaua , se despeñó de una ventana abajo. Mas no fué a sí, qüe aquel .jgran maestro Elisabat le sanó de süs/i^gas^; y á poco espacio de tiempo j el rey Lisuárte y la Reina su mujer Jes renunciaron sus reinos, quedando ellos retrai- .dos, como adelante se os contará; y fueron reyes él y Oriana^ -muy prosperados, de la Gran Bretaña y de Gau- ¡a, y Imbieron otro hijo, que se llamó Perion, y una hija, que no menos que su madre fué hermosa, que Casó con un hijo de Arquisil ,  emperador de Roma. Pero la muerte que de Amadís le sobrevino no fué otra, sino que quedando en olvido sus grandes hechos, casi comoso la tierra, florecieron los del hijo con tanta fama, con tanta gloría, que á la altura de las nubes parecían tocar. Sabido por el rey Lisuárte el estado de estos dos caballeros, acudió allí luego con la Reina y Oriana y otros, y como quiera que de su gran daño deilos mucho dolor hubiesen, considerado que si honra en ello se ga^ nara, entrambos la ganaban, como padre y hijo, conso- . láronlo mas con semblantes alegres que con tristes, sabiendo del Maestro tener^buena esperanza en su salud. Fuéle preguntado á Amadís por la Reina y aquellos señores por qué causa tan cruelmente á su hijo había probado. Él Ies respondió que la igualdad de la fuerza deilos fue en tanta cuantidad de tiempo tan pareja., que sin gran afrenta y peligro la diferencia de la menoría no se pudiera conocer; y cótqo éí hubiese pasado por cosas tan señaladas, y con las presentes de su h ijo ,. las suyas, como viejas, eran ya puestas en olvido, que quiso renovarlas, poniendo á sí y á él en aquel estrecho, deseando ser vencedor. Creyendo que, como la fortuna en todo lo otro tan ayudadora y favorable le había sido, que así en aquello lo fuera, lo cual ganando, ganaba toda la fama, toda la alteza de las armas, que ni el padre al h ijo , ni el criado al señor debía dejar, pudiéndola para sí haber; pero que aquella misma fortuna le había dado bien á conocer la gran diferencia que del uno al otro había; y que si algún consuelo le quedaba ora la honra que del buen hijo al padre podia alcanzar! Puesjisí estaban Amadís .y su hijo Ésplandian en sus-, lechos i curando d.éllos el maestro Elisabat, teniéndoles compañía el rey Lisuárte con muchos caballeros, y la reina Brisena y Oriana con muchas dueñas y doncellas de gran manera. Mas agora dejará la historia dé hablar deilos por una pieza, y contaros ha io que Ies acaeció al rey Garinto de Dacia y á Maneli el Mesurado despues que del gran piverto de la ínsula Firmepartieron cuando ellos y Esplandian fueron armados caballeros. CAPITULO X X X .
iSo cdmo el rey Garinto de Oaciâ  y Maneli el MéSiífadd sdco'rrie- a Urganda en la afrenta que los caballeros le hadan en la íftomaüa, cuando al hijo del emperador de Roma traía.

L A S SERGAS DE ÉSPU N B ÍA D Í.

que el rey Garinto de Dacia y Maneli el Me-recordaron de aquel sueño con que del .puertoj-ie !a ínsula. Firme partieron, como ya se os dijo,- haláronse armados de todas armas en la mar en una bar- con dos escuderos suyos, una noche tan oscura y te-.fibrosa, que apenas úaosá otros se podían ver, ttm

mcerca de la tierra, que 'sin eñtrevalo alguno en ella salir podían; y 'estando todos cuatro muy maravillados cómo habían venido, teniendo en la memoria las cosas que en la ínsula Firme vieron y pasaron, y cómo fue-fon armados caballeros, no sabiendo cómo della selia^bian. partido, y creyendo que casi en sueño había pasando todo, no sabían qué pensar ni qué decir. Pero yamas acordados:, considerando que mas en la Vohintacldel Señor poderoso, á quien tóelas las cosas subjeta^ son, que en la suya estaba su vida,ó muerte, no sabiendo qué de sí hacer, si desviar la barca de la tierra, navegando por la mar, ó esperar á que el dia viniese; á poco rato vieron en la tierra un fuego muy grande, no fñiiy léjos de donde ellos estaban, y acordaron de salir dé la fusta ,  y saber si allí podrián hallar quien Ies dijese qué parte era aquella donde habían arribado,.y tomando sus. yelmos en las manos y los escudos á los cuellos, y saliendo de la barca, comenzaron á subir á pié por una espesa montaña hacia donde el fuego parecía, mandando á sus escuderos que de allí no se partiesen. Pues llegados al fuego con muy grande afan, vieron una mujer con una criatura en los brazos metida en é l , de manera que diez pasos alrededor la,cercaba; y diez caballeros que alrededor andaban armados, sin que por él osasen entrar, y el uno deilos, que de muy ricas armas estaba armado, amenazando la mujer, diciendo: « Dueña, mala hembra, no os pueden valer vuestras artes, que yo no os dé muy mala muerte.» Mas como ellos llegaron-, aunque los yelmos tenían en las cabezas, luego de aquella, mujer fueron conocidos, y dejando la criatura en el suelo, se vino corriendo para ellos, diciendo á grandes voces : a Socorredme, hijos, que mucho os he menester.» A estas voces, mirándola los caballeros mas que antes, conocieron ser U r- ganda la Desconocida, de que en verla fueron muy maravillados, y dijéronle : «Señora, vos no temáis; que nuestras vidas serán puestas por salvar la vuestra.»A  esta sazón se llegó luego á ellos aquel caballero que señor de todos los otros parecía, y díjoles ;«  Caballeros, ¿sois vosotros de la compañía de.esía alevosa dueña que tan grande engaño me ha hecho sin saber porqué?— Gaballero, dijo Maneli, Ta dueña es leal, y si daño ó agravio os hizo, seria porque algún yerro vuestro fuese emendado.—¿Cómo? dijo el caballero; parece que queréis vosotros sostener su maldad.— Queremos, dijo Maneli, contradecir vuestra soberbia; que la bondad della conocida es en muchas partes por tan grandes hombres, que muy poco las palabras vuestras ni de otros semejantes pueden menoscabar su grande honra.» El caballero, que destas tales palabras muy enojado y airado fué, puso mano á su espada para lo herir, y así lo hicieron todos sus compañero-s. Maneli y el Rey pusieron luego mano á las suyas para deilos se amparar y defender; mas ürganda, como-así los vió revueltos para se herir, mató el fuego súpitamente, y tomando á los dos caballeros por los tiracoles de los yelmos, llevólos hacia sí; de manera que la oscuridad de la noche fué en tanto grado, que no se pudieron ver los caballeros los unos á los otros, aunque la tenian cercada, y pensando de herir en aquellos dos caballeros, con la mucha saña que en sí inismos tenian, hiriéronse los unos con los
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4 3 6  L I B R O S  D Eotros de esquivos y grandes golpes, sin se poder corio-; cer unos á otros; así que, la porfía fué entre ellos de tal manera, que en muy poco espacio de tiempo fueron todos los mas dellos mal heridos. Mas ürganda, tomando los dos caballeros y el niño en sus brazos,lo mas ahina que ella pudo se metió por las mas espesas matas de la montaña; y así anduvieron una muy gran pieza, hasta que ya, de muy cansados, les convino reposar debajo de unos grandes árboles, cuando ya la luna comenzaba á aparecer. Pues ellos allí estando como •habéis oido, ürganda, muy leda con los dos caballeros, y ellos asimismo con ella por la haber hallado en tal tiempo que la pudiesen servir, preguntándole qué ventura fuera aquella tan extraña, y qué parte era aquella  ̂donde estaban, que ellos no sabian mas de haber lle - ' gado aquella noche á la ribera de la m ar, y que habiendo visto aquel tan gran fuego, habían salido de la barca por ver si hallarían algunos queles diesen algunas nuevas. Ürganda les dijo : «Mis hijos, sabed que este niño que aquí veis es hijo del emperador de Roma y de Leonoreta, su m ujer, y hurtóselo de su palacio aquel caballero que entre los otros mas ricamente armado vistes; aquel es hijo del mal don Garadan, primo, hijo de hermano, del Patin, emperador de Rom a, que Ama- dís, llamándose el caballero de la Verde Espada, mató en la batalla en presencia del rey Tafmor de Bohemia. Y  porque este hijo no halló en este otro emperador tal acogimiento como él lo esperaba, según la parte que su padre en aquel gran señorío había tenido, hurtó este niño, creyendo con él alcanzar aquello que, á su parecer, á su padre y á él le era debido; no considerando que los leales y buenos servicios que en este mundo se hacen, si de aquellos que los reciben no son agradecidos, que aquel Señor de todo el mundo, que todo lo sabe, cuando mas sin esperanza de aquel galardón que los hombres merecen está, entonces por otras vías no pensadas en mayor cantidad los satisface; no habiendo por bueno que ninguno con tal deslealtad como lardes- te caballero la enmienda tom e, siendo muy extraño de su servicio con una fuerza ser otra emendada; porque, según á la soberbia somos todos sojuzgados, no se podría hacer sin que pasase gran parte de la justa medida; y por esta causa quiso que eri su lugar hubiese ministros que sin afición ni pasión alguna, con acuerdo y justo juicio las fuerzas emendar hiciesen. Pero guay, mis hijos, de aquellos que tal mando y no menos poder tienen, si al contrario lo hacen; que aunque en este perecedero y caduco mundo no lo sientan , en el otro, que ha de durar sin fin , perpétuamente lo pagarán; y tanto mas grave, cuanto á ellos ínas que á los otros era dado poner remedio en lo mal hecho. Y  á este caballero que os digo, olvidado., Siguiendo aquella naturaleza soberbiosa de Garadan, su padre , con que ttuierte.desastrada recibió ,  hurtó por grande arte este niño para con él se meter en sus castillos que tiene, y viniendo con aquellos caballeros que en su compañía viste, siendo ya'.tan cansados, que sus caballos no los podían llevar, constreñidos y apremiados de gran necesidad, .se recogieron en unas casas de pastores que en esta monláña están, trayendo consigo una mujer para eme de mamar le diese; lo cual por mí sabido j quise

C A B A L L E R Í A .cumplir aquella promesa que al Emperador hice éslÉ V  do en la ínsula Firm e; y dejando mi palafrén escondí-  ̂do en las mas espesas matas, me fui á aquellas caWs, diciendo que me iba huyendo de unos ladrones queme habían robado y habían muerto á mi marido. Y  en tari  ̂to que los caballeros y la mujer comían de lo que M  hallaron , encorñendáronme el niño para que yo lo tq-, viese. Mas aderezando ya para luego se partir, y énH sillando sus caballos y tomando sus armas, no mirando ni sintiendo de m í, me salí lo mas presto que pude;: corriendo por lo mas espeso del monte, pensando,cri-> brar el palafrén; mas aquella mujer desque lo vModí^V grandes voces á los caballeros que me siguiesen', y fqft tanta la priesa que tomaron, que dejando los caballós', fueron en pos de mí á pié. Pero la noche hacia tan es-̂ : cura, que no me podían hallar hasta tanto que á todas partes se esparcieron, y como yo no podia mucho eoí-i. rer, así por el niño, que me ocupaba, como por ser y i. cansada, alcanzáronme dos dellos, y viéndome sin ningún remedio, hice súpitamente aquel fuego que vístésy de que lodame cerqué; y á las voces que estos díeroq acudieron todos los otros, como loshallastes en aqiiellá, hora que al muy alto Señor plugo de vos aportar aquella parte, así como lo acosturiibra hacer con aquéi'  ̂líos que su servicio siguen, quedando ellos con algo; de la pena que merecen, y nosotros en salvo.—Buena señora, dijeron ellos, pues ¿qué haréis ahora dostalatí i chiquita criatura, que de hambre será luego perccidáff y qué mandáis que nosotros hagamos?—Mis hijos, dijóí ella, entre tanto que el dia venga yo habré tales yerbásp que el zumo dellasbastará para le sostener, y vosotrolj llegaréis comigo á mi fusta, que al piédesta montañís quedó en la mar, donde tomarémos consejo de lo qú% se debe hacer.—Así se haga, dijeron ellos, y mqclio  ̂nos place, porque el Emperador y su mujer reciban es*̂ :; te beneficio. Pero tanto vos rogamos, Señora, quenó^^■ digáis, si á vos pluguiere, qué se hizo Esplandian, y 4, se ha sabido algo del rey Lisuarte.—No os lo diré, díft jo ürganda, porque antes conviene que paséis por m íi extraña aventura, en que vuestros ánimos serán en mif|v grande aflicción puestos.»Cuando ellos vieron que así se quería encubrir, dfe jaron de mas le preguntar, y hablaron en otras Gosafc hasta que el dia vino. Y  ürganda puso recaudo en 1| hambre del niño; tomándolo en sus brazos, se fué edri los dos caballeros así á pié, á las -veces descansando^-J hasta que llegaron á la nave, donde hallaron doncellas y dos enanos, que la gobernaban.
■• CAPITULO X X X I. . «
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> >De* cómo Ürganda, despedida, de los dos caballeros noveleSí;jf;¿ aeompañada de dos fuertes dragones, se fué á llevar el al emperador de Roma, y del gran placer que con ella'hubiérd^En aquella nave que Gistes, estaba ürganda con lo s 4 f  noveles caballeros, hablando y holgando en aquello mejor les parecía, no queriendo restituir el niñoal.Efr perador su padre, porque siendo mas sin esperaiizaflí lo cobrar, en mucha mas estima su servicio se; y despues que algunos dias pasaron, ser conviniente cosa poner remedio en tanta cion y tristeza como entonces en la corte del Emperaaor
r /
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LAS SERGAS DE ESPLANDIAN.habríaj SÓ d e s p id ió  de los d o s  caballeros, diciéndolesi | , que se tornasen á su barca, esforzándolos y amonestándoles que con grandes corazones resistiesen las fuerzas de la movible fortuna cuando adversa y contraria se les mostrase; pues que para el mas excelente y alto 'oficio, que era la órden de la caballería, hablan nadado. Y  salida en tierra, acompañada de dos muy fuertes dragones, que entre sí la llevaban, lanzando p o ^ is  bocas llamas de fuego, encima de un palafrén, w ían d o  el niño en sus brazos, tomó el camino por la espesa montana contra una villa donde el Emperador estaba, que Trímola se llamaba ; mas no anduvo mucho sin que muchas compañas de gentes que el niño buscaban encontró; que, por el grande espanto y miedo de los dragones, así como de la muerte, della huían. Mas ella muy alegre, riyendo de así los espantar, no se apartaba del camino; y anduvo tanto, hasta que al encuentro ié ocurrió aquel valiente y esforzado rey de Cerdeña, don Florestal!, que mucho afan había pasado en aquella demanda, y había hallado ya al hijo de don Garadan y á sus caballeros, maltratados de la quistion que entre si hubieron, como ya se os contó. Y como había visto huirla gente de los dragones, quiso saber qué cosa se-, ría, como aquel que su fuerte y bravo corazón en los semejantes casos de grande afrenta, como aquella era, había de mostrar su alta virtud. Y  llegado donde la dueña venia, conocióla muy mejor que los otros,que della noticia ninguna habían habido; y sin ningún temor ni miedo se fué para ella, humillándosele con muy gran cortesía. Y  la dueña Urganda se comenzó á reir, y dijo:.((Esforzado R ey , llegaos á m í; que siendo yo de vos aguardada, los espantables dragones serán muy bien excusados, pues que su gran braveza á la vuestra igualar no se puede.» ,Entonces el Rey, acostando la lanza á un árbol, quitándose el yelmo de la cabeza, yido la dueña sola en su palafrén, con el niño en los brazos, sin saber qué se hi- iso de-aquellas dos tan grandes serpientes ; y saludando él uno al otro, la tomó el Rey por la rienda, y dió las armas á su escudero, que en pos dél venia; y con gran placer del uno y del otro, hablando en muchas cosas, llegaron á la villa de Trimola, donde la Emperatriz, por la pérdida de su hijo, con muy grande angustia y ño menos lágrimas hallaron, Y tornándolo todo al contrario , con aquellas fuerzas que la grande alegría sobre la tristeza tener suele, siendo ya las angustiosas congojas pasadas, enviaron luego mensajeros á todas parles al Emperador, que con muchas compañas por Otra via había salido. El cual venido, no menos placer con la vista de Urganda que con haber su hijo cobrado,Su ánimo sintió. Mas agora los dejaremos en su gran deleite, que con las esperanzas que Urganda les dió én la pérdida del rey Lisuarte, mucho fué acrecentado; y contaros hemos qué hicieron los dos noveles caballe-despues que de Urganda se partieron.
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En  e l cual, contando la h istoria de las extrañas aventuras que á 
estos noveles acaecieron, dice c(5mo en una nioníafla con un
valiente oso lid iaron , y dende á la ribera se volviendo, hallaron 
su barca en las ondas casi perdida.Estos dos noveles, rey de Dacia y Maneli el Mesurado, partidos de Urganda, como habéis oido, llegaron á su barca , donde los escuderos hallaron, y entrando en ella, metiéronse al hondo, no pensando de ir á otra parle sino donde la ventura los guiase; y como quiera que á la sazón muy agradable el tiempo les fuese, no tardó mucho, con la gran fuerza de los vientos que’ les sobrevinieron, que la mar fué tan embravecida y la tormenta tan grande y fuerte, que ni se pedia hallar ni dar remedio; aunque todos .cuatro, con los remos que tenían, mucho trabajasen por tornarse á la tierra donde hablan salido. Y  como sin esperanza alguna se viesen, sino la de Dios, encomendándose á é l, se consolaban' diciendo que no se diesen ellos mucha fatiga ni trabajó de lo que la fortuna y aquel mal tiempo les daba; considerando que la honra y el prez de las armas no se podia alcanzar sino con las cosas mas cercanas á la muerte. Pues así estaban todos cuatro, sin saber lo que dellos podría ser; porque aquella tan pequeña morada y aposentamiento suyo, en la voluntad de los fuertes vientos y de las bravas ondas, mas que en la suya dellos, estaba para ser guarida ó perdida del todo. Pero la barca ni por su miedo ni consolación no dejaba de ir discurriendo á las partes que la ajena voluntad la guiaba, asi de dia'como de noche desmandada, sin que tierra ni persona que por la mar anduviese ver jamás pudieran. Mas ya al cabo de treinta dias, no les quedando ya casi vianda alguna, la fortúnalos echó junto á una isla pequeña, muy hermosa de árboles, en que habia algunas peñas que de fuera parecían.Mucho placer hubieron aquellos caballeros en se ver, por cualquier manera que fuesen, salidos en tierra; y como la barca á la orilla llegase, salieron fuera, y etándola por la cadena á un árbol, dejando en ella el uno de sus escuderos, acordaron de saber qué remedio allí se hallarla; y comenzaron de entrar por la isla, llevando los yelmos en sus cabezas y los escudos á los cuellos. Mas no anduvieron mucho, que en un valle hallaron una fuente debajo de unos altos y hermosos árboles, donde quitados sus yelmos, se lavaron y bebieron del agua, que dulce y sabrosa les pareció. El escudero que con ellos iba, que era del rey de D ad a , que Argento se llam.aba, les dijo: «Buenos señores, y o , que vengo sin armas, si lo teneis por bien, quiero saber qué hay en esta isla, porque, según lo que hallare, así tomaréis el acuerdo.—Bien será, dijeron ellos, pero sea de manera que no vos perdamos. — Asilo haré, dijo é l, que si desde aquella cumbre no viere lo que busco, tornarme he para vosotros.» Entonces se fué por entre las matas, y siendo una pieza dellos alejado, vido contra sí venir un oso muy grande á maravilla, de que hubo gran temor; y dando muy grandes voces que lo socorriesen, se subió muy presto en un árbol; mas el oso lo siguió hasta ser al pió del árbol. Los caballeros, que á la fuente quedaron, como las voces de Argento oyeron, fueron á mas correr hácla allá, c o n  t a n t a



438 LIBROS DEpriesa, que los yelmos no pudieron tomar, y se quedaron cabe la üm W i y llegandoi al escudero, viéronle estar en el árbol, y el‘ oso que subía por lo tomar; mas ellos dieron muy grandes voces porque lo dejase, á las cuales el oso volviendo el rostro, vido los caballeros que contra él iban, descendió cuanto mas pudo, y se volvió para ellos levantado en los pies traseros. Maneli, como de mas edad y mas recio que el Rey fuese, iba delante, poniendo el escudo encima de la cabeza, y la espada en la mano fué para é l , y dióle un gran golpe en la cabeza, que le derribó la una oreja con partede lasquijadas; mas el oso le tomó entre sgs fuertes brazos y trabo con los dientes en el escudo tan fuertemente, que todos pasaron de la otra parte; así que, Maneli fue. tan embarazado de los brazos, del oso que consigo apretado le ten ia , que no se pudo valer ni hacer mas, y parecióle que todos los huesos del cuerpo le quebraban: Mas á esta hora llegó el rey de Dacia, y hirió con su espada al oso en el un brazo de tal golpe, que se lo cortó todo á cercen, junto á la mano, de manera que luego cayó en tierra. El oso clió un gran bramido, y soltando el caballero, comenzó de huir eii tres piés, y el Rey en pos dól corriendo por lo herir; y no lo pudicndo alcanzar, tornóse donde Maneli estaba asaz qucbranfado de la batalla del oso; y como llegó á é l , preguntóle cómo le iba. <cMal me va, dijo él;' que aquella-mala bestia endiablada me ha quebrantado todo mi cuerpo.»En tanto decendió el escudero del árbol muy espantado', y vínose para donde elfos estaban, y di joles: «Señores, esta tierra mas me parece de animales brutos que de otras.gentes'; muy bien será, si o í  parece, de volveros á la fuente , y entre tanto que la mar sosiega su furia, podría ser que'por allí acudiese alguna persona, si la isla no es despoblada. — Hagámoslo así , dijo Maneli, porque pueda ser en fuerza tornado.» A s í ,se volvieron á. la fuentej yrilegando cerca della, vieron estar dós jimios rnuy grandes, que tenían los yelmos en las manos.,'y poníanlos en las cabezas y quitábanlos; y cuando vieron á los caballeros subiéronse encima de ios árboles, llevándose los yelmos; andaban tan ligeros de unas ramas en otras, como si ninguna cosa llevaran. Los caballeros, que debajo estaban,dábanles voces y tirábanles piedras; mas los jimios se guardaban muy bien déllas, regañando los dientes tan fuertemente, que los hacían crujir. Cuando los caballeros así vieron sus yelmos perdidos por tal aventura, y lo que los jimios hacían, y cómo los amagaban con ellos para se los tirar, y los detenían, ni .pudieron estar que de muy gran gana no riyesen; mas no sabían qué hacerse, que la entrada de la mar les defendía la tormenta; pues estar en aquel yermo, no teniendo otra vianda, sino algún poco que les había quedado > no esperaban; otro ningún remedio que á ellos bueno fuese. Réro acordaron de quedar allí aquella noche ,'y  mandaron á Argento qué llamase al otro escudero, que en la barca había quedado, y que trajese algo para que comiesen, que bién menester lo habían. Esto se hizo luego como fué mandado, y venidos con el recaudo , desarmáronse luego los caballeros, y cenaron cabe aquella fuente; háblaodo en mur chas- cosas de placer. Y cuandó fué tiempo de dormir  ̂acostáronse sobre la fresca yerba, que allí había mucha,
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-y  dtirmieronhasta la mañana, como aquellos qúe iásdias pasados poco sosiego ni reposo en la mar habúh tenido, temiendo de ser anegados.
Y siendo él dia venido despertaron, y vieron debajo de los árboles en el campo sus yelmos; pero no halla:, ron las lorigas , de que muy maravillados fueron, y  buscando al derredor de sí, miraron encima de los árboles y vieron cómo los jimios las tenían vestidas, y comenzáronse á santiguar, creyendo que algunos dia '̂ blos fuesen aquellos jimios. Mas Argento, el escudero del rey de Dacia, que agudo y de muy sutil ingenioefa, dijo áios caballeros: «Señores, busquemos algún do para cobrar las lorigas, y vamos de aquí, que la viatî ' da nos falta; que menos peligro será tentar la forturiá de la mar, con la piedad de aquel: muy alto y poclero^d Señor, que morir en esta isla yerma de hambre.—Biéíí decis, dijeron ellos; mas¿cómo se hará eso, que jes* árboles son tantos y tan altos, que por ninguna manerá - ’se podrán haber los jimios.» Entonces ftié á cortar uná

* . . .rama dé un árbol, la que mas le pareció aparejada pafá su obra, y hizo délla un arco, y puso en él una cuerdk , de seda, de las que en los escudos traían, con que'l, S  ios cuellos los echaban. Asimesmo hizo flechas con
I # rpuntas muy agudas,.y.paróse debajo de los árboles,  ̂ f ; 'v comenzó con eljas á tirar á los jímios, y por muclio:quéj;'.;; ’ ellos se guardaban, el escudero, quede aquella arte sál v j bia, dábales'en las caras y cabezas y por losCuerpcísJ 'x  ' ’ de manera que Íes hacia sangrar por muchas parfé^;^ .
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Los jimios querían huir, mas embarazábalos el peso '¿i.-'
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las lorigas; así que, no se podían valer y daban muy grandes gritos, de que los.caballeros tomaban muy gran -' ‘ ' de placer, y reían muebo^ y esperábanlos con las espá¿] das para los matar cuando cayesen. Finalmenté, taríteí> los aquejó Argento, y tantas heridas les dió, que ' acordados de sus proprias fuerzas, derribó al u n o á ii%  , ra, y iuego despues al otro, y fueron luego tomados poí ■ los caballeros, los cuales no los quisieron matar,Antes en habiéndolés quitado las lorigas, los soltaron Iuegó;J| porque guareciesenEsto así hecho, ármáronse, queriéndose tornar embarcar, teniendo por mayor fortuna, aquella dé U  yerma y deshabitada tierra en que no tenian.espefañyAi, que la de la mar; que así como la muerte os el rep.aro d í la vida, así della les podría esta ocurrir; pero. debtra .‘ manera les. aconteció, que ilegados á ía  ribera, hallarónj que la mucha fuerza de los vientos quebrantó la cAde-;, na con que la barca presa estaba, y la babia metido 
- lo hondo , -de- que muy desmayados fueron ,■ creyendo;:• que ya de todo én todo, sih ninguna esperanza de alcáRi-̂  zar ninguna fama ni gloria; lá muerte.les era venMa;: y turbados de ver un tan extraño caso,.acordáro.n de .. se tornar á la fuente que ya oisles, y esperar cotí aiJUO; lia poca vianda-, que para dós días'-les; podía;,bastá|,:. esperando que la misericordia de Dios, que allí lb&;h%: ,

1 bia llevado, ios sacarla á puerto.
.. I
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LAS SERGAS DE

CAPItüLO
' pe que estando esperando estos caballeros la aventura quede 

p ío s  les viniese, la tormenta de la mar echó a llí á aquel valiente

armas?— Bueiíá dóhceKá, réspohdió él rey dé Dacíá, ¿ por qiié ló prégutó^^ dijo ella, yo las vi ácaballeros que, sí aquí se hállaseii, prpcurarian has-̂
I f i O b  l u o  V J 1 U C Í 5 U Í  l a  t u i i i i c u t a  a c  l a  ^  * i : '  j  • i  ¡ i  1 . . . . .  ^ ^  , |
íranda lo , con su nave, en qüe i  la doncella Carmela, embajado- • ta la müérte pelear para me sacar déstá prisión.— Pues
.tft lia K ín landíán. éantiva traía, con el Clíal MancU el MéSUra’do Hppí^riAG gj Qg -niiiAa r/iíA « í T>A-wÍ « i-iÍAa ‘fá de Esplandian, captiva traía, con 

• p6V lib ra r á la  doncella aceptó la  batalla.Pues ya pasados aquellos dos dias, que ninguna cosa que comer pudiesen les quedaba, esperando, sin ninguna esperanza de la vida, la cruel muerte, estando solare una muy alta peña, mirando la gran .braveza de la mar, que aun ninguna cosa había sosegado, vínoles e' remedio que agora oiréis, mas no sin gran afrenta peligro^de sus vidas; que á muy poco rato del dia vie hácia sí venir una nave contra donde ellos estaban, que ja fortuna por allí traia, sin ningún gobernalle, de que po poco placer sus ánimos sintieron en verla así venir. Pues ya llegada á la ribera la nave, y los caballeros al agua,.preguntaron á los hombres que en ella venían cuya era aquella fusta. Respondieron ellos: «És de aquel que su mayor alegría es cuando pone en mas tristeza y tribulación jiquellos que le encuentran.—Aunque ese sea, dijeron los caballeros, nosotros la tenemos tah grande, que regalo nos será cualquier crueza qué sacándonos de aquí nos sea hecha; y decidnos, si vos place, ¿quién es éste que decís que tal espanto pone?—Este es, dijeron ellos, aquel valiente Frandalo, que con su grande esfuerzo corre y sojuzga toda la mayor parte destas mares con su .gran flota; q«o esta tormenta que veis ha esparcido en diversas partes^ quedando él ,en e t̂a sola fusta, que por muchas veces ha sido en punto de ser anegada,» Pues á esta sazón que hablaban salió al borde de la nave nn hombre, y como vido los caballeros así armados, dió grandes voces diciendo: «Salid, .Señor, salid; que aquí están los dos caballeros que^ma- taron á vuestro primo, hijo de hermano.» A estas voces salió un caballero grande de cuerpo y muy fiero ide rostro, y dijo contra los caballeros: «¿Sois vosotros los que matastes á Lindoraque, mi primo?— No sabemos, dijo Maneli, quién fué vuestro primo, ni hasta agora desde que caballeros fuimos, nunca nuestras espadas fueron probadas en cosa que afrenta se pueda llamar.—No,1o creáis, dijo el escudero; que estos son ios caballeros que yo digo, que yo los conozco en las armas, y así lo dirá la doncella que aquí presa traéis.» Frandalo les dijo: «Caballeros, no conviene negar lo que hicistes, pues que no vos ha de aprovechar; que forzado es que padezcáis la muerte, porqué la distes al mejor caballero del mundo y a! que mas amaba.» Maneli, como era muy mesurado, respondióle diciendo: «Si tal fué aquel vuestro primo, como vos decís, bien osaríamos aventurarnos al peligro con que nos amenazáis, por haber ganado la gloria de tal vencimiento; pero de lo que por nos pasase no temíamos por honesto dfe nos loar, cuanto mas aquello que nunca hecimos.—  Pues salga la doncella, dijo Frandalo, porque nos declare la verdad.»Entonces aquel escudero fué por ella y trujóla, y como ella vió á los dos caballeros, dijo en altavoz; «¡Santa María! ¿quién son estos que veo? que las armas son de mí conocidas,.mas no sus rostros.» Y  dijo: «Caballeros, decidme por Dios, ¿dónde hubistes esas

píácé, á,  , , ijo el Rey, quién son los caba fieros a quien estas armas vistes, y si la razón nos obliga de os poder librar y las fuerzas para ello nos bas- tan, la voluntad no faltará de lo poner en ejecución.— Pues qqé ásí vóé place, dijó ella, decir vos lo h e, y cumplid lo queprometeis.— Sabed, dijo ella,que,al uno llaman Talanque y al otro Ambor, compañeros de aquel mi señor cuya yo soy.— ¡Ay doncella, dijoManeli, por Dios decidnos lo que dellos sabéis!— í»uestógád', dijo e lla , á este caballero que por fuerza me trae, que me déje libre, y todo lo que yo supiere vos será por mí manifiesto ; que no será poco de contar^ ni él placer que dello, sí los arnaís, se vos seguirá.» Eritoñces ellos rogaron muy ahincadamente al caballero de la naVe que les diese la doncella, pues que contra su voluntad la traía. É l se comenzó á reir como en escarnio, y dijo: «No pasará mucho tiempo que os porné yo en tal "•parte que ella habrá dé' ser rogadora por vosotros;^y procurad de vos defender, y no.dé huir, que.en esa isla yo muy bien conozco que no podréis escapar.»Maneli, que así se oia amenazar, hubo muy grande enojo, y dijo: « Cabal]ero,,con mas razón podríamos nosotros decirvos eso, porque estáis en parte donde libremente podéis ir donde os plsicerá; que nosotros, ni tenemos fusta ni reparo en la tierra, con que las vidas se puedan sostener. Y pues vuestro corazón basta á.vos poner en tanta soberbia, basté para vuestra persona la ejecutar con aquel que dé nosotros mas le contentare, viniendo, vos aquí donde nosotros estamos , ó con seguro de todos los vuestros, sino de vos solo, entrando allá en esa nave donde estáis, y el vencedor lleve la doncella.» Frandalo, que en miiy poco los tenia, así por su tierna edad dellos como por la sobrada valentía que tenia, comenzó á demandar sus armas, que luego se las trujesen, y así se hizo; que él fué armado y muy ricamente, como aquel que por sí tenia todas las demás riquezas de los que en aquellas partes navegaban. Y  saltando en la barca .de la doncella que de la nave trabada estaba, salió en tierra, donde los caballeros esta- ban, el yelmo enlazado y el escudo-al cuello, y díjo- les : «Mozos desaventurados, habed piedad de vuestra juventud, dejando las armas y poniéndoos en la mi merced.». Dejemos ya tantas amenazas, dijoManeli; que yo fio' en Dios que esa merced presto la pediréis, y escoged el uno de nosotros que la doncella vos demande, y el otro en esta barca se pasará á vuestra fusta , porque la batalla se haga con igual pérdida. De cualquier manera que sea, dijo Frandalo,,no os' me podéis escapar, que en poco tengo yo batalla de dos caballeros, aunque muy señalados en el mundo fuesen ; pero á tí quiero dar esta gloria, que será la mayor y.postrimera que en;tii vida podrás ganar, en te hacer tan osado, que sólo conmigo en el campo quedes. Maneli no le respondía cosa alguna, y volviéndose, ál rey de Dacia, le dijo : «Buen señor, pues que á este caballero place que yo haya la primera batalla, mucho os ruego que vos paséis á la nave, y si mi ventura fue-



440 LIBROS DE CABALLERIA.re de morir aquí, sabed lo que la razón vos obligare,» El Rey, que vido ser aquello justo y en acrecentamiento de la honra dellos, saltó en la barca y pasóse á la nave d o n d e  los,hombres y la doncella estaban, rogando á Dios que diese la victoria á su compañero, y á él esfuerzo para le vengar si otra cosa del no ordenase.CAPITULO X X X IV .De cómoFrandalo fuéveficido enla batalla, y á merced deManeli se rindió, y de cómo le ganaron la nave y libraron la doncella.
* \Quedando así solos el fuerte Fraúdalo y Maneli el Mesurado, como'habéis oido, Maneli le dijo; «Caballero , 'dadnos la doncella y id vuestra via; que de las palabras de soberbia que habéis dicho, como sobre vos torne el denuesto, yo vos. doy por libre debas. — Pues que ya el corazón le fallece, dijo Frandalo, deja las armas, y habré piedad de t í , y será hacer lo que pocas veces acostumbro de hacer.— Agora te guarda, dijo Maneli; que yo quiero ver si tus fuerzas bastan para quitar de culpa á tu gran soberbia.» Entonces se acometieron muy bravamente;'que el caballero era muy  ̂membrudo, como aquel que venia, de parte de su madre, de los mas fuertes jayanes de todo el señorío de Persia; y de su padre, de muy valientes y esforzados caballeros paganos, que así lo era él. Mas Maneli, como quiera que de poca edad fuese, y nunca en otra tal necesidad se hubiese visto, sino solamente en el acometimiento del socorro de Urganda la Desconocida, aquella generosa sangre del muy valiente y muy esforzado rey Cildadan, su padre, le daba tanta y tan grande osadía, que antes la muerte mil veces que una sola vergüenza queria sufrir. Y  diéronse grandes y muy esquivos golpes de las espadas sobre los yelmos, que el fuego en vivas llamas hacían en ellos encender. Así que, las cabezas, sintiendo su gran dureza, eran algunas veces abajadas hasta los pechos. Pues los escudos no quedaban sin su parte recibir, de tal manera, que el campo era sembrado de sus rajas, tanto, que espanto grande ponían á aquellos que dé la nave los miraban, y maravillábanse mucho, según las grandes cosas á Frandalo habían visto vencer, que tanto un solo caballero le durase en el campo. Y  el rey de,Dacia, que no tenia creído que las fuerzas de Maneli tanto podían pujar, estaba mliy alegré, porque lo veia andar muy ligero y que nada de la fuerza le faltaba, pero no sin mucho temor esperando el fin de la batalla, viendo la gran valentía de Frandalo, que con mucha sabiduría daba y recebia los golpes. Mas los caballeros anduvieron hiriéndose por todas partes, sin un punto descansar una hora grande, que ninguna mejoría se podia conocer del Uno al otro.. Pero la doncella, que los luira- ba, decía: «Si vosotros sois de aquel linaje, de aquellacompaña de mi señor, y de los otros que estas armas

<traen, no tengo en duda que llevéis de aquí la gloria del vencimiento,; y yo la libertad con que mi embajada- cumplir pueda.» Mas dígovos de los hombres que en lá nave eran, ellos no pensaban que Maneli hubiese la victoria, porque todos los mas dellos andaban allí por fuerza contra su voluntad; que nunca á la tierra llegar los dejaban.

A esta sazón ya los caballeros andaban muy cansa.dos, y sus armas rolas por muchos lugares; así que poca defensa en ellas había. Las lorigas eran clesmallaíg' das por muchas partes, por donde la sangre salia en mucha abundancia, que el campo hacia teñir. El caballero de la nave se apartó afuera un poco, y dijo: «Caballero, ponte en mi poder y no quieras así mo-í rir; que por la bondad que en tí conozco, mas qüe en; otro alguno de cuantos he probado, yo haré contigo que nunca con ninguno hasta hoy hice.— Danos la doñ-  ̂celia, dijo Maneli,  y aquella barca con alguna vianda en que nos vamos, y quitar te he la batalla; que de otra guisa, ni tus palabras ni fuerzas te quitarán qüe'̂  no mueras á mis manos; y si luego no lo otorgas, des-: pues será excusado; que yo te digo que hasta que tu; muerte ó honra sea acabada, por mí no te será dadô  espacio alguno.» y  poniendo lo poco del escudo que le había quedado delante de s í, fué para él con gran es^ fuerzo; mas al otro, como quiera que muy cansado y.: herido estuviese, no le halló con ninguna flaqueza, anw> *tes vino contra é l , y diéronse muy grandes y esquivos'' golpes de las espadas, que se haciaii de uno y de otrov̂  cabo revolver, y no parecía que de fuerza nada Ies fa r̂: lleciese. Pero Maneli, considerando el gran peligro en.; que estaba, donde antes la muerte que el vencimiento' había de recebir, sabiendo la crueza de aquel caballeró;' que no era satisfecha sino cuando en mayor grado la ejecutaba, procuró de poner todas sus fuerzas, en Jas cuales, despues de Dios, tenia la esperanza de su salvación, y aquejó tanto á'Frandalo con tan duros y mortales golpes, que lo traía como desatinado, y ya no eh  ̂■■ tendía sino en los recebir en la espada. Mas sintiéndó-V, se ser herido apunto de muerte, así de la mucha san  ̂gre que se le ib a , como de los muy grandes golpes que el otro le daba, sabiendo que en la tierra no había gua-, rida, metióse por el agua, creyendo hallar en los siiyoi algún socorro; Maneli, aunque muy mal herido estaba v̂ entró tras é l , mas no pudó llegar á é l , que como fuesé;- mas alto que é l, donde le daba á Frandalo á los sobacos,: le daba á él á la garganta.A esta sazón fué muy gran revuelta en la nave; que, cuatro criados de Frandalo saltaron muy presto en lá; barca, y fuéronle á socorrer. Maneli, que hubo recelo ' que le anegaran, tornóse muy presto á la tierra. Pues: aquellos hombres con muy mucho afan tomaron á.í Frandalo Im  desacordado, que casi no tenia mas nin- , gun sentido. Los otros, qué en la mesma fusta estaban,V, tomaron las armas para matar al rey de Dacia; maSi; aquellos que por fuerza allí traían, pusiéronse de'su|̂ ;̂- paiTe, y comenzóse entre ellos una peligrosa batalla. La doncella estaba á las espaldas del Rey, escudándosév con é l , y él la amparaba cnanto podia, y daba grandes;, golpes, según su edad, á los que á él se allegaban; mas, como vido que de algunos dellos era ayudado, mas corazón ,  y metióse entre ellos, hiriendo los que podia, que los hallaba desarmados, que no te-;, nián los mas dellos sino unas varas con puntas de:hier« fo , que así los traía Frandalo á sabiendas, porque no se le alzasen ; y de tal manera los aquejó con los quedér ayudaban, que los hizo rendir á que merced le deman?.. dasen.. En tanto ios de la barca aguardaban si los suyos
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veneerian para se acoger en ella con su señor, que algo mas acordado ya era. Y  cuando vieron que el caballero extraño lenia por sí la fusta, fueron muy desmayados , y no sabían qué se hacer; que á su señor se le iba tanta sangre de las heridas, sin que remedio le pudiesen poner, que otra cosa alguna no entendian, sino verle ante sí morir.Maneli estaba, como habéis oido, en tierra, á laribera de la mar; que los de la fusta no podían tomarle como querían, por la bajura del agua, ni él á ellos podia pasar; y Argento, el escudero del Rey, y Milon, el otro su escudero, quitadas de sí las camisas, tomábanle la sangre,^ue mucha se le iba. Frandalo, que se veia ya á punto de muerte, sin que remedio alguno tuviese, aunque pudiera irse en la ba-rca, que lo pudiera bien ■ hacer, no se atrevía, porque, según el muy gran trecho que de navegar había, y la flaqueza suya le atormentaba, no pensaba que.una legua le durase la vida; y como no liallase remedio, quiso antes con gran atrevimiento tentar lo que hallaría en aquel caballero su enemigo, que esperar el cruel trago de la muerte, y elijo con voz flaca; « Caballero, si me aseguras la vida, seré puesto en la tu merced, esperando hallar en ella algún reparo.» Máneli, que con aquello su honra era satisfecha, mas que con dejarlo así morir, otorgóselo, y mandó á los hombres que sin recelo lo llevasen á la nave, y así se hizo; que el Rey y los que con él eran, lo tomaron de la barca y lo pusieron en su lecho, donde por algunos de los suyos le fué tomada la sangre, y curado como lo había menester, y mandó pasar la barca, y trajeron á Maneli y á los escuderos. Mucho se alegraron todos con aquella buena ventura que Dios les habia dado, aunque no sin gran peligro, como oido habéis; Maneli fué asimesmo curado y puesto en otro lecho, y la- doncella los abrazaba muchas veces, diciendo; «La vista desLas vuestras armas me hacen recordar de aquel mi señor y de sus amigos, con dulce memoria y mas crecido deseo de los ver.)) CAPITULO X X X V .
he Cflmo, esperando estos caballeros buen tiempo para návegar, 

y curándose de sus heridas, quisieron saber de la doncella 
quién era y las nuevas que sabia, y de lo que ella y un escu. 
¿tero respondieron., Esto así acabado, quisieron los caballeros saber de la doncella quién era, y dónde habia visto á Talanque y á Ambor; y estando asentados el Rey y ella ante el lecho de Maneli, rogáronle que se lo dijese, como lo habia prometido. La doncella les dijo; « Mis buenos amigos, según la grande alegría que mostrastes cuando dellos os dije, bien parece que los amais mucho, y dígoos que yo los dejé muy alegres y sanos, en tierra 

5 parte donde mucha honra y gran prez de armas ganaron. Y de mí sabréis que soy mandada del mejor caballero del mundo, y que yendo en su servicio fui lomada por la gente deste Frandalo, que aquí teneis preso, como fueron otros, que tan poco como yo se lo ñierecieron. Y si mas queréis de mí saber, ponedme co Constantinopla, donde es el fin de mi viaje, y allí os diré cosas muy extrañas y maravillosas, que en la parle donde yo vengo acaecieron.» Cuando los caballeros

vieron que la doncella así se quería encubrir, hicieron llamar al escudero que dió las voces, llamando al caballero de la nave, y dijéronle: « Decidnos luego, ¿qué conocimiento hubistes de nosotros, que así procurába- des nuestro daño, afirmando lo que nunca hecimos?» El escuden, que gran temor tenia, dijo; «Señores, pues qt^^ois caballeros, no os debeis maravillar que yo quisiese tomar venganza de la muerte de un señor que me crió, el cual mataron dos caballeros que traían esas mismas armas, no sé si sois vosotros. — ¿Adonde fué eso? dijo el R e y .— Bien cerca,-dijo é l, de la fuerte montaña Defendida, donde yo encontré esta doncella , que iba por un espeso valle de árboles con un caballero sin armas, y luego me partí della, sin que mas supiese, sino que torné donde füé la batalla de los dos caballeros con eLGigante mi señor, y hallélo muerto; y despues supe cómo un caballero de unas armas negras ganó el señorío de aquella montaña, matando por su persona dos muy fuertes jayanes y otros dos caballeros que en el fuerte alcázar delia estaban; y otra cosa no sé mas de cuanto he dicho.»Cuando esto los dos caballeros oyeron , dijo el rey de ' Dacia: « ¡A y  santa María, váleme! que aquel debe ser Esplandian, que con tales armas fué armado caballero, y según lo que Urganda dél dijo, no á otro ninguno pudo, ser otorgada la gloría del tal vencimiento.» La doncella comenzó de reir cuando así los vió de tal manera; Maneli le dijo; «Doncella, por la fe que debeis á la cosa del mundo que mas amais, decidnos io que desto sabéis. — La cosa del mundo que yo mas amo, dijo ella, es aquel caballero de las armas negras, y no curéis de me conjurar, que no os lo diré sino allí donde os tengo dicho. — Pues ni por eso quedará, dijeron ellos; que si la fortuna no lo estorba, harémos que la nave se guie donde pedís.» Entonces hablaron con los marineros, preguntando si sabrían guiar á Gonstanti- nopla. «M uybien, dijeron-ellos; que no es tan léjos, que cesada esta tormenta, no podáis, ir allá en cuatro dias.— En el nombre de Dios, dijeron ellos, aguardemos aquí hasta que el tiempo sea enderezado , y haced curar mucho de Frandalo, porque no muera; que podrá ser que así como se le mudó la fortuna, que siendo hasta aquí vencedor, es ahora vencido, se le mudará la condición en seguir otro mejor camino; que así acaece muchas veces.»CAPITULO X X X V L
De cómo, el tiempo sosegado, los caballeros, á ruego de la donce

lla, navegaron á Constantinopla, donde acompañando la donce
lla al palacio, entregaron á Frandalo en servicio al Emperador 
y á Leononna, segurándole la vida.Así como habéis oido, estaban el rey de Dacia y- Maneli el Mesurado en aquella nave que por su gran proeza ganaron, donde hallaron el reparo de vianda y de otras muchas cosas que habían menester, curando de Maneli la doncella, que de otro no se fiaba, y de Frandalo un hombre de los suyos que allí traía para aquello, esperando que la fortuna de la mar sosegase; y así estuvieron veinte dias que de aquel lugar no se osaron mover; en cabo de los cuales, siendo el tiempo sosegado, partieron la via de Constaatinopla; mas
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442FrandalO; que ya mejorado era , aunque no en tal manera que del lecho se pudiese levantar, sabiendo el viaje que llevaban , considerando los muchos enojos, y deservicios que al Emperador tenia hechos, y á otros muchos que no se lo merecieron, grande angustia y dolor en su ánimo llevaba, creyendo qiíe ninguno seria poderoso de le quitar de la muerte, si en aquella parte fuese visto; y.así lo decía al rey de Dacia, rogándole que tuviese manera con su compañero cómo de aquel gran peligro le pluguiese quitarlo ; pero ellos le ponian en buena esperanza, si las cosas basta allí por él hechas de allí adelante en otra guisa las mudase.Así navegando como dicho es, al cuarto dia en la mañana., cuando el alba quería romper , llegaron á Constantinopla , de que muy gran placer la doncella hubo, teniendo ya por acabado aquello que su muy amado Señor con-taiita afición le había mandado que hiciese. Pues allí llegados los caballeros,, preguntaron á la doncella qué le placía Iiácer, y qué. les dijese lo que íes prometiera de Talanque y Ambor, y del caballero de las armas negras, pues que ellos habían cumplido todo aquello que ella había querido. La doncella les dijo: « Buenos amigos, á mí cumple hablar con el Emperador y con su bija, y si á vos pluguiere de me llevar ante ellos, allí sabréis todo lo que yo sé; que mucho holgaréis dello.» Maneli, que aiin flaco estaba, rogó al Rey que acompañase á la doncella, y supiese aquello que tanto -les cumplía, porque pudiesen hallar aquellos caballeros que tanto amaban. Ai Rey le plugo, así por aquello, como por ver al Emperador y á su hija, que tan'loada en el mundo por muy hermosa era. Y  luego se armó de todas sus armas, salvo el rostro y las manos, y como era muy hermoso y en edad de diez y seis años, y las armas muy ricas, parecía muy apuesto caballero. Y  queriendo salir de la fusta con la doncella, dí- jole Maneli: «Mi señor, bien será que de nuestra parte le sea hecho algún servicio á esta hermosa infanta, porque de nosoixos en esta parte quede alguna memoria , y sea este, que llevéis con vos á Frandalo, y se lo deis departe de dos noveles caballeros de la ínsula Firm e, y que guardándole la vida, mande dél hacerlo que mas sea su servicio.— Bien decís, dijo el Rey; que como este ha sido muy contrario á su servicio, podrá ser que este premio le traiga en otro conocimiento, con que sus grandes yerros sean enmendados.» Esto fué luego dicho á Fraúdalo, de que en gran sobresalto y vergüenza fue puesto. Pero no pudiendo ál hacer, vistióse, y como mejor pudo se levantó del lecho, y tomándolo Argento, el escudero del Rey, consigo, para le ayudar, y el Rey llevando á la doncella por la mano, ápié como estaban salieron de la nave, y se fue;’on á entrar dentro en la ciudad,Guando las gentes vieron la doncella tan ricamente a^taviada, y el caballero tan hermoso y. con tales  ̂arm as, y como delante,sí llevaban á.Frandalo,,que muy conocido de todos por malo y fuerte caballero era , mucho fueron maravillados de los v er, y llegábanse de todas partes por saber qué aventura- allí los traía ; tanto, .que el camino les era embargado, que apenas podían ir:por la callé adelante, y así llegaron al gran palacio

del Emperador, que á la sazón fuera en un bosque an4’ dabaá caza, que cerca de la ciudad tenia, donde em gran número había venados y otras muchas animalíasi dé caza, de extrañas maneras, que de lejanas tierras allí' hacia traer. La doncella preguntó por el aposentamieni- to de la infanta Leonorina, y habiéndoselo mostra»¿ d o , rogó á sus porteros que le dijesen cómo una dén-i' celia y un caballero extraño le quedan hablar. Citando Leonorina lo oyó, y le dijeron de,la forma que venián»; mucha priesa se dió por los ver, y mandó que entFa-̂ := sen. Pues llegados en su presencia, donde estaba cori'í la reina Menoresa y otras muchas doncellas, hijas de'? reyes y grandes príncipes, maravilláronse extrañamenté en ver su gran iiermosura, y mucho mas la doncella qüé’ el Rey, porque, como él hubiese visto á la muy hermósá'̂  Qriana con la reina Briolanja, y,á Melicia y Olinda',' co-' *: mo quiera que esta infanta á todas ellas en hermosura. pasase; no era en tanto gradó, que á él la memoriaíde' . i las otras le hiciese perder. ; ;El Rey hincó los hinojos ante Leonorina por le be* ■ sar las manos, mas ella las tiró á sí, no se las querien*  ̂ \ do dar, y levantólo. La doncella se le humilló estando- i en p ié , sin que mas acatamiento le hiciese. Leonorina'/' - I que la miraba, díjole : «Buena doncella, vos seáis muyT bien venida, y el caballero que os aguarda.— IhfantáV dijo ella, cuando él haya dicho la razón de su venida yo > hablaré contigo- y te diré quién soy, y por qué causa,' $. con mucho peligro de mi persona, he venido á te ver y ■ $ hablar.» Entonces el Rey le dijo : « Hermosa señora; como yo y otro caballero, siendo noveles, partiésemos* del gran puérto de la ínsula Firme, y ríos hallásemos' en una barca por ,1a mar adormidos en muy grtan'sue-; ño, por extraña aventura, cuando dél recordamos enda ’ alta mar, sin saber dónde la ventura nos bahía guiádój> - y despues que algunas cosas por nosotros pasaron , tormenta nos'vino en tal manera, que nuestras’vida  ̂ ■: muchas veces fueron puestas en el punto de la müér^*';; te , no en afrenta de armas, mas en aquella con qUé- : la fortuna suele atormentar á los que le place, porque mostrando sus fuerzas en las adversidades, en mayor grado tengan su gran poder, siéndoles por ella aí: contrario remediadas-. Pues ya llegados con mucho afaíí áuna isla despoblada, habiéndonos faltado toda la' tualla que para nuestro sustento llevábamos, y nuestra barca, con la fuerza de la gran tormenta, arrancada del puerto y metida á lo hondo, esperando la muerte , s iÉ  ninguna esperanza de sostenerlas vidas, ocurrió:áJ^J' hora este caballero Frandalo, perdido de su coiiserva^" en una nave que á esta doncella Iraia presa. Y otros, así por su deliberación della como por la nuesV tra, siendo por él con la cruel muerte amenazados, mil compañero con é l, y yo con los suyos que en la venían, hubimos una fuerte batalla, en la cual ■nosotros vencedores, señoreando su nave, y á  él lo«; mando preso, acordamos, por ruego de esta donceHají ‘ de navegar á esta parte, donde esperamos entrar en la', demanda de un caballero de unas armas negras, á .quicn[ , está prometida toda la fama y toda la gloria que éli-ob¿ prez de las armas se puede alcanzar; y porque:sabém03|| que aquel tan famoso caballero Amadís de Gaula> seño^^ de-aquella ínsula Firm e, tiene sojuzgada toda suíVO^II
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Juntad áJa honra y no menos servicio de vuestro padre, reconociendo aquel' tan gran beneficio  ̂ y merced que en sus afrentas pasadas recibió dél ; nosotros, como sus caballeros y leales amigos, quisimos servir á vos, jni señora*, con este Frandalo, que, según habernos sabido, así como por la tierra otros muchas cosas extra- ■bas han hecho por donde ganaron gran fama, así este ■parece que de ía fortuna le fué otorgado que muy gran parte de las mares le fuesen sojuzgadas, para que, siéndole'guardada la vida, como por aquel caballero que le venció le está prometida, en todo lo otro siendo puesto en la vuestra merced, mande dél ordenar aquello que mas sd servicio sea.» Leonorina estaba muy gozosa con aquellas cosas que el caballero decía , oyendo hablar de la. ínsula Firme ; agradeció al caballero'aquel presente que le daba*, diciéndole que en tanto mas lo tenia cuanto ellos de mas lejana tierra venidos y [mas apartados de sor en cargo á su servieio fuesen.■ Entonces mandó á uír mayordomo suyo, llamado Almeno, príricipe de Brandalia, que pusiese buen*recaudo en Frandalo'hastaque al Emper-ador, su.padre, entregado; le fuese. El'rey de Dacia, vuelto á la  doncella Carmela*, dijo: «Amiga, ya sabéis lo que nos prome'tistes de nos decir; sea luego, porque aquello será causa de alcanzar lo que en otra m'anera muy con dificultad podríamos bailar.» La doncella le dijo: «Caballero, tor- náos á la nave en tanto que yo hablo con esta infanta; que por mí os será manifiesto todo lo que yo supiere.» Pues el Rey despedido de aquella infanta, tornado á la nave, contó á Maneli, su compañero, todo lo que viera, de la muy gran hermosura de Leonorina, y de la grandeza lan sobrada en que la hallara, y  cómo la doncella sería luego allí con ellos, según lé había prometido.' , . CAPITULO X X X V II.
De cómo la doncella Carmela habló muy sabiamente, y dló su 

embajada y el anillo á la princesa Leonorina, la cual quiso que 
• las muy altas y grandes proezas de Esplandian fuesen ante e f  

Émpéradorcontadas, de las cuales el.Emperador quedando en 
graii manera muy alegre y maravillado, mandó qué ia promesa 

 ̂del padre Amadís absuelta no fuese hasta que la presencia del 
hijo ante s í viese.Quedando la-- doncella con Leonorina, como habéis oido, díjole: «Princesa, óyeme; site pluguiere, una embajada que te traigo, á aquella ventana que allí está.» La Infanta, apartada.de aquellas señoras que con ella estaban , tomándola por la mano, sé fué con ella y dijo: «Agora decid lo que vos quisiéredes; que de muy buen grado os óiré.» Entonces 1a doncella, que muy espantada en ver su gran hermosura estaba, le d ijo : «Infanta Leonorina, mas hermosa que ninguna otra doncella que hoy en elmundo hubiese, muy mas resplandeciente sobre todas las bellas que el limpio sol sobre toda Ja otra claridad,. mensaje te traigo de aquel caballero mi señor, ante el cual todos los apuestos, todos los valientes y esforzados debrian parecer como ante caudillo principal de toda la orden de caballería, y le poner la.corona del imperio y señorío, aqpellaque esm uy. mas excelente que ninguna de otro señorío, por muy grande que sea ; pues según su alto comienzo, en armas, en él tocia la^perficion dellas se espera: Y  mira; r q^e-taivorecida yi alta exeeleneia es la tuya^

443qué aquél ante quién todo e! muncto huye, los malos habiéndole temor, y los buenos porque no sea su fama con la dél escurecida, aquel teme ser puesto ante la tu preserícia, hallándose indigno que sus grandes cosas ante las tuyas cada una en su grado no sean bastantes á tu servicio ni á la su voluntad satisfacer. Por donde le convino tener por bien que por mí sepas ser en estas tierras venido á cumplir aquella promesa que su muy famoso padre te dejó en remuneración dé lasgraiv des mercedes de tí recebidas; haciéndote cierta ser tu caballero, y que todas las cosas que su ventura de gran precio alcanzar le clejare serán a la  tu dulce memoria atribuidas; que sin ella ninguna valentía ni menos fortaleza, por grandes que fuesen, esfuerzo ninguno le podrían poner, y porque tú, muy aíta princesa, mas cierta seafi',toma esta joya,’que con tanta voluntad diste á aquel que en persona servir no te puede; que por oiro mas hermoso y mas esforzado que es é l, en cumplimiento de su palabra la quiso enviar.»Entoaces le dió el anillo que ya oisles-, diciendo: «Este fué quitado dé la mano de aquel mi señor, dél dedo que al corazón penetra, que encontrándoselos amorosos rayos del uno y del otro, por se-buscar las encen,- ■ elidas llamas, con algún descanso pasaban, más sin él quedando aumentadas, en mayor cantidad en gran trí-, bulácion queda.» La Infanta tomó el anillo, y mirándole, dijo: «Amiga doncella, este anillo di yo al mejor caballero del mundo.—Así, dijo ella, por otro muy mejor que él ni que todos ios nacidos, es á tí agora enviado. » Leonorina, oído esto,-bajó la cabeza un poco y los ojos liá- cia el suelo, y así estuvo un poco pensando, sin que otra cosa ninguna mirase, y cuando recordó, vido cómo la doncella no era de allí partida, y díjóle: «Buena donce- ■lia, ¿si será por ventura este caballero que vos me decís, uno de qué el maestro Elisabat me hubo contado que Esplandian áe llama, hijo.del caballero de la Verde Espadé,* que en esta tierra vino, y fué armado caballero por extraña manera , con armas negras, en el puerto de la ínsula Firme, por consejo y asíucia de la sabidora U r- ganda, y de allí se fué para la alta mar, sin que ninguno supiese mas dél, en una espantable fusta que en forma de sierpe parece.— No sé yo, dijo la doncella, de aqueste caballero de la Verde Espada quién fuese, pero el nombre y las armas que tú, mi señora, señalas, cierto son de aquel-gran caballero'por quien yo á tí vengo, y  si saber querrás lo que con esas armas negras hizo en solo un día, y la razón y causa por qué lo emprendió, y cómo yo lo conocí; por mí te será contado, y por:tí tenido en gran maravilla en hecho de armas.» Leo-*•  »  .norina le dijo: «Buena amiga, tal razón como esa mas conviene para fuertes caballeros que á flacas doncellas; y ruégeos cuanto puedo que, siendo en secreto guardado aquello que al Emperador, mi padre, en sospecha y turbación podría poner, ante él recontéis eso qué;de-* cis; porque el gran valor de ese caballero sea jirzgádo y en estima tenido por aquellos que en semejantes afrentas pasan sus tiempos, prócurando'con todas sus fuerzas de Jas alcanzar. — Pues que tú lo mandas , dijó ella, así se cumplirá, con aquel secreté que á la honestidad de dos tan altas personas, y e n d  mundo tan se^ ñaIadaS j conviene tener.»
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m L I B R O S  D É  C A B A L L E R I A *EntoncesLeonorina, tomándola consigo, sabiendoser ya el Emperador de su caza tornado, se fué al palacio donde él estaba; y siendo llegados ante el Emperador, Yiendo bien ataviada la doncella, saludóla, mas ella no le hizo mas cortesía de se le humillar, y díjole: « Grande y muy poderoso Emperador, por no se te hacer aquel acatamiento que tu real estado demanda no te maravilles, porque teniendo yo un solo señor, despues de Dios, á quien mi corazón siervo se ha hecho con muy grandes y no menos fuertes ataduras, no podría él por ninguna manera ser puesto, en dicho ni en hecho, en obediencia de otro ningún señorío, Y no te demando perdón dello, aunque algunoa yerros le empezcan en ser el mió tan diverso de todos aquellos que á tu grandeza y obediencia se deben; porque, como quiera que tu estado el mayor del-mundo sea, así el de aquel cuya yo soy, por quien yo lo hago, en virtud y fortaleza de su sola persona ninguno lo igualará. Ahora, si te pluguiere, contaré la razón de mi venida.» El Emperador, que con mucha afición la acataba, mirando aquel su tan desempachado semblante, maravillándose mucho por qué causa hablaba así y de qué parte fuese venida, plú- gole de saberlo y díjole : «Buena doncella, cierto creo yo que, así como en vuestra llegada vuestras cosas parecen extrañas, asimesmo será, ó por ventura mas, la causa de vuestra venida, y decid lo que os pareciere; que por mí con voluntad y no menos gana os será escuchado.»
%La doncella comenzó su razón diciendo en esta ma- ñera : «Yo tengo creido, Emperador, no será tí oculta la gran fortaleza de la montaña Defendida, que sien-

} fdo tan señoreada dp aquel tan fuerte y bravo y no menos crudo jayan Cartadaque, y despues de sus hijos, muchos enojos y deservicios desde ella recebiste, sin que la enmienda dellos hasta el diade hoy, con. todo tu grande-estado, haber pudieses, como quiera que muchas gentes tuyas lo probaron; pues aquella tan gran fuerza, guardada y defendida de tan valientes jayanes como lo fueron Matroco v su hermano Furion, ellos siendo muer- tos por la mano de un solo caballero, y Arcalaus el Encantador, su tio, con Arganto, aquel que la entrada de la montaña guardaba y defendía, en un dia solo fué por él conquistada. Si otra tan gran cosa como esta es en memoria de hombres, á tí dejo que lo digas; que.muy pocas cosas han pasado que la grandeza tuya no las trajese á te ser presentadas. Pues siendo así ganado aquel señorío, fué luego sacado de la muy tenebrosa y escura cárcel y cruel prisión por su mano el rey Lisiiarte, que allí muy encubierto y preso estaba; lo que tú ni cuantos príncipes ni grandes señores en todo el mundo sois hacer pudiérades, sin que mucho tiempo y mayor muchedumbre de gentes muertos fueran antes que esta gran montaña por vosotros fuera tomada.» Oido esto por el Emperador, dijo : «Doncella, si en eso vos me decís verdad, esta es la mayor maravilla y mayor embajada que á ningún príncipe del mundo de tal calidad traída fuese.—Yo te digo, dijo la doncella, que así es como yo lo he dicho; que mucha pena merecía quien á tan alto señor .como lú eres no dijése verdad.— ¿Podría saber, dijo el Emperador, quién es aquel ca-

tura tuvo?—Si por cierto, dijo ella, y mas cumplid^^ mente por mí que por otro -alguno.— Pues, decídmejp" dijorel Emperador, que mucho placer he de lo saber,)) 'ü iEntonces la doncella le contó en qué manera el rey Lisuarte fué preso, y cómo andando en su busca el ca- it V
v T ;  1
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babero, y la forma que para acabar tan extraña aven- f tolüda con una alegría, no como aquellas que müohá

í

babero de las armas negras, habiendo ganado la espa*. da encantada en la alta peña de la Doncella Encantado-' ra , aportó á la ermita de su padre deba; y cómo de -̂ de allí se fué á la montaña Defendida, y las batallas que allí hubo con Argante, Arcalaus y con los jayanes, tándolos á todos, y cómo había sacado al rey Lisuarte déla escura prisión do ellosle tenían,sin sele dar á có:= nocer, y- se tornó á la ermita donde había salido'; y.asir mesmo cómo la dueña Arcabona hubiera muerto al Re.y con la espada si no le hurtara el cuerpo. Finalmente le contó todas las cosas que habían pasado, como la histeria lo ha dicho; y cómo quedando ella en el alcázar con el rey Lisuarte, fué á verá su padre el ermitaño, y no lo hallando en la erm ita, halló echado en la cama deüa  ̂al caballero de las armas negras, y tomando su espa^; da, teniéndola desnuda en la mano, puesta encima de su cabeza por lo matar, viendo su muy gran hermosura,* se había dél enamorado súbitamente de tal manera, que no pensó vivir una sola hora, y llevando consigo la es-, pada sin que el caballero despertase, se tornó ála  montaña ; y de cómo había traído al rey Lisuarte á la ermi^ ta , que mucho penaba por loconoscer, y que halló ser ■ Esplandian su nieto, y la muy sobrada alegría que dello hubo; y de como lo llevó consigo al alcázar, y á poco espacio de tiempo se habían ido en la gran fusta de la ' Serpiente á la Gran Bretaña, y que ella , por mandado de Esplandian, á quien ella por señor tenia, era allí: venida á la infanta Leonorina á le. hacer saber de su parte cómo, queriendo Amadís de Gaula, su padre, qun tarse de una promesa que le había hecho al tiempoque; de su presencia deba partió , que había de tornarró. : ¿.enviar un caballero de su linaje que le pudiese.servir ■ las grandes mercedes qué le hizo, le había maridadpjá . él que desta promesa le quitase; y que considerandogrande alteza y muy sobrada virtud deba, con tahta ■ hermosura cual en el mundo ninguna había que de igualase, no se tenia por tal que áprincesa comoélíáy de tan alta guisa osase servir en su presencia; pero que do quiera que él estuviese era su caballero para la serviráEl Emperador, que esto oia, y todos los grandes qué
* /con él estaban, quedaron como espantados, que poruña gran pieza no hablaron ; y recordando en sus memorias las cosas extrañas que por Amadís habían pasado, y cómo con tan alto comienzo de su hijo en olvido ñmy ■ presto podrían quedar, llevando estela gloria así dé) como de todos los que en el mundo traían armas. Gaslí- les, sobrino del Emperador, que allí estaba, d ijo ; ñor, ,según la presencia de Esplandian, y lo que dél ürganda la Desconocida dijo, siendo yo presente, . la menor cosa de-cuantas se esperan que por él ptóa^-' ran, se puede esta, queá los ojos de los vivientes m u y®  traña paresce dejuzgar.-^Cierto es, sobrino, dijo el perador; así escomo vos lo decís; sola su persona.: tara para sojuzgar toda la redondez del mundo.» Leo-  ̂norina, que á todo esto se hallaba presente, estaba Góíhó



LA S SERGAS DE ESPLANDIAN. 445risa y placer clan, mas ele lal manera y tan nueva para ella, que con muy grande angustia y no menos congoja se mezclaba su placer; comenzando ya el cruel amor á lanzar sus encubiertas saetas en el corazón inocente y libre para la p ^ e r  en aquella subjecion que el otro, siendo en la mesma libertad, había puesto; y cuando pudo hablar dijo a su padre : «Señor, veis aquí el hermoso anillo que delante de vos hube dado al caballero de la Verde Espada, que creyendo quedar él quito de lo que me prometió, me lo ha traído esta doncella de parte del caballero de quien ha hablado, que parece dar fe á todo lo que ha dicho.—Mi hija, dijo el Emperador, pijes que tales dos caballeros como estos dos son en vuestro servicio, no consiento que la promesa del padre sea suelta hasta que la presencia del hijo veamos si es bastante para la quitar, y así mando que lo diga la doncella de vuestra parle á acjuei caballero por cuya embajadora vino.»CAPITULO X X X V ilI.De cómo el Emperador, siendo por Lconorina de la prisión de Fraiulalo certificado, quiso por todas manerasconoceraquellos noveles caballeros que tan alto servicio le liabian hecho, mandando á ella que se recogiese y que Carmela fuese mucho honrada en el su palacio. ,<(Señor, dijo Leonorina, mucha razón es que sepáis un servicio que ahora me hicieron dos caballeros noveles de la ínsula Firm e, que siendo en la tormenta de la mar en grande estrecho sus vidas puestas, la fortuna, que nunca deja las cosas en un sosiego, los hizo encon trar con Frandalo el Valiente, que muchos daños ha hecho con su gran flota en estas partes; y despues de haber con él y con Los suyos pasado , una muy cruel y sanguinolenta batalla, siendo ellos los vencedores, le tomaron una nave en que él andaba, y á él preso; el cual me fué traido en presente por el uno de aquellos caballeros, que de muy ricas armas venia armado, haciéndome saber que, despues de le mandar guardar la vida que por ellos prometida le estaba, que en todo lo demás hiciese dél como mas fuese mi voluntad.— ¿Es cierto, hija muy amada, dijo el Emperador, que Frandalo es en vuestropoder?~Gierto, sí, Señor, dijo ella; que el príncipe de Brandaba, mi mayordomo, lo tiene. - “Por la fe que tengo, dijo é l , despues que el caballero ,4e la Verde Espada mató el Endriago y me hizo cobrar la ínsula, nunca hasta hoy tanto placer ocurrió mi ánima como con esta prisión de este mal ho.mbre, que entiendo que en sola lo que de mi señorio ha robado , bastaría para hacer ó deshacer dos reyes, y mucho querría saber de los caballeros que le prendieron en qué forma la batíilla fué por ellos lidiada.» La doncella le dijo ; «Esto podéis vos saber de raí, que fui á todo ello presente, y vi cómo pasó.—Pues decídmelo, dijo el Emperador; que gustaré mucho de lo saber.»Ella le contó por extenso cómo, viniendo por la mar de la montaña Defendida en aquella embajada á su h i- javfué,tomada por,la gente de aquel Frandalo, y que siendo con él en su fusta, la fuerza de los vientos habían esparcido la gran flota, é hicieron arribar la nave de Frandalo á la isla Despoblada, donde hallaron iosdos caballeros de la ínsula Firm e, sin remedio para I

de allí salir ni tener qué comiesen. Y  contó asjmesmo todas las palabras que entre ellos y Frandalo habían pasado , y cómo en fin deltas se acordaron en la batalla, y todas las otras cosas que pasaron, así como ya es contado. «Doncella, dijo Gaslíles, ¿conocistes vos esos noveles caballeros, ó sabéis susnombres?—No, dijo ella, mas dígoos que son muy mancebos y muy poderosos y de muy grande esfuerzo en aquello que en ellos v i ; mas conozco otros dos que aquellas mesmas armas traen, que no son peores que ellos. »Gastí!es dijo: «Pues bien, ¿sabéis sus nombres destos?— Sí por cierto, dijo ella; que al uno llaman Talanque y al otro Ambor.— Agora os digo, dijo él, que aquestos otros que acá hallastes son el rey de Dacia y Maneb el Mesurado, que estaban por U r- ganda señalados que habían de recebir caballería cuando Esplandian, y así nos lo dijo el maestro Etisabat, que el dia que Esplandian fué caballero lo fueron ellos.— ¿Conoceislos vos? dijola doncella. — Sí conozco sin du,b- da, dijo é l, porque yo los vi muchas veces en la ínsula Firme siendo ellos donceles, al tiempo que me bailé con Amadís en las grandes batallas que con el emperador de Boma y con el rey Lisuarte hubimos.—Pues hacedles mucha honra, dijo ella , y ganad aquella gloria que los naturales ganan con los extranjeros cuando por ellos son honrados y allegados.—Eso haría yo de grado, dijo é l, si supiese yo el lugar adonde elíos son. —En una nave, dijo ella, que al puerto hoy llegó los hallaréis.» Cuando esto fué oído por el Emperador, dijo: «Sobrino, id luego allá, y trabajad mucho de me los traer.» Gastíles fué luego á cumplir su mandado , con mucho placer por hallar caballeros de la ínsula Firme, á quien tanta afición tenia; y luego el Emperador mandó retraer á su hija, y que llévasela doncella Carmelaconsigo, y se le hiciese aquella honra que ella merecía.
1CAPITULO X X X IX .De cómo la hermosa Leonorina, oyendo las altas excelencias etc Esplandian, fué de las flechas de Cupido tan herida, que retra*. yéndose en puridad con dulces lágrimas, dio paz á Carmela, en nombre de aquel, para quien de su cabeza le dio una rica em̂  presa, y la doncella con devisas de coronas vistióse de muy ricos paños.Pues dice ahora la historia que la Princesa se fué á su aposentamiento, hablando con la doncella Carmela, que ya mas que de antes la amaba y deseaba tener consigo, y .íbale preguntando, riendo, si estaba muy enamorada del caballero de las armas negras, y porque vía lo había sido en tan breve espacio de tiempo. «Es tanto, dijo ella, cuanto yo entiendo que él está enamorado de otra, de que siento mucha consolación, porque juzgue por su corazón el mió, y sienta aquella dolorosa y dulce rabia que á mí me hace sentir.— Pues ¿qué esperanza teneis della, dijo Leonorína.— Aquella, dijo la doncella, que entiendo ser entre él y mí muy contraría, que siendo yo ante su presencia, mirando su muy gran hermosura, recibe mi ánimo algún descanso. Mas él, temiendo estar ante la de su señora, considerando, según lo que en su ausencia pasa, que con la vista suya no seria poderosa la vida de le acompañar, andará perdido, desconsolado y con mucha tribulación, sin hallar remedio ni descanso alguno.» En estas hablas que habéis
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» ^446 LIBROS B Eoido, iba aquella muy hermosa princesa con la doncella | de Esplandian, sintiendo en su corazón lo que sienten | aquellos que son presos de aquella peligrosa y amorosa yerba, como ya ella lo estaba; teniendo en tanto lo que había dé aquel caballero oido, así de hermosura como de gran valentía, que si ella fuese señora del mundo, se temía por bienaventurada en le sersubjeta. Pues llegada á su cámara, sentóse á la mesa, que ya era tiempo de comer, y con ella la reina Menoresa, que por su aya y por guarda tenía, y las otras doncellas, hijas de reyes y príncipes, y á otra mesa las otras de gran estado, y con ellas la doncella Carmela, donde fueron de muchos y diversos manjares servidas. Pero aquello que mejor sabor y deleite en su comida d io , fué hacer á la doncella Carmela que les tornase á contar mas por extenso todo lo que con el caballero dé las armas negras le había acontecido, y cómo siendo ella tan enamorada del, pensando ser su amiga ó su mujer, se había hecho su servidora.La doncella les contó en qué forma y manera había todo pasado, del comienzo hasta el íin , que no faltó cosa alguna, y que, como quiera que por el don que el rey Lisuarte le había prometido^tuviera muy grande esperanza de casar con el caballero Negro, que despues de le haber conocido y saber su grande estado y linaje, teniendo su pensamiento por contrario y fuera de camino de la razón, se había colitentado en que él la tomase por suya, y nurica.de su presencia partida fuese contra su voluntad della; que esta merced tetiiá en mas que ser casada ni amada de ningún rey. En estas razones que habéis oido, y en otras de gran solaz,- fué la comida acabada; y levantados los manteles, Leonorina quedando sola con la doncella, todas las otras se aco- , gieron á sus aposentamientos. La Infanta dijo á la doncella : «Amiga, muy extraño me parece que, siendo aquel vuestro señor tan hermoso,. se llame el caballero Negro.— ¡Oh Infanta! dijo ella, óyemey verás qué te diré sobre eso. Sábete que despues de ser conocido de su abuelo el rey Lisuarte, estando con él en su cám ara, overol! una noche antes del alba un tan dulce• • 7  t Json en la.mar, debajo de las ventanas, que así el Rey como Esplandian y los,otros dos caballeros noveles se levantaron de sus lochos, y nunca á ellos pudieron tor-̂  nar : tanto era suave de oir. El día venido, vieron al pié de la gran torre, en que la mar bate, la gran fusta de la Serpiente, de que no poco alegres fueron. Y  desque se vistieron y bajaron por una escalera d una gran calzada, que casi el agua toda la toma en torno, no tardó mucho que, saliendo de la fusta una doncella en un batel, para ellos se vino, trayendo consigo un lio cubierto de seda, del cual sacó unas armas blancas como la nieve, sembradas, todas de coronas de oro, las mas hermosas y ricas que nunca jamás rey ni emperador vistió en nin^ guna sazón; y dijo á mi señor Esplandian estas palabras: — Hermoso caballero, Urganda, mi señora, te envía estas armas, con que despidas aquellas que, en tiempo de tu tristeza te dió, con esta devisade aquella que, en loor y gloria de su gran hermosura, tu padre se la puso en- cimaidesu cabeza. Vasí como la triste recordación de la causa por qué las primeras que te fueroa dadas: te pusieron en tal coraje y osadía de tan alto comienzo , así

lamuysuave memoria destas hará tus medios y fines con muy mas crecido loor.—-Y tomándolas Esplandian, dejé las armas negras, con aquel negro nombre que por causa dellas y de su gran tristeza tomado habia.» ;Oido esto por Leonorina, claramente conoció haberse dicho por aquella corona que el caballero de la Yefde. Espada, en señal de ser ella la mas hermosa doncella del mundo, sobre su cabeza pusiera. Y  aunque mucho pro¿ ■ curó por lo disimular, su ánimo fué tan alterado, sá-; hiendo de antes cómo las cosas de Urgauda dichas, todas verdaderas salían, y que así aquella lo era, según la núeva pasión ya la tenia presa, y atormentada aquella inocencia y libertad que hasta allí poseyera; á que la doncella, que della los ojos no quitaba, claramente conoció ser aquella herida la propria suya, de que- nunca pensaba guarecéríj y díjole: «Princesa muy hermosa, lo que en tí sientes te doy por respuesta de lo que me preguntaste en qrié manera fui enamorada de Esplandian, mi señor, Ip cual así como yo, tú no lo sabrás decir.» 'A ella le vino una color muy viva y reluciente, dé la mucha vergüenza que hubo, y dijoá ia doncella : «Ami?- ga, pues que habéis cumplido lo que os mandaron, ¿qué queréis hacer?— Si tú lo mandas, dijo ella , ir á conso-  ̂lar y reparar la vida de aquel con aquella medicina que :: de aquí llevar puedo, ó le dar de todo punto la cruel muerte, si tal como espera no la llevase.—Puesid-^bs agora, dijo Leonorina, y saludadme á vuestro señor  ̂ "i y decidle aquello que mi padre mandó que le res-i- 'pendiese en su venida, y dadle este prendedero qüey  ̂aquí en mi cabeza veis, que fué la primera joya que manesa, mi abuela, dejó á su amado amigo Apolidon,7 r ' que mas por el nombre que por su valor la traiga por amor de mí.» Eptonces quitando el prendedero de sus hermosos cabellos, que era de las mas ricas piedras- guarnecido que nunca hombre vio , se lo puso enlá': ■mano á la doncella. Cuando ella esto vido, coñsideraft'^" do el gran servicio que a Esplandian había hechb' óft aquella merced que de allí llevaba, hincó las rodillas ante Leonorina, diciendo : «No por mí, que á ningririft puedo ser sujeta, mas por aquel que a ti lo es, te quiéfb besar las manos.— Por esa via, dijo la Infanta, convieñó . que yo las d é, mas haré yo en vos lo que él mereced); > Y  bajándose, tomóle la cabeza entresus hermosas maí . nos y besóla en la faz, no pudiendo ya resistir, aunqúal con mucha premia lo procurase, que las iágrirnas á tillo por sus hermosos carrillos no se le vertiesen. Y llevando la doncella consigo á otra cámara, la hizo vestir unos muy preciados paños con aquella devisá de las coronas, que ella siempre en las grandes fiestas, traía, que de muchas dellas eran sembrados.
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CAPITULO X L .
Cómo el Emperador no quiso dar licencia á los caballeros 

y á Carmela que se partiesen hasta que algunos dias co^:¿l ■ 
holgasen.

í.,

Acabado por Leonorina el despedimiento de la celia, diee la historia que fué luego donde el EmpéPa* dor su padre estaba, que muy alegre por tener consigOff al rey de Dacia y Maneli el Mesurado le halMÍ Y  cuá^|[ do ellos así la vieron por el palacio entrar, acom
. i -
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CAPITULO X L I.
ICómo, sabido por el Emperador^que Armato, rey de Persia, tenia cercada la montaña Defendida, envió á Fi-andalo, ya de su mala secta convertido, y á los noveles caballeros á la socorrer, y cómo la doncella Carmela se partió con ellos.. Estando el rey de Dacia y Maneli el Mesurado y la doncella Carmela en Constantinopla con el Emperador, como la historia vos lo ha contado, muy viciosos y ser- yidos de todas las cosas que menester habían,como en casa de tan grande hombre, hablando el Emperador con los noveles caballeros, sabiendo todas las cosas que en la Gran Bretaña pasaron despues que Gastíles, su sobrino, de allá vino, y la infanta Leonorina con la doncella,, que yá mucha soledad, sin ella pensaba tener, pasados algunos dias, en que les parecía que la voluntad del Emperador era bien satisfecha, tomaron dél li-  c^qcia, y querien do entrar en la mar para se ir á la mon-» taña Defendida, llegó á la sazón al puerto una barca en que cuatro hombres venían de aquellos que al maestre Élisabat con su sobrino Libeo en la montaña había dejado, los cuíiles salidos en tierra, y venidos en la presencia del Emperador, hicióronle saber cómo Armato, rey de Persia, sabiendo cómo lo& gigantes eran niuertos, y que en ellos no habia tal defensa como la pa- y que el caballero que los mató y ganó aquella era de allí partido; que él por la tierra com gran gente, y otros capitanes suyos por la mar con gran flota, er£\ venido a la cercar, y que ellos por grande áVííiytura, habían salido y pasado por entre sus fustas, por mandado de Talanque y Ambor y Libeo para le hacer saber estas nuevas; y como aquella montaña estaba en su servicio, que así lo dejara mandado Esplan- ál tiepipo que de allí con el rey Lisuarte partió,
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de tan grandes señoras, muy maravillados fueron dello, y mas especialmente desu gran hermosura. Máneli, que no la había visto, fue á biñcar las rodillas ante ella por j le besarlas manos, mas/ella las tiró á s í, y no se las quería dar; Maneli porfiaba todavía por las besar, mas el Emperador le dijo : «Hija m ía, no las deis; que ese caballero que delante de vos está, es hijo de los mas preciados reyes del mundo.)) Entonces la Infanta lo le- vaiító por sus manos, y fuése á sentar cabe el Emperador y cabe su madre. Pues allí estando, como habéis oido, supieron los dos caballeros noveles de la doncella Carmela todas las cosas por que Esplandian había pasado en la montaña Defendida, como lo había contado al Emperador; de que muy alegres fueron, así por la deliberación del rey Lisuarte, como por la buena ventura de Esplandian, que ellos mucho amaban, y demandaron licencia al Emperador para se ir luego á la montaña, donde pensaban que Esplandian estaría, ó vernía presto, según la doncella se lo certificaba. Mas él no se la,quiso dar, sin que allí con él algunos dias holgasen.Lo cual, mas pop le servir que por su contentamiento, otorgaron; y luego fueron aposentados en aquel aposentamiento en que solía posar el caballero de la Yer- de Espada cuando allí estuvo, y la doncella en el aposentamiento delainfanta Leonorina, entre aquellas doncellas suyas, de alta manera.

e s p l a n d i a n .venían para que, c.priío sobre cosa suya propria, mandase poner el remedioOido esto por el Emperador, estuvounratoqueno dijo nada, pensando cómo en el socorro de tal afrenta muy , gran cosa y trabaj(  ̂ se le aparejaba, y de otro cabo conociendo que si se perdiese se perderia,de su servicio; y así, acordó que mejor partido le seria el.trabajo que no la holganza, dejando una cosa tan señalada como aquella montaña era, en tal manera que su enemigo la pudiese cobrar, y dijo á los caballeros: «Amigos, dejad vuestra partida, que con mas aparejo que el de vosotros solos es razón que se baga.» Y  luego mandó que le trajesen delante á Frandalo, aquel que su bija habia mandado guardar. Y  venido á su presencia, hincadas las rodillas en tierra, demandó piedad y misericordia, entendiendo que no le fuese otorgada. ElEmperador, dejándolo así estar, le dijo: «Frandalo, si yo creyese que con las muy duras y ásperas prisiones que'vos mandase dar fuesen remediados todos aquellos á quien tanto mal habéis hecho, y mas los muy grandes deservicios que yo de vos muchas veces be recebidó, en tantas y tan duras y muy crueles os mandaría poner, cual jamás otro hombre en este mundo fué puesto; mas considerando yo que vuestras muy grandes fatigas y muchas angustias no quitan ni remedian las suyas, he acordado, si vos por bien lo teneis, de usar de aquello que el nuestro muy alto y piadoso Señor hacer suele con los malos y grandes pecadores^ qiíe tornando al revés sus obras de malas en buenas, y en ellas perseverando, les promete y da piadosamente, salvación en el otro mundo.- Y yo, como ministro suyo, vos la daré en este, si quisiéredes dejar aquella vuestra mala y perversa secta que hasta aquí habéis tenido, y las muy malas obras y grandes daños que á muchos, sin os lo merecer, hecistes, y sirviéndome á mí en tal manera, que no solamente tenga razón y causa de poner en olvido los grandes enojos que me habéis hecho, mas que con gran razón vos pueda y deba hacer mercedes. Agora me decid lo que en esto haréis, no con aquella verdad que los que siguen lo malo tener suelen, mas con la de la noble caballería queTecebistes.»ftandálo, que aun de rodillas estaba, esperando que los grandes males por él hechos no darían lugar á que la fe de le guardar la vida que le prometieron le fuese cierta, viendo cómo én su querer y voluntad el Empe* rador lo dejaba, que la libertad ó la prisión escoger pudiese, fué muy alegre y dijo: «Señor, las grandes y buenas venturas que hasta aquí la fortuna me hizo cobrar, así con mi sola persona como con la de otros que me ayudaron y sirvieron, no dieron lugar á que otro estilo tomase sino aquel con que mi codicia y soberbia satisfechas eran, creyendo yo que para siempre lafor* tuna amigable y contenta la tenia. Mas agora, conside* rando que en tan pequeño y breve espacio de tiempo, por mano de un solo caballero de tan poca edad quiso derribarme de aquella tan grande alteza en que puesto me había, así como ella hizo tan gran mudanza, así yo la be hecho en mi propósito, remitiéndome mas á la  razón que á la voluntad, Y si vuestra grandeza, habiendo de mí piedad, quisiere fiarse en mi palabra, por mí será cnimplidp todo aquello que me mande que yo ha-



4 4 g LIBROS DEg a , así en la mudanza de la ley como en tornar al contrario las obras en que mi tiempo he pasado 5 trabajando tanto én le servir, que, como bueno y leal, alcanzar pueda muy mayor estado y gloria que la maldad y desleal- ta^ en los tiempos pasados me atrajeron.— Pues agora vos levantad, -dijo-el Emperador; y teniendo yo por cierto lo que decís, vos mando que con estos noveles caballeros, que con vos de tanta virtud usaron, entréis en aquella nave en que aquí venistes, y recogiendo toda vuestra flota, que por la mar vos andará buscando, con ella me sepáis en qué disposición está la montaña Defendida, y si vos bastarédes para el socorro del agua; si no, hacédmelo saber, porque luego seréis .proveído de lo que cumple.» Fraúdalo, llegando de rodillas hasta é l , le,besó e lp ié , diciendo: aMis obras darán testimonio de mis palabras;» y levantándose, tomando consigo los dos caballeros y la dóncelía Carmela, que allí quedar no quiso, despedidos del Emperador, se fueron á meter en la nave, mostrando muy grande alegría por ir á parte donde se les ofrecían cosas en que sus fuerzas mostrasen el deseo de sus corazones en cosa que á Esplandian tanto tocaba. Pues llegados á la nave , armándose todos tres, mandando alzar á Frandalo su señal, que de los suyos muy conocida era, partieron de aquel puerto de Constantinopla, con propósito de buscar á todas partes la flota, y con ella tentar la fortuna, y aquello que á sus esfuerzos bastaban. Mas agora los dejará la historia hasta su tiempo, por contar cómo Esplandian, sano de sus heridas, se partió del castillo, de Mirafíores, para se ir á la ínsula Firm e, en el puerto de la cual su gran fusta de la Serpiente había dejado. CAPITULO XLII.
f Cómo Esplandian, siendo sano de sus heridas, con licencia del reyLisuartey de Amadís, se partió del castillo de Miraflores para la ínsula Firme , donde salió su fusta, que antes allí dejado habla, y del razonamiento que con el maestro Elisabat allí hubo.

11

Esplandian, como ya vos contamos, estaba en el castillo de Miraííores herido, de aquella muy cruel y geli* grosabatalla que con Amadís, su padre, hubo; y en tanto que la disposición para se levantar y tomar armas no le ayudaba, el rey Lisuarte, su abuelo, le mandó hacer otras armas sembradas de coronas, como las que antes traía, porque las suyas todas fueron cortadas y rotas; y Como quiera que muy ricas las hiciesen, no igualaban con las primeras; que, demás de lo que los maestros alcanzar podían, eran sus hermo- sas labores ordenadas de aquella gran sabidora Urgau- da, que se las d ió , que á ellas ninguna otra obra rica les podía ser igual. Pues siendo ya levantado y en tal manera de su, salud, que sin peligro podía tomar trabajo y traer armas, tomando licencia del Rey y de su padre, que aun eñ el lecho flaco estaba, y de la Reina, su abuela, y Oriana, su madre, despidiéndose dellas y de todas las otras grandes señoras que allí estaban, cabalgó en su muy hermoso caballo blanco, llevando consigo al maestro Elisabat y á su escudero Sargil, y tornando á su camino como de antes, para ir á la ínsula Firme; que en aquel puerto creía hallar la su nave de

V

CABALLERÍA.
1la Gran Serpiente, con grande deseo, si ella lo per^ ; mitiese, de volver á la montaña Defendida, y saber sp la su doncella Carmela le traía la muerte ó la vidaf-, que ya á esta sazón su ánimo estaba puesto en lal estrecho, creciendo siempre aquella amorosa pasión ccfll el cuidado y memoria que de pensar en ella nunca ce  ̂saba, que muchas veces era puesto en el hilo de lá i muerte, y tanto mas lo sentía, cuanto mas de seme^- jante afrenta y batalla inocente y alejado había vivido; hasta que así, sin lo sentir, sojuzgado y apremiado fué.H Así anduvo por su camino, sin que cosa que' contar sea le acaeciese; porque los caballeros que en-'- conlraba, conociéndole en las señales de las armáfc temiéndole como á la  muerte, dejábanlo ir su camino,' sin le osar acometer. Y otros de que conocido no erâ .̂ queriendo con él justar, él con muy buenas razonéá̂  ̂los desviaba, guardando sus fuerzas paralas empléáif, en servicio de aquel Señor que las dió. Pues tanto án^- duvo, que á los doce dias llegó á la ínsula Firme; y viendo en la mar la su fusta, que lo aguardaba, xm f ■ gran placer sintió; y sin otro reposo*lomar, entró en\ una barca que Isanjo el gobernador en el puerto te- : iiia , y pasó con su compaña hasta entrar dentro en ella, á tal hora que el sol se quería .poner. Pues allí- : llegados, desarmándose Esplandian, cenando en lo alio de la nave, mirando la mar, que muy sosegada es  ̂taba , y aquella tan gran fuerza del alcázar que Amadís . i/; con su alta proeza ganado había, pasando la gran bon*̂  dad de aquel fuerte y valiente Apolidon; hablando Es- plandian con el maestro Elisabat en ello, diciéndole quo fL- mucho dudaba que.su valor pudiese exceder al de su > padre, según las extrañas cosas por él á su honra ha- bian pasado; y el Maestro respondiéndole que, según V; el gran poder del muy alto Señor, que tal y tan fuerte á  lo hizo, lio seria mucho que, no solamente á él, que tal muestra en pl comienzo de su caballería había m'ós- ; ■  ̂trado, mas á otro cualquiera era bastante de le hacer alcanzar mayor gloria y fama, y que él, teniéndole siem- pre en la memoria para le seguir, no pusiese á su vo-- iuntad en camino dê  holganza ni de poco esfuerzo,v porque, por la mayor parte, la viva y codiciosa vohm-» . , tad hacia acabar las cosas donde ella mas tiraba y de-’

•- > ''y- ' •seaba. CAPITULO X L III. í
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Cómo Esplandian y el maestro Elisahat, parlidos del puerto dé.!a|.ínsula Firme para donde la fortúna los guiase, llegaron áupatierra muy desierta, donde Esplandian crudamente saliendo dos muy espantosos y íieros gigantes, por fuerza de armas lós' venció, y sacó de hierros á Gandaliny á Lasindo y á otros mU*- chos cristianos, que aquellos dos gigantes gran tiempo que en una temerosa cueva allí captivos los tenían.
. ' . . f . 1Hablando en esto que habéis oido,y en muchas otrM^ î cosas de placer, hízose hora de ir á dormir. Así quê ;i|̂ ., echándose en sus muy ricos lechos, sin otro cuida'^,;- alguno de quién la fusta gobernase, nías de aquel qtó ■ ya ellos sabían, encomendáronse al muy piadoso y poderoso Dios y a la buena ventura que prometida 1# estaba, y durmiendo hasta que la claridad del dia |p ;̂ J dispertó. Mas cuando se levantaron, otra cosa ni sino mucha agua á todas partes ver pudieron, sin en qué parte ni adónde la fusta navegaba ,*■ de que plandian muchopiacer hubo, creyendo que, pues la

feV ,v ̂a*,

- / 'S



I

ta al tiempo de su voluntad W m ovió , que así iria á parar donde su deseo-satisfecho fuese; y perdido el cuidado de pensar en otra cosa mas de se encomendar al poderoso Dios 'y á ia ventura de su nave, hablaba con el maestro Elisabat, que era muy cuerdo y entendido hombre, especialmente en que le mostrase todos los lenguajes que él sabia, griego y aleman y per- siano, que destos creía tener mayor necesidad, según su gran deseo de andar por aquellas tierras, de lo cual mucho había aprendido; que el rey Lisuartecuandopar- I tiera déla montaña Defendida, como ya se vos contó, para tornar á su reino, y todo el tiempo que hasta allí p^só, siempre el Maestro le mostró aquellos lenguajes y otros muchos, de que gran provecho le vino en algu-' ñas partes donde la ventura le guió, como se os contará, Pues navegando aquella gran fusta, como habédes oido, en cabo de siete dias llegó cerca de tierra, donde paró; y visto por Esplandian que allí le convenia salir, dijo al Maestro: a Padre ( que siempre así lo llamó desde la batalla que con Amadis hubo, y lo sanó de sus grandes heridas), pues que ia nave aquí se para, coíi- viéneme salir á la tierra y saber á qué parte somos llegados; y porque á vos seria trabajo, ruégoos mucho que aquí me aguardéis,» El Maestro se lo otorgó, conociendo ser aquella su voluntad., Entonces salido en un batel, llevando sus armas y caballo blanco, y á Sargil, su escudero, en el suyo, dejando el batel preso en la orilla de la mar, se puso eh tierra, y con su caballo se metió en el camino, no sabiendo ni queriendo ir á una parte mas que á otra; y pasando un llano, vió abajo una muy hermosa tierra de grandes arboledas, y unas casas no muy lejos de donde él estaba, y fuése hacia ellas, pensando hallar algunos de quien supiese qué tierra era aquella; y cuando mas cerca llegó, vió á la puerta de la casa un caballo bayo, muy hermoso y muy grande en demasía, y otros tres caballos mas pequeños, que los tenia un hombre; y como á él llegó, díjole: « Amigo, ¿cúyos son estos caballos?» El hombre respondió en lenguaje aleman que np le entendía. Esplandian tornóle á preguntar por aquél lenguaje lo mismo que antes, y el hombre, que lo entendió, d ijo : «Son de un gigante y de sus escude- íQS.—¿Qu’és dél? dijo Esplandian.—Acá dentro está comiendo,» dijo el hombre. Entonces se llegó mas adelante, y vió al jayan armado de todas armas, muy fuertes y limpias, sentado en una mesa, y los hombres de- lánte dél, que lo servían; y como el Gigante lo vido, mirólo con fuerte catadura y díjole: «Caballero, ¿cuál diablo te hizo aquí aportar? que por mí serás puesto , en tal parte donde otros muchos tengo, y esa tu gran hermosura habrá mal gozo.» Esplandian, que así lo vió 
m  tan mal semblante y tanta soberbia, bien conoció qe no era ese de aquellos que él rehusaba de se com- i’ con ellos, mas de los que había de buscar á todas para los quitar, si pudiese, del mundo, donde no otras obras sino hacer mal á los siervos de Dios,: «E l que á mí aquí me trajo no es el diablo, que mas es aquel que te tiene encadenado y sojuz- como él te tiene á tí; si yo puedo, no pasará muGlio que no lleves la pena que mereces, y los presosW  dices, la libertad que les.conviene.»
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LA S SERGAS DE ESPLANDIAN. 449Oido esto por el Gigante, dejándose de comer, se levantó muy recio y con gran furia, diciendo á sus hom-  ̂bres: «Tomadle por el freno antes que no huya.» Losé l, mas al primero que llegd diole del pié en el rostro tal golpe, que lo batió en tierra atordido, y los otros se tiraron afuera. Esplandian dijo, «Gigante, cabalga en tu caballo; que en este campo me hallarás, y allí parecerá quién tiene voluntad de huir.» Entonces se tiró afuera de la puerta, y  tomó sus armas, y fuese á parar á un llano que allí estaba. El Gigante cabalgó, poniendo en su cabeza un yelmo limpio como el espejo, y á su cuello echando un escudo de Quero muy fuerte, y en su mano una lanza de un hierro grande y pesado, y fuése para el caballero y dijo : «Desque yo supe lomar armas, nunca has-, ta hoy me puso la fortuna en tanta mengua y deshonra, que un mancebo como tú, en tal edad,.me osase esperar en campo; que vencerte no es gloria, antes la ganas tú en solamente esperar que mis ojos te alcancen de vista.» Esplandian le respondió: «Gomo tú eres hechura del diablo, así precias y tienes en mucho el esfuerzo y fuerzas corporales, creyendo que no pueden ser regidas ni gobernadas de aquel superior que las da y puede quitar. Bien parece no ser en tu noticia aquel flaco y tierno pastor que con las piedras de su honda mató al Valiente filisteo, uno por otro en el campo, ni el otro que con la desnuda quijada de la bestia mató los seiscientos hombres; que sí esto en la memoria tuvieses, serias á !a  razón y miedo sojuzgado; mas no te deja aquel á quien tú sirves, trayéndote las cosas,á tu voluntad ; porque en la fin , no perdiendo aquella dulce esperanza, goce él del fruto de su trabajo, que será, perdiendo tú el cuerpo, llevarse él el ánima á los infiernos.— Maldita sea la hora en que yo nací, dijo el jayan, pues que sobre tantas cosas que he pasado, ganando tan gran señorío y prez de armas, soy así avil- tado de un rapaz, en quien ninguna venganza tomar puedo.» Y  abajando la lanza, dió de las espuelas á su caballo, que muy ligero era; mas Esplandian, que así lo vió venir, no le temió ninguna cosa, y fuése para é l, y juntando el uno con el otro, el Gigante, que muy recio venia, falleció de su golpe, con la gran furia del caballo , y Esplandian lo encontró en medio del escudo tan fieramente, que le hizo doblar y poner la cabeza encima de las anca^ del caballo, de manera que el jayan fue quebrantado por el lomo, y la hiel le salió por la boca; así que, á poco rato fué muerto, y el caballo de Esplandian se retrajo algún poco atrás por caer; mas él le hirió de las espuelas y lo hizo salir adelante; y como vió al jayan muerto y colgado de ia silla, dió entre sí muchas gracias á Dios, que así por un solo encuentro le hizo vencer una cosa tan fuerte y tan desemejada; y llamando á los hombres que miraban, les dijo: «Mostradme dónde este Gigante tiene los hombres presos, yno me mintáis; si no, muertos sois.— Señor, dijeron ellos, asíloharémos, y seguidnos.—Pues id adelante,»dijo él.Entonces los metió ante s í, y ellos guiaron por una senda, y saliendo de aquel llano, entraron por unas muy bravas peñas, que apenas el caballo podia caber.En cabo de un gran rato hallaron entre unos muy espe-29
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m LIBROS DÉ CABALLÉRÍA.- sos árboles hasta veinte hombres que estaban á la boca ' de una cueva, y como le vieron los hombres, dijéronles: ((¿Quién es este caballero? ¿Envíale nuestro Señor á la prisión?— Por Dios, dijeron ellos, antes le acaeció de otra mañera; que este se combatió con é l, y lo mató del primer encuentro.» Cuando esto fué por ellos oido dieron muy grandes voces, diciendo: «Pues muera él como traidor, pues que tanto mal nos ha hecho.» Y lo mas presto que pudieron entraron en la cueva, y sacando della lanzas y hachas y capellinas, se fueron todos para é l  Esplandian, como esto vió, puso las espuelas á su caballo y metióse entre todos ellos, hirien- . do con su espada de tales golpes, que al que alcanzaba■ nó sé levantaba mas del suelo. Mas, como los hombres eran muchos, hiriéronle de todas partes, de tal mane- ra> que le mataron el su hermoso caballo. Cuando Esplandian así se vió en tal peligro, y el caballo muerto, salió luego dél con mucha ligereza , aunque de muy■ grandes golpes en el yelmo y en el escudo fué muy■ bien acompañado; mas¿quién vos podría decir la mu- chaira y saña que en esta sazón le vino? Por cierto ni ías muy blandas palabras del santo ermitaño que lo 
-úñó, ni lo que de su natural tenia, no pudieron resis- ‘lir,sixio que, como fuera de todo sentido, saltándole la sangre por los ojos, no anduviese entre ellos haciendo ían gran crueza en los herir, que despues que los hubo vencido, él mismo se espantaba en ver los mortales golpes que había dado; que á los que alcanzaba por encima de las cabezas eran hendidos hasta la cinta , y las capellinas hechas, dos pedazos, y á- los que daba con las hachas.y alcanzaba en los costados, casi todo lo mas del cuerpó era cortado; de manera que todos fuerori muertos y mal heridos, sacando dos, que se le ácogiérón á la cueva dando voces, dicieñdo : «Salid, Señor; qüe muerto es vuestro hijo Bramáto y todos Nosotros.» A estas voces salió de una cámara que en la 'peña era un gigante mas ñero y desemejado que jamás hó'mbres vieron , 1a barba y los cabellos canos, y largo, lo uno y lo otro; y como vido al caballero con su espada tan sangrienta, y algunos de los suyos muertos y  otros mal heridos, dijo con una voz espantable: « iO h  dioses en quien yo creo! ¿cómo ó por qué vos tengo tan airados, que por un solo caballero sean mis hombres y mi hijo todos muertos y vencidos? Pues no ábrá vuestra saña tan crecida, que mis fuerzas no basten párÉt lo contrastar y tomar venganza deste traidor, cjué Mñto daño me ha hecho.» Esplandian, que así lo vido, íññchd fue espantado; que por cierto no le parecía 'figüra de hombre, según estaba grande y feo, antes pa- fécia ser una fantasma que de la bajura de los escures M érñ ó§ salía á destruir el mundo, y díjole Esplandian: «Diablo desemejado, cierto yo creo que no fuiste en- fendradó según la orden de natura, antes entiendo que de la héndürá de los infiernos eres venido, y allí fué tu prbprio M eim iento; que, según en tí parece, de tí solo ■saliérbñtdá éñémigos malos,ótú de]los, qué sú hechura propria tienes. Armate luego y guárdate de m í; qite yo confio bp iñi Señor Jesucristo que antes qué la no- bhé Veñga té enviaré á la parte adonde tu hijo y tiis ■licíiñbrés 'són-idós.ñ Él Jayán,qué-Vidp éVéspáéií) qllé él’cábáliéró lé ááipiélloíá Süá hóffibrés para

.-h.

que le ayudasen á ármarsé; más ellés ho moverse ni partir hasta que el caballet*o se lo níán^á diciendo que hiciesen lo que aquel les mandaba; yl^^l go fueron á.lo hacer, y entrando en la cámara, ron lo mas presto que ellos pudieron aí Gigañt^^ysalió fuera bien presto contra Esplandian, qué atíté:|lno parecía sino lo que parece una paloma delantble una caudal águila ,  y poniendo mano á un muy gr^de 1  cuchillo, se fué para él muy recio. Esplandian l o . |  ró con varonil corazón,muy bien cubierto de suesd^o ": y la espada en la mano; y el jayan le dió tan fiero idí*" pe por encima deíbrocal del escudo, que lo cortó énxíág pedazos, y pasó tanrecio hácia abajo con la gran fuéí, za del brazo, que dió en el suelo, que de muy dura pi. ña era; así que, por medio fué quebrado. EsplandiJ,^, que sin escudo se vió, y aun á su parecer sin bralí, según le quedó del gran golpe.amortecido, dió ál ja|iín por encima del yelmo, que aunque la fortaleza suya p -  fendiese de no ser cortado, no pudo resistir que ej ÍS t
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gante no lo sintiese en tal manera y en tanta gráyezá, que no quedase atordido, saliéndole llamas dé tñeÍo
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por los ojos, y hízole estar una pieza que no pudo es  ̂tar en su acuerdo; y cuando tornó en s í, sintió cétío- el caballero le daba muchos-y.muy grandes gQÍpé|;': mas las fuertes armas defendieron que la carne ñoM - deciese,El Gig'ante levantó el medio cuchillo por lo la cabeza, que bien pensó que aquel seria el pbárfííifeí'; ro golpe que había de hacer, y así lo fué; pero la vía que él pensaba; que Esplandian, como no tu,V®Í; l í  escudo y viese el golpe tan fuerte venir, guardóse hurtándole el cuerpo; así que, se lo hizo perder, y zó un golpe sobre su mano derecha casi como al ®  vés, y Dios, que lo guió, acertó al jayan en la müjqééá en descubierto debajo de la manga de la loriga, qqpi: mano con el cuchillo cayó en tierra. El Gigante|i5: una voz terrible y espantosa, que toda la cueva ZO temblar, y fué cuanto desapoderado pudó póKÍá tomar con la mano izquierda; mas Esplandian de manera que se la hendió por medio hasta el b rá^  |  Guando el Gigante se sintió manco de las maños y|ÍÍG:̂ |̂ ^

i

no se podia valer, dió tan grandes y fuertes brámW¡, r., que espanto era de los oir, y daba los resoplidoá cqfrií '̂ ^gran congoja, que el humo le salia muy espesé pÓ visera del yelmo; mas Esplandian, que en muy. peligro de muerte se había visto, dábale muy grá'  ̂golpes de la espada por encima del yelmo, quéde ]j|i revolver á todas partes ; y tanto lo'aquejó, que desi»^;^ tado y ahogado en no poder coger huelgo, cayó do en tierra sin ningún sentido. Esplandiañ fu é |u ft  sobre él, y quitándole el yelmo, le quitó la :cuerpo; esto así hecho, limpió su espada y fflétíó]|!p i la vaina, dando á Dios ñiüchas gracias hincado d ®  dillas en tierra, creyendo que dél le habiá v é ñ i|®  grande victoria, siendo enojado, dé la vidá d ó á ^ ® ^  malos, que mudio tiempo habían peíSéVeradé | W S -  cosas contrarias éñ sáñtb serViéró, éspei*árÍ|,o;M tiempos á que sé énméndásen y tó^íláséfi á ley para loS péí-doñár, ó sacarlos del raUrtdp ñoñ/ W r ;  crueza y ponerlob en ló's tristes iñfiémés /.coM r^ puede y debé ér%éF'¿jiÍe én élíés dti's 'átlimás fuorfñ
» •
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LAS SERGAS DE ESPLANDIAN.,  ^ s'aposentadas, y serán por siempre; y levantándose en pié, dijo ájos hombres : « Mostraoiáejiiego los presos.». Ellos con nuiy grande temor lo llevaron por la cueva adelante, hasta cjue en el cabo della, en un apartado jnuy escuro, hallaron en muy gruesas cadenas veinte dueñas y doncellas diez caballeros y quince escude- xos, entre los cuales eran el uno Gandalín y el otro Easindo,.que despues que el señorío de Sansueña fué ganado, antes que la nueva supiesen de cómo el rey Lisuarte era perdido , se partieron entrambos á buscar aventuras. Y  porque Gandalin había andado por aquella tierra, que era á las, haldas de Alemaña con Amadís, llamándose el caballero de la Verde Espada,, donde hallaron muchas aventuras, quiso que allí se fuesen á probar; y habiendo pasado por muchas dellas, to- , das á su honr^ y no menos fama, la ventura los trajo á aquéllaparte donde aquellos jayanes, padre y hijo, tenían aquella cueva, con que muy gran parte de aquella comarca sojuzgaban y tenían forzosamente so su señorío, y fueron por ellos presos, sin que se pudiesen valer.Mas cuando Esplandian los vido tan cargados de hierro y grillos, y tan descoloridos y desemejados de como olios solían ser, las lágrimas se le vinieron á los ojos, sin las poder detener, de gran lástima y piedad que dellos hubo y por les dar alguna consolación á sus ánimos, quitóse el yelmo porque lo conociesen. Ellos, que muy espantados estaban quién seria aquel caballero que su poder tanto bastase para allí llegar en salvo, donde le veian, y viéndole el rostro, conociéronle luego; y así, como pudieron llegaron, hincadas las rodillas, á le besar las manos. Él se abajó y tomólos entre sus brazos, llegándolos á s í, mostrándoles mucho amor y mancilla por los ver en tal estado. Y  luego mandó á los otros quedes quitasen las prisiones, y á todos los otros que de rodillas delante dél estaban, llorando con grande alegría. CAPITULO X L IV .

451sen de comer, lo cual fué luego aderezado, que muy abastadamente se halló de lo que los gigantes tenían. Pues allí holgó aquella noche, y a la mañana, siendo ya Sargil venido con el caballo y escudo, entonces di-̂  jo á ios presos qué les placía hacer, porque él qucria partirse. Ellos le dijeron que lo que él mandase , qué no harían otra cosa.» Pues que así es, dijo élj si por trabajo no lo teneis, iréis delante el emperador de Cons- tantinopla los hombres que aquí estáis, y dueñas 6 doncellas ante su h ija , y presenfadvos ante ellos de parte de un caballero,que las armas de las coronas trae, y decildes de vuestra fortuna, demandándoles merced para el reparo della. Y  si por ventura otra cosa mas os agradare, aquella haced; que yo no os pongo en este trabajo, sino porque creo que, según la grandeza y virtud de aquel emperador, hallaréis en él buen acogimiento. Y  vosotros, Gandalin y Lasindo, iréis conmigo adonde vuestras voluntades serán contentas en hallar aquellas aventuras que, ganando mérito ante el muy alto Dios, se puedan justamente acometer.» Todos lé besaron las manos por aquello que les mandaba, y  los presos, tomando todas .las bestias que allí ha'llaron> se metieron al camino, y Gandalin y Lasindo, en sen- bos caballos y armados de.sus mismas armas, aparejáronse-de ir donde Esplandian fuese. Sargil pasó la  silla y rico freno del caballo blanco al bayo, y diólo á su señor, y luego partieron de allá para se tornar á la mar, adonde la su muy gran fusta de la Serpiente había quedado. CAPITULO X L V .
.  '  ♦De cómo Esplandian, acompañado de Gandalín y Lasindo, volviéndose para la fusta de la Serpiente, encontró con Norandel, que venia á buscar al rey Lisuarte, su padre, el cual certífioaío por Esplandian cómo por él habia sido delibrado, se fueron todos con mucho placer á ver al maestro,Elisabat á la gran fusta.

De cómo Esplandian mandó á los presos que de la cueva habia • librado que se presentasen delante el emperador de Constanli- nopla y de su hija Leonorina, excepto á Gandalin y á Lasindo,’ . que acordó de los llevar consigo para donde él dejado jiabia su fusta.'Híibiendo Esplandian muerto aquellos bravos y fuertes jayanes y casi á todos sus hombres, y sacando los presos de la escura cárcel, como os lo habernos contado, siendo ya cerca déla noche, no sabiendo dónde ir, acordó de reposar allí en la cueva hasta que la mañana viniese,.y así lo iiizo; qué quitándose las armas, tomando consigo los presos, así hombres como mujeres, se salió con ellos hasta la puerta, donde Sargil lo aguardaba, que_no poco espantado estaba, así de la tardanza de su señor, como de las grandes voces del ligante, que muy espantosas fueron. Mas cuando le vi- do venir sano y alegre con tal compañía, no se os podría contar el placer y grande alegría que su ánimo A tió .. Esplandian le dijo: «Sargil, toma uno destos que,te guien, y tráeme el caballo bayo, del e, que en las casas quedó, porque el mío, como ves, es muerto, y asimesmo el escudo del jayan, y á íá mañana serás aquí con ello.» Sargil fué luego á cumio que mandaba, y Esplandian mandó que le die-

Dice la historia que, siendo Esplandian y aquellos dos caballeros ya salidos de entre aquellas fragosas peñas al llano donde el primero gigante fué muerto, vieron á la mano derecha venir por la halda de una sierra un caballero todo armado y dos escuderos, con é l; y por saber quién sería, acordaron de lo atender. Y á poco rato, que fué mas cerca dellos, veíanle el caballo muy fatigado y cansado, y las armas en muchas partes horadadas y rotas, y asimesmo lo era el yelmo que en su cabeza traia, ycomoallegó á ellos, dijo : «Señores caballeros, decidme, si os pluguiere, de dónde sois.— Somos, dijo Esplandian, de la Gran Bretaña.— Graciasá Dios, dijo é l, que ahora puedo saber unas nuevas que traen mi corazón muy atribillado. — Y  ¿qué nuevas queréis vos saber, dijo Esplandian, de nosotros? que de grado oá las dirémos, si por nos es sabido.— Mucho os lo agradezco, dijo el caballero; pues ahora me d e - , cid si es hallado el rey Lisiiarte, mi señor, que rpe hubieron dicho que se perdió , sin saber dél nueva de muerto ni de vivo, por quien yo he llevado muy mucho trabajo en lo buscar, y llevaré todos los dias de mi vida , sin haber ningún descanso hasta que sea cierto de su vida ó muerte. — Cáballero, dijo Esplandian, si vos mucho amais á ese rey que decís, y si vos teneis cáúsá para ello, no menos lo hacemos nosotros; y decidme quién sois y sabréis de aqueso que preguntáis tal ra-
>i\.



452 LIBROS DEzon Y nueva, con que seréis con plaOev quitado de la demanda. — i Ay Dios! dijo el caballero, si asi es como lo decís, bendita sea la hora en que yo os encentre. ísa- hed que me llaman Norandel, y soy hijo de ese rey que os pregunto.— i Ay santa María, váleme! dijo dian, ¡qué buenas nuevas son estas que oigo! Sabed, imi señor Norandel, que el rey Lisuarte ésta en su reino libre y sano en toda alegría; y si mas dél queréis saber, llegad con nosotros hasta la m ar, y allí halla
réis al maestro Elisabat que más largo os contará dela forma que fue perdido y cobrado.» Y  luego desenlazo el yelmo, y quitólo de sobre la cabeza. Cuando Norandel le vio el rostro dijo en una voz alta: «¡Válgame Dios, qué buena ventura ha sido esta para m í!» Y fuelo á abrazar, como aquel que mucho lo amaba, aunque no sabia cómo había sido armado caballero; que él se partió de la ínsula Firme despues de ser hechas las paces, por buscar algunas aventuras en que honra y prez alcanzar pudiese. Y  porque vido que todos los caballeros de la Gran Bretaña quedaban muy cansados y enojados de las batallas pasabas, y les convenía mas el reposo que él trabajo, y asimesmo vio casado ŝu grande amigo don Galaor, acordó, dejando aquella tierr a , de buscar otras donde.su valor fuese divulgado; y porque oyó decir que en aquella parte de Alemana había bravos caballeros y fuertes jayanes que muchas sinrazones hacían, quiso pasar allí algún tiempo, sirviendo á'Dios y ganando honra, ó muriendo con ella, así como la órden de la caballería lo mandaba; y andando por aquellas tierras haíiendo y acabando mu- chjas cosas de grandes afrentas, supo la pérdida del rey ^isuarte, su padre, y cómo en todo su reino nunca pudo ser hallado, aunque por todas las gentes dél con muy grande aíicion fuese buscado; y creyendo que a otras partes fué llevado, y que así como por desventura fué perdido, que por ventura se podría hallar, pasó hasta entonces muchas y muy peligrosas afrentas, buscándolo á todas aquellas partes.Habiendo pues así este conocimiento deslos caballeros como oís , Esplandian preguntó á Norandel qué camino llevaba, y adónde se enderezaba su voluntad de ir. «Yo os lo diré, dijo é l : yo supe cómo en estas montañas son dos gigantes muy fuertes, que hacen mucho mal á todos los que pueden alcanzar, así hombres como mujeres, y vengo para combatir con ellos, si Dios me diese tal dicha que algo por mí fuese enmendado; y  porque me dijeron que el uno dellos acostumbra de estar muchas veces en aquellas casas que allí parecen , aguardando los que por allí van para los prender ó matar, vine á buscarlo si por ventura lo hallaria, por lo tomar solo, sin ,su compañía del otro que con él anda; y si no lo hallo, forzado me será de lo aguardar algún día, si no me falta la vianda, ó buscarle por estas montañas; qué desta demanda no me partiré hasta que la vida ó la muerte della me quiten, tentando la fortuna si me querrá en esto ser favorable.» Gandalin le dijo: «Buen señor, si la primera demanda del rey L i-  suarte habéis acabado, así lo haréis en la segunda, poi -  que delante de vos está quien de esa afrenta y peligro os quitó.» Entonces le contaron cómo Esplandian loshabía muerto y en qué manera, y los presos que de la

CABALLERÍA.
I ' ' *cueva sacó. Cuando Norandel esto oyó fué muy alegíti; 3«— j t * ! -  .  .  i  /IrtVr r t t » Q r . ia c !  n A m n o  Q c í  h f )  ■y dijo: «ADios doy gracias porque así ha pasado,yestóy sin vergüenza fuera de tan grande afrenta; que cierto, Como quiera que mi propósito no se mudara hasta lía- líar los gigantes y me combatir con ellos, no me tengo yo por tan bueno, que mas la muerte que la vida de allí no esperase.— Señor, dijo Esplandian, pues ¿quéqueréis hacer?— Lo que tuviéredes por bien, dijo Norandel; que pues ya destas dos demandas soy con tanto pía. cer partido, no me puede venir cosa que para mi des*, canso no sea, y quiero ver al maestroElisábat,y deá  ̂pues acordaré adónde será mi viaje mejor empleado;))
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* ..CAPITULO X L V I. A

•  *  1 .  VCÓMO N orandel, sabidas por el maestro E lisabat las grandes ha»zafias de E sp lan d ian , dispuso de siempre lo segu ir, y cómoanduvieron cinco dias por, !a mar sin ver tierra , contando sys.aventuras al maestro Elisabat para que las escribiese. .¿ 'Despues desto así pasado, se fueron todos cuatro caballeros donde hallaron aquella gran fusta y al máes -̂ tro Elisabat, que el placer que en sí hubieron no se os podría por ninguna manera bien contar. Allí sû - po Norandel todo lo del rey Lisuarte cómo había pasado, y si deilo hubo placer grande, no fué menor la;"' maravilla en oir las cosas extrañas que en su comienzé Esplandian pasaba, creyendo que en balde se trabai-, ■ jaría ningún caballero en buscar aventuras y se poner ';"' al peligro de la muerte por las acabar, pues que estó“' sobre todos había de llevar la fam a, y no menos ía‘ '
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iQ U U X V /  l í W l V * . *  * * w / ^ * w »  / 0gloria; y mucho mas despues que por el Maestro lq“; , ;fué contado cómo derribó los cuatro caballeros en la.
A  -  .1 1 _ /  1 *  ̂' ?  ̂floresta, y que el uno fué el rey don Galaor, y cómos|'; combatió Amadís, su padre, con é l, como contra eñé-f
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* A » * * i . % v * * ^  ,  . . . w  ---------- j --------- ---- ^migo , pensando ganar toda la honra que á Esplairdiáfiy; prometida le era, y que en el cabo quedó vencido y casi muerto. Y  asimesmo le dijo cómo su propósito si su veiltura lo guiase, de se ir á la montaña Defen- ;̂" dida por hacer guerra y daño á los enemigos de la ; creyendo que para esto, y no para las otras soberbias y liviandades, daba el Señor del mundo la valentía dél" cuerpo y el esfuerzo del corazón, y sobre todo, el jtíb
cío razonable.Oido esto por Norandel, estuvo un rato que no háV: -  b ló ,’y al cabo volvióse para Esplandian y díjole: señor sobrino, y  o he pasado muy mucho trabajo en bu^y , car las cosas extrañas que por este mundo son seiijy bradas y derramadas, y según lo que el maestro EliS|y; bat me ha dicho, creo verdaderamente que ningi® : de cuantas yo podría hallar, por muy grande qué fr*- se , no se puede igualar en extrañeza ni en raaravi" aquellas que por vos pasan. Como quiera que mi ó con mucha afición me guia á tornar á aquella tier|| donde el Rey mi padre está y mis amigos, la razón nlé ■ manda que, dejando aquellos, os haga compañía; y pensamiento mío que hasta aquí he tenido, que era gfo nar honra y fama en las cosas de la calidad pasiáfĉ  que todas las mas de poco provecho han sido, es cpipl vertido y mudado en que siga aquello que, aventurandf; el cuerpo á la muerte, se gane la gloria y vida paraj|: ánima. Asi que, mi señor, desde ahora rae con t^ B # , uno de aquellos que, siguiendo vuestro sano nranósitp.
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LAS SERGASen él íjuiere fenecer sus días todos.— Puesaliora, buen señor, vanaos, dijo Esplandian, en el nombre de] muy alto Señor Dios, y él nos guie cómo la honra que en este mundo ganáremos sea para alcanzar la bienaventuranza del otro, donde'para siempre habernos de durar.» A esta sazón era ya noche, y cenando con mucho placer, se acostaron en sus lechos. Con pensamiento, si la fusta de allí no partiese; de tornar á salir en tierra, * y, buscar aquellos que con muy grandes soberbias ha- ■ cían los agravios y desabrimientos á quien no se lo me- recia. Pero de otra manera aconteció, que cuando el alba pareció, se bailaron tan dentro de la mar, que á ninguna parte se les mostraba la tierra; y así anduvieron seis dias, sin en otra cosa entender,isalvo en contar las aventuras por que pasaron al maestro Elisabat, para que las pusiese en escripto, y dellas perpétua memoria quedase.CAPITULO X LV II.De.cdmo Esplandian, llegando al puerto déla isla de Santa María, guiado por el gran maestro Elisabat, que antes allí con Amadís liabia estado , salió con los. suyos por, ver las maravillosas y muy grandes figuras de su padre Amadís de Caula y del Endriago, y el lugar donde la cruel batalla habla habido, y del doloroso razonamiento que delante el vulto de su padre hizo.En esta manera que ois navegaron por aquellos mares, hasta que la ventura los llevó al puerto de la isla de Santa María, aquella donde Amadís, llamándose el caballero de la Verde Espada, con muy gran tormenta apartó, y con mayor afrenta y peligro de su persona se combatió con aquel espantable, y esquivo Endriago, como la tercera parte desta grande historia ha contado; la cual por el maestro Elisabat luego conocida fué, y dijo: «Dígoos, buenos señores, que ya otro tiempo llegué yo á este puerto en compañía de Amadís, con mucha mayor afrenta , así en el agua como fuera en la tierra; que la misma muerte, porque, como ella mas de venir una vez no puede, muchas, con el gran miedo y espanto que aquí imbiraos, nos vinieron, — Padre, dijo Esplandian, ¿qué tiempo tan fuerte en la mar ni peligro en la tierra pudo tener tanta fuerza, que tal memoria dello, así como lo decís, os quedase?— ̂Mí señor, dijo el Maestro, muchas veces acaece hacer los.hombres las cosas livianas y de poca sustancia muy graves y pesadas, quiriendo huir de la verdad, y acostarse al contrarío; mas aquellas que en el extremo de la desventura son llegadas, ninguno es poderoso de contar cómo las vio y cómo las sintió. Y  si quisiére- t e  conocer ser verdad lo que digo, salgamos fuera de la fusta, pues paresce que para ello nos da lugar, y mostraros he la sombra de alguno de aquellos peligros qtie he dicho, de que no pequeño espanto habréis.»Mucho fueron alegres aquellos caballeros en oir lo que el Maestro les decía.Y luego se comenzaron á armar para salirá veraque- 0 que en tanto grado había encarecido. Pero Ganda- «n^bien entendió lo que era , mas el Maestro le hizo seiialque nó lo dijese. Pues armados los caballeros, y salidos ellos y sus caballos en tierra, y el maestro con ellos en su palafrén, anduvieron tanto, castillo que ya oistes, donde Amadís fué y guarido de sus llagas; y hallaron allí un ca-

D f  ESPLANDfAN. 453I babero que por el emperador de Constantinopla lo te - , nia en guarda, y á toda la isla en gobernación; el cual, conociendo al maestro Elisabat, y sabiendo quién eran los caballeros, se les ofreció con mucho servicio. Pero ellos, habiéndoselo agradecido, rogaron al Maestro que los guiase donde les prometió. El Maestro pasó adelante, y no tardó mucho que llegaron allí donde la muy; cruel y temerosa batalla de Amadís y del Endriago había pasado, y hallaron las figuras del uno y del otro tan propriamente hechas, y de aquella misma grandeza como cuando vivos estaban, que el Emperador mandó poner allí y hacer un monasterio de monjas, por memoria de tan grande hazaña. El Endriago estaba con aquella misma braveza y fiereza espantosa que al tiem- , po que murió tenia, y Amadís con las armas proprias,, y otra espada á la semejanza de la suya verde, muy bien cubierto de su escudo, teniendo la punta de su lan-, ,za en el un ojo del Endriago, ^sí que, Gandalin, que los; miraba, y la batalla por sus ojos vió, decía que tan propriamente como pasó en efeto, de aquella manera estaba figurado. Pero dígoos de Esplandian y Norandel y Lasindo que muy espantados en ver cosa tan esquiva,*j se santiguaron muchas veces, no pudieildo pensar ni j creer que ningún esfuerzo de hombre humano tan granmiedo pudiese vencer. Esplandian descabalgó de su ca- ballo, y quitándose el yelmo muy presto, fué á hincar las rodillas ante aquella imagen de su padre, y besóle la mano con que la lanza tenia. Luego viniéronle las lágrimas á los ojos, no tales como las que de buena gana venir suelen, según él despues lo dijo: mas considerando en sí las sus profecías, que había de pujar en esfuerzo y valentía á su padre, mirando aquello que presente es-; taba, no pudo tanto la braveza ni esfuerzo'de su fuer-: te corazón, que desviar pudiese que su humana carne, vencida de gran miedo, no lanzase fuera á aquellas señales de sus ojos, siendo ya su vida condenada antes en pasar mil veces por la muerte que rehusar las semejantes afrentas, y otras muchas mayores que le pudiesen venir. Y levantado en pié, volvióse hácia el Endriago, y poniéndole la mano-encima de su cabeza, dijo estas palabras: «Oh gran sabidora ürganda la Desconocida, como quiera que tu sobrada discreción alcanzase á saber las ^cosas por venir, y,con ellas hayas publicado ser yo aquel que de bondad á este caballero pase, por cierto en miiy temerosa duda mi voluntad es puesta, porque siendo este peligro que él pasó ep el altura del extremo subido, no quedando ninguno que pasarle pueda, no sé yo en qué manera busque ni halle donde vuestras palabras y mi deseo puedan ser cumplidos. Mas vos, mi buena señora, que nunca en vano hasta agora las cosas dichas por vos pasaron, guiadme á la parte donde así las afrentas naturales como artificiales pueda hallar, pareciendo á todos ser imposible por ninguno ser acabadas, así como parecia aquella maravillosa prueba de la cámara defendida en la ínsula Firme, ó esta tan grave que ante mis ojos tengo, ó otras tan espantosas, que con su grandeza las destas en olvido puestas sean. Porque yo, menospreciando la vida  ̂haciendo sér verdadero lo que por vos se ha dicho, quede viviendo ó muriendo, en mi voluntad y en la vuestra satisfecho.» Cuando estas tales palabras Esplandian de-
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LIBROS DE CABALLERÍA.Cia, su muy hermoso rostro estaba encendido como I d ijo : «Esta es la gran fusta en que anda Espíandíaiy
»1 oomWnnffl nírarin' Así niifi. no Kienos to- aouel de auien han dicho las cosas maravillosas oue m! vlñescarlata y el semblante airado. Así que, no menos te mor que placer, mirando su muy gran hermosura y fiereza dé Voluntad, en los que lo miraban ponía.CAPITULO X LV III.Én el.cualEsplandian da muy justas causas al gran maestro Eji- . sabat, por las cuales su padre Amadís dél pudo ser vencido.El maestro Elisabat, que así lo vido, díjole: «Buen señor, el vencimiento que á vuestro padre hecistes os debe quitar y apartar esta duda que teneis.— iOhpadre! dijo Esplaiidian ,  muy gran diferencia es entre la valentía fo sa d la ; que si'yo á Amadís sobra h ice , no lo causó sino subir mis fuerzas donde las suyas decien- den; que faltando la edad, falta la virtud, la viveza del corazón, y falta la ganosa y deseosa voluntad, que todas las mas cosas acaba. Mas ¿quién pudo ni puede s^rle igual en esta osadía y temeroso acometimiento? eietto ninguno, ni aquel fuerte Hércules, de que tan grandes máravillas'en armas son escriptas y divulgadas por el mundo, porque las verdaderas que el pasó, comunes y tratables son á muchos, y aquellas que mas espantosas parecen, bien sabéis, padre, que mas en ficion por los poetas que por ser ciertas en sí, fueron en memoria por ellos dejadas. Pero dejemos dé mas hablar eu esto; que la diferencia que entre él y m íhabrá, será que las fuerzas que Dios me diere serán empleadas contra los malos infieles, sus enemigos, lo que mi padre no hizo.>i Y  cabalgando en su caballo, poniendo el yelmo en su cabeza, se tornaron todos á la gran nave donde babian salido, y desarmándose, comieron y holgaron,
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aquel de quien han dicho las cosas maravillosas que én̂  armas ha hecho.» El Emperador, que lo oyó, hubo muíjhó placer y díjole ; « Sobrino, pues que mas vos que otio ninguno le conocéis, entrad en una desas naves, y tened manera con él cómo me vea.wGastíles, cumpliéhjldsu mandado, entrando en la mayor fusta que en el puerto habia, con gentes muy cursadas de aquel oficio, bp* menzó á porfiar dé llegarse á la fusta, mas las hondas del agua eran tan bravas con la fuerza de la Sérpieiitéj 3  que en ninguna manera con gran trecho á ella llegaí 3  pudo, antes los hacia volver muchas veces contraía " tierra, muy cerca de ser perdidos. E l Emperador, que lo miraba, aquejábase mucho, diciendo si habia aígünó allí que remedio poner pudiese para que aquel caballejo hubiese su embajada; pero en ninguna manera séhalló^'■ Cuando la muy hermosa Leonorina oyó decir qiié  ̂aquella era la fusta de su caballero, y le vió poseer uná „ tan gran espantable cosa y tan señalada .en el mupdp, ^̂1 - bien pensó que así todas las otras cosas que dél íueieii ’ lo serian, y comenzó á decir entre s í : «¡Ay fusta, cómo á todos pones espanto y á mí eres muy agradable,'y ’ , J  i cómo con gran razón te debes tener por bienaventuraba, } trayendo á tu placer aquel que todo el mundo mandar ' merece! —  ¡O h , cómo seria yo bienaventurada si así como á él me hicieses á tí sujeta ,  y delante su préáejir  ̂cia me pusieses; porque este mi cuitado corazón;,^c.on. la vista de su gran hermosura, sus encendidas llán)Las.i algún tanto resfriadas fuesen antes que del todo en elJáS  ̂con muy crueles angustias consumido sea.» Y  despbie|.' d ijo: «¡Ay doncella Carmela! cómo con tus falaguerá|j
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V  - ^blandas palabras me quisiste matar, dejando á mí cap-*atendiendo la ventura que les viniese, sabiendo cierto  ̂  ̂ ^ser mas en la voluntad ajena que en las suyas elfm  de tiva todas las ansias y dolores que de allá trajiste; llê t i : ____ vonílr» q nrinfil nnft láR riaHAPíia tan írraii remefiior íísU' ,4'su Viaje. CAPITULO X L IX .De cómo E^plandlan y sus compañeros, salidos de la isla de.Santa María, entraron victoriosamente en el puerto de la famosa ciudad de Constantinopla; y del demasiado placer y espanto que el Emperador y la infanta Leonorina, viendo venir la gran fusta de la Serpiente, hubieron.
• \

Estando como dicho es Esplandian y sus compañeros en el puerto de la isla de Santa María, la gran fusta partió de allí antes que fuese de uoche, y navegando por la mar, encabo de los cinco dias fué pues,ta cuanto un tiro de arco de aquella muy grande y famosa ciudad de Constantinopla , y con su vista toda la ciudad fué movida, saliendo las gentes, así hombres como mujeres, á la mirar encima de las altas torres y muros, teniéndola por ia mas extraña y espantable, cosa que nunca oyeron ni vieron. El ruido y las voces fueron tan grandes, que el Emperador con todos sus caballeros, reyes y príncipes , se pusieron en las ventanas de su gran palacio,, y asimesmo la Emperatriz y la hermosa Leonorina, su'hijá, con las dueñas y doncellas de alta sangre, maravillándose qué podría ser aquella cosa, que veiañ la Gran Serpiente andar á todas partes, con tan gran braveza crujiendo las alas, hiriendo de ia cola en el agua, lanzando las gorgozaclas por la garganta, y el j humo hegro muy espeso por las narices, que no parecía sino qué toda la tormenta del ramido allí venia junta. Castíles, el sobrino del Emperador, que allí estaba,
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vando á aquel que las padecía tan gran remedio que, bien cierta soy que silo  que me dijiste es verdal; de ser yo amada en tanto grado de tu señor, que taEiÍ|c cuanto mas la esperanza cierta tuviere, tanto mas ' ardientes y encendidas llamas se harán mayores;,®., f -  que, no en vano mi cuitado corazón padece, pues ' 3  otro tan generoso como él le da la paga.» Allí estuvo | i í :  muy gran rato como atónita, que muy claro su alteración por quien la mirara vista fuera; mas todos tenían el pensamiento y los ojos en la gran ta, ninguno á otra parte mirar entendía. Mas la ^siendo algo mas en sí tornada, dijo: «¡Ay captiva yo, mo fui engañada en te hacer á tí, Carmela, mis paños vestir! Porque cierto es que siendo vistós ' " señor, queriendo á ellos abrazar, á tí le convernia®  3  mar en sus brazos; pues ¿quién duda que, teniénaotu ' tari cerca la cosa del mundo que mas amas, que nqlüli- tes tú rostro al suyo ó quizá tú boca á la suyáí Y siendo tú tan fe a , que cualquiera otro caballero. ^  tuviese por muy contento en te tener pagadaY¿qu|_^s8 yo si este así lo hará? Porque las causas muy a p a r|^  das muchas veces tienen tan gran fuerza, que acar|m  -aquelloshierros y pecados que nunca se pensarqíi4.|^ que, yo podría haber sido causa de mi daño. Más ^ p ^  ventura lo tal acaesciese con aquel sano amor qüé tre él y tí puesto e s , gran consolación» seria tól ser certificada, pues que ver no te puedo, ños le vieron y abrassaron,»
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LAS SERGASAsí estaba esta infanta m uy lifívmpsa condoliéndose J 0 ^quella^ fuertes y agudas espinas que en su tierno corazón eran hincadas, con aquella grayeza, con aquella dulzura, con aquello amargo y aqdello sabroso que los metidos en este tan ñudoso la ^  suelen tener, y como quiera que sus cuitas y afanados des.eos tan ásperos fuesen, no creáis que el cabafíero entre las afrentas y peligros las tenia menores; mas como de Ámadís, su pidre I tíintas y tales se hayan contado en esta grande íugtoria, donde este ramo ó parte de su hijo sale, con tantos suspiros y tanta abundancia de lágrimas, si ahora de nuevo lo deste leal enamorado quisiésemos escre- bír, no deleite, antes gran fastidio, á los leyentes atraería. Así, quedando las mas deltas en olvido, como cosa ya supérflua y demasiada, iráprocediendo la historia en haceros saber cómo los grandes hechos en armas deste caballero pasaron hasta que la fortuna, enojada y candada dele haber en lo uno y en lo otro tan cruelmente atormentado, le quiso poner el remedio, haciéndole alcanzar aquel sabroso fruto que sus muy grandes trabajos merecían. CAPITULO L .pe cdm ola gran fusta de la Serpiente, partida del puerto de . (Gonstanlinopla, llegando cerca de la montaña D efendida, halló ,^Frandalo con toda su flota y los caballeros noveles como de ' Conslantinopla hablan p arlid o , los cuales cuentan á Fsplaiidian • la prisión de Frandalo y todas las otras aventuras que despues ‘ venido les hablan.Así como dicho es, estuvo aquella gran fusta de !á Serpiente ante la gran ciudad de Conslantinopla hasta la noche, con tanta furia, que ni para á ella allegar ni menos para della salir ninguno fué poderoso;, pues la escura noche venida, acogido el Emperador á su aposentamiento , y toda la otra gran muchedumbre de gen- té que le había mirado, partióse la nave de aquel puerto, y navegando toda la noche y otro dia, siendo ya casi pasadas las dos partes dél, vieron á ojo á la muy fuerte montaña Defendida, que siendo por Esplandian y por el maestro Elisabat conocida, mucho placer y muy grande alegría sintieron en demasía. Pero antes que á ella con gran parte llegasen, hallaron aquella flota que ya se os contó, del muy fuerte Frandalo, donde con él andaban el rey de Dacia y Maneli el Mesurado, que del ipismo puerto de Constantinopla partiera para aquel socorro , y porque la flota del rey pagano era tan poderosa, no habían podido hacer ningún daño en ella, y así lo habían hecho saber al Emperador, y aguardaban tiempo convenible, el cual Frandalo sabria muy bien conocer, como aquel que en todas aquellas mares no había quien le fuese ig u a l, así en esfuerzo como paralo que en semejante caso se requería hacer. Y  quiero que sepáis que al tiempo que los de la flota de Frandalo la fusta de la Serpiente vieron, que, como de cosa tan espantable y muy extraña, quisieran todos huir, creyendo que animal vivo fuese; mas conocida por aquellos dos caballeros el rey de Dacia y Maneli, y haciendo saber á Frandalo y á los suyos la verdad de lo que era, no so- lamente se aseguraron, mas hicieron por ello muy grandes alegrías, porque conocian en su señor la grande aü- cion que aquellos caballeros le tenian y con qué voluntad y deseo querían hacer aquel socorro. De donde pode-

! ÍSP L á NDTAN.mos notar un muy grande y señ l̂^c|p ejptpp^o,. dalo que oistés, de su nacimiento fué pagano, y así fo, eran aquellos donde él decendia; y todos sus servidores^ que muy grapdes cosas le aypdaron á ganar, no tenien’ do otra ley ni otra vida sino la que sus antecesores tlj- vieron, trabajando y muriendo ep aquellas cosas que á su señor mas agradables eran. Como quiera que en la flota algunos hombres trajese mas ppr fuerza que por voluntad dellos, como dolencia ipuy antigua que en las mares se acostumbra; y porque este fraplaio , cons ñido por fuerza de le ser ,1a ventura contraria, por la gracia especial del muy alto Señor, que muchas veces, sin que nuestro flaco saber lo pue(Jí|' alcanzar, es enviada en aquellos que al parecer de todos mas enemigos son de su santa ley,  fué tornado en la ley de la verdad , y aquellos sus hombres, sin mas doctrina, sin mas información de lo que se suele hacer para convertir los errados, dejando aquello con que nacieron, aquello que por verdadera ley tenian, aquello que á sus parientes y amigos veia sostener, como que con ello sus ánimos se salvaban, luego las voluntades las obras volvieron, y se tornaron en seguir y amar aquello á que su señor se había vuelto, con tanta afición, que siéndoles dicho cómo aquella gran fusta era (Je Esplandian, el mayor ene  ̂migo de los paganos que á la sazop entonces en el mundo se levantaba, la misma alegría que de la ver á su señor Frandalo ocurrió, aquella mesma les vino á ellos por seguir su buena voluntad.Pues ¿qué diremosaquí, cristianos? Si estos por seguirá un hombre pecador tan súpitamente fueron á lafe deCristo convertidos, ¿qué harémos ó qué debemos hacer nosotros, sabiendo cómo aquel verdadero Dios, ppr nos dar buen ejemplo, por nos dar y mostrar la verdadera ley, en que nuestras ánimas salvarse puedan, vino en el mundo, no solamente á enseñar, mas á obrar todo aquello que para nui^stra bienaventuranza nos dejó? Padeciendo hambre, padeciendo frío, y otras muchas fatigas y grandes injurias, hasta consentir en el cabo ser puesto en la cruz con infinitos y muy grandes y crueles tormentos. Y  desto todo, á nosotros, que suyos nos llamamos y su nombre tenemos, ¿qué nos queda? ¿Quédanos por ventura ser convertidos y y ueltos en seguir sus santas obras, como aquellas gentes de Frandalo seguían las suyas por le agradar y contentar? Ciertamente creería yo que no; porque si este Señor, nuestro Redentor y Salvador, vino con mucha humildad, nosotros, tomándolo a¡ revés, somos de nuestro grado y voluntad sojuzgados de muy gran soberbia; y si él vino descalzo, desnudo, sin ninguna codicia, nosotros, por poder alcanzar los bienes temporales deste mundo, que él tanto desechó y mucho aborreció, ciegos, perdidos, trabajando muriendo, andamos todo lo demás en contra de sus amonestamientos, y creyendo con ellos alcanzar algiin descanso, alcanzaralgunalibertad y alcanzar contentamiento, cuando ya los tenemos, muy mucha mas fatiga y trabajo, muy mucha mas codicia cada díanos sobreviene, y lo que peor es, que en lugar de nos hacer libres, nos hacemos captivos y subjetos por-los augmentar y acrecentar, ó sostener de aquellos que cor mo nosotros están captivos; por donde sin dudapoder- mos firmemente creer que aquel nuestro Señor y R e-
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dentor dei mundo, como cosa muy extraña y desviada del su servicio, los quiso apartar.Mas dejando de hablar mas en esto, por ser tan alto, y  mi juicio tan bajo, solamente quiero decir al nuestro muy santo Padre, y emperadores y reyes y^príncip es, con otros de menor estado, á quien el Señor muy poderoso dió tan gran mando sobre muchas compañas de gentes, que sigan y hagan tales obras, pues en ellas está la mayor parte del bien ó del mal con que sus súbditos tómen ejemplo, y ellos mismos se puedan salvar de aquellas crueles penas infernales, no lo dejando ni remitiendo todo á aquella triste hora de ja  muerte, siguiendo lo que nuestro Señor nos manda y él siguió, porque merezcan y merezcamos ser en el su santo reino de páraíso, así como por razón ló pudiéramos creer que10 fuera éste Fraúdalo y sus gentes, según las obras que despues de convertidos hicieron, si, como fingidamente dellos sé hace mención, en efecto de verdad pasara. Y tornando al propósito, llegada aquella flota de Frandalo al encuentro de la gran fusta serpentina, luego se conocieron los unos á los otros con tanto placer y alegría, que apenas sé os podría contar; y por ruego de Esplan- dian fueron pasados á la su nave el rey de DacíayMane-11 y Frandalo; los cuales subidos en ella, y habiéndose mucho abrazado, en especial Esplandian y el rey de Dacia , que mucho se amaban, como ya os dijimos, desde la pfirnera hora que se vieron; el cual amor les duró todo el tiempo de sus vidas,dsí como adelante os será contado. ■Supo Esplandian la hacienda de Frandalo, y quién . era y por qué manera fué preso y llevado á Constanti- ñopla, y todo aquéllo que dél había sido hasta entonces; y asimesmo le contaron los dos caballeros en el modo que hallaron á Urganda la Desconocida, y todo lo que con los diez caballeros qué la tenían cercada les aconteció, y  cómo, dejándola en salvo en su nave, y de camino para se ir al Emperador con el niño, se habían della despedido, y cómo, con la gran tormenta despues que en la mar entraron, fueron aportados en laYetma Is la , y lo que con los jimios les aconteció, de que m u. cho rieron todos , y díjoles Esplandian : aDígóos que con razón podéis decir que pasastes por la mas extraña aventura en vuestro comienzo que ninguno de cuanto® se saben; pero creo yo que no tan peligrosa como aquella que nos viraos en la isla de Santa María.— Bien puede ser, dijo Argento, el escudero del rey de Dacia; pero esa seria para llorar, y esta otra para reir, como lo hecimos.—Mi amigo Argento, dijo Esplandian, así esa para ser luego olvidada, y esta otra para quedar en per- pétua memoria.-^Verdad sea eso, dijo Argento; mas al cabo la una y la otra se harán iguales, lo que no acaecerá desta demanda en que ahora is contra los infieles, que muy mas loada y perpétua será en los altos cielos que en la baja tien'a.w Así estuvieron en esto solazándose 'solos estos caballeros, como ois; y sabido por Esplandian y Norandel cómo el rey de Pérsia teníala montaña Defendida cercada, acordaron que la flota deFrandalofuese algún trecho en seguimiento déla gran fusta, porquetas grandes hondas del agua así á ellos como á los contrarios ■podrían anegar, y si Dios y su ventura Ies diese tal di-

Ijuntos con Talanqué y Ambor, si los atendiese^, que podrían hacer tales cosas que por todo el mundo fue-, sen oidas, ó morir como debian.CAPITULO LI.De cómo Camela, no con poca discreción, quiso que hasta la monf taña Defendida Esplandian, su señor, delta no supiese.La doncella Carmela, que en compañía destos trqs caballeros andaba, como oísteis y a , considerando si aquellas grandes nuevas que ella traía á Esplandian en aquella sazón se ledijesen, seria en tal alteración puesto; que lo que él por ventura muy secreto quería que fuese, con ella á lodos seria divulgado; y aunque su gran discreción y juicio para el remedio desto bastase, que no bastaría para le quitar en aquel socorro que quería hacer, de no poner su vida en el peligro de la muerte, mucho mas que el su grande esfuerzo lo demandase, rogó á aquellos caballeros que no le dijesen della ninguna cosa, ni le hiciesen sabidor cómo allí venia hasta que' en la montaña Defendida fuesen; y por esta causa se quedó en la nave de Frandalo, como aquella que, áun^ que su ánimo en muy grande cantidad desease ver aquel que tanto amaba, y le manifestar aquel tan gran servicio que le había hecho, donde para siempre le ter- nia obligado á que bien y merced le hiciese, quiso tes mirar á la razón que al contentamiento de su volun-' tad, loque muy pocas veces acaece á los sirvientes; que tan gran codicia es la suya de cobrar aquesto que desús señores esperan, que no solamente no aguardan pa-* ra ello tiempo y sazón conveniente, mas pónenles la$ vidas en condición, porque sus codiciosos apetitos sean: satisfechos; y si los señores no Ies hacen aquellos bie-' nes y mercedes que á su parecer les son obligados se-.̂  gun sus servicios, no lo debe causar sino el poco amor; con que se hicieron; así como ya dicho es por riiuy cierto merecer poco gualardon las buenas obras que son hechas sin caridad. Pero, porque á nuestro propósito no hace, dejarémos de hablar mas en esto, remitiéndolo á aquellos que con mas discreción mas largamente en ello muy bien hablar podrían.CAPITULO LII.De cómo Frandalo, por consejo de Esplandian, se baptizó,como antes al Emperador lo habla prometido, tomando al mismo E^, plandian y también á Norandel por sus padrinos.Habiendola hacienda de Frandalo, y la vida que hastaallí en todo su tiempn había tenido, según en Constantinopla habían sabido, y lo que prometido había al Emperador, acordó\ de le hablar antes que fuese mas adelante; y tomándO*, lepor la mano, subiendo encima délas grandes alas dé; la Gran Serpiente, mirando cómo se iban á la moiita^. ña Defendida , así desta manera le comenzó á dédif > «Frandalo, yo he sabido destos caballeros quién 'W  sois, y muchas de las buenas venturas y victorias qüjó en este mundo hubistes; mas aquellas que lo són sín ventura se. tornan, y que esto sea así, á vos rnéS-, mo dejo que lo digáis, que siendo tan favorecido; taii ayudado eñ la fortuna, puesto, á vuestro parecer, en cumbre della, creyendo estar muy seguro, quísoos7 J --- -------------J ----------------------------- ------- ---------------------- — -  V  ---- -- y ^cha que en el alcázar pudiéseri entrar, hallándose todos I mostrar el galardón que á aquellos que en ella se fian dar
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L A S S E M A S  DE ESPLANDIAN.suele j qüe en cabo de tantos y tan grandes trabajos, tantos peligros por vos pasados por ganar honra y provecho, desamparado de vuestras gentes, desapoderado de vuestras fustas, fuistes vencido ^^aquel que hasta entonces nunca en afrenta con ningúnVro caballero se habia visto, y llevado preso delante de aquel emperador á quien muchos enojos y no menos daños hicis- tes, donde con mucha causa se debiera ejecutar en vos la justa justicia que ftierecíades. Mas aquel Redentor del mundo, que por los semejantes.quiso padecer, habiendo mucha piedad de ese valiente cuerpo y de las grandes fuerzas que él vos dió, creyendo que son puestas, al contrario que de lo de hasta aquí* en su servicio, ha puesto tal remedio, si por vos es conocido, con que aquella mala fama perecedera que en lo pasado alcan- zastes, para siempre en este mundo, y despues en el otro, en muy gran gloria perpétua se vos torne; y porque sin el buen cimiento ninguna labor segura ni duradera ser puede, es menester que, dejando la que es mala y ,muy falsa secta de los paganos, vos tornéis luego á la santa,ley de nuestro Señor Jesucristo, sin la cual ninguno puede ser salvo. Pues esto sea luego, así como yo he sabido que lo prometistes al Emperador, porque, como quiera que vuestras gentes y fuerzas muchas sean, no me atrevería yo á acometer ninguna afrenta en compañía de aquel que enemigo fuese del Señor Dios, que la victoria dar y quitar puede,  sin que alguno ni ninguno á la mano le vaya.»Frandalo, que lo miraba y veía tan hermoso y tan mesurado en su hablar, sabiendo ya las cosas maravillosas y muy extrañas que en armas habia hecho, bien creyó verdaderamente que tal persona de hombre mortal no podia nacer, ni de tal forma permanecer sino en la ley de la verdad; y puesto caso que no fuera llegado á tal estrecho por donde le convino prometer al Emperador aquello que Esplandian le demandaba , sola su vista y habla era bastante para que, no tan solamente á él, mas á todo el paganismo convertir pudiese, y díjole:«Bienaventurado caballero, aquel Señor en quien tü ' crees y qué tal te hizo, quiero yo servir y creer; pues ordena de mí lo que mas te placerá; que determinado estoy á lo que tu voluntad fuere.» Esplandian,quedesto muy gran placer hubo, tomándolo por la mano, se bajó con él á aquella hermosa capilla donde él fué armado caballero, y allí el maestro Elisabat, que de misa era, dándole por padrino á Esplandian y á Norandel, le dió el agua del baptismo, tornándole cristiano á él y á todos los suyos; mas el nombre de Frandalo no se quiso mudar, diciendo que, pues hasta entonces con aquel nombre en servicio del enemigo malo tanta fama alcanzó, que con aquel mismo, sirviendo al Señor que agora habia tomado, quería hacer tales cosas, si la muerte no le atajase, que siendo ejemplo á aquellos sus parientes y amigos, que por todas aquellas comarcas vivían, fuese cáusa de los tornar al santo conocimiento dé la santa fe católica, en que él ya estaba. Y  ciertamente esto no fué en vano, antes muchos dellos fueron.convertidos á la santa fe católica por causa suya, como adelante se os contará; de que muy grande acrecentamiento de allí se siguió en la fe de Cristo.

4S7CAPITÜLO LU I.De la habla qqe el rey de Dacia con Esplandian hubo acerca de la doncella Carmela, y de las cosas que en Gonstantínopla vido.Esplahdíanyel rey de Dacia, que muchp se amaban, iban hablando ambos en uno> y el Rey le contaba en qué manera habia visto á la hermosa infanta Leonori- na cuando le presentó á Frandalo, y díjole : «Creed, Señor, que ni vuestra madre, que por todo el mundo es preciada y loada por la mas hermosa de cuantas en esta sazón se vieron ■, ni todas las otras que vos conocéis, en quien es la perficion de la acabada beldad, con muy gran parte no se le igualan.; que cierto yo creo que persona mortal nunca tal hermosura ni tal gracia alcanzar pudo.» Y asímesmo le dijo el grande amor que el Emperadorles mostró, y cómo, sabiendo las grandes cosas que dél le hablan dicho, deseaba mucho verle, y lo que Gastiles habia dicho ; así qüe, no quedó cósa que no le contase, sino solamente lo de la doncella Carmela, lo cual dejó por su ruego della, como ya os dijimos. Esplandian, que con mucho contento escuchaba, aunque no sin mucha alteración de su espíritu en oir hablar de tal manera en aquella de quien su corazón enteramente era subjeto, maravillábase mucho cómo no le hacia mención de la doncella Carmela, y dijo: «Mi buen señor, ¿supiste allá por ventura de una mi doncella que con mi embajada á esa casa del Emperador fué?— Sí supe, dijo el Rey; que yo la vi en el palacio del Emperador, y según nos dijo, será muy presto en la montaña Defendida, sí este cerco no la estorba. — ¿Cómo supistes, dijo Esplandian, que era la por quien yo pregunto, ó en qué manera la conocistes? — Yo os lo diré, dijo é l : sabed que cuando ella vió á Maneli y á mí armados como veis, fué muy alegre y muy maravillada en conocer las armas, y no á nosotros, yhablandoconella,nosdijonuevasdeTalanqueyAmbor, y cómo traían otras semejantes armasqueestasnuestras, y digoos que delante de nosotros hizo saber al Emperador todas las cosas que por vos han pasado hasta que al rey Lisuarte sacastes de la prisión, que por gran maravilla lo tuvo él y todos los caballeros'de su corte.—  Cierto, dijo Esplandian, no puedo pensar por qué causa se detuvo en se no venir en vuestra compañía, porque yo la envié con mensaje á esa infanta que vistes, á le hacer saber lo que mi padre me mandó el dia que fuimos armados.caballeros, y que yo quitaría aquella palabra que dél le quedó, haciendo á todo mí leal poder todo lo que su servicio y voluntad fuese; y mucho placer habría en saber lo que dello recaudó, y si con mi servició terná por bien de excusar el de mi padre.—  De eso os diré y o , dijo el Rey, lo que allá supe; la infanta Leonorina dijo á su padre egto que vos decís, y cómo la doncella le habia traído de vuestra parte aquella embajada, y'un anillo muy hermoso en señal de ser así cierto; pero el Emperador respondió que por ninguna íñanera no diese por quito á vuestro padre de aquella promesa hasta que vuestra persona se presentase en aquel lugar que la palabra se d ió , porque querían ver si vuestras obras son bastantes á que las de vuestro padre excusar pudiesen.— Pues eso de la ida y de la igualeza de mi padre, dijo é l , muy alongado por
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mahora está de mi pet\5a,mif nt« Y :Vfil^ntad; que en gran locura seria puesto si creyese que yo y todos los nacidos'poídepwsjp^l^ pjijqtepatfe i l a ?  exiraiías y  ■ grandes cosas de Ámadís, aunque él otras afrentas ningunas hubieáe^'pásadóí, sino solámeiitfe una que agora vi, en lá muerte del esquivo y espantóso Endriago, que esta me há quebrantado el corazón, no porque él no bastase á ótta semejante que ella acometer , mas porque téngó por imposible poder yo hallar otra tan peligrosa ni temerosa éñ todos los dias¡ de mi vida, ni los que y i -  vos quedaren.— No penséis eíi eso, dijo el R e y ; que niientras  ̂ que el miindo-diírare siempre serán descubiertas otras cosas extrañas, y aunque por ventura no sean deda cualidad desé Endriago , serán.'en cantidadmuy mayores;; queciertamente yo creo no haber effel niuridó mas fuérte;Cosa qUe él fuerte corazón del hombre, srcóil discreción ns gobernado, lo que no puede acaecer en ninguna bruta animalia ,: que si en mucha demasía las grándes fuerzas poseen,,  en muy mayores les falta el juicio para se deñas aprovechar.— Agora, buen 'Señor, 'dijo Esplendían, dejemos de hablar mas én esto ;'que; yor no soy mas obligado íde ofrecer esta vida á la muerte; por hacer verdaderas las cosas que de mí són dichas, y én aquellas partes donde mas sin ofensa de Dios yo lo pudiere hacer; y si á la medida dellas mis obras no llegaren, no les puedo dar mayor paga ni mayor satisfaeion que es aquesta que digo.»CAPITULO L IV ,€(5mo la grart fúsla de la'Serpieñte, y Frandalo con su flota,desr. baratadas las naos de los enemigos,,con maravillosa fy^rza se  ̂ jumaVon.al pié del alp.áar de la mpntafia Defendida, y 0mo ^splandian y Fra.ndsilo entraron ambos en la fortaleza.Esplandian y aquel su muy grande amigo Garinto, rey de Dacia, en la su muy gran nave, con la flota de Fráhdálo navegaron la via de la montaña Defendida; pero siendo yá bien cerca de la noche, y, no menos de 
1a ya dicha montaña, fué entre ellos acordado que Frandalo, y Maneli, y él rey de Daeia, y Gandalin, y Lasibdo sé pasasen á la flota, porque si la gran fusta de la Serpiente en su llegada algún desbarato pusiese "éii lás navés de los contrarios, que ellos los hiriesen y trabajasen de los desbaratar. Esto así hecho, siendo hasta dos horas de la noche por pasar, la gran fusta y 'Fíandalo y sus compañeros algún trecho tras ella lle- 'gafon ; dotide los contrarios con reposo , sin recelo de aqüellp que les vino , que la muchedumbre de susna^ ves y geHteS no temía sino solamente las fqerzas del' Emperador, con quien tenían treguas, y eran avisados
q u e  hasta entonces mingun movimiento mandaba hacer'en aquéllos sus puertos que las fustas tenían; mas cuando- así tan sin sospecha Esplandian en su gran nave llegó , 1 a fuerza y brayeía délla fué tari demasiada, , que todas lás fustas que delante halló'fueron anegadas, y lás’otrás esparcidas al-ünocábó y al otro; así que, sin entrévalo alguno fué junta con la gran torre del aleár zár, aquélla qúe ya oistes, en qué las olidas de lâ  mar^continé'hatián.  ̂ ■ '' ‘  ̂ 'Cuando Fraúdalo y sus compañeros vieron la revuelta pusieron velas y  remos, y con muy  ̂grandes voces y trompetas Se hióiéroh á la diestra fai>lie,-y como

los contrarios espantados, y $us naves : concierto alguno i antes que ellos juntarlas pudiesen ; unas con otras, muchas dellas fueron hundidas y ane- ,;• gadas, y otras tomadas, con daño y muertes de los hom-. ̂ bres que las defendían; así que, aptes que el alba fpesq;.' venida, era toda destrozada y desbaratada mas de '

; mitad de la flota del rey turco; pero de Frandalo ps ' digo que, junto cpp su muy grande esfuerzo y valentíq  ̂y grande práctica que en las cosas y afrentas dé la nia| ; todo el mas tiempo de su vida tuvp^ \\m en aquell| lid tales maravillas y tan extrañas en arpias, que en muy grande prez y estima fué de todos los caballeros tenido, tanto, quo á él se dió la gloria de aquella bata-  ̂lia;,,porque, comoquiera, que á aquellos caballeros que., con él iban el esfuerzo y ardid no Ies falleciese, no tuvieron ellos tanto lugar de lo ejercitar, por no lo haber así' como ,él usado; y de Ip que mas loor á este caballero se le dió, fué por haber así confirmado en el pensamientó : de todos cómo en sí retenía aquella muy santa ley de; nuestro Señor Jesucristo, que en tan breve tiempo re'-' cibió, que á tres dias no llegaba,y  ser en su manoy' libertad dé hacer lo contrario de lo que allí hizo, pa-' sándose con su flota á sus naturales y parieptes, llevando presos aquellos preciados caballeros que dél se fia-; ban. Pues esto así hecho, comp fiabeis oido, queriendo . ya el alba romper, Frandalo recogió muy bien todas sus navéS adonde la gran fusta ya con mas sosiego esf. taba, y púsolas todas debajo dé sus grandes alas. ■' A  esta sazón Talanqpey Ambófde Gadel, y los otros que en el alcázar estabap , pusiéronse á la ventana dg, la gran torre, viendo aquel socorro con aquel placej* púe bien pueden pensar aquellos que en seraejaníe| cosas se vieron, Esplandian, que encima de la grap fusta estaba, y Norandel, les preguntó por dónde po ,̂ drian mejor entrar en el castillo. Ellos le respoiidierop que por ninguna yia ni manera lo podipn. hacer, si pp| fuese por aquella ventana, porque la muchedumbre;dp la gente por fuerza de armas le  ̂habían ganado la mina, que era la entrada de la montaña, y asimesmo el postigo que á la tierra firme salia; así que, su gente estaba bien cerca de las puertas principales, del alcázar, y que ellos Sé las habían defendido con una muy gruesa fuerte pared que de un canto tenian hecha, «Pups ¿qué haremos? dijo Esplandian, ó ¿en qué forma ha-̂  rémos para que allá podamos subir, puesque tanto cón-;; viene que se haga?— En esto, dijeron ellos,, muy buep aparejo se puede dar, y sin peligro alguno.» Entonces les echaron dos escaleras de cuerdas bien recias, qué ellos habían hecho, con esperanza de ser por allí SQ- -corridos cuando menester lo hubiesen. Esplandian mandó luego llamar á Frandalo y á todos sus compañeros,_ los cuales luego vinieron; y venidos ante é l, íes.dijo -que dejando tal gente en la flota que para su defensa bastase, que el mejor acuerdo seria entrar ellos en | f  ■alcázar, que hphia buen lugar para ello; y allí tomafj^ 'Consejo de lo que hacep débian- Ellos to.dos lo tuvieron ■ por bien, y así se hizo como babian acordado, que |é? .las escalas subieron todos arrjba ,conestando todos juntos con la mas geptp dp aquella.tan gran fuer .̂a  ̂muy ,g W  gp^p pi) p.í s.infierron, creciéndoles los corazones, como quien ya
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LAS S E M A S  DE ÍISPLAN D UN 469muerte tragada tenían, pensando pugnar de hacer en aquella afrenta m  que estaban tales c e ^ ,  que aunque allí sus vidas falleciesen, sus muy griaiiSes.famas mas perpétuámente en todo el mundo con muy grande estima y no menos loor quedasen.CAPITULO L V .En el cual, preguntado Talanque, cuenta á Esplandian y á Fran- dalo en qué manera los enemigos les entraron la montaña, y del esfuerzo que Esplandian á todos pone.
i ♦Luego Esplandian y Frandalo se fueron á la otra parte del alcázar, donde vieron cómo la gente de los turcos estaban en sus barreras bien cerca de las puertas del castillo, y la defensa que los de dentro hablan he-̂  cho, y cómo la otra gente entraba y salia por el postigo que era entre las torres, y asimesmo vieron á muy gran gente del real donde el rey Armato estaba con muy muchas tiendas y chozas. Esplandian preguntó á aquellos caballeros en qué manera los enemigos les habían entrado en la montaña, siendo fuerte. «Decíroslo he, dijo Talanque. Sabed que pasando algunos dias que de aquí partistes con el rey Lisuarte, este rey turco que allí veis, vino con muy gran poder de gente por la tierra, y no menos armada por la m ar, á ponernos cerco; y nosotros, temiendo aquello que fue, pusimos müy gran recaudo de aquel postigo, cerrándolo por de dentro con mucha tierra y fuertes cantos, teniendo siempre encima de las torres cuatro hombres, que defendían que ninguno allí llegase. Mas los turcos, habiendo muy muchas veces acometido, y recibiendo muerte muchos dellos con las piedras que los nuestros dende arriba les tiraban, hicieron un pertrecho cubierto de madera y de hojas de hierro, con que sin ningún estorbo pudieron llegar al postigo sin que las piedras les hiciesen algún daño; y con sus artificios sacaron la puerta de su lugar; y como hallasen la defensa ser de tierra y piedras, muy presto la horadaron; y como quiera que algunos dé nosotros, así de día cómo de noche, fuertemente les resistiésemos la entrada, tanta gente allí ocurrió, que fatigados del sueño y del gran cansancio, nos convino recogernos al castillo, donde ya la gente entraba por el postigo. Asimismo á Ambor le convino desamparar la mina, porque, según la muchedumbre de la gente que vino, no fuimos poderosos de la defender, tomando por mejor partido esperar el reparo de Dios, pues que en su servicio estábamos defendiendo este alcázar, que aventurándonos en las cosas de fuera, nos pusiésemos en peligro de ser perdidos. Como quiera que algunas veces hemos salido á-,los enemigos y muerto muchos, dellos; mas considerando que era mas daño á nosotros faltar uno que á ellos ciento, lo dejamos de hacer.— Muy bien hecistes, dijo Esplandian; que si solamente do vuestras personas hubiérades de dar cuenta, y las pusiérades en peligros demasiados, así como los unos lo juzgaran á locura, así los otros lo tuvieran á gran esfuerzo, como generalmente se suele hacer, poniéndoos en cargo una tan señalada fuerza como es esta montaña, donde tanto servicio se puede seguir al muy alto Señor; y perdiéndola, ser tanto al contrario, mayor inconveniente fuera atreveros'á lo suyo que á lo

j vuestro, porque agora teméis tiempo COít mA5 4 Pí̂ Vojo de mostrar la virtud de vuestros corazones.»A esta sazón era ya la hora de comer, y fuéronse de estaba aparejado. Pues estando allí con mucho placer, y hablando en qué manej^a podrían damnificar á sus enemigos, díjoles Esplandian: a Ea, buenos señores, que estas no son las aventuras de la Gran Bretaña, que mas por vanagloria y fantasía que por otra justa causa las mas. dellas se tomaban; que si la ira y saña en aquella gravemente os eran defendidas, en estas que agora se os representan, no tan solamente no es pecado ejercitarlas, mas ante aquel muy alto Señor Dios muy gran mérito se gana; y así, mis señores, comed y descansad; que antes que mañana venga, yo confio en la merced de aquel : muy alto é inmenso Dios que ya os dije, y en la muy gran lealtad deste nuestro verdadero amigo Frandalo, que con muy gran daño y pérdida destos nuestros enemigos,, estos campos que agora vemos líenos de gente, dellas serán bien vacíos.» Así como habéis oido estaban estos caballeros, y Libeo con ellos comiendo, esperando á qué podrían salir aquellas palabras que á Esplandian ' oían decir, teniéndolas por muy extrañas, según la gran cantidad de los enemigos, y el poco aparejo que para los contrastar ellos tenían. Mas como creído tuviesen
4ser sus aventuras tan diversas de todos los otros caba-

- /lleros, no en poca esperanza de venir en aquel efecto que él dijo, les puso. Y  ,cuando hubieron comido , se desarmaron para dar alguna recreación á sus cuerpos y reposo á sus espíritus.CAPITULO LV LCómo Armato, rey (le Persia, sabido el dañd de su flota, acordó de ir á ver la gran fusta de la-Serpiente, que lo había hecho; y cómo, esforzando toda la gente para dar el combate, se volvió al real.El rey Armato, que en el real en sus tiendas estaba bien alegre y muy sosegado, supo del gran daño y desbarato que los cristianos habían hecho en su flota, de que muy enojado fu é , maravillándose mucho qué gente pudo ser aquella que tan sin sospecha allí vino, te-̂  niendo él personas suyas en todos los lugares donde el emperador de Constantinopla tenia sus naves, de que luego había de ser avisado en partiendo de a llí, y teniendo con él tregua asentada. Pero algunos de los que en las otras fustas quedaron, que despues de venida la mañana la fusta de la Gran Serpiente vieron, con muy grande espanto le contaban lo que delia les había pa^ recido, haciéndosela tan espantosa y tan esquiva, que no solamente tenían por mucho lo que en su flota hicieron , mas que si de allí donde estaba salir pudiese, que no serian osadas todas las naves de la mar de se llegar á ella. Pero otros que ya sabian lo cierto, qué cosa era, y cómo Urganda la Desconocida la había (Jado á Esplandian, contáronselo al R ey , diciendo que artificiosamente era hecha, y que creyese que en ella habia venido el mejor caballero que en todo el mundo hallar se pudiese, aquel que había muerto a) gran gigante Matroco y á Furion, su hermano, y les ganó el -señorío de aquella montaña.El R ey, como,esto le fué dicho, hubo placer de la ir á ver, y cabalgando en un caballo con aquellos que
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460 LIBROS DE CABALLERÍA.tenían caigo de le guardar, se fué á la parte donde le dijeron que su flota se liabia recogido ; y llegado allí, entró en una fusta de las mas ligeras que allí habia , y desviándose del alcázar, se puso en parte donde á su placer y sin ningún peligro la pudiese muy bien mirar; mas cuando él vió uña cosa tan espantable y tan extraña, mas que cuantas él en sus dias oyó decir, estuvo una gran pieza que ninguna cosa habló, considerando que no habia en todo el mundo tan poderosa flota que resistir la pudiese por ninguna manera; mas por no poner á sus gentes en mayor dolor y quebranto de lo que ellos tenían, mostró á ellos que no la preciaba tanto como en nada, diciéndoles: o Amigos, no vos espante la figura de aquella fusta, que lio la hicieron los dioses, ni ellos en ella vienen; artificio de personas mortales es, y tales son los que en ella vienen, y no quedáis tan pocos ni tan menguados de esfuerzo que no haya en vos diez para uno de los que aquellas naves puedan guardar; esforzadvos, y tened ojo esta noche que viene ; y cuando oyéredes que por la tierra mis gentes combaten el castillo, llegad todos á gran priesa y muy reciamente sin recelo, poned fuego á aquellas naves, que las pequeñas serán causa de la grande ser quemada. Así que, esto hecho, la mar quedará á vos libre, y á mí la tierra, como hasta aquí la tuve; que esta gente que aquí es venida me pone en mayor esperanza d  ̂acabar esto comenzado; pues que no teniendo fustas n i socorro, la vianda muy mas presto les fallecerá.» En esto se tornó á su real, mandando á los capitanes que aderezasen para el combate dos horas antes del alba; quedando los de la flota aparejando las cosas necesarias para poner fuego á las naves., Asimesmo los del alcázar recorriendo sus armas, para cuando por su caudillo Esplandian les fuese mandado que las tomasen, para se poner con ellas donde, con mas cuidado de herir en sus enemigos que de guardar las vidas, esforzaban sus fuertes y. bravos corazones.CAPITULO LVILDe la cruel batalla p e  Esplandian y Fraiidalo hubieron con Armato, rey de Persia, por quien la montaha estaba cercada, en la . cual batalla fué preso el Rey, y toda su gente desbaratada, y de las extrañas cosas que Esplandian yFrandalo allí hicieron.

\t >

4Pues venida aquella noche, de los unos y otros esperada, siendo ya la escuridad venida,, Esplandian y sus compañeros se armaron; y tomando á Frandalo por la mano, les dijo : «Buenos señores,'en Dios y en la gran lealtad deste caballero está toda nuestra buena ventura, y despues en el esfuerzo de vosotros; yo os ruego que en viendo que es pasada media hora, acometáis bravamente á los enemigos, y sea con tal acuerdo, que la lid alguna pieza podáis sostener; y esto encomiendo yo á vos, mi señor tio Norandel, porque vuestro grande esfuerzo y discreción temple la valentía destos caballeros, que las afrentas de las armas tanto como vos no han usado, y á Frandalo y á mí encomendadnos á aquel muy alto y poderoso Señor en cuyo servicio vamos y quedáis.» Entonces cubrió Esplandian sus armas y Frandalo las suyas con sendas vestiduras hechas al uso de Turquía, que en el alcázar á vueltas de otras muchas habían hallado; descendiéndo

se ambos por las escalas dé cuerda que ya oistes, se fueron encima de la gran fusta; y de allí abajados, tomaron un barco pequeño, y mandando á toda lo com- - paña que en la flota quedó para la guardar, que armados todos se saliesen arriba al Cíistillo, y hiciesen lo que por Norandel les fuese mandado, se fueron con un hombre solo, que los guiaba por la mar ó hácia aquella parte que descombrada quedó de la batalla de la noche pasada; y anduvieron una pieza, hasta que vieron ser ya tiempo de salir en tierra; y llegando ála orilla> dejando el hombre en el barco, salieron fuera á pié, l,os - yelmos en las cabezas y los escudos á sus cuellos, sin que Frandjilo supiese cuál era el fin de aquel viaje.Entonces Esplandian dijo áFrandalo: «Mi buen amigo , guiadme á la tienda del rey turco, allí donde vimos su gran seña, que estandarte se llama, y si las guardas nos encontraren, diréis en su lenguaje cómo somos de aquellos que la entrada de la montaña guardan á la entrada de la mar, y que llevamos un grande aviso al Rey, con que se hará mucho daño en las fustas de los cristianos, y allá delante os diré mi propósito. — Señor, dijo Frandalo, esto y todo lo que mandár- des será por mí hecho, si la muerte no lo estorba.—Tal confianza, dijo Esplandian, tengo'yo en vos, mi buen amigo, y vamos adelante.» Y luego se fueron para el real, que no muy léjós estaba, y no tardó que sali.e- \ ron á ellos algunos de los turcos, que aun la gente n o: eran todos recogidos á sus estancias, y preguntándoles quién eran, respondió Frandalo aquello que de antes habian acordado. Y  no curando de les decir mas, creyendo que de los suyos fuesen, los dejaron pasar adelante; y anduvieron tanto, despues que en el real entraron, sin que persona mas les preguntase, que llegaron á la tienda del Rey ,  donde hallaron que á la sazón llegaban allí otros muchos caballeros armados, que le habian de guardar de noche, según se solía hacer; y los capitanes que dentro en la tienda estaban.j, concertando el combate que aquella noche habian de hacer. Pues estando así entre aquellas compañas, mirando lo que hacían, á la vuelta de los otros armados, oyeron el grande alarido de aquellos que dentro en la montaña sus estancias tenían, que á esta sazón los caballeros del alcázar con hasta docientos hombres muy bien armados, de la compaña de Frandalo, habian salido, como concertado estaba, tan denodadamente, que pasando las barreras de los enemigos, mataron y hirieron muy muchos dellos; así que , un muy gran trecho los retrujeron, y por esta causa las voces eran muchas y tan grandes, que á los cielos llegaban. Esta nueva llegó luego á la tienda del R ey, el cual mandó á todos sus caudillos que con la mas gente que pudiesen les ayudasen, y trabajasen muy mucho de se meter entre los contrarios y la fortaleza, y atajasen los que délla habian salido. Como la gente este mandato oyó, fueron todos prestamente á lo cumplir; pero Esplandian y Frandalo quedáronse con las guardas del Rey donde estaban; mas no tardó mucho que vino un hombre y dijo al R ey: «Sabed, Señor, que del alcázar ha salido mucha gen"" te , entre los cuales hay tales caballeros que hacen maravillas en armas, y han muerto muchos de los vuestros, que ya apenas hallan con quién lidiar.» El Rey fuq
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L A S SERGAS DE ESPLANDIAN. 461desto muy sañudo, y dijo: «¿Cómo aquellos canes captivos son bastantes de contrastar mi gente? Pues yo haré luego de manera que sepan que ni ellos ni su Jesucristo podrán excusar que no sean todos confui)didos y muertos.» Y  demandó á gran priesa sus armas, y \  la puerta de la tienda se hizo armar. Cuando por el real fué sabido que el Rey salía á la pelea en socorro de los suyos, sin mas tardar se armaron todos y fueron tras é l, que ya a caballo se iba hácia el postigo. Esplandian y Fraúdalo le aguardaron, yendo delante dél, por entrar en la montaña cuando él entrase. Y  a s í, llegó el Rey al postigo, y descabalgando de su caballo, tomó en su mano siniestra una adarga, y en la otra un cuchillo, y entró donde los suyos con gran revuelta andaban, y vió cómo muchos cargaban de golpe sobre los cristianos, y cómo ellos se defendían bravamente; y así, llegó hasta los delanteros, dando voces que no dejasen hombre á vida y los atajasen, porque ninguno se pudiese ir. Esplandian dijo á Fraúdalo: « Amigo m ió, no me perdáis, y aguardadme, que lo que yo emprendiere vos dirá lo que debeis hacer.» Y fuése luego á poner á la parte que el Rey andaba, y vido lo que sus amigos hacían, y cómo mataban muchos de los turcos, pero no sin grande afrenta, según la mucha gente sobre ellos cargaba, y dijo entre s í :«* Ay mis buenos amigos! si Dios por la su merced trajese en efecto lo que tengo pensado, ayudarvos hia yo en esta grande afrenta que vos \^o, hasta la muerte.»Y  andando así fieramente á un cabo y á otro, no partiendo los ojos del Rey, como lo vido en aquella parte que él aguardaba, fué cuanto mas recio pudo, y abrazándose con él, llamó á Frandaloque le ayudase. Fraúdalo, que así lo vido, echó mano muy bravamente del Rey, como aquel que de gran fuerza era, y comenzaron ambos á tirar por é l, para lo pasar á los de su parte. Mas el R ey , poniendo todas sus fuerzas, daba grandes voces, llamando á los suyos que le socorriesen. A estas voces acudió mucha gente; y como Esplandian vicio la cosa en peligro, dejó el Rey en poder de Fraúdalo, y puso mano á su muy buena espada, que en señal de ser él mejor que su padre había ganado, como ya se vos contó , y fuése á meter entre los turcos, nombrándose, y comenzó á los herir tan cruelmente y de tantos golpes, que era espanto de lo ver. Allí le crecía la ira y la saña, allí le acompañaba la gran soberbia, allí hacia tales maravillas, que nunca caballero antes ni despues hizo; así que, en poco de tiempo tuvo á sus piés mas de veinte hombres muertos y mal heridos , que nunca golpe dió en lleno que no lisiase ó matase. Guando Norandel y íos otros caballeros vieron la gran revuelta, y cómo Esplandian se nombraba, acudieron allí algunos dellos, hallaron cómo Frandalo tenia abrazado al Rey y les daba voces que le ayudasen para lo llevar, y asimesmo cómo el Rey á gran priesa llamaba á los suyos que le socorriesen, y también las maravillas que Esplandian hacia, que aunque de noche era, bien vieron cómo estaba cercado délos turcos, que ninguno á él osaba llegar, y los muertos que en derredor dél estaban caídos; y luego Norandel y Talanque, y Maneli y Gandalin, le socorrieron bravamente;y La- sindo y Libeo, con otros algunos, acorrieronú Fran

dalo, que de muchos y grandes golpes era atormentado y muy mal herido, sin que él ninguno dar pudiese, que nunca soltó del Rey , aunque en peligro de muerte se vido, considerando que aquello era el cabo del vencimiento délos enemigos. Mas como estos llegaron, comenzaron á dar en los turcos muy fieramente; así que, muy muchos dellos mataron, y á mal de su grado su gran rey fué en poder de los cristianos.El rey de Dacia y Ambor y Belleriz, sobrino de Frandalo, que muy valiente caballero era, resistían á la otra parte con mas de cien hombres de los suyos, peleando muy fieramente, porque los enemigos les’querian tomar las espaldas y habían muerto muchos dellos; y las voces eran tantas y tan grandes, que no parecía sino que toda la montaña se hundía. Norandel y sus compañeros llegaron con gran trabajo donde Esplandian estaba, y halláronle en la manera que ya vos contamos, como, el bravo y fuerte toro que de léjos le echan las varas. ,Mas cuando él vido aquellos buenos caballeros cabe s í , comenzó á esforzarse y decir que le siguiesen, que allí era la braveza bien empleada; y fué cuanto mas recio pudo á se meter en los turcos, que delante dél huyendo andaban, y el que alcanzar podia no había menester mas de un golpe. Norandel y los otros caballeros iban teniendo con él, así con gran espanto de versus cosas, como con mucho temor que allí se perdería; y pesábales porque tan denodado se metía éntrelos enemigos, creyendo no bastar el poder dellos para le socorrer. Gomo los turcos que á las otras partes peleaban vieron que su gente por aquella parte se vencía,acordaron de socorrer algunos dellos, y acudieron allí dos capitanes, y dieron sobre Esplandian y Norandel y los otros sus compañeros con gran fuerza y tropel de gente, que por poco los hubieran de derribar en tierra. Mas allí eran las grandes maravillas de Esplandian en matar y derribar los que alcanzaba; toda su espada estaba teñida en sangre, y asimesmo su escudo y el yelmo, que no parecía sino que sus carnés eran hechas pedazos , mas no era ello así, que aquella de la de los enemigos allí le había saltado.Talanque y Maneli fueron á los dos capitanes que con sus fuertes cuchillos en lid entraron delante de todos los suyos, y comenzaron con ellos una brava y muy cruel batalla. Norandel no osaba partirse de Esplandian, según en el gran peligro que le veia siempre; así que, pocas veces hería en los turcos , aguardando que no le atajasen y le tomasen las espaldas; pero al que alcanzaba no habla menester maestro; mas todo era bien menester, que como la gente sobre ellos sin número viniese, y Esplandian anduviese cansado, y Talanque y Maneli ocupados con los dos capitanes en la batalla, y los que les ayudaban fuesen pocos, no faltó mucho de ser allí todos muertos. Mas aquel fuerte Frandalo, co-̂  mo quiera que herido estuviese, habiendo dejado al rey turco en poder de algunos suyos, que en el castillo lo metieron, tomó consigo hasta veinte hombres y vino á mas andar á la parte donde vido la mayor priesa, pensando hallar en ella á Esplandian, y de su llegada se remedió el peligro en que aquellos caballeros estaban, que tan poderosamente comenzó á herir y matar en los turcosf y los sus homtires asimismo; queea
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m  LIBROS DEpoco de rato ]os hizo aportar á mal de su grado una pieza i quedando en poder de Talanque y de Maneli los dos capitanes con que lidiaban; y como de noche fiié- séj así como la muchedumbre de los turcos, cuando habían la mejoría, cargaban de golpe, así de golpe se retraían sin ningún concierto, cuando los suyos, que en la delantera andaban, eran apretados; que los uñosa los otros se desbarataban. Guando Frándalo vido á Esplaii- dian todo cubierta de sangre, muy triste fué dello, y díjole : « Señor, ¿cómo estáis? que vos veo muy desemejado, y tengo recelo quaestáis en peligro,; según esa sangre de que cubierto, vos veo,— Amigo m ió, dijo 'Esplandian, tanta es la sana que me enseñorea, que no .siento otro mal sino no poder destruir toda esta mala ,gente.-^Harto habéis hecho, dijo él; que su rey queda .en el castillo, y todo este camino es cubierto de los muertos, y yo vos ruego que con esto seáis esta vez contento; y recojámonos, que tiempo es*,,,que en él castillo hemos oido grandes voces, diciendo que nos combaten la ilota.)) Esplandian, como quiera que.otra cosa ,desease, .quiso hacer lo que le rogaba, y comenzáron- ,se á retraer, llevando presos los dos capitanes. Los turcos, que muy espantados estaban, sabiendo los mas de- llos la prisión de su rey, no curaron de los seguir, antes se llamaban unos á otros para se tornar al real; finalmente, todos tuvieron por bien que la batalla cesase. .Pues recogidos los cristianos al castillo y los turcos al .rea!, no quedando ninguno dedos dentro en la montaña ni tampoco en la mina de las. dos puertas, quedó .el campo sembrado de muchos muertos, casi todos de los turcos, porque los deFrandalo, como siempre an- , da han en guerra., eran muy bien armados y sabían ha- -cer daño en jos enemigos y guardar sus vidas.

CABALLERÍA;plandiany á aquellos caballeros en haber así perdido sus naves; mas como ya estuviesen con. pensamiento que en las afrentas semejantes no se podia ganar honra ni hacer daño á sus enemigos sin que dellos lo recibiesen, consoláronse tomando por remedio el gran daño que en ellos hicieron, y el tener él su gran reposo.

CAPITULO LVIII.he cómo los turcos quemaron á Frandalo su gran ñota, ydeletiO'jü que Esplandian dello recU)ió.- Pues siendo Esplandian y sus amigos con toda la otra gente en el alcázar, vieron cómo la flota de Frandalo ardía en vivas llamas. Que parece ser que como los turcos de. las naves del rey Armato estuviesen apercibidos para combatir y poner fuego á aquellas fustas, como les fué mandado, y oyeron el gran alarido del combate,,sin mas tardar llegaron de rendon, pensando poderá, ellas llegar, pero las grandes ondas del agua que de lafusta recudían, les'puso para ello impedimento; y viendo ser imposible que su propósito hubiese algún efecto , comenzaron de tirar con los arcos y ballestas en tanto número como la lluvia cuando mas espesa cae , y las flechas y saetas llevaban unas pellas pequeñas confecionadas de fuego grecisco, atadas cabe los ^hierros; así que, aunque las naves eran recogidas debajo  de las alas de la Serpiente, no se pudo excusar que él fuego en ellas no trabase; y como se fueron pren- idiendo^ las llamas eran tan crecidas  ̂ que á los del castillo les convino cerrar las ventanas, con recelo que el poder del fuego por allí no entrase; así que, toda la flota de Frandalo fué quemada. Pero dígoos que en la gran fusta ninguna cosa en ella pudo el fuego trabar; ni en?elk ¡mijs -daño que de ante pareáÓ!, íMucho pesó á E s-

GAPITULO LIX .Cómo pasada .aquella noche, curadas las heridas, los caballeros se fueron á comer, llevando consigo al Rey, y deí acatamiento que Frandalo le hizo , dándole á conocer á Esplandian, y.las , grandes hazañas que hecho había.Despues desto, estos famosos caballeros, poniéndo sus velas y guardas, desarmáronse, y el maestro Elisa-  ̂bat les curó de las heridas, y plugo á la merced de Dios que en ninguno halló peligro, ni que por ellas dejasen de se levantar; que, como quiera que golpes recibieron muchos, la flaqueza de las armas de los turcos, y la gran fortaleza de las suyas defendieron que á las carnes mucho daño no hiciesen; y siaIgimpeligro .hu- bo, fué en la otra gente, que no estaban como ellos ar^ mados; pues acostados en sus lechos, poniendo recaudo en el rey preso y en los dos capitanes, durmieron ■aquello poco que les quedaba de aquella noche; y la mañana venida, despues que el Maestro los hubo curado, levantáronse todos para comer, que bien les era necé^ sario. Mas Frandalo les rogó que. antes viesen al Rey, que en la cámara  ̂estaba retraído, .  y consigo lo hiciesen comer, honrándole como convenia que á tan gran principe se hiciese. .Todos lo tuvieron por bien, y ju'ri- tos se fueron á la cámara donde estaba, y halláronle sentado ante una cama, cubierto con una aljuba de seda, que traía sobre sus armas; y como vió los caballeros, levantóse en pié. Frandalo, que lo conocía muy bien y había sido su vasallo, y en su servicio había hecho muchas cosas en armas en gran daño de los cristianos , fué á hincar las rodillas ante él y besólela mano, diciendo: «Como quiera que yo esté ya en otra mas verdadera ley, y sirva á aquel Señor que tú, R ey, por enemigo tienes, considerando tu grandeza, así como fui tuyo, quiero te hacer este acatamiento, no con la obediencia que solia, mas con aquella cortesía que como caballero debo.» El Rey lo levantó por las manos y díjole ; «Frandalo, por mas extraña cosa tengo en te ver á esta ley que dices vuelto, si de toda.tu voluntadlo estás, según la braveza de tu fuerte corazón, juntamente con aquella grande enemiga que siempre con los cris-, tianos tuviste, que verme así preso como estoy; pol*(iue aquellos que las batallas y afrentas de las armas siguen, así grandes como menores, no pueden ser tan seguros que á la fortuna no sean subjetos, que la victoria dar y quitar puede, según su querer; mas mudarse las personas de tu calidad de una ley á otra con tan ardiente afición, que basta en tan breve tiempo para arrancar la primera y quedar firme en la postrimera, esto no lo puedo creer, ni puede ser sin gran misterio de aquel Señor que has tomado, ó de los mis dioses, que habiendo demí recébido algún enojó, de que airados los tengo, tuvieron por bien que por tí fuese muy dura-* mente castigado. Mas como quiera que éntre tí y mí tanta sea la diversidad; Cómo dices, rUégóte que, cumA
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LAS SERGAS DE‘ pliendo ló que debes, mires por mi servicio en lo que á tu consejo viniere.»Frandalo, tomando por la mano á Esplandián, dijo: « R e y , no puedo yo hacer ni decir mas de lo que la voluntad deste caballero., mi señor, me otorgare, y si dejando la ley en que me viste, te he puesto en duda de■ no estar firme en la que agora tengo, la prisión tuya, te da el testimonio de la verdad.» Esplandian, que bien■ entendía aquel lenguaje, aunque no lo quisiese hablar,' dijo : «Mi amigo Frandalo, el vuestro gran valor ylealtad merece que yo y todos estos caballeros hayamos . por bueno aquello que á vos bueno pareciere.» El Rey, que los ojos tenia en é l, pareciéndole muy mozo y mas hermoso hombre de cuantos jamás visto había , y no entendiendo su respuesta, preguntó á Frandalo qué le respondió y  quién era aquel á quien tan subjeto se mostraba. Él se lo dijo todo, ymas que supiese por cierto; que aquel era el que en un diamató en batalla á los gigantes Matroco y Furion, y á su tio Arcalaus, y á Argan- te, su criado, y ganó el señorío de aquella montaña. Y que no solamente su alta bondad en aquello solo se había mostrado, mas que despues pasó por otras muchas mayores afrentas á su grande honra. El Rey fué muy espantado en lo oir y dijo : «Ahora te digo, Fraúdalo, que aunque el Dios de los cristianos otro milagro no hiciese sino este que dices, basta para creer que éi es el mas poderoso de todos los dioses.» Frandalo le dijo; « R e y , vénte con estos caballeros que por tí vienen para te dar de comer, y ten mas confianza en su gran virtud que en el poder de aquellos ídolos á quien sir- ves.—Hacerlo he, dijo el R ey, porque aquellos á quien la ventura es contraria, no solamente se han de dar ellos mayor fatiga que ella les da, mas con gran corazón resistir todas las adversidades que les pudieren venir, esperando siempre con firme propósito las vueltas de la movible fortuna, que muy presto los prosperados derriba y los derribados ensalza.» Y  con gesto alegre, aunque el corazón sintiese la fatiga, se fué con ellos, y llegados donde las tablas, que puestas eran, le hicieron sentar en él mas honrado lugar debas, y como á rey le mandaron servir, y á los dos capitanes tomaron ios caballeros entre sí, haciéndoles mucha honra. ' Todos estaban en aquel comer muy alegres, los unos , por la buena ventura que habían habido, y los otros por no dar á entender vque la mala tenian en mucho. Allí fueron servidos según la oportunidad del tiempo daba á ello lugar. Y  habiendo comido, llevaron á su cámara al R ey, en compañía de Gandalin y de Lasindo, á quien la guarda suya fué encomendada. Y  los dos capitanes fueron dados á Libep, que mirase por ellos, No- randel, por consejo de Ésplándian, tomó consigo áFrandalo, y á Maneli, y á Talanque, y Ambor, y en una, sala muy hermosa se entraron á reposar. Esplandian en otra cámara con el rey de Dacia, que él amaba mucho, se retrujo, teniendo en su voluntad determinado de le descubrir las fatigas y mortales deseos que por su señora Leonorina le atormentaban , corlsiderando que si la ventura lo guiase, según el deseo ele su corazón, que su grande alegría en mucha cantidad seria augmenta-: da, en que á aquel de quien como de su proprio corazón ¡, se fiaba, le alcanzase parte deba. Y  si la desventura en i

e s p l a n d i a n . 463el contrario lo volVíésé j que por gran córísuelo ternia hallar persona á quien sus angustias y esquivos dolores pudiese mostrar y quejarse dellos, así para buscar el remedio, como para qué, si no se hallase mas consolado, pudiese la muerte recebir.CAPITULO L X .Cómo Carmela, doncella prudente,Cuenta la grande alegre embajada Al buen caballero, de su enamorada,Hallándose el rey de Dácia presente;Y cómo tendida y muy relucieUte ' ' .•Vieimla seña del Emperador , -iír por lamar, mostrando favor,A punto guarnida , con sobra de gente.La doncella Carmela, que, como ya se os contó, por no poner á Esplandian en sobrada alegría ó en demasiado esfuerzo, no quiso antes de aquel socorro d e - , cirle las bienaventuradas y alegres nuevas que le traía, porque debo no se podría seguir sino ser descubierto aquello que secreto era razón qüe tuviese , ó ser su per  ̂sona con mayor osadía, que su grande esfuerzo bastaba, llegada á la muerte, estaba sin parecer ante su presencia en la nave del fuerte Frandalo. Gomo vido tiempo aparejado, despues,que la gran fusta al castillo de la montaña llegada fué , cubriéndose de una capa de escarlata, que de la cámara de Frandalo le dieron, sabiendo de cómo Esplandian era ido fuera del castillo, cuando al real fué del rey turco, como ya ois- tes, se subió por las escalas de cuerda arriba al alcázar, donde metida en una cámara estuvo hasta que Esplandian fué vuelto de ,1a. pelea, y trajo al rey turco preso; y como supo que todos eran ya acogidos en. sus aposentamientos, vestida de aquellas ricas ropas de laá coronas, que la infanta Leonorina en Constantino- pla le dió, sé fué á la cámara donde Esplandian con el rey de Dacia reposaba, y en entrando por la puerta vido cómo ambos estaban en un lechó vestidos hablando. Mas cuando por Esplandian fué vista, saltando de la cama, en una voz alta dijo «¡Santa María! mi doncella es esta ó yo estoy fuera de mi sentido.» La doncella llegó á el, y hincando los hinojos en tierra, le comenzó á besar las manos, que él no lo sentía , así fué turbado; ni la doncella pudo hablar, con la grande alteración que en sí sintió, eñ tener delante sí la cosa del mundo que mas amaba. Y  así estuvieron por un gran rato. M.as Esplandian, ya mas acordado, levantóla y díjo- ie: ojOh, mi doncella! ¿qué ventura en tiempo de tanto peligro os pudo ante mí traer?—Aquella buena ventura , dijo ella, que á los vuestros servientes nunca desampara; que siendo yo en grande afrenta de ser.perdida mi honra, no sin gran peligro dé ése'rey que ahí está y del otro su compañero, fui dé jpriSioñéalida, y llevada á aquella parte donde vos, rríi senór, me mandastes que fuese. — Pues mi buéfia ámiga, dijo Esplandian, ¿qué recaudo me traéis de ese viajé? Decídmelo todo, y especialmente si aquélla'infanta, dando por quitó á mi padre con lo que de mi parte le dijistés, quedó sá*̂  tisíécha.-—Señor, dijo la doncella, algunas cosas sOíi que sin reguardo dé hingunó se pueden decir, y otras qué á vos solo convienen ser manifiestas,—Eso seria, dijo él, si aquí tercero hubiése; mas, como yo tengo por mi co-
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4(54 LIBROS DErazón proprio á este rey, y se ha determinado en le dar parte entera de mi vida ó mqerte, según Ia fortuna lo guiare, delante dél me decid todo aquello que, sí á mí no, á otro no debía ser dicho ni divulgado.» La doncella dijo así: «Mi señor, las cosas que públicamente; pasaron, este rey, que así como yo las vio, muy mejor las podrá y sabrá contar; pero las que á él ocultas fueron , por mí serán recontadas, no con aquella afición que pasaron, que seria imposible, mas por la orden que los mensajeros pueden alcanzar y saber para las decir. Y  sabed, mi señor, que estando yo sola con aquella princesa mas hermosa, mas graciosa que nunca nació, le dije vuestra embajada en aquello que á vuestro padre toca; mas cuando el anillo por mí le fué dado, acordándoseme las amorosas y muy dulces palabras al tiempo que me lo diste, que por vos me fueron dichas, las mias fueronlales y con tanta fuerza y vigor, que aquel su corazón, que con tanta libertad hasta entonces habia poseído, con aquél verdadero y muy constante encendimiento que el mío atribulado, apasionado y subjeto queda, dando dello testimonio esta joya tanto preciada, que fué la primera que la muy hermosa y no menos loada Grimanesa, su bisabuela, al su amado amigo y marido Apolidon dió; la cual por ella os es enviada, di-̂  ciendo que, no por su poco valor ni estima , mas por el nombre que á ella es muy agradable, por su amor la traigáis, y queriéndole yo por ello besar las manos, hincados los hinojos, dijo que quería hacer en mí lo que vos merecíades; y tomándome la cabeza entre sus tan hermosas manos, me besó en la cara, cayendo de sus ojos las lágrimas á hilo por sus hermosos carrillos.»Entonces le puso en la mano el prendedero que la muy hermosa Leonorina le habia dado, y dijo; «Este fué con sus manos de encima de su cabeza quitado, y estos ricos paños de su mesmo cuerpo, para los vestir en el mió.» Guando Esplandian vido el rico prendedero, y los paños con la devisa de las coronas, que hasta entonces, mirando al rostro de la doncella, si su gesto estaba alegre ó triste, no los había viáto; y oidas aquellas palabras, fué en tan grande alteración de alegría, que casi perdidos los sentidos, ahina cayera en tierra, sino porque el Rey, conociendo su desacuerdo, se abrazó con e l , y así lo llevó hasta el lecho. La doncella Carmela, tomando el prendedero, que ante sí estaba, se fué á sentar delante dél, y allí estuvo una gran pieza sin mas hablar, hasta que Esplandian, con mas acuerdo, le rogó que lodo lo que con aquella infanta pasó, por extenso le recontase otra v e z; que muy poco de lo pasado habia entendido. La doncella lo tornó á decir, como lo habéis ya oido. Entonces Esplandian tendió los brazos y puso las manos encima de los hombros de Carm ela, diciendo: «¡Oh mi doncella y verdadera amiga! ¿cuándo será aquel tiempo en que os pueda pagar esto que por raí habéis hecho? A Dios le plega, por su inmensa bondad, que así como yo lo tengo en mi corazón, así en efeto lo pueda cumplir.—Mi señor, dijo ella, aquella merced que de vos recebí, que es nó ser contra mi voluntad de vuestra presencia partida, que al grande encendimiento de mi muy cuitado y afligido corazón tal descanso amoroso d ió , aquella me da el galardónde lodo lo que yo os puedo servir] que en comparación

CABALLERÍA.I de la fatiga de lo primero, todo el trabajo que en lo alto I pusiere, como por sueño contar se debe. Así que, mi señor, aquel tiempo que por venir vos esperáis , aquel lodo ya satisfecho tengo yo por pasado. Mas si vuestra boca llegárdes aquí donde vuestra señora la puso, á la deuda suya y á mi deseo satisfaréis.»Esplandian, tornándola con sus mesmas manos por los carrillos, juntó,la boca en aquella parte que la doncella le señaló, y allí la tuvo un gran rato; de manera qué él, con la dulzura de la sabrosa memoria de su señora Leonorina, y la doncella, con el gran placer que su apasionado corazón sentía, tuvieran ambos por bien de no ser apartados de aquel auto en que estaban, hasta que la muerte les sobreviniera. Mas Gandalin, que en la cámara entró, dió causa que el Rey los apartase; él cual les dijo : «Señores, muy gran flota por la mar parece que por la mesma via que nosotros trajimos, viene.» Oido por ellos esto que Gandalin decía, salieron luego á la ventana de sobre la mar, donde hallaron á Norandel y á Frandalo y á los otros caballeros que mirando estaban, y vieron muchos navios que hácia aquélla montaña señalaban su via, y entre ellos la gran seña del emperador de Constantinopla, de que no poco placer hubieron, considerando venir en su favor y socorro. Mas no tardó mucho que todos llegaron donde la nave de la Gran Serpiente estaba, con muy gran ruido de voces y trompas; pero antes que llegasen fué por los del,castillo visto cómo la flota del rey Armato, que en el puerto que ya oistes era, esperando lo que les fuese mandado por los capitanes que estaban en el real, á la mas priesa que pudieron navegaron , desamparando ; aquel lugar donde estaban, huyendo á la parte donde era su tierra, conociendo ser aquella que allí venia la seña del emperador de Constantinopla. Y  asimismo lo hicieron todas las gentes del real á muy gran priesa, temiendo ser lodos ellos perdidos ó muertos; tras los cuales Esplandian y sus compañeros quisieran salir en el alcance, sino porque se lo vedó el maestro Elisabat, temiendo el peligro que de las heridas que en sus cuerpos tenían les podia venir.CAPITULO LXLDel gozoso recibimiento que Esplandian y Frandalo hicieron á Gasiíles, sobrino del Emperador, que por su mandado con la gran ilota en socorro de la montaña venia.Pues llegada ya allí está gran flota del Emperador, como la historia os cuenta, los de las naves dieron niuy grandes voces á los del alcázar, diciéndoles cómo venia Gastíles en socorro de aquella montaña; que lo hiciesen saber á Esplandian, si allí estaba. Cuando esto fué oido por los caballeros, rogaron al maestro Elisabat que, pues á ellos su mala dispusicion les excusaba, que se bajase á la calzada de piedra, y recibiendo á Gas- tiles y á todos aquellos que con él veqian, los subiese allí arriba donde ellos estaban. El maestro Elisabat lo hizo así luego qpe, entrando por la cueva, se descendió por la escalera que á la calzada salia, y púsose alíí, y luego fué conocido por Gastíles. Y  mandó llegar su nave tanto, que pudo della salir donde el Maestro estaba;y sabiendo del Maestro la disposición de'los caballeros,y lo que le rogaban, sin mas tardar se fué con él hasta
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L A S SERGAS DEentrar en el castillo, donde en la primera sala, que al corral salia, halló á Esplandian y á aquellos caballeros, 'que lo atendían. Mas cuando él vido á Esplandian tan crecido y tan hermoso, fuéle á abrazar con mucho amor, diciendo; «Muchas gracias doy Ó Dios porque me dejó ver un hombre tan señalado en el mundo.» Esplandian se le humilló con mucha cortesía. Entonces llegaron todos á lo abrazar y á le hacer mucho acatamiento.Cuando Gastíles se vido así entre aquellos caballeros tnancebos donceles, que él en la ínsula Firme había dejado, sabiendo cuyos hijos eran, y las grandes cosas que en tan, breve tiempo , despues que caballeros fueron, habian hecho, no os podría ninguno decir ni contar su gran placer. Puesmo menos habian ellos con él, especialmente Esplandian, que sabia ser este caballero muy junto á aquella muy alta y generosa sangre de su señora Leonorina. Pues estando así juntos, Gastíles les dijo : «Buenos señores y caballeros, el Emperador, mi tío y mi señor, sabiendo por un mensajero de Fraúdalo la muchedumbre de la gente que el rey Armato sobre esta montaña tenia, así por la tierra como por la m ar, y la poca que de vuestra parte había para le  ̂resistir en las ñaves'que contra ellos veníades, considerando, si esta fuerza se perdiese, se perdia el servicio á nuestro Señor Dios y suyo, y vuestras personas serian en muy gran peligro, mandóme venir con este aparejo que veis, no solamente porque la parte de la mar desembargada vos quedase para que sin embargo le pudiésedes liacer saber las cosas necesarias al remedio desto, lo cual él mandaría luego poner en obra. Y  paréceme que., por la bondad de Dios, en mucho menos afrenta y necesidad ós hallo de lo que allá nos dijeron. No sé cuál haya sido la causa dello; por eso ved, señores, lo que queréis que yo haga; que así por cumplir el mandamiento de mi señor tio, como por ser muy aficionado á vuestros padres, y no menos á vosotros, se cumplirá todo con aquella afición que si el caso mió proprio fuese.» Esplandian y los otros caballeros rogaron á Norandel que le diese las gracias que á tal embajada se convenia dar; el cual así d ijo : « Señor Gastíles, ya fué tiempo que por el gran daño que al rey Lisuarte, mi señor, el Emperador vuestro tio hizo, no tomara yo en mí de os dar esta respuesta, porque no lo pudiera acabar comigo que en ella se os rindiera las muy grandes gracias que ella merece. Mas, pues que á Dios nuestro Señor le plugo que aquellas dos tan grandes y tan gíáves discordias en una conformidad y concordia quedaron, con mucha causa mi propósito mudar se debe, en que yo así como Esplandian y estos caballeros seamos en servicio de vuestro lio el Emperador, y á  su grandeza besamos las manos por ésta tan alta merced que hó'á' hace y por la que nos ofrece, confiando en su gran virtud. Qué considerando ser nuestro deseo de servir al muy alto Señor y muy poderoso Dios y á su santa ley, y despues á ,él, como vos lo haríades, que así nos mandará dar el favor y ayuda que eh nuestros trabajos y adversidades menester nos fuere.»Esto así hecho, contáronle á Gastíles todo lo que con los turcos habian pasado, y cómo ásu gran rey tenían preso, de que no menos alegría que maravilla sintió, y dijo que lo quería ver, que algunas veces le había lia-

ESPLANDIAN. 4 0 5blado en los tiempos que entre él y el Emperador fué necesario de asentar treguas. Ltiego se fueron lodos á la cámara donde el gran rey turco estaba, y como Gastíles le vido, llegó por le besar las manos, conociendo ser aquel un muy grande y muy poderoso príncipe, el mayor que al tiempo entre los turcos se sabia, señor de muchos y muy grandes reinos y de infinitas gentes, que vasallos y sujetos le eran; mas el Rey que lo cono- cimbien no se las quiso dar, y alzándole arriba, le dijo; «Gastíles, mucho soy maravillado de vuestro t io , quebrantarme las treguas que vos conmigo de su parte asentastes; esteno convenía á tan alto hombre como él 63. R oy, dijo Gastíles, esa queja con más razón se os debe de tener, que sabiendo estar esta montaña á su servicio, en poder de caballeros suyos, la.cercastes.con puciias^genles; de manera que todas las firmezas asen- tadasyjux^as las habéis pasado.— No lo tengo yo así, dijo el Rey; que ni la montaña estaba por é l ,'n i  los caballeros que decís eran suyos, antes como extranjeros la ganaron durante el tiempo de las treguas, y no teniendo remedio para la defender, se metieron por las puertas de vuestro tio; y  si en él hubiera la verdad: á que era obligado, sabiendo que esta fuerza estaba en mi señorío, no los debiera amparar ni ayudar; que los gigantes cuya fué, aunque algunos deservicios me hicieron, muchas veces mé sirvieron como vasallos; lo que con vuestro tio nóacaesció, que siempre le fueron enemigos mortales; así que, él ha hecho lo que fué su voluntad, mas no lo que debía para su Iionra y estima; y esto no pasará a sí, que si yo no pudiera alcanzar libertad de demandárselo, no ternia á mi hijo/pór quien es, si muy crudamente no se lo demandase.»Esplandian, que todas estas razones entendía, estaba ya con enojo, y ante que Gastíles ie respondiese le dijo: «Rey, en todo tiempo y lugar quedos caballeros destempladamente hablan les es tenido á gran m al, y mucho mas estando en parte donde sus manos ni corazón pueden sostener su soberbia; que así aquellos que con mucha discreción honestamente saben sufrir las adversidades, teniéndolas y soportándolas, satisfaciendo al esfuerzo de su corazón, son por virtuosos y cuerdos los tales tenidos, así aquellos que en poder y subjecion de sus enemigos se hallan, queriendo mostrar mucho mas esfuerzo y mas soberbia de lo que tener debían, antes por auto mujeril que de caballero Ip. juzgarán todos los que lo vieren; pues que solamente la piedad y la misericordia deÍ enemigOitj,enen por remedio; y queriendo con soberbia usar de aquello que estando en su libertad hacer solia, mas á ,la locura y poco saber será reputado que á grande esfuerzo.» Y volviéndose contra Gastíles, le-dijo : «Mi señor, rué- goos muy mucho que, dejando ya esta habla por cosa vana y mas rigurosa que provechosa, no repliquéis mas en esta materia.» . ■ ■El Rey, que los ojos,,en.Esplandian siempre tenia, y vido cómo su habla á él enderezaba por la diversidad, del lenguaje, rogó.á Frandalo que sé la declarase, el cual le dijo todo; y como Jo oyó, bajó la cabeza, y asosegándose mas que antp , dijo : «Dígote de muy cierto , Frandalo, que este cristiano merece ser señor degran tierra; porque pn parte en mucho mas tengo su■ "  ■ . '^-30'



mgran discrecidn que su friiíy fíidrté' Yálefttít; Si él hái- iCiéñdome' iibrej quisiese quedar tídnínigó ett'éuMí:j;u%r -ley que le agradase mas, yó le hatiá següíldo rey éñ tó  ̂da mi tierra.— No pienses, fiey, dijo FrandalÓ, queeSb que dices es mucho; que si supieses bien qtüén és, atíñ- ■que todo tu gran señorío le dieses, se te baria poco‘ p'árá ,él; y quiér'otelo décir: tú bien sabes, següil Muchas ^e- ces oíste í quién es el rey Lisiarte de la Gran. Bretaña, y  asiiiíesmó el rey Perlón de Gaula.— Por éiertb sí sé, .dijo el rey turco,-que son dos príncipes que, aiiñqíie todo e] restante de la cristiandad fuese perdido^ ellos ambos bastabafi para lo cobrar todo.— Pues dígdíe, dijo Fraúdalo , que este caballero es su nieto de ambos reyes y. heredero en todos sus señoríos; y mas té digo, que es hijo de áquel noble y esforzado cabállero AMadís de Gaula'í aquél que, no solamente, lia puesto éspaútó .con sus grandes cosas en los cristianos, Mas én todo e\ paganisMoj temiendo ser con süs grandés-fiierzas sojuzgados  ̂como a! ganas veces eóíñigo lo hablásté, habiendo dél temor.» El Rey fué espantado dé 16 oír, y dijo: ,«¡Oh dioses! ahora os digo que ni viiéstro poder , ni la fuér¿a de .Mis grkndes y muchas geñtes, ni la pujanza de mis señoríos no serán poderosos de me defender de tah fuerte adversario GOmo mi contraria fortuna tan cércáme ha'püestO;»■ En estas cosas qíle háb̂ éis 'óidó, Cstuviérdh áílí p6 î  una pieza, y'dejando al ReJ^, sé Salieron é lío sá  süs aposentamientos , haciendo tarítá hoíirá á Gastíles como á la propria perSona dél Émpérádor hiCierán; ^ íílli holgó dos días m ucho'á su vOÍtintad , y queriéñ doSé tornar á Consíantiñópla, viendo sér Su ayuda éxctisadá, Frandalo rogó müCliÓ á Esplándiah qUé lo délUviesé, porqué antes qué aquélla gehté füésé déM M áda, én- téndiá de los poner en tal parte dónde, gáríandó míicíia h6hra> cobrasén una cosa muy señEÜaila éh yqüélííi tierra de la Turíjuía, que seria ocasión de Cóñ élla sojuzgar Muy gran parte dé aquellas comaréás; íó que con muy pocé premia con GástíleS sé ácabó; qtte, como ya viese reViíeltá la guerra, deseaba Mucho líacér aiilés de su tornada algüh servicio al Émperádbr sü tio, y placer á todos aquellos caballéros.; riiáé íá liisióría ho os dirá deSto pór ahora, Mas cótitarós ha lo qüé él rey Lisüarte y la reina Brisena, su Mujer, hicieron, sien-
, í * * ' I I . ' . kdo ya mas en edad de salvarsuS áíiimasque de sostener 

1,- .  -- — y váháglOrias.que hastá allí sigüíéroU.rj-1Cdíü'o, oividáii'dó fas pompas del suelc> ' El rey Lisuártci cárg'áhdo eiíédád. Acuerda que siga la.su vbiüPtad tos triunfos y pla^ del reino del cielo Í¥ cómo se paiHen, raoyidos con celo.Los sus caballeros, de verá s'us tierras, Después dé yéfíCidás iáhtas d'e guérrasi Dél despedidos con mucho consuelo.El rey Lísüárte éstába eh él cfástjÜó dé ÍIirafloí‘és, coMó habéis óido, haCiéltidó éoíhpafía á Amadís, qué líéridó éfá dé lá batalla ijú’é cóil sh Hijo Éspiañdiarl hubo; asimésMó érán allí éón él dbh GalaOijfey dé Sóbrá- dísá, y Agíájes, y Grasandér, y él gigante ¿a jan , y dón Galváiiés, y Aiígnbté dé EstráVáús, y dtrós tógiíños ca-bélléros 4o Ibs sUyóé; y cótíió 'qúIéí’A qúH^odbs éllo's le

hiciéserí mücbÓ'pláfeéV y sérvióio, bü^cáHdÓIéjué^^^cázas, íii 'por ésó dejaba dé Sén'tir sü córazóñ múy. quei brantado, acordá'n'dés'e de la áltezá Muy gráhde e¿ qffi éé viérk éh el ácto de;.la cabatfeia; y cómo ya coMpañá y multítlid de tan hérmóSós. cabállerós¡|^^  ̂en el Müfidó én sú tierhric) crió y füéron en su serví- cío,, eranlós tíños casados, quériéndo reposo, y los otro? cansados de kégdir iks armas y énojacíos dé bMsca¿4as'ávehtüráé; y íós Máilcébds qúé á ía  sáZon coméhzabaj] á las qüerér desear, óydñdo las éstránas CósáS que E^J, y como eran con-í
á aqiiel CabállerO; ksí qué, nopódiaélréyLisüaríéi^^ resistir, qüé ésto iriücha Congoja ño lé caúsase; nías ya lá cohciénciá y $u gran discrecioh, cOñla edádcrécida^’ y sobre todo la graCiá del Séñor müy altó , qü^ corazón estaba ítíiprirhida, qúéldéndóle dar el galardón de lá vida Vif fúósk que réMáhdo Hábia pasádó,  ̂ teniép-- do raUy fírMé íá Sántk fe católica, mánléniéndó Cia y véfdád á éuS váSalIóS, y Siguiendo las otras bue-  ̂ñas lááííérás que büáíqiliér búen rey seguir.debr|a,' aunque éli algo errado lítíbiése, cargarón de tal güís| Con tanta fuer'z'á, ásí Códio Si alguno,'Métiéndóiqjas manos pdr . los costados Cdri Muy grári crüézá^ todas aquellas dulcés Vanaglorias péCeCéderas dé süs etitra^ iiás sacara, ptíniéndolé tan gráii dolor y arigüsUá cñní ĴCasi el mesmOÍtóg'o déla Muérté.Así estas Cósas ya dichas vólvieróñ con aquella gra-j veza su voliitítad, su deseó , éiV aquello que alguna^ y müchas Vecés había périsadó dé hacér cuando, énf^ escura yño menos tríslé. prisión dé la dueña Atóatóna fué metido, qüe es, desaMparándo lo flaco, cobrár jo fuerte V lo fiíMé'; v como'así se Viese con taáta libértau quitada aqüellá húblósá nube que a muchos embar-  ̂ga de éer pór ellos vista la Verdadera claridad, detérf* minó, sin mas dar lugar al albedrío en pensamientos/do hablar con su muy amáda reina, y así lo h izo; que una noche eslañdóáCostadó,Reposando ehsulecho con ella, ¡gdescubrió todo sü pensainiéñto, cpmo gueriá dejar su  ̂réinOs y séhoríós á Oriáná, su hija, y á Amadís, su nia?̂rido, si ella por bien lo tuviese , y tomar descanso en este mundo, procurando de lo ganar para el otro. Lá R einá, cuando esto le oyó , fué muy alegre, represen^ tándoseíe en la mernQrja las angustias y grandes con,;̂  gojás que en sus afrentas dél, con njpy grandes pelh  ' gí'os de su vida, en las batallas y cosas que había pasado por su causa á ella le habían Venido. Así que, loandq y . coñfif mando su bueno y santo deseo, quedaron entram^ bos conformes en una volqntad, de qüe él Rey mucho ; plácei* sintió, creyendo que de Üios, mas por su piedad ' que por sus merecimientos, le venia tan grande buepij. ventura^ y dijo: « Dueña, pues que así os parece, yo 1,0 haré dé manera que con mas honra, según nuéstr^ edad, y mas descanso de nuestra vida y de la otfa^ - pongaésta en efecto.» ' . ..Pues ya determinado este rey, como habéis oidO, luego eñ este punto el estilo de su vida fué vuelto ol revés de lo que solía, qué hasta allí, desque las grandeSi' cósas que con Amadís pasó; donde su honra fué menps  ̂. cabadá; siempre teniendo él córázon a flig ió  y triste,
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con muy gmn qp^emla álegréi le: mogtrafM. Ahora el alegría de su córa^on era eu tanto grado, que {jor mü6ho que clel'Ia ál semblante muy gran parte le tíabia, no era poderoso dé la mitad mostrar-; tatito, que aquéllos Señores y caballeros que allí estaban miraron todos en ello > y no sabiendo la causa, sé hacían muy rnuchó maravillados de ver aquélla tan graii novedad;' y desque viéreí(nqnján grandísima mudanza aí Rey^ y á Amadís levantado dél lécho'y sáno de las llagas qUe Esplandiaíi lé había hecho, tomando con él Consejo y acuerdo, demandaron licencia al Rey paVa se ir á SUS tierras, don Gaíaor, tey dé Sobmdisa, á la sU muy hermosa reina, y  dóU Gálvánes á su amada Madá- s im a ,y  Agrájes con la herniosa Olinda, sü m ujer, á tomar el reino de Nuruega, del cual erá llamado por fallecimiento del reyGalain ( i) , sü;suégro; y él gigáríté Balañ para se tornar áláisla de la Torre Bermeja. Este Jayan cóii mucho amor y amorosos abrazos fué de Amandis despedido, rogándole que por la instila Firme sé fueSé, y le en víase á Bravor, stí hijo, para le armar ca* ballero^ qüé ya era tiempo y sazón. Solamente quedó allí con ÁrriadiS Grásandor, que aunque él quisiera CGii lá noble y mesurada Mabilia, su mujer, i í  al reino dé Bobemíá, donde su padre estaba, que muchas veces lé habla éscripto qué á verle fuese, los ruegos y lágrimas de Óriatia tuvierórt tanta fuerza porque á Mabilia no llevase, qüe le convino mudar Su propósito; y éstas mesmas lágrimas causaron que Amadís en compañía de aquéllos caballeros ho partiese por entonces; así porque ella era muy aficionada á aquel tan hermoso castillo de Miraflorés, en qué tantos vicios y taritos pla^ ceres hubiera con su aniigo, donde de la cruel muerte que esperaba á la alegre y dulce vida fué restituida, como esta historia en la Segunda parte cuenta, como porque él Rey SU padre, sin le manifestar la Causa dello, le mandó que por entonces no consintiese que Amadís fuese de allí por ninguna manera partido.CAPITULO L X ÍIL
f

\Cómo el rey Lisüarte, partido para Lóridrés, llamados todos los  ̂ grandes de sureino, ordenó su testamento, dejando á Amadís yá Oriana, su hija, por herederos de su reino.Despedidos estés caballeros en la manera que habéis oído, el Rey habló con Amadís, diciendo que seria bien que fuese á Lórtdfes, porque éii tanto que él ponía remedio en algunas cosas del reino, éí y Oriana, su mujer, tuviesen mas aparejo de sus cosas en que holgasen. Amadís le dijo : «Señor, hosOtros ño ternémos descanso ni holganza sino allí donde vos la ttiviéredes. Y  pues que esto parece qué* más ós agrada, así es razón que  ̂lo cumplamos.» Entonces cabalgaron én sus palafrenes ! con toda la Compaña que allí era; y entrando en el Cá- | mino, despues de haber Oído misa, llegaron á Lóndrés : á comer, donde muy bien guisado lo tenían. Pues siendo como dicho es, hizo luego el Rey entregar á sü confesor todos los tesoros, que eran muy grandes, para qUe dellos satisfaciese ló.s Cárgos' y  deudas qúé el Rey y Ja : Reina pareciesen tener. Y  mandó llamar por'süs cartas todos los altos hombres de sus reinos, y de las ciudades(1) En el capitulo viii, pág. 20 del Amadis, este Galain es llamado duque de ííofmañdia.

y v i t e ,  á aqueHaá pérgonaS'que para venir 5 ías corteseran diputadas, teniendo poderes bastantes para otorgar lo que en ellas se cóneerliaba. Éste mandamiento su*- yo fué con mucha voluntad obedecido, VMerido tódóŝ  al dia señalado* Lo cual visto por el Rey, mandó luego hacer un estrado fuera del Sü gran palacio, débajó de las ventanas, que á tma gran plaza saliati, cubierto todo de paños de oro y de seda, y hizo poner encima dél la silla real, y la de lá Reina asimesmo, cubiertas dé muy ricos paños, y mandó que pregonasen que todos, los . señores y*ías otras personas que allí por su mandato eran, venidos, y todo el puebló de la ciudad, fuesen juntos en aquél Iqgar, porque quería hablarles algunas cosas que les cumplían muGÍio. Los cuales, así por saber qué seria esto , como por una cosa tan nueva de lo que en las étras cortes pasadas se solia hacer, venían con aquella ganaqiteenías semejantes cosas los pueblos y gentes suelen venir. Y  tantos acudieron, que siendo toda la pláza dellos ocupada, muchos quedaban fuera della por las bocas y entradas á las calles.Pues estando así todos juntos, salieron él Rey y la Reina con stis vestiduras reales, llenas dq piedras dé gran valor, y en sus ■cabezas sendas coronas de tanta riqueza, que apenas les seria hallado precio ; y tomando él Rey á Aiiiadíá á la diestra mano,, y la Reina áOriana á su siniestra mano, siendo ellos asentados, y aquellos sus hijos en pié, teniendo el Rey en su mano eleeptro real, y estando todos sosegados en un callado silencio^ el Rey les habló én esta manera : «Excusado será, mis amigos y leales vasallos, las cosas que por mí y vosotros pasaron hasta ahora, desde que yo, por fallecimiento del rey Falangris, mi hermano, vine á ser vuestro rey; traerlas á vuestras memorias, pues que los unos cori las personas, poniéndolas Agrandes peligros y trabajos, y los otros con las haciendas, dándolas y ofreciéndolas con mucha liberalidad, así como ya las habéis tratado y pasado, y por esto, como notorio á todos, lo dejaré. Solamente quiero que sepáis que con aquellas buenas venturas, muchas que en aquellos tiempos nos ocurrieron, de que grandes deleites y placeres sentimos, con las adversas, que mucho enojo y fatiga pasamos; esta mi cara, que en juventud con frescura conocistes, ahora arrugada y envéjecida la veis, acompañándola los blancos cabellos, la menoscabada vista de los ojos, la flaqueza de los dientes, con Otras pasiones á ellas conformes, que á vosotros no es manifiesto. Pues, mis buenos amigos, esto tal ¿de dónde viene, ó quién es la causa dalo acarrear? Por cierto no otra, sino que la tierra demanda yáeste mi Cuerpo, como premio ó deuda á ella debido, y el muy alto Señor el ánima, que le vaya á dar cuenta de aquel gran mando y señorío en'que la puso; y yo no pudiendo rehusar este camino, antes de mi partida tengo acordado que, dejando estos reinos de tierra y de lodo, haga en mí tál penitencia, con que pueda aquellos de gloria y de placer sin fm alcanzar; considerando séA tan imposible tornar á la juventud y fuerza pasada, conio ser tornado^ los ríos allí donde nacieron. Y  para el répáro vuestro dejo á m ihija Órianá con este caballero, sü inarido; que si en mí alguna fortaleza sentistes, muy mucho mayor él la tiené, y si gran linaje es el m ío, tan alto es el suyo, que «iriguíio otro



468 LIBROS DEle puede sobrepujar. Pues su-condición y buenas ñeras, que cualquier buen rey ansí debe haber, así co- mp yo vosotros las sabéis, porque lo mejor de su tiempo en mi servicio y compañía ;vuestrá lo ha pasado. Pues de Oriana, mi hija , demás de ser ella la derecha, heredera destos reinos, su. condición y virtud es tal, que de otro cualquiera cabo que ella fuese, siendo conocida, no teniendo derecho alguno, con mucha causa para reinar debria ser llamada.»:CAPITULÓ L X IV . . • tCómo, dejada la. pompa mundana Lisuarte y Brisena, devotas personas, ' Quitando de sí las reales coronas,Las dan á Araadís y á la infanta Oriana;’ Y cómo, escogiendo la vida mas sana,A Miraflorcs.se van á retraerDo la vida monástica quieren hacer,D.ejando la otra del mundo, profana.■ Cuando aquellos altos hombres y gente del pueblo oyeron aquello que el Rey. les dijo , el,murmurar.entre todos fué muy.jgrande, y muy mayor .los lloros, dando voces, hincadas las rodillas en tierra, levantadas las manos, contra, el, Rey, - diciendo :̂ -«¡Oh rey de la Gran Bretaña, oh.señor, nuestro ,y rey natural ! ¿por qué así te place desampara,rnos?,Por qué te quieres hacerextraño? ¿Cuál será la pausa-detal movimiento?,Si es por ventura, alguna que para sátisfacion de tu voluntad haber no puedas, nuestras haciéndas, nuestros hijos y mujeres, tómalo todo; haz deílo, no como de vasallos,, mas como de-sieryos captivos harías; y no nos dejes. Señor, en tan gran tribulacion como sin tí nos hallarémos; que en esto que de Ámadís dices , así por nosotros como por íí es,conocido, mas ¿quién duda que, viéndose rey en alteza tan crecida, que su gran fortaleza en gran crueza np sea tornada , y su humilde voluntad en mucha soberbia, y aun en demasiada co.diciasu liberalidad y franqueza? Así como á otros príncipes en este mundo les ha acaecido; *que siendo,sin mando de gobernación, .mostrándose sin los señoríps muy graciosos y agradar bies,, despues que los cobraron, todo lo bailaron sus vasallos al revés. Esto que fuese por ser su bondad fm- gida, ó porque los graneles estados las semejantes mudanzas y dolencias consigo traían, :no Ío sabemos. Mas á tí, buen señor, que siempre te hallamos padre verdadero, escudo fuerte en nuestras, defensas, aniparador y socorredor de las'viudas y huérfanos, sin que la .edad de la juventud, ni despues la mas anciana  ̂ en tí nui- danza hiciese ;̂ á tí, Señor, queremos, y á tí suplicamos con estas nuestras lágrimas, con esta, obediencia de .nuestras rodillas j  manos> que no nos desampares, ni ,en tanto que á tí, Señor> la vida .durare, np nos hagas conocer yugos nuevos, donde nuestras cervices, que con la mansedumbre (Je tus. mandamientos nunca se sintieron, blandamente, domadas han si4P,,agorade- gplladas y maltratadas no sean.» . .Cuando el Rey oyó tan gran clamor y tantos llantos 
y tantas lágrimas, con palabras tan amorosas y piadosas, no pudo tanto resistir la fortaleza, de su corazón, que á la humanidad la deuda qüe en tal; auto debía no se la pagase. Y esto fué,que así como dos fuentes co-menzaron sus pjps á Mu su gVacjo;,dél lanzaf

CABALLÉRfA. ^infinitas lágrimas, de manera que por una gran pipz  ̂ , no !es pudo responder; perp su ánimo ya mas sosegadq .̂'; díjoles ; « Mis amigos verdaderos,• ru;ógoos..yo cuanip ! puedo, por.aquel grande,amor que siempre os tuye.y , temé, que con aqiielja leal obediencia que hasta aqutmis. mandamientos cumplistes, con aquella se otorgue esip,¡ que postrimero será, en que tanto mi deseo y volunta^ -  recibirán descanso. Y  en .esta. duda que vos cauSíi.  ̂pone en algún.temor, yo.y la Reina, de quien estp;^^ es,otorgado, como ion todas las cosas que de ella quisie? re sieinpre lo hizo, estaremos tan cerca de yos,.,:qye^[ algo la fianza que en este caballero, mi hijo, tengp,,^| . contrarío de. mipensamiento,saliere, lo que yo no,ci:j^pj pod émos soldar y remediar todo lo que se rompjere ĵ no con fuerzas de señores,.mas coa mandado  ̂y ruegode padres verdaderos.» ■ ..".jConociendo pues los altos hombres y los otros yasa-J - líos ser aquella la voluntad de su rey, creyenílp no,|| poder della mudar; pues,que ya en lugar tan público>-á ' ! había divulgado, otorgaron todos, llorpHocon grande^ J sollozos, de tener por bien aquello que él hiciese'. ,Y lne| go el Reylevantado de su silla real, tomó consumano;!^ . corona de su cabeza, y púsola en la de Amadís, y^gnft. tándose el manto, le cubrió con él,y  la Reina hizo. á ^  bija lo mismo. Ellos quedaron con unos paños de lap  ̂  ̂negros : aquellos que todos los, dias de su vida no.esj  ̂peraban.mudar, si no fuese con otros tales. Y  haciéndíii* les sentar en las sillas,, poniendo á Amadís .el .su. cep^í^. ■ reaten la diestra mano, le dijo : «Rey de. la Gran & e * taña, tomad esta.s preciadas joyas, y con ellas ,pl, cuida- . ,  ,do4 e dar cuenta al mundo de vuestra honra y.fama, ábios, que én esta silla vos ha puesto, de vuestra cpúst ■ ' ciencia; porque, así como teniendo la justicia y verdaij ■ de vuestros vasallos, aquel amor que les debeis, giiar'7 dándolos,..honrándolos y amándolos, no como á sieryos,  ̂mas como á vasallos y amigos, antes del poderoso.Ser ñor seréis con mucho galardón recebido; así, haciea-’ do al contrario, la pena, la crueza serán en vos con mas rigor que en otro de Tos mas bajos ejecutadas.».. Amadís; rey nuevo, y la reina Oriana, hincadas las rodillas, besaron las manos al Rey y á la Reina. Y ellos :■ con piadoso amor los abrazaron y besaron, dándoles su bendición y haciéndolos sentar en sus reales sillas, rogando á todos que .tomándolos por señores, les vinier sen todos ellos á besar las manos, m.O:fineriendp que otro, alguno fuese , sino solamente el bueno, y preciado viejo don Grumedan, ayo (le la Reina, se tornaron á par ■lacio, y entrando por una de las salas dél, v in ie rp iif'  él todas las dueñas v doncellas, llorando, á se echar á sus p iés, queriéndoselos besar jv mas ellos, con amor y con aquella voluntad , que siempre las, tratado, las levantaron, llegándolas á sí, diciéndóles mU; chas palabras de consolación; y que sus hijos, los reyes , .nuevos con mas deseo y amor que ellos las tratarián y harían mercedes. Esto así hecho, saliendo arribos ppr la puerta que al campo salia, llevándose e lR o y  cnpsigi?. ádon'Grumedan, que con muchas lágrimas le habianríj- gadoque hasta ej fin de sus dias dél se sirviese, do seguir la vía que él tomaba, y á la Reina.su hiuj'-v»á las. leias.de la cual fué,criada, habiéndoles otorgad()ébmpáñía; cabalgaron en sus palafrenes ,' ŷ
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LAS SERGAS
meter eíi aqtiél apacible y deleitoso cástilló de Mirado- res î-donde hallaron dos capellanes ancianos, de misa, que ; debajo de unos hermosos árboles cerca de uña . fuente, donde muchas flores y rosas había, les tenían puesta una mesa pequeña, cuál bastaba á dos personas, y.cabe ella otra con platos de tierra y vasos de vidrio, y, alguna fruta de la huerta.Guando el Rey así se v i^ h in c ó  las rodillas en tierra y alzó las mános al cieío^diciendo : (qOh Señor de todo el mundo! Oh muy alto Dios! si era yo obligado á te servir en aquella grande alteza en que mcpusiste, en.’ín-

N cipes me diste, mucho mas lo soy agora, Señor, porque sacándome de aquel tan fondo piélago, de aquel tan peligroso lazo, me has puesto, si por mi culpa y mi maldad no Id pierdo, donde, dejando aquí tan gran señorío, que con tantas tribulaciones y peligros de mi ánimo y mi ánima sustentaba, agora sin ellos, solamente queriendo humillar la voluntad, esclarecer el entendimiento en tu servicio, puedo ganar otros muy mas preciados , que fin ni cabo no tienen.» Y levantándose, siendo bendita la mesa-por los capellanes, ellos y don Grumedan y su mujer Ies dieron de comer, no con otra ceremonia mas que á dos religiosos, aquellos que deí monesterio donde la honrada abadesa Adalasta estaba, Ies había mandado guisar. Y así se los enviaba cada día; que el Rey no quiso que otra persona alguna allí entrase, sino aquellos que habernos dicho; y acabando de comer y de cenar, hincaban las rodillas en tierra, dando gracias á _ Dios, y rezaban y oían .todas las.horas en una hermosa capilla que allí había, no entendiendo en otro sino en las devotas contemplaciones, en mirar el cielo y las estrellas, deseando que sus méritos fuesen tan dignos, que dignamente allí sus ánimas salvasen, olvidando todas las cosas pasadas, como si nunca tratado ni pasado las hubieran, quedando en aquella vida santa y devota, donde pluguiese al Señor muy poderoso, que en tal forma, con su gracia, todos los que en su santa ley son se retrajesen altiempo que ya el mundo los va desechando y afrentando con pasiones, con dolencias y con otras mil cuitas y angustias que les vienen; no esperando que el fin de sus dias las, acabase. Pues que la fuerza de la juventud algo parece excusar sus yerros, siquiera que en la vejez algún conocimiento deilos hubiesen; que siendo verdadero, el verdadero Dios, por tarde que á él viniesen, con su santa misericordia y piedad les dará, no lo que sus pecados merecen, mas aquello que su sania pasión cada dia nos proniete.CAPITULO L X V .Cómo los principales del reino de Bretaña juraron á Amadíspor su rey.
1 '' * 'Pues los reyes nuevos, Amadís y Oriana, quedando en sus reales sillas asentados, llegaron todos los altos hombres y procuradores de aquellos reinos á les besar las manos, dándoles aquella obediencia y vasallaje que leales vasallos á sus reyes dar suelen, y allí les demandaron sus fueros y costumbres, y otras muchas mercedes; que por ellos muy graciosamente les fué todo, no solamente otorgado, mas aun guardado en tal manera, que no pasando mucho tiempo, aquel grande encen-

469dimiento de amoi^^íáqüIllS I M  ob  ̂ que al reyLisuarte- y-á la noble r e i n a s u  mujer, tuvieron,aquella , y müclío mayor, fué vuelta á'ellos, viendo quesu nobleza, su gran virtud, merecía otros mayores rei-» nos y señoríos. : ' ' ; '  ■CAPITULO L X V LDe jas mercedes que el rey Amadís hizo á los caballeros de quien . . .. el rey Lisuarte cargo tenia. IEl Rey hizo allí mercedes al rey Arban dé Norgalea de una isla que con el reino de Norgales confinaba, porqtie él dijo que , como quiera que por süyó y á su servicio estuviese, no podia ya acabar consigo de andar mas tiempo en la corte; y el oficio dé mayordomo mayor, que él tenia, diólo el Rey á su grande y leal amigo Angriote de Estravans. Y  la Reina dio un condado á la su doncella de Denamarcá, y el Rey dió á Gandalin, su hermano de leche y su escudero, toda ia tierra y castillos que fueron de Arcalaus el Encantador; y mandó á don Güilan, duque de Bristoya, que con gente los fuese luego á cercar; y dió á su amo Gandá- lés, en el señorío de Fresca, una parte de muy hermosa tierra; y así hizo mercedes á don Cendil de Ganota y á Brandoibas, y á otros caballeros criados del Rey. Pero el mayor deilos fué Giontes, sobrino del R ey , que dél le quedó encomendado, que le hizo duque de Gornualla; y hizo su camarero á Ardían, su enano, porque aquel trabajo que hasta allí tuvo en guardar sus paños de caballero andante, fuese satisfecho con la guarda de las reales vestiduras y ricas joyas ; y así hiciera muchas mercedes á los caballeros que con él se hallaron en las grandes afrentas y batallas pasadas que ya oistes, sino porque ellos tomaron por mas gran honra y mejor partido de se ir á la montaña Defendida ,  donde Esplandian estaba,como lo hicieron y adelante vos será contado. Algunos podrían decir que, pues estos caballeros, siendo siempre en servicio del Rey y en todas sus afrentas y fortunas, que con mucha causa y razón antes que los reinos desamparase les debiera hacer aquellas mercedes, y no dejarlo en la voluntad y cortesía de otro. Por cierto, en alguna manera la tal razón, corno justa, se debria tomar en cuenta; pero, como el Rey muy cuerdo fuese, consideró que, pues aquellos caballeros quedaban fuera de su servicio, y habían de ser en el de Amadís y su hija, que dejando, á ellos la libertad para les hacer aquellas mercedes, el amor y voluntad que á él tenían, á ellos se podría volver, y con mejor voluntad serían deilos obedecidos; y así había quedado que se hiciese entre é l , Amadís y su hija, de manera que tan enteramente lo tuviera, y muclio mas tuvo por bien que sus hijos lo tuviesen.
CAPITULO LX V ILDe cómo la reina Oriana parió, y de las fiestas qáe los del reinopor ello hicieron.A esta sazón parió la reina Oriana un hijo y una hija de un parto, y á la hija llamaban Brisena y al hijo Pe- ríon, con que todos los del reino hubieron mucho placer y hicieron grandes fiestas y alegrías, y trujeron al Rey y á la Reina muchas cosas en servicio.



tIBROS DE GABAttERfA.
CAPITULO LXVniitGómo el rey Amadis empleaba su tiempo en tener filis reSibs en . p,az, y en enviariu^tgs y gentp  ̂su bij.o Bsplandian á la montar,^a Defendida.. , .Así como oido habéis, fueron retraído? aquel cas?r tillo de Miradores je), rey pisuaríe y la reina doña B ri- sena, su m ujer, quedando en sus reinos y grandes f ié M o s  Aíhadís y Oriana, los unos én^vídaespiritual, y  los otros en la temporal, holgando cada uno dellos ,según el estilo de su vivir , descansando y reposando sus espiritu? de aquellos grandes trabajos y peligros que por ellos en otros tiempos íhaMan pasado. No cu^raba ya el rey Amadís de seguir mas w¿ni de que sus Gaballeros las siguiesGn, antes todo su cuidado empleaba en tener en paz y sosiego sus reinos y en hacer mercedes á los que se las rnerecian, y aparejar mucha gente y fustas para enviar á Esplandian, su liijo ; habiendo sabido de un escudero de'Norandel, que allí: llegó,-eómo se iban derechamente Esplandian y Norandel, y Oapdalin y Lasindo á la montaña Defendida, y cómo habia Esplandian muerto los dos gigantes que en la cueva habitaban, que era en la  falda dé la alta Alemana; y no supo decir m as, porque de allí se partió déllos. Mas porque ya las cosas del rey Ama- dís á.este nuestro cuento no convienen, .como pasadas y recontadasmntés desto, desde agora se dejarán, por haceros saber aquellas de aquel 'que con' mas esfuerzo y.uon mas fe , por otra mas diversa y ̂ católica via , las procuró, y pasó así á la honra deste mundo como á la salvación de su ánima. . '

cual, entre las otras santas palabras por él d ich as; dice ¡que, así como el padre, puesto caso que muchos hijos .en su casa tenga, y le venga algún otro que per î dido hubiese,:con poca esperanza de lo cobrar, m u e¿ tra con aquel salo ¡recebir mayor consolación y deleita que con los otros todos, aunque dél sean amados ; qu$ así el Redentor nuestro hace cuando algún muy pecaif dor es vuelto de lo malo á lo que ól por ubra y ejemplo nos )dejó; porque parece quedas penas y trabajos y erada pasión y muerte que como hombre recibió ep este mímdp, ígozan de aquel fruto sobre que toníar íag quiso, que fué por salvar los pecadores. Y  aunque mUfi chos santos delante SU divina Majestad sean, que cuando alguno de los que digo se le representa, recibe aquélla grande alegría que como verdadero Dios recebir pue4 de, Y  iporque como yo sea por tqdos, y mas por mí, tei¿ nido por uno de los que mayores males hayan hechoj soy determinado, poniendo el cuerpo á grandes pe]i¿ gros por le servir, de los quitar del ánima, porque goíi ce de la gloria que fin no tiene; Así que, mis buenófi señores, ¡no dudando en mi lealtad, aparejadvos; qui prestó vos porné en parte donde por razón seréis pier  ̂tos que grandes y  justas ganancias y-provechos se lioí seguirán.» CAPITULO LX;X.pfi ta hfibla.quo. terca de Frandaio y :Gspjiabdían aon sGasilies.'íí.. liubo. >

•7 >.

CAPITULO L X K .En efcual Fi'ándaío, cértincando su gran lealtad enta santa ley en if^que está, amonesta á Esplandian y á Gastíles que ,p.ara otras , ínayores afrenta? y ganancias se aperciban.Esplandian, Cómo se vos ha contado, estaba en la montaña Defendida deteniendo áG astíles, sobrino del ■ emperador de Gonstantinopla, con.toda la flota que allí trujo, por ruego del fuerte Fraúdalo, que con grande aficioiise lo pidió; con esperanza de que, así eomo en lo pasado tan leal le había hallado, que así en lo por ve** nir su ppopósitonose mudaría, creyendo que, como él de aquella tierra natural fúese, y tanto tiempo él ejercicio de las armas hubiese continuado, que antes por su buen consejo que por el de otro alguno alguna cosa muy señalada se podría ganar, en que el Señor mas poderoso servido fuese. Pues asi fu é , que en cabo de Veinte dias que la lid que con el rey Armato pasó, siendo ya todos los caballeros bien sanos de sus heridas y en disposición de - se armar, Frándalo, sacando aparte á Esplandian y á Gastíles, en ést-a^manera les habló: «Buen señor Gakíles, quién yo haya sido, y  las maneras de mi vivir en dos íiempos^asados, tú muy bien l^s sabes, y asimesmo también lo que yo he hecho después que por la misericordia del Redentor del mundo y por la merced de tu tio yo fui vuelto en esta santa íe y , en que el encendimiento de rni corazón es en tanto grado para la seguir, que ningún momento ni hora puedo reposo haber, hasta ser venido el efecto,que deseo; -y mucho mas lo tengo, dgspues que con el maestro Elisabat he hablado eil el hecho de mi ánima; el

Esto oido por Esplandian, volviéndose para Gastí¿ • Ies, le dijo: «Mi señor, ya veis io que este noble caí̂  . ballero ha dicho, y también sabéis lo (júe ha hedhQ jspues qúe con nosotros se juntó. Cierto Creo yo qué uno de los mas principales aparejos para que esta ti'érrá de Turquía sea señoreada en el servicio de Dios y dél Emperador, vuestro tio , es el consejo-y voluntad suyajj con el trabajo que con tanta afición tornar quiere; yé no puedo mas, sino con mis compañeros y persona seguirle, y llevara! cabo todo aquello que la fortimauós uerrá otorgar. Lo demás desto, á vos, mi buen sé--̂  ñor, pertenece de responder.» i I

CAPITULO LX X I.Del consejo que Franctalo y Esplandian con Gaslíles hubieronpa.̂ - ra der cómbale á la villa de AÍfarin , y cómo Gastíles por raaf y
«  9ellofi por tierra para ella se partieron. ' j : -Gastíles, que muy cuerdo era y muy buen caballeíd en to d o ,y  que mucho á Esplandian amaba, y asimes'  ̂mo sabiendo la buena voluntad que el Empecador,'éii tio, le tenia, y cómo la 4rpgua era rompida, bien co n -' sideró que todo lo que él de aquella flota dispusiere,, como quiera que la fortuna lo guiase, seria recebido antes en servicio que en enojo, y respondió en esta manera: « Señor Esplandian, si es cierto qué por servir á mi tio ó socorrer á vos mi ánimo grande deleité; y descanso recibe , ¿cuánto mas lo debe ser en poner  ̂mi trabajo por aquel-Señor á quien todos sujetos m os, especialmente viendo con la voluntad que Frah^ dalo quiere poner en efecto aquello que hasta aquí tan extraño y tan aborrecido tenia ? Y  pue? otra cosa nó falta [ sino la ejecución dello, no falte la diligencia; que ;yÓ̂  li - - " " - A  vuestro parecer.—  Pues que asfés, dijo'Fírahr
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l,p., dejadlo á mi .capgo; si poF Tentura lo que yo pienso se errare, manifiesto vos será ser mas por ventura que por culpa mía; y porque ya el tiempo nos convida, y tú , buep señ o r^ ^ tíles, pásate luego á tu flota, y con toda la genteSiJí^n ella traes, comienza en anocheciendo á navegar la yia d e ja  villa, de Alfarin; qué tú bien sabes así e! sitio suyo como sagran forr taleza; que de mi sobrino Belleriz, el cual estqs ■pasados envié á la tentar, he sabido que’ está dpiitrp ' én ella Heliaja, la infanta hija del rey Anfión de Itedia, îpujer del infante Alforaj, heredero del señpríp de Persia, y supo cómo qnerian casar y pa^ar áTA?Ífante, la nluy gran ciudad ; y si con tiempo Dios nps dpja Jlpr gár, ó la tomaremos en la villa, p en ej camino ;ppr donde fuere; y si este lugar se gana, corpo yolpesper 
vo, gran parte de aquellas comarcas nos seráp sujeta§. ¿spiandian con todos los caballeros, y .de mis cp’rqp,ar nías aquellos que c^ballpstienen,,seráivpprjpii.guiados por tal parte, que al tietnpo que ip flota de noche ílpr gare al puerto, y comenzare el combate por la, mar, ppsotroslasitpe.smp lo harémps por la tierra. V yo fio ,ep aqúel muy alto Señor que nos guia, y en cuyo serr . vicio vamos, ,gpe así la villa como la Infanta será por mosptrps ganada.»

í . . 1 í ' • 'Con este acuerdo que liabeis oido ,.Gastíles, haciendo niuestra que á Constantinopja se tornaba, despidiéndose de Esplandian y de todos sus edmpañeros, an irán do en, su gran* flota, por la honda mará^navegar ppmenzó, sin' que á persona que- en ella estuviese el Xm de, su viaje le  fuese manifiesto.; cabiendo ,éUa hora ..Cp rjue había de ilegar al puerto de la  villa de Alfarin para comenzar el combate.. JEspIandian y el fuerte Fran- 4á|P , hablando con IVoraiidel y poji ios ,otros sus compañeros, mostráronles lo que sp Ips aparejaba para íhRlPlif snfieseO j que era hallarse en las cosas pe-? hgrosas de grandes afrentas, donde prez y;honra ga- par pudiesen; y por ellos siendo otorgado con, aquel gsfuprzo de sus bravos corazones , aderezaron sus armas y caballos para la hora que el fuerte Frandalo los pfipdase caminar, con tan grapde gozo y álegría.dé sus ánimos, como los buenos caballeros deben tener cuando van á las cosas á clips .anejas y conyenples, aunque muy peligrosas les parezícan; porque aquellas Ies han demostrar el fin de la virtud que el al|o oficio de la cabaiíería demanda. Y  como quiera que los .otres ípas bajos Qficiós por la perfieíon dellps íSean loados, este lo debe, ser m as, pue^ qup mas que todos y sobre jpdps resplandece, así como cíaro sol sobre todaJaptra claridad. CAPITULO L X X II.
/ • tCómo Esjilaiidlan y Frandalo, con rjei'tos cab alas ppti,áos de la montaña Defendida,, llegando ya cerca de íá viíía de Alfarin, enviaron los caballeros con Belleriis pór otra parte, y ellos se ■, filjírqn por la fuente Avent.urosa, dojiide hallaron la infanta He- y yeipte caballeros,que la guardaban, Íô  cuales vencidos rqr fuerza .de armas en el éarapo, Esplandi-an y Fraiidqlp muy honradameníe la Infanta consigo llevafoñ. * '■ ínsndo pues el dí;a,,y venida m^pi^be, despues de ^heI■ Pspimdian -enpGmend.adp á hjbeo la montaña Defendida, y la guarda del rey turco y.fle los dos caque presos estaban,,armáronse todos , y cabaí-

I gando muy presto-en ,s«S buenos Gaba)JoS;> haciendo llovar alguna vianda que para cuatro dias les bastase, creyendo estar apartados de la flota de Gastíles, salieron de la montaña por el postigo pequeño que ya oistes, basta ciento J e  caballQ muy bien,armados, y tomaron la yia que Frandalo les amostró; y así juntos anduvieron la noche por tierra muy llana y hormona, de grandes arboledas, sin ningún poblado hallar; que Fraq- dalo, como la tierra sabia, desviábalos de los poblados porque no fuesen sentidos. Venida la mañagia, estuvieron muy encubiertos en lo mas espeso de la floresta, donde caminaron ellos y sus caballos, y holgaron todo aquel din ; mas luego que la noche vino tornarpn á ca- minap> llevando Frandalo la delantera, singue nmgunp, si élno, y Belleriz, su sobrino, supiese dpndej[ban, Perosiendo ya muy gran parte de la noche pes,a4A? nodo muy léjoo de ta y ilja , Frp d alo  dijo  ̂ ,h^splandian: ítSeñor, váyanse estos cabaflerps á Belleriz^ jminpbrmc), qoeál lQ^gUiaráy porná al albe M  dia en uuii halda de la montaña, donde aojo se parece la yijya de A líarin;y ñ  Qastíles fuereyaon .élpnerto y comenzare ej eoini-bate, luego ppr ellos será oido ; y hagan aqueÜo qpe mejor se les aparejare, y  guíense todo§ por al consejo doBelleri^j que, según de mí Ostáajisado,así ponio yo sabrá hacerlo que conviene; y yo ijeyarps he por otro camino á la .fuente Aventurpsa,  que es entre la villa y Tesifante, que, por maravilla es tenido cuando en eli.aaventuras faltau; y desde Jaíuente tpmarémo§ el cami^no hácia donde los nuestros caballeros estuvieren , y  podrá ser que la fortuna nps porná en las manos aquella infanta Heliaja, .dp que ya os hablé.)) Fspíendian le dijp ; o Mi yer'dadere amigo, todos spm.ps pn vuestra gnania y  ordenanza  ̂ y hágase todo co.mp á  yps parpeiqrp.»Entonces se apartaron íBelleriz ppu Jps caballeros, xpmo su tio le mandó, y Esplandian y el fuertp Franr dalo con sus escueleros y la doncella Carmela ,  que de Ésplandian nunca ge ;partia. Frandalo semptÍQ al car mino, y Esplandian en pos dé), y anduvieron hasta qqe ni alba gueria romper^ que juntos con la fupnte Avení- íturosa se hallaron; la cqal estaba metida entre cuatro padrones de cobre dorados > que cada uno dellos tenia en sí letras muy herrapsas, délas Gnales,;y de la causa ,por qué alfí juoron puestos, se dirá en su tiempo; y así como allí llegaron, que auu el dia del todo no era venido, vieron’en el),a una claridad, que les mosteó cómo .encima delos padrones estaba trabado un paño de.pro muy rico, y  debajo dél una doncella que de una cama de sefla secomen^aba á levantar y se vestía; á la cual guardaban' veinte caballeros muy bien aparejados .de armaS-y^Gahallps í̂ qupya cabalgaban, y tenian para ]a .dQncdlaaparejado ijn muy hc^mpso palafrén, ricamente guarnepldo. Guando,Fraúdalo así los yió,:que delante iba, .ciíjp á  Fsplandlan; a fea, jSqñoE; que esta es ,1a caza á que vos sois .áflcipnadp.» gntpncQs fuóronse contra los pahaílew  ai ¡r de iOa^alJos, y como ios acometieron .de;?qb^esalío, pusjéioplos m  grande alteración; que algunos dellps,ppns^^^ .que mucha, gentefuese, deríamiavon.pprql campo, y Otros quê ^̂los,de los cuales los dos, dellps fueron luego-muertos de iQSi de Jas lanzas; mas conociendo que noeran mas de dos, tornáronse luego á juntar y .dieron



 ̂m  LIBROS DEde réñdon contra ellos,- con tales y tan grandes en- = cuentros, que por poco' les hubieran sacado de las s i- ' lias ; mas, como los dos caballeros fuesen tales, y se vie- /sen en punto de muerte, y no les conviniese sino malar ó morir, no quisieron ser perezosos, y hiriéronlos tan crudamente, qile antes que las lanzas quebrasen,■ los ocho dellos quedaron en el campo muertos y heridos; y perdidas las lanzasj pusieron mano á sus espadas, - y fueron á herir en los que quedaban, y ellos asimesmo en ellos; de manera que se comenzó una lid muy mucho fiera y no menos peligrosa; mas los golpes que' Esplandian daba no se pueden ni deben creer, pues que persona que mortal fue'sé , nunca tales .los dió; y si alguna fe á ello dar se puede, será que como éste caballero fuese de tan santa vida, y su propósito entero■ J-- enderezado tan solamente en el servicio del Redentordel mundo, y en creer su santa ley, que entonces casi comenzaba; pudo ser que, así como á  otros algunos por su gracia especial les dió tal esfuerzo de corazón y fuerzas corporales, que semejantes golpes dieron, como en aigimááhistorias se lee; que así las quiso dará este caballero, por donde tan grandes maravillas en armas hizo todo el tiempo que las trajo. PerO todo fué ’bien menester; que como ellos anduviesen cansados, según los golpes que habían dado, y los contrarios fuesen muchos' y esforzados caballeros, entre los cuales dos muy fuertes jayanes estaban; si los' dos no fueran tales, no mantuvieran el campo mucho espacio de tiempo. ' ,Esplandian, que vidó lo que Fraúdalo hacia, y cómo los contrarios con mucho esfuerzo se esforzaban por los matar, siendo ya el dia bien claro, vió los jayanes delante los suyos, como que por escudo y amparo los 'tuviesen, y apretando su buena y encantada espada en el puño, puso las espuelas á su caballo, que muy fatigado y cansado andaba, y alzóse en las estriberas, y díó al uno de los jayanes tan fiero golpe por encima del yelmo, que aunque de muy fuerte acero eraymuy pesado, como ája^yan convenia, no pudo su fortaleza tan-
• #to resistir, que él yelmo y la cabeza no fuese hecho dos partes, hendido hasta el pescuezo, y dió con él luego muerto en él suelo una tán gran caida como si cayera una torre. Este fué uno de los dos mas señalados y  mayores golpes que él nunca hizo, ni otro alguno de que esta tan grande historia haga mención, que aunque Amadís, su padre, algunos muy grandes y fuertes gigantes mató, y don Galaor, su hermano, que mató al fuerte Albadan, jayan de la peña de Galtáres, fué esto por algunos encuentros que por müy gran dicha, ó permisión dé nuestro Señor Jesucristo, acertaron por lugares tan peligrosos, donde no con muy mucha fuerza entraron los hierros de las lanzas por parte donde los gigan- tes muertos fueron ; y aun algunos dellos fueron heridos por los mismos golpes; mas cortado un grueso y fuerte yelmo, y hecho dos pedazos con la cabeza por la fuerza del brazo, nunca en toda esta historia, como ya dije, se hallará; porque, como los gigantes tan valientes fuesen, podían comportar los yelmos tan pesados, que nunca se halla haber prendido espada de caballero en ninguno dellos hasta aquella sazoii qué habéis oidóf . .

t .

' Ciiandolos seíscaballerosquevivosqueaabani'que'% 'otros seis ya eran derribados y muy maltratados, viéL ron tan fiero golpe, no solamente fueron espantadpl' masdejando desamparado el campo, comenzaroná huií¡ ' ' y Esplandian, que los seguía , alcanzó a ru iio y  di^le ' ■ por encima del hombro un tan grande golpe, que fe abrió hasta la cinta. Eran dalo estaba en una batalla '  con el otro gigante, y no le podía vencer; mas Espían, dian, que los caballeros vióhuir, yquedar el campdíi- bre dellos, tornó muy presto contra el Gigante con s 'f í espada en la mano por le herir, y Frandalo, que así lo ■vido, d ijo : «Señor, por merced dejadme á mí con él, y si yo lo venciere, seré de vos en mucha mas estima id-' ; nido.—¡Oh Frandalo, dijo Esplandiah enalta voz, ed¿ nocido tengo yo vuestro esfuerzo y probado , y no es tiempo agora de nos combatir con esta tan mala gent|, guardando cortesía ni mesura.» Cuando el Gigante ó f|  ’ nombrar á Frandalo, luego rindió la espada y dij'o*:',. «Frandalo, deraándote por merced que me oyas !q qti| te quiero decir.»Gliandó así los dos cabaficros lo vieron rendir lag armas, y que no sé quería defender, detuviéronse én lo herir, y díjote Fraúdalo:«D i quién eres; que, gun veo, conocido soy de tí.— Yo soy, dijó, tu primó Forón, aquel que muy mucha compañía te hizo cu las - grandes aventuras que en los tiempos que sabes .saste.—Pues quítate el yelmo, dijo Frandalo; que quierb ver si me dices verdad.» El jayan se lo quitó como ine- j jorpudo, y luego fué conocido de Frandalo, porqué , mucho la  amaba, y dijo á Esplandian : «Señor, seé. vuestra merced de me dar este caballero.— Buen am¡i- go, dijo Esplandian, ese y todo lo más que vos demandáis y mandáredes tengo yo de cumplir.—Pues primÓy dijo Frandalo, dad vuestras armas á aquellos escuderos, é id vos con nosotros, con fe que por cosa que veáis no seréis en nuestro estorbo; que antes que la noche- venga, yo vos libraré á todo mi leal poder.— Pues yo así lo prometo,» dijo el jayan; y dando ías armas á' Sargil y á Fornace, su escudero de Frandalo, se fué¿ ron á la fuente, donde la doncella vieron, y halláronla vestida y en pié sobre la cama; y tenia muy ricas vestiduras con flores de oro, y colgadas de sus hermosos cabellos muchas piedras y perlas de muy gran valor; todas horadadas y metidas por ellos; así que, demás de ser su atavío muy rico y de grande estima, parecía cosa extraña de la mirar. Pero su continente era con tanto' ‘ ; esfuerzo, como si nada de lo que vió de sus caballeros no hubiera pasado; y como á ella llegaron, Frandaló lá conoció luego, que era Heliaja, mujer del infante Alfó- raj, que poco antes qU'él fuese preso por Maneli el Me- / surado, había estado á sus bodas, cuando del reino de Medía la trujeron, y á un torneo que por ella se hizo de muchos caballeros y fuertes jayanes, donde Frandalo hizo maravillas, dé que muy loado de todos fué; y müy favorecido de aquella infanta, tomándole por su caba- . llero;y volviéndose á Esplandian, le dijo: «Señor, esta es la presa que demandábamos;» y díjole quién era y si tenia por bien que le hablase. Esplandian respondió; que aquello y todo lo otro que hiciese tenia él siempre por muy hecho.Entonces Frandalo descabalgó del caballo, y
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LAS SERGASdose el yelmo, fué á (linear las rodillas delante la Infanta, de la cual luego fué conocido, y tendió contra él las sus muy hermosas manos , y se las dio para que las besase, así como él lo quería hacer, y díjole : «Mi buen amigo Frandalo, ¿qué ha sido esto, que siendo mi caballero y mi servidor, te has tornado mi enemigo y me, has muerto mis cabaheros? No esperaba yo de tan buen hombre como tú eres, y tan alto en caballería, tal obra como esta; antes tenia creído que, si todos me faltaran, que tú solo quedaras en mi favor y servició. --Buena señora, dijo Frandalo, no tengo por extraña la culpa que me pones, pues entiendo qub á tu noticia no han venido las cosas que por mí han pasado despues que de tu presencia y corte fui partido; y cuando manifiestas te fueren, según tu gran discreción y virtud, cierto soy que ternas por con viniente todo lo que yo he hecho; pero, como quiere que sea, si mi voluntad entera fuese, agora en esta fortuna contraria miraría con mas afición por tu servicio,» Esplandian, que lo oyó, dijo: «Mi verdadero amigo, la vuestra voluntad es entera, sin premia de ninguna cosaque la estorbe.— Pues que así es. Señor, dijo él, guíense los hechos desta señora por mi consejo.—Así será,» dijo Esplandian. Entonces Frandalo dijo á la  Infanta: «Cabalga, Señora, en tü palafrén, é irás con nosotros á ver otro mas hermoso torneo que aquel que á tus bodas se hizo; y si Dios lo endereza como yo lo pienso, allí verás que responderán los loores y favores que de tí recebí siendo en tu grande alteza,.y yo,según ello,un pobre caballero, porque sea ejemplo á los altos príncipes como tú , que cuando Dios los pusiere en sus reales sillas, teniendo, á su parecer, todo lo restante debajo de los piés, tengan cuidado de allegar y honrar á los menores, considerando las vueltas de la movible fortuna, que muy presto con variables cosas se muda, así como en esto presente se muestra.» La Infanta, oido esto, sin hacer mudanza de ninguna flaqueza, tomó el palafrén, y subiendo en él, dijo : «Si he perdido buenos caballeros, otros mejores me quedan para mi servicio; y vamos donde vos pluguiere.» CAPITULO LX X III.Cómo Esplandian y Frandalo, llegados á la villa deAIfarin, viendo la batalla trabada con los suyos, tan osadamente acometieron á los enemigos, que á vueltas con ellos por fuerza de armas den- . tro de la villa solos se hallaron.
sEsto así hecho, tomaron el camino hacia la villa de Alfarin, llevando Frandalo de la rienda á la infanta He- liaja, y Esplandian hablando con el Gigante, aunque, nunca el yelmo de la cabeza quitar quiso; pues siendo ya alongados cuanto tres leguas, oyeron las voces y grita que los de la villa y los de fuera hacian, porque el combate andaba muy avivado, y luego pensaron qué seria, pesándoles mucho de haber tanto tardado; y dando mas priesa á las bestias que de antes, no tardó mucho que llegaron á vista de la villa y vieron cómo los í̂ tiyos por la tierra traían con los enemigos una muy revuelta y peligrosa lid; y cómo llegaron donde algunos de los sus hombres, servidores de poco valor, estaban mirando la pelea, dejaron con ellos y con los escu- deros y la doncella Carmela al Gigante y á la infanta

DE ESPLANDIAN. 473Heliaja, diciéñdoles que ñó hiciesen otra cosa sino estar allí; que de otra manera, el dañoseria suyo. La Infanta Ies dijo ; « Caballeros, deso perded cuidado; que si tan firmes vosotros estáis en la pelea como yo en no salir de la palabra que doy, no pasará mucho tiempo que ño seáis dentro en la villa.»Entonces tomaron sus armas, y al mas ir de sus caballos acometieron a sus enemigos, y siendo cerca su gente, vieron cómo todos los mas andaban á pié, porque aquella parte era tan fragosa, que los caballos eran excusados; y asimesmo vieron cómo Norandel y Talanque, y Maneli y,Am bor, y el rey de Dacia y Be- lleriz, y Gandalin y Lasindo, estaban delante délos suyos en una cruda batalla con los caballeros que déla villa salieron por una puerta y puente levadizo que la honda cava atravesaba; y cómo el paso fuese muy estrecho, y los:de la villa muchos, no podían aquellos pocos llegar á los herir, comodeseaban. Esplandian, que asi los vido, apeóse del caballo, y taqibien Frandalo; y  diciendo : «Mi amigo, aguardadme,» llegó, cubierto de su esciido y la espada en la mano, y pasando por los de su parte fué á herir en los enemigos, y no curó de se detener en los primeros, antes con los grandes y mortales golpes que con la espada daba, derribando y matando todos los que el camino le impedían, sin se detener, hizo tal camino, que pasó á los primeros; y Frandalo le seguía, temiendo tanto el peligro de su vida como la suya propria. ¿Qué os diré? Que tantolos apretaron ,y  tantos mataron dellos, que de fuerza Ies convino pasar ia puente para se amparar y defender en la villa. Mas como Esplandian fuese envuelto con ellosj no pudieron tanto, que al entrar de la puerta él con ellos á la vuelta no entrase. Frandalo, que con mucha pena sostenía de lo aguardar, como aquello vido, dijo : «Oh Señor del mundo, ayuda á tu caballero;» y con fuerza muy grande y esforzado corazón llegó á la puerta, que casi estaba cerrada, y sufriendo muchos y muy grandes golpes,, entró dentro, pero luego las puertas fueron cerradas, quedando Esplandian y Frandalo dentro encerrados con los enemigos, y otros muchos de los de la villa defuera.CAPITULO L X X IV .De jas cosas extfafias que solos hicieron El gran caballero y Frandalo el fuerte,Viendo delante vecina la muerte.Cuando en la villa cerrados se vieron; y  cómo, despues que las puertas rompieron Belleriz y Talanque y el buen Norandel,Gandalin y Garinto y Ambor de Gadel,Los turcos’vencidos las armas,rindieron.Cuando los dos caballeros se vieron dentro de la. villa, como quiera que Frandalo viese el gran peligro en que estaban, teniendo las puertas cerradas, por no perderá Esplandian , que todavía andaba envuelto con los enemigos y por la ronda los llevaba, matando y derribando en ellos, creyendo que, así como él, todos sus compañeros eran dentro, no curó de otra cosa sino de aguar- , darle y ayudarle, sin tener ojo á poner otro remedio; de manera que con la su gran fuerza dellos, los contrarios, con el temor de la muerte, á gran paso se les retraían; así que, algunos de la villa tuvieron lugar de tornará abrir las puertas á los suyos, que grandes voces les da-
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1Í3an que les abriesen ,■ sino que todos eran muertos. como quiera que todos los mas entraron, y otros muchos quedaron muertos, y las puertas fueron cerradas, nin- ,guno de los de Esplandian entrar pudo con ellos, por .ser, el paso muy estrecho y ocupado de los muertos. Pues viéndose aquella gente en salvo, y que solamen- ,íe. Je.s quedaba de conquistar dos caballeros j cobrando -corazones, fueron por las espaldas con gran alarido por ,los matar. Frandalo, que la cabeza volvió y los vid.o, no .pudo pensar .cómo de la muerte excusar se pudiesen; pero Dios, que á los tales tiempos socorre á los suyos con tales remedios que no fueron pensados, puso á Fraúdalo cuidado^que mirase á la cerca, . en la  cual vióuna escalera de piedra por dpnde se mandaba,  y pensó que, ŝubidos por ella, que muy mucho,mejor enio alto que en lo bajo, defonderse podrían ; y tomando, á Espían^ ílian por ej,tiracol del yelmo, le dijo a s í: «Habed, Se- Itor, mancilla de nuestras vidas, y recogéos cómigo pres- si no, somos muertos, ambos.» Y  diciendo e sto ,y su - hiendo:por iá escalera de piedra, todo fué uno. ̂ Esplandian, como si .de un muy gran sueño despernase, tan enfibebecido andaba con los contrarios, de que se yídp de todas partes cercado, y oyendo las grandes voces, que el fuerte Frandalo le daba, acordó de tomar aquel mesrno remedio , y á mucho pesar -de dos unos y de los otros contrarios, subió por el escalera con muy grande alan, por los muchos y muy fuertes golpes que les daban. Pero al que él á derechas golpe alcanzaba no había menester mas. Finalmente, los dos caballeros fueron encima de la cerca, y el fuerte Frandalo, que la villa sabia, dijo : «Señor, seguidme;»ylo^maspresto que pudieron tomaron una bóveda que sobre la puerta de la villa estaba ; que toda la gente sé recogió á lo bajo, no temiendo lo qüe fné. Allí fueron acometidos muchas veces; mas., como la cerca no fuese mas ancha de cuanto convenia á la guarda de dos ó tres ihPmbres ^olos, el uno por la una parte y ej otro por-la otra se defendían de los enemigos sin mucha premia. Así sufrieron gran trabajo hasta que la noche vino; y en este medio tiempo Norandel y sus compañeros., con muy grande angustia de sus ánimos, creyendo que Esplandian era perdido ó muerto, llegaron á la puerta, pensando poderla quebrantar con la gran fuerza de todos que le ponían; pero esto era en vano; que las puertas eran tan. fuertes, y asimesmo, los candados que dentro las cerraban , que ninguna cosa eldrabajo que ponían les aprovechaba;' y acordaron de les poner fuego, y á muy grandes voces lo demandaron á Jo s suyos. ^Pues estando eñ e! término que ois el negocio que Esplendían y el fuerte Frandalo resistían con fuerza de armas, que no fuesen muertos ni presos aunque de muchos hombres armados fuesen combatidos, llegópor la calle un caballero'todo"armado encima de un gran caballo, diciendoá grandes voces : «Esforzad, caballeros y gente de la villa; que como quiera que el combate que por la parte de la mar se nos da iñüy recio y muy cruel sea  ̂donde son muertos y heridos muchos de uno y de otro cabo, por la merced de nuestros dioses, no han podido ganar sola’una almena.» CuíUido los que é.staDan sobre la cerca en la batalla con los dos caballeros oyeron esto-; cobraron corazones; que graíi recelo lenian
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que por la parte de la már, donde la villa erá mas flái. ;ca, podría ser perdida j y dijóronle : «Caballero, en ése de allá poned remedio; que por aquí poco tememos- pero,dirémos-os una maravilla, la cual uuiica otra táí vista fué : que dos caballeros de los enemigos sé'metiéi ' ron á la vuelta con nosotros, que han heého máfaVi*. lias en armas, especialmente el de menos cuerpo; qufe cierto él no debe ser hombre mortal; que tantos goji p.es ha sufrido y tantos ha dado, y mueríó de liosi otros, que si él pudiese morir ya seria todo hecho pié'¿ zas; y al cabo, cuando mucho los apretamos, la íbrtu-na, que les ha querido ser favorable, les mostró iinadélas escaleras déla cerca por donde se salvaron, y sé ríbŝ  defienden en esta sobrepuerta; que pues a ella se aedi gieron ,no podemos creer sino qite alguno dellos la-sabia de antes/» El caballero que abajo estaba dijo : « A c ó -' metedles con las vidas y dénse presos; que tales pfiéü den ser , que .por los-cobrar, los de^su parte nos d e j#  enpaz.— Bien decís,» dijeron ellos; "-uEntonces se retiraron algo afuera los que' se comb^S lian , y dijéronles: «Caballeros, ya veis que por hiniigima manera podéis excusar que no seáis muertos; má|por la gran bondad que en vos hemos visto, que seriá mancilla qué tales hombres muriesen, dad-os luego'í - prisión, y salvaros hemos las vidas.» Esplandian, q u e ' : oyó, respondióles; «¿Cóm o,gente loca? ¿ Así pénsaí^ que lo tenéis acabado? Pues yo fio en ini Señor Jesii-- crístb que antes que la mañana llegue será ía villa tó-’, . mada, y vosotros muertos, y vuestras mujeres y hijos- puestos en muy gran captiverio.- Pero si á merced ó | ■; queréis dar antes que mas muertos haya, haceros lié^/ ,; mos aquel partido que nos acometéis.» Cuando el bal-lero que abajo estaba en el cabalíoesto oyó, dijo con,, gran saña : «Pues agora los matad, ó morid todos; que ■ gran vergüenza es que así se os defiendan dos hombres ' solos, teniendo erSeñor que nombraron , que es nué?-' tro enemigo; y no me creáis si estos no son de los qüo' prendieron á nuestro señor el rey Armato.» Cuando Ids'̂; que encima de la cerca estaban oyeron lo qué eí caballero les dijo, dieron una gran grita, diciendo:b Ahora ' I.mueran, ó miiramps todos.» Y como.la alteración fué tan grande, y quisieron llegar todos de golpe, apretá- ronsé unos á'otros por la estreehúra de la cerca, querieb--, do cada uno adelante pasar ; de manera qué muchos dp-:: líos cayeron abajo á la partede.dentro. Más por todas sUs aibuervo]as(l) y bravezas, los dos caballeros noperdie- ron el esfuerzo de sus muy esforzados y lozanos corazú !̂ ■ lies; antes Esplandian, como león muy sañudo que se ye  ̂en las armadas de los cazadores, salió muy fieramiénté: contra ellos, y los que le atendían, como los tomabádqs; ó tres dellos á la par, al que en lleuo alcalizaba, ó de muerT̂ : to ó mal herido no le escapaba. Pero como los cíe arri^ - ba le tirasen muchas piedras y saetas, y anduviese ya ' en algunas partes herido, conveníale tornarse á la güai**̂ , dia. Pues Frandalo ppr otra parte no estaba de balcle  ̂  ̂árites con gran esfuerzo, y con el de Esplandian, que . cabe sí tenia, temiendo que en su presencia dejase dé , hacer lo que eraobíigadó, hacia maravillas de armáp;. y había muerto á muchos, y él recébido muchos g('
(1) Palabra arábiga» qiie equivale ú grilo ó alarido.
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LAS SERGAS DEy heridas, que por mas de diez lugares le salía la sangre. Pero con toda esa resistencia que vos contamos no pudieran excusar de ser muertos, porque los de dentro traían ya tales artificios, que W ^ c h o  peligro los pudieran matar ó derribar de la cerca abajo, mas en aquella sazón llegó la gente de fuera con fuego y mucha leña; y como los de dentro no lo pudieron resistir, por estar la sobrepuerta tomada, llegaron sin ningún peligro y pusieron él fuego, de manera que, no tardó mucho que las puertas no fuesen hechas ceniza.Guando los de la villa esto vieron, no hallaron otro remedio sino traer ellos asimesmo mucha leña, y crecieron él fuego en mayor cantidad porque defendiesen la entrada á los enemigos. ¿Qué os diré? El fuego se apo-- deró tanto y de tal manera, que si no fuera por la bondad que Esplandian y Fraúdalo tenían, no tardaran medía hora en ser quemados. Mas aquello los defendió muy gran rato , hasta que los cantos se comenzaron á escalentar, y lo sentían ya en las plantas délos piés. Norandel y sus compañeros, cuando vieron que con semejante artificio que el suyo los de dentro les defendían la entrada, y oian decir cómo los caballeros se quema-r ban, acordaron de mandar ,á sus gentes que Jo mas prestó que pudiesen tomasen en los yelmos agua de úna laguna que cerca de allí estaba , en que bebían los ganados, y la echasen en el fuego. Esto se hizo con muy gran diligencia y mucho peligro de los de fuera; i que algunos murieron con las muchas saetas que les ; tiraban. Mas tan grande fué la priesa de echar el agua, I que por mucha leña que los de dentro pusieron, como ! luego era mojada^ el fuego comenzó á enflaquecer. | Cuando esto vió Talanque y Maneli , que delante los | suyos estaban tan pegados al fuego, que por muy gran | maravilla era tenido poderlo sufrir, pusiéronse to- I dos juntos en aventura, y entraron por medio de toda la brasa, y como quiera que gran parte de las ar-?* mas de las piernas se quemasen, y la carne con ellas, I y con muchos y duros golpes fuesen reeebidos,  no dejaron por eso con grande afan de pasar á la otra par- | te; y cuando dentro se vieron, allí viérades las maravillas de armas que hacían eii matar y herir de los de ; la villa que ante sí hallaban. Mas como eran muchos, I ya los cercaban de todas partes, pero socorrió aquel esforzado Norandól, que él entró luego por el fuego, y | tras él Ambor de Gadel y Gandalih, y el rey de Dácia I y Belleriz, y otros, muchos muy buenos caballeros, que j ios seguían. Cuando los de la villa vieron á sus eriemi- i ,gos dentro consigo, perdieron los corazones y huían i
Sor las calles; los de la cerca asimesmo comenzaron á , uir, y Esplandian y  Frandalo los seguían y mataban, j  y derribaban tan cruelmente de la cerca abajo, que en | poco rato, de muertos y buidos, no les quedó con quién ! se combatiesen; y luego se abajaron á los suyos, que | andaban hiriendo y matando en los contrarios; que aun- | ,que la noche escura era, y gran pieza della pasada, la |claridad del fuego les daba lugar á que todos unos y I oíros se viesen, !
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LXXV;De cómo Esplanáian, en aquella noche que en la villa entraron, envió por la infama Holiaja y por el jayañ, que con la doncella Garniel» y eofl eiettíos fuera 4je la yilJa |i»)jinn qî Cí dado.Gomo llegó la nueva á los'que á la parte ele la mar defendían, que la villa era entrada, y que no tenían remedio, aflojaron y desmayaron de tai manera, queGas-f tiles y los suyos, que asimesmo lo supieron, apretaron tanrecio, queen poco tiempo los entraron; los diales se recogían todos en un templo de Júpiter, que imuy ricoy fuerte era. Gastíles, viendo la muy gran .escuridad de la noche, detuvo cuanto mas pudo sugente, yenvió luego con mucha priesa por defuera del lugar á Espían*. dian, qiie supiese la manera y forma, y cómo él y todos los suyos eran dentro en la  villa,, y por causa de la oscuridad de la noche no se osaba mas extender, que habría por buen acuerdo que así Jo hiciesen ellos hasta la mañana ; porque de otra manera, gila gente comenzase á entrar por las casas, matarse hiaii unos á otros. Cuando esto fué dicho á Esplandian, húbólo por miiy buen acuerdo, y mandó que así se hiciese. Entonces se le acordó cómo había dejado con poco recaudo á la infantateJiaja y al jayan ; que ino quedaron en su guarda sino los dos escuderos y algunos servidores, que los camellos que la provisión traian guardaban, y hubo recelo de la perder; llamando á Gandalin y á Lasindo^ les dijo: <cld luego á la parte donde dejastes los camellos, y hallaréis con la mi doncella Carmela otra mu-f jer, y no os paríais della hasta la mañapa, que la traigáis; y hacelde mucho servicio, que es de gran esr tado.»Gido estp por ellos, salieron por la puerta, y hallaron perca de allí los cabállos, que les tenían sus escuderos, ■y cabalgando en ellos, se fueron donde Ies era mandado; y illegando donde la Infanta estaba sentada, con la doncella Carmela, en la yerba verde, parecióles una maravilla: que en derredor della bien veinte pasos esr taba tal resplandor, de gran claridad y luz corno la de una hacha, que salia de aquellas ricas y preciadas piedras que de sus cabellos tenia colgadas; y de sus manos, que todas eran sembradas de anillos muy .hermo-!- sos, y de piedras que en ninguna parte se podrian tan preciadas hallar, que el rey su padre desta infanta era muy codicioso de semejantes joyas, y hacíalas buscar y comprar por todas las partes del mundo, y cuando hubo de enviar esta su bija por mujer al infante Alfor raj, partió con ella en muy gran cuantidad dp ellas; que mucho la amaba.Pues llegados Gandalin y Lasindo en su presencia, saludáronla con mucha cortesía, que bien vieron y conocieron que era persona de alto lugar, y dijéron- l e ; «Buena señora, Esplandian nos manda venir para os hacer servicio, y  nosotros así lo hárémos de muy buena voluntad en io que mas vos, Señora, agradare. —Buenos amigos, dijo ella , muy mucho se lo agra -̂ dezco á él y á vos lo que decís; mas no sé quién es ese de que habíais; que yo fui traída á este lugar por dos caballeros, y él uno conocí ser Frandalo , y  el otro no sé quién fué.— Señora, dijo Carmela, sabe que aquel es Esplandian, el que vistes hacer las grandes maravi-.
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476 ■ LIBIROS Dii:lias en armas, que otro hinguno haéér podría, cuando fueron muertos y,heridos vuestros caballeros.—'¿Es cierto doncella, dijo la Infanta, (pue aquel que con Frandalo se halló es Esplendían, el que ganó la montaña Defendida, y mató los jayanes, y despues-preñ- dió al rey Armáto, mi señOr?~Gierto,’ Señora, dijo la doncella, este mismo es que dices.—Mucho estoy quejosa dél, dijo'ia Infanta; que dicen que es el mas cortés y mesurado caballero del mundo y no me quiso hablar, sabiendo quién yo soy, y teniéndome presa en su poder; que allí se había de mostrar su virtud y noble condición ; y siempre donde me hallare seré dél con esta queja.—Buena señora, dijo Garnielá,.iio lo juzguéis asi, ni lo tengáis á mal lo que hizo; que no seria sino porque ama mucho á Frandalo, y como vido que lo conocistes, quiso darle .toda la honra; y que pareciese que, como es el mas principal en su amor, principalmente oshaóia servicio, sin que él entreviniese en ninguna cosa dello; que sed cierta que este es el caba- ílero del mundo mas bien mirado y que mas honra y amor hace á sus amigos. — Ahora sea, dijo la Infanta; que si con razón mas legítima no se excusa, no alcanzará de mí perdón.»Gandalin y Lasindo hicieron á los hombres que allí estaban segar de la yerba y de las ramas de los árbole s , y tomaron los mantos de Esplandian y de Frandalo y los suyos , que todos eran de fina escarlata, y. hicieron cama para la Infanta , y rogáronle que en ella ■durmiese , y holgase. Ella les preguntó si la villa se les había entregado. «Sí, dijeron ellos; que ya los nuestros, así de la parte de la mar como de .la tierra, son dentro, y no esperan sino basta el dia para los matar todos.— Pues ruégoos mucho, caballeros, dijo ella, que antes que el alba venga me llevéis ante Esplandian y Frandalo, y podrá ser que con mi vista serán á muchos las vidas guardadas; que quien ha de malar, for- ■zado será que se ponga en el peligro de la muerte; que la  gente de la villa será recogida.al t e m p lo ,s in  gran peligro de todos no podrán ser tomadas.—Así lo haremos, dijeron ellos, como lo mandáredes, y como lo mandó Esplandian cuando acá nos hizo venir.— Pues quiero dormir, dijo la Infanta, por sostener la vida; que si ella falleciese, poco me aprovecharía cualquier venganza que sobre esta tan grande destruicion se podría hacer, que á mi pensar no será pequeña ni muy mucho tardía.» Entonces se acostó y durmió muy sosegada. Gan- daiin, que supo quién era el Gigante, y porqué causa escapó, hízole apear del caballo y ligóle muy bien todas sus llagas, como aquel que muy muehas veces había li- gadoásu señor Amádís.Tconsolándole,diciéndolela nobleza de Frandalo, su primo,, le rogó que reposase y durmiese; que aquella palabra que habían dado no seria en vano, antes en su deliberación. El Gigante se lo agradeció mucho, y desde entonces conoció el gran .yerro en que hasta alli estaba, así él como todos los jayanes, que á natura nunéa tuvieron conocimiento de piedad, ni en ellos jamas se halló, causándolo ser muy ■apartados de la virtud; y propuso de mudar en aquel mesmo caso su condición, si en suJibre poder lo de-

LXXVI. r  »
•' *:vCómo, rogando con ledo semblante Frandalo el fuerte al buen caballero, Fué deliberada la ínfania primero, . y  luego despues Fóron el gigante;La cual por los turcos siendo mediante, Aunque sus joyas dejen perdidas., Salvan los tristes los cuerpos y vidas,Y vanse con ella al gran 'fesifante.

.jasen.

Pues así' como la historia vos cuenta pasaron todo '̂ , aquella noche; pero'la Infanta no puso en olvido su buen propósito. "Viendo que el dia era cercano , levantóseyy/ tomando consigo los dos caballeros y lâ  doncella Car-  ̂mela, se fué en su palafrén á la villa, y entraron por.la puerta cuando alboreaba , á tal hora .que aun el res?i plandor de sus preciosas piedras no era en nada escu.  ̂recido. Guando Esplandian la vió ,-y la muy grap cía- • ridad que consigo traía, muy; mucho fué maravillado^ Frandalo fué para ella, así herido como, estaba, y djjo,  ̂le : «Señora, veis aquí vuestro caballero y servidor;:¿qué; ‘me mandáis quehaga?—Mi, buen amigo, dijo ella, estafa ré en este mi palafrén hasta que el día sea claro, y,en-f tonces veré á Esplandian y á estos; caballeros, y decir^ les he lo que tengo pensado para excusar mas muertes . délas pasadas; que, según veo este campo sembració de los muertos, no han sido pocos,» Esplandian se líeg^ á ella , que aun el yelmo traía en da cabeza, y díjole;¿: «Buena señora, todos os servirémos y liarémos vuestro mandado. Y pues que la voluntad de,Frandalo o s . otorgada, así es la de nosotros todos, que somos en suamor, y habernos de hacer lo que él hiciere.» . i;A esta sazón ya el alba era venida, y la gente comenzaba de se aparejar para dar en sus enemigos; J  visto estas cosas por la Infanta, dijo á Frandalo: «Pu^s que tú dices que quieres mi servicio, muéstratneá Esplandian y los mas señalados caballeros desta compaña , y ten manera cómo ante sea yo oida que la gen,- te mueva contra los de la v illa , y así lo envía á decir á la otra parte de la mar.» Frandalo dijo á Esplandian.: ■ «Señor, ¿qué os parece desto que la Infanta mancla?--Ijb queá vos, mi amigo, dijo él.— Pues cúmplase lo que pide.—Así se haga,» dijo Esplandian. Luego envió un caballero á Gastíles, que le rogaba mucho que no rompiese con los contrarios hasta que una hora pasase, y que se viniese para ellos, que mucho cumplía. Esto lü^f go se hizo, y venido Gastíles en un caballo, armado como estaba, y sabido por él en lo que estában cóp aquella infanta, y que todo se remilia á la voluntad dbv Frandalo, otorgólo y túvolo por bien. Y  quitándose ' Esplandian el yelmo, tomando consigo á Gastíles y :á Norandel y á Frandalo, apartando de la gente á la In*; fanta en su palafrén, le preguntaron qué mandaba. -Guando ella vió á Esplandian tan niñp .y tan hermoSp, no pudo creer que él fuese, según las grandes,cosas ha-  ̂bia oido que en armas hubiese hecho, y dijo á Frari- ‘ dalo: «Di: ¿es este aquel que á todos nos ha puesto én espanto, y ha hecho las grandes maravillas los tiempós pasados, y lo presente que yo vi ayer?— Este es , dijo Frandalo, aquel que hace maravillas, aquel á quien lodo el mundo debía ser subjeto.— Cierto, Frandalo, dijo e lla , creo yo que de otro mas poderoso le viene •



LAS SERGAS DEtal esfuerzo y valentía; que si así no fuese, según su edad.y poca grandeza.del;cuerpo , muchos otros se ha-= liarían que le hiciesen sobra. Y  dejando esto, que.no se puede alcanzar, pueS; que ya sobre: toda razón y orden de naturaleza, quiero pediros que me otorguéis un don, ̂ que antes será por librar á otros que á m í, el cual es, que por mi servicio y  amor otorguéis la^^yidas'á estas gentes desta villa, que en punto de muerte están, para que se váyan donde quisieren.)) Esplandian dijo : «Mi buena señora, todo es en la mano de. Frandalo, así lo de ellos como lo vuestro; que por nos no será contradicha'cosa de lo que él ordenare.» Frandalo, que muy alegre fue, hincadas las rodillas, Je quiso besar las ma-r nqs, y siendo levantado con mucho amor por Esplandian, volviéndose á la Infanta, le d ijo : qSeñora, pues que é mí es otorgado, esto, yo os dejo libre para que libremente os vais á vuestro marido, y todos aquellos que  ̂vos querrán-seguir.--.Mucho te lo agradezco, dijo ella,' y pésame porque .no puedo decir que te lo galardonaré;,que según en la compaña que te veo , si Jos nuestros dioses por la su merced no lo estorban, mas presto harás tú mercedes que las puedas rescebir. Pero yo lo tomo en aquel grado que merece, y quiero hablar pqn esta gente.»Jíntoñces tomó consigo á Carmela, doncella de Esplandian, y fuese derechamente al templo de, Júpiter, donde todos, esperando las crueles, muertes,, eran recogidos.  ̂Cuando por ellos füé vista, hincados.los hinojos delante, llorando, así hombres como mujeres, comen- ,zaron á,decir: «iAy.señora nuestra! ¿quién te pudo traer aquí á tal tiempo, que aunque por nuestro bien parezca ser, no lo será por el tuyo,, según el gran peligro que 'á los de alto linaje,, corno tú eres, mas qtie á las bajas : personas aparejado tienen; pues que vienes de donde .tus enemigos y nuestros'son?—Am igos, dijo e lla , le- vantíicivos y no lloréis; que lo que muchas veces pa- rece.ser en contrario de ía razón, poniéndonos mucho ^espanto y dolor en niiestms ánimos, aquello es la salud y descanso de las personas. Sábed, amigos, que .cuah- ,̂ do yo de aquí fui partida, y llegué á la fuente Aven- -turosa con los caballeros y jayanes que vistes, hube placer, por el gran calor, de holgar allí aquella noche, y por ver si alguna extraña aventura les viniese á mis caballeros, como contino allí suelen-venir. Y  a l : alba del día acudieron dos caballeros, que mataron y ,  'destruyeron todos los míos y los dos jayanes,’ y yo f u i . presa por ellos; Cierto creo yo que , aunque Ja fuente , dure hasta el fin del mundo, nunca otra tal aventura ,en ella acaecerá. Pero de tanto me vino bien, que el uno de aquellos caballeros conocí ser Frandalo el fuerte , que muchas veces con buen celo comigo vivió, y ■, hallé en él tan buen servidor y tan conocido, que me hizo libre de la prisión, y á todos aquellos de vosotros ■ que en m i compañía querrán ir. Ahora ved lo que ha- ; qiie á mi parecer, mas teneis aparejó de perder las is, que de las defender si aquí quedáredes.— Seño-  ̂ra, dijeron todos, d la.vuestra merced somos qué haga; con que nos pueda salvar las vidas; qué de r e - : la muerte aquí ciertos somos.-^Pués luego os Salid,» dijo la Infanta.►sque eran armados so d e s a la ro n , y con.

477toda la gente, así hombres corno ;mujeres y niños, ;sa-, iieron  ̂del templo, y cercando á la Infanta de todas partes, llegaron donde Esplandian y aquellos cat3alleros es-, taban, que con miicha cortesía la recibieron. Cuando la Infanta vido á Esplandian díjole: «Esplandian, mi buen, señor, muy quejosa estoy de t í , que habiéndome:muer- to mis caballeros y teniéndome presa, no me quisiste hablar; aquello ño se conforma con tus nuevas, que de muy cortés y mesurado te dan gran loor.—Mi bue-. na señora, dijo él, como todos tejigamqs al fuerte Frandalo por caudillo que nos ha de gobernar, y  yiese el amor que á vuestro servicio tenia, excusado era yo dé hablar en Jo  que él ordenase.» La Infanta con alegre y risueño semblante dijo: «Aunque eso así pase, todavía pareciera bien que tú me hablases , y pues que la excusa no es razonable, no me doy por satisfecha hasta que de tí el yerro sea enmendado.— Señora, dijo Esplandian, yo lo quiero corregir en lo que vuestro servicio fuere.-—Pues con esta certinidad que así se hará,para me ir con esta mi gente á mi marido.» Estas palabras pasaron como en juego; pero tiempo fué que salieron muy verdaderas, y á gran cosa respondieron, .como adelante será contado.La Infanta salió por la puerta, y toda la gente de. la villa coñ.elJa,.los unos teniendo.portel freno del palafrén , y los otros por sus ricas vestiduras, y los otros llegándose mas cerca della, creyendo que aquello era su salvación. Pues saliendo fue'ra, vidoá Fraúdalo, que á caballo estaba para la acompañar, aunque bien herido de la lid pasada, y preguntóle ella dónde queria ir ; él dijo : «Buena señora, á te acompañar alguna pieza deste camino, porque hasta que seas en Tesifan- te todas .las cosas te vengan en servicio.—No lo harás, dijo ella; porque aunque t ú , como buen caballero, tuviste poder de me salvar y servir, podría ser que yo, como,mujer, no ternia así aparejo; que de los cinco caballeros que escaparon huyendo de la batalla tuya y de Esplandian en la fuente Aventurosa, habrá sabido el infante Alforaj lo que pasó ; y no dudo que cón mucha gente ahora sea ya en eí campo, y comodá pérdida suya, así las pasadas como la mia, son en tanto grado, que lo de la villa de Alfarin aun no lo sabrá, no me atrevería yo á refrenar ,1a dura pasión que dello ocurrir puede; y por esto, mi buen amigo, no quiero que el placer que agora me diste se torne en peligro tuyo y enojo mió.» Frandalo, que vida que.bien decía, dijo : «Mi señora , pues que.ésto os parece ser lo mejor, así se haga, y llevad con vos al Gigante mi prínio,;que yo le quito la prisión.»CAPÍTULO I X X V I LDe cómo el infante Alforaj, viniendo en socorro de la Infanta su mujer, encontró con ella cerca deja fuente Aventuro^, donde los dos caballeros la hablan tomado; la cual cuenta la’ contrariafortuna que por ella y por los suyos había pasado.'Con esto se fué la infanta Heliaja, con toda la gente , el derecho camino de la,gran ciudad de tesifante, y llevó consigo al jayan , que herido estaba; y anduvo tanto, que pasé Ja  fuenje AveiiLurosa  ̂ y mandó que ninguno quitase de allí el paño de ,oro que sobi:e los-püarea estaba.,.ni la cáma.de seda en que aquella



l4 7 8  LIBtvOS DÉnóche durmió, pofqu© tod'óá viesen que atínque aqüe- tios caballéioá de la montaña Defendida al’lí la prendieron , qtie no sólaménté tuvieron pót bien dé la dejar libre, Siendo tífia pfincésa tan a ltá , mas tomar cosa ninguna dé SUS riquezas, que, eran tari preciadas^ quisieron; que apéñas otros tdles sehálláñan en él mundo, y que füesé ejémplo'á los suá pagarios;, que antes á la virtud y'rioblezá qué á la riíalá cóbdíeia y eriieldád se movieseri. Pués habiendo ya pasWdo tm gran trecho de la fuente, encontró en el cambió müchod caballeros qué venian á gran prisa, corriendo por él catnpo ett el socorro della, y el Infante, su marido, con ellos, muy turbado, que todo lo maá dél día arités atiddviefon perdidos, creyendo que á la rriOntaña Defendida lá habían llevado, lío teniendo en la memoria y pensamiento lo de ia villa de Alfarín;y como ño hallaron rastro alguno, tornaron á lá buscar donde la batalla fue , y allí ál tiempo que ois; y cuando fitó tisla  por espantáronse cómo pudo ser tan gran maravilla, y mucho mas cuando la vieron acompañada de tahta gente de divéráas maneras, y estuvieron quedos, porqué ella se lo mandó. En esto llegó el Infante , y como la v ió , dijo : {( Señora, ¿qué ha sídodetí/a D ijoelfa. (íMi marido y mi señor, muy mal y muy bien; qué estas dos cosas me mostró la fortuna en un moméhto.í) Entonces le corito todo lo acontecido basta áer puesta én su presencia. «¡Oh dioses, dijo él Infante, qué dos maravillas Oigo! la una ser' tú libre con todo lo que traes/sierido persona tan señalada en todo el mundo, y tornada por presa de aquéllos descreídos;^ y lá otra, que por tuerza-de armas sé. tomase la fni fuerte villa cíe Álfariri. Ahora te digo, mi señora,_qite ílO sé á qué párte me eche ésta tempíariza de los nüéstros dioses, que por la úna parte mé ámenazaU de perder todo mi señorío, y por lá otra me corisüelan en me güardar la' cosa del mundo qiie yo más amo, teniéndola pérdida en poderde mis eriemígoá; y pues qué su vOllliitad está dudósa, él mi esfuerzo y diligencia laharán determinar en mi favóf ; f  ño contra estos qué lá villa de Alfarín me lomaron, pórqüe la venganza seria muypoca, aunque al R e y  mi señor me tengan preso; más contra aquel inaío, perjuro, eriipérador de Constahtiriopla, ijúé, quebrándonos las treguas, ha sido causa de todo mi mal; y yo juro por áquél gran Júpiter, y por él muy poderoso Márs, dios de las batallas , qüé riuñca huelgue ni sea mi cofazón reposado hasta qüe tantas gerités cuari- ms arenas la gran mar tiéné lé poriga sobre áquella su ’ciúdadáé Gónátáritirioplá, y déritro de su que preso por sus blancos cabellos; y ésto ást héélih, yo tomaré estos tres caballeros á merced, y tú , mi señora, habiendo piedad deÚós, en pago de tan señalado sérvicioéomo te biciérún, los dejarás librés, porque cbnozcan mi grari poder y tü mucha magnauimidad.» Y con esto sé tornó á la gran ciudad de Tesifante, donde salió. , .■ Maá lá históriáno hará por ahora dellóíriás méiicion, basta su'tiempo, en que os será recontada Uiia tan gran maravilla dé ayuntamiento.dé gentes, que todo elmundo hióiéroh temblar. V contarse'os ha lo que aqúellos Caballeros que én la villa de Alfárin esÉábán acordaron,^así para su defensa della, cómo pata 'píóS'égÚir"Su

propósito, el cual era matar y destruir aquellos hialés' y muy perversos pagañOSy enémigós del Redentor deb
mundo. CAPITULO L X X V m .Cómo ÚáStIles, ya despedido 0 e  aquel qüe por áriiías ganó la liiíóntañá, Viendo uüa fusta del rey de Bretaña V enir por la mar, e§iá detenido}L a  cu a l, desquehubo mejor conocido, Alza áus velas aí viento que sopld,Y  arriba on el puerto de ConstahtiflGpla> J)o cuenta las cosas que le han avenido. vySiendo pues gariáda aquella muy fariri, gran puérto de mar, cómo os contamos, poí Es^' plandian y suS eompañeroS, y pot Gastíleá, sobrino dé! emperador de Gónstantinopla, mandáron luego pórieb gente por las torres, y recaudo en el despojó, que fdé ' muy grande, así de ofó cOirió dé plata y Otras muy fí¿  cas y preciadas joyas; porque como aquella villa fúé'ál; muy gran puerto de míi*, y tan recia en sí, qUé á lo rés4 - 'tante de las comarcas rio temiese,.viviari en ella m'u  ̂Olios ricos mercadantes; y pbrque era lugar riíUy apá4 Cible, de grandes arboledas, dé muélias frutas de íódaá maneras, y fuentes de aguás' múy Sabrosas, hábíasé dél' ' contentado mucho aquella princesa tíeliajaj y él íé j Armalo, SU stlégro, se lo dió para én que ella y SU tria-' Vido estuviéáert y holgasen mientras qué él Vívia y ^  señorío de Persia pudiese gobernar; y cuando él fué  ̂preso, cómo ya os dijimos, álli estaban éntrambos;|f-- el Infante, como supo lo del padre, Salió por él reirió pa|a lé asegurar, y dejó allí á su mujer ; y ahora viahdo por ella que á Tesifante sé fuese, y querieridó enviar gerite á la villa, y muy gran flota pOr la 'para guerrear al Emperador, guiólo la fortunapór ólfá; manera, como oistes, y por ésta causa no sé hálíó álá sazón del combate en ella sino muy poca gente qüé del ejercicio de las armas supiesen, por donde no frió tan cara de tomar; y como quieráque "  • lo que se ha dicho, y los otros caballeros con é l, en del combate rio se debe dar la gloria déllo sirio á aqu fuerte Frandaló, que por el cuidado suyo en sábér feelleriz, su sobrino , él podo recaudó de la villa, gran priesa á los cáballérós qué la acómétieseñ,:donde se ganó. j , .  ¿ ̂ Esto hecho así, Gastííés dijo á Esplandiari y á áqüe  ̂líos caballeros:«  Mis buenos señores, yo mé he tardado,, por vuestro amor, mas tiempo de lo quemé fué mandadijj 'mas plega á Dios qiie de tales yerros como estos cando tai fruto,haga yo muchos;ahora yoácúérdo ’ volver, y porque, según va el negocio, creidó téngó lo tomará él Emperador de manera, que presto ri¡ tóríiarémos á juntar ; por eso ved lo que dé rüi queréis, así gente como bastimérito; que todo lo qué ^^ mí fuere, luego será cumplido.» Ésplándianlé respóft- dió: «M i señor Gastííés, en todo lo qué vos habéis cho, dé nuestro Señor Dios habréis las gracias, q q é ^  de nosotros, que no las podemos dar según vuestro nie- ■ reéimiento; y porque así como vos, nosotros pps tépe. rrios por servidores del lEmperador y pór su teniendo por süyo y para su servicio todo a se ganare; y con esta confianza quiero yo, mi buen ñór /hablarós mas largo, como abofa oiréis, áúúque

í, -



LAS SERGAS DEhaya venido algo dello á vuestra noticia : Sabréis cómo al tiempo que yo fuí armado caballero ,' mi padre Amadís me mandó qué le quítase una palabra que él dejó empeñada en. poder de la infanta Leonoriná, pues que él no la podía cumplir, y esto fuese en ser yo su caballero para la servir en aquello que me fuese por su parte mandado ; y cuando la presencia de mi padre fué partida por taiv extráña manera como ya sabéis, así la , fortuna como la sabiduría de Urganda me guiaron donde, saj;arido de la prisión al rey Lisuarte, mí abuelo y mi señor; gané la montaña Defendida, que habéis to'; y porque aquella se ganó con mi sola persona ,. la cüal está sujeta á la infanta .Leónorina, como dije, siendo yo sü caballero, y despues con mis amigos pren-di al rey pagano, de que, con su consentimiento deUos,puedo disponer  ̂ acuerdo de sé lo dar todo en servicio,, pues que en su servicio se gario; y desto Vos, mi señor, me haced saber su voluntad, porqué aquella luego será•cumplida; y enesto desta villa^donde todoshernos en- tiétefíídOj mas por suya del Ernpeíadop que de otro ninguno la debemos tener; y yo así lo tengo; y vos ofrecédselo así, lievándóíe todas las ricas joyas que e n ' eíla se hallan, que, según- nos dicen , son en muy gran número, porque son suyas, y á nosotros no hacen me- hésíer otras perlas, ni piedras, ñi-plata, ni oro, sino estas armas que vestimos, y nos fueron dadas para las emplear, no donde nuestra voluntad las guiare, mas donde séá servido aquél que todo el mundo tiene én sü mano; y lo que se hallare dé vianda gliárdarém.DSj con que las vidas y la villa podamos sostener ;'y  ruégovos yo, mi buen señor, que tanto qué él Emperador sepa de vos las gratídes proezas del muy fuerte Fraridalo y la gran lealtad süya, que dé ñUestrá pane le rogUeís que sea la síf mérced en le hacer merced desta villa, ahora por suya, ahora éh tenencia ; que como sü Vasallo la terná.— Yo diré; dijo Gastíles, todo lo que vos place que > y hién creo yo que asi como lo pedís verná en efecto.» Y  abrazando á Esplandian riyendo, dijo: «Y  éh esto que á la Infanta mi prima ofrecéis^ aconsejarla he yo que lo tóme, y deje la montaña á condición que Sü alcaide os Uómbreis; porque ella tenga lo que no buede alcáñzar'ninguno de cuantos hoy son nacidos.»’ Espláhdiah, qUe mUy alégre estaba en oir mentar á aquella dé quien su corazón sujeto y captivo era, lé dijo : «Pues estofe qué décis, segunda grande alteza yaquella princesa, debrian ser sus siibje los, riá és mucho (Jüe-sea yo su alcaide y su óaballérc, pues qim así mé ftié mandado.» Entonces •mandó á Gandalih, qde le tóiiia por muy leal y büén caballero, que recógiéso éh sí tbdas las mas Hcas joyas que en la Villa se y las pusiese én lá nave=dé GastiléS,y asimisrtió lél y Lasitido supiesen el bastimento qué se hallarimpará'la gente, y • Si no fuese tan mutoplidoi qüe tomasen de la fldtadé Gastíies todo loajiVé buena -̂ menté se j)u‘diééé sáear* pero esto füó excusado j qUe "en la Villa sé'halló tántb, que pára la gente que allí quedase ahástapia para lin año-y más; pero las jóyás fUeíbli én tan íglan número^ que Gastíles ̂  que eri su nave las vi- ib , mucho 'de las Ver fué maíávilladb. 'Pues ya él; .despéi «ido de Espíandiau y de todos aquellos .cabállbíos pqué- entrat en las naves> fué avisado db los hombres

ESPLANDÍAN.que en ellas estaban cómo de la vía de la moritaha De* fendida venia, á su parecer, una muy gran fusta, y acordó de esperar, que no podía pensar dé quién fuese; pues que por temor de su flota, toda la mar con gran pieza al derredor era barrida de naves, que por ella no osaban andar. Pues pasando cuanto una hóra, llegó la gran nave, en la .éual vénian estos caballeros que oiréis : Palomir, Branfil, Eiian el Lozano, Cavarte de Val Temeroso, 7  Bravór, hijo del gigante Balan, que yá el rey Amadís había hecbo.'cón grande honra caballero* y asimismo venia ahí Imosil de Borgoña, y Ledaderinde Fajarque, y Listoran de la Torre Blanca, y Trioniprimo de la hermosa reina Brioianja, y Tantáíes el Orgulloso, y Guil el Bueno y Preciado, Grovadan ( l) , her  ̂mano de Angriote de Estravaus, y dos hijos de Isanjo, el gobernador de la ínsula Firm e, mancebos que á la sazón comenzaban á ser caballeros; y otfos mucho_s,que por-la prolijidad de la escriptura se dejarán de contar, aunque muy preciados en armas eran; que estos todos de una voluntad, sabiendo el santo propósito de Esplah- dian, y cómo andaba envuelto con los turcos, y pórtíue ja  en la Gran Bretaña todas las aventuras cesaban, como cosas que-no perténécmn mucho á la salvación de sus ánimas, teniéndolas en comparación de las que Esplandian hacia por una gránda y vana locura, acor-  ̂daron de se meter en aquella grande y hermosa fusta, que el rey Amadís les mandó dar, que en el gran puerto de la ínsula Firme tenia con otras muchas; y pasar.se á la montaña Defendida á servir á Dios y ayudar á aquel caballero que  ̂mucho Ornaban; y cuando, á la montaña llegaron, supieron de Libeo que Esplandian con toda la gente, por Ja mar y por la tierra, era idoá combatir Ja villa de Alfarin, y ellos-, con este aviso,- llevaron su gran nave siempre á costa  ̂ pom o errar,-con mucho deseo de se hallar en las afrentas y peligros que aquellos ca- ballerós se hallaran. Mas cuando fueron sabidores cómo yá la villa era Tomada, dieron muchas gracias á Dios, que püés ya la cosa en tal estado estaba,: que no les faltarían otras afrentas donde su buen propósito y santo deseo ejecutado fuese. La fusta llegó al puerto, y todos aquellos caballeros; armados de muy ricas y hermosas armas, y traían én ella muchos caballos escogidos, ere—yéndó que mas, en aquella tierra' qUe en las suyas los habí îaii menester*Cuándo Esplandian y Norandel y sus compañeros ísupierón su venida y quién eran, ¿quién os podrá contar el gran'placer que en sus. ánimos Ies oéürrió ?'Y como quiéra que todos ellos heridos estuviesen > y reme^ diados por .el gran maestro Elisabat, no pudo él tanto cOn ellos, qué no se levantasen de los lechos, y, medióvéstidosmo fuesen á recéMriaqiielIós tan amigos suyos,y halláronlos salidos en tierra, que ya se venían córí Gastíles á los v e r a l l í  fueron á abrazar Jos unos á los otros, cayendu de, sus ojpsjágrimas de placer en grande abimdanciá, ésfÓrzanÜose'fod^ se vér jÚhíbs, lárito 'que iiodes siendo el. poderoso Señor airado/no tenían éú muclió ninguUa áfí'entá'que Yellir íes^pudieBé. Y  iue- gó fueron ápófetót^db's'éb'^teüf ,hábia dellás en iá^ViUaji^éró añtésique's^  ̂ desarmasen,
j- • 7

\i) Nólá'ñaús‘é'eh'e$t¿ fugáVálgüná vaifedatf eh la escHtura délbís nombíes7ropio’s;los héinos puesto como se hallanén el Arnadib'}



LIBROS DEtuvo Esplandian por bien que viesen y hablasen á Eran- dalo, que peor herido que lodos estaba, tanto, que no se pudo dél lecho levántar; así por le dar -la honra que merecía; como porque él viese tantos y tan preciados caballeros, y tomase esfuerzo para los poner én aquellos lugares en que Dios servido fuese; y cuando estos caballeros entraron donde Fraúdalo estaba, siendo ya avisados de quién era y las grandes cosas quehabía hecho, llegáronse todos a la  camara, y cercáronle en derredor, y dijéronle : «Noble y esforzado caballero, muchas gracias damos á Dios porque nos trajo á estas partes donde vos pudiésemos ver, y gozar en saber las-grandes cosas que por vos.han pasado y pasarán de aquí adelante , si la merced de Dios fuere; por ende, buen señor, cuando tiempo fuere, guiadnos á aquellas cosas.que deseamos contra estos infieles; que despues de.Esplandian, todos seremos debajo de vuestra mano.»CAPITULO L X X IX .D el sobrado placer que el fuerte Fraúdalo recibió con loscaba^ lleros de la Gran Bretaña que á la cama le fueron a v e i ,  y de las gracias que por ello lés dió.Cuando Fraúdalo vido tal compaña de caballeros, con tales armas, én tal edad, tan bien hechos y tallados, maravillado fué, y en mucho mas que antes tuvo á Esplandian, pues que de tan léjos tales hombres le venían a buscar; pero díjoles: «Mis buenos señores, mucho os agradezco la crecida honra que .me dais, y como lo pedis, yo así lo haré; y quiero que de mí sepáis que, como quiera que yo haya visto muchos caballeros, nunca vi compañía tal como la vuestra y de que tanto me maravillase; mas habiendn yo visto á Esplandian, mi señor y verdadero amigo, y sus grandes proezas, todo lo restante que toca en caballería no pone en mi ánimo ninguna alteración de miedo ni de- leíte.» Esplandian, que con vergüenza estaba en verse tanto loar, dijo : «M i buen amigo, si yo algo he, hecho que bueno parezca, vos. fuistes, despues de Dios, la causa y de vuestro grande esfuerzo redundododo, y á vos dejo yo la honra y la gloria dello. Y  porque estos caballeros habrán menester de holgar, según el trabajo que hasta llegar aquí han sufrido, quiérolos poner en sus posadas, donde descansen, hasta que seáis en disposición de los guiar, como os piden; que sin vuestro acuerdo no seria buen seso que por esta tierra nos desmandásemos, hasta que la hayamos mas usado y tratado.» Entonces se salió fuera, y todos con é l, y se fueron á sus posadas, y los heridos á sus lechos; que hiendes hacia pienester. Y  agora se cesará dê  contar dellos, y hablarse ha de Gastíles, cómo llegó a Cons— lantiiiopla, y el placer que el Emperador y todos hubieron con él. CAPITULO L X X X .Cómo Gastíles cuenta por órden al Em perador las grandes aventuras que á Esplandian y al fuerte Frandalo antes que él llegase y despues á él con ellos les habían acaecid o , y de la áspera - respuesta que la infanta L eo n o rin a , fin g id a , da á la justa demanda de E sp lan d ian , mandando á Gastíles que se lo escriba.Gastíles llegó con toda su flota, sin impedimento alr guno, á Constantinopla; y como lo supo el Ernperador, cabalgó con gran compaua de muy altos br™""*'"
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CABALLERÍA.lo ver; que mucho deseo tenia dé ser avisado de lo c había hecho, y del estado, en que la montaña queda que la tenia por una de las señaladas cosas del mtiodo; y según la grandeza del rey Armato, que la había . cado, creído tenia q.ue el socorro se.hada con dificql^ tad; y yendo así por la calle hácia la inar, vió vqiuv.á Gastíles, su sobrino, con mucha compaña á pié, que délas naves habían salido, y estuvo quedo; y Ga^tíleg llegó y besóle las manos, y díjole: «Señor, Espíandiati y Frandalo, y los dos caballeros que de aquí fueroiiyí^ otros muchos y muy señalados caballeros de la G^aa > Bretaña y de otras tierras os besan las manos, coibo'. aquellos que en todo os han de servir.» Y  lo mas d^^ ' to, si vuestra voluntad fuere, contarlo he ante la . peratriz mi señora y-Leonorina, y oiréis cosas exVraí? > ñas y de gran placer, en acrecentamiento de vue^tj-p. estado; que Dios por milagro envió aquel caballeró;4 ■ que os s,¡rvie.se.)>Él Emperador dijo : «Buen sobdnoj bien sabia yo que enviando tan buen hombre como %  sois, buena nueva me vernia; y así se hagacomoiiq,.7 ' * »pedís.»  ̂  ̂ ,Entonces se tornó, y mandó dar á Gastíles un Pá,Í|tt - fren en que cabalgase , y llegado á sus palacios, entrlg: se al aposento de la Emperatriz , y todos aquel!qs;grA^  ̂des señores, y otros muchos con é l, con gran volupti^., de saber lo que Gastíles traía, y mandó venir allí^i; Emperador á su hija Leonorina y á la reina Menore|jij con otras señoras de alto linaje, que la acompañab||j \ que siendo la Emperatriz ya de dias y muy retraj|i,; no entendía en otra cosa sino en rezar sus horas , das las dueñas y doncellas estaban con Leonorina eri|j aposento. Dijo el Emperador á Gastíles que confase t0|/ ; do lo que le aconteció despues que de allí partió. tiles dijo : «Señor, partí con aquella flota, p o r ^ t j i j i ;  mandado, en socorro de la montaña Defendida, y , mucho que la fortuna con próspero viento me fué.í|7v yorable,.cuando allá llegado fu i, ya Esplandian desbaratado lo mas de la flota del rey Armato, ..fusta de la Gran Serpionte y con las naves del .fue^§ ; Frandalo, que allí maravillas hizo; y asimismo hallé pgf so dentro en el alcázar al rey Armato;» y contólaiojf ma que Esplandian había tenido para lo prender^ destruicion que en los turcos hizo en aquella sazón,y f  cómo los hizo desamparar toda la montaña. Y  asimfti ' mo contó cómo vido al rey Armato, y las razone ;̂ con él pasó, y cómo, á fuego de Esplandian, se que fué causa de se combatir y tomar la fuerte Alfarin. Finalmente, le dijo todo lo que pasó, prisión y deliberación de la infanta Heliaja , y cómop; garonal tiempo que él se quería partir ios caballf|| de la gran Bretaña, los cuales nombró por sus^nOig bres, que él muy bien conocía; y despues, voIvíM í''*'''' hácia la infanta Leonorina, le dijo; «M i señora, af vuestro caballero'tan hermoso vos manda besarvmf?Iras manos,, y vos envía decir por mi que desde^.A^ lia hora que Amadís, su padre, le mandó que gar os sirviese, se tiene por vuestro, y que cosas que él hiciere serán atribuidas á vuestro ció; y que, pues él con sola su persona ganó la i ña Defendida, y despues prendió al rey Persia ,  dél cual es su voluiMad de dispon,er̂ > Y
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LAS SERGAS DEganó en vuestro nombre, que lo.mandéis tomar y ba- cer dello como de cosa vueslra, y así os entregará todo lo que Dios le diere á ganar en esta demanda en que puesto está. En lo que toca á la villa de Alfarin, dice á vos, señor Emperador, que se ganó con vuestra gente, y con él y con sus amigos, que son todos vuestros ; que así la villa como todas las otras riquezas que en ella se hubieron son vuestras, para mandar hacer de- llas lo que la vuestra merced fuere, y allí vos traigo tantas joyas y tan preciadas, que si acá no las tuviese- des en tan grande abundancia, de mucho precio vos parecerían, y así creo que vos parecerán, según "eb gran valor dellas. Y  lo que á lo de la villa toca, suplicóos, Señor, que pues el fuerte Frandalo ha salido tan leal y tan firme en esta santa ley de Jesucristo, que si á vuestro servicio fuere, le haga merced della, ó por suya ó en tenencia, como mas le pluguiere.»Oido esto por el Emperador, dijo : «Buen sobrino, mucho me habéis alegrado de todo lo que me habéis dicho, y doy muchas gracias á Dios de lo que ha pasado ; solamente me pesa de habermo traido las joyas que decis, porque, según con el peligro que se ganaron, á esos caballeros les convenian mas que á m í; porque no pie dió Bjos tan grande alteza para tomar, sino para hacer mercedes, como se las haré; que si de otra manera fuese, reputado me seria á gran codicia desmesurada, de que los príncipes y grandes señores mucho y con gran cuidado se deben guardar y resistirlo fuertemente al comienzo, porque si dan lugar á sus muy codiciosos apetitos, como no tengan cabo, y siempre con mayor sed sean encendidos; cuanto mas los pensaren tener llenos,itanto y mucho mas los hallarán vacíos y muy querellosos, y ya cuando sobre ello tornar quieren, tantos inconvinientes delante se les ofrecen, que no solamente piensan de dejarlo tomado, mas con mucha dificultad sosiegan, pensando cómo habrán lo que queda, de que grandes peligros muchas veces íes ocurren. Que esto sea verdad, las historias antiguas nos lo muestran muy claro, en que se halla ser muy grandes hombres destruidos, desterrados, arrastrados y^aiin despedazados por su mala codicia, aunque al co- m'ienzo, con el gran resplandor de sus riquezas, muy temidos y esforzados se muestren, en lo que yo, si la merced de Dios fuere, no caeré; antes desde agora mando que todas esas joyas se pongan en depósito, para que así ellas como otras muchas de las mías se les tornen á aquellos nobles caballeros. Y de la villa, como quiera que por mía la tomo, haga della Esplandian á su placer, que aquel será el mió; que no solamente aquella merced merece Frandalo, mas otras que yo le haré, como lo veréis cuando sea tiempo; y vos, mi hija, responded á lo que aquel vuestro caballero os ofrece.»■ Leonorina , que en tanto que el Emperador esto dijo estaba muy alegre en hablar de aquel por quien tantas angustias su corazón pasaba, pensó que, pues las palabras blandas y graciosas que con la doncella Car-: mela le envió no tuvieron tanta fuerza que á su pre-. sencia lo hiciesen venir, que podria ser que tornándolas al contrario con aspereza y no buen contentamiento,^ acarrearian que su,deseo efecto hubiese; y con corazón muy alegre, y su muy hermoso gesto con fingida saña,LG«

e s p l a n d i a n . 481así respondió, diciendo: «Primo Gastíles, como quiera que vos y todos los otros tengáis á Esplandian por tan bueno y tan cortés como lo habéis muchas veces d i- cho, y por mi caballero, y de mi parte me ofrezcáis lo que decis, yo lo tengo al contrario; pues que no queriendo hacer lo que su padre le mandó ni lo que el Emperador, mi señor, respondió á su doncella, que fué que luego me viniese á ver, porque su presencia nos diese testimonio si era quito su padre de lo que prometió y no lo ha hecho, antes anda huyendo de mí; digo que no lo debo tener por m ió, ni ninguna cosa de lo que darme quiere; y asi, os ruego cuanto puedo que luego de vos lo sepa, y crea que hasta que aquí lo veamos no le agradeceré nada de cuanto por mí hiciere.» El Emperador, que así airada la vido, dijo; «¿Cóm o, hija m ia, así rehusáis vos el servicio de tan alto hombre y en el mundo tan señalado? — S í , Señor, dijo ella; que así lo debe hacer el señor al servidor que anda huyendo de su presencia, rehusando de hacer lo que le mandan, pasando ya cerca de tres años.» El Emperador la tomó por los carrillos, riendo de mucha gana, y  besándola en la fa z , dijo : «Bien parece, hija mia, que vuestro corazón mas es que de m ujer, y  no sin causa el Señor del mundo permitió que á vos quedase tan alto señoríocomo.yo tengo.» Y  volviéndose a Gastíles, le dijo: «Por vuestra fe , sobrino, que luego hagais saber á Esplandian lo que vuestra prima dice , y.lo que yo tengo respondido.—Cierto, Señor, dijo é l , no tardará por m í, antes luego en una fusta habrá mi mandado.»
4Así como habéis oido, quedó aquel pleito por entonces, y Gastíles envió por la mar con sus mensajeros tal recaudo, por donde Esplandian supo todo lo que allí había pasado, de que muy alterado fué. Lo que sobre ello hizo-la historia os lo contará adelante, y torna á Esplandian. CAPITULO LXXXLCómo, despues de haber reposado Aquesta esforzada bretafía cuadrilla,Y aquellos que entraron por armas la villa De sus crudas llagas haberse curado,Cerrando la noche, y el tiempo llegado.Salió Esplandian con Frandalo junto,Y otros cuarenta armados á punto.Siguiendo el consejo por Frandalo dado.Esplandian y los caballeros que en la-villa de Alfarin estaban fuéles forzado de reposar, los unos por la gran fatiga que en la mar sufrieron, según el camino fué muy largo y de muchos dias, y ellos mas por la tierra firme habían acostumbrado de tomar el trabajo que por el agua, y los otros hasta ser sanos de las heridas que en el combate de la villa recibieron; pero a estos en tanto les sucedió que fueron curados por mano de aquel gran maestro Elisabat, que no parece sino que por la permisión de Dios les fué dado, que cierto es, según en las grandes afrentas en aquellas tierras se vieron de^us enemigos, no podían hallar persona alguna que otro remedio á sus males diese, sino en acrecentárselos hasta la muerte; y si este sabio y famoso. hombre no tuvieran consigo, muchos, dellos pasaran por la cruel muerte; mas viendo Dios su san-31



LIBROS DE CABALLERÍA.ta y buena intenoioft, que. era maa en querer su santo servicio que en codicia de los temporales bienes, no como algunos, que fingidamente lo hacen, que so. color de lo santo y de lo bueno, desean y procuran de alcana zar lo contrario , queriendo cazar con Dios como con las aves y animabas, no solamente les diese este remedio tan grande, tal hombre como este maestro Elisa- bat, mas otros muchos que en esta historia vqs serán contados. Pero pasando ya veinte dias, en quelos unos del. trabaja y los otros de los lechos fueron libres, tomaron acuerdo con aquel fuerte Frandalo de lo que podían, hacer, porque aquel tiempo en vano no se pasa- $e, y ellos satisfaciesen aquel de^eo con que de sus tierras habían partido.Fraúdalo les dijo : «Buenos señores, nosotros estamos en parte donde otro remedio no, tenemos, sino el de nuestros juicios y esfuerzo< de nuestros corazones.El primero nos ha de venir y ha de ser alumbrado del RedeuWr y Señor nuestra. El segunda, como quiera que á  él asimismo pertenece , pero también á nosotros, que sufriendo grandes miedos comportando grandes heridas, m  habiendo, miedo de, la muchedufnbre de nuestros enemigos, fmónáolos, matándolos con fuertes brazos, hemos de alcanzar la gloria deste mundo y del otro, donde algunos da..vosotrosLme hecistes,heredero, dándome la parte, si por mi maldad no la pierdo, que perdida tonia. Así que, mis señores, pues esto que queréis es nuestro oficio, sigámosle tan enteramente y con tal diligencia, que. nuestras honras na vengan en pobreza; y aparejad vuestros caballos y armas para esta noche hasta cuarenta caballeros , los que Esplandian señalare, y los otros queden aguardar la villa hasta que venga su tiempo,, que yo os porné en tal parte donde seréis contentos, según los peligros y afrentas s.on por vosotros deseados y  buscados.»Cuando aquellos caballeros oyeron lo que Frandalo Ies dijo, fueron muy contentos de su buen esfuerzo y discreción, especialmente.aquellos que allí llegaron, que dél no tenían ofra noticia îtto ppr pida^ que Esplandian y los otros ya habían experimentado , á qué bastaba lo uno y lo otro que él podía y sabia hacer; y sin mas le replicar,, con m,ucb.p placer de sq?,ánimos, cada uno aderezó: aquollp que le:CQnvenia.p,ara el negocio, considerando que.aunque los cuerpos, que eran de tierra, la tierra los’ gozase, las ánimas serian subidas en aquella gloria para que babian sido criadas; y si en las aventuras de la Gran Bretaña, en que se habían criado, y pasado muébo de su tiempo, grande esfuerzo tuvieron, teniéndola^ ya por vanas y, por locura conocida, mucho mas les creeia cu. estas en que esperaban ponerse; pues, venida la hora convenible, habiendo cenado ellos y sus caballos , Frandalo. hizo cabalgar á E s -  plandían, que siempre QPn él posaba , y el su sobrino Belleriz asimesmo, cabalgaron y salieron por aquella puerta que ya remediada era de otras, nuevas puertas, que la via de la gran ciudad, de Tesifante el catnino guiaba; y tras, ellos salieron los cuarenta caballeros que Norandel, por ruego de Esplandian , había señalado; y luego las puertas fueron cerradas por los que quedaban rogando á Dios qup los guardase;, pues  ̂en su servicio iban.

CAPITULO LXXXir.Cómo F ran d alo , despues de haber avisado á todos de lo que habían de hacer, envió ciertos caballeros coiiBelIerlz, su sobrino ó combatir ó Jan tin om ela , partiéndose él y Esplandian para el valle del Rey; ^ guardar ios que de la gran Tesifante en so-, corro, della saliesen.Guiando Frandalo estos caballeros, llegaron á la hab^ da de una montaña, donde hallaron dos caminos, y allí Ips d ija : c< Buenos, señores, yo sé que vosotros nacistes y que vos enastes bien tpdos, ó los mas, en la Gran !'taña y en otras partes, donde aunque la diversidad de las. tierras mucha fuese, pero la ley toda era una; de ma-. ‘ nera que, con fortuna favorable ó contraria, siempre hallábades reparo á vuestras necesidades; y asimesnio la costumbre de vuestras tierras es tal, que mucho mas. en particular que en general las cosas y afrentas dé las armas habéis pasado; que si no fuesen algunas batallas, que de rey á rey han pasado, todo lo demás ha sido aven  ̂turas de vos encontrar unos con otros, como caballeroi qué por estilo teníades de caminar solos, creyendo que m.ucha mus gloria y esfuerzo aquello vos causaba que aii-̂  . dar en compañía de otros; pero acá, buenos señores,no podéis este estilo seguir sin peligro de la muerte; que como nosotros seamos cristianos, y estas tierras con suŝ   ̂moradores sean paganos y enemigos de aquel Señor- do' , quien nosotros servidores somos , cierto es que, asleori su ayuda coma con nuestro esfuerzo, hemos de poner remedio á nuestra salud, no teniendo esperanza que con la prisión alcanzarla podremos, sino que de fuerza nos conviene morir ó malar, pues que aunque en nosotros alguna piedad se hallase, en nuestros enemigos yo sé? que no se hallaría. Júzgolo por m í, cuando en aquél tan grande yerro que ellos están yo estaba ; y junto con esto, no.podeis acá hallar las afrentas conformes á las de vuestras tierras, porque no es semejante el estilo; antea nos conviene acometer lugares grandés y ' pequeños, según nuestras fuerzas bastaren para bata^ llar con, muchedumbre de caballeros, y asimesmo cón’ otras muchas gentes de baja condición, aquellas que por deshonra,allá dondehabeis estado, teníades de po-; nervuestras espadas enellos; asíque, como la fortuna? os ha echado en muy diversas y extrañas tierras, así diversas habéis de seguir las costumbres. Esto digo,, mis buenos señores, porque si las cosas que deseáis 0 ' vos fueren por mí á vuestro placer guiadas, que la cul- padello la atribuyáis á lo que ya dicho tengo, mas qué?; á no desear yo la satisfacción de vuestras voluntades ;̂ , Y  porque me parece, señores, que la noche se nos vá sin ningún fruclo, comencenios de poner en obra aqiife lio por que fué la causa por donde de la villa de Á lM A  : vos saqué.» Y  tornándose á Belleriz , le dijo : « sobrino, vos habéis sido criado en esta tierra, y como la sabéis, por ende guiad á Norandel con la mitad desta compañía, tomando á la diestra mano poresf , te camino, y acometed aquél lugar que 4 vista de Té< sifante se muestra , que Jantinomela se llama, y máé ; sea vuestro acometimiento de gran ruido y alborota que de otra crueldad, sino hallárades tan gran resisteu*"-̂  cía que vos la conviniese hacer; la cual yo no e: segUR; la cualidad y flaqueza de aquella gente-, que, oo^ mo sabéis, no tienen otro estilo sino romper los campos
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LA $ SERGASy traswrnar ios cespea0S;_ y yo guiaré á, Esplaiidian con estos otros caballeros por este camino, y me porné en el valle que (Jel Rey se llama, que muy cercano á la ciudad es, lo mas secreto que yo pueda, y cuando por nos fueren oidas vuestras voces, enviaré uno de los míos á la puerta de la ciudad ce no que es de los contrarios, que demande socorro, de parte de los suyos, diciendo cómo los caballeros que tomaron la villa de Alfarin los combaten y los matan; y oreo yo que el infante Alforaj enviará luego algunos caballeros para lo remediar; y si así es,, ternémos nosotros lugar de ejecutar en ellos nuestras sañas, matando y hiriendo.en ellos como en enemigos mortales. Y  si por ventura no saliere alguno , llevaremos toda esta gente que aquí estuviere con el despojo á nuestra fortaleza; y pensando en otra cosa que mucho á'nuestro salvo hacer'podeinos, con esta debemos ser por el. presente conlentos.ííCAPITULO L X X X IILDe la batalla fiera que trabaron E l  buen Belleriz y sus compañeros,Con otros doscientos y mas caballeros. Que medio camino de turcos hallaron;Y  cómo esforzados, despues que llegaron Fraúdalo y el hijo del rey de Bretaña, Vencida por armas la turca campaña.E l gran A lguacil captivo llevaron.Así como por este caballero fue acorila.ío, se puso todo eii obra; que Belleriz, tomando consigo á Noranrlel y á su compañía, siguió por la via que le fué mandado, y Frandalo, con Esplandian y los otros caballeros, tomaron el otro camino, con intención de poner,en Obralos unos y los otros lo que concertaron; mas de otra manera les acaeció, como en las semejantes cosas muchas veces acaecer suele; que siendo ya apartados unos de otros alguna pieza de tiempo, pero no de los caminos, siendo la noclie asaz clara, que tal la habían escogido, encontró Belleriz con unos peones que, viniéndose hacia la ciudad , pasaban por otro camino que el suyo atravesaba; y como los vido, luego salió solo á ellos, y hablándoles en su lenguaje, les dijo : « Amigos, ¿dónde vais?— Vamos, dijeron ellos, á la villa de Fa- landia.— Pues nosotros de allí somos, dijo Belleriz, y vamos á nuestro señor el Infante á le hacer saber corno los canes cristianos que tomaron á Alfarin, há dos dias que son salidos á hacer mal por esta tierra, y que si nos da mas gente de la que aquí venimos, los tomaré- mos todos á nuestro salvo, según en la parte que los dejamos.— Y ¿quién sois vos? dijeron ellos.—Yo soy, dijo é l, Rosan , el sobrino del Gobernador.-Vos seáis, dijeron ellos, bien venido, y pues que así es, queremos que seáis alegre. Sabed que aquí tras nosotros viene el Alguacil mayor con doscientos de caballo, que por mandado del Infante va á esta villa de Falandia y á las otras todas, que las , baga estar á recaudo, porque no acaezca lo^jua de Alfarin fué; y con él vos podéis juntar y hacer esto que decís, porque con los suyo.s y los que ahí venis, y los que él podrá sacar, se cumplirá vuestro deseo.— Plega á los dioses, dijo Belleriz, de vos daraquella alegría que yo deseo, y al Alguacil asimismo la victoria.»
i  •Eutohces los dejó ir su camino, y tornando á Ñoran-

ESRLÁDíRIAN. 4 3 3del, se lo conidtodo. Guando ellos esto oyeron, como quiera que los contrarios muchos les pareciesen, no perdíeroii aquel s,u grande esfuerzo que siempre hâ - bía.n teñido, y tomando síis yeírnos y escudos y lanzas, se pusieron en lugar donde los enemigos no los pudiesen ver, hásta que dellos pudie^CB^r acometidos. Fraudóla, que, como ya se os dijo, iba el otro camino conEsplandian y su compaña, anduvieron tanto hasta que se pusieron en el valle del Rey, aguardando cuando oirían la revuelta de los suyos. Pues así estando', llegó el Alguacil mayor, que era muy buen caballero, con losle os dijimos, muy bien á punto, que como él fuese, gran guerrero, y dello mucho se preciase, y despues, del Rey y del Infante, él teníala mas honra y mando en aquel señorío, procuraba siempre tener muy buena gente de guerra y bien armados, y cierto tales eran aquellos que él á la sazón llevaba; y como los cristianos los vieron cerca, salieron con gran denuedo y al mas andar de sus caballos, muy juntos y cubiertos de sus escudos, á los herir; y de los primeros encuentros derribaron dellos hasta diez, que los mas murieron luego, y pusieron al Alguacil y á todos los otros en gran sobresalto; pero luego fueron recogidos, y viendo cuán pocos eran, y que los habían pasado de la otra parte de los primeros encuentros, conociendo, por las armas y sobreseñales de los caballeros, que eran cristianos, dió el Alguacil grandes voces que- los acometiesen y no quedase hombre á vida. Los turcos, dando muy grandes alaridos, los fueron á herir, yendo su caudillo delante, como esforzado caballero.Mas Norandel, que delante los suyos estaba, y con él Gavarte del Y al Temeroso y E n il, salió para ól c.on la espada en la mano, y el Alguacil le encontró tan recio, que el escudo fué falsado y la loriga, y hirióle algo en el brazo; .mas Norandel le dió al pasar do toda su fuerza por encima del yelmo tan fuerte golpe, que perdiendo las. estriberas, no se pudo tener én el caballo , y cayó en el suelo sin sentido alguno; y así hicieron Gavarte y Enil á otros dos que con él venían y los derribaron; mas la muchedumbre de la gente fué tanta y tan grande , que así con los encuentros como con la fuerza de los caballos derribaron dellos cuatro, y los otros Quedaron como desacordados. Mas como iodos fuesen tan escogidos y tan esforzados, y vieron á suscompañeros en el suelo, tornaroQ sobre sí, y juntos sepusieron cabe ellos, hí- j riendo y matando tan crudamente en los turcos, que no osaban á ellos llegar; y los cuatro caballeros que á pié estaban, aunque fueron malparados de las caídas y de las topadas de los caballos, viéndose en el peligro de la muerte , quisieron vender muy caro sus vidas, y con las espadas no hacían sino dar en los caballos, cortando piernas y brazos, y dar con los señores en el suelo. Y  como quiera que así estos como los otros que quedaron en los caballos hicieron maravillas, no era tanto su poder, que, si Dios no los socorriera, pudieran escapar de ser muertos; porque ya ellos y sus caballos andaban heridos, y los turcos eran muchos, y no les hacían muy gran mengua los que dellos faltaban, y con grandes voces y gritos los acometían tan bravamente, que los diez dellos eran fuera de las sillas, y los otros, aunque hasta la muerte peleasen por se defender, notenian
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484 LIBROS DE CABALLERÍA.resistencia en sus fuerzas, ni esfuerzo de corazones.Pues en este tiempo que, como dijimos, Frandalo y suscompañeros estaban en el valledel Rey, oyeronluego las voces primeras que se dieron, y Frandalo, así como era acordado, envió un escudero suyo á los que la puerta de la ciudad velaban, y díjoles: «Amigos, yo vengo de Jantinomela, donde se dan aquellas voces,, y sabed que la gente que tomó á Alfarin la combaten, y matan los que pueden, y son muy pocos; decidlo al Infante nuestro señor, que los mande socorrer, que aunque no vayan sino cincuenta caballeros con los otros hombres del lugar, no dejarán ninguno dellos á vida.» Las guardas, que las gritas y alaridos oían, maravillados qué cosa fuese, cuando le oyeron, dijéfonle: «Amigo, no será menester que el Infante lo sepa, porque el su alguacil mayor, con docientos caballeros, partió agora de aquí, y casi lleva la via de ese lugar, y él estará ya envuelto con ellos; y vos, pues que á caballo estáis, seguid ese rastro por donde nuestra gente fué, y si no lo supiere, avisadle dello ; que aquel es el socorro que mejor y mas presto se les puede hacer, pues que en el campo y armados se hallan.»Cuando esto fué oido por el escudero de Frandalo -puso las espuelas á su caballo cuanto mas pudo, lemien- ■do lo que era, y llegando al valle del Rey, díjoles aquellas nuevas, y luego creyeron que con ellos era la lid. Temiendo de los haber perdido, salieron del valle á gran priesa, llevando la guia Frandalo, que muchas veces por aquella tierra habia andado; y anduvieron tanto y con tanta priesa, que cuando los turcos tenían ya á los caballeros para los matar, y ellos con grande esfuerzo se defendían, no teniendo remedio alguno; y si alguno tuvieron, fué que el Alguacil, tornando en su caballo, puesto por los suyos en él, viendo que en los cristianos no habia casi ninguna defensa, mandaba que se los tomasen todos vivos, para se los presentar al Infante su señor, y mas á la infanta Heliaja, con que pudiese pagar algo del servicio quede hablan hecho, como ya Gistes; y á esta sazón llegaron Esplandian y los otros suyos con tanta braveza y con tanta saña, que no solamente aquellos, que mas de ciento y cincuenta eran, mas aunque fuera todo el poder de los turcos, los pensaran á todos destruir y despedazar. Y  en su llegada ■fueron muchos de los paganos por el suelo. Pero las maravillas que Esplandian, viendo sus compañeros tan maltratados, hacia, no se vos pueden en ninguna manera contar, porque siendo tan extrañas y tan fuera de razón, thuy extraño y grave seria creerlas. ¿Qué vos diré? Como el Alguacil fuese esforzado y valiente en armas, y muchas veces se hubiese visto en semejantes lides, aunque no contales caballeros, y le quedase mucha compaña, esforzaba á los suyos con la espada en la' mano, y juntábalos cuánto podia, y daba en sus enemigos,reciamente; mas como los otros llegasen de refresco y señalados, cada vez que querían los hacían dos partes, quedando en el suelo todos los mas que delante sí tomaban. Así que, en el cabo, viendo Esplail- dian cómo se mantenian contra ellos, y que aquel su caudillo que los esforzaba era la causa, fué para é l ,  y díóle tal golpe, pensando darle en la cabeza, y el otro alzó el escudo, que se lo hendió por medio, y decendió

la espada hasta la aguja del caballo, y cortóle hastalos’ pechos. Así que, muy poco faltó que no lo hizo dós ' partes, y el caballo cayó luego muerto, y tomó debajo á su señor.Cuando los turcos vieron tal golpe, y á su caudillo muerto, que así lo pensaron, fueron muy desmayados,, y en tanta flaqueza puestos, que los que á caballo sk hallaron comenzaron á huir, que sabían la tierra, y Ipg de pié demandaban merced. Guando Esplandian así ios vio vencidos y muertos, aunque la soberbia y la causa en aquel caso mucho lo enseñorease, consideran- ' r- do que en las semejantes afrentas muchas veces, así como la fortuna era favorable, otrasmudándose, siice- dia lo contrario,y que la merced que aquellos pedían ' podrían pedir algunos de los de su parte, mandó que, cesando las muertes , las vidas se les otorgasen á los que las tenían. Pero aquel Frandalo, que desde qué supo tomar armas hasta entonces muchas afrentas  ̂  ̂así en la mar como en la tierra, habia pasado, que, como la historia vos contó, eran diferentes de las que aquellos caballeros pasado habían, porque las dellos. casi corno desafiados de unos por otros se hacian/y las suyas á manera de guerra guerreada, á las veces entre pocos, y otras en gran número, quisó , como en esto mas astuto y sabio, poner el remedio que convenía para que, aquel vencimiento que habia hecho no se turbase con algún contrario revés. Que viendo cómo el diase acercaba, y que sabiendo el infante Alfofáj loque pasó por aquellos que de la lid huyeron, eii^ ■ . viaria mucho socorro, y que siendo ellos tan pocos, y , todos los mas heridos, pasarian peligro de muerte ó prisión, por donde parecería que su consejo habia si<- ; do mas de loco que de persona que de aquel ejercicio supiese, llamó luego al escudero, que con las velas de ' la ciudad habia hablado, y díjole: «Amigo, cumple qué á mas andar de tu rocín, te vayas á la puerta de la ciu  ̂dad donde antes te envié; y di á las guardas que el A.I- guacil mayor te envía á que hagan saber al Infaiile cómo él ha desbaratado á los cristianos y muerto mu-¿ chos dellos^ y otros que tiene presos, los cuales le llevará atados cuando ponga recaudo en los heridos que de su parte hubo, quo no fueron pocos, porque halló gran resistencia en los contrarios, y que asimesmo digáis al Infante que si algunos de los suyos allá han acip , dido á decir otras nuevas, que los mande castigar crueh mente porque le huyeron de la batalla. Y dicho esto,, . , tomarás el camino de la villa de Alfarin, que allí noái,‘iotros acudirémos, si pluguiere á Dios.» , ;Oido esto por el escudero, puso las espiielasásu oabár. lio, y cuando ála puertallegó andaba por la ciudad graii^, de alboroto-y priesa en las gentes para socorrer al Alguá :̂, cil mayor; que parece ser que los caballeros que de la batalla huyeron acudieron allí algunos y dijeron cóiho el Alguacil y la gente eran muertos y heridos, y queelloé , habían escapado á gran dicha; y con esta nueva ipandó el infante Alforaj que luego fuesen socorridos; aquel escudero les dijo: «Amigos, yo soy el hombre quede ante os hablé, pidiendo socorro, y fu i, como me db' f  jistes, tras el Alguacil mayor y su gente; sabed que ha ’ desbaratado á los cristianos y muerto muchos dellos,' : y los otros, tiene presos.» Y  con esto, les dijo todo lo que ,
• •.
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LAS SERGAS DEFrandalo le mandó, como ya oisteí?, y que lo hiciesen saber al Infante. Cuando las velas esto oyeron, corrieron con gran placer á los palacios y contáronlo al Infante, de que fue muy alegre, y mandó desarmar la gente, que no saliese ninguno de la ciudad, pues que su alguacil había habido tan gran victoria; que bien creía que los muertos y presos serian de los mejores, pues que tal atrevimiento hicieron en osar venir tan cerca donde él estaba, y en ciudad de tanta gente,CAPITULO L X X X IV .De cómo, vencidos los docientos caballeros y preso el Alguacil mayor, Esplandian con todos los suyos, adestrándolos Fian- dalo, por camino seguro á la villa de Alfarin volvieron.Desta manera que habéis oido, por el seso y sabiduría de aquel fuerte Frandalo, no solamente fué aquella gente vencida y destrozada, mas así Esplandian como todos los otros sus compañeros se salvaron ; que cierto» si por esta cautela no fuera, según ellos estaban muy léjos de la villa de Alfarin, y habían quedado maltratados de la batalla, y la mañana que ya les esclarecía, no pudieran escapar de ser perdidos por ninguna manera; que tanta gente salia contra ellos para los matar, que aunque fueran diez tantos, no pudieran excusarse de la muerte. Bien se podría aquí decir que en aquella compaña de caballeros había muchos que en bondad de armas serian iguales de Frandalo, y otros, que en gran parte le sobrasen. Pero ni los unos ni los otros no se le deben igualar en este caso, porque la osadía) por grande que sea, sin ser gobernada de la sabia discreción y cuidado, en lo que tener lo deben muchas veces, es convertida en locura ó necedad, y tanto mas lo es, cuanto el afrenta mayorTuere. Así que, á mi parecer, seria este ejemplo para los reyes y grandes hombres que tienen mano y mando sobre muchas gentes, que debriandar y encomendar los cargos á aquellos que de mayor suficiencia se hallasen para los regir y gobernar ; y señaladamente sobre todo en aquello que á la guerra y afrentas toca; no mirando á deudos ni á privados, ni á grandeza de estado, ni á cargos de servicios, ni á los que han adquirido las riquezas, ni á otros con quien mucha afición tengan; mas aquellos en quien sientan esfuerzo, diligencia, cuidado y^abiduría de las afrentas que por ellos hayan pasado, y por experiencias sepan casi adevinar en lo que aun por venir estuviese; porque si la contraria y movible fortuna Ies ocurriese se conozca por todos ser mas en culpa la su mudanza y fuerte condición, que en haber ellos dejado de.seguir aquello que la verdad y razón les obliga.Pues tornando al propósito, digo que siendo por Esplandian mandado que los vivos no muriesen, y por Frandalo puesto el remedio que oistes, acordaron, llevando consigo aquel caballero alguacil mayor preso, de se tornar á Alfarin, no por el camino que allí vinieron, sino por otro que Frandalo les.mostró, que aunque muy áspero de caminar lo bailaron, por mucho mas seguro lo tenían. Y así anduvieron hasta el mediodía por lo mas espeso de la montaña, y llegaron á una ribera de agua dulce, donde poniendo algunos de su compaña por atalayas para descubrir los que viniesen, reposaron y comieron de lo que sus escuderos los ¡

esplandian. 48Btraían, y los caballos de la yerba verde. Y  siendo algo remediado su trabajo y sus heridas con aquellas cosas con que muchas veces se curaban y les traían sus servientes, tornaron á su camino, y anduvieron tanto,que en poniéndose el sol entraron por la puerta de la villa.Mas .ahora dejala historia de Hablar mas en esto, habiendo piedad destos dos amantcs\mr haceros saber en qué manera la fortuna los ju n tó , para que se viesen, y quedasen en muy mayor encendimiento que de antes.CAPITULO L X X X V .Como el autor la pluma tendiese Por hechos herólcosy grandes señores,Forzóle Cupido que á cosas de amores.Dejadas las armas, la mano volviese;Y en el largo estilo penando, dijese De cómo fortuna quiso juntar Estos amantes, sin mas dilatar,Antes que el uno por el otro muriese.Gran razón es que la historia, dejando por alguna pieza de tiempo en silencio y olvido las cosas de las armas, y todo lo que aquellos caballeros arriba nombrados querían emprender contra aquellos infieles, enemigos de la santa fe de Jesucristo, recuente el remedio que la fortuna quiso poner á estos dos amantes, Esplandian y la hermosa Leonorína, hija de aquel grande emperador, híibiendo piedad de sus cuitas, de sus mortales deseos, de aquellas infinitaslágrimas que sus tribulados,captivosysojuzgados corazones contino derramaban, así porque, dejándolos mas padecer, su crueldad sin medida parecía, como porque, en las mismas lágrimas convertidos, deste mundo sin algún descanso ó refrigerio no pasasen. Pero, como quiera que con esta piedad á sus grandes deseos algo satisficiesen, quísoles poner tal impedimento, que no solamente sus muy ardientes corazones en algo no se resfriaron, mas con muy mayor fuerza de fuego sus muy encendidas y grandes llamas fueron augmentadas, como ahora oiréis.CAPITULO L X X X V I.Déla alteración que Esplandian sintió, sabida.por los mensajeros (le Gaslíles la sañosa respuesta de la infanta Leonorina, y del remedio que la doncella Carmela le da.
t  'Contado se os ha cómo Gastíles, sobrino del emperador de Constantínopla, envió sus mensajeros á Esplandian , haciéndole saber la graciosa respuesta de su tio , y la sañosa de su prima la infanta Leonorina; los cuales llegaron á la villa de Alfarin al tiempo que aquellos caballeros allí fueron con el vencimiento desusene- migos, y con el gran señor y caudillo Alguacil mayor, que preso tenían. Pues siendo ya en sus posadas reposados, y curados por la mano del maestro Elisabat, entraron los mensajeros en la posada de Esplandian, y donde él había posado con el rey de Dacia y su doncella Carmela, allí le dieron las cartas que traían. La doncella ,  que la embajada vió , sabiendo de la parte donde venia, temiendo la mudanza que á Esplandian le podría ocurrir, así de gozo como de lo contrario, dijo antes que Esplandian respondiese : «Am igos, id á holgar á vuestras posadas; que yo os llevaré la respuesta.)) Pues idos los mensajeros, Esplandian leyó las cartas;



m  LIBROS mmas cuando por ellas? vio la respuesta de su señora, perdió súbitamente la color, creyendo que toda su es^ peranza, que su doncella le había puesto, era en vano, y no podiendo sostener los brazos, se le cayeron hasta ser puestas las manos en sus rodillas. La doncella, que los ojosdéino partía, y vido aquella mudanza y alteración tari grande que Esplándian tan súbitamente en sí había mostrado, llegóse luegoá él, diciendo: «Mi señor, ¿qué es eso? Qué nueva os ha turbado? cierto creo yo que ninguna pudo tanta fuerza tener, que vuestro bravo y fuerte corazón en flaqueza pusiese, sino es de aquella contra la cual ninguna fuerza ni valentía puede resistir. Decídmelo, Señor; qüe quién en la  primera y dulce esperanza vos puso, aquella dará él remedio para la sostener y hacer verdadera.)) Ésplandian le dijo :«Mi doncella y mi amiga, leed estas cartas, y ollas os mostrarán la causa de mi désventnrá.))La doncella tortió las cartas, y cuando vido la respuesta sañosa déla Infanta, comenzóse á reir, y dijo: «La diferencia que es entre el amor dé vosotros y nosotras esrriuy grande; que los hombres por la mayor parte, aquelloque en sus corazones síenteri y tienen sin otra encubierta, sin otra maña y cautela, en el gesto y eh sus hablas lo demuéstran , y aun muchas veces mucho mas. Lo que nosóirasnolfacemos; qiie aunque lá voluntad, siguiérido las fatigas que el corazón siente y pasa, alguna cosa querría el serriblarite lo que la palabra rriitestra dene-  ̂' gaí'lo; y estonolodigoque por engaño se haga, mas por aquella gran diversidad que las costumbres del mundo pusieron entre las honras de los unos y de los otros; que aquella glória que los hombres alcarizabán en poner sus pensamientos en amar las personas de más alto estado, siendo á todos manifiesto, aquélla se torna en deshonra y escuridad de las mujeres, si dellás fuese publicado; y por esta causa, con causa muy justa nos conviene negar lo que deseamos. Aunque por iní no se debria tomar, ni ésta razón caber podría; que si alguna alegría mi corazón siente, rio és sino querer que fuese publicado por todo el mundo aquel amor irreparable que yo , mi señor, os tengo. Pero .el justo remedio que por mí y en mi favor hace, es la mi bajeza y la grandeza vuestra, lo que no cabe cuando las personas se pueden juzgar en igual grado; así que, esto que vuestra señora responde, esto es lo que vuestro corazón con muy ardiente afición déséá, que es verse junto con aquel qué de aquella herida, de aquellos muy iriortalesy grandes cíeseós es, comb él, heriííóy al:órm‘eri- tado. Por esté, mi buen Señor, córiviérie que, dejando todo lo restante, os dispórigáis á la ver; que si por oi- das os tiene aquel sobrado amór qué ya os dije, mucho mas lo será crecido córi vuestra présérici'a, con la cuál aun vuéstros enemigos en la ver deleite sienten; pues ¿cuánto inas lo harán aqueUris qüe con grande amor y afición la riiirarén?))

C A B A L L E R Í A ,
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CAPITULO LX X X V II.Cómo Gai’into habló Al caballero esforzado,Y  cómo le consoló Cuando tan triste le vióY de sí mesmo olvidado;Y cómo de larga ausencia Olvidanza siempre resta,Y al cóiitrarló de presclicid, Según muéstrala Ucencia De la reina Clitcnestra,Acabada la doncella su raZon, el rey de Dacia dijo: «Mi buén señor, bien os dice la doriéella : vos venisLtés por mandado de vuestro padre á servir esta infah-
♦ * * *ta , y no por voluritad tan solamente, mas por deuda que ledébiá, póí las grandes honras y mercedes que ella le hizo; y así se lo heóí'stés saber. Envióos á mahi* dar que la viésedes, todas cosas dejando, porque queriíi ver si aquello^qiie vuestro padre era obligado, vuestrá persona lo podia satisfacer ; rio lo habéis hecho, eX'cü̂  sándóós con desculpas, mas para caballeros qué corii ■ formes á la voluntad de doncellas ; y teneis por eitra- ñóésto que ha respondido. Bien parece ser fuera db vuestra meirioria cuán livianamente los encórididós verdaderos amores de las mujeres con la ausencia sóri olvidados y trocados. Pues ¿qué será de aqüellós qué aun ningún cimiento tienen sobre que firmeza rii seguridad deban tener, como son estos Vuestros? Acuér  ̂deseos de aquella muy hermosa íirazaida, cuántas Já-, grimas, cuántos dolores y cuántas angustias mostríS ál su muy amado y muy esforzado caballero el troya- rio Troylo lá noche arilés que de fuerza le convino séí’ ' dél apartada; y cómo él mismo dia siguiente, en taíí poco espacio de tiempo y de camino, que no pasáróri tres horas antes que al real de los griegos llegase, enamorada de aquel Diórnédes, rey de Tracia; y en áfe-;: ñál dé parecer que la su libertad le era sujeta, lediá, ella una alba de lás sUs hermosas manos; y de aqueíl  ̂reina Cliteliestra, que no séláfneñte la ausencia de án marido fue causa de su grán maleficio qué le hizo, más aun lo fué de lé quitar la cabeza con aquella desé'abé  ̂zonada vestidura. Digo aqueíla cabeza que en tanta discreción sostuvo, que bastó para mandar diez años loS más y los mayores reyes y prínéipes del mundo. Ótr^: muchas os podría traer por ejemplo, que por rio póriéí én duda la bondad y lealtad de aquellas que la aléári}̂  .

* I   ̂  ̂ Izaron y la perdieróri, antes por ella murieron, sé déja^ rán de recoritár; solámenté, mi buen señor, os

•A

que la preseiicia dé los que mucho se aman, ésj mente de la vuestra tan séfíáláda én él mundo, la gló^ riosa habla, los amorosos autos, aun siendo fingiaés; escalieritan loS amores tibios y  resfriados. Pues riiirag qué fuerza pueden tener aquéllos que de muy ardiénté ' deseo son inflamados y é'nceñdídos.— Oh rey de Daciá| dijo tesplandián, todo lo que me dices conozco yo ser verdáderojmás ¿qué haré? Que láaltezá y gran'hérmb-, '■ sura desta infanta tengo yo en mi périsamieritq en tUn alto grado, qué aüñqué por mi sola persona todo él müri- .̂ do, sojuzgado hubiese, no me ternía por dignó ella parecer.—Pues que asi es , dijo él R ey, bhmaw ĵf -:y tomad otra dé muy grándé estado, qüé de rodillas 09̂ . ■ p e t e n  1 5 $i:te!Í.-*-Éfeú iwptiecte 'ser, dijo
• 'u iC á í



LA S S E M A S  m  ESPLAN 0ÍAN.(íían  ̂ así porque imposible seria, como porque yo, perdiendo su memoria, seria olvidado y puestas mis cosas debajo de tierra.— Pues haced, dijo el R ey, lo que os aconsejamos.“ ^Yo lo haré, dijo Esplandian,y no pormi juicio, que no lo alcanzo, mas por él de vosotros, como lo ordenáredes,)) El Rey le dijo: «Yo teniia por bueno que hablando con estos caballeros, y dejándolos encomendados á vuestro tio Norandel y á Frandalo, para que procuren de hacer mal y daño á estos infieles, co^ mo comenzado está, os vais, en esta fusta que ellos tru- jeron, á la montaña Defendida, y llevéis á Gandaliny á E n il, que son criados de vuestro padre y de quien sin recelo os podéis fiar, y á  mí y á esta vuestra doncella; y allí llegados, tomaréínos el acuerdo que cdñ- viéne; y á éstos mensajeros de Gastíles dadles una carta en que le agradecéis mucho la memoria que de Jo qué le encomendastes tuvo , y que el besé las manos por Vos y por'nos al Erñpefador, y en lo dé la infanta Leonorina, que vos enviaréis allá un méUsájerO que sepa de su merced lo que manda y maS sü servició es, yque 0 ' en que esto te-neis por bien, dijo Esplandian, así se haga, y Dios por su misericordia lo enderece; que creed, mi señor, que si remedio para su saña no se hallare , que para ex-̂ - cusarme la imierte no os pongáis en cuidado de lo buscar.»
C A P I T U L O  L X X X V m .Cómo la gran tormenta de la mar hizo á Esplandian aportar, despues de diez dias, al pié de la peña de la Doncella Encantadora; el cual do la villa de Alfarin para la montaña Defendida hahia partido.En este acuerdó qué habéis oido qUedó aquella habla y y Esplandian, hablando cotí aquellos caballeros y „ despachando los mensajeros de Gastíles-, como lo hablan acordado, tomando los marineros qué le guiasen, se metió con aquella compaña en la m ar, y con mucho deseo de los que quedaban y délos que iban, cansándolo el verdadero amor que el Señor muy poderoso en ellos habla puesto, partieron de aquel puerto de Alfa- r in , con voluntad de llegar á la montaña Defendida; pero de otra manera y forma les avino. Que la fortuna, queriendo guiar áesle caballero, así como lo suele hacer con aquellos que ensalzar y alegrar quiere, descubriendo aquellas cosas que nunca fueron pensadas, dando lugar y causas á que pensadas por las personas sean; habiendo ya navegado por la mar todo aquel dia y gran pieza de la noche, súbitamente el próspero y seguro tiempo fué revuelto y trabucado con un vien^ lo sin medida, deforma que los mareantes y perdida su sabiduría y esperanza de la cobrar, dejaron Jugar á la ventura que la nave guiase dpnde mas le pluguiese. Esta íorméhta fué en tanto grado crecida, que muchas^ veces fueron en punto de ser anegados, teniendo por imposible qué coa tal afrenta las vidas íes quedasen. Allí eran prometidas las devotas romerías, allí eran los h i- nojos hincados, allí las manos háciaelcielo, demanclan- do misericordia. Mas ni por todo esto, siempre los vientos y la tormenta en gran cantidad mas augmentados no dejaban de ser.Aquel esforzado Esplandian  ̂ que engendrado fué á

ia sazón que do aquella peña Pobre sxt famoso padre, con tanta cuita, con tanto dolor y amargura de su ánim o, por mandado de su muy amada señora Oriana, salió, y con tanta gloria y buena ventura, antes que la viese, vencido en batalla á aquel esforzado don Cuadra- gante; venció los diez caballeros de la infanta Leono- reta, hija del gran rey Lisuarte; venció aquellos espantables y en todo el mundo dudadós jayanes, Famongo- madan, y Basagante, su hijo; y astmesmo su nacimiento y crianza había sido tan extraña, y sobre todas las gran-* des adevinanzas en su gran loor dadas por la gran sa- bidora ürganda y por ja  doncella Encantadora; no solamente iba él con aquella cruel fuerza de los vientos y peligíosa tórmenta consolado, mas aun consolaba á la doncella y ál rey de Dacia, y á los otros caballeros y hombres de servicio, dicíéndoles : AMís amigos, si esta tan grande afrenta en qué sois, á\ vosotros solos viniese, cierto, con mucha f  a¿on, mas pWmuertos que vivos os debríades tener. Mas siendo yo presente, que para semejantes cosas fui nacido, y para muy mayores miedos fui armado caballero, no temáis; que no sola- ménté aquel muy alto Señor porná remedio á esto en qiie somos, mas aun permitirá que en doblada alegría se, líos tofne; que sin estos semejantes espantos, y otros mas crecidos, no puedo yo llegar á la alteza de gloria y prez de armas, según que laS cosas dichas de mí se esperan. Y  puesto caso que en éste medio tiempo la vida me sea quitada, quito seré yo de culpa, y aun aquellos que de mí hablaron, pues que el poder del muy alto Señor es sobre todo.»Pues así hablando Esplandian con ellos, y ellos encomendándose á Dios, la fusta navegando sin gobernalle alguno i lio sabiendo la parte en que estaban, ni el viaje qué llevaban, en cabo de diez dias, qué sin que persona encontrasen que por la brava mar anduviese , ni ver tierra á ningiiiiaparte, se hallaron, casi á la media noche, al pié de la peña de la Doncella Encan- tadóríí, iá cual luego por Esplandian y Gandalin y Sar- gíl fué conocida. Pues allí la nave llegada, .saltaron en tierra los caballeros, y por las cadenas la prendieron, porque lá fuerza del agua no.se la llevase.CAPITULO L X X X IX .Cómo Esolamliañ y sus compañeros subieron á la peña de la Doncella Encantadora, 5'délas cosas que hasta llegar á sus grandes palacios les acaecieron.Mucho fué consolado Esplandian y aquellos caballeros-en ser así guaridos de tal peligro; pero muy mas fueron espantados de una cósa extraña'que oyeron, y esto fu é , que encima de la alta peña sonaban los mayores y fuertes bramidos y mas espantables que jamás de ninguna cosa hubieron oido, tanto, que tóda la peña parecía que hacia estremecer. Oido esto por Esplandian, tetiiéndo en la memoria aquella profecía que en el rétulo del león era escripia; creyendo que, pues la fortuna allí le había guiádó, que éhtonCes era permitido que se Cumpliese, dijo con grande alegría de su ánimo en uriá Voz a lta : « ¡ Ay santa María, váleme! qué llegado es el tiempo que yo taútó he déseadó, y si pluguiere á Dios, ahora comenzarán mis lágrimas, mis mortales deseos de haber algún reposo,» Cuándo el rey



. .  l.

m LIBBOS DE CABALLERÍA.de Dacia y la doncella y aquellos caballeros esto le oyeron, mucho fueron maravillados; que no sabían la causa, pero él s í , que leyó las letras que declaraban ser por él acabada del todo aquella aventura de la cámara del gran tesoro, al tiempo que aquellos bramidos por el león fuesen dados, en que se le prometia ^ran remedio á sus amores, asi como ya la historia os contó.Pues allí estuvieron con gran placer, cenando de la provisión que traían , y durmiendo en la ropa que déla fusta sacaron aquello poco que de la noche les quedaba por pasar. La mañana venida, Esplandian contó al Rey lo que en aquella peña le aconteció, y cómo en ella había ganado su hermosa y rica espada. Y Gandalin asi- mesmo les contó cómo, buscando él al caballero que la doncella forzada traia, había subido en la peña, y cómo en ella halló á Amadís y á Grasandor, y la gran risa que tuvieron cuando él les dijo que él quería probar la espada que Amadís no se había atrevido á probar, y las palabras que sobre ello Grasandor dijo. Mucho tornaron á reir dello, y de cómo Iiabian hallado en los baños antiguos el caballero y la doncella, y cómo despues, teniéndole ella aborrecido, tuvo por bien de se casar con é l, tornando aquel desamor en muy sobrado amor. Cuando la doncella Carmela esto oyó, dijo: «Según eso, ninguno debe desesperar de la merced de Dios y de lo que desea, y yo así lo hago.» Esplandian la abrazó riendo, y dijo; «Mi doncella y mi muy grande amig a , muy mucho mas verdadero y mas cierto es el amor que os tengo, que aquel ni otros semejantes dél. Mi señor, dijo ella, sufrid vos mis locuras, pues que mi corazón por vos sufre mil afrentas, mil tormentos y pasiones, perdonando á quien mas hacer no puede; y hincados los hinojos, le quiso besar las manos, mas él las tiró á s í , diciendo : «Mi amiga, cuando las manos yo os diere, será en tal sazón, que otros que mucho valgan se ternáii por contentos de besar las vuestras;» y levantóla. 'En esto que habéis oido estuvieron hablando un gran rato con mucho placer, por haber escapado del peligro de la mar, como ya oistes; pero mas que todos lo era Esplandian , por lo que ya os dije. Y  pasada alguna parle del dia, qué hubieron holgado y comido, Esplandian dijo al rey de Dacia que á él le convenia subir á la peña, y que llevaria consigo á Gandalin y á Enil, y si á él se le hacia trabajo, que le esperase allí con la doncella hasta que volviese; á estos dos caballeros qneria él llevar, no porque afrenta ninguna temiese, mas creyendo que para levantar la tumba solamente los habría menester.-El Rey le dijo: «Mi Señor, si en tal tiempo yo quedase, bien se podría decir que quedaban dos doncellas sin ningún caballero; con vos quiero subir y ver esto que por mí nunca fue visto.— Así lo haré yo, dijo ía doncella; que en ninguna manera quedaré. — Pues ahora, vamos con la bendición de Dios,» dijo Espian- dian.Entonces tomaron Sargil y Argento, escudero del R ey, provisión cuanto llevar pudieron, y , 1a doncella el yelmo de Esplandian, y el Rey y los otros caballeros sus armas, y comenzaron á subir por la peña arriba, y anduvieron tanto, que con gran trabajo, ai sol puesto, llegaron á la ermita donde el gran ídolo estaba; en la

cual cenaron y durmieron, y al alba del dia continua^ ron su camino, y tanto anduvieron, que á las tres partes del dia pasadas fueron en la cumbre de aquella muy alta peña, y porque ya era tan tarde, acordaron de reposar cabe las fuentes y estanques aquella noche.:MaS esto no fué con gran reposo; que las serpientes qué allí acostumbraban beber salían de sus cuevas, y como, los sentían, íindaban sallando y dando silbos al redér dor dellos, y ellos salían á ellas por las herir, mas no los atendían, antes las unas se tornaban á esconder, y las otras se iban huyendo por el campo. Así pasaron toda la noche, que nunca tuvieron lugar de dormir;; y la causa por qué estas serpientes tan bravas y tan em-r ponzoñadas no osaban llegar á aquellos caballeros, fué por aquella espada encantada que Esplandian tenia, que demás de les dar luz toda la noche con la claridad de sus preciadas piedras, era lieclja por tai arte, quQ ningún encantamiento ni cosa emponzoñada tenia fuerza de empecer á ninguno que cabe ella estuviese; qué de otra manera, no pudieran por ninguna manera escapar de ser todos muertos. A esta sazón, los bramidos del león eran tan grandes, que muy grande espanto les pusiera si Esplandian no les hubiera contado la causa por qué se hacían, así como ya el lo había visto,CAPÍTULO XC. V ICómo lüsplam liaii, abriendo la cámara del tesoro encantado, él y sus compañeros entraron dentro, y abierta la tumba de cristal, y quitado el león de encima d e lla , de las maravillosas y ricas cosas que dentro bailó . 'Pues siendo ya el dia claro, fnéronsc á aquellos grandes palacios de la doncella Encantadora, y entraron por la sala hasta llegar á las puertas de la cámara encantada, y poniendo en ellas Esplandian su diestra ma> no, luego fueron abiertas y cesados los bramidos,;y luego él y todos los otros entraron dentro, y dijo á Gaiír dalin y á Enil que quitasen el león de encima de la tumba; mas, por mucho que en ello trabajaron, ni el rey de Dacia ni la doncella, que les ayudaron, no lo piír dieron mover. Cuando esto vído Esplandian, llegó él y probólo á quitar con sus manos, y luego fué movido, y tan ligero de. quitar, como la cosa mas liviana que ser pudiera. Y  desta manera le aconteció en la tumba; que él solo alzó la primera cubierta de cristal, y quedó la segunda, que de color de cielo era, la cual se cerraba con una cerradura toda de esmeralda, y  en sí tenía una llave de piedra de diamante, y los gonces eran de otras piedras rubíes muy preciadas; y cuando la bo abierto, vido dentro un ídolo de oro, todo sembrado  ̂de piedras preciosas muy grandes, sin m.edida, y da aljófar muy grueso, y tenia una corona de oro en la ca- beza, tan bien obrada, que por maravilla fué tenida'á quien despues la vió , y unas letras en ella todas dé muy ardientes rubíes, que así decían : «Júpiter, fl mayor de los dioses;»  y una tabla colgada á su cabeza,, con otras letras muy hermosas y bien tajadas, de diá  ̂maníes, que decían a s í: « En el venidero tiempo quefl mi gran saber será perdido, y el siervo déla sierva aquí sepultado, y á la vida restituido por quien la muerto padece, las grecianas ovejas, que de otra mas extraña yerba fueron gobernadas, serán constreñidas y en
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LA S SERGAStribulación por los hambrientos lobos marinos, que de- llos gran ptirte del ancho mar será cubierta, encerradas serán en la su gran selva, y muchas muertas y despedazadas; así que, su pastor, perdida toda esperanza, con grande angustia llorará su desastrado fin; mas á aquella sazón, el hijo del león bravo acudirá, y haciendo muy cruel destruicion, quitará el poder y mando al gran pastor, y gozarán de las telas de su corazón sus fieros dientes y agudas uñas, y sus ovejas quedarán por gobierno dél y de las bravas compañas suyas. Entonces la engañosa y gran Serpiente, el cuchillo encantado y esta muy alta roca, en la honda mar para siempre se- ■ rán hundidas.» CAPITULO XCLCómo Carmela, bajando oí león,Los otros la tumba y el bulto de oro,Decienden aquel tan rico tesoro Do estaba la fusta esperando patrón;Y cómo á Garinto sin mas dilación Envió el caballero y buen amador Saber de la hija del Emperador,, Si tiene dél queja con justa razón.
IEsplandian, en tanto que el rey de Dacia y la doncella Carmela y los caballeros miraban aquellas grandes riquezas de aquel gran ídolo de Júpiter, y cómo era ordenado y guarnecido dellas, muy espantados estaban, considerando que si todo el tesoro del mundo en uno junto fuese, no podría igualar al valor de aquel. Leyó Jas letras griegas, que el lenguajejwógo muy bien sabia,, y por entonces no entendió á q%e podría responder la sentencia dellas, y vuelto al Rey, le dijo: « Mi buen señor, ¿qué os parece destoque aquí hallamos?~Cierto, dijo él, paréceme que en todo el mundo no se podrían hallar cosas tan preciadas ni que tanto valgan,— ¿Habéis leído estas letras? dijo Esplandian. — N o , dijo el rey de Dacia; que aunque las he mirado, no sabría el lenguaje’ dellas, que para mí es muy extraño.— Pues despues que esto pongamos, dijo Esplandian, en recaudo, yo os las declararé, y creo que no teméis en poco la sentencia suya, si la pudiéremos alcanzar, aunque por ahora á mí se me hace muy escura.— Pues ¿qué liarémos? dijo el Rey. — Que todo esto que aquí hallamos, dijo Esplandian, lo bajemos á la nave, y lo llevemos con nosotros, pues que Dios y la fortúnanos lo otorgó, en cabo de tan grandes tiempos pasados, que á otro ninguno darlo quiso.— Así se haga, dijo el Rey; que gran simpleza seria dejar esto que se os ofrece con tan poco trabajo; pues que los mayores hombres del mundo, por lo cobrar, pornian á sí y á sus gentes en el hilo de la muerte.»Entonces Esplandian dijo : «Mi doncella, tomad en vuestros brazos este león, que pues él á mi persona fiié siibjeto, también lo será á lo que mandare; y Gandaün y Enil llevarán la tumba de cristal, y el Rey y yo y nuestros escuderos tra&ajarémos con la tumba del ídolo.» La doncella fué á tomar el león, como le mandaron , y como quiera que no tuviese esperanza de lo poder alzar del suelo, muy ligero se le hizo; y así fué de todo lo otro, que con muy poca premia lo levantaron de tierra y lo llevaron fuera de los palacios, hasta lo poner en la cumbre donde de la roca comenzaba á de-

d e  ESPLANDIAN. mcender. Pero allí mucho mas livianamente lo sintieron pasar la cuesta abajo, y anduvieron con ello hasta lo poner en la ermita, donde.con mucho placer reposaron y cenaron de lo que llevaban, y durmieron aquella noche. La manana venida, comenzaron á decender como antes, y llegaron al pié de la peña antes que anocheciese, y poniendo la tumba como en la cámara estaba, dentro en la nave, y el león encima della^ Esplandian mandó á los marineros que, pues el tiempo mucho mas sosegado habían, que partiesen de allí la via de la montaña Defendida, y ellos así lo hicieron; y habiendo ya navegado dos dias, dijo el rey de Dacia á Esplandian: «Mi buen señor, yo he pensado que será bien que desde aquí en esta barca que en la fusta traemos, me fuese con un marinero á Constantinopla, y temé manera cómo pueda hablar con vuestra señora, y trabajaré cuanto pudiere en saber qué cosa es aquella saña suya, y también cómo ó en qué manera manda que la veáis, y si yo puedo, verla heis en secreto antes que al Emperador su padre; y si esto no se pudiere acabar, tomaréis el mejor acuerdo.» Esplandian dijo : «Mi buen señor, yo tengo por buen consejo lo que me decís, y pues que á vuestra discreción y desla doncella es m| voluntad remitida, haced lo que os pareciere, que aquello se porná en obra. Y  cierto, si eso que me decís, que pudiese ver aquella infanta en secreto, aunque fuese en auto de toda honestidad, con ello seria yo muy satisfecho, mas que en mostrarme ante su padre y toda su corte; y pues que yo soy suyo, della sola querría recebir el mandamiento de su servicio. Y  en tanto que vosis allá, quiero atenderos en esta nave, en aquella parte de la mar que os hallé en la flota de Frandalo, porque mas presto pueda saber lo que hiciéredes y lo que aquella mi señora manda,— Por bien lo tengo,» dijo el Rey. CAPITULO XGILCómo Garinto, rey de Dacia, partió para Gónstantiiiopla , y anduvo por la mar perdido cuareiUa dias, y las muchas y grandes afrentas en que se vio.. Entonces, echando en el agua la barca con alguna provisión, y entrando en ella ei rey de Dacia y dos marineros para guiar, y Argento, su escudero, que las armas le llevaba, partiéronse de .Esplandian, y llevaron la via de Constantinopla. Mas la fortuna, que muchas veces vuelve al revés los pensamientos de los hombres, especialmente aquellos que por mas firmes y ciertos tienen, por mostrar en ello su gran poder, y que no puedan los hombres atribuir las cosas que pasan solamente á su discreción, puso á este rey tal estorbo, que no sabiendo los marineros en qué manera, desvió la barca de noche de la via que llevaban; de manera que, cuando el alba pareció, no supieron atinar dónde estaban ni menos adonde habían de ir; así que, les convino seguir mas á la ventura que á su sabiduría, creyendo que aportarían á algún lugar, de puerto donde tomasen aviso.Este rey de Dacia anduvo perdido por la mar mas de cuarenta dias, en que puso muchas afrentas y desventuras, que al hilo de la cruel muerte le llegaron. Y  sjla historia os las hubiese de contai', seria salir del pro-



490pósito comenzado. Especialmente cómo aportó, no teniendo ya vianda ninguna, á la isla del gigante llamado Grasion, y allí salido en tierra, bebiendo del agua de una fuente que se llamaba de la Olvidanza, y A rp n to , su escudero, cayeron cabedla, perdidoslos sentidos; y de allí fueron llevados al jayaíi, que los tuvo en una cruel prisión ; y una doncella, viéndole tan mozo y hermoso, se enamoró d é l, y lo sacó por una muy extraña foima, y le hizo cobrar sus armas y su barca y marineros; y así se fue con é l, y despues aportó á otra isla á la parte de Hungría, y halló que querían quemar una doñee-

LIBROS DE CABALLERÍA,otros caballeros, siendo fuera de la razón guiadas temían por vanas é inciertas, que así las suyas para ser ciertas habían de ser obradas al contrario , y con pensamiento que la movible fortuna no ternia poder de : le estorbar, lo cual esperaba del Señor muy poderoso éh quien muy firmemente creía y tenia por remedio; sin por ello haber alguna alteración , llamando á su don** celia aparte, le dijo : «Mi verdadera am iga, ya sabefe á lo que Garinto, rey de Dacia, de nos se partió, y en-̂  ̂tiendo que mas por laS ondas de la mar, que desviarle hicieron, que por su voluntad, no ha venido en efecto
X

lia Y i'o habla caballero que tomase por ella la lid , y su buen propósito ; y pues que mas hacer no se puedcj
y J  *  . . .   ̂ ____________ /-ríirt r t n a  A  íse combatió con otro caballero y lo venció, y también esta doncella se fué con él; y cómo despues la ventura le puso al pié de una torre en que la mar batía, en la cual estaba una dueña présa, y cómo se le encomendó, y él la sacó de allí, venciendo al señor de la torre. Y  otras muchas aventuras que por él pasaron , que muy largas y prolijas serian de . contar, y el que saber las quisiere, lea la gran coTónica que á tiempo fué que el maestro Elisabat hizo deste Esplandian , siendo ya emperador, y allí hallará todo, esto que digo, y otras muchas y grandes caballerías que los olrOs caballeros que en la villa de Alfarin quedaron hicieron, y de otros que vinieron de la Gran Bretaña y de la parte de Roma á esta guerra que comenzada estaba contra los infieles; que aquí en estas Sergas llamadas no se os dirá mas sino cómo estos dos amantes se vieron, y cómo la sabi- dora Urgandala Desconocida vino a la corte de aquel emperador en compañía de Esplandian, y de las extrañas cosas que en ella acaecieron, y asimesmo la gran batalla que paso sobre Coñstantinopla por la mar y por la tierra, y la muchedumbre de los reyes bárbaros, de naciones blancas y negras, que en ella fueron, y de otros muchos príncipes y grandes hombres de los cristianos que acudieron á Esplandian , y la gran mortandad de los unos y de los otros; la cual batalla fenecida, fenecieron estas dichas Sergas, que tanto quiere decir como las proezas de Esplandian. Así que, la historia vos irá agora recontando cómo, viendo Esplandian que el rey de Dácia tardaba, envió á saber dél, y, no se hallando recaudo alguno, tomó el acuerdo qué oiréis.CAPITULO XCIÍI.Cómo despues que fortuna negóA l triste Garinto llegar do quería ,E l gran caballero, que pena sciitia,Con sola Carmela consejo to m ó ;La cual no pensando , industria le didV arte de cómo pudiese hablarA  aquella que tanto le hace penar,

Y su libertad con el seso robó.Esplandian, despues qué el rey de Dacia dél se partió, mandó guiar su nave á aquel sitio de la mar dónde por éeñal puso de le atender, y llegado allí, estuvo aguardando, estando sobre las áncoras, diez dias. Y viendo que no venia él ni su mandado, acordó de enviar én un batel un hombre que déí supiese si á Constan- tinopla había aportado, y le trajese recaudo dello; pero este mensajero, siendo ido y venido, no pudo Saber ninguna cosa del R e y , así como era verdad que allá no había ido, deque Esplandian muy maravillado fué. Pero luego pensó que, así doítio las cosas de los

tomemos el remedio que posible nos fuere. Aconsé  ̂jadme, mi buena amiga; porque los que desta pasión son heridos y atormentados, aunque en todas las otras cosas el juicio entero tengan, en esta ninguno les queda, como por muchos grandes hombres se podría probar, que muy famosas cosas acabaron, y en esta que digo fallecieron.»La doncella dijo: «Señor, nimque en todo el mundo se buscase persona qué ésto que me deois quisiese por verdad juzgar, no se hallaría que á mí igualase; porque aquélla pasión y angustia sin medida que yo padezco, ninguno así como yo la pudo, no solamente pasar, mas ni aun pensar; pero el remedio es para mí tan grande en ser eív^vuestra presencia, que si delta quitada y apartada fuese, luego mi vida de mí quitada seria; y si yo pensase, para en esto que á mí toca po  ̂ner algún remedia, oprimir el mi corazón, no seria en ello mas parte que una cosa muerta. Mas el vuestro;, que con menes afición del turbado juicio, y mayor vo¿ luntad de la servir, está, si mi consejojnmáredes, i  mi memoria ha venido una manera extraña, por donde aquella vuestra señora ver podéis, y no será sin graU peligro suyo y vuestro. Pero las cosas muy altas pot cas veces alcanzar sin él se pueden; yo quiero, mi se*- ñor, deciros en qué forma vos traéis aquí esta tumba con tan rico y preciado tesoro, que ningiin emperador ni rey del mundo así junto como él lo tiene. Ha  ̂ced llegar esta nave al puerto dé Gonstantinopla, y eas- tigad esta compaña que todos guarden secreto, qué no se sepa ser vos aquí, antes estaréis encubierto ert lo mas bajo de la nave, y yo, tomando comigo á Gan^ dalin y E n il, saldré en tierra, y haré saber al Empé-: rador y Emperatriz cómo de vuestra parte soy á traer á su hija este tan preciado presenté; y jaré cómo ellos vengan á esta nave á lo ver, y que todos se fueren, entrávos én la tumba con el ídaé lo , y así juntos vos llevarémos á la infanta LeonofM í y haré que en la su recámara seáis puesto. Y  lo deñiáií dejad á mí él remedio; que yo temé manera cómo éílá os vea, y seáis de allí luego otro día sacado. V Si que digo muy grave vos parece, acuérdesevos que grave es sostener las angustias y prisiones que de cOnétino vos atormentan.))Esplandian, cuando esto Oyó, estuvo un rato que citando en sí tornó dijo: «Mi doncella, nó temmye la muerte, porque no me puede venir tan cruel ni penosa como yo la siento cada dia muchas veces,;' temo la vergüenza deste grande emperadó: bien y merced á mi padre hizo, si por mi
• G• » }"4
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LAS SERGAS DEdescubierto fuese * y sobre todo, el daño y enojo que rê - dundar podría á aquella mi señora; pero como mi pensamiento esté firme en la servir y aguardar su honra mas que á cuantos hoy viven, y el muy alto Señor dello sea testigo, él nos guardará y porná remedio en este atrevimiento que por consejo me dais, y yo lo otorgo que así como lo habéis dicho se haga.— Ese señor que deciSj dijo la doncella, será en nuestra ayuda; despues dél, yo, que veréis á_qué basta este mi deseo y grande amor que vos tengo.»CAPITULOCámo Esplandian secretamente con dos compañeros llegó al puerto de Constantinopla, y de'lo que el Emperador, por iadustfia dela doncella Carmela, hizo.
$Con este acuerdo que vos digo, hizo Esplandian partir la nave la via de Constantinopla, y tanto anduvo, que en cabo de los ocho dias fué en el gran puerto. Y allí hablando Esplandian con los hombres que con él venían, les dijo que en ninguna manera dijesen del otra cosa, salvo que en la montaña Defendida quedaba; porque por entonces no quería ser del Emperador cô  ̂nocido, hasta que mas caballeros con él viniesen; que para ser representado ante tan grande hombre, así convenia que fuese, y que por estar mas encubierto, él quería ponerse en lo mas secreto de k  nave, y así lo hizo. Mas la doncella, tomando cm ísi^  á Gandaiin y E n il, armados de todas armas, ^ lió  en tierra, y á pié se fueron á los grandes palacios por la calle, donde luego de muchos fué conocida, y decían: aEsta es la doncella de aquel bienaventurado caballero. ¡A y Dios Señor! si vos diésedes modo cómo él aquí vi^ niese, todo este señorío del imperio sería por él muy honrado.»Y  así llegaron á los palacios, y haciendo saber al Emperador su venida, con mucho placer los mandó entrar en la su gran sala, donde la Emperatriz y otros reyes y altos señores con él estaban. La doncella lleg ó , sin hacer mas acatamiento del que ya oistes que hizo al tiempo que la primera vez allí llegó; pero Gandaiin hincó las rodillas, y quísole besar el pié al Emperador, y asimismo Eni!, y él no lo consintió, antes dió á cada uno la nna mano y los mandó levantar, y mostrando mucha alegría, dijo : «Amigo Gandaiin, vos seáis bien venido, y cómo quiera que vuestra visita me da placer, así clella mi ánimo congoja recibe en acordárseme de aquel tiempo en que aquí vos vi con vuestro señor, que yo mucho amo, y despues no le haber visto ni tener esperanza .dello.— Señor, dijo Gandaiin, con mucha razón debe vuestra grandeza tenerlo como lo dice; porque siendo mi señor tal', que la mayor parte del mundo le debía sor sujeta, él lo es-para vos servir con tanta obediencia como de quien ha recebido todo aquel grande estado en que hoy es puesto.» El Emperador dijo: «Yo hice con Ámadís aquel deudo y amor que le debía, y mucho me tengo por honrado en le tener por amigo ; y muy gran placer hube, que me dijeron que el rey Lisuarté, de su voluntad, le renunció el reino de la Gran Bretaña; no se si es así. )> Enil le dijo : ííYerdad es Señor; que yo fui á ello presente, y como quiera que yo de.sease todo el mundo para Amadís, mi

ESPLANDIAN, 4 9 1señor, cierto, Según la fortuna que en ello el rey L i-  Süarté tuvo, á todos movió á gran piedad y compasión; y con muchos llantos y abundancia de lágrimas pasó aquel aucto, aunque despues por todos los que vieron y saben cómo fué, es muy loado.— Ruégovos, caballero, dijo el Emperador, que me lo contéis; porque á los altos hombres mucha obligación nos constriñe á saber las cosas virtuosas hechas por los semejantes.»Enil se lo contó todo, que no faltó nada, así como ya lo oistes. 'El Emperador bajó la cabeza, y estuvomn rato pensando, y despues dijo : «Cierto yo creo que grandes tiempos pasarán antes que otro mejor hombre vénga que el rey Lisuarté, ni que con tanta discreción ni esfuerzo pase su tiempo como él lo hizo. Y según me parece, aquella fortuna que en su juventud tan favorable le fu é , y le dió esfuerzo para vencer y alcanzar gloría de muchas afrentas, aquella misma, queriéndole ser muy mas graciosa, mas agradable, le puso en camino que, habiendo cumplido con la carne mezquina y atribulada, cumpliese en la fe con el ánima espiritual, venciendo á sí mismo; que muy pocos de los mortales, sin la gracia y misericordia de D ios, son poderosos de lo hacer.» Entonces con alegre semblante volviéndose á la doncella Carmela, le dijo: «Buena doncella, vos seáis muy bien venida; ¿por ventura venis mas que la otra vez inclinada la voluntad á cortesía?» La doncella respondió : «Viniendo yo agora mas enamorada y mas sujeta dé aquel por quien lo hago, ¿cómo puede mi querer doblarse? Antes ciertamente mucho mas al contrario lo tengo.» El Emperador y la Emperatriz y todos los altos hombres riyeron de mucha gana, ydíjole: «Según en vos parece, bien podrémos ser quitos de sospecha que vuestra venida no será para hacer cobrar á aquel vuestro señor otra am iga, aunque él con mucha afición vos lo encargase.—En esto, Emperador, dijo ella r juzgas tú por razón lo que debía ser, pero yo en todo lo tengo de servir.—Buena doncella, dijo el Emperador  ̂ yo vos amo, yo vos precio; si vuestra venida es por alguna oosa que do mí queréis, decidlo, que luego se hará. — Emperador, dijo ella., mi venida es por demandaran don á tí y á la Emperatriz, que no será de oro ni do plata; que según lo que hoy debajo mi mano está, cierta soy que con toda tu grandeza me ternas envidia.-Mas lo que yo pido es, que tú y ella vais hasta una nave que en lâ  mar dejo debajo de tus fi-  niestras, por ver un presente que Esplandian mi señor envía á la Infanta tu hija, como su caballero.—Ese tal don, dijo é l , á mi pensar, mas es para nos lo pedir qué para lo otorgar; y luego se haga lo que pedís.»Entonces mandó que le trnjesen bestias en que él y la Emperatriz fuesen. Pero como la gente, así del palacio como la otra de fuera, supo la demanda de la doncella, creyendo que alguna cosa extraña sería, todos fueron á 'caballo y á pié con el Emperador y Emperatriz, en tanto número, que era maravilla de lo ver. Llegados pues á la m ar, y el Emperador y su mujer apeados , entraron en la nave con tantos caballeros cuantos caber pudieron. Y la doncella los guió donde la tumba estaba, y dijo : «Emperador, desta manera que aquí se te muestra e&luvo esta tumba pasados do-



492 LIBROS DEcientos años en la muy alta peña de la Doncella Encantadora, donde ninguno de cuantos caballeros en ' este medio tiempo fueron, nunca, por esfuerzo ni valentía que en sí tuviesen, la pudieron ver, sino filé Es- plandian mi señor, que ganó la rica bspada, como creo que habrás sabido, y agora tornó por esto que aquí verás.)) Entonces quitó el león y levantó la primera cubierta del cristal, y abriendo la cerradura de la otra segunda, descubrió el ídolo que en sí encerraba.Guando el Emperador y la Emperatriz lo vieron, mucho lo miraron, y fueron muy espantados, diciendo que no seria posible haber en todo el mundo una cosa de tanto valor, y que aquellas piedras de aljófar eran bastantes, si repartidas fuesen, de hacer ricos á todos los que en el mundo vivian. La doncella,^ que así los vido, dijo: «Emperador, ¿qué te parece? Quien tal presente á la infanta tu hija envía, ¿puede excusar la promesa de su padre?— Cierto, doncella, dijo el Emperador, quien tal cosa como esta posee, por muy grande hombre se debe tener; pero en eso que decís no consiento; que los bienes temporales, por abastados que sean, nunca se pudieron igualará la virtud y buenas costumbres que los caballeros alcanzan; porque lo primero muchos malos lo pueden haber, y lo segundo, no otros sino aquellos que á la virtud son sojuzgados; y ya sabéis vos que mandé á mi hija que no diese por quito á su padre basta que él ante su presencia pareciese, y veamos si es tal que pueda cumplir ia palabra y promesa de caballero tan señalado en el mundo.» Entonces miró la tabla de oro, y leyóla paso, que ninguno le entendiese las lelras que ya oistes; y como quiera que escura la sentencia dellas por el presente le pareciese, en gran alteración fue puesto, y sacándola de la tumba con su mano, dijo á la doncella : « Esto quiero yo des*̂  tos dones, y lo ál haced dello lo que os rpandaron.» Y dicho esto, salió de la nave, y la Emperatriz asimismo, y con ellos todos los que babian entrado en e lla ; que ya á su placer habían visto aquello por que allí vinieron; pero idos estos, luego entraron muchos á lo ver, en tanta abundancia, que hasta la noche no cesó.CAPITULO X C V . 0Cómo el poder y esfuerzo de amor,A  quien no debemos salir de m andado,En un momento presenta encerrado,Delante la Infanla, al buen .amador;La cual, como joya de-tanto valor,Recibe en servicio, sin otra cautela;L a  llave entregada, le dijo C arm ela:«Aquí queda el vuestro leal servidor,»♦ iPues la noche venida, y la nave desembarazada de la gente de fuera, la doncella entró donde Esplandian estaba y díjole; «Ea, Señor, que ia hora es venida en queá la merced del poderoso Señor placerá que vuestros deseos se cumplan; aparejadvos y entrad en la tumba; que tiempo es dé la llevar á aquella vuestra señora.» Oido esto por Esplandian, sin mas responder, mandó que llamasen á E n il, y díjole : «Mi buen señor y amigo, ¿qué heciste los paños que con vos me envió la reina Oriana, mi madre?» Enil le dijo: «Señor, aquí los tengo; que pensando que loshabríades menester, los puseen vuestra cámara,-^Pues dádmeluS;» dijo

CABALLERIA,Esplandian. Enil los sacó del lio donde estaban; los cuales eran muy hermosos y sembrados de muchas flores y rosas de oro, cercadas de piedras y aljófar grueso , y en algunas partes tenían aves que parecía que volasen, que la Reina su madre los mandó hacer ámiiy . sutiles maestros, y puso en ellos aquellas hermosas piedras que de su padre y madre había heredado. Ésplaíú dian los vistió y ciñó encima su espada, y en la cabeza río otra cosa, salvo sus muy hermosos cabellos, que los hombros le cubrían, que-ante ellos el fino oro perdia su" color, y su haz se podia comparar á ia de los ángeles.Cuando la ,doncella Carmela así lo vido, dijo como desatinada!: «¡Ay Santa María! ¿qué es esto queveo?Ay) Señor, habed piedad de m í, y ponedvos presto en,la tumba, que mis cuitados ojos no pueden sufrir demi« rar esa'tan gran hermosura; que no seria maravilla de caer súbito muerta ante vuestra presencia.» Esplandian, que así la vido, tomóla por un brazo y díjolé;: «Mi amiga, pues haced apartar la gente, y haré lo que rae decís.» E lla , aunque con grande alteración estaba/; dijo: «Eso ya está remediado.— Pues agdra vamos,» , dijo él. Así llegaron á la tumba, y alzando las cubiertas; se puso Esplandian donde el ídolo estaba, y la doncella cerró con la llave y cubrióla corad antes, y puso el león encima della; estando así hecho, hizo tomar por el un canto.á Gandalin, y á Enil por el otro, y por el otro un marinero déla nave; y levantando la tumba sin miG cha premia, salieron de la fusta, siendo ya puesto:eí sol; y como por la ciudad entraron', y fueron vistos, sâ  lieron todas las gentes á los ver con muchas candelas encendidas, q u e, como si de dia fuese, así los podían , mirar. Allí era loado y ensalzado Esplandian por todas, las gentes con tantas alabanzas, que á las nubes,tocara  ̂ban; allí era recordada en sus memorias aquella es  ̂pantable batalla del caballero déla Verde Espada con el cruel Endriago; allí recordaban y decían haber Es-; plandian, su hijo, acabado aquello que el, padre acó-; . meter no osó, y cómo en la batalla de uno por otro lo venció. ¿Qué os diré? Que nunca de aquel fuerte Hei*:? cules, de aquel valiente Héctor, de aquel esforzadó, Arquíles ni de aquel infante Tideo tales maravillas en ningún tiempo se contaron.Pues de esta manera que habéis oido, llegaron á M  palacios del Emperador y á aquel rico aposentamiento.' de la muy hermosa Leonorina, que ya por su madre sá-j bia su venida; la cual los mandó entrar en una gran safa] llena de antorchas, donde con la reina Menoresa y otras; dueñas y doncellas de muy alto linaje estaba aguardaii:¿í ' do; y allí llegadas, pusieron la tumba con el león ante ía] Infanta, y la doncella Carmela hincó las rodillas delante della y dijo: «HermosaPrincesa, dame las manos pafá;; te las besar de parte de aquel tu caballero; que de;lí m ia, si las suyas nó, otras ningunas de besar tengo.» hermosa Infanta no las quiso dar, mas abrazándola y riyendo muy graciosamente, le dijo: «Doncella, ¿qué,, venida es esta? Y  ¿qué traéis aquí?—Hermosa Prínca^: sa , dijo ella, tráigote de parte del caballero estos dOr- nes en servicio; que si en todo el mundo otros tales se. buscasen, no se hallarían; y no quiero que por tí.nt; por otro alguno esta noche vistos sean hasta en la niari' ñaña, que con ia llave yo seré venida; solamente t,q de
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LA S SERGAS DEmando en merced esta segunda cubierta, para la poner í en un monesterio que mando hacer en la ermita de mi padre, á la sepultura de aquel gigante Matroco, que como cristiano murió; y de lo otro haz á tu placer, y demandóte en don que hasta que yo aquí torno, esta tumba sea puesta en tu recámara, por esta noche.— Todo se haga como vos queréis,» dijo Leonorina. Entonces la doncella la hizo tomar como antes la traían, y la pusieron en la cámara, donde otra persona alguna no dormía sino la Infanta y la reina Meronesa. A esta sazón todas las dueñas y doncellas iban á la vuelta mirando, y Leonorina hablaba con la doncella, y como vido tiempo y lugar oportuno, dijo: aHermosaPrincesa, agora quiero ver á qué basta tu corazón, tu discreción; que yo te dejo en esta tumba un tesoro muerto y otro vivo; sábele remediar, qué yo acabado he mi obra; solamente tú lo verás, y alguna otra en quien te fies.» y  metiéndole la llave en la mano, sin que persona lo viese ni lo oyese, tomó consigo los caballeros lo mas presto que pudo, y sin esperar mas respuesta, se salió de la gran sala y se fueron á la nave.CAPITULO XGVÍ.Del congojoso razonamiento que la Infanta , acerca de su turbación , hizo ó la reina Menoresa, por la « ^ a b ie r t a  la tumba, Esplandian á la cosa quem as quería, ñonestamente aquella noche ver y hablar pudo.La Infanta, que muy cuerda era, cuando esto le oyó, en mucho grado fué alterada, que casi sentido ningu-^ no en ella quedó; y pensando qué seria aquello, temió que la doncella le había hecho algún grande engaño, y no sabia darse remedio, tanto estaba turbada; y lo mas presto que pudo, tuvo manera que aquellas sus dueñas y doncellas se recogiesen á sus aposentamientos, mostrando que se sentía enojada, y tomando á la reina Menoresa consigo, como había acostumbrado, se metió en su cámara, y cerrando la puerta, dejóse caer en un estrado , torciendo sus manos y perdida la color. Cuando la Reina así la vido, hincó la rodilla ante ella, diciendo: «Mi señora, ¿qué habéis sentido?— ¡A y , mi verdadera amiga! dijo la Infanta, no lo sé , sino que mi corazón me fallece, y en fuerte punto vi á esta doncella Carmela, que me ha muerto.—¿Por qué causa, mi señora? dijo la Reina; decídmelo, qiie ya sabéis que mucho mas amo yo el vuestro corazón que el m ío; ¿díjovos , por ventura, alguna cosa de que enojo recebiste?— ¡ Oh reina Menoresa! respondió, lo que ella me dijo, con que mi ánimo en grande alegría fué pueííto, aquello ha dado causa de me poner en esta congoja; que del un cabo el amor, del otro el temor, me saca de todo sentido y me llegan al hilo de la muerte; y si vos, Reina, mi amiga, tanto amor como decís me teneis, en tiempo isoraos que nunca así como agora parecer puede.» Y con muchas lágrimas le puso sus hermosos brazos al cuello y se juntó con ella.La Reina, que así la vido, fué muy turbada, y dijo llorando : «¡A y Santa María! ¿qué será esto? Por Dios, mi señora, decídmelo, y no temáis; que no solamente por salvar vuestra vida,.m as por excusarvos un enojo que mucho penase, porné yo la mia en todo el peligro que 
Venir pueda.—Pues si así es, dijo la Infanta, quiérovos

ESPLANDIAN. 493descubrir la cuita de mi corazón: ya sabéis cómo esta doncella antes me trujo una embajada de Esplandian, hijo del caballero de la Verde Espada, y demás de lo público que vistes que dijo, habló otras cosas comigo, dándome á entender que aquel caballero es por mi cansa en grande amor encendido, de que á él redundan muchas angustias y mortales deseos, y yo, como haya oido el valor suyo sobre cuantos hoy viven, así en valentía y prez de armas, como en muy sobrada hermosura y ser de tan alto lugar, como quiera que la fortuna lo acarrease, también yo di lugar á mi corazón que en sí aquellas enamoradas palabras recogiese; pero no en tanto grado como ellas son crecidasyaiigmentadas, no para que mi pensamiento otra deshonestidad pensase, sino solamente tener gloria en ser amada de un tal caballero, que sobre todos los del mundo preciado e s ; y esta piedad y amorosa respuesta que de mí llevó, ha sido causa, si por vos. Reina , no se remedia, de ser entrambos llegados á la muerte; que cierto, según lo que agora la doncella me dijo, yo creo que en esta tumba que veis , donde el gran tesoro viene, está metido Esplandian.»Oido esto por la Reina, el corazón le comenzó á saltar porel cuerpo, y temblar las carnes, del grande espanto que hubo; pero como muy cuerda fuese, y viese el gran peligro aparejado, esforzóse cuanto pudo, por no poner en mayor cuita á Leonorina de la que ella tenia, y dijo con buen semblante: «Mi señora, no temáis esto; que yo vos remediaré de manera, que, con la merced de Dios, todo vuestro enojo y tristeza sea en alegría tornado, quedando vuestra honra en aquel grado de alteza que merece; solamente me pesa por no tener acá la llave.—Veisla aquí, dijo la Infanta.— Pues Dios no me ayude,, dijo la Reina, si es verdad que acá lo tenemos, si él de aquí ya,sin que por nosotras sea-visto. Sea lo que fuere, y dadme esa llave, y vos quedad aquí; que yo quiero ver qué será esto.» Entonces, dejándola en el estrado, tomó la llave y una candela entre sus hermosos dedos, que así era ella muy hermosa y muy lozana, y entrando en la recámara, se llegó á la tumba, y con poca esperanza que su flaca fuerza hastaria, trabó de la cubierta de cristal, y como si fuera de otra cosa muy mas liviana la levantó y puso aparte, con el leen , y llegando á la cerradura,dijo paso: «¿Está aquí dentro alguno?— S í, dijo Esplandian.— P ues, ¿quién sois? dijo ella; decidlo.—Mas ¿quién sois, dijo Esplandian, vos, que lo preguntáis?— Yo soy, díjo', la reina Menoresa.—Pues yo soy, dijo Esplandian, aquel bienaventurado y sin ventura caballero que, por recibir la vida ó la muerte, aquí soy venido, según la piedad ó la crueza que hallare en aquella mi señora Leonorina, á quien yo todo el tiempo que la vida por ella rae fuere otorgada, con muy mucha voluntad tengo de servir'— Caballero, dijo la reina Menoresa, sin que mas digáis, ya yo conozco ser vos Esplandian, hijo de aquel que yo mucho amo; y si vos me prometéis, comoieal caballero, que de mi mandado no saldréis, sacarvos he de aquí, y hablarvos he con aquella voluntad que á vuestro padre haría.—Mi buena señora, dijo él, nunca yo de vuestro mandarlo saldré, si otra cosa por mi señora no me fuese mandado.—Pues de eso bien cierta soy, dijo ella, que no mandará sino lo que mi voluntad fuere.»
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EntGRc^s aktó  con la llave, y alzando, la cnbierta, salió Esplandiati y púsose ante ella. Ciando la Reina lo vido tan Iiermoso, con aquellos-muy ricos paños, fue tan espantada, que por uu gran rato, sin le poder hablar, le esRiYo mirando, considerando que nunca, desde que el mundo se comenzó, otra tan bella ñi tan apuesta criatura en él se había formado; y tomándole por la mano, sin nada le decir,, se llegó con él ^ la puerta que con la cámara se contenia, y allí paró en-:- medip delta, dicióndole: a Re aquí adelante no pasaréis.», Y dijo : (íMi señora Reonorina;, perded todo temor, y desechad todo miedo ¡ que el Señor muy pode-- roso vos envía en socorro un ángel de los suyos. Venid vos, mi buena señora, y veréis la mayor maravilla que nunca vistes, ni en otra parte ver pódríades; que yo vos terne lo que vos prometí, que vuestra gran cuita en sobrada alegría hasta tornar, que aun acá nos alcanzan las buenas aventuras que a este vuestro caballero son prometidas.» Lalnfanta, que esto oyó, aunque como lasi hojas de los árboles con el viento sus carnes temblasen, viendo cómo la Reina con voz: de alegría la llamaba, perdido lo. mas del miedo, ágran deseo fue movida de ver aquel que tauto amaba; y levantada de su estrado, con pasos desmayados, conoo lo estaba el CO’̂  razón, se fiié para la Reina y se juntó al otro lado.Cuando Espían dian la vido, considerando eir sí que en ella toda la beldad y apostura del mundo se encerraba, por poco se dejara caer en tierra sin sentido alguno,, Mas el grande deleite que. los ojos sentían en aquella vista , por no la perder le sostuvo , y hincadas las rodillas.en tierra, no sabia, conda gran turbación, qué decir; y así estuvo por un rato; mas recordándose aquel espanto, de la respuesta enviada por Gastíles,, que siempre en su memoxia tenia, le dijo-: «Señora, si enojo de mí teneis, demándovos perdón; que de los servicios, si algunos han sido ,, «o me doy por satisfecho , pues que no pueden ser tan crecidos, que mas, erecida no sea aquella deuda en que el R e y , mi padre, me ha puesto, mandándome que en su lugar pague las grandes mercedes que de vos,, mi señora, recibió.» La Infanta,, que de aquella misma turbacionhGridaera,mi- rábalo, sin ninguna cosa responder; Uías laReinale dijo: «Señora, mandadlelevantar, pues que su grande obediencia y cortesía á ello vos obliga.-^Reina, miaraiga.;^ dijo ella, deiadlo; que en tanto que ahí estuviere no huirá de mí,, como hasta aquí ha hecho, aunque, pues.vos lote-, neisporlamano, aunque quiera no podrá, ylevantadlo.» Lareina Menore&a lo quiso hacer, pero él le dijo: «Mi bue? na señora, aquí quiero estar hasta que esa mi señora me dé las manos y selas bese por su caballero, apartando da sí aquella saña que fue ocasión de me enviar tan airada respuesta.»La Reina, que vido que la Infanta no respondia, d í- jole ; «Mi señora, dadle esas hermosas manos, que en tan hermosa boca bien empleadas serán; que, según me parece que la fortuna le ha puesto en tan grande alteza de estado y linaje y prez de m m s , sojuzgado ó toda virtud, dotado de grande hermosura, cual nunca en hombre se vió , no seria maravilla que, antes de mucho le, demandéis vos las suyas, y seai& contenta que como marido vos las dé,»i/a Infanta, que la color perdida te

nia ,  siendo ya. lomada mm encendida que k  su natu^. ral,.con el asósegamiento de la grande alteración quê  basta entonces tenia, tendió las manos hacia é l, y 0 1,  lomándolas con las suyas, no pudiendo resistir quo’ks amorosas señales del corazón con lágrimas m  sus ojos no. se mostrasen, se las besó muchas veees, tanto, q«e- en ellas fueron bañadas. Mas la Infanta, que basta ahí alguna libertad por la ausencia de aquol caballero en sí: habia reservado, cuando sintió que sus manos- á las suv yas. dél y á la boca llegaban,, el corazón se le abrió por ' tantas partes, quê  no quedando eñ él ninguna resis?«; toncia,, fué de todo^en toda rompido , vencido y sojuz-: gado; y así que, de allí adelante fueron los sospiros, los mortales deseos y pasiones en tanta grado, del uno y: del otro, que si el Señor mas poderoso no pusiera:éb remedio que les convenía, quedara con su muerte de.T̂> llo,s el mundo en pobreza delasdospersonas mas señá-*̂  kcks'que en él habían nacido - Mas viendo aquella prin^ cesa ser razón ya de le dar algún contentamiento, tow niólo por las manos y hízolo levantar. Así estuvieron un ralo que no se hablaron, haciendo en sus gestos' aquellas mudanzas que los amorosos y atribulados corazones les mandabam La Reina, qUe entre ellos estaba-, mirábalos, como, espantada,, teniendo por gran ma-' ravilla que dos tales personas fuesen de otras mortales engendradas; dijo : « Cierto yo creo que muy grandes tiempos-pasarán antes'que otras ningunas estén acompañadas como yo estoy, y á su mandar tenga dos tañ graneles príncipes en aucto- do calidad tan deshonesta y de obra tan honesta*»
1 ^CAPITULO XCVII.

I CáiTio, d'espuos que el buen caballero Fué despedido de aquella princesa.Estando presente con él Menoresa,Se torna á la tumba do estaba primero; 'Y cómo, rompiendo el claro lucero.Le vuelve cerrado la sabia Carmela,Usando dos veces de aquella cautela, y  alzan las velas, y adiós, compañero.A esta sazón que habéis oido, ya la noche, con poeo' GLiidado. de su miedo ni deleite, iba discurriendo por sus: naturales cursos, huyendo de aquel cruel enemigo de: los amantes, que tras ella venia; y viendo la Reina \or poco que de ella quedaba, temiendo que de aquel grañ^: de atrevimiento alguna desventura, siendo sabido; no- redundase, dijo á Esplandian : «Mi buen señor, tiemí?' po es de vos tornar doiade salistes; que á caballero tani hermoso y tan, preciado, tan preciado y tan hernioso: aposentamientO'Ie conviene.» Oído esto por Esplandian^ dijo á su señora: «.Pues que mi buena aventura aléanr' zó quedar yo, mi señora, por vuestro caballero, ol- eance saber qné manda en que la sirva.» Leonorina la dijo «Mi amigo, lo que yo vos ruego y mando es, qu© en saliendo de aquí vos vais á aquellos caballeros vuestros ' amigos, y lomas presto que ser pueda,trayéndolos con VOS-, dejando quien guárde lo que habéis ganado, tor-̂  neis á ver al Emperador, mi padre, que,, por el grande' amor que al vuestro tiene, y por lo que de vos le dieen ,̂; tieije mucha voluntad de vos ver. Entonces por éf é  por mí vos sera mandado lo que hagais.» intonoes;]® ' Reina, tomándole por la mano, fué con ó l,
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LAS, S E M A S  DE ESPLANDIAN. 493ídolo de la tumba donde estaba, lo pusieron debajo de fa otra de cristal, que muy claro y mas hermoso parecía , y dejando á Esplandiaii en la otra en que la doncella Carmela lo llevase, cerrado con la llave, se tornó á la Infanta, diciendo ; «Señora, esta llave vos hace cier
ta  que con toda seguridad podáis ver el servicio que , aquel vuestro caballero vos ha hecho.)) V tomándola por la mano, la llevó donde el ídolo estaba, debajo de aquel cristal, que como por él trasflorase, parocia la mas hermosa joya que nunca se vió.Allí estuvieron entrambas mirándole gran rato con gran placer, creyendo que enviando el uno sin impe- im c n to , quedaba el otro, que tal como é l, ni que tanto valiese, no había emperador en el mundo ni rey que lo alcanzase. Así estaban riyendo, mas la Infanta nunca partió los ojos de la otra tumba donde tenia el corazón. La Reina, que lo vido, díjoie': «Señora, paré- ' cerne que vuestra codicia nías lo ha por lo vivo que por lo m uerto.^M i amiga, dijo ella, el corazón muerto lo causa, que desea hallar al que resucitar le puede.» Mu  ̂cho fue maravillada la Reina oyendolez-^^^s palabras, según su tierna edad, y nunca haber conucído en ella quede talpartepersona ninguna mirase. Pero mas io fué de sí misma, que siendo libre, sin ningún pensamiento de sujeción, no tardó mucho tiempo que su corazón fue Líin encendido de aquel mismo fuego, que si tan presto el remedio no le viniera, en las encendidas llamas ó en las muchas lágrimas de sus ojos fnera consumido, como adelante se dirá:, en la venida á aquella gran corte del Emperador, de la sabidora ürganda la Desconocida, en que habla así deslo como de otras muchas agradables cosas de oir.Despues que aquella hermosa infanta Leonorina y la reina Menoresa hubieron allí estado im rato, maravilladas de ver aquel ídolo, con sus grande^ riquezas, debaja de la .tumba de cristal , fuéronse á dormir, á tiempo que ya no quedaba de la noeb.e ima hora. La mañana venida, luego fueron levantadas, y no sin gran temor, hasta ver puesto en salvo aquel caballero que ya Gistes. Mas no tardó mucha que la doncella Carmela vino con la compaña que el día antes iiabia venido, y dijo á Leonorina ; «Hermosa princesa, quiero que me dés lo m ío, que de llevar tengo, y quedará lo tuyo, que no poca maravilla será á tí de ío ver. Y si mandares, ealraré contigo y con la reina Menore- s a a lo  tomar, y despues podráslo mosírai; á quien te pluguiere.-rr-Así se haga, dijo Leonorina; aun mas quisiera que se quedara todo jun to , como lo qno aquel caballero ganó, porque es muy extrañO: lo que parqce, y asíio.debe serlo que no se muestra; y cualquier cosa dello que se aparte, es gran menoscabo de su valor. ■—Ya te demandé, dijo e lla e n  merced, de parte del tu caballero, la turaba segunda para lo que dije;, y pues me fué otorgada, no osada ir sin ella; pero si tanto te agradó, todo lo que della está pensado de hacer se dejará por tu servicio, y yola tornaré aquí.--Pues agora venid vos y la Reina, dijo á la Infanta, haced lo que á vos pluguiere.»-Entonces entró ella delajnto,.y ellas la siguieron, y cuando hubieron estado un poco, salió la doncella y llamó á Gandalin y á Enil y al marinero., y tomando todos cuatro la tumba donde E s-
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plandian estaba , la sacaron de la cámara y de aquel aposentamiento, y por mitad de la ciudad la llevaron á su nave, y luego, alzadas las áncoras por los marineros, se partieron del puerto, tomando la via de la montana Defendida, y la Infanla quedó con grandísimo pe.^ar, porque, con la turbación , no tuvo memoria de ver las letras qne aquel caballero en su pecho tenia, y con su rico tesoro, sospirando por el otro que se iba, que para ella muy mas hermoso y agradable era; quedando con aquella soledad que el corazón preso y sojuzgado quedar suele viéndose partido de aquel que sin él no puede sosegar ni vivir.CAPITULO xcvm .Gqmo el autor, por una visión que viilo pone fin , sin dar fin,en esta obra, y della se despide.Siendo ya mi ánimo y mi pluma cansados, y el juicio en gran flaqueza puesto, considerando el poco fruto que su trabajo alcanzar puede en esta simple y mal ordenada obra, por ellos emendada, temiendo que el yerro mayor no fuese de le poner fin, habiendo juntado dos tan leales amadores como la hisr.oria os mostró , remitiéndola á aquellos que, no solamente con sus subtiles y agudos ingenios podrían estos mis simples desvarios emendar y corregir, mas aun siendo mag dignos, con mucha mayor gracia y discreción prosc^ guirenlo de adelante, si por ventura considerasen qua sobre tan flaco cimioiUo, como este alguna hermosa y perdurable obra levantarse podría; pues ya dejada la pluma de la mano, y con la mudanza de la voluntad el juicio vuelto en seguir y se ejercitar en otras mundanales cosas', vínome de súbito, no sé en qué manera, un tan grande esfuerzo al corazón, que olvidando el cansancio,, desechando la pereza, me presentó en la memoria el yerro grande que hariasi por ningún im - pediooento dejase; de contar aquella extraña venida que en la compaña de E^plandian y sus compañeros la gran saladora Urgandala Desconocida hizo a la corte de aquel grande Emperador, y las muchas cosas que dellas sucedieron. Y asimismo aquella espantable y gran batalla, en que casi á la una y otra parte ayuntados todos los del mundo fueron, así por Ja  tierra como por la mar, que fué causa de poner fin en las grandes angustias destos leales amadores, con otras muclias y grandes cosas que acaecieron. Así que, olvidando todas las otras ocupaciones,- enasta sola determiné ocuparme. Pero no sé en qué forma ‘ eatando yo en mí cámara, ó si en sueño fuese, ó si en otra manera pasase, fui trasportado, sin que en mí casi alguna parle de sentido quedase, ni dq otra alguna memoria, salvo de la que aquí 4 il’é.Parecíame estar en una muy alta peña, cercada toda de las bravas ondas de la mar, donde estando miíy espantado, mirando en torno de m í, no veía sino roquedos tan bravos , tan ásperos como las puntas del diamante, de manera que otra ninguna cosa desocupada, por donde andar pudiese, tenia, sino solamente lo que las plantas de los piés-ocupaban. Lo.s vientas eran tan crecidos encinta di? aquella altura, que sino, me abrazaran laa ásperas peñas, me llevaran por ei aire á lo hondo de la mar. Cierto no puedo decir sino



496 LIBROS DEque por muchas veces fui movido, seguti los tragos muy mayores que de la cruel muerte me ocurrían, de me dejar caer abajo, porque uno solo los acabase, salvo que siempre en la memoria me quedó el perdimiento del ánima si hasta mas no poder en el mezquino cuerpo no la defendiese. Estando, pues, en esta tribulación todo el dia, viendo venir la noche, sin que remedio á mi salud esperase, mirando siempre con gran cuidado toda aquella parte de la mar que mis lagrimosos ojos alcanzar podían, vi venir por ella una pequeña barca con tanta ligereza como si volase. Y  como quiera que su curso tan apresurado como la saeta cuando de la ballesta sale fuese, á mí muy perezosa se me hacia su llegada, considerando que si á ella en alguna manera pudiese descender, que ni en la mar ni en la tierra, en cualquiera parte que la ventura me echase, no podría estar sin gran consolación, según el desconsuelo y angustia allí tenia. Pero de otro cabo;no pu- diendo pensar ni creer que persona alguna allí subir pudiese, ni yo asimismo decender, era puesto en el extremo de toda tribulación y desesperación.En este medio tiempo, la barca á la peña llegada, una sola doncella vi que della salia, y como si en ella una muy llana escalera hallase, comenzó hacia arriba á subir con tanta ligereza como las grandes y largas alas, si las tuviera, le pudieran prestar; así que, muy presto fué comigo, y siendo en mi presencia , me dijo la doncella : «La sabiduría maestra y enemiga de la simpleza me envía por t í , que parezcas ante ella á dar razón de aquello que te preguntará, y si tal no fuere, cree ciertamente que serás duramente castigado y vuelto en este mismo lugar, no para que mueras, mas para que purgues el yerro que heciste.— ¡Ay! señora doncella, dije yo, por cualquier guisa que sea me llevad donde os placerá, que no puede ser en parte tan cruel, que, en comparación desta, no me sea holganza. — Pues toma este velo, dijo ella, y con él cubre los ojos, sin que vista ninguna alcancen, y llevarte he donde me es mandado.» Entonces, quitándoselo de su cabeza y lanzándolo contra m í, lo tomé y hice lo que me dijo; y luego no sé en qué manera, sino pareciéndome ir por el aire, sentí á poco rato ser dentro de la barca, pero nunca el velo osé quitar, pues que por ella no me era mandado; y partiendo de allí la barca, no sabiendo yo en qué tanto espacio de tiempo fuese, me hallé, quitado el velo y cobrada la vista de mis ojos, dentro en una grande y hermosa nao, que las grandes- luminarias en ella encendidas me mostraron muy claros caballeros, y dueñas y doncellas con ricos atavíos, como paseaban y holgaban por una gran sala, en cabo de ia cual una dueña con vestiduras honestas en un estrado estaba sentad a, y cuatro doncellas muy ricamente ataviadas, que con sus instrumentos muy dulce son le hadan. Estando yo embarazado en no saber qué hiciese, cesando las doncellas el son, fui por la dueña llamado que á ella me acercase.Pues yo, como con tal aparato la viese, considerando ser alguna persona de estado y que de su parte fui por la doncella allí traído, teniendo gran temor de lo que mandar me quería, según su semblante tan airado contra m iera; y sabiendo que la mucha obediencia y humildad

CABALLERÍA.muchas veces aplacan la ira de los contrarios, llegué':, ante ella, y hincadas las rodillas, le dije : «Señora, si sois vos la que por mí envia, venido soy_ ante vuestra presencia, mandadme en qué os sirva.» La dueña con una desdeñosa risa dijo ; «Bien creo yo que, aunque la virtud á ello no te obligase, te conslriñiria el miedo que traes. Pues lo uno ni lo otro te valdrá, si con legítima razón no te excusas desto que oirás. Yo he sa-4 i bido, dijo ella , que eres un hombre simple, sin letras  ̂sin ciencia, sino solarnente de aquella que, así como tq; los zafios labradores saben, y como quiera que cargo de regir á otros muchos y mas buenos tengas, ni á ellos ni á tí lo sabes hacer, ni tampoco lo que á tu casa y hacienda conviene. Pues dime, hombre de mal recaudo, ¿cuál inspiracionte vino,pues que no seria la del cíelOj que, dejando y olvidando las cosas necesarias en que los hombres cuerdos se ocupan, te quisiste entrometer y ocupar en una ociosidad tan excusada, no siendo tu - juicio suficiente, enmendando una tan grande escriptu- ra,de tan altos emperadores, 'de tantos reyes y reinas, y dueñas y doncellas, y de tan famosos caballeros; ha-: blando en sus grandes hechos, olvidando en tu memoria cuántos famosos sabios en las semejantes cosas no •. ■ osaron hablar ni escrebir, y si algunos se atrevieron^ . muchas faltas, muchas palabras groseras y viciosas en , susescripturas.se hallan. Y  tú, siendo tan torpe y tan: flaco de juicio, tener osadía de te poner en tal atrevir , miento, merecedor eres de gran castigo. Y puesto caso que ya tomases esta osadía, que con alguna color de razón excusar te podrías, porque con tanta afición tu voluntad está deseosa de saber los famosos .hechos de las armas, y porque el estilo de tu vida desde tu naci^ miento fué en las desear y- seguir, ¿qué pensamiento tan contrario de la razón fué el tuyo, entrometerte en , contar aquellos ardientes y leales amores de las dos personas que mas en perficion que ninguno de los nacidos se sostuvieron y pasaron? Que, aunque yo de los engendrar fui la primera urdidora, y despues en los augmentar y crecer aquellas fuerzas, que á ninguno de los mortales tan grandes como á mí no se dieron ni otorgaron, no osara ni mi gran sabiduría bastaraá . contar la menor parlecilla dellos, como quiera que yo : así como ellos en mis entrañas y sojuzgado corazou ; los siento. Y  tú , siendo tu juicio simple, como ya dije>. tan contrario de la discreción y sabiduría, no temiendo ■ la gran vergüenza que de los sabios discretos, burlan-. :■ do, profazando dello, se te podría seguir, cerraste los ojos del entendimiento, y como si en algún lago con . desesperación te lanzases, que muy mejor partido,pa-r. ra tí fuera, te ocupaste en querer que por tí quedase ■ en memoria aquello que ni sabes ni sientes en qué. ,, consiste su mal y bien. ¡Oh loco! cuán vano ha sido, tu pensamiento en creer que una cosa tan excelente, ta.n señalada entre todas las leales y honestas que en muy gran número de escripturas caber no podría, en táa^ '̂ breves y mal compuestas palabras, lo pensaste dejar ■ en memoria, no temiendo en ella ser tan contraria tu edad de semejantes autos, como el agua del fuego, y la fría nieve de la gran calentura del sol; que en una tan. extraña cosa como esta no puede ni deben hablar siuo: aquellos en quien sus entrañas son casi quemadas Y
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LA S SERGAS DÉ ESPLANDIAN.encendidas de aquella anaorosa flama. Sábete que eres digno de gran reprehensión y castigo, y así lo habrás antes que de aquí partas.»Cuando por m í, que muy turbado estaba, esto que aquella tan autorizada dueña me dijo fué oicío, considerando decirme en ello toda la verdad, no solamente . fui en gran temor puesto, mas conocí ser digno y merecedor de cualquiera grave y cruel pena que en mí fuese ejecutada, y dije : «Si algún consuelo es á los que sienten en sí ser justamente por sus yerros la pena ejecutada; y como.yo, mi buena señora, así en mí lo conozca, como quiera que el espíritu en gran alteración sea, esperando la pena de la culpa que mi gran yerro cometido merece, consuélase el conocimiento en ver que muy mayor, que dar se le puede, padecer debria. Así que, yo soy aparejado, no sin muy gran temor, mas con justa razón, a que la discreción, c o i/ a jñ ^  muy gran señorío que sobi;e la simpleza tiene, tome la enmienda y haga el castigo en mí que mas en grado y placer le sea. Pero si vos, mi señora, habéis piedad de mí, porque viendo yo cómo estos sábios qué decís, desechando las semejantes obras, son con gran diligencia ocupados y trabajados en las otras que mas por intereses qiíe por gloria ni tama venden, sin alcanzar yo lo uno ni lo otro, quise mas por obra que por voluntad errar; y es satisíecha vuestra grande excelencia en que y o , perdiendo el tiempo del trabajo que hasta aquí tomé en enmendar aquesta obra, sea luego lanzada en las vivas llamas del fuego, sin que alguna memoria della quede, no solamente se cumplirá, mas con prometimiento firme seréis cierta que en el proceder della en lo de delante nunca por obra ni pensamientoserá masen mi memoria recordado.»La dueña, que con gesto desdeñoso ysañudo me hubo hablado, viendo cómo me conocía en toda la culpa por ella puesta, amansado algo su furor, me dijo : «Esa tai ejecución que tú nombras, no quiero yo que se haga,-porque seria para tí, no pena, mas gloria, en que ocultas fuesen á todos tus simplezas. Antes quiero y mando que por unadelas mayores penas que darse te pL;eden, que á todos sean manifiestas y que sean publicadas y vistas por muchas partes, poniéndote silencio que de aquí adelante en esta materia no procedas hasta que por mí sea mandado, y lo que mas desto queda para ejecución de tu castigo, tú lo sabrás al tiempo que por otra mas extraña aventura serás ante mi presencia venido, y quiero que sepas que yo soy aquella gran sabi- dora Urgandala Desconocida, de quien en muchas parles en esta obra se hace mención, y aunque de mis extrañas obras mucho te maravillaste, cierta soy que ínngLina dellas creiste. Pues dígote que, puesto que ííii saber va fuera de la- católica v ia , mi juicio le hace que á muchos y muchas aproveche.»Estando en esto, partiéndose de mí aquella gran nube ó fantasma, creyendo quedar en las ondas de la brava ñiar, tornando en mi acuerdo, me hallé en aquel lugar de tni cámara donde ante había sido adormido ó enhar- uulo. Pues yo, espantado de la tal figura, temiendo que la recaída mas brava y cruel no fuese; siendo determi-, fiado en seguir toda la obediencia de aquella gran sabi- dofa en este caso, acordé que mientra su mandamiento
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497no me diese osadía y esfuerzo de poner fin en esto á que esta grande historia es llegada, rogando á aquellos que, con mas saber, con mas graciosa discreción y menostemor que yo hacerlo pueden, j:jue tomando algún pocode trabajo quieran proceder en recontar aquello queíalta, scgiin la órden que esta dicha escriptura Ies mostrara el camino.
/ CAPITULO X C IX .Cómo iKiIiicmlo este autor, por el maiulado deariuella Urganda la desconocida, puesto Im á eslaóhra, como se os lia contado, por ? . ?  aventura que se le olVeció le l'ué forzado delülDUl U 6li3»A mí me conviene, con gran fatiga de mi espíritu v gran congoja de mi corazón, negandomi propria voluntad, seguir la ajena, corno dolencia tan antigua en el mundo; digo dolencia, porque siendo iguales en el nacer y en el morir, no iguales seamos en el vivir diverso. Puédese creer que el muy alto Señor, porque el mundo mejor, gobernado fuese, así permitirlo quiso, por donde, aunque muy grave nos parezca, D̂or lo mejor y mas llegado á su servicio se debe tener. Ya os conté en el cabo desta obra cómo yo fui llamado en extraña for- maporaquella grandesabidoraürganda la Desconocida, y cómo, despues que la venganza de su saña en mí fuese ejecutada, con aquel tan sañudo rostro y cruelespalabras me mandó poner fin en aquesta obra, hasta que lo con-Irariopor ella me fuese mandado; y cómo yo, cumpliendosu temeroso mandamiento, teniéndole por muy justo, segiin la pena que yo merecía por haber puesto mi muy flaco y simple juicio en aquello que con muy gran paite alcanzar no podía; ocupándole en otras cosas , de todo punto lo había dejado, creyendo que así por semejante aquella sabidora dueña, ocupada en otras mas graves, esta no terniaen la memoria. Pero, según meparece, no fué así, antesha querido, por me dar mas pena, ó porque su voluntad y querer sea satisfecha, de me llamar por la manera que ahora será demostrado. Pues que así fu é , que saliendo un dia á caza, como acostumbrado lo tengo, á la parte que del Castillejo (1 ) se llama, que por ser la tierra tan pedregosa y recia de andar, en ella mas que en ninguna otra parte de caza se halla; y allí llegado, bailé una lechuza, y aunque viento hacia, á ella mi falcon lancé; los cuales, subiendo en gran altura, la una por la vida defender, y el otro porque con su muerte esperaba matar la hambre, en fin la lechuza, no podiendo mas, en las unas agudas del falcon fué puesta^ deque no pequeña alegría mi ánimo sintió en los ver venir abajo. Pero un estorbo de aquellos que á los cazadores muchas veces venir suelen, gran parte deílo me quitó; y esto fué que llegando el falcon con la presa al suelo, fueron ambos caídos en un pozo que allí se muestra, de gran hondura y de inmemorial tiempo hecho. Y  corno por m í, que los seguía, fué este desastre visto, turbado de tal desdicha,descabalguédel caballo, poniéndome en la orilla del pozo, por mirar si con algún artificio podría cobrar el falcon. Mas, como los desastres poco límite tengan en seguir unos á otros, viniendo con gran viento un torbellino á aquella parte donde yo estaba, y levantán-(1) Lugar próximo á Medina del Campo, residencia de Garci- Ordoñez de Montaivo. . ' 32



••;

m LIBROS DE CABALLERÍA.dome los piés dei Suelo, en aquella gran hondura me puso, sin que ningún daño recibiese.Cuando yo allí me vi entre algunas culebras y otras cosas ponzoñosas, cierto fui puesto en tribulación. Pero acordándoseme que el remedio de tales aventuras es el esfuerzo de corazón, que con él muy muchos peligros son remediados, y también esperando que llegado un mi cazador, que en un valle dejé caido con su caballo, viéndome en tal parte, buscaría por los lugares comarcanos gente que sacarme pudiesen, acordé de cebar el falcon; y queriéndolo hacer, vínome al encuentro otra muy mayor desventura, mucho mas temerosa que la misma muerte; que no sé en qué manera al un costado de los cuatro de aquel pozo una gran boca se abrió, de tanta oscuridad, y á mi parecer de tan gran hondura, que con mucha causa se pudiera juzgar por una de las infernales. Pues yo, espantado de h  ver, no pasando mucho espacio de tiempo, pareció venir por ella una tan gran serpiente, tan espantable, cual nunca los nacidos jamás pudieron v e r; la cual traía la garganta abierta, lanzando por ella y por las narices y ojos, y orejas muy grandes llamas de fuego, que toda la cueva alumbraban. [Ay Dios! Ay Dios! Guando por mí vista fué una tan desemejada bestia fiera, y que su viaje era comigo juntarse, no teniendo arma alguna con que defender me pudiese, creyendo ya ser dejla tragado y comido, recorríme á aquel muy alto Señor, que ante su gran poder las semejantes cosas como en nada deben ser tenidas; y hincados los hinojos en tierra, alzadas las manos y los ojos al cielo, en aquello poco que devisar se podia, dije : «¡ Oh muy alto Dios! pues que el cuerpo paga su deuda, de aquella en que la ánima es ^te pido que hayas piedad y merced.»Así estuve por gran espacio, sin que los ojos ahajar osase, cercado casi de aquella claridad; la cual como cesada fué, sintiendo yo quedar en la forma que .ante estaba, abajé los ojos hácia abajo, queriendo ya ver el fin de mi triste vida; y no viendo la cruel serpiente,pareció delante de mí una dueña de mucha edad, y á ella conforme vestida, y díjome : «Según en tu semblante parece, ¡ qué gran miedo.has habido!» Yo, con la grande alteración, y porque mi ánima por el cuerpo andaba Saltando de un cabo á otro, buscando por dó salir, no tuve esfuerzo alguno para responder; mas ella prosiguiendo, dijo: «¿Gonócesme por ventura? Dilo, no temas ya; que aquella que en tal espanto te puso, engran deleite lo puede convertir.»Oyendo yo esto, teniendo la vida con gran fuerza, lemblándome el corazón, dije : «A  mí parece, Señora, que ya otras Veces os he visto, cuando la doncella, llevándome por la mar á la gran fusta, en vuestra presencia mé puso; yo soy muy maravillado si asíes. ¿Guales enojos y deservicios tuvieron tanta fuerza que con las semejantes crueldades mereciesen ser vengados?— Dejemos ahora, dijo ella, de hablar en eso; porque muchas veces con las amargas cosas que al apetito muy contrarias son, se causa gran sanidad y descanso á aquellos que mucho contra su Voluntad las toman y reciben; y así podría á tí acaecer en 10 pasado y porvenir. Conviene q u e, dejando el tOmor, te vengas sin él conmigo, y mostrarle he tales y tan extrañas cOSas, que, aunque

viéndolas comprehenderlas pudieses, tuS ojos nuncalaü' vieron ni vér pudieran faltando yo de ser la intercc-- sora.» Pues yo, no teniendo ni esperando otro remedio alguno, sino obedeciendo aquella gran sabidora, hallándome indigno que el muy poderoso Señor pon m n lagro dealli me sacase, acordó como mejor partido deseguir tal mandamiento.A esta sazón vinieron por aquella cueva dos enanos con sendas antorchas, que con mucha claridad alum  ̂braban, y tornando por el camino que trajeron , l̂a duew ña y yo los seguimós. Cierto creo yo que nuestro andar todavía hácíabajo turase muy poco menos de dos horas, en fin de las cuales fuimos llegados á otra puerta,' que salidos por ella, hallamos cielo con muy claró sol-, y tierra que parecía ser firme, en que encima de una pe-̂  ña se nos mostró una muy hermosa fortaleza, acompai nada de hermoso y muy alto muro y muy grandes y espesas torres; y ia dueña, sin me decir alguna cósay comenzó la gran cuesta á subir, y yo tras ella, deseando ya ver y saber el fin que seria de aquel taiioxtfaño via-í ■ je. Pues así anduvimos hasta ser en un llano que lante la puerta de aquel grande alcázar estaba, dóndó la dueña me preguntó si por ventura tenia en h  moría cómo aquella fuerza se llamase. Y o , por aquella pregunta mal avisado, con mas diligencia comeneé á traer los ojos en torno de aquello que devisar pedia; y vi á la una parte del llano un arco de piedra muy,:hér  ̂moso, y encima dél una imágen de gran estatura, óort una trompeta en la diestra mano, puesta en la boca, como que quería tañer, y luego adelante el arco un pala*¿ ció, que se contenia con una huerta de muy grandes y ' hermosas arboledas, y un poco mas adelante del arcoy un grande mármol de piedra en el suelo hincadoj f  luego me ocurrió á la memoria, según la noticia della. había habido/ser éste el arco de los  ̂ leales amadóresj . que en la ínsula Firme aquel gran sabidor Apolidon hubo dejado, y díjele á la dueña : «Señora, á mi parecer; por esta señal que aquí se nos muestra, y por todO lQ otro que mis ojos ven , creería yo ser esta la ínsula Fk-* me; no sé si en ello mi juicio está errado.» La duenáy vuelta á mí el rostro muy amoroso, dijo : « Tú dices ve^ dad, que esta es la ínsula que declaras, y pláceme muy mucho porque tu ingenio esté tanto al cabo del verdá'** doro conocimiento, porque sepas discerner y determinar todas las otras cosas que te quiero mostrar, y síguemê i». Entonces fuimos llegados á la puerta de aquel grail̂  de alcázar, que abierm hallamos, y entramos dentro. Guióme la dueña á la cámara Defendida, la ciial'.yo cô  nocí bien., por aquellas señales mesmas que en está grande escriptura ante fueron mostradas. Allí vi aqticr líos padrones de cobre y de mármol, y las letras que encima de la puerta se mostraban; pero cuando dentro della fuimos, la riqueza y cosas extrañas suyas, que.eiS ella estaban, era de tanta admiración, que por serdm- ■ posibles de las dejar por escripto, en memoria dejara  ̂de ser aquí recontadas, así aquellas que lacámai-Wt contenía, como las del destajo muy hermoso, qhe '*i. pared del cristal apartaba. Pues estando yo muré®* pantado, hincados los ojos en ellas por mirar, la düe-* ña me dijo : «Aunque esto te parezca muy e strWmira hacia esta otra parte.» Y  miQmh volvmado îa



LAS SERGAS DEcabeza, vi en dos sillas muy ricas, labradas de oro, guarnecidas de piedras de gran valor, sentados un caballero y una dueña, con coronas reales en sus cabezas; 
e\ caballero vestida una loriga muy blanca y hermosa, con todas las otras armas que le convenían, sobre las cuales tenia una espada, que la vaina y. correas eran tan verdes como una ardiente esmeralda, trabadas con gonces y toraillos de oro; pero el rostro y manos babia desarmadas, y tenia á los pies un enano, asentado en un cojiñ de seda,- y el escudo al cuello, y encima de su cabeza un yelmo muy hermoso guarnecido de oro, hecho por grande arte con aljófar muy grueso; la dueña .m  muy hermosa á maravilla; y vestida de unas muy ricas ñores de oro, hechas á la antigüedad de su tiempo, de muy extraño traje.Estándolos yo mirando con grande^afleion, que mucho deleite sentía, dijo la dueña: aC^ní^ehende bien la hermosura destos; porque conviene de te mostrar otros.»Y volviendo á la otra parte, vi en dos sillas imperiales,■ mas altas ju e  las primeras, otro caballero y otra dueña, con sendas coronas en sus cabezas, y á mi parecer mas hermosos que los que antes habia visto; tenia el caballero á sus piés, sentada en una grada, una doncella ricamente vestida, puesto á su cuello un escudo, y en las manos un yelmo tan rico, que ninguno otro, por rico que fuese, se le. podría igualar; sus rostros eran tan resplandecientes en hermosura como los claros rayos del sol. La dueña sabidora me dijo: «¿Has bien mirado este caballero y esta dueña?— S í , dije yo.— Pues ' sígueme, y mostrarte he mas.» Entonces,, salidos de la rica cámara,- entramos en una sala muy grande y muy liermosa, en la cual bailamos sentados en sus sillas

Ireales, de dos en dos, cuatro caballeros y cuatro dueñas; los caballeros eran armados de muy ricas armas, y sus rostros dotados de gran hermosura; tonian á sus piés, en un tapete de seda, tendidos sus escudos, y los ricos yelmos encima de ellos. Las dueñas parecían tan hermosas, en especial una deilas, que era maravilla mirarlas. La dueña me detuvo allí un gran rato, porque pudiese muy por entero mirar todas aquellas cosas extrañas que en sí tenían; y luego me llevó consigo a la parte y lugar donde los primeros habíamos dejado; y poniéndome delante dellos, me dijo: a Este caballero y esta dueña que aquí ves, sábete que es aquel Amadís de Caula, de quien tan extrañas y tan famosas cosas has leído; la dueña es Oriana, que se llamó sin par, por no le igualar otra ninguna en hermosura; y estos otros, que en mas altas y ricas sillas están, son aquel bienaventurado caballero Esplandian, amigo y servidor dél muy alto y poderoso Señor , y grande enemigo de losiníieles, y esta dueña es la su muy amada mujer Leonorina, emperatriz de Constantinopla.-Agora vamos á los.otros que viste, porque te sea manifiesto quién son,»)Pues ella yendo, dije yo ; «Buena señora', ruégeos S’o Cuanto puedo que. me digáis desta doncella quién e s .^ E sa , dijo ella, es la doncella Carmela, de Esplandian, que, por su discreción y gran lealtad, mereció ser puesta enti-e los royes y reinas; y así Jo deben ser iodos aquellos, que , siguiendo la virtud, desechan las cosas que dañarla pueden.» Y  salidos de allí; tornamos

esplandian. 499á la gran sala, donde los otros caballeros y anonas eran; y llegando á los dos primeros, dijo la sabidora: «Ves aquí á don Galaor y á la hermosa Briolanja, su mujer; y estos otros son. el esforzado don Florestan y la reina Sardamira, y los terceros aquel esforzado y orgulloso de corazón, Agrájes, con la su Olinda, y los postrimeros Grasandor con la cortés y muy cuerda Ma- biíia; míralos á tu voluntad, y ruégete que me digas cuál destas señoras mas hermosa te parece.— Ciertamente, Señora, dije yo , como quiera que'mucho deseo tengo de ser obediente á cumplir vuestros mandamientos, muy grave se me hace ponerme en la tal determinación, porque la hermosura de las mujeres en los ojos de los hombres es juzgada según el amor - y afición de cada uno, donde se siguen muchas contrariedades; de manera que muy pocas veces concurren en una concordia. Mas, por ser, como dije,, obediente á vuestro mandado, diré aquello que mi juicio alcanza; yo he mirado con los ojos corporales, y aun con los del entendimiento, todas estas señoras, porque habiendo muchas veces leído en su liistoria la excelencia de sus beldades, por dicho me tenja que ellas eran al cabo de todas las que en el mundo en su tiempo fueron, en especial Orianay Leonorina; mas, segiin agora me parece, no lo puedo así juzgar, que, según la muy gran hermosura y apostura y lozanía desta reina Briolanja, no veo yo que ninguna destas reinas la tenga mas crecida; y soy muy maravillado cómo esta, no acabó la aventura de la cámara Defendida cuando por ella fué probada.»Como esto por la dueña fué oido, dijo : «Agora te digo que me hallo con culpa en te haber así avIUado y despreciado al tiempo que la vez primera te v i , porque, según en esto con tan profundo conocimiento has juzgado la verdad, no merecías ser así de mí tratado; y quiero responder á esto que dices: sábete que cuando esta hermosa reina Briolanja dijo en la villa de Fenusa, donde el rey Lisuarte estaba, á Amadís que quería probarse en esta cániara, Amadís lo otorgó que lo hiciese,, de que muy gran saña á su señom Oriana se le siguió. No pasó en la verdad así, antes fué en todo al contrario; porque viendo Amadís que la imágen de Grimanesa no era igual en hermosura y apostura a la desta reina, y que'si la aventura probase, muy ligero seria de la acabar donde su señora Oriana estaba; pero que ninguna esperanza le quedaba de-ganar aquella honra y descanso, siendo él señor de ja  ínsula, aconsejóle que antes que allí fuese se tornase á su reino, y que él muy presto iría por ella y  ia llevada á la prueba; y por esta causa cesó su ida, como lo deseaba. Despues, en aquel medio tiempo, sobrevinieron las .grandes disensiones y enemistades entre el rey Lisuarte y Amadís, por donde todo lo otro quedó corno en olvido puesto, hasta que la ventura trajo en cabo de gran pieza de tiempo aquel grande ayuntamiento de gentes en esta ínsula, cuando Amadís y el emperador de Roma y otros muchos caballeros fueron'casados, como tú bien sabes;' donde por el mismo Amadís le fué hecho á esta hermo-, sa reina otro engaño, ó á decir verdad, mayor agravio; porque al tiempo que Grasinda y Olinda y Melick en ésta aventura se probaron, y della fallecieron, recelando todavía Amadís la gran hermosura desta que digo,
i
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500 LIBROS DEque no estaba en mas de la ganar que de la probar, tuvo manera como antes que ella, Oriana la probase; así que, esta hubo perdido, no á su culpa, mas á la ajena, aquel galardón, aquella victoria que su gran belleza y lozanía le otorgaba.— Ciertamente, mi buena señora, dije yo, como quiera que desta hermosa señora le fuese robada esta tan famosa gloria que alcanzar pudiera, no pierde por eso de ser una estrella muy reluciente en hermosura entre las que en su tiempo fueron.» _La sabidofa dueña, sin á esto mas responder, dijo: «Agora te ruego que me digas aquello que te parece de los caballeros, no digo de su hermosura, porque muy notorio parece no ser la de ninguno dellos con grande parte igual á la de Esplandian; mas lo que de tí quiero saberes, cuál te parece que por razón debe ser mas valiente.—Señora, dije yo, esta demanda se mehace mucho mas grave que la primera, porque aquello que los ojos ven, con mucha razón pueden gran parte de lo cierto juzgar, así como fué en lo destas reinas; pero acertar en lo invisible, no siento juicio, si por muy gran dicha no, que la determinación delio alcance; y si por ventura lo que diré fuere al contrario.de la verdad, con mucha razón mi inocencia debe ser perdonada; y digo, en respuesta de lo queme mandáis, que, como quiera que estos caballeros son dotados  ̂de gran hermosura, muy bien tallados y de crecidos cuerpos, por donde parece que por razón se pueden en toda valentía juzgar, al que mas mi afición se acuesta, y ternia por mas valiente , según el varonil parecer del cuerpo y gesto, es este don Florestan, rey deCerdeña, dejando pór poner en la cuenta á Esplandian, que habiendo empleado sus fuerzas, poniéndolas tantas veces á la cruda muerte,, por servir al mas poderoso Señor, desechando todas las vanaglorias y gran parte de las locuras que estos otros siguieron, cierto es que ninguno dellos ni todos juntos no podrían ser sus iguales.))Oido esto por la dueña, dijo: «No quiero otorgar ni contradecir tu razón; solamente digo que tengo en la memoria cuando este dOn Florestan que decís derribó en la floresta á Agrájes y á don Galaor, y tras ellos á Ainadís, por donde fué manifiesta á todos su gran valentía; mas de lo que desto sucedió despues, nóte diré ninguna cosa de la verdad., que la grande jificion mia y de otras no daría lugar á la lengua que lo hablase. Y pues que así has respondido á mis preguntas, ruégole mucho que me digas si allá en ese mundo donde vives, si viste en algún tiempo tales reyes y reinas como estas; que esto no te puede ser grave, pues sus grandes y famosos hechos, mucho mejor que otro ninguno lo sabes; y asimismo lo que con tus proprios ojos has visto.—Todo es verdad, mi buena señora (dije yo), lo que decís, y así lo diré yo en mi respuesta. Cierto es que en estos nuestros reinos donde yo nací y mi habitación hagOj lie visto algunos reyes y reinas que, en mi juventud, de la trabajosa vida á la cruel muerte vinieron. Y porque con la tierna edad no puede ser junto el verdadero conocimiento de las cosas, dejaréos de contar lo que con prosperidad y adversidad pasaron; pero de aquellos que con gran certidumbre puedo hacer muy verdadera relación, por mí os será manifiesto, sin que un punto de la verdad salga. Y esto os de los grandes

CABALLERÍA.■ y muy famosos hechos del Rey y Reina mis señoregy: que en esta sazón casi todas las Españas, y otros reinos fuera dellas, mandan y señorean. Que sabréis, Señoráy- con verdad que este gran rey que digo, en hermosura de rostro, en gentileza de cuerpo, en grande bablâ  en acabada discreción, y en todas las otras virtudes:y gracias que á rey conviene tener, ninguno destos vuestros se le podría igualar, l ’ues del grande ardid y esfuerzo de su corazón, no bastará mi juicio álo contar  ̂según las grandes cosas que por él han pasado desde.su tierna edad hasta este tiempo en que estamos, así las que tocan á esfuerzo, como las que con gran discreción deben y merecen ser loadas; y por esto lo. dejaré, tol** nando á la reina muy famosa de que os hice mención... Esta es la mas apuesta, la mas lozana, la mas discreta; que no solamente no la vieron otra semejante lo.s que hoy viven ., mas en todas las escripturas pasadas ni memorias presentes que de la gran antigüedad ,queda¿. '■ sen, desde que aquel grande Hércules comenzó: á po.- blar las Españas, no se halló otra reina qne á esta , con muy gran parte, igualar pudiese. Y dejando aparte.ser su discreción, su honestidad tanto en el extremo subV das de su gran hermosura y graciosidad, digo que por muchos muy discretos fué juzgado mas por divinal el sii hermoso parecer que temporíil, no porque lo fuese, mas porque á ello muy allegada pareciese.—Aunque yo, dijo/ - la sabidora, por otros sepa ser verdad lodo lo que has dicho, muy gran placer siente mi ánimo en lo oir'dé-: t í ,  que por lo que en lo pasado he visto, creo no me dirás sino aquello que cierto es. Y  si á mí dado me fuer se lugar para los ver y servir, demás de les decir algur / ñas cosas que no saben, aconsejarles-hia que en niiigunEi v  manera cansasen ni dejasen esta santa guerra quecom ' tralos infieles tienen comenzada; pues que con ella • sus vasallos serían contentos de los servir con las pér̂  sonas y haciendas, y el mas alto Señor de les ayudar y favorecer, como hasta aquí lo ha hecho, y en el cabo . hacerles poseedores de aquella grande gloria que para los semejantes tiene guardada. En esto no se habló mas, porque ninguno me puede decir tanto de sus gran? des excelencias, que á mí no me sean machas mas ma? nifiestas.—  Eso, dije yo, podréis vos, Señora, creerfilV:/ duda alguna; y pues que mandáis que en esto no se hat- ble, como cosa tan grande que casi cabo no tiene, quiót: - ro preguntaros á qué fin ó por qué causa teneis ' reyes y reinas.— Yo te lo diré, dijo ella, de buen grado; - tú sabes cómo yo fui presente en el mundo cuaqdg:; estos lo fueron, y así sabes cuántas cosas yo hice po¿- ' ellos, y el amor tan grande y obediencia que m e t o  vieron. Viendo pues que no se podía excusar que escura y triste muerte no viniesen, hube yo grando ■ mancilla que personas tan altas, tan hermosas y tan señaladas en el mundo en todas las cosas, la cruda,y pesada tierra los gozase, y tuve manera cómo eti üqp en esta isla que estamos todos ellos fuesen ayuntados.-.Y  yo, con mi gran saber, hice tales y tan fuertes encantamientos sobre ellos y sobre la isla , que arrancándola de sobre la tierra así junta como ves, y estos reyes y ■ reinas asentados en estas sillas, como estaban entoiír;-' ces, tornados en aquella edad y hermosura por rní,,qüÓ en tiempo que con mas perlioiou la so-duvieron?



LA S SERGAS DElina muy grande avenliira que en la tierra hice, lo puse todo en el centro abismo de lo hondo, por donde ando moviéndolo de unas partes á otras, á mi voluntad; y la fin que desto yo atiendo es, que la fada Mor- gaína, que despues de m í, pasando gran tiempo, vino, nie ha Iiecho saber cómo ella tiene encantado al rey Artur, su liermano, y que de fderza conviene que ha de salir á reinar otra vez en la Gran Bretaña. Que entonces podrían salir estos caballeros, porque juntos con é!, en mengua de los grandes reyes y. príncipes de los cristianos, pasados^sus sucesores, con gran fuerza de armas ganen aquel gran imperio de Constantinopla y todo lo otro que por su causa está señoreado y por fuerza tomado de los turcos infieles, enemigos de la santa fe católica; á lo que nunca estos reyes que dije quisieron volver cabeza para lo remediar, antes con mucha codicia, con muclia sobin̂ hiá̂ , no piensan ni trabajan sino en aquellas cosas mas conformes á sus dañados apetitos, que ai servicio de aquel Señor que en tan grandes señoríos y estados los puso.»Y o , que esto o í, fui mucho dello maravillado, y dije ; ((Señora, ¿y es cierto que en cabo de tantos años que por ley natural estos debían serpor muertos sacados del mundo, que hayan de tornar á é l, haciendo aquellas cosas que cuando vivos hacían?» La dueña dijo: (íMi buen amigo, cree verdaderamente que si el rey Artur sale á reinar, como dije, que estos saldrán con é l, y si no, quedarán como los ves hasta su tiempo; y porque mucho te he tenido, quiero que sepas la causa por donde aquí venir te h ice , y lo que mandar te quiero.» Entonces ella, yéndose de allí, salida de la gran,sala, y yo siguiéndola, entramos en una cámara muy rica, de muy extraña labor, donde estaba un hombre sentado en una silla, con vestiduras líirgas y honestas, la barba y cabellos crecidos, tenia en sus manos un libro guarnecido las cubiertas con chapas de oro por sotü arte labradas. La dueña me dijo ; cíEste que aquí yes es aquel gran sábio maestro Elisabat, que escribió todos los grandes hechos del emperador Esplan- dian, tan por entero como aquel que á los mas dellos presenté fué, como en este libro que ves se muestra; y porque aun tú no has visto ni podido alcanzar el fin dello, sino solamente hasta que este Esplandian vió á su señora, y se partió della en la fusta por la mar, así como do hallaron en la tienda de piedra cabe Constantinopla, por donde fué manifiesto, quiero ahora, revocando el mandamiento tan premioso que te hice, en que no procedieses mas adelante en esta obra, que veas por este libro aquello que adelante sucede, y de aquí lo lleves en memoria, para que, poniéndolo por escripto, sea divulgado por las gentes,; pues que gran sinrazón seria, sabiendo aquello que pasó hasta allí, como dije, no gozasen de lo que no saben ni saber podrían si de aquí tú no lo llevases. Y  esto hago, por to quitar del trabajo que pasarías en lo componer de tu albedrío, y aun porque no rae fio de tí, ni estoy segura que tu juicio bastase para tan grandes cosas contar. Y  porque esto ñslá en la letra griega , para tí es excusado leerla , pues qtte no la entenderlas, leértelo ha en la tuya esta mi sobrina Jülianda, que aquí viene.— Oh señora, dije, ¡qué tan grande beneficio es este para m í, y qué tan

ESPLANDIAN. so igran consuelo he habido en que do aquí lleve esto que yo tanto ver deseaba! Y aunque otra cosa en ello yo no ganase sino satisfacer á vuestra voluntad, y que de. aquí adelante no sea de vos espantado como hasta aquí he sido, tenerme he por hombre de buena ventura.»Entonces tomando aquella doncella el libro de las manos del Maestro, declarando loque en éleslaba, en el lenguaje que yo muy bien entiendo, comenzó á leer donde allí donde dije, que es cuando Esplandian fué partido en la tumba de la presencia de su señora, y puesto en su nave, se metió á la alta mar, hasta dar en la fin del libro, siendo ya casado, con título de emperador. Lo cual por mí oido, como con deleite lo escucijase, teniendo las orejas muy atentas en ello, toda la mayor parte me quedó en la memoria. Eso así acabado, como habéis oido, deseando mmcho salir de un tan extraño lugar, así para descanso, como para poner en escripto lo que dicho tengo, dije á la gran sabidora si mandarme quería mas. Ella respondió que no por entonces. «Pues, Señora, dije yo, ruégovos, por vuestra bondad, que dándome licencia, deis orden cómo de aquí salga.— Así se haga, dijó ella;» y mandó á aquella su sobrina que me llevase consigo y me pusiese donde yo quería.Entonces ella , cumpliendo lo que le era mandado, se tornó comigo á la cueva que ya oistes; por donde anduvimos hasta ser en el fondon del pozo, y allí, haciéndome poner la diestra mano en un muy pequeño libro, fui preso de un muy pesado sueño. No sé yo por qué tanto espacio de tiempo fuese, pero despertado dél, halléme encima de mi caballo, y en la mano el falcon, con su capirote puesto, y el cazador cabe m í, de que muy maravillado fu i, y díjele; íí Dime, ¿no volamos una lechuza con este falcon?— N o , dijo e l, que aun hasta agora no la hemos hallado, ni otra cosa que volar pudiésemos.— ¡Santa María! dije y o , piles ¿qué hemqs hecho?— No otra cosa, dijo é l ,  sino llegar aquí donííé estamos, donde os tomó un sueño tan fuerte, que nunca vos he podido despertar, así como estáis á caballo, tanto , que pensé que alguna mala ventura era, que de tal manera vos tenia casi como muerto. — ¿Qué tanto duró esto? dije yo.— Pasará de tres horas, dijo el cazador; de que soy maravillado cómo vos acaeció lo que nunca hasta agora os vi.— No te maravilles , dije, pues que á lí cada dia lo semejante acaece; vámonos agora á nuestra caza, y procuremos de cebar este neblí.» Así nos partimos de aquel lu gar, y como yo con gran sobresalto estuviese del miedo primero, aunque en sueño había sido, y con gran placer de la fin dello, deseando cumplir lo que me era mandado, no pude por ninguna vía allí sosegar; y tomando el camino, me torné á mi casa, á la cual llegado, apartado de todos, tomando tinta y papel, comencé á escrebir aquello que en la memoria traía, como agora oiréis.



LIBROS DECAPITULO C.
fDe cómo Esplarulian partió de Constantinopla la vía de la monta- fía D efendida, y la fortuna de la niar lo echó á un exiraño puerto cerca de la villa de Alfario ,  donde halló seis caballeros de los suyos en una cruel batalla, peleando con muchos tu rcos, y de las maravillas que en armas allí hizo.Dicho se vos ha cómo, despues de haber salido E s- plandian de la recámara de su muy amada y hermosa Leonoriiia en la liimbá donde estaba, que la doncella Carmela y aquellos dos caballeros Enii y Gandalin lo pusieron en la nave, y cómo de allí lo mas presto que el pudo se partió por la mar. Pues agora vos será contado lo que de aquel viaje le acaeció. Así fuá  ̂ que navegando la vía déla montaña Defendida, donde él deseaba ir por la ver, y certificar á qué recaudo tenían al rey Armalo, que preso allí dejó, la fortuna, que muy poco cuidado tiene que el pensamiento y deseo de los hombres sea en aquella manera que ellos querrían ejecutado, si no es conforme á la movible voluntad, porque gozando de aquel consentimiento suyo, así sean obedientes en todas las otras prósperas ó adversas cosas que por ella guiadas son; desviando la fusta por otra diversa v ia , púsola en la parte donde este esforzado caballero fuera para siempre lastimado, si,en la tal afrenta no se acertara. Y  esto fu é , que por la gran fuerza de nn gran viento de traviesa, la nave aportó en la ribera de la m ar, dejando á la siniestra.mano la fuerte villa de Alfarin, donde los caballeros sus amigos había dejado. Pero siendo cerca de la tierra, vieron entre unas ásperas peñas un aynntamicnío de gentes armadas, revueltos unos con otros, dando grandes voces y alaridos , como que entre sí alguna peligrosa batalla hubiesen. Lo cual visto por Esplandian, como aquel que en todas las cosas gran conocimiento en sí hubiese, dijo á Enil y Gandalin: «No me creáis si esta nuestra fusta en vano fué aquí venida; por ende seamos luego armados, y vamos áaquella gente; que mi corazón me dice que no será en vano nuestra ida. Y esto digo porque, como vosotros sabéis, quedaron en la villa de Alfarin aquellos caballeros nuestros amigos, que, queriendo usar de su gran virtud y gran fortaleza acostumbrada, habrán salido áqsta parte, que de enemigos toda es; donde, aunque la entrada sin peligro fuese, por ventura la salida hallarían mas trabajosa, como en semejantes afrentas acaecer suele; y si como lo pienso fuere, tomarémos juntos con ellos la muerte ó la vida, guiándolo la ventura á su placer.»Entonces fueron de sus escuderos armados, y salidos de la nave en la tierra, yendo al mayor paso que pudieron hacia la gente quadije que habían visto; y siendo ya cerca della, mostróseles claro cómo ciertos caballeros paganos, á su parecer en número de hasta treinta, bien armados de escudos y yelmos y lorigas, que á pié estaban, y con ellos, hasta otros veinte hom*̂  bres de mas baja suerte, combatían á seis caballeros muy bravamente, que desde unas peñas se defendían con muy grande esfuerzo. Los cuales, por las señales de las armas, luego dellos fueron conocidos serlos que sospechaban. Y  siendo ya mas cerca de aquella gente, Esplandian en voz alta dijo : «Tiradvos afuera, gente m ala, amigos y servidores del enemigo malo, y dejad
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CABALLERÍA. <los caballeros de nuestro Señor Dios; sino, todos seréis ■ muertos y destruidos.»Cuando aquesto por aquella gente fué oído, teniendo que de los suyos fuesen que á ayudarles vehian, ;y agora por aquellas palabras conociesen ser así como los otros contrarios, partiéronse la mitad dellos para sistir, no teniendo en nada'sus amenazas y gana, de'los matar. Mas Esplandian Ies fué al encuentro y suscompañeros; así que, en uno fueron junios, donde se les siguió una peligrosa lid ; que como aquellos n)u4 chos fuesen, y los mas bien armados, y tenían lo alto de la peña, herían á su salvo y á su voluntad en los do abajo con las lanzas y saetas de arcos, y con pesadas . piedras que rodando Ies echaban. Pero aquel muy es-.- forzado Esplandian y lós dos sus caballeros no fueron por eso desmayados ni espantados; antes porfiando to  ̂davía por se juntar mas con ellos, todas aquellas afreñ-* tas recebian en sus escudos, hasta que por fuerza, sin que se lo pudiesen resistir, se metieromterriblemente entre ellos, haciéndolos dos partes, dejando por donde, iban muertos á todos los que delante se les paraban. Allí pudiérades ver las grandes maravillas que Esplaiî  ̂dian hacia, allí pudiérades juzgar ser esté el cabo de todo el esfuerzo y de toda la orden de caballería, que despues que entre ellos fué, nunca dió golpe á caballe^* « 9ro ni á ninguno de los otros, que mas del suelo levan-?, tarse pudiese. Pues de Enil y Gandalin vos digo qué; mirando lo que su caudillo hacia, junto con sus esfof  ̂zados corazones dobladas sus fuerzas, le iban siguien*i do, guardando que las espaldas no le tomasen, derri-̂  bando y matando todos aquellos que por los herir á ellóá se juntaban. Así que esto fué por los que en las peñas se defendían visto, cómo aquellos tres caballeros bâ : bian desbaratado tantos de sus enemigos, con mucha mas esperanza que hasta allí tenían, salieron todos jun-í, tos de aquella guarda, y aquejaron tanto á sus contra-  ̂ríos, que los pusieron, á mal de su grado, con los pocos que de Esplandian se retraían; así que, los unos y lós otros fueron en medio de sus enemigos puestos. Mas ellos, viendo tantos hombres muertos de los suyos, y otros heridos, que grandes voces daban, desamparando la pelea, comenzaron á huir por entre las peñas, pen4 sando de se escapar; pero antes fueron muertos algú-«i nos dellos, y los otros se salvaron porque aquellos câ :; balleros, con el gran peso de las armas que traían, no los pudieron seguir.
i

i-

\

'
CAPITULO C I.Cómo el caudilloy fior de Bretaña, Viendo las llagas de todos seguras.Se parte á buscar mayores venturas Do pueda vengar su hambrienta 'saíla; y  entrada en un valle la santa compaña#. Hallaron la maga llamada Molía,Y vieron á Frandalo cómo venia Con otros sesenta por una montaña.

t

♦  1 'Esto así hecho, conociéronse luego los caballeros  ̂ f  quitados los yelmos, abrazáronse muchas veces, cofnO aquellos que de todo corazón se amaban. Esplaiíi les preguntó qué había sido aquello, y qué ventura los había traído. EHan el Lozano le dijo: «Señori Trioñ y Ambor, y dos hijos de Isanjo y yo, roganíQS



LA S SEHGAS mmucho á Belleriz, que aquí está, que nos guiase á algún lugar donde pudiésemos ganac alguna honra, y por amor nuestro sacónos esta noche que pasó, de Alfarin, y púsonos en ía halda desta montaña, á vista de una villa que en la ribera de la mar asentada está, y desde allí matamos algunos turcos que caminaban á otras par-? tes. Y  fuimos en ello tan embebidos, que nunca BellC’  riz, por cosas que hizo, nos pudo de allí quitar, hasta que. de la villa, qno Galacia,se llamaba, salió mucha compaña de caballeros y peones, tantos, que no lospo-? diamos sufrir; y aunque algunas vueltas sobre,ellos dir mos, y matamos algunos dellos, en fin nos convino re^ traer á este lugar, dejando los caballos, que por ellos luego muertos fueron, y así lo fuéramos nosotros, si aquel Señor en cuyo servicio andamos, con vos y esos caballeros no nos socorrieran.—Mis buenos amigos, dijo Esplanclian, gran yerro hécistes, pues que á Delle- riz por guia llevábades, no seguir su consejo, que provecho vos hiciera, aunque á muchas de aquellas muy civiles gentes hubiésedes muerto; que asimesmo fué- rades vosotros lodos. ¿No se vos acuerda que estamos en píirte donde es mayor pérdida upo de nos que mil de los enemigos? Tomad siempre todas las cosas por razón, sin tentar aquel nuestro muy poderoso Señor, cuyos somos, y seréis dél ayudados y guardados-de pe-̂  ligro, porque semejantes milagros que estos no vos ver- j nán muchas veces; que, como quiera que todos seamos en el servicio suyo, como decís, no quiere ser él servido sino por el camino de !a razón. Y si en otras liviandades nos ponemos, así hallarérnos liviana la su ayuda y merced; y porque me parece que estáis muy malheridos, decendamos abajo, y en una fusta que yo traigo, presto podrémps ser donde muy bien remediados seréis.» Y ellos le dijeron: «Señor, no tenemos.herida de que mucho mal sintamos; pero hágase lo que manaes. ))Con esto se bajaron de las peñas, y hallaron cómo Sargil y los dos escuderos de Enil y Gandalin tenían por las riendas atados á los árboles lodos los mas caballos de los caballeros que habían muerto y desbaratado ; y como Belleriz los vido, dijo á Esplandian: «Señor, si en lo pasado algún yerro hubo, no fué á mi cargo; mas por eso no debemos dejar el bien que se nos podría ofrecer en lo por venir. Y pues estos caballeros no son mal heridos, háganse ligar sus heridas como mejor sea, y cabalgando ,en estos caballos, tornemos á la villa de Galacia, porque seria imposible que no sea salida mas gente en socorro de aquellos que desbara- tastes, y podrémos hacer á nuestro salvo mucho daño en ellos.» Esplandian lo tirvo por muy buen consejo, y j>reguntó:á los mesmos caballeros si estaban en tal .disposición, que aquello que Belleriz decía pudiesen po-̂  ner así por obra. Y los caballeros respondieron que sí, y luego se hicieron atar las heridas muy bien, que no ^an muchas ni muy grandes, y cabalgando en sus qa- ballos, comenzaron á seguir la via que Belleriz lleva-r ba. Así anduvieron una pieza por la montaña, basta entrar en un valle de muy bravas peñas y de muy espesas matas de árboles, y mirando á su diestra, vieron una boca de una cueva, y cabe ella, sentada una cosa que les paréció la mas desemejada cosa que nunca sus

ESPLANDIAN, B03ojos vieron. Y  por ver qué cosa seria, apartados del camino que llevaban, subieron todos juntos liácia arriba por entre las matas. Y  siendo mas cerca, de manera que muy bien pudieron determinar qué cosa sqria, vieron una forma de mujer muy fea , toda cubierta de vello y de sus cabellos, que en el suelo tocaban; su rostro y manos y pies parecían tan arrugados como las raíces de los árboles cuando mas envejecidas y retuertas se muestran; así que, á todo sq parecer, carecía de la órilen de natura.Mucho fueron todos ellos maravillados de ver cosa tan ejítraña; y preguntaron á Belleriz si sabia él por veu tura qué cosa seria aquella tan extraña;'y él les dijo: «Esta que aquí veis de tan extraña y disforme figura, es una mujer que fué de muy alto linaje y de gran mane- ra, como aquella que por derecha línea viene.de ía muy esclarecida sangre de los reyes de Persia, y fué hermana de sil abuela del gran rey Armalo, que por vos, señor Esplandian, en la montaña Defendida fué preso; y como quiera que muy hermosa y en todas cosas muy acabada mujer fqese, nunca le plugo ni consigo pudo acabar de haberse de casar, mas antes se clió á saber
itodos los lenguajes que alcanzar pudo, y el arte de las estrellas y movimientos de los cielos, y otras muchas y extrañas ciencias, que muy acabadamente por gran discurso de tiempo deprendió; y esta, con su gran saber, muchos años bá que ha dicho que en su tiempo se había de perder este gran señorío de Persia, y mas, que Jiabía de ser señoreado y sojuzgado por gentes extranjeras; y por esta causa mandó hacer aquella cueva que cerca' dolía veis, donde es su babilacion y inorada ; y despues que á ella se vino, y l ompió las vestiduras reales, nunca jamás quiso vestir otras, ni que persouíi;al- guua le hablase, y come de Jas yerbas y raíces dellas; y según dicen, pasa su edad de mas de ciento y veinte años, y esta dueña puso los pilares de metíil dorados que son á la fuente Aventurosa, con aquellas letras que en ellos parecen, donde vos, señor Esplandian, desba- ratastes los caballeas y prendistes á la Hifauta ífeliaja, que hasta agora nunca por alguno pudieron ser entendidas.»Esplandian dijo : «Cierto, Belleriz, mi amigo, vos habéis hablado de persona muy extraña, y querría saber qué es lo que hace dentro de la cueva.— Eso, Señor, dijo él, no hay quien alcance á saberlo; pero todos creen que, como consigo metió muy gran número de libros, que con ellos pasará su tiempo.—Pues veamos, dijo E'splaiu dían, ¿cómo no entran algunos dentro por ver lo que hace?—Señor, dijo éh ya lo probaron en el tiempo pasado algunos, pero salieron.fuera tan maltratados, que por ninguna manera pasaron do seis pasos adelante.— Pues lleguemos mas cerca, dijo Esplandian, y preguntarle hemos en nuestrplenguaje algunas cosas.» Entonces fuéronse bácia ella, y no anduvieron mucho cuando se levantó de ja peña donde estaba asentada, y dijo: «Caballero, por mas de ochenta años arjtes que nacieses supe yo tu venida á la tierra, y por tu causa hago yo esta tan cruel vida, la cual tengo por mejor que no de ser tu captiva. » Y  diciendo esto, metióse dentro en la cueva, sin que mas la pudiese ver. Los cabâ  ̂lieros tornaron al camino que dejaron, siguiendo la via
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g04 LIBROS DEde Belleriz; y no anduvieron mucho cuando vieron venir por otro valle de aquella montaña una batalla de caballeros muy bien armados, de tales armas, que resplandecían , y á su parecer serian en número de hasta sesenta. 'Esplandian acordó que Belleriz y E n il , lo mas encubierto que pudiesen llegasen liácia ellos y tomasen aviso alguno, porque ellos supiesen qué seria bueno de hacer en el tal caso. Estos dos caballeros, metiéndose por lo mas espeso de lo llano, á poco rato dieron sobre ellos, que por lo hondo del valle iban, y viéronlos ir tras lina seña con una cruz bermeja. Así que, luego conocie- ron ser de los caballeros que en la villa de Alfarin quedaron , y asimesmo conocieron á aquel fuerte Fraúdalo, que muy ricíisy hermosas armas llevaba, yendo delante de todos por guia; y sin se llegar á ellos, tornaron presto con gran gozo y alegría para lo decir á Esplandian, y como lo oyó, se fué luego para ellos. Y  siendo yaá vista unos de otros, Frandalo creyendo que fuesen compaña de enemigos, aderezaron para dar en ellos; mas Esplandian, haciendo quedar á los suyos, fué él solo al mas andar de su caballo contra ellos,’ de que fueron muy maravillados; pero luego fué conocido de todos. Y  Fraúdalo descendió de su caballo, y á pié sé fué á é l, y lomándole las manos, aunque armadas eran, se las besó muchas veces; y Esplandian le tenia abrazado, abajándose sobre la cerviz de! caballo. En esto llegaron los caballeros con tanta alegría, que sus ojos eran llenos de lágrimas de placer, y todos le saludaron con mucho amor , y llamando á los otros caballeros, que arredrados eran, se juntaron, ¿Quién vos podría contar la buenaventura en que estaban, viéndose de aquella manera juntos con aquel bieiiaventuradocaballero, que por sus grandes virtudes y católica discreción, tanto y mas que por la valentía, era de todos amado y querido, como de sus proprios corazones y vidas amaban?
t CAPITULO CIL\ •Cómo Esplaíidiati y el fuevte Frandalo, con los otros caballeros, ganaron á los turcos la villa de Galacia, y cómo el autor vuelve la habla á los reyes y príncipes y grandes señores que gobernación de cristianos tienen.Así estando juntos, como oís, preguntóles Esplandian que por qué causa salieron de la villa de Alfarin , y asimismo les contó lo que á ellos les acaeció, y cómo iban por el consejo de Belleriz á ver si podrían tomar algunos de la villa que en socorro de los suyos saliesen. Frandalo dijo: «Señor yo supe esta mañana cómo Belleriz, mi sobrino, salió de noche con esos caballeros mancebos , con deseo de hacer alguna cosa señalada, y porque algún revés no les viniese, por ser toda la tierra de enemigos, rogué á vuestro tio Norandel que á mí y á estos caballeros diese licencia, y él con otros quedase en guarda de la villa. Y  como quiera que él quisiera hacer este viaje, viéndose tan necesaria aquella guarda , otorgó lo que yo quería, teniéndolo por bueno; así que, por esto fué nuestra venida, como veis. Pero, pues los yeo fuera de peligro, y á vos, mi señor, con ellos, á quien yo tanto ver deseaba, y la buenaventura y dicha que siempre vuestra presencia nos ofrece, razón es que no volvamos á nuestra posada sin que, con el ayuda de

CABALLERÍA.Dios y vuestra le hagamos algún servicio. Y  para qué esto en efecto venga , yo tengo por buen consejo el de mi sobrino Belleriz, y pongámonos en parte que yo vos guiaré donde á nuestro salvo podrémos verla gente que de la villa de Galacia sale en socorro de los suyos, y como el caso viéremos, así tomaremos el acuerdo.)) Todos fueron otorgados en esta razón de Frandalo, y gliian^ do é l, comenzaron á seguir su viaje. ^Pues, así fueron por lo mas encubierto de la montá- ñ a , hasta ser ya cerca de la villa, llevando delante sí_> alguna.pieza á Belleriz, sobrino dé Frandalo,- y á Enü;. los cuales, asomando entre unas espesas matas á la vis-, ta del lugar, vieron cómo era salida gran gente de pié,- llevando la via que sus caballeros y peones habían llevado , lo cual fué dicho luego á Esplandian y á los caballeros que con él iban. Cuando por Frandalo fué oido dijo : «Señores, agora vos digo que, si por gran des-" dicha no se pierde, que no ternia en mucho que la v k  lia ganásemos; y dejemos aquella gente que se apartó bien, y en ellos trasponiendo alguna cuesta,'seguidme;, que el muy alto Señor es con nosotros y en nuestra ayuda.» Con esto, y con mucho esfuerzo y placer de sus ánimos, se llegaron mas adelante, y viendo la gen-̂  te que iban mal ordenados, como la de los pueblos har cer suelen, y que si dellos acometidos fuesen, creían, hacerles mucho daño, tuvieronpor mejor lo que Fran^ dalo les dijo. Y como la gente fué tras un gran recues-i to, y metida por la montaña, Frandalo, dando una alta voz y diciendo : «Seguidme, caballeros,» puso las espuelas lomas recio que pudoá sn caballo, yfuésepara la puerta de la villa, que abierta estaba, y alguna gente- menúda de hombres y mujeres que hablan salido por ver, la gente cómo iba; estos que digo, cuando vieron.los caballeíbs, quisieron cerrar las puertas, mas ellos llegaron tan presto y tan recios,  ̂ que no lo pudieron hacer, antes comenzaron á huir, dando grandes voceŝ ' por las calles.Esplandian, que delante iba, entró por la puerta,/y,, Fraúdalo con él, y tras ellos todos los otros; y descabal’ gando de sus caballos, tomaron algunos dellos iastor-, res de sobre la puerta; los otros, con grande esfuerzo  ̂entraron por las calles por pelear con los que al encuén  ̂tro'les viniesen, dejando las puertas cerradas, y algunos-: dellos que las guardasen. Pero no hallaron defensa ak. gima que resistir pudiese, sino de mujeres yniños., y do,' algunos hombres que no eran para armas tomar; que no temiendo lo que fué, todos habían salido, así.como ; arriba os contamos, en socorro de lo.s suyos, que inu^- cho tardaban.Cuando así los de la villa se vieron perdidos, subieron algunos en las torres dando muy grandes alaridos; de manera que, aunque los suyos asaz léjos iban, fue por ellos oido; y no sabiendo qué podia ser, enviaron algunos de caballo que supiesen qué era aquéllo; lós cuales, allí llegados, supieron luego cómo los cristianos eran dentro en el lugar, y que no había quien resistirles pudiese, y lo mas presto que pudieron lo hicieron saber á los suyos. Cuando esto oyeron, comenzaron todos ea^ tre sí un gran llanto, maldiciendo su ventura y el tlia en que nacieron, y no.sabían qué hacer de sí. Más había entre ellos un caballero en asaz edad crecido, que asi por
•••



LAS SERGAS DE ESPLANDlAN. su linaje como riquezas abastado era; todos le tenían gran acatamiento y reverencia; este les dijo : «Amigos, no lloréis, que con ello poco ó nada se cobrará de lo que perdido es; esforzad vuestros corazones, y vamos contra aquella vil gente,con intención de morir ó cobrar nuestras mujeres y hijos y haciendas; que mas penosa nos será la vida viéndolos en captiverio de aquellos que por razón deberían nuestros captivos ser. »Cuando esto oyeron, allegáronse todos en derredor déí, y dijeron á grandes voces : «Señor, morir queremos todos, guiadnos y mandadnos, que hasta la muerte cumplirémos tu mandado.— Pues agora vamos,» dijo el caballero. Entonces se fueron contra la villa con gran esfuerzo, mas áaquellos que la tenían no los hallaron sin é l , ni sin el recaudo que para la defender era necesario; antes ya habían tomado todas las torres do la -cerca, poniendo en ellas los que las defendiesen. Y  Es- plandian y el fuerte Fraúdalo, y Enil y Gandalin, y Elian el Lozano y Trion, y otros diez caballeros coii ellos, bajáronse á lapuertade la villa por donde habían entrado, que no había eñ la villa otra que tanta guarda requiriese, porque otra que era á la parte de la mar no se mandaba sino con fustas por el agua; y abriendo las puertas, se pusieron juntos contra sus enemigos, que como canes rabiosos regañando los dientes, con grandes voces.venian contra ellos; así que, desque juntos fueron unos contra otros, pasó entre ellos la mas cruda y espantable batalla que de tan poca gente se pudiera ver; porque los de fuera, con aquella lástima y ■ gran rabia, sin ningún temor de la muerte, se metían por las agudas lanzas y espadas, y como pocas armas traían, sin mucho empacho de los contrarios, que muy poco dudaban su soberbia y fuerzas, eran muertos. ¿Qué vos diré? Que tanto duró la porfía y la matanza, que con la muchedumbre de los muertos ya no podían llegar uñosa otros.Pues por las otras partes no era menos el combate, aunque el esfuerzo con gran locura se mezclase, que la gente, pasando la honda cava, llegaban al muro abrazándose con los cantos de la cerca, como hombres desatinados, sin que dello otro fruto sacasen, porque entre ellos no había escalas ni picos, ni otros ningunos artificios de aquellos que para el semejante combate necesarios eran. Mas pasada aquella gran furia, quitáronse afuera, porque los de encima del muro los mataban y lisiaban con grandes piedras. Desta manera que oís, duró aquel desvariado combate mas de tres horas, hasta que la noche vino, que los de dentro, muy cansados de matar hombres, sin que daño alguno recibiesen, cerrando sus puertas, se recogieron en la villa, donde hallaron muchas viandas y grandes riquezas, y ios de fuera , teniéndose los vivos que quedaron por mas muertos que los que murieron, según el gran daño y desventura en que estaban , habiendo perdido las mujeres, hijos, haciendas, y en la pelea sus naturales y parientes, sin esperanza alguna de lo cobrar,acordaron de se recoger á la montaña, no con voluntad de volver á la lid, mas de lo hacer saber al infante Alforaj, su señor, para que lo remediase.

S05EXCtAMACÍON DEL AUTOR.Así pasaron aquella noche, jos unos coñ gran gozo de sus ánimos, por la buena dicha y ventura que el su Señor les dió, y los otros con aquella tristura, con aquella amarga desventura que oído habéis; como lo pasan hasta el día de hoy muchos pueblos cristianos que á aquel gran señorío de Persia son vecinos, siendo sojuzgados ó captivos, muertos, robados de aquellos infieles, haciéndoles renegar de la fe católica, liaciéndoles adorar aquella burla y falsa ley, forzándoles las mujeres y hijas, y aun hijos, aquellos que ley ninguna tienen; haciéndoles sus pecheros, no les consintiendo usar de aquella santa ley que en el baptismo prometieron, con otras muchas feas traiciones y maldades que por los ver captivos, ítpremiados, sojuzgados, acometen. Y ¡que aquellos reyes, aquellos príncipes y grandes señores que la cristiandad señorean y mandan, no tomen cuidado de tal desventura, ni se les acuerde de emplear sus tesoros, sus muchas compañas de gentes en tal remedio; antes olvidando aquello á que tan obligados son, no piensen ni se desvelen sino en señorearse sobre aquellos reyes y grandes que menos que ellos pueden; deseando con grande afición echarlos de sus señoríos forzosamente para se los robar, creyendo con aquello, creciendo en sus estados, satisfacer sus codicias, no pensan- doni se les acordando de la santa ley de Jesucristo, cuyo nombre tienen y cuyas doctrinas han de seguir, como él las siguió; mas robando, quemando y destruyendo lo de sus prójimos, que como para sí el bien Ies habían de desear, por aquel mandamiento del muy alto Señor, no curando de otra ley de orden, sino aquella que su pasión Ies acusa , y levanta; perdiendo ^1 sueño, el comer y reposo, por la satisfacer, y dan lugar á que muchos inocentes sean muertos y destruidos! Por cierto con mucha razón á los nuestros muy católicos rey y reina desta cuentapodemossacar; porque no solamente, coir grande trabajo y fatiga desús espíritus, pusieron remedio en estos reinos de Castilla y León , hallándolos robados, quemados, despedazados, destruidos y. repartidos, en disposición de se levantar en ellos muchos reyes, por donde para siempre fueran en captiverio y en desaventurada sujeción; mas no cansando con sus personas, no retiñiendo sus tesoros, echaron del otro cabo de las mares aquellos infieles que tantos años el reino de Granada tomado y usurpado, contra toda ley y justicia, tuvieron. Y no contentos con esto, limpiaron de aquella sucia lepra, de aquella malvada herejía que en sns reinos sembrada por muchos años estaba, así de los visibles como de los invisibles, con otras muchas obras católicas que por ellos son hechas y ordenadas.Pues si estos tales reyes* y grandes hombres que an- . tes dije, por escudo y amparo de sus yerros, tener para ello justicia publicaren, y que por sus manos deben ser satisfechos, luego no seria m.enester el nuestro Santo Padre, ni la muchedumbre de los reyes y grandes seño-  ̂ res, ni las leyes divinas y humanas; los cuales, siendo requeridos por aquellos así agraviados, acudirían en su auxilio, y si no lo fuesen, convidarse-hian ellos, como obra católica, trabajando con todas.sus fuerzas que la justicia se guardase, acordándoseles de las movibles co-
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SO0 LIBROS DE CABALLERÍA.sas de la fortuna, que en un raoniento revuelve lo alto abajo, y que ninguno, por gran señorío que tenga, puede ser segura que, sus grandes fuerzas no le atormenten, y por sus personas ó por sus embajadas juntándose con el santo Apostólico para que lo remedíase. Y  cuando el mas poderoso Señor así conformes los viese, luego acudiría con su piedad, así comoparece que el enemigo malo acude en la discordia con su malvada crueldad.Pero dejemos agora esto, porque si el Señor del mundo no envía su divinal gracia en estos tan grandes hombres que dije, para que los haga apartar aquella nublosa nube que sus grandes soberbias, sus cobdicias y otras muchas mundanales cosas, sus entendimientos tan turbados y escurecidos tienen siempre, irá por nuestros pecados de mal en peor, así como la experiencia nos muestra en la gran diferencia que en virtud de los tiempos pasados á estos nuestros conocemos. Y  torne la Iiistoria á lo comenzado.

CAPITUl.G  CIV. k '  iCómo Esplandian envió (lemandar al Empendor gente para sósltener aquellas villas que había ganado , enviándole muy ñeas joyas, y á la Infanta muchos captivos, y de la respuesla quqdp todo le enviaron.

CAPITULO CIIL
t  ICómo el infante Alforaj consuela á aquellos que de Galaciaá la. gran Tesifante se relvajcron.

.  .  *La historia vos dice cómo estando las gentes de la villa en las montañas donde se retrajeron despues del combate que ya oistes, que venido el dia, como mas la razón que ía pasión los sojuzgase, acordaron de se ir todos, así los que sanos qpedaron como los heridos, á aquella gran ciudad de Tesifante, que despues de tiempo Samasana se llamó, donde el infante Alforaj siem^ pre estaba. Y ante el Rey presentados, con grandes cla  ̂mores y dolores y llantos le contaron su gran desvena tura. Así que, á todos los que los oían hacían mover sus corazones á gran mancilla y piedad. El Infante íes dijo: ((Amigos, no lloréis ni os aílijais tanto; que si por esa manera el remedio de alcanzar luibiésemos, ¿quién mas que yo lo procuraría, según la fortuna me ha sido contraria? Péro antes del tal auto mujeril huir debemos, volviéndonos á aquello qxie los fuertes varones en las cosas de grandes hazañas y afrentas siguieron; lo cual, si á los dioses pluguiere, yo tengo.en voluntad de hacer, no contra estos pocos que en mi imperio son venidos, porque aunque por mí ó por mis gentes puestos en las horcas fuesen, pensaría que antes mengua y deshonra que gloria dello se me siguiese. Mas mis sañas y rabiosas iras se tornarán contra aquel malo y falso emperador de Gonslantinopla, que lo causa todo, y si yo puedo, no lardará mucho la cruel venganza que sus falsedades merecen. Y  en tanto vosotros no partáis de aquí; que yo os mandaré remediar de manera, que no teniendo en las memorias lo que perdistes, seréis contentos.)) Con esto que el- infante les dijo, algo fueron consolados, y recogiéndose á algunas posadas que les dieron , esperaban con gran deseo el tiempo en que sus haciendas, mujeres y hijos pudiesen cobrar.

Esplaiidían y los caballeros que en la. villa de Galacia estaban, viendo cómo sus enemigos se fueron dé'Üi‘ montaña, no temiendo por entonces alguna afrentâ , juntáronse todos para tener consejo de lo qlie harían; y pensando en sí muchas cosas, determináronse en.qqa, Gandalin se fuese al emperador de Gonslantinopla eniá fusta que-á Esplandian allí había llevado, y en oirás des que los de la villa en el puerto tenían, y que llevase ' todas las joyas mas ricas que allí se hallasen al Ernpe-̂  rador, y todas las doncellas y mozas y niños que yano mamaban, á la infanta Leonorina, y demandase gente para que aquellas villas que habían ganado no se tór̂ . nasen, por falta dellá, á perder, y esto que se hicíeselo mas presto que pudiese ser; y luego con gran diligencia se puso por obra, de manera que la riqueza pareció tan grande, que era maravilla de la ver; y de la gonU que dije, se halló pormúrnero ser mas de 'mil y qui* nientas personas,lo cual fué luego puesto en las fast* tas, y con hombres que mucho de aquello sabian paiv tió Gandalin del puerto, y sin ningún contraste'llegó'.á aquella gran ciudad de Gonslantinopla; y salido de ía mar, se fué al palacio del Emperador, donde le halló Coñ la Emperatriz y con la Iiermosa Leonorina, su hija; acompañado de muchos altos hombres. l icuando el Emperador le vido, luego le conoció py dijo: ((Gandalin, amigo, ¿qué venida es esta?» Y él hincó las rodillas en tierra y besóle las manos, y díjó- le: « Señor, Esplandian y ios caballeros que con él es4 tán envian por mí á vuestra grandeza parte de su câ  za que en la villa de Galacia hallaron, despues que por ellos fué ganada; y esto es todas las joyas de oro y do plata, piedras y perlas, que en gran número, en uíia de aquellas naves que en el puerto dejo, quedan.)) Y, volviéndose hacia Leonorina, d ijo: ((Señora, aquel vuéstri) caballero os envía en servicio hasta mil y quinientas doncellas, y otras mozas de menos suerte, y niños i  niñas, que sin sus madres se pueden bien criar.)) Léo^ norina le dijo : «Gandalin amigo, ese vuestro senór mas me parece que es suyo que mió, porque no curando del mandamiento de su padre, ni de lo que y o S  envié á mandar, que luego se viniese al Emperador, lúi señor, anda huyendo como si algún engaño se le ófré-J cíese; y si á gran descortesía no me fuera i: no tomaría ninguna cosadesto que me envía.»El Emperador le dijo riyendo: « ¡Cómo, hija! ¿ vía dura vuestra saña contra el mejor caballero mundo, que tanto vos desea servir, y así lo pone por In obra?— Señor, dijo e lla , yo no dudo que su esfuerzo y; valentía no sea igual á la de su padre, pero c.ierto cjreo , que ni él ni cuantos viven no se le igualen en crián¿a‘ ygentileza.» Gandalin le dijo: «Señora, si Esplaii' '̂''"  ̂mí señor, no viene á os servir en presencia,.no ló causar sino el no haber él hecho tantos servicios, grandes mercedes que aquí le fuesen hedías, fuesé yá é̂l' digno y ,merecedor de las recebir; y pues que este lál camino va fuera de la voluntad vuestra, él verná-éii
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L A S SERGAStornando yo de aquí, si alguna muy grande afrenta no se lo estorba.— Gandalin, dijo'.Leonorina, no penséis que,de su vista tengo yo mucho cuidado; mas como yo haya visto el grande amor que el Emperador, mi señor, á su padre tenga, y por causa del á este su hijo, paréceme que hace descortesía en no le ver, y quitar aquella promesa que el caballero de ia Verde Espada nos dejó.» Así se razonaba esta hermosa princesa con Gandalin, encendiendo aquel muy ferviente amor que su tierno corazón en sí sostenía, y declarando su voluntad con sañosas palabras, porque sabidas por aquel que mas que á sí amaba, se le acordase cómo le mandó en presencia que, partido de allí, volviese luego á la corte del Emperador, su padre. Gandalin demandó al Emperador gente para sostener aquellas villas que por suyas estaban. El Emperador le dijo : «Eso yo lo mandaré luego remediar; qiíe mi almirante partirá con muy gran dota, y llevará la gente y toda la mas provisión que ser pudiere; y decidle á Esplandian y á esos caballeros que con él están, que esas joyas y grandes riquezas que me envían, que yolas mandaré guardar con las otras que me enviaron de la villa de Alfarin, no por m ías, mas por suyas dellos., con otras muchas de las que yo tengo, de las cuales les haré merced-; que aunque por el presente las tengan en poco, por tener en mucho las armas y caballos, que tiempo vendrá que las habrán menester, cuando ya la edad les fuere agravando.»

4 CAPITULO GV,Del rico presento de extraño valor Que, siendo ganada la fuerte Galacta,Envia, do espera mercedes y gracia,A Constantinopla el gran vencedor;Y cómo, tomadas del EmperadorLas mas ricas joyas despues de las vivas,Los niños y dueñas que vienen captivas Recibe la hija con sobra de amor., Esto así hecho, el Emperador mnndó tomar aquellas joyas déla fusta, y que con las otras las guardasen; y Gandalin, desque las hubo entregado, tomó consigo todas las doncellas y las otras mujeres, y los niños v niñas, y salido de la mar, entró por la gran"calle de la ciudad, llevándolos ante sí. La gente se llegó tanta por los ver, que era una gran maravilla. Allí eran las bendiciones, las alabanzas por ellos dichas de Esplandian, poniendo sus loores hasta el cielo; allí decían todos : «Este caballero es la flor del mundo, este es el cabo de las armas, este merece ser obedecido de todos aquellos que las traen; á este se debe dar la entera gloria, pues que en esfuerzo, en crianza, y en cortesía y en santidad á todos los del mundo precede.»Pues así como habéis oído, llegó Gandalin a l  gran palacio, y se fué donde la Princesa estaba, y llegando en su presencia, hincadas las rodillas, y toda aquella compaña, le entregó aquel tan rico presente. La Infanta, como quiera que no lo mostrase en se ver señora de tal caballero, de quien todos publicaban que mei^cia ser señor del mundo, su corazón fué con la 'dicha alegría tan tierno, que, como una fuente, de sí lanzaba lágrimas; que por mucho que con su gran discreción trabajó de las resistir, todavía llegaron á que sus muy

DE ESPLANDIAN. ^ 0 7hermosos ojos dellas fueron llenos; y llegándose á Gandalin, conociendo que este desde su nacimiento siempre fué muy leal á su señor Ainadís, y que así lo seria á su hijo Esplandian, díjole paso, que ninguno lo oyese: «Mi amigo Gandalin, decid á vuestro señor que todas las cosas, de cualquier calidad que sean, que en mi presencia manda poner, son para mí causa de mayoi’tristeza y soledad, no viendo su persona.« Gandalin, quela miraba como aquel que tan sabio era en los semejantes autos, como muchos otros tales habia visto en Oriana, que desta semejante pasión beridaera, conoció que esta Princesa, estando fuera de su liberUid, su corazón tenia cáptivado, y dijo: «Hermosa señora, besando yo vuestras .manos, no queda qué responder pueda, sino con aquello que vuestra grandeza conozco que mas servida serA» Entonces aquella hermosa señora mandó á su mayordomo mayor, príncipe de Brandalia, que hiciese guardar aquella gente hasta que por ella fuese determinado lo que dellgs se baria.CAPITULO GVL
%Cómo Tai'fario, almirante del Emperador, con mil y quinientos hombres armados en su gran flota, entró en el puerto de Gala- cia, en socorro de Esplandian y de los otros caballeros que allí estaban.El Emperador raandí linmar á Tartario, su almirante, qüepor ser natural de Tartaria ijabia este nombre; y como quiera que de su nacimiento no subiese á grande estado, su sabiduría en el arte de la mar era tan crecida, que por causa della fué puesto en tan grande honra como ser almirante de un tan grande emperador ; y maridóle que luego sin tardar forneciese su flota de todas aquellas provisiones que llevar pudiese, y de número de gente de basta mil y quinientos hombres muy bien armados, y que luego en ella entrase y fuese donde Gandalin le guiase, y hiciese dello ¡o que por Esplandian mandado le fuese, Este almirante, así por cumplir el mandado de su señor, como porque de su natural no descansaba sino en semejantes viajes, lo mas presto que él pudo puso en obra aquello que convenia; lo cual aparejado , tomando consigo á Gandalin, que ya del Emperador despedido era, se metió en lá mar con próspero viento; as! que, en cuatro dias fueron llegados en el puerto de la villa de Galacia, donde por Esplandian y por aquellos caballeros que los atendían fyeron con gran placer acogidos, considerando que teniendo aquella gente cargo de guardar aquellas villas, podían ellos salir sin recelo á servir á Dios y á satisfacer sus voluntades, dando CQiitei)ta|ñiento á sus fuertes y bravos corazones.CAPITULO CVII.Cómo ordenó los mil y quinientos Que trajo Tartario, Framialo e) fuerte,Partidos do mas recelan la muerte Las vidas, y esperan dudosos encuentros;Y  cómo con .soné? de mil instrumentosY guisas extrañas, que espantan la gente.La fusta llamada la Grande Serpiente Arriba en el puerto sin fuerza de vientos.Pues llegada esta gran flota como se os cuenta, luego, por el consejo del fuerte Frandalo, fué la gento y pro-
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gQg LIBROS DEvisiones repartidas en cada una de aquellas villas , según la ciudad y necesidad lo requería, y quedaron todos aquellos caballeros libres y exentos para hacer de si aquello, que mas servicio del mas alto Señor fuese; mas cuando por Esplandian fué oido lo que Gandalin le dijo de parte de su muy amada señora, determinóse, habiendo gran temor de le dar enojo, dejando aquella conquista en que tanto su áiiimo gozo y placer sentia, de se quitar aquella que muy presto, no habiendo remedio, á la cruel muerte le podría llegar; y pensando consigo en qué manera aquella ida mejor se hiciese, aquel muy alto y poderoso Señor, de quien él siervo y servidor era, puso tal remedio, que con mas gloria y mas placer que -pensábase diese fin en aquel viaje, y esto fu é , que una mañana, al romper del alba, llegó á aquel puerto de Galacia la fusta de la Gran Serpiente, que antela montaña Defendida hasta entonces habia quedado, con trompas y instrumentos de muchas maneras, y tan acordados, que no parecía sino que los ángeles del cielo lo obraban. En ella venían pendones de seda labrados con oro, y velas muy grandes de ricos paños, y otras muchas y muy nobles cosas que á un gran emperador satisfacer pudieran. El armonía de los cantos era tan dulce, que no habia hombre que della partirse pudiese; parecían encima de las grandes alas de aquella serpiente doncellas con muy ricos atavíos. ¿Qué os diré, -sino que hasta entonces, nunca por ninguno de los mortales otra tan extraña ni tan hermosa cosa versepudo?
C A P im o  cviii..De c{5mo Esplandian y los oíros caballeros entraron en la fusta de la Gran Serpiente, con mucho deseo de ver á Urganda la D esconocida, la c u a l, despues de haberles hablado acerca de muchas cosas, á la  villa de Galacia se salió con ellos.Cuando por aquellos caballeros fué oido aquel grande estruendo y ruido de las trompas, salieron de sus lechos donde estaban acostados, y á grande priesa demandaban sus armas, pensando que alguna gran gente délos turcos venia sobre ellos; mas luego fueron avisados por aquellos que en el muro velaban de noche, diciéndoles que no se temiesen de afrenta alguna, antes las nuevas que les traían eran de todo sn placer, que supiesen que la gran fusta de la Serpiente, de Esplan- diaií, era llegada al puerto, y que, según el aparejo de trompas y otros muchos instrumentos muy dulces, que doncellas muy ricamente ataviadas tocaban y con ellos cantaban, no podia venir en ella sino alguna compaña que los amaba mucho. Cuando Esplandian esto oyó, fué muy alegre y dijo: «Ciertamente creo yo que decís verdad, y vamos luego á saber qué será esto, aunque yo creído tengo que es aquella gran sabidora Urganda la Desconocida, que á otro iiirlguno fuera otorgado tal poder, que la mi fusta sojuzgar pudiera.» Entonces se vistieron todos, y recogidos en la posada de Esplandian, se fueron con él á la mar, donde vieron la gran fusta, y aquellos tan dulces cantos que en ella se mostraban. Así que, entrando enlas naves que allí eran, en ellas se fueron á lo mas hondo de la mar, y se juntaron con ella, donde hallaron á Urganda á la puerU del costado, por donde se mandaba, qüe les dijo : «Mis

CABALLERÍA.buenos señores, venios para iní, qüe aquí en esta fusta serpentina os quiero ver y hablar.» 'Talanque yManeli el Mesurado, y sus criados, con el grandísimo deseo que tenían de la hablar, fueron los primeros que en ella entraron, y hincadas las rodillas, le besaron las manos muchas veces; ella los abrazaba' y besaba, cayéndole las lágrimas de los ojos. Espían- dian entró luego, y como Urganda lo vió, hincó las rodillas ante é l, y dijo: «Bienaventurado caballero, dame esíis manos que. las bese, que aun yo espero haber de tí algún tiempo grandes mercedes.» Él hubover^^- güenza de así la ver, y dijo: «Mibuena señora, vos sois aquella que las mercedes puede hacer, y yo que delante vos me debo humillar, según las que hasta aquí de vuestra parte he recebido, y levantóos, mi señora; qué no es razón que persona de tanto valor y de tanta dis-̂  crecion haga tanto acafamiento á ninguno, aunque > fuese señor del mundo. — ¡O h caballero! dijo Urgan’-  da, aunque con todos los príncipes del mundo alguná' templanza yo tuviese en las cerimonias, no la. temé contigo, no tanto por el tu grande estado, como por to ' ver tan encendido en el servicio del Señor déla vérdád;- que el que desta excelente y católica obra carece , en ninguna otra, por grande que sea, puede con ninguna, gloría permanecer.» Y levantándose en pié, habló coiv grande amor á todos los otros caballeros, y volviéndosé áEsplandian, le dijo: «Bienaventurado caballero, 867' gunlas cosas se van aparejando, que por el preseilté aun están ocultas, á tí y á todos estos caballeros con-  ̂viene que, sin otra tardanza alguna, porque la tu voluntad y ajena satisfechas sean, vayais á aquella gran corte del emperador de Constantinopla, que á todoS' vosotros mucho ama; porque si en esta sazón no se hiciese, en ningún otro tiempo, sin muy grande afrenta de muertes y peligros, se podría hacer, y demás de ser mi voluntad otorgada en que en vuestra compañía yo haga este viaje, iréis armado de las armas que aquí  ̂os traigo, de una devisa conformes, porque mas apués ;̂tos y hermosos seáis allí representados; y ciiandoaquH lias vistas allí de grande alegríay deleite pasen, habréis otras de mucho cuidado y de mucho dolor y amargura, que durarán hasta que la movible rueda de la fortuna,; pasando aquella vuelta á lo bajo, Imga parecer.otra en io.̂  alto, que al contrario della por todos será vista; perO; antes que de aquí la gran fusta de la Serpiente con:nos^\ otros parta, quiero entrar en la villa y ver algo destá; tierra, que, según mis artes demuestran, en ella me há̂  de venir una grande afrenta, que hasta agora no he podido saber en qué manera será, de la cual he queri^ do huir con todas mis fuerzas; mas la fortuna, guiadó- ra de las semejantes cosas, como á lo mió proceda, no; me da lugar; así que, me conviene pasar, á mal de mi grado, por aquella ley que sobre mí ordenada tiene.^.; Mi buena señora, dijo Esplandian, no temáis, que sd. no es la ira del verdadero Señor, que á esto mngum remedio, si el suyo no, se puede poner; pero de allí ua. os puede venir cosa contraría, que antes no perdamos. las vidas todos estos vuestros caballeros que aquí sabinos; y si os placiere, avisadnos antes, porque ma .. presto el remedio p o n gam o s.-M i señor , dijo ella, que yo hallo es , que tengo de ser presa de un m



LA S SERGAS DEgrande mi-enemigo, mas con toda mi sabiduría, no [ puedo saber quién sea ni dónde.— Pues en eso, dijoEs- plaiidian, con ayuda del verdadero Señor, por nosotros será puesto tal recaudo, que el peligro vuestro será muy liviano.— Agora nos vamos, dijo ella, á la villa, y queden en esta fusta mis doncellas y mis enanos, y enviad luego por Norandel; que no es razón que sin compañía de tan buen caballero se naga esta jornada; que á vuestro grande amigo el rey de Dada yo os lo traigo, que le bailé herido de una batalla que hubo con Garlante, el señor de la isla Galafera, porque le quería tomar dos doncellas que consigo en sii barca t|aia; mas el Rey, como buen caballero, peleó con 61, y aunque con gran peligro de su vida, á la postre, teniéndole vencido para le cortar la cabeza, pidióle merced que le diese la vida; el Rey perdonóle, y le hizo jurar que nunca tratase la caballería sino por aquel camino que ella mandaba. A esta sazón pasaba yo por aquella isla, y tomando al Rey, lo traje conmigo basta lo meter en esta gran fusta.—A Dios gracias, dijo Esplandian, con tan buenas nuevas como, Señora, vos nos dais, que cierto siempre he traído mi corazón quebrantado, pensando que por alguna mala ventura lo halda perdido, sin me quedar remedio de lo cobrar; vámosle á ver, que mucho lo deseo.»Estando en esto, eran ya todos los caballeros dentro de aquella gran nave serpentina, y juntos entraron en una muy rica cámara, donde el Rey en un lecho estaba acostado, que asi ellos como él en se ver hubieron gran placer; mas sobre todos Esplandian, que como a sí lo amaba, abrazándole muchas veces, viniendo las lágrimas á sus ojos en le hallar así herido, sin que él tomase parte de aquella afrenta. Urganda les dijo: «Buenos señores, pues que el Rey está á buen recaudo, dejadle, y vámonos á la villa.» Esto se hizo luego, que tomándola en sus fastas, sin otra alguna compaña, sino la doncella Carmela, de Esplandian, se pasaron al lugar donde Urganda fué aposentada, en la posada de Esplandian y del fuerte Frandalo; allí fué servida contanto amor y aparejo, como se pudiera hacer á la noble reina Brisena.
%CAPITULO GIX.Cómo el magnánimo y fuerte varón,flloviéiidole á ello virtud y mancilla.Delibra la gente común do la villa,Siguiendo el ejemplo dcl gran Scipion;Y cómo con sobra de mucha aficiónLos lleva Carmela á la gran Tesifante,Allí donde mas reside el infanteY toda la pérfida y rica nación,

% Pasada aquella noche, otro dia Esplandian hizo juntar en su posada, por ser allí Urganda, todos aquellos caballeros, á los cuales habló en esta manera : «Mis buenos señores, ya habéis visto cómo, por la bondad y misericordia de Dios, fué por vos ganada esta villa, sin que en ello pensásemos ni peligro de nuestras personas hubiésemos, y asimesmo cómo de las riquezas suyas y personas que para servir aparejadas eran, habéis dispuesto, como la razón os obligaba; agora os qüeda tomar consejo en lo restante. Aquí quedan muchas mujeres Casadas, y niños á sus tetas, y otras gentes que por

ESPLANDIAN. soosu gran vejez son de poco valor; pues estas tales, querer que por el trago de la gran muerte pasen, cierto, á mi ver, gran crueza conocida seria; pues pensar de las vender, á nosotros poco satisface el interese; que, según la condición suya, si con él nos juntásemos, muy arredrados seríamos de aquello que la virtud nos obliga; pues, pensar de las querer guardar para nuestro servicio, esto ternia yo por el mas peligroso, no tan solamente eñ aquello que en honra toca, mas en nuestras conciencias, según que de lo tal á nuestras ánimas grande inconviniente se nos seguiria. Así que, trayendo á nuestras memorias algunas cosas de los que vencedores fueron endas grandes conquistas, que las unas muy virtuosas, y las otras al contrarío dellas, hasta este nuestro tiempo por ejemplo nos quedaron, sigamos aquellas que por magnificencia y virtud los grandes sa- bidores en sus escripturas dejar quisieron. Por cierto, mucho mas loado debe ser lo que aquel gran Scipion Africano, siguiendo la magnanimidad y excelencia de su corazón, con la doncella de alto lugar y muy crecida en hermosura hizo, restituyéndola á su esposo, Iia- biéndola guardado como si fuera su h ija , que aquello de. que el rey deste imperio de Persía obró con el emperador de Conslantinopla; que liabiémlole vencido y preso en eFcampo, le hacia poner las palmas y rodillas en el suelo, y subiéndose con gran soberbia de su corazón, cabalgaba en é l; de que la fortuna, arrepentida de haber dado tanta gloria á quien no la conocía, muy presto la pena dello le fué dada (i) . Por donde, remitiéndome ó vuestro parecer, tengo por bien que el malo os sea manifiesto, que es que todas estas dueñas con sus hijos, y las otras que maridos tienen, á ellos les sean restituidas, y con ellas vayan los hombres á que la grande edad del mundo casi los tiene despedidos; porque por la una parte será á virtud reputado, y por la otra, si el Señor del mundo, cuyos siervos somos, tiene permitido que este gran señorío para su santo servicio hayamos de ganar, que cuanta mas generación en él se hallare, tanto mas la gloria nuestra será crecida.»Gomo aquellos caballeros estuviesen convertidos en la propria virtud, y como ramo della juzgasen ser aquella habla de Esplandian, todos dijeron que tenían por bien que por aquella manera se hiciese. Entonces dijo Carmela : «Señor, si á vuestra merced place y á estos caballeros, yo iré con esta gente, y de vuestra parte y suya los presentaré á la infanta Heliaja.» Mucho placer iiubieron todos de lo que la doncella dijo , y así lo otorgaron;y luego, sin mas tardar, mandó Urganda sacar de la gran fusta un muy hermoso palafrén ricamente ataviado, y unos paños de su persona, guarned- ' dos de muchas y muy ricas piedras de gran valor; y vestida la doncella y puesta en él palafrén, fué por aquellos señores dada licencia á todos y á todas las personas que en la villa quedaron, para que seguramente con ella se fuesen á aquella gran ciudad de T e- sifante, donde á sus maridos serian entregadas; y por ellas oido, alzadas las manos al cielo, siguiendo la su(1) Alude aquí el autor á Bayazid ó Bayacéto, emperador de los turcos, á quien Timur Lenk (el cojo), por otro nombre Tamerlan, hizo prisionero en una batalla y iraió de la manera que aquí se expresa. .



510 LIBROS DE CABALLERÍA.errada secta, á sus dioses dieron gracias; y tomando sus niños, y los mas ancianos algunas bestias de poco valor que allí se hallaron, salieron tras la doncella, siguiendo el camino que Ies era señalado.Mas dejémosla con su compaña, porque la historia cuente lo que en este medio tiempo aconteció.CAPITULO e x .De la graciosa y cruda pelea Que ambas las magas á manos hacían, Donde las uñas por armas suplían, ■Cuando Mede'a topó con Medea;Y aunque la «na sus artes rodea, Recibe con ellas rabiosos dolores, Ycesan sus artes con artes mayores. Hasta que llega la espada circea.Así filé, que hablando Esplandian con Urganda en cosas de placer, le hizo memoria de la mujer que á la boca de la cueva vieron, diciéndole su extraña figura, y cómo toda era cubierta de vello y de sus cabellos, que, según le liabiu dicho Belleriz, pasaba de ciento y veinte años, de que eran grandes testigos su muy viejo rostro y las ñudosas manos, que lo uno y lo otro era ya convertido en semejanza de raíces de árboles. « ¡ Santa María! dijo Urganda, i qué gran tiempo há que me dijeron desta mujer, de quien yo muy gran deseo siempre, he tenido de la ver! Ya os habrán dicho cómo esta fué infanta muy iiermosa, y se llama Melia, y fué tan entendida en el arte de las estrellas, que por ellas alcanzó á saber muy grandes- cosas; y despreciando el mundo, se quiso poner en aquella cueva. Y  como yo liaya tenido la memoria en otras ocupaciones, y me hallase muy lejos desta tierra, ño pudo venir en efeto mi deseo de la poder hablar.)) Esplandian, que gran vo- Juntad tenia si por alguna manera tan extraña mujer cobrar se pudiese, díjole : « Mi señora, si á vos place, todos aguardarémos para que la veáis, que muy cerca de aquí se bailará; que'en esto por razón no se aventura ningún peligro, — Por cierto, mi serior, aunque se aventurase, tengo por bien que así se haga.»Pues armándose todos aquellos caballeros, que serian de los escogidos mas de sesenta, con otros algunos de sus servidores, que por ser la guerra con infieles los tenían proveídos de armas, tomaron á Urganda consigo, y á poco rato llegaron donde la cueva era, á la boca de la cual estaba asentada aquella infanta Melia. ü f-  ganda Ies dijo: «Quedad vosotros, y yo. me llegaré á le iiablar;)) y pasando adelante, siendo tan cerca que oírla podia, dijo: «Infanta, ¿querrás hablar conmigo, pues que así como tú yo soy mujer?— ¿Quién eres? dijo ella.— Soy Urganda la Desconocida, que gran tiempo ha que te deseaba ver.— ¿T ú eres, dijo élla, la que en gran sabiduría á todos los que en el mundo son precedes y sobras? Cierto, pues aun yo m  estaba de menos voluntad de te conocer; y si por bien lo tuvieres, descabalga del palafrén , y siéntate aquí conmigo; que, comoquiera que tu Iiayas sido la guiadora de venir aquellos caballeros á esta tierra, donde tanto mal cada dia hacen, conociendo la obligación que á acrecentar tu ley tienes, sufriré la pasión que dello se me ha seguido.» Urganda, que tan vieja la vió y tan flaca, creyendo que por alguna manera la podría detener

hasta que los caballeros la tomasen , apeóse y fuése para ella. Gomo la Infanta así la vió venir, púsose á ia boca de la cueva, y dijo ; «Urganda, no querría qaó por tí algún engaño me viniese; que veo aquellos'Caballeros tan cerca, que con poco embarazo que me pü, sieses, me podrían tomar; por eso, si hablarme qúle.. res, llégate á mí.» Urganda, como tan vieja y tan flaca la vído, bien pensó que á dó quiera que le pudiese echar la mano la podría sacar afuera; pero no se hizo como pensaba; que desque la vieja la tuvo cerca, eclííí en ella las ñudosas maños, dando grandes chillido^ qne gritos no pqdia , porque su gran edad lugar no'le daba, y.tiró por ella tan recio,.que á mal de su grado de Urganda, la metió en la cueva; y como dentro.fué despues de haber demandado ayuda á los caballeros con grandes voces, fué tan desacordada, que casi ningún sentido le quedó. Entonces la vieja, tirándole las tocas y asiéndola por los canos cabellos, dando con ella en el suelo, lá llevó por la cueva adelante gran pieza.'Como Esplandian y los caballeros tenían los ojos hincados en lo que ellas hacían, y vieron aquella révüella, pusieron las espuelas á sus caballos y fueron por la so-̂  correr, y los primeros que llegaron fueronTalanque y Maneli, que la amaban mucho, y Talanque se metió; siri ningún temor por la cueva. Pero antes que ocho pasos diese fué caído en el suelo casi amortecido, y-así lo fué Maiieli, que tras él iba. Entonces llegó Esplandianért su caballo á la cueva; y apeándose lo mas presto que pudo, entró por ella, ño se le acordando el gran feiñé̂  ̂dio que consigo llevaba, que era aquella su espada tari. hermosa, que ante ella ningún encantamiento pó.día tener fuerza , asi como ya lo había probado en la món  ̂taña Defendida, delante de la dueña Arcabona. Y  lle*̂  gando donde Talanque y Maneli estaban en el suelo,. pasó por ellos, y como ya á lo muy escuro entrase,, luego le fué presentada aquella gran claridad que ele las sus preciosas piedras de su espada por la su grán, virtud salia, y con ella vió cómo la vieja Infanta te^'' nia á ,Urganda de espaldas en el suelo, y sus duras ma*̂ ' nos en la garganta para la ahogar. Y  Urganda, con'lí rabia de la muerte, la tenia asida con las suyas de vellosos brazos; y visto por é l, fué cuanto mas_ á la socorrer, y trabando de la vieja, dijo con grande ira : « A  Dios pluguiese que fueses tú caballero armado, porque mi saña eii algo fuera satisfecha;)) y tómán-- dola por los largos cabellos, la tiró contra sí, y Íiíegd, acudió un jimio muy grande en demasía, y tan viejo,: que las arrugas de sus cueros llegaban al suelo,,y sus ojos eran como dos brasas encendidas, y dió iin-salto para Esplandian por le herir en el rostro; mas él, tev* niendo con la siniestra mano á la vieja, alzó la dífe^ tra, y dió al jimio con el puño en el rostro tan fíiertó golpe, que las quijadas le hizo pedazos, y dio cóñ él muerto en- el suelo, y sacó la vieja de la cueva, hasta ía poner m  poder de Frandalo ; y tornando á e n tr^ ,. no curando de los caballeros, quiso ver si Urgandaerst muerta, la cual halló trayendo los brazos á imá parte y á otra, como que el alma se le quería despedir; y tomándola en sus brazos, la sacó fuera de la cuévá, .;y.
'  Itornó por los caballeros, sacándolos asimismo ras'♦ >do fuera; y como el aire-les dió, y i



to mas fuerza no tuviese de cuanto dentro de la cueva entrasen, así ellos como ürganda en poco espacio de tiempo fueron en todo Su acuerdo tornados, como si por ellos ninguna cosa pasara; mas de Urganda os digo que su garganta parecía tan negra como que ya la sangre con el alma fueran allí juntas por salir.CAPITULO CXLCómo ílsplantiian y Ui-gaiida, con los otros caballeros, se volvieron á la villa de Galacia, trayendo la infanta Melia prosa.
tCuando Ürganda asi se vido, teniendo en la memoria la afrenta tan mortal que habla pasado, dijo: «Gomo quiera que yo al punto de la muerte fui llegada; viéndome agora sin aquel peligro, que teniéndolo, mi corazón quebrantado era, todo es tornado en sobrada alegría , por donde estos crueles golpes de la fortuna, que tanto tememos, considerando que muchas veces nos vienen por nuestro provecho, no nos debrian espantar, mas con fuertes ánimos los debriamos sufrir, pues que, según su movible estado, por la mayor parte tras lo mas áspero y espantado se viene el mayor descanso Y alegría, teniendo siempre en nuestras memorias de seguir tal templanza, cuando en lo próspero subidos nos viéremos, que cuando á ella pluguiere de traer lo contrario, sabiendo por cierto su Venida, no nos tome salteados con tanto descuido, con tanta vanagloria y soberbia, que desesperando del buen remedio, lo contrario adverso tenga tanta fuerza, que sojuzgando ■ nuestro entendimiento, al ánima ponga en tal peligro de que ninguna redención espere.» Esplandian le dijo: «Por cierto, rni buena señora, vos decís verdad, y esta hermosa razón por vos dicha, no solamente á vos y á nosotros, mas á todos los mortales debria ser ejemplo; y ¿qué mandáis que desta mujer se haga ?—Que la lle-̂  •vemos de aquí, dijoella; que, según la determinación de nuestro viaje, que será áaquella gran corte del Emperador, ninguna cosa que á esta iguale de extrañeza y admiración podemos llevar.» Entonces Esplandian, tomando una aljuba de seda que Sargil, su escudero, siempre le traía, y como se desarmaron, la vistió á aquella Infanta, porque algunas cosas de su cuerpo que deshonestas parecían, cubriéndolas, en toda honestidad puestas fuesen. Y poniendo á ürganda en su palafrén y á la vieja en el de Sargil, quedando él á las ancas, se tornaron, con mucha risa de ürganda y de todos, á la villa donde hablan salido, con aquella presa que llevaban , que en todo el mundo otra semejante no se hallarla ; mostrando á ürganda aquel sartal que en aquella tierra había cobrado. Torna la historia á la doncella Carmela. CAPITULO GXÍLCómo llegando á la gvan TesifanteCarmela, que á nadie se hurailla ni abaja,Estando presente la reina Heliaja,Preséntalos presos delante el Infante,El cual los recibe con mucho talante;Y hechas mercedes á aquella doncella.Le da caballeros que vuelvan con ellíf,Y así la despide con ledo semblante.La doncella Carmela, como ya se os dijo, salida de la vista de Galaciá con aquella compaña que tras ella !|

LAS SERGAS DE ESPLANDIAN. miba y cuatro escuderos para que la sirviesen, que Esplandian le mandó dar, anduvo todo aquel dia hasta la noche, que la tomó en una floresta, donde reposaron y cenaron de lo que llevaban, y madrugando mucho, como las camas que tuvieron lo requerían, continuando su camino, llegaron temprano á Tesifante, donde filé tanta gente ayuntada por los ver, que no podían pasar adelante, y con gran trabajo entraron en el palacio donde el Infante y su mujer estaban; y como dicho les fu e , salieron entrambos á unas ventanas que sobre un muy gran corral estaban, y vieron toda aquella gente de la manera que venia, y á la doncella en su palafrén con aquellas muy ricas vestiduras.El infante Alforaj, que ya Líen la pérdida de su villa sabia, fué tan enojado de congoja, que como desatinado dijo: ftOh dioses en quien yo creo, ¿qué puede ser esto? Si yo os tengo airados, en mí se tome la venganza, y no consintáis que esta mezquina y simple gente padezca, aunque por cierto mas de mí que de vosotros debo ser’ quejoso, porque tanto he tardado en poner en ejecución el remedio dello. Pero yo os prometo que si la fortuna, que ahora me es contraria, algún tanto de espacio de tiempo me d a , que no pase mucho sin que vuestro servicio y mi honra satisfecha sea.» La infanta, que así lo vido, díjole : ((Señor, ruégeos mucho que, aunque vuestra pasión muy grande, y con gran razón, sea, que con la discreción sea templada; y esta doncella sea recebida como lo merece por aquel poco de tiempo que tan bien me sirvió.—Así es ju sto , dijo é l , que se haga; que la discreción que la pasión someter no puede, en muy pocas cosas acertará.» Entonces la Infanta mandó á un su criado que le trújese allí la doncella; y venida ante su presencia, díjole, sin se le hum illar: uínfanta, pues que conoccsaquel mi señor de quien yo soy sujeta, teniendo el mi corazón tan capti- vado, que no me da lugar que á otro alguno, si á él no, cate en señorío ni sea humillada, con gran razón se me debe perdonar. Y  quiérote decir la causa de mi venida. Ya habrás sabido cómo Esplandian y sus compañeros son dentro de la villa de Galacia, y repartiendo lo que allí hallaron, cupo á su servicio esta compaña que aquí comigo llegó. Pues que á sus maridos tienes, así tuvieron por bien que tuvieses sus mujeres y chiquitos niños, para se las mandar restituir, ó hacer dellas lo que tu voluntad fuere; que puedes creer que aunque en lo general sean enemigos, á tí en lo particular desean servir en aquellas cosas que los nobles caballeros sin ofensa de sus honras y ánimas deben hacer.»La Infanta dijo: (cGarmeia, mi amiga, tantos servicios he recebido desos caballeros., que en cualquier manera de prosperidad ó adversidad que por olios pase, querría satisfacer su gran merecimiento. Pero bien sé que mi deseo no puede haber efeto sino cuando la gran fortuna y desventura suya Ies alcanzare; y entonces les daré yo á entender qué tan grande en conocimiento y virtud es la mí merced.» Y  antes que la doncellares- pondiese, dijo el infante Alforaj: «Doncella^ decidá Esplandian y á esos caballeros que no tomen mucho cuidado en la guarda desas mis villas, porque, aunque yermas me las dejasen, yo no las mandaría tomar, por cuanto ellas serán causa de venir en mi ayuda tantas
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LIBROS DEgentes, que pasadas esas mares, podrá mi.voluntad ser satisfecha con otro tan gran señorío como el que ahora poseo. Entonces, como la Infanta dijo, se podrán galardonar los servicios que le han hecho. )>Carmela, que muy aguda y discreta era, bien entendió á qué fin aquella tan gran soberbia era dicha, y dijo: «Infante, por lo presente que vemos se podrá juzgar lo por venir; el muy alto Señor muchas veces varia la ejecución del pensamiento de las personas con otros acontecimientos muy muchos al contrario de lo que ellas pensaban. Y porque esto satisface á lo que la Infanta dijo, no es necesaria otra respuesta.- Y si á tí y á ella pluguiere darme licencia, con tal seguridad que no me sea hecha descortesía, tornarme he donde vine. —Mi amiga, dijo la Infanta, muy poca coníianza es esa, según el grande amor que yo os tengo; vos iréis segura y acompañada de caballeros y de muy ncas joyas que yo os daré.» Entonces mandó á un caballero suyo que con su gente la pusiese en salvo, y á otro hombre de su cámara que en un caballo llevase los mas ricos paños de su persona y otras muchas joyas de oro y piedras y perlas, y se lo entregase bien cerca de Galacia. La doncella no lo quería tomar; mas la Infanta la conjuró tanto con la vida de Esplandian, que le convino otorgarlo. Y tomándola consigo aquel caballero, que Falarno había nombre, y con diez hombres suyos, la puso á la vista de la villa; y mandando;al hombre que el caballo llevaba que se lo entregase, se volvió , y la doncella entró en la villa; con que todos muy alegres fueron, y juntos donde Urganda estaba, supieron della todo lo que le había acontecido.
CAPITULO  GXIII.Cómo los dos valientes sin par.Allí do prendieron la maga Melía,Los sus grandes libros de nigromancía, Con dos compañeros tornaron buscar; y  cómo, queriendo á la cueva llegar,Tres tieros gigantes armados hallaron,Los cuales, despues que vencidos dejaron, Tomados los libros, comienzan,á andar.Urganda dijo; «Mis buenos señores, aunque con gran pasión y congoja aquel infante dijo aquellas palabras, no pudiendo él saber el fin della, sed cierto que la fortuna le tiene otorgado grandes cosas, y tales, que mur- chos tiempos pasarán antes que otras tales se vean. Y porqueesto no tardará, dejaré de liablar mas en ello; que la experiencia lo mostrará á los que hoy viven.» Y dijo á Esplandian: «Mi señor, por vos aquejar mucho en mi socorro, y porque no lo sabiades, dejastes en la cueva desta infanta muchos y muy preciados libros, por donde ella obraba. Y si por bien lo tuviéredes, no es razón que allí sean encerrados, donde ninguno, sino vos solo, ios puede sacar. Pero tanto os digo que, salidos ellos fuera, la cueva quedará de tal manera, que sin impedimento alguno todos los que quisieren podrán entrar.» Esplandian, que Vió. que con grande afición lo decía, deseándolos ver, dijo: «Mi buena señora, por mí no quedará de ser cumplido esto que á vos bueno parece, y pues en ello poco trabajo se aventura, luego lo quiero poner en obra.» Y tomando consigo ú Frandalo y á Enily á Gandalin, armados en sus caballos, dejando á Ur-

1CABALLERÍA.ganda en guarda de Norandel, su tio, que ya era veui-̂  do, con aquellos caballeros salió de la villa, tomando el. camino de la cueva. Y siendo á la vista della, vieron estar á la boca tres jayanes y doce caballeros muy bien-armados, que daban voces llamando á la Infanta; por-, que algunos hombres que con ganado por la montaña; ■ andaban, que se escondieron de miedo de los cristianos, vieron por entre las matas cómo babian llevado aquella infanta vieja ; lo cual dijeron algimos de aquejjâ  comarca. Y por se certificar si era verdad lo que aquéllos decían, ó si lo causaba su miedo, vino allí aquella ! gente que os digo.Cuando por Esplandian y aquellos otros caballeros; fueron vistos, luego conocieron ser de los enemigos';
Y tomando sus yelmos y escudos y lanzas, fueron contra ellos lo mas recio que sus caballos los pudieron llevar; mas el trecho era largo, y tuvieron los otros espa-; , ció de cabalgar en sus caballos y tomar sus armas. Así que, muy bien á punto, y cubiertos de sus escudos, arrancaron todos juntos contra aquellos que á ellos vê ; nian. Los gigantes todos tres iban delante los suyos.Y Esplandian y el fuerte Frandalo enderezaron á,los dos, y Gandalin y Enil al-olro; los encuentros no fueron muy grandes, porque las lanzas volaron por el aire en piezas. Mas ai que Esplandian encontró, tomóle al caballo los pies y las manos en el aire, y dio con él y. con el Gigante en el suelo gran caída; que por gran rato el uno ni el otro no se pudieron levantar. Los dos jayanes, que, como os dije, quebraron las lanzas prestó, como venian con gran furia, y los caballos eran muŷ  ̂grandes y holgados, pasaron tan recio, que no los pudieron tener. Entonces llegaron los doce caballeros, y encontraron á Esplandian y a sus compañeros; y como, quiera que los encuentros grandes fuesen, libraron bien en tanto que todos quedaron en las sillas, quedandó* cuatro de los turcos en el suelo, que tropezaron en el Gigante y en su caballo; y luego Esplandian y sus com-- pañeros pusieron mano á sus espadas, y metiéndose entre ellos', hiriendo á un cabo y á otro, derribaron dé los ocho que á caballo eran, los cuatro dellos, mal heridoS| que no se podían levantar. A este tiempo llegáron los dos jayanes con sus muy fuertes cuchillos. Esplandian; que así los vido, dijo en alta voz : «Frandalp, vos yyo resistamos á estos, y queden con esos Enil y Gandalin.»Entonces fueron con muy gran saña unos contr̂  otros, como aquellos que mas temían vergüenza qû  muerte, y hiriéronse con sus espadas de muy esquivos golpes ; así que, llamas de fuego imiygi eran en sus yelmos encendidas. Allí viéradesla viveza yj esfuerzo de Esplandian, que tan diestro era ya en aqueí̂  oficio; y de Frandalo vos digo que, como fuese muy grande de cuerpo y valiente de fuerza, y podía sufrir tan fuertes armas y tan pesadas como los gigantes traían, no sentía en ellas mas los golpes del jayan que el otro sentía los suyos; así que, entrambos eran heridos de las espadas, quedando sus armas rotas por muchos lugares, por donde la sangre corría en grande abundancia. Pues Enil y Gandalin no estaban en menos afrenta, que, como aquellos cuatro caballeros mados estuviesen, sufríanse reciamente con ellos; que, entre ellos ora unacrtiel batalla^
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LAS SERGAS
4Estando así corno habéis oido, Esplandian, que no solamente tenia el cuidado de se guardar de su enemigo, mas miraba lo que sus compañeros hacían, vió que les duraban mucho en el campo, de que fué muy enojado, y con aquella grande ira fuese para el Gigante con la espada alta en la mano, y dióle tan gran golpe encima del yelmo, que con gran fuerza suya se lo sacó dé la cabeza, yendo por el campo rodando; y el jayan fué tan desacordado, que la espada se le cayó en la cerviz del caballo. Esplandian, que así lovido, dióle otro golpe en descubierto, que le hendióla cabeza hasta el pescuezo, y cayó muerto en el suelo; ya entonces Enily Gandalin hablan derribado, de los cuatro caballeros, á los dos, y los otros dos habíanse ya retraído con los de pié, por ser dellos ayudados. Y Enil y Gandalin, por los entrar, habíanles herido muy mal los caballos y andaban por caer con ellos. Esplandian, que vido cómo su amigo Frandalo traía al Gigante muy sojuzgado, acordó de socorrer á los dos, y fué muy desapoderado contra los enemigos; y los dos de caballo no le osaron aguardar, y dejáronle la carrera, y él dió en los de á pié de tal manera, que tropellando los dos dellos su caballo, y no se podiendo tener, cayó con él grande calda.Cuando así los turcos le vieron, cobraron corazones, y los de caballo trabajaron por resistir que no fuese socorrido , y los de pié dieron sobre él de manera y con tales golpes, que si las armas, ó por decir mas verdad, la misericordia de Dios, que señalado en el mundo le tenia para la viotoria de la conquista de aquel gran señorío, no le defendiera, él se pudiera ver en gran peligro de muerte. Y el caballo con la gran fuerza levantóse , dejando á Esplandian en el suelo. Y como así se vido libre dé!, y se halló con la espada en la mano, le- . Yantóse á pesar de los que le herían, y metióse entre ellos tan bravo y tan sañudo, que no tardó mucho tiempo que las armas y sus cuerpos no fuese todo bocho pedazos. Los dos caballeros que con Enil y Gandalin se combatían, cuando aquello vieron, comenzaron de huir por la montaña; así que, en poco de rato los perdieron de vista. Esplandian, que quebrantado estaba de la caída, miró lo que Frandalo hacia, y vió cómo babia echado en el suelo lo poco del escudo que le que- daba, y que tenia con la siniestra mano al Gigante del visal del yelmo, y cómo por allí metía la espada, y le hizo perder la fuerza y caer del caballo. El otro gigante, que Esplandian al principio derribó, estaba debajo del caballo, que en ninguna manera se podia levantar; y como á él llegó Esplandian, con miedo de la muerte| demandóle merced, y le otorgó la vida, pues que no ■ estaba en disposición de se poder defender.

CAPITULO CXIV.Del grande peligro que solos sintieron Los fuertes caudillos por falta de gente,Cuando de turcos, en medió la puente,Daquende y dallende cercados se vieron; y  cómo, llamados, despues que vinieron Norandel y Talanque y Ambor y Trion,Los míseros turcos , sin mas dilación,Por aguas y hierro las vidas perdieron.
✓ *Esto así acabado, como habéis oído, los escuderos les ataron las heridlas lo mejor que pudieron, comomu- LG.

DE ESPLANDIAN. ^13chas otras veces hicieron. Y Esplandian dijo que en lodo caso quería sacar Jos libros de la cueva; y luego entró dentro, y con la claridad de su espada vió el jimio, que estaba muerto, y pasó por él, y halló una cámara en cuadro muy bien hecha, que tenia una lumbrera en lo alto, y en ella había una cámara hecha de los ramos de los árboles; y luego adelante habla otra cámara, donde los libros estaban en tanto numero, que él fué maravillado. Y tomando cuantos llevar pudo, lossacó fuera, y así hizo á los otros, aunque con gran trabajo, tardando gran rato.Cuando aquellos caballeros los vieron , y las ricas guarniciones suyas de oro y plata y algunas piedras degian valor, maravillándose dello, yhaciendo cargar en tres camellos que consigo traían todos los que llevar pudieron , dejando otros muchos, con intención que luego por ellos volviesen, comenzaron á se volver á lo, villa donde salieron. Mas esto no les fué tan ligero como pensaban; que ios dos caballeros que huyeron, como oistes, dieron mandado en una villa que á dos leguas de allí estaba, donde habían salido, que se llamaba Farzalina, y luego se comenzaron de armar mas de veinte caballeros, y de peones hasta cuarenta. Y tomando por guia dos caballeros, salieron á tiempo que alcanzaron á Esplandian y á sus compañeros, cuanto media legua de Galacia. Y como sabían de cierto que no eran mas de cuatro, y que de la lid quedaron heridos; como los vieron aojo, arremetieron por el campo, desamparando sus peones, porque no se les fuesen. Esplandian, que así los vido, dijo: «Ea, buenos señores, que agora es tiempo en que parezca el amor y voluntad que á nuestro Señor Jesucristo tenemos; finjamos que nos queremos acoger, porque de sus peones sean mas desviados, y luego, sin su ayuda, volvamos á ellos, que, según me parece que vienen, antes que juntos sean harémos en ellos gran daño. Y en tanto vaya un escudero lo mas presto que pudiere, y hágalo saber en la villa; porque acudiendo plgunos délos nuestros, ninguno de los enemigos se nos escapará.—Señor, dijo Frandalo, como quiera que hayamos de cumplir con el servicio'de este Señor cuyos somos, que es el fin de la bienaventuranza nuestra, ni por esto hemos de perder el cuidado de guardar nuestras vidas por el camino de la razón; que si haciendo destemplanza las perdiésemos, así destemplado habremos el mérito. Dígolo, Señor, porque veis la gran gente que contra nos viene' estando heridos y cansados de la batalla pasada; pues si Ies huimos, será nuestra honra y estima mucho en gran menoscabo, y si les acometemos, será locura conocida, porque sin duda nos iríamos á la muerte; así que, por lo uno y por lo otro, yo os porné en parte que ofendiendo á nuestros enemigos, con razón las vidas podamos reparar.» Esplandian le dijo : «Mi verdadero amigo, todos somos en vuestra ordenanza en esto y en todo.—Pues seguidme,» dijo él. Y apartándose del camino quellevaban, tomó á la mano diestra, y no anduvieron mucho, que hallaron un rio, y una puente en él, que asaz alta era; y llegando á ella, vieron cómo ya los enemigos les estaban cerca, y venia delante dellos un caballero, gobernador de aquella villa y de otros lugares comarcanos por el infante Alforaj, y era muy buen
33
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■ÍT> BE'hombre de guerra, y siernpre andaba'íirmado d̂e ricas armas. Y como vió la sobra grande de gente que traía,-y que los contrarios no volvían-cabeza, âdelantóse de ■dos suyos‘gran trecho.iEnil,^corao asilo vido, rogó á Esplandian quele-de-,, jase juslar coivél; y fuéle otorgado, con tal que lo mas iprestoque pudiese,'.pudiéndolo hacer sin se poner en otra ̂ afrenta, se‘volviese á ellos. Enil-salió delante, y -enderezóipara le encontrar.;̂  el-turco ¡asimesmo-, muy •bien cubierto de un fuerte escudo, y^pasóselo, hiriéndole en el brazo; así que, quebrada ladanza, quedó en 'el'esGu’do y e n ‘la'manga de-la loriga mn trozo della. ‘Mas'Enil, querecio caballero era, ¿y el esfuerzo de su ! corazón le hacia tener gran '■ tieil lo yeonciérto en aquello  que de hacer había, encontróle en éledarga de tan "fuerteígolpe, que no solamenté se daípasó , la lo-con ella-, pasóde lanza, deda’etra ¡paite iporlas respaldáis una^gtan braza, ¡y- oáyó dnuertô en» tierra. ̂ ‘Guándoesto fué por los suyos visto ,ilomas¡reGÍo que 'pudieron llegaron en su socorro, y así lo hicieron Es-■ plandian y los de su parte en el de'Enllp de manera que, como todos ¡eran ¡sañudos y deseaban da muerte, íué■ entre ellos una muy brava y peligrosa peléa:sMaslas ma- rî avillas que Esplandian hacia en dar tan^gíándes-y tan í Cf ueles-gülpes, ĉuales nunca¡ pór mano de caballero se )dierGn;'yfasimesmo¡eliñierteErándalo7dG& otrosca- 'halíerós ,;que feaúto en armas hicieron y  sufrieron, que .'sila'gettte de-pié no llegara, .ya' teman á los de caballo<casvdesbarátados; mas cómo aquelloŝ  sóbretiñiéron,‘ ‘ filóles forzado de teWaerse áda puente,'y dejados los •'cáballos en él campo , 'se¡ metieron'todos cuatro en ella,‘V los enemigos se duerón de rondon sobre ellos con tan grandes alaridos, que éboiélo parecía horadarse.-Los■ Cuatro caballeros estaban á la entrada de la puente, y eómo algunos se les llegaban , sallan con mucho es-■fuerzo, y dábanles tan^grandes goipes, que no' habian:■ menester maestro. "Y-asi Ip hacían en los caballeros que 'lesquémn’eUtrár; de maneraque mucbod sn salvo sê  defertdian,-haciendo daño'en sus enemigos; mas como* los tuicós'vieron que por aquella parte Uo les podían, l̂iacer'daño,  ̂enviaron cinco de'caballOy qiiince'peones,; 'que pasando .el 'Vádo, que'iigero-dé pasar era ,-]és to- i ^maséndás'^espáldas'por la otra parte de la'püOñte. Y; Como^Esplimdian esto^vido, dijo'á Frandalo.: «;Amigo,;tomad con vos'á'Enil,' d  a'U y  yo con./Gandal'in á'nfet5s,;̂ si le pluguiere^ Dios:». 'Frandalo. y ‘Eml fueron luego al .otro^Cítbo,'donde l̂legaron'SUS enemigos coffgramsbbcrbia,^Creyendo que “ ya destá'véz ,no:les podriamescapar de la muertemas modes vino domo elioŝ  pensaban /porque aquellos Ca-̂  '̂balléros, eómo'cercádOs se’̂ viéSen,íy.Otro íeraedioqi-|  ̂guno pordl presente 'ño. esperasem sino el de Dios jd e j ŝiis fuertes corazones, donvertiéndolósdivmuy mejor) ^esfuerzo , en m'as> airada ‘saña, liacian-maravillasdn su defensa, con tan crueles ,y fuertes golpes, así por la 'nnnparte como porla otra, los contrarios no los podían  ̂êntrar, Fornace, él’ esoiidero de-’ Frandalo, que á la- vigila fué/pór socorro/ GOmUya-se^vos dijo ,4 l6gó-á'ellalo i Únas’pre^toquepudo ,^yxoñlólasMéYás4 áquéllosda- i "bíillérOs Cómo Esplandian ŷ sus compáñerOspdngpan pélagvode ŝus v̂idq  ̂,^se§ñn'|a'^tííiv gente eo-

¡bre ellos'vento ,'si por ellos no fuesen soeorridosmuy .'presto. Lo cuál oidü por ellos, ála mayor priosaqUe :pudieron se armaron, y cabalgando en sus caballos hasta veinte dellos, quedando los otros en la guardâ  déla villa, porque alguii engaño no les fuese'hecho, ‘sáUé- ron, llevando por guia á Fornacedmcia’aquélla patle que él los guiaba. Y llegando-allí donde Fornace %s dejó, y modos hallando, ni señál depelea, fueron ma¥á- viliádos, y no sabían dónde se fuesen, temiendo'qúe ■deltodo eran perdidos,como desatinados andabán'á ' ünáparte y é  Otra por el campo. Mas en cabo de unrá- ■;to, Norandel y  Talanque^y Marieli, y Ambor y'PrMh, oyeron á¡su diestra los.Jálaridos de los turcos,y créyé- ron que por aquella causa ¡se hacían, y poniendo láscs- ípuelas á sus caballos lomas tecio que-pudierún,,.<á̂ Su ■mayor correr ¡fueron'allí donde les'pareció que^o'to ' 'aqüellas^grandes voces.,:yM poco rato v̂ieron de déjcs, ¡aquel‘¡ayuntamiento de^gente , ‘y illegados mas merca,' conocieron claramente momo combatto ¡sus coínpa  ̂ñeros emla puente;y> creciéndoles¡con el coraje el fuerzo, fueronpara ellos á¡la parte que el fuerte'Fraúdalo; resistía, y noiteniendo .sus'Vidas en danto' como,. nada,'se metieronmntre,ellos, dándoles muymruelesy fuertes golpes.■̂ Frandalo, como esto'vido, salieron ¡ól y .E n il de'ja. puente para ayudarvá'ios isuyos; y comodos.hallaban ¡derramados, no haeian sino'dar en ellos.. Así que,EtaA- todos aquejaron, quedos hicieron, imaldé su;§»adó,. meter por elrio, con;pensamientO'de'se juntar comíós otros; mas aquellos caballeros que ácaballo;estaban, ■entraron con ellos, yíFrandalo y Enil asimesmo;íyGo,- mo el agua era alta, no se;podían defender, y-empoéo •de. rato fueron allí muertos y ahogados dedos-̂ grandes golpes y debagua todos, que¡ ninguno quedó. Entonces Frandalo y Enil, que dos caballeros habían derribado en el agua á fuerza de brazos, saltaron presto emsus caballos, y pasaron con sus compañeros el rio, y dieron en los que lidiaban coiu Esplandian y Gandalin.d%oda resistenGia no duró mucho; que como vieron los siiyús muertos en el rio, y aquellos caballeros qué sinnipgu- :ma piedad los mataban,y-á'Esplandian y d■ que de la, puente habían salido, que no dej; ’‘ á vida, comenzaron á huir á todas partes; mas no')] ¡aprovechó nada, que los de caballo y EspIandianyGto,• dalin̂  que cabalgado habían ya, los siguieron de talmá-. ¡ ñera, que uno solo no les escapo. Guando asi vierta ¡ muertos ŝus enemigosquedando ellos vivos ,-auríqüe .con algunas heridas, hubieron entre sí muy gran plá̂■ cer*y¡ daban al muy ¡alto Señor gracias, alzadas lasm^nos al.cielo,'abrazándose.unos á.otros,viniendo, lágl?^mas de piedad en sus pjos.
CAPITULO CXV.Cdmo Esplandian y sus compañeros, voncidadaicruelbatalla de» puente, entraron en‘Galacia,y.dcl placer peiUrgañda con .ellos'hubo.Esto así-despachado, corno la-historiaovos cuenta., acordaron de se ir’á la villa de Galacia,-y^que viniesen allí algunos hombres para llevar allá las armas dê OS íñuertos , que era ’ la-provisión-que' por entonces"páráda gente bajá fííllhb^



■J0s,^^sga^,Jial!4nílQipŝ á;t̂ o/Jp̂ ,.J[á̂  j•pQ" .;yr̂ P'íVfi.nciíj:i;.̂ n|ô  cie.sqs Ipíífinî gô í̂ p.?e r iW P  ,p^p j í i ja , don/Je á - ' W^ftallaípn i  yj:garí^ Ĝ ri?ielâ Vq0e iJps,aguar(Í9l?a- ,yj’gapda,t|jjo á;EspIanfiianV,riyenc^  ̂ 1 fí Mi señor, ,si yo p̂flr .cptppljr .vuestro, ̂ apdaíjó ¡al : punto, do ^W9rtp,llqg^(^,paréc9jue^^^ ;fleten obra ?pí,i;iiegp,.|i‘a|]iéjr ŝ afg9nía,'|jal?je|s rec.ejĵ ^̂ o;^sí fJtíê Pptf̂ ?̂pbps,pô ĵ atisfechqŝ p(JS.pp̂ ^̂  .,r-Mi;bueua. señora, d^o^sp^anclian¿ppe .ú mtporV̂iê tip servicio y ,aq?pr̂ polígro,pqi9, viniere, nô se'4eÍ)e ,tener en.-muolm, pov/iue,..conw,vo.spej9^  ̂ 'jesíp.y (pijUcbo, naâ s. hp ̂ pacido; .pías dp ,yps, ,que, sjepipre •’¡yí socQr ĵstes  ̂aqpeUop qpe,,n)uy mqp̂ pst̂ pr ep .sus-grapdos ifortuq^s j,írabajp^ ;?̂í̂ P;Í̂ .̂ P*i-í“ 9>S:4ejiQiuqŝ j4 ^̂  ̂ PPfl/,9pdOvP9®sí̂ ^^opas 4  todopeligrojqe,ypniypudips,e,,por.vos dexqalquier P̂cyo ^y si. esto pasado,no Jidadque.ninguua ^oiiondab^íar sp;pu4o¡;yqs.,!^é];a- des, m i,bupna, señpi’a ,d  qué -¡eytendia pí,gra¡iide •amor.que, yQs.denepiqs ,,^sijqr ptra 'Cualquier .nqaneravos,aqaeQiera,—̂ 9i;a,,ipijeuor,dijPie]Ia,idv¿.armar,, y psqs ,ca}ial.¡erQs,.y curarvps^han, (Je;ias¡l]erí- ' das, que,9P}.P̂ {ĵ !!.i»e>4ecis,po.p,uedo yo pirde, ninguno ¿tanto, ppma lo jCj,ue:̂ yq aé, .(Je ,qaO|á ,míi siempre ,j;pa rpcfe-ípe ̂ muoba;¡a]pgr¿a, uae, |eqgo ppybienayenturada.»Carujela, ia, M9^P9l|a > tppia.ápEspíandian, ppr Ías¡ma- .nc ,̂ y,aeias, bpsaí)a,piuclias,vpcps ;,y,así^á pi¿ po^O;¿s-..■m>a, dpyppdpla él,.ppr,Ja mano,.ppí-iuéi.^uposada,.y,todps losqtro^.Gaylepp^^ ]ps ^yps dpndq fueiipn ,cjû  i?qSj heridas ppr-¿ ja ¿ paano, de-,aquel gran ¡ .maestro jEUs^ á̂t,{jque.jppp I^prau4eLde,|a ,yi:lja,do 4lfarin yin,o, ..donde, liabja quedâ î lo, alj tiempo ,que .Esplartdiaivypí rey‘4® fl?Qja;Poria pe fueron,pomo dichô .

S 18dj '̂^}Ry-Mfa,p|?p.a.c}q  ̂ Tpcios ,Ípsman4,ó Urgan^da guardar.-paradqs^mo t̂rar,a l,emperador,.4̂in n n b  .  - ,  ̂  ̂ ; r ,

y% CAPITULO eXVL
,C(J,jHO;Urgan4a IajD,e§cqnoci_da.  ̂ apercebir á iodos los caballeros qpe jupio? estaban en la vilIa de .Galacia.p^raique jumamente,con ella delante el Emperador se presenten, y 'cómo por ellos fué obedecido.  ̂ • r -pasaron sin que.cn otra posa,alguna, en-u,,es.te n iPCadelacLie-tendiesen sino en reparar. su salud; y .;
,tieiupo: ;ljicipron traer losliiros..que.llaL,^,^ 
wa que,da.ron,,los,cuáles .fueron todos por ürga,nc)a,.y^^^
.'tosj.y-dernás delas.grandes'cosas.que ea,ellos.se con- 
,;tenian,para obrar todas laSiartes que en todo, el múñelo 
íliallaiv se pudierqn, eran en sí los mas.liermosos ,que 
iver se. podipn de letras, y. pergaminos ,jnuy s u t i l e s y  
(de.las lorias, de,aquelÍosjque primero las,compusieron, 

'•J}ecbos,ide,oro,,y, todas.las, otras letras..mayores a s i- 
-roesfflo -..pues, las,cubiertasdellos,.muchas,eran de plata
■ •y.ptras.,de oro,,,cpn.piedras,y, perlas,labradas en tan
,eara,aa, manera ,„que ,mucho,.se maraylllaba. Urganda 
ín.lpa, yer, ,y,aquellos, .caballeros ;,y,estos ,que „digo ,que
iri'an,!ps.mas neos, Jenianen sífigura(|á,aquellatdonce-

,^a^ncantadora,queí)istes,, ,con,le,t:ras,muy bermosas de
' » a 5 ,y,diamantes(:y,ardientes,rubfes ,.,que gu, nom - 
'Jrejsenalaban;; Iqs tcualesj hubo.aquella, lnfanta..Melia-enel,tiempo.que,CQm,enzóáaprendereuJa.isla,,.de;ai-e-

ntocleles Jlevó.elcaiiallsro ebPddA1iiell8,sinjy,en-

.íRCjS.ep esto qqe,vos,,digo, pasaron aquejios' qujnce Atas,̂  qpe ,en el, l|n dellqs,fiierpn todps uqqellos,caballe-de,sqs,berldas, y en tal disposición,rine.po-,4íffln¡tpipar, ar^as yjr..¿gpde.Jfis pluguiese. .ISntoñces ■Wfgafl f̂*;il?Si,bi?Pauptary díjo]e,s : «Mis buenos seno-
,ia?s, yo^qe aqqí.para.verá Esplandlan y álodos vgs- ■«fl9s.,;y,.?lb hallarvos.ppn a,qqel, deseo de.cumplir mas iaiPtlJen<de,caballería jp r ,la  ,y¡a„del,servicio del.mjiy^^SW F.uflj}eil9r,Ia,x^agfc^ria  ̂ que' siéni-pre a quien le sirve le da mal galardqn,,no.solamente huelga mi corazón con gran descanso, mas por mi pecsoiia he acordarlo.en.trabaÍar,:Q,ómo una cosa tan santa sea ¿ .̂gne ¡os sirvientes de Dios spn .obligados, y,por,elpresente aconsejara s  en aquello que mas á vuestras honras cumple; y esto es, que.dejando todas cqms, vos dispongáis á que en aquella gran, fusta,peamp.s .ante aquel gran emperador, sin el cual por imposible, ternia yo queen tan gran empresa como esta qiíe es comenzada, se sacase aquel,'y..9?íSP9?fflo P9lftV‘e¡éi,,p9r .causa ,Biestra,,,qqe.,l9s,,pjdtuerqs,enellabqb.cis P^do,no pasjí- ■fa,W9>iOi tlqpípo eip que, se vea ..pii. ja , máy.9r:.,̂ .{renta cfflejiasila hoy ninguno verse pudo; y'soy,;qierífi. qpe,ía  ̂ t̂t6?tra. le dara tanto pjacer,y .esfuerzo eii Sáber q,qe, 1,al CíbálleríaiiStrseryiqiodleim, qu l.iftWPO. que,1093 }a fortupa. en ..gran, adición je pusipre, ,terná,espqran?as,que, despees de Dios,..vosotrosle ,pq- .dréis'dar.el.reraedio,,y cuando de allí. seréis’ venidas, .c!ara.mpnte„según,las seriales, conoceréis que vejedad . vos be.bítbla.do.»/rodos aquellos, caballeros estuvieron atentos en oir Jo .que .pprjaquella gran,sabidora Jes, fué’ razonado ,.y  

ibiP. P.rbypKP't que. no en, vano .aquellas tales palabras saldrían; y fueron mucho maravillados,cómo, estando,el
,Emperadpi;,en tan gpaiide alteza, que,.si'el mundo, todono ,se raqviqse, .no lo pojlrian trastornar y turbar, que 'tan .g.funiie, afrenta coipo iJrgantja,,decía le pudiese venir; ifflSstpniéndolapor verdádera,.según verdad,salían, las .qpsas por ella, dichas ,1 hacíanse muy alegres, conside- fíffldo .quejpqdrian ,tnostrar,,en, tal caso, /si de,' ariqqs .fuese,.aqpellas.yoluq.tades suyas, en, seguir aqueiía drr iden de .caballería que recibieron, que ninguna,de las
lemporales-cpsas.selejgvuilaba, porque á todos maiii-.fiesto fuese en qué tanto menos la muerte qiie,la honra Xenian j.mas,sobre, todos, en mucha cantidad era el pla- ■épr..qvie, Esplandlau hubo, pensando, gi el .Emperador en tal.peligro la fortuna lo trajpse, qqe aílí po podriá pa- .gar.aquella'gran .dpudaenque su padre,le ./era, según en esta .historia pido.bábeis, y,eh,m9,s,trer âi.ite aquella su moy amada .señora la ¡Yale.n tía. y esfuerzo cíe su.bra- w.corazón, en,cosa.gue.,tanto á su,servicio tocaba,/ ó allí.perder la vida; doade .cesáripniSns.uiQrtaies.de- S.eos, que nobabiendo;fin, ;muchas„ye,ceslos sentia en.aquellaminarga vida,,que, ppr su .censa .ppsaba,, y, por acreceutat roas ,s,u cuita Jo, dejaba vivo, .y respondieron á ürganda, (Jipiendo : «Señora, tpcíos s.qinps vuestros •

caballeros ;uraandad;]o .que„quereis, .quQ.bagainps; .qqe

,



fjj0  LIBROS DEhabiéndolo por mejor; luego en ejecución será puesto. —Pues mis señores, dijo ella, haced poner vuestros caballos en la gran nave, sin que de otras armas cuidado tengáis, porque vos las daré yo tales cuales, según en lo, que estáis, conviene; y entrando en ella, vosotros y yo seguirémos este viaje por mí señalado, en que, no solamente vuestrcis honras, mas las ánimas, que muy diferentes en otras cosas muchas dellas son en uno, juntas serán, gozando de aquel mérito que pocas veces en este mundo, según los grandes lazos suyos, juntamente gozar pueden; y esto sea luego, porque muchas veces el tiempo da variación, poniendo impedimentos en aquello que por negligencia, teniéndolo él prometido, se pierde.»CAPITULO C X V ILCómo cuarenta, los mas esforzados,Varones noveles, de muy alta guisa.Con muy ricas armas de santa devisa,Por mano de Urganda fueron armados;I jOS cuales con ella, con órden guiados,En todo mostrando sobrado primor,Allí donde estaba el Emperador Y  toda su corte son presentados.Así como por esta gran sabidora fué acordado, por todos aquellos caballeros fué en ejecución puesto; que dejando en la villa de Galacia talrecaudo de gente, que de razón defenderla, según su gran fortaleza, pudiesen, haciendo poner en la nave .de la Serpiente sus caballos y lanzas, Urganda todos los libros que os dijimos, y á la infanta Melia, y al Alguacil mayor, que cabe Tesifante prendieron; y entrados todos y ella dentro,la Serpiente comenzó á navegar, y siendo muy cerca de la montaña Defendida, no desviando dél derecho camino, por consejo de Urganda, hizo allí venir Esplandian al rey Armato y á los dos capitanes que presos estaban; porque con ellos y con aquella vieja infanta su llegada ante aquel emperador y sus altos hombres mas extraña y mas autorizada pareciese.Pues siendo ya á la vista de aquella gran ciudad de Constantinopla, Urganda mandó poner encima de la fusta un pendón grandeymuy alto, que tenia el campo de oro y una cruz colorada; y hizo sacar de una cámara las ricas armas que para Esplandian y sus compañeros traía,'■que asimesmo eran todas de aquella manera del pendón, el campo de oro y. cruces coloradas, sin que en ninguna dellas diferencia hubiese; y hizo armar dellas cuarenta caballeros de los mas preciados, los cuales eran estos que se siguen : Esplandian, No- randel, el fuerte Frandalo, Talanque, Maneli el Mesurado, Ambor deGadel, Gavarte del Val Temeroso, Gan- dalin,Enil,Trion, primo de la reina Briolañja; Bravor, hijo del gigante Balan; Belleriz, sobrino de Frandalo; Elianel Lozano, Listoran de la Torre Blanca, Madancian de la Puente de Plata, Landin de Fajarque, y Mada- nil de Borgoña, Ledaderinde Fajarque, Sarquíles, sobrino de Angriote; Palomir, Braníil, Tantáles el Orgulloso, Galbino, hijo de Isanjo;* Carpineo, su hermano; Carineo de Carsante, Atalio, hijo de Olivas; Brascelo, hijo de Brandinas; Garamante, hijo de Norgales; En- femo de Alemana, Brandonio de Gaüla, Penatrio de España, Falameno, su hermano; Gulsicio de Bohemia,

CABALLERÍA. .............................Amandario de Bretaña la Menor, Silvestre de Hungría, ' Manelio de Suecia, Galfario de Romanía, Galioté de Esí. cocía, Avandalio, su hermano; Califeno el Soberbio; ^  como todos eran mancebos y de grandes cuerpos muy bien tallados, y iban de una devisa con aquellas cruces, no solamente en lo humano eran loados, mas en lo divino ponían mucha devoción á aquellos por quien Vií. tos eran, deseando muchos ser en aquella orden táñ santa; donde podemos, pensar que si en está historia' mas lo verdadero que lo fingido pensasen, que segün el poco tiempo había pasado en que la santa ley dé Cristo- comenzó, ser esta la primera cruzada que fué por los cristianos contra los infieles establecida. ■ Pues así anduvo la fusta grande hasta ser en el puerto, junto con la ciudad, una mañana el alba rompiendo; y como por las gentes sentida y vista fué, las voces y él ruido fué muy grande, diciendo todos : a Santa MaríaV' esta es la extraña fusta de aquel bienaventurado cába-, llero Esplandian, que el muy alto Señor aquí ha guiado por nuestro bien.» Y todos, así los que vestidos estaban como los desnudos, corrían con grande priesa á’ ía ver. Fué tan grande el movimiento, que el Emperador y su mujer y hija, con toda la compaña de su palacio, fueron á las ventanas puestos, habiendo muy gran placer en que aquella extraña fusta estuviese tan sosegadáV que de otra manera que la vez primera que allí viño la pudiesen ver; y porque tenían creido que no venia éh tal parte sin aquel su gran caudillo, aquel famOsó caballero, que mas que á ninguno de los nacidos el Emperador y todos ellos ver y conocer deseaban, Püés ¿qué diremos aquí de aquella tan hermosa Leonorjña, - de aquella luciente estrella, en todas extremada de líá- mosura, que aquella fusta miraba, recordando en’é  memoria cómo por su mandamiento aquel su muy amado caballero creía en ella venir? Por cierto no otra có'- sa sino la que dirán aquellos y aquellas que de semejante fuego son sus entrañas abrasadas; que viendo suá ojos aquello que no lo viendo siempre llorar los hacía, su alegría era tan sobrada,, que enviando della al corazón, lanzaban defuera aquella tristura, aquella teno- brura de que ocupado era, tornando á encender eñ mas vivo fuego aquel resfriamiento que de la auseñciapor la mayor parte se sigue.Pues estando así aquella fusta de tanta vieron cómo por su costado fué abierta una puerta 7 echaban en la mar una barca, y cómo entraba en.ella !a doncella Carmela, que muy bien todos la conociáfí, y otras dos doncellas con sendas trompas doradas éñ sus manos; las cuales, llegadas ála orilla, saUaron éa tierra, y tomando las dos doncellas entre sí áCarmela, entraron en la ciudad por la gran calle, queriendo llegar al palacio del Emperador. Carmela iba muy rieâ ' mente vestida de aquellos paños y piedras tan preéiOr gas que la infanta Heliaja le dió, como ya se vos contó, y las dos doncellas asimesmo con grandes atavíos-; 7 tocaban las trompas con un son tan dulce, qué deleite sentían aquellas tantas gentes que las y decían todos en alta voz: «Oh buena doncella, si por ventura en aquella extraña y espantable viene tu señor, aquel bienaventurado caballero lo, buena doncella > porque gocemos de aquel gran̂
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cer que siempre de sus venidas á esta ciudad nuestros ánimos tienen.» La doncella Carmela-los saludaba con rostro amoroso, diciéndoles : «Buenos amigos, si por vosotros es amado y deseado aquel mi señor, así él vos ama y desea vuestras honras, y no tardará de ser puesto en vuestras presencias.—Bienaventuradaseastú y la hora en que naciste, pues que de tales nuevasnos haces ciertos.»Así llegaron aquellas tres doncellas al palacio, acompañadas de tantas gentes, que maravilla era de las ver; y entrando en la gran sala donde el Emperador estaba con sus ricos hombres, que allí por saber de la gran fusta juntos eran, las doncellas tocaron las trompas con tan dulce son, que el Emperador y todos ellos hubieron gran placer, y se maravillaban qué cosa aquello seria, y á qué podría acudir tal embajada. Entonces Carmela, llegada en presencia del Emperador, dijo: «Emperador, nuevas te traigo de que creo tú habras placer. Sábete que en aquella fusta viene mi señor Es- plandian y muchos y muy preciados caballeros, sus amigos, que le aguardan, que, en servicio del muy alto Señor y tuyo, andan haciendo grandes cosas en armas. Y con él viene aquella gran sabidora Urganda por te conocer;, que según tu grandeza y las virtuosas nuevas que de tí suenan en todas partes, mucho te desea hablar y hacer reverencia. Todos te ruegan que aquí en tu palacio, con la Emperatriz y la infanta Leonori- na, tu hija, los esperes, porque yo. tornada á .ellos, luego serán de la mar salidos, y venidos áesle tu gran palacio.»El Emperador, que esto oyó, dijo en una voz alta: «¡Santa María, qué buenas nuevas son estas para m í!' ¿Es cierto, buena doncella, que Espíandian y sus compañeros y Urganda la gran sabidora me vienen á ver? —Por cierto, dijo ella, así es como lo digo, y su presencia lo hará verdad.» El Emperador dijo : «Aunque vos, buena amiga, siguiéndola órden acostumbrada de vuestro estilo, ninguna cortesía ni mesura me hagaís, vuestra embajada merece que yo, quebrantado el miô  vos délas gracias que mereceis.»,Y viniéndose para ella, la tomó entre sus brazos, y juntándola consigo, la tuvo así un rato abrazada, diciéndole: «Mi buena amiga, tornadvos luego, porque mas presto vengan estos que decís; que yo los atiendo en esta sala con la compaña que piden.» Tornada la doncella Carmela, y las dos doncellas con ella, á la mar, con tanta gente que tras ella iban, que no se puede decir, entró en la barca, y fuese á la gran fusta con el recaudo que yacisteis. Que siendo sabido por aquellos que la, enviaron, luego hicieron echar en la mar otras tres barcas grandes, en que pusieron en tierra sus caballos y palafrenes de Urganda y de sus doncellas. Y luego, puestos ellos en las barcas, salieron asimesmo en tierra, armados de aquellas armas hermosas, todos de una devisa que vos dijimos, y así eran las sobrevistas de sus caballos, y cabalgando todos y todas, movieron del puerto para entrar en la ciudad en esta manera. Iban delante seis doncellas con sendas trompas doradas, y tras ellas otras cuatro con instrumentos, que cesando el dulce sonde las primeras, tocaban ellas los suyos, tan acordados y ĉon tan dulces voces de su canto, que no pare-

L A S SERGAS DE ESPLENDIAN. EÍ17cía sino que ángeles fuesen, y tras ellas iban los dos capitanes turcos, vestidos ricamente á modo de su tier- la , y con ellos el Alguacil mayor, y luego en pos de- llos iba el gran rey Armato de Persia, y llevaba unaal- juba hermosa, broslada muy subtilmente, que Urganda le había dado, y cabe él iba aquella infanta Melia, cubierta toda de su vello y sus largos cabellos, que parecía la mas extraña cosa que nunca fué vista, y llevábala un escudero en un palafrén, teniéndola abrazada, porque con mucha saña y porfía se quería dejar en el suelo caer; y luego venían Esplandian y Urganda teniéndose por las manos, y tras ellos el rey de Dacia y No- randel, y los otros caballeros por aquella manera de dos en dos, y así entraron por la gran calle. ¿Qué vos diré? Que la gente fué en tan grande abundancia allí junta por los ver, y el ruido tan grande, que no parecía sino que todo el mundo allí era ayuntado. Las seis doncellas tocaban Jas trompas con muy dulce son, y cesando ellas, tañían las cuatro sus instrumentos, y cantaban con ellos tan acordadamente, que toda la dulzura de la melodía era en ello junta.Pues así pasaron con gran trabajo, por la ocupación de la mucha gente, á ios grandes palacios, y en ellos entrados apeáronse de sus caballos, y Urganda y sus doncellas de sus palafrenes, y en aquella misma ordenanza que allí llegaron se presentaron ante el Emperador, que á mas de la media sala los salió á recebir. Esplandian puso delante á Urganda, porque ella fuese la primera que aquella honra recibiese, y hincadas las rodillas en tierra, le demandólas manos para se las besar, mas el Emperador no se las quiso dar, antes abrazándola con amor, la hizo levantar.Entonces llegó Esplandian, que su gran cortesía había puesto en espanto á todos los que lo miraban, y así iiizo al Emperador, que hincadas las rodillas en tierra, le quiso besar las manos; mas él, no solamente no se Jas quiso dar, mas tomándole con ambas las manos la cabeza, abajándose, lo besó en la faz y alzólo del suelo; luego llegaron el rey de Dacia y Norandel, y tras ellos todos los otros caballeros, y el Emperador los recibió con amoroso rostro y muy buen talante. Entonces llegó Urganda á la Emperatriz, y Esplandian con ella, y hecha aquella reverencia y acatamiento que debían, dieron lugar á todos los otros que lo mismo hiciesen; entonces el Emperador tomó por la mano á Esplandian, y púsolo delante de su hija Leonorina, diciendo : «Hija mia, veis aquí á vuestro caballero; ¿qué vos parece dél? ¿Perdéis agora la saña?»'Esplandian estaba de rodillas ante ella j demándandoíe las manos parase las besar, mas ella las tiraba atrás, y dijo á su padre: «Señor, lo que dél me parece es, que, según su presencia, bien muestra ser hijo de aquel noble caballero de la Verde Espada, y en lo de mi saña, no siento razón por qué perder la deba.—¿Cómo, hija mia? dijo el Emperador , ¿ ño os dais por satisfecha con los grandes servicios que por vuestro amor ha hecho y con los ricos presentes que vos ha enviado?—Señor, dijo ella, todo eso se hizo fuera de mi voluntad, porque no quiso cumplir aquello que de vuestra parte y de la mia fué por mí enviado á mandar. Pero agora que es aquí venido , tomar se ha en cuenta lo que de aquí adelante hi-



518 liliBROS'DEcibre j'cftíG (¡lüéra Dios que suŜ  obras sbáti tales‘c[bG ébii gran rázon pueda ser quita aquéllâ  palabra qüe su ííá- drb uie dejó.»El Eiñpérador comenzó' á̂ -réir; f  dijb 'á'Ürgabda: <M i buena amiga, llegad vos' acáVy déspaidiréis una quis- titín eti que estarnos.» Urganda'sé ftíé para é!, y sabido del Emperador lo que pasaba, dijó riyendó : aSe- ñora hérmosay vos teneis razón’; qué pues'Esplaridian, pór mandado dé su padre, vino á' Voŝ  servir, lo cual füé en mi presencia, en todo liabiâ  dé seguir vuestra voluntad, y si'otra cosa fuera delíaVdé cualquier calidad que séa, ha hecho, tenéis miiéliâ  caüfek dé no se lárecebir, auiique yo soy cierta qUévcoídb quiéra que en todas las afrentas mas peligtóSéN qué ver lii péiiSar se 'püéden su bravo y fuerte córa^oii puesto'fuese, ningún temor tenia, considerando vuestra grandeza, vuestra' demasiada hermosurá sobre cuantas Iloy viven, y qué se lia hallado temeroso y indignó dé ser puesto en vuestra presencia. Así qité, mi señora, si de vuestra parte está la justa causa de queja , así está de la’ suya alcanzar perdón.»Léonóriña le miraba aquel sü tán'liérm'oso rostro, aquel tan gracioso y honestó parécer ; así qüé, cíe sobra de alegría las carnés le téinblábáñ, y éí corazón era ablandado con gran dúlz'íirálanzando fuera de sí las grandes cuitas y mortales déseÓs dé que hastá allí muy atormentada era, por tehér tan cerca áqúél. por qúieil éh su ausencia padéciá, pues de creer eS qué lo semejante en sí Esplandian sintiese; que.siendo entrambos dé una dolencia, dé una pasión' heridoéy atormentados,'así dé un’deleite, deunadgúXlalégm eran satisfechos, y respondió á Ürgándá y dijS : «'Mi amiga, no 'OSaHá- j¡6  cóntrádécif vueslira' páláhráy y por ésta vez pérdorio, y si-de aquí adelariié cóh razón* dél me qúe- jarév sera á vos, pues por vos alcanza el perdoíi.»' Y ába- jáudo lás tó'áñ'os pará ío lévántar, tomólas; Ésplaíídian con las suyas y bésóselas’, y ürgánda aSitÓesmo; por la merced quéle hízo; y pártiéndosé délla, sétbrñaroriá la Emperatriz, qué deseaba'hablar coú Espláridian, y dejándole con ella, el Emperadór sé fué atréy Árraato de Persia, y tomándole pór la róanoV dijo’ ; «Buen; se- riór, perdonadme, qiie por récebir está tan úotablé cóm- paña lió os he hábíádo; agora quiero liácerVos aq'Ueí áéógimiehtó qU'é tan gran príUcipé como vos sois me- recé.—Séíío'r, dijó éí Rey, óbíigádó sois á hacerlo así, póíqüe'íbúéiíá's vebés' revuelve la foríÉUnásü peligroso juégó’,' n'ó‘ Cómo' laé genfés piensan, miás como ellá^tíiéré.»EUtódCes ló pUéó én el éStradó' coú lá Érrípéíatriz, y llamando al fuéíteí^rarídáló, lé puso íaé mahós sobré sus Róltibros- y díjoíé: aÉi vérdédeFó amigó , cuanto yo pret¥y áiÚo, por los grátidéS áéfvicios de vos itó reCébidó, aquél, mity altó’ Séúor del múndó ío’ sábé, y qúiéróen pago dé algunos délíós, qué dé aquí ádé-lánte seáis mi dlféréz nláyor y háyátó ñikb en merced él'cóíidddo'dé Grfgentor, y ós líaiViéis coiidé.» Frandalole‘ besó él pié, aúfíqúé él las manos* 1̂ no quiso', y Es- merced diíé le hizo.

! CAPITULO CXVIII.
4 ♦ ♦ ♦Cómo hablándose Norandel. y la reina Menoresa, de muy ericen 'didoá- am-bréV eVii'nb del .otro quedaron presos, y cómo aque- llOjS ca'b'alterós- y altos héinbréé y' sfeiioVas de alto linaje', pox mandado del EmperadCír/ todos ordenadamente se senlatonít comer.

IA estáéázon el rey dé-Dd'ciá'y Norándel, qüe juntos estaban, llegaron a hablar á la infanta'Léééóriiia, que estaba p'régüiitandb á la doncella Carmela qíüéneran los caballeros y cómbúabian nombré, Velláléb^bia dicho cómb aqaéiérá él rey de Dácia, éTqübllé'ba- bia dado en presénte á Érándaló, y eíotrórnás héí’mosi) , y de mayor cuerpo era Noíandéb, hijo'dérréyTiisUar- te; y así lé habiáiíombratlo^alginVósdé' losutros;y Uei. gando estos dos cabaHeroé, besáronles lás manos, y Norañdel fuá muy' espantado en ver la mas liermosá muí-jer que nunca vm ni oyó decir, y antes que ninganá cosa dijesen, díjolés^Carmela : «Mis buenos átnigo ,̂ hablad álareinaMenoresay que delaiité teneis; que, sê  gdn' su' parecer; biéii' seria recebida eri' toda plázaú) Ellos, que tenían los ojos en Leonóriná', volviéronlô  á‘ la R'éiñá, y parecióles'muy hermosaá máraviliá.-Y pÓr éierto tal éráella, qüe, déspués de' aquélla'iúfantá, dú todo eV mipério lio fé iguaíabá ninguna* én liérmósúrS, y qíúsTérórilé bésáf iás* niáiVóS; niaé • sabiérido' éómó éíSji de tan altó liú’aje,̂  nó séU'ás'dió , y ábrézáiídólos', los‘hí- zódéváútár.ÑórándéTpüsó los'ojos éh ella, y parecióle un’ácle® apuestáá'y dé mejor donaire qué hasta entonces habla visto , yfué luego preso de su amor con tan fuerte gó& pe, qúé alífñá cáyéfa én tiéréá, y dijó paso : «Santa María, váleme, y ¿qué será esto?» Mas aquel cruél amor, ño contento qué el uno fuese sujeto, dió á eflk otra Saétadá'én él coraz'oú, qóéíácolor y los seilticlósd.é hizo perder , teméndoíá d'és'atinada, que nó sabia déáí párté; aSí qué, aqhelíaS tán'grándes mudánziás nó diéróiV ser tan encubiertas, mostrando los ojós éh áá acátámiénto lo qúé loé corazones con tan gran n'fiéttvA deseaban, que ai uno y otro no les fuese algó tadó. Así qué, rhirándose con amoroso gésto, én mas cantidad aquel nueyo fuego fué crecicíó y aiúnerí̂  tado. Y eh tanto que el rey de Dacia hablabá cóh Létí- nbrióa, ÑorandeV, liegátidose más á ía Reiiiá, le clijé :((Áy, Señora, muerto rúe habéis; eh fuerte puhfc nil? ojos vieron vu'éstrá gran hermóSurá', que ehviáúf̂ úl̂ * ai corazofi, éé líérídá dé mortal lierídá.» La Reina, algo'rúas sosegada éStabá, réspóricíió : «Áml 
I úó tengo yo én tantÓ ihi fiériÚoStira, qué áéí tá’h pri I á-im tan Cüérdó éábailéró;éú tan arrébútádá páéioh i ái&é; drttéé créo qué es íá túahérá dé haÚlár que- W  ■ cabáíléró̂ s téíiéis' cóháqüéllás de'qué riuevarhenté béís ébhbcífníéhtó; porque, rió Iiábiendo razón dé .fiP̂  bl'árhh otras éosás, con estás sémej'ántés qudreis saü^' faCér vuestras voiuntádés.—Ay señora, inércéd,dijó éi| . yo soy vuestro, y ló seré éñ cuanto viva, y ásfcóméá vuestro caballero y servidor me mandad aquéjlás óos® qúé os mas ágradárén , qüé por mí serán hásíáel puíi" tó dé la' míiérte pue's'tás éh éjebucioh.» _  ̂ . . La Reina, que’ tijü'y Cúérdá era, bietí co’úÚéioque,,*11 AVi'f4 rí^ flftlíV ■raéSaííándémucho alegró'fué; y no fó I



't.'

hPi& SERGí̂ â  m  -ESRRAÍíDIáN.ro:’Olorgar ni contradedr-eSitotque  ̂me pedis basta que vuestras obras me guien Alo que hacer debo.» Noran- del dijo.: «En eso, Señora , recibo yo muy señalada merced, porque sbmis-serviciosbastaren, viendo tanta fuerza para q.ue vuestra voluntad sea guiada, será guiada mi vida en-aquella:buenaventiira que sostenerla puer de;» A este tiempo fueron llamados de parte del Emperador, que: quería córner, y la Reina se llegó á>Leo- norinay díjole: ((Mi señora, ¿habéis por ventara sentido.en vos alguna mudanza mas quedo usado, despues que estos caballeros aquí han venido?—Mi amiga, dijo ella, no otra ninguna sino: el gran placer que mi ánimo siente con la vista de Esplandian:;:mas ¿por qué caúsame lo'preguntais? Porque, ó yo estoy encantada, ó la muerte es comigo, que el corazón me fallece y los sentidos.—¿Desde cuándo, dijo la Infanta, sentis este mal?—Desde que llegó á hablarme aquel caballero No- randel,quedesuvista se me ha crecido este mal.—San̂  ta María, dijo Leonorina, presa sois y herida de aquella mesma pasión que yo muy cruel y con.mucha dulzura en mi corazón siento.—No sé, mi señora, dijo ella, qué será; mas, según entiendo,, vuestro dicho:es verdadero.^M'ucho soy alegre, dijo Leonomna, en que hayais’puesto vuestros ojos y sojuzgado vuestro libre corazón en- tal parte, porque dejando de ser hijo de un tan noble y tan grande rey como es-su padre, el rey Lisuarte, por su persona es uno de los. buenos Caballeros del mundo, según sabéis que mi primo.Gastíles lo ha dicho, contándolo por uno de los mas principales y mejores caballeros en las batallas que enlá Gran Bretaña hubo; pues en su talle y hermosura, dejando á Esplan- dian, ¿veis vos, mi amiga, que ninguno: de los otros con gran parte se le iguale?—Ay mezquina de mí, dijo la Reina, yo, que pensaba haber de vos, mi señora, alguna reprehensión y castigo para me-quitar de esta locura,, habéis, encendido mi-fuego en mayores y mas vivas llamas.»^ yLainfantase comenzó de reir de gran gana y daruna palma con otra, mostrando gran placer , y díjole : amiga y señorapues que. vos, siendo de mas edad, mas discreta y cuerda que yo, no supistes ni pudistesreme- diar midolencia, ¿qué esperábades de mí, que así como vos, ó por ventura mas, soy atormentada?» Y hablando en esto que oís, llamáronlas que se fuesen A la Emperatriz, que comer quería. E! Emperador, despues que hizo desarmar lodos aquellos caballeros, se asentó á su mesa, y junto consigo hizo asentar al rey Armato de Persia, y en otra mesa fueron sentados su sobrino Gas- fríies y Ésplandian, y el rey de Dacia y Norandel, y Ta- lanque y Maneli el Mesurado. Y luego en otra, juntó con aquella, pusieron al conde Frandalo, y dé los otros caballeros cuantos ahí cabían, y al maestro Elisabat, y , así fueron asentados todos los otros, donde fueron en aquel comer servidos como en casa de tan alto hombre se requería. Pues la Emperatriz en su aposentamiento fué á su mesa asentada, y tomó consigo á su hija y á la reina Menoresa y á la infanta Melia, que de su cámara la hizo vestir de ricos paños, por ser del derecho linaje de los grandes reyes de Persia. Y en otra mesa fué, sentada ürganda y otras infantas, hijas de reyes y de grandes príncipes, y la doncella Carmela, que dé to

das ellas eramuy acatada, Así estuvieron eü aquel cot mer muy viciosas con grande alegría, oyendo áUrgan  ̂da las grandes cosas que les contaba. Y desque hubieron comida, Leonorina, por mandado-de sû  madre, llevó á su aposentamiento á Urganda y á la, doncella. Carme? la, y á la infanta Melía..detuvo ella consigo en su cámara, porque su grande edad no requeriareompaña de mujeres mozas, y los caballeros fueron aposentados en aquel rico aposentamiento donde fué el caballero de la Verde Espada, al tiempo que allí estuvo, cómo la parte tercera-destahiatoria cuenta, donde tenían consigo á Gastíles.yalmárqués Sal uder, y á otros señores.que allí con el Emperador eran.CAPITULO CXIX.CÓMO Urganda.la D esconocida, por-mandado, del Em perador, de? claró,-la profecía que e.nla.tum ba con aquel grande ídolo de.Jú- piter se había hallado.Así como habéis oido, pasaron cuatro dias cpn mu-t cbo vicio y gran placer de sus ánimos, especialmente Esplandian y Norandel ,̂ que entre todos ellos vieron y hablaron á‘ su placer con sus señoras, en quien la vida y la muerte tenían, según lo. uno y lo otro en ellas har̂  liasen; otorgándoles la fortuna aquella tan sabrqsa y bienaventurada vida , fabricando y urdiendo, contra todos ellos otra, que por el presente, sentida no era, deta les jaropes amargos, de tantas cuitas y dolores, cual no solamente se creyera poderse obrar, mas ni aun pensar, como la historia lo mostrará adelante. Pues en cabo destos dias que dije, teniendo en su memoria el Emperador aquella profecía que de la tumba donde el ídolo estaba tomó, que siempre le daba su memoria grande alteración, acordó que, pues en su poder tenia aquella grande sabidora-Urganda , que mejor que otro ninguno de los mortales la declai'acion della le podría dar de lo poner en ejecLieion; y tomando consigo á la Emperatriz en su cámara, y á su bija- Leonorina, y á la reina Menoresa y Urganda, cerradaslaspuertas, sinque persona alguna los pudiese oir, mostró á Urganda la profecía, rogándole muy ahincadamente que se la declarase, y que la yerdad della no la dejase de manifestar por ninguna cosa de peligro ni de mal que en ella hallase; y como por Urganda fué leída, dijo.: a Señor, según por esta profecía parece, es que aquel ídolo, que, á semejanza de Júpiter , fué con tan rico aposentamiento hecho, lo dejó de su parte, y no de la doncella Encantadora, y en lo que dice que en el venidero tiempo que su gran saber será perdido, esto significa, que despues que Jesucristo vino en el mundo, luego.seperdió : aquel gran saber de Júpiter, que por dios era tenido; y■ en esto que dice el siervo de la sierva, que será allí con ; él sepultado, y en la vida restituido por quien lamuerte : padece/esto se me hace algo oscuro de declarar, pero■ yo lo alcanzaré antes que de aquí vaya,y os lo diré.»Cuando Leonorina y la reina Menoresa aquello oye-? ron , y sabían que allí fuera ya sepultado Esplandian y metido e n  su cámara, fueron puestas en muy gran tribulación y gran vergüenza> tanto, que las carnes les temblaban y la color tenían del todo perdida, y mirábanse una á otra, hincbiéndoseles los ojos de agua. Pe-r ro ürganda, que su gran miedo sentíano quiso mas



mo LIBROS DEdilatarles aquella gran pena, y dejando de decir la verdad de aquello, tomó por otro camino, que conforme á ella parecía, el cual pensó en tanto que la profecía pareció que había leído tres ó cuatro veces, y dijo: «Señor, á lo que yo siento desto que aquí dice, es que ya sabéis cómo el gigante Matroco de la montaña Defendida murió en la fe de Jesucristo, como antes fuépagano, donde se entiende que era siervo de la sierva que así se debe llamar aquella secta; y también os es notorio cómo Esplandian lo hizo enterrar en la ermita donde aquel ermitaño cristiano vive, y cómo la doncella Carmela llevó de aquí la tumba que sobre aquel ídolo de Júpiter estuvo, y la pusieron por sepultura del mesmo Matroco el Gigante; así que, en ella está hoy día sepultado; que en lo que dice que será restituido en la vida por quien la muerte padece, esto se entiende que, muriendo en aquella muy santa ley de Jesucristo, será en la vida eterna restituido, que es la cierta y mas verdadera; que la vida deste mundo es la derecha muerte. Así que, mi señor, esto es lo que yo hallo que señalan estas letras, según mi saber. Y si por ventura á otra cosa la profecía lo endereza ó se puede entender, clígóos que no entiendo mas dello, ni sé lo que será, mas de lo que saben estas dos señoras muy hermosas, vuestra hija Leonorina y la reina Menoresa, que creo que no han deprendido las artes que á e.ste caso hacen.» Entonces, preguntando el Emperador, le dijo: «Mi buena amiga, lo que habéis declarado es lo verdadero, y cierto no se debe á otro fin entender. Agora os ruego que me soltéis lo que queda.—Señor, dijo Ur- ganda, eso no lo haré en ninguna manera, porque no os aprovecha saberlo; mas dígbos qne muy presto será cumplido, y si algo dello os alcanzare, será en gran provecho de vuestra ánima; y no os diré por agora mas. —En eso, dijo el Emperador, me dais gran consuelo; que reparada la que decís, haga la fortuna en el cuerpo ásu placer; y no se hable mas en ello.»CAPITULO CXX.Como en extremo de todo placer Se viese la corle del Em perador,Estando en el bosque con gozo mayor,Quiso fortuna la rueda volver;Cuando dos dragones, con recio poder,Llevaron volando á la  triste de ürganda, 
y á Armato y á M elia ,  que asi se lo manda,Sin  nadie poderles estorbo poner.Saliéronse con esto déla cámara á la gran sala, donde muchos altos príncipes y grandes señores estaban, y todos aquellos caballeros amigos de Esplandian, vestidos y arreados de muy ricos paños; así que, parecían una compaña tal, que apenas en todo el mundo á ella otra semejante se hallaría. Todo aquel dia pasaron en grandes fiestas, en las cuales se ordenaban las fortunas y trabajos venideros; y por dar el Emperador mas placer á sus huéspedes, y también porque el rey turco viese algo de su grandeza, mandó que le llevasen á su bosque muchas tiendas y grandes vajillas de oro y de plata, labradas á gran maravilla, y otros atavíos de paños de oro de muchas maneras, y de seda, en que había muchas flores y bestias y aves en ellos broslados, y Oírasmuchas ymuy ricasjoyas, tinajas y bacines de oro,

CABALLERfA.y de otras machas maneras hechas. Todo esto fué llevando al bosque, que muy cerca de la ciudad estaba, dónde había muy hermosos prados y fuentes muy bien he* chas, y otras cosas de gran recreo. Había asímesmó muchos venados y osos y puercos, y infinitas bestiaá fieras, que de muy léjas tierras él hacia traer.Pues siendo todo aparejado, el Emperador cabalgó con todos sus altos hombres, y la Emperatriz y su hija con todas sus dueñas y doncellas, en que había muchas  ̂infantas hijas de reyesy de grandes príncipes y duques, y con el Emperador iban Esplandian y aquellos caballeros sus amigos, y junto con el rey Armato y con la - Emperatriz la infanta Melia y Urgandala Desconocida; y llegados á las ricas tiendas, descabalgaron de los caballos y palafrenes, y allí les mandó llevar el Emperador vestidos y cuchillos de monte, de que fueron vestidos, y Esplandian dió su rica espada á Sargil, su escu-' dero, que la llevase á la ciudad á su cámara; puesluego fueron puestos en sus armadas con perros muy hermosos,- y la vocería era muy grande, que hacia ellos veniamu- chacaza; que habiendo muerto della infinita, se tor-̂  naron á las tiendas por lamostrar á la Emperatriz y á sii' . hija y á las otras señoras, con que gran placer hubieron. Así pasaron aquel dia con mucho placer, andando los caballeros y las dueñas y doncellas paseando por los verdes prados, tomando rosas y flores que muy bien olían; teniendo licencia de hablar con los que mas les agradaban, comiendo y cenando muchos y muy preciosos manjares. Finalmente, hallándose en la altura y., extremo de placer, así como la movible fortuna chas veces lo apareja, riyéndose como en desden , con qué descuido, con qué agonía las gentes á las semejantes cosas se allegan, no se les acordando que de allí. Ies vienen las peligrosas caídas tan sin sospecha, qué' con doblada tristeza y amargura de sus corazones - ran, y sin medida se afligen don la tal mudanza en mu- cho mas grado, con mayor pesar- que si aquellos grandes deleites en que se vieron los hubieran tomado con aquella templanza que las mundanales cosas se deben tomar, según para que el alto Señor los crió en el mundo.Otro dia luego, queriendo la fortuna mostrar sus juegos, acaeció que estando el Emperador y Emperatriz en la manera ya dicha, aquella vieja infanta Melia;’ . quo hasta entonces nunca la pudieron hacer hablar, por pregunta que le hiciesen, dijo delante de todos á üi^ ganda: «Si tú eres tan sabia como todos dicen, hazí aquí alguna cosa maravillosa con tu saber, con qué esta gran fiesta sea acrecentada; que en los,autos semeu antes se ha de mostrar la discreción de aquellos que ' a poseen.» ürganda dijo: «Infanta, estoque dices, mas á tí que á mi conviene, porque eres muy mas antigua y de mas sabiduría.—Si á mí es dado, dijo ella, s yo lo haré, á condición que tú hagas otro tanto, por-̂ : que este grande emperador dé la honra del saber á la que denos la merece.—Yo lo otorgo, dijo Urgafida; que así sea,—Pues manda traer, dijo la Infanta, lin libro que está entre los que me tomaste, que encima, de la una cubierta está Medea figurada conletras que su . nombre señalan, y siendo delante de tí, quieroque veas- lo que haré, y si por ventura no lo alcanzas á



CAPITULO CXXLí¡(5mo los dragones pusieron en medio de la plaza de la granTe- Sifante al rey Armalo yd Urganda la Desconocida, la cual, por mandado de la infanta Melia, en una torre fué encerrada, y el Rey en sus grandes palacios con mucho placer recebido.Los dragones con el carro subieron en tan grande altura como os contamos, y aquella noche, antes que

LAS SERGAS DEsaberlo has para adelante.---Eso luego se hará,» dijo Urganda; y mandando á una doncella suya que lo trajese, á poco rato fué venida. Mas entre tanto la infanta Melia lomó al,rey Armato por la mano, y como que se paseaba por un prado, habló con él, sin que ninguno supiese ni oyese lo que pasaba; y tornándose á asentar donde ante estaba en el estrado de la Emperatriz, tomó el libro y abriólo, y leyendo en él, comenzó á hacer unos signos y mirar hácia el cielo y hablar entre sí, y dijo á Urganda: «Urganda, llégate ámí, y verás lo que nunca viste.» Ella se llegó al lado, y el rey Armato dijo : fí Quiero ver lo que hacen estas dos tan grandes sa- bidoras; que aun yo algo entiendo desto.» Y púsose á la parte de Urganda; así que, la tomaron en medio; y la Infanta comenzóle á mostrar algunas profecías del libro. Mas no tardó mucho que vieron venir por el aire una nube redonda muy escura, que muy presto los cubrió á todos, que juntos estaban mirando lo que ellos hacían, con gran voluntad de ver alguna cosa que ma- ■ ravillosales pareciese; y derramando sobre ellos una . niebla escura, parecieron en medio de la nube dos dragones muy grandes y fieros, con sus alas,que á imcar- ro uncidos venían.Entonces la infanta Melia por la una parte y el rey Armato por la otra asieron tan fuertemente de Urganda, que mal de su grado la metieron en el carro, y ellos - asimesmo, y se fueron por el aire con tanta ligereza corno dos aves lo pudiei'an hacer. Urganda daba grandes gritos que la acorriesen; mas fué tan grande la priesa y tan súbita, que de ninguno socorrida pudo ser. Así queden poca de hora, llevando el carro consigo la niebla, á vista de todos,fué puesto tan alto, que parecía tocar á las nubes; de manera que la perdieron de vista. Cuando las doncellas de Urganda así la vieron llevar con tanta fortuna, creyendo nunca mas la ver, rompieron tocas y vestidos con tan grandes llantos y gritos, que los cielos horadaban.El Emperador fué muy turbado y las lágrimas le vinieron á los ojos, y así fué la Emperatriz y su hija y todas las dueñas y doncellas. Mas lo queEsplandian hacia no es de creer; quela saña y la ira era tan grande, que parecía salir de sus ojos llamas de fuego, l’ues no menos la tenia Talanque y Maneli el Mesurado, que de gran rabiase quedan despedazar. ¿Qué os diré? Que tan grande fué la alteración en todos y todas, que lue^o dejando el bosque , cabalgando en sus caballos y palafrenes, se tornaron á la ciudad con gran tristeza. Y sin , mas tardar, Esplandian y sus compañeros, despedidos del Emperador y de la Emperatriz y de su hija, no sin gran dolor y angustia della y de la reina Menoresa en ver así apartar aquellos que tanto amaban, sintiendo l̂los lo mismo, se metieron en la gran fusta, la cualpartiendo del puerto, en pocos dias llegaron á la montaña Defendida.

e sp l a n d ia n .amaneciese, fueron en la ciudad de la gran Tesifante, dejando en la plaza della al Rey y á las dos mujeres y se fueron su vía que nunca mas parecieron. Como allí el Rey se vido, y conoció estar en su ciudad, fué tan alegre, como triste en verse preso y captivo en poder de sus enemigos. Y como vió que el alba rompía, llegóse á su palacio, y llamando á las guardas dél, hizo- seles conocer, diciendo que lo dijesen al Infante su hijo. Las guardas, viéndole á pié y solo y á tal hora,’ no podían creer que él fuese, antes lo tenían á locura. Pero entrando adonde el Infante dormía, dijéronle ; «Señor, un hombre está á la puerta deste palacio, y dice que es tu padre el Rey; bien será, si á tí place, que le veas.» Ei Infante se comenzó á reir y dijo : «Algún loco ó burlador debe ser, y verlo quiero.» Y" levantándose del Jecho, vistiéndose una aljuba, se puso en una ventana y dijo : «¿Qué hombre eres tú, que hablarme quieres? Hijo mió, dijo el Rey, yo soy tu padre, eirey Armalo, que por grande aventura soy suelto de entre mis enemigos ; por eso, hijo, acógeme allá, y no dudes en esto que te digo.» El Infante le conoció en la habla, aunque no en la persona, porque la barba y cabellos tenia muy crecidos, y con la gran fatiga y congoja de la prisión el gesto demudado, y bajóse luego por las escaleras, y como á él llegó, mas fué certificado, y hincó las rodillas ante él, y llorando, le besólas manos muchas veces, y el padre le abrazaba y besaba con grande amor que le tenia.Entonces llamando á la infanta Melia y á Urganda, tomándolas consigo, se entró en su palacio, donde á la infanta Heliaja halló casi desnuda, que la gran priesa que por lo ver consigo tomó, no Je diópara mas lugar. El Rey fué á ella y la tomó entre sus brazos, besándola en Ja cara, y ella á él las manos, bendiciendo sus-dioses, porgue tanto habían alegrado aquel latan atribulada casa, con todo el reino de Persia. La infanta Melia dijo á Urganda : «Por dos cosas te quiero otorgar la vida : la una, porque habiéndote yo llegado al punto de la muerte dentro en mi cueva, despues que en tu poder fui, no me dijiste palabra alguna deshonesta, ni quisiste que me fuese ningún mal hecho; y la otra por esta rica aljuba que á este rey diste de tu voluntad, que esto no pudo venir sino de corazón generoso. Y sino fuese por el gran daño que este reino por tu causa recibe, yo te dejaría en tu libre voluntad y te pornia en salvo. Masía grande ira y pasión que de ello me ocurre, no dan lugar á que esta obra venga en efeto. Así que, hasta que mas acuerdo haya y mis sanas sean en otros vengadas, como espero, tenerte he en una torre con tan fuertes encantamentos ligada, que ninguna cosa tu gran saber te aproveche. Esto es lo que por el presente de tí determino.» Urganda le dijo : «Infanta, yo soy en tu poder, puedes ordenar y mandar sobre mí, y yo, obedecer aquellas leyes que me pusieres. Acuérdale del gran linaje donde vienes, que te obliga mas que á otros mas bajos, seguir la virtud y nobleza.—Ahora, dijo la Infanta, reposemos del trabajo habido, y luego haré de tí lo que determinado tengo.»El Rey se entró en su cámara, y desnudándose, se, metió en su lecho con tanto descanso como quien perdida tenia la esperanza do lo cobrar en todos los dias
g
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S22- liIBROS DÉde su'vidh: La vieja iiiFantíi Melia , t'omtódó consigo á ürganda, se fué con ella á̂ una tom muy fuerte que al uri canto de la plaza estaba, que füéiaprimera cosa que en aquella gran ciudad füé poblada por un gigante llamado Leonato, y púsola dentro, y encantóla allí con tan fuertes conjuraciones  ̂ que la gran sabiduría de ü i-  gandá no era bastante para lo desatar, y cerróla con' una pequeña puerta de hierro; y guardando ella la 11a- vef se tornó á su palacio, y mandó’que por una canasta' que con ella dentro dejó con una cuerda, le diesen decomer.AIM estuvo Urganda algún tiempo, coii gran congoja de su ánimo, considerando cómo su gran sabiduría había sojuzgado los mares, los reyes, los caballeros fuertes y las aiiiinalías brutas, alcanzando con su saber las venideras cosas'y las pasadas, sin que por algunodicbas lefuesen; y que ahora, perdido y olvidado todo aquello, fuese así presa por aquella mujer de ciento y veinte años,que, segiin la órden de natura, había de tornar á la'Condicion de los ñiños. Y que escapada de aquel peligro, no contenta ni satisfecha ha fortuna, quiso que delta mesma fuese tornada á ser presa por tan extraña aventura, sin que aquel grande emperador, ni aquel fuerte Esplaiidian, ni aquellos tan famosos caballeros que presentes estaban la pudiesen socorrer lii valer, ni su sabiduría mucho menos, antes que , como hasta allí en una' cosa de admiración eran tenidas sus obras en el mundo señaladas, ahora como vanas hablillas, con risas y burlas eran del todo denostadas y en poco tenidas. Estaba conio fuera de seso, deseando la muerte, porque así la fortuna, sin lo merecer ella, en tanto grado la atormentaba. Mas, de otra parte, sabiendo que én este mundo no se puede hallar el bien acabado, ni el mal sin remedio, acordándose cómo aquel rey Armalo filé preso en poder de sus enemigos, y aquella infanta Melia, en cabo de tantos años; y que estando ella en tanta honra, acatada y mirada de aquel-emperador y de tan altos príncipes y famosos caballeros, como señora de aquel gran rey y de'aquella infanta; aunque en un momento tan arrebatado, quedando ellos libres, y .ella su captiva, en tanta amargura y tribulación fuese puesta, tomaba en sí consúelo, esperando lo semejante, que la fortuna, revolviendo su rueda, presto la podría reparar, y habiendo este conocimiento que los cuerdos en las tales afrentas haber deben , comenzóse á consolar, rogando siempre al muy alto Señor, en cuyo servicio, con todo enceiidiniiento de su voluntad, á aquella tan extraña tierra era venida, que le hubiese merced y la sacase de allí, porqué alguna tentación mala no la hiciese desesperar y poner su ánima en condición. Y que con doblado cuidado tornaría contra aquella mala gente, amigos del enemigo malô  poivque su santa fe acrecentada fuese.

/ CAPITULO GXXÍI.sDe las gracias que el rey Armato á sus dioses da por tan mila- rosameiite de poder de sus enemigos haber sido librado.S'El rey Armato de Persiá, que eil sU reino, salido de aquella prisión, se halló, donde nuíica salir pensaba, daba muchas gracias á sus dioseá, mandando hacer grandes limosnas en aquellos templos' doíídé ellos-estaban,

de oro y de plata y otras ricas joyas, considéranüb'qú^mas por el querer y voluntad clellos que por otra ninw ’•gima-sabiduría era salido de aquella tan amarga'vidáy. y tornado en tanta buenaventura, creyendo que sihas¿¿ ta allí por los tener airados tan grandes afrentas lé vi*̂  nieron, que ahora, siendo contentos, aceptando sus ser** viejosj volviendo la ira en piadosa voluntad, sus cosá̂  serian por otro camino guiadas, de mayor alegría^ placer, qiíe en mucho cantidad sobrasen á la tristéz¿. pasada. Y queriendo seguir aquello que em su pensa-' míento creía ser su servicio' dellos, gozando de aquella' dicha tan grande que se le ofrecía, por ser él ya de Ib* bajo á lo alto dé la rueda dé-lá'fortuna subicíó, acordó' que siomas dilación pusiese en obra aquello con qi\e, no solamente pensaba asegurar su reino para siempre,, echando dél aquellos sus grandes enemigos, mas ensancharle y crecerle, con otro tanto ó por ventura mas‘,¡ quedando el mayor príncipe que nunca en Persia reinóV, y para esto hizo Iiacer muclias cartas para los alte hombres de Oriente, que con sus mensajeros lés envióV las cuales decían así;CAPITULO CXXIILDe la carta que el rey. Armalo envió A todo el paganismo.(íA todos los soldánes', califas, tamorlanes y reyes; f  otros cualesquier grandes señores dé la ley pagana, dé' las partes de Oriente, así de la mano diestra, como dé̂ , la siniestra. Yo eí rey Armato de Persia, caudillo frontero, defendedor de todo el paganismo, salido déla prî . sion de nuestros' enemigos por milagro de los' dioses' en que adoramos, os hago saber cómo agora nuéva  ̂mente es levantado un caballero, dcceiidicnte déltro-̂ ’ yano Bruto, aquel que mató el fuerte gigante qué íá' grande Isla señoreaba, y por causa de su nombre la intituló Bretaña la Grande. Pues este nuevo caballe-̂  . ro que digo agora, ya sea por el querer de los nuestros* dioses, si enojados los'tenemos, ó por él del suyo, cuya ley sostiene, que poco tiempo há que en la ciudad dé Jerusalen fué crncificado; viniendo por su sola persona á la montana Defendida, matando á los dos jayanes valientes en armas, Matroco y Furion, y á otros caballeros/ por señor de la montaña quedó. Y yo, considerando ser' aquello en perjuicio y peligro dé nosotros, dispúserée' por mi persona y con mis gentes á la cercar. Y teniéíí*' déla en el cabo, por gran desventnray engaño por esté' dicho caballero fui preso y tenido hasta agora en sü' poder, donde, por la merced de nuestros dioses, coitio¡ dije, fui salido.»Pnes no contento este tan mortal enemigo, en táó# que preso me tuvo me tomó dos villas, puértós dé mar, las mas fuertes de todo mi señorío. Así que, ya ía fortuna le ha puesto en parte donde mis fuerzas no bas-' tan para le resistir, porque ese malo falsario emperá'- dor de Constantinépla, quebrantándome las treguas que con él tenia, le favorece y ayuda con todé sü der, de manera que si remedio no se pone, yo, qoe- por escudo dé todos estoy puesto, en poco tiempo sere destruido, perdiéndose este señorío, q u e de todos es amparo y défensá; por lo que os ruego y amonesto éoü nuestros dioses, queráis por su servicio y por



, ............. ..  ...... LA S'SER éÁ 'S"D É ÉSPLXN biÁN ,áalud V liiiá’, tórriár sobró ello, viíliéridb por vuestospersonas con tantas gentes, que'no solamente sfea lanzado este tan mortal enemigo'de Yuestro Señor, mas, cerca de aquel traidor eri su ciudad de Gonstántinopla; donde por los dioíses terigo prometido qué por su lar-, ga‘barba arrastrando lo sacaré, poniéndolo en poder de Vosotros. Así que, muy altos príncipes, desto tal red'un- dár'ií que el pensamiento dé aquel malo se lé torne alreres; ganar lo nuestro, perderá'lo suyo.»CAPITULO GXXíV.Cóm o, despues'(le ser convocados' reyes paganos por todos lugaréSi Con tantas’ de fustas que cubren los mares, E n  puerto de Tenedon fueron ju n ta d o s , Adonde los reyes no siendo contados,N i otrós caudílios y fuertes ja y a n e s ,D é solos califas y grandes sñldanes‘Mas de quinientos fueron llegados.ctólííS' fueíon' por el tenor deSta escripias; y per matldádó de aquel rey de Persia enviadas con ttiertsajerós', qué-con toda diligencia tenia él corifi'anza que las daria'ri erfltf pdrfe que deseaba. Los cuales lle- ga'db^eii a‘(jtíellas'tifeVras, así 6n la firmó cómo'en las islas d’e tñar, yp'braqneHos müy altos hombres vislas', foidó Iff qiib los'riSehSajeVbS dijerbii=, cbttio ehlórtcós eñ gra'h pbz y ábsiegb estuviesen, dfeséando con el gran reposo'ejerbitar sus pórsbnas'y gentes en servicio de sus dioses , ñíeroh ebn tanta-gana fvollintad levantados á Ib rémédiar, coríió si ellos todos-fueraivuño, y en uña volurita'd y querer se guiaran; y liacite'ndo mensajeros’ sobre- ello unos á’ otros, fiié acordado que sin • inaS'dilaciori cada uño en su imperio y'reino aparejase la ntia*ybr ilota f  mas gente que haber pudiése, y que á dia señalado fueseñ' todos jnnfoS en el' ptíerto de Tenedon,- éábé' la destruida Troya. ¿Qué óS diré, sino que las flotas fueron tantas, y las gentes en tanto número, con Mguajés-désváriados ñños de otros, que todb el mar' fúé duBierfó, qúó casi agua eñ él' no párecía? Allí ve- nian tó'dbs aqíióiíos emperadores y rbyes en persoña, así BlañóbS doriib negros, sin qúe ñiriguno en sü tiór-̂  ra quédase; allí traían sus eándillos, muy diestros en tetra iñañtei%' dó guerraj sus almifanfés, gúe del arte del na'vógar eran' grandes ñiaestros; tantas gentes, que sâ  hdós en tiéíra, cñbrian los campos, secaban los ríos pbr do pasabáñ , que para sú beber no da‘ba‘n abasto. Finalmenté', efán ta'ñtaslas'gentes, qüéélí'ñ'iñgüna es'̂  oMpt’uía' no sé halla, désde el tiempW dó'áqiíel gig'ante Ne'mbrbt; y thas quiero qué SepaíSi que fué dicho por dtérto qúé éplo de los grandeá', sin'que dé rey á ahajo se bontase , hallaron mas de qúinieñ’tbs; eri lás otr'ás gén- rio había c'rieritav -.íf-

CAPITULO CXXV.
t ^ >Wmo, por .consejo del conde Frandaío , Belleriz y Talanqüe yManéli se párlieron de la riíóntafiá Defeiidid'á poí’ áaBér nüc'vá'sdéTreyArmatoy de las .dos sabidorás, y de lo düe-dú éstó víáic Ies acontecid.dián, qué á lé niórítáílé Déféhdidíí é'é fué, có- 0 sé os dijo, estaba cori' mucho dolo’r cíé cbfa'zoñ 0ír láí pérdida dé Üi’gandá, qdé fué éíi talríiWéfa, que Sieíidó' eri' éu presericiá, rid fá' pudó' éoéWréí, f  hablé

con el conde Prarídalo, diciérid̂ ^gb, yb .estoycohio'fiiérá'db^seso, qüe por ninguna’ manera me puédbxorisolar‘n¡ulki’méremédío, acord̂ iídbi- cómo ürganda' vino con mWcHo'árrior á nbS'VéT' y compañía eií lá ida qué í  lá̂  corté del ÉriliJét-ádbí- hécimos, yla graiídehonra qiiecon elíáalos-virio, yq'üe delante de nosotros recíBiese tarifa'dbfeveritnréctial riuil̂  ca olro récibíé;' sébed'qrie estoy eri ptmtb de rfie tbírinr loco ó desesperar dé'riiLv A’sí que, mi g-Aandb amü- gb\ acoriséjadríié f  dyüdhdméé cjnéIa‘cobrériios> que, despües dê Dios; en vñs eémi remedio, ségñn ia noticia qüe dest'a tierra téneis,i Y sepa’mris si eé muerta-ó viva; porqué si müérta fuere, ci'écd'qué la's cruezas que en esta gérité yb haré, si la rnnérte’ no me‘ataja; serón talés, quéá ífodb el mum#pornáiV espan to. Y si por ventura fuere viva’, rió dridaré peligro ni-muerte hasta la coBrár.))' ’ ^El conde Frandaío le dijo: «Señor, eri aquella congoja que os veo^estof yo, porque á’mí me toca como si de aquella dueña hubiera récebido muchas honras, y é'ri lo'que por la obra se verá, séxoriocerá mi voluntadl Y en esto qixé mandafs qüé os aconseje, digo qü'e estas cosas témpbraieá riü- sé debert‘ téñer por ninguno como- proprias, dntê  ef dolor qüé poi" sri nos Viene, se dbhe lomaY céü aqü’eíla ajen'as' ebséS éllas mismas aeonsejari. Acüérdfeéos-, Señor', eri cuári poóo fiémpa fúé̂  pré̂ o* íícprel réy; cfesla tierra, y sécada dé la cueva la irífatitá' IMfeliadbnde encantada por mas de sesenta años estuvo, sin que ninguno lo pudiese eslorbar, Y como despues fueron llevados, pasando la mar, éaquella gran corte, dbnde, al parecer de todos , aunque suéllo’s loé dejaran , no se pudieran á SiV tiérfa VólVeé; y cómo allí'; donde remedio no leiiiati’ si de piedad ño, allí les vi no' la salud para su deribracion; Feries ¿rftíé podémo's decir rii determinar en estos juegos dé la muÜablé fortuna? Por cierto, á mi véV, rio otra cOSé, sino qué IOS qüé én lo alto so'ri subidos, que íéman caer, como muchos ló han hecho ; dé IOS cuales las antiguas coróriieas lo muestran; y aquellos qué eii lo bajo son puestos, que téngán esperanza dé subir donde los otros han deceüdidb; y así vos, mi Señor, la teri'ed', quitandó de vuestro pensamiento esa cóngoja y afición, de que riingun provecho, y gran̂  daño os püétíe' venit, y pensemos en el remedio dello, y lo que á mí por ét présente Ocurre és, qué mi sobri- rió Bélleriz, qüé la tié'rra muy bien sabe, tome algún hombre dé quién podamos' saber qué se ha liécho desla dueña, y según la riné"vá, así podairios tomar el consé- jO.» Espláridiari fué don esto muy consolado, y cííjole: «Mi ámigo, pues á vos déjo yo el cargó, que así como 10 habéis diclié se pónga eri obra, y lüegó, sin mas dilación.))Frandaío habló con su sobrino, que muy buen caballero era y muy leal, y mandóle que tomase otros dos cabaíleros de aquellos, y procurase saber de algún hombre dé los contrarios qüé sé hizo del rey Armáto y dé aquellas mujeres que con él fueron. Bélleriz díjo- lóá talífnque y á Maiieli, si querían ir aquel viajé con ' él; ellos con gran placer, conió aquellos que no de- seában otra cosa sirio salir por aquella tierra, y buscar ávéritü’ías dbiidé ñÓrirá y prez püdiésén ganar.
.1
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g24 LIBROS DE
( * • 'dijeron (̂ ue de grado irían con él donde el fuese. Y tomando sus armas y cabalgando en sus caballos, salieron de la montaña Defendida á la media noche ; y yendo por un camino, dijoTalanque: «Belleriz amigo, mucho os rogamos que porque tenemos deseo de nos' hallar en esta tierra en algunas aventuras, que nos guies á tal parte donde las podamos hallar.—Buenos señores, dijo é l, las aventuras se hallan cuando los hombres no piensan, y muchas veces con grande afición las buscan y no pueden ser halladas. Pero hay aquí una fuente, llamada la Venturosa, que en ella, ó .cerca della, ocurren algunas cosas extrañas; si vos pluguiere, guiarvos he alia.—Mucho, nos haréis alegres, dijo Talanque, en que lo hagais.—Pues seguidme ,)> dijo él.Así anduvieron todo lo que de la noche quedaba, y siendo ya el día claro, vieron á ojo la fuente con el paño de oro, que á los pilares de metal se ataba, y la cama de seda que la infanta Heliaja allí mandó dejar cuando en ella la prendieron, como ya es contado. Y yendo liócia la fuente, siendo ya cerca, vieron echada en la cama una serpiente muy grande, y como los vido, levantó la cabeza, dando silbos; mas los caballeros fueron al mas andar de sus caballos contra ella por la herir ; y la serpiente se levantó, y comenzó de huir á unas peñas que cerca de allí estaban ; y los caballeros la seguían muy bravamente; aunque sus caballos la recelaban tanto, que no podían á ella llegar. Cuando la serpiente se vió aquejada comenzó á dar grandes gritos, que parecían de mujer que cuita hubiese. Y luego salieron de la montaña cuatro caballeros bien armados en hermosos caballos, dando voces, diciendo : «No pongáis mano en la doncella; si no, muertos sois.»Entonces se encontraron unos á otros muy bravamente, y las lanzas volaron por el aire en piezas, pero ninguno dellos cayó, y pusieron mano á sus espadas, y fueron por herir á los caballeros de la montaña. Mas ellos dijeron ; «Pues que la doncella es en salvo, no tenemos aquí mas que hacer, ni nos es mandado.» Y volviendo las riendas á sus caballos, se metieron por las espesas matas, sin que mas los pudiesen ver, y tornando á la serpiente, viéronla á la puerta de la cueva, donde ellos no podían llegar. Así que, dejándola, tornaroná su viaje, riyéndose de lo que les había acaecido. Y queriendo pasar adelante, miraron la fuente, y vieron cómo un caballero armado de muy ricas y hermosas armas daba á beber en ella á su caballo, y tornáronse para él, diciendo: «Caballero, ¿quién sois?—¿Por qué lo preguntáis? dijo él.-—Porque queríamos saber, dijeron ellos, si nosconviene justar con vos.—Para eso, dijo el caballero, no es menester saber quién soy; porque, aunque vosotros sois tres, no os dejaré yo basta probar qué tales son los caballeros extraños. » Cuando esto fué por ellos oido, maravilláronse cómo tan osado les hablaba. Y Talanque, que ya tomado había sus armas, dijo : «Caballero, puesen mí quiero que probéis lo que habéis diclio.» Y desviándose uno de otro, corrieron los caballos contra sí, y hiriéronse en los escudos de tan grandes encuentros, que la lanza de Talanque voló en piezas, y la del caballero quedando sana, le sacó de la silla tan ligeramente, que casi no sintió la caída, de que mucho se maravillaron sus compañeros. Mas luego fuó para él

GABALLERfA.Maneli, y asimesmo lo derribó por aquella nanera; y,así hizo á Belleriz.Cuando ellos se vieron derribados por un solo caballe, ro, mirábanse uno a otro como espantados; y llamaron al caballero á la batalla de las espadas, que querían lidiar con él uno á uno, sin que otro engaño fuese.. Él-les. dijo: «A mí me es mandado que no haga mas desto;» y dando de las espuelas al caballo, se metió por la montaña. Los cíiballeros cabalgaron en sus caballos,"^’  ̂queriendo ir en pos dél, oyeron á su siniestra unas vo- ' ces muy dolorida  ̂ en la halda de la montaña, y dejándola via que querían llevar, acudieron allí por saber qué fuese; y entrando en las primeras matas, vieron venir una mujer d̂esnuda y descabellada, corriendo , dando voces, y un león tras ella, que á vista dellos la alcanzó, y con sus fuertes uñas la abrió toda por las espaldas. Los caballeros, habiendo della gran piedad, quisiéronla socorrer , y matar ál león ; mas él dió tan v grandes bramidos, que los caballos huyeron con sus señores tan reciamente, que en ninguna manera los pu.̂  dieron tornar hasta muy gran trecho. Y cuando vól:. vieron, ni hallaron el león ni la mujer. Belleriz les, dijo : «Señores, si desta fuente no os desviáis, nunca nos- faltarán cosas extrañas; que aquella infanta Meíia dejó estas que hemos visto, y otras infinitas que por esta montaña se muestran.» Maneli le dijo: ftAmigp mío Belleriz, sino porque hemos de llevar recaudô dp aquello por lo que somos venidos, yo vos digo que no me partiera de aquí hasta ver todas estas aventuras,, cuantas ver pudiera. Pero bien será que, dejándolas por agora, vamos á aquella parte donde mas conviene.» Y apartándose de la fuente y de la- montaña, tomaron otra via, y llegando á una ribera, vieron debajo de unos árboles hasta diez hombres desarmados y dos mujeres en sus palafrenes; la una debas era asaz hermosa y biép vestida. . ,:Como los hombres vieron á los caballeros, huyeron
\ ^por la ribera, en que había mucha espesura de árbo-̂  les, y las mujeres fueron por ellos tomadas; y vién_̂ . dose íisí desamparadas de sus hombres, y puestas;en la voluntad de los ajenos, comenzaron de llorar; Talanque les dijo: «Amigas,no lloréis; que ni á yos'f otras, por ser mujeres, ni a vuestros hombres, por óSt tar desarmados, no harérnos ninguna cosa desaguir sada; y decidnos una cosa, si la sabéis, sin que pñ ella haya sino la verdad.» La doncella, algo consp* lada con aquella cortesía que les ofrecían, dijo: aPípr guntad, señores, lo que os placerá; que si por nps.,»S sabido, decir vos lo liemos. — Agora nos decid, dij,Bf ron ellos, todo lo que del rey Armato sabéis.—Lp^q# nosotras sabemos, dijo ella, es que ese rey que^é* cis, por muy gran maravilla es venido en su reino, y trajo consigo á,la vieja infanta Melia, que así como él presa estaba en poder de cristianos; y otra que dicen todos que es de las mas sabidqras que jiáy en el mundo, y llánianla Ürganda la Desconocida>:lacual está metida en una torre, al un cantón de la plaude Tesifante, y dícese que la infanta Melia la tiene-qn* cantada tan fuertemente, que si por su voluiUad., por otra via ninguna, no puede de allí salir;-: cidnos, dijeron ellos, qué hace el rey Armato,
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LAS SERGAShecho despues que vino de la prisión. — Señores, dijo la doncella, lo que ha hecho es, dar muchas gracias á los dioses y hacerles grandes ofrendas por la buenaventura en que le han puesto; y dícese que ha enviado cartas con muclios mensajeros á todos los reyes paganos de Oriente y á todas las islas del mar, que vengan á ayudar á poner cerco sobre Constantinopla, y ya le son venidos mensajeros que la gente viene en tanto número, cual nunca jamás se vio desque el mundo fué establecido hasta agora.»Cuando aquesto fué por aquellos caballeros oído, dijeron : «Según estas nuevas, no nos cumple poner obra en buscar otras aventuras extrañas; qué ningunas pueden seríales queáestas igualen.» Y tomando consigo aquellas mujeres, asegurándolas que ningún desaguisado les seria hecho, se tornaron, sin que ningún impedimento les acaeciese, á la montaña Defendida, donde llegaron á una hora de la noche, y allí hicieron que aquella doncella contase a Esplandian y á aquellos caballeros las nuevas que habéis oido, así de lo de Ur- ganda como de la gran gente que el rey Armato esperaba. Y despues que hubieron cenado con muy gran placer y gran risa de todos, contando de las aventuras que hallaron á la fuente Aventurosa, y cómo un caballero los derribó á todos tres tan ligeramente, fuéron- se á dormir, llevando consigo la doncella Carmela á aquellas dos mujeres, que siendo ya el dia claro, dándoles sus palafrenes, se partieron donde fué su voluntad. CAPITULO CXXVÍ.Cómo los mares teníase correr T arJario , viendo las ondas iroyanas Todas cubrirse de flotas paganas,Al buen caballero lo hace saber;E l  cual, deseando remedio poner,A l racsino cosario con un caballero Envía, que sepa la parte primero Por donde se muestra la armada mover.Estas nuevas que ois de aquellas grandes gentes que venían, les puso á Esplandián y á aquellos caballeros ,en muy gran cuidado, no sabiendo cuál seria mejor: ó se repartir en aquellas tres villas para laa defender, haciéndolo saber al Emperador, ó se ir á meteren Gons- tantinopla, porque allí recibiesen en su defensa todo el peligro que venir les pudiese. Y antes que se determinasen, llegó al puerto un sobrino del almirante del Emperador, que Tartario se llamaba, que andando en compañía de su tío, gobernando él toda la flota en su ausencia, alzósele con seis navios gruesos, haciéndose cosario contra los turcos, y cuando dellos no podía haber presa, tomábala de los cristianos si podia. Este Tartario, corriendo con sus navios á la parte de Troya, vió venir aquellas grandes flotas de los paganos por la mar, en tanta cantidad, que él fué muy espantado de las ver, y cómo se recogían en el gran puerto del Tenedon ; y como quiera que él pecador fuese, hubo piedad de los cristianos, según el gran peligro seles aparejaba , y acordó de lo hacer saber á Esplandian y á sus compañeros para que ellos pusiesen el medio que convenia. Y saliendo este cosario de las fustas , y subido al grande alcázar, contóles lodo lo qae vido, haéión- t

I

DE ESPLANDIAN. 823dolos ciertos que nuiica por escriptura ni memoria se podia liallar tan gran número de gente como aquella era. Ellos le dieron las gracias por el tal aviso, y acordáronle que tornase á vista de aquellas gentes, y Bélleriz con él en la barca, y que aguardase si aquella gente, al mover del puerto, enderezaban la via contra aquellas villas que ellos habían lomado, ó ála parte de Constantinopla; porque esto sabido, tomasen el consejo que se convenia tomar. Esto se puso luego en obra; que aquel cosario Tartario, arrepentido de los males que hasta allí había hecho, teniendo en su voluntad de los pagar en servicio de Jesucristo, salvador del mundo, en tal manera que le serian perdonados, él y Belleriz se partieron por la mar á cumplir lo que Ies estaba mandado. CAPITULO CXXVILCómo Noraildel y el conde Fran d alo , por mandado de Espland ian , se paiTieron para Constantinopla, para hacer sa b e ra l Emperador de la grandearm adade los turcos, y de las cosas que con la infanta Leonorina y con la reina Menoresa pasaron.Partidos estos por la mar, como oido habéis, Esplandian y aquellos caballeros hubieron su acuerdo, que no seria buen seso esperará que aquella gentemoviese; porque en tanto que pensasen poner el remedio, podia venir algún impedimento que lo estorbase, por donde el Emperador se vería en gran peligro, y que mejor era aventurar á que aquellas villas se perdiesen ó se socorriesen , que no una tan señalada cosa como era Cons- tantinopla; que si aquella fuese perdida, todo lo otro lo seria asimismo, y acordaron que Norandei y el conde Fraúdalo, con todos aquellos escogidos caballeros, se fuesen luego sin mas tardar al Emperador, y trabajasen con él cómoda ciudad se reparase de gentes y armas y pertrechos; que mandase alzar todas las viandas y recoger todas las gentes á los mas fuertes lugares, y le dijesen que no temiese ninguna afrenta, por espantable que se mostrase; que tantos y tales serian en su ayuda y servicio, que sus enemigos no los osarían esperar, ó si esperasen, serian todos muertos y confundidos, y que Esplandian quedase y el rey de Dacia allí, y con él Gandalin y Enil, para llevar el socorro; porque esto no era razón de lo hacer hasta que Belleriz viniese con la certenidad dónde !a gente llevaba la via.Muy gran placer sintió Norandei con aquel acuerdo, porque lo que por él fuese hecho, seria en la presencia de aquella reina que él tanto amaba, y por quien siempre sentía en su corazón grandes cuitas y mortales deseos, que de sentido le sacaban , tanto, que si la esperanza le fallase, le faltaría sin dúdala vida. Y asimismo lo hubo el conde Frandalo, por poder servir al Emperador en tal jornada las mercedes que le hizo. Pues todos los caballeros no sintieron en sus ánimos menos alegría, considerando que aquel era el fin de su bienaventuranza, en que sirviendo á su señor, pudiesen mostrar claras las valentías de sus cuerpos y el esfuerzo de sus corazones, y que si por él estaba prometido q u ^ llí muriesen sus cuerpos, que habiendo piedad de sus ánimas, serian en la gloria para siempre. Pues luego fueron armados de aquellas armas de la cruzada que Urganda les había dado. Y entrados ellos y susca-
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LIBROS DE. CABALLERÍA.
.bal!Ds,fep Ja niav,?a?]̂ garo)i;5̂ VfiU6rt-<) de Cbn^tantinppin,
.donde--pQr*̂ el ;emperadi)r .fucroii con.ipuGho p̂lacer; ve- cebidps,¡preguntándolesypor^quée.au5a sivtornada fué tan.presto. ,Norandel le dijp las nuevas;qqe¡en.|aírppli-.

’♦ / > ♦ I

tro esfuerzo sea teipplado .y con discreción 4^^ 
.hacedlos¡qabalierp? scr.muyjpados.y^acerlflr.'ep.tptjgi, 
las mas cqsas qne-efnpronclen, .y cuando, dqst̂ a J íiq j^  
salen,,aunque l,ayalonlía.en sUfhqnraquede,da,di¿q|^q,•  ̂ Y    ̂̂  __ á .taña Defendida ■supieron, y cóniodasdi^bÍta‘íSabido,|  ̂ i-Cion deshonrada ,y ¡rnei)p$cabacla qvieda, ,y en,p t̂p..gj^

i7ür.innrKan:v oiua hivíAmn nnv.mftínr 00118610 0116. VOS mando quiero ver.-cómo pn.todo loptrosmeisequeiEspuanuipn.y. êllpsrUivieronvpQriPiejor qonsejo-qu ,̂,.quedando éipndatMentAñAipara darremed en.el.^a- corro, si menpstqr fpes;e,.ellpSípstuviesen ?a]lí,eni,su,s,pl-1 .vicio; ,y..dijéronle ,to4 o pist.es. |
El JE.mperadpr,.carpo dP t̂pips.que Ip .pvpfppí?, isiétqpredp- ocurría dolía ,grapíSpbres,a|;to, ilupgo.ppqsó . que el cumplímlep to de. Ip que .dpoia. emTOjido„4n que remediar ŝe pudiese. .Cero ,teniei]do cpAftaqza.en Dios, á quien^éléívir duSPAba, pcprdó ,cpn mucho ̂ esfuer?p

-1.1
yos mando quiero vqr.cómo .qn. toílo lo otro,pie(i cpbediente.i)Cuando Noraiidel,estO oyó, el placer.?.uyp,f)}édg¡i .grando,  que .pqrdiflps Qasi,los .senlidps,, nqpudo (rô pqpj. der, lo ciial'fué ocasión de,acrecent!|r,l,alluga.del !¡¡pfrazón,de aquclla!que.^nto.le.nniab,a;, y.b.ajó.la.c^^^^. corno por hun)ild,ad. Leonoriiía „ com.o quiera ,que,.9jqp ,el conde.FrandaIo.ycon ,algunp3,de los oíros, ppltpll.prq? hablase, bie,n ,p,e,úsatía ep jo, que .aqueilQs.do.s, enainp,r

^ « A *y gran diligencia de se defender, porque si pa.aUeyi- ,rados podían d#lar;^y^pprgfie ef?,torbo nodqs.yipie^e,.....- ¿ XI 1« ímmiint* fanin An rn7nnpQ íHn«; nivr\<5. Y flA^niiAS de aleiinns Vtn-.niese, mas á la fortuna que á él se le pudiese imputar. Y luego maridó aili-venir ■todailairriasgente de armas de .tenia en razonasyi lps^ptrqs. ,Y,,dq5p.ues de ajgunps.ha,b las, dilo al.éoude :,qÁnijgí?> .¿qpé.tal.......
_  _____* '  « ■ *  ,

!.pa.-su.imporío y todas las provisiones que b?Har,se,pu^ieHKballero,y-poyque,no,,y í^  Yqe^ya campañja?-$cy;rpn,y procer la ciudad de, muchas .prmias, y,así pro-j | ^ p r^  dijo,él.,.aquel paMje)jO,,,que,qo,werwveyó en todo lo otroque cumplia ,'Comaeuerdo,deiaqiie  ̂líos caballeros. Leonorina, por-consejo-de sivpadre,'envió-,á decir por n.qa.íJopcelJa á riprandplyi al.p^de -Frandalo que la .viesen, ,que ella- les quería .hablar ,,yr,á todos, los otros caballeros que la qnisiosen ,ver ;,q,ue,.,!Ó-U- clio placer le habla ..da.do. su .venida. .Ellos, .cu.ráplie.ndo■su.mandado, fuéro,nse(}o,nd.e,ellapqs,alna,y,hal)áronla,enŝu rico es.trado, y, 1.a-r,pipa lUjeiipresa con e.lla. y otras muchas .due.ñas y ,.doncellas de alto linaje. Y .como .los ’.vido, levantóse á eflgs, y hincadas;,jas rqdil.las, Je. be- asaron las, manos. Uprandej a®frió.ó la 6ei.pa,au.,e.pjípî a).que él mucho ainah.ay,de,quien,njuyamado era, auii-,.que no: sedo habia.nñqstrado;.y,hinQadasJ,a:S,,rp4b,las | .ante,ella, p,orfió,,p,Qr,,le,hp3arjasunanQs,.mas cjlaJas |.liró,atrás,yJhí?plAleya0Íar, y,QQmope,Yjó,onle ella,.las j.carnes leite.mblaban del,gran, pjaper.que. su,,corazón |sentía, y con,alguna.turhacipn,dUej,OiSB.nipjantecausar j.s,uele,,Íe,.dijo : «Señora,.agora,lo„tenjgo yo,por hiieiiar | ,-yentura,. porque :la,fortuna (ue.,e3dan, ifaYorahle en ,ha- i .Jjer .ttaidQaVpsta necesidad, .xloníJe. en .,vuestra, presen- I .Cia ,y,en .vuestro„servic,io. pueda .ejepiUar lo, qiie p i  ¡ >yoluntad desea,..que .será he ,tal,.forina, que gran sin-1 .razón,seria que ;de vos, .mi señora ,.nO: fuese amado,y j Itomado por, su. caballerp, con aquel .amor que el m.uy icuitadocprazou vos tiene, o Tecebjr. en eljo.ja;jni.uerte. 1ha, cual ,isi',desto que,djgo..,la..esperaii?aí,pe.rdÍda.lqyie- ¡ ,se, sería de,ml m.uy bien recebida,,conao. aquella .que ' .dada rehiediu,á mis.dolorosas cuitas,,que mas, amargas | ,y..mas-njpr.lales.que.elia es .las siento;» y nô  pudo sufrir,Vine .las, lágr,imaí5,,á,.sus ojos no yiniesgn.La Reina, ,que lo .miraba, bien,. vid que, tpjo séñorío ; y, .podeiúo .tenia, sobre .él , j  co.mp ella Ip amase masque

ĉle.pios .y vuq.̂ U’o, ha es.tAdo aoa.naucha cpngojávpf̂ r Japérdi.da d'e ^qiiella,tan su,ainiga,,y :?iq,o Cuera, pprJpptA¡^graa,nueva,^ue:tpdpJaptrodp4 a;4 Qc)  ̂ ^.do, acá, Spripp îsnpiérades.Io^qqe'biJibrapipn, ,Mas„.conio digoesto ps, jlaii, grAUíl», f m Mĥa de entpadpiven ptrâ cos.â algiipa sipo enjo^;Él jquadai.paP̂ Sáj?er .clójide .ypn .̂parari aqupllAíi,g.Eaít- Ĉles flotas de.gentps. .Y,si, cpino se'ba,cbpho,,â quLy447 jjenJuego .ppyjará, curtas j  t̂ pnsujer.ps dpudc, t o  lales caballeros le acudirán, que^io será tan^c^]a gente que de sus manos pueda salir, sin que todos sean muertos y perdidos.—rAstplegaiú.Dios, mi buen amigo, dijo Leonoriqa,, que.sea ello como lo, decís.— será, dijo él. Yvvos, mi. señoracuando en la hacienda fuéremos, ponedvos en parte^onde podáis mirar, y allí veréis á.lo que bastan y lo que pueden estos caballeros que á vuestro caballero,aguardan.)) Con esto se despidieron debas,'yíSe íupi‘pn̂ :,uliEinpe,rudpr que aguardándolos cUCAPITULO cxxvm.G óm oB splan iliaíl, cei'Uneado qu& la grande armada^do los turcbs para Gon8laniiaopJav.pa.vna,-escribe las cartas p e.ad elairle  se (Siguen. I ''V ....Esplandian ,,,que, en la,raantañqüefenaidaqnedó,,eg- , perando la nueva que.eljfartario.co.sario y.B^leriz.le to- .jespn, en.,cabo de jiez,ellas que,ele,..aUí;,los cabaÛ ^̂ ^̂'partieron, jueron .eslps rae,nsajeros. tornados, y,írai.̂ ji '.consigo,en unjjarco.cq^trofurcpsquc.jómaronde qp̂  cíie cerca de la gran.dq 8j'mada.,.[!'ef.jps p.iWd-BW.eíiW íol rey -Arraato y el jnlRptu Ajfpi|j,,-SRjiÍjo,,,etpn,,XS;?f la mar ,,cqn„}a mas g,en.te.y,!mvjps quq.hqhr Ift ' */ •,á ,su píopia.vidq,,pen8Ó..qüe,..segun,el,grqn esfuerzo; . ........... ................ . ' , u,,deste caballero,,juttto,ftpn.qq,ueUa,p.8,sipnfa.n enamora- y..se,,bahian,juntado.con,la,gpnje;,y que !û gO:PtyO;,|,S4a,,que-pn.la primera.afreata,,que,,ae.j)allage.querría i' nuR-i™ nrendiernn. nartieron atiuellas gran„¡hacer, .tan tp, ,que,su vicia .seria ,ep gran .pglig.ro, ,de dpncle ^^ella.ise,le seguirla gyan.idoJpr,,y,(íijo :.̂ «4 m ig o se - iñor,ineHUÍeíoyotque, por mi pausa,.ssa,iŝ ,piies,to en ta-des,afrenlíis„,que,ímas,á ,lpc.ufa.,que, á.psfueyio.aequz-,-guen ,mm:qwe.por,4Qnde.m9.ppnsais.g.a,qar,qpr,aWl m e;'V cí aíiaac nnrmift vastóme ñor mi caballero, ,
des,.flotas;,1a,Via,,de,,..C,o.nstai4m sin tener ojo .̂f ,ptra,.n¡iiguna,, parte ;.y,.queJpsto. no, dudase ,,pÓsq|? ellos aguardarpn tanjp espacio de .tiempo , que te era ya,pasada.,gran,parje,,,dejando.,muy.,aJrásq^villas de .Galacia y Alfarin. Oi.do.e t̂o. ppr J•perderéis.' Y si e.stoes porque vos tomo por mi caballero, .desdojagoíayos recibo con; esta coudioiou: que yites- acordó de escribir una carta con Enil; alRoma, considerando la ,stan4eudaqn q q o ;á ,s« fi|d ^



LAS SERGAS:DE ESPLANBÍAN. ■BS7era;'y;0tra de creencia á su tio don Fioreslan, rey de Gerdeña, las cuales así decían.
t CAPITULO CXXIX.

✓Cavia al emperador de Roma.(íAl muy alto emperador deRóraa, Esplandian, siervo de‘Jesucristo, caballero dé la Luciente Estrella, mando besar vuestras manos.- »'Acuérdesevos., Señor, que siendo mas abastado^de virtudes y nobleza que de estado ni riquezas, este Se- . ñor que digo, por Ja su divinal gracia, vos ha puesto en 'tan alto señorío, que hoy sois uno de los mayores ministros para sostener y acrecentar la santa fe católica; por donde mas que á otro alguno vos obliga á seguir su servicio, poniendo la persona y el grande imperio, desechando el reposo y deleites, á-todo trabajo por sostener la su ley santa. Y si así no lo hacéis, aquellas grandes riquezas , aquellas muchas, gentes que vos obedecen , aquellas dulzuras que vos acompañan, con todas las otras cosas temporales en que los mortales se envuelven, y con ellas se revuelven en amargos jarabes, en miserables tribulaciones, en la perdurable vida que esperamos serán convertidas, sin que el remedio dello la gran valentía, el .esfuerzo del corazón, los muchos tesoros, los muchos vasallos'aprovecharpuedan;como creo: yo que no agora nuevamente á vuestra noticia ser verdad habrá llegado. Pues venido al caso, sabréis cómo estando en esta montaña en compañía de oíros nobles caballeros, dejando las locuras en que basta aquí andaban, habiendo verdadero conocimiento, hemos lie- ého guerraestos infieles, crueles enemigos del vér- ■dadero Señor nuestro; y habiéndoles ganado'dos villas puertos de mar, las mas fuertes de su señorío, y de- fendídolas con ayuda deste muy noble y muy católico emperador de Gonstantiñopla, estando en disposición de les ganar todo él restante, este rey Armato,'pagano, por se remediará sí y por destruir á nosótros, ha convocado y llamado á todo el paganismolos cuales, dejando sus tierras sin pena alguna, ;con grandes flotas y número de gentes, cuales nunca se halla ser juntas en ningún tiempo, son llegados al gran puerto d̂el Tenedon, con voluntad de cercar esta gran ciudad'de'Gons- tantinopla; que si por su dicha y nuestra desventura la cobran, podrán cobrar sin mucho trabajo todo él imperio, y mas adelante cuanto se les ofreciere. Así que, alto. Emperador, cumpliendo con el Señor cuyos somos, con la vuestra Virtud, con el grande esfuerzo, ayudad á poner aquel grande remedio que ■ á la tal y tan, peligrosa dolencia conviene. Lo denlas se remite al .mensajero.» CAPITULO CXXX.D̂e'btracavta.ádon Floi‘estan,:suitio, víy (Je (!e.rd6ña.((Noble rey de Cerdeña,,dori'Florestan, mrtío: Yo escribo una carta al Emperador, que Enil-vos-mostrará, ’.y no solamente se ha de procurar el efecto della por vos, mas recordar en vuestra memoria 'cómo las'gFan- 'des válénlías vuestras.que Jiasta agora pasastes , fueron mas-en gran peligro de vuestra persona que en provecho de vuestra ánimai Y pues el muy-alto-Señor oa ha
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llegado á tal GdacVy’já'tal scñoíío,. haciéndoos señalado en el mundo, procurad vos que la finaio^sea diveî sa de su servicio; pues que con ella, siendo cual debe,■ reparando los yerros antes que^vengan, se alcanza aquello verdadero que no vemos, .quedando lo que vemo.̂ , por una burlada locm’a,iComOilo,es;y porque Enil vos diablará mas largo, á él lo* restante'remito.»CAPITULO CXXXI.CóUio EsplajiíUan envid á demandar ayuda por- Gandalln á los reyes y altos hombres en este capítulo contenidos.Despachadas estas dos cartas por Esplanclian, acordó que Gandalin fuese á su padre, y le contase aquel tan ■.gran caso y  peligro en que la cristiandad estaría .si remedio' ño se pusiese; y asimesmo le dijese de su parte queiiiesen .por él requeridos el rey de Sobradisa, don Galaor, y Galvánes,y el rey don Brimeo, y don Guadragante,;señor de Sansueña, y Dragonis, rey de la^Profanda í̂nsula, y Gasquilan, rey de Suesa, y Agrá- jes; y aun que,.si; le. pareciese,que lo hiciese saber al rey Perlón, su ¡señor, que seria bien; porque si con su ¡persona cumplir no pudiese, que eumpliria mucho con ■snánima, ysi no, que enviaría s.u gente; y también encargóla Gandalin que.;besase;por él las manos al rqy Lisuarte, su abuelo, y  á laireina Brisena, y les dijese todo el, negocio en que estaba. Y  que pues el poderoso Señor les dió su gracia, que en vida tan santa acabasen, que lo.ayudasen con sus oraciones ycon todaslas■ otras de los religiosos de aquel reino, y que dijese á su padre que su, parecer era que todas las flotas se juntasen en el.puerto de la ínsula Firme, porque de al,lí' juntas partiesen; >y esto, que se hiciese con gran ,dili- . gencia', porque á la hora .era ya puesto el cerco sobre Constantiaopla; y diese á ,s,u padre una carta que así 'decía. CAPITULO CXXXII.
« ^Carta de Esplandian á su padre.I 4((Noble y esforzado rey de la- Gran Bretaña, mi señor y mi padre : Vuestro hijo Esplaiidian, siervo de Jesucristo, caballero de la mas Luciente Estrella, manda besar vuestras manos.i Agora, Señor, es venido el tiem- ipo en que! pagar podeis.aquellas deudas que la fortuna hasta aquí os ha ofrecido. La primera, de nuestro Señor Dios, que os hizo extremado sobre todos los príncipes del mundo,’en todas aquellas cosas que á caballero y á̂ rey pertenecen, por donde á la honra y estima vuestra ninguno igualar se pudo. La segunda, aquella gran■ carga queisobre vos toinastes.en aquella.ayuda y favor que deste noble emperador de Constanliuopla os íuó hecha, cuando mas menester la hubistes¿ que fué causa de ser vos puesto en la mayor alteza queñinguno de los mortales.: Bues si decimos de la tercera, que.fué gastando vuestro tiempo, .̂empleando vuestras fuerzas ■muchaŝ veces en'grandes peligros,, en, la vana gloria deste mundo,'desque perdón os conviene pedir, con esto que al preséntenos ocurre, queriendo vos, gran rey, ¡seguir la^verdadera razón, todas ellas serán purgadas. .Y. por ser tal el mensajero, que va informado de todas las otras cosasA esia Jamgran necesidad necesarias, se



628 LIBROS DEda fmáesla, besándo las manos á la Reina, mi madre y mi señora.» CAPITULO CXXXIII.Cómo el emperador de Uoma y don F lo rcstan , vecobidas las cartas, acordaron entre sí que luego don F lorestan , con la granflota del Em perador, para el puerto de la ínsula Firm e se partiese.Con estas cartas que habéis oido, partieron de la montafia Defendida aquellos dos caballeros Enil y Gan- dalin , en una barca, con hombres que los guiasen, y remándola por la alta mar, aunque con algún peligro, el Señor mas alto y mas poderoso de todo el mundo, viendo cómo iban en su servicio, los hizo llegar en cabo de quince dias á un puerto de Roma que Laudato líabia nombre; y allí, salido Enil en tierra con sus armas y caballo, se filé donde supo que el Emperador estaba, porque le dijeron que el rey don Florestan nunca dél se partía. Y llegado en su presencia, despues de le haber besado las manos, Ies dió las cartas de parte de Esplandian. El Emperador, tomando la suya, dijo riyendo: «Enil, mi amigo, si afuera por ventura esta embajada como la otra que me devastes al real de Vin- dilisora, ¡qué gran sobresalto me pusieras!—Señor, dijo Enil, aunque en cantidad esta muy menor sea, en cualidad mucho mayor es, según la gran diferencia que es entre el prometimiento á ios hombres ó al mas verdadero Señor.» El Emperador dijo: « Según me parece, lo que en burla vos dije, en verdad se habrá de tornar.» Y abriendo la carta, la leyó, de que fue muy maravillado y muy alegre, pensando que en la tal jornada podría servir á Dios algo de Jas grandes mercedes que le había beclio. El rey don Florestal! leyó la suya, y despues la del Emperador, y dijo: « Bendito sea el Señor del mundo, que á tal tiempo nos dejó llegar, porque en cosa tan señalada se remedien las locuras pasadas, que contra su servicio hemos hecho.» Y luego, sin mas tardar, fué acordado que aquel valiente y esforzado rey de Cerde- ña don Florestan, tomando consigo la gran flota del Emperador, proveída de la mejor gente que en todo el imperio haber se pudiese, y otra suya, se fuese luego á aquel puerto de la ínsula Firme,, donde por Enil Ies fué dicho que todos se habían de juntar. Así que, des- to, aunque muy gran gente fué, no se hará por agora mención hasta su tiempo.CAPITULO CXXXIV.Cómo Gamlalin presciitó las cartas al rey Amadís y á la reina Oriana , y tlcl sobrado placer que con él hubieron.Despues que Ganclalin de Enil íué partido, navegando en la barca, aportó en la Gran Bretaña, y salido en tierra, se fué paraLóndres, donde el rey Amadís su señor estaba; y cuando fué ante el Rey y ante la reina Oriana, ¿quién os podría decir el gran placer que con él hubieron, abrazándolo muchas veces con lágrimas en sus ojos, recordando en sus memorias cuántas veces en los pasados tiempos fueron por sus consejos y consuelos tornados de la cruel muerte á la sabrosa vida? Y aunque al presente Dios los había puesto en tan grande eslado, como ser señores de tantos reinos, según los trabajos y fatigas, así corporales como espi-

CABALLERÍA.rituales, los fatigaban, aquella tan sabrosa vida pasada de tanta dulzura y de tanta amargura, como las pa-. siones y deleites enamorados traer suelen trocarían; que si en su mano fuese, y no tan por entero sus concien-, cías y honras aventurasen, antes en aquello pasado que en lo presente deseaban pasar'su tiempo; porque por su ejemplo, aquellos que con demasiadas codicias, no curando de pensar en lo alegre y triste venidero, ponen todos sus cuidados y trabajos por alcanzar los bienes mundanales, no se acordando cómo los que los poseen, pasan por causa dellos muchas cuitas, muclios dolores y fatigas en este mundo, y en el otro, donde remediar no se pueden, con mas templanza los. procurasen, co-̂  mo cosa que teniendo cabo, por el cabo no se debían de amar, como por las antiguas éscripluras nos es mostrado, y por los muy grandes sabidores, que con fenla certinidad y afición en sus famosos dichos alabaron la pobreza. CAPITULO CXXXV.Cómo alterada de justo temor,Con lágrimas tristes y todo Iclijo (1)Impide la madre la ayuda dcl hijo ,Temiendo del padre peligro mayor;Mas luego le hace la fuerza mayor Que quiera lo que antes querer no quería,A l hijo con padre dando por guia La mas clara seña del alto Señor.Pues dada la carta por Gandalin al rey Amadís,y: asimismo todo lo otro que de palabra encargado trajo, con muy gran placer el Rey dijo á la reina Oriana:« Mi señora, ved esta carta de vuestro Iiijo, y lo que Ganr- dalin dice, y ayudad á que socorrido sea, no me po-. niendo á mí algún premio fuera de la razón, porque eii mi ida está la de todos aquellos’ que él allá querría tener.» Oriana, que el gran peligro vido, dijo: « ¡ Ay santa María, váleme! y ¿qué será de mí, que tengo perdido mi hijo, y así lo quiere ser el padre?» Y comenzó de llorar, torciendo sus manos una con otra. Gandalin le dijo: «¿Qué es eso, Señora? ¿No se os acuerda que- sois hija y mujer de los dos reyes mejores del miimlój y madre de aquel bienaventurado caballero cual nunca, desque el mundo fué establecido hasta nuestro tiempo, tal no se halló, que en tal cosa como esta, que está en: punto de ser toda la cristiandad perdida, y vuestro hijo hecho pedazos, mostráis tan gran flaqueza? Porcierto,, de persona tan señalada que no se halla su igual en el mundo, no se esperaba lo semejante.—Amigo mió Gai^r dalin, no nie culpes; que, según lo que por mí hastá agora ha pasado de angustias y dolores y grandes congojas, hasta venir en esto en que estoy, por donde muchas ? veces la muerte demandé, agora creyendo ser fueíá de. todo, me venga cosa de tan grande peligro. A Diós pluguiese, por sü infinita bondad y misericordia, quO estando en el mundo como una simple mujer olvidada, - iodos esos grandes señoríos de mí fuesen apartados. |Ay mezquina de mí! y ¿qué me aprovechan? ¿Esotra  ̂cosa este reinar sino tener obligación de castigar y sah var á todos? Y no solamente estar siempre mi cuita- ;(1) Letíjo vale tanto como «contento, alegría * , del latín taetUia si bien parece que el sentido requería una palabra que. expresaseangustia ó tristeza. ; ^



LAS SERGAS DEda ánima en gran peligro de su salvación, y mas, que cada hora y momento se levanten cosas por donde mi espíritu en tanta aflicción puesto sea, que ninguna memoria de placer ni descanso en mí quede.»El rey Amadís la tomó por las manos y le dijo: «Mi señora, ¿sufriréis vos que aquel vuestro hijo, tan señalado en el mundo, sea muerto sin que de su padre sea socorrido? Nunca á Dios plega que por vos, mi señora, pase tan gran crueza; pues si, demás desto, soy yo obligado á aquel emperador, todo el mundo lo sabe, y vos, mi amada señora, lo vistes, en qué tiempo me fué él tan buen amigo. Así que, con aquel ánimo que, siendo doncella sin ningún mando, las fortunas pasadas sufris- tes, sufrid agora que Dios Os hizo reinar; ensanchando el corazón la discreción, como es el gran señorío en que puesta estáis; que si lo uno con lo otro no cabe, muy mal gobernar ni avenir lapüeden.» La Reina, abrazándose con el Rey, dijo: «; Ay fortuna, cuántas veces me ensalzaste, y despues me abajaste con fuertes golpes!Por cierto, no puedo.decir de tí sino que tu destemplanza es provechosa templanza, si considerarla quisiésetños, echándola mas á la parte de la razón que de la falsa afición. Y pues que tú, fortuna, eres la guiadora de las mundanales cosas, yo me pongo debajo de tu.ley, rogándote que en las adversidades pasadas te contentes, y en las venideras me seas benigna y graciosa; y aunque á tí, fortuna, se endereza mi ruego, no lo hago sino á aquel mas alto Señor, que por suyoluntad es el tu poder guiadlo.»CAPITULO CXXXVI.Del gran sentimienfo que el rey Lísuaríe y la reina Briseiia mostraron despues que Gandalin la embajada de Esplandian les contó.
t IDesque ya Gandalin la pasión de la reina Oríana amansada vido, dijo al Rey: a Señor, yo tengo de besar las Uranos por vuestro hijo, que me lo mandó, al rey Lisirarte y á la Reina, sus abuelos; y en lo que él os escribe poned remedio, y luegoj como en la cosa mas señalada y mas peligrosa que en el mundo se podría levantar.» Y despedido dél, se fué al castillo de Miraflores donde sabida por el Rey su venida), mandó que se ló trajesen, porque bien pensó de oir nuevas de aquel su nieto, que mas que á sí amaba; y llegando Gandalin, hallóle que estaba rezando sus horas debajo de unos árboles muy hermosos, que unas fuentes con su gran sombra cubrían, y hincando las rodillas, le besó las manos, diciendo: « Señor, esto hago de parte de aquel bien-̂  «venturado caballero vuestro nieto.» El Rey, con mucho placer, le dijo : «Amigo Gandalin, vos seáis bien venido; decidme, ¿qué tal queda este mi hijo que decís?—Señor, dijo él, queda de salud muy bueno, y de congoja de espíritu con tanta pena, que para él es á parde muerte.—¿Por qué causa?dijo él Rey.—Señor, dijoGandalin, por la mayor que nunca se sabe que fuese.» Entonces le contó todo el negocio de la manera que quedaba, y lo que Esplandian rogaba que por él hiciese, que era, como se ha dicho, que con sus oraciones le ayudase.Guando el Rey esto oyó, estuvo un rato que no habló,y bajando la cabeza, fué puesto en muygran pensamien- LC«

e s p l a n d ia n .to; de manera que ni él hablaba con Gandalin, ni Gandalin le osaba decir ninguna cosa, maravillado á qué podría responder aquel silencio tan grande, y acordó de no se partir de su presencia basta ver el cabo dello; pero ya el Rey en sf tornado, dijo : «Gandalin amigo, entrad donde la Reina está, y dadle nuevas deste qué ella tanto ama, y por ninguna manera no le digáis la verdad de lo que pasa, sino que Esplandian, viniendo á ' esta tierra por nos ver, adoleció en la mar, y que queda en la ínsula Firme, y que, según dice el maestro Eli- sabat, es menester que lo traigan aquí, donde fué nacido y criado; que de otra manera estaría su vida en peligro. —Señor, dijo él, así lo diré como lo mandáis.» Y liiegó se entró en la cámara de la Reina, y besándole las manos, dijo : «Señora, aquel vuestro hijo Esplandian, que' es hoy el lucero sobre todos los caballeros que armas traen, viniendo con mucíio deseo á esta tierra, fiié su ventura de adolecer, y queda en la ínsula Firme; y ven-go.yo, por mandado del maestro Elisabat,á los reyes misseñores, que tengan tal forma que luego aquí s¿a traído, porque de otra manera su mal podría en gran peligro crecer.» La Reina le dijo: « Mi amigo Gandalin, lo que vuestra presencia de placer me dió, la nueva que consigo trae lo ha turbado, y de tal manera, que mi triste corazón no sé yo qué se adevina; mucho mas que la voluntad lo quería lo siente; porque adolecer las personas es cosa tan natural y tan usada, que poniendo el remedio que cumple, el espíritu descansa y reposa en mucho grado; mas esto no es así, antes mi alteración es en tanto grado, como si mi ánima adevinase otras cosas de muy mayor dolor y tristeza.—Señora, dijo Gandalin, hasta agora no hay causa por donde io triste sobre lo alegre deba ser enseñoreado; pues en lo porvenir, ninguno es poderoso de saber á qué su sospecha redundará, según cada dia vemos cómo la imaginación queda en falta todas las mas veces; y por esto, adonde hay tanta discreción, á la mejor parte se deben echar todas las cosas que por el muy alto Señor son ordenadas.—Todo esto que vos, rni amigo Gandalin, me decis, dijo la Reina, conozco ser así muy verdadero; pero la humanidad es en tanta flaqueza, y tan fuerte en nos sojuzgar, que olvidando lo divino, no podemos sino en todo lo mas seguir lo que nos manda, y yo así lo hago; que cierto, como quiera que en los tiempos pasados, como vos bien sabéis, á mí muy grandes sobresaltos me- vinieron, ninguno dellos tanta fuerza como este tuvo, de poner mi cuitado corazón en tanto desmayo ni en tanta cuita.» Estas razones que habéis oido, pasaron entre aquella noble reina y Gandalin, no sabiendo ninguno dellos á qué fin. Pero no duró ni pasó mucho tiempo en que fué manifiesto, por donde aquello que la Reina como en sueños adevinaba, en efecto de verdad pasó, como la historia adelante cuenta.CAPITULO CXXXVII.Cómo Amadís hace saber al rey Perlón, su padre, yai rey de So* bradisa, yá don Galvánes, su lio, la necesidad que su hijo Es- plandian tiene de socorro. -Salido Gandalin del castillo de Miraflores, y tornado en Lóndres én la presencia del rey Amadís, díjole lodo lo que pasó con el rey Lisuarte y con la reina Brî
31
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DÉsena; él le respoíidié: « Aini'gó Sandalia, como e&te sea
m  famoso rey, como tú conoces,nopuedocreerqneenvano aquel su tan gran pensamiento pase, ni asimesmo aquella tan sobrada tristeza de la Reina; que muchas veces acaece antes que las cosas vengan é ser sentidas, 
c o n  abiertas señales de tristeza no pensada. Esto dejémoslo'á Dios, en cuyo poder todas las cosas son, que lo guie á su servicio, y nosotros, que en las semejantes .cosas"andamos como ciegos , sigamos lo que la razón nos manda; yo he pensado que con el gran trabajô que ,en el largo camino has pasado, juntes esto poco, de llegar al rey de Sobradisa, mi hermano, con una carta mia; ponqué sabiendo el negocio de tí,:miiCho mas que ntro alguno le dará causa para que, poniéndose á toda aventura, deje en olvido el descanso y reposo en que está; y luego te pasarás alrey Perlón, mi padre, y darle has otra, que íon ella y con tu presencia será causa de ! gran remedio.» Gandalin le dijo : «Señor, yo vine con : este mandado de vuestro'hijo, creyendo él que mejor que otro alguno lo tengo de poner en efecto, y por esto antes me será descanso que trabajo cualquiera cosa ' en queímejor cumplir se pueda.— Puos toma esta car- ; ta, dijo el Rey, y lo demás se refiere á tí.» La cual de- ■ cía así. CAPITULO CXXXVIILDé la caria p e  envió el rey Amadís á don Galaor, su hermano,rey de Sobradisa.«Hermano muy amado, rey de Sobradisa iSabedíque la fortuna , descubridora y trastornadora:de las prósperas y adversas cosas temporales , mos muestra i al presente una tan favorable y grande como de Gandalin sabréis, que nos da causa á que nuestros ánimos sin comparación en el extremo de la alegría puestos sean, y mucho mas á las ánimas, según la mayorparte y mas verdadera les cabe. Por esô  hermano, acordándoseos de los 'tiempos pasados ón liviandades, en que por las seguir muchas vecescl punto dé la muerte fuimos llegados, y como quiera que los cuerposen esta vida que- daseny las ánimas sin haber hecho dellascnm'ienda con- denadas<están., es razón que, volviéndonos á la verdadera razón, 'COn todo cuidado reparemos aquello que casi comO'Cnclvido tenemos, así como por nuestros pecados aros acaece, quomirando lo presente y la esperanza en lo porvenir, el remedio de lopasádó muy poco.cuidado' nos pone. Aquí serán bien empleados dos vuestros muy duros y fuei tes golpes, aquí será ejercitado aquel grande esfuerzo de vuestro bravo corazón, aquí serán puestos en aquélla gloria y alteza que mere- . cen. Esta carta haced enviar á don Gálvánes, mi tio, al que ruego que la haya por su ya.»;Dada ésta carta á Gandalin, para el rey de Sobradisa, don Galaor, y para^don Gálvánes, señor de la ínsula de Mongaza, el rey Amadís le dio. otra para el rey Perion.CAPITULODe la cavia quie envió el rey Amadís á sli padre, eDrey Perlónde Gaula.«Rey muy alto, Perion de Caula, mi señor y mi padre : Si el pasado tiempo 03 ha otorgado tangran fama,

por donde el gran prez‘y . valor dé vuestra Téal jiérsó-i- napor todo el mundo es divulgado, este presénte ■edil dobladas victorias del cuerpo y del 'ánima se ós bfreéé̂  Las temporales cosas, conforme á la juventud,hatiíral- mente consigo traen soberbia, co'bdicia, vanagloria,-con otros muchos vicios que én ofensa del muy alto SéñOr 0̂11, por' dondé la templanza para las resistir coñda fresca edad muy trabajosa se nos hace; peroyaiíedMmas crecida, que mas la discreción y él cOñoéitnieiltbaclara, nos Manda y aconseja que con ‘contrartfe se remedie, tornando la soberbia cofltraiaquéllos iiífié- ¡les, que son en corítrá de nuestra santai&y ; ia'ccibdí  ̂cia, que la tengamos'mily -hirvientepára lós desttUiî ; áa vanagloria, sentirla en haber cumplido Uo qüé' oUhi- plida fbienaventuranza nos promete; y porqué fíace é! baso lo< que por Gandalin os será con tacto, ‘maridad vos, muy alto rey, poner el iremedio c o n  queíiati gran cosa remediarse pueda. » : ■■■ :í')CAPITULO CXL.Cómo el rey Amadís'casóáGandalin con 1a doncelta de*De: ca, y haciéndole conde, le dió los castillosy tieiTa.̂ qneTÍeí̂ iĉ - laus el Encantador habían quedado. r-,Esto así despaéhado, ePRey elijo a Gandáliñ amigo, yo quiero, antes c|ue de aquí partas, qiíê Oádís con la doncella de Denamarca; que ya s ' pues de Dios, olía me dió la vida; pues’ persona, así como á mí, 'te es Manifiesta; la ' ha dado un condado en gálárdón'dedo quédeha'áéM- do, y yo tengo para tí todos los castillos y tierras que quedaron de Arcálaus erEncarítailor, que en uno deílos ^abes que yo fui encantado, ■y puesto en la voluntadide 'ac|uel mabhombrede me dar Lamuerte-ó la vida,■ftóeti aquella cruel prisión suya'metido, con muy popa esperanza della salir; y dejando todas las otras jcpsasíapafte, ■en que el gran poder del'mas falto Señor mos -muestiía) ten enJa:memoria que, no solamentepor gran̂  allí fuimos librados, masque ahora permitió que at hacienda dél tanto amada y defendida'Virtiese % tlís'W nos, sin que pensamiento dedo tuvieses, en qüeî e muestra el gran poder de la mudable fortuna; así qííí)/ mi buen amigo, pues que este es mí servicio y tu hpn̂  ra, no se dilate mas el efeto^dello; yo enviaré átupa-  ̂dre que luego provea en tornar aquellos castillós,̂ íy mandaré á don Gnilan, duque cleEristoya, qué pbrffllí mandado,los cercó y tomó, que él te los eritíégflébi' Gandalin le dijo : « Señor, yo soy vuestro, y hastaalifó- ra nunca rehusé cosa que á vuestro -sérvicio tocasei^S esto que me Mandáis cúmplase viiéstra voluntad p aquelia .es la mia. » Pues luego Lué desposado y ea d̂o con aquella doncella ¡de 'Denamarca, que sinpénsa  ̂miento desto del uno y deltotro, mucho de'buen-yf amor se amaban. Y él fuéliamado conde y ellâ  sa, que.así sus grandes servicios ylealtad Jo Y pasadas la s ‘fiestas de sus ho'das, el se partió con estas cartas que ya oistes,Rey que por aüí diese la vuelta, porquelo queria’ consigofen su flota, y. cuatro escuderos mandaba dar para su servicio, y todo lo que rtestef para'SU camino. ' ^



LAS SERGAS DE ESPLANDIAN.CAPITULO GXLI.Cómo Ámadfs Iiace saber por sus cartas á don Gasquilan y á don Bruneo.y don Cuadragantela necesidad en .que Esplandian, sp liijo, al presente estaba.El rey Amadís, despedido del conde;Gandalin, como se os dijo ante desto, envió iin caballero, que nuevamente á su servicio era venido, primo, hijo de berma- pp, de IaseñoradeF]ándes,queHandro (l) habianom- bre; el cual, siendo muy señalado en armas en su tierra, oyendo decir cómo los mas preciados caballeros del ,mundo, dejando sus tierras, se iban á servir á Diqs en xompañía de Esplandiau; así él, queriendo seguir este camino, acordó de s.e venir á la Gran Bretaña, por pausará aquella parte con la primera flota que allá fuese; y porque el rey Amadís tenia noticia de su bondad, hacíale mucha honra, y quísole poner en este camino con una carta al rey de Suesa, Gasquilan, y otra para .don Bruneo, rey de Arabia, y Guadragante, señor de San-^ueña, las cuales asi decían,
\ CAPITULO CXLIL, Carta del rey Amadís á Gasquilan, rqy de Spesa.- «Si vos, esforzado rey de Suesa, con tanto cuidado y peligro, por servicio de aquella señora princesa que 'tanto amais, vuestra noble persona en gran congoja te- neis puesta, que por una de las mas livianas cosas temporales juzgar se puede, como yo por la experiencia lo ■haya probado, cuanto mas lo debeis hacer ep servicio de aquel Señor, que, siendo dél apartado todo lo malo, ■ no queda ninguna cosa que á su gran poder contra- ■ decir pueda. Pues, como yo sea testigo que vuestro muy esforzado corazón no sea satisfecho sino con aquellas •hazañas queimposibles parecen de se acabar; así, gran  ̂Rey, quiero ser consejero que sean empleadas en aque- ■ Has partes donde, aunque el cuerpo, que es de tiefra, padezca, el alma, que no tiene fin, goce de aquella gloria que siempre ha de durar. Y porque el caso es tan grande, que muy grande escriptura para ser por extenso contado se requiere, remítese al mensajero; dadle fe, pues que con ella la santa fe es acrecentada,»CAPITULO GXLIILGira carta del rey Amadís á don Bruneo, rey de Arabia , y á donCuadragante, señor de Sansueña.«Amados hermanos, rey de Arabia don. Bronco, y don Cuadragante, señor de Sansueña : Si las grandes cosas que hasta aquí en loor y prez de vuestras nobles personas habéis pasado os dan descanso, quedando sin ningún cuidado, otras muy mas virtuosas y mas provechosas os mandan que, dejando el descanso que los cuerpos en los vicios y deleites con reposo suelen tener, lo pongáis en aquel trabajo, que aunque vuestros espí- ’■ ritus fatigados y congojados sean, sea para ganar aque- : lia holganza y aquel verdadero reposo que fin no tiene. Yporque mas este caso tan grande conviene ser por palabra i'élatado que por escriptura, oid al mensajero, íque por mas extenso lo contará.»(1) Las dos ediciones que tenemos á la vista difien Handro; pe- ;tOí atendida la incorrección y descuido qae.se .advierte en este ,fiénero de libros, pudiera muy bien que en su lugar hubiera de
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■De cómo el caballero Handro se partió con tas cartas que Amadísle diú.Pues este caballero Hanclro, tomando sus armas y caballo,y un escudero consigo, fue metido en una fusta por la mar, con voluntad de cumplir aquello que lo primeroxra en que su señor le ponía, y lo que recaudó, adelante se dirá. Agora torna la historia á contarlo que aquellas grandes flotas ,y gentes de los paganos en Bste. medio tiempo hicieron sofera .el careo de aquella gran ciudad de Coustantmopla.CAPITULO CXLV.Cómo los turcos arriban en puerto De Cpnstantino.pla con mal pensamiento,.Las velas hinchadas de pérlido viento,Mostrando soberbia su vano concierto;' Adonde viendo el mal descubierto,- El buen Norandel yFrandalo el fuerte Venden sus vidas por muy cara ŝuerte,Dejando de muertos el campo cubierto.Allegadas aquellas grandes gentes de los paganos el puerto de Tenedon de Troya, juntóse luego con ellps aquel rey Armato de Persia con una muy grande flota que aparejada tenia, bastecida,de muchos ^hombres.y bien armados, y de muchas viandas cuantas se pudieron haber; la cual llevaba encargo de la gobernar,su hijo el infante Alforajporque, el Hay no era bien sano por causa de la gran congoja que . en la prisión Jiabia tenido; y luego sin mas tardar partieron .todos la vía de aquella gran ciudad, con tan gran soberbia en se,YCr tantas gentes juntas, que no solamente pensaban gar nar y conquistar aquella, mas todo el restante,del .mua- do. Así llegaron al cabo dé siete dias á vista de: la,ciudad, todos los mares cubiertos de navios en tan grande número, que casi el agua no se parecia, y ádps que los miraban les parecían que eran grandes montes j  sierras, que las grandes ondas les hacían parecer. El En> perador y aquellos caballeros que ya oistes.gue con él estaban, con toda la mas gente que teman, acudieron á aquellas salidas que mas aparejadas estaban.para saliren tierra, y con gran denuedo y. esfuerzo se pusieron áse lo defender. Los turcos llegaron con muy grandes alaridos en aquellas naves que mejor á la tierra se podían llegar; y revolvióse entre ellos, los unos desde el agua y los otros desde tierra, una muy brava batalla de saetas, de ballestas y,arcos, que eran mas espesas por el aire que la lluvia cuando mas espesa cae. Pero tos de las naves no pudieron, con la gran resistencia, tomar tierra, aunque muchos dellos saltaron en el agua, que harto baja era. Mas luego.se juntaron con ellos los cristianos, y á mal de su grado, los^hicieron tornar álas barcas, quedando miiertos.algunos dellos por,mano d,e Norandel y del conde Frandaío y sus compañeros. Pero ni por eso los paganos dejaron de tomar tierra; que,en ■tantas partes se repartieron, que los cristianos no tuvieron faeultad.de;g,ente para se lo resistir, ,y puestos en sus caballos, .yini,erpn en la delantera mas de dos,- cientos mil ..dellps. Los cristianos queríanlps receñir y envolverse,con ellos, mas el Emperador no lo.conr sintió, dicieado.qne î̂ cpn ,aquellos peleasen,



^32 LIBROS DEotros que en la mar estaban saldrían de rondon y los podrían tomar en medio; que pues la gente era tanta, con quien no se podrían valer, que mejor era retraerse á defender la ciudad, porque allí perderían tantos, deque recibirían gran peligro.Los caballeros cruzados, que no, habían hasta allíusado á volver las espaldas por ninguna afrenta que les viniese, hacíaseles muy grave, mas conociendo que el Emperador y la razón lo quería, hubieron devenir en ello; y como el puerto comenzaron á desamparar, salieron los turcos de los navios como tras vencidos, y con gran osadía y poco concierto llegaron de rondón. Allí viéra- des las grandes maravillas que Norandel y sus compañeros hacían en defensa de ios suyos; y como los paganos no trajesen muchas armas, y las que traían no áran muy fuertes, hicieron en ellos tan grande estrago, que todo el cámpo por donde iban quedaba lleno de 'muertos y heridos; de manera que, viendo el gran dañó que recebian, se iban deteniendo. Mas luego llegó la otra gente que ya oistes, con grande estruendo y tantas voces, que no los pudieron sufrir, y les fué forzado de se retraer con mas prisa; así que, en aquella arremetida perdieron los cristianos alguna gente de pié; pero como la ciudad fuese cerca, recogiéronse todos á ella ála parte de la puerta Aquileña-.A esta sazón venia un rey pagano , mancebo, armado de ricas armas, en un hermoso caballo, y adelantóse tanto de los suyos, que Norandel hubo conocimiento que, si Dios le diese victoria, ternia tiempo para la ganar sin mas peligro de lo que de aquel le podría ocurrir. Diciendo al conde Frandalo: «Mi amigo, si en priesa me viéredes, mirad por mí;» dió de las espuelas á su caballo, y fué para él con la espada en la mano, que ya había quebrado la lanza. El Rey asimesmo enderezó para él, y encontróle en el escudo, de manera que quebró la lanza, y al pasar alcanzóle Norandel con el espada tal golpe en la cabeza, que sacándole el yelmo della, lo hizo ir rodando por el campo, y quedó tan desacordado, perdidos los estribos, que casino tenia sentido. Entonces Norandel trabó de la rienda del caballo y comenzólo á llevar consigo. Los suyos, que así le vieron, arremetieron por el campo á gran priesa por le socorrer; mas Frandalo, que apercebido estaba, dió una voz muy grande, diciendo: «Ea, señores, que ahora es tiempo.» Puso las espuelas á su caballo, y la espada alta en la mano, fué á lo socorrer, y todos los otros que allí estaban , con tan gran denuedo, que encontrándose con los turcos, muchós dellos fueron puestos por ei suelo. Así que, con este impedimento hubo Norandel lugar de . llevar consigo aquel rey pagano; y dejándolo en poder de ■ los suyos, volvió como león rabioso, no acordándosele de aquella palabra que á su muy amada señora, la rema Menoresa, había dado, y metióse entre los enemigos tan denodado, que muchas veces fué en punto de se perder; mas aquel conde Frandalo y Talanque, y Ma- neli y Ambor,‘ y Bravor, hijo del gigante Baiim, quemaravillas había hecho, de aquellas que su valiente padre y abuelo muchas veces hicieron, y todos los otros sus compañeros, que muy valientes eran, y otros muy buenos caballeros de casa del Emperador, luego le socorrieron f hiriendo y matando cuantos alcanzar po-

CABALLERÍA.dian; de manera que por fuerza, aunque muy gran gente sobre ellos cargaba, lo sacaron de aquella priesa,y con aquel tiento que el grande esfuerzo junto consigo tiene, sin que mucho daño recibiesen, se retrujeron donde los suyos estaban.CAPITULO CXLVI. l
Cómo viniendo la noche, los turcos se recogieron en sus naos, y la gente del Em perador, que á pelear habian salido, se.recogieron á la gran ciudad de Gonstantinopla.. Bien podrían creer algunos que estas gentes de los paganos, según su muchedumbre, que allí estarían todos los mas de los que en esta jornada eran. Yo os digo, y no lo dudéis, que como quiera que fuesen mas;dé trescientos milhombres, que, según los que en la.mar quedaban, y los que eran apartados para tomar tierra por otros lugares, que estos que digo no eran de diez partes la una. Pues recogidos los cristianos en aquella puerta Aquileña, siendo ya casi puesto el sol, los pâ  ganos, no teniendo con quién pelear, hubieron por bien de se tornar á sus naos para dar órden en qué manera el cerco se pornk. Y el Emperador, mandando cerrar las puertas, se fué con toda la gente á su gran palacio, donde quedaron con él los caballeros cruzados, y la otra gente fueron á sus posadas á descansar, que bieñ les era menester. Pero quiso el Emperador saber antes lo que habian hecho Gastíles, su sobrino, y el rey,de Hungría , y el príncipe de Brandaba, y el conde Sajuv der, y el almirante Tartarío, que habian ido á la otra parte de la ciudad con gran gente, á resistir que los.pâ  ̂ganos no tomasen tierra; los cuales hubieron una m.uy peligrosa batalla entre sí, adonde murieron/tauchos dé los paganos, y asimesmo de la gente de la ciudad ,:p.ef ro no pudieron quitar con la gran gente que sobre ellos vino, que no tomasen tierra, y á ellos hiciesen retraer hasta los muros por la puerta que del Dragón se llar maba* y había aquel nombre porque cuando aquella ciudad se comenzó á poblar hallaron allí un dragan muy fiero en una cueva, al cual en fuertes cadenas vieron atado mucho tiempo , como por cosa de maravir lia. Sabido esto por el Emperador, envió por aquellos caballeros, y despues de ser desarmados los unos y los otros y remediadas algunas heridas que tenían, por; mano de aquel gran maestro Elisabat, hízoles sentáv̂ a sus mesas, y él la suya entre ellos, á cenar, m o sW á mucho mas esfuerzo y placer que en el corazón tepia, recordándosele de aquella profecía de la doncella cantadora, que cada, vez que se le acordaba era ¡ m -  mentado de grandes congojas; por lo cual no se %  brian las semejantes cosas por los hombres procurar «saber- aue si es verdad que han devenir, ¿quién las ppCf de estorbar, sino aquel muy alto Señor que el sugca.ii poderessobre todo lo humano? Y si de venir notíen% ; qué aprovecha haberse las personas antes afligido,Y

contristado?Dejémonos, por Dios, deponerlos g:juicios nuestros en las semejantes sotilezas, que estacarlos de su natural, por donde en caldos. Y tomemos aquello palpable, muy entender,muy liviano de seguir yponer en obra sim nos quisiésemos apartar aquellos '̂oios que ca^^y momento nos muestran, no solamente ser como qp,
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JUAO 0Ej I\\J£\0 isasabominabIes.de desechar, mas llevarnos á aquella tristura, á aquella amargura donde, perdida la esperanza del remedio, .para siempre serénaos atormenlaclos.
LAS SERGAS DE ESPLANDIAN. S33

CAPITULO CXLVILCdmo cercada la santa bandera De fuerzas paganas, por mar y por tierra, Inventan inzl modos, mil artes de guerra, Los santos de dentro, los diablos de fuera; 
\  cómo defienden la puerta primeva Tres caballeros de gran corazón,Con la del Pozo y del fuerte Dragón,Que otra ninguna abierta no era.Acabada la cena, mandando el Emperador poner gran recaudo en la cerca, todos se fueron áreposar, esperando, venido el dia, de pasarlo con mayorafrenta, según lamas gente contra ellos esperaban. Ñorandel llevó consigo al rey pagano, que era mancebo muy dispuesto, y así pasaron aquella noche. Otro dia, siendo el Emperador levantado, todos los caballeros fueron á oir misa en la capilla de la Emperatriz, do estaba su hija y la reina Meiioresa, .y otras muchas señoras de grande estado. Y siendo la misa acabada , Ñorandel mandó allí venir aquel su preso, y tomándole por la niano delante todos, fuése á la infanta Leonorina y díjole: aSeño- ra, según vuestra grandeza, no se debe poner en vuestra prisión sino fuere emperador, y porque este mi preso no lo es, sino rey, paréceme, si vuestra merced manda, que se debe dar á feina, y por esto le pongo en la merced y mesura de la reina Menoresa.» Leonorina le dijo, viendo adónde su pensamiento tiraba:« Mi buen amigo, lo que decís es justo, y así quiero yo que se cumpla, y ruego á la Reina que reciba en servicio este tan honrado presente que le dais;.que, según vos y vuestros compañeros sois, no fallarán para mí aquellos que señalastes.» La Reina tomó el preso, dando á Norandel muchas gracias, no con aquel gran amor que su corazón sentía, mascón aquella disimulación que en semejantes cosas la lengua tener suele.A esta sazón , como los paganos viesen toda la gente de la ciudad recogida, y qu'el campo les quedaba desembargado, salieron muchos dellos de las naves y cercáronla toda en derredor, dejando en las ñutas otras muy infinitas gentes que las guardasen , temiendo algún socorro que les podría venir. Pues armando sus tiendas, y fortaleciendo sus reales con grandes y hondas cavas, procuraban y trabajaban cómo la ciudad se pudiese combatir. Allí entre ellos había muchos soldanes, tamorlanesy reyes, y otros grandes señores, príncipes sobre muchas gentes, que los servían. El Emperador mandó á Norandel que con la mitad .de sus compañeros y con otros muchos de los suyos pusiesen recaudo en la puerta Aquileña, y al conde Frandalo, que tomase cargo, con los otros, de la puerta del Dragón; y á su sobrino Gastíles y al rey de Hungría, con otros muchos caballeros, que guardasen la puerta de! - Pozo, que así se llamaba, porque habia cabe ella un pozo de tanta hondura, que nunca en él se halló cabo, por donde creían todos, según algunas veces en él oian grandes bramidos, que infernal fuese. Todas las otras puertas de la ciudad, que mas de cuarenta eran, estaban cerradas, con recelo de los enemigos. Estando así

los unos y los otros, pareció á la parte donde Norandel guardaba, y con él Talanque y Maneli, y Ambor y Cavarte de Val Temeroso, im caballero armado de unas armas negras, guarnecidas deoro, con labores muy extrañas, y por ellas sembradas muchas piedras preciosas , así por la parte donde la loriga se abrochaba, como en toda la redondez del escudo; pero su yelmo era tan recio, que nunca hasta entonces otro tal se. vió; cabalgaba en un caballo bayo, grande á maravilla, y así lo era el caballê 'o; que no parecía sino jayan. Traía en su mano una lanza , guarnecida con, chapas de oro y piedras de gran valor; el hierro era grande, y tan limpio, que como una estrella relucia; andaba gobernando muchas gentes, mandándoles asentar las tiendas y hacer cavas.Pues estando así lodos mirándole como por maravilla, vieron cómo llegó á él una doncella cabalgando. Y desque algún poco habló con ella, partiéndose dél, vínose para la ciudad, y llegando á los caballeros, vieron que venia en una bestia que al parecer parecía muy fiera , ensillada con una rica silla guarnecida de oro, y así lo era el freno. Sus vestiduras y tocado eran muy extrañas en la hechura dellas; el rostro y las manos tenia negras, mas de muy buena facion, y parecía muy hermosa, tanto, que bien habia allí caballeros que se tuvieran por contentos de la servir. Esta doncella traia en su mano una carta, y siendo ante Norandel, que delante todos estaba, dijo: «Caballero, ¿está aquí un caballero que se llama de la Gran Serpiente?» Ñorandel, que se maravilló cómo hablaba lenguaje que bien entenderla podia, dijo : «Buena doncella, ¿qué es lo que queréis?—Quiero, dijo ella, darle esta carta de parte de aquel caballero que allí veis.», Norandel, que bien pensó lo que podría ser, hubo mucha gana de saberlo, y dijo : «Yo soyeseque demandas.—Pues toma, dijo ella, la carta, y envíala respuesta tal, que creamos las nuevas que de vos se suenan.». Y  volviéndose por donde vino, se tornó al caballero. Norandel abrió la carta, que así decía. CAPITULO CXLVIIl.De la cai'fa que envió Radiavo de Liquia á Esplandian.«Radiaro, el gran soldán de Liquia, amigo de los dioses, enemigo de sus enemigos,amparo y defensa de los paganos. Hago saber á tí, el cíiballero Serpentino, que la fusta de la gran Serpiente mandas y señoreas, cómo yo soy venido en estas tierras, donde supe que, mostrándote cruel enemigo, sin causa ni razón ninguna, del rey Armato: de Persia, mi tio., le has muerto muchas de sus gentes y tomado y robado algunas villas suyas, y por grande engaño prendiste á él, publicando que de su gran señorío le has de desterrar, quedando tú por señor dél, teniendo en tu favor y ayuda á este emperador, que cercado y casi tomado tenemos. Y como quiera quefo su destruicion y tuya en nuestras manos y voluntad está, quiero, por aquella gran fama y prez de tu persona, que por el mundo divulgada es, usar contigo de tanta piedad y merced, que de tu persona á la mía, ó.diez por diezj ó cinco por cinco, 6 doscientos de mis caballeros con otros tantos de los tuyos, entremos en esto campo, donde, con ayuda de mis



dioses, ié haré conocer filBROS DÉfuerza que á es le tan \.h.Kgrande y tan honrado rey, mi tio, haces. Y si tú eres aquel que mereces ser loado con razón, como la fama de tí corrê  no podrás ninguna cosa destas rehusar.»CAPITULO GXLIX.Cómo los caballeros cruzados, con licencia del Emperador, aceptaron la batalla en la manera que Radiaro el soldán les babia escripto.Leída la carta por Ñorandel, aquellos caballeros con mucho placer le dijeron que la respuesta fuese luego enviada , aceptando la batalla dé uno por uno 6 de diez á diez; que allí entre ellos liabia tales que muy bien podrían mantener todo derecho. Pero Norandel les dijo que su parecer era que, pues ellos estaban á servicio de aquel emperador, que no debían, sin su consejo y mandado, responder ninguna, cosa. Todos dijeron que él decia bien. Pues así estuvieron en la guarda de su puerta, esperando si los paganos le harían algún acometimiento, para los resistir hasta la muerte. Masmo fué así; que tan ocupados andaban en fortalecer sus reales, y en esperar el Soldán la respuesta de la carta, que no entendieron en otra cosa. Y venida la noche, cerradas las puertas, poniendo guardas encima de la cerca, se recogieron á sus aposentamientos, donde Norandel y aquellos caballeros mostraron la carta al Emperador, rogándole muy ahincadamente que les diese licencia para tomar la batalla con aquel soldán, de uno por uno ó diez por diez. El Emperador, como en tan gran necesidad estuviese, no quisiera aventurar ninguno de los suyos sino allí donde excusar no sé podía; porque mas falta le haría uno que á ellos diez mil. Pero tanto le rogaron, que, aunque contra su voluntad fuese, les otorgó lo que pedían, de que muy alegres fueron. Y cenando y reposando aquella noche, siendo el alba venida, todos fueron vestidos y armados, y puestos en aquella parte cjue por guarda les era encomendada , y acordaron de enviar un escudero con una . carta en respuesta de la que les liabia enviado, que así decia. CAPITULO CL. .De la carta que los caballeros cruzados enviaron á Radiaro,soldán de Llquía.«Los caballeros cruzados de aquella señal en que el Redentor y, Salvador del mundo recibió muerte, cuyos siervos y en cuyo servicio somos, y despues dél, en el del emperador de Constantinopla; ministros deste muy alto Señor, para creer y sostener la su santa ley, y para destruir todas las otras leyes que fuera desta son, decimos á tí, Radiaro, soldán que de Liquia te llamas , cómo por una doncella que se dijo ser tuya rece- bimos una carta, por la cual le querellas de algunas cosas que aquel bienaventurado caballero Serpentino ha hecho, poniendo tu persona en batalla contra él, ó asimismo con otro número de caballeros en iguales partes, dejando el efecto delloá nuestra disposición y voluntad. Y porque responder á otras cosas no baria al baso; si á tí place, pues aquel caballero no es presente ni por ahora haber se puede, aquí entre nosotros hay tales caballeros, hijos de reyes, que satisfarán á tu

démaiida, así á tu sola persóna como.á los bahâ í.Ueros que señales; escoge lo que mas te placerá,  ̂Y bl campo siendo señalado y seguro, luego entrarém'OS'éé él, y allí será manifiesta la escuridad y tinieblas de tu ley, y la claridad de la nuestra.»CAPITULO CLl.. Como de la una parte y de la otra fué concertado que diez por diez hubiesen de entrar en la batalla.
\Este escudero llegó con la carta donde aquel soldán armado andaba*, y díjole : «Los caballeros dé'Jesucristo te envían esta carta; responde lo que fe* placerá.)) El Soldán tomándola, leyóla y estuvo un pobo pensando, y dijo : «Escudero, di á esos que acá te enviaron que mi deseoYio es sino probar mis fuerzas con ■ aquél que ellos tienen creído que ninguna fiierzá, por gríín̂ ' de que sea, á la suya sé le puede fgualar ; y qíie mas por la gran fama que por su estado, és mi voluntad clê; seosa de me juntar con él; teniendo por cierto qua la gloria que entre vosotros ha ganado, ganándola yó dél, algo en mi loor seria acrecentado; que si po'r'esé no fuese, otros muchos como él tengo yo en mi servid cío ■ y pues que por el presente haber no se púbde', que ¿estos que digo, que son hijos de reyes y dé altoé hombres, yo daré diez dellos, con qiíe esos caballeros hayan la batalla.» El escudero lé dijo; «Soldán, yo rio vine á tí sino por te dar esta carta, y por eso no te quiero responder ; pero tanto te digo que si osares éh*>. trar en el campo con aquel bienaventuradOj caballero que agora desprecias, tú hallarás al revés todo aquello que creído y pensado tienes.» El Soldán, algo con saña; dijo : «Yo te he respondido, y no te detengas mas en mi presencia; porque conociendo,tú á él, y no á rní, has respondido como hombre de poco recaudo.)) El esr oudero sé tornó á aquellos, que con mucho deseo k atendían , y contóles todo lo que pasó.Ellos, habido su acuerdo, dijéronle : «Torna luéf go, y dile al Soldán que otorgamos lo que dice, y qiie bien creemos que, aunque no sea por nuestras honras, sino por la suya, no meterá en la batalla sino caballeros de alto lugar, como acá se los darémosj. y que los mande luego armar; que nosotros prestós estamos.» ,El escudero tornó luego y dijo: «Soldán, aquellos caballeros otorgan lo que tú señalaste; man̂  da armar los tuyos > que en este campo los haliaránj con tal que tú dés la seguridad que en tal caso se rení quiere.)) El Soldán le respondió : « Escudero, diíes que no acostumbro yo que los míos entren en las seb mejanles batallas como hombres de poco valor-; y yo haré cercar mañana un gran gran campo de ros y cadenas de hierro, donde se combatan,, y que la seguridad será tan segura y tan firme eomo si den*? tro desa gran ciudad se hiciese; y que ellos estén préS'? tos, que así lo estarán los míos. Y en lo que dieetq les dé sus parejos, así lo haré, y tales que no haber reproche ninguno.» Sabida esta respuesta Norandel y sus compañeros, tuvieron por bien qué ai}i se hiciese, y estuvieron en la guarda de lá puerta, éSf perando de hacer en los enemigos algún daño, sí tienif popara ello aparejado se les ofreciese. Mas lio fué asi; porque aquel gran soldán, deseando ver algo dévlaa
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LAS' SEÍíGAS DEpi’ó̂ zafí que de aquellos caballeros cruzados le habian dicho j niandá á los suyos que por aquel día no se desmandasen eiv acometer á los cristianos; y asimesmo hizo saber á todos los paganoŝ  que en la tierra y en la mar estaban, cómo tenia concertada aquella batalla; que les rogaba, porque en falta su palabra no cayese, qpe no hiciesen ningún movimiento. Todos los otros príncipes lo tuvieron por bien; porque, como quiera que muchos y en muy grande estado fuesen, este soldán de Liquia era uno de. los. mas principales, y en valentía de, su persona y esfuGEzo de corazón el: mas de todos señalado, y mas se preciaba de tener siempre en su ser- viciodos mas escogidos caballeros que en aquellas par- teS/donde su gran, señorío era se podrían hallar, y tales eran> que entre todos los otros como por mas escogidos los miraban, CAPITULO CLIL

u n .CAPITULO GLm.sCómo, despues que al canipo, saUe.i’on Tantos por tantos, el.sol reparlído, Infieles;con fieles con grande alarido Mortales encuentros primero se dieron; Adonde, despues que envueltos se vieron, Norandel y Talanque, Imosil, Eliaii,Ti’ion y (lavarte y Ambor, Listoran, Bravor y Maneli, la justa vencieron.

Cdnio Norandel nombró los nueve caballeros que juntamente con él habian de entrar en la batalla.Pues siendo ya el sol puesto, en que en aquella hora ■ los de la ciudad se recogían, cerradas las puertas, fué- ronse aquellos caballeros al palacio del Emperador, donde sus aposentamientos tenían, donde bailaron las. mesas puestas y aparejada la cena; y siendo desarmados, sentáronse á ellas por la orden ya dicha, cenando y hablando con mucho placer y esfuerzo, y diciendo al Emperador cómo tenían-la batalla ya concertada, no con el Soldán, porque con achaque de se guardar para la haber con Esplandian seles había excusado, mas que Ies daba diez caballeros de alto lugar, según él lo decía. Y asimismo.le dijeron de qué modo había señalado el campo, y el plazo al otro dia. El Emperador, aunque pena sintiese en poner en aventura tales diez caballeros , por no mostrar flaqueza, dijo que todo estaba muy bien ordenado, y que rogasen á Dios que ayudase á los suyosj ycon esto les dijp: «Yo os digo, amigos, que en loque sé de personas ciertas, ese Soldán es uno de los raae escogidos caballeros que en todas las partes de Oriente se halla, y así son los que con él viven, porque desto se precia él mas que de ninguna otra cosa.» Despues que la cena fue acabada, todos se retrajeron á descansar, y ,Norandel dijo á sus compañeros; «Buenos señores, ya veis en lo que estamos; no podemos ser en esta batalla mas de diez caballeros; si á vosotros todos placerá, yo los nombraré, y según veo que se va comenzando, no lesiialtará á los que de fuera quedaren donde muestren sus grandes esfuerzos.» Todos ellos le dijeron que con lo que él hiciese serian muy contentos. «Pues, señores, dijo él, los que por agora deben entrar en esta batalla son estos: don Gavnrte de Val Temeroso, Talanque y Maneli.el Mesurado, Ambor de Gadel, Elian el Lozano, Bravor, el hijo del gigante Balan; Trion, primo de !a reina Briolanja; ímo- íiil de Borgoña, Listoran de la Puente de la Piala, y asimesmo yo con ellos. Y los otros, rogad al muy alto Señor de todo el mundo que nos dé la victoria, y á vosotros cuando en semejante afrenta seréis puestos; y si mas su servicio se cumple con nuestras muertes , nos baya merced de nuestras ánimas,»

 ̂ Esto así concertado, acostáronse en- sus lechos  ̂ y siendo ya la media noche venida, levantáronse aquellos diez caballeros, y mandando llamar los. capellanes del Emperador, se fueron á la capilla, donde se confesaron y comulgaron con gran devoción. Y siendo venida el alba, el Emperador y la Emperatriz , con su hija y dueñas y doncellas, les vinieron á hacer compañía ; y oida por lodos la misa, Norandel, tomando consigo los nueve caballeros, se fué á la infanta Leonori- na, y hincadas las rodillas, le dijo; « Hermosa señora, pues que todos somos vuestros, como es el vuestro caballero, queremos que nos deis las manos para las besar, y ir á esta afrenta con vuestra gracia y amor.» La Infanta los hizo levantar, y dijo: «Mis buenos amigos, mi amor teneis vosotros enteramente, y teméis todo el tiempo de mi vida; y así, ruego yo á nuestro Señor que vos otorgue el suyo, y vos saqxie deste peligro cpn bien; y honra, porque el Emperador mi señor vos galardone los grandes servicios que Je hacéis; y las manos no vos las daré, antes las temé juntas hacía el cielo, rogando por vuestra salud.» Norandel , en tanto que la Infanta preguntaba si sabían algunas nuevas de su caballero, llegóse á la reina Menoresa y díjole: «Mi verdadera señora, ruégoos.yo por merced:que, porque tenga cierto ser devos recebido por vuestro.caballero, me deis alguna empresa que por vuestro amor lleve.» La Reina, que así como él, ó por ventura mas, presa de la aniOrosa lyerza estaba, no pudiendo ya disimularlo ni resistirlo, respondió: «Amigo mió, la mas preciada joya de las que vos puedo dar lleváis con vos, que es mi-corazón; que si lo amais, como lo habéis dicho, por sostener su vida es razón que sostengáis la deí vuestro, así como antes vos he dicho, y junto con él, llevad este mi anillo;» y sacándolo de su dedo, se lo dió lo mas encubierto que pudo, el cual era de muy ricas piedras guarnecido.Cuando Norandel aquellas palabras oyó, fué mas alegre que si hubiera ganado todo el mundo; y liízose tan lozano, que no veia la hora de ser en la batalla, considerando que mas por su esfuerzo y buenas mañas que por sus riquezas, que por el presente apartadas tenia, había de ganar el amor,de aquella reina tan preciada y tan hermosa, Y tomando consigo á sus compañeros, despedidos dellíis; se fueron al Emperador, y armáronse de sus armas muy ricas, con las cruces que ya Gistes; y cabalgando; en sus caballos:, que á la puerta de los palacios los tenían, se fueron á la puerta que guardaban, y el Emperador con ellos, y tantas gentes, por ver la batalla, que maravilla era. Y allí llegados, vieron andar al Soldán armado, como siempre acostumbraba hacer cuando andaba en alguna guerra, y mas de dos mil hombres que acababan de cercar un grande



S30 LIBAOS DEcampo, con maderos en el suelo hincados, y trabadas á ellos gruesas cadenas, que este aparejo traía este sol- dan consigo, porque donde quiera que él iba, y aun en su tierra, siempre denaaiidaba justas para él, si tal caballero se hallase; y si no, para los suyos. Los diez caballeros salieron al campo, sin que ninguno otro con ellos estuviese, y guardaron lo que el Soldán les en- viaria á decir; no tardó qué llegaron á ellos cinco caballeros desarmados, ricamente vestidos, y dijeron: «Caballeros, el Soldán vos ruega que entréis en el campo sobre su fe, que no recibiréis engaño ni agravio, mas os guardará toda justicia; y dice que, como este oficio de las armas sea el mas excelente de todos los otros del mundo, y á quien toda su afición es vuelta, que así con todas sus fuerzas será sostenido en aquella grande alteza que merece.»Norandel, que con mucha voluntad deseaba la batalla , porque siendo prometido del mas poderoso Señor de todo el mundo, pensaba con ella quitar la que su atribulado corazón cada momento pasaba por aquella su señora, dijo; «Caballeros, ¿aseguraisnos en vuestra fe y del Soldán, que si en el campo entramos, que cualquiera cosa quê  con sus caballeros nos acaezca, próspera ó adversa, nos será guardado todo derecho según orden de caballería? — Sí, dijeron ellos con aquellas firmezas que la verdad en sí tiene.—Pues mandad que vengan los suyos, dijo Norandel; que allí nos hallarán.», Entonces se fueron por el campo, para entrar en aquel sitio que señalado les estaba; mas cuando la gente de la ciudad así los vieron ir en tan gran peligro y con tanto esfuerzo, comenzaron de llorar, de mucha piedad que deílos habían, diciendo: «Oh caballeros, siervos, de Jesucristo, él vps guarde y defienda hoy de alguna traición que estos malos infieles podrían hacer.» A este tiempo era tanta la gente, así de un cabo como de otro, que los miraba, que no parecía sino ser allí todo el mundo ayuntado. Los diez caballeros entraron en el campo por una puerta que en él había, y luego salieron del real aquellos con quien se habían de combatir, en muy grandes y hermosos caballos, y sus armas bien fuertes y ricas, y ellos grandes de cuerpo, cimbrando las lanzas cCiV.o que las querían quebrar; que bien parecía haber en ellos gran fuerza; y entraron en el campo. El Soldán entró con ellos, y dijo á los cruzados: «Caballeros, enviad por alguno de vuestra parte, que con otro mió vos ponga donde de derecho debeis estar; que mas querría yó pasar por la muerte, que vosotros en alguna cosa fuésedes agraviados.» Novandel le dijo : « Eso á tí solo lo dejarémos, que eres caballero, y por ventura, según tus nuevas, mejor que otro lo sabrás hacer. — Pues en mí lo dejais, dijo él, yo haré aquello que hacer debo.» Entonces puso los unos á la una parte del campo y los otros ála otra, partiéndoles el sol, y dijo á los cristianos : «Quiero que sepáis la costumbre de mi tierra en las semejantes batallas, y si vos agradare, tomadla, y si no, hacerse ha lo que tenéis acostumbrado, si destoes diverso,— Dilo, dijo Norandel; que de grado lo oiremos, y aun lo seguiré- mos si junio con la razón fuere.—Sábete, dijo el Sol- dan, que en las semejantes batallas que estas, de tan-

CABAtLERlA,tos por tantos, tenemos por costumbre que los caballeros justen uno á uno, porque sin empedimento de otros se muestre la excelencia de cada uno; y así los que de los caballos cayeren como los qué en ellos quedaren , esperen hasta ser todas las justas acabadas , y despues hayan á pié la batalla de las espadas; porque muchas veces acaece por la pereza ó soberbia de los caballos perder los caballeros sus fuertes golpes,/jue- dando en vacío, donde al cabo no á su culpa reciben mengua y deshonra, lo que, estando á pié, acaecer no. les puede sino es por su negligencia ó poco corazón.—Cierto, dijo Norandel, esta tal costumbre es muy buena, y así la seguirán estos mis compañeros, y yo con ellos; y para la probar, yo seré el primero.» Y apartándose de los otros, enderezó su cabeza de su caballo contra los paganos. El Soldán mandó á los suyos que las justas mantuviesen á la costumbre de su,tierra, que así estaba asentado, y salióse del campo. Ylue- go vino contra Norandel un caballero al mas correr de, su caballo, y Norandel se fué para él, muy bien cubierto de su escudo, y encontráronse con las lanzas en los escudos, que ninguno faltó de su encuentro; así que, fueron quebradas; y como los caballos iban desapoderados y los caballeros con gran codicia de se ha- . cermal, juntáronse uno con otrotan bravamente, que, el pagano fué fuera de Ja silla, y dió en el campo tan gran caída, que por gran rato estuvo amortecido; y el caballo de Norandel hubo una espalda quebrada, de: tal manera, que no se pudo mover, y Norandel seapeó,' y no curó de mas liacer contra el caballero. Luego sa-Í- lió á la justa Cavarte de Val Temeroso contra el otro de los contrarios, y aunque las Lanzas fueron en piezas pof el aire, juntáronse uno con otro los escudos y los yel-̂  mos tan fuertemente, que ambos fueron á tierra. Tâ ., lanque salió luego, y encontróse con otro caballero,,y quebradas las lanzas , quedaron en sus caballos,, que ninguno cayó, y así lo hicieron Manelí y Ambor; mas Bravor, el hijo del gigante Balan, encontró al que con él justó, y llevólo de la silla, haciéndole rodar por el campo. Y así lo hizo uno de los paganos á Irtiosil de Borgoña, que tan fuertemente le encontró, que lo arrancó de la silla, y dió con él en tierra una gran caicla., Elian el Lozano se encontró con el otro, y perdieroñ,' las estriberas , pero ninguno cayó del caballo. Listoran de la Puente de la Plata se encontró cpn otro, y falle* ciendo de sus encuentros, quedaron en sus cabá- líos, y desta manera le aconteció á Tríon, coii otro.que..̂  á él vino. ; 'Estas justas así acabadas, todos los de á caballo se , hallaron puestos á pié, y cada uno se juntó con los. su parte, y poniendo sus escudos ante sí, y las en sus manos, se acometieron bravamente, y con tai), gran saña y esfuerzo, que espanto ponía á aquellos que ios miraban. Dábanse muy fuertes y duros golpes poi todas las partes que pensaban de se hacer mayor inal. Mas como todos fuesen muy diestros en aquel oficio. mas peligro y daño recebian las armas que no las carr nes, porque así los recebian eñ los escudos y en las es- , padas con tanta destreza y líenlo, que aunque á los que los miraban les parecia que pedazos se hacían, po era así como pensaban, Así anduvieron en su
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Bin que mucha diferencia de los unos á los otros de mejoría se mostrase, bien dos horas sin que ningún reposo tomasen. Pero siendo muy fatigados y cansados, tuvieron por bien de se apartar por cobrar huelgo y fuerza. Mas Norandel, viendo en su mano dereclia aquel tan hermoso anillo que su señora, dél tan amada, le dió, dijo: «Señores, no es ya tiempo de holgar hasta que la batalla haya fin.» Y poniendo delante lo poco que del escudo le quedaba, fuése para los paganos, y salió á él aquel caballero que había derribado, por ver si pudiera vengar lo de la justa de las lanzas, y diéron- se muy grandes y terribles golpes por encima de los yelmos, que llamas de fuego hicieron salir; mas el golpe de Norandel fué tan grande, que le desapoderó de toda su fuerza, y hízole caer la espada de la mano, y no se podiendo tener en los piés, cayó en el suelo. Y como esto vieron Talanque y Maneli, apretaron tan recio con aquellos que se combatían, y con tan duros y. fuertes golpes, que los traían á su voluntad como desatinados. Bravor había derribado el suyo, y los otros andaban revueltos con los suyos, á muy grandes golpes que les daban y recebian; mas como Norandel y Bravor acudieron en su ayuda, en poco tiempo los pararon de tal manera, que ya no había en ellos sino la cruel muerte, y perdían el campo sin se poder valer.Y como esto vido el Soldán, IJegóse por defuera del campo allí donde se combatían, y dijo: «Caballeros/ oídme un poco, si vos pluguiere.» Norandel se detuvo, y apartó los de su parte, y dijo: « Soldán, ¿qué es lo que quieres?— Lo que quiero, dijo él, que si á tí place ■ y á tus compañeros, que esta batalla se parta, teniendo yo á los mios por vencidos, habré dello placer; porque lo demás de aquí adelante, mas seria crueza que ganar honra; y sí desto os agraviáis, cúmplase vuestra voluntad.» Norandel dijo: «Si ellos se otorgan por vencidos, ó tú por ellos, que los mandar puedes, quitarse ha la batalla, porque nosotros no acostumbramosá poner armas en cosa que defender no se pueda.__Yolo otorgo así, dijo el Soldán, y cierto, yo estoy muy contento de la discreción de vosotros, tanto como de la valentía, aunque es tan sobrada, que mucho tiempo há que ninguno vi que en mas tuviese.»Entonces, metiendo sus espadas en las vainas, cabalgaron muy ligeramente en sus caballos, y salidos del campos se fueron á la ciudad, donde el Emperador los estaba aguardando, que muy bien había visto la batalla y vencimiento della, mas no pudo oir las razones que habían pasado, hasta que los caballeros se lo contaron todo. El Emperador hubo mucho placer, loatido mucho lo que los caballeros habian hecho, en dejar aquellos con quien se combatieron con tal vencimiento, y con partido tan honroso para sus honras, y dió muchas gracias á Dios, creyendo que, pues en aquellas dos afrentas tan bien andantes fueron, que así lo serian en lo porvenir; y llevándolos consigo, mandando poner grande guarda en la puerta, se fué con ellos á sus palacios, donde los hizo desarmar y curar de algunas pequeñas heridas que traían. El Soldán y todos los suyos j y los otros que allí vinieron por ver la batalla, quedaron muy corridos en ver así vencidos y maltratados aquellos caballeros que portan preciados entre
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(todos ellos eran tenidos. Y luego envió sus mensajeros á iosotros grandes emperadores y reyes, deciéndoles que les parecía que sin mas tardar se debria aparejar el combate, porqué muy dificultoso seria poderse sostener tantas gentes en ajena tierra. Oido esto del gran Soldán por aquellos grandes señores j luego mandaron sacar de las naves muy muchas y grandes lombardas y otros tiros y aparejos de minchas suertes para el combate, y asimesmo pusieron en tierra mas de mil elefantes dé grandeza increíble, con sus castillos encima dellos, en que la gente fuese, y otros muy muchos y extraños pertrechos que para lo semejante habian mandado 9e sus tierras traer , y asimesmo hicieron pregonar por todos sus reales y por las flotas que dentro de cuatro dias estuviesen todos aparejados con todas sus armas para combatir la ciudad.CAPITULO CLIV.Cómo el primer combate se diá Por mar y por tierra á la noble ciudad. Con nuevos pertrechos de gran crueldad El mas espantoso que minea se vid;

Y aunque la liza mucho turó,Aquellos cruzados que allí se velan, ’Dando las manos á mas que debían,Xa grande ciudad segura quedó.El Emperador, que oyó los pregones en las flotas y en los reales que para el combate se daban , y como los paganos se aparejaban con muchos pertrechos, quiso él para la defensa dellos con gran diligencia poner el remedio. Y luego mandó repartir por estancias la cerca, y proveerla de muchos tiros de pólvora y muy gruesos, y de ballesteros y arqueros y otras gentes bien armados. Y asimismo mandó poner mucha leña cabe la cerca dentro de la ciudad, y muchas calderas, las mayores que hallar se pudieron , y mucho aceite y salitre y pez, y hombres que tuviesen cargo, siendo tiempo, de lo escalentar y hacerlo hervir, y otros que lo subiesen á la cerca y lo echasen sobre los que combatiesen. Y á las puertas Aguileña y del Dragón y del Pozo, que estuviesen los caballeros que las guardaban, rogándoles mucho que no tuviese sobre ellos mayor poder el esfuerzo que la razón; que viendo gran fortuna no les era mengua cerrarlas, antes mayor les vernia si por ellas la ciudad en peligro puesta fuese. Así hizo proveer en todas las otras cosas necesarias; y él, con diez mil de caballo, quiso ser sobresaliente por socorrer allí donde mayor flaqueza hallase. 'Así pasaron aquellos cuatro dias, sin que entre ellos ninguna cosa de contienda pasase. Mas al quinto dia, los que habian cercado por la tierra de gran mañana fueron armados, y con sus capitanes salidos dé las estancias, puestos en disposición de combatir con aquellos aparejos que les daban. Asimesmo sacaron contra la ciudad los mil elefantes con sus castillos muy altos donde muchos hombres armados iban, que parecía la mas hermosa cosa del mundo; y con ellos llevaban muchos castillos de madera, tan altos, que con la cerca igualaban, en que iban ballesteros y arqueros, que de aquel ejercicio muy diestros eran, y otras muchas cosas necesarias al combate. Que como aquellos paganos fuesen tan grandes príncipes, y con su grandeza grandes co-



. tWSO^^DEsaS'Ies eran sujetas;, no denlas por venir,,que Verdadei- ras son, así de gloria como:de pena, mas de laŝ  tem-* perales, que como sueño pasan, no iGniam otro cuidado sino maridar á los suyos^que por. la mar y por la tier- rallevasen aquello y todo lo otro, que: á' ellos,estan- d'o'holgando en gran reposo de sus vicios y deleiteŝ  con razón ó sin ella, se les antojaba.. Pues la gente de las flotas no estaban menos ocupados; que no entendían sino en aderezar sus velas y re- : mos con tales personas que por costumbre lo teiiian, para que con la priesa qúe pudiesen combatiesen á la otra parte de fa ciudad, donde la mar llegaba. Llevaban c'orisigo muy gran ballestería y arcos muy fuertes de cuerno, y tales hombres con ellos, que de su tierna edad los. bábian usado, y muchos garfios de hierro en astas de madera muy largos, para trabar con ellos-á los coiitrarios y traerlos ásí, ó dar con ellos en lo hondo de la mar. Otras muchas cosas’fenian convenientes á aquel oficio, que muy largas serian de contar.'Pues esto así aparejado así-por lo's tinos como por los otros, los capitanes de los paganos mandaron á aquella gente que dello cargo tenían, que moviesen los elefantes, y asimismo los castillos de madera, y que no parasen basta los poner, juntos con la cerca, despues que las cavas igualadas fuesen, y asimesmo mandaron á muy grandes compañas de caballeros que;acometiesen muy fuertemente á aquellos que las-puertas de la ciudad guardaban, y con todas sus fuerzas peleasen hasta la muerte, porque si ser pudiese, entrasen con ellos á la vuelta en la ciudad, y la otra gente de pié, que con muy muclialeñay mucha tierra cegasen todas las cavas. Y el soldán de Liquia y el soldán de Halapa andaban con hasta cien mil caballeros para socorrer á los suyos. La gente comenzó á arrancar en esta ordenanza que vos decirnos, con tan. grandes vocesy alaridos, tantas trómpasy instrumentos, que parecía que hacían temblar la tierra. Los elefantes y los castillos llegaron al borde de la cava, y como los castillos eran muy altos, y en ellos iban muchos ballesteros y arqueros, comenzaron á tirar á los de la cerca, que en igual altura dellos estaban̂ , y los de la cerca á ellos, con tanto número de saetas y flechas, que la claridad del sol ocupaban; de manera que entre ellos hubo muchos muertos y heridos; y los caballeros hicieron una grande arremetida contra aquellos que las puertas guardaban; pero aunque su acometimiento con niuy gran denuedo fúé, no hallaron á los cruzados y á los que con ellos estaban con flaqueza; antes saliendo, á los prirnerosderribaron, y ma'taron de los encuentros de las lanzas- muchos dellos, y poniendo mano á sus espadas, comenzaron á herir tañ̂ bravamente, que por maravilla les quedaba ninguno de cuantos alcanzaban- encima de la silla de caballo;. así que, en muy poco espacio de tiempo cubrieron de muertos el cam-, po. Y como quiera que ellos de muy müchos golpes, así de lanzas como de cuchillos, fuesen atormentados, las fuerzas de sus armas, que todosdos cubrían, no de-; jaban que las carnes sintiesenlo que* á, los paganos no' acaecía, porque todos los mas dellos andaban desarma-̂ *; dos, sino solamentGun escudo de madera y una lanza, y cuando mas traían era capellina de .hierro ó de cue-̂ , rov Los cristianos no osaban desamparar las puertas de

fa ciudad por las: no-perder, y por sola esl̂ * causa se recogían para ellos. Los paganos llegaban luego sobré ellos,- con esperanzé que, poniéndoles espanto' con s'u muchedumbre , de gentes y con las grandes voéés qiié daban, no les podrían resistir la entrada; liiás bacía- seles al revés, que tornando los cristianos contra ellos; con los sus muy grandes golpes de espada los hacían apartar,, quedando muchos dellos muertos y heridoB. Y desde.encimai de las torres-de las puertasriés tírabaú muchas saetas, dé manera que hacían en ellos muchoeste tiempo la gente menuda cegaron' la cava, que por ser muy muchos no les fué grave de hacer; y los elefantes y castillos llegaron sin impedimento alguu no á la cerca. Allí pudiérades ver una batalla tan hermosa y tan peligrosa, que por maravilla se pudiera mirar; que los unos y los otros estaban juntos, que iio parecía sino que todos eran unos. Luego fueron echa  ̂das muchas puentes desde los castillos á la cerca, y1'o¿ paganos metidos por ellas por pasar á la otra parte; má$ los cristianos, tomando en sí grande esfuerzo y córá- zon, con el miedo de la;muerte, derribábanlos abajO'; mas la priesa era tanta y tan grande, que, sino fuera por el aceite y salitre y pez que los de dentro dé la ciudad echaron herviendo, que acertó á dar en las cá̂  bezas de los elefantes, que los.haciá revolver de la üná parte á la otra, dando muy grandes brámidos, el negocio estaba en muy gran peligro; mas aquello lo descon- certó de tal manera, que no les.podían hacer pasar aclé-*; lante, antes muchos dellos, con la rabia del fuego, basquearon tanto, que derribaron los castillos que encimá; de sí tenían, cayendo asimesmo ellos trastornados eri ei suelo. Cuando esta buena ventura fué por los cristianos vísta, acometieron mny reciamente á los otros que quedaban, y con grandes palancas de hierro les quebran-̂  taron las puentes de madera; que ya el combate erá casi apartado. Los caballeros que estaban á la defensa de la puerta peleaban muy bravamente, matando rniH‘ dios dé los contrarios; Como los dos soldanes anduvie-
Isen requeriendo, y viesen el grandísimo esfuerzo dé los cristianos, tomaron cada cincuenta mil hombres de cá̂  bailo, y dieron sobre ellos con tan grande estruendo y gritos, que les fué forzado de se recoger á la ciudad y con mucha priesa cerrar las puertas, á las cuales luengo pusieran fuego, si el grande aparejo que encima dé las torres estaba no se lo defendiera con grandosy mir-' chas piedras y saetas y tiros de pólvora. Mas contéé^-- ronselos paganos en los haber asi encerrado por 1 as [mér-/ ■ tas adentro, teniéndolos ya como por vencidos.

t •CAPITULO GLY.De la cruel batalla que el conde Frandalo pasó con los turcos qué- por la mar y la ciudad combatían, y cómo al fln, veniendo noche, á la ciudad se recogieron. ' :;Los que por la mar combatían desde las flotas á la- otra parte de la ciudad tan gran denuedo pusieron;; y con tantos tiros de lombardas; y ballesteros y art|uô ’ ros, que, por mucho que los de la ciudad los resis-;tieron , y mataron’y hirieron tantos, que así en el aguâcomo en la tierra estaban á montones, no bastó su dev- fensa á que no tomasen tierra. Más luego áeiidieroii £
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el condé Frandalo y sus comfiañerOs, que süíestancia era nniy vecina á la mar, y revolviéndose con ellos, pasaron una batalla mdy cruel y peligrosa, en que hu- b̂o muchos muertos. Pero sabiendo el Conde cómo los de las otras estancias eran por fuerza recogidos, y cerradas las puertas de la ciudad, convínole lo mas sin daño que él pudo de hacer otro tanto. Así que, por todas partes fué la ciudad cercada en derredor por la tierra con tan grande número de gent,es,püestá en tan grande aprieto y tan sin esperanza de haber ningún socorro, que todos tenían cî eido que de la muerte ó ser captivos no podrían escapar, porque ya vian los suyos desmayados y heridos, y los contrarios con grande esfuerzo, amenazándolos con crueles muertes, con crudas prisiones, con aquella soberbia, con aquella gloria como si ya en su poder los tuviesen. Y el Emperador, como fjuiera que mucho esfuerzo mostrase, dandoátodos esperanza de salud, su corazón muy afligido y quebrantado era, teniendo siempre en la memoria aquella profecía que ya oistes, viendo claramente cómo en efecto della se iba cumpliendo. Así se partieron aquellos combates de aquel primero dia, porque la noche Ies vino, poniendo los paganos mucho’recaudo de nueva ■gente, para en guarda de sus castillos y de los elefantes que habian quedado, y para no perder ninguna cosa del sitio del campo que habian ganado, teniendo esperanza que otro dia llegarian sin peligro al pié de la cerca, y la romperían con sus artificios por taiitas parles, que muy de ligero podrían entrar, y despachar aquello que habian comenzado,CAPITULO CLVI.Cómo despues que mandó dejar Las puertas en guarda de fuertes guerrero?.El Emperaílory sus caballeros Al grande palacio van reposar;Y como las armas les hacen quitar Aquellas señoras que tanto querían,Tintos de sangre, según que venjan,Con mucho placer se van á cenar.
IrEl Emperador, que anclaba requiriendo á todos, como la noche vino , dejó̂ de su gente en la guarda de las puertas y en la cerca , y tomando consigo aquellos caballeros, se fué.á su palacio porque descansasen y fuesen remediados de sus heridas. Y entrando con ellos en la sala, halló que lo aguardaba la Emperatriz y su hija, con sus dueñas y doncellas, que desde que el combate se comenzó nunca de-su capilla se quitaron , las rodillas hincadas en tierra, rogando á Dios con muchas lágrimas ejue hubiese merced de los suyos. Así fueron los caballeros por ellas desarmados; mas las espadas, que eran todas teñidas de sangre hasta lospiiños, siendo cuajada en las hinchadas manos , nunca del las las pudieron despegar sino con agua caliente. Quitando los yelmcís dé las cabezas, parecieron sus rostros hinchados, mancillados deaquellos grandes golpes que les habian dado, que no por. feos eran juzgados, mas por tan hermosos'como las piedras preciosas, considerando con qué esfuerzo, con qué valentía, y con cuán grande afrenta, y tan peligrosa de sus ridaS, los habian recibido. Y luego les fué dado de cenar, hablando el Emperador con ellos, riyendo de lo que habían pasá-

53!)do, loando sus grándes cosas, y ellos diciéndole eí'gran placer que hubieron de ver cóma IffS elefantes bramaban, y Se revolvían con el aceite que ardiendo sobre ellos daba; y cómo al trastornar de los castillos caían los paganos, las piernas hacia arriba y las cabezas abajo, unos sobre otros, que en rnedio' de su gran afrenta, no pudieron excusar la risa. En esto que ois y én' otras muchas cosas pasaron la cena hasta que se fiteroh á descansar, que bien les era menester..CAPITULO CLVILDel espantoso y ño pensado socorro con que la reina Calaña en favor de los turcos al puerto de Constantinopla llegó.Quiero agora que sepáis una cosa la mas extraña qué nunca por escriptura ni por memoria de gente efí ningún caso hallar se pudo, por donde el dia siguiente fué la ciudad en punto de ser perdida, y cómo de allí donde le vino el peligro, le vino la salud. Sabed que á la diestra mano de las Indias hubo una isla, llamada California, muy llegada á la parte del Paraíso Terrenal, la cual fué,poblada de mujeres negras, sin que algún varón entre ellas hubiese, que casi corno las amazonas era su estilo de vivir. Estas eran de valientes cuerpos y esforzados y ardientes corazones y de grandes fuerzas; la ínsula en sí la mas fuerte de riscos y bravas peñas que eií el mundo se hallaba ; las sus armas eran todas de oro, y también las guarniciones de las bestias fieras, en que, despues de las haber amansado, cabaígaban; que en toda la isla no babia otro, metal alguno. Moraban en cuevas muy bien labradas; tenían navios muchos, en que salían á otras partes á hacer sus cabalgadas, y los hombres que prendían llevábanlos consigo, dándoles las muertes que adelante oiréis. Y  algunas véces que tenían paces con sus contrarios, mezclábanse con toda seguranza unas con otros, y habian ayuntamientos carnales, de donde se seguía quedar muchas dellas preñadas, y si parian hembra, guardábanla, y si parian varón , luego era muerto. La causa del lo, según se sabia, era porque en sus pensamientos tenían firme de apocar los varones én tan pequeño número, que sin trabajo los pudiesen señorear, con todas sus tierras, y guardar aquellos que entendiesen que cumplía parax{ue la generación no pereciese.En esta isla, California llamada, babia muchos grifos, por la grande aspereza de la tierra y por las infinitas salvajinas que en ella habitaban, los cuales eii .ningunaparte del mundo eran hallados; y en el tiempo que tenían hijos, iban estas mujeres con artificios'para los tomar, cubiertas todas de muy gruesos cueros, y traíanlos á sus cuevas, y allí los criaban. Y siendo ya igualados, cebábanlos en aquellos hombres y en los niños que parian, tantas veces y con tales artes, que muy bien conocían á ellas, y no les hacían ningiui mal. Cualquiera varón que en la isla entrase, luego por ellos era muerto y comido; y aunque hartos estuviesen, no .dejaban por eso do los tomar y alzarlos arriba, volando por el aire_, y cuando se enojaban de los traer , dejábanlos caer donde juego eran muertos. Pues al tiempo que aquellos grandes hombres do los paganos partieron con aquellas tan grandes flolas'co- mo la historia vos ha ya contado, reinaba en aquella



540 LIBROS DE CABALLERÍA.isla California una reina muy grande de cuerpo, muy hermosa para.entre ellas, en floreciente edad, deseosa en su pensamiento de acabar grandes cosas, valiente en esfuerzo y ardid de su bravo corazón, mas que otra ninguna de las que antes della aquel señorío man- díiron. Y oyendo decir cómo toda la mayor parte del mundo se movia en aquel viaje contra los cristianos, no sabiendo ella qué cosa era cristianos, ni teniendo noticia de otras tierras, sino aquellas que sus vecinas estaban, deseando ver el mundo y sus diversas generaciones , pensando que con la gran fortaleza suya y de las suyas, que de todo lo que se ganase habria por fuerza ó por grado la mayor parte, habló con todas aquellas que en guerra diestras estaban, que seria bueno que, entrando en sus muy grandes flotas, siguiesen aquel viaje que aquellos grandes príncipes y altos hombres seguían; animándolas y esforzándolas, poniéndoles delante las muy grandes honras y provechos que de tal camino seguírseles podrían, sobre todo con muy grande fama que por todo el mundo dellas seria sonada, que estando así en aquella isla, haciendo no otra cosa sino lo que sus antecesores hicieron, no era sino estar como sepultadas en vida, como muertas viviendo, pasando sus dias sin fama, sin gloria, como los animales brutos hacian.Tantas cosas les dijo aquella muy esforzada reina Calaba, que no solamente movió á sus gentes á consentir en el tal camino, mas ellas, con mayor deseo que sus famas por muchas partes divulgadas fuesen, le daban priesa que entrase en la mar luego, porque se hallasen én las afrentas, juntas con aquellos tan gran-' des hombres. La Reina, que la voluntad de las suyas vido, sin mas dilatar, mandó bastecer su grande flota de viandas y de armas todas de oro, y de iodo lo demás necesario, y mandó reparar la mayor fusta de las suyas, hecha á manera de una red de gruesa madera, y hizo en ella meter hasta quinientos grifos, que, como ya se vos dijo, desde pequeños mandó criar y cebar en los hombres; y.haciendo allí meter las bestias en que cabalgaban, que de diversas maneras eran, y todas las mas escogidas mujeres y mejor armadas que tenia en la flota, dejando tal recaudo en la isla con que segura quedase, y metióse ella las otras en la mar; y dióse* tanta priesa, que llegó á las flotas de los paganos aquella noche que se os dijo del combate; con que todos ellos hubieron muy gran placer, y luego fué. visitada de aquellos grandes señores, haciéndole muy grande acatamiento. Ella quiso saber en qué estado estaba su hedió, rogándoles mucho que por extenso se lo contasen, y oida la relación dello, dijo: «Yosotros habéis combatido esta ciudad con vuestras grandes gentes, y no la pudistes tomar; pues yo con las mias, si á vosotros pluguiere, quiero el día siguiente probar mis fuerzas á que bastarán, si qnisiéredes estar á mi consejo.» Todos aquellos grandes señores le dijeron que como por ella fuese señalado, que así lo mandarian cumplir. «Pues enviad luego á lodos los otros capitanes que por ninguna manera salgan mañana ellos ni los suyos de sus estancias, hasta que por mí les sea mandado, y veréis un combate el mas extraño que hasta hoy nunca vistes, ni de que jamás oistes hablar.»

Esto fué luego hecho saber al gran soldán de Liquia y al soldán de Halapa, que tenia cargo de todas las huestes que estaban en la tierra; los cuales así lo mandaron á  todas sus gentes, maravillándose mucho á qué podría acudir el pensamiento y obra de aquella reina.
jCAPÍTULO CLVIILCómo los grifos la gente que vieron Encim a la cerca volando llevaban,Y  muertos aquellos, por otros tornaban:La mas fiera caza que hombres oyeron;Y  cómo los turcos que arriba subieron Aquel mismo daño recibén, penando,Los cuales de grifos ayuda esperando,Por grifos la muerte cruel recibieron.Pasada aquella noche, y la mañana venida, la reina Calafia salida de la mar, armada ella y sus mujeres de aquellas armas de oro, sembradas todas de piedras muy preciosas, que en la su ínsula California como las piedras del campo se hallaban, según la su gran abundan-̂  cia, y puestas en las bestias fieras, guarnecidas como os dijimos, mandó abrir una puerta de la fusta donde los grifos venían. Los cuales, como el campo vieron, salieron todos con mucha priesa, mostrando gran placer en volar por el aire, y luego vieron la gran gente que por la cerca andaba. Como ellos hambrientos estuvie-' sen y sin ningún temor, cada uno tomó el suyo en sus uñas, y subiéndose en lo alto, comenzaron ácomeréú , ellos. Muchas saetas les tiraron, y muy graneles golpes les dieron con las lanzas y con espadas; mas su pluma era tanta y tan junta y recia, que nunca en la carne les pudieron tocar. Esta fué la mas hermosa y agradable caza para los de su parte que nunca vieron hasta en- . tonces; y como los turcos así los vieron ir con sus enemigos volando en alto, daban tan grandes voces y alariíios de placer, que el cielo horadaban, y la mas triste y mas amargosa para los de la ciudad que nunca, ver pudieron, porque vian llevar el padre al hijo, y el hijo al padre, y al hermano y al pariente; así que, los . llantos eran en tanto grado, y las rabias que por ellos hacian, que era gran compasión de los ver.Despues que los grifos anduvieron un espacio de tiempo por el aire, y habiendo soltado sus presas, de- , lias en la mar y dellas en la tierra, tornaron como de cabo, y sin ningún temor tomaron otros tantos; de qiie los suyos hubieron doblado placer, y los cristianos muy mayor tristeza. ¿Qué os diré? Que fué el espanto tan grande de los de la cerca, que si no fueran algunos que se pusieron en las bóvedas de las torres por allí guarecer, de todos los otros fué desamparada, sin que nin  ̂gano en su defensa en ellas quedase. Esto visto por la reina Calafia, dijo.con una voz alta á los dos soldanes que hiciesen á sus gentes subir por las escalas; qué' tornada era la ciudad. Entonces corrieron todos ágrán priesa, y poniendo muchas escalas, subieron sobré el muro. Los grifos, que ya habían soltado los que llevan, han, como así los vieron, no teniendo ningún conocimiento dellos, tomáronlos por la manera que á los cristianos habían hecho; -y volando por el aire, los lie- varón hasta los dejar caer donde ninguno escapó de la' muerte. Aquí se trocó el placer y el pesar; (jue los de



LAS SERGASfuera, Jjabiendo gran piedad dellos, lloraban, y los de dentro, teniéndose por vencidos viendo á los enemigos andar por la cerca, tomaron ..en sí muy gran consuelo., A esta sazón, como los que en el adarve quedaron estuviesen espantados, esperando de morir como sus compañeros, salieron de las bóvedas los cristianos, y en poco rato mataron muchos de los turcos que por la ronda hallaron, y á los otros hicieron saltar abajo, y tornáronse alas bóvedas, porque veian venir los grifos hacia sí.Cuando aquello fué visto por la reina Calaba, fué muy triste en gran manera, y dijo : «Mis ídolos, en quien yo adoro y creo, ¿qué será esto, que así es mi venida favorable á mis enemigos como á mis amigos, teniendo yo por creído que, con la vuestra ayuda y con mis fuertes compañas y gran aparejo bastaba para su des- irucion? Mas no pasará ello así.» Entonces mandó á las suyas que subiesen por las escalas, y que trabajasen por ganar las torres, matando á todos los que en ellas bailasen; que de los grifos seguras serian. Ellas, compliendo el mandamiento de su reina, fueron luego apeadas, poniendo ante sus pechos unas medias calaveras de pescados, que todo lo mas del cuerpo les cubrían, y eran tan recias, que ninguna arma las podia pasar, y todas las otras armas que al cuerpo se juntaban, á las piernas y brazos, eran de oro, como ya se dijo. Y fuéronse á gran paso para la cerca, y con mucha ligereza subieron por las escalas y se pusieron encima della, y comenzaron á pelear muy reciamente con ios de las bóvedas. Mas ellos, como estaban en estrechas partes, y las puertas eran pequeñas, defendíanse bravamente. Pero los de la ciudad, que abajo andaban, tiraban á aquellas mujeres con saetas y dardos , y como las tomaban por los lados, y las armas de oro eran flacas, hirieron muchas dellas. Y los grifos andaban sobre ellas revolando, sin que de allí se partiesen. Como la reina Calafia esto vió, dijo á los, soldanes; «Haced subir vuestras compañas; que las mias serán defensa contra estas aves mias, qué no las osen acometer.» Y luego los soldanes mandaron á sus gentes que subiesen por las escalas y ganasen la cerca y torres, porque de noche todas las huestes serian con ellos, y que se ganaría la ciudad. Ellos, saliendo de sus estancias, fueron á mas andar, y subieron sobre la cerca, donde las mujeres,combatían; mas cuando aquellos grifos los vieron, luego trabaron dellos tan rabiosamente como si en todo aquel día no hubieran lomado ninguno; y como quiera que las mujeres los amenazaban con los cuchillos, muy poco les aprovechaba; que, por mucho que ellas en su amparo se ponían, de entre medias so los sacaban por fuerza á su pesar, y subiéndolos á lo alto, dejábanlos,caer donde lodos mo- rian. El miedo y él espanto fué tan grande de los paganos, que mucho mas apresuradamente que subieron, fueron decendidos y acogidos á sus reales. La Reina, que vido aquel desbarate sin remedio, envió luego á mandar á aquellas que los grifos tenían en cargo y guarda j- que los llamasen y los, encerrasen en la fusta. Ellas pues, oido el mandamiento de la Reina, subieron encima de la nave, y en su lenguaje á grandes voces los llamaron; y como si fuesen humanas personas, acu-

DE ESPLANDIAN. U idieron todos allí, y con obediencia se metieron en lasredes. CAPITULO CLIX.Exhortación que hace el autor á los cristianos, poniéndoles delante los ojos la gran obediencia que estos grifos, brutos animales,ó quien los había criado mostraban.Oh qué cosa tan de notar para los mortales, que siendo hechos por la mano de Dios y por su boca santa á Su semejanza, en que su excelencia no pudo ser mtis subida, dándoles seso, discreción , ánimas inmortales, conocimiento, y señorío sobre toda cosa viva y muerta que por él en el mundo fué establecida; dándolos leyes por donde se guiasen, prometiéndoles bienaventuranza en aquella gloria celestial, amenazándolos con las infernales penas, mostrándoles ante sus ojos las muertes de sus hijos, de sus padres, de sus amigos y prójimos, alcanzando su saber que de aquella estrecha y tan triste via huir no pueden; siéndoles manifiestas las grandes vueltas de la fortuna, abajando los muy altos debajo de la tierra, alzando los bajos encima délas alturas, con otras muchas variables cosas que nuestros ojos corporales cada dia miran, y nuestros muy gruesos juicios sin impedimonlo alguno pueden compre- hender. Que teniendo todo esto puesto en olvido, corremos siempre sin parar tras aquello que tanto nos daña, que tanta pena nos causa y tan poco dura, huyendo de lo razonable, abrazándonos con el querer y afición de nuestras dañadas voluntades, perdiendo de nuestras memorias aquella tan amarga y tan dolorosa pasión con tantos y tan crueles tormentos, que el nuestro muy alto Dios por nuestra redención de su voluntad y querer quiso pasar, prometiéndonos en ella descanso y reposo verdadero, habiendo en nos verdadero conocimiento, verdadera satisfacion y amargo arrepentimiento; que aunque la ley divina no lo mandase, lo manda la verdad y la virtud, á que tan obligados somos. Andamos con tanta afición, con tanta ceguedad tras lo ciego, tras aquello que debriamos aborrecer y huir como cosa encantada, ponzoñosa, que no solamente á las entrañas y venas corporales penetra, mas á las ánimas, que en toda tristeza, en toda amargura y pena sin fin nos las pone.Pues si estas tan santas cosas dichas y tan verdaderas son huidas de nuestras memorias, siquiera quedase en ellas esta destos crueles grifos, fingida y. compuesta, considerando que, siendo nacidos en lugares tan ásperos y tan fragosos y apartados como su braveza lo demanda, y de allí tomados por la industria de aquellas mujeres y traídos fuera de su natural, que aquella tal crianza tanta fuerza y vigor tuviese, que andando por el aire con tanta soberbia, con tanta crueldad envueltos en sangre, viniesen á tanta obediencia, que de su propria voluntad, por el llamamiento de aquellas mujeres, fuesen encerrados en aquella prisión; y nosotros, mezquinos, nacidos de hombre y mujer razonables, criados y gobernados por la via natural, amonestados y doctrinados por los hombres santos y muy grandes maestros, corregidos y enmendados por nuestros confesores, atemorizados y apremiados por la justicia ; que todo esto y otras muchas doctrinas que



u ise nos representan no tengan en nô  tanto poder que nos hagan apartar de aquellas liviandades y locuras que tan sojuzgados nos tienen, que nos hacen caer en tantos pecados de soberbia, de codicia, de lujuria y de blasfemia, y de otras cien mil-desventuras, hermanas, parientas y grandes amigas de las infernales penas. Pues, muy alto Señor, que por reparo destas cosas en el mundo v.eniste, envíanos la tu gracia, derrama sobre nos la tu merced, porque con ello, rompiendo y quebrantando estas tan fuertes cadenas de maldad á que ligados estamos, tú, Señor, goces de nuestro servicio, y nosotros de aquella gloria santa que para los justos y buenos tienes aparejada.CAPITULO CLX.Cómo las fuerzas del pueblo tirano,Quiriendo vengarse con sus azagayas,Pasan las cavas, palenques y rayas/Y  rompen la leía del ínuro cristiano;Y  cómo C alad a , la espada en la mano.Hace gran daño con sus am azonas,Donde murieron muy muchas personas De fieles, y mas del bando pagano.

LIBROS DE CABALLERÍA.

Despues que los cristianos fueron encerrados, como ya Gistes, la reina Calada dijo á los soldanes: «Pues Cjuc mi venida os ha dado enojo, querría que os diese placer. Mandad á vuestras gentes que salgan, y vamos é  la ciudad contra aquellos caballeros que delante nosotros osan parecer, y hágase el combate lo mas re-  ̂cío que ser pueda, y yo con mis gentes tomaré la delantera para la batalla;» Los soldanes mandaron luego . á los suyos,,que armados estaban,, que saliesen con . gran denuedo,'y trabajasen por subir on el adarve; ; que ya aquellas aves eran encerradas:, y ellos, con los  ̂de caballo, hicieron espaldas á la reina Cálaíia; y lúe- í go la.gente salió de tropel, y llegaron á la cerca, mas: no tan á su salvo como pensaban, que ya deda gente  ̂del lugar estaba guarnecida; y como los paganos iban subiendo por la escala, los crisliatios ios derribaban, por donde muy muchos delios fueron muertos y mal  ̂trillados. Otros llegaron con sus amparos y arüíicios de hierro, y cavaban muy de recio cu la cerca; á estos tales le fué grande estorbo y peligro eí olio y lo otro que sobre ellos caia; mas no fué tanto, que les quitase que no liicicsen muelios agujeros yq)orli!los. Mas acu- ; diendo allí el Emperador, que siempre Iraia Consigo | los diez mii de caballo, dejó dellos laníos, que binn i lo pudÍGrüiv(lefendGr,diasta que/á pesar de los paganos, ; por la gente del lugar fué reparado con muchos rnade- ; ros y piedras y tierra.Comoda Reina vido la revuelta,Tué con las suyas =á gran priesa á la puerta Aguileña, que Norandel guardaba, y iba delante todas, riiuy bien cubierta de aquellos escudos que os dijimos que traian, y su lanza muy fuerte en la mano. 'Norandel, que asi la vido venir, ■■ salió -a ella, y encontráronse tan fuertemente, que Jas ilanzasd'ueron en piezas, y ninguno dellós cayó. En-; tonces Norandel-puso mano á ,su espada, y la.Reina á ; .,sii‘gran cuchillo, que ebhierrodenia de;ancho un gran : ■palmo, y diéronse muy fuertes golpes. A este t̂iempo luego se juntaron y mezclaron los unos entre los otros, ; tan revueltos y con tan grandes golpes, que gran mar ;

ravilla era de lo ver; y si algunas de las mujeres caiam en tierra, así lo liacian de los caballeros. Y si:en aquesr- ta historia no se cuenta por extenso lo que en parlicu-, lar cada uno dellos hacia, mostrando su gran fuerza y ' esfuerzo, no lo causa sino queda multitud .de la gente era tanta, y tantos venían sobre cada uno dellos, quê  aquel gran maestro Elisabat, que lo miraba y poresrr. cripto lo puso, no pudo determinar lo que en especial en este trance pasaba, sino algunas cosas bien raras, .. así como esto de la Reina y Norandel, que ambos se; juntaron, como habéis oido. La priesa era tan grande, que luego hicieron partir la batalla.de aquellos dos,- tornando cada uno en ayuda de los suyos. Pero dígoos que las cosas que aquella reina hizo en armas, así en matar caballeros y derribar los heridos, como en se meter entre sus enemigos tan denodada, que no se puede contar ni creer que ninguna mujer á tanto basr* lasen sus fuerzas; y como lo habla con tan preciados caballeros, nunca se partían de ciarle muy grandes y fuertes golpes; pero todos los mas recebia en el su muy duro y fuerte escudo. . ^Como Talanque y Maneli vieron, lo que aquella mujer hacia, y el .gran daño que los de su parte rescibian, fuéronse para ella, y tomáronla en medio, yeargáron?-la de tales golpes, que ya Ja tcriian como desatinada, Y una hermana suya, que había nombre Lióla, que lá guardaba, entró tan rabiosa como una leona á la sor* correr, y hirió a los caballeros tan mortalmenle, que, á mal de su grado se la sacó de poder, y la puso entre las suyas. Pues en este medio tiempo no creáis que ja gente de las flotas estaba de balde, antes os digo que tantos dellos tomaron tierra, que si no fuera por la merced de Dios y por el grande esfuerzo del conde Fraa- dalo y de sus compañeros, la ciudad se perdiera de todo en lodo. Muchos muertos hubo-de ambas las partes , aunque mucho mas de los paganos, que mas flacasarmas traian. ■Así como halléis oido anduvo aquella revuelta y cruda balallít liasla cerca de la noche, en que no quedaba ninguna.de las puertas abierta, sino aquella que -Norandel .guardaba; que las otras, por fuerza, siendo : relraidos los caballeros por ellas, les; convino, á mal de su-grado, cerrarlas; pero así lo fué esta otra que digo; que como aquellos dos soldanes deseasen mucho ver , cómo aquellas mujeres batallaban, detuvieron sus gentes que aiomnlrasen en la liza. Mas como vieron ir.el dia, dieron sobre los cristianos tan arrebatadamente, que por poco entraran todos en la ciudad; y aimaSíj entraron mas de cien hombres y mujeres. Y Dios, que lo guió, habiendo el Emperador dejado las otras puertas cerradas , sabiendo cómo en aquella se manlenia la batalla, acudió allí; y como los vido en tal manera, apretó con los suyos tan recio, que matando dellos, sacó a los otros fuera. Allí perdieron los paganos mucha gente que desde las torres los mataron, y miiriei- ron de las mujeres mas de docientas; mas uo fué sin .gran daño do los de dentro, porque de los cruzados ■fuerom diez muertos, que puso muy gran dolor á sos compañeros; los cuales eran estos ;-Ledaderiii deFajai’- que, Trion yjmosil de Borgoña, y los dos liijos delsan- jo.íRecogida toda la gente en la ciudad, como dicho es,



LAS SER&AS así >los paganos se re-trujeron íá ŝus reales , y la reina Calaña ,á suiflota , ipdrqué íatin'río ĥábia tomado liigar en la tierra. Y las'Otras ¡gentes .entraron en sus ;iiáô  ̂ele manera que por aquél ;dia mo hubo entre ellos .más contienda. Mas ahora ;los dejarémos así, y contaros lia la historia .cómo las flotas de los reyes cristianos se juntaron .en el puerto de la ínsula Firme, y deallí par- tieron al socorro. CAPITULO CLXI.Cómo por máno del alto Señor >.$e jp)Uaii en puerto gu.e Firme.se llama Tantas de fustas, que dice la fama Armada én el munáo no hallarse mayor;'Donde moviendo con santo favor, 'El .rey Perlón llevando i-a iguia,-Cun próspero viento de noche y de dia,Llegaron á vista del Emperador.La historia os ‘ha ¡contado cómo Enil llegó á Roma, y ;el-grande aparejo que en el emperador Arquisil y en don Florestán, reyfle'Gerdeña, halló; y asimismo-.cómo Gandalinllegó.'á la Gran Bretaña, y luego, por mandado del rey Amadis, fué al rey dê Sobradisa don Gdlaor y á doníGalvánes, y se pasó ah rey Perion de Gaula. Pues ahora oS‘Contará lo que de su émbajada recaudó. Sabed que, vistas por estos reyes las cartas del rey Amadis, y sabido :de Gandalin en da congoja que Esplandian quedaba, yuomo aquellas tan grandes compañas de;gentes estaban'sobre Gonstantinopla, que si por desventura se perdiese.toda la urisliandadien gran ̂ peligro .quedaba, acordaron de .poner en ullo /aquel remedio quedosimi- nistrós del Señor muy alto en su-servicio poner deben, cumpliendo aquello que denia ¡prometido á la ley deda verdad. Y'Cou ;gvan diligencia hicieron aparejar-sus flotas, ifomiecidas/de lasímas y ¡mejores ¡gentes qiíe.pu-̂  dieron diaboF, y ¡sin ninguna d̂ilación fueron por-sus personas ipuestos; en el las,yéndose da via de da ínsula Firme, con .gran voluntad deeervir á Ríos y  ganar perdón dél, de aquellosíyerrps queeontra ébbabían cometido. Pues el reyAmadíSíno estuvo dé ¡balde; quede losmavío.s que del rey .Lisuarte le;quedaron, y de otros que-á muy gran prieáa mandó hacer, y ¡otros -que los reyes comarcanos le prestaron, ayuntó 'taip grande armada y de, tanta» gente, que; maravilla era verlo.Tornando el: conde Gandalin ;de aquellas f  artes ̂ que os dijimos, y dicho pQr.élicómododosaquéHosseñores aderezaban para navegar , acordó antes de su partida de ver al rey Lisuarte y la'reina Brisena, que en el castillo de Miraflores; estaban, donde el rey ̂ Lisuarte babia puesto muy gra!n recaudo, porque la Reina no supiese otras nuevas .sino la dolencia de ¡Esplandian, y que había enviado otro mensajero para quede su parte rogasen á entrambos reyes que le viesen, porque su mal le crecía tanto.,' ’qúe no pensaba de escapar. "Y llegado allí el rey Amadis, fué del rey Lisuarte muy bien re- cebido , y díjole: Señor hijo ^yo os queria.ilamar: que me viésedes para esto ,que diréis. Yo he sabido: de Gandalin en lo que .-Esplandian está puesto, fén que me parece,que 'no-solamente este ¡peligro ó afrenta, ¡toca á aquel emperador,'mas á-todos aquellos que somos sier- Yosde Jesucristo , nuestro^redentor. Y'comoyo haya pasado ponmuchás gosas mundanales, y con gran afl’-

mciondas haya ejecutado, poniendo -en..olvidp «de las-reparar, con aquella penitencia, con aquellas lágrimas que para iser perdonadas se requieren , he acordado de ir en leste viaje qiie 'hacer queréis; poniendo mi persona tan adelante , por servir aquel'Señor q que tantos enojos he hecho , como muchas veces la puse por servicio del engañoso mundo. Y porque la Reina, si la verdad supiese, quedaría con gran sobresalto, tengo puesto él remedio, que con justa causa ¡antes de placer que dé tristeza pueda de aquí salir; y esto es, que leiie hecho enlender que Esplaíidian está doliente en la ínsula Firme, y que ha enviado por vos y por mí, quede veamos. Así que, es menester que, usando desta cautela, me saquéis de,aquí;'que determinado estoy de no quedar acáben ninguna manera.» El rey Amadis le dijo: ((Señor, vuestro pensamiento es tan católico y tan dionrosoípara el mundo, y tan provechoso á vuestra ánima, queaiohay qué responder, sino que sin oirádilación por obra sea puesto. Pues ahora vamos á la
1Reina.» -Entonces entraron en su cámara, v halláronla rezan- do, y el rey Amadis le dijo : a Oh, ‘Señora, Gandalin os hizo saber la dolencia de vuestro nieto, y ahora ha enviado otr’o mensajero, con que ruegan al Rey mi señor y ámí que le veamos, p̂orque con nuestra vista cree que su mal en,gran parte será remediado. No os pese dello; que muy presloserá la tornada, Irayéndoie con .nosotros.» La Reina le dijo : «Amadodiijo y señor, aunque.el mal de mi nieto sienta yo .como/arfancarme el corazón-dedas-carnes, conociendo ser estas dolencias naturales, algún consuelo tomo;-pero ya rae veo con lian grande alteración y drisleza despues-.de la venida de iGandalin, que nunca mis ojos cesan de llorar; y si.estamal tan encubierto, que tantomé aflige, no descubre alguna manera de placer, muy^poca es mi vida. Y en esto que me decís.,.el Rey mi señor es libre para hacer de sí sipcontentamiento; que aquel será el mío.» El Rey le dijo : « Dueña, alegráos; que p̂resto serémosde vuelta con aquel que tanto amais;» Y despedidos della, tomando consigo al honrado viejo don Grum.edan y su .espada, se partieron-para Lóndres, y entrando en el alcázar de'noche,.porque-elReymo quiso que ninguno le viese, allí estuvo hasta que todo fué aparejado; y parlando donde da flota estaba, se fueron la via déla ínsula Firme, y llegando al gran puerto, d̂ialiaronid- aqueb muy esforzado rey de Gerdeña en él con' la gran 'flota del emperajjj .̂de'|i(^ma y ‘,Iá ,^uya, que muy gran placerles dió. ¿Quéos diré? Que dentro (dedebo dias fueron ¡juntos el ¡rey Pefiony Agrájes, y el ¡rey.- de Sobradisa, yaquebvaliéntevey Gildadan, que sabiendo aquella tan grande' nueva«aunqüemo fué requerido, él se fué con grande arúiíiday muy buena gente. Asimesmo vino don'Galvánes y-el rey donRruneoy d;on Giiadragante,y en encamino encontraron con'el rey de 'Siiesa y con Grasandor, que traian grandes flotas.Euandorasí se vieron juntos con tantas compañas, él esfuerzo ;suyo fué tan .grande que d suŝ corazones vino, que/aunque en ¡contrariodes viniese todo lo restante del mundo, no lo lemerián. Ŷ rogaban á Dios muy de corazón quedes ¡diese lugar dei,halíarse con- aquellos in-



m LIBROS DE CABALLERÍA.fieles, porque con algún servicio pagasen los yerros y pecados que contra él habían cometido. Y  tomando la delantera aquellos dos tan hermosos y ancianos reyes, Lisuartey Perion, navegaron por la mar adelántela via donde pensaban hallar aquellos sus enemigos. Finalmente , en cabo de veinte dias fueron á la vista de aquellos que en las altas torres de Constantinopla estaban ; que cuando por ellos fueron vistos, aguardando que mas cerca se allegasen, en que claramente cono- , eieron ser los cristianos, y viesen las grandes banderas y pendones tendidos, haciendo grandes ondas en el aire,'comenzaron á dar muy grandes voces, diciendo : «Traidores paganos y enemigos de la ley de la verdad, agora seréis todos confundidos, destruidos y despedazados, si osáredes esperar aquellas grandes gentes que contra vos vienen.»Cuando los de la ciudad esto oyeron, alborotáronse todos con mucha priesa, preguntando á los de la torre qué cosa fuese aquello: si era por injuriar á los enemigos, ó por dar placer verdadero á los amigos. Ellos respondieron que por entrambas cosas lo hacian, y que supiesen por cierto que Dios era en su ayuda; que tantas-grandes flotas de cristianos por la mar venían, que no se podrían excusar de ser muertos todos sus enemigos, y que no tardarían de llegar; por eso, que lo dijesen al Emperador. Estos fueron luego corriendo á los grandes palacios á se lo decir; y cuando tal nueva fué por él oida, no será necesario de contar el placer que hubo, pues que cada uno juzgar lo puede; y luego se armó y mandó armar todos sus caballeros y la gente de la v illa , y con diez mil de caballo requirió las puertas, y llegando á la del Dragón, que el conde Fran- dalo guardaba, claramente se le representó serlas flotas de su socorro, y asimesmo les fueron manifiestas á los contrarios, y luego se recogieron todas las naves que sembradas andaban, y así juntas todas, las comenzaron á trabar unas con otras con muy gruesas cadenas, y retrajéronse algún trecho,de manera que los cristianos podían sin ninguna contradicion tomar tierra. Asimesmo se armaron todas aquellas gentes de los reales que en cargo tenían aquel valiente Radiaro, sol- dan de Liquia, y el soldán deHaiapa, llamado Mazor-tmo. CAPITULO CLXII.Cémó Amadis envió ó llamar á Esplandían', su hijo, á la montaña Defendida, antes q|^;aquellos grandes reyes hayan entrado en el puerto de Constantlhopla.El rey Amadis antes que las flotas con gran parte á la vista de la ciudad fuesen llegadas, mandó al conde Gandalin que en la su barca fuese por Ésplandian, porque á ellos se viniese,. Esto fué luego hecho. Y  sabida la tal nueva por é l, del gran placer que hubo, hincó las rodillas en tierra y dijo : «Rey del mundo y de los cielos, bendito seas tú, que así socorres á los que en tu servicio vienen.» Y  mandó poner sus armas y caballo en la fusta serpentina, y tomando consigo al conde Gandalin, se metió dentro. Mas la fusta no hizo señal de moverse, de que Esplandian fué maravillado, y aguardó algún espacio de tiempo, pero todavía esta^ basosegada; el Condele dijo : «Señor, ¿qué será esto,

que al tiempo que mas habéis habido menester socorro, desta nave, os fallece?» Esplandian le dijo : «No sé á qué parte lo juzgue, sino es que como ella se mueva por el saber de ürganda, y Urganda está presa y encantada, sin que de sus artes se pueda aprovechar, así deben estar todas las cosas que della penden.» Esto Tué así verdad como lo dijo é l , porque aquella ínsula no bailada, en que Urganda hacia su habitación, que á ninguno era manifiesta, en aquel medio tiempo de su prisión claramente fué vista y tratada de todos los que verla querían.. Cuando Esplandian vido que no había remedio, metióse en la barca de Gandalin, con todo el aparejo de armas y caballo, y tornando consigo quien lo guiase, se fué por la mar, y anduvo tanto, qiieá la segunda noche pasó cabe las flotas de los paganos; y llegó tan cerca de la ciudad á la parte donde era la puerta del Dragón,que bien pudo ver que las flotas de los cristianosno eran llegadas, y luego siguió la via por donde el conde Gandalinle había señalado, y anteque mucho anduviese encontró las flotas. Y  sabido de Gandalin cómo sus abuelos, el rey Lisuarte y el rey Perion, venían en la delantera, fuése á la nave del rey Lisuarte, que eri ella venia con su padre; y llegando á ella, ninguno lo conoció, porque llevaba el yelmo en la cabeza , y entrando dentro, se fué donde el rey Lisuarte estaba, y como le vido, quitándose el yelmo de sobre la cabeza, siendoá él llegado, se lanzó á sus piés por se los besar. El rey Lisuarte, que así de súbito le vido, fué muy alterado, en tanta manera, que no pudo hablar. Y tomándolo en *» iré sus brazos, lo juntó consigo, cayendo de sus ojos las lágrimas á hilo por los carrillos y barbas largas y canas que tenia,besándole en su cara muchas veces y en los ojos. Esplandian no tenia lugar de le besar las manos, y lloraba con gran placer en verse delante de aquel rey que le había criado y que tanto le amaba. En esto llegó el rey Amadis, su padre, y dijo : «H ijo , mucho nos place con tu venida.» Esplandian, salido de entre los brazos de su abuelo, hincó los hinojos ante su padre y besóle las manos, y él lo besó y le dió su bendicioil/ Y si decirse hubiese en la manera que fué recebido del rey Perion,yide los reyes sus tios y de todos los otros, seria gran prolijidad. Basta que así como el amor que le tenían era en mucha cantidad, así en aquella hubieron de su vista muy gran placer.CAPITULO CLXIII.Cómo los siervos del alto Señor,Con ricos tesoros y grandes haciendas, Salidos en tierra, armaron sus tiendas, Poniendo ó los turcos en mucho temor; Y cómo escribieron con grande furor,. Queriendo vengar su pérñda saña,Al buen caballero y al rey de Bretaña,La reina Calaña y el Turco mayor.
«

Pues navegando, como habéis oido, llegaron cefcá de la ciudad, trayendo consigo la flota del Emperador  ̂que por miedo de los contrarios andaba desviada, desde donde vieron las flotas de los paganos, que muy juntas estaban. Y  asimesmo vieron parte de los reales que en la tierra firme estaban, y luego sin mas tardar, á gran priesa los reye$ delanteros tomaron la tierra, sin que/  •

t.
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LAS SERGAS DE, alguno lo estorbase, y la causa por qué de los paganos  ̂no fueron acometidos adelante la oiréis. Así salieron muy muchas compañas armadas, y hicieron sacar sus caballos y tiendas y otros muy muchos y muy grandes , aparejos conformesá su grandeza, y muy muchasgentes con sus artificios de muchas suertes para hacer gran- , des cavas y fosos para fortalecer el real. Así pasaron aquel día, que porque os hemos dicho, no entendieron en otra cosa sino solamenle en enviar á decir al E m - /perador que estuviese quedo en ia ciudad, que tiempohabría para se ver, yqucrnandasealconde Frandaloqué,dejada la guarda de la puerta, que se metiese en com- . pañía de Agrájes en las fiotas, porque en arte de la guerra era hombre muy señalado. Pues estando todos aquellos reyes en sus tiendas, mandando fortale-, cer muy bien aquella estancia, y aderezar para dar otro día la batalla á sus enemigos, aquel gran soldán de L i-  quia y la reina Calafia, que juntos andaban poniendo recaudo en sus gentes que no se desmandasen , supie- ron por algunas, personas cómo en aquel real de. los cristianos estaban Am adis,, rey de la Gran Bretaña, y el caballero Serpentino, su h ijo , de que mucho placer hubieron. Y  haciendo allí venir ante sí íiquella doncella del Soldán, que ya oistes, que la ca^ta había llevado á Norandei, le mandaron qne -se fuese ,al real de los cristianos, y preguntando por el rey Amadís y por el caballero Serpentino, su hijo , les diese una caria de su parte, la cual decía a s í :

ESPLAÑDÍÁN. :.S45

CAPITULO G LXIV .Carta del soldán de Liquia y de la reina Calafia al rey Atnadísy á su  hijo Esplandian.
\«Radiaro, soldán de Liquia, escudo y amparo de la ley pagana, destruidor de los cristianas, enemigo cruel de los enemigos de los dioses; y la muy esforzada reina Calafia, señomde lagran islaCalifornia,donde engran- ..de abundancia el oro y las preciosas piedras se crian : .Hacemos saber á vos, Amadís de Gañía, rey de la Gran 

y y á vos, el caballero de la Gran Serpiente, su lujo, cómo somos venidos á estas partes con voluntad de destruir esta ciudad de Constantinopla, por los enojos y daños que el muy honrado rey Armato de Persia, nuestro hermano y amigo , deste mal emperador ha res- cebido, d̂ ando favor y ayuda que á mala verdad parte de su señorío le tuese tomado. Y porque nuestro deseo no es sino en ganar gloria y fama, como hasta aquí la favorable fortuna nuestra nos lo ha otorgado, sabiéndolas grandes nuevas que por todo el mundo corren devuestras grandes caballerías, hemos acordado, si á vosplaciere, ó vuestro esfuerzo ,á ello bastare, de antes que el gran cumplimiento de gentes, qu^excusar no se , puede, se haga , de vuestras personas á las' nuestras ha- . yamos una batalla, siendo los vencidos en sujeción y .obediencia.de los vencedores, de ser por ellos rnuer- .tos, ó llevados á fa  parte que su voluntad fuere., Y si 
,1 desto, rehusáis., con mucha causa podemos juntar todas , vuestras glorias pasadas con las nuestras, contándolas . de nuestra parle, donde se mostrará claro en lo porve-. nir ser el vencimiento en nuestro favor.»« •

CAPITULO C L Y V . 'Cómo los reyes do grande s a b e r , Leyendo la carta de haz y de en vés, Aunque recelan contrario revés, Aceptan el campo con mucho placer ;Y  cómo C a lafia , tornada m ujer. Vestida de paño de extrañas m aneras, Tomando consigo dos rail com pafléras,Al buen caballero acuerda de ver.

I , LG.

s ̂ Tomaado la carta aquella doncella negra y hermosa ricamenlealaviada, encima de ia sn fiera bestia se fué derechamente al real de los cristianos ; y preguntando por aquellos.dos caballeros, padre y hijo, sabiendo ser enla tienda deIreyLisuarte,áella se fué, siendo muy mirada de todos, pareciéndoles, según su manera, mny hermosa y muy extraña en todo su rico atavío y traje. Y allí llegada, preguntó por ellos, y dijéronle que con el rey Lisuarte estaban. «Puesdecidles cómo los quie- ' re ver una doncella extraña; que si, mandan que dentro los vea ó aquí donde.estoy.» Cuando esto les fué dicho, quisieran salir á ella , mas los reyes Lisuarle y Perion dijeron que entrase donde estaban ; que aquello era lo mas honesto. La doncella, apeada de su bestia, entró en la tienda donde los reyes estaban armados, asentados en sus reales sillas, ricamente guarnecidas y de muy preciosas piedras ; que esto tenían por costumbre en aquel tiempo, cuando en las guerras andaban, de traer consigo las mas preciadas joyas, así de atavíos de sus personas, como de sus mesas, y de todo lo que tocaba la necesidad de su servicio; porque allí donde á ia gente les faltaba, los unos no teniendo, ios otros no lo osando llevar, con temor de lo perder allí, pareciendo ellos mas poderosos y de mayores estados, mostrando sus grandes riquezas, eran con mayor obediencia acatados. La doncella, llegada en supresencía, dijo: «¿Está aquí Amadís, rey de laGran Bretaña, y Esplandian, que ' el caballero de la Gran Serpiente se dice, su hijo?— Sí, dijo Amadís, y ¿qué vos place, buena doncella? que yo soy aquel por quien preguntáis, y veis allí mi hijo.» La doncella volvió la.cabeza, y vido á Esplandian , que en pié estabo ante el rey Lisuarte, su abuelo , y fué espantada de ver su hermosura, y dijo : «Por cierto. R e y , tu dices verdad ser aquel el caballero que yo demando; que por todo el mundo es divulgada la fama de su muy gran hermosura, y ninguno puede tanto en loor deila decir, que por la vista muy mucho mas no parezca. Pues toma esta carta, que á tí y á él viene, y responded así como vuestra gran fama io demanda y como el esfuerzo de los corazones bastare.»Tomada la carta, y leída, dijeron á la doncella que se tornase á su palafrén; que ellos.le darían la respuesta. Ella lo hizo así. Y entre los reyesliubo algún desacuerdo, diciendo que, teniendo delante de sí tantos enem igos, que no debrian poner tales dos caballeros en peligro de una batalla, porque muchas veces en lo semejante vienen grandes desaventuras, y que perdiéndolos , perderían mucha esperanza, del vencimiento. Otros decian que seria bien que a aquel soldán y, á' la Reina les fuese acometido otro partido de mas caba- lleros. Pero el rey Amadís les dijo : «Buenos señores, así lo particular como lo general es en las manos y
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g46 . LIBROS DEvoluntad de Dios., donde ninguno sin la su merced huir puede; si á esta demanda alguna excusa pusiésemos, sería dar grande esfuerzo a los enemigos, y sobre todo, gran menoscal}o á .nuestras honras., y mucho masen esta tierra, donde extranjeros somos-ymo han visto cosa de nuestros esfuerzos ; quedo que en la nuestra es notorio, y lo que allí por virtud ;y hiten seso juzgarse podría, acá seria juzgado y.tenido á-cobardía muy grande. Así que, teniendo confianza en la misericordia del 'Señor, yo me determino en que la batalla se tome, y luego sin mas tardar;—Pues que así os place, dijo el rey Lisuarte y  el rey Perion ,;así sea, y Dios vos ayude con la merced.» Entonces el rey Amadís dijo á la doncella : '«Amiga, decid á vuestro señor y ’á la reina Calaña que la batalla queremos con las armas que mas les agradaren, y el campo sea este campo, partido por la mitad, dándoles yo palábra que por ninguna cosa que acontezca no seremos de los nuestros socorridos,' y que así do manden á los suyos que lo hagan, y que siluego la quisieren, luego la habrán.»La doncella se partió con esta respuesta, la cual por êlla fu'é dicha á aquellos dos señores, Y  la reina Calaña le preguntó qué leparecia de los cristianos. «Muy bien, dijo ella, que todos son hermosos y 'bien armados; pero dígote, R e in a , que entre ellos es aquel caballeroSerpentinOj'qüeinunca los pasados ni presentes, ni auncreodos por venir, otro tan hermoso y apuesto vieron, 
ni los que 'han de venir lo verán. G bR eina, ¿qué te diré, sino que ú  él en la nuestra ley fuese, podríamos creer que nuestros dioses ĉon sus manos lo habían hecho, poniendo en la tal obra todo su gran poder y m u- ülio sáber, sin que nada'dello quedase?» La Reina, que 'esto oyó, dijo : «Doncella, amiga , gran cosa es la que m e dices.'—No es , dijo ella; que si la vista no, otra co- oga no es de tal poder que de su grande excelencia pueda hacer entera relacion.— Agora vos digo, dijo la Reina,  que con, tal hombre como ese yo no entraré en .campo sin que primero'lo vea y le liable, y ruego al Soldán que lo tonga por hitín, y á tí que la vista mé conciertes.» EíSoldán dijo i^^Todo loque á.tí, Reina, será agradable habré yo por hueno.—^Pues lo que mandas, Cijo, da doncella, yo;lo traeré á tu voluntad.» Y  volviendo la su animalia, se tornó al real; que todos pensaron :queel concierto de ia batalla traia. Mas siendo llegada, halló los reyes á ía puerta de la tienda, y dijo : «Amadís, R e y , aquella reina Calaña te ruega que dés Órden á que segura pueda venir mañana á ver á tu hijo.» Él se comenzó de reir, y dijo á los reyes: «¿Qué os parece desta dem anda?^Que venga digo, dijo el íey  Lisuarte; que gran razón es de venina tan señalada mujer en él mundo.—-Esto tomad por respuesta, dijo Amadís á la doncella, y no dudes que con toda verdad y honestidad será tratada. » Con gran placer della , por haber así recaudado su mensaje, se tomó á la Reina y se lo dijo. Ella dijo al Soldán ': « Quédate con la buena ventura , y castiga tu gente que en este medio tiempo no hagan algún desaguisado.—Desto puedes, 'dijo é l , estar segura.»' Énlonces sé fué á sus naves, y toda la noche estuvo pensando si iría con-armas ó sin ellas ; mas al fin determinó que en hábito de mcjer, por ser mas honesto,

luese. Y  como el alba vino, levantóse, y diéroríle ühós paños que vistiese, todos de oro, con muchas piedras preciosas, y un locado, que de gran arte era hecho; que en él había gran volumen de muchas vueltas, á manera de toca, y poníase en la cabeza todo enteró, bien así como una capellina; era todo de oro, sembrado de ■piedras de gran valor. Trujéron una animalia eti que cábítlgase, la mas extraña que nunca se vió : tenia las orejas tamañas como dos adargas,.la frente ancha, tío tenia más de un ojo, como un espejo; las ventanas de las narices eran muy grandes, el rostro corto y tan romo , que ningún hocico le quedaba; sallan de su boca dos colmillos hácia arriba, cada uno de mas de dos palmos; su color era amarilla, y tenia sembradas por su cuerpo muchas ruedas moradas á manera-de.onza; era de grandeza mayor que un dromedario, y tenia las.patas hendidas como buey, y corría tan fieramente cónio el viento, y por log riscos andaba tan ligera, y se tenia en cualquiera parte dellos, como las cabras monteses. Su comer era dátiles y higos y pasas, y no otra Cósa; era muy hermosa de ancas y costados y pechos. Putes en esta animalia que habéis oido fué puesta aquélla hermosa reina y dos mil mujeres de las suyas, así vestidas de muy |j|pos paños, cabalgando, que la acompañaban. Llevaba en derredor de sí veinte doncellas, asimesmo ricamente vestidas, que le llevaban laá hál- das, que mas de cuatro brazas desde encima de aquélla bestia arrastraban por el suelo. Con este atavió'y compañía llegó aquella reina al real, donde halló á todos aquellos reyes, que en tierra salieron, en muy ricas sillas asentados sobre paños de oro, y ellos armá- dos, que no tenían mucha seguridad en las promer sas de los paganos; y saliéronla á recóbir á la puerta de la tienda, difnde fué apeada en lós brazos de don Cuadragante, y los dos reyes, Lisuarte y Perion, la tomaron por las manos, y la sentaron entre sí en Uila silla. Cuando ella así se vido, mirando á una parté y á otra, vió á Esplandian junto con el rey Lisuarte, que lo tenia por la mano, y según el grande extremo de,Su hermosura á la de los otros, luego pensó que aquel éfáj y dijo en una voz : «Mis dioses, ¿qué será esto? Agóía vos digo que he visto lo que nunca su semejanté'ITer se puede, ni se verá.» Y  teniendo él hincados sus?^a- ciosos ojos ten su hermoso rostro, ella sintió que áqué- llog rayos que de su resplandeciente hermosura sali^h hiriendo en sus ojos, le penetraron al corazón; de fflá- nera que, no siendo hasta entonces vencida de la^gím fuerza de las,:armas ni con las grandes afrentas de'los enemigos, fué con aquella vista y pasión amorósa taú ablandada y tan quebrantada, como si entle inazos de hierro anduviera. Y  como así se vido, considerando que de la mas larga estada mas inconvenientes le pó- drian venir pará aquella gran fama que con tantos peligros y trabajos, como varonil caballero,'ganado. h|- bia; que quedando en gran menoscabo de desho.ñP? seria tornada y convertida en aquella natural f l a q ^  con que la naturaleza á las mujeres ornar ó dotar qutsp; y resistiendo con gran pena á que la voluntad á la razón sujeta fuese, se levantó de la silla y dijo : « Caballero de la Gran Serpiente, por dos excelencias que en fama sobre todos los mortales tienes, quise verte : la



LASprimera, desía tü grande hermosura,, que, si por visíiá no, ninguna relación es hástanüe dé contar sii grande^ za; la oirá, la valentía y esfuerzo de tu fuerte Corázon., La una  ̂he visto v la cual otra tal como ella nuríca ver pude ni espero ver, aunque müchos años de vicia mé ^ean otorgados; la otra en el- carñpo será manifiesta contra aquel valiente Radiaro, soldán de Liquíá', y ía iñia contra cste poderoso rey, tu padre; y si la fortüna'otor- gare que,, así desta batalla como de las otras qUe esperamos,-salimos vivos, entonces yo hablaré contigo; mi-tes qu.e-á mi líerra torne, algunas cosas de mis negó- cios » y volviéndose para, los reyes, les dijo : ííReyes quedáos en hora buena; que yo irme quiero dondé Juego me veréis; con otras vestiduras diferentes destas guê  traigo ; en aquel campo esperando al rey Amádís teniendo .evsperanza en la movible fortuna qué aquél que de ningún caballero, por valentía qiie én sí tuviere: nunca pudo ser veilcidb, ni de otras espantables lleras, bes t e  3 quelo será agora de una mujer,» y. tpmándola los dos-reyes ancianos por las manos,la hicieron en la su extraña animalia subir, sin qué Esplandiaipla resporidiese; cjue como quiéra que por cosa^exlrana la mirase y Hermosa Je pareciese, pero vieiidqla puesta en armas , siguiendo el diverso estilo que, siendo mujer natural, seguir debía, habiéndolo por muy deshonesto de aquello que por boca de Dios le fué mandado, que en sujeción del varón fuese, procu-' rase ella lo contrario en querer ser señora de todos los varones, no por ciisqrecion, mas por fuerza de armas, y sobre todo, ser ínfielesj.á quien él mortaimente desamaba y babia voluntad .de destruir., desvióse de se poner con ella en razones. Y  como de allí fué partida el rey Amadís mandó que le-trajesen su caballo y el'de Esplandiaii, porque si el Soldán y aquella reina al campo SálíéséW., éSfüViésém éJlós ápéíééb'ldbs pára' les dár la batalla.

D É U 1C A H T Ü L O  C L X V I.
%Comb pVeiidieron á sás tíoíiipetéiités,La justa vencida, los dos S c ip io iie s , Adonde las fuerzas de siis corazones Ad ellos sin, armas mostraron valientes, Y  luego,^de fieros, tornaron pacientes: Aquella amazona y él gran Radiaré Fueron dél campo, sin mas antéííaro; Llevados por medio de todas -sus gentes

En. esté tiempo llegó pbf la rñár a^uelVHliéíitó en Íírmas, don Brián de ííbnjaste, dUe óstandb.eo'n muy grande ílolay poi maridado del rey Lada&an (í) de Espáñá; sU padre, en Césoríia, aquella (}Ue dê pUes CeUla fué llamáda, para liacér dañó á losun cosario, qüfe por la mar muchai y diVérsas parles corría, aquef céreo dé Constantirib- pla, dreiímdolfe dón Briam: aSi (tí, con está genté qué aquí, traes, al muy alto y poderoso Señor servir quieres j agora :tiBnéstienipo; que. toda la mayor parte del'mundo do páganos sóri' vériitlos ámérc® á ConStanti- flo'pla, y la tiéilém én graride arifirito, y agoí-a van efl.'1 ?  “España-, y st Dto's nuestro Señór p'ór su misericordia'no acorre á-los suyos, ni esto-ni lo otro quedará sin ser sujeto.» ©Ido-esto por dón' Briáii', enviólo ádiaceí sábéral'Rey, au padré, y entráhdri éri la- flotá, návegáridó commuy gran priesa-, deseoSoí dé sé hallar.eñ cósa tóngrande y.tan señalada'., apórtó' allí, como ya vos diié flDndeuí todO'S' dió muy graUdé esfuerzo y placer.• (I) En la edición que nos sirve de texto, LasaüM.

.  )

EStárido el rey to a d ís 'y  ÉsplM armados, esperando la venida de Badiaro, soldán dé Liqüia, yd'e & -  lafia, rema de la Galifornia, ño tardó, que Iris vieron venir aparejados para la batalla. Toda la géñte 'de los reales fueron asomadós', y dáimiSmri'dé la clüdad; qüe las cercas y torres eralí délloS llérias. E l Eriípérádor estaba íuera bácia aquella jiárte junto con ja cercá, y mandó a su hija Leonórina q u e, con sus diíeñas v dorioeilas, se pusiese encima dé Una torre, jiorq'ué pudiese ver lo que su cáballéro hacia. Todos,loé uhos yloSolrós, eran armados, para que Si la seguridad engañosa füesé , no perdiesen níngimó su derecho. Pites cabalgaíido el rey Amadís y su hijo eri sus Iiérmosó's caballos, tornando sus escudos y yéltWos y lanzas, se fjieron para ellos su paso á paso, paréciéndo tan herniosos cabaílérbS, que , así á los unos como á los otros líácían maravillar. El . Soldán dijo en altavoz : «©áballeroS, hablémonos, sí ; OS pluguiere, áhteS que erilremos en la bátaliá.» Am a- . dis no le respondió, sino fueron asi el paso quéiban I hasta juntar con ellos, y dijo : «Soldán, ¿qué es'lo que i quieres? — Lo que yo quiero, dijo él, es quélos, vén- i cidrisj si muertos rio fueren, sean presoS y llevados por: iOS veñcedOrés sin impedimento álgurio.— t o  lo' óíor-; go, dijo Amadís. —Pues agora, dijó él Sdldan, coffiéri-
1 cémós nuestra jlVála.»' apartafbn un poco, y fuérorise á herir,i El Soldaii encontró á Esplandian eli él escudo de tal ; golpe, que una pieza de la lanza' le paS'ó por él cuánto i una braza, que pensaron lodos que por el cuerpo lá le- j ñia;. mas no fué así, que la'lariza pasó jünto con el bra- i re, y salló á la otrá parte, sin qué en el cüéripo tocase, j Mas Esplandian , que miraba donde estaba aquélla sií i muy amada señora, encontróle eri el escudo, qüe, pá- I SándOSelé, le tocó él hierro eil urias muy fuertes hojas,I en qiie se detuvo, y con la friérzá del encueritro, sácólé, tan réóió de la silla , qüe le hizo rodar por él Campó, ó ; así hizo al yelmo, que dé la cabeza se' ló Sacó j  y pasó I por éí muy hermosaménte, sin que ningún revés reci- j Mese. La Reina se vino para Amadís ¿y  él fué á ella,- i y antes que; la encontrase, VolVió la láriza de cüénto,; y hiriérorisé en los escudos de mahéra, qué lá lanía dé- ; lia fué éñ piezas, y lá de Amadís no préridió, y fué de's- I varando, y juntáronse uñó cón otro'con lüá escudos tari' ibravámérite , que cotí la gran fiierzá déT gólpé füé la i Reina tan' désacorda'dá, qué Cayó eri tiérraV y así hizo j él caballo dé Am ádis, que hlíBo lá cabeza hecha doá I partes; ^  totriólp la uHá pierna debajo, 'Cuando su hijd i así lo v ió , saltó del caballo y sacólo'de aquél'peligro:I En tanto la Reina, siendo'tornada en su acuerdo, puso 

, mano á su espada, y jUntóse con el Soldán, que cari I gran'p'éria se había levantado, porque la caída fué muy ffranrio^ y téníá' ya puesto el yelmo y la espá'dá‘en '



V «
LIBROS DE c a b a l l e r ía .mano, y luego se acometieron muy bravamente; mas Esplaiuiian, como os dije/estando en presencia de aquella tan preciada infanta, á la cuál él mas que á si mismo amaba, dió tanta priesa con tan duros golpes al Soldán, que, como quiera que fuese uno de los mas valientes caballeros que en los paganos se bailaba, y por su persona hubiese vencido muchas peligrosas batallas, y fuese muy diestro en aquella arte, no le aprovechando lodo esto nada, fué tan desanimado, que casi no tenia poder ni lugar de dar golpe, y iba perdiendo

\ 4el campo. La Reina, que se juntó con Amadís, comenzóle úl dar muy fuerte^ golpes, y él se los recebia en el escudo, y otros le hacia perder; pero no porque pusiese mano á su espada, antes tomó un pedazo de la lanza que en ella habia quebrado; y con él le dió encima del yelmo tal golpe, que por poco la hubiera derribado. I Cuando ella esto vió, dijo : «¿Cóm o, Amadís? ¿en ! tan poco tienes mi esfuerzo, que á palos me piensas ! vencer?» El le dijo : «Reina, yo siempre tuve por estilo servir y ayudar á las mujeres; y si en tí, que lo eres, pusiese arma alguna, merecería perder todo lo hecho pasado.» La Reina le dijo : <f¿Cómo? ¿en la cuenta de esas me popes? Pues agora lo verás.» Y tomando su espada con ambas las manos, fué con gran saña por le herir. Amadís alzó el escudo, y recibió en él el golpe, que fué tan bravo y tan fuerte, que el escudo fué en dos piezas; así que, el medio cayó en tierra; pero como ia vió tan junta consigo, pasando el palo á la mano izquierda, trabóla del brocal de su escudo, y tiró tan fuerte por é l , que, quebrando las fuertes correas con que al cuello lo echaba, se lo tiró, llevándolo en la una m ana, y hízola hincar la una rodilla en el suelo; y en tanto que muy ligera se levantó, dejó Amadís el medio escudo, y embrazó el otro., y tomando el bastón, fué para ella, diciendo: «Reina, otórgate por mi presa; que ya tu soldán vencido e s .» Ella volvió la cabeza, y vió cómo Esplandian le tenia rendido y tomado por su preso, y dijo: «Primero quiero tentar otra vez la fortuna, » Y  fué con el cabo dé la espada levantada con las manos ambas, y quisiera darle por encima del yelm o, creyendo que él y la cabeza le baria ,dos partes. Mas Amadís, como muy ligero fuese, guardóse del golpe y se lo hizo perder, y dióle con aquel pedazo de lanza tan recio golpe por encima del yelmo, que la desatentó y hízole caer la espada de las manos. Amadís la tomó, y.como así la vido, tiróle tan recio por el yelmo, que se lo sacó de la cabeza, y dijo : «Agora ¿serás mi presa?— Sí, dijo ella; que nada me quedó^por hacer.»A este punto llegó á ellos Esplandian con el Soldán, que por su preso se dió; y á vista de todos, llevándolos ante sí, sin que el seguro se quebrantase, se fueron al real, donde con gran placer recebidos fueron, no tanto por el vencimiento de la batalla, que, según las grandes cosas en armas por ellos.habian pasado,,como esta historia moslrado h a , no tenían esta por gran gloria; mas porque lo tomaban para en loen adelante por buena seña!. El rey Amadís mandó al conde Gandalin que llevase aquellos presos á la infanta Leonorina, de parte suya y de su hijo Esplandian , y le dijese, quede rogaba les mandase hacer honra al Soldán, por ser tan gran príncipe y esforzado caballero, y muy noble, y á

la Reina por ser mujer; y que asi, confiaba en Líos que de aquella manera le enviarían lodos los que quedasen vivos de las batallas que con ellos querían haberj El Conde los tomó consigo, y como la ciudad muy cérea estuviese, presto fué en los palacios; y siendo en presencia.de la Infanta, dándole los presos, le dijo lo que le fué mandado. La Infanta dijo : «Decid al rey Amadís que yo le agradezco mucho este présente que me envía , y que según la buena ventura y grande esfuerzo
1dellos, que no ternéen mucho quesecumpía en losotros lo que me ofrecen, y que tenemos acá mucho deseo de lo ver, porque, aunque he perdonado á su hijo, quiero que sea él juez entre nosotros.» El Conde le besó las manos, y tornóse al real. Y la Infanta mandó luego traer unos ricos paños y un tocado de la Emperatriz, su madre, y haciendo desarmar á lá Reina, se lo hizo vestir; y así hizo con el Soldán, con otros paños del Emperador, su padre, y de algunas pequeñas heridy que. tenían los reparó el maestro Elisabat; y el Soldari mandó enviar á su padre, y la Reina á su madre. Pero / quiero que sepáis que la Reina, con toda su fortuna, fué muy espantada de ver la grande hermosura de Léó- norina, y dijo : «Dígote, Infanta, que de aquel mes- mo espanto que hube en ver la hermosura del tu cabá  ̂llero, de otro tal, viendo la tuya, soy vencida; y si cor mo el parecer son las obras, no temo ninguna afreiitá en ser tu presa. —  Reina, dijo la Infanta, aquel Sénór en quien yo creo, según mi esperanza, guiará las cósás de manera, que con mucha causa pueda yo cumplir aquella deuda que los vencedores tienen virtud sobre sí contra los vencidos.» ' ■ '

, ICAPITULO C LX Y II.Gdmo los grandes reyes cristfenos por la mar y por la tierraordenaron sus batallas. iEsto así, hecho, aquellos reyes de los cristianos* y grandes señores, acordaron de dar la batalla luego otro: día, y mandaron que toda la gente que allí era, aí . alba del dia .oyesen misa, y fuesen armados y á caballo, tQ-: mando la delantera el rey Lisuarte y el rey Periorl y. él rey Gildadan, .y tras ellos.el rey Amadís y sus dos;h^r-; manos reyes, don Galaor y don Florestan, y la lercera Gasquilan, rey de Suesa, y don Galvánes y el gigán^ Balan, que aquel dia allí llegó con una flota de w y  buena gente; y la cuarta, el rey don Bruneo y don^Cua-í dragante, y Grasandor y el duque de Bristoya. EsplaflT? dian no quiso ir sino en la delantera con los reyes sû  abuelos. En la flota quedaron Agrájesy don Brian Monjasle y el conde Frandalo, que bien se puede deoif con verdad que en los unos ni otros tal hombro de sliar, no se hallara. A estos ehviarpn á decir los reyes quéí como supiesen que ellos hacian en la hacienda, acpr metiesen á los paganos, y si ser pudiese, pusiesen luer go á las naves, que, como muy juntas estaban, y trabas- das con cadenas, antes que. apartarse pudiesen eata  ̂rían quemadas; y asimesmo enviaron al Emperador a aconsejar que él con la gente mas baja pusiese recaudo en la ciudad, y los caballeros fuesen encomendados á Norandel, para que viendo tiempo, diese de recio en los enemigos hasta la muerte, pues con élla ganaban la
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vida perdurable. Agora os conlarémoslo que los pacanos hjcieron. °
i CAPITULO C L X V Ill.De la Pfiraera hatalla que los grandes reyes cristianos por la tier- , y Agrájes y el conde Frandalo por la mar, muy cruelmentecon ios turcos hubieron. yuuumenteCuando por los paganos fué visto el vencimiento de Radiaro soldán de Liquia, y de la reina Calaña, mucho lueron desconhortados, porque en estos tenian mucha conhanza para el remedio de cualquiera adversidad que la fortuna les causase; mas viéndose tanta muchedumbre de gentes, no perdiendo el propó.sito que co- menzado habían, luego enviaron á los reales donde el soldán de Halapa estaba, sesenta reyes y dos califes y cuatro tamorlanes con mucha compañía, considerando que SI los cristianos que en la tierra firme eran fuesen vencidos, que de aquellos de la mar no ternian qué temer, y asimesmo proveyeron en las flotas en que siempre juntas estuviesen, y que por ser desmandadas no se les recreciese algún daño; y también tuvierongentes apercebidas con grandes aparejos; y cincuentareyes capitanes con ellos, que cuando viesen la gran revuelta, trabajasen de entrar en la ciudad. Esto así acordado, las gentes de los reales, unos y otros, fueron en el campo. Los reyes cristianos, en la manera que ya Gistes, y los paganos al contrario dello, que no sabiendo cómo tanta gente gobernar pudiesen, no hicieron de sí división ni partición alguna, sino todos juntos, que ninguna oosa del campo les quedaba por cubrir; de manera que á los cristianos les fué forzado de hacer otro tanto; teniendo temor que ninguna de sus batallas era bastante para detener á tan grande número de gen- te, y que siendo desbaratados de los primeros, que los postrimeros no ternian lugar de los coger; antes á la vueltadellos serian sus gentes retraídos y vencidos; y juntáronse en uno, que podrían ser hasta cien mil hombres de pelea, y los contrarios pasaban de sietecien- tos mil. * ■Desta manera se fueron por el campo, al paso délos caballos, los unos á los otros; siendo ya á un tiro de arco, los reyes ancianos y el rey Amadís, y los otros reyes y grandes señores, que por escudos délos suyos delante se pusieron, hirieroná sus caballos de las espuelas muy recio, y fueron contra algunos de los reyes que asimesmo delante venían, armados de muy ricas armas. Allí fué una de las mas hermosas justas que nunca se yió. Que juntos los unos y los otros, así de los encuentros, de las lanzas como de Jos caballos y escudos, que y  ̂ eran, no quedó en silla ninguno de los paganos, los cuales murieron, con la priesa grande que sobre ellos vino. Entonces se mezclaron todos con grande estruendo y voces y alaridos, que la tierra y los cielos hacían temblar. Aquellos reyes y caballeros señalados se metieron por las priesas con tanto denuedo y con  ̂ tan poco temor de la muerte, por dar vida verdadera á sus ánimas,' hiriendo, derribando y matando, que espanto erade los ver; pero lo que aquel Esplandian hacia en socorro de aquella su muy amada sonora, no bastaría juicio ni mano para por escripto lo dejar, considerando que en la muerte ó prisión deila estaba la suya

LA S SERGAS DE ESPLANDIAN. , 4̂9dél. Este se metiópor los enemigos, derribando, matando y hiriendo en ellos con tan grande esfuerzo y valentía, que así íiuian dél como déla mesma muerte. Muchas veces le quisieron cercar, mas aquellos reyes, sus abuelos y su padre y tíos, temiendo su gran peligro, nunca le perdían de vista y íbanle siguiendo; y aunque la edad la fuerza le menoscabase, el grande encendimiento de sus voluntades la sacaba de donde perdida y escondida estuviese; que así acaece, que cuando las personas siguen las cosas mundanales perecederas, que á la via del infierno los llevan, aunque á la satis-  ̂facio,II de sus deseos las alcancen, no hay ningiuio tan malo que dello no Je venga arrepentimiento; y así por el contrario, aquellos que con mucha graveza forzando su mala inclinación, se tornan á seguir aquello que á sus ánimas gloria promete, aunque en ello pena y fatiga sientan en las ejecutar cuando cumplidas son, doallí les viene el descanso y alegría que ellas consigo traen,Y estos reyes que digo, teniendo en sus memorias aquellas grandes cosas que en servicio del mundo y en condenación de sus ánimas habían pasado, y viéndose en tal parte, que no solamente podían dellas alcanzar perdón, mas mérito muy grande en lo por venir, desechando el miedo, no temiendo la muerte, con grande alegría de sus ánimas se metían por las agudas puntas de las lanzas y espadas, deseando que su sangre derramada fuese en servicio de aquel Señor que por ellos, con grandes azotes, con crueles heridas, derramado la habia; así que, con mucho trabajo y gran peligro dellos, socorrido era. Entre los otros, caballeros déla una y otra parte había muy cruel y dolorosa batalla, que sin ninguna piedad se mataban y herían ; mas como la gente pagana infinita fuese, y muclios dellos no podían entraren la batalla, andaban pensando hallar lugar paradlo adelante, de manera que en poco espacio de tiempo los cercaron todos en derredor, de tal manera, que á los que de Jéjos Jos miraban, parecíales que todos eran sumidos. Mas por cierto no era ello así; que como viesen en torno á sus enemigos puestos , y ellos de tal manera cercados, acordaron de hacer de sí una muela, volviendo unos contra los otros Jas espaldas, y las caras contra,los enemigos. Allí eran cargados de saetas, piedras y lanzas, sin que otro mal recibiesen, que sus grandes fuerzas bastaban á que los enemigos, con gran miedo que álosgolpes tenían, habiéndolos ya probado, no se Ies osasen llevar; mas ellos, no contentos de aquello, salían á ellos, y los que esperarlos osaban luego eran muertos ó lisiados.Estando la batalla desta manera que oís, aquel esforzado y enamorado Norandel, que muchos caballeros á su ordenanza tenia, díjoles: aAgora, señores, tiempo es en que vuestra bondad parezca;» y dando de.las espuelas á su caballo, se fué contra los enemigos, y todos los caballeros tras él, y dieron por el un costado con tanto denuedo y con tan grandes encuentros de lanzas y golpes de espadas, que en su llegada fueron por el suelo mas de odio mil caballeros, entre muertos'y heridos. Así que, á los paganos Ies convino acudir allí donde tanto daño recebian, de que se causó quedar en muy grande cantidad por aquella parte mudio desembarga-/



mdo. Que visto por los cercados^ con muy gran denyedo. acometieron á los contrarios, y como  ̂esparpidog anduviesen, no con mucho peligro, matando muchos dellos, y'aun perdiendo hartos de los suyos, pasaron á la otra parte, donde 'se juntaron con los de Norancíel, quedándoles algún espacio de descanso. Las flotas, que ya os
« I É » . • , f • ► » •dijimos que en la mar estaban con aquellos caudillos, acometieron álos paganos, con intención de n)oi;ír ó destruirlos á todos. Mas cómo lo hubiesen con tantas

I • . I • •gentes, y ya sus muy grandes naves trabadas con las gruesas cadenas que ya sé vos ha dicho, estuviesen, no sé les siguió como'ellos qüerian, antes-los paganos peleaban'reciamente; que en los ver tan pocQs, según su muchedumbre, no los ténian en tanto como, en nada.Allí pudiérades ver aquellos grandes acometimientos que el esforzado Agrájes hacia, que nunca llegó á liaye'que, si.'tiempo viese, déntrq ho/saltase, donde aVmel condeFrandaló lo sacaba, teniéndólo mas á lo - cura que á esfuerzo, y no sin gran peligro de'sus.vi-, das.; que así el uno como el otro, muchos golpes reci- bíeróh; (iáciéndo'sus armas de poca defensa y valor ; pe- ro cpn'.ésta tal osadía y con lo.que.dpn Brian 'de Mon- jaste hi^o, hqbo lugar que, Belleriz, sobrino del conde Frandaló, y el cosario Tartario, pusiesen fuego á una gran fusta de los contrarios, la cual cornenzó, de arder: en vivas llamas. Guando los paganos esto vieron, llegaron muchos para matar el fuego, y los cristianos por se lo defender; ásí que, allí comenzó una muy cruel bata- Ha, donde muchos de ambas partes murieron; mas lo que aquel conde Frandaló hacia, habiendo conocimiento del gran dañó qiíe á los enemigos de aquel fuego les podría venir, y la buena ventura que con ello á ellos se les seguía, rió sé puede decir ni poner por escripto; porque con su íiave hacia tantas entradas, y tanto á pe-
•>' < • • ' 1» • .' *ligrO se metía por desviar del fuego á los paganos que no lo matasen, que si no fuera por don Brian de Mon-jáste, thuchás'veces fuera perdido.' Y  si aqiií no se cuentan tan por extenso los grandes hechos que los paganos liiGierpn, como se hace los de los Cristianos, no creáis’ que la afición lo causa, porque haciendo á'ellos muy fuertes, por muy fuertes quedaban los que los sobraban y vehcian. Mas fué la causa por no teher-dclios conocimiento/ni saber suŝ  nombres aquélgran maestro Elisabat, que, como se vos há dicho, escribió está grande historia, estándolo mirando, desde úna alta torré'de la ciudad de Constantinopla; pues'¿qué’os diré, sino que el fuego fue tan crecido y' áugmehtadc), que por grande diligencia y resistencia

LIBPO.S P E  CABALLERÍA.batir la ciudad^ llegaron, con grqp^éS; apqrejq?¡í l̂ cqin^, bate, creyendo’ qué tanto temían que hacer los contrarios en las batallas del campo y de la mar, que de la ciu-' dad, por entonces teniéndola por segura, no se curarían; mas no lo hallaron así , que el Enip.e,ra(̂ Q̂ :, aperpéhidp. estaba, acqdiq  ̂fuego á ¡a 4efender.brav.a-- mente. Mas como la gente mucha fuese, y asimésmo los grandes,pertrechos quetraiap, no bastaron,su.s fuerzas á resistir q.ue los paganos no hiciesen muchos, por̂ ; tillps en la cerca, por donde algunos entraren; maa e0fy¡ mo la gente que.defendian perdidos se. vie.sen, creyepp  ̂do que ya los cuchillos tenían sobré sus,, cabezas, par ’̂ ser hechos pedazos, como quiera que gente popiüar,y^ no de mucha afrenta fuese, con el, gran miehq dq ^  muerte, sacando de sus corazones aquella fortaJezaque^ ríunca.en ellos aposentada, había sido, aeomeLieron sin miedo, con lanto denuedo, á los enemigos, que tando muchos dellos  ̂ y dellos muriendo rnpchqs,, fuerza los lanzaron y tornaron, por dondq b.ahian entra-, do. Así que, se puede decir que, mas por la merced, y., piedad dé Dios/que en el tienjpq del grande estrechoj'^ afrenta socorre álos suyos, que por el esfuerzo deaqqe-^ lías bajas gentes, la ciudad hq fué tobada, y con ejíâ  rnuertos y captivos los mas de lu cristiandad que juntos estaban. CAPITULO GLXX.
- 4Cómo partidas .despa.es flUQ, se vieron Las crudas batallas, él ciqlo roippian Los gritos y llantos que todos liaeian, Llorando los muertos , que menos sintieron; Y como los reyes Iqs.llantps oyeron,Con dulces palabras así los eónsuelan,Diciendo : «Señores, aquestos no os duelan , Que vidas ganaron si vidas perdieron.»

si Así como la historia vos,ha cnnta4Q, pasaron, el.pri-, i mero día aquellas tresbata.llas, Iqs.Quales,fueron noche, que ios cubrió, partidas, y, tornada;l;| gente.á.sqj i real, y las flotas apartadas unas de otras, dop.de seqo-' I menzaron grandes llantos por los muertos; masdqegqj I fueron remediados por aquellos .reyes, dicien.do que lias- i cosas,que por servicio del.nías, poderoso ê̂ ^̂  se.ha-^ i clan, como quiera queda fortuna adversas ó, fa v o p - ! bies las trújese, no^débian dar pesar ni dolor ; porqqq̂ ^I si los cuerpos pereciesen, 'tornándose á aquella'tiefn.j i donde fueron tomados, las ánimas inmortales goza^. I ban del galardón qqe ellos rnerecian en. sé,haber apar-  ̂
I tado de ios engañosos vicios ŷ  deleite^que con iqd̂ á,' 
I afición habían, seguido, recibiendo muertes, comdAJ '̂ qué para lo tómar se puso, no se piíclo excusar que Lo- j| martirio.por aquel 'que de su propria voluntad mucho.das, las. naves, que con las fuertes cadenas trabadas y amarradas eran, que serían mas de cuatrocientas, no fuesen quemadas, con toda la más gente que tenían, sin que alguno se salvase, sino aquellos que nadando' á las otras se pasaron, y otros quefueran por los suyos recogidos? CAPITULO G LXIX.

>. . J. * . • • . »■ De la afrenta en que los cincuenta reyes á la ciudad pusieron mientras las batallas en la mar y en la tierra duraron.A este tiempo que habéis oido, aquellos reyes y caiitlillos, que con muchas'gentes tenían cargo de com-

; mas crpel y amarga la recibió por nos dar la vida  ̂ qüê
I desde el principio del mundo pérdida leniarnos. ‘ ’ ,'
I • • 's .
I CAPITULO CLX X I.i
\ Del acuerdo que los paganos hubieron acerca' de la batalla venidera.
f
I' ATan gran daño de muertos y heridos recibiei;oh en̂  j estas batallas los unos y los otros; que Hubierori por ! bien, que el dia siguiente holgasen con toda seguridad ; por dar reparo á las lieridas y á sus armas y caballos I para tornar á la batalla. Mas los paganos fueron muy



LA S s e e g a s . d e  e s p l á n d i a n . m ..q^ebrar t̂ados ,̂, qiie tíjucb.a. mas gente perdieron., y lo que mas les, cíolia, eran las naves que perdieron, Y algunos, decian que seria bueno, tomando algún asiento,, se tornasen á sus tierras , porque, según la gran fuerr za sentían en los cristianos, y en la ciudad, que con mucha, razón debían .perder la esperanza de alcanzar la gloria: y, el vencimiento ; por otros era dicho que si tal partido acometiesen , que seria poner á sus, enemigos en tanta, soberbia', y á los suyos en tal desmayo, que seria causa de con. poca afrenta ser todos vencidos y muerto,s,, y que , pues el negocio tan ad.elante estaba, .que no era. tiempo de volver atrás, sinq que, teniendo esperanza en sus dioses, tornasen acometer á sus enemigos, con esperanza de los vencer y.destruir. A ese consejo se acogieron todos, teniéndolo por mejor. Yacordaron, aquellos altos hombres, que dos reyes de los
1que mas hablan usado las armas, con dos mil caballe^ ros , no, tuviesen otro cuidado sino atajar algunos caballeros de los cristianos, quê  sin ningún temor en. medio dellos se metían y Ies hacían casi todo el daño, Y  si. aquello, hacer pudiesen , que con poca fuerza, los.

é '  > %qpe quedasen serian muertos, ó vencidos,.
t CAPITULO CLXXII.Cémo, según cuénta la historia,Las grandes batallas al juego volvieron,Las cuales, despues que mal se hirieron,La santa cuadrilla llevó la victoria;Adonde ganando coronas de gloria,. perdieron-las. vidas con buen corazón.É l,muy virtuoso rey Perion Y el rey Lisuarte, de buena memoria.Pasado, aquel diay Iq noche, venida el alba, comen- zavpn á) lo,car las trompetas, ,así, del un campo .como del otro, y la gente fué armada y. puesta en aquella parte que habían de haber la batalla. No donde fué la.' primera, porque de los muertos tan ocupada estaba, que por ninguna manera los, caballos pudieron por ella andar; y como se vieron, se fueron los unos para los otros, y conienzaron la, batalla con mucha mas braveza que de aníes habian hecho. Esplandian como la muerte no dudase por lá dar á aquellos enemigos de su Señor, despues que la lanza perdió, con que mas de diez caballeros había derribado, puso mano á su espada, que en señal de ser el mejor caballero del mundo había ganado, como antes se Os dijo; metiéndose por los enemigos, comenzó de losJierir.y matar muy cruelmente. El rey Amadís, su padre , iba por otra parte haciendo maravillas; y así lo:hacia el buen rey Cildadan, y don Galaor, y aquel muy esforzado rey de Cerdeña, y los otros famosos caballeros, no olvidando aquel fuerte don Guadragante y don. Bruneo, rey de Arabia; que todos estos, no contentos de entrar por una parte, y antes querer ser aguardados que aguardar á ninguno, iban adonde les parecía que mas necesario era su socorro. Así que, por muchos golpes que recibieron, no dejaban de matar y derribar cuantos ante sí hallaban. Pues aquellos soldanes y tamorlanes y reyes de los paganos, como fuesen buenos caballeros y anduviesen muy bien armados, acudían allí donde vian tan mal parar los suyos, y juntába.ns|xon aquellos caballeros sus contrarios. Mas aunque algún rato se pudiesen con

ellos detener y sufrir, al cabo-*q,nedando maltratados y derribados en tierra algunos dellós, los otros tenían por bien de se. tornar á meter entre los suyos.Algunos podrían poner dubda, diciendo que no seria, posible que destos altos hombres de los cristianos tantas gentes por sus manos muertas fuesen, teniendo en la memoria haber visto algunas batítllas que muy diferentes destas les paxecierori. Mas yo , queriendo quitará la.escrip tura de aquella mengua ó menoscabo que de la tal duda seguírséle podría, digo que la causa debo fué, que como quiera que estas gentes de los paga^ nosjuesen infinitas, todas las mas eran de baja condición, acompañadas de gran pobreza, que, como ya se os dijo, no alcanzaban casi armas algunas; que muchos delloS; no traian sino una lanza, y otro un arco, y otros palos ferrados y porras, que para entre ellos aquellas bastaban en las batallas que entre sí habian. Lo.qpe por el,contrario les acaeció á los cristianos, que, como quiera que níuchos menos fuesen, y alcanzasen el metal del hierro en grande abundancia, que á los mas de los otros faltaba, tenían mejor aparejo de hacer aquellas armas con que mas seguros en la afrenta pudiesen entrar. Así que, por esta causa, los unos armados y los otros desarmados, no podían en, igual, pasar.También se podría aquí décir por algunos, cómo no se hace mención de aquellas fuertes mujeres de la isla California , que con su señora la reina Calafia allí vinieron. A esto digo que, como aquella reina fuese presa en dos maneras, la una de cuerpo y, la otra de con- razón, por ser sojuzgada y captiva de aquella gran hermosura de Esplandian, como ya se os d ijo , en.que cada hora y momento las encendidas llamas la abrasaban y atormentaban, sacándola de todo su sentido ;^te- nia esperanza que si'ól de las batallas saliese vivo, que? siendo, ella tan gran señora, dé tierra y de gentes, y, de - tocio el oro y piedras preciosas, mas que en lo restante de todo el mundo hallarse podrían, y que si en la ley, dellase pudiese alcanzar; si no, que luego seria cristiarta, aunque gran señora fuese; qpe codiciando aquello que comunmente todo.s los. mortales con gran afición codician, trabajando y. muriendo por lo,haber, que ternia por bien.de la tomar en matrimonio ; y por esta causa, envió á,mandar á Liota, su hermana, que, recogidas sus naves, se desviase de las de los paganos donde daño-no pudiesen recebir, y ejue no haciendo otro movimiento alguno, esperase su mandado.Pero dejando esto, tornará la, historia á su cuento, en que os hará saber cómo por la fortuna^ que así lo, q.niso,, ó por ser aquella ñora limitada, y de que ninguno huir puede cumplida, ó por decir mas verdad , la voluntad del muy alto Señor, que siempre presto y aparejado está para perdonar los pecadores , conociendo y enmendando sus yerros, quiso llevar á su santo reino de Pari- so alguno destos sus siervos, como ahora se contará.Ya seos dijo cómo.aquellos reyes cristianos, con aquel encendimiento de servir á su Señor, entraban entre sus enemigos por aquellas partes que mas á provecho á los suyos, y mayor daño á los contrarios, podían hacer. Y como Esplandian, con mucha braveza y demasiada saña, era el que mas con ellos envuelto andaba, á muŷ  gran peligro de su persona, y cómo sus abuelos,



SB2 LIBROS DE
,  ’el rey Lisuarte.y el rey Perlón, temiendo su peligro, le seguían, haciendo maravillas en armas, no pudien- do excusar en ninguna manera que gran, parte del peligro de su nieto no les alcanzase; y cómo los dos reyes paganos á quien era encomendado de probar todas sus fuerzas contra los cristianos qiíe mas desmandados les pareciesen, mandando á los suyos que los siguiesen, con sus espadas en las manos fueron contra estos dos ancianos reyes, no osando acometer á Esplan- dian, según el gran tenfor de sus bravos" golpes tenían ; y comenzaron con ellos la batalla, que muy poco duró; porque, no pasando tres golpes de los unos á los otros, los dos reyes paganos, cortados sus yelmos y gran parte de las cabezas, cayeron muertos á sus pies. Mas aquellos dos mil de caballo que los aguardaban y no tenian ojo á otra parte, llegaron tari desapoderados, qiie no se pudo excusar que ellos y los caballos sobre que andaban á tierra no cayeseri. Y como quiera queVestando á pié, iiiuclios dellos iñatasen, y fuesen sócorridos de aquel buen ,viejo honrado,don Grumedan y asimesmo del duque de Bristoya don Gnilan, y de Brandoibas y de Nicoran de la Puente Medrosa, y de Cendil de Ganota, que nunca del rey Lisuarle se partían, tanta fué la multitud de la gente pagana que sobre ellos cargó , que revolviéndolos níuchas veces por el suelo, aunque ellos con muy grande esfuerzo se levantasen, no sé pudo excusar que allí todos no recibiesen la muerte. Y  como por algunos de los cristianos fué visto, y dicho al rey Amadís y á los otros señores, así la muerte de aquellos reyes como la que Esplañdian aparejada tenia si socorrido no fuese, acudieron allí con muy grande priesa, y entrando por los enemigos, matando y dérribando, como hicieran fuertes leones en las manadas de las flacas.ovejas, llegaron allí donde los reyes habían muerto, y pasando por ellos, socorriendo á Es- plandian, que muy mal herido de muerte andaba; porque como quiera que él tuviese hecho, corro al derredor de s í , sin que ninguno fuese. tan esforzado que á él llegarse osase, su caballo tenia tantas lanzadas y saetas en el cuerpo hincadas, que si la merced de aquel poderoso Dios no le socorriera, ‘mil veces pudiera morir. Y  como su padre y aquellos señores llegaron, allí pudiérades ver aquello que nunca se vio, queá pesar de los paganos, miiriéron muchos dellos, y dieron un caballo á Esplandian, y comenzaron á dar tantas heridas y golpes á los paganos, que no dejaban hombre á vida. Como sus gentes así los viesen, perdiendo todo temor de la muerte, con grande esfuerzo los seguían. Ahora sabed que en todo este tiempo nunca Norandel con los suyos entró en la batalla, porque le fué mandado el dia antes por los reyes que no entrase en la lid hasta que su mensaje hubiese. Y como el rey Amadís Ando la gran revuelta, y que viniendo algún socorro, los contrarios serian en gran temor, mandó al conde tiandalin que lo mas presto que ser pudiese, fuese á Norandel, y le dijese que entrase en la batalla muy denodadamente; que agora era tiempo. El Conde, aunque contra su voluntad fuese en partir d él, dejándolo en tan grande afrenta, por cumplir su mandado salió de la batalla, y hizo saber á Norandel lo que le habían encomendado; y como lo oyó, fué muy alegre, así como

CABALLERÍA.
> 1  ̂ ♦con gran pesar, por no salir de lo que le mandaban, se había siiifrido; y luego apercibiendo sus caballeros que no habían de salir de su ordenanza, acometió á los paganos tan bravamente, que de su llegada, de muertos y heridos fueron por el suelo mas de diez mil dellos; y pasando adelante, comenzaron de dar con sus espadas tan fuertes golpes, que no les osaban esperar los que ante ellos se hallaban. Así que, las voces y el ruido fué muy grande, diciendo los cristianos: «Vencidos son estos traidores infieles.» Y  como por el rey Amadís y por los otros reyes y grandes hombres fué visto lo' qué Norandel y sus compañas hacían, y las grandes voces dé los cristianos, apretaron tan bravamente, que á los paganos les convino, por miedo do la muerte, viendo de los suyos tánlos de los heridos y muertos sembrados' por aquel campo, que ya sus caballos no podían en otra parte sino sobre ellos pisar, volver las espaldas para se meter en los reales, creyendo que allí gúafe- cérian las vidas. Guando por los cristianos el vencimiento tan grande fué visto, doblando el esfuerzo dé sus corazones, los siguieron; de manera que allí fué la mayor mortandad que en las batallas había sido, y tanto' los ahincaron, que por fuerza fueron recogidos y encerrados tras sus cavas, que tan hondas eran, que, con la gran priesa de caer unoé sobre otros, fueron muchosmuertos y lisiados.CAPITULO C L X X III,Cómo el conde Frandalo ganó treinta fustas de las mas principales á los contrarios, allende de las cuatrocientas que les hablan quemado.Los que estaban en la mar hubieron una gran revuelta, en que muchos muertos y heridos hubo, qUé si por extenso de contar se hubiese, se abriría una materia de muy gran prolijidad! Solamente sabréis cómo los paganps, que vieron sus cuatrocientas naves quemadas, fueron en tanto dolor puestos, que ya no pé- léaban sino como gente vencida. Guando por aquel conde Frandalo fue visto, habiendo conoscimiento de su flaqueza, apretaron tan fuertemente, que retrayéndose la flota de los contrarios, les quedaron en su poder mas de treinta fustas de las mas principales , las cuales luego fueron entradas, y echadas en el agua toc\as las gentes que en ellas hallaron.

<CAPITULO C L X X IV .
'i

Cóm o, viendo su gran perdim iento,Los turcos vencidos acuerdan huir A sus gruesas naves, pensando guarir, uAdonde reciben mayor detrimento; *Y  cómo se vieron en tanto tormento ;Las míseras fustas que allí se hallaron,Que de tres m il que al puerto llegaron,Apenas del puerto salieron las ciento.Los otros caudillos, que cargo de combatir la ciudad, tenian, comenzaron el combate con, muchos pertrechos que llevaban. Y como su pensamiento fuese qiic, ganada la ciudad, todo lo otro era puesto en vencimiento , pusieron tan gran diligencia, aunque machos delos suyos muerte recebia^, en horadar la cerca por los , lugares que en su fperza estaban, y tantos portillos h j-
A  ♦* Lf *
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LA S SERGAS DE ESPLANDIAN. 553cieron entre los que de antes hecho habían, que,, cómo , del canto fuese desencadenada, dieron con un lienzo en el suelo , de que el Emperador muy espantado fué, y mucho mas los suyos, que de mas baja condición eran. Pero considerando que peleando y mostrando cobardía de la muerte, no podían huir, y ofreciéndose á ella muy de grado, hicieron de sí muro, poniéndose contra las agudas puntas de espadas y lanzas, no se pu- diendo excusar que muchos dellos no muriesen, recibiendo el Emperador en sí muy mayor afrenta y peligro que ninguno .dellos,, y allí fué herido de tres llagas peligrosas.La porfía de la lid fué allí miiy grande, pór^ quelos-de fuera, creyendo tener su hecho acabado, y los de dentro, teniéndose por muertos si por sus corazones no se remediasen, los unos y los otros hacían maravillas; mas tanta gente, cargaba de los paganos, y por tantas partes de la cerca habían ya rouipido-, que ni la fuerza de los de dentro ni el esfuerzo de su emperador no pudieron bastar que entrados no fuesen f '  el lugar perdido. , ' .A  este tiempo que ois, nuestro Señor, que muchas veces, haciendo mercedes á los suyos, los trae en conocimiento de su servicio, y á otros con crueles azotes y afrentas, viendo que en ellos el tal bien.,no cabe, los apremia y fatiga; quiso, por su; misericordia, que los paganos, enemigos de su santa ley , arrancados del campo donde con los reyes peleaban, fuesen, como ya ois- tes. Lo cual visto por los unos y otros que en la gran quiebra de la cerca batallaban , los de fuera espantados y desmayados, jos de dentro cobrando grande y nuevo esfuerzo, no pudo tanto lagratí gente.de los paganos que del combate con gran temor no sé partiesen. Y como en el retraer de la mucha gente ningún señor ni

•hábia quedado.'Y.como se viesen sin ningún remedio,acordaron de una noche , desamparando sus tiendas y : todo lo que en ellas tenían, de se acoger á la mar, y si alguna afréntales viniese, que allí mejor que en la tierra pasar la podrían; y como lo pensaron, así por obra lo pusieron. Mas no pudo serian secreto, que las guardas de los cristianos, que siempre de noche sobre eílos leníari, porque algún revés salteado no.les viniese, no do sintiesen; lo cual hicieron saber á los de su parte; y como quiera que muy fatigados y cansados estuviesen, 
7  heridos muclios dellos, considerando ser aquel el cabo ;de su propósito, teniendo,mucho deseo que ninguno dellos de la cruel muerte escapase, á la mas priesa qiíe ¡pudieron fueron todos armados y salidos de sus reales; y yendo contra los de los enemigos, hallaron ser 'Verdad lo quedes habían dicho, y con grande.esfuerzo : y voces dieron sobre ellos, pasando sus cavas sin mu- 'cho estorbo. Allí pudiérades ver la mayor revuelta y : matanza que por escriptura ni memoria saber se podría; pues cierto , ni aquellas batallas de la gran Tro- ly a , ni aquella de,entre Roma y Gartago, ni aquella s  dé entré julio César,y Pompeyo, fueron en tanto : grado, q.ué á estas con gran parte pudiesen igualar. Así . que, toda ,1a noche fueron,los cristianos ocupados en los ■ matar, sin que algún'descanso tomasen. Y  la mañana venida, siguiéronlos hasta la mar, de tal manera y con : tanta saña y fuerza, que todo el camino de muchos i muertos quedó sembrado.. Pues acogidos á las naves los paganos, no creáis que , mas en ellas jas vidas tuvieron seguras, porque los ca - ; balleros,cristianos, viendo su vencimiento, lo mas pres- . to que ser pLido fueron todos recogidos á las suyas. Y I como los enemigos , con el gran temor de la muertecapitán, por la mayor parte, poder tenga de les,hacer, i siendo, sus corazones quebrantados, puestos en el excobrar el esfuerzo amedrentado y perdido,-así estos, viendo los suyos vencidos y encerrados por su real, ninguno tuvo poder para los hacer tornar,,antes , con temor de aquella muerte, que en las tales'cosas mas cierta y cruel se hace, volviendo las espaldas, con gran prisa se recogieron á las naves donde salieron. Pero no pudo ser tanjo á su salvo y siíi peligro , que, alcanzados del Emperador y de los suyos, mas de la mitad, muertos no fuesen; que serían en número mas de treinta mil hombres. Pues ¿qué os puede decir la historia ni contar, sino que los paganos, siendo recogidos en sus  ̂reales fuertes que tenían  ̂ no osando ya salir al campo por haber perdido muchos délos altos hombres en quien grande esperanza tenían , y temiendo á los cristianos, según su gran fortaleza, como á la muerte, ya no pensaban sino en cómo sin peligro de sus vidas á las naves recogerse pudiesen? Mas los cristianos, viendo su flaqueza, teniendo mucho dolor por los reyes y caballeros que les habían muerto, con gran ira cada dia les venían á dar batalla, y no la hallando en el campo, como solian, probaban todas sus fuerzas en Ies entrarlos reales, para que todos muriesen á sus manos. Mas ellos, conociendo su propósito, temiendo la muerte, como nuluraUnente por todos es temida, defendíanse brava- mente, tanto, que la porfía duró por mas de.quince dias, en que á los paganos los bastimentos les faltaron de tal manera, que ninguna cosa que comer' les

! tremo del temor estaban, corno embebecidos y desati- ' nados, sin saber qué liarían de s í, aun para huir no I eran basteantes de .poner remedio. Los cristianos, que, I todo al contrario, estaban con mucho mas.esfuerzo, con ; mucho mas acuerdo, acometiéronlos tan bravamente, ̂ que no hallando casi defensa, todas las mas de las fus- ; tas fueron entradas, y muertos los que en ellas estaban.■ Así que, con la sangre gran parte de la mar, perdida la ; natural color, en la suya della,convertida era., Finalmente, la fuerza de los cristianos fué en tanto grado, y la flaqueza de los páganos tan subida, que de mas de tres mil naves que allí trajeron, no se pudieron escapar ciento, quedando las otras, las unas anegadas, las : Otras en poder de los reyes y caballeros cristianos.,CAPITULO G LX X V .Cómo el Emperador hizo sepultar muy honradamente los dos ancianos reyes y los otros grandes hombres que en las batallas, murieron.
• , • IDespachado esto.así, despues de los muchos llantoá que por los reyes muertos se hicieron, el Emperador,: aunque estabaherido, dispúsose á ir al real de sus ayu- í dadores. Y  siendo dellos con grande acatamiento resce- bidó, por su ruego acordaron todos los que en tierra y en la mar estaban, de se recoger á la ciudad, llevando ¡consigo los.muertos,porque, según la gran d ep d eca-, i da uno, asila honra le fuese hecha. Y fué acordado que



5̂ 4. LIBRAS, DE.los dos reyes L is ia rte  y  PeriQD huljiesen sepi^ltura en las capilias do, los. emperadores ,, y  los oíros, preciados, caballeros, en otra que para los.sem ejantes estaba; que demás de aquellos que la historia os contó que en las batallas m urieron., fueron asimesmo. muertos otros muchos, caballeros, en que fué aquel valíentísim o jayan B alan , señor de la,isla de,la Torre Berm eja, y. Elian el Lozapo, y Palom ir,. y E n il el buenxaballero,, y otros.que, por l,a p. i, aquí no se cuentan.CA.PITULO GLXXYiLCómo los reyes h iciese llamar E l Em perador, les d ijo : « S e ñ o re s , " Las miS;graves culpas y m.uchos errores E l resto, del,tiem,po ipe.m andan,llorar;, ,Y  y o , porque enUendó el mundo dejan, Quiero que queden casados primero La mi cara hija y el buen caballero ,Que, pueden m is reinos mejor. gobernar.H.Siendo pues los cansados en reposo , y los. heridos, remediados todos por aquel maestro Elisabat,, y el Em perador de su lecho levantado,.sano, de. las heridas, quehabia recibido , recogidos, en aquella discreción quctlpscuerdos seguir deben , q,ue es remediar las ánimas de los muertos y  no hacer m ucha m ención d é lo s  cuerpos de tierra ,̂  acordó el Emperador de disponer de su persona en tal m anera, quq si la piedad del m uy alto Señor lo perm itiese, que su fin pudiese su án im a .jle - var á lasanta gloria. Y  juntando todos aquellos re y e a y  preciados caballeros que vivos queclai*on, así les habló : ((Altos reyes y m uy esforzados caballeros, como por nos sean las m undanales cosas perecederas mas conocidas que. repunadas ni contradichas, hácenños caer en aquellos peligrosos lazos que nos tienen armados, sin que del libre albedrío que sobre toda cosa viva en el mundo el m uy aRo Señor nos quiso d a r , nos podamos por nuestra culpa aprovechar. Esta mala inclinación nos viene de aquel pecado de nuestro primero padre. Mas como tengamos Claro conocim iento de Dios de la razón de aquello qué dañar yaproveohar nos puede por su divihal g racia , tanto cuanto mas nuestras voluntades y desordenados deseos por nos refrenados se a n ,ta n to  mas el mérito y  galardón se nos apareja. Yerdad es q u e , seg.un el antiguo estilo del mundo con que es gobernado,.y lá encendida ju ven tu d , que en uno consisten , no puede tener tanta fuerza el cuidado que; desvariar puecía, que por m uchas veces no se páse la raya y lím ite de la razón y conciencia, ni puede ser exr cusado, especialmente por los que en los altos señoríos somos puestos, que no siendo suficientes para gobernar nuestras personas solas, tenemos otras infinitas á cargo de pagar por ellas lo que errado y; mal regido pasare; pues ¿qué remedio tom arém os? Por cierto no otro., á rni v e r , s in o , viéndonos el m uy .alto Señor llegados á la pesada vejez, que en la  fresca celad, siendo nos por él sacados de grandes peligros, en que si los cuerpos en ellos feneciesen, fenecerían las ánim as para.síem pré, de no alcanzar la gloria, hayamos, aquel conocim iento qué hasta entonces m uy olvidado tu vim os, recogiéndonos de tal thanera, que. con aquella inocencia que al mundovenim os, en la nuestra postrimeraja muerte recibamos..

, Y porque , como yo, sea dedos mas principales á quien 1q que diebp tengo toca-, quiérome descargar de dOs deu- ' das m uy grandes en que nie h a llo , si Dios por su ip i-'sericor4iu'lo p erm U e.,La primera y mas principal, po-ner, en tal. forma y estilo- aquellos pocos dias que , en el ■ mundo v iv ie re , que pueda sin estorbo alguno plañir y llorar mis culpas y pecados, demandando perdón a aquel que por nps perdonar quiso pasar por la cruel muerte; la otra, en la que á, vosotros soy por me haber en tanto, trabajo y peligro socorrido, y  en, t,an gran, necesidad, >que, despues de. D ips, vuestro gran esfuerzo,me restituyó la vida, y la lio n r a  y todo m i grande estado. Y  en remuneración y galardón delio, tengo por bien que ■ mi. preciada, hija sea'cas.ada.coo E sp lan d ian , qu,e comp hijo-de todos, contar se puede. Mas porqvLe soy cierto que entre las otras cosas, que dél spn profetizadas por grandesi sabidores, dice uña quo en su diestra parte; tiene su nombre , y  en ,la siniestra el de aquella que sp-- ya debe ser., las cuales letras por ella, han de ser declaradas, quiero que m i hija las v e a , y por la expe-t riencia.veamos. si justam ente haber la dpbe.»CAPITULO, C L X X Y Il
I /i Cómo el Em perador, casando á su hija Leonorm a con Esplandi^fiv ■ i les renunció todo su imperio; y cómo él y la Emp,era.ti:iz,se,.m^ -i tieron en un.monaeterip;E l rey Amadís le d ijo : «Buen Señor, en aquello que decís, ñe la gran deuda en, quezal m uy alto Señor spis,^

I  y  en el santo propósito, que para lo cum plir teneis, nô! hay qué responder se pueda, salvo que cuando aquella.¡ divinal gracia á las personas viene, que con todas fuér-I zas, forzando sus pasiones, ejecutar se debe, porque mu-;
1 chas veces acaece, con el gran descuido, cargar tanto los vicios y pecados, que no se halla aposentamiento: donde la inspiración de Dios quepa. E n  la otra deuda, Señ or,q u é decís, notorio es á todoel mundo que si yo y ; mi linaje y itiis amigos vida y estado y honra ten em o s,.. que vos nos lo distes, y  tan cum plidam ente, que n in -  ̂gun servicio ni, paga podría ser bastante á la sa tis fa c-; cio n su va.»  E l Em perador d ijo ; «A h ora,h erm an o, ce -se esto y venga mi h ija , y veamos qué es lo que declara.»Entonces por su mandado fué venida aquella tan herr , mosa .y, compuesta in fa n ta , y el Em perador, llegándose ; á Esplandian, desabrochándole aquel jubón que cotí las armos traía, quedaron las letras manifiestas á todos.  ̂L a  Infanta llegó , y poniéndoles sus hermosas manos e n ; los pechos, vio cóm o las blancas decían E sp la n d ia n ; f ’

I mirando mucho, las.coloradas, dijo á su p ad re: «Señor, estand(> la infanta M elja en la cámara de mi señora la Em peratriz, me apartó y dijo ;.In fan ta, por la honráqué;. tu padre me h izo , quiero que de mí sepas una cosa que;, m ucho te cum ple, que ante, m uy honrada compaña tê . será preguntada. Entonces mandó traer allí un libro de aquelíos .quc Urganda allí trajo , que á ella en la cueva le,habían tom ado, en que estaba figurada la doncella Encantadora, y mostróme en una hoja dél estas siéteje- trás así coíora'daa.cqmo a.quí se m uestran, y debajo debas su declaración, que por ella leído, claro se muestra ' ser yo la que estas letras, señalan.)) E l Emperador je d ijo : «Hija, ¿conoceréis vos este libro?— S í, Señor, dijo



LAS, , m EISPLANDIAN, 55Sella, que de mî  M^.lípquecló s^^aladp y puesto aparte en uiio de mis cofres.— Pues hacedlo traer,» dijo, e,l.Ella en vió una doncella de su cámara, y luego lo,trajo , y tomáñdpío la Infanta, lo abrió) y. mostróles las íe- tr,as y todo, lo otro. El Emperador y todos aquello^ sq-̂  ñores las miraron y claramente vieron cómo en nin- guña cosa discordaban de las que Espland.ian tenia; y leyendo la declaración, decía así: «Aquel bienaventurado caballero que la espada y el gran tesoro por mi encantado ganare, terná'en el su pecho su nombre y el de su amiga; y porque , según ja esciiridad grande de las siete; letras coloradas, ninguno seria tan sábio que su deeíaracion alcanzase, quise que por iní sepan -^agueílbs que doscientos años despnes .de mí yernán^ cómo en ellas consiste el nombre cíe Lecinorina, hija, del gran emperador dé Grecia.» Cuando ésto el Emperador vidq, dijo á un arzobispo de Galtqrna (t) güq luego los despósase,;y así se hizo. Pue^ el,Emperador, sin mas, dilatar , despups que las bodas fueron cplehradas, tomando .ccinsigo á la Emperatriz, gue mucho tiempo antes de aquel propósito estaba, se rn.etieron en un mo- nesterfo muy hermoso, que ello§ habían hecho, renunciando todo su grande imperio en los nuevos cásadps; y si la historia mas por extenso aguí nó, cuenta el reci- bimíénto que aquella hermosa infanta hizo al rey Aina- dís y á todos los otros, no es, saivó porque la gran tristeza que por los reyes muertos tenían, no dá lugar" que honesto parezca ninguna cosa de placer.I /  ̂ . , , . . . , ,  c « * •. . . • ' ' >• * « . l ,CAPITULO C L X X V III.Cómo por la mano del Alto Señor,El cuál donde quiere inspira sü gracia,Casó con Talanquera reina Calaíi.a, ^Y con Ríanep la hermana menor-;; Y luego, despedidos del Emperador,,Los nuevos casados con ellas^é van, v El uno en la flota del rey Gilflwan,El otro eUi las n̂ aves/de dop Gájaô '̂  :que por la reina Cala,fia aquellas, bodas fueron vistas^ sin lener espórahza de aquel que,, tanto amaba , pór muy poco eh ápima,se; le saliera ;'y^venida délárité'dei nuevo emperador y de.aquellos grandes señores, dijo estas palabras: «Yo soy una reina de gran señorío,, donde en muy gran abundancia es aquello quo de todo el mundo es mas' preciado, que es el oro y p ie - dras preciosas; mi linaje es muy alto , que, sin haber memoria del principio, vengo de. sangre real; y mi bondad es tan ctecida en ser'hasta., como honra de mi nacimiento; la fortuna me trajo á estas partes, clonde pensé llevar muchos captivos, y soy cap- tivadav' nq digo desta prisión en que me veis , que sea' giin las grandes cosas por mí diarí pasado, adversas y favorables, bien tenia creído que no era bastante para desarmar;los juegos de la fortuna; nías éutiétidese por 
h  prisión de mi corazón muy cuitado y atribulado, em que la gran hermosura deste nuevo enj'perador, en el momento que mis ojos lo miraron, me puso. Esperanza tenia, según mi grandeza y sobrada ríqueiza, qué á muchos turba y .enlaza, que tornándome á la vuestra ley le pudiera por marido ganar; mas cuando fui ante la

. ' i •(1) Así, en Ií\s dos ediciones,que liemos tenido presentes; pero fluizá en lugar de Galterng jiaya de leerse Salérno, cómo al fól. 75,

presencia desta iiermos^ e.mpérfltví*?.̂  pof dicho tuve que conviniendo lo uno y lo otro en igual grado, quq quedando por vanidad niis pénsaraientos, esto la razón lo guiara ep lo que está ; y pues que mí fortuna inmortal pensó hacer n ii.pasión , yo, poniendo todas mis fuerzas qn sil olvido, como en las cosas que remedio nq tienen los cuprdos deben hacer, quiero, s|os placiere, tomar otro por mavido, que hijo de rey sea, con aquel esfuerzo que buen caballero tener debe, y seré cristiana; porque .copfio yo haya visto Ip órden tan ordenada desta vue,stra Ipy, y, la gran desorden de las otras, rpuy claro se mpestrá,. ser por vqsptros seguida ía Verdad, y por nosotros la ipentiray falsedad.)) 'El Emperador, cuando por él fué todq,pido, abrazándola riyendo, dijo ¡ «Reina Calafia ,, mi huena,amiga, hasta aquí nunca.de mí ninguna habla ni razón hubiste: porqup es tal mi condición, que si no spn aquellos que en la léy santa de la verdad están, y quieren bien.á. todos los QtrpSj que. fuera della son, no puedo acabar comigó que mis ojos los miren sino con sañosa eneniiga; peró ahora que el Señor muy poderoso 'est.a tan gran merced te hace, de te dar tal conocirniento que su sier- va te tornes, agqra hallarás en mí grande amor, como S.i cl Royqtiflíidre. entrsmño^hps engendraja.,; y en qstq que, pides, yq te daré sobre mjiverdadnin tal caballero> que muy mas cumplido en virtud-y linaje tenga aquello qnepides.)) Entogpps, tomando por la.mano áTalanque, su primo, hijo bel rey de Sohradisa.,que muy grande era de cuerpo y, mu y. hermoso era, dijo : «R.eina ,̂ ves ,aquj un mipriorn , hijo.deste rey que.aquí ves, hermano del Rey ípi padre; tónaalo contigo, que yo te seguróla bien-, aventuranza que dél te se seguirá.» La Reina le miró, y pareciepdole niq.y hien , dijo : .(í,Yq me contepto de su presencm, y  eií Iq del linaje y esfuerzo, pues que tú mesmo lo aseguras, por bien satisfecha ine tengo; y dame quien llame á Lióla, mi hermana, que con mi flota en la mar está, porque yo,, le envié á mandar que no hiciese movimiento dq.qiis gentes.)?El Emperador [pando á T;artario que luegp por ella fuese; y así lo Íi|zo,, quedialMndoia no mucho trecho, la trajo consigo y la-.puso ante el Emperador. La reina Calafia le dijo toda su vpluntafj, mapdándqle.y rogán- ' dolé que por bien lo .tuviese,,.La;herrnapa; Lm hincadas las rodillas en el suelo., le besó das manos, diciendo que para en lo que su.servicio determinase no era necesario darle ciiepta atguna. La Reina ¡a levantó, i y la abrazó,  ̂ viniéndole las lágrimas á sus,ojos, y,lue.- j  go tomó á Talanque por la manó, diciendo : «T ú serás ipí.señor y de todo mi estado ,, que es un señorío mpy grande; y por tu causa aguejia isla mudará el es- I tilo qué de muy, grandes tíempos hasta, ahora h.a guar- ¡ dado ,. por don,de la ñptúral géneraciop de Iqs hombres’' y mujeres sucederán ádéíante, en aquello.que.dé los
1 vkrpnes apartado grandes tiempos había sido. Y;si aquí tienes algup’ amigo que mucho,ames, y sea en iguar I grado tuyó , hácele casâ r con ,es,ta mi hernaana; que no'
I  p'asará rnupílo tiempo que, con la tu ayuda, np sea reina i de gran tierra.»Talanque, compélmücho amase á Maneli el Mesu- I rado, así por ser nacidos de dos hermanas como, por' i la junta crianza' que entre, sí hubieron, púsoselq de-



g56 LIBROS DE
I I t ' Ilanie y dijo : «R eina, despues dei Emperador, mi señor, á este amo yo como á mí mesmo y como á tí amaré j lómale, y haz ac|uello que de mi harías.— Pues quiero, dijo e lla , que siendo nosotras en la tu le y , seamos de tí ydél vuestras mujeres.» Como el emperador Esplandiaii y aquellos reyes viesen las voluntades así conformes, llevando á la Reina y á su hermana á la capilla, las tornaron cristianas y las desposaron con aquellos dos tan famosos caballeros, y así se convirtieron todas las que en la flota quedaban. Y  luego se dió órden cómo llevando Talanque la flota del rey don Galaor, su padre, y M andila del reyCildadan, con todas sus gentes, guarnecidas y bastecidas de otras m u- chascosas á ellas necesarias, se partiesen con sus mujeres, dándoles el Emperador fianza que si algún socorro rhenester les fuese, que corno á hermanos verdaderos se le ofrecía. Lo que dellos fué , excusado será decirlo, porque pasaron por muy extrañas cosas de grandísimas afrentas, habiendo muchas batallas, ganando grandes señoríos; porque si contarlo quisiésemos,seria manera de nunca acabar.CAPITULO C L X X IX .Cómo el emperador Esplandiaa casó á N orandel, su l i o ,  con la reina M enoresá, dándole la montaña Defendida y las otras vi-llas que de los turcos habla ganado;Hizo saber la emperatriz Leonorina al Emperador, su marido, la grande afición de amores que entre No- pandel y la reina Menoresá babia; de lo cual él hubo mucho placer, y tuvo manera cómo antes que aquellos grandes señores á sus tierras fuesen vueltos los dejasen casados , y así se hizo; dándoles él y la Emperatriz, demás dél reino de la montaña Defendida, las villas de Alfarin y Galácia y las islas Galiantes, que muy pobladas y ricas eran.CAPITULO C L X X X .Cómo ios turcos y el Em perador, Habiendo concierto, los presos trocaron, La gran sabidora los unos énviaron, Soltando los otros el Turco m ayor;.Y  cómo se esconde con bravo furor La fusta llamada la grande Serpiente Perdiéndose á ojo de toda la gente La espada circea, de rico valor.El emperador Esplandian, que mucha congoja y dolor en su corazón tenia por la pérdida de Urganda, viendo que el negocio principal era despachado, y cómo el rey Amadís, su padre, y los otros reyes se querían volver á sus reinos, apartándolos, les contó de la fortuna que aquella dueña en la villa de Galacia le vino , y cómo les había traído armas muy hermosas, y en compañía dél y de los otros caballeros había venido á la corte del Emperador, y todo lo que.allí pasó, hasta que fué perdida por tan gran desventura; y que sabia qi.ie estaba en una torre en lá gran ciudad de Tesifan- te;.que él se tenia por dichoso de perder por su deliberación la vida, y con ella todo su estado ;..que les rogaba le aconsejasen para ello, pues que así como dél, de todos, ellos era amada, y á todos había Iiecho muy grandes honras y ayudas; que ahora tenían tiempo de le dar el galardón de su merecimiento, que no pusiesen en

C A B A L L E R Í A .olvido de cumplir una tan grande obligación como sobresí teñían.Guando aquellos reyes esto oyeron, como quiera que del conde Gandalin y de Enil lo habían sabido, mucha tristeza hubieron. Y  aunqqe ya deseosos estaban devolver á sus reinos, y muy cansados y enojados de las grandes afrentas y peligros que en las batallas que tu-, vieron habían pasado, conociendo ser verdad lodo lo que el Emperador les había dicho, respondieron que si por algún partido la pudiese cobrar, que aquello seria lo mejor, y si no, que luego sin mas tardar pasasen al reino de Persia y lo destruyesen todp ,y  cercando aquella gran ciudad, la combatiesen y de allí la sacasen, ó á ellos les fuesen las ánimas de sus cuerpos sacadas. Y poniéndolo en ejecución, acordaron que la doncella Carmela, que ya con otro mensaje allá babia ido , fuese al rey Armato, y le dijese de su parte que si aquella dueña; les diese , le darían á Radario, el soldán de Liqiiia, y donde no, que se tuviese por dicho que todo su reino le harían arder en vivas llamas, y que á pesar suyo, sacarían aquella dueña donde quiera que mas escondida estuviese. La doncella, tomando consigo otras dos doncellas y cuatro escuderos, entró en el mar y pasó á la montaña Defendida, y desde allí envió launa doncella á Tesifante, que hiciese saber al rey Armato cómo ella le traía una embajada del Emperador su señor y de aquellos grandes reyes cristianos; que man-, dase, si le' placiese, dar seguro porque pudiese cumplir su embajada.Pues llegada ya esta doncella ante el rey Armato, y diebo por ella lo que le mandaron, el Rey, que muy atribulado estaba por las cosas ya pasadas, que mucho al revés de su pensamiento le habían venido, y por la muerte del infaijte Álforaj, que en las batallas pasadas babia sido muerto, y é^íiabia escapado muy mal herido, huyendo por lá mar con los que le quedaron, acordó que la doncella Carmela seguramente pudiese venir ante él por saber qué embajada era la suya, y dijo á la doncella : «Dile á tu señora que yo la aseguro, y aqn. que ella pudiera venir á mí sin ninguna condición; que estando yo preso me hizo muchos y grandes servicios, por donde yo le soy en mucho cargo para le hacer muy grandes mercedes.» Con esta respuesta del rey. Armato, se tornó la doncella muy alegre á la montaña Defendida; y sabido,por Carmela el recaudo que traiu la doncella, luego partió con toda su compañía, y llegó á la gran ciudad de Tesifante, y dijo at rey Armatp. todo lo que por el Emperador y, aquellos reyes lé fue mandado; que ninguna cosa dello faltó. El R ey , que, como ya es dicho, muy perdido y atemorizado estaba, dió entre sí muchas gracias á los dioses porque con tan poca cosa se podría apartar de aquellos tan poderosos príncipes que no le destruyesen, y envió á decir á la infanta Melia que le diese luego á Urganda; lo cual asi se hizo , yvenidaante é l, dijo : «Carmela, ¿estaesla dueña que pedis?— Cierto,» dijo ella. Entonces seía entregó, diciendo : «De tí la fio, y asimesmo la venida del soldán de Liquia.— De aquello no dudes , mjo ella; que luego en llegando yo donde él está, sera el enviado.donde tú estuvieres, y mándame dar un palafrén en que esta dueña vaya.»
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LAS SERGAS DEEl Rey le mandó dar uno de los de la infanta Helia- ja y unos paños muy ricos  ̂ ydíjole : «Urganda, toma ■estos paños en pago de la aljuba que tú me diste; que aunque por entonces como á preso me honraste, la fortuna con su afortunada rueda quiso que como á presa, siendo yo suelto, te lo satisficiese. No digo que con ello cumplo; que,según quien yo soy, con otras mayores y mas crecidas mercedes se te habia de reconocer y de gratificar; mas eltierapono meda áello lugar. — Rey, dijo Urganda, en cualquier gpado que merced de tí yo reciba, según la muy grande congoja y tribulación que hasta aquí me han acompañado, por me ver así captiva, te lo debo agradecer; mas tú fuiste á tiempo de usar conmigo algo de aquello que los virtuosos y  nobles reyes hacer deben; que si de mí algún muy pequeño servicio recebiste sin ninguna obligación que yo á ello tuviese, debiérase igalardonar ó gratificar en el tiempo que mas la virtud que la necesidad á ello te constreñía; porque los reyes y grandes señores han de medir los corazones y los ánimos con sus grandes estados, porque, en un grado sean conformes; que de otra manera, aquel gran mando, aquellos muy grandes señoríos y riquezas, creyendo con ello alcanzar gloria y fama, todo al contrario les sobreviene. Oh Rey, cuán gran bien pareciera á todos los mortales que, habiéndome ganado con tan grandísimo engaño, si algún servicio te h ice, me dieras el galardón enviándome de tu reino, no como yo lo merecía, mas conforme á quien tú eres.»El Rey, que habia visto cómo la doncella no habia tenido ningún lugar de hablar á Urganda una sola palabra, maravillóse cómo la razón della se enderezaba como si ella no lo supiese, y d ijo : «¿Cómo sabes tú que en esto me constriñe mas necesidad que virtud?— Sélo, dijo Urganda, porque en el punto que de aquella torre donde encantada estaba fui salida, luego en aquel punto me torné en toda, la perficion de mi grande sabiduría ; así q ue, luego me fué manifiesto lo que el Emperador y aquellos grandes reyes te enviaron á decir con esta doncella.» El rey Armato le dijo: ítYo te ruego, Urganda, que tú te partas de mi presencia, porque de tí no reciba otro tal engaño como tú de la infanta Melia recebiste. — Así lo haré, dijo ella, y para ello te pido licencia.» Y cabalgando en el palafrén, tomandoconsi- go á la doncella Carmela y á su compaña, entró en el camino; y llegada á la montaña Defendida, se metió con aquella compaña en la gran fusta de la Serpiente, y en breve espacio de tiempo fué llegada al puerto de Constantinopla.Cuando por la gente fué aquella nave vista, hicié- ronlo saber al Emperador, el cual, con mucho placer, considerando qué ser podria, tomó consigo álos reyes, y fué á la orilla de la mar. Estando a llí, vieron salir á Urganda y á Carmela y á todos los otros en un barco, y como á ellos llegó, haciéndoles la reverencia y acatamiento que á sus reales estados convenia, y dellos receñida con alegres ánimos, se quisieron con ella tornar á'sus palacios; mas ella les dijo que estuviesen quedos, porque se les representase el cumplimiento de una profecía; ellos, así por cumplir su voluntad, como por tener creído que aquello no pasaría sin alguna cosa

ESPLANDIAN.extraña, acordaron de la esperar. No tardando mucho espacio de tiempo, la gran fusta Serpentina comenzó con muy gran braveza á se mover, dando por el agua tan grandes saltos y espantosos bramidos, que á todos ponía en muy gran temor, y así anduvo cuanto media hora, y en el cabo, sumiendo la cabeza, debajo del agua,tfué asimesmo todo lo otro de.su gran cuerpo sumido, que nunca mas pareció. Esto así hecho, vieron venir una gran roca nadando por la mar, y siendo Lien cerca dellos, mostróseles encima della una mujer toda descabellada y desnuda, que solamente traía cubierto ■ aquello que estando descubierto,muy deshonesto parece ; y vieron al derredor ,della muy gran compañía de serpientes, grandes y pequeñas; y como bien la miraron, conocieron ser la peña d eja  Doncella Encantadora. La roca se comenzó á sumir, de vagar, y las serpientes, con el miedo del agua, andaban por todas partes sallando, pensando guarecer. La doncella daba muy grandes gritos, tirando por sus muy largos cabellos, que á muy gran piedad movía aquellos señores que la miraban, y queriendo saltar en las naves que en el puerco estaban, para probar de la socori^er, Urganda les dijo: «No os pongáis en tan gran locura, porque vuestro trabajo será en vano.» Con esto que Ies dijo aguardaron, y la peña se acabó de sumir del todo, sin que mas pareciese.Estando así maravillados de tal aventura, vieron de su mano derecha salir la misma doncella por la mar  ̂dando gritos, y-un muy gran pece marino tras ella, la boca abierta para la tragar; y  iba diciendo á grandes voces:: «Socorredme, Emperador; que de otro ninguno puedo ser socorrida.» El Emperador,' poniendo mano á su rica y encantada espada, fué cuanto mas pudo hacia la doncella para la socorrer; la doncella, como á él llegó, trabó con las manos ambas tan recio del hierro de la espada, que por fuerza se la sacó de la mano, y esgrimiéndola, se tornó á,la m ar, y se lanzó con ella debajo del agua, y el pece marino tras ella. Guando por aquellos reyes esto fue visto, despues de se haber maravillado mucho, dijeron al Emperador: «Parécenos que si la espada de doncella la hubistes, que doncella vos la quitó;» y riyeron,mucho dello, burlando y hablando cómo una mujer, desnuda le habia tomado su espada. Con esto se acogieron á sus palacios, donde Urganda con muy gran honra de la Emperatriz fué re- cebida, y de todas las otras reinas y grandes señoras. Pero no se vos puede decir lo que las doncellas de Urganda con ella liacian , abrazándola y besándola, y besándole las manos, con muchas lágrimas de placer. El Soldán fué enviado al rey Armalo muy honradamente.CAPITULO C L X X X I.
S * VCómo aquellos reyes cristianos, con licencia del Emperador, ásusreinos se volvieron, y Urganda la Desconocida á la isla No-hallada.Allí se detuvieron aquellos reyes ocho dias por hacer honra á Urganda , en cabo de los cuales fueron todas las cosas aparejadas para el efecto de su viaje; y despedidos del Emperador, tomando consigo aquella sa- bidora Urganda, entraron en sus naves, y á las veces con próspero viento y otras con el contrario, llegaron



S5S LIBROS b ESi sus íeírtos. Y  el rey Ániadís; halló- á su 'rúuy 'aíii'áda ireina tnuy triste por la müérté de la M n a  Brise'na, su señora madre, que .desque vidó que el rey Lisuarte, su maridó, della se parlia, Sus congójas y tristeza en tanto grado y con tanta añsía ie cargáróñ; que la hicieron apañar el alma del cuerpo, lo cual füé to'cíó doblado en saber la muerte de su padre. Urganda se fdé á la isla No-hallada,-ddíide por gran tiémpo reposó y estuvo ‘Sii'spcnsa, y así lo lucieron los reyes dbn Gálaor y do'aBriineo y Cildádan, y los otros grandes señores.CAPITULO G L X X X il.Cómo después que el Emperador Hubó ganado la gran Tesífante,Y suelta la M n a , müjcr'der Infante,■; Quedó Norándel por gobernador;Y.vuclto con gloria de mucho loor A 'Constíintinópla con sus coihpañeros,Á dóS esforzados armó caballeros,Hijos del noble rey Gálaor., líh este medio tiempo el emperador Esplandian envió hiucliá gente al rey Norándel, que én la montaña defendida con su muy hermosa y amada reina Meno- resa de asiento estaba, en qiie fueron iríúchos deaque- ílós cabalTéfds cruzados que ViVos délas batallaspasa^ das bábian quedado , parcá que luego hiciese guerra al rey Armato, y le destruyese y quemase todó ío que pudiese de sú reino; el cual lo hizo tan crnelmente y con láhtá. diligencia ,/qué él rey Afniato, no íeniéndo Otro remedio, juntó mücljas gentes, y le vino á dar la batalla , en qné fueron muchos muertos y heridos de am  ̂bas las partes. Mas como el rey Norándel fuese valiente caballero, y aquellds que'dije asimesmó, eórhó quiera qtie todos los mas allí muriesen, y el rey Norándel fuese herido de muchas heridas ., ql rey Armato con todos los suyos füé vencido, y tan quebrantado, qué nunca mas osó en el campo ponerse.Gomó esto el Emperador sUpo, pasé á Persia eil persona, llevando consigo :ihüchas mas cóinpañas, y fué á cercar lá gran ciudad de 'íésifán te, Consideran^ do que aquélla ganada, en todó ló otró, no defensa. Mas antes que él Cercó puesto fuese, el rey Ármate, con temor qué allí seria tdmaclo , muerto ó captivo, salióse de lá ciüdád don péh'sám'iehió dé huscár algún Socorro. Mas el EMperadbr puso't'áV recaudo, probando todas sus fuerzas, que antes qUé 'mitChós dias pasasen, fúé por él,Íá ciudad tomada, Itócié'ndo por la muerte pasar todos los iñas íjué én éjla. se hállatoh; Áílí füé prendida la infanta líéliaja, hácierído grandes iláritos y amarguras, máldicíeúdd'gu foáim a, pdrqüe tan cruel le había sido ; maS toñi'á'ndbla él ÉmpCradÓr consigo, le hizo mucha honran, consolándola con ánimo muy piadoso, diciéndole que jos semejantes casos-pocas veces venían,; sino á los altos hombres, qué en étí grandeza la fortuna podía bien ejecutar sus iras; que en,las otras,bajas personas.no podia b.allar.aposenta- ínierito én que cupiesen.’ Y  ácóí’dándóée dé lá palabra que le había dado ál tiempó qué otra yéz lá pí como, la historia presente vós há contado, dándole todas sus grandes riquezas ófuevélla posCia, muchas dC las. suyas lás' énvió al rCy Anfión de Media, su padre, feto  ááí'hecho, queriéndo én'lá guerra prOGédCf, sá

c a b a l l e r í a .biendó los del feihó qUe su rey hábia huido, ño bsáñ- 
'6  ésperar en una cosa tan fuértC y tail señaláda como áqueila gran ciudad de Tesífante era, diérónsele tódós, entregando todas sus fuerzas, quedando por sus va'sá- 'p s ;  y dejando pbr gobernador al reyNórándel de todó aquel grán señorío, sé tornó á Coñstantinopla, dénd'é halló qtie. eran llegados dos infantes , ínañeebós'rbuy hermosos, hijos del rey Galaór y de aquella 'muy líeY  ̂inosá reina Briolañjá, su mujer; él uno había nombré Perión y el otro Garínter, para que los artnase cabá- lléros y los envihse contra los turcos. Mucho holgó él emperador de Gonstantinopla con ellos, y con grándé honra fueron por su manoarmadós caballeros; y como así se viesen con aquella honra que dcseabáii ir, porque entonces la guerra en aquellas partes era ceSada, rogaron al Emperador que Ies diese licencia pará Sé pasar á la isla California, donde Tálanque y Mauéli és-̂  taban haciendo muy gran guérra á sus Veeiriós, habiéndoles ganado mucha y muy rica tierra. El Empe^ rador, que mucho los amaba, quisiéralos tener cónsiv go ; pero considerando qué allí no podían experimentar sus, fuerzas y esfuerzos de sus corazones, que no había con quiéb, dióles muchos atavíos de armas y cabalióé, y otras ricas jbyas, y una muy hermosa nave con naáés- fi'os, qüe si’n peligró los guiase, y abrazándolos y bé  ̂sándoloS en sus róstrós, loS envió.! Pues eStós caballeros Hegáróh en Salvo á aquéllas partes, donde hicieronfnuclias cábálléríás famosas, qué por agora la historia las dejará de contar. Solamenté sabréis cómo después 'de tiempo Perion, que era el mayor, vino al reino de su padre, y fué rey, y Garíntéí quedó én aquéllas partes casado con una infanta müy hermosa, que Héletria se llamaba, señora de las islás Sitarías, qué dél sé enambró por uña batalla qlVe le vidó vencer de Uil muy bravo y fuerte gigante, que de sU voluntad le fué á buscar, y lo halló donde aquella infán- tá éstabá; y como ella, queriendo saber quién éra‘, fué cieí-ta sér hijo de rey y de reina, lo tonaó por su maridó. Así que; paéaroh muy grandes tiempos que aquell'ás Mas fueron señoreadas dé'los sucesores de aquellos cá- ballerós, hásta pué la distáheia del tiempo los fuécon- suñiiéndó, áM coñíó áédsturñbrá hacer en las tempófa-  ̂lés ebsaé. CAPITULO C LX X X III.Cómo de üi’ganda fuésen llamados El rey Amadís y el Empérador,Y don Florestal! y el rey Galaor,A la ínsula Firme fueron llegados; Adonde con oíros ansí no contados; Despues de hablarles íá gran sabidora, Abripse la tierra luego á desliora>Allí se quedaron por ella encantados. •' t

Estártdó Urgánda en la su isla No-IjalIada> Supo'poí sü's artes cómó la muérte se allegíiba á todos los-mááálé's dé' aquéllós reyes que ella tánto amabay í  edad que tan preciosas carnés como lás dé-̂  llóS y déllas la tierra lás gozase y cóñsümiése • ^acordó dé pbUér en ello'el remedio qite oiréis. Qué entrando ella éñ lá mar ebn la compañía de sus sobrinas^ Juliatt- da y Sdlisá  ̂ y otras doncéllaé, naVegó hasta llegar á lá íñsülá^Firméj y desdé. aUT envió al rey AiUadís'/ y- al
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emperador Ésplándian, y á don Galaor, rey dé disa, y ál rey de Cerdeña, don Floíé'stafi, y  á Agrájé's, y al rey deBóliemia, Grasa;hdór, y á cada uno üiiá doncella que de su parte les rogase que ellos j  sus mujeres viniesen allí á aquélla Ínsula Firme,, porqué cuín- i píiamuclio hablarles algunas cosas extrañas; y qu'e v i-  i niese el maestro Elísabat, y trajese todó aquello que j del emperador Esplandian-Iiabia escripto; y asimesmo Viniese el conde Gandalin y la condesa de Dénamarca, | su mujer, y él enano de Amadís con ellos; y aqÜéSto _ por ninguna manera lo dejasen, que pues ella se habi'a dispuesto á venir allí, que creyesen cierto qué sü venida era muy necesaria, si no queriaii pasar por él trás- |go de la cruel muerte.
* * * •Cuando el Emperador y aquellos reyes estas embajadas oyeron,, no lo,tuvieron en poco; y así por esto, como por tener mucho deseo de se ver juntos, luego á la hora, sin otra tardanza, tomando á sus mujéres, se mé- ¡ tieron á la mar, y en poco éspacio de tiempo sé juntaron todos con aquella gran sabid'ora; la cual, Como así los vido,, cén miichás lágrimas dé sus ojos, riO dé aquellas qué él placer traer suele, mas las qué dé la gran tristura y amargura salen, los abrazaba ; así que, sus ojos éh (ios fuentes éráñ convertidos. Ellos, mucho m a -. ravillados de 'mudanza tan grande, iio sabiendo la caüsa dello, le preguntaban si aquella su congoja y abundancia de lágrimas por ellos se podían remediar. Urganda, sin les responder ninguna cosa, los miraba, llorando miiy fieramente. Asíesluvó por un rato dé tiempo, que minca'háblar les pudo; pero ya siendo su espíritu mas ; reposado, hablóles en esta manel*a : «Así como por el muy alto Señor todas las cosas del mundo estableéidas fueron, así permitió que las presentes, pasando dé la vida á la escura muerte, según las cálidades dé cada una, quedasen otras de huevo eti su lugar. Esta órdéh eS tan cierta, que hasta aquel temerósó dia señalado en,ninguna manera mudar se puede. Por éso muchos de los antiguos, habiendo este conocimiéritb, y pot fílamelo teniendo, procuraron con muchós y grandés trabajos y afrentas que, aunque los cuerpos, cómo mortales y terrestres, consumi(lbs fuesen, no lo füésen sus muy grandés famas, quériéndóias inínortáles hacer. Desto tenemos tantos y tan grandes ejemplos, y tan notorios, que con muy gran causé la próTijidad déstá eá- criptura excusar se puede. Y como yo por mis. grandes artes mágicas alcancé á saber que así como á los pasados, no menos á los presentes por aquella mesma vía el , tiempo se os acorta, quiero qiié sea pagada áíjUélla deuda del grande amor que eñ vuestros ánimos imprimido contra mí es. Por endé, bleh así como en las otras cosas vuestros muy bravos corazones démási'adó és- fuerzo tuvieron., por ser á la virtud obedientes y süb- jetos, que así agora lo sean eñ aquello que por raí óbVar se quiere, y con ayuda de aquel mas poderoso Séñot, y después mía, así como su sierva, por muy grahdés y largos tiempos, fuera de toda la natural órden, quedaréis do éih esperanza detornár ál mundo'estéis en aquélla perFicjon de hermosura, en aquella floreciéñté y fresca ; edad qu'e habéis tenido, cuando mas en vosotros se es- ' clareció, en compañía dé un muy gran rey y muy fámo- ' so caballero, quedespués dém'uy lárgó'stiéñfipós,iléspiíé's ‘

t . ,de vósótros, en ésta grañdé ínsula de Bretaña reinará; 
y si por caso fuere que nii gran Sabiduría no alcance á saber ser cierta la salida desto que os digo, yo os traeré én fales y tantas partes, qué cóh muy grande admiración 'seáis por aquellos que yo quisiere mirados y acabados.»Agora pües quiero yo deciros, mis señores, que el ■étópérador Espla'ndian y'aquéllos grandes reyes, como quiéra que la braveza de sus corazones en tanto poder bastase, hablándoles en el trance de la temerosa muerte con palabras tan escuras, qu'e por ninguna fuerza de armas resistir ño se podia, sus carnes, no lopudiéndo ellos por ninguna manera exciisar, temblaban, y muy mucho mas las de aquella tan bérmosa ernperalriz Leo- horiña y de las otfas reinas qué allí estaban. Mas el rey Amadís le dijo : « Mi buéná señora, muy mejor que otro alguno ni que nosotros mesmos, alcanza Vuestro saber la voluntad nuestra cuánto á vuestra ordenanza es.; por ende todo lo remitimos y dejamos á vuestra disposición, para que haga y obre én nosotros aquellas cosas que, no dañando á las ánimas y á las honras, masvos agradarán.»

 ̂ ^Entonces la sabidora Urganda mandó allí traer las reales dellos, que en aquel tiempo los emperadores y reyes acostumbraban traer consigo, que eran todas'cubiertas de oro, muy sotilmente labradas, y por ellas sémbradas muy muchas piedras y perlas de gran valót-; y esto 'se hacia porque, aunqiíe los altos hombres en él vestir süs iguaiés podían sér,'qué íio lo fuesen en los aseñtaraieritos, qué Ies pohiáh mliy grande auctóridad. Y  pop aquéllo de los éxtfáñós, aunque avisados dellb no fueSéii, éían .bíen cohocidos cuando eh sus reálés palacios entíabart ; y  poniéndolas en la cámara Défendida, y en uña Sala cérea dé ella, como ya óistés, ■haciéndolos armar de Unas muy ricas armas que ella lestrajo, los hizo sentaren ellas. Y luego vinieron sus dos sobrinas. Solisa y Juliaiida., con sendos bacines dé oro éU sus manos, llenos de uña agua de m u-i  que antes de su venida de- hécho, y pOhiendosélas delante, les dijo qUé se lavaSéh lós róstrós con aquella agua. ElJbS, cbino déterminadós éStuviésen á cumplir su voluntad, teniéndolo por mejor, asilo hicieron. La fuerza de aquella agua fué de tal calidafl> qUe sin mas dilación pareció en ellos ser tornados en aquella ciarid^ de hermosura y florida edad que cuando .mas en perficion fueron tenido habían; tanto, que mirándose los unos á los otros, sin comparación alguna se hacían maravilla- dos. Y Urganda, tomando consígo al gran maestro E ti- sábat, asi corho en su propria manera e'stába, lo hizo asentar en otra silla, en una muy líermosa cámara que con la gran saía confiñabá, y ,púsole este libro, que él fiabia escripto y bpdenado, en las manos. Y saliendo de allí, y  tomaiítió consigo al conde Gandalin y á la condesa de Uenamarca, su mujer, y á Ardían, el enano de Amadís, se Tué con ellos al palacio del arco de los leales amadores, dohcld laS hermosas figuras de Ápoíidon y Gri^mahésa estaban, y bízpíos sentar en. un; poyo, diciendo i «Asi comb aquí fueron dignos y merecedores de entrar los léales y Verdaderos amadores, así vosotros ’ló Sóís pór aquélla léáitad' tah griiñdé y Vérdádero amor



Keo : LIBROS DEque á vuestros señores tuvistes j y máiidoos y amonés- toos que e n  ningún modo ni manera de aquí os paríais.»Con esto se tornó donde el Emperador y los otros re- ; yes estaban, y tomando por la mano á la doncella Carmela, le dijo estas palabras: «Carmela, tú fuiste de muy baja condición, mas la virtud y generoso corazón tuyo, que muy muchas veces hace,iguales á los bajos con los altos, merece,que seas puestaá los pies de los emperadores, y asimesino porque la palabra que deste Emperador tuviste, de nunca ser quitada ni apartada de su presencia contra tu voluntad, sea firme, quedando tú satisfecha.» Y tornándose hacia todos aquellos señores, : les rogó que por ninguna manera ni fornra se moviesen de aquellas sillas donde los dejaba, luista tanto que ella volviese; y saliendo fuera, se fue á la huerta y subió en la cumbre de la alta torre, llevando consigo un libro, el cual fue de la gran sábia Medea, y otro de la doncella Encantadora, y otro de la infanta H elia, y otro de los suyos; y tendidos sus canos cabellos por las espaldas, leyendo,por aquellos libros, revolviéndose á todas las cuatro partes del mundo hácia los cielos, haciéndose tan embravecida, que parecía que salían de sus ojos vivas llamas de fuego, haciendo signos con sus dedos, dicien do muy terribles y espantables palabras, haciendo venir tan grandes tronidos y i;elámpagos , que parecía que los cielos se hundiesen , temblando toda la ínsula, así como hace la nave en la hondura de la brava,m ar, arrancó de la tierra aquel grande alcázar, con el sUio del arco dé los amadores, poniéndolo alto en el aire, y luego fué ' hecha una muy grande abertura en la üerra, y por ella lo hizo sumir hasta el abismo, donde todos aquellos grandes príncipes quedaron encantados, sin les acompañar ninguno de sus sentidos, guardados por aquella 'gran sabidora Urganda; que despües de muy largos tiempos pasados, la hada Morgaina le hizo saber en cómo ella tenia al rey Artús de Bretaña, su hermano, encantado, certificándole que había de salir y volver á reinar en su reino de la Gran Bretaña, y que en aquel mesmp tiempo saldrían aquel emperador y aquellos grandes reyes que con él estaban á restituir juntos con ' él lo que los reyes cristianos hubiesen de la cristiandad perdido. CAPITULO C L X X X IV .

CABALLERÍA.

Cómo él autor cuenta en suma algunas, cosas que sucedieron despues que estos grandes emperadores y reyes fueron encantados. ♦ * ♦  ̂  ̂  ̂Agora sabed aquí que este emperador Esplandiandejó un hijo, que hubo en su amada mujer, emperatriz de Gonstantinopla, qué por el grande amor qüe á su abuelo tuvo, le puso, nombre Lisúarte. Este quedó eii edad de ocho años. Del rey Ámadís quedaron un hijo y una hija, el cual llamaron Périon, y la IiijaBrísena, que ■fué casada con el hijo rttayGi™ del emperador de Roma, Arquisil. El rey de Sobradisa, don Galaor, hubo en la hermosa reina Briolanja dos íiijós, llamados el uno Perlón y el otro Garínter, aquéllos que la historiaos mostró que por la mano déste emperador Esplandian fueron armados caballeros, y se pasaron.á la isla California. Don Floresián, rey de Gerdeña, hubo.dos lujos:

al uno llamaron Florestan, así como á su padre, que heredó el reino , y al otro Parmineo él Alemán, que así había nombre el conde de Selandia, su bisabuelo; este heredó aquel condado por parte de su abuela, la cual fué hija deste Parmineo, conde. Agrájes hubo dos hijos, al primero dellos llamaron Languínez y al otro Galmé- nez. El rey doU Brunoo hubo un hijo y una hija, la cual fné casada con un hijo de don Guadragánte; al hijo llamaron Vallados y á la hija Elisena. Don Cuadragante nó hubo mas de un hijo, el cual se llamó así como él. E l rey Gildadan hubo mas hijos y bijas; al mayor llamaron Abíes de Irlanda, como á su abuelo, aquel que Áma- dís mató, llamándose el Doncel del Mar. Y  así hubieron otros hijos y bijas los altos hombres de sus reinos,como la órden natural trae las edades unas en pos de
• * *otras. . :Esta relación vos ha traído á la memoria el autor pbrhaceros saber cómo estos infantes, sabido por ellos en la forma que á sus padres Ies fué quitada la luz del mundo, teniendo esperanza en sii tornad», pues que por el trasgo de la muerte aun no habían pasado, nunca con- sintiéron que emperadores ni reyes fuesen llamados.. Antes siendo ya en la edad perfecta, viéndose muy grandes y'hermosos, deseando emplear su tiempo en autos de gran fam a, acordaron de se juntar todos y pasar en Irlanda, donde fueron armados caballeros por mano del rey Gildadan, que en muy crecida vejez los largos dias le habían llegado. Y  tornándose cada uno ensm señorío,.y habiendo consideración délos tiempos pasados , en que sus famosos padres demandaban las avé'h- turas, tan altas cosas en armas habiendo hecho, y viendo cómo ál presente todo había perecido, no sabiendo qué hiciesen de s í , deseando mostrar sus grandes fuerzas; experimentado el esfuerzo de sus corazones, qué, con la natural braveza suya, apenas.dentro en sus pechos detenerlos podían; de acuerdo de todos fué que aquellos tiempos olvidados por ellos resucitados fuesen, tornando al primer estilo, andando por sus tierras y por las ajenas, como caballeros andantes; y así lo pusieron en obra.

Y como esto se tomó á mucho deseo, fueron las voluntades de todos los mancebos en tanta manera levantadas, y en tan,gran número dellos, que, en comparación de las muchas grandes caballerías que por ellos pasaron, cayeron en muy grande olvido las de sus padres ; ni digo que fueron mas fuertes ni peligrosas, poí« que ninguna fortaleza ni braveza las pudo sobrepujar. Pues no creáis que fné menos lo que Talanque y Ma- neli el Mesurado y Garínter,.de gran prez y hechos do armas de amores en aquellas partes dónde estaban hicieron, de lo cual se hizo un libro muy gracioso y muy alto en toda orden de caballería, que escribió un muy gran sábio en todas las artes del mundo, y fué enviado al emperador Esplandian, y cuando en su imperio fué llegado, no le halló, sino á su hijo Lisúarte, y la razón de este sábio es esta. Parece ser que estando Talafl'  ̂que en la isla California, mandó aparejar una muy gra^ flota para ir á conquistar otra isla, que.Argalia había por nombre, y como la reina Calaña, su mujer, todo el tiempo desde que se casó había estado en hábito de mujer por la honestidad  ̂ así de su persona comó de
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LA S SERGAS DEsu marido, que pareciese ser cabeza y señor de todo; viendo tan grande ayuntamiento degentes, tomóle mucha codicia de ser en aquella conquista, y rogó á Ta- lanque, su marido, que por aquella vez le diese licencia que, tornando á las armas con sus mujeres, las llevase consigo, lo cual de voluntad d él, que mucho la amaba, le fué otorgado; y llegando á aquella isla Ar- galia, hubieron con los moradores della grandes lides y batallas, en que aquella reina y sus mujeres hicieron maravillas en armas. Pero al fin, no pudiendoellos sufrir la valentía de Talanque y de los suyos, díéronsele todos, donde, demás del señorío, que muy grande era, hubieron 'muy grandes- riquezas.Pues allí estando, supieron cómo este gran sábio andaba por los montes y por las breñas, trayendo tras sí muchas fieras y bravas animalías, que con su gran saber mansas le eran; y habiendo gran gana de lo ver, acordaron Talanque y la Reina de se ir solos á lo bus- car, y halláronle como vos digo, pero no se osaron á él llegar hasta que los aseguró de aquella tan espantosa compaña suya; y hablando con é l, haciéndole saber

ESPLANDIAN. 561quién eran, le rogaron muy afincadamente que se fuese con ellos á sus palacios; lo cual él hizo, y estando allí, trabajaron mucho que consintiese que Ío enviasen al emperador de Gonstantinopla, donde estaría muy hon' rado. Él les dijo que aunque de aquella isla no habia salido, ,que con sus grandes artes alcanzaría á saber todo el hecho de aquel emperador y todos los otros del ■ mundo, y que le placía de hacer su mandamiento; pero que cuando él en aquellas partes fuese, todo lo hallaría mudado de como ellos lo habían dejado, y puesto en otro estilo y con otros nuevos señores; que con su vista dél seria mucho acrecentado un propósito en que todos ellos estaban, tal, que por todo el mundo corría su fama, de que él quería tomar trabajo de lo dejar por escripto, así lo que ellos hiciesen, como lo que él con su gran saber obrase. Desta manera que os cuento vino este sábio en aquellas partes, donde hizo tantas cosas y tan extrañas, que ni Urganda la Desconocida, ni la infanta Melia, ni la doncella Encantadora, no pudieron, con muy gran parte, serle iguales, así como por el dicho libro se mostrará cuando pareciere.

ALONSO PROAZA, CORRECTOR DE LA IMPRESION, AL AUCTOR.L o s claros ingenios que quieran saber De grandes señores famosas historias,Sus fieras b a ta lla s ,  sus altas victorias,E l libro presente procuren le e r ;Adonde no menos podrán conocer,S í sienten sus penas y vivos ardores.Los mas generosos y castos amores Que nunca en el mundo se hallan haber.P ro s ig u e .Los claros arnese.s aquí resplandecen.Los lucidos yelmos que hizo V u lcan o,Los fuertes que al orbe mundano Los lucidos rayos del sol escurecen;Aquí los esfuerzos valientes parecen,Las lizas y ju sta s , b atallas, torneos,Las tiendas reales de ricos arreos,Aquí las virtudes y glorias florecen.Resisten las fuerzas del flaco Roreo Las velas sin cuenta que aquí se despliegan, Que tantas de fustas en uno se lle g a n ,Que gastan las aguas dei bravo N ereo;Los muy poderosos hijos de Atreo,Europa con Asia siendo llegadas,Apenas juntaron tan grandes armadas,Cuando cercaron el muro ilioneb.

L a  casta Diana aquí se desvela ,Con sus com pañeras, vestales doncellas, Los grandes ejemplos leyendo con e lla s ,Y  autos que hizo la sabia C arm ela;Aquí de palabras de sucia cautela,En lama manera se excusa la h istoria ,Que nunca de Vénus baria m em oria,Ni acto no limpio del hijo revela.Aquí se dem uestran, la pluma en la mano, Los grandes primores del alto d ecir,Las lindas maneras del bien escrebir,La cumbre del nuestro vulgar castellano;A l claro orador y cónsul romano Agora mandara su gloria ca lla r ,Aquí la gran fama pudiera cesar Del nuestro retórico Q uintiliano.Por ende su p lico , discreto lecto r,Que callen los otros de estilo grosero ,Y  aqueste suceda por tu cancionero,Pues desto te viene provecho mayor;De donde doctrina de mucho loorY  grandes ejemplos se pueden tom ar,Y  pueden las dueñas muy rico sacar Dechado de aquesta tan rica labor.

FIN DB LAS SSriGAS DE ESPtANDIAN
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DE NOMBRES PROPIOS Y MATERIAS CONTENIDASEN EL AMADÍS y en las SERGAS,

Adíes , rey Pagina 13.—Muerto en batalla porel Doncel del Mar, 2 2 . ^■— DE Irlanda, hijo de don Cildadan, 360,^dls°102*^^^ de Serolis, 3 8 , 92. — Muerto por Ania-Abradan , hospeda á Amadís en su castillo, 148.Acedis , sobrino del rey Cildadan, 198,del monasterio de Miraílores, 132, Adroin, i '^  d e N u ru e ^ , suegro de Agrájes, socorrido porA m b o rd eG ad el y Talanque,426.A canon ,  caballero anciano, 2 1 .AgrAj e s , hyo de Languínes, rey de E scocia , y de la dueña déla Guirnalda, 1 ,40.—S aleco n F lo restan y G a- laoren busca de Amadís, 113.- C a s a  con Olinda, 363. —Hallase en el socorro de Conslantinopla, 347. Albadan , el jayan, mata al padre de Gandalac, 10. Alberto de Campania, clérigo ,6  Aldasian el B ravo, 206.Serolis, amiga de don Galaor, 30, 54.—Prueba el tocado encantado de Apolidon, 143. ALFARiN , \ulla de T urquía, tomada por los de Esplan- d an, 473.— Dada en feudo á Norandel, 336.Al f ia l , puerto de mar de la Gran Bretaña , 214 Alforaj , el infante, heredero del señorío de Persia, 472. Maiida la flota del rey Armato contra Constantino- p ía , 533.— Muere de resultas de sús heridas, 556.Alima , villa de Ja Pequeña Bretaña, 1 Alimenta , villa de D acía , 355.Alomas , hermano de Bardan, muerto por don Flores-tan , 105.Alvadanzor, el gigante, 150.A h \DAs, sobrino de Gandandel, se combate con Sarquí-les,1 8 2 .—Es vencido y m uerto, 183.Amadís d e  G aula , nacimiento d e , 5 .—Es hallado en el6 ,-L la m a d o  Don^ 
ce¿ae¿Mary 8. ^ S i r v e  por amores á Oriana, 10. — Es armado caballero por el re y , su padre, 12. — Parte para C a u la , 18.—Se combate con el rey Abíes de Ir- anda y le vence, 2 2 .- E S  reconocido por su padre le r io n , 23. — Su entrevista con Urganda, 30. — Su aventura con Bardan, 34.—Dase á conocer en la corte del 1 ey Lisuarle, 36.— Se combate con Angriote de Es- Iravaus, 46.—Es encantado por Arcalaus, 50.— Sale de su prisión, 37.— Se encuentra con don Galaor , 39,— Pelea con un caballero que llevaba forzada una doncella , 6 7 ., Asiste a las cortes que mandó juntar el rey L isu a rle , /3. — Liberta al rey y á su hija Oriana de la prisión en que los llevaba Arcalaus, 83.—Marcha á socorrer la ciudad dé Lóiidres, sitiada por Barsinan, 87. — Sale en busca del rey Abiseos, 92.—Pasa á la insola D irme, y prueba la aventura del rey Apolidon, 108 — Es reconocido por señor de la insola, 110. — Oriana tiene celos de él, 111. — Se combate con el Patín y le vence, 113.—Determina dejar la caballería, 112 —En- cuen:ra a un erm itaño, 118.— Se retira á la peña Po- hre y toma el nombre de Beltenebros, 119.—Es visitado de Consanda, 124.— Se resuelve á salir de su retiro y presentarse ante Oriana, 136.—Enira en la prueba de los leales amadores y la  gana, 141.—Visita á Oriana

9batalla del rey Cildadan, 149.—Mata a Sarmadan el León , 130.—A Madanfabulmata^^”6^ ’ combate con Ardan Canüeo y 1¿enojado de la corte del rey
1 1 3 ^ 1 7 8  ’  ̂ M adasim ay á sus doiice-Í 3 mi ^ *ri í«Sd;a de Mongaza y elFerviente,1 8 8 .-P a s a n d o á  Caula^ ® * ^ ™ e n e  a su hermano Galaor y vence al g igante Madarque, in O .-C a e  segunda vez en poder delao^nsa 9̂ H v se  libra de una manera mi-la^rosa, 211.—Muda su nombre en Caballero de la Ver-P®®̂   ̂ Alemania en b:)sca de aventu-y ® Garadan, 219—  Vence endesafio a Arquisil, el romano, 220.—A Brandasideí,224.Llega a la insola del Diablo ymata al Endriago,231. 
T a  ̂ y  í^íen recibido de su em-narnar, 240 —Presentase en la corle del rey Lisuarte bajo el nombre, de Caballero Griego, 253.—Hace bala-oes®'” *!*’ 260.— So retira enojado á Ja insola F irm e , 263. - -  Mata á Salustanquidio, y saca á OrianaF irm e " 9 7 i® los rom anos, 271.- L a  lleva á la insola 

9 S9̂ ’~ Í a u x i l i o  al emperador de Constanti-IrlandD^9l í ~ ^  [  \ ^/lolanja, ibid.~~A la reina de lrlanda,283. — A lrey lafinor, de Bohem ia, 284 — Afp t¡  ley Perion, 301. -  Vence al rey Lisuar- le , 3 1 6 .-M ala  al emperador de B om a, 322.— Socorrepor Arcalaus y por el rey Arább reconcilia con é l, 341.- C a s a  con Oria- n 373— Pasa á la peñafn 384.— Suelta á Arcalaus desu prisión , 390. — Disuádele Urganda de su proyecto de buscar al rey Lisuarte, 4 0 1 .1  Sucede á s£ s Jegro en el remo de Bretaña, 4 6 8 .-S o co rre  á Constantino- P’^„^°” 4 ]*tt^rmada, 343.—Se combate con Radiaro y le vence, 348.—\uclve a su remo de la Gran Bretaña, 537Amandario de Bretaña la Menor , 316A mrádes , primo de Arcalaus , 213.Ambor de Gadel, hijo de Angriote de Estravaus, 243, 256.424.— Se encuentra con Esplan- A d ”oin"427 ^  ̂ Artim ata, 426.— Socorre al reyA n| id e l , sobrino del rey Arábigo, hiere al rey Perion,Angona, marqués de, 249, 271Andalod, el ermitaño de la peña Pobre, 119.— Declara un sueno á Amadis, 124.A kdandona, la jig a n ta  de la insola Triste, hermana de Maclarque, 190.— Hiere con un dardo á don Bruneo de Bonamar, id — Es muerta por Gandalin , el escudero de Am adís, 202.Andanguel, el gigante viejo, dado en rehenes al r e v L i-  suorte, 168. j  .A.vDRom DÉ S e r o l is , el rey, 54.Anfión, rey de Media, 471,558.Angaduza, floresta de la Gran Bretaña, 38.Angrifo, señor del valle del Fondo Piélago, es vencido por Dragonis, 360.ANGnioTE DE E stravads, Vencido por Amadis, 47, 92.— Preso en la insola de Mongaza, 148,1S6.— Libertador



5G4 ' ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS.de prisión por el valor de Ámadííí, 1 6 5 20o, 206.—Sale en busca de este, 244.—Le halla, ibid.—Socorre á la reina de Dacia, 555.—Es nombrado por Aniadís su mayordomo mayor, 469,Altales , clérigo, 6.A n t a lu , villa de Escocia, 5.Antebon b e  C aula ,6 3 .Antifon e l  Bravo , es vencido y muerto por el rey lÁsuar- te,194.ÁNTiMON EL Valiente , 206.Apolidon, hijo del emperador de Constaglinopla, 106.—Señor de la insola Firme, 107.—Encantamiento puesto por él en dicha isla ,A r a b ia ,  ciudad, 383.A r á b i g a  , ciudad y corte del rey Arábigo, 511.A r á b i g o ,  rey, 190.—Acude al llamamiento de Arcalaus,311.—Es despojado de sus e.stadospor don Bruneo de Bonamar, 394.
A rdan  , rey de Norgales (North Wales), 38, 49, 86,108.—Preso en la insola de Mongaza, 148,156.'—Libertado de prisión por el valor de Amadís, 165.—Cae prisionero á las puertas de Luvaina, 355.A r g a b o n a ,  reina de la montaña Defendida; su habla al rey Lisuarte, 417.—Su desesperación y muerte, 418.A r ca la u s  EL E ncantador  , pelea con Amadís y le encanta,48.—Se combate segunda vez con él y es vencido, 146.Forma nueva liga contra el rey Lisuarte, 292.—Junta las fuerzas de sus aliados y se propone sacar ventaja de la guerra entre Lisuarte y Amadís, 311.—Cae de improviso sobre aquel, 334.—Es vencido y preso, 338.—Sale de prisión por industria de su mujer, 390.—Muere á manos de Esplandian, 410.Ardan Canileo el Dudado, pelea con Amadís y es muerto , 165.
A r d ía n , el enano de Amadís, 30 ,61 ,42.—Nombrado su camarero mayor, 469.Argalía , isla, 560.A r g a m o n t e , tio del rey Lisuarte, 179, 201, 257.—Trata de disuadir á su sobrino del casamiento de Oriana con el Patín, 258.
A r ca n t e  , muerto por Esplandian , 409.
A r g e n t o , escudero de Carinio, rey de Dacia, 437.
A r g o m á d e s , el de la insola Profunda, 206.—Muerto por Amadís, 207.Argoman el Valiente , 268.
A rmato , rey de Persia, ataca la montaña Defendida, 447.—Es derrotado y hecho prisionero por Esplandian, 460.—Llevado á Constantinopla', 516.—Libertado por la infanta Melia, y transportado por los aires á su propia corte, 521.—Escribe á los reyes paganos solicitando su alianza contra Constantinopla, 522,—Suelta á Urganda de su prisión , 556.
A r q u isil  , caballero romano, es vencido y preso por el caballero de la Verde Espada, 220.—Se presenta á cumplir la demanda de Amadís, 309.—Este se la suelta, é&zcZ.-Lisuarte le da á mandar parte de su ejército, 310.—Vencido y hecho prisionero por Amadís , 322.—Es elegido emperador de Roma, 324. -A r t im a t a , villa marítima dé Nuruega^426,Artur , rey de la pequeña Bretaña, 4-. ;
A rtos d e . B r et a ñ a  , encantado por su bermaná la hada Morgaina, 577, 560.—Parece elmismo que Artiu’, q. v.
A t a l io  , hijo de Olivas, 516.
A u t o r , el de Las Sergas;  se le aparece'Urganda te Desconocida, 496,—Le manda poner término á su historia, 497.—Que la prosiga de nuevo, 500.—Exclamación del, 505.Avandalio de E scocia , 516.
B a l a d AN, caballero de la corte del rey Lisuarte, 198.B a l a d in  ̂ castillo dei rey Perion , 19. ’B a l a ís  d e  C a r s a n t e , 59, 198.—Viene en ayuda del rey Am adís, 308.B a l a n , el gigante, hijo de Madanfabul, señor de. la insola de Torre Berm eja, vence y mata al hijo de Darioleta y prende á sum arido,368.—Es vencido por Amadís, 573. —Acude en socorro de Constantinopla, 547.—Es m uerto en batana con los infieles, 554.^ b iz n ie to  del gigante del mismo nom bre, 377,B andaguida  , hija del gigante BandaguJjdo, tiene de él Uh bijo llantado el Endriago, 228.

B a n d a g u id o , el gigante , señor de la insola del Diablo, 228.Ban gil , villa marítima de Caula, 9.
B a r a n d e l ,  re y d e  Hungría^236.B a r sin a n  , señor de Sansueña ,7 3 .—Se apodera de la ciudad de Londres, 86.—Es hecho prisionero y degollado por orden del rey Lisuarte, 89.— rey de Sansueña, hijo del anterior, entra con Arcalaus en la liga contra el rey Lisuarte, 294. ^
Ba s a g a n t e , hijo de Famongomadan, el jayan , 1 3 3 .— Muerto por Am adís, 140.Basilea , duque de, 240.
Be l l e r i z , sobrino de Frandalo, 461,503. — Sale en busca de Urganda, 524.B e l t e n e b r o s  , nombre que lomó Amadís al retirarse á la peña P ob re, 119.Beuvas ,  caballero del rey Lisuarte , 88.
Bradoid, castillo sobre el m a r, 25, 44.B r a m a n d il , hijo de Candalac, 149.B r a m a to , gigante muerto por Esplandian , 450.B ran , rio de la Cran Bretaña , 29.B bananda, floresta de la Cran Bretaña , 29.B r a n d a l ia , príncipe d e , mayordoimo del eiupef^tioí' de Constantinopla, 445. \ •B r a n d a l isa , dama de don Guílan , 90. — Mujer del duquede Bristoya, 92. acv'» :B r a n d a sid el  , se combate con A m adís, y es vencido, 22o.—Su aventura con don Bruneo de Bonamar, 244. B randoibas , 5 1 ,3 0 4 , 310. — Muerto por los turcQS en e!sitio de Constantinopla, 552.Brandonio de C aula , 516.
B r a n p u e t a , doncella, 65. ;
Br a n f il , hermano de don Bruneo de Bonamar, 147,302. —Sale de su tierra en ayuda de A m adís, 305. — Socóiv re á la  reina de D acia, 353, — L1 ega al puerto de Alfar r in , 479.
B r a s c e l o  , hijo de Brandinas,_ 516. \ ■Bravor , hijo del gigante Balaíi, 375.—Casa con la hija de Darioleta, 377. — Llega al puerto de Alfarin, 479. ^ ,
—  e l  B run , hijo de Segurádes , señor de, la insola ge ^Torre Berm eja, 377. • ¿ '.Brian de  Monjaste , hijo del rey Ladasan de España y sobrino de Perion de C a u la , se despide de lá corlé del rey L isu arte , 172. — Es hecho prisionero por las tror pas del Rey, 186.—Asiste con m il españoles á la batalla délos siete reyes en ayuda del rey Lisuarte, 205,206. —Toma armas en favor de Amadís, 311.—Acude en socorro de Constantinopla, 547.^B r ia n t e s , villa de la Gran Bretaña, 41.B r io la n ja  , hija del rey de Sobradisa, destronada poi’ su l io , 5 6 .— Salva á Amadís de un gran peligro, 57.—’ Cambio introducido en su historia á instancias dei in  ̂fante de Portugal, 94 .— Restablecida en el trono porA m adís, 103. , ^B r ise n a  , la infanta, hija de Amadís y de O n a n a , 560.— Casa con el hijo mayor del emperador d e R o m a ,A r -  q u isil, ,  ■— hija del. rey de .Dinamarca, casa cou Lisuarte, rey de la Gran Bretaña, 10'.B ristoya , ‘ciudad y ducado así llamado,, 25;, 41. . .Buocádan , consejero del rey L isu arte , 167.
B r ó n d a jé l  d e  R o c a , mayordomo mayor del • de R om a, 227,261.  ̂ i
B r o n ta ja r  Da n f a n ia , muerto por Am adis, 206. .
B r u n ,  significación que el autor del Amadís da á estapalabra, 377. . - iBruneo d e  Bonamar , 109-, 147,149. — Saje en busca d  ̂A m adís; hállale moribundo el de la Verde Espada, 24q. — Se desfíosa con M elicia, heímaua, de Amadís , 349,..-  ̂Obliene los estados deUrey Arábigo, 350. — Socorre a la reina de Da'cia, 355. — Casa con Melicia , 363. — Sale á la  conquistadesu nuevo reino , 366. — Marchaen socorro de Constantinopla, 543.

 ̂  ̂ * iC a b a l l e r o  G r ie g o  (A m a d ís), mantiene la  demanda de Grasinda y vence á Salustanquidlo y á los roman os, 260.—  d e  l a  P u en te  , vencido por Amadís., 45- . ..—  (El) nE LA F l o r e s t a , 93,
DEL E nano  (Am adís), 218,DE LA Gran S.erpi.l:nte , 535.



Y  DECAtíALLÉjRO DE LA VÉRbfe E sPaoa, nohibíé lofflado dop Ama- diá en Aleíüania, 2dS.DE LA L uciente Estrella (Esplandian), 827.— Neceó  (Esplandiail); sus kvéhturas en la islá de laP e n a l ajada, 4Ó8.^  SfeEPENfi.xo (Esplandian), 855, 848.
eALAFEEÁ, isla, 808. ' -C alatia, reina de ja isla de California, 859.-^ A sisteal cerco de Gónstantínopla por los turcos, 840.—Se combate con Noi‘ándél, 842. — Con Ainadis, y es Vencida v presa, 848. — CaSa cóh Talanque, hijo de don Ga-lílor f 3^0«Califan, villa del señorío de Sansueña, 512, 594. CáLífEnó él SodeErio , 816.C alifornia, isla, 839.CAitomAi réy dé, 142.C ardurl , 2Ó6.GaRin e O i'E CARSaíÍt e , 816.C aumela , hija del ermitaño de la montaña Defendida, se ‘Gñaníofa de Espláíidian, 4 2 l.^ L é ío b á 's u e s p a d a ,422 ^ 'S e  Constituye en criada Suya, 428. — Es enviada á Conslantjnopla en em bajada, 429.— Presa éñ lám ar por fra ú d a lo , 439. — Libertadá porM aneliy GaHn- to, 440.— Llega á Conátánlinopla, 443.—Vuelve á E splandian, 465.CARPiNEo,hiJodeIsanjo, 816,— Muerto én la bátallá de Góftstartlinopld, 884.GARgANtfe, castillo de, 89.CartáDa , él jayan de !á montaña Defendida, sobrino de l^amongomadan, 133.—Muerto por Galaor, 149. Cartadaque, el gigante, marido de Arcabóna, 417. CAStiLLo DEL G ran Rosal , 194.“  de LA Calzada, 368, 388.C klikda, infanta, hija del réy Hegídó, amada del rév Li- ■ _ süartej 194.—Señora del castillo del Gran Rosal.C eixdil d e  C añota, caballero del rey Lisuarte, 183,198, 261,510, 396.—Vencido en una justa por Esplandian!431.—Muerto por los turcos en él sitio de Constantino- pla, 882.Cesonia, nombre antiguo de Ceuta, 847.CiLDADAN, rey de Irlanda, 130.— Envia á desafiar al rey Lisuarte, 133.— Queda por muerto en la batalla de los Gig'antes, 180.— Es llevado por Urganda v curado de sus heridas, l o t .—Sana, 154.—Ayuda á Lisuarte contra Amadis, 310.Clara, condado de la Gran Bretaña, 29¿ 40.— conde de, 48, 266.CoNSTANTiNOPLÁ, 229.— Sitiada por los turcos, 837. ' C oríAn , hijo de Gandandel, se combate con Angriole de Estravaus, 182.—Es vencido y muerto, 188.CoRiSAÑüA, señora de la isla de Gravisandá (Gravesend) amiga de don Florestan, 9o.— Sale en busca suya, 128— Se encuentra con Beltenebros (Amadis), iU d  Gostanció, hermano cleBrondajel de Roca, 519.CüLsiGio de Bohemia, 816.

• ♦ ^Dacia, reina de, sale por la mar en busca de Amadis, 581 ^ S e  éricuentf-a con don Bruneo y Angriote, 382.—Loslleva a su reino, é tó .DágAñ e l , castillo de Arcalaus, 81.— primo del réy Abíes de Irlanda, muerto por el rev Penon, 20.DANbAtEg DÉ S aUocA, 1,98.Dandásidó, hijodél gigante v ie jo , preso por e lco n d eL atiñ e , 1 8 8 . Se libra de Su prisión y favorece la causa de Madasibia, ayudahdó á la toina dé Mongaza, ihid. DAÑELj cabáll'éró del réy Gildadan, inuértó por don FÍo- restam,^180'.Darasion, hijo de Abiseos, 88.—Muerto por Ágrájes, 1 0 2Bardan el  S oberbio, 31.—Vencidó y miiertó por Amadis!3S,-^Los de éu liilajé Sé arman coíitrá el rey Lisuarte, 311. ’Darioléta ddtíÉélla dé EliSena, 2 ,— Sti marido es nombrado gobornádóf de la Pétiuená Bretaña,'S66.—fiu hijo  tiiüérto por el glgaiíté Bálah, 367,— Implora él áuxi- lio de Amadis, ¿ W . • : -Dinadaus, caballero del rey Lisuarté, 88.Dinarda, dofíéeltá^ hifá dé Ardan Cániléd, 189 Doncel del mar (Amadis); mata al rey Abíes de irlanda,Doñcélla (La) E ñCASí a Rora , hija de Finétór; su histo-

868ría, 382.— Engañada y despeñada por su amante, 383. 
D r a c o n is , caballero de la corte del rey Lisuarte y primo de Am adis, 148,149,198.—Corre el mar Mediterráneo en busca de aquel, 284, 288.— Se combate coh Angtifo y Je vence, 360.—Casa con la infanta Estrelleta, 561. 
DRAmis hj.|o de A biseos,88,—Muerto por Amadis, ÍO l. UüENA (La) DE LA GUIRNALDA, hija del rey Gariutér y esposa de Languínes, rey dé Escocia, í .Durin,  hermano de la doncella de Dinamarca, es enviado por Oriana con una carta á Amadis, 111. — Vuelve conel mensaje, 120,318.

líijo del conde Liquedo, 200, 288, 311, 4/9,—Muerto sobre Constantinopla, 884.E lisabat , el niaestrOj cura de sus heridas á Amadis, 226. —\ lene en su ayuda con gente de Grasinda, 308.— Espreso en la mar por e! gigante Matroco, 413.E lisena , hija de Garintery esposa del rey Perion, 1.— Sucasamiento, 9 .— Pasa á la insola Firnie á verse con su hijo Amadis, 382.— hija de don Bruneo de Bonamar, casa con un hijo de don Guadragante, 860.
E l ís e o , cohermano de Landin, el sobrino de don Cuadra- gante, 378.Elvida , infanta, 148.
E n d riago  (EI^ monstruo de la insola del Diablo; su nacimiento y crianza, 2 29 .^V en cidov muerto por el caballero de la Verde Espada, 231. ^
E n fem o  de  A l e m a n ia , 816.E n il , sobrino de don Gandáles, 121.— Es armado caba- llerp por Amadísj 149.--Hace sus primeras armas en la batalla de los Gigantes, 180.188.—Corre el Medilerrá- neo en busca suya, 284. — Lleva una demanda de este para el rey Arquisil, 308,483.— Es muerto en la batalla sobre Constantinopla, 584.E rm ita  REDONDA, 249.E sclavor , sobrino de Arcalaus, 332.E stada, la de Amadis, robada por una doncella de Mada- sima, 160.
E sp la n d ia n , hijo de Amadis y de Oriana, 196.— Es amamantado por una leona, 197.— Es criado por Nasciano eU rm itano, 198.—Llevado á casa del rey Lisuarte, 222, 2ob.— Envíale la reina Brisena con un mensaje á L i-en el camino de Londres conCen- dil de Ganóla, Galvánes, Angriotey don Galaor, 451.— Con su padre Am adis, 4.34.—^Es llevado á la peña de la Doncella Encantadora, 404. — Se apodera de la espada encantada, 408.—Aporta á la insola dé la Ríontaña De- tendida, 408.— Entra en el castillo de la Peña Tajada, 4ÜJ. — Mata á tres gigantes , 410. — Liberta al.rey L isuarte, 413.— Se enamora de Leonorina, 421.— Mata al gigante Bramato y liberta á Gandaliii y á Lasindo, 480 —Se encuentra con Norande!, 451 .—Llega á Constanti- nopla y no puede desembarcar, 4 8 i .— Prende á Ar- inato, soldán de Persia, 460. — Toma á los turcos la ciudad de Alfarin, 473.— Vuelve á la peña de la Doncella Encantadora, 487. — Se apodera del tesoro allí encerrado, 488.— Va á Constantinopla, 4 9 1 .-^ Su en- írevisia con Leonorina, 495.— Su vuelta á la montaña Defendida , 826. — Su embajada á los príncipes de la cristiandad, 827. — Es llevado por Gaiidalin al socorro de Constantinopla, 844.— Se combate con Radiaro y le veiicé, 848.—Casa con Leonorina, 884.

E s t r e l l e t a , la infanta, 148.— Casa con D ragonis, primo de Amadis, 360. . &
tF alaweno, hijo de Penatrio, 8 1 6 . -F a l a n g r is , rey de la Gran Bretaña, 10.— Hermano de L isuarte, 184.F a l a r n o , caballero tu rco , escolta á la doncella Cárme- la ,8 1 1 .F amongomadan,  jayan del lago Ferviente, 133. — Muerto por A m adis, 140.Farzalina, villa de Turquía, 812.F elírakos, rey de Judea'-" 238. ,F en u sa  , villa de la Grari Bretaña , 182, 184.F ileno , caballero español, pariente de don Brian ayuda á Amadis contra el rey Lisuarte, 320. ’F il is p in e l , criado de Lisuarte, 134,186.—Su embajada al rey Gasquilan de Su esa , 292.—Su vuelta, 304, — S o corre al rey Lisuarte, 334.



566 INDICE DE NOMBRES PROPIOSF inetor, mágico natural ele Argos, 38-4.F lam ín eo  , hermano bastardo de la reina Sardamira, vencido por Amadís, 3i8.F l o r e st a  d e  l a  L agun a  N e g r a , 212.F l o r e s t a n , cohermano de Amadís y de Galaor, se combate con este, 97.—Sale con Agrájes y don Galaor en busca de Amadís, 116.— Justa con cuatro caballeros romanos y los vence, 248.—Mata áFloyan, hermano de Saluslanquidio, 522,— Casa con Sardamira, reina de Gerdeña, 330.—Lleva su armada al socorro de Cons- tantinopla, 349.«— hijo de don Florestan, rey de Gerdeña, hereda el reino de su padre,360.F lo ya n  (El), muerto en batalla por Artur, 4.— hermano de Saluslanquidio; dale el rey Lisuaríe el mando de una parte de su ejército, 310. — Es muer- to-por don Florestan, 323.F o r n a c e , escudero de Frandalo, 472, 314.F o r o n  , primo de Frandalo, 472.F r a n d a l o , vencido por Maneli, 439.—Presentado al emperador de Gonslantinopla, 447. — Enviado al socorro de la montaña Defendida, 448.— Se bautiza y hace cristiano, 437.—Es hecho conde de Grigentor, 318.F resca, señorío de, dado por Amadís á su amo don Gan- d á le s ,4 ,6 6 .F u en te  d e  l a s  S ie t e  H a y a s , 221, 222.—  A v e n t u r o sa , batalla de la, 472.— DE LA V e g a ; deja en ella Amadís su escudo y sus armas, 131.— (La) de los Tres Caños, 139.— (La) de los Tres Olmos, 103.F ürion  , hijo de la giganta Arcahona, muerto por el caballero Negro (Esplandian), 411.
G ádan Curiel, 130,—Muerto por Lisuarte en la batalla de ios Gigantes, 131.G ajaste, duquesa de, 254.Galacia , villa de T urquía, tomada por Esplandian y los suyos, 304.G alain, duque de Normandía, 20.— rey de Nuruega; hereda sus estados Olinda, la esposa de Agrájes, 467.G alaor, hijo de Perion y de E lisena;su  nacimiento, 9.— Es robado por un gigan te , id .—Armado caballero, 13. —Vence á un jayan , 28.—Pelea con Amadís sin conoce rle , 39.— Sale con Florestan y Agrájes en busca de aquel, 116.—Queda por muerto en la batalla de los G igan tes, 131.— Es llevado por Urgancla y curado, 134, —Queda enfermo en Caula, 301.—Hállase en el socorro xle Gonstantinopla, 343.G aldan, caballero del rey Lisuarte, 88.G aldar d e  R ascuil , caballero del rey Lisuarte, 18,187.G aldendas, castillo de la Gran Bretaña, y nombre de su señora, 77.G aleote de E scocia, 316.— hijo de Bravor y de Darioleta, 377.— Casa con hija de don Gaivánes, ibid.—  EL Br u n , señor de las Luengas Insolas, hijo de Bravor ei Brun, 377.G a lfa n  ,  villa de C a u la , 19,G alfario d e  Romanía , 316.Galifon, vencido por Landin, 378.Galiseo , caballero de la corle del rey Lisuarte, 238.Galpano, señor de un castillo , 16. — Muerto en batalla por Amadís, 17.G altáres, la peña de, señorío del gigante Gandalao, 10,41.Galtínes , el conde, primo del rey Tafinor de Bohemia, 217.—Manda las tropas en auxilio de Amadís, 303.G alumba, dueña, criada del rey de Sobradisa, 99.GalvAnes S in-T ierra, tío de A grájes, 2 4 ,4 1 .— Se niega á tomar las armas contra Amadís, 304.— Se halla en el socorro de Gonstantinopla , 343.Galvino, hijo de Isanjo, 316.—Muerto en la batalla sobre Consianlinopla, 334.Gandalac, el gigante de Leonís, 9 , 149. — Se combate con otro gigante llamado Alvadanzor, 130.CANDALES, caballero de Escocia, 3 .— Encuentra á Amadís en la m a r , Trae un ejército en ayuda suya, 303.—Es hecho señor de Fresca, 466.Gandalin, hijo de Gandáles, caballero de Escocia, 3.— Escudero de Am adís, 12, — Corta la cabeza á Andan-

dona, la giganta de la insola T riste , 202.—Su embajada al rey Perion de C au la , 301.— Es armado caballeropor Amadís antes de la batalla, 313.— Entra en la demanda de la dueña de Nuruega, 386.—Es preso por el gigante Bramato, y le liberta Esplandian, 431. — Enviado por este al rey Amadís, su padre, 327.—Gasa con la doncella de Dinamarca, 330. — Es hecho conde por Amadís, ibid.Gandalod , hijo de Barsinan, señor de Sansueña, es vencido en batalla por Guilan el Guidador, 123.—Degollado por orden del rey L isu arte , ibid.G anbandel, consejero del rey Lisuarte, 167.G andapa, villa del rey Lisuarte, 208.Gandaza, sobrina de Brocadan, consejero delreyLisuar- le ,1 7 8 .C andiel U rlandin, hijo del conde d eO rlan d a, se despide de la corte del rey L isu a rte , 172.Gandínos el F ollon, vencido por Guilan el Cuidador, 120.Ganídes DE Ganota, 198.Ganjel (ó Canjes) de S adoca , caballero del rey Lisuarte , 262. — Yendo en la escolta de Oriana, es vencido por Cavarte, 263, 268.C anon, rey de Tartaria, hermano de Apolidon, preséntase en la corte del rey Lisuarte , 142.Ganota, villa de la Gran Bretaña, 131.Gantasi, castillo, 79.Garadan , primo hermano del emperador de Rom a,  el Patín, trae embajada al rey Taíinor, 217.—Se combate con el caballero de la Verde Espada (Amadís) y es muerto por é l , 219.Garamante, hijo de Arban de Norgales, 316.Garin , hijo de Grum en, lleva una embajada de Arcalaus para el rey A rábigo , 311.Garinter, rey cristiano en la Gran Bretaña, 1.— hijo de don Galaor y de la reina Briolanja; armado caballero por Esplandian, 338.Garinto, infante, hijo de la reina de D acia, 333.— Sale á buscar aventuras en compañía de Maneli, 433.—Socorre á Grganda, ib id .S u  aventura con un oso , 436.— Contribuye á la prisión de Frandalo y libertad de Carm ela, 440.—Se presenta al emperador de Constantino- p la , 446.—Es enviado á la montaña Befendida, 448, — Se pierde en la mar, 308.—Vence á Garlante, señor de la isla Calafera, 309.G a r l a n t e ,  señor de la isla C alafera , vencido por Garinr to , príncipe de Dacia., 308.Gasabal , escudero de don Galaor, 133,Gasinan , tio de Grovenesa, 46, 68.— Se combate con A m adís, 92—Toma parte con Gaivánes en la empresa de Mongaza, 198.Gasquilan, rey d e S u e sa , promete su ayuda á Lisuarte contra Am adís, 304, 510.— Socorre á Gonstantinopla con su armada, 343. -—  EL F ollon , hijo de Madarque, el gigante de la insola Triste, 186.G a s t íl e s , sobrino del emperador de Gonstantinopla, pasa á la insola de Santa María, en busca del caballero de la ^Verde Espada, 234.—Manda el ejército del Emperador "en ayuda de Amadís, 303.—Acompaña á donBruneoen la expedición al reino arábigo, 366, — Sale á socorrer la montaña Defendida, 470.—Se vuelve á Gonstantinopla, 480.Gasujís , rey de la profunda Alemaña, 134.Gayarte el del V al T eméroso, se despide de la cortedel rey Lisuarte, 172,198, 203, 233. — Justa con los cába- lleVos de la escolta de Oriana, y los vence, 263.— Pone en sus manos una carta de Agrájes y de don Florestan, 
ibid,— Sale de Bretaña en busca de aventuras, 479.-«- Se halla en la defensa de Gonstantinopla, 316,.Gaula, reino de, 9.Gavus , hijo de Gandalac, 149.G iontes, sobrino del rey Lisuarte, 122,138. — Escoltando á Oriana es vencido por don Gavarle de Val Temeroso, ibid.—Su embajada al emperadorPatin,304.—Su encuentro en la mar con Grasandor, id .— Trae fuerzas de Roma en ayuda de Lisuarte, 308.—Es hecho duque de Cornualla, 466.G locestre , condede, 38.Goman, barón poderoso del reino de Sobradisa, 102.G ordan, hermano de Angriote, 272.G r a c e d o n ia ,  villa del rey Lisuarte, 183.Gradamor, caballero romano, sobrino de Brondajel de



Y  D E  M A T E R I A S .Roca, 247.— Justa con don Florestan, 248. — Se combate con el caballero Griego y es vencido, 261. G radasowel F allistre , caballero del rey Lisuarte, 198. G radovov, hermano de Angriote de Estravaus, 187. G randáres, villa de la Gran Bretaña, 30.G randores, caballero de la corte del rey Lisuarte, se despide de él perseguir á Amadís, 172.G ran fíles , nombre supuesto del encantador Arcalaiis,
212.G rasandor, hijo del rey Tafinor, 217- —- Sale en ayuda de Amadís, 504.— Su encuentro con Giontes, « M .—Casa con la infanta' Mabilia, hermana de Agrájes, 349.—Sale ¿ buscar á Amadís, y en el camino socorre á Landin y á Elíseo, 378. — Llega con su flota en socorro de los cruzados, 343.Grasinda, dueña y gran señora de tierra de Bohemia, 225 —Su extraña pretensión con el de la Verde Espada, 241 —Su carta al rey Lisuarte, 257. — Envía gente en socorro de Amadís, 308.— Entra en la cámara de los fíeles amadores, 362. — Casa con don Cuadragante, 363. Grasion, gigante, 490.Gravisanda (Gravesend),isla, 95.G resca , condado de la Gran Bretaña, 29.G rial (Santo), 371.Grifos (Los) déla ínsula California, 539. — Son llevados por la reina Calaíia al sitio de Constanlinopla, 540 G rigentor, condado de, 518.G rimanesa, amiga de Apolidon , señor de la insola Firme, 106.G rimeo el Valiente , 198, 205.G rimota, hermana de Urganda la Desconocida, 154. G rindalaya, hija de Alidroid, 54.G rindonan, hermano de Angriote de Estravaus, se despide de la corte del rey Lisuarte, 171.G rínfesa , doncella de Grasinda; su mensaje al rev L isuarte, 256.Gromadaza, la giganta brava, mujer de Famongomadan, 148,159.G rovadán, hermano de Angriote de Estravaus, 198. G rovenesa, sobrina de Gasinan, 68.Grumedan, ayo de la reina Elisena, 88 .—Desafia á los caballeros romanos, 258. — Sale vencedor de la batalla, 267.— Es hecho prisionero por la gente de Arcalaus^ 335. — Muerto por los turcos en el sitio de Constanii- nopla, 552.G rumen, primo de Bardan, 83.G uilan el B ueno y el Preciado, 479.— EL C uidador, encuentra el.escudo y las armas de Amadís, 120.—Se dirige á la corte del rey Lisuarte, 121 —Se combate con dos sobrinos de Arcalaus, 122, 149 —Es enviado, al emperador Patín, 292, 303.—Obtiene el ducado de Bristoya, 361.—Es muerto por los turcos en el sitio de Conslantinopla, 552.G uinda F lamenca, señora de Flándes, 1Ó9.G uiñón, rio de la Gran Bretaña, 122.G uirnalda, la dueña de la, 40.G üncestre, conde de, 212.Halara, soldán de, 538.H a n d r o , primo de la señora de Flándes, enviado por Amadís á don Gasquilan, rey de Suesa, 531.Heletria, señora de las islas Sitarías, 558.H e l i a j a ,  bija de Anfión y mujer del infante Alforaj, prisionera de Fraúdalo y de Esplandian, 472.—Recobra su libertad, 476.Imosil, hermano del duque de Borgoña, 176, 179, 203 271, 479.—Muerto en el asalto'de Constantinonla ñor los turcos, 542.Insola G a d a b a s t a  , 259.—  F irm e  y sus encantamentos, 106.— del Diarlo, morada del Endriago, 223,— DEL Infante, 369.— L eonida, 203.— del gigante G rasion, 480.— No- fallada. 204.— P b o p o n d a , 207,—Rey de...,.' acude al llamamiento de Arcalaus, 511,— S agitaria, 312.— d e  S a n t a  M a r í a ,  234, 453.— DE LA Torre Bermeja, 368.

567Insola T riste , 189..— Yerma, 438.Insolas de L andas, 201, 381.— L uengas, 380.— DE Romanía, 221.—Visítalas el caballero de la Verde Espada,224.— S itarías, 558.IsÁNEs, pariente de don Florestan, 271.ÍSANjo, gobernador de la insola Firme, 109,269.— Su embajada al buen rey de Bohemia, 302.Bründa, hija del rey Languínes de Irlanda, 24,
Jafoque, puerto de la Gran Bretaña, 196.Jantinomela, villa de Turquía, saqueada por Fraúdalo v los suyos, 482.JosEFO, hijo de Josef Abarimatía, puebla y fortifica ia insola de Torre Bermeja, 571.J ulianda, doncella de Urganda la Desconocida, 154.Ladasan, rey de España, socorre á Lisuarte en sus guerras con el rey Arábigo, 203.—Envía su ejército en ayuda de Amadís, 305.—Su flota en socorro de Conslantinopla, 547.Ladasin el E sgremidor, 85,122,198, 312.L ago F erviente, 133.Lancino, rey de Suesa, 186.Landin, sobrino de don Cuadragante, 153,156, 255 — Su embajada al rey Cildadan de Irlanda, 303.— Acaudilla una hueste en ayuda de Amadís, 505.—Se combate con ArquisU, 318.—Su aventura con Galifon, 379 — de F ajarque, 206, 270, 311, .516.Languínes, rey de Escocia, 1,6,41.Lañguínez, hijo de Agrájes, 560.Lanzarote del L ago, libro de, citado, 577,
1 -ASAMOR, caballero de la' corte del rey Lisuarte, justa con Amadís y es vencido, 138,—Escoltando á Oriana, iusla con Cavarles y es vencido, 265.Lasanor, caballero romano, sobrino de Brondaiel de Roca, vencido por el caballero Griego, 261.Lasindo , escudero de don Brúñeo sle Bonamar, 192 243 — Su embajada á Branfil, 302.— Es armado caballero* 313. — Preso por el gigante Bramato y libertado por Esplandian, 451.Latine , caballero del rey Lisuarte, 175. ~Laudato , puerto de Roma, 528.L edadedin ó L edaderin de Fajarque , se despide d éla  corte del rey Lisuarte, 162, 206,479, 526.—Muerto en el asalto de Gonstantinopla , 542.Leonato, gigante, puebla á Tesifanle, 522.L eonís, caballero del rey Lisuarte, 198.— ciudad ó región, 9.Leonoreta, la infanta, hija del rey Lisuarte, 134.—Liberta á Amadís de la prisión de Famongomadan, 148Leonorina, infanta, hija del emperador de Cónstaiitino- pla, 236, 367.—Su entrevista-^con Esplandian por industria de la doncella Carmela, 491.— Casa con Esplandian, 554/Libeo , sobrino del maestro Elisabat, acaudilla la gente de Grasinda en socorro de Amadís, 308. — Es tomado en la mar por el gigante Matroco, 413.L ibros, los de la infanta Melia, caen en poder de Urganda , 515.Liconia, una de las insolas Landas, dejada en señorío al rey Arábigo, 394.L igrea, villa pequeña en los estados del rey Arábigo, 391.Lindoraque, hijo del gigante Garlada y sobrino de Arcalaus, muerto por Amadís, 146.— hermano de Arcabona, muerto por Ambor y Talan- que, 424.L iota , hermana de la reina Calaña, la socorre en una batalla, 542.— Gasa con Maneli el Mesurado, 556.Liquedo, el conde, 198.Listoran, el Buen Justador , 172.— EL DE LA Torre Blanca , se despide de la corte del rey Lisuarte,.172,198.—Le ayuda contra los siete reyes, 203, 271.—Aporta al puerto de Alfarin, 479.— Llega á Gonstantinopla, 516,L isuarte, rey de la Pequeña Bretaña, 4.—Distinto deLisuarte, rey de la Gran Bretaña , sucede á su hermano Falangris, 10.—Visita el reino de Escocia, Envía



•*n

668 In d ic e  d e  n o m b r e s  p r o p io s .por su hija Oríana, 18.-~Su aventura con tres caballero s , 60.—Hace corles, 7 0 ,7 3 .— Preso á traición por Arcalaus el Encantador, 81.— Es libertado por don Ga- laor, 84.—Convoca nuevas cortes, 9 0 .-^ S e  desaviene con Amadís. 263.—Manda un ejército contra don Galvá- nes, 304.—Trata de apoderarse de la insola Firm e,316. —Cae prisionero en manos de Arcabona la Encantadora, 395.—Es librado por Esplandian, 413.—Vuelve á su reinOi 429.—Abdica en su hija Oriana y en Amadís, 468. —Acude al socorro de Constantinopla, cercada por los turcos, 543.—Muere en una batalla,L isuarte, hijo de Esplandian, 560.L ü v a in a , ciudad , 3oa.
Mao ilia , hija de Languínes, rey de Escocia, y hermana de Agrájes, 12, 18.— Doncella y coníidenta de Oriana,

iU d .Macandon, hijo del rey Ganor, lleva á la corte del rey Lisuarte la espada y el tocado délas flores encantadas de su tio Apolidon, 143.— Es armado caballero por Amad ís, 145.Madaman el E nvidioso, hermano de la doncella Desemeja d a , se combate con Bruneo de Bonam a r , 165.—Es vencido y arrojado al m ar, 166.Madancian , 311.— DE LA P uente DE P lata , 255, 516.Madanciel, 208.Mad an cil  e l  DELA FüENTE DELA P l a t a , S6 dcsplde d c la. corte del rey Lisuarte , 172, 203.Madanfabül, el jayande la Torre Berm eja, cufiado de Fanioógomadati, 133,149. — Muerto por Beltenebros (Amadís), 150.Madam l , hijo del duque de Borgoña, 109, 203, 516.Madarque, el gigante bravo de la insolá Triste, 186,189. — Es Vencido por Am adís, 190.Madasima , hija de Famongomadan el jayáh , y señora de Gantasi, 60, 78,133.— hija de Madanfabül, casa con don Gatvánés, 188.— madre del gigante Balan, 583.Maganil , caballero romano, acepta con sus dos hermanos la batalla de don Grumedan, 261.—Es vencido por esle, 265.Malaventurada, floresta, 77.Maneli fl  Mesurado , hijo del rey Cildadan y de la doncella So lisa , 154, 359,364.—Sale en busca de aventura s , 435,—Su encüenlro con un o so , 438,— Se combate con B’randalo y le vence, ¿ M .—Se presenta al emperador de Constantinopla, 446.—Es enviado al socorro de la montaña Defendida, 448.— Sale en busca de Urganda, 523.—Su aventura cerca de la fuente Aven- tu fó sa , 524.—Casa con Liota, hermana de la reina Ca- lafia,556.Manelio de S u e c ia , 516.Maratros d e  L isando , cohermano de don Florestan, 200,Ma r e s , reyde Cornualla, 24, 377.Marlote d é  Irlanda, 24.Matalesa , la doncella Desem ejada, se presentaal rey L isuarte como embajadora de Madasima j 459.—Roba la espadado A m adís, 160.— Se da m u erte, 166.Matroco, hijo de Arcabona, 414.—Es vencido por Esplandian, 415.—Muere, 417.MazortinO, soldán de Halapa, 538, 544iMed ia , rey d e , 474, 558.Me lia , la infanta, grande.encantadora, 503.— Hecha prisionera por Esplandian, 510.—Llevada á Constantinop la , 516.—Hace un encanto y toma prisionera á Urganda, 521.Me l ic ia , hija de Periony de Elisena, 9 .— Entra en la cámara dé los fieles am adores, 3 6 2 .— Casa con don Bruneo, 365.Menqresa, reina y señora de la insola Gadabasla, 239, 254, 367.—Dama de honor dé Leonorina , infanta de Constantinopla-, 593.—Saca á Esplandian de la tumba de cristal, Casa con don Norandel, 554.M ilo n , escudero de Maneli el M esurado, 441.Miraflo res , castillo de Oriana, 121.Mongaza, insola de , 433, ISO.—Tóm adapOrdóii Galvá- nes y los caballeros de Am adís, 188.Montana Defendida , 133, 417.Monte-A ldin, 8 1 .— Castillo de Arcalaus el Encantador, 211,

Morantes de SALVATiEftRA, 187.Morgaina, la hada, tiene encantado á sú hérmaiio él revArlús de Rrelaiia, 560. ^Mostrol , villa de C au la , i 9 i .  ,Nasciano, ermitaño, 196.—Toma a su cargo la,crianza de Esplandian, 197.—Visítale el rey Lisuarte, 22Í. —Ajusta paces entre esté y Am adís, 329.N i c o r a n  e l  DE LA P ü E N T E  M e d r o s a ,  justa c o n  Amadís y es vencido, 138,149, 198.— Es muerto por los turcos en el sitio de Constantinopla, 552- N o l f o n ,  mayordomo de Madasima, 382.N o r a n d e l ,  hijo natural del rey Lisuarte y de la infahlaCe- linda, 19.—Es armado caballero por su padre sin conocerle, —Hace sus primeras armas en la insola de Mongaza, i9 9 .—Vuelve á la corte de su p adre, 3 0 l.— Su encuentro con Esplandian, 451,—Sale en busca de aventuras,— Se enamora déla reina Menoresa.—Es enviado á Constantinopla por Esplandian , 526.—Se combate con la reina Calafia, 542 — Casa cóii la reina Menoresa, 556,—Es hecho rey de la montaña Defendida, ibid.
• VOlinda la Mesurada, hija del rey d eN u ru ega, amiga dé Agrájes, 2 4 .4 0 .—Prueba el locado encantado de Apb- lidon , 145, 259.—Penetra en la cániara de los fieles amadores, 362.—Casa con dón Agrájes, 363.Olivas , caballero de la Gran Bretaña, 4 3 .^ S e  combate con el duque de Brisloya, 90,150,198.Orfeo , repostero del rey Perlón, 210.Oriana, hija del rey Lisuarte, llamada la Sin-Par^ 10.— Enojada escribe una carta á Am adis, H i . —Su desesperación, 191.— Descubre en confesión á Nasciano el secreto del nacimiento de Esplandian, 224.— Su padre la promete en casamiento al emperador de Roma, 254. — Sácala Amadís del poder de los romanos, 272.—Penetra en la cámara encantada de Grimanesa, 363.— Ĉá- sa con Amadís, ibid.Orlandin (Urlandin), hijo del conde de Irlanda, 176, 268, 271.OsiNANDE Borgoña, 187.

P a l ín q u e s , mata á Antebon, 64.— Es mueVlo por don Ga- laor, ibid.P alom iu , hermano de Dragonís, caballero de la corté del rey L isuarte, 145, 449,198,361. — Desembarca eii A lfarin, 479.— Llega á Constantinopla en la comitiva de Urganda, 516.—Muere en batalla sobre CoiislaiUi-iiopla, 552.Parmíneo, conde de Selandia , 560.—  EL A lem án  , hijo de don Galaor, 560.Patín (El), hermano de Sidon, emperador de Rom a, vencido por Amadís, 115.— Pretende la mano de Oriana, sucede á su hermano en el imperio, 216.—Sus guerras con Tafinor, rey de Bohemia, 305.—Socorre á Lisuarte en su guerra con Amadís, 308.— Es muerto por este en batalla, 323.Penatrio de España , acude á la defensa de Constantinopla, 516.Peña de LA Doncella E ncantadora, 382. — Aventura de Amadís en ella, 383.— Es visitada de Esplandian, 404.— DE Galtáres, señorío de Gandalac el gigante, 370.— Po b r e , insola de la , residencia de Andalod el ermitaño, 119.— Tajada, 408.Perion, hijo de Amadís y de Oriana, 560.— hijo de don Galaor y de la reina Briolanja, armado caballero por Esplandian, 558.
—  DE G a u la , 1. — Libertado por su hijo Amadís, 13.— Llega á la insola Firme en socorro de su liijo Aniadís^ 306.—Toma el mando de la vanguardia, 311. — Hállase en el socorro de Constantinopla, 543.— Es mueFto por los turcos, 552.P iñorantes, caballero del rey Lisuarte, 149.PiNOREs, sobrino de Angriote de Estravaus, sé ' de la corte del rey Lisuarte, 171, 268.Poligez, villa de Escocia, 121.Puerta Aquileña, en Constantinopla, 535,542.— DEL Pozo, en Constantinopla, 533.— DEL Dragón, en Constantinopla, 533. — Por qué la llamaron así, ibid.Puerto de la Vega, 148,



Q u in o r a n t e , caballero del rey Lisuarte, 172.
^ iRadiaro, soldán de Liquia, envía á desafiar á Esplandian, b33.—Se cómbale con él y es vencido, i34'8.

R o m an ía , insolas de, 30a.Sadencia sobre S abencia, doncella de Urganda la Desco
nocida, 133Sadamon, enviado por Amndís al rey Lisuarte, 18-i —^on- fiale este el despojo de la floia de los romanos, 274.— Es puesioá las órdenes de don Rrian deMonjaste, 311.Sabían, caudillo de las guardias del rey Tafiuor, 2'16.

S a ih a n a , villa marítima de Grecia, 224.Sadura , hermana del rey Perion, esposa de Grasujis, rey de la profunda Alemana, 184.
S a l e r n o , obispo de, 380S ai.uder, el conde, hermano de Grasinda, 234.Salustanquidio, príncipe de Calabria, primo del emperador de Roma, el Palin, 217.— Lleva al rey Lisuarte una embajada de su señor, 227.—Acepta la demanda contra el caballero Griego y Grasinda, 257 —Se combate con aquel y es vencido, 260.̂ — Es muerto en la batalla naval por Agrájes, 272.S amasana, iiooibre.dado á la ciudad de TcvSifante (Tesi- pbon) en Turquía, 506.Sangdin, montaña, 130.S ansdeña, reino de, 89. -Sardahan el V aliente, muerto por don Galaor en la batalla de los siete reyes, 208.S ardamira, reina de Cerdéña, amada de Patín, 115, 227.S ardanan, hermano de Angriote de Eslravaus, 263!
S armadan e l  L e ó n , tío del rey Cildadan, muerto por D el-. tenebrosíAmadís) en la batalla de los Giganles, 150.Sargil,- hermano de Na.sciano el ermitaño , toma por encargo de este la crianza de Esplandian, 1 9 7 ,^ 2 . ‘— collazo de Esplandian, hijo de otro Sargil, 223, 2,56.Sapquíi.es , sobrino de Angriote de Eslravaus, 177,198, ' 268, 516.S egurádes, caballero de la corte del rey Artur, 377.
S e l a n m a , conde d e. 97.
S e r o u s , reino de, 58, 99. ,Serolois el Flamenco, conde de Clara, 76.Serpiente, fusta de la Gran, embarcación dé Urganda la Desconocida, 360. Enviada á la insola Firme en busca de E.splandian, 404. A la montaña Defendida, 429.SiDON, emperador de Roma. 115.
S il v e s t r e  DE H u n g r ía , acude al socorro de Conslanlino- 

p la ,5 1 6 .
SisiAN, prior de un m onasterio fundado por Amadís en la 

insola F irm e , 173.SiuDAN (E l) , emperador de-Roma, 106,227.
SoBRADiSA, reino lindando con el de Serolis, 58, 99.SoLiNAN, caballero del rey Lisuarté, 88.SoLisA, doncella de Urganda la Desconocida, 154, ,558.S üectA, duque de, mata á traición al rey de Dacia, su suegro, y le ocupa el reino, 351.—Es vencido y preso por Angriote,'554.—Muere enforcado, 355,

, I
' . *I »T afinor, rey de Bohemia, 2 !6 .— Socorre á Amadís, 305.T agádes, montaña y villa de la Gran Bretaña, 254.Talancia, arzobispo de. lleva una embajada de! emperador de Roma al rey Lisuarte, 227. — Preso por los de Amadís, 271.Talandia, villa de Turquía, 483.. 'Talanque . hijo de don Galaor y de .Tulianda,'154, 359, 364 —Armado caballero por Esplandian, pelea con Lin- doraque,.42i Se encuentra con Esplandian,425. r -  Llega á Artimata, 426.— Socorre al réy Adroin, 427. —

Y DE MATERIAS.Sale en busca de Urganda, 523. — Su aventura en la fuente AvenXurosá, 524. — Casa con Calafia, reina de • la insola California, 555.
T a n t á l e s , e l  O r g u l l o s o , sirve á las órdenes de Galvñnes en la empresa de la insola de Mongaza, 198. — Sale en busca de aventuras, 479, 516.
T a n t a lis  ó .Ta n t íl e s  de Sobradisa. , mayordomo y gobernador del reino de Sobradisa, se despide de la corte del rey Lisuarte, 17Í. Sale con tropas en auxilio de Am adís, 305. — En busca de aventuras, 474. 
T a rg a d an , rey, 206..Tarín, hijo de Gandandel, se combate con Angriote de Eslravaus, y es vencido-y m uerto, 183.
T a r t a r io , alm irante dél Em perad or, 507.— Sale  cqn flota 

ám anlener las conquistas héchas sobre los tu rco s, iMd.— sobrino del Alm irante, desierta déla flota y se hace corsario, 5 2 5 .— D escúbrela  armada de los contrarios , iMd.T asian , caballero del.rey Lisuarte, 198.
T a s il a n a , villa del rey Lisuarte, 176.
T e s if a ñ t e , ciudad de Turquía, 476. .
T e l o is  (ó Selois) EL F l a m e n c o , 40.
T e n e d o n , puerto de, junto á Troya, 523.
T ie r r a - F ir m e , 224.
T o r in , castillo de, 94.
T o r r e  (L a ) B e r m e ja , insola d e, 133, 368.
—  (Lá) DE LA R ib e r a , 386.
Tranque, marqués d e , padre de don Bruneo de Bnna- mav, 366.
T ransiles e l  Orgulloso , se despide’ de la corte del rey Lisuarte,.172.T rimóla, ciudad de Grecia, 457.
T r io n , primo de A bíseos, saltea la nao de la reina Brio- ianja, 295.— Es vencido y preso por don Cuadráganle, 296.—Es perdonado deBriolanja, 307.— Sale en busca de aventuras, 479,—Se halla en la toma deGalacia, 505. — Es mueiTo en el asalto de Constantinoplaporlo.s turcos, 542. ■ •
T ristapí DÉ L eonís, libro de, citado, 377.Ungan el  P igardo, clérigo. 6.
U rganda  l a  D e s c o n o c id a , 7. — Da una lanza al Doncel del Mar, 13,— Escribeal rey Lisuarte, 147.—A Galaor,— Dueña de'la insola No-fallada . 205.-r- Escribe al rey Lisuarte acerca de-Esplantlian, 222.—Asisle ó las bodas de Amadís y hace nuevas profecías, 360, 399. — Envía- un mensaje y unas armas á Esplandian, 428.—Es socorrida porGarinlo y Maneli, 435.—Devuelve al emperador ' de Constantinópía su hijo robado, 457.’— Visita á Es- planrlian, 5Ó8. — Va á Constantinopla. 510 — Es presa por Melia y encantada en una torre, 521. — Recobra su libertad, 556.— Deja encantados á los príncipes, 559. 
U r la n d iN , hijo del conde de Urlanda. (Véase O r Lan d in .) 
U t e r -P a d r a g o n , rey de la Gran Bretaña y padre de A r- ■ tur, 377. ■ . ’ ' V adam igar , caballero d el’rey Cildadan, muerto por Amadís, 150.\>LDEUiN, castillo de Arcalaus el Encantador, 47, 300, ~
V a l l a d o s , fnarqués de Troque, 109.— hijo de don Bruneo de Bonamar, 560.
V a l l e  DEL R e y ; batalla de, 483. . '
V a l t ie r r a , 186.
V a n a in  d e  N uriieíga, rey de dicha isla, 2 i .
V egti., puerto de la Gran Bretaña, 121.ViNDiLisoRA (Windsor), isla y ciudad de,.25, 41

* * <
K• Zawando, puerto de ía Gran Bretaña, 240.
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MATERIAS.*
Ptiff'C a p . x u . — De cómo Beltenebros mandó hacer armas é todo aparejo para ir ó ver a su señora Oriana, é de lasaven-turas que le acaescieron en el cam ino. . . . . . .  I5i)C ap . x tíi. — De cómo Beltenebros, acabadas las dichas aventuras, se fué para la fuente de los Tres C añ o s, de donde concertó la ida para Miraflores, donde su señora Oriana estaba; y de cómo un caballero extraño trajo unas joyas de prueba de leales amadores á la corto del R e y ; é Amadís concertó con su señora Oriana que ambos fuesen desconocidos á las probar.................................   H iC aP. 'xfV.— Dñ cóiño 5elíbnbbrbs é Oriana enviaron la don- beíla de Denahiárca para saber la respuesta de la corte, - que del seguro habían enviado á demandar al R ey, é decómo fueron á la p r u e b a . ......................................................... 144Ga p . XV. — De cómo Beltenebros vino en Miraflores y estovo con su señora Oriana, despues de la Vitoria de la espada é tocado, é de allí se fué para la batalla que estaba aplazada con el rey C ild ad an , y de lo que en ella acaeció ......................................................................................................... Í48C,vp. x v i .— De cómo el rey Cildadan é don Galaor fueron llevados para curar, é fueron puestos el uno en una fuerte torre de mar cercada, y el otro en un vergel de ■ altas paredes y de verjas de hierro adornado, donde cada uno dellos, én si tórnadó, penóó d e ó sfa rp n  prisión, no sabiendo por qúiéíi allí érañ traídos,,'é dé |ó qué ihaá les ásUnÓ.. . . . .  . . . • «. » » .  • » ,.ÜÁf. XVII. — CÓnib él Itéy vio veuRiifiil éxR áñéi'á'áéífiégóápor el mar, é de. lo qUe lé dvifio ¿óh élld............................ 156Ga p . x v h i . — De la balada muy peligrosa que bobo Amadís con Ardan Canileo, y cuéntala razón por qué se hizo ía di'chá batalla , é cónio se áplUzÓ áíüé el rey Lísuáfté é lá Reina entre Amadís ó uíiá dohcéliá giganta qué vino Ó lá corte pot pfeiHé de ía gigáñtá ÍGróiñááázá é idé irtadá- Eiíhá ñ dé Atdah Canííéo; é dél fiu qué iiüóo Ía dictiíí bátálla.. . . . . . . . . . .  . . . . . .  159C ap,. XIX. — Cómo se fizó la batalla éntre don'BVunéó dé É 6- náíñár é Mádahiañ él énvidiósó, hermanó dé Íá doncella desemejada , y dél léVantámiéfitó qúe pcíéí'óíi coíi éil-  ̂vidi'a á estos caballero^ 'áhilgoé dé Aifiadífe,  póf 15 cuál AniadiS se despidió dé la Corté é del i'éy Lífeuáfté. .  , 165C ap . i x .  — De cómo AmUdís se despidió deí rey Lísu'aVíé, d cóñ él ótí'ofe diez cáballérófe, páíi'éfiíés ñ áhílgbs 'déX'ma- d ís ,lo s  niejóres é' más ésfbrzádós de toda íá cófté, e siguiéróñ su vía páfá lá ínsólá Ü’irm e, dqñdé BfióTaiija probaba las ávéñtüi’as dé Ibs fifiñés amadores é de lá c á M ía  D éfeíididá; é dé cdihó áctéthiiñáfbii de UBráf del p'oder del Rey á Madasima é á sus doncellas. . .  171C a p . xiít. — Cdúi'o Oríahá ¿é falló iífi gifáh: ébiiá Y^t lá déá- pédidá dé Áittád’fs y de lófe o t ó  cábáfléyófe, é hiáfe íiñ , failáí'sé prebaflá, y dé cótUó áótíé de lófe ñáháílótóá qué con Amadís en la insola Firm e estabati,  Viíllefbfi á dñ- fehdeV & Mádásimá é á iáS olVáfe dbñc’éllafe' qüé cólt ellá esfabali,  püéstás efi ébhdicíbn dé i f iW le , feih líáfiér jiisiá  faKon por qüé híbrii’' débiésfeíi.. . ¿ .  i' .  176LIB R O  M G É R O .^ IH T fid h ü é c r b tí; . ; .  . .  .  .  . 182C apítulo  PRIMERO;— Cómo el caballero Gendil de GaUó’fá,- qUé R áiá él d'ésáff'ó, llégó á líácéf áü fléBl'db 'ofictoy aunque á él de todo tbhélVó Ié pésaUá, y lá fé s p e S tlí y dééftTíó qfle pbV l'óá ÓáBSlIeí'ós fUé iháfidadti S t^ e y . i Ca p . l i . — Cómó hávééáfóii íiásíá Mégáf á lá ííáfehlá' flfi Móflj- gaza,' y la Vitoria que hubíéftífl eh tótitáf él éáfelillff dél Lá'go F e f V M ,  cñ 61 C&ál flié étitíéi^'dá lá M y  feb^ ■ mosa Iftáda&ifíi'á y Sus Vftlcdóbé'S; . .  ; .  .  .  ; 187G ap. iri.-^ £)é éótóó Afilddís pí'ñgUritññ Sil ám'ó fftíhG'andS-i les riú‘éV&é dé láS cñ^áfe qíié pbsd éh la  córVé, y dé allí se partieron él y sus compañeros para C au la , y de las cosáfe qüé tés áVihb dé áVéíítuVafe éó hhá ifeld qUé árri- báVóh, dbftdé fléffeñfilñfbh de! péli^fó dé la níuéi’'té á don Galaor, su hermaiTó dé AttiáSífe, 'é , áí fñy Ciídádáñ del pótíéb dél gíigáfilñ^ádáVqifé. . .  .  .  . .  .  .  I 8sC a p . iv .^ C ó h i'tí él féy CihtádÜá ñ íióh Cálafíl', yéñd'ó áÜ camino para la corte del rey Lisuarte, encontraro.ií tíllá diiéÜá qüé tfáiá tíñ héVfíi'óSÓ d5h6éV ácb'ifi'jyáñád'Q dóCé óá'fialíñfió'fe, i  íhñlñfe rUgadñr libf íá dáéhá qiié feíi- plicasen al Rey que lo ármase cab állevo ,io  cutil l l l t
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TABLA DEbecíip, y'ípst)j^p?.'el n()esipí  ̂ o^nppiíí sipr §u IjíjQ -, • 193C ap . V.—En que se recuenta la crydii bqtaUa gue.liobQ entre : cl CQJ! ^íSft^íítñ ét su seu'te c,QU dpB <^a\vánu§ y sus cou> pañeros ; y du Ip Hlí,ei’ítU(!pd y gvpndO?U QUOÍiíO el U,ey despues 4 el v,ei\Qíu)lou;to, dando la tiei'va ú dqn G alvá.-' nes é á Madasima, quedando por sus vasallos en tantoque en ella haílitasen............................... .....C a p . v i . — Que i’eouenta cómo Amadís é don Bruueo quedaron qn C a u la , y dori Bruneo estaba muy contento é Amadís triste. Y  cóm o.se acordó de apartar don Bruneo. de Am adís, yendo, á buscar aventuras, é Amadís é su padre el rey Perlón é Fiorestan acordaron de venirá socorrer al rey Lisuartei . ..............................................C a p . vit,^.Qdnf}Q los.cabalieros de las armas de las sierpes embarcaron para ?u reino de C a u la , é la fortuna los echó donde pop engaÚQ fueron puestos en gran peligro de la vid^, en poder de Ai’Palaus el encantador; y de cómo deUbr^dpsde allí, embarcaron, toruando sii viaje, é don Gafaor é Norandel vinieron acaso el mesmo cam ino, btijscaudo aventuras, y de lo que les acaeció. .Ca p . v m .- r  Aquí recuenta de Esplandian cómo estaba en compañía de Nasciano el ermitañ#, é de cómo Amadís, su padije, fué á b.U;sear aventuras, mudado el nomr bre en el caballero de la Verde Espada, é de las granrdes venturas que bobo, .........................................................C ap . ix.-rrfJdmiQ el rey Lisiiapte salió á raza con la Reina á sus fijgg., apompabado bien, de caballeros, y se fué á la montaña donde tenia ja ermUa aquel santo hombre Nasciano, donde bailó un muy apuesto doncel con una extraña aventura, el cqal era hijo de Oriana y de Am adís,é fué por él muy bien tratado sin conocerle.....................C ap . x.-rr Re. cómo el cabaUero de la Verde E sp a d a ,  des^ pues que se partió del rey Tafinor de Rohcm ja para las insolas de Rom anía, vip venir una muchedumbre de compañía, donde venia Grasiuda é ún caballero suyo,llam adoBrandasidelj C quiso por fuerza jiacer al cabi-í' llero do la Verde Espada venir a.ute,su’s,eñpva Gras,ioda, é de c.ómp se cpmbaGó cop él ó 1,0 v e n c ió .. . . . .C a p . x i . ^ p e  .pó-mo el caballero de la Venle Espada, despues de partido de Grasinda parg ir á Oous.tftntinopla, le fQi:?’ó,fp,rtqna en. el mav, de tgl m anera, que le arribó eq Iq jusioia del Qíablo:,' donde halló una bestia fiera, llamada E n d ria g o .. . . . . . . . . . . . .C a p . xii.Trr,I)e Gpmp el caballero dél a  Verde Espada escribió ai emperador de C o iis ia jitiM p la , cuya era aquella insola, cómo hablalíluerto aquelJa flora b estia , y de la falta que tenia, dp: bastimentosL; lo. cual el Emperador proveyó con m qclia d iligen cia , -é al Gaballero. pagó con mucha honra ó amor la honra é servicio que le había hecho en le delibrar aquella in so la , que perdida teni.atanto tie.mpp-habia* • • • • • • • • ; . . .C a p . XIII. ^ G ó m o  e l caballero de. la Verde Espada se partió de Constantinopla para complir la promesa por-'él fecha á la muy fermosa Grasinda, é cómo estando deleiv ' m inadq de partir con, esta, señora á j a  Gran Rretaña.poiv - •CQmpUr.su 'ma¡ntdi3(|0i ácaesció, andando: á caza,,.'.que : halló ó don B.rqneQ. de Bonamar mala'ménté ferido; é también cuenta. Iq aventura conrque Angripte d eE stra- vaus se topó con ello.s,y ,s:e: vinieron juntos á casa de la fermosU;,Grasinda* • • ♦. • *.•'■•,•■ i . * -  • • •CAP.-xiv.-^;Gónio llegaron k la  alta B,relaña:la reina Sarda- mira c.on. los otros embajiado.res.que el enjiperador de Roma en;V¡aha. para que le llevasen ó ;Oria,ua, Oja del rey Lísuarte, y de lo .q u e . les, acaeció,' en una flores,ta donde se salloron d recréaj? cqo un cabuHeío, siulante que los embajadores.mqUrataro.u de len gu a, v e lp a g o  que les .dtp d¡e las desípesura.s.que Ig dijeron... . .C a p . XV,— CóipO l?trftlpq Sardamipa. em ió  gum ensaje á dria Fiorestan,, rogándole, p,U(es. qu.e. hubUi vencido tosca-, balleros, poniéndolos mal paradas, que .quiste^ej ser su guardador fqsta el cagUlJo de Miradores ,,don.d¡eoUa iba á fabiar eoíJ: Orianui, y-Ae lo que allí pasaron,.. . .C a p . xvi.-w.cóm o: el, cabaUiOrOi dc taVeiidP E,spada, .qpe . desB!]ps,.iiaimaíftnni cab,3í¡t^vQ*Gri;0gOj é donRm uéo, de.., Bonam.ar é, Angriote d a ,É p tr0yaufi/?.U yjnjeroii4 uAto5 por el, RPAmpafmndía;afliteÍM m #  Grgsin-
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MATERlAf?,
f  «da á:l,a corte .del rey quai esta*ba delibrado de enviar á'su;ílja ftriana a) émperadorde Rdma popm;.uicr,. do las m a s  que pasaron, deciarrando su demanda*. , .  . *, . * * * * •* • • • Gap . XVII, -7- ije  cómo pl caballero. Griego ó sus cempañé- ro '5 gacaroñ del mar ¿.G rasinda, y l.a llevaron con su compaña á la ^taza de los batallas, db,nde su caballero habia.'de defender 6u partido, complieudo su demanda. C a p . xvm.r-r Cóm o el rey Lisuarto envió por Oriana para la entregar á los rom anos, é d é lo  que le acaesció con un cahaillero de la insola huirme, y dé la batalla que pasó entre don Geumedan é los compañeros del caballero Gi'isgP contra los tres romanos desafiadores; y de cómo, después de ser vencidos los rom anos,, se fueron á la ■ insola. Firm e los compíiñeros del caballero G riego, yde lo que allí f i c i e p o n ........................ .....  . ' . .  .Ca p . XIX.— Cómo el rey Eisuarte entregó su lija muy con̂  tra.su, gana, é.del socorro que Aniadís con todos los otros caballeros de la. insola Firme hicieron á la muy fermosa O r ia n a .......................... ......LIB R O  CUARTO .TT-Capítulo  p r im e r o . - ^ D el grande duelo que fiz.0 la reina Sardamira por la muerte del príncipeSalustanquidio.................... .. .....................................................Ca p . II. -T7 Góme neu acuerdo é luandamicnlo de la princesa Oriana aquellos caballeros la llevaron á la insola Firme. Ga p . 111, — Cómo la infanta G rasinda, sabida la Vitoria que Amadís bobiera, se, atavió, acompañada de muchos caballeros é dam as, para salir á reeebir á Oriana. . ,  . C a p . iv . - ^ C óiuq  Amadís fizo juntar aquellos señores, y el razonamiento que les fizo, é lo que sobre ello acordaron. ..........................................................................................v .T -C ó m o  lodos los caballeros fueron muy contentosde todo lo que don Guadraganto propuso.........................y , . _  Cómo Jodos-.los caballeros tenían mucha gana del servicio é botara de la princesa Oriana. . . . .  C a p , v ii.-^ C ó m o  Amadís fab ló con  Grasinda, é lo  que ella ' respondió.Ga p . Yin.'— Cómo Am adís envió otro mensajero á la reina B r i o l a n j a . « ■• ■.  .  < C ap . I X . C ó m o  don Guadraganto habló con su sobrino L a n d in , é le dijo que fuese á Irlanda é fablase con la R e in a , su sobrina, para que diese lugar á algunos de sus vasallosievin iesen  á servir. . . . . . . . . C ap . X . Cómo Amadís envió a l roy de Bohem ia. .  . . C ap . x i .- ^  De cómo.GandaUn habló con M abilia 6 con Orian a , é .lo  que l.e mandaron que dijese ó Am adís. . . . Gap . xií.rrr Cómo A m adís é A grójes é todos aquellos caba- lloros de alta guisa que, con .él .estaban fueron ver é ' consojaró Oilapa é aquellas soñaras que con ella esta^b’a n , ó. de las cosas que pasaran.............................. .....  .C ap . xuL^Cóm o llegó la nueva de este desbarato délos rqpianos é la tomada de Oriana ql rey Lísuarte, é do lo que, en, ello fizo..*' • » • •'C ap'. xiv..-rT 0 ,6:1a carta quQ lu princesa Oriana envió á la rei«' . na B iis e n a , su m ádre, clesde la in sola  Firm e, donde es^ ta b a ., .  • . • . . • . • • i • .Ca p . XV .— D e  cómo el-rey Lísuarte demandó consejo a l rey/ A rb ande Norgales é á dnn'Grum édan é ó Guilan el cuidador, é ló q u e  ellos lerespondieuon. . . .  . . . C ap . x v í. - ^  Cómo don Cuadragante é-Brian de M onjastecen fortuna se perdieron- en la niar; cómo la ventura loa fizo fellar á la reiiía B rlolauja; é lo  que con ella Ies acaeció . . . . . • * i . * . * . ¿ ...............................Gap.. X V II.-r D e’ la embajada que.don Guadraganto é Brian - de Mü'nja&te trajeron deh.rey.Lísuarte, é 1q qoie todos- los caballeros é seÁoies, que allí estaban, acordaron sb-breello......................* • • • ♦ * * * * . • . •C ap . xvtn:.TT;G/miOi e l maestro EUsabat iLegórÓ! Ui tierra d«i G rasin d a , é i e  a lU p asd .a l empfiradQri.de Ganstantipor p la c e n  él m aRdadadie-Am adís,,é:de lo  .que^oon;éhp^. c a u d ó . . . . . . .  ....................... ...  . .............. ...C ap . xix:.,T^Gó,mti! Gan;dalíiilleg.ó^.fio Guula ó  fabiótnl rey Re?, rion i f t  lé  # an d ói líi .resRueata. qushobp. .* ... .* .* .» •* .* •. '» •C a p . xx,*!^GómQ'ka^indft, oqéUd¡Bi\Qi de don BruneOi d eB onaf.
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Vág.mar, llegó con el mandado de su señor al Marqués é á Branfll, é lo que con ellos fizo. .  . . .  . .  . .  302Cap . XXI.— De cómo Isanjo llegó con el mandado de A m a-’ dís al buen re y d e B o h e m ia ,y  el gran recaudo que enélhalló. .................................................................................... .....  id .Gap. x x n .— De cómo L a n d in , sobrino de don Cuadragan-te, llegó en Irland a, é de lo que con la Reina recaudó. 303 Cap. xxu i. — De cómo don Guilan el cuidador llegó en R oma con el mandado del rey Lisuarte, su señor, é de lo que fizo en su embajada con el emperador Patín. .  ,  id . Cap. XXIV.— Cómo Grasando!', hijo del rey de B ohem ia, seencontró con G io n tcs , é lo que le avino con é l . . .  ,  304Cap. XXV.— Cómo el emperador de Roma llegó en la Gran Bretaña con su f lota, é de lo que él y el rey Lisuarte ü- cieron.. . . . . . . . . . . . . . . . .  308Cap. XXVI.— Cómo el rey Perion movió la gente del real contra sus enem igos, é cómo repartió las haces parala batalla.......................................................... .....  311Cap. XXVII. — Cómo sabido por Arcalaus el encantador cómo estas gentes se aderezaban para pelear, envió á mas andar á llamar al rey Arábigo é sus compañas. .  . . .  id . Cap. xxvm .—Cómo el emperador-de Roma y el rey Lisuarte se iban con todas sus compañas contra la insola Firmeá buscar sus enem igos.. ......................................................... ........Cap . XXIX.— Cómo da cuenta por qué causa este Gasquilan, rey de S u esa , envió á su escudero con la demanda queoído habédes á Am adís................................. .....  316Cap. XXX.— Cómo sucedió en la segunda batalla ó cada unade las p artes, é por qué causa la batalla se p a r tió .. .  320Cap. XXXI. — Cómo el rey Lisuarte fizo llevar el cuerpo del emperador de Roma á un m onesterio, é cómo habló con ios romanos sobre aquel fecho en que estab a, é larespuesta que le d ie ro n ..........................................................323Cap . xxxii.—Cómo, sabido por el santo ermitaño Nasciano, que á Esplandian el fermoso doncel crió, esta gran rotura destos reyes, se dispuso á los poner en p a z , y de loque en ello fizo.. ,  .  .  ..................................  . .  , 324C ap . xxxm . — Decóm o el santo homlíre.Nasciano tornó con la respuesta del rey Perion al rey Lisuarte, é lo que seconcertó. .  . .  .  .  . . .  ,  ,  330C ap . XXXIV.— De cómo, sabida por el rey Arábigo la partidadestas gentes, acordó de pelear con el rey L isu arte .. . 331C ap. XXXV.— De la batalla que rey Lisuarte bobo con el rey Arábigo é sus com pañas, é cómo fué el rey Lisuar- ■ te vencido é socorrido por Amadís de G a u la , aquel quenunca faltó de socorrer al menesteroso.............................. 333Cap . xxxvi. — Cómo Amadís iba en socorro del rey Lisuarte, y lo que le conteció en el camino antes que á él llegase.  ............................. .....  336Cap. xxxvii. — Cómo el rey Lisuarte fizo juntar los reyes é grandes señores é otros muchos caballeros en el monasterio de Lu vain a , que allí con él estaban, y les dijo los grandes servicios é honras qüe de Amadís de Gaula ha- bia recibido, y el galardón que por ellos le dió. . . .  345Cap. xxxyiii. — Cómo el rey Lisuarte llegó á la villa de Y iii- d ilisora,donde la reina B risen a , su^mujeiv estaba, é cómo con ella é con su hija acordó de se volver á la insola Firm e.  .................................. 347Cap. xxxix . — Cómo el rey Perion é sus compañas se tornaron á la insola Firm e, é de lo que ílcieron antes que cl rey Lisuarte allí con ellos fuqse. . . . . . . . .  348Cap. XL. — Cómo don Bruneo de Bonamar é Angrioto de Estravaus.é Branfil fuevonen Gaula por la reina E lise - na é por don Galaor, é la ventura, que les avino á la venida que volvieron....................... \  . . . . . .  350Cap. XLi. — D é l o  que conteció á don Bruneo de Bonamar é á Angriote de Éstravaus é á Branfll en el-socorro que iban á hacer á la reina de D acia. . . . . . .  353Cap. X L ii.— Cómo el rey Lisuarte, é la reina B risen a, su m ujer, é su hija Leonórcta vinieron á la insola Firm e, é cómo aquellos señores y señoras los salieron á res- c e b i r 357 Cap. X L iii .^ C ó ín o  Amadís fizo casar á su primo Dragonis con la infanla E^strelléta, y que fuese á ganar la Profunda Insola, donde fuese rey. . . .  .  .  .  360Cap, xliv. — Cómo los reyes se juntaron á dar órden en las

bodas de aquellos grandes señores y  señoras, é lo queen ello se fizo.................................................................... .....  .Cap. xlv. — De cómo U rgandala Desconocida juntó todos aquellos reyes é caballeros cuaníos^ en la insola Firm e estaban, é las grandes cosas que les dijo , pasadas é presentes é por venir, é cómo al cabo se partió.....................Cap. X L V I ,- Cómo Amadís se partió solo con la dueña que vino por la mar por vengar la muerte del caballero muerto que en el barco traía , y de lo que le avino enaquella demanda............................ .....Cap. XLvii. — Cómo Amadís se iba con la dueña co n traía  ínsula del gigante llamado B a lan , é fué en su compaña, el caballero gobernador de la insola dol Infante. .  . C ap. XLviii. — De cómo Darioleta hacia duelo por el granpeligro en que Amadís e s ta b a .. ........................................Cap. XLix. — Cómo estando Amadís en la insola de la Torre-Berm eja, sentado en unas peñas sobre la m ar, hablando con Grasandor en las cosas de su señora Oria- n a , vió venir una fu sta , de donde supo nuevas de la flota que era ida á Sansueña é á las insolas de Landas. Cap. l . — D e cómo A g rá jesé  don Guadragante é don Bruneo de Bonamar, con otros muchos caballeros, vinieron á ver al gigante B a la n , y de lo que con él pasaron. Cap . l i . — Aquí fabla de la respuesta que dió Agrájes al gigante Balan sobre la fabla que él fizo. .  .  . . . .  Cap. m . — Cómo despues que el rey Lisuarte se tornó desde la insola Firme á su tierra, fué preso por encantam iento, y de lo que sobre ello acaeció...............................
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395LAS SERGAS DE ESPLANDIAN.Capítulo primero.-^  Que habla cómo Esplandian* despertado del dulce son de las trom petas, que dormir le h izo, se halló en la gran fusta de la Serpiente, al pié de la peña de la Doncella Encantadora, y lo que a llí le aconteció.............................. ..... ..................................................C ap. II. — De cómo E splandian, leídas las letras del rétulo, tomó la vaina de la espada de la mano del leó n , y acordó de salir, y de las graciosas razones que cerca de la ermita con Sargil platicó............................ .....Cap . III. — En que responde el autor que no es de maravillar de los maravillosos consejos y santa doctrina'que desto caballero adelante se escribe que en sü juventud tenia, por cuanto nuestro libre albedrío; siendo en la santa doctrina bien informado, como lo fué este caballero, es de mayor fuerza que ios planetas. . . . .Gap. iv. — De cómo, queriendo volverse á la nao, entraron en sendas barcas , guiadas por dos mudos, dé los cuales , uno llevó á Sargil á la nao, y el otro guió con Esplandian por la mar adelante. . . . . .  . . . .Cap. V. — De cómo Esplandian y el mudo aportaron en la ribera' de una fuerte montaña ,  la cual era del señorío de Persia, y de las preguntas y razones que Esplandian con un ermitaño que halló allí pasó. . . .  .  .  .Cap. vi.— De cómo el caballero Negro, guiándose para la peña Tajada, entró en el fuerte ca stillo , donde por fuerza de armas mató tres caballeros gigantes, y libró al rey Lisuarte de la prisión. .  .  . . .  . . . .  .C a p . v i l .— De cóm o, siendo desatado el rey Lisuarte de la prisión , luego aportó por la mar el gigante M airoco, que era el señor del castillo , con el cual convino al caballero Negro hacer armas, en que hubo la victoria. . .Cap. VIH.— De cómo el maestro Elisabat, entró dentro en el castillo para curar del gigante Matroco, y de la gran angustia y pesar que el rey Lisuarte tenia por la ausencia del caballero Negro................................ .....  .  . .Cap. IX.— En que la reina Arcabona recuenta al rey Lisuarte las grandes desdichas y estrago en que la cruel fortuna su estado y linaje habia puesto, y también confiesa ser ella la que por encantamiento lo habia captivado.. .................................................................................... ......Cap. X. — De cómo el gigante Matroco feneció sus dias, por cuya muerte con rabia la reiiia Arcabona acometió matar al rey Lisuarte, y luego con desesperación se fué á lanzar por una ventana en la m a r ..  . .  .  . .  . .Cap. X I.— De cómo mandó el rey Lisuarte guardar el cas-
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TABLA DE MATERIAS.tillo, y sepultar los m uertos, cada uno según su merecim iento. .  . ■ . . ............................. .....Cap. x [i . — De cómo el maestro Elisabat fué á visitar el caballero Negro én la ermita donde estaba, al c u a l , haciéndole saber la embajada que por Grasinda al Marqués llevara en Gonstantinopla, le recuenta las cosas que dél y de otros con el Em perador, con la princesa Leonorina y la reina Menoresa habia platicado. . . C ap. x m . — De cómo la doncella Carmela se dió á conocer al R e y , y tomada licencia, se fué á ver al ermitaño su padre en la floresta, don d e, habida noticia del caballero N egro, fué alterada por lo matar en la cama donde solo durmiendo estaba, y contemplando su hermosura, quedó de su amor captiva. . ..................................C ap. xiv. — Que la doncella Carmela llevó la espada del caballero encubiertamente al alcázar, por cuya pérdida el ermitaño y el m udo, cuando de la barca volvieron,grande sentimiento hácian......................................................Cap. XV. — De cómo el rey L isu a rte , informado por la doncella Carmela del caballero Negro dónde estaba, se partió solo con ella, por lo ver, y en el medio camino, por nuevas de un apresurado m ensajero, se metió por la floresta presuroso, por ver una cruda batalla, en que Lindoráque gigante y sus dos caballeros quedaron muertos por mano d e d o s  caballeros extraños, á los cuales el-Rey, conociendo ser Talanque y Am bor, sus naturales, los llevó con Carmela á la erm ita, de' donde á E sp lan d ian , con sobrado placer, al alcázar llevaron, y confirmó la merced que á Carmela otorgada tenia. C ap. xvi. — En que se trata por qué razón la historia hacetanta mención desta doncella Carm ela................................Cap. XVII. — En que Talanque, hijo de don Galaor, y Ambor d e-G ad el, hijo de Angriote de Estravaus, cuentan al Rey sus muy venturosas hazañas que andando en busca de E spland ian , despues que por él fueron armadoscaballeros, les hablan acaecido.............................................Ca p . x v iii .— En que el Rey mandó al maestro Elisabat que fielmente escribiese las historias de las hazañas destos caballeros. . ......................................................... .....  ,Gap. XIX. — De cóm o, estando el rey Lisuarte deseoso de volver á su tierra, aportó en la ribera la fusta de la Gran Serpiente, á la cu a l, como el Rey y los caballeros de- cendieron, salió clella una doncella que de Urganda embajada les traía , y presentó á Esplandian unas armas y caballo de apostura tan extraña, que sobremanera todos quedaron m aravillados....................... .....  . .Cap. X X .-:-En que cuenta la razón porqué en las armas ven ía la  devisa de co ro n as, y de cómo Esplandian recibió el presente, refiriendo con la persona las gracias,y de la apacible plática que allí pasaron............................Cap. XXI. — De cómo la doncella de U rganda, acabando de razonar todas las embajadas de su señora, dejó allí la fusta de la Serpiente para que el Rey y Esplandian volviesen á su tierra, y ella con la barca con los dos mudos se d e s p i d i ó . ................................... ............................ .....Cap. XXII. — De cómo el rey Lisuarte, dejando guardas en la m ontaña, se partió para su tierra , y de la embajada que Esplandian con la doncella Carmela á Leonorina, hija del emperador de Gonstantinopla, envió. .  . . Cap. x x iii . — De cómo la Gran Serpiente, luego que el Rey con Esplandian y el Maestro entraron en e lla , se movió p o r .s í , y sin gobierno de m arineros, y por sola la sabiduría de U rgan d a, Ips llevó á la ínsula Firm e. . . Cap . XXIV. — Del gran gozo yalegría que Am adls y Agrájes y los otros con la presencia del Rey y de Esplandian hubieron, y de cómo el Rey Ies cuenta las aventuras pasadas. ............................ .....Cap. XXV. — De cómo yendo el rey Lisuarte con sus caballeros á Lóndres por ver la R e in a , salieron de una floresta cuatro caballeros, acometiendo la ju sta  con E s plandian. Y  despues que Esplandian hubo dellos la Vitoria , diéronse á conocer, que eran don Cendil de C añota , y don G alvánes, y Angriote de Estravaus, y donGalaor. ......................................................................................Cap. XXVI.—De cómo don Galaor declaró al Rey la causa por qué á Esplandian convidaron á la justa» y habla
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Vág,del gran placer y alegría que la reina Brisena y los de su palacio con presencia del Rey y de Esplandian recibieron.........................................................................................432Cap. xxvii.— De cóm o, sabidas las nuevas de la venida del Rey por su reino, convinieron de todas las partes sus naturales por le v e r; y de cómo Esplandian, tomada la licencia, se partió para la ínsula Firm e. . . . . .  433Cap. xxvin .— Cómo yéndose Esplandian por su camino para .la ínsula Firm e, un valiente caballero de aventura lo afrentó tan bravamente batallando, que ambos mas cerca de la muerte que d é la  vida quedaron,y conociéndose el aventurero porvencido, declaró ser su padre Ama- dís, y con grave dolor fueron traídos en el monasterio(le Miraflores.................................. .....  id .Cap. xxix . — Q u eA m adís no murió destas heridas, y de cómo declaró al Rey la causa por qué con tan cruda batalla á su hijo habia probado..........................  . . . . .  434Gap. XXX. — De cómo el rey Garinto de Dacia y Maneli el Mesurado socorrieron á Urganda en la afrenta que los caballeros le hacían en la m ontaña, cuando al hijo delemperador de Roma traía. . . ..............................................455C ap. XXXI.—De cómo Urganda, despedida de los dos caballeros noveles, y acompañada de dos fuertes dragones, se fué á llevar el Infante al emperador de R o m a , y del granplacer que con ella hubieron..................... .....  436Cap. xxxii.— En el cuál, contando la historia de las extrañas aventuras que á estos noveles acaecieron, dice cómo en una montaña con un valiente oso lidiaron,y dende á la ribera-se volviendo,,hallaron su barca en lasondas casi perdida.................................. .....  437Cap. xxxiij. — De que estando esperando estos caballeros la aventura que de D ios les viniese, la tormenta de la mar echó allí á aquel valiente Frandalo, con su nave, en que á la doncella Carm ela, embajadora de Esplandian, captiva traía, con el cual Maneli el Mesurado por librará la doncella aceptó la b a t a l l a . ................................... .....  459 *Cap. xxxiv. —  De cómo Frandaló fué vencido en la batalla, y á merced de Maneli se rin d ió , y de cómo le ganaron la nave y libraron la doncella. . . . . . . . .  440C ap. XXXV.— De cóm o, esperando estos caballeros buen tiempo para navegar, y curándose de sus heridas, quisieron saber de la doncella quién era y las nuevas que sa b ia , y de lo que ella y un escudero respondieron. .  441C ap. xxxvl — De cóm o, el tiempo sosegado, los caballeros, á ruego de la doncella, navegaron á Gonstantinopla, donde acompañando la doncella-al palacio, entregaron á Frandalo en servicio al Emperador y á Leonorina, segurándole la vida. .  .  . . . . . .  .  .  .  .  .  .Cap. xxxvii. — De cómo la doncella Carmela habló m uysá- ; biam ente, y dió su embajada y el anillo á la princesa Leonorina, la cual quiso que las muy aitas y grandes proezas de Esplandian fuesen ante el Emperador contad as, de las cuales el Emperador quedando en grau manera muy alegre y maravillado, mandó que la promesa del padre Amadís absuelta no fuese hasta que la presencia del hijo ante sí viese. . .  .  . . .  .  ,  443Cap. XXXVIII. — De cómo el Emperador ,  siendo por Leono- rina de la prisión de Frandalo certificado ,  quiso por todas maneras conocer aquellos noveles caballeros que tan alto servicio le hablan h ech o , mandando á olla que se recogiese, y que Carmela fuese mucho honradaen el su palacio. .  .  .  .............................................. 445Cap. XXXIX. — D e cómo la hermosa Leonorina, oyendo las altas excelencias de Esplandian, fué^de las flechas de Cupido tan herida, que retrayéndose en puridad con dulces lágrim as, dió paz á Carmela, en nombre de aquel para quien de su cabeza le dió una rica empresa, y la doncella con devisas de coronas vistióse de muy ricospaños..................................................... ......  id .Cap. XL, — Cómo el Emperador nó quiso dar licencia á los. caballeros noveles y á^Carmeía que se partiesen hasta que algunos dias con él h o lg a se n .. . . . . . . .  446Cap. xL i. — Cóm o, sabido por el Emperador que Arm ato, rey de Persia, tenia cercada la montaña Defendida, envió á Frandalo, ya de su mala secta convertidó, y á los noveles caballeros á la socorrer, y cómo la doncella Car-
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TABU P Emela SO partió cpn ellQs.. ...................................................Cap. xLn .-^ C óiíiP  Esplaiidlaa, siondo t|e su?; hei-i^ijs, con licencia dcl rey Lisuarte y de Arnadís, se del castillo de Miradores para la ínsula Jfivine, dondo salió su fusta, que ap,le§ allí dejado h abla , y del razo- nainieiilo que con el maestro Elisabat allí hubo. .  .Cap. XLiti. — Cómo Esplandian y el maestro jEIisabat, partidos del puerto de la ínsula Firme para donde la fortuna los guiase, llogavon á una tierra muy desierta, donde Esplandian crudamente saliendo con, dos muy espantosos y lieros gigantes, por fuerza de armas lo5 venció , y sacó de hierros á Gandalin y á Lasindo y á otros muchos cristianos, que aquellos dos gigantes gran tiempo había que en una temerosa cueva allí captivos los tenían.............................. ................................. .....  . . .  id .C a p . x u v . — De cómo Esplandian mandó á los presos que de la cueva habla librado que se presentasen d,elante el emperador de Constantinopla y de su hija Leonoriiia, excepto ó Gandalin y á Lasindo, que acordó de los llevar consigo para donde él dejado habiü su fusta. . .C a p . x l v . — De cómo Esplandian , acompañado de Gandalin y Lasindo, volviéndose para la fusta de la Serpiente, encontró con N orandel, que venia á buscar al rey.Li- su arte , su padre, el cual certificado por Esplandian cómo por él había sido delibrado, se fueron todos con mucho placer á ver al maesiro Elisabat á la gran fusta.Ca p . x l v j. — Cómo N orandel, sabidas'por el m aestroEUsa- b allas grandes hazañas de Esplandian, dispuso de siempre lo seguir, y cómo anduvieron cinco dias por la mar sin ver tierra , contando sus aventuras al maestro E lisabat para que las escribiese. . . .  . . . . . .C a p . xlv m . — De cómo Esplandian, llegando al puerto de la isla de Santa María, guiado por el gran maestro Elisab a t, que antes allí con Arnadís había estado, salió con los suyos por ver las maravillosas y muy grandes figuras de su padre Arnadís de Caula y del Endriago, y el lugar donde la cruel batalla habla habido, y del dolo-, roso razonamiento que ílülahte el vulto de su padre hizo. • . . • . .  • . . . . . . .C ap. xLvm .— En el cual Esplandian da muy justas causas al gran maestro Elisabat, por las cuales su padre Ama- dís d:él pudo ser vencido................................................C a p . x l i x .— D o cómo Esplandian y sus com pañeros, salidos de ía isla de Santa M aría , entraron vktoriosam onm  en el puerto de la famosa ciudad de C o íisla n íin o p la ,y  del dema,sAatló placer y espanto que el Emperador y la in fanta Leon orin a, viendo venir la gran fusta de la Ser- . piepte, h y b ie ro ji.. .  . . . . ,  .  ,  .............................  id .C a p . L .r-'pe cómo la gran fusta de la Serpiente, partida del phqrto de Constantinopla, llegando cerca de fa montaña Defendida, halló á Fraúdalo con toda su flota y los caballeros noveles como de Gonslantinopla habían partido, los cuales cuentan ó Esplandian la prisioii de Franda.io y ledas das otras aventuras que despu.es venido íes bahiaP* ..............................................................................C a p . L i- f-p e  cómo Carmela, no con poca discreción, quiso que hasíala,mPfltaP.a Defendida Esplandian, su señor, delía np supiese. ....................................................................C a p . Lii,---De cópto Frandalo, por consejo de Esplandian, se haP'ti *̂ »̂ eptuo antes al Emperador lo había prometido , foinaudo al ip.israo Esplandian y también á Norandel por sus p ad rin o s.. ....................... ...  . . . . .Ca p . uil.-7“ D,e la h atía  que el rey de Dacia con Esplandian hubo a.cerca de ia doncella Carm ela, y de las cosas que en Gonstantinopia vidp........................... .....Cap. Liv.-rr Gómo la gran fusta de la Serpiente, y Frandalp con su flota , desbaratadas las.naos d é lo s  enemigos, con maravillosa fue.i;?a se juntaron al plé del a le g a r  de la montaña Defendida , y cómo Esplandian y Fraúdalo entraron ambos e,h ia^fP^HaLeza, . . . . . . . .C ap . Lv. -.^ ,í:n  el ó p a i, preg;ujn,ado Talapque,, cuente ó .Esplandian y á Frandalo en qué muuei’a ios enemigP? les ■ entraran lo mQíiiaña ? y dei,os,fuer.?o que EspjaiftdlíMi  ̂tod.os. pO|U,6, .1 . .  i . . .  .C a p , Lvj^.-rCómo.Arma,to, rey de D ersia, sabido el daño de, su flo iu , .ucordó de4A*i ver la graft fuíHaM  lierpieu,-:
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te, que lo.habia hecho; y cómo, esforzando toda la gente para dar el combate, se.voí.vio al .real. . . . .  . . .Cap. Lvit.—De la cruel batalla que Esplandian y Fraúdalo hubieron con Armato, rey de Persia, por quien la montaña estaba cercada, en la cual batalla fuó preso el Rey, y toda su gente desbaratada, y de las extrañas cosas que Esplandian y Frandalo allí hicieron. , . .Cap. Lvni.—De cómo los turcos quemaron á Frandalo su gran flota, y del cnojo que Esplandian dello recibió. .Cap. lix.—Cómo pasada aquella noche, curadas las heridas, los caballeros se fuerqn á comer, llevando consigo al Rey, y dcl acatamiento que Frandalo le hizo, dándole á conocer á Esplandian, y las grandes hazañas que hecho había.. ................................................... ....Cap. l x . — Cómo Carmela, doncella prudente,Cuenta la grande y alegre embajada Al buen caballero, de su enamorada, Hallándose el rey de Dacia presente;Y cómo tendida y muy reluciente Vieron la seña del Emperador Venir por la mar, mostrando favor,A punto guarnida, con sobra de gente.. . .Cap. Lxi.—Del gozoso recibimiento que Esplandian y Fran- dalQ hicieron á Gastíles, sobrino del Emperador, quo por su mandado con la gran flota en socorro de la montaña venia. . . . . . '.....................................
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Cap. LXii. — Cómo, olvidando las pompas del suelo,El rey Lisuarte, cargando en edad.Acuerda que siga la su voluntad Los triunfos y galas del reino del cielo;V cómo se parten, movidos con celo,Los sus caballeros, de ver á sus tierras, Despues de vencidas tantas de guerras,Del despedidos con mu.cho consuelo. . . . Cap. Lxm.—Cómo el rey Lisuarte , partido para Londres, llamados todos los grandes de su reino, ordenó su testamento, dejando á Arnadís y á Oriana , su hija, porherederos de su reino.......................................................... ......  .Cap. lxiv . — Cómo, dejada la pqmpa mundana,Lisuarte y Brisena, devotas personas. Quitando de sí las reales coronas,Las dan á Amadis y á la infanta Oriana;Y cómo, escogiendo la vida mas salía,A Miraflores se van á retraer, /Do la vida monástica quieren hacer,Dejando la otra del mundo, profana................Cap. lxv .—C ómo los principales del reino de Bretaña juraron á Arnadís por su rey............................................... ...... . .Cap. LXVi.T“De las mercedes que el rey Arnadís hizo á los caballeros de quien el rey Lisuarte cargo tenia. . , . C ap. lxvm.— De cómo la reina Oriana parió, y dé las fiestas que los del reino por ello hicieron.........................Cap. Lxvm.—-Cómo el rey Arnadís empleaba su tiempo en tener sus reinos en paz, y en enviar fustas y gente á su hijo Esplandian á la montaña Defendida. . . . . . Cap. lxix.—En el cual Frandalo, certificando su gran lealtad en la santa ley en que está, amonesta á Esplandian y á Gastíles que para otras mayores afrentas y gananciasse aperciban.. . ........................................................... ......  . .Cap. lxx.—De la habla que cerca de Frandalo y Esplandiancon Gastíles hubo.. ...................................................Cap. liX̂ci.—Del consejo que Frandalo y Esplandian con Gastíles hubieron para dar combate á la villa de Alfa- rin , y cómo Gastíles por mar y ellos por tierra para ellase partieron. .Cap. lxxh. —Cómo FSplandian y Frandalo, con ciertos caballeros partidos (le Ja montaña Defendida, llegando ya cerca de la villa de Alfarin, enviaron los caballeros con Belíeriz por otra parte, y ellos se fueron por la fuente Ave-nturosa, dondehaljaron la infanta Heliaja, y veinte c¿>a}|eiQs í i m  la guardaban»los cuales vencidos por fuerza de armas eneJ mwnpo, Esplandian y.Frandalo muy hoiiradaiP,eHte la Infanta eojisigo llevaran. . . .C^^. LXXII1,—Cómo Espía,ndi,an y Frandalo, llegadosú la villa de AUavip. viendo la batalla trabada con los suyos, tanQsadatPeptq acomoUeJron^los encmigosique ávuql-
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TABLA DE MATERIAS.tai con ellos por fuerza de armas dentro de la villa solos se hallaron...............................................................Cap. Lxxiv. — De las cosas extrañas que solos hicieronEl gran caballero y Frandalo el fuerte,Viendo delante vecina la muerte,Cuando en la villa cerrados se vieron;Y cómo, despues que las puertas rompieron Belleriz yTalanque y el buen Norandel, Gandalin y Garinto y Ambor de Gadel,Los turcos vencidos las armas rindieron. . .Gap. lxxv.—De cómo Esplandian, en aquella noche que en la villa entraron, envió por la infanta Heliaja y por el jayan, que con la doncella Carmela y con ciertos peones fuera de la villa habían quedado. . ' ...................Cap. lxxví. -7- Cómo, rogando con ledo semblanteFrandalo el fuerte al buen caballero,Fue deliberada la infanta primero,Y luego despues Foron el gigante;La cual por los turcos siendo mediante. Aunque sus joyas dejen perdidas,Salvan los tristes los cuerpos y vidas,Y vanse con ella al gran Tesifante. . . . . Cap. iixxvii.—De cómo el infante Alforaj, viniendo en socorro de la Infanta su mujer, encontró con ella cerca déla fuente Aventurosa, donde los dos caballeros la hablan tomado; la cual cuenta la contraria fortuna que por ella y por los suyos había pasado. . . . . . . .Cap . Lxxvíii. — Cómo Gaslíles, ya despedidoDe aquel que por armas ganó la mpiUafia, Viendo una fusta dcl rey de Bretaña Venir por la mar, está detenido;La cual, désque hubo mejor conocido,Alza sus velas al viento que sopla,Y arriba en el puerto de Constantinopla,Do cuenta las cosas que le lian avenido.. .G ap. Lxxix.—Del sobrado placer que el fuerte Frandalo re- cibió con los caballeros de la Gran Bretaña que á la cama le fueron á ver, y de las gracias que por ello lesdió.................................................................................Cap. lxxx.—Cómo Gastíles cuenta por orden al Emperador las grandes aventuras que á Esplandian y al fuerte Frandalo antes que él llegase, y despues á él con ellos les habían acaecido, y de la áspera respuesta que la infanta Leonorina, Ungida, da á la justa demanda de Esplandian, mandando á Gaslíles que se lo escriba. . Cap. lxxxi. — Cómo, despues de haber reposadoAquesta esforzada bretaña cuadrilla,Y aquellos que entraron por armas la villa Be sus crudas llagas haberse curado, Cerrando la noche, y el tiempo llegado. Salió Esplandian con Frandalo junto,Y otros cuarenta armados á punto. Siguiendo el consejo por Frandalo dado..C ap. Lxxxii.—Cómo Frandalo, despues de haber avisado á todos de loque habían de hacer, envió ciertos cahalle- ros con Belleriz, su sobrino, á combatirá Jantinomela, partiéndose, él y Esplaiidiap para el valle del Rey á guardar los que de la gran Tesifante en socorro dellasaliesen. ............................................... .......................Cap. Lxxxiii. —; De la batalla fiera que trabaronEl buen Belleriz y sus compañeros,Con otros doscientos y mas caballeros,Que medio camino de turcos hallaron;Y cómo esforzados, despues que llegaron Frandalo y el hijo del rey de Bretaña,Vencida por armas la turca campaña,El gran Alguacil captivo llevaron.................Cap. lxxxiv.—-De cómo, vencidos los docientoscaballeros y preso el Alguacil mayor, Esplandian con todos los suyos, adestrándolos Frandalo, por camino seguro á la villa de Álfarin volvieron...........................................
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48oCap. lxxxv . - Como el autor la pluma tendiese Por hechos heroicos y grandes señores, Forzóle Cupido que á cosas de amores, Dejadas las armas, la mano volviese;Y en el largo estilo penando, dijeseLG.

De cómo fortuna quiso juntar Estos amantes, sin mas dilatar,. Antes que el uno por el otro muriese. . . , Cap. lxxxvi.—De la alteración que Esplandian sintió, sabida por los.mensajeros dé Gastíles la sañosa respuesta de la infanta Leonorina , y del remedio que la doncellaCarmela le da. . . . . . .................................  .C ap. lxxxyh. — Cómo Garinto hablóAl caballero esforzado,Y cómo le consolóGuando tan triste le vióY de sí mesmo olvidado;Y cómo de larga ausenciaOlvidanza siempre resta,
4Y al contrario de presencia,Según muestra la licenciaDe la reina Clitenestra...............................Gap . Lxxxviii.—Cómola gran tormenta de la mar hizo á Esplandian aportar, despues de diez dias, al pié de la peña de la Doncella Encantadora; el cual de la villa de Al- farin para la montaña Defendida había partido.. . . Gap. Lxxxix. —Cómo Esplandian y sus compañeros subie- ron á la peña de la Doncella LncanUulora, y  de las cosas que hasta llegar á sus grandes palacios les acaecieron............................................................................Cap. xc.—Cómo Esplandian, abriendo la cámara del tesoro encantado, él y sus compañeros entraron dentro, y abierta la. tumba de cristal, y quitado el león de encima della, de las maravillosas y ricas cosas que dentrohalló. ...........................................................................Cap. xci. “  Cómo Carmela, bajando el león,Los otros la tumba y el bulto de oro, Decienden aquel tan rico tesoro Do estaba la fusta esperando patrón;Y cómo á Garinto sin mas dilación Envió el caballero y buen amador Saber de la hija dcl Emperador,Si tiene dél queja con justa razón...................Cap. xcii. — Cómo Garinto, rey de Daciá, partió para Cons- taniinopla, y anduvo por la mar perdido cuarenta dias, y las muchas y grandes afrentas en que se vió. . Cap. xciii. — Cómo despues que fortuna negóAl triste Garinto llegar do quería,Ei gran caballero, que pena sentía,Con sola Carmela consejo tomó;La cual no pensando, industria le dióY arte de cómo pudiese hablarA aquella que tanto le hace penar,Y su libertad con el seso robó.......................Cap. xciv.—Cómo Esplandian secretamente con dos compañeros llegó al puerto de Constantinopla, y de lo que el Emperador, por industria de la doncella Carmela, hizo. . . . . .  ....................................................Cap. xcv. — Cómo el poder y esfuerzo de amor,A quien no debemos salir demandado,En un momento presenta encerrado,Delante la Infanta, al buen amador;La cual, como joya de tanto valor,Recibe en servicio, sin otra cautela;La llave entregada, le'dijo Carmela:«Aquí queda el vuestro leal servidor.» . . . Cap. xcyi.—-Del congojoso razonamiento que la Infanta, acerca de su turbación, hizo á la reina Menoresa, por la cual abierta la tumba, Esplandian á la cosa que mas queria, honestamente aquella noche ver y hablar ptido. Cap. xcvh. — Cómo, despues que el buen caballero .’Fué despedido de aquella princesa,Estando presente con él Menoresa,So torna á la tumba do estaba primero;Y cómo, rompiendo el claro lucero,Le vuelve cerrado la súbia Carmela,Usando dos veces de aquella cautela,Y alzan las velas, y adiós, compañero.. . . Cap . xcviii.—Cómo el autor, por una visión que vido ponefin, sin dar fin, en esta obra, y della se despide. . Cap. xcix. — Cómo habiendo este autor, por el mandado de37
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578 TABLA DE, aquellaUi’ganda la Desconocida, puesto fin á esta obra, como se os lia contado, por otra muy extrafía aventura que se le ofreció le fué forzado de tornar á ella.. . . 497Cap . c , — Dé cómo Esplandian partió de Constantinopla la vía de la montaña Defendida, y la fortuna de la marlo echó á un extraño puerto cerca de la villa de Alfarin, donde halló seis caballeros de los suyos en una cruel batalla, peleando con muchos turcos, y de las maravillas que en armas allí hizo. . . . . . .  . . . . . o02Cap. ci. ~ Cómo el caudillo y flor de Bretaña,Viendo las llagas de todos seguras,Se parle ó buscar mayores venturas,Do pueda vepgarsu hambrienta saña;Y entrada en un valle la santa compaña,Hallaron la maga llamada Melía,Y vieron á Frandalo cómo veniaCon otros sesenta por una montaña....................  id.Cap . c u .—Cómo Esplandian y el fuerte Frandalo, con los otros caballeros, ganaron á los turcos la villa de Gala- cia, y cómo el autor vuelve la habla á los reyes y principes y grandes señores que gobernación de cristianos tienen........................................................ ....  . 504Cap . GUI.—Cómo ei infante Alforaj consuela á aquellosque de Galacia íi la gran Tesifantc se retrajeron. . . 506Cap . civ.—Cómo Esplandian envió á demandar al Emperador gente para sostener aquellas villas que habla ganado, enviándole muy ricas joyas, y á la Infanta muchos captivos > y de la respuesta que de todo le enviaron. . id. Cap. cv. — Del rico presento de extraño valor Que, siendo ganada la fuerte Galacia,Envía, do espera mercedes y gracia,A Constantinopla el gran vencedor;Y cómo, tomadas del EmperadorLas mas ricas joyas despues de las vivas,- Los niños y dueñas que vienen captivasBecibe la hija con sobra de amor....................... 507Cap. cvi.—Cómo Taiiario, almirante del Emperador, con mil y quinientos hombres armados en su gran flota, entró en el puerto de Galacia, en socorro de Esplandian y de los otros caballeros que allí estaban. . . • id. C ap. cvii. — Cómo ordenó los mil y quinienlos Que (rajo Tartario, Frandalo el fuerte,Partidos do mas recelan la muerte Las vidas, y esperan dudosos encuentros;Y cómo con sones de mil instrumentos
iY guisas extrañas, que espantan la gente.La fusta llamada la Grande SerpienteArriba en el puerto sin fuerza de vientos. . . id. Cap. cviii.—De cómo Esplandian y los otros caballeros entraron en la fusta de la Gran Serpiente, con mucho deseo de ver á XJrganda la Desconocida, la cual, despues de haberles hablado acerca de muchas cosas, á la villa de Galacia se salió con ellos. > . . . . . 508Cap. cix. — Cómo el magnánimo y fuerte varón,Moviéndole á ello virlud y mancilla,Delibra la gente común de la villa,'Siguiendo el ejemplo del gran Scjpion;Y cómo con sobra de mucha afición Los lleva Carmela á la gran Tesifante,Allí donde mas reside el InfanteY toda la péifida y rica nación.' 509Cap . ex. — De la graciosa y cruda peleaQue ambas Jas magas á manos hacían,Donde las uñas por armas suplían,Cuando Medea topó con Medca;Y aunque la una sus arles rodea,Recibe con ellas rabiosos dolores,Y cesan sus artes con artes mayores,Hasta que llega la espada circea. , 510Cap. cxi.—Cómo Esplandian yürgamla, con los otros caballeros, se volvieron á la villa de Galacia, trayendo lainfanta Melia presa................................  511C ap, cxH. — Cómo llegando á la gran TesifanteCarmela, que á nadie se humilla ni ahaja ,Estando presento la reina Heliaja,Presenta los presos delante el Infante,

MATERIAS.
/El cual los recibe con mucho talante;Y hechas mercedes á aquella doncella,Le da caballeros que vuelvan con ella,Y así la despide con ledo semblante. . . . C ap. cxiii. — Cómo los dos valientes sin par,Allí do prendieron la maga Melía,Los sus grandes libros de nigromancía,Con dos compañeros tornaron buscar;Y cómo, queriendo á la cueva llegar,Tres fieros gigantes armados hallaron,Los cuales despues que vencidos dejaron,'Tomados los libros, comienzan á andar. . . Cap. GXiv. -r  Del grande peligro que solos sintieronLos fuertes caudillos por falta de gente , Cuando de turcos, en medíala puente, Daquende y dallende cercados se vieron;Y cómo, llamados, despues que vinieron Norandel y Talanque y Ambor y Trion ,Los míseros turcos, sin mas dilación,Por aguas y hierro las vidas perdieron.. . .Cap. cxv.—Cómo Esplandian y sus compañeros, vencida la cruel batalla de la puenle, entraron en Galacia, y delplacer que Urganda con ellos hubo.......................................Cap. cxvi. — Cómo Urganda la Desconocida manda aperce- bir á todos los caballeros que juntos estaban en la villa de Galacia, para que juntamente con ella delante el Emperador se presenten, y cómo por ellos fué obedecido ...............................................................................................Cap. gxvu . — Cómo cuarenta, los mas esforzados,Varones noveles, de muy alta guisa,Con muy ricas armas de sania devisa,Por mano de Urganda fueron armados;Los cuales con ella, con órden guiados,En todo mostrando sobrado primor,Allí donde estaba el EmperadorY toda su corto son presentados.............................Cap. cxviii.—Cómo hablándose Norandel y la reina Meno-resa, de muy encendidos amores el uno del otro quedaron presos, y cómo aquellos caballeros y altos hombres y señoras de alto linaje, por mandado del Emperador, todos ordenadamente se sentaron á comer. Cap. cxix .—Cómo Urganda la Desconocida, por mandado del Emperador, declaró la profecía que en la tumba con aquel grande ídolo de Júpiter se había hallado. . Cap. gxx. — Como en extremo de todo placerSe viese la corte del Emperador,Estando en el bosque con gozo mayor,Quiso fortuna la rueda volver;Cuando dos dragones, con recio poder, Llevaron volando á la triste de Urganda,Y á Armato y á Melia, que así se lo ínands,Sin nadie poderles estorbo: poner.........................Cap. cxxi.—Cómo los dragones pusieron en medio do la plaza de la gran Tesifante al rey Armato y á Urganda la Desconocida, la cual, por mandado de la infanta Melia, en una torre fué encerrada, y el Rey en sus grandes palacios con mucho placer recebido. . . . C ap. gxxii.—De las gracias que el rey Armato á sus dioses da por tan milagrosamente de poder de sus enemigoshaber sido librado........................................................................Cap. cxxni. — D c la carta que el rey Armato envió á todoel paganismo.................................... ..........................................Cap. cxxiv. — Cómo, despues de ser convocadosLos reyes paganos'por todos lugares,Con tantas de fustas que cubren los mares, . En puerto de Tenédon fueron juntados, Adonde los reyes no siendo contados,Ni otros caudillos y fuertes jayanes,De solos califas y grandes soldanes Mas de quinientos fueron llegados. . . . , Gap. cxxv;—Cómo, por consejo del conde Frandalo, Bclle- viz y Talanque yManeli se partieron dé la montaña Defendida por saber nuevas del rey Armato y de las dos sabidoras, y de lo que en este viaje les aconteció. . . Cap. cxxvi. — Cómo los mares tentase correrTartario, viendo las ondas troyanas
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P á g .Todas cubrirse de flotas paganas,Al buen caballero lo hace saber;El cual, deseando remedio poner,Al mesmo cosario con un caballero Envia, que sepa la parte primero Por donde se muestra la armada mover. . .C ap. gxxvii.—Gomo Norandel y el conde Frandalo, por mandado de Esplandian, se partieron para Coiistantinopla, para hacer saber al Emperador de la grande armada de los turcos, y de las cosas que con la infanta Leonorina y con la reina Menoresa pasaron.. . . . . . . .Cap . cxxvm.--Cámo Esplandian, certificado que la grande armada dé los turcos para Coiislantinopía partía, escribe las cartas que adelante se siguen....................................C ap. cxxix.—Carla al emperador de Roma. . . . . . .Cap. cxxx.—De otra carta á don Florestan, su tío, rey de Cerdefia.Cap. cxxxi.“  Cómo Esplandian envió ¿'demandar ayuda por Gandalin á los reyes y altos hombres en este capítulo contenidos........................................ ..... .........................................Cap. cxxxii, — Carta de Esplandian á su padre........................Gap. cxxxiii.—Cómo el emperador de Roma y don Flores- tan , recebidas las cartas, acordaron entre sí que luego don Florestan, con la gran flota del Emperador, para elpuerto de la ínsula Firme so partiese...................................Cap. cxxxiv.—  Cómo Gandalin presentó las cartas al rey Amadís y ¿ la reina Oriaiia , y del sobrado placer que con ci hubieron. . . . . . . . . .Cap. cxxxv. — Cómo alterada de ju.sto temor.Con lágrimas tristes y todo letijo Impide la madre la ayuda del hijo,Temiendo del padre peligro mayor;Mas luego le hace la fuerza.mayor Que quiera lo que antes querer no quería,Al hijo con padre dando por guia La mas, clara sofia del alto Señor. . . . .Cap. cxxxvi.—Del gran sentimienfo que el rey Lisuartey la reina Brisena mostraron despues que Gandalin la embajada de Esplandian les contó.............................................Cap . cxxxvh. — Cómo Amadis hace saber al rey Porion , su padre, y al rey de Sobradisa, y á don Galvánes, su tio, la nece.sidad que su hijo Esplandian tiene de socorro.Cap. cxxxviii. — De la carta que envió el rey Amadís á donGalaor, su hermano, rey de Sobra¡Iísa.' ........................Cap. cxxxix.—Dc la carta que envió el rey Amadís á su padre, el rey Perion de Caula................................................. .....  if}.Cap . cxl .—Cómo el rey Amadís casó á Caiulalin con la doncella de Denamarca, y haciéndole conde. le dio los castillos y tierra que de Arcalaiis el Encantador liabiaii quedado. . .................................... ...... ...............................C ap. cxLi.—Cómo Amadís hace saber por sus cartas á don p,. Gasquilan y á don Bruneo. y don Cuadragante la necesidad en. que Esplandian, su hijo, al presente estaba. 551 Cap. cxLii. — Carla dcl rey Amadís á Gasquilan, rey de Suesa. ................................................................................... \  ^C ap. cxlih . — Otra carta del rey Amadís á don Bruneo, rev de Arabia , y don Cuadragante, señor de Sansueña.Cap. cxLiv.—De cómo el caballero Handro se partió con las cartas que Amadís le dió. ............................................................ Î jCap. cxlv. — Cómo los turcos arriban en puertoDe Constanlinoplacon mal pensamiento,Las velas hinchadas de pérfido viento,Mostrando soberbia su vano concierto;Adonde viendo el mal descubierto,El buen Norandel y Frandalo el fuerte Venden sus vidas por muy cara suerte,Dejando de muertos el campo cubierto. .Cap . CXLVI,—Cómo viniendo la noche, los turcos se recogieron en sus naos, y la gente dcl Emperador, que á pelear habían salido, se recogieron á la gran ciudad de Constantinopla.. , ......................................................Cap. cxLvii. — Cómo cercada la santa banderaDe fuerzas paganas, por mar y por tierra,Inventan mil modos, mil arles dc guerra,Los santos de dentro, los diablos de fuera;Y cómo defienden la puerta primera
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MATERIAS. Tres caballeros de gran corazón ,Con la del Pozo' y del fuerte Dragón,Que otra ninguna abierta no era. . . . . Cap. cxLvin, — De la carta que envió Radiaro dc Liquia áEsplandian. ..................................................................Cap. cxlix . — Cómo los caballeros cruzados, con licencia del Emperador, aceptaron la batalla en la manera queRadiaro el soldán les había escripto.............................C ap. cii. — De la carta que los caballeros cruzados enviaron á Radiaro, soldán de Liquia............................... ....Cap. CLi.—Cdmo de la una parte y de la otra fué concertado que diez por diez hubiesen dc entrar en !a batalla. C ap. cmi. — Cómo Norandel nombró los nueve caballeros que juntamente con él habiaii de entrar en la batalla.. Cap. c m ii . — Cómo, después que al campo salieron Tantos por taiUos, el sol repartido,Infleles con fieles con grande alarido Mortales encuentros primero so dieron ;Adonde, despues que envueltos se vieron, Norandel y Talanquc, íraosil, Elian,Trion y Cavarte y Ambor, Listoran,, Bravor y Maneli, la justa vencieron...................Cap. cliv . — Cómo el primer combate se'dióPor mar y por tierra á la noble ciudad,Con nuevos pertrechos de gran crueldad .El mas espantoso que nunca se vió ;Y aunque la liza mucho turó,Aquellos cruzados que allí se veian,Dando las manos á mas que debían,La grande ciudad segura quedó.........................Cap . clv. — Déla cruel batalla que el conde Frandalo pasó con los turcos que por la mar y la ciudad combatian, y cómo al fin, veniendo la noche, á la ciudad se recogieron........................ .... ..................................... ....  .Cap. CLvt. — Cómo después que mandó dejarLas puertas en guarda de fuertes guerreros,El Emperador y sus caballeros Al grande palacio van reposar;Y como las armas Ies hacen quitar Aquellas señoras que tanto querían,Tintos de sangre, según que venían,Con mucho placer se van á cenar........................Cap. clvií.—Del espantoso y no pensado socorro con que la reina Calatia en favor de los turcos al puerto de Con's-tantinopla llegó.............................................................Cap. clyiu .—Cómo los grifos la gente que vieron Encima la cerca volando llevaban ,Y muertos aquellos, por otros tornaban:La mas fiera caza que hombres oyeron;Y cómo los turcos que arriba subieron Aquel mismo daño reciben,,penando,Los cuales de grifos ayuda esperando,Por grifos la muerte cruel recibieron.................Cap. clix .—Exhortación que hace cl autor á los cristianos, poniéndoles delante los ojos la gran obediencia que estos grifos, brutos animales, á quien los habla criadomostraban. . . . i ...............................................Cap. CLX. — Cómo las fuerzas del pueblo Urano,Quiriendo. vengarse con sus azagayas ,Pasan las cavas, palenques y rayas,Y rompen.la tela del muro cristiano;Y cómo Calafia, la espada en la mano,Hace gran daño con sus amazonas,Donde murieron muy muchas personas De líeles, y mas del bando pagano.....................Cap. ci,XI.—Cómo por mano del alto SeñorSe juntan en puerto que Firme se llama Tantas de fustas, que dice la fama Armada en el mundo no hallarse mavor;Donde moviendo con santo favor,El rey Perion llevando la guia.Con próspero viento de noche y de dia,Llegaron á vista del Emperador.........................Cap. c l x il —Cómo Amadís envió á llamar á Esplandian, su hijo, á la montaña Defendida, antes que aquellos grandes reyes hayan entrado en el puerto de Constantinopla.
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Cap. «Lsm.—Cdmo los siervos del alto Señor,
Con ricos tesoros y grandes haciendas,Salidos en tierra, armaron sus tiendas,Poniendo á los turcos en mucho temor;Y cómo escribieron con grande furor,Queriendo vengar su pérfida saña,Al buen caballero y al rey de Bretaña,Xa reina Calafia y el Turco mayor. . . . . •Cap. cLXiv.—Carta del soldán de Liquia y de la reina Calaña al rey Amadís y á su hijo Esplandian. . . , . .Cap. CI.XV.—Cómo los reyes de grande saber,Leyendo la carta de haz y de envés,' Aunque recelan contrario revés,Aceptan el campo con mucho placer;Y cómo Calafia, tornada mujer.Vestida de paño de extrañas maneras,Tomando consigo dos mil compañeras,Al buen caballero acuerda de ver.......................Cap. clxvi. “  Cómo prendieron á sus competentes,La justa vencida, los dos Scipiones,Adonde las fuerzas de sus corazones Ad ellos sin armas mostraron valientes,Y luego, de fieros , tornaron pacientes;Aquella amazona y el gran Badiaro Fueron del campo, sin mas anteparo,Llevados por medio de todas sus gentes. . . .Cap clxvii.—Cómo los grandes reyes cristianos por la mar ypor la tierra ordenaron sus batallas.............................. '̂»8Cap CLXvm. —De la primera batalla que los grandes reyes cristianos por la tierra, y Agrájes y el conde Frandalo por la mar, muy cruelinenle con los turcos hubieron.Cap. CLxix. — De la afrenta en que ios cincuenta reyes á la ciudad pusieron mientras las batallasen la mar y en latierra duraron. . •Cap. cLxx.—Cómo partidas despues que se vieron Las crudas batallas, el cielo rompían Los gritos y llantos que todos hacían,Llorando los muertos, que menos sintieron; , y como ios reyes los llantos oyeron,Con dulces palabras así los consuelan,Diciendo : «Señores, aquestos no os duelan ,Que vidas ganaron si vidas perdieron.» . . .Cap. clxxi.—Del acuerdo que los paganos hubieron acercade lá batalla venidera.................. ................................Cap. CLXxii.—Cómo, según cuenta la historia,Las grandes batallas al juego volvieron,Las cuales , despues que mal se hirieron,La santa cuadrilla llevó la victoria;Adonde ganando coronas de gloria,Perdieron las vidas con buen corazón El muy virtuoso rey PerionY el rey Lisuarte, de buena memoria.................Cap. cLxxiü.—Cómo el conde¡Frandalo ganó treinta fustasde las mas principalcs'á los coiitrarios, allende de lascuatrocientas que les hablan quemado....................  • 552Cap. clxxiv.—Cómo, viendo su grun-perdimienlo,Los turcos vencidos acuerdan huir A sus gruesas naves, pensando guarir,Adonde recibenmayor detrimento;Y cómo se vieron eiV tanto tormento Las míseras fustas que allí se hallaron,Que.de tres mil que al puerto llegaron ,
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Apenas del puerto salieron las ciento.. . . . Cap. clxxv.—Cómo el Emperador hizo sepultar muy honradamente los dos ancianos reyes y los otros grandeshombres que en las batallas murieron..........................Cap. clxxvi. — Cómo los reyes hiciese llamarEl Emperador, les dijo: « Señores,Las mis graves culpas y muchos errores El resto del tiempo me mandan llorar;Y yo, porque entiendo el mundo dejar,Quiero que queden casados primero La mi cara hija y el buen caballero,Que pueden mis reinos mejor gobernar.» . .Cap. CLxxvii.—Cómo el Emperador, casando á su hija Leo- norina con Esplandian, les renunció todo su imperio;}' cómo él y la Emperatriz se metieron en un monasterio. Cap. cLXXviii.—Cómo por la mano del Alto Señor,El cual donde quiere inspira su gracia,Casó con Talanque la reina Calafia,Y con Manelíla hermana menor;Y luego despedidos del Emperador,Los nuevos casados con ellas se van,El uno en la flota del rey Cildadan ,El otro en las naves dé don Galaor...................Gap. clxxíx.—Cómo el Emperador Esplandian casó á Noraiv del, su tío, con la reina Menoresa, dándole la montaña Defendida y las otras villas que délos turcos habla ganado...............................................................................Cap . clxxx.—Cómo los turcos y el Emperador,Habiendo concierto, los presos trocaron,La gran sabidora los unos enviaron,Soltando los otros el Turco mayor;Y cómo se esconde con bravo furorLa fusta llamada la grande Serpiente, Perdiéndose á ojo de toda la gente La espada circea, de rico valor..........................Cap. clxxxi.—Cómo aquellos reyes cristianos, con licencia del Emperador, á sus reinos se volvieron, y Urganda laDesconocida á la isla No-hallada.. ..............................Cap. clxxxii.-  Cómo despues que el EmperadorHubo ganado la gran Tesifante,Y suelta la Reina, mujer del Infante,Quedó Norandel por gobernador;Y vuelto con gloria de mucho loor A Constantinopla con sus compañeros,A dos esforzados armó caballeros,Hijos del noble rey Galaor.................................Cap. GLXxxiii.—Cómo de Urganda fuesen llamadosEl rey Amadis y el Emperador,Y don Florestan y el rey Galaor,A la ínsula Firme fueron llegados;Adonde con otros ansí no contados,Despues de hablarles la gran sabidora, Abrióse la tierra luego á deshora,Allí se quedaron por ella encantados. . . •Cap. CLxxxiv. — Cómo el autor cuenta en suma algunas cosas que sucedieron despues que estos grand.s emperadores y reyes fueron encantados....................* * 'Alonso Proaza, corrector de la impresión, al Auctor. . .Indice de nombres propios y materias contenidas en el Amadis y en las Sergas.
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